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cia  bajar  al  sepulcro  sin  dejar  á  mis  conciudadanos  una  historia  coúiplata,  de 
la  qu^lMl^ia  oomn^^-^Xi  éJ^a'^Hepúblic^td^aátoeá  gobieihidie^^  Ittes- 

citB!V>6'^aS«s^ldie2'y  «iette^disá; 'Utia  fblk^CM^aaUldad  me  pboi|k>iicü)niS»lti  hás^ 
téria*Ai|[t6grála  «klnkabio  j^^sritoi  Andrés  "O^ty^  tesoüt^^efi  {lema^ia  «pie^'poe&fa 
^  ÉkM.^Sr.  D.  Jó^fdi^  MaiMSt^  obis{)b  <in  partíbVB 4e' l^eiíagra/- q^ láe  la 
franqueó  genéróiSamentev  Ya  imim  ñotíeia'  dei  ella  desde  eLafio  de  1799^ 
comunicada  por  su  hermano  el  P.  Lwémo  Oavo;  pera  .era  infedor;  á  la  ide^ 
que  me  lie  formado  después  de  su  lectura;  habíala  escrito  y  dedicado  al  £xmo. 
AymúwcfÁ^^tp  de  Méjico,  4®  cuya  pcretária  se  le  remitieron  muchos  apun- 
tamientos por  mano  del  Sr.  regidor  D.  Antonio  Rodriguez  de  Velasco,y  aun 
8e  le  habia  excitado  á  escribirla.  Efectivamente,  correspondió  el  P.  Cavo  á 
este  encargo  de  una  manera  muy  cumplida,  y  cual  solo  pudiera  un  sabio  ex- 
patriado hasta  Roma,  que  no  tenia  otro  objeto  á  que  consagrarse,  que  recor- 
ba  sin  cesar  la  memoria  de  su  cara  patria,  y  que  por  un  acaso  se  encontra- 
ba allí  con  los  mas  sabios  jesuítas  mejicanos  con  quienes  consultó  sus  dudas. 
Por  tales  causas  ha  salido  la  obra  mas  acabada  que  pudiera  desearse,  y  que 
la  hará  harto  recomendable  á  sus  lectores.  Hoy,  pues,  se  Las  presento  con 
el  mismo  placer  que  lo  haría  sí  estuviera  en  mis  manos  poner  á  los  pies  del 
Presidente  de  la  República  ocho  ó  doce  millones  de  pesos  con  que  remediara 
las  necesidades  que  afligen  á  la  Nación;  pero  ya  que  no  me  es  dado  hacerlo 
así,  le  pongo  á  la  vista  los  medios  y  arbitrios  de  que  el  gobierno  español  se 
valió  para  llevar  á  esta  colonia  al  grado  de  poderío,  esplendor  y  arreglo  á 
q»e  no  llegó  ninguna  de  la  otra  América,  pudiende4ecirle,  tcuíito  al  gobierno 
eo«Míi¿  jfioipgffeao?  gcfMraL j^  «.  ^ .  ffw0iffüiw  sp$cfemWy  hoe  proporntum  f?it  novü 
esíitt^biíi,]'  'gí'4^árets  Wer  hacienda  copiosa  y  arreglada,  se^jf  láís^ httóllas 
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que  08  dejaron  vuestros  mayores.  Creo  que  no  es  este  un  pequeño  servicio 
en  circunstancias  en  que  todo  se  ha  destruido  y  nada  reparado.  £1  P.  Cavo 
escribió  su  historia  hasta  principios  del  gobierno  del  virey  marqués  de  Croix, 
y  no  tocó,  sin  duda  por  política,  el  gran  suceso  de  la  expulsión  de  los  pa- 
dres jesuítas:  yo  la  he  tomado  desde  este  periodo,  y  estoy  haciendo  los  ma- 
yores esfuerzos  por  llenarlo  hasta  la  entrada  del  ejército  trigarante  en  Méji- 
co: la  empresa  es  ardua,  y  tanto,  que  para  poderla  llenar  es  preciso  recorrer 
mas  de  ciento  cuarenta  volúmenes  que  contine  la  correspondencia  de  los  vi- 
reyes  con  el  ministerio  de  Indias  de  Madrid,  sin  contar  con  la  que  llevaron 
con  el  consejo  de  este  nombre.  Este  suplemento  (si  logro  concluirlo)  será  un 
remiendo  de  jerga  echado  sobre  una  capa  de  púrpura:  yo  no  puedo  ladearme 
junto  á  este  sabio  escritor,  y  mis  conciudadanos  me  dispensarán  tamaño  atre- 
vimiento, solo  por  el  deseo  que  tengo  de  instruirlos  'de  lo  que  ha  pasado  en 
poco  mas  4^  m^io  siglo,  y  que  ahora  podrán  saber,  auAqoe .  de  una.  laanisra 
imperfecta*'         .-..*  >  ■.-:  ..  m  •    ^•  :  .¡yi  :.•' 

£H  téJCto  del  P.  Cavo  en  nsda  }o  he  altdnidO;  m  easteUam>^  es  -^wío^tjf.  sd 
sencillez  immitable;  solo  he  eorregido  una  ú  ótw  pabbrai  íqne  we  lia»  pMét 
cide  menos  castin  y  que  oUa  á  p^tmm/mmA^  poh^u^  era  impí>sftMe  dejara;  jde 
pegársele  á  un  hombre  que  solo  tratf  con  HttKaAOs  y  no  cultiva  el  eastelhi- 
no.^ '  Ofrezco  mis  afanes  á  \m  buenos  SMÍieanos,  amigos  de  la  glotiade  su 
nabiob  y  protectores  de  su  bella  literaturA.    ^  !  ^  i  i      < 

•   Méjico,  18  de  Julio  dé  1836.       '    ''  /  .     ,  "'      : 

\CíÍríó8  Marta*  de  IDustamante. 
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que  se  cícupába  dé  escribir  la  historia  de  la  Compañía  cuándo  ocurfio  la  expa1i<¡ofi'. 
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EsTii  obra  ^rs^t%¡^^ ;la, iMsjipria  mo^^^na  (i^J^  í9^V.4a4  de.  l^^jíco^í 
En  la  del  antigúoTimperío  de  los  mejicanos,  aun  en  nuestros  dias, 
se  han  empleado  valientes  plumas;  pero  hasta  ahora  (á  lo  menos 
que  yo  sepa)  ninguno»  ha  emprendido  la  historia  desde  la  conquis- 
ta de  los  españoles  de  aquella  ciudad  hasta  nuestros  tiempos.  Des- 
confío de  poder  desempeñar  asunto  tan  grave,  que  seguramente 
sería  superior  á  mis  medianos  alcances,  si  el  amor  de  la  patria  y 
las  exhortaciones  de  los  amigos  no  hubieran  alentado  mi  cobardía, 
para  no  dejar  sepultados  en  eterno  olvido  los  monumentos  de  la  pri- 
mera ciudad  del  Nuevo  Mundo.  El  trabajo,  á  la  verdad,  es  exce- 
sivo, debiéndose  recorrer  el  espacio  de  doscientos  cuarenta  y  cinco 
años,  mucho  mas  que  desde  aquellos  tiempos  Méjico  es  recomen- 
dable por  su  opulencia,  y  tanto,  que  apenas  pocas  ciudades  de  Eu- 
ropa la  excedían.  De  la  historia  eclesiástica  de  ella  no  hablaré  sino 
en  los  puntos  que  tienen  conexión  con  la  civil  A  un  sugeto  des- 
terrado  lejos  de  bu  patria  como  yo  me  haUo,  faltan  loe  monumen- 
tos  de  esta  parte  de  la  historia:  si  acaso  los  adquinere,  me  dedica- 
ré á  servir  á  mi  nación  aun  en  esto.  Juzgo  inútil  el  protestar  al 
principio  que  contaré  los  sucesos  como  los  hallo  en  los  monumen- 
tos que  se  conservan  en  los  archivos  de  aquella  ciudad  6  en  los  au- 
tores que  entre  los  sabios  son  tenidos  por  eruditos.  La  libertad 
con  que  escribo  es  la  de  un  historiador  que  no  sigue  partido.  Es- 
te candor  deseo  en  mis  lectores,  para  que  no  desaprueben  lo  que 
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estriba  en  sólidos  fundamentos.  Y  si  como  es  antigua  costumbre 
de  los  poetas  al  principio  de  sus  obras  el  invocar  la  Divinidad,  lo 
fuera  de  los  historiadores,  con  gran  contento  mió  me  volvería  á 
Dios,  que  á  Colon  cuando  buscaba  por  el  Occidente  la  India  Orien- 
tal, le  deparó  un  Nuevo -Mundo  en  que  su  santo  nombre  fuera  ado- 
rado, en  espíritu  y  verdad,  sino  también  con  el  mayor  esplendor, 
y  le  pedirla  que  dirijiera  mi  pluma,  moderara  mi  estilo  y  me  con- 
cediera terminar  esta  historia  con  felicidad.  No  me  atrevo  á  im- 
pugnar lo  que  los  autores  refieren  de  maravilloso  sucedido  antes  y 
en  la  fundación  de  Méjico;  porque  aunque  sean  cosas  sin  funda- 
mento, forjadas  por  ilaciones  supersticiosas,  á  la  antigüedad  se  de- 
be perdonar  este  de£ek;Í€k-coiQ^  di^  Tjía  LivíOf  li«iblando  de  Ro- 
ma,  porque  todos  I^JffW^Jf^^  l^an  temdo 

cuidado  de  mezcl&r  én  ías  m^orias  1Í tf  las  niiraacfenes  de  sus  ciu- 
dades muchas  cosas  divinas  á.  las.  humanas^  para  hacerlas  respetar 
como  augustas  y  venerables.  Me  parece  verosímil  que  los  aztecas, 
nación  que  ñmdó  el  reino  de  Méjico,  se  refugió  en  el  lago  en  que 
está  situada  aquella  ciudad,  como  en  un  baluarte,  para  defenderse 
de  áus  enemigos,  y  con  el  discurso  de  los  años  y  bajo  sus  sabias  le- 
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1?  SUnacion  de  Méjico  y  su  (opulencia. — 2?  Llegan  allí  los  españoles^  y  son  recibidos  de 
Moctezuma  como  otros  tantos  dioses,  SospecJta  Cortés  qm  este  rey  traia  de  mcUo/r* 
hSyyío  prende:  se  suscHa  por  esto  un  tumuUoy  que  queriendo  apaciguar  Moctezú- 
ifiii,  t8  herido  de  Uf^  pedrada  y  muere.  Se  sustituyen  otros  reyes,  y  el  ultimó,  Qt«auA- 
temcy  prende  4  Iíoifftün.f^*í  Los  españoles  toman  la  ciudad  de  Méjico.-^^^ 
Qj4fluhtemoc  (^  la  nohle$fCL  m^ica^ia  es  llevado  tü  palacio  de  Coyohuehuateinp  va 
Cortés  allá  con  gran  pompa,  y  procura  saber  dónde  habían  ocxdtado  los  tesoros.r-^^ 
Manda  Cortés  salir  de  la  ciudad  á  los  mejicanos:  hace  nuevas  pesquiso^  de  los  ^sq- 
ros:  da  tormento  á  Quiauhtemoc^  que  ^fre  con  heroica  paciencia. — 6?  Cortes  se  es- 
mera en  honrará  Cuquhtemoc:  divide  tntre  sus  soldados  y  confederados  los  despojos 
de  ios  megicano^.rr-l^  Cortés  seretira  á  Coyeihuacan:  elegidos  los  ministros  de  policía, 
divide  aquéllas  tierras  entre  sus  saldados,  lo  que  le  acarrea  el  odio  de  muchos>.'*S9 
Destruye  tos  ídolos  de  los  mcjica)to&,  y  con  ellos  la  mayor  parte  de  sus  mo,numentoSé 
— 99  Dé  las  entrañas  del  volcan  de  Popocatepetl  hace  sacar  azufre, — 10^  Envia  em- 
bajadores  áMiÓheacan,  de  donde  el  hermano  del  rey  va  á  felicitarlo. — 11?  El  rey  de 
MichetHon  can  gran  cortejo  sube  á  M^ico. — 12?  Manda  Cortés  reedificar  d  Méji^ 
co,y  la  divide  entre  tos  emanóles  y  natura^s.^^-^-lS^  Se  Sf$ípende  la  restauración  de 
Méjico  por  las  nuevas  que  llegan  de  que  Garay  iba  á  poblar  á  Panuco.  Cortés  non 
un  buen  ejército  conquista  aquella  provincia. — 14?  ,  Obliga  á  los  españolea  á  llevar 
á  Méjico  sus  familias. — IS9  Prohibe  á  los,  mejicanos  los  sacrificios,  establece  fundi- 
cien  de  cánones,  f  abre  el  camino  del  mar  del  Sur. — 16?  El  emperador  Carlos  r. 
destina  á  Tapia  por  gcbemeulor  dd  reino  de  Méjico. — 17?  El  ayuntamiento  envia 
á  ei^e  sus  procuradores^  dándole  parte  de  Ids  razones  par  qué  Caries  no  obedeoia. 
— 18^  Carlos  V  hace  á  Cortés  gobernador  y  capitán  generoL — 19?  Concede  pri- 
vÜégios  á  los  soldeos,  y  hace  varias  leyes. — ^20?  Concede  á  Méjico  escudo  de  ar- 
ínasy  y  firma  él  decreto  ák  no  énagenarla  de  la  corona  de  Castilla. — 21?  Los  solda- 
dos de  Cortés  se  alborotan  con  hs  mandamientos  del  emperador:  Uega  Garáy  á  lá 
eostOf  se  Te  desbandcm  sus  soldadas,  y  se  somete  á  {Jortés. — 22?  Se  instituye  en  Mé* 
jico  el  tribunal  fkcu(!(ntas^  y  iá.  fos  p^tdres  franciscanos  da ,  (Jo^s  el  palacio  de  tas 
aves  de  Moctesuma. — á3?  Los  oficiales  reales  hacen  malos  itiformes  de  Cortés. 
— 24?  Determina  este  ir  á  castigar  á  Olid,  que  se  le  habia  rehelado,  ú  lo  que  se 
opone  la  ciudad^  pero  Cortés  finge  ir  solamente  á  Groazatotdcos, — 25?  Envía  al  an- 
perador  con  Soto  varios  regalos,  provee  al  gcbiefíio  durante  éH-ausencia^  y  Se  Ueva 
á  Quatéhiemock'^-^a^  Sabidas  par  Cortés  las  turbulencias  de  Méjico,  despacha  á  los 
dos  oficiales  reales  que  Uevaba^  y  él  parte  para  limeras*    . 


1.  £q  un  ameno  y  e3pacio8a  valle,  en 
donde  haeen  remanso  loa  manantiales  qne 
corren  de  las  sierras  de  que  Méjico  está 
cercada,  se  forman  muchos  lagos:  los  dos 


majares  están  situados  en  lo  mas  profan*^ 
do/  y  sus  orillas  notablemente  henrnosea- 
baa  mas  de  cincuenta  chidades;  treinta 
leguas.tenian  de  circunferencia,  y  estaban 
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divididos  por  un  dique,  obra  de  gran  soli- 
ñeZy  que  teniendo  á  trechos  sus  compuer- 
tas, descargaban  las  aguas  del  uno  en  el 
otro  cuando  la  necesidad   lo  pedia.     El 


TenochtÜlany  que  quiere  decir  tunal  sobre 
piedra.  Séame  permitido  añadir  á  esta 
descripción  histórica,  que  Méjico  tenia  en 
su  recinto  ocho  grandes  templos  tachona- 


mas  alto  era  de  agua  dulce  y  abundante   dos  de  joyas  y  piedlras  .preciosas,  y  mas 


de  peces  de  exquisito  sabor:  él  bajo  era 
salitroso,  y  por  lo  mismo  mas  átil  &  tos 
mejicanos,  porque  en  sus  orillas  purifica- 
ban la  sal  que  dejaba  la  resaca,  y  de  ella 
proveian  á  las  provincias  vecinas.     En  el 
medio  de  este  lago  estaba  Méjico  funda- 
da: su  comunicación  con  la  tierra  era  por 
tres  distintas  calzadas;  la  una,  de  dos  le- 
guas bacía  el  Sur,  la  otra  de  ufui  legua 
al  Norte,  y  la  tercera  corría  al  Poniente: 
sus  calles  eran  bien  anchas,  formadas  á 
nivel,   unas  de  agua,  otr<is  de  tierra  he- 
chas á  mano,   y   finalmente,  las  mas  de 
agua  y  tierra  para  la  comodidad  de  aus 
vecinos.     De  aquf  nada  que  en  la  ciudad 
habia  muchas  islas,  y  tanta  multitud  de 
grandes  canoas,  que  testigos  oculares  ase- 
guraron que  al  tiempo  que  llegaron  allí 
los  espailales,  n>as  de  cincuenta  mil  nave- 
gaban por  aquellas  lagunas,  fuera  de  in- 
numerables de  menor  porte  que  estaban 
formadas  á,  fuerza  de  fuego  de  un  solo 
tronco.    La  ciudad  se  divide  en  do6  cuar- 
teles: el  primero  llamaban   Tlalteloloo, 
que  algunos  interpretan  isla:   aquí  habi- 
taba el  pueblo,  y  en  él  se  hallaba  la  fa- 
mosa plaza  del  mercado,  que  did  tanta 
materia  á  nuestros  antiguos  escritores. 
£1  otro,  que  era  el  principal,  llamaban 
MéjicOj  6  por  perpetuar  el  nombre  de  un 
antiguo  caudillo  Mejülij  6  HuitzilopochÜi, 
Marte  de  los  mejicanos,  ó  por  la  abundan- 
cia que  en  aquella  tierra  bay  de  la  planta 
meily  6  pita,  y  la  voz  ico,  que  significa  en 
medio.     En  esta  parte  estaban  los  edifi- 
cios públicos,  palacios  reales  y  casas  de 
los  nobles,  que  componían  la  corte  y  tri- 
bunales; por  esta  razón  la  ciudad  tomó  el 
nombre  de  M^ico  y  dejó  el  antiguo  de 


de  dos  mil  menores,  que  todos  eran  mo- 
numentos de  la  magnificencia  de  los  noeji- 
canos. 

2.    Llegados  á  esta  ciudad  los  españo- 
les,   y    recibidos    de  su  rey  Moctezuma 
como  otros  tantos  dioses^  á  poco  tiempo, 
por  sospechas  que  Hernán  Cortés  tuvo  de 
que  Quaubpopoca  hacia  la  guerra  6  los 
espatloles  por    orden  de  aquel  rey,  ^  no 
solo  lo  prendió,  sino  que  para  átemorísir- 
lo  mas,  le  puso  grillos.     Este  desacato, 
que  hizo  perder  la  paciencia  á  lo3  mejica- 
nos, puso.á  ios  espadóles  en  gran  peligro; 
porque  de  él  se  originó  un  gran  tuthulto, 
que  dicen  mucbos  autores  creyeron  los 
castellanos  sosegar  con  obligar  i  Mocte- 
zuma á  que  subiese  6  Itt  azotea  del  pala- 
cio en  que  estaba  preso,  y  desde  aUf  aren- 
gase &  sus  vasallos  &  dejar  las  ai^mas,  que 
por  su  defensa  habian  empuñado.     Pero 
como  este  razonamiento  fuese  tenido  por 
indicio  de  cobardía,  una  pedrada  que  lo 
babia  herido  gravenoente,  le  quitó  la  vida. 
Luego  que  los  mejicanos  supieron  et  des- 
graciado fin  de  su  rey,  conforme  á  sus  le- 
yes, eligieron  por  su  señor  á  Cuitlahuatl, 
hermano  del  difunto,  hombre  de  valor  y 
acreditada  experiencia,  como  lo  probó  ea 
aquella  noche  que  huyeron  de  Méjico  los 
españoles  y  llamaron  triste.   Pero  la  suer- 
te privó  á  los  mejicanos  de  tan  gran  rey, 
que  murió  de  viruelas,  eníermedad  desco- 
nocida hasta  entonces  de  aquella  nación. 


1  En  el  MS.  inédito  qae  t^ngo  del  P.  Sa- 
hagun  que  no  vio  el  autor,  consta  que  Cortés 
arresté  á  Mootezuaia  desát  el  mismo  día  de 
su  llegada:  en  las  cartSis  de  Cortés  consta 
quo  con  esta  ¡nteDcion  se  hallaba  desde  quo 
desembarcó  de  Veraoruz. 
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Por  muerte  de  este,  k»  votos  de  los  elec- 
tores  8Q  acordarop  eti  Quauhtemoc,  sobri- 
no de  los  reyes  preoedeates,  y  cuoado  de 
Mocteziimay  hombre  de  espíritu  y  dotado 
de  tal  grandesut  de  ánimo,  que  aun  sus 
enemigos  lo  estimaron.  Este  fué  el  que 
soportó  los  trabajos  del  largo  sitio  de  llé- 
jiooy  en  el  cual  considerando  sus  genera- 
les que  no  se  podía  por  mas  tiempo  de- 
fender la  plaza,  lo  obligaron  ¿  salvarse  en 
una  canoa  que  fué  apresada  por  Holguin, 
á  quien  Quauhtemoc  coípjur^  que  tratara 
con  el  respeto  debido  á  la  reina  y  danuis 
que  Ja  acompañaban.  ^  Llevado  Quauh* 
temoe  4  la.  presencia  de  Hernán  Cortés, 
le  habló  en  estos  términos:  ^^Habiendo 
cumplida  con  los  deberes  de  rey,  de£en- 
dieodo  á  mi  naeioo,  por  voluntad  de.  los 
dioses  vengo  cautivo  á  tu  presencia:"  y 
extendieado  la  mano  al  puñal  que  Ortés 
traía  ¿  la  eintura,  le  dice:  ^'¡Ea,  espauoll 
coa  este  puñal  pásame  el  corazón,  y  quí- 
tame la  vida,  que  es  ya  inútil  á  mis  pue- 
blos." 

3.  Esta  acción  sucedió  el  13  de  agos- 
to del  año  de  1^21,  y  desde  ella  comenzó 
la  historia  de  la  ciudad  de  Méjico,  por  ha- 
ber pasado  entonces  el  imperto  -de  aquel 
nuevo  mundo  á  los  españoles.  Este  día 
se  celebra  anualmente  c<vi  un  paseo  ¿  ca- 
ballo en  que  mareban  los  tribunales  y  no* 
bleza  llevando  con  gran  p^nnpa  á  San  Hi- 
pólito el  pendón  que  sirvió  á  la  conquista 
de  la  ciudad,  que  se  conserva  en  las  aisas 
de  cabildo.  Es  digno  de  notarse  que  en 
toda  la  carrera  no  se  ven  mejicanos,  como 
lo  aseguran  hombres  de  verdad..  }Tan 
profunda  está  en  sus  ánimos  la  herida  que 
después  de  mas  de  dos  siglos. parecia  ya 
curada!  Luego,  que  Cortés  vio  delante 
de  si  al  rey  Quauhtemoc,  procuró  consolar- 


1    Torquemada,  Monarquía  hidiana,  pági- 
na 1, 1U>.  4,  cap.  101. 


lo  y  hacerle  menos  pesado  su  cautiverio, 
asegurándole  que  lo  conservaría  como  re- 
henes, hasta  que  su  soberana  Carlos  V,.el 
mayor  rey  que  había  en  la  EuropSi  dispu- 
siera de  su  suerte,  que  desde  luego  seria 
que  se  le  volviera  su  libertad,  y  se  le  res- 
tituyera 8u  reino,  que  con  tanta  gloria  ha- 
bia  defendido.  Creo  que  Quauhtemoc  re- 
cibiría estas  expresionea  como  puro  oum^ 
pUmie^ito  de  aquel  general;  entre  tanto, 
le  pidió  hiciera  cesar  las  hostilidades  Cor- 
tés en  cambio,  y  que  mandara  á  los  suyos 
rendir  las  armas.  Mutuamente  convinie- 
ron en  estas  demandas,  y  se  dieron  las  6v^ 
denes. 

4.  ^  Aquella  noche  llevaron  á  los 
bergantines  que  andaban  en  Acachinanco 
á  QuauhtemoiQ,  y  á  loa  reyes  do  Tetzooco 
y  Tiacopan,  con  los  demás  prisioneros  de 
cuenta,  de  doudc  al  día  siguiente  todos 
fueron  conducidos  al  espacioso  palacio  da 
Cot/ohuehtietly  en  él  bvivrio  de  Amaxac,^ 
en  compañía  de  Cortés  y  de  sus  sofjlados.^ 
Subidos  todos  á  las  azoteas,  que  estaban 
entoldadas  y  colgadas  de  vistosos  tapices, 
en  lo  mas  desembarazado  ocupó  Cortés  un 
solio  ya  dispuesto,  haciendo  tomar  asien- 
to á  su  derecha  á  Quauhtemoc,  á  su  iz- 
quierda á  los  otros  reyes  y  caciques,  y  por 
medio  de  su  fiel  intérprete  Marina  abri<í 
el  congreso  pidiendo  á  aquellos  señores 
que  restituyeron  á  los  españoles  todas  las 
alhajas  de  valor  que  habían  juntado  la 
primera  vez  que  estuvieron  en  Méjico  y 
que  se  vieron  precisados  á  abandonar  por 
huir  del  peligro  en  que  se  hallaban  á  mas 
de  esto,  los  gi'andes  tesoros  que  les  cons- 
taba tenia  Moctezuma.  Quauhtemoc,  de- 
seoso de  obedecer  al  conquistador,  hizo 
partir  con  diligencia  varios  mensajeros, 
que  después  de  tiempo,  cargados  de  pie- 
dras preciosas,  oro  y  plata,  volvieron;  pe«^ 


dbMB 


2  Torquemada,  p.  1,  líb^  4,  cap.  102. 

3  Hoy  barrio  de  la  Concepción. 
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ro  aquel  cúmulo  do  riquezas  le  pareció 
tan  poico  á  Cortés,  que  dijo  póbHcametite^ 
que  aquello  ni  equivalía  á  lo  perdido,  ni 
meuoB  podiaser  el  tesoro  de  Moctezuma: 
7  así  resueltamente  mandó  que  se  le  hi- 
ciese traer.'  ^  Quauhtemoe  entonces  le 
representó  q»e  los  vecinos  de  Tlaltelolco 
durante  el  sitio  de  la  ciudad  babian  saca- 
do en  sus  canoas  casi  todo  lo  precioso  que 
se  bailó,  lo  que  oido  por  varios  caciques 
de  aquel  barrio,  respondieron  que  ellos 
no  babian  intervenido  en  la  extracción  de 
los  tesoros,  que  todo  habia  sida  manejado 
por  los  tetmcbas,  quienes  por  las  calzadas 
los  babian  puesto  en  salvo.  De  aquí  »e 
Bú^\i6  una  disputa  entre  los  vecinos  de 
ambos  cuartetes,  que  Cortés  interrumpió 
dejando  níquel  negocio  para  mejor  ocasión. 
Entré'  tanto  pasó  á  informarse  de  aque- 
llos rey08  del  modo  con  que  tenían  repar- 
tidas las  provincias  de  su  gobierno,  y  pa- 
ñi terminar  aquella  junta  con  alguna  cosa 
plausible  y  ganarse  á  los  mejicanos,  hizo 
á  Quauhtemoe  señor  dé  aquélla  parte  de 
la  ciudad,  que'  llamaban  Tenochtitlan  y 
de  Tlaltelolco  á  Ahuelitoc;  pero  este  no 
quiso  recibir  aquel  favor  sino  obligado  de 
mandamiento  de  su  rey  Quauhtemoe. 

5.  Acabada  esta  junta,  dio  orden  Cor- 
tés de  que  los  vecjnos  de  Méjico  saliecan 
de  la  ciudad,  lo  que  se  ejecutó  en  los  tres 
dias  siguientes,  con  gran  lástima  de  los  es- 
pañoles^ testigos  de  espectáeul0|^  al  ver  ca- 
ras macilentas  de  los  hombres,  mujeres  y 
uiños^  que  parecian  esqueletos  por  la  gran 
constancia  con  que  habian  sufrido  el  ham- 
bre, y  el  hedor  pestífero  de  los  cuerpos 
muertos  que  yacian  insepultos,  ^  cuyo  nú- 
mero fué  tan  excesivo,  que  Torquemada 

V  Este  pasaje  está  referido  A  maravilla 
en  0L  P.  Sabégrua;  véase  la  petalanoia,  Ja  co- 
dicia y  el  orgullo  de  Cortés,  como  si  se  tu- 
viera presente;  es  inimitable  en  su  línea. 

2    Torqoemad|t|  p.  1, 1.  4,  cap.  103. 


fiado  en  buenas  memorias,  asegura  qoe  á 
manos  de  los  «spaiSoles  y  confederados,  pe. 
recieron  ma^  de  cien  mil  mejicanos,  fue* 
ra  de  los  muchos  que  mató  el  hambre;  pot 
lo  cual  enterrados  aquellos  cadáveres,  se 
encendieron >por  toda  la  ciudad  luminarias, 
que  purificando  el  aire  la  hicieran  habita^ 
ble.  Cortés,  entre  tanto,  no  omfitia  diü* 
gencia  por  descubrir  los  tesoros  de  los  me« 
jicanos;  pero  estos,  siempre  constantes  en 
la  máxima  de  no  revelarlos,  frustraban  sus 
pesquisas.  No  obstante,  habiaú  llegado 
á  sus  noticias  por  la  voz  común  de  los  adi- 
vinos que  del  Oriente  vendrían  naelones 
qiie  los  sojiragarian,  babian  lOs  mejicanos 
zampuzado  ^  en  la  laguna  de  Méjico  las  pie* 
dras  preciosas  y  alhajas  de  oro  y  (Aata>  hi^ 
zo  £ortés  venir  los  bcK&os-  mas  diéstmir 
que  se  hallaron;  pero  sus  diligencias  foe^ 
ron  vanasy  porque  fué  tan  p6co  lo  qué  se 
sacó,  que  ni  menos  se  compensaron-  los 
gastos.  Visto  esto  por  Cortés,  pasó  á  des- 
truir  los  sepulcros  de  los  caciques,  que  se 
veian  en  varias  partes,  sabedor  de  que  los 
mejicanos  enterraban  á  sus  muertos  con 
lo  roas  precioso  qñe  poseian,  y  una  pie- 
dra preciosa  en  l4  boca.  De  estos  es  ver- 
dad que  sacaron  alhojas  de  valor,  y  algún 
oro;  pero  no  por  eso  se  embotaron  oí  en 
Cortés  ni  en  losdenoás  españoles  los  de- 
seos de  adquirir  los  tesoros  de  aquella  na- 
ción; antes  bien  se  aguzaron  de  tal  mane- 
ra, que  se  amotinaron  ios  soldados  pidien- 
do su  parte,  que  decian  haber  ocultado 
Cortés  de  inteligencia  con  el  tesorero  del 
ejército.  Agregábase  á  esto,  que  el  mis- 
mo tesorero  Alderete  amenazaba  á  Cortés 
con  el  emperador,  por  haber  escondido 
las  riquezas  que  secretamente  babia  reci- 
bido de  k>s  mejicanos.  Ni  le  valió  á  Cor- 
tés el  protestar  que  era  h\sa  cuanto  se 


3    Es 'decir,  metido  de  golpe  eo  el  agua. 
£s  voz  castellana,  aunque  no, de  uso  oomun. 
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decía,  ni  menos  que  no  querrá  hacerse 
aborrecible  de  aquella  nación  ni  atraerse 
la  ira  del  cielo  haciendo  nuevas  extorsio- 
nes. £8to  no  satisfizo  á  los  soldados,  que 
bicteron  que  Cortés  perdiera  la  paciencia, 
y  casi  desesperado^  conio  el  decia,  ébn 
acuerdo  de  varios,  se  determiné  á  cometer 
uno  de  los  hechos  ^as  bárbaros  en  lá  his- 
toria:  al  valeroso  Quauhtemoc,  rey  de  los 
mejicanos,  y  á  un  caballero,  ó  su  confiden- 
te ó  secretario,  mandó  dar  el  tormento  de 

* 

fuego  lento,  aplicado  á  las  plantas  de  los* 
pies  ungidas;  inhumanidad  que  s6  usaba 
en  aquellos  tiempos.  ^  Este  tormento  lo 
toleraron  aquellos  dos  héroes  con  tal  silen- 
cio y  constancia  de  ánimo,  que  los  cspa- 
fíeles  que  asistian  quedaron  atónitos.  £1 
caballero,  después  dé  ¿iempo  volvió  la  ca- 
ra á  Quaubtemoc;  pero  este,  pareciendole 
que  aquella  demostración  era  erecto  de 
delicadeza,  le  dijo:  Hombre  muelle  y  de 
poco  corason,  ¿estoy  yo  acmo  en  algún  de- 
leitet  •  Poco  después  expiró  aquel,  y  Cor- 
tés, casi  avergonzado  de  su  inhumanidad, 
mandó  con  despecho  á  aquellos  ministros 
que  dejaran  de  atormentar  á  Quauhtemoc, 
y  de  allí  en  adelante  echaba  siempre  la 
culpa  de  esto  á  Alderete* 

6.  ^  Se  admirará  quien  viera  á  Cor- 
tés acompaHado  .de  Quauhtemoc,  des- 
pués de  convalecidp.de  los  tormentos,  ora 
marchar  i  ci^ballo,  ora  á  pié,  ^  y  creería 
q^  el  motivo  de  esto  era  dar  alguna  satis- 
faocion  al  rey  de  Héjico  de  la  injuria  que 
le  acababa  de  hacer;  pero  Torquemada, 
muy  versado  en  las  historias  mejicanas^ 
jusga  que  estas  demostraciones  nucian  en 
el  conquistador  del  propio  interés;  poi'que 
los  M^icanos,  venerando  á  su  rey  como 


á  padre  comuti,  le  tributaban  sus  respetos 
siempre  que  pasaba  delante  de  ellos,  y  de 
este  honor  que  le  hacian  se  creía  Cortés 
participar. '  Entre  tanto  repartió  este 
los  despojos  de  los  mejicanos  á  los  indios 
confederados,  que  eran  hasta  veinte  muy  ^ 
á  quienes. tocaron  muchos  vestidos  de  al^ 
godoo  y  medidos  de  saL  Pura  el  rey  se 
apartó  el  quinto,  con  muchos  esclavos  de 
ambos  senos,  ^  que  fueron  marcados  con 
el  hierro  real,  costnmbre  que  aun  dura  en 
las  islas  de  América  con  los  negros  boza- 
les: también  se  le  destinaron  las  joyiis  mas 
exquiífltas  y  piedras  preciosas:  eutre  es- 
tas había  una  esmeralda  de  la  grandeza  dé 
lap^kiia  de  la  mano,  ks  perlas  del  mas 
bello 'oriente,  las  pintoras  de  pluma,  en 
que  aquellas  naciones  eran  singulares,  los 
tejidos  mas  finos  de  algodón  y  pelo  de  co- 
nejo^ las  vestiduras  de  los  sucerdotes,  y  eñ 
Una  palabra,  lo  mas  precioso  y  raro  que  la 
naturaleza  y  el  arte  producían:  á  esto  se 
agregaron  dos  mil  cuatrocientos  marcos 
de  oro  en  tejos.  Pero  todas  estas  precio- 
sidades tuvieron  la  desgracia  dé  ser  em- 
barcadas en  un  navio  que  fué  apresado  del 
corsario  francés  Florín,  ó  como  sospecha 
nuestro  Fabrega,  del  famoso  Verazano, 
que  por  haber  nacido  en  Florencia  llama- 
ban Florín,  ó  Florentín.  Pasó  Hernán 
Cortés  el  resto  de  arló  en  recibir  las  emba* 
jadas  de  los  ptfncipes  conrrarcanos,  í[pie  fá* 
cilmefité  se  le  sujetaban,  y  én  ordenar 
sus  conquistas.' 

Año  de  1582.  7.  ^  Desembarazado 
de  estos  negocios,  pasó  á  habitar  &  Coyo- 
huacán,  ciudad  vecina,  (ya  entonces  corría 
el9Qo  1522);  y  para  el  gobierno  civil  de 


1  Torquemada,  p.  1,  lih.  4,  cap.  103. 

2  Gomara,  Crónica  deN.  E.,  cap  145. 

3  Torquemada,  p.  1,  lib.  4,  cap.  104. 

4  Andaba  poco  á  pié,  pues  quedó  -estro- 
peado para  siempre. 


5  Tofquemadk,  p.  1,  lib.  4,  cap.  103. 

6  Qomara,   Historia  corregió  venetlzis, 
1564  pág.  216. 

7  Eran  muéhislmos  mas;  pasaba  este  nú- 
mero en  solos  los  tlaxcaltecas. 

8  Herrera  décíid,  3,  lib.  3,  cap.  1. 
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Mdjioo,  juntos  los  conquistadores^  nombra- 
ron alcaldes  y  regidores  de  los  mas  bene- 
méritos de  entre  ellos.  Los  nombres  de 
estos  se  ignoran  por  haber  perecido  en  el 
incendio  del  año  de  1692  el  primer  libro 
capitular  do  aqtiella  ciudad,  con  muchos 
del  siguiente  siglo.  Kntre  sus  soldados  re^ 
partió  Cortés  aquellas  tierras,  señnlándó- 
les  porción  de  indios  que  las  labraran,  E^ 
tas  concesiones  que  llamaban  repartimien- 
tos se  inventaron  en  las  islas,  así  por  pre* 
niio  de  los  conquistadores^  como  también 
para  darles  á  los  pueblos  fraiectores  que 
los  defenderían  de  las  vejacipnes  de  los  soU 
dadoSy  y  tuvieran  cuidado  de  que  se  leseno- 
seüara  la  ley  de  Jesucristo;  perb  después, 
por  vicio  de  los  hombres,  degeneró  en  ti* 
ranía.  La  distribución  que  Cortés  habi^ 
hecho  de  aquellas  tierras,  le  acarreó  gra*- 
ves  pesadumbres,  principalmente  de  aque- 
llos que  viéndose  pospuestos  á  otros  me- 
nos dignos,  ó  al  menos  también  iguales, 
tuvieron  ¿  mal  el  olvido  de  sus  servi- 
cios: de  aqui  también  nacieron  discor- 
dias, que  pusieron  el  reino  de  Méjico  á  ries- 
go de  perderse.  Ordenado  de  este  modo 
el  gobierno  de  la  capital. y  de  las  provin- 
cias vecinas,  Cortés  dio  parte  al  emperador 
Cirios  V  de.  todp  lo  acaecido  antes  y  des- 
pués de  la  conquista,  pidié|idole  por  pre- 
mio, de  sqs  trab^09  y  del  de  su?  soldados^ 
que  aquellos  reiooS;  que  teai¿.i  por  los  mas 
felices  y  ríeos  del  mundo,  conservaran  el 
nombre  de  Nueya-Espanay  con  que  ya 
lü  nombraban,  ^  sin  permitir  que  en  algún 
tiempo  se^enagenaran  de  la  corona  de  Cas- 
tilla: que  aprobara  el  nombnamiento  que 
babian  hecho  de.  oficiales  de  policía ^us 
soldados,  y  los  repartimientos  que  les  ha- 
bía dado:  que  enviara  ú,  aquellas  partes 
persona  de  confianza  que  lo  cerciorara  de 
cuanto  escríbia;  por  úitimO;  que  remitiese 


1    Solis,  Hist.  de  la  N.  E.,  lib.  1,  cap  5. 


obispos  y  sacerdotes  que  convirtiesen  á  la 
fé  ¿  aquellos  innumerables  pueblos;  tam- 
bién labradores  con  ^nados^  plantas  y  se- 
nullas,  no  permitiendo  que  pasaran  á  aquc* 
lias  tierras  letrados»  médicos  ni  tornadizos. 
Eii^l  pliego  del  g^neral^  incluyó  el  ayun- 
tamiento de  Méjico  farta  al  emperador,  en- 
grandeciendo las  accioiies  del  conquista- 
dor. Para  llevar  e9tos  pliegos  y  el  quinto 
del  botin,  se  nombraron  por  procuradores 
á  Alfonso  Dúviloij  Antonio  Quiñones;  con 
ellos  se  enibarcaron  también  Juan  de  Iti^ 
vera  y  Diego  de  Ordaz^ 

8.  Mientras  que  estos  procuradores  na- 
vegaban en  demanda  de  España,  Cortés 
con  sus  soldados^  movido  de. religión  como 
otras  veces  habia  hecho,  declaró  la  guerra 
á  los  (dolos  de  los  mejicanos,  ^  y  con  este 
pretexto  aquellos  hombres  ignorantes  des- 
truyeron á  sangre  y  fuego  todo  lo  que  juz- 
gaban tenia  alguna  relación  a  las  supers- 
ticiones de  aquellas  naciones.  Entonces 
los  códices  mejicanos,  apreciables  así  por 
las  materias  de  que  trataban,  como  tam- 
bién por  la  lindeza  y  colores  con  que  es- 
taban pintados,  fueron  pábulo  del  fuego, 
y  si  algunos  individuos  de  aquellas  nacio- 
nes, amantes  de  sus  ritos,  historias  y  cien- 
cias, no  hubieran  ocultado  algunos,  á  ne^-^ 
go  de  perder  quizá  la  vida,  careceríamos 
de  estos  monumentos;  pérdida  qué  los  li- 
teratos lloran,  por  el  detrimento  que  aque* 
líos  conquistadores  con  celo  de  piedad 
causaron  á  las  artes  y  ciencias^  parti<5ulat- 
mente  á  la  historia  natural  y  ostrononfia, 
en  que  se  señalaron  los  mejicanos.  Se  ad^ 
miran  al  presente  dos  de  estos  que  por  for- 
tuna escaparon  á  las  pesquisas  de  los  espa*» 
ñol^,  que  pintados  en  pieles  de  ciervos 
bien  adobadas  y  unidas  con  toda  exactitud, 
están  plegadas  en  forma  de  piezas  de  paño 
y  se  conservan  en  Roma  en  las  bibliotecas 
Vatieana  y  Borgiaita.    En  explicar  este 


2    Torqnemada,  p.  I,  lib.  3,  cap.  6. 
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último  ha  trabajado  estoa  años  ouestto  I 
criollo  D.  José  Fahrega  el  iftas  inteligen- 
te que  la  Etjuropa  teoia  en  este  género  de 
ciencia,  y  cuya  temprana  muerte  aun  11o- 
ramoa»  Doy  cate  testimonio  &  ta  poste^ 
ridad,  de  un  amigo  á  quien  soy  deudor  de 
muchas  Doticias  que  me  han  servido  en 
esta  obra.    Pero  volvaimos  á  la  historia. 

9.     La  extensión  de  las  conquistas  de 
Cortés  le  hacían  crecer  sus  ocupaciones) 
y  no  pudiendo  adelantar  aquelbs  cojmo 
deseaba  por  falta  de  pólvora,  notablemen- 
te ae  angustiaba.   Conocía  muy  bien  que 
sin  eUa,  asf  como  no  hubiera  podido  siye- 
tar  á  los  n^jicanos,.  tampoco  podría  qon-» 
aervarlof  en  la  obedieneia;  por  esto  prac- 
ticó todas  las  diligendas  que  le  sugería  su 
neoeaidad  para  hallar  azufre;  pero  todas 
fueron  vanas,   porque  los  sugetos  que  en- 
vió por  las  provincias  vecinas  con  estar  co- 
misión, ó  eran  poco  inteligentes,  ó  los  me- 
xicanos, que  conocian  muy  bien  aquel  mi- 
neral, maliciosamente  se  lo  ocultaron.  ' 
Dudoso  Cortés  del  partido  que  tomaría, 
oportunamente  le  vino  á  la  memoria  que 
cuatro  años  antes  Ordaz  babia  subido  á  la 
dma  del  volcan  de  Popocatepetl,   que 
queda  al  Oriente,  doce  leguas  de  Méjico, 
y  habia  percibido  el  hedor  del  azufre,  y  de 
esto  coligió  que  de  sus  entrañas  se  podria 
sacan    Para  este  fin  llamó  á  sí  dos  intré- 
pidos soldados  que  se  nombraban  Monta- 
ño  y  Mesaj  á  cuyo  cuidado  puso  aquel  ne- 
gocio, y  para  hacer  mas  pública  esta  em- 
presa é  instilar  en  los  mejicanos  un  alto 
concepto  del  arrojo  de  los  españoles,  hizo 
que  los  acompa&aran  cuatro  mil  indios.  A 
la  madrugada  comenzaron  á  subir  aquei 
monte,  y  al  anochecer  aun  no  habiaa  lle- 
gado á  su   cumbre,  porque  estando  este 
volcan  muy  descollado  y  cubierto  de  nie- 
ve por  las  otras  partes,  solamente  por  el 
Sur  fué  accesible.    í'orallí,  pasadas  visto- 

1    Herrera,  década  3,  lib.  3,  cap.  2. 


sas  arboledas  á  gatas,  afianzando  con  cla- 
vos las  manos,  poco  á  poco  caminaban  al 
témiino,  no  sin  gran  peligro,  pues  que  un 
soldado  por  un  resbalón  cayó  ocho  estados, 
y  á  no  haberse  atibado  entre  los  carámba- 
nos duro^  como  acero,  se  hubiera  despe- 
ñado. A  otros  menos  animosos  hubieran 
aterrado  los  continuos  precipicios  que  ha- 
cían desvanecer  las  cabezas  y  el  ruido  que 
causaban  las  nieves  deifretida^;  pero  estos 
intrépidos  soUados  marcharon  hasta  que 
les  comenzó  á  faltar  la  luz.  ^    Para  repo^ 


2  En  estos  filtlmos  tiempos  se  ha  cele- 
brado sa  los  ■  periódicos  oen  expresiones  de 
gaucho  ülogiOt  ^1  recoDocimieato  qae  aléanos 
extranjeros  ban  heclio  de  este  volcan  de  Po- 
pocatepetl; pero  en  tftenester  hacer  justíeib  y 
confesar  que  tamafia  gloria  estaba  reservada 
á  los  castellanos  puestos  en  el  duro- conflicto  ' 
de  practicar  esta  operación,  porque  en  elfa 
les  iba  ta  vida,  oaréeiendo  de  póltura  con  qns 
defenderse  en  un  paia  recien  cenqtiist-ado,  po- 
blado de  enemigos,  y  que  acechaban  el  mo- 
mento de  una  justa  venganza.  En  est^  sazón 
puede  decirse  que  lacharon  d  braso  partido 
con  la  ruda  naturaleza  y  con  la  muert^.  La 
imaginación  se  aturde  ai .  contemplarlos  pen«> 
dientes  de  unas  cuerdas,  reconociendo  la  bo- 
ca del  cráter  sobre  sa  abismo,  ezpoesos  á 
morir  con  las  exhalaciones  fétidas  del  azufre, 
ó  con  una  erupción  repentina  que  podría  ha- 
cerse; pnes  que  en  aquellos  tiempos,  aulique 
periódicamente,  ardía  el  volcan,  como  dice 
Cortés  á  Carlos  V  en  sus  cartas,  lo  que  mo- 
tivó que  mandase  reconocer  dicho  volcan  & 
Diego  de  Olndaz.  No  menos  admira  el  valor 
de  aquellos  hombres  que  rifaron  su  vida  por 
acometer  tan  grande  empresa,  sin  tener  testi- 
gos de  su  gloria.  También  el  P.  Sahagun, 
siendo  un  pobre  fraile  franciscano,  reconoció 
este  volcan,  como  lo  fisegura  con  su  general 
candor  en  el  tora.  3,  de  su  historia,  é  hizo  lo 
mismo  con  la  Sierra  nevada  y  el  volcan  de 
Tolaca,  de  cuyo  manantial,  que  está  en  la 
íilíSt^  da  perfecta  idea.  Paguemos,  paes,  á 
fuer  de  hombres  honrados,  un  justo  tributo  de 
admiración  al  valor  castellano,  como  lo  hicie- 
ron los  indios,  cuyo  hecho  les  causó  una  im- 
presión profunda.  El  P.  Cavo,  en  compro- 
bación de  este  speeso,  cita  6  Morillo  en  el 
libro  nueve  de  sn  Geografía,  cap.  2,  á  Solis, 
Hist.  de  Méjico,  lib.  3,  cap.  4,  á  Gomara, 
Crón.  de  esta  Nueva-España,  cap.  147;  y  yo- 
cito  por  todos  al  Antonio  Hererra,  el  hibto 
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sttr  vAg^n  tanto  de  la  fat^a  del  did,  y  li- 
brarse del  frío  que  les  picaba,  formaron 
cueva»  en  que  se  guarecieron,  pero  el  he- 
dor ddl  as^fre^  que  rnns  y  mas  ne  intensa- 
ba, y  el  humo  que  por  los  poros  de  la  tier- 
ra salía,  los  obligó  á  pasar  la  noche  insom- 
nes. Luego  que  rayó  el  alba,  siguieron 
BU  camino:  llegados  á  la  boca  del  volcan^ 
nació  una  disputa  ehtre  Montano  y  Mesa^ 
sobre  quitjn  habia  do  ser  el  primero  en  ba- 
jan k  suerte  dio  la  preferencia  á  Monta- 
no, que  atado  á  una  guiendáleta,  y  cefiido 
de  un  costal,  con  Itm  herramientas  necesa- 
rias  desguindóse  catorce  estados,  y  sacó  el 
costal  casi  lleno' de  fino  asuffe:  eaito^  re* 
pétido  por  siete  veces,  le  di  ó  poco  mas  dé 
ocho  arrobas^  Otro  español,  que  según 
JKferíKo,  se  llamaba  LarioSj  en  m\n  veces 
que  bnjó,  extrajo  un  quinta).  Alegres  los 
españoles,  por  camino  menos  fragoíso,  voU 
vieron  á  Coyohuacan.  Entre  tanto  los 
mejicanos  oon  estupor  habían  dado  cuen- 
ta á  Cortés  del  feliz  suceso  de  este  viaje: 
este,  reconocido  atan  relevante  servicio, 
los  salió  á  recibir^  y  prometió  premiar. 

lOw  Proveído  ya  Cortés  de  pólvora  y 
asegurado  el  reinó  de  Méjico,  trató  de  to- 
mar conocimiento  de  los  reino?  de  la  tier- 
ra adentro.  A  éste  fin  envió  por  emba- 
jadores á  Sandoval  y  á  OUd,  con  varios 
mejicanos,  al  rey  de  Michoacan,  convi- 
dándolo con  su  amistad,  y  haciéndole  sa- 
ber que  las  armas  españolas  habian  con- 
quistado á  Méjico,  émulo  antiguo  de  su 
reino.  Aquel  rey,  incontinenti,  determi- 
nó ir  á  hacer,  una  visita  al  conquistador, 
y  ponerse  bajo  de  su  protección;  ^  peip 
BUS  consejeros,  temerosos  de  su  vida,*  le 


ñador  mus  sincero  y  crítico  que  conocemos» 
y  de  cayaá  relaciones  no  puede  despreciatse 
ni  un  tilde,  ni  una  coma,  pues  como  él  dice, 
escribió  como  hombre  que  debe  responder  á 
Dios  de  lo  que  escribe. — B. 

1    Gomara,  Orón,  de  N.  £.,  cap.  151. 


disuadieron  aquel  viajé,  y  le  acoosejaron 
enviar  aquel  cumplido  á  m  hermano  V^ 
hichíhe,  que  juntamente  se  infot'maria  de 
lo  que  ios  embajadores  habían  referido.  . 
En  efecto,  asf  lo  hito,  y  esta  embajada 
del  hermano  del  rey  de  Micboaean,  de 
quien  los  españoles  avisaban  que  erk  su 
mortal  enemigo,  entre  otras  de  otros  píru-' 
cipes,  fué  muy  pomposa,  eomo  correspon- 
día &  la  dignidad  del  segundo  rey  ^  oque) 
Nuevo-Mundo.  El  cortejo  em  de  mil 
personas,  y  los  presontto  eran  preciosos: 
consistían  estos  en  joyas,  vasos  de  oro  y 
pileta,  finísimos  tejidos  de  pluma  y  algo- 
don.  '^  Luego  que  Cortés  supo  que  á  41 
se  encaminaba  V^hkhiigey  envió  4  ckl  <in¿- 
fcibimientt).'  Llegado  á  su  presencia,  1^ 
habló  Ob  estos  términos:  •  ^^GWan  » tierapa 
hace  que  yo  deseaba  abocarme  con  el  Yty 
de  Michoacan;  y  ya  que  esto  to  he  con- 
seguido, á  lo  menos  tengo  la  satisfaoccion 
de  ver  á  su  herina'no;  puea  á  uno  y  otro 
estimo,  por  el  valor  que  siemprot  4ian 
mostrado  en  las  guerras  que  han'  teni^.*' 
Vehichüze  coüí\3íao  de  este  ruzoliamient^^y 
le  respondió  con  sencillos:  ^'Recibe  m^ 
tos  agasajos  que  xú\  hermano  te  envia:  á 
lo  que  dices  de  nuestro  valor  enf  las  güei^ 
ras  con  los  mejicanos,  todo  desaparece  en 
tu  presencia.  Algunos  negocioa  que  co« 
mo  sabes  muy  bieu,  siempre  embarazan 
á  los  reyes,  han  sido  la  causa  de  que  mi 
hermano  no  haya  venido  en  personlk  á 
saludarte;  pero  no  dudes  que  luego  que 
yo  vuelva  se  pondrá  en  camino,  y  halla** 
ras  eh  él,  como  también  en  mí,  un  amigo 
pronto  á  servirte,  y  seguramente  los  llax- 
caliecas  no  serán  en  eso  superíores  á  los 
de  Michoacan.  Tus  embajadores  nos  han 
contado  cosas  admirables  de  las  armas 
qnc  usáis,  del  nuevo  é  inaudito  modo  que 
tenéis  en  los  combat^,  y  finalmente,   de 


2    Herrera,  déc.  3,  lib.  3.  cap.  8. 
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las  grandeg  canoas  con  que  habéis  vencido 
á  vuestros  eneniígos:  para  observar  estas 
maravillas  he  venido  á,  vert^."  Gorté% 
que  nada  deseaba  tanto  cuanto  instilar  ^ 
en  los  ánimos  de  aquellas  naciones  un  al- 
to concepto  de  los  españoles^  prometió 
satisfacerlo  después  que  hubiera  reposado. 
Efectivamente,  al  dia  siguiente  escuadro- 
nada la  tropa^  se  hicieron  varios  fingidos 
ataques;  acabados  estos,  Cortés  en  una 
canoa  ricamente  entapizada,  ilevó  á  Fe- 
bú^ilze  Y  á  los  nobles  de  Michoacan  á 
Méjico.  Este  es  uno  de  los  palacios  de 
Moctezuma  [les  decia],  allí  está  el  gran 
templo  de  Huitzilopuctli:  estas  ruinas  son 
del  grande  edificio  de  Quauhteúioc,  ^ 
aquellos  de  la  gran  plaza  del  mercado. 
Conmovido  Vehichilze  de  este  espectá- 
culo, se  le  saltaron  las  lágrimas,  ó  fuese  gus- 
to de  ver  destruida  una  ciudad  que  aspira- 
ba á  dar  la  ley  á  todo  aquel  continente,  ó 
mas  bien  por  el  conocimiento  de  la  vici- 
situd de  las  cosas  humanas  y  temor  de 
que  al  reino  de  su  hermano  no  sucediera 
otro  tanto.  ^  Gomara  hablando  de  es-^ 
te  caso,  dice:  que  Vehichilze  no  hizo 
aquellos  regalos  á  O^rt^  sino  su  herma- 
no á  los  embajadores;  pero  es  verisímil 
que  ono  y  otro  losharían  por  ser costun»- 
bie  entre  aquellas  naeionesi  no  tratar  ne- 
gocio alguno  sin.  que  precedieran  las .  dá-^ 
divas. 

11.  £1  mismo  autor  refiere  que  sola*^, 
mente  cuatro  días  se  detuvo  Vehichilze 
en  Coyohuacan,  y  que  con  toda  diligen- 
cia volvió  á  Tzinzonsa,  donde  estaba  enr 
tónces  la  corte  de  aquel  reino,  á  contar  á 
9U  hermano  las  buenas  disposicipnes  con 
que  dejaba  á  Cortés  para  conservarlo  en 


1  O  echar  poco  á  poco  como  gotas  de  li- 
cor en  una  redoma. 

2  Et campos  ubi   Troya  fuit....     ¡Qué 
reseña  taa  dolorosa! ....  ^ 

3  Gomara»  Groa,  de  N.  Bw  capítato  147. 


el  dominio  do  sus  padres,  y  la  verdad 
que  tenian  las  relaciones  de  los  embaja- 
dores, pues  él  mismo  era  testigo  de  todo. 
Enterado  de  esto  el  rey  Tanguasan,  por 
sobrenombre  Bimbichay  dio  orden  de  que 
se  dispusáera  lo  necesario  para  compare- 
cer; delante  de  Cortés  con  aquella  pompa 
que  correspondía  aun  poderoso  rey.  Lo 
acompañó  en  aquel  viaje  la  nobleza  de  su 
reino  ricamente  vestida,  y  con  inmenso^ 
tren  partió  de  su  capital.  Todos  los  dias 
que  duró  aquel  camino  se  lo  despachaba 
correo  á  Cortés  avisándole  del  paraje  en 
que  hacia  noche.  *  Este,  con  lo  mas  lu*- 
cido  de  su  tropa,  salió  4  recibirlo,  llevao- 
do  consigo  la  música  militar,  porque  sa- 
bia que  Tanguagan  marchaba  con  la  de 
su  casa.  Al  encontrarse,  sonaron  los  ins- 
trumentos, y  alternativamente  los  músi- 
cos españoles  y  tarascos  dieron  muestras  ^ 
de  su  habilidad.  Tanguasan,  como  si  ha- 
blara de  solo  á  solo  con  Cortés,  se  lo  huihi- 
lió  en  aquella  primera  vista  tanto,  que 
pareció  poco  digno  de  la  magostad  dn  un 
rey,  y  por  uno  de  sus  intérpretes  habló 
de  esta  manera:  '*Muy  valiente  y  esfor- 
zado caballero,  capitán  de  soldados  vale- 
rosos, enviado  por  el  mayor  rey,  suplicó- 
te perdones  mi  tardanza  ea  no  haber  ve- 
nido á  verte  coando  te  lo  prometí,  por- 
que muchas  veces  (como  te  habrá  tam- 
bién sucedido)  los*  que  gobiernan  piensan 
una  cosa  y  haceh  otrai.  Yo  vengo  á  ser- 
virte y  á  declararme  por  vasallo  del  rey 
de  Castilla  como  tá,  y  así  puedes  man- 
darme cuanto  sea  del  servicio  de  tan  gran 
señor;  y  porque  de  lo  que  ofrezco  han  de 
ser  testimonio  las  obras,  recibirás  ciertos 
presentes  de  joyas,  oro  y  plata,  con  otras 
cosas  preciosas  que  hay  en  mi  reino,  pa- 


4  Herrera,  décad.  3,  11b.  3,  cap.  8.  No 
se  bacía  mas  en  la  etiqueta  de  un  soberano 
de  Europa. — £E. 
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ra  que  entiendas  que  quteit  te  ofrece   su 
persona  está  pronto  á  servirte  con  su  ha<- 
eicnda."     Cortés  respondió  que  no  se  ma- 
ravillaba de  que  no  hubiese  podido  ir  an- 
tes á  verlo,  qqe  Redaba  enteramente  sa- 
tisfecho, y  que  de  aquel  asunto  no    trata- 
ra mas,  que  le  besaba  las  msuio%   y   que 
el  rey  su  sedor  le  haria  grandes  mercedes 
^  que  entretanto  con  la  comunicación  de 
los  españoles  se  desengañarían  de  los  er- 
rores en  que  estaba.     En    estas   conver- 
saciones llegaron   á  Coyohuacan,    donde 
el  rey  fué  hospedado  y  festejado  con    to* 
da  magniBcencia:  se  procuró  desengañar- 
lo  de  lo  que  los  mejicanos  habían   divul- 
gado conira  los  espafioles,   y   antes   de 
partir  le  hizo  Cortés  muc|^08  regalos,  que 
parecieron  á  Tanguasan  y  á  sus  cortesa- 
nos de  gran  ralor.    £n  cambio  de  estas 
demostraciones  proooetíó  favorecer  á   los 
españoles  que  iriao  á  su   reino,  como  lo 
cumplió.     Los  mejicanos  por  el  antiguo 
rencor  de  ambas  naciones,   aborrecían   á 
este  rey  de  los  tarascos,  y  cuando  lo  vie- 

1  La  gran  merced  qae  este  buen  rey  y 
CHodido  hombre  recibió,  como  despnes  vere^ 
roes,  fué,  qtie  haMendo  vi^nido  poco  tiempo 
después  Ñuño  de  Guzman  y  emprendido  la 
conquista  Inneeesaría  de  Mmhoacan,  porque 
ya  estaba  smn^ffdo  á  España,  al  pa:^af  por 
HU8  Kstadod  kí  roM  cuanto  oro  t^aia  y  creci< 
(la  porción  de  plata,  hasta  dejarlo  sin  una 
onza  de  este  metaf;  pidióle  mas  y  mas,  y  no 
teniendo  qué  étrW,  le  calumnió  suponiendo 
que  conspiraba  contra  los  españoles»  y  le  hi- 
zo dar  t-ormentos  de  diferentes  especies  y 
y  lo  quemó  vivo,  Poeo  antes  de  morir  este 
malbadadb  rey,  llamó  á  nno  de  sus  confiden- 
tes y  le  suplií'ó  que  quemase  su  cuerpo,  y 
recogiendo  sus  cenizas  en  un  saco  las  lleva- 
se por  todo  sn  reino  y  tas  enseñase  á  sus  va- 
sallos diciéodoles He  aqut  la  recompen- 
sa que  dan  los  españoles  á  los  que  les  sirven 
bien  y  qué  deben  esperar  todos  los  que  como 
yo  se  sometif ren  á  su  voluntad.  Tal  fué  el 
testestamento  que  otorgó  el  último  rey  de 
Michoaoan.  Justo  es  el  cielo,  y  tarde  ó  tem- 
prano venga  injurias  de  esta  especie.  ¡Opreso- 
res! aprended  esta  leoióon  y  recordadla  cuan- 
do tratéis  de  oprimir  á  vuestros  iguales* 


ron  pasearse  por  Méjico  en  traje  ordina- 
rio y  á  sus  cortesanos  ricamente  Testidos, 
le  llamaron  por  apodo  Cateonzi^  que  sig^ 
nifica  abarca  viga  (ó  zapato  viejo),  y  coir 
este  sobrenombre  fué  después  conocido' 
de  españoles  y  mejicanos. 

12.  En  el  entretanto  que  esto  suced^ia. 
Cortés  ideaba  grandes  cosas,  y  asf  envia^ 
do  Olid  á  la  conquista  de  Ibi*era»  y  Oroa^ 
co  á  la  de  Oajaca,  y  conociendo  que  M^ 
jreo  con  setenta  y  cinco  dias  ^  de  sitio 
babis  quedado  detertora<)a  y  que  las  mi- 
nas de  los  educios  impedían  habitarla^ 
determinó  que  ae  reedificase.  £n  la  eje- 
cucion  probó  griindes  dificultades,  y  no 
fué  la  menor  que  los  parientes  de  Quauh- 
temoo  se  amotinaron  y  procuraron  ma- 
tarlo^ pero  aquel  que  á  todo  acudía,  9^^ 
aseguró  de  los  principios  conjurados,  y 
con  esto  se  dio  principio  á  la  obra.  £1 
primer  cuidado  de  Cortés  fué  seilaUr  si- 
tio conveniente  para  los  templos.  £U 
mayor  se  edificó  en  medio  de  la  ciudad, 
y  tienen  por  basas  sus  columnas  ídolos  de 
piedra  de  los  mejicanos;  cerca  de  él  so 
hicieron  las  casas  de  cabildo,  la  fortaleza, 
fdazas  para  loa  mercados,  y  demás  edifi- 
cios póblicos.  A  los  conquistadores  re- 
partió solares:  dividió  la  civdad  entine 
mejicanos  y  españolos;  dos  mldoecientoB 
vecinos  poblaron  el  cuartel  de  estot)  que 
quedó  separado  del  de  los  naturales.  Pu- 
ra acelerar  Cortés  la  obra,  habiendo  muer- 
to el  rey  de  Tetacoco,  que  bábia  susti- 
tuido a)  que  tenia  preso,  á  pedimento  de 
aquel  reino  nombró  en  su  lugar  al  noble 
cacique  don  Carlos  JxtUlxockitlj  cotí  la 
condieion  de  que  enviara  á  Méjico  cuan- 
tos carpinteros,  albafiíles  y  canteros  pu* 
diera,  por  ser  los  de  su  reino  los  mas 
diestros  eu  aquel  género  de  obra.  A  to- 
dos los  mejicanos  que  quisieron   agregar 


I     2    Herrera,  décéd.  3,  lib.  4,  cap.  8. 
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i  la  ciudad^  concedió  solares  y  privile- 
gioSy  j  para  Apaciguar  á  loe  naturales, 
que  aun  estaban  inqntatos  por  la  prisicm 
de  los  parientes  de  Qiiauhtemoc,  &  su  ge- 
neral Xibimcohatl  dio  la  libertad  y  una 
habitación  decorosa.  A  don  Pedro  Moc- 
tezuma, hrjo  del  rey,  hieo  superintenden- 
te de  las  fóbricas,  y  le  di6  el  señorío  de 
un-  barrio.  A  otros  caciqíies  distribuya 
idas  y  odies,  para  que  dividiénd<^as  en- 
tre loe  suyos,  los  goborm^an  conforuie  á 
sus  leyes,  lo  que  fué  tan  plausrble  á 
aquella  nación  '  que  cargó,  fjne  en  i>o- 
cos  años  se  edificaron  hasta  diez  mil  ca- 
sas. Labró  Cortés  para  sf  un  suntuoso 
patlacío  en  uno  de  los  de  Moctezuma,  en 
que  puso  siete  mil  vigas  de  cedro,  entre 
las  truales  hubia  una  que  tenia  cinvto  vcin- 
ie  pies  de  largo  y  doce  y  medio  de  grueso, 
lo  que  dié  materia  á  muchas  murmura- 
ciones y  procesos.  Para  la  seguridad  de 
los  bergantines  bizo  edificar  atarazanas,  y 
temeroso  de  algún  revés  de  la  fortuna, 
mudó  aigun  tatúo  la  antigua  forma  de  la 
exudad,  cegando  varias  acequias  y  unién- 
dola por  una  sola  parte  ü  la  tierra. 

IS.  Mientras  que  Cortés  entendía  en 
lü  restauración  de  Atéjico,  utm  repetrtina 
nueva  lo  alejó  de  la  ciudad.  ^  Tabasco 
y  Panuco,  como  todos  saben,  fueron  las 
primeras  provincias  del  remo  de  Méjico 
adonde  aportaron  los  españoles:  Diego 
de  Yehnquez  adelantado  de  Cuba^  come- 
"tíó  esta  expedición  á  Juan  de  Grijulva,  y 
como  los  rescates  en  aquellas  partes  die- 
ron tanto  oro  á  los  españoles,  voló  por 
'hñ  islas  la  fama  de  estas  riquezas.  Ksta 
iué  la  causa  por  qué  Francisco  de  Oaray 
obtuvo  del  eniperudor  el  gobierno  de  Pá- 
nueo;  pero  sitando  dicba  provincia  depen- 
diente del  reino  de  Méjico  que  Cortés  aca- 


1    Gomara,  cróiTÍea  de  N.  E.,  cap.  162. 
^    Hrrera,  dée.  3,  Ub.  4,  cap.^ie. 


baba  de  conquistar,  por  urbanidad  y  an- 
tiguo cooociniitento  Je  di¿  parte  de  su 
pfovásion.  Este,  qne  en  aquellos  tiem- 
pos no  permitía  qtre  goberj^^taen  las  tier- 
ras de  su  dcf  tendencia  shio  los  españoles 
que  él  comisionaba,  determinó  prevenir  á 
Garay,  entrando  por  aquella  provincia  y 
»ii\|etái^ola.  Para  esto,  encomefidada  Mé- 
jico á  sus  oficiales  de  confiaiiiza,  con  ooben" 
tii  caballos,  trescientos  infantes  y  Cuaren- 
ta mil  mejicanos;  hizo  la  jornada  de  Pá^ 
4^uco.  Aquellos  naturales  le  disputaron 
el  país;  pero  á  fuerza  de  ui:mas  los  sigetó. 
Hecho  esto  y  apostados  por  toda  la  pro- 
vincia buen  número  de  soldados,  así  para 
conteaer  á  Jos  naturales  como  para  in\pe- 
dir  á  Garay  la  entrada,  se  volvió  á  JMé- 
jico. 

14,  Ya  el  dominio  de  los  españoles  en 
el  reino  de  M^ ico  estaba  tau  asegurado, 
que  nada  habiu  que  temer  de  aquellas  na- 
ciones: uua  vez  el  rigor^  otras  el  buen 
trato  iba  disponiendo  á  los  pueblos  para 
reportar  el  nuevo  gobierno.  Solamente 
aflijia  á  Cortés  para  la  est¿tbilidad  de  su 
conquista  la  falta  de  mujeres  españolas; 
pues  de  aquella  colonia  se  podia  decir 
que  era  de  soldados  y  no  de  familias.  Así 
que,  para  la  firmeza  de  aquel  iniperio  y 
para  quitarles  á  los  mejicanos  la  esperan- 
za de  recobrar  sus  derechos,  detern?inó  á 
toda  consta  llevar , mujeres  de  las  islas  y  de 
España.  Sin  esto  |wrece  que  Cortés  hu- 
biera afianzado  mas  su  ^onqui^  ganán- 
dose &  los  mejicanos,  si  desde  el  i)nn€Í- 
pio  los  españoles  se  htibicran  casado  con 
las  indias;  pero  Cortés  y  los  otros  con- 
quistadores no  pextsaban  ton  justamente, 
y  por  eso  son  zaheridos  de  habt^*  sido  la 
causa  de  la  destrucción  de  unos  reinos  los 
mas  poblados.  Kn  efecto,  si  desde  la  con- 
quista los  matrimonios  entré  ambas  nacio- 
nes* hubiera;!  sido  promiscuos,,  con  gran 
gustó  de  los  mejicanos  en  ol  discurso  de 
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algunos  aflos^  de  ambas  se  hubierar  forma- 
do una  sola  nación,  y  tantos  chidade»  flo* 
recientes  que  en  tienrpo  de  aquellos  reyes 
estaban  sembradas  por  aquellas  vastas  re- 
giones^ se  conservarían  intactas^  y  lo  que 
es  mas,  los  españoles  no  serian  malquistos 
de  Jos  naturales  cosa  aun  en  nuestros  dia6 
la  mas  lamentable^  y  que  tiene  unas  con- 
secuencias  funestistmas.  ^  Pero  siendo 
otras  las  ideas  de  Cortes,  mandó  que  los 
españoles  casados  llevaran  á  Méjico  'sus 
mujeres,  suministrándoles  los  gastos,  y 
para  los  demad  proveyó  como  pudó.  * 
Leonel  de  Cervantes,  de  sangre  Ilustre, 
llevó  de  las  islas  de  América  siete  hijns, 
que  Corteé  casó  con  sus  oficiales.  De  Es- 
paña hizo  ir  doncellas  honraclas,  que  unió 
en  matrimonio  á  sugetos  beneméritos. 

15.  Ordenado  de  este  modo  la  nueva 
colonia  de  Méjico,  prohibidos  á  los  natu- 
rales los  sacrificios  de  hombres,  y  destrui- 
dos los  ídolos  que  habian  escapado  á  las 
anteriores  pesquisas,  pasó  Cortés  á  procu- 
rar á  aquellos  reinos,  no  solo  lo  que  po- 
día redundar  en  ornamento  y  comodidad 
de  los  vecinos,  sino  también  para  los  tiem- 
pos venideros,  lo  que  habia  de  ser  un  ma- 
nantial de  riquettis;  *  De  las  islas  de 
América  trasportó  el  ganado  mayor  y  me- 
nor, las  cañas  dulces  que  el  iuínortal  Co- 
lon habia  llevado  de  las  Canarias,  con 
otras  plantas  que  nacen  en  aquellos  cli- 
mas calientes.  De  España  las  vides,  mo- 
rales, peroa  *  y  manzanos.  Prometió 
grandes  premios  á  los  maestros  de  varias 


1  Este  odio  terminó  en  una  ley  de  ex- 
pulsión de  españoles,  dada  en  marzo  de  1829, 
á  los  308  años  de  conquistado  Méjico. 

2  Gomara,  Crónica  de  Nueva-España, 
capítulo  163. 

3  Gomara  en  el  mismo  capítalo. 

4  Los  peros  los  trajo  el  Ven., .  Gregorio 
López  plantados  en  Jalisco.  Los  plátanos 
de  la  Isla  de  Santo  Domingo  tos  'señores  Ka* 
mires  de  FuenleaU  y  don  Vaseo  de  Quiroga. 


arteS;  que  alentados  con  oUos  y  con  la  fa- 
ma de  las  riquezas  de  a(|uella  tierra,  los 
mas  aventajados  de  las  islas  y  mucbos  de 
Europa  con  otroa  n^enestrales  volaron  á 
Méjico.  Mntre  tanto,  á  pilecío  muy  subi- 
do faaUa  comprado  Cortés  en  las  idas 
cantidad  do  hierro,  y  abastecido  de  cobre 
que  el  país  daba,  hizo  fundición  de  caño- 
Des:  sesenta  de  hierro  y  treinta  y  cioco  de 
cobre  sirvieron  de  prueba  de  la  pericin  de 
los  maestros.  Abrió  en  este  tiempo  el 
can;iÍ0O  real  basta  Veracruz.  Envió  espa- 
ñoles de  coofíanza  á  ob&ervar  los  confines 
de  los  reinos  de  Méjico  y  de  Michoacan, 
que  reconocieran  la  costa  del  mar  del  Sur 
mas  allá  de  lo*  que  se  tenia  noticia,  y  dio 
Cort,és  de  todo  esto  cuenta  al  emperador, 
asegurándole  que  ppr  aquel  inai^  la  oavo- 
gacion  seria  fácil  hasta  las  islas  djs  la  ^. 
peceria^  Noticia  tanto  mas  plausible  par 
ra  Callos  V,  cuanto  que  desde  el  descu- 
brimiento de  la  América  se  trabajaba  en 
hallar  este  mar. 

16.  Mientras  que  Cortés  trab%|aba  glo- 
riosamente llegó  á  Veracruz  Cristóbal  de 
Tapia,  ^  enviado  de  Diego  Velazquez,  ade- 
lantado de  Cuba,  coa  despacho  del  empe- 
rador, para  entrar  en  su  lugar  en  el  gobier^ 
no  de  Méjica  Lu^go  que  este  desembur- 
có,  presentó  sus  despachos  á  aquel  regi- 
miento; pero  e^te,  que  era  del  partido  de 
Cortés  y  que  se.  hallaba  prevenido  para 
aquel  lapce,»  le  pidió  suspendiese  la  ejecu- 
ción, con  pretexto  de  que  halláhdoae.  ao- 
spntes  varios  regidores  en.  diversas  comi- 
siones, se  esperaban  presto,  y  catre  tanto 
dieron  aviso  á  Méjico  4e  lo  que  pasaba. 
Descontento  Tapia  de  haber  dado  ^n.v»- 
go,  escribió  á  Cortés  upa  ateqta  cai^  avi- 
sándole 4q  su  comisión;  pero  le  anadia 
que  t^nia  órd^n  de  no  consignar  sus ,  des- 


5    Gomara^  crónica  de  Nueva-España»  ca- 
pítulo 51.  Herrera,  déc.  3,  fib.  3,  cap.  16. 
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pachos  sino  á  él  en  persona,  y  que  no  se  po- 
nía luego  en  cansino  para  subir  á  M(5¡ca, 
por  dejar  descansai*  los  caballos  que  habiá 
traido.     Al  instante  Cortés  le  rejspondió 
que  se  holgaba  de  su    venida  (eran  anti- 
guos amigos,)  que  le  despachaba  el  padre 
Fr.  Pedro  Melgarejo,  religioso  mercenario, 
persona  de  su  confianza,  con  quien  podría 
concertar  lo  que  füoraí  mas  conveniente  al 
servicio  del  rey,  en   la  suposición  de  que. 
estaba  resuelto  á  no  abandonar  aquelia 
tierra  y  el  gobierno  áe  ella.     Al  padre 
Melgarejo  encomendó  Cortés  que  se  esme- 
rata  en  obsequiar  á   Tapia,  procurando 
que  nada  le  faltara  para  su  regalo,'  pues 
Iiábia  resuelto  tenerlo  entretenido  por  te- 
mor de  que  los  soldados,  attiigos  siempre 
de  novedades,  no  se  \e  amotinaran,  y  esta 
fué  la  causa  porque  lo'  tuvo  lejos  de  ¡Mé- 
jico. Este  incidente  no  so'brcóogió  á  aquel 
conquistador,  que  ya  se  lo  temía  y  habia 
bien  digerido  lo  que  debta  hacer.     Todos 
los  qi)e  están  bien  instruidos  en  la  histo- 
ria de  las  Indias  orientales,  saben  que  Die- 
go de  Vjelazquez  desde  Cuba  despacha  & 
Cortés  ú  la  costa  del  reino  de  Méjico,  ha- 
ciendo oasi  todos  los  gastos  de  aquella  ex- 
pedición, y  por  eto  en  nombre  suyo  se  de;: 
Ina  tomar  la  posesión  de  cualquiera  con- 
quista que  se  logtaée;  pero  Cortés  faltó  á 
la  fidelidad   que  debia  á  su  bienhechor, 
porque   luego  que  surgió  en  Veracruz  y 
conoció  que  aquella  tierra  era  muy  rica, 
concibió  el  designio  de  fabricarse  una  bri- 
llante fortuna:  para  esto  echó  á  pique  los 
buques  que  á  él  y  su  ejército  habian  tras- 
portado á  aquella  costa,  y  de  este  modo 
>  cortó  toda  comunicación  con  Velazquez, 
que  al  fin  sabedor  de  lo  que  pasaba,  acu- 
dió al  emperador  y  consiguió  que  en  él 
gobierno  de  Méjico  se  sustituyera  Ta^ia 
á  Cortés,  '^ 

17..Para  desembarazarse  este  en  adelan- 
te de  Velazquez,  convocó  el  ayuntamiento 


<le  Méjico,  quo  aun  residía  en  Coyohuai* 
can,  y  le  dio  parte  de  la  comisión  de  Ta- 
pia^ añadiendo  que  estaba  determinado  á 
abocarse  con   él.     Aquellos  capitulares, 
que  desde  luego  serian  de  acuerda  con  el 
conquistador,  le  representaron  que  el  do- 
minio de  los   españoles  en   aquel   nuevo 
mundo,  no  t^niu  tanta  firmeza  que  no  pu- 
dieran algunos  embates  ponerlo  á  peligro: 
que  establecimientos  ^   mas  sólidos^  por  la 
ausencia  de  sus  gofes  se  habian  destruido: 
que  al  regimiento  parecía  mas  del  servicio 
del  rey  diputar  á  Diego  de  Soto,  Diego  de 
Valdenebro  y  á  Gonzalo  de  Sandovüly  que 
se  hallaba  en  Goazacoalcos,  para   qpe  en 
su  npmbre  significaron  á  Tapia  que  la  pre- 
sencia dü  Coités  era   necesaria  en  Méjico, 
y  que  por  esta  razón  apelaban  al  empera- 
dor 4e  sus  provisiones.  Y  para,  no  enemis- 
tarse Cortés  coo  un  amigo  que  le  p^ri&ser 
útil  le  hizp  proponer  que  haria  un  gran  cau- 
dal si  con  los  suyos  fuera  á  poblar  la  nueva 
colonia  de  MedcUin,  y  que  en  honor  de  su 
patria  poco  antes  I^abia  fundado.   Tapia 
aceptó e§te  partido  con  piertas  condiciones; 
pero  después*  de  tiempo,  cpmo  entendiese 
qjue .por  suxeuida  los  mejicanos  se  le  sul^le- 
vabfm  á  Coi'j^sy  que. los  soldados  comeo- 
z^n  ó  amotiooirsp»  qui^.  haqer  valer  su 
nopnbiamiento  de  ^ob^u^ador.     Todo .  lo 
previno  Corté^  haciendo,  ei;nb£^rcar  á.  Ta- 
pia; para  la  España,  castigando  á  los  fne- 
jicanos  y  disimulando  los  pláticas  de  &us 
soldados.     Viéndose  los  enemigos  de  est^e 
burilo  por  su  de^mbarazp,  tnitaron  de 
matarlo.  .  Alderete,  tesorero  del  ejército, 
como  confesó  después,  quiso  ,<^prle  de  pu- 
ñaladas mienti;us'queoi^  misa:  otrps  tra- 
taron de  minar  su  alcoba,  y  seguramente 
á  no  haberlo  ssAfido  un  clérigo  que  le  avi- 
só se  guardase,  lo  hubieran  ejecutado.  ^ 
'  1  •  • 

1  Gomara,  Crói^fcá  de  Nueva-España,  ca- 

cap.  l«^l- 

2  Emmo.  Lorenzana,  historia  de  Nueva- 
España  en  la  carta  3  de  Ck>rtés  al  emperador. 
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En  niedib  de  estos  peligros  Cortóa  no  solo 
«tendía  al  ÍMien  gobierno  del  reino,  «ino 
también  trataba  de  dilatar  «1  imperio  de 
Jo!»  españoles:  con  esta  comisión  envió  á 
4  Ped/ü  de  Alvarado  á  Quantemalán  con 
eicnto  veinte  caballos  y  trescientos  infan- 
tas. Este  ago  es  notable  en  la  historia  de 
la  ciudad  de  Méjico  por  la  hambre  y  pes- 
te que  picó  entre  los  naturales,  originadas 
ambas  de  la  guerra  del  año  pusado,  en 
que  no  sembraron  sn  maíz:  agregóse  á  es- 
to que  eran  sobrecargados  de  trabajo  con 
las  fábríens'  de  la  ciudad.  La  nación  me- 
jicana, como  también  las  demás  de  lo  que 
comprende  á  la  Kueva^España,  no^s  tan 
robusta  que  pueda  resistir  á  las  inclemen- 
cias sin  resentirse  en  la  salud:  este  era  el 
motivo  porque  en  tiempo  de  sus  reyes  no 
trabajaban  sino  en  ciertas  horas  del  dia, 
precaueion  necesaria,  cuya  omisión  en 
tiempo  de  los  españoles  les  fué  perju- 
dicial. 

Año  de  1523. — 18.  ^  Hasta  este  año 
podemos  decir  que  la  autoridad  de  Cortos 
habia  dimanado  de  la  voluntad  de  sus  sol- 
dados, y  del  regimiento  de  Méjico;  porque 
aunque  en  el  anterior  le  fueron  las  provi- 
siones del  almirante  Oolon  de  gobernador 
de  aquel  reino,  no  Jas  qoiso  admitir  reuel- 
to  &  mantenerse  independiente;  pero  des- 
de este  atlo  lo  vetemos  autorizado  del  em- 
perador para  aquel  y  otros  cargos.  .Lue- 
go que  llegaron  á  la  corte  los  procurodo- 
lies  de  Méjico,  los  amibos  y  agentes  del 
adelantado  de  Cuba  presentaron  un  me- 
morial á  Carlos  V,  en  que  le  suplicaban 
mandara  depositar,  el  oro  y  plata  que  ha- 
bían conducido  de  aquel  reino,  por  perte- 
necer a  Véfazqucz,  que  habia  hecho  los 
gastos  de  la  armada  que  encomendó  á 
Cortés,  de  la  cual  este  se  había  valido  pa- 
ra eonquistar  aquel  reino,  y  con  suma  in- 


1     Iii^rrera,  D4c.  3,  Hb.  (>>  cap.  V 


gratitud  se  habia  Hustraido  de  la  jurisdic- 
ción de  aquel  que  lo  habia  comisioní^do. 
Este  memorial,  aunque  fué  proveído  con- 
forme al  pedimento  de  la  [mrte;  no  obs- 
tante, Martio  Coi'tés,  padre  del  conquista- 
dor, y  aquellos  procuradores,  consiguieron 
del  emperador  muchas  cosas  de  las  que 
pedían.  Estos  despachos  fueron  librados, 
y  de  ellos  le  decía  Carlos  V  á  Cortés,  que 
habia  dado  gracias  á  Dios  del  descubrid 
miento  del  reino  de  Méjico,  y  de  que  sus 
.naturales  fueran  dotados  de  ingenios  Ag(>- 
dos,  superiores  á  los  demás  americanos,  y 
por  lo  mismo  se  debían  reducir  al  cri^ia- 
nismo  por  los  medios  mas  suaves  que  la 
religión  les  sugiriera;  aiendo  «oUimentc 
agradable  á  Dios  la  conversión  de  los  in- 
fieles que  se  :solicita  de  este  modo,  y  no 
la  que  se  hace  por  miedo.  Que  se  desen- 
gañaran, que  Jamaste  ganarían  la  volun- 
tad de,  los  pueblos  conquistados  si  no  los 
de^ban,  como  pedia  la  justicia,  en  la  pa- 
cíficia  posesión  de  todos  sus  bienes,  pagán- 
doles exactamente,  lo  que  de  ellos  recibian^ 
y  manteniéndoles  las  palabras  que  se  les 
daban:  que  con  estas  virtudes  les  seria  ú 
los  naturales meiiosduro  el  dejar  laidolatría 
y  sacrificios  humanos,  puntos  en  que  de- 
bían insistír.  Añadía  á  esto,  que  había 
oído  con  pena  que  muchos  españoles  ha- 
eian  entradas  por  aquellas  tierms  sin  que 
los  m^icauo^  hubieran  dado  causa^  por 
lo  que  desliando  pievenir  los  incoaveoien- 
tes  que  de  estos  lutrónicos  nacían^  manda- 
ba, que  aunque  aquellas  naciones  toma- 
sen las  armas  contra  los  españoles^  no  por 
eso  se  les  hiciera  guerra,  si  no  era  después 
de  tres  iotimaciones  de  rendir  las  armas. 
En  estos  despachos  hizo  el  emperador  a 
Cortés  gobernador  del  reino  de  Méjico,  y 
capitán  general.  ^ 

19.     En  los  mismos  anulaba  los  repar- 


2    ¡Ouátito  hfnor  hacen  á  Oáríos  V  eslas 
dii^bU'iones! 
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tiniíentos  que  Cortés  habtu  dado  á  siw 
oficiales  y  veteranos,  dando  desde  aquel 
día  por  libres  de  toda  servidumbre  á  los 
mejicanos  y  demás  naciones  de  aquel  con- 
tiuente  conforme  ai  {Hirecer  de  sus  teólo- 
gos y  consejeros,  que  tenían  por  cierto 
que  la  despoblación  de  las  islas  de  la  Amé- 
rica nacía  de  esta  raíz;  y  á  la  verdad,  si 
hemos  de  creer  á  Fr.  IVartolomé  de  las  Ca- 
sas, que  vivió  en  ellas,  ya  en  su  tiempo 
ñiltaba  la  mayor  parte  de  los  isleños;  pero 
para  recompensar  á  los  cotiquistadores  de 
hi  pérdida  que  bacian  en  desposeerios  de 
los  repartimientos,  les  concedía  Caiios  V 
ciertas  posesiones  en  aquellos  campos  so- 
lares, y  en  las  ciudades  que  podrían  ven- 
der después  de  cinco  anos  que  los  habita- 
ran, y  las  multas  por  diez  aüos,  con  la 
condición  de  que  su  producto  lo  emplea- 
ran en  componer  caminos  y  hacer  puentes. 
Mandaba  también  que  en  suposición  que 
los  mejicanos  eran  pechados  de  sus  reyes, 
Cortés  con  asistencia  de  los  oficiales  reales 
que  enviaría  cuanto  antes,  les  irapusiei-a 
un  moderado  tributo,  y  de  acuerdo  con 
los  mismos  pusiera  nombres  á  las  nuevas 
colonias  que  se  fundarían.  A  mas  de  esto, 
que  fnterín  se  nombraban  los  regidores  de 
los  ayuntamientos.  Cortés  eligiera  los  que 
debían  ocupar  aquellas  plazas  entre  los 
sugetos  de  las  que  le  presentarían  los  ve- 
cinos de  las  ciudades,  asignándoles  á  estas 
posesiones  por  peonadas,  mezclando  los 
terrenos  buenos  con  los  malos.  A  las  de* 
nías  ciudades  concedió  para  formar  sus 
ayuntamientos  seis  regidores,  á  Méjico  co- 
mo capital  del  nuevo  mundo  doce.  Seña- 
ló por  escríbanos  á  Pedro  del  Castillo,  y  á 
Hernán  Pérez.  Mandó  que  los  pleitos  en 
que  se  litigara  la  suma  hasta  de  mil  pesos, 
se  sentenciaran  ante  Cortés  ó  sus  tenien- 
tes, y  en  sumas  mayores  que  se  recqrríera 
á  la  Audiencia  de  la  española.  Dio  tam- 
bién orden  de  que  se  pagaran  )os  diezmos 


conforme  á  la  concesión  hecha  á  sus  abue- 
los y  á  sus  sucesores  por  Alejandro  YI, 
para  dotar  aquellas  iglesias,  proveer  al 
esplendor  del  culto  divino,  y  manteni- 
miento de  sus  ministros. 

20.  A  pedimento  de  los  procuradores, 
dio  Carlos  V  por  armas  á  Méjico  un  cam- 
po azul  de  color  de  agua,  señal  de  la  la- 
guna en  que  está  edificada:  en  el  medio, 
un  castillo  dorado  coo  tres  puentes  de  pie- 
dra, la  una  apoyada  en  él,  las  otras  sin  to- 
carlo y  en  suubas  un  león  empinado,  que 
ase  con  sus  garras  el  castillo  para  signifi- 
car la  victoria  de  los  españoles:  por  orla, 
en  campo  dorado,  las  verdes  pencas  del 
tunal  con  sus  abrojos,  planüi  característi- 
ca de  aquella  tierra.  Por  ocbo  años  exi- 
mió al  reino  de  Méjico  de  las  alcabalas: 
por  diez,  del  quinto  del  oro  y  plata  en  es- 
ta conformidad,  que  los  dos  primeros  años 
se  pagara  el  diezmo,  y  sucesivamente  ca- 
da bienio  se  aumentara  basta  observar  la 
ley  universal.  En  aquellos  despachos  el 
em]>erador  pide  á  Cortés  cuentas  del  oro 
y  plata,  que  después  de  la  conquista  do 
la  capital  repartió  entre  sus  soldados:  le 
manda  promulgar  una  ley  contra  el  lujo 
de  vestin  los  brocados  y  bordados  son  en 
ella  prohibidos;  solo  permite  vestidos  de 
seda  á  los  poseedores  de  bienes  raices. 
Prohibe  que  vayan  ¿  aquellas  tierras  mo- 
ros, judíos  y  sus  descendientes,  lo  paismo 
que  los  abogados  y  procuradores  4&c.,  y 
caso  que  fueren,  no  aboguen  ni  soliciten 
los  pleitos.  Esta  condescendencia  del  em- 
perador á  Cortés,  parecerá  extraña  al  que 
ignore  que  en  aquellos  tiempos  los  ahoga- 
dos tenían  revueltas  las  islas.  Encargó 
entonces  él  mismo  ¿  Cortés  que  averigua- 
ra si  en  aquel  continente,  como  se  decía 
había  un  estrecho  que  comunicaba  el  UMir 
Atlántico  cou  el  Océano  Indico:  también 
si  se  podría  cultivar  la  verdadera  grana^ 
que  decían  se  criaba  en  aquellas  tierras. 
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El  non)bre  de  Nucva-Espaila  que  Oortés 
había  hallado  puesto  á  aquellos  reinos,  j 
que  pedia  til  emperador  que  lo  autorizase 
con  su  mandamiento^  hasta  después  de 
cinco  liños,  no  se  verificó.  Francisco  de 
Montejo  y  Diego  de  Ordaz,  que  habian  he- 
cho instancia  de  que  no  se  enagenase  de 
la  corona  de  Castilla  el  reino  do  Méjico, 
consiguieron  que  se  librase  auto  de  esto 
en  Pamplona  el  22  de  octubre  de  1522,  y 
se  obligó  el  rey  Carlos  I,  por  sí  y  sus  su- 
cesores, á  no  enagenarlo.  Por  último,  se 
mandó  que  fueran  de  España  labradores 
con  sus  semillas,  y  menestrales  con  sus 
aperos,  y  de  las  islas  que  se  llevaran  ga- 
nados: hizo  el  emperador  mercedes  á  to- 
dos los  recomendados  de  Cortés,  á  quien 
pidió  que  le  enviara  cuanto  oro  y  plata 
pudieran  jpntar,  por  hallarse  exhausto  el 
erario  con  las  guerras  pasadas,  que  á  su 
tiempo  todo  se  pagaria. 

21.  Estos  despachos  llegaron  á  Méjico 
en  este  ano,  y  luego  que  se  publicaron  se 
dividieron  los  españoles  en  partidos:  los 
hombres  íntegros  ensalzaban  la  determina- 
ción del  emperador  de  dar  por  libres  á  los 
mejicanos,  como  dictada  de  la  equidad; 
al  contrarío  los  conquistadores  qué  disfru- 
taban los  repartimientos,  prorumpian  én 
expresiones  poco  decorosas  á  la  majestad^ 
tachando  de  injusticia  manifiesta  aquella 
sabia  resolución,  por  privar  de  aquel  bene- 
ficio &  hombres  que  con  su  espada  se  lo 
habian  ganado,  y  que  ton  aquella  provi- 
dencia el  mérito  quedaba  sin  galardón;  y 
como  casi  siempre  sucede  por  vicio  de  la 
naturaleza  humana,  que  mediando  los  in- 
tereses de  los  particulares,  estos  prevale- 
cen al  bien  común,  á  fuerza  de  repre- 
sentaciones obligaron  los  mismos  á  Cortés 
á  sobreseer  en  aquel  punto,  é  informar  al 
rey  de  los  inconvenienteéi  que  abultaban. 
Entre  tanto  que  esto  pasaba  y  recibia  Cor- 
tés los  plácemes  de  sus  empleos,  supo  qUe 


el  licenciado  Zuaso,  ^  su  antiguo  amigo  en 
Cuba,  habiéndose  embarcado  para  ir  á  sa- 
ludarlo, habia  naufi*agado  sobre  una-  isla 
desierta.  Incontinente,  escribió  a  Yera- 
cr^s  para,  que  de  allí  saliera  qna  embar- 
cación 4  tomarlo  y  cx)nducirlo  al  puerto, 
de  donde  lo  hizo  ir  á  Méjico  y  le  fpé  de, 
grande  alivio;  ora  para  ^Justar  las  difcreq- 
cias  que  después  nacieran  con  Caray,  or^ 
para  aconsejarlo  en  el  gobierno,  sirvién- 
dole de  asesor,  como  también  en  respon- 
der Á  las  consultas  de  los  particulares; 
puea  &  lo  que  entiendo,  no  habia  en  Mé- 
jijco,  otros  abogados.  ^  Apenas  Zuaso 
había  llegado  á  Méjico,  cuando  Cortés  re- 
cibió un  correo  con  la  noticia  de  que  Ga- 
ray  con  una  fuerte  armada  había  sui^do 
en  el  rio  de  las  Palmas,  y  que  ya  los  osho- 
cientos  cincuenta  hombres  de  armas  é  in- 
fantes que  conducía,  habian  desen^barca- 
do.  Al  punto  le  ocurrió  todo  el  peligro 
que  corría  su  autoridad,  y  mas  que  era 
de  recelar  que  viniendo  de  Cuba  con  todo, 
aquel  aparato  de  guerra,  no  se  hubiera 
mancQiTiunado,con  el  adela^itado  Velaz-* 
quez,  para  echarlo  del  reino  de  Méjico. 
Movido  de  estos  pensamientos,  sin  embar- 
go que  ee  hallaba  enfermo,  levantó  gente 
para  salirle  al  encuentro.  Alistábase  Cor- 
tea para  esta  expedición,  cuando  un  cor- 
reo ppsterior  le  aquietó  el  ánimo  con  la 
Queva  de  que  los  soldados  de  Qaray»  le- 
trados de  los  consejos  de  las  guarniciones 
q.ue  habia  apostadas  por  aquellas  costaS| 
se  habian  desbandado,  y  su  gefe,  perdidas 
las  esperanzas  de  salir  con  su  intento,  no 
tenia  otro  recurso  que  encomendarse  por 
medio  de  Zuaso  á  su  generosidad.  Sabi- 
do esto  y  mediando  los  buenos  oficios  de 
aquel  tratado.  Cortés  lo  hizo  pasar  á  Mé- 


1  Gomarai  crónica  de  Nueva  España»  ca- 
pítulo 163.- 

2  Herrera.  Décad.  3,  llb.  5,  eap.  5. 
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jico,  y  lo  recibió  coo  los  brazos  abiertos.' 
Después  que  hubo  descaimado  de  las  fati- 
gas del  viaje,  él  y  Cortés  acordamn  que 
con  su  jente  iría  á  poblar  aquella  provin- 
cia, y  casaría  su  hijo  mayor  con  la  hija 
de  Cortés;  pero  esto  no  tuvo  efecto  por 
haberle  cogido  la  muerte  en  ñor;  pues  ha- 
biendo asistido  con  Cortés  á  los  maitines 
de  Noche  buena,  al  volver  á  casa  le  aco- 
metió un  fuerte  dolor  de  costado  de  que 
falleció.  Este  año  es  insigne  por  la  rebe- 
lioQ  dolos  mejicanos^  quienes  deseosos  de 
recobrar  su  libertad^  como  mandaba,  el 
emperador,  parecía  que  todos  se  conjura- 
ban contra  los  españole^, pero  Cortés,  (^n- 
viaodo  de  aquí  para  allí  pelotones  é  inti- 
midando á  los  conjurados  con  el  castigo 
de  UDO^  y  prisión  de  otros^  los  obligó  á 
doblar  la  cervix*  ^  Gemelli  cuenta  en  su 
viaje,  que  en  este  año  se  inundó  M<4iico, 
y  que  p^ra  reparo  de  aquella  ciudad  se 
hito  la  calzada  de  San  Lázaro,  En  este 
mismo .  año  Cortés  despachó  á  Cristóbal 
de  Olid  ^  á  sujetar  hv  provincia  de  Ibue- 
ras,  y  á  O  rosco  la  de  Guayaccic,  ó  Oaja- 
ca  llamada  ahora:  envió  también  navios  ^ 
buscar  desde  Panuco  á  la  Florida  el  estre- 
cho de  mar  que  decían  se  comunicaba 
con  el  del  Sur,  al  mismo  tiempo  que  des- 
de Sacatula  á  Panamá  hacian  las  mismas 
pesquisas  otros  bergantines.  ^  En  este 
año,  ó  acaso  en  el  j^iguiente,.  Cortés  hizo 
abrir  ^.camino  do  Méjico Ji  Tam pico,  y 
para  comodidad  de  los  navios  hizo  el 
muelle.  . 

Ano  de  1524.  22.  Desde  este  .año 
se  hallan  escritos  en  e^  archivo  de  li^  ciu- 
dad de  Méjico  los  nombre^  y.  apellidos  de 
los  oficiales  de  policía.   .J^\,  prínier  libro 

1  Gomara,  Crdnica  de  Nueva-Espaua,  ca- 
pítulo 154. 

2  Gemelli,  p.  6,  lib.  1,  cap.  9. 

3  Herrera,  Décad.  3,  lib.  5,  cap.  7. 

4  Lorenzana,  hUt.  deN.  £.»  pág.  340, 
fiota  1. 


oopitúlnr,  como  antes  dijimos,  y  muchos 
otros  del  siglo  siguiente^  perecieron  en  el 
incendio  de  1692;  pero  es  verosímil  que 
por  la  mayor  parte  los  que  gobernaron 
en  este  año  la  ciudad,  sirvieron  6  los  mis- 
mos ú  otros  empleos  en  los  dos  anterio- 
res. Y  nosotros,  en  el  discurso  de  esta 
historia  referiremos  anualmente  los  nom- 
bres de  los  que  obtuvieron  estoá  puestos 
conforme  se  hallarotí  en  los  libros  capitu- 
lares. *  En  el  año  pues  de  1524  consta 
que  fueron  alcaldes  ordinarios  Francisco 
de  las  Casas,  y  el  bachiller  Ortegat  re- 
;  gidores  Bemardino  Vázquez  de  Tapia, 
Gonzalo  de  Ocampo,  Rodrigo  de  Paz, 
Juan  de  Inojosa  Alonso  de  Jaramillo,  y 
Diego  de  Soto:  el  escribano  de  cabildo 
Francisco  Orduña,  y  el  mayordotno  Fer- 
nando López.  Hallo  también  que  Ois- 
tóbal  Flores  y  Alonso  de  Mendoza  tenían 
plaza  de  regidores:  de  alcaldes,  Gonzalo 
de  Ocampo  y  Domingo  Rangel:  de  escri- 
bano de  cabildo,  Pedro  del  Castillo,  y  dé 
procurador  mayor  Diego  Sánchez  Farfan. 
•  En  este  año,  á  petición  de  Cortés,  lle- 
garon á  Méjico  fray  Martin  de  Valencia, 
franciscano,  comisionado  del  Papa  para 
entender  en  el  gobierno  eclesiástico  de 
aquella  conquista,  y  doce  padres  del  mis- 
mo orden,  ^  á  los  cuales  para  iglesia  y  con- 
vento dio  el  mismo  Cortés  el  palacio  de 
Moctezuma  que  le  servia  de  pajarera. 
Apenas  comenzaban  estos  padres  á  ejer- 


5  Lib.  de  capitularen  de  la  ciudad. 

6  Torquémada,  pág.  1, 11b.  3,  cap.  26. 

7  Lá  llegada  de  estos  varones  á  Méjico 
fué  en  12  de  junio  de  1524,  y  en  el  siguiente 
13,  dia  de  san  Antonio  de  Padua,  se  cantó 
la  primera  misa  solemne.  Hospedáronse  en 
el  palacio*  de  Netzahualcóyotl.  Nombraron 
patrono  de  Tetzcoco  i  san  Antonio,  cuya 
nesta,  solemnísima  y  concurrida  de  muchos 
pueblos,  todavi^  se  celebra  en  Calpulalpan. 
Comenz4i;on  á  predicar  y  bautizar,  y  de  allí 
se  propagó  el  Evangelio.  Véase  la  memo- 
ria doce  de  Ixtlilxochitl,  pág.  73. 
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citar  su  ipinístcño,  cuando  se  jsuaciité  eo- 
tre  elbs  y  \o^  domas  eclesiásticos  que  ig- 
noraban la  lengua  de  los  naturales  y  los 
ritos  de  sus  casannientos,  la  cuestión  de 
cujál  mujer  deberían  conservar  después 
del  bautismo;  y  siendo  la  cuestioja  (}e  su- 
ma importancia^  se  tuvo  una  junta  ecle- 
siástica, á  que  asistió  Cprtés^  con  cinco 
juristast  once  sacerdotes  y  doce  p^uires 
fr^ncjiscanos.  En  ella  nada  se  resolvió.  ' 
]^n  ¿ste  mismo,  aíio,  oqn  la  llegada  de 
Alonso  d(e  £st,rad9,  tesorero,  Rodrigo  de 
Alborno2Py  Gont^idor,  Gqnzalo  de  SaUzar, 
factofy  y  Peralmindes  Chirii|0S|  veedor^ 
se  instituyó  en  J\j{éjico  el  tribuM^l  de  cuen* 
tas.  No  es  de  iparavillar  que  sucediera 
^  estos  ministros  lo  que  comunmente 
acaecia  á  los  europeos  que  pasijkbaa  por 
la  primera  ve2;  á  la0. Indias,  que  «^  creian 
bailar  alU  montes  de  oro;  y  f^9n\o  p¡  Cor- 
tés, 6  fuera  la  causa  de.  esta  ilusjon  ó  les 
impidiera  la  ppsesioi?  de  t^le)B  tesoros,  no 
tuvieron  otro  desquite  quee^iJíibir  en  ci- 
fra al  emperador  contra  sh  cwidMcta.  Le 
decian  que  aquel  reino  prometia  grandes 
utilidades  á  la  corona:  q^e  Méjico  conta- 
ba ya  ochenta  mil  vecinos:  que  las  rique- 
zas de  Cortil  ,^ri|n  inmensas:  qi^^e  era  yaz 
común  que  tema  enterrados  los  tesoros 
de  Mocte^^uma:  escr^bian  con  vehemencia 
contra  su  ^utorid^d,  que  declin^^do  en 
tiranía,  haqj^  sospechar  de  su  fidelidad,  y 
argiiian  de  su  moilo.de  propeder  los  in- 
convenientes á  que  estaba  expuesto  aquel 
reciente  descubrimiento.  No  contentos 
con  esto  al  corapn^iar  i  tomarle  c)uer>tas 
po  quisiera^  abonarle  sesenta  mil  duca- 
dos de  la  real  hacienda,    que  aseguraba 


1  ^  Pero  deapaes  de  años  Paulo  III  deter- 
minó qne  conservaran  la  primera,  y  en  caso 
que  no  supieran  declarar  cuál  era  la  primera, 
tomaran  la  que  quisieran.  (Torquemada,  to- 
mo 3.  Hb.  16,  cap.  23,  y  Herrera.  Déc.  3,  li- 
bro 5,  cap.  14. 


haber  gastado  en  las  guerras  de  los  meji- 
canos, sin  mas  razón  que  decir  que  aque- 
lla cantidad  1^  habia  gastado  en  su  pro- 
pia utilidad.  En  una  palabra,  todo  el 
empeño  de  estos  dos  oficiales  reales  era 
de  dilatar  su  jurisdicción  y  restringuir  la 
de  Cortés;  pera  este,  que  era  bien  sagaz, 
los  comprendió  luego,  y  asf  acomodándo- 
se al  tiempo,  tomó  sus  medidas  para  lo 
futuro. 

23.  Entretanto  que  esto  pasaba.  Cor- 
táis habiendo  enviado  al  capitán  Masaríe- 
gos  á  reducir  á  Chiap-a,  recibió  un  despa- 
cho del  emperador,  en  que  le  ordenaba 
enviarle  anualmente  cincuenta  halcones, 
y  despachar  luego  á  Cuba  al  licenciado 
Zuaso,  por  no  haber  sjitisfecho  á  los  car- 
gos que  alH  se  le  hicieron  en  sii  residen- 
cia. Es  verosímil  que  Cortés,  que  no 
ejecutó  esté  mandamiento,  informarla  á 
Cirios  V  de  que  un  sugeto  tdn  letrado  y 
cabal,  como  juzgaba  ser  aquel  abogado^ 
le  era  necesario  para  asesor.  En  esto,  y 
en  hbcer  poblar  las  costas  del  mar  del 
Sur,  trabajaba  Cortés  *  cuando  los  oficia- 
les  reales  temerosos  de  que  sus  primeros 
informes  contra  él  no  fueran  eficaces  para 
minorar  su  autoridad,  se  resolvieron  á 
despachar  á  la  corte  á  Samaniego,  perso- 
na de  confianza  con  despachos  secretos. 
El  primero  era  de  Gonzalo  Salazar,  y 
contenia  que  Cortés  en  aquel  ano  habia 
enviado  á  Éspafla  á  Diego  de  Ocampo 
con  vekite  mil  pesos,  ^  que  se  le  deberían 
quitar  por  ser  robados:  que  el  dicho  su* 
geto  era  su  intimo,  y  por  lo  misnio  de  él 
se  habia  valido  para  matar  á  Qaray:  que 
ni  íi  él,  ni  á  Francisco  de  Montejo  se  die- 
se Rédito,  pues-el  fin  con  que  habian  ido 
á  la  corte  era  para  sobornar  á  los  conse- 


2  Herrera,  Décad.  3,  lib.  6,  cap.  2. 

3  Entiéndanse  ^)or  pesos  los  reaios  da  á 
ocho. 
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jVros,  en  lo  que  destinaban  gastar  ciento 
treinta  mil  pesos  que  Cortés  habia  envia- 
do á  s»  padre,  oon  otros  oclteiita  mil  qne 
tenia  de  antemano:  este  dinero  si  se  con- 
fiscaba, decía  cl  factor  que  seria  un  acto 
do  justicia.  A  nías  de  esto,  que  consta- 
ba que  Cortés  kabia  hurtado  trescientos 
cuatro?  millones  de  pesos/ sin  contar  el 
tesoro  de  Moctezuma,  que  tenia  soterra- 
do en  trescientas  cuatro  partes.  Que  6[ 
mismo  se  habia  adjudicado  treinta  y  siete 
ó  cuarenta  provincias  de  aquel  vastísimo 
reino,  y  entre  ellas  algunas  tan  extendi- 
das como  la  Andalucía.  Qué  aquella  era 
la  causa  porque  habia  juntado  tanto  oro 
cuanto  no  habia  poseído  principe  alguno. 
Por  áHimOy  aseguraba  quB  las  fuen^as  na- 
vales que  alistaba  en  él  mar  del  Sur,  no 
eran  para  descubrir  las  íslaB  de  la  Espe- 
cería, sino  para  huirse  á  Francia  en  cual- 
quier neveíí.  El  otro  informe  era  de  to- 
dos cuatro,  en  que  acusaban  á  Cortés  de 
estos  puntos:  1^  Que  no' contento  con 
la  artillería  que  tenia  á  su  disposición, 
hacia  fundir  mas  cationes.  Sugerían  al 
emperador  que  mandara  depositarlos  en  la 
fortaleza  de  la  ciudad.  29  Qire  no  tenia 
respeto  á  los  mandatni^ntos  dbl  empera- 
dor» pues.siempre  que  «e  trataba  del  au- 
mento de  la  hacierida  real,  se  les  oponía. 
39  Que  en  los  repartimientos  habia  obra- 
do con  injusticia.  49  Que  so  enviase 
juez  pesquisidor  que  av^ríguam  la  muerte 
de  Francisco  de  Ghiray,  que  á&rmaban 
mochos  fué  obra  de  Cortés.  A  estos  de** 
Bordones  prometían  los  oñciales  reales  re- 
mediar si  se  les  enviaban  firmad  en  blanco 
del  emperador  pora  grangearse  en  Méjico 
amigos,  y  sé  obligaría  á  Cortés  á  no  de- 
terminar cosa  de  consecuencia  sin  su  pa- 
recer. Concluian  con  recomendarse  pura 
algunos  repartimientos  y  con  acriminar  á 
Cortés  sobre  el  caso  de  Cristóbal  de  Olid. 
24.     A  este  bravo  capitán,  que  se   ha- 


bia hecho  famoso  en  h,  gtierm  de  los  me- 
jicanos, vencidcMS  estos  lo  despacha  Cor- 
tés, como  dijimos,  ú  conquistar  la  provin- 
cia que  llamaban  /fruero^,  distante  de 
Méjico  mas  do  cuatrocientas  treinta  le- 
guas al  Sudeste:  para  este  efecto  le  con- 
fió una  formidable  escuadra  de  seis  velas  ^ 
con  cuatrocientos  ¡rifantes  y  treinta  caba- 
llos, ewcomeftdándole  al  partir  que  á  cier- 
ta altura  destacará  una  de  las  embarca- 
ciones al  mando  de  Diego  Hurtado  de 
Mendoza^  su  pariente,  que  costeatvdo  arri- 
bara al  Darion  en  cumplimiento  de  la  or- 
den del  emperador,  que  descoso  de  qui- 
tarse de  contestaciones  con  loS  portugue- 
ses, por  todos  sus  dominios  de  aquel  nue- 
vo mundo,  hacia  buscar  el  estrec^.ho  quo 
se  decia  de  un  mar  al  otro.  Ólid,  cum- 
pliendo este  encargo,  llegó  á  aquella  pro- 
vincia, y  como  los  natuí*ales  de  ella  eran 
gente  pacifica,  con  facilidad  los  redujo  al 
dominio  español;  pero  esté  hombre  tan 
favorecido  de  Cortés  le  pagó  ni  mas  ni 
menos  como  Cortés  habia  pagado  á  Vc- 
lazquez.  Se  sustrajo  de  su  jurisíliccion 
y  cortó  con  él  toda  comunicación.  Mas 
Cortés  qxie  tenia  mas  poder  y  brío  que 
Velazquez,  determinó' vengarse  de  aquel 
ingrato,  y  publicó  la  jornada  de  IbmraSj 
tanto  mas  que  eri  aquellos  Jias  una  em- 
barcación de  Cuba  le  habia  traído  la  no- 
ticia del  fallecimiento  de  Velazquez  y  de 
la  instalación  en  aquel  gobierno  de  su 
paisano  Manuel  de  Rojas,  casíido  con  una 
parienta  suya,  de  donde  coligió  que  los 
amigos  del  muerto  pasarían  &  íbueras  á 
unirse  con  Olid  para  su  ruina.  Entre 
tanto  que  se  disponía  al  viaje,  envió  con 
los  poderes  mas  amplios  que  pudo  á  aque- 
lla provincia  á  Francisco  de  las  Casas, 
para  que  viera  el   modo   de   asegurar  la 


1     Gomara,  Crónica  de  Nueva-Espaíia,  ca 
pítulo  163. 
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persona  de  Olid.  ^  Publicada  por  Méjico 
esta  expedición^  la  ciudad  se  alborotó  te- 
merosa de  que  sacada  de  ella  las  pocas 
fuerzas  que  tenia,  quedaba  expuesta  á 
una  sublevación.  '^  Así  que,  el  ayunta- 
miento conjuró  á  Cortés  á, desistir  de  aque- 
lla empresa,  que  en  las  circunstancias  de 
andar  alborotados  los  naturales  por  la  re-* 
cíente  prisión  de  sus  caciques^  era  mas 
que  nnnca  arriesgada.  Cortés  réspondia 
á  esto  que  era  preciso  hacer  un  eacarmien^ 

to  en  aquellos  principios,  para  freno  de 
tantos  españoles  que  tenia  empleados  en 

comisiones  por  todas  aquellas  provincias: 
que  las  faltas  de  fidelidad  de  unos  coando 
no  se  castigan^  hacen  &  todos  infieles:  que 
dejaría  en  su  ausencia  tales  providencias, 
que  los  mejicanos  no  pensarían  eu  inquie- 
tarlos. En  una  palabra,  arrebatado  Cor- 
tos del  espíritu  de  venganza,  no  oia  razón 
alguna.  ¡Tanto  es  verdad  que  á  una  ve- 
hemente pasión  todo  se  sacrifica!  Los 
oficiales  reales  que  vieron  á  Cortés  enca- 
pricharse en  su  resolución,  lo  requirieron 
en  nombre  del  emperador  para  que  se  de- 
sistiera de  aquel  viaje,  y  efectivamente, 
comenzaban  á  formarle  proceso;  pero  él 
por  evadir  esta  difictiltad,  les  aseguró  que 
por  otros  negocios  iba  solamente  á  Goa- 
zacoalcos,  setenta  leguas  distante. 

25  ^  Desembarazado  Cortés  del  re- 
querimiento de  los  oficiales  reales,  y  eva- 
cuadas otras  dependencias,  escribió  al 
emperador  besándole  las  manos  por  la  mer- 
ced que  le  iiabia  hecho  de  nombrarlo  go* 
beriiador  y  capitán  general  del  reino  de 
Méjico,  y  sabedor  de  que  los  primeros  pre- 
sentes que  habia  enviado  con  Alonso  Dá- 
viia  y  Antonio  de  Quiñones,  habian  sido 
apresados  de  un  corsario  que  con  bande- 


ra francesa  cruzaba  por  las  Canarias,  pre- 
vino otros,  que  aunque  inferiores,  eran  de 
mucho  valor  y  de  esquisito  trabajo,  en- 
tre ellos  finísimos  tejidos  de  algodón^  pe- 
lo y  plumas,  muchas  joyas,  perlas,  y  mas 
de  secuta  mil  castellanos  de  oro,  con  una 
culebrina  de  plata,  acaso  la  primera  que 
se  habia  vaciado  de  aquel  metal  en  el 
mundo,  ^  cuya  materia  valia  veiptc  y  cin- 
co mil  y  quinientos  pesos  de  oro,  y  la  he- 
chura fres  miU  Tenia  de  relieve  una  Fé- 
nix con  este  terceto. 

^  Aquesta  nació  sin  par, 
Yo  en  serviros  sin  segundo. 
Vos,  sin  igual  en  el  mundo, 
que  dio  materia  de  conversación  y  de  en- 
vidia á  la  corte.  Estos  regalos  se  en- 
comendaron á  Di^o  de  Soto,  que  llevó 
consigo  un  hijo  menor  del  rey  Mocteasu- 
ma,  que  Carlos  V  acogió  con  benignidad, 
y  lo  envió  á  educar  al  convento  de  los 
dominicanos  de  Talavera.  Pidió  enton- 
ces Cortés  al  emperador  que  á  las  ciuda- 
des de  Tetzcoco.y  Tlaxcala,  concediera 
franquicias  y  privilegios,  por  haberlo  ayu- 
dado sus  vecinos,  mas  que  ningunos  otros, 
en  el  sitio  de  Méjico.  ^  Hecha  esta 
diligencia,  procedió  á  disponer  $u  viaje, 
y  ante  todas  cosas  constándole  de  la  mala 
voluntad  que  le  tenian  los  oficiales  reales, 
acaso  por  hl^rselos  amigos,  les  d^ó  re- 
repartimientos,  con  la  condición  de  derri- 
bar los  ídolos,  y  procurar  lá  instrucción 
de  los  indios  que  les  habia  señalado;  las 
demás  cosas  dispuso  de  esta  manera:  lle- 
varse consigo  á  los  reyes  Quauhtenioc, 
de  Méjico,  Cohuacanoc,  deTetzcoco,  Te- 
tlepangmtzattj  de  Tlacopan,   Oquizi,   de 


1  Herrera,  Dec.  3,  lib.  3,  cap.  10. 

2  Gomara,  Crónica  de  Nueva- España,  ca- 
pítulo 1(53. 

3  Herrera,  Dccad.  3,  lib.  G,  cap.  10. 


4  Carta  de  Cort^."í,  escrita  al  emperador 
el  17  de  octubre  de  1524.  I^orenzana,  Uis- 
toria  de  Nueva-España. 

5  Gomara,  Crónica  de  Nueva-España,  ca- 
pítulo 168. 

6  Herrera,  Déoad.  3,  lib.  6,  capítulo  10. 
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Atzcapotznlco,  Vehichilzi^  hermano  de 
Catzonzin,  rey  de  Michoacan:  á  mas  de 
estos  á  Xihuacoatl,  general  de  Quauhte* 
moc,  y  Tlacatlec,  hombres  de  espíritu  y 
capaces  de  dirigir  cualqujer  accíop  contra 
los  españoles.  Conjeturo  que  también  hi- 
cieron aquel  viaje  otros  caciques  muy 
principales.  A  Francisco  de  Solis  nom- 
bró Cortés  por  capitán  de  la  artillería,  y 
alcaide  de  las  atarazanas:  á  Rodrigo  de 
Paz,  su  primo,  hombre  bullicioso,  enco- 
mendó su  casa  y  hacienda^  dándole  los 
cargos  do  regidor  y  alguacil  mayor:  nom- 
bró por  gobernador  del  reino,  en  su  ausen- 
cia al  tesorero  Alonso  de  £strada,y  al  licen- 
ciado Alonso  de  Zuaso.  Cort^  queria 
llevarse  al  contador  Albornoz,  por  ser  el 
mas  moderado  de  los  oficiales  reales;  pero 
habiendo  caído  enfermo,  por  instancias 
del  factor  Salazar  lo  asoció  á  los  goberna- 
dores. Este  consejo  de  Zalázar  fué  con 
el  malvado  fín  de  poner  á  los  gobernadores 
en  la  ocasión  de  reñir,  pues  sabia  muy 
bien  la  enemiga  que  tenia  el  tesorero  con 
el  contador.  Cc^rtés,  que  conoció  esta 
trama,  por  dci^ar  contentos  ú  todos,  nd 
reparó  en  las  conseóuencias  de  este  nom- 
bramiento. Finalrr^nte,  para  que  el  fac- 
tor y  veedor  y  no  que4aran  sujetos  á  sus 
colchas,  se  ios  llevó. á  Goazacoaloos. 

26.  ^  Adonde  apensus  habían  llega- 
do, como  que  presintieron  lo  que  sucedía 
en  Méjico,  ambos  pidieron  á  Cortos  licen^ 
cía  de  volverse.  Este,  acaso  arrepentido 
de  llevar  (lor  testigos  de  sus  acciones  hom- 
bres que  procedían  de  mala  fé,  les  otorgó 
8U  demanda,  y  añadiendo,  aun  favor  otro 
favor,  también  los  asoció  al  gobierno  del 
reino.  Salazar  entonces  le  representó  los 
inconvenientes  que  nacerían  de  cinco  go- 
bernadores con  igual  autoridad;  pero  Cor- 
tés no  por  eso  mudó  de  parecer,  ó  sea, 


1     Herrera,  Décad.  3,  Hb.  6,  cap.  11. 


como  juzga  el  cronista  Herrera,  por  el  co- 
nocimiento que  tenia  de  los  cuatro  oficia- 
les reales,  que  con  sus  desavenencias  ha- 
bían de  descubrirse,  y  hacer  con  el  empe- 
rador su  tipología;  ó  ma§  bien  porque  po- 
s^ido  áe\  espíritu  dp  venganza  contra 
Olid,.  en  nada  reparaba.  Esto  pasaba  en 
Goazacoalcos,  al  tiempo  que  un  correo 
despachado  á  toda  furia,  del  ayuntamien- 
to de  Méjico,  llegó  á  aquel  lugar  con  la 
noticia  de  que  luego  que  Cortés  se  alejó 
do  la  ciudad,  habían  reñido  malamente  el 
tesorero  Estrada  y  el  contador  Albornoz; 
y  por  un  asunto  de  tan  poca  monta  como 
era  poner  un  nuevo  alguacil,  echaron  ma- 
no á  las  espadas,  perdiendo  así  el  respeto 
debido  á  las  casas  de  cabildo:  que  reque- 
ridos de  que  si  no  se  conformaban  con  los 
dictámenes,  serian  despuestos  del  empleo 
de  gobernadores,  no  por  eso  habían  cesa- 
do los  escándalos:  que  si  Cortés  no  refre- 
naba la  presunción  del  uno  y  la  arrogan- 
cía  del  otro,  la  ruina  del  imperio  era  ine- 
vitable. Incontinenti  Cortés,  habiendo  es- 
crito á  aquellos  gobernadores  que  si  no 
olvidaban  la  enemiga  quQ  los  hacia  proce- 
der tan  escandalosamente  los  privaria  del 
oficio,  mandó  que  al  punto  se  pusieran  en 
camino  para  la  capital  el  factor  y  veedor, 
dándoles  por  escrito  toda  su  autoridad  pa- 
ra procesar  aquellos  hombres,  caso  que 
aun  durara  el  rompimiento.  Entre  tan- 
to, sobresaltado  Cortés  con  la  nueva  de 
haber  sido  preso  por  Olid  Francisco  de 
las  Casas,  apresuró  su  viaje,  y  así  habien- 
do juntado  todos  los  soldados  españoles 

que  pudo  y  mejicanos  que  habi^  convoca- 
do, con  una  comitiva  inmensa,  partió  pa- 
ra Ibueras,  á  tiempo  que  por  Quauhtema- 
lan  venia  á  grandes  jomadas  Francisco  de 
de  las  Casas  á  darle  aviso  de  que  forzada 
la  prisión  en  que  los  tenia  Olid,  lo  habia 
muerto  con  alevosía. 


SUMARIO. 

1^     Salaznr  y  Chinnos,  contra  el  mandnnmnto  dQ  Cortés^  intentan  procesar  á  Estra- 
da y  á  Alborno^j  y  qttcdar  solc^  de  gober^iadores  de  Méjico. — 2?    Ejecutan  sus  de- 
sigíiios  y  Méjico  se  albotvta, — 39    Salasar  y  Chirinos  divtdgan  la  muerte  de  Cortés 
y  de  sus  compañeros j  y  se  apoderan  de  sus  bienes. — 4?    Le  hacen  honras  á  CoriéSj  ^ 
condenan  á  la  Jiorca  á  liodrigo  de  Paz. — 5^    Prometená  esleM  vida  siclescubre  los 
tesoivs  de  Cortes:  gobiernan  despóticamente:  sacan  los  retraídos  de  san  Francisco^  y 
el  cnst^io  Valencia  fulmina  entredieho.^-ij^    Despojan  de  sus  bienes  á  los  amigos 
de  Cortés  y  á  hs  naturales:  convocan,  las  ciudades  para  que  autoricen  su  gobierno j  y 
envían  pmcuradores  al  emperador. — 7^  .  Dan  facultad  de  casarse  á  las  mujeres  de 
los  que  habian  acompañado  á  Cortés  en  su  i}iaje  á  Ibueras. — 89    Se  cuenta  el  des* 
graciado  fin  de  Cuauhtemoc  y  de  otros  r^eSi-^9^    Se  refieren  diversas  órdenes  del 
emperador^  que  recibe  bien  á  los  procuradores  de  Cortés;  pero  por  los  malos  informes 
de  hs  oficiales  realesj  sus  pretensiones  encallan. — 109     Chirinos  sale  de  Méjico  para 
ir  á  Oajaca:  sabe  Cortés  las  turbulencias  de  Méjico:  se  embarca  por  tres  veces,  y 
vuelve  al  puerto:  despacha  á  Méjico  á  Dorantes  con  pliegos  en  que  depone  á  Solazar 
y  ChirinoSy  y  sustituye  á  Gasas. — 119    Llega  á  Milico  DoraHÍes.^--l2^    Losami-- 
gos  de  Cortés  prenden  á  Salazar. — 1 39     Y  lo  encierran  en  una  jaula.     Vuela  Chi- 
rinos en  su  ayudó,  y  hacen  con  él  lo  mism<L — 14?    Los  amigos  y,  criados  de  estos 
proeuran^librarlosyy  son  castigados.*^  tój     Carlos  V piensa  en  privar  á  Cortés  del 
gobiej^w  de  Méjico^  pero  por  ruegos  de  sus  amigos  se  contenta  con  enviar  juez  pes^ 
quisidor. — 109     Contiene  las  instrucciones  que  se  dieron  á  Ponee  d¡e  León. — 17^  A 
ruegos  de  un  pariente  suyoj  Cortés  determina  volver  á  Méjito.^^i%^    Se  embarca  en' 
TnijiUo,   arriba  á  la  Habana  y  llega  d  MedeUin.^^1^^    De  VeracruZj  Ponce  de 
León  parte  para  Ixtapalaj^an  en  donde  ei\femia. — 209    liecibe  de  Cortés  el  gobierno 
y  muere;  sustituido  en  su  lugar  Aguilar,  poco  después  fallece.    El  gobierno  se  di- 
vide  entre  Cortés,  Sandovaly  Estrada. — 219    Por  mandamiento  de  Carlos  V  solo 
Estrada  queda  de  gobernador:  destierra  de  Méjico  á  Corteé. — 229    Los  parientes  de 
Paz  piden  justicia  contra  Salazar  y  Chirinos:  se  refi^en  varios  mandamientos  élel 
emperador.'^2'd^    Envía  Cortés  varios  bcyeles  en  socorro  de  la  escuadra  dd  comen^ 
dador  Loaiza.     Manda  Carlos  V  suspender  la  causa  de  Salazar  y  CJiirinos.~2^^ 
Alvarado  defiende  á  Cortés  ante  el  emperacbr:  se  refieren  varios  decretos  del  mismo 
para  el  buen  gobierno  de  Méjico, — 259    Ñuño  de  Gusman  escribe  al  e^nperador  con» 
tra  Estrada  y  Cortés:  este  se  determina  á  pasar  á  España, — 26^     Tren  de  su  em» 
barco. — 279    Se  refieren  los  mandamientos  dados  en  la  nueva  ^íírfíeweta.— 28^ 
Llega  Cortés  a  Palos,  muere  Satídoval,  co^ícurre  coit  PizarrOj  y  Carlos  V  lo  recibe 
con  agrado. — 299    Leyes  publicadas  para  el  gobierno  de  la  Nueva-España.  La  nue- 
va audiencia  en  Méjico  se  declara  enemiga  de  Cortés. — 309     Venden  en  almofteda 
sus  bienes,'  y  envía  procuradores  al  emjíerador. — 31. — Parecer  del  obispo  de  Méjico^ 
y  de  los  padres  de  san  Francisco,  sobre  los  procedimientos  de  la  audiencia. — 329  En 
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vistu  de  estos  pare(;eres  y  otros  informes^  el  emperador  prcmiu  Á  Cort¿i,  y  publica  va- 
rias Uye^. — 33?  Se  refieren  otras  Icyc^  y  las  acusacioms  de  Gitsmau  y  de  la  au- 
diencia.— 34^  Nombra  la  emperatriz  virey  de  Mímico  y  nuevos  oidores: — 35^  El 
obispo  Zmmárraga  excomidga  á  los  didores  cem  su  presidente:  estiR  va  á  la  jomada  de 
hs  chichifHecas.'^t^O^  Lkga  Cortés  á  Veracruz^  y  la  audieiicia  le  erwia  á  intimar 
mandamiento  de  la  emperatriz  de  que  no  entre  en  Méjico* 


1.  *    Habiendo  Cortés  partido  de  Goa- 
sacoaleos  para  laa  Ibuerns  y  restitufdose 
á  Méjico  Knlázar  y  Chirinos,  bien  que  ha- 
llaran agitadas  las  desavenencias  entre  Es- 
trada y  Albornoz  contra  la  prohibición  de 
Cortés,  no  solo  tratiiron  de  procesarlos, 
sino  qne  tuvieron  la  avilantez  de  romper 
púUieamenIbe  $u  mandamiento,  que  ¿eme- 
roso  de  sus  violentos  genios  les  había  da- 
do "por  esoritóv    En  estos  contrastes  pasa- 
ron algunos  df^s,  hasta  que  sé  comprome- 
tieron «star  á  lo  que  ei  Lie.  Zuaso  deci- 
dle^ este  declaró,  que  la  voluntad  dé 
Cortés  era  que  todos  cinco  unánimes  go- 
bernaran el  reino:  nesolucion  que  disgus- 
tó tanto  al  factor  y  veedor,  que  de  ella 
apelaron  al  eittperador,  y  determinaron 
véigarae  á  sa  tiempo  del'qne  la  habíai  da- 
do.    Corrieron  casi  tres  meses  sin  qoe  el 
mal  ánimo  de  estos  prórumpiera  em  algún 
eicándalo»    Pero  Sakoar^  que  era  el  qu^ 
mM  d}eriza  tenia  á  sus  dea  compañeros, 
no  pensaba  entre  tanto  sino- en  perderios: 
para  esto  creyó  #portiuio.gvaengeaFae  la 
amistad  de  Rodrigo  dePa^  hombre  el 
mas  poderoso. aoaao  quefaabia  en  M^ico, 
pariente  de  Cortés  y  tenedor  de  sus  bie- 
nes. <  £ste  destgniaio  e^ecut^  valiéndose 
da  este  dlabélica  artificio:  propone  4  los 
tíos  goberdadorea  quei  se  prenda  á  Fai;: 
igtworo  el  pretexto  que  aleg^  para  prooe- 
dimíeoto  tan  irr^^ulan  lo  que  consta  es, 
que  Estrada  creyendo  que  la  proposición 
de  SalaM?  naeia  de  particular  enemistad, 
hizo  cuanto  pndo  por  impedir  aquella 
violencia;  pero  al  fin  sabedor  de  que  los 
otros  dos  gobernadores  habian  expedido 


1    Eerretai  Déuad.  ¿,  lib^  6,  cap.  IJL 


el  mandamiotito  de  captura,  contra  su  vo- 
luntad lo  suscribió,  y  se  procedió  á  la  pri- 
sión de  Vñt,  Cargado  éste  de  hierros,  fué- 
encerraído  en  la  casa  de  Salazar,  que  se- 
guro de  su  intento,  pasa  á  verlo  y  mos- 
trándole el  decreto  de  prisión  de  los  go- 
bernadores Estrada,  Albornoz  y  Zuaso, 
no  dé  ottia  manera  qiie  si  se  compadecie- 
ra de  su  desgracia,  le  dice:  **He  a(^ui  la 
recompensa  á  que  has  tenido  de  la  amis- 
tad y  fiívores  con  que  has  colmado  á  es- 
tos gobernadores:  si  fuefan  tus  amigos  co- 
mo protestaban,  y  como  en  la  realidad  lo 
somos  Peralmindes  y  yo,  no  se  hubieran 
conjurado  en  perderte.  Si  deseas  salvar 
tu  vida  y  vengar  ésta  injuria,  unámonos 
todo^,  que  mañaíia  luego  te  daremos  la 
libertad,  y  juntos,  á  tus '  tres  enemigos 
privaremos  del  gbbiemo."  Oido  este  ra- 
zonamiento, y  considerando  Rodrigo  de 
Paz  que  aquellos  en  quienes  mas  confiaba 
se  habian  vuelto  contra  el,  incautamente 
juró  á  Salazar  y  á  Peralmindes  Chirínos 
eterna  amistad.  De  hecho,  estos  dos  al 
siguiente  dia  intercedieron  con  los  tres 
gobernadores  para  que  el  preso  ^iéra  li- 
bre, como  se  ejecutó.  Y  para  mhs  disi- 
mular su  traición  Salazar,  propuso  á  sus 
óompañeros  que  al  otro  dia  fueran  á  San 
Francisco  á  comulgar,  con  lo  cual  eñten- 
deria  el  pueblo  que  cuanto  se  había  he- 
cho en  la  prisión  de  Paz  era  con  acuerdo 
de  todos. 

2.  El  convenio  de  Salozaz  y  Chirino» 
no  fué  tan  secreto  que  entre  tanto  no  lo 
barruntaran  los  tres  gobernadoñes;  por  eso 
a)  siguieute  dia  habiendo  concurrido,  les 
dieron  en  cara  con  su  traición  en  estos  tér- 
minos:    ^'Cou  capa  de  amistad  nos  habéis 
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engasado:^  nuestra^  expensa»  habéis  com- 
prado \a  de  Paz:  gran  premio  á  íé  de  ca- 
ballero obtendréis  de  esta  maldad*''  Lue- 
go que  Salazur  y  ChlriDOS  oyeron  esta  re- 
prensión tan  agria,  enmudecieron  algún 
tanto;  pero  Salazar  haciendo  del  ingenuo, 
trajo  á  Dios  y  los  hombre^  por  testigos  dp 
su  sinceridad^  y  protestó  qu^  el  no  se  cui- 
daba de  la  amistad  de  Paz,  sino  da  \t^  de 
sus  compañeros,  y  para  prueba  de  )o  que 
decia  les  añadió,  que  si  querían  dividirían 
la  historia.  Pocos  dias  después  de  suce- 
dido esto,  Salazar,  Chirínos  y  Rodrigo  de 
Paz,  con  algunos,  regidores  que  se  hí^bian 
ganado^,  ei^  las  ^asas  de  cabildo  tuvieron 
una  jui^ta,  y  en  ella,  acordaron  que  se  hi- 
ciera notorío  4  la  ciudad  que  los  tres  go- 
bernadores eran  privados  de  su  empleo* 
Efectivamente,  este  decreto  se  pregonó; 
pero  de  él  se  ocasionó  un  tuipultP  y:todps 
se  armaron;  quien  para,  defender  el  uno, 
quien  el  otro  partido.  El  tumulto  no  pa- 
só adelante,  y,  Estradla,  ^Vk^rnoz  y  Zuoso 
siguieron  despachanc|q*,  Visto  por  Salazar 
y  sus  apiigos  que.  aquella  tentativa  se  ha- 
bia  frustrado^  se  resolvieron  de  una  vez  á 
prender  á  Estrada  y  á  Albornoz;  pero  de 
ahí  se  sgscitó  otro  tumultp,  ^  que^^rocuró 
sosegar  el  alcaide  francisco  Dávila,  que 
prohibió  que  nadie  acudiese  con  arnuus. 
El  fí^ctpr,  veedor  y  Paz,  que  ^.  mezclaban 
en  la  refriego,  dieren  tras  j^l  alcalde,  le 
quitaron  la  vara,  y  maltratado  le  pusieron 
en  la  cárcel,  y  ppr  no  querer  pasarse,  lo. 
condenaron  ^muerte  sobre  la  marcho;  pe- 
ro él  se  dió.maña  de  ponerse  en  salvo.  £i 
tnmultp  entre  tanto  fseguio,  y  seguromen-r 
te  iría  á  parar  en  una  guerra  civil,  si  los 
padres  fpinciscanos,  que  en  aquel  tiempo 
gozaban  en,  Méjico  de  gran  autoridad,  no 
hubieran  Qi^diudo,  y  aunque  por  algún 
tiempQ  ninguna  de  las  partes  quería  aflo- 


jar, al  fin  se  hubo  de  ceder  á  lo  mayor 
fuerza,  y  el  Lie.  Zuaao  prendió  á  Estrado 
y  Albornoz,  quedando  asentado  que  desde 
aquel  dio  no  se  metieran  en  el  gobierno. 
Lo  prisión  de  estos  fué  de  poco  duración 
á  lo  que  entiendo,  pu^  tuJlp  que  al  dia 
siguiente  Albornoz  conourrió  en  £k  Fr8i>* 
cisco  &  misa  con  Pedro  de,  Paz,  hermamo 
de  Rodrigo,  quien  allí  mismp  lo  zobiríó 
púl^icaaienttí  del,  atentado  que  Jiobia  co- 
metido en  pandar  prender  á  su  faensaoo: 
sobre  esto  se  trabaron  de  palabras,  y  de 
ellas  pasarqm  í  socar  las  espadas.  .  Corrió 
lo  gente  á  separarlos,  j  algunos- salieron 
de  lo  refríego  berídos.  Estrado  oí  fia  Iob 
^osegó^y  Kodrigo  de  P^z.pfso  Ám  beiw 
mono  én  la  cárcel,  bien  que  aquello  nocho 
Ip. mandaron  soltor.  A  lo  sigujeate,  Roh 
drigo  de  Paz  fué  vi  cuarta  del  Iaq,  Zuoso 
(ambos  vivían  un  el  paloeio  de  Cortés)  y 
habiéndole  quitodo  la.  raro  de  gobemo^- 
dor,  *  lo  envió  preso  á  Medellin,  j  poqo 
desputs  lo  hizo  embarcar  pora  Cübn,  Es- 
te procedimiento  de  Paz  con  Zuoso  alte- 
ró en  tal  manera  á  los  vecinos  de  Méjico, 
que  quisieroQ  ssAüm  de  la  ciudad,  y  lo 
hubieron  puesto  por  obro  &  no  haberles 
mostrado  el  decrete  dd  empecodor,  que 
como  dolimos,  mondaba  á  Cortés  que  lo 
envioro  á  Cubo  á  dor  su  residencia*  Zua- 
soy  á  lo  verdad,  ero  el  mas  bien  quisto  ¿e 
los  cinco  gobemadoresy  no  solo  por  SUQ 
persoooles  prendos,  sino  también  porque 
en,  aquellos  primeros  años  ño  habió  otro 
que!  fuese  tan  versodo  como  ^  -en  los  de- 
reobo^  perq  por  su  desgracia  tuve  la  4^ 
bilidad  de  fimpar  el  decreto  de  la  prbioa 
de  Paz. 

3.  Esto  habia  posodo  en  aquel  año,  y 
parte  en  el  siguiente  de  1525,^  en  que  ha- 
llo que  fueron  alcalde  ordinarios  el  comen- 


1     L52Ó. 
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dador  Leonel  Cervantes,  Fi'ancisco  DáVi- 
la  y  OriátóbttI  de  Salaííianca:  ^rocuí-adoi* 
mayor,  Pedro  Sánchez  Farfan:  mayordo- 
mo, Fernando  López;  y  si  el  nombre  y 
apellido  no  me  engañan,  fué  también  es- 
cribano de  cabildo:  alguacil  mayor,  Ro- 
drigo de  Paz,  en  cnyó  lugar  después  en- 
tró Alonso  Villaroel:  'alcalde  mayol",  Die- 
go de  Ordazt  regidor  por  nombramiento 
del  rey,  Alonso  Pérez  Vai^lb:  pttr  decre- 
to de  los  gobernadores,  Gutiérrez  Soto- 
Mayor,  Diego  Baldécebro,  Gonzalo  Mejfa 
y  Antonio  Oarbajal.  Poco  tiempo  des- 
ptHís  de  la  prisión  de  Zuaso,  Estrada  y 
Albornoz  salieron  de  Méjico  &  acompañar 
cierta  cantidad  de  om  qub  se  le  despacha- 
ba al  emperador;  y  aunque  esto  se  habla 
hecho  con  púrecer,  d  loxjüe  treo,  de-  los 
gobernadores,  no  obstante,  Chirinos',  que 
supo  qne  en  aquellos  dias  llegaba  á  Méji- 
co Gil  González  y  Fraocisóo  de  las  Casas? 
aquel  de  quien  dijimos  se  valió  Cortés  pa- 
ra matar  á  Olid,  creyó  'que  Estrada  y  Al- 
bornoz con  el  pretexto  de  couducif  el  ord 
se  iban  ú  juntar  con  estds  famosos  capitán 
nes,  para  tomar  de  él  y  su  co  Ai  pañero 
▼«ngnnza:  así  que,  preciándose  dé  guapo, 
á  toda  furia  partió  con  cincuenta  éittballós 
y  buen  número  de  escopeteros  y  balleste- 
ros en  pos  de  ellos:  á  ochó  leguas  de  Mé- 
jico los  aleamsó,  y  como  Estrada  y  Albor- 
noz YieroD  qoe  Chirínos  venia  á  ellos,  se 
poñeron  en  son  de  quien  se  defieiíde.  Los 
padres  franciscanos,  que  acaso  acompaña"- 
ban  al  uno  6  á  los  oiroB^se  interpusieron, 
y-Chiripoe  se  contentó  con  que  volvieran 
presos  á  la  ciudad.'  A' la  noche  siguiente 
Salazur  y  Chirínos,  siennpre  temerosos  de 
sas  compañeros,  qoe  conservaban  alguna 
autoridad,  con  ^ento  armadía  cercaron  la 
casa  de  Estrada  y  le  abocaron  la  artillería 
para  derrocarla,  lo  que  impidieron  Fran- 
cisco dt  las  Casa»  y  Gil  González.  Solo 
las  puertas  so  echaron  abajO;  prendieron 


cuatro  ó  cinco,  que  mandaron  azotar  al 
dia  siguiente,  que  fueron  hidalgos,  por  la 
razón  que  daban  de  querer  matar  á  ios  go- 
bernadores. Entre  tanto  Estrada  quedó 
bien  asegurado,  y  Albornoz  cargado  de  en- 
donas fué  llevado  al  arsenal.  Todas  estas 
violencias  hacían  en  Méjico  Salazar  y  Chi* 
rinos  por  la  sombra  de  Rodrigo  de  Puz, 
que  siendo  tan  poderoso,  'tenia  la  mayor 
autoridafd^  pero-  estos  ingratos,  que  «creye- 
ron no  serles  ya  necesario  tal' hombre,  se 
conjuraron  contra  stf  vida.  Para  obtener 
su  intento  Salazar  se  valió  de  la  religión. 
¡Perversidad  intolerable  que  sirve  de  es- 
pecioso protesto  á  ánimos  viles!  Sabedor 
este  que  el  custodio  fray  Martin  de  Va- 
lencia habia  pensado  prender  á  Rodrigo 
de  Pa2  pk>r  mal  cristiano,  pasó  á  verlo,  y 
le  propuso  que  le  haria  aquella  prisión  sin 
roldo.  Escandalizado  aquél  religioso  de 
este  ofrecimiento,  lo  despidió,  diciéndole 
que  Paz  se  habia  confesado,  y  estaba  ab- 
suelto.  Fruétrada  esta  tentativa,  á  pre- 
vención Con  su  compañero  Chirínos,  di- 
vulgaron que  habían  recibido  caitajs,  en 
que  les  avisaban  qUe  á  Cortés  con  su  co- 
mftívft  hdbian  muerto  los  indios:  después 
se  dirijieron  al  tesorero  Estrada,  de  quien 
estaban  seguros  que  á  trueque  de  su  liber- 
tad, haria  lo  qué  quisieran,  y  le  manda- 
ron que  rfeqm'riera  á  Rodrigo  de  Paz  del 
oro  qué  habia  despachado  á  quintar  á  EIs- 
paña*  y  á  pngar  sesenta  mil  pesos  de  oro 
que  Cort^  debiá  á  las  cajas  reales;  pero 
como  de  esté  requerimiento  temieron  que 
podia  nacer  álgun  motín,  juntaron  gente: 
lo  mismo  hizo  Rodrigo  de  Paz,  resuelto  & 
no  obedecer.  En  este  estado  se  hallaban  las 
cosas  cuando  Estrada;  sin  duda  obligado 
de  sus  enemigos^  con  buenas  razones  apa- 
ciguó á  Paz,  y  le  persuadió  que  aquellas 
pretensiones  se  dejarian  con  tal  que  per- 
mitiese hacer  el  inventario  del  muerto 
Cortés,  que  era  diligencia  que  se  practi- 
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oaba  coo  los  que  manejuba»  los  intereses 
del  público.     Kodrígo  de  Paz,  que  ya  es* 
taba  desengañado  de  la  mala  fé  de  los  go- 
bernadores, y  aunque  tarde,   arrepentido 
de  su  unión  con  ellos,  vino  en  que  se  in- 
ventaran los  bienes  dé  Cortés^  con  la  con- 
dición de  que  su  persona  quedara  segura. 
A  Salazar  y  Chinaos^  á  quienes  poco  cos- 
taba dar  seguridades  (bien  que  no  las  cum. 
{dierai))  hicieron  dq  esto  .pleito- homenaje 
en  manos  de  Al  varada  y  Topia^  y  pasaron 
ú  apoderarse  de  la   hacienda  de   ¡Cortés. 
£n  el  registro  que  hicieron  de  su  pala;cio, 
cometieron  muchas  villanías  con   las  no- 
bles mejiciiu«»s  que  Cortés  habia  encargado 
fueran  servidas  con  todo  decoro^  lo  que  fué 
muy  sensible  á  aqueljbs  caciques.     Entre- 
tanto Rodrigo  de  Paz,  no  fíáadose  de  la 
palabra  dada,  trató  de  poner  en  salvo,  su 
vida  é  ii-se  á  Oajaca,  y  de  allí  con  sus  ami- 
gos pasar  á   Ibueras;  pero   su   desgracia 
quiso  que  difiriera  su  viaje.  En  este  tiem- 
po los  gobernadores   prontamente  dieron 
orden  que  se  quitaran  las  velas  de  los  na- 
vios que  estaban  surtos  en  Medellin,  para 
que  ninguno  se  embarcara  para  España  & 
dar  cuenta  de  lo  que  en   Méjico  sucfedia. 
4.     ^    Perturbado  de  esta  manera  el  go- 
bierno,  los  amigos   de  Cortés  deseaban 
darle  aviso  de  lo  que  pasaba;  pero  no  atre- 
viéndose Á  fiar  en  la  incertidumbre  de  una 
carta  noticia  tan  peligrosa^  ni  menos  revi- 
viéndose á  salir  de  la  ciudad  en  un  tiempo 
en  que  de  todo  se  sospechaba,  arbitraron 
valerse  del  capitán  Francisco  de  Medina, 
que  estaba  fuera,  para  que  se  encargara 
de  ir  luego  á  Ibueras.     Este  efectivamen- 
te emprendió  aquel  viaje;  pero   por   des- 
gracia halló  á  los  indios  de  Xicalanco  re- 
vueltos contra  los  cspaBoles,  á  cuyas  ma- 
nos murió.     Intentó  lo   mismo  Diego  de 
Ordaz;  pero  acobardado  con  la  muerte  de 
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3Iedina,   se  v(4vió  á  la  ciudad,  y,  ó  fuera 
por  no  parecer  cobarde,  6  ac^iso  porque 
creyó  la  muerte  de  Cortés,  hizo  que  aque- 
lla voz  tomara  tal  cuerpo,  que  las  muje- 
res de  los  que  acompañaron  á  Cortés  hi- 
cieron exequias  á  sus  maridos.     Los  go- 
bernadores señalaron  dia  en  que  se  cele* 
braron  solemnes  funerales  por  el  ánima  de 
Cortés;  en  ellos  i^I  predicador  franciscano 
que  hizo  la  oracipn  fúnebre»  por  captar  la 
benevolencia  de  Sulazar  y  Chirioos,  dis- 
minuyó las  hazañas  del  conquistador.  Los 
mismos  oficios  no  solo  se  hicieron  en  to- 
das las  ciudades  del  reino,  sino  que  aun 
sus  familiares  cumplieron,  con  este  deber, 
no  porque  ellos  le  creyesen  muerto,  sioo 
por  temor  de  I09  gobernadores.    Todos 
las  personas  Imparciales  estaban  altamente 
pej:su^didas  que  a^í  co^ao  Salazar  y  Chi- 
rinos  por  los  medios  mas  indignos  se  ha- 
bían apropiado  el  gobierno^  lo  hablan  de 
conservar  á  fuerza  de  supercherias  y  cas- 
tigos.   Efectivamente,  castigaban  al  que 
decia  que  Cortés  vivía,  y  en   este  género 
no  perdonaron  al  ^^o,  como  lo  experi- 
mento Juana  Mansilla,  mujer  de  Pedro 
Valiente,  que  fué  públicamente  azotada. 
Atemorizados  de  esta  manera  los  vecinos, 
dispusiergn  á  su  arbitrio  del  re¡no«     Al- 
monedaron por  poco  los  bicBes  de  Cortés^ 
de  Gonzalo  Sandoval  y  de  los  otn>s  capi- 
tanes que  con   él  fueron  á  la  jomada  de 
Ibueras:   extrajeron  de  Sao  Francisco  el 
oro  que  dejó  Cortés  depositado;   y  finiü^ 
mente,  para  complemento  de  sus  designios 
contra  la  fé  jurada,  bo  solamente  prendie- 
ron á  Rodrigo  de  Paz,  sino  que  le  dieron 
tormentos  para  sacarle  el  secreto  del  lu- 
gar en  que  Cortés  tenia  enterrados  sus  te- 
soros; pero  como  la  violencia  del  fuego 
lento,  aplicado. eo  las  plantas  ungidas  de 
los  pies,  le  comió  hasta  los  tobillos,  por 
no  dejarlo  estropeado,  ó  por  mcyor  decir, 
porque  no  quedara  aquel  monumento  de 
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su  perfidia  y  crueldad^  con  pretexto  de 
que  alborotaba  al  pueblo^  lo  condenaron  & 
h  horca. 

6.  Entregado  ya  Rodrigo  de  Paz  ,il 
verdugo,  Salazar,  como  si  se  compadecie- 
ra de  su  desgracia,  le  volvió  á  prometer 
la  vida  si  descubría  el  lugar  en  qne  esta- 
ban soterrados  los  tesoros  de  Cortés;  pero 
él  le  respondió  que  le  habia  entregado 
cuanto  tenia  de  aquel:  que  do  su  inicua 
sentencia  apelaba  otra  vez  al  emperador, 
y  volviéndose  á  los  circunstantes  les  ha- 
bló en  estos  términos:  "Señores:  decid  á 
Cortés  que  me  perdone  el  haber  dicho  en- 
tre los  tormentos  que  se  habia  llevado  to- 
da su  hacienda,  lo  que  no  es  verdad.''  La 
ioicua  sentencia  luego  fué  ejecutada,  con 
sentimiento  de  toda  la  ciudad.  Después 
los  gobernadores  para  fto  omitir  diligen- 
cia en  las  pesquisas  de  estos  tesoros,  tala- 
draron los  cimientos  del  palacio  de  Cor- 
tés, y  Salazar,  que  quería  conciliarse  amis- 
tad de  Albornoz^  puso  preso  á  Pedro  de 
Paz  su  enemigo;  pero  este  escapó  de  la 
cárcel  al  retraimiento  de  San  Francisco. 
Sluerto  Rodrigo  de  Paz,  se  creyeron  Sa- 
lazar y  Chirinus  que  ninguno  de  los  veci- 
nos de  Méjico  era  capaz  de  disputarles  el 
puesto  que  habian  usurpado;  no  obstan- 
te, para  todo  lance  se  ganaron  amigos:  es- 
tos eran  sus  mas  semejantes,  porque  los 
hombres  de  bien  detestaban  su  perfidia. 
I)e  aquella  suerte  de  gente  les  pareció  ha- 
cer caudal,  creyendo  que  sacarían  por 
ellos  la  cara  caso  que  la  fortuna  se  muda- 
ra, sin  acordarse  de  lo  mismo  que  ellos 
babian  hecho  con  Paz.  En  efecto,  á  es- 
tos dieron  los  repartimientos  que  Cortés 
babia  distribuido  entre  sus  soldados.  En 
esto  entendían,  cuando  advirtiendo  que  se 
hallaba  fuera  de  Méjico  Francisco  de  las 
Casas,  Gil  González  y  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  capitanes  de  nombre,  temieron 
que  siendo  estos  amigos  de  Cortés  junt^i- 


rian  gente,  y  vendrían  sobre  eltes;  así  que, 
para  prevenirlos  los  hicieron  prender,  y 
con  el  pretexto  de  la  muelle  de  Olíd,  los 
condenaron  á  pena  capital.     No  les  hu- 
biera valido  la  apelación  al  emperador,  de 
que  entonces  no  se  hacia  cíiso,  si  los  veci- 
nos de  Méjico  unidos  no  hubieran  medm- 
do.     Pero  Salaznr  y  Chirinos  se  libraron 
de  estos  enviándoles  presos  á  Veracruz,  y 
de  allf  haciéndoles  embarcar  para  Casti- 
lla en  compañia  de  Juan  de  la  Peña  su 
criado,  &  quien  dio  Salazar  doce  mil  pesos 
en  oro,  con  muchas  joyas  y  ricos  presen- 
tes para  sus  amigos,  bien  que  todo  so  per* 
dio  cerca  de  la  Isla  de  TayaL  *   Al  tiem- 
po que  estos  navegaban,  los  gobernado^ 
res,  ansiosos  de  asegurar  á  los  que  se  les 
habían  escapado  y  refugiado  en  San  Fran- 
cisco, cercaron  aquel  convento,  y  sacados 
de  él  los  pusieron  en  la  cárcel.     Esta  in- 
solencia no  la  sufrió  Fr.  M^u-tin  de  Valen- 
cia, que  era  el  juez  eclesiilstico  en  Méjico, 
é  inmediatamente  requirió  por  tres  veces 
á  los  gobernadores  amenazándolos  con  las 
censuras  eclesiásticas,  si  no  reponían  en 
el  mismo  lugar  á  los  retraídos;  pero  Sala- 
zar  y  Chirínos,  sordos  á  estos  requerimien- 
tos, no  cesaron.  Visto  esto  por  el  custodio, 
fulminó  entredicho  en  la  ciudad;  con  sus 
frailes  y  vasos  sagrados,  salió  en  proce- 
sión de  Méjico,  y  se  fué  á  Tlaxcala.     Es- 
ta demostración  desconcertó  los  proyec- 
tos de  los  gobernadores, .  que  se  veian  sin 
fuerzas  bastantes  para  hacer  frente  á  un 
pueblo^  que  tocado  del  poco  respeto  que 
mostraban  &  las.  penas  eclesiásticas,  iba  á 
hacer  en  ellos  uu  ejemplar,  y  así  poseídos 
de  este  temor,  hicieron  volver  á  los  t*eli- 
giosos,  y  repusieron   los  retraídos  en  el 
convento.     Fr.  Martin  de  Valencia  luego 
que  volvió  de  Tlaxcala  los  absolvió^pú- 
blicamcnte,  bien  que  en  este  acto  de  reli- 
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gion  se  portarop  con  irreverencia^  vomi- 
tando muchos  dicterios  contra  los  frailes 
con  grande  escándalo  de  los  buenos  cris- 
tianos. 

6.     Solazar  y  Chirinos  con  estas  violen- 
cias no  habian  conseguido  otra  cosa  que 
exasperar  los  ánimos  de  los  vecinos  de  la 
ciudad,  cuyo  temor  y  disgustos  les   salia 
á  la  cara.     No  se  les  ocultó  esto,  y  por  lo 
mismo   procuraron   prevenir  las    conse- 
cuencias que  de  ahí  y  déla  venida  de  Cor- 
tés podian  nacer.     Para  esto  hicieron  que 
se  juntaran  los  ayuntamientos  de  las  ciu- 
dades y  villas  del  reino,  y  que   nombra- 
ran procuradores,  que  fuenuí  á  Méjico  •  á 
una  junta  general  que  reunieron;  pero  co- 
mo toda  ella  estuvo  á  su  devoción,    anuló 
los  nombramientos  <)ue  Saladar  y  Chiri- 
nos tenían  de  gobernadores  por  Cortés,  y 
se  los  libró  en  su    nombre.     Se    quitaron 
los  gobernadores  y  demás  justicias  que  él 
mismo  habia  dejado,    y   se  sustituyeron 
otros.     En  otra  junta  general  se  anula- 
ron los  poderes  que  tenian   Francisco   de 
Montejo  y  Diego  de  Ocampo,    para  tra- 
tar los  negocios  de  aquel  reino  en  la   cor- 
te, y  se  destinaron  á  sucederles   Bcrnar- 
dino  Vázquez  de  Tapia,  ^  y  Antonio   Vi- 
llaroel,  grandes  enemigos  de  Cortés,  seña- 
lándoles grandes  salarios  y  ayudas  de  cos- 
ta.    Villaroel  antes  de  partir  se  presentó 
ante  los  gobernadares  citando   al   difunto 
Rodrigo  de  Paz  á  que  le   pagase  cierta 
cantidad  de  dinero,  que  decía  haberle  ga- 
nado al  juego,  y  sin  mas  pruebas  embar- 
garon los  bienes  de  Paz,-  y  le  hicieron  pa- 
gof  do  doce  mil  pesos.     Conseguido   esto, 
se  embaixraron  [»ara  Castilla  con  orden  de 
contar  á  su  modo  lo  que  en  Méjico  pasa- 
ba, y  Salazar  y  Chirinos  asegurados  en  la 
gobernación,  manifestaron   toda  la  per- 
versidad do   su   ánimo,   declarando  san- 


1     Ilerrcra,  Décad.  3,  lib.  G.  cap.  12. 


grienta  guerra  á  todos  lo^  amigos  prote-^ 
jidos  de  Cortés,"  á  quienes  despojurop   de 
sus    repartimientos  y   bienes:    hubieran 
querido  asegurarlos  á  todos;  pero  no   tu- 
vieron esta  satisfacción,  porque  muchoa 
se  les  escalparon  de  entre  las  manos,  otros 
con  tiempo  se  retiraron  á  sitios   fragosos 
y  finalmente,  algunos  se  ocultaron  de  tal 
manera,  que  no  se  supo  de  ellos  basta  que 
Salazar  y   Chirinos   fueron   presos.     Ni 
contentos  con  lo  ejecutado^  vejaron  á   los 
mejicanos,  despachando  por  aquellas  pro- 
vincias hombres  sin  misericordia  que   los 
despojaron  de  ias  joyas,  oro  y  plata,  y  do 
cuanto  poseían  de  pi'ecioso,  lo  que  los  al- 
borotó do  tul  manera,   que   los    unos   se 
huian  á  los  montes,  y  otros  mas  animosos 
empuñaban  las  armas.     En  un  solo   pue- 
blo mataron  los  iftejícanos   quince   espa- 
ñoles, y  propogada  por  aquellas   pmvin- 
cias  la  nueva  del  saco  que  daban  los  mi- 
nistros de  los  gobernadores,  buena   parte 

de  las  costas  del  Norte  se  sublevó,    y    el 
mal  hubiera  sido  general,  si  la  esperanza 
de  que  volviera  Cortés  no  hubiera  conte- 
nido á  los  demás.     Entre  tanto   la   noti- 
cia de  los  alborotos  llegó  á   los  goberna- 
dores, que  temerosos  de  que  no  se   tras- 
fundiesen  á  la  capital,  hicieron   venir   á 
ella  cuantos  españoles  andaban   emplea- 
dos por  todo  el  reino  en  la   saca  de    los 
metales:  con  esto  se  descuidaron  los  quin- 
tos, y  este  ramo  de  la    real   hacienda   se 
deterioró,  y  con  todo  que  andaba  una  su- 
blevación general,  no  dejaron   estos   sus 
antiguas  mañas:  quitaron  á  Albornoz  lo 
que  habió  juntado  de.los  quintos,   y  esta 
cantidad  con  las  alhajas,  oro  y  plata  que 
habian  robado  á  los  mejicanos,  las  pudie- 
ron en  manos  de  dos  criados  suyos,    que 
enviaron  á  la  corte  para  entregar   á   sus 
protectores  y   amigos,     Decian    pública- 
mente, que  no  convenía  enviar  aj   ennpe- 
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rador  del  rcioo  de  Mófico,  gran   cantidad  ,  diatl  en  iié^ioo,  Oortéft  sin  haber  oaida -de 
deliró  y  'plata,   bastándole  af^ualmenié 
veinte  mil  posos/  que  Cfa  lo  que  rentaba 
el  reino  de  Ñapóles» 


ánimo  por  lad  ininutoerables  'difiealtades 
qoe  tenia-  gue  vencer  en  su  empresaj   se- 
guían en  su  viaje  á  Ibueras;  pero  asf   co- 
7.     '  Grobérnándose  de  esta  marícra  el   mo  á  la  historia  de  la  capital  del   Nuevo- 


reino  de  Nueva-Espafia,   de   cuando  en 
cuando    Salüzar  y   Chirinos  divulgaban 
por  la  ciudad  varias  cartas  supuestas,  en 
que  los  daban  cuenta   menudmaente   del 
modo  como  Cortés  habia  sido  preso   por 
los  niejicanos,  y  sacrificado  á  sus  dioses 
con  toda  la  comitiva  que  llevaba  á  Ibue- 
ras,  y  para  que  todos  entendieran  que   lo 
que  las  cartas  aseguraban  era  la  pura  ver» 
dad,  autórisaron  á  las  mujeres  de  los  que 
fiieroo  ¿aquella  jornada,   par&  que  pu^ 
dieran  volverse  ¿  casar;  providencia   que 
dictaron  los  gobernadores  por   compkoer 
6  dos  mancebas  que  tenian^  cuyos  mari-» 
dos  después  de  haber  logrado   ricos  re*- 
partimientos  de  los  eonquistadores,  conti^ 
nuamefite  los  tenian  empleados  en   comí' 
sienes^  A  mas  de  esto,  para  dar  pesadum- 
bre á  los  amigos  de   Cortés,    unas   veces 
decian  queitenian  orden   del   emperador 
de  prenderlo;  otras  que  si  llegaba  por  allí 
lo  ahorearian:  ellos  no  sabian  lo  que  de- 
cían, ni  guardaban  consecuencia  en  vejar 
á  los  vecinos  y  á  los  mejicanos*     liego 
á  tanto  su  insolencia,   que  á  Francisco 
Bonal,  justicia  de  Veracruz,   mandaron 
que  obligara  á  volveí:  ¿Castilla  á   cuales- 
quiera juez  pesquisador  que  de  all&  arri- 
bara. .Por  este  tiempo,  en  un  viejo    sor- 
rejen se  halló  gran  cantidad  de  oro.  que 
el  tesorero  Albornoz  pidió  para  el-  empje- 
rador,  conforme  4  ^^  leyes   publicadas 
sobre  los  tesoros  de  los   mejicanos;   pero 
Salazar  se  negó  á  consignarla  por   la   ra- 
zón de  que  aqqel  edificio  lindaba  con  su 
casa. 

8.     Al  tiempo  que  estas   cosas   suce- 


Mundo  no  pertenece  el  contar  estos  tra- 
bajos, ast  á  m«iohos  no  parecerá  cosa  age- 
na  de  ella  el  referir  el  infortunado  fin  dé 
su  último  rey;  ^  Corrían  mas  de  dos  me- 
ses que  Cortés  iba  en  pos  de  Oüd,  cuan- 
do hizo  alto  en  un  lugar  que  nombran 
IjeancanaCy  y  en  el  silencio  de  aquella 
misma  noche  mandó  ahorcjtr  á  Quauhte-' 
moc,  tey  de  Méjico,  Cohuanatcor,  de 
Tetzcoco,  Tetepanquetzal,  de  Tlaeopan, 

con  otros  caciques  de  los  mas  nobles  de 
enti^  los  mejicanos.^  Para  un  procedi- 
miento tan  indigno  y  atroz,  que  denigra- 
ba kmtó  el  nombre  español,  alegaba  Cor- 
tés qvíe  áe^  Mcxicatstfióatl  habia  sabido 
que  Quauhtemoe  con  los  demás  ajusticia- 
dos se  hiUm  conjurado  contra  él,  y  acaso 
contra  todos  los  españoles  que  se  habian 
esparcido  por  aqoel  vasto  reino;  y  ú  la 
verdad  Hada  era  mas  fácil  á  los  mejicanos, 
que  poner  ea  obra  este  proyecto  y  .  aca- 
bar con  sus  enemigos;  no  solo  con  los  que 
habían  quedado  en  Méjioo,  que  no  pasa- 
ban de  doscientos,  sino  también  con  los 
que  hacían  aquella  jomada,  qne  por  mu- 
chos que  fueran,  siempre  eran  pocos  res- 
pe<^'de  tres  mil  mejicanos  que  habia  en 
aqiiei  real.  Afiadia  Cortés^  que  el  orden 
de  esta  trama  «e  le  habia  presentado  en 
una  manta  de  dgodon,  en  la  cual  todos 
los  autores  de  aquella  conspiración  se  ha- 
llaban pintados  con  sus  símbolos  que  los 
caracterizaban,  conforme  al  modo  que  te- 


1     Ucrrera,  Décad.  3,  lib.  6,  cap.  12. 


2  Véase  la  relación  duodécima  de  Ixtlll- 
xui  hitl  agregada  al  tom.  3  del  padro  Suba- 
gun,  qiit<  publiqué,  desde  la  página  90  á  la 
94,  donde  hc  refiere  este  hecho  de  atrocidad 
inaudita,  y  cuya  lectura  horroriza. 

3  Gomara,  Crónica,  de  N.  E.,  cap.   178. 
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niaQ,.lo«.R)6Jieana9  de  eomunii^susidtíaft 
á  Ida  ausaittes:  que  aabeilor  de  esto^  y  ate* 
gurado  de  Ja  verdad  por  la  oonfeaioD  ^e 
los  reos,  cqq  el  parecer  de  sus  capitanea 
los  ahorcó.  *  Pero  Torquemada,  autor 
imparcial  y  uno  de  los  mas  versados  en 
lu9  historias  de  los  mejicano^  dice  que 
este  suceso  se  lee  de  otra  manera  en  una 
historia  tetzcocana,  manuscrita  en  lengua 
mejicana,  de  cuya  sinceridad  tenia  repe- 
tidas pruebas  en  muchos  hechos^  que  ha- 
bia  verificado.  I^  dicba  historia  se  ex* 
presa  de  esta  manera:  ^'Llegados  los  es- 
pañoles á  cierto  lugar  (Izancanae)  muy 
entrada  la  noch(2iy  los  señores  mejicaiHM 
discurrían  de  sucesos,  y  unp  de  ellos  Co- 
huanacox,  rey  de  Tetzcoco,  les  dijo: 
<<Veis  aquí,  señores^  que  de  reyes  hemos 
venido  á  ser  esclavos^  y  son  ya  tantea  días 
que  el  español  Cortés  nos  trae  caminan- 
do: si  nosotros  no  fuéramos  los  que  so*- 
mos,  y  no  miráramos  á  la  fé  que  debemos, 
y  á  no  inquietornos^  bien  pudiéramos  ha- 
cerle una  burla  que  le  acordara  lo  pasa- 
do, y  el  iiaber  quemado  los  pies  á  mi  pri- 
mo Quauhtemoc«"  Este  al  punto  le  in- 
terrumpió aquella  conversación,  dición- 
dole:  ^^Dejad,  señor  esa  plática^  no  se 
entienda  que  de  veras  tratamos  de  esto.^' 
Esta  conversación  la  refirió  á  Cortea  un 
hombre  plebeyo,  y  creida,  consultó  el 
caso  con  los  suyos,  y  en  aquella  noche 
los  hizo  ahorcar  de  un  árbol  que  Uaman 
pochotl  ó  ceyvo.  Esto  sucedió  en  las  car- 
nestolendas de  este  año  de  lc»25*  ^  El 
mismo  Torquemada  juzga  que  la  verda-* 
dora  causa  de  la  mueite  de  estos  reyes  y 
caciques,  fué  que  le  eran  á  Coités  carga 
n)uy  pesada;  que  mientras  vivian,  era 
preciso  lo  trajesen  sobresaltado.  ¡Este 
fué  el  fín  del  valiente  Quauhtemoc!     Hé- 


1  Torquemada,  p.  1,  lib.  4«  cap.  104. 

2  Torquemada,  p.  1,  lib.  4,  cap.  104. 


cho  tan  bárbnro  á  la  verdad,  '  que  aun 
Qomara,  iamilíar  de  aquel  conquistador, 
cuyas  acciones  engrandece,  vitupera  esta, 
y  con  razón,  pues  la  grandeza  de  ánimo 
de  aquel  último  rey  de  los  mejicanos,  su 
constancia  en  las  adversidades,  y  otras 
virtudes  que  si  caracterizan  de  hombres 
grandes  á  los  particulares,  en  los  reyes 
los  ensalzan  al  grado  de  héroes,  pedían 
para  honra  de  los  españoles  y  grangear 
la  benevolencia  de  los  mejicanos,  que 
Cortés  hubiera  colmado  de  beneficios  á 
su  rey,  y  no  que  con  esta  indigna  acción 
oscureció  la  fama  de  sus  proezas. 

9.  *  Por  estct  tiempo  Juan  de  Rive^ 
ra  y  fragr  Pedro  de  Melgarejo^  que  en  la 
corte  solicitaban  los  negocios  de  Cortés, 
presentaron  á  Carlos  V  un  memorial  en 
que  prometían  servirlo  oon  doscientos  mil 
pesos  en  oro  dentro  de  año  y  medio  por 
via  de  empréstito,  con  la  condición  de  que 
si  la  dicha  suma  no  la  había  en  Méjico  en 
las  cajas  reales,  Cortés  les  supliría  echan- 
do mano  de  su  hacienda  y  de  la  de  sus 
amigos.  Este  ofrecimiento  oportunísimo 
en  las  circunstancias  de  escasez  en  el  era- 
rio, lo  aceptó  el  emperador  con  tanto  gus- 
to,  que  de  contado  hizo  merced  á  Cortés 
de  los  títulos  de  don  y  de  adelantado, 
prometiéndole  premiar  condignamente  sus 
servicios  y  tener  presentes  á  sus  recomen- 
dados para  los  enipieos  de  alcaides  de 
las  fortalezas,  etc.  En  orden  á  lo  que 
le  había  pedido  de  permutar  las  penas  de 
los  delitos  que  fueran  en  daño  de  terce- 
ro en  multas  pecuniarias,  y  entrar  en 
composición  con  los  que  sin  saberlo  de- 
bían alguna  cantidad  al  fisco,  le  dice  que 
lo  informe  para  proveer  conforme  á  sus 
súplicas.  A  mas  de  esto  mandó  librarle 
una  real  cédula,  en  que  haciendo   un  su- 


3  Gomara,  cap.  178. 

4  Herrera,  Déc.  3,  lib.  7,  cap.  4. 
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mano  de  «ub  basafias,  \e  daba  por  armas 
fuera  de  la8<e[ue'por  su  casa  tenia,  on  es* 
cuda,  eo  cuyo  medio  6  mano  derecha  en 
la  piírte  superior^  estaba  el  águila  negm 
de  dos  cabezas,  que  son  las  armas,  del  sa-^ 
ero  romano  imperio,  y  en  la  otra  mitad  á 
la  parte  inferior,  un  león  dorado  en  cam* 
po  colorado,  en  memoria  de  las  victorias 
que  su  valor  é  industria  le  prdcumron. 
En  Ja  otra  mitad  del  escudo,  á  mano  iz- 
quierda en  la  parte  superior^  tres  -  boronas 
de  oro,  pot  los  tres  reyes  •  do  Méjico  que 
vencrée  en  la  inferior  las  de  la  ciudad'  de 
Méjico  fundada  sobre  oguas,  en  itiemoría 
de  haberla  sujetado,  y  j^or  orla  del  escu- 
do en  campo  amarillo,  siete  capitanes  y 
sefiores  que  venció,  y  estaban  aprisiona- 
dos con  una  cadena  que  cerraba  un  can- 
dado, que  quedaba  debajo  del  escudo,  y 
sobre  él  un  yelmo  con  su  timbre.  Estás 
mercedes  á  Cortés  parecieron  á  algunos 
de  poca  consideración,  atendiendo  al  gran 
reino  que  había  conquistado  á  la  corona 
de  Castilla.  ^  En  aquella  ocasión  el  em- 
perador hi%o  á  Juan  de  Rivera  continuó 
de  stí  casa  y  á  ^y  Pedro  de  Melganejó 
au  predicador,  con  los  honores  de  conse- 
jero de  Indias.  En  este  mismo  año  man- 
dó el  emperador  á  Cortés  que  restituyera 
á  los  hijos  de  Garay  los  bienes  de '  su  pa- 
dre, y  á  todas  las  Indias:  qué  los  caciques 
se  pudieran  casar  con  españolas,  y  estas 
con  aquellos:  que  los  benofícios  eclesiásti- 
cos se  dieran  á  los  nacidos  eñ  aquelhs 
partes:  que  se  observasen  las  pragmáticas 
sobre  juegos:  que  los   oficiales   reales   no 

1  Esta  relación  está  fíncomplefa,  pues  le 
falta  el  lema  q,ae  decía:  Judkium  Domini 
aprehendí t  eos,  fort'Uudo  eius,  corrohorahU, 
hrnquium  meum.  Entiéndase:  '*EI  señor  me 
escogió  como  instrumento  de  su  justicia, 
así  como  un  juez  nombra  á  un  hombre  para 
verdugo  ejecutor  de  las  penas  que  señalan 
las  leyes  contra  los  crimínalet<.'^  ¡Desgracia- 
do el  hombre  que  recibe  cfite  Dombramiento....! 


oomereUran,  y  que  ni  ealios  ni  los  gober- 
nadoi^es  se  se  eirvieran  en  los  viajes  de  in-*- 
dios,  si  no  les  pagaban  su  jornal.  Final- 
mente, como  acudian  tantos  españoles  á 
las  Indias  poi*  la  fama  de  las  riquezas,  y 
abandonaban  en  España  sus  familias,  se 
dtó  orden  de  que  los  casados  fueran  obli- 
gado» á' volverse,  y  DO  repasar  á  Indias 
siir  sus  mujeres. 

10»  ^  Cuando  se¡  dabao  estas  provi^ 
dencias  para  el  buen  gobierno  de.  las  In- 
dias,. Salasear  y  Chirinos  en  M^ico,  inmu- 
tables tf\  el  modo  de  |;oberaar.qcie  habian 
adoptado,  se  bacian  mas  temibles,  y  so- 
lamente {K>r  causan  pesadumbre  á.  los  ve- 
cinos de  Medellin,  Qolooia  que  Cortés  b^- 
bia  fundado  y  dado  el  no^ibre  de  su  .pa^ 
tria,  mandaron  que  aquella  viUa  fuese 
mudada  á  otra  parte,  mandamiento  que 
no  se  ejecutó  por  eo^ro  por  las. dificul- 
tades que  sobrevinieron^  '  iH^ditabañ  los 
mismos  otras  mochas  cosas,  que  no  solo 
hubieran  debilitado  el  gran .  partido  que 
Cortés  a}li  conservaba,  sino. que  quisa  lo 
hubienm  acabado;  pero  ¡cu4fff<^lidA^  son 
las  cuepta»  do  lo^  hombres!  el  oxce^  .  to- 
caba á  lo  sumo,  y  así  al  misino  tieoí^po 
Dio»  iba  disponiendo  las  cjDsae  de.  roapera 
que  en  parte  se  castigiiran  aqv^ellps,  tirar 
nos,  y  renaciera  el  orden  en  la .  porción 
mas  noble  del  nuevo  mundo.  Fué  el  ca- 
SO,  quet  llegaron  á  los  gobernadores  en 
aquellos  días  diversos  correos  >despacha- 
dos  á  toda  furia  con  la  noticia  de  que  los 
pueblos  de  Huayaccic  ó  OaxoQa  se  habian 
sublevado  contra  los  españoles  y  dadp  la 
muerte  á  ocho  ó  diez  de  ellos,  y  á,  unos 
ocho  ó.  diez  mil  mejicanos  que  estos  tc- 
nian  empleados  en  la  saca  dé  metalesj  nue- 
va que  les  fué  tan  sensible,  que  inmedia- 
tamente Chirinos  con  doscientos  iufantes 
y  cien  caballos  salió  á  aquella  expedición 


2    Herrera,  Décad.  3,  lib.  7,  cap.  8. 
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on  pos  de  loe  rdl^elados,  fue  carados  ^de 
orO;  de  un  peñol  oi>  otros  se  defendielH>n 
bravanicnte,  hasta  que  se  bicierou  fuer* 
tes  en  uno  que  no  pudieron  tooiar  los  es* 
pañoles  en  cuarenta  días  de  sitio,  de  don^ 
de  una  noche  sin  ser  sentidos  alzaron  su 
real,  burlando  de  este  modo  la  pericia  mi- 
litar del  jtSe  español.  La  jornada  de 
Ghirinos,  así  como  fué  de  sumo  gusto  po- 
ra ^alazar,  que  tiempo  hkibia  hspirado  al 
gobierno  sin  dependencia  de  otro,  también 
aceleró  la  ruina  de  ambos.  Chirinos,  á 
la  verdad,  como  se  puede  colegir  de  lo  di- 
cho  hasta  aquí,  ni  em  tan  insolente  como 
Salazar,  ni  menos  tan  cruel,  y  pdr  lo  mis- 
mo hiegó  qué  se  publicó  en  la  ciudad  y 
fuera  que  solo  Süluzar  quedaba  de  gober- 
nador, se  alborotaron  Ióá  vecinos,  temo- 
rosos  de  lo  que  les  podia  suceder,  y  tarñ- 
bien  porque^  persuadieron  que  el  viaje 
de  Chirinos  ería  un  pretexto,  y  que  la  ver- 
dadera causa  no  era  la  sublevación  de  los 
oajaqueños,  sino  el  ganar  los  puertos  ca- 
si inacoebibles'  por  donde  Cortés  débiá 
volver  á  Méjico;  así  qué,  echando  el  *  pe- 
cho d]  agua  le  despacharon  por  diversas 
lurtes  cort-eos,  avisándole  todo  lo  sucedido 
y  previniéndole  de  la'  trampa'que  sits" ene- 
migos le  poníarii*  '!Póé'en  VaVio  ébta  dili- 
gencia, por  ¿í  cuidado  qiie  tuvieron  los 
gobernad¿res  de  cerrar  los*  caminos;  ni 
Cortés  hubiera  sabido  parte  de  lo  que' pa- 
saba en  Méjico,  sí  ala  audiencia  '  de  la 
española  no  hubiera  llegado  la  liucva 
de  su  muerte  y  de  sus  compañeros,  como 
lo  hablan  publicado  los  gobernadores. 
Este  cuerpo,  que  en  las  Indias  represen- 
taba la  persona  del  étoperadbr,  se'  creyó 
obligado  á  la  averiguación  de  un  hecho 
que  tanto  interesaba  á  lá  monarquía: 
para  esto  hizo  aprestar  una  embarcación 
que  al  mafndo  de  un  sugeto  de  Confianza 
se  hiciera  á  la  vela  para  el  reino  de 
Méjico.     A  pocos  días  de   salido  aquel 


buqiie  del  puerto,  '  surgió»  *ew  Cuba, 
en*  donde  á  la  saeoñ  se  halhba  ei  Keen- 
ciado  Kuaeo^  este  dio  noticia  al  capitán, 
que  Cortés  se  hallaba  en  Honduras,'  y  que 
todo  lo  que  se  decia  de  su  muerte  habia 
sido  un  «m^buste  de  los  usurpadores  de 
aquella  gobernación.  El  capitán* dirigió 
allá  su  caminov  llevando  pliegos  de  Zuazp 
en  que  daba  cuenta  á  Cortés  de  que  Sala^ 
zar  y  Chirinos,  fiados:  en  la  proteceíoií  del 
coo^ndador  Cobos,  se  habian  apropiado 
el  gobierno,  y  de  todp  io.que  habia  pasa- 
do basta  su  fimlif^rcQ.  ,,E9t^  fué  la  fvrime^ 
jfSL  noticia  que  Cort^  tuyo  de  los.  suce- 
sos .<^e  VéjicQ, ,  moticia.  que,  ]o  qt^mUrnó 
tanto,  cuanto  no  es  fiícil  expUcaí;.,^  Du- 
doso del  partido  que  debía  abn^zar,  como 
esp^^iíQl  religi(¿so  levanta  el  corazón  & 
Dio^i.pidíjéiuiole  que  lo.  ilumine,  manda 
qi^e  se  hqgai^L  procesiones,  y  oida  la  misa 
del  Espititu  ganto^  da  órdan  4  Gonzalo  do 
Sandoval  que-  marche  qon  la  tropa  por  el 
camina  de  Qimuhtemalan  &  Méjico:  deja 
en  Trujillo  ü  Saavedrii,  y  en  la  misma,  ve- 
)a  que  le  trajo  la  fatal  noticia  se  e^^bArc^ 
psupá  Veracruz,  Gstt^niio  ya  sobre  una 
anjcla,  muda  el  viento,  y.  vuelve  á  tierna  á 
apaciguar, jciertas  difcropcias  de  aquellos 
vecinos»  Hizose  después  á  la  vela^  y  na- 
vegaba con  b.iien  vi^toy  cuando  &  dos  Ipr 
guas  se  quebró,  la  ai^tena  m^iyor  y  le  fué 
preciso  volv^  al  puerto.  Se  detavieron 
tres  ídias  pa  eo^palmai^a,  y  por  tercera  vez 
Cortés  se  embarcó,  y  hajbiencjo  corrido  en 
un  .dia  y  dos  noches  con  viento  &  popa  & 
cincuenta  leguas  de  Trujillo,  sobrevino 
un  furioso  norte,  temible  en  aqueUos  ma- 
res, y  rompió  el  mástil  del  trinquete  por 
los  tamboretes:  con  esta  desgracia  y  un 
mar  grueso,  apenas  pudo  la  embarcación 
entrar  al  surgidero.     Vuelto  Cortés  á  In 
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x^iudad  liiao*  <^lebmr  misa»  y  oti'aa  públi- 
.cas  uniiciones,  y  pareciéndole  que  la  vo- 
luntad de  Dioa  era  qiie  en  aquellas  cir- 
cunsUiDcias  no  fuera  á  Méjico,  en  la  mis- 
ma einbarcaG^on  despachó  á  Martin  Do- 
rantes su  lacayo  con  pliego»,  en  que  re- 
vocados lo0  nombraflOiteatos  de  gobeirnado- 
j:e8  en  Salazar  y  Chirinos,  sustituía  ea  .8\i 
Jugar  á  Francisco  4e  las  Casas.  Le  en- 
tj:egó  al  mismo  otrasipiuchus  q|u*tas  para 
sus  amigofi,  y  para  ¿i^torízaral  n^enSfijerp 
fie  eqí>harcaron  con  el  muchos  ^i^b^eros' 
y  tcaGK|ues,  personas  de  cuenta. 

I  i.    l^ntre  tanto  Salazar  cada  día  se  ,ba- ' 
cía  mas  insoportable  á  loa  v^cinosi^e  Milico: 
y  teniendo  solo  la  autoridad,  y  caat^igando 
.8Ío  mÍ8erícoi:dia  á  los  parcii^les  de  Cortés, 
Jos  re^rfi^ps  de  San  Francisco^   can^a^os: 
de  un  jnsolente  que  {)bi{paba  da  sp  |>ac¡en- 
cia,  determinaroii  privarlo  del  gQbjernoyj 
G^^tfgarlp   comp   rqerecia.^      En   aquellal 
c(i§a  se  hallaban  á  la  sazón  no  so^o  los  pa-| 
^riente^  de  Cortés,  sino  también  sus  ami-; 
gos,  y  todos  aquellos,  que  de/scontentos  de; 
Ips  gobernadores   buscaban  patrojQJnio,  y' 
est^.  era,  la  ra^n  por  qué  i^alazs^r  y   Chi- 
^no9|e;qtan  qMO  ^e. aquel  lugar  h^bla  de; 
orígiqái^les  su  ruina.     En  efect9,  ^^  ft»^;  j 
esto^  (divulgaron  por  la.  ciudad  upa  carta  su- 
.puesta  de  Pedro  de  Alvarado  escrita  des-| 
de  Qu^htem^aii,,que  av)sa^  que  d^bí^' 
pasar  pqr  aquella  ciudc^d  en  aquellos  días, 
de  vt^f^t^  para  Méjico.    JQsta  mentira  al- 
(qr^  ipucho  á^^fdazar,  y  así  habiendo  dis- 
puesto que  ]»vartillería  se  abocara  al  pa- 
Jacio  de   Cortés,  pensaba  en  el  niodo  de 
sacar  del  retraimiento  á  los  españoles  allí 
refugiados;  pero  presto  se  desengañó  que 
emprender  esto  era  acelerar  su  ruina,  pues 
supo  que  Andrés  de  Tapia,   uno  de  Ips 
primeros  capitanes  de  Cortés,  era  la  cabe- 
za,de  doscientos  espionóles,    que  conjura- 
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dos   contra  él  esíabun  prontos  para  todo 
lan^e.     Así  que  creyó  proveer  á  su  segu- 
ridad cou  doscientos  guardi£^  que   alistó, 
y  con  mudar  (bi^n  que  tarde)  de  conduc- 
ta,   £n  tanto  los  retraídos  compraban  ar- 
mas y  caballos,  y  tcataban  de  si  seria  me- 
jor matar  á  Saladar  al  ir  á  mi^,  i^  h^ien- 
do  gente  declararle  l^r  guerra.  E^  e^tio,  in- 
decisión corrierpn  algunos  di^:  el  últimp 
de  ellos  Salazar,  ac^tso  por  hacer  del  va- 
liente, hizo  prepai^ar  un  suntuoso  convi- 
ie  en  una  quinta^   upa  leguft  dictante  de 
<]a  .ciudad,  en  dpuíje  holgar  cai\  su?  ,a^i- 
gps,  con  la  gpnte  mas  principaj^y  con  su^ 
doscientos  guardia;   ciando  , he  aquí, que 
Ilegal  ¿  Méjicp  Dorantes^   que  avisado  de 
lo  que  pasajba,  se  va  en  derechura  á  S^o 
Francifco.á  entregar  los  pliegos  de  su  ajmp. 
I>e  ellos  entendieron  los  retraídos  que  Cor- 
tés señalaba  por  su  teniente  á  F.rt^ncisco 
de  las  Casas;  pero  como  este,  tiempo  an- 
•tes  >habia  sido  enviado  á  España,  acorda- 
ron ,raer  del  despacho  el  nombre  de  este  y 
escribir  el  del  que  sustituirían.     Avisaron 
á  George  Alvarado,  que   vino  luego:  de 
los  alealdes  y  regidores  solo  uno  acudió. 
Se  enarbolaroo  las  lanzas  y  picas  que  se 
•habian  beeho  venir,  y  entre. tanto  Salazar 
dobló  su  guardia  y  se  refugió  á  su  casa  á 
tomar  sus  medidas.     En  estas  disposicio- 
nes se  pasó  el  resto  de  aquel   dia:  entrada 
la  npche,  «brillando  la  luna,  salieron  de  S. 
Francisco,  á  caballo^  'treinta  hombres  que 
corriercm  por  lar  ciudad  dando  voces,  que 
los  que   quisieran   acudir  al  servicio  dql 
rey,  fueran  áiSan  Francisco   y  yerian  las 
cartas^^y  los  mensaj^os  que  las  habian 
traído  de  parte  de  Cortés.     El  contento 
que  mostraron  los  vecinos  de  Méjico  coh 
esta  nueva,  fué  genei^I,   como  lo  daba  á 
entender  la  inucha   gente  que  se  juntó. 
Alborotada  la  ciudad  con  esto,  Andrés  de 
Tapia  hizo  venir  de  dos  leguas  de-Aléjióo 
al  tesorero  Estrada,  llamó  también  al  con- 
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tador  Albornoz;  pero  este,  que  era  taítna> 
do,  respondió,  holgándose  de  tal  hueva, 
que  estaba  pronto  á  unirse  con  los  demás 
en  caso  de  que  preso  lo  hicieran  compa- 
recer,  cotnó  sé  hizo:  Andrés  de  Tapia  en- 
tonces echó  un  breve  razonamiento  sobre 
los  medios  inicuos,  de  que  Sala^.ar  se  ha- 
bía valido  para  usurpar  e!  gobierno  y  la 
tiranía  con  que  lo  había  servido,  exhortó 
á  los  que  se  hallaban  presentes  á  nombrar 
uno  ó  dos  tenieiltés  que  gobernaran  el  rei- 
no. Ínterin  volvía  Cortés;  todos  convinie- 
ron en  la  demanda;  pero  antes  quisieron 
que  se  nombraran  los  ciit>itanes  que  de- 
bían dirigir  la  prisión  de  Saladar:  este 
nombramiento  cayó  sobre  Alvaro  Saave- 
dra.  Cerón  George  Atvarado  y  Andrés  de 
Tapiaf  pidieron  que  se  eligieran  por  go- 
bernadores interinos  ú  Estrada  y  Albor- 
noz, que  aunque  eran  enemigos  declara- 
dos, se  habían  procurado  reconciliar.  Ea- 
ta  elección  fué  entonces  muy  aplaudida. 
Al  día  siguiente,  á  lo  que  me  parece,  es- 
cuadronados todos  salieron  de  San  Fran- 
cisco en  busca  de  Salazar. 

12.  ^  Este,  bien  informado  de  los  pa- 
sos de  susenoroigos,  los  esperaba  coo* mi 
castellanos  bien  armados  y  buen  námero 
de  artillero»  <tue  habían  apostado  én  las 
lK>cascalle8  iie  su.  casa  doce  piezas  de  ar- 
tillería. George  Alvarado  y  los  de  su 
partido  eran  sobre  quinientos,  qiue  presi- 
diaron las  esquinas  de  una  calle  interme- 
dia. Dispuestas  de  este  modo  de  una  y  otra 
parte  las  fuerzas,  Andrés  de  Tapia  dijo  á 
sus  compañeros:  que  no  era  justo  manchar 
sus  espadas  en  la  sangre  de  tantos  buenos 
espafioles,  que  engañados  de  Saladar  es^ 
taban  aparejados  á  defenderlo:  que  él  que- 
ría antes  hablarle  bajo  de  su  fé  y  de  la  de 
otros  señores  que  lo  acompañaban;  y  así 
se  fué  á  caballo  á  él,   y  desde  la  calle  en 
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voz  alta  le  dijo:  "Señor  factor,  y  Voso- 
tros que  estáis  con  él,  sed  testigos  qne  yo 
deáeo  toda  paz,  y  aunque  mé  habéis  des- 
truido, estoy  sin  pasión:  vos,  factor,  ha- 
béis dicho,  y  á  mi  me  lo  dijiste, '  que  tc- 
niades  orden  del  consejo  del  rey  para  nía- 
tar  6  prender  al  gobernador  D.  Hernando 
Cortés;  si  es  así,  carta  é  instrucción  ten- 
dréis del  rey,  ó  de  su  consejo;  knostradla 
y  08  seguiremos  todos.'  Y  si  no  ¿por  qué 
traéis  engañada  tnnta  gente?  Y  vosotros, 
señores^  pues  habéis  servido  al  rey,  dad 
agora  ocasión  &  vuestros  amigos  que  re- 
guemos al  gobernador  que  inter^da  «con 
el  rey,  que  os  hag:i  mercedes,  y  no  deis 
lugar  para  hacer  éún  él  cuahdo  renga,  que 
os  haga  cuartos."  El  factor  resondró-  que 
no  tenia  tal  carta,  y  que  le  parétfó '  que 
era  "bien  hacer  lo  que  hacia,  y  que  d^I 
hioríria  ó  saldría  con  ello.  Ta[>ia  á  esta 
respuesta  dando  de  espuelcis  al  caballo 
gritó:  "Caballeros,  prendedlo,  no  queráis 
sed  traidores."  Salazar  enfadado  de  esto 
tendió  la  mano  con  un  mechero,  y  le  di- 
ce: "Calla,  si  no  quieres  que  pegue  fue- 
go." En  este  tiempo  don  Luis  de  Guz- 
man,  capitán  de  la  artillería,  dio  voces  de 
que  se  retirase  á  casa,  en  dónde  sé  harían 
fuertes,  pues  los  enemigos  los  cogian  por 
las  espaldas:  efectivamente,  asf  se  hizo,  y 
mucha  gente  quedó  de  fuera  que  luego  se 
unió  al  partido  de  Cortés.  Viendo  los  jefes 
de  este  que  ya  eran  superiores  algoberná- 
dor,  hicieron  venir  el  ayuntamiento,  que 
recibió  por  gobernadores  á  Estrada  y  Al- 
bornoz, con  la  condición  de  que  hicieran 
á  Alvaro  de  Saavedra  teniente  de  gober- 
nador de  Veracruz,  á  George  Alvarado  te- 
niente de  las  atarazanas,  y  $  Andrés  de 
Ta|Ha  capit^m  general  y  alguacil  mayor. 
Hecho  escuadrón  de  toda  aquella  gente 
llevando  en  medio  á  los  gobernadores.  Tu- 
pia, que  iba  por  delante,  hacia  publicar 
los  empleos  provistos:  en  esto  le  avisaron 
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que  86  guardase  porque  lo  arcabuceaban^ 
lo  que  oído  arremetió  á  ua  escuadrón  de 
piqueros  que  estaban  á  la  puerta  de  Sala- 
zar  y  los  hizo  huir;  pero  de  una  pedrada 
cayó  del  caballo;  entre  tanto  echadas  aba- 
jo las  puertas,  por  cuatro  ó  cinco  partes 
eptriiron  en  la  casa:  el  primero  que  dio 
con  Salazar  y  lo  prendió,  fué  Gcorge  Al- 
varadoy  corrió  en  su  ayuda  Tapia  por  li- 
brarlo de  la  plebe  que  lo  quería  matar:  el 
mismo  oficio  hizo  Saavedra  y  otros  sus 
amigos  y  familiares,  haciéndoles  espaldas 
para  que  se  pu^eran  en  salvo. 

13.  Luego  ,qu^  Saladar  fué  preso,  los 
capitanes. que  h^bian  dirigido  aquella  ac* 
cion,  le  mandfiron  echar  al  cueUo  una  pe* 
sada  cadena,  y  en  traje  tan  humilde  )o  pa- 
searon por  las. calles  y  plazas'  de  Méjico, 
Salían  á  porfia  de  sus  casas  á  ver  un  es- 
pectáculo tan  extraño,  graqdes  y  chicos 
nobles  .  y  plebeyos,  no  creyendo  tal  mo^ 
danza  de  fortuna  si  no  se  cercioraban  con 
sus  ojos*.  Los  que  comparaban  la  alta 
fortuna  &  qjue  Salazar  babia  lleudo,  al  es- 
tado miserable  en  que  se  hallaba,  sacaban 
por  documento  que  hay  un  Dios  que  aun- 
que tarde  castiga  la  crueldad  en  los  que 
gobiernan.  Apartado  Sabzar  de  la  vista 
del  pueblo,  no  hallaban  los  gobernadores 
ni  capitanes  lugar  bastante  fuerte  en  don- 
de encerrarlo.  Todos  se  neigaban  ¿  reci- 
birlo en  su  casa  y  responder  de  su  {lerso- 
na»  y  aun  la  cárcel  pública  les  pareció  po- 
co segura  para  reo  de  tal  cuaotfa.  Arbi* 
iraron  algunos  que  se  hiciera  una  jaula 
de  gruesas  vigas,  que  presidiada  de -sí^a*- 
dos  sirviera  de  cárcel  á  aqoelhi  (¡era:  con- 
vinieron todos  en  esto^  y  aUi  quedó  depo* 
sitado  hasta  la  formación  del  proceso.  I^os 
Duevos  gobernadores  pasaron  luego  á  ha- 
bitar el  .palacio  de  Cortés,  y  á  pocos  dias  los 
amigos  de  este  se  arrepintieron  en  parte 
de  la  elección  que  habían  hecho,  porque 
echaron  de  ver  cual  era  su  modo  de  pen-  i 


sar  en  orden  al  preso.  Estrada  constan- 
te en  la  enemiga  con  Solazar,  hubiera  de- 
seado que  su  proceso  se  sustanciara  y  se 
diera  la  sentencia.  Albornoz  al  contrarío, 
valiéndiise  siempre  de  medios  términos, 
quería  ver  el  éxito  de  la  venida  de  Chiri- 
nos,  de  quien  no  quería  enajenarse,  por 
ser  protegido  con  Salazar  del  comendador 
Cobos,  y  temer  que  tomara  tale^  providen- 
cias que  trastornara  lo  ejecutado.  De  he- 
cho, sus  amigos,  que  no  eran  pocos  en 
Méjico,  le  habían  avisado  lo  que  pasaba, 
y  fiados  en  estos  y  en  las  fuerzas  que  te- 
nia, á  grandes  jornadas  venia  desempeñar 
á  su  compañero;  pero  habiendo  oido  que 
Andrés  de  Tapia  venia  en  pos  suya,  se  re- 
fugió en>  Tlaxcala  en  la  casa  en  que  alber- 
gaban los  padres  franciscanos:  allí^  fué 
preso,  y  llevado  á  Méjico  lo  encerraron  en 
otra  jaula  al  lado  de  Salazar.  Con  estas 
providencius  la  ciudad  recobró  su  antigua 
calma. 

14.  .  Los  amigos  y  domésticos  de  estos, 
estudiaban  entre  tanto  el  modo  de  librar- 
los. ^  Otros  arbitrios  no  les  parecían 
tan  seguros  como  el  de  cohechar  las  guar- 
dias, y  en  el  dia  en  que  los  sacaran  de  la 
prisión  matara  á  Estibada  y  á  Albornoz.  Pa- 
ra esto  era  necesario  descerrajar  las  jaulas, 
operación  que  no  se  podía  ejecutar  sin 
estruendo:  lo  mas  hacedero  era  valerse  de 
llaves  Calsas  ó  ganzúas,  y  para  estosin  sa- 
ver  que  era  allegado  de  Cortés,  se  vahe- 
ron  de  un  cierto  Quzman,  menestral  de 
vergas  de  ballesta,  que  fingiendo  que  se 
interesaba  on  aquel  negocio,  les  prometió 
no  solo  tpdas  las  obras  de  su  arte,  sino 
también  su  personal  asistencia.  Embau- 
cados con  estas  promesas  los  amigos  de 
Salazar  y  Cbirinos,  frecuentemente  venían 
á  darle  cuenta  del  adelantamiento  del  ne- 
gociado, quien  con  maña  les  sacó  el  secre- 
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to  (le  todos  los  conjurados;  dé  que  liíe^o 
diA  parte  &  los  gobernadores,  que  puestas 
espías  y  cerciotadós  del  ca$o^  á  Escobar, 
oabezft  de  los  demás,  ahorcaron,  cortaron 
á  unos  los  pies,  &  otros  las  manos,  y  á  los 
menos  culpables  castigaron  con  azotes. 
Después  de  esta  ejecución,  toda  la  ciudad 
deseaba  que  se  sentencíase  la  causa  do  Sa- 
lazary  Chinaos,  principalmente  por  la 
muerte  de  Ilodrígo  de  Paz,  y  seguramen- 
te Estrada  hubiera  dado  paso  á  esto^  si 
Albornoz^  hechura  del  comendador  Co- 
bos, como  lo  er^n  también  Salazar  j  Chi* 
rinos^  no  ló  hubiera  impedido,  «tnaliéndose 
de  todos  los  medios  que  le  sugeria  su  do«- 
blez«  La  mayor  ocupación  de  estos  gó* 
berhadtftres  en  aquel  tiempo,  fué  de  apro- 
vecharse do  su  empleo,  asi  para  su  utili- 
dad como  también  la  de  sus  deudos  y 
amigos,  oon  grah  sentimiento  de  las  per- 
sonal beneméritas. 

13.  Cuando  estas  cosas  sucedian  en 
Méjico,  las  delaciones  de  antemano  de  los 
oficiales  reales  contra  Cortés,  que  ya  ha- 
bia  impedido  el  despacho  de  las  mercedes 
qile  el  emperador  le  habia  hecho,  cada 
dta  labraban  mas  en  su  ánimo.  Deseaba 
moderar  la  grande  autoridad  y  poder  de 
aquel  conquistador,  que  se  habia  hecho 
sospechoso,  y  en  efecto,  se  habló  en  la 
corte  de  removerlo  del  gobierno  y  de  en- 
viar en  su  lugar  al  almirante  Colon,  con 
la  condición  de  que  trasportara  á  su  cos- 
ta á  Méjico  mil  castellanos.  '  Este  pensa- 
miento acaso  se  hubiera  ejecutado,  si  d 
duque  de  Béjar  y  el  prior  de  San  Juan, 
D.  Juan  de  Zdfíiga,  no  hubieran  fnterce^ 
dido  por  Cortés:  tiempo  habia  que  estos 
sei'ioW^s  trataban  de  casarlo,  pues  era  viu- 
do, con  su  sobrina  doña  Juana,  hija  del 
conde  de  Aguilar.  Y  aunque  el  'empera- 
dor no  60  negó  á  la  intercesión  de  estos 
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personajes,  no  obstante,  quiso  que  su  au- 
toridad se  coníservara  intacta.    Así  que 
sin  innovar  en  las  preeminencias  queCor-i 
tés  disírutabd,  notttbró  para  recidenciarla 
al  Lie.  Luis  Ponce  de  León.     Recopiló 
los  mandamieritOs  que   se   le  dieam:  19 
Que  luego  que  el  bajel  en  que  iba  surgie- 
ra en  Veracruz,  despacha^a  un  expreso  Ú 
Cortés  y  á  los  oficiales  reales  cOn  los  plie- 
gos que  se  le  daban,  avisándoles  dú  su  ar- 
ribo, y  sin  esperar  respuesta  ni  álboratar 
la  tierra,  no  fuera  qué  Cortés,  ¿onnose 
decia  habia  hecho  <^on  otrol^^  le  estorbara 
el  viaje,  se  pusiera' en  camiOo  para  Méji- 
co,  en   donde   abríehí  ia  residencia  de 
Coi-tés,  encargándose  del  gobÍerm>.  1?  Que 
consultara  los  negocios  que  se  ié  enco- 
mendaban con  los  oficiales  reales,  y  tuvie- 
ra ghin  discernimiento  en  los  sugetos  de 
quienes  se  valiera.     3^    Que  procurara 
el  adelantamiento  de  la  fé  entre  los  natu- 
rales, sin  descuidar  en  el  aumento  de  la 
real  hacienda.     4?    Que  en  ningún  cami- 
no ó  lugar  se  apostara  sin  el  beneplácito 
de  sus  dueños.     5?    Que  diese  ayuda  & 
Ñuño  de  Quztnan  para  entraren  posesión 
dé  la  gobernación  de  Pánueo,  ú  Pedro 
Salazar  de  la  Pedrada  de  la  alcaidía  de  la 
fortaleza  de  MéjicO)  y  áLope  deSamanie- 
go  de  la  tenencia  de  las  atarazanas.     6? 
Que  averiguara  por  qué  los  oficiales  rea- 
les tenian  en  aquellas  partes  tantas  gran, 
jertas  gozando  de  competentes  salarios^  y 
cual  era  la  causa  de  sus  desavenencias, 
pues  siempre  escribían  al  emperador  los 
unos  contra  los  otros.     7?    Que  tomara 
conocimiento  de  las  minas  de  aquel  reino 
y  del  modo  que  tenian  en  sú  beneficio. 
89    Que  consultara  con  Corté^  que  era 
el  mas  versado  en  las  cosas  de  Méjico,  y 
con  otras  personas  cordatas,  qué  modo  de 
gobierno  seria  mas  conveniente,  si  el  de- 
jar libres  á  los  naturales  imponiéndoles 
un  ligero  tributo  como  lo  pagaban  á  sus 


HISTOftíOA '  MÉXlílANA. 


45 


reyes,  6  dindólés  éncomícfiidas  conid  hai' 
bia  hédio  (!X>rté9,  é  fínalmente,  en  feüfdo 
aqudilbs  lugaf^comóse  acostnmbmba  eti 
España,  en  lo  cual  «e  le  mandaba  al  li- 
cenciado Potioe  de  Lcxm  que  nada  iono^ 
Tode,  sino  t{<ie  partíoipara  al-consejo  de 
]»  resulta.  Por  áltftno,  se  le  ordenó  que 
oídas  las  p^irtes^  Administrase  la  justicia^ 
remediaso  el  desorden  cfue  nacía  de  los 
jiH^OB,  cuidase  del  buea  tratamiento  de 
losnattiridíes  y  dé  los  fpKitnerois  poblado- 
re^  castelUnos;  .qlie  se  iufof loam  de  <U  fef * 
tilidad  de  aqoeUas  regiones  y  de  las  muei;- 
tes  de  Francisco  Garay  y  de  Cristóbal  de 
Oltd.  Al  mismo  Juez  de  resideoc^ii  se  le 
coosignaron  entonces  los  cufios  con  el  |>7us 
uUm^  para  instituir  en  M^ico  iqfisa  de  mo- 
neda,  si  acaso  la  juzgaba  necesaria,  y  sale 
destilló  por  alguacil  mayor  de  la  oresídoD? 
oía  al  •  comendador  Diego  Fernanda  de 
ProafiO. . 

16.  '  Estos  fueron  .  los  niandamien- 
tos  públicos:  en  lim  secretas  instrucciones 
que  llevó  se  le  eiicargaba  informarse  de 
otros, puntos  con  tanto  mayor  cuidado, 
cuanto  que  eran  reli^tivos  al  Estado,  y  s^ 
reducían  á  que  Coctés  ni  &  Dips  ni  al  rey 
temia,  sino  que  todo  lo  disponía  &  su  an- 
tojO)  fiado  en  los  mejicanos  qfge  tenia  i 
su  devoción,  y  en  sus  amigos  y  parientes, 
gente  arrestada  que  en  todo  Jianco  lo  de- 
sempeñarían: que  esta  era  la  causa  de  las 
frecuentéis  fundiciones  que  hacia  de  ca- 
üones,  y  de  acopio  de  municiones  de  bo- 
ca y  guerra.  Que  en  .1^  costa  del  mar 
del  Sur  habia  lormado,  arsenal,  y  dispo* 
nia  navios  pai:a  embaricar  ú  la  sardina 
sua  biienes,  y  en  cualquier  reyíSs  jde  for- 
tuna huirse.  Que  estos  eran  tantos  cuan- 
tos  ningún  vasallo  {K)|s^a;  ya  de  Iqs  teso- 
ros escpndidos  de  J^Ioptezuina,  ya  de  cua- 
tro millones  de  pesos  recaudados  de   las 
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rentas  reales;  ya,  otros  doscientos  que  lo 
rédituab]An  ti'escfentas  leguas  de  pais  que 
se  habia  adjudicado  entre  Michoacafi   y 
Quauhtenialam  que  en  las  dichas  provin-* 
cias  se  contaban  Un   millón  y   medio   de^ 
vasallos,  sacando  de  una  sola*  al  dia  din- 
<Mienta  mil  castellanos,  fuera  de  sesenta 
mil  que  tomó  de  Tet«:eoco  y  oéhenta  mil 
de  otra  provincia*    A  esto  se  agrc^ba, 
que  en  las  fundidoheS'Ocultas   de  ora-  y 
plata<  habia  defraudiido  al  erario  del  quin-» 
to:  á  rnaa  de  eáto,  qtie'  de*  las  fundifeiones 
que  hueian  los  particulares  exigía,  una 
quinta  parte  &  título  de  gobernador,  y 
capitán  genérah     Todas   ^tas   riquezas, 
que  hacian  sumas  inmensas^  se  juz^baü 
en  Cortés  takitó  mas  pelignoaas,   cuanto 
que  se.  observaban  en  su  porte  ciot'tas  se* 
úlales  nada  equivocas  de  a^irar-  &  la  sobe* 
radia  de  aquella  gran  cólobia,  como  ha- 
cerse servir  cqn  todas  laa  ceremonias  qué  ae 
acostumbran  Con  los  reyefi,  menos  las    de 
tener  de  propósito  los  navios  que  debian 
conducir  caudales,    y   finalmente  eludir 
cuando  con  un  pretexto,  cuando  e/^n  otro^ 
las  reales  órdenes.     Por  lo  cual  se    le  en- 
cargaba al  mismo  que  indagara  si   estas 
cosas  eran   verdadé^   y   si  como  decia 
Cortés,  cuarenta  y  cinco  mil  pesos.de  oro 
del  rey  se  los  habiiin  robado  los  mejica- 
nos*    De  estas  infornmciones  habia  de 
conocer  Ponce  de  León  el  estado  de  su 
comisión:  que  si  verificaba  aquellas  acu- 
saciones, entl*egara  á  Cortés  una  carta 
que  á  prevención  llevaba^  en  la  cual  Car- 
los V.  le  décia  que  viaieiti  4  Eefpaua  á  in- 
formarlo del  estado  de  aquel  reino;   y  si 
se  hegaba  ¿esto,  que  con  la  fuerza  que 
tendría  en  su  mando  lo  obligara;  pero  si 
pasados  tres  meses,  que  tanto  dobia  du- 
.rar  la  residencia,  hallaba  que   Cortés  era 
buen  vaaqllo  y  qne   lo  arriba  dicho    na- 
cía «de  la  calumnia  y  malevolencia  de  sus 
enemigos,  le  entregara  el  despacho   que 
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se  le  daba  para  <:ont¡nuar  en  el  gobierno^ 
dápdole  los!  títulos  de  don  y  de  adéUmtado 
da  M^ieOj  conforme  á  las  cédulas  que 
llevaban  sus  procuradores  Juan  de  Rive- 
ra su  secretario,  y  fray  Pedro  Melgarejo. 

17.  Para-  autorkar  el  entpemdor  á 
aquel  juez^  de  residencia  en  comisión  tan 
peligrosa,  le  dio  amplias  provisiones  par 
m  la -audiencia  de  la  española  y  para  to^ 
dos  tos  gobernadores  de  Indias,  -coniel  ;6d 
de  que  á  su  requerímiento  le- acudiesen 
eofv  el  favor  y  gertte  armudar  que  pidiensu 
ítem/ setenta  y^th^es  cartas  con  firmas  en 
blanco  para  los  capitanes  y  per«pna8''de 
cuenta  de  Méjico,  de  las  cualea  solo  ba^ 
bt^de  usar  caso  que  Cortés  se  obstinara 
en  no  pasar  ái  Europa.  En  la  carta  que 
Garlos  V  escribió  á  Cortés  para  que  no 
tuviera  á  mal  que  se  le  enviase  juez  de 
refñdeneia,  le  decía  haber  tenido  muchas 
dekiciones  de  su  pehoha,  que  bien  <|ue 
se  persuadiera  que  nacian  de  malevolen- 
cia de  sus  enemigos,  por  satisfacer  á  su 
cadencia  j  acohiodarse  á  los  usos  del 
reino,  4e  enviaba  al  licem^iado  Ponce  de 
León  por  juez  de  sus  acciones^  para  que 
averiguada  la  verdad  fuera  premiado  '  oo^ 
mo'  merecía;  que  ^1  dicho  letrado  era  su- 
geto  de  integridad  y  saber,  y  por  lo  mis^ 
mo  tendría  á  bien  ^ue  lo  recibiese  y  tra- 
tase conforme  á  las  provisiones  que  Ueva^ 
ba,  y  que  solo  durarían  tres  meses,  de- 
biendo enviar  al  consejo  lo  que  actuase. 
Anadia  el  emperador,  que  le  habia  dis- 
gustado sobremairera  que  en  la  reparti- 
ción que  habia  hecho  de  aquellas  provin- 
cias se  hubiese  adjudicado  taa  mas  gran- 
des, las  mas  rícas  y  fértiles,  cuando  á  sí 
le  habia  señalado  los  menores  y  mas  po- 
bres; que  aunque  era  rason  que  el  autor 
de  aquella  conquista  se  utilizase,  pero 
que  lo  excesivo  se  debía  moderar,  y  por 
eso  en  aquella  matería  le  encomendaba 
que  se  conformase  con  el  parecer  de  Pon- 


ce. de  Leoa*  Concluía  el  (emperador,  su 
carta,  di^iéndole  &  Cortés^  que  tuviera,  á 
bien  el  haberse  valido  del  oro  y  plata  que 
remitía  á  su  casa:  que  á  este  paso  se  ha* 
biu  visto  obligado  por  las  necesidades  del 
Estado)  pero  que  se  habían  dado  las  eon- 
signacíoües  bastantes.  Con  esto  acabó 
aquel  año,  y  en  el  siguiente  ^  halló  ^  que 
fueron  alcaldes  ordinarios  Diego  Bddece- 
bro  y  Juan  de  la  Torre:  regidores,  Fran- 
etsco  M^ldonado^  Leonel"  CervaiiteB^  Her- 
nando López  de  Avito,'  Pablo  'Mejfa^  -  Pe- 
ch-o  Sundheí  Farían^  Luis  de  1»  Toirre; 
Francisco  Verdugo,' Rodrigo  Alvafez -Chi- 
co, Francisco  Avila,  Ourtí*  Holguio, 'An- 
drés Baiirios,  Rodrigo  Rangel,  Jorge  Al- 
varado,  Alonso  Paz,  *  Alonso  Dúvalos, 
Franéisco  Villegas^  y  pól*  el  rey  el  doctor 
Ojeda,  Luis  de  Barrio  ;y  Diego  Fternari- 
déz  Próuño:  imayof denlos:  Ju^n  Tirado, 
Fernando  Villanueva  y  Cristóbal  Sala* 
maftca:  alcaldes  ordinarios^  Leonel  Cer- 
vantes y  Juan  d^  Jaramllh>:  alcaldes  i  ma- 
yores, Juan  de  Ortega  y  Juan  de  lnno)o* 
sa:  alguaciles  mayoi'es,'  Andrés  dé  Tapia, 
y  por  el  rey,  Bemardino  Vázquez  de  Ta- 
pia: visitador,  Alonso  de  Prado,  y  tenien- 
te de  gobernador,  Gerónimo  Medina.  Al 
principio  del  siguiente  afío  llegaron  á 
Trujillos  en  Honduras,  donde  á  la  sa!zoQ 
se  hallaba  Cortés,  diversos  correos  con  las 
noticias  dé  lo  acaecido  en  Méjico.  Pero 
él  inmoble  en  su  determinación  de  do 
meterse  en  camino  basto  no  saber  las  re- 
sultas de  los  despachos  que  llevó  Doran- 
tes, los  esperaba  coh  ansia,  mucho  moa 
que  se  hallaba  molestado  de  tercianas. 
Cuando  estos  pensamientos  lo  consumían, 
he  aquí  que  llega  de  Méjico  su  pariente 
fray  Diego  AUamiranO;  hombre  de  valor, 
quien  después  de  contarle  los  sucesos  de 
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Méjico,  le  añadió,  que  sus  enemigos  Sala-^ 
zar  y  Cbirines  habían  tiespachado  á  lU 
corte  á  su  criado  P^ña  eon  grandes  rique^ 
xas  para  su  protector  e^  comendador  CV 
bos,  con  ei  fin  de  mantenerse  en  el  gobier- 
no, y  que  él  venia  resuelto  á  hacerlo  vol- 
ver,  porque  de  lo  contrario  perdería  sus  em^ 
pieos.  ICste  nfK>do  f hincó  de  su  ■  pariente, 
redüjo^  á  Cortés  á  volverse  luego  á  Méji- 
co, no  tanto  por  las  turbulencias  pasadas, 
ouaiiío  por  no  au  tornar  eon  su  silencio 
ks  aeusaeionés  de  sfos  enemigos*,  pues 
desdo  Goatacodoos  no  habisi  escrito  al 
emperador:  Aéí'  qtie,  ioi^ontinefiti '  dio 
orden  de  que  por  aquel  largo  camino  se 
previnieran  vitudlos  para  sí  y  sU  cotiliti- 
va,  pero  como  esta  resolución  no* pareció 
bien  á  fray  Diego^  acchrdáfido^  de  los  pe* 
ligros  que  Cortés  hai>ia  'poisado .  en  aqué^ 
Ua  jomada,  se  cHerOii  las*  dkpofiiciou» 
para  hacer  el  viaje  por.  nbaii.  Desde  .onr 
toncos,  á  perauaeion  delcmsmd  firaile,^  )^ 
llamaron  señoría^  y  permitió  se  le  pusiese 
estrado  yidosel^  que  se  le  sirviesen  los 
manjares  cubiertos,  haciéndola  salva  ec^ 
mo  gran  señoi^  porque  éi  deeia  q^e  el  rio 
haberae  tratado  como  gobernardor  y  ca- 
pitán general^  sino  como  un  soldado  grs* 
garioy  era  la  causa  del  poco  acatamiento 
que  le  haoiau. 

18«  ^  Efioctivamente,  el  25  d^  abril  se 
embar<^  en  Trujillo  asoü  veinte  castellaa 
DOS  y  bueanútmerode  oaciques'quedesea'- 
ban  ver  á  M^ico.  Navegaba  Cortés*  ooa 
próspero  viento,  cuando  una  borrasca  ^  le 
obligó  á  recobrarse  en  la  Habana,  ó  don- 
de á  la  sazón  Begaron  algunas  velas  de 
Veracruz,  y  de  los  pasajeros  supo  qite  con 
estar  Salaztit  y  Obirinos  enjaulados,  había 
renacido  la  cakna  en  Méjico.  Esta  nue* 
va  la  recibió  con  tanto  gusto,  que  deter- 
minó holgar  por  diez  dias  con  los  muchos 
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amigos  que  allí  halló.  ''^  Salido  de  aquel 
surgidero  con  tiempo  bonandeble,  en  ocho 
dias  llegó  á  Cbulchicoeoa,  ^  de  donde  por^ 
que  venteaba  ei  terrul  en  el  esquifo,  se 
fué  á  la  playa  de  Modeüin,  y  hechas  cin- 
co legUasápié,  llegó  áaquella  colonia,  que 
en  honor  de  su  patria  haMó  fundado,  al  tiem- 
po que  muveoÍR098esteabaD,por  locualsin 
ser  conocido^  en  derechura^  fué  á  la  iglesia 
á  dar  grams  á  Dios  de  los  beneficios  .que 
habla  recibido  en  aquel  viaje.  Lu^o 
corriótla  voz  de  la  venida  de  CkMtés,  aque- 
llos colonos  medio  dormidos  aaliaa  ü  por- 
6a  de  si|s  caaos  á  ver  ¿  su  fundador  y  pa- 
dre. 'JTodos  8^  le  acercaban  y  ninguno 
se  saci^lía  (Je  verlo;  los  regidores,  q^e  lue- 
go acudieron,  .dudabi^Q  si.aqjiiel  que  veían 
era  el  famo§q,CoJ*tésque  doi^  años^  antes 
bat^ia.p^sado  por  allí.  ¡Tan  demudado 
yolvia  de  las  calen  tu  ras,,  qu^  por  largo 
tiempo  lo  babian  aqaqíadoi  No  poco.  }e 
í^p^^l^vechó  para  su  convale^noia  la  cor- 
dial acogida  4e  los. castellanos  do  aquella 
víUa  Qn  los  doce  dias  que  allí  se  .  detuvo. 
De  aquí  salió  con  ¿oin^o  de  ll^ar  presto 
á  Méjioo-,  pero  fueron  tantéenlos  ob6equio|i 
que  recibia  por  aquel,  cansino,  4(ue  le  era 
preciao  &  cada  ptuso  detenerse,  para  oi^ 
loa  diputaciones  de  los  mejicanos,  no  ^olo 
de  las  ciudades  y  pueblps  vecinos^  sino  aun 
do  los  que  distaban  sesenta  leguas*  que 
lie  daban  la  bien  venida,  y  le  ofrecian  cos- 
tpsos  presentes.de  oro,  plata,  tejido^  de 
pelo,  pluma  y  algodón,  con  cuanto  tenían 
de  precioso  y  raro.  ^  Le  connppniau  y  ade- 
res^iban  con  flores  los  caminos  por  donde 
pasaba^  y  con  bailes  divertían  á,su  comi- 
tiva, no  de  otra  manera  que  si  pasara  por 
allí  su  querido  rey  Moctezuma.  S^ura- 
mente  que  Cortés  en  su  vida  no  tuvo  dias 
mas  alegres  que  estos,  y  como  no  se  espe- 
raba un  recibimiento  tan  afectuoso,  salta- 
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bansele-  las  lágrimas  4e  contento.  Albor- 
noz desde  Tetiscoeo  eon  nmiohos  easteüa*- 
no» salida  recibí j4o  uaa  jomada.  Esti'a* 
da  con  el-peginiiento  y  casi  todos  los  ve- 
cinos de  Méjico,  lo  acompañaron  á  dar 
gracias  i  Dios  á  la  iglesia  de  los  francis- 
canos. 

19.  Pocos  dias  desfues  de  haber  lle- 
gada Cortés- d  Méjico,  mandó  ptender  á 
dpnzalo  de  Ocampo,  amigo  ¿el  veedor, 
qye  hubia  tenido  porte  en  el  gobierno  dé 
aquello»  tiempos  de  iniquidad.  DeíAmo 
tartlbien  lo  que  iSakisar  y  Ohirinos  habian 
diapdcáto  de  los  reparthnientost  trataban 
de  volver  las  cosas  al  «atado  en  que  tas 
dejó,  tM)andb  recibió  una  cai'ta  venida  de 
Españft  en  que  le  avisaban  que  se  dispo- 
nía ffl  embarco  un  juez  pesquisador,  que 
iba  &  Méjico.  ^ .  En  efecto^  el  día  de  'San 
Juan,  asistiendo  á  una  corrida  de  toros, 
}legaftV)ii  á  Ta  ciudad  despachados  del  li^ 
cenciado  Ponce  de  León,  Lope  de  Samo- 
niego  y  Gk^mez  de  Ortega,  que  le  entre- 
garon los  pliegos  del  emperador  y  una 
carta :de  aquel  licenciado  en  que  le  daba 
parte  de  su  eomiftión.  Incontinenti,  Cor- 
tés le  res^ndiófdiéitándolo  de  su  viaje 
y  preguhtánddle  |cuál  de  loe  dos  oaminos 
escogia  para  ir  á  Méjico,  si  el  poblado, 
que  ^a  el  mas  loi^go,  ó  ^1  otro,  escabro* 
80  y  mas  cortof  Entre  tanto  para  quena- 
da faltara  á  la  <K>medidad  y  regalo  de  tal 
hombre,  por  ambos  caminos  despachó  sus 
criados;  pero  como  los  eoenügos  de  Oor- 
tés  representaron  á*  aquel  juess  que  no  te- 
nia otro  motivo  de  saber  el  camino  que 
debia  tomar  sino  para  sorprendedo  con 
gente  armada  y.  en  él  intermedio  ejecutar 
á  Solazar  y  Ohirinos  sin  ser  visto  de  los 
criados  de  Cortés,  en  cinco  diasse  puso  en 
Ixtacpalapan,  ciudad  que  está  á  las  ori- 
llas de  la  laguna  de  Méjico,  ^  en  donde 

1  Herrera,  déc.  3,  lib.  9,  cap,  7. 

2  Gomara,  Crónica  de  N.-fí.,  cap.  187. 


fué  servido  de  un  espléndido,  banquete, 
del  cual  le  sc^revimeron  vómitoa  y  eá- 
muras,  indisp^sictOQ  que  los  malignos  atri- 
buyeron á  tósigo  que  Cortés  le  habia  he- 
cho dar  en  un  plato  de  natillas:  mas  la 
caiisa  de  esta  novedad  fué  que  aquel  li- 
cenciado, hambriento  y  tostadot  del  sol, 
cofBió  demasiado  y t  encharcóse  de  bebidnp 
helada^,  Ot^osmuehos  que  asistieron  4 
aquel  banquete  y  eomierou  de  iodoy  «orno 
el  coanendador  Proaño,  no :  ;experinieiiia- 
ron  novedad  en  Ja  salud*  Des|M«es4e  m»- 
$a,  en  flombi^  de  Corta»  se  lo  hw  &  Pon- 
cQtdQ  L^n  uA.oos.tosp  presente  que ;  no 
qAiiso.Udmitir*         ... 

SO.  £ste  á  la  «i^dnigada  del  2  de  jur 
lío  entró. á  Méjico,  á  quien  Cortés  acom- 
pañado de  Podno  de  ^Ivofado,  lOonaalé 
de  Bandovid,  Alonao  de  Estrada,  Rodri- 
go.de  Albornoz  y  del. ragi miento,  recibió 
á  la  entrada  de  kk  ciiidad  y  oondujo  á  :oír 
misa  i  S;  Franctsoo^  de  donde  Ip  acompa- 
ñaron (i  au  |)OsaMÍa*  Aquella  tarde  pasó 
Cortés  á  visitarlo,  yresoivieronídeneoerdo 
que  al  siguiente  dia  ae  leerían  los  despa^ 
ohos  del  emperador  y  se  qomensaría  l|i<ro- 
sidencia«  £n  efecto,  ú  la  máoanif  siguien- 
te, leidos  loe  despachos  del  emperador  y 
obedecidos  por  Cortés  yel-reginúento,  to^ 
mó  el  escribano  testimonio de.aquelautpc 
inmediatamente  Jos  alcaldes  ordinarios 
presentaron  sus  varas  y  l^onee  de  León  se 
Idsréstitv]^  ^ieoCorMselaiismO' deber, 
y nquel  juez  le  dijo:  ÍEstm  ^i^ara  dd  jstsnar 
¡fobtmador  >la  ffmtrá^  para  imt*  ¿Después 
dC' estas  .formalidades,  se  eobóel  bando  de 
residencia,  para  que  los  |fne  se  hallidmn 
agraviados  de  Cortés  se*  querellasen,  l6 
qtie  ^Iboixytó  notablemente  á  Méjico,  pues 
los  Unos  esperaban  ganar  ^ mucho  •con  d 
proceso  de  Cortés,  otros  temían,  y  buena 
parte  metia  zizaña;  pero  poco  Jes  duró  á 
todos  este  afán,  por  que  el  licenciado  Pon- 
ce  de  Lepn  aquella  misma  mañana,  de 
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San  FranciMO  en  doode  ae  babia  tenido 
aquella  juQtOi  volvió  á  su  casa  calofríado^ 
y  sin  que  le  aprovecharan  los  medicamen- 
tos, í  pocos  días  murió^  dejando  sustitui- 
do en  presencia  del  regimiento  al  licencia- 
do Marcos  de  Aguilar^  que  había  llegado 
de  la  española,  hasta  ttmto  que  el  empe* 
rador  determínase  otra  cosa:  al  misncio 
tiempo  entregó  la  vara  de  alguacil  mayor 
de  la  residencia  el  comendador  Diego 
Hernández  Proaño.  Muerto  Ponce  de 
León,  hubo  sus  diferencias  sobre  sí  podía 
6  no  poner  á  otro  en  su  lugar.  Después 
de  muchos  días  se  decidió  que  babia  pro- 
cedido conforme  á  derecho,  y  así  Marcos 
de  Aguilar  fué  reconocido  por  gobernador 
y  jaez  de  residencia.  En  aquel  tiempo 
el  contador  Albornoz  se  volvió  á  España, 
publicando  con  los  enemigos  de  Cortés, 
que  Ponce  de  León  había  muerto  de  ve- 
neno. Ni  valieron  para  desimpresionar 
los  ánimos  de  estos  las  deposiciones  jura- 
das de  los  médicos,  que  uniformes  testi- 
ficaban haber  muerto  de  fiebre  maligna, 
como  muchos  otros  que  pasaron  aquel  año 
á  Méjico.  Aguilar,  ^  entre  tanto,  como 
enfermo  crónico,  no  pudo  resistir  al  peso 
de  un  gobierno  tan  dilatado  y  una  re- 
sidencia tan  enredada,  y  asf  á  los  dos  me- 
ses de  posesión  nombrando  en^u  lugar  al 
tesorero  Estrada,  murió.  Por  la  muerte 
de  Aguilar  se  movió  la  cuestión  de  si  un 
sustituto  en  un  empleo  podía  sustituir  á 
otro,  duda  que  por  largo  tiempo  con  per- 
juicio del  reino  no  se  resolvió;  y  aunque 
Estrada  quiso  hacer  valer  sus  derechos,  la 
apelación  interpuesta  al  emperador  se  los 
debilitaba.  Entre  tanto  el  ayuntamien- 
to suplicó  varias  veces  á  Cortés  que  rea- 
sumiese el  gobierno;  mas  áesta  propuesta 
siempre  se  negó,  así  por  hacer  constar  su 
licmpieza  y  fidelidad,  como  también  por 


1     Herrera,  déoad.  3,  lib*  8,  cap.  9. 


tapar  la  boca  á  sus  enemigos.  Acaso  es- 
ta indecisión  hubiera  tenido  coosécueocias 
gravísimas,  sí  no  se  hubiera  dado  el  corte 
de  que  Estrada  con  Sandoval  gobernaran 
el  reino  en  lo  civil,  y  que  Cortés  entender 
ría  en  lo  militar  y  negocios  de  los  indos. 
Cortés  no  condescendió,  á  lo  que  juzgo,  en 
ese  medio  término,  sino  para  evitar  la  anar- 
quía. Estrada  luego  que  se  vio  gobernador, 
mandó  poner  en  libertad  á  Salazar  y  Chi- 
rinos,  á  quien  Cortés  había  puesto  en  San 
Francisco  por  escilipulo  de  haberlo  pre- 
so en  la  casa  de  los  padres  franciscanos 
de  Tlaxcala,  que  saliera  del  retraimiento. 
1527.  21.  En  el  siguiente  año  fue- 
ron alcaldes  ordinarios  Cristóbal  Flores  y 
D.  Juan  de  la  Torre:  alguaciles  mayores^ 
Gaspar  pacheco,  Diego  Masaríegos  y  Juan 
González  Bocanegra:  mayordomo,  Alon- 
so Dávila:  procurador  mayor,  Bernardino 
de  Santa  Clara:  regidores,  Gonzalo  Rodrí- 
guez, Alonso  ViUanueva,  Juan  de  Rivera, 
Pedro  Carranza  y  Gonzalo  Rodrigo  Cano. 
^  Por  estos  tiempos  aportó  &  las  costas 
de  una  de  las  islas.de  Mazatlan  en  el  mar 
del  Sur,  una  vela  que  hacia  parte  de  la 
escuadra  con  que  el  comendador  Loaiza 
por  el  estrecho  de  Magallanes  iba  en  de- 
manda de  las  islas  de  la  Especería.  De 
esta  ocasión  se  valió  Cortés  para  despa- 
char tres  navios  que  tenia  listos  en  aquel 
mar,  con  orden  á  los  capitanes  que  dieran 
socorro  á  aqneUa  escuadra,  y  si  no  la  en- 
contraban, como  sucedió,  que  siguieron 
aquel  rumbo.  Eíbctivamente,  así  se  hí*' 
zo,  y  con  felicidad  llegaron  á  las  Molucas; 
pero  la  ocupación  de  los  portugueses  fué 
la  causa  del  poco  fruto  de  aquella  expe- 
dición. Entre  tanto  que  esto  sucedia.  Al- 
bornoz había  empeorado  las  cosas  de  la' 
Nuev^España,  y  por  sus  informes  dicta- 
dos por  el  rencor  contra  Cortés,  á  quien 
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acusaba  Ae  haber  dado  veneno  á  Ponce  de 
Leon^  el  emperador  mandó  que  solo  Es^ 
trada^  basta  nueva  orden,  gobernara  el 
reino.  Pablicado  en  Méjico  este  despaf- 
cbo,  Estrada^  que  tenia  muchos  resenti- 
mientos contra  Cortés,  y  cuya  autoridad 
y  poder  le  parecía  oscurecerlo,  quiso,  ya 
que  no  podia  echarlo  de  su  conquista,  á 
lo  menos  desfogar  su  cólera:  paní  esto  se 
ganó  amigoS;  y  una  ocasión  que  se  le  pre- 
sentó, le  pareció  oportuna*  Fué  el  caso, 
que  Diego  de  Fígueroa  trabóse  con  Cris- 
tóbal Cortejo,  criado  de  Cortés:  este  hirió 
á  su  enemigo,  lo  que  sabido  por  Estrada, 
libró  mandamiento  de  prisión,  y  en  el  cor- 
to espacio  de  una  hora,  sin  petición  de  la 
parte  y  sin  querer  oir  los  descargos  del 
reo,  hecha  á  la  mano  una  especie  de  pro- 
ceso^, le  mandó  cortar  la  mano  izquierda, 
sin  que  le  valiera  á  aquel  infeliz,  ni  la 
apelación  que  interpuso,  ni  menos  las  re- 
presentaciones que  el  escribano  que  ha- 
bia  de  intimarle  la  sentencia  hizo  á  aquel 
juez,  de  que  aquel  proceso  y  sentencia 
eran  ilegales;  antes  bien  á  este  con  un  pu- 
ñal en  la  mano  lo  maltrató  de  palabras, 
y  después  le  quitó  el  empleo  y  sus  bienes. 
No  satisfecho  Estrada  con  esta  violencia^ 
dio  orden  que  Cortejo  volviera  á  la  cárcel, 
y  pasados  dias  los  desterró  del  reino,  y,  ó 
como  si  Cortés  tuviera  alguna  parte  en 
el  hecho  de  Cortejo,  ó  mas  bien  temero- 
so Estrada  de  que  este  sacara  la  cara  por 
su  criado,  hizo  notificarle  destierro  de  la 
/Ciudad;  pero  á  temeridad  tan  descomunal 
sirvió  de  reparo  la  prudencia  de  Cortés, 
que  obedeciendo  aquel  mandamiento,  im- 
pidió una  sublevación  general  de  españo- 
les y  mejicanos,  pues  casi  todos  estaban 
á  su  devoción.  Disponía  ya  Cortés  salir 
de  la  ciudad,  cuando  llegó  á  Méjico  fray 
Juhaii  Garcés,  primer  obispo  de  aquel 
continente,  quien  informado  en  Tetzcoco 
de  lo  sucedido  con  Cortejo,  y  que  el  fue- 


go de  la  discordia  entre  Estrada  y  Cor- 
tés iba  á  abrasar  el  reino,  en  solas  cuatro 
horas  en  una  canoa  se  puso  en  M^ico,  é 
inmediatamente  trató  de  reconciliarlos* 
iíe  persuado  á  que  la  meditación  de  este 
obispo  fué  poderosa,  asi  por  la  santidad 
de  su  vida,  como  también  por  dar  ejem- 
plo á  aquella  cristiandad  reciente,  del  res- 
peto que  se  debe  á  los  obispos.  Ape- 
nas se  babian  aquietado  estos  disturbios, 
cuando  Cortés  recibió  una  de  las  mayores 
pesadumbres  que  le  amargaron  la  vida. 
Siempre  habia  estado  persuadido  que  las 
iniquidades  é  injusticias  de  Salazar  y  Chi- 
rínos  eran  tan  notorias  y  de  tal  naturale- 
za, que  luego  que  llegaran  á  oídos  del  em- 
perador, mandaría  hacer  con  ellos  un  ejeni- 
plar,  y  este  fué  el  motivo,  á  mas  de  no 
ser  tachado  de  que  hacia  las  veces  de  juez 
y  parte,  porque  se  contuvo  para  no  sen- 
tenciarlos á  muerte;  pero  en  estos  dias  le 
avisaron  sus  procuradores  desde  la  corte, 
que  por  la  protección  del  comendador  Co- 
bos, privado  ddi  emperador,  se  daba  or- 
den que  salieran  de  la  prisión,  sin  quQ  se 
hablara  ni  de  la  disipación  de  sus  bienes, 
ni  de  la  muerte  de  Rodrigo  de.  Paz. 

22.  Esta  protección  no  impidió  que  la 
madre  y  hermanos  de  este,  que  veían  iba 
á  quedar  iq^ipune  un  atentado  tan  hor- 
rible, se  presentaran  al  consejo  de  Indias 
pidiendo  justicia  contra  Salazar  y  Chiri- 
nos;  mas  estas  diligencias  fueron  vanas, 
porque  diferida  aquella  causa  á  otro  tiem- 
po, aquel  tribunal  mandó  solamente  que 
los  bienes  de  ambos  se  depositaran.  Al 
mismo  tiempo  se  proveyó  que  se  resti- 
tuyeran los  repartimientos  que  el  factor  y 
veedor  habían  quitado  á  los  que  acompa- 
ñaron á  Cortés  á  Ibueras,  y  á  Dávila  su  pro- 
curador, que  habia  sido  llevado  prisione- 
ro á  la  Rochela.  *  Con  estos  despachos 
fueron  á  Méjico  otros  de  mayor  importan- 

1    Herrera,  déoad*  4,  lib.  1,  cap,  7  y  8. 
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cío.  Varios  6ugeto8  de  int^[ridad  habian 
escrito  de  aquel  reino,  que  los  españoles 
seguían  haciendo  estradas  por  las  provin- 
cias de  aquellos  pacíficos  Daturales,  coa 
ú  fin  de  hacer  esclayos,  alegando  el  uso 
de  aquellas  naciones  en  tiempo  de  sus 
reyes.  Estos  informes  hicieron  tal  impre- 
sión en.  el  ánimo  del  emperador,  que  pu- 
blicó ley  con  pena  de  muerte  contra  los 
que  en  adelante  delinquieran  en  aquella 
materia,  y  di6  orden  de  dar  libertad  á  to- 
dos los  cautivos.  La  misma  pena  exten- 
dió á  los  que  herraban  ¿los  indios,  costum- 
bre bárbara  que  desde  la  conquista  se  ha- 
bía introducido:  aquella  pena  la  permitió 
solamente  en  presencia  de  los  oficiales 
reales  contra  los  revoltosos  <{ue  no  eran 
de  aqaeUas  provincias.  Al  mismo  tiem- 
po se  espidieron  otros  nMindamientos  con- 
cernientes al  bien  de  aquel;  reino,  es  á  sa- 
ben que  los  enconrienderos  residieran  «n 
sus  encoaiiendas  so  pena  de  perderlas: 
que  los  españoles  no  fofftoran  á  los  natura- 
les al  trabajo  de  las  minas:  solamente  pp- 
ditn  valerse  de  ellos  pagándoles  buen 
jornal  en  la  oernidura  de  los  metfiles,  y  lo 
ffiisoQo  se  debia  entender  de  los  que  acom^ 
pañaban  á  los  viajantes.  Ademas  de  es- 
to, que  todos  los  años  se  embarcaran  para 
Castilla  niños  nobles  mejicanos  para  que 
fueran  educados  confornoe  á  su  nacimien- 
to  en  los  colegios  f  monasterios.de  la  pe- 
nfnsula,  y  de  contado  que  se  enviaban 
veinte.  £1  emperador  estaba  bien  infor- 
mado que  cuanto  era  nocivo  á  los  ameri- 
canos varones  el  temperamento  de  la  Eu- 
ropa, tanto  era  sano  á  los  niños/  que  se 
vigorizaban  con  fi;io  de  las  zonas  templa- 
das. Por  esta  razón  cuando  Carlos  Y  li- 
bró este  mandamiento,  al  mismo  tiempo 
mandó  que  todos  los  varones  americanos 
que  con  cualquier  pretexto  habian  venido 
á  España,  se  les  obligara  á  repatriar.  En- 
tre los  desórdenes  del  reino  de  Méjico 


cuando  Cortés  fuá  á  Iboeras,  uno  había 
sido,  que  los  oficiales  reales^  que'  todo  lo 
hacían  granjerias,  despachaban  á  Castilla 
á  los  mejicanos  á  ser  vendidos  por  escla- 
vos, y  sucedia  de  esto,  que  6  aquellos 
infelices  presto  morían  por  no  poder  tole- 
rar la  inclemencia  de  las  estaciones,  ó 
apesadumbrados  de  verse  tan  lejos  de  su 
amada  patria,  poco  á  poco  se  consumían* 
Para  la  entera  observancia  de  este  decre- 
to se  dio  orden  á  los  oficiales  reales  de 
Sevilla,  de  hacer  volver  á  cuantos  mejica- 
nos llegaran,'  buscar  á  todos  los  que  se 
habian  esparcido  por  aquellos  reinos,  y 
repartidos  en  las  embarcaciones  que  hacían 
la  carrera  de  las  Indias,  fueran  ásus  tierras. 
El  emperador  declaró  en  aquella  ocasión 
y  lo  que  otras  veces,  y  lo  que  sus  abuelos 
desde  el  descubrimiento  de  \^  Apíiérica 
habian  protestado,  que  los  indios  eran  tan 
libres  como  los  castellanos.  De  los  ne- 
gros de  África  que  ya  entonces  se  lleva- 
ban al  reino  de  Méjico  para  el  beneficio 
de  las  minas,  hallo  quo  se  mandó  enton- 
ces que  los  casados  pudieran  redimirse 
pagando  sus  dueños  vinte  marcos  de  oro, 
y  á  {Proporción  las  mujeres  y  niños.  A 
estos  mandamientos  se  añadieron  otros: 
1?.  Que  el  oro  de  .Panuco,  no  se  venderia 
labrado,  sino  en  tejos  por  los  quilates 
que  tenia,  y  se,  puso  pena  de  muerte  al 
que  lo  vendiera  por  mas  ó  por  menos  de 
la  tasa.  2?  Que  en  Méjico  no  hubiek'a 
orífices,  ^  porque  cargaban  sos  obras  con 
las  soldaduras,  y  hacían  fundiciones  dé 
oro  en  perjuicio  del  erario,  no  debiendo 
haber  allí  otra  fundición  que  la  real,  y 
esa  conforme  á  los  estatutos  de  Castilla. 
3?  Que  á  mejicanos  y  españoles  sin  de- 
pendencia de  los  oficiales  reales  fuera  li- 

1  Por  esta  bárbara  providencia  se  acaba- 
ron aquellos  sabios  plateros,  qué  fundian  de 
un  golpe  un  pez  con  una  escama  de  oro  y 
otra  de  plata. 
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bre  el  trabajar  la^  minas.  49.  Que  oa* 
da  año' los '  oficiales  reales  prés^aten  él 
tanteo  del  gasto  y  entrada  del  erario,  y 
que  remiian^  lós  difuntos  para  entregarse^ 
los  á  sus  herederos:  renovó  la  ley  de  no 
impedir  los  recursos  al  rey,  Jii  menos  el 
descubrimiento  de  nuevas  tierras.  Final- 
mente en  aquella  ocasión  el  emperador 
confirmó  con  decreto  la  posesión  de  va- 
rios bienes  que  gozaban  los  padres  mer- 
cedarios,  en  atención  &  lo  que  habian  tra- 
bajado en  la  instrucción  de  los  mejicanos 
desde  su  conquista.  Este  mismo  año  Car- 
los V  pasó  notas  al  Papa  á  fin  de  que 
concediera  varios  privilegios  al  hospital 
de  la  santísima  Virgen  de  la  Concepción, 
ique.  Cortés  habia  fundado  en  Méjico. 

23.  Entre  tanto  que  de  este  modo  se 
ordenaba  el  gobierno  de  aquel  reino,  no 
cesaba  Albornoz  de  poner  en  mal  á  Cor- 
tés y  de  abonar  &  Salazar  y  á  Chirinos, 
con  lo  cual  consiguió  que  una  nueva  ins- 
tancia que  hicieron  en  el  consejo  de  In- 
dias, la  madre  y  hermanos  de  Rodrigo  de 
Paz  sobre  la  muerte  de  este,  se  respon- 
diera que  se  estuviese  á  lo  mandado  de) 
depósito  de  los  bienes  de  los  acusados,  y 
que  la  final  sentencia  la  daría  la  audien* 
cía  que  se  iba  &  instituir  en  Méjico.  En 
efecto,  el  emperador  se  habia  .determinado 
á  dar  este  pásQ,  no  tanto  por  el  decoro  de 
aquellos  amplísimos  reinos  que  coataban 
taotas  ciudades  npfoles,  sino  principalmen- 
te por. la  necesidad  de  reprimir  á  Cortés^  á 
quiensusenemigos desacreditaban  cada  dia 
mas  y  mas.  Sus  tesoros  se  ponderaban  mas 
allá  de  lo  verosímil;  de  su  autoridad  se 
decia  ser  mayor  que.  la  de  los  reyes:  la 
muerte  de  veneno  que  publicaban  de 
Ponce  de  León,  era  indicio  de  lo  que  ha- 
ría con  los  demás  que  fueran  á  residen- 
ciarlo. Ni  quedaba  otro  arbitrio  que  en- 
comendar aquel  gobierno  á  un  cueipo  de 
magistrados,  que  representando  la  perso- 


na del  rey,  podiera  valerse  de  los  medios 
que  seponiati  en  su  mano  |»ara  tomarle 
cuenta  de  su  conducta.  Así  que,  laá  pun- 
to se  sefíald-ron  por  oidores  los  licencia^ 
dos  Martin  Ortiz  de  Matienzo,  Alonso  de 
Parada,  Diego  Delgadillo  y  Francisco 
Maldonado.  Su  jurisdicción  se  debia  ex* 
tender  desde  la  Florida  hasta  Honduras, 
que  era  cuanto  comprendia  lo  que  ya  en- 
tonces llamaban  Nueva-España.  Para  la 
autoridad  de  este  tribunal  se  dio  parte  á 
todos  los  gobernadores  de  aquellas  pro- 
vincias que  obedecieran  á  la  nueva  au- 
diencia: el  emperador  le  escribió  á  Cortés 
sobre  lo  mismo,  á  quien  pidió  por  favor 
que  destinara  en  su  palacio  piezas  decen- 
tes para  que  tuviera  sus  junta^  por  no 
haber  en  Méjico  edificio  nms  suntuoso 
que  el  suyo.  '  Y  aunque  no  se  habia  se- 
ñalado el  presidente,  áe  mandó  á  los  oido- 
res que  se  dispusieran  para  partir  en^  las 
embarcaciones  que  se  mandaban  alistar, 
y  para  su  mayor  decoro  se  les  dieron  las 
capitanías  de  ellas. 

24.  En  este  intermedio  llegaron  del 
reino  de  Méjico  á  España  algunos  baje* 
les,  y  como  los  enemigos  de  Cortés  no  se 
descuidaban  én  desacreditarlo,  escribie* 
ron  al  emperador,  qne  en  seguida  salia 
uh  navio  Con  Fr.  Diego  Altamirano  y 
Pedro  de  Salazar,  procuradores  de  aquel 
conquistador,  que  traian  muchas  joyas  de 
oro  y  plata  para  su  padre  Martin  Cortés, 
y  para  que  no  llegam  á  sus  oidos  que  en- 
viaba tantas  riquezas,  habia  resuelto  que 
aquella  embarcación  evitando  las  costas 
de  Andalucía,  aportara  &  Portugal.  Con 
esta  delacioif  Carlos  V  escribió  á  Lisboa 
á  su  embajador,  que  pasara  notas  al  rey 
dándole  parte  de  aqufel  navio  con  el  fin 
de  ocultar  los  tesoros  que  conduela,  y 
defraudar  al  erario  de  sus  derechos:    qu^ 


1    Herrera»  déo.  4.  lib.  2,  cap^  1. 
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le  pediü  tuviese  á  bien  inventariar  cndntó 
allí  hubiera,  y  qae  se  tomara  conocíimen- 
to  de  los  püsajeVos,  á  quienes  se' notificara 
que  dentro  de  quince  dias  se  presentaran 
en  la  corte;  ofreciendo   hacer  lo  nrismo 
en  los  reinos  de  España  cuando  lo   pidie^ 
«3  el  rey  de  Portugal.     Este   modo   de 
proceder  de  Cortés  causó  en  la  c(Jtte  tal 
encono,  que  se  renovaron  cuantos  malos 
informes  habian  vtoido    contila  él  desde 
la  conquista  de  Méjico,  y  asi   suspendido 
por  entonces  el  nombramiento  del  presi^ 
dente  de  la  audiencia  y  el  embarcó'de  esta, 
se  did  orden  de  que  no  se  imprimibran  ni 
dkmlgamn  las  relaciones  d^e  los  hechos  de 
Cortés;  también' que  no  salieran   de   los 
puertos  embfi[rcaciones   pám  las  Indias, 
para  que  no  llegaran   £  su    noticia  I6s 
mandamientos  que   se  daban  contra   éí. 
Exasperadas  las  cosas   de   esta  manera, 
se  trataba  ya  de   enviar  á  Mtíjico   per- 
soma   de   cuenta   que   hiciera  cortarle  la 
cabeza,   y   para  esto   se   habia   ya    ha- 
blada de  D.  Pedro  de  la  Cueva,  hermano 
d^l  conde  de  Siruela,  hombre  de  rara  se- 
veridad, y   acaso  se   hubieran   expedido 
los  despachos  para  esta  estruendosa  jus- 
ticia, si  el  emperador  en  aquellos  dias  no 
hubiera  entendido  de  su  embajador,   que 
el  dicho  navio  efectivamente  habia   apor- 
tado' á  Lisboa  con  Fr.  Diego  Altamirano  y 
Pedlb  dé  Salazar,  pcfo  que  lealmente  ha- 
bia ¿n4»strkdo  á  los  Visitadores  del  puerto 
cuanto  traían,  y  que  le  incluia   el  inven-^ 
tar kr  que  se  habia  hecho:  qtíe  los   pasaje- 
ros se  habian  ya  encaminado  para  Casti-^ 
Ua.     Algún  tanto  se  apaciguaron  las  sos* 
peefaas  cotrtra  Coi^tés  con  este  modo  de 
proceder  déf  sus  procuradores;  no  obstan- 
te, no  óe  sthió  la  j[>rohibícion  de   que  par- 
tíeriin  navios  á  las  ludias  por"  quedad  á 
buen  recado  la  carga  del  navio  y  los  (>a- 
peles  de  los  pasajeros.     Entre  tanto  que 
la  corte  estaba  aun   suspensa  sobre  la 


suerte  de  Cortés,  su  fortuna  quiso  que 
improvisamente  llegase  á  Sevilla  Pedro 
de  Alvarado  del  Salto,  famoso  capitán  y 
oompañero  de  Cortés,  á  quien  los  solda- 
dos castellanos  dieron  este  nombre  por 
el  estupendo  brinco,  que  apoyado  en  su 

lanza  di6  en  la  laguna  de  Méjico  para  za- 
farse de  los  mejicanos.  Luego  que  el  em- 
perador supo  que  Alvarado  estaba  en  Se- 
villa, le  ordenó  se  le  presentase,  y  si.  era 
posible  hiciera  el  camino  á  largas  jorna- 
das, ínterin  este  venia;^  llegaron  Fr,  Die- 
go Altamirano  y  Podroi^le  Salazar,  y  to- 
dos tres  con  los  testimonios  que  tmían 
del  Dr¿  Ojeda  y  Lie.  Pedro  LópcK,  qué 
oomo  médicos  asistieron  á  Francisco  do 
Gur]^  y  ai  Lie*  Ponce*  de  lyeovh,  quedó 
probadoque  este tnorió  defiebre maligna 
y  aquel  dolor  de  contado;'  Con  otro¿  tes- 
tUnon^os  (y  aun- decían  qtie  este  era.  el 
sentimiento  de  todo  Méjico)  demostraron 
que  Cortés  Se  había  portado'  con  Ponce 
de  León,  Aguilsrr  y  Estmda  con  mas  ren- 
dimiento que  el  que  pediim  sos  empleos 
y  servicios.     Cou  estos  informes^  si  no 

quedaron  del  todo  desvanecidas  las  sos- 
pechas contra  Cortés,,  al  menos  se  cono- 
ció que  su  negocio  se  podría  componer 
por  las  vias  regulares,  y  pasó  el  empera- 
dor á  proveer  que  los  ayuntamtenjtos  del 
reíoQ  de  M^ieo  tuvierf  ñ  sua  linderos,  y 
que  observaran  lo  mandado  sobre  la  anual 

elección  de  alcaldes  ordinarios, y  lernas 
ministros  de  policía.     Dio  varias  plazas 

ele  regidores  asi  de  AléjiCjQ  como  de  otras 
ciudades,  concediénd<;i^  escudos  de  ar- 
mijus  y  exenciones  de  derechos  píira  poder 
viajar  p^r  aquellas  tierras,  mands^ndo  se  le 
supiinistraran  toda  suerte  (|c  semillas.  Se 
nombró  por  priii^er  jobispo  de  Héjico  á  Fr. 
Jtum  de  Zwnárragaj  religiosos  francisca- 
no de  ejemplar  vjd%  á  quien  ej  empera- 
dor  dio  el  título  de  protector  de  los  me- 
jicanos; para  contener  con  su  autoridad 
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&  lo8  oa8teIlajíi06|  que  les  haciaa  muchas 
veJacioDeiB.  Se  mandó  qu^  con  él  partie- 
ran imiebos  religiosos  del  mismo  orden  y 
de  Santo  PomuigO|  á  quienes  se  dieron 
abundantes  limosnas  para  provisión  de 
ornamentos  j  utensilios  sagrados,  costeán- 
doles el  pasaje  y  trasporte  basta  sus  des^ 
tinos.  En  este  tiempo  Carlos  V  dio  par- 
te á  la  eiudad  dé  Méjico  del  nacimiento 
del  príncipe  D.  Felipe^ 

25.  *  Mientras  que  esto  se  trataba  en 
la  Europa,  en  Méjieo  Alonso  de  Estrada 
con  su  acostunbrada  arrogancia  apesadum- 
braba á  Cortés  disponiendo  á  «u  arbitrio 
de  los  repartimientos  que  este  había  res- 
tituida^ á  los  conquistadores.  Al  mismo 
tiempo  sucedió  que  NuQo  de  Gu^mati^  que 
ya  estaba  en  :poéesÍQiií  de  la  gobernación 
de  Fánoco,  llevando,  pesadamente  que  su 
jurisdicción  se  bubier&  restringido  por  los 
nuevos  límites  qoe  Cortés  había  puesto, 
despachó  í  Méjico  á  Sancho  de  Samanie- 
go  para  presenciar  sus  provisiones  y  re- 
clamar contra  aquellos  límites  que  cedían 
en  perjuicio  de  su  empleo.  Samaniego 
volvió  sin  haber  obtenido  lo  que  pedia,  y 
esta  repulsa  hizo  montar  en  e<$lera  á  Ñuño 
de  Guzman,  que  prorumpiendoenamena*" 
zas  á  Cortés  con,  el  emperador,  prindpal* 
mente  por  hacerlo  autdr  de  aquella,  deter-^ 
minacion,  resolvió  por  sí  ponerse  ea  pose- 
sión de  los  pueblos  que  se  disputaban. 
En  efecto,  de  mano  armada  lo  consiguió; 
pero  Estrada  se  vengó  al  instante,  y  con 
buen  golpe  de  soldados  salió  en  pos  suya, 
y  lo  obligó  á  contenerse  en  los  términos 
de  su  provincia,  dejando  aquellos  lugares 
bien  pertrechados.  De  aqof  nacióla  ene- 
miga que  Ñuño  tuvo  con  Corté»  y  Estra- 
da; y  como  se  vio  sin  fuerzas  bastantes 
para  vengarse  de  estos,  despachó  á  toda 
furia  á  la  corte  al  mismo  Samaniege,  re- 


1    Herrera»  déc.  4,  lib.  3,  cap.  7. 


produciendo  cpntr^  .  Cortés,  las  antiguas 
acusaciones  de  los  oficiales  reales;  y  para 
hacer  verosímil  lo  que  su  colera  le  dicta- 
ba, escribió  que  Estrada  estaba  mancomu- 
nado con  Cortés,  y  que  por  eso  se  le  ha- 
bía hecho  compadre:  que  le  había  dado  li- 
cencia de  ir  á  Castilla  con  dos  navios  que 
tenía  aprestados*  quedando  de  ;^:i|erdo  que 
al  tiempo  de  au  embarco  los  españoles  se 
alzarían  con  aquel  rpino.  ^  .  I^or  últimO| 
hacia  la  apología  de  Salazar  y  Chirinos. 
En  esto  acabó  aquel  año.  ^   En  el  siguien- 
te fueron  alcaldes  ordinarios  Luis  de  la 
Torre  y  Qil  González  Bena vides:  alférez 
real,  Jut^n  de  Jaramillcí:  escribano  do  ca- 
bildo^ Francisco  higueras  y.  Alonso  ItMíoer 
ro:  i;egidores  ppr  el  i;ey,  Francisco  de  Sm* 
ta  Cruz,  Gonzalo  Mcjfa,   Qonza|o  Ruiz, 
F-rancisco  Flpfes,  Cristóbal   del  Barrio  y 
Pedro  Sámano:  tuvieron  por  él  mismo  so- 
lamente voto  de  capitulares,  I^pez  Sama^ 
niego  y  Diego  Hernández  Proafio?     fue- 
ron también  regidores  por  nombramiento 
del  gobernador,  Francisco  Verdugp,  Die- 
go Masariegos,  Cristóbal  Flores,  Jqap  de 
la  Torre,   Gerónimo  Ruiz  de  la  Mota^ 
Francisco  Ordufia,  Cristóbal  Ofiate  y  Ge- 
rónimo Medina.    El  emperador  entre  tan- 
to estabí:^, indeciso  sobre  el  partido  qqe de- 
bía tomar  con  Cortés.    Por  una  parte  juz- 
gaba necesaria  la  nueva  audiencia,  y  por 
eso  mandó  que  lo^  oidores  estuvieran  prour 
tos  á  partir;  por  otra  los  informes  que  ve- 
nían con|;ra  aquel  conquistador  eran  do 
tal  naturaleza,  que  se  recelaba comprqüpae- 
ter  su  autoridad  en  cualquier  porte  que 
tomara.    Así  que,  ponderadlas  estas  razo- 
oes,  no  hallaba  otro  partido  á  que  atener* 
se  que  hacer  salhr  á  Cortés  del  reino  de 
Méjico;  mas  en  esto  se  pulsaban  grandes 
inconvenientes,  porque  aunque  tiempo  an- 
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tes  había  pedido  licencia  de  pasar  á  besar^ 
le  la  mano,  bí  cuando  llegaba  la  respuesta 
habia  mudado  de  parecer,  se  le  ponia  en 
la  necesiad  de  enarbolar  el  estandarte  de 
la  rebeliorr,  y  era  inútil.  Ua  medio  tér- 
mino que  sugirió  el  obispo  de  Osma,  pre* 
sidente  del  consejo  de  Indias,  de  escribir- 
le una  carta  muy  afable,  ofreciéndole 
6U  favor  y  aconsejándole  que  viniera  & 
España  á  verse  con  el  emperador,  quien 
por  falta  de  informes  babia  suspendido  el 
despacho  de  los  negocios  de  Méjico,  aquie- 
tó algún  tanto  á  Carlos  V.  Esta  carta 
llegó  tan  oportunamente  &  manos  de  Cor- 
téSy  cuanto  que  al  mismo  tiempo  se  ha- 
bia resuelto  á  salir  de  aquel  reino;  ya  por- 
que no  podia  sufrir  la  arrogancia  de  Es- 
trada; ya  porque  con  su  presencia  creía 
ganarse  el  favor  de  la  corte,  y  desvanecidas 
las  calumnias  de  sus  enemigos,  recobrar 
el  gobierno  de  su  conquista;  ya  finalmen- 
te, porque  siendo  de  edad  avanzada  desea- 
ba casarse  y  tener  sucesión.  Posqido  de 
estos  pensamientos  recibe  la  carta  del  pre- 
sidente é  inmediatamente  abandonada  la 
empresa  de  la  guerra  de  los  cbichimecas 
á  que  se  disponía,  y  los  demás  proyectos 
que  tenia  entre  manos,  de  allí  adelaute  no 
pensó  sino  en  el  viaje  de  Europa.  *  Para 
la  pronta  expedición  de  este,  despachó 
por  delante  á  Peers  Esquivel  á  aprestar 
dos  navios  que  tenia  en  Veracruz.  Pero 
una  desgracia  sucedia  &  este,  le  retardó  á 
Cortés  el  viaje.  Fué  el  caso,  que  Esqui- 
vel se  desapareció.  Hechas  las  mayores 
diligencias  deqpues  de  un  mes,  fué  halla- 
do enterrado  y  medio  vestido  en  una  isle- 
ta  de  la  laguna  de  Méjico,  comida  una 
mono  que  tenia  de  fuera  acaso  de  las  aves 
que  llaman  los  mejicanos  tsqpilotl  con 
una  cuchillada  en  la  cabeza:  pero  no  se 


1    Herrera,  déo.  4,  lib.  3,  cap.  8.  Gomara, 
CrÓD.  de  N.  £^  cap.  191.  ' 


hubo  noticia  de  dos  grandes  tejos  de  oro 
que  se  le  habian  encargado  y  encomenda- 
do ni  de  un  negro  que  le  servia,  ni  tam- 
poco de  los  mejicanos  que  lo  acompaña- 
ban. Así  que,  encomendadas  .  estas  pes- 
quisas á  los  licenciados  Juau  de  Altami- 
rano  su  pariente,  y  Diego  de  Ocapnpo  con 
Santa  Cruz,  á  quienes  hizo  gobernadores 
de  su  estado  y  mayordomos,  é  inventaría- 
dos  sus  muebles,  que  valían  doscientos 
mil  pesos  de  oro,  marchó  Cortés  ¿  embar^ 
carse  á  Veracruz. 

26.  ^  Llegado  á  aquel  puerto  y  pu- 
blicado que  ea  sus  navios  daría  pasaje 
y  matalotaje  franco  á  cuantos  quisieran 
acompañarlo,  embarcó  un  mil  y  quinien- 
tos marcos  de  plata  labrada^  doscieatos 
mil  pesos  en  oro,  otros  diez  mil  bajos  de 
ley,  copia  de  perios  y  joyas:  en  este  géne- 
ro haré  solamente  mención  de  cinco  gran* 
des  esmeraldas  que  Cortés  obtuvo  de 
aquellos  caciques,  '  para  que  no  se  jiier* 
da  la  memoria  de  un  hecho  incontestable 
que  prueba  el  buen  gusto  y  riquezas  de 
los  mejicanos.  La  prímera  estaba  labra- 
da á  semejonza  de  rosa^  la  otra  de  come^ 
ta,  la  tercera  formaba  un  pececillo,  en  el 
cual  los  lapidarios  mejicanos  habian  *en- 
gastado  ojos;  de  oro,  que  los  hacian  tan 
primorosos,  qoe  el  artificio  exoedia  con 
mucho  á  la  materia,  y  acaso  en  la  Europa 
no  babia  presea  iguaf:  la  cuarta  esmeralda 
tenia  la  figura  de  una  campaneta  gnarne- 
cidá  de  oro,  á  quien  servia  de  lengua  una 
bellísima  perla,  con  este  mote  que  ios  es^ 
pañoles  le  habian  puerto:  Bendito  sea  ti 
que  te  crió:  la  última  era  una  taza  con  el 
pié  de  oro,  de  donde  salian  cuatro  cadeni- 
tas  del  mismo  metal  que  remataban  en  el 
centro  en  un  botón  formado  de  una  perla 


2  Herrera,  déead.  4,  lib.  3,  cap.  8. 

3  Gomara,  Crónica  de  Nueva-España,  ca 
pítulo  193. 
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del  mas  bello  oriente:  en  el  pedestal  tenia 
estas  palabras  de  la  escritora:  Liter  natos 
mnliemm  non  surrexit  major.  *  Por  solo 
esta  pieza,  que  era  la  mayor,  ciertos  mer- 
caderes genoveses  que  comerciaban  en 
Turquía,  ofrecieron  á  Cortés  en  la  Rábida 
cuarenta  mil  ducados.  Eii  las  donas  que 
este  dio  á  su  esposa  doña  Juana  de  Zuñí- 
ga,  entraron  estas  esmeraldas,  y  acaso  en 
la  Europa  mujer  particular  no  tenia  igua- 
les; pero  todas  cinco  perdió  él  mismo  en 
la  triste  jornada  de  Argel,  por  llevarlas  en 
un  ceñidor,  de  donde  cayeron  al  mar  al 
saltar  al  esquife.  En  los  mismos  navios 
hizo  Cortés  meter  los  mas  particulares 
animales  de  aquellos  reinos,  como  tigres, 

leopardos,  ayocochtlis,  que  llaman  los  es- 
pañoles armadillos,  por  haberlos  la  natura- 
leza vestido  de  ciertas  conchas  que  pare- 
cen corazas:  tlacoatzis,  cuyas  hembras  tie- 
nen en  el  vientre  ana  membrana  á  mane- 
ra de  bolsa  en  que  ocultan  á  sus  cachor- 
rillos, y  á  su  cola  atribuían  los  mejicanos 
grandos  virtudes.  *  A  mas  de  esto,  trajo 
doatraceS)  papagayos,  unos  mas  grandes 
y  mas  parleros,  otros  menores,  y  todos 
tan  variados  de  colorea,  que  acaso  la  Eu- 
ropa no  babia  visto  semejantes:  se  debe 
añadir  el  gran  surtimiento  que  embarcó 
de  tejidos  finísimos  de  algodón,  pelo  y 
plumaS;  abanicos,  escudos,  tablachinas, 
vestiduras  sacerdotales,  espejos  de  piedra, 
y  en  una  palabra,  cuanto  de  precioso  y 
raro  habia  en  aquel  continente.  Con  Cor- 
tés montaron  abordo  sus  amigos  y  capita* 
nes  célebres,  Gonzalo  de  Sandoval,  An- 
drés de  Tapia,  coa  otros  conquistadores: 
Ítem,  un  hijo  del  rey  Moctezuma,  otro  del 
famaso  tíaxcalteca  Maxiscatzin,  llamado 
don  Juan,  ^  con  muchos  cacique^  mejica- 

1  Gomara,  Crón.  de  N.  E.,  cap.  163. 

2  Como  la  de  acelerar  los  partos  en  las 
mujeres,  pues  como  dice  el  padre  Sahagun, 
tiene  la  virtud  de  empeller. 

3  Torquemada.  p.  1,  lib.  4,  cap.  80. 


nos,  tlaxcaltecas  y  tarascos;  y  para  que 
nada  faltara  al  fausto  con  que  Cortés  que- 
ría dejarse  ver  en  la  corte  de  Curios  V,  se 
llevó  ocho  bailarines  mejicanos  ó  voltea- 
dores de  palo:  doce  jugadores  de  pelota 
que  llaman  hule:  diversos  naturales  de 
ambos  sexos,  tan  blancos  como  los  albinos, 
siendo  el  color  natural  de  los  indios  meji* 
canos  bazo;  por  áltíme,  aeomodéndose 
Cortés  al  gusto  de  su  siglo,  hizo  lugar  ^n 
sus  embarcrciones  á  varios  contrahechos 
y  enanos,  que  por  su  estatura  y  deformi- 
dad eran  singularísimos. 

27.  Entre  tanto  qne  Cortés  navegaba 
para  España,  llegó  á  la  corte  Sancho  de 
Samaniego,  que  la  halló  muy  dispuesto 
á  abrazar  las  delaciones  de  Ñuño  de  Guz^ 
man  contra  Cortés.  Efectivamente,  los 
protectores  de  aquel,  viendo  el  aprecio 
con  que  se  leían  sus  informes,  insinuaron 
en  el  ánimo  de  los  consejeros  del  empera- 
dor, que  solo  Gruzman  era  capaz  de  repri- 
mir &  Coi-tés  y  obligarlo  á  dar  la  residen- 
cia. Este  partido  se  adoptó  porque  no  se 
ofrecia  otro,  y  así  prontamente  se  libraron 
los  despachos,  condecorando  á  Ñuño  con  la 
presidencia  interina  de  audiencia  de  Mé- 
jico, pfero  sin  voto  en  ella;  correctivo  que 
se  juzgó  necesario  para  templar  su  fogosi- 
dad, dejándole  á  su  arbitrio  Sustituir  en 
su  vez  al  que  quisiera  para  la  gobernación 
de  PánucO;  y  la  audiencia  el  cuidado  de 
señalar  los  lindes  de  aquella  provincia. 
Señalado  el  presidente  y  obligados  los  oi- 
dores á  partir  luego  al  puerto,  se  le  en- 
cargaron las  órdenes  que  debía  observar. 
19  Que  los  oidores  trajeran  varos  de  jus- 
ticia. 2*?  Que  luego  que  llegaran  á  Mé- 
jico hicieran  arancel  de  los  derechos  del 
sello  y  registro  de  las  provisiones  que  li- 
brarian;  que  aunque  debían  ser  mas  altos 
que  los  que  se  acostumbraban  pagar  en 
las  cbancillerías  de  España,  por  la  cares- 
tia  de  mantenimiento,  estuviese  lijado  en 
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la  sala,  con  la  peoa  dd  cuatro  tanto  al 
que  cobrase  mee.  3?  Quer  la  audiencia 
viera  siooiiTenia  que  liubieae  ó  no  aboga- 
dos en  aqudlas  partee^  porque  los  unos 
loe  pedia»,  alegando  que  por  fiílta  de  ellos 
muehos  dc^ban  perder  sus  bienes;  otros 
«I  oontraflO)  proponían  que  de  su  intro- 
duccbn  nacería  fomeiitar  los  pleitos  y  di* 
visiones  en  las  fiunilias,  y  caso  que  se  juz- 
guen neeesarioB  se  les  obligue  á  firmar  sus 
al^itos,  y  á  jurar  que  no  aevdirán  á  la 
parte  si  la  razón  no  le  asiste.  -4?  Que 
reendenefen  á  Cortés:  en  este  punto  se  les 
decía  el  modo  con  que  debían  hacerlo,  lo 
roiemo  á  los  oficiales  reales,  debiendo  Cor- 
tés asistir  á  sos  cuentas,  y  acabadas  estas 
obligarios  á  vcJver  ¿  Europa^  sustituyen^ 
do  interíiianieiite  á  otros  á  quienes  p<Mr 
ningún  título  dieran  repartimiento.  A 
Cortés  qQ6>16  exhortaran  á  presentarse  i 
la  corte,  y  st  lo  rehusaba  lo  compelieran} 
pero-i|ue  nada  tnnovamn  fM>bpe  los  repar* 
ttmientos  que  él  había  dado;  solamente 
en  el  easo  que  muriera  algún  encomende- 
ro, se  les  dqaba  á  su  arbitrio  dar  la  va- 
cante á  algún  castellano  benemérito  y  car 
miOf  que  residiera,  en  el  lu^ar  de  su  en- 
cotnienda,  y  cuidaren  la  instrucción,  en  la 
fé  de  los  mejicanos,  tratándolos  como  li- 
bres que  eran,  y  con  la  condición  de  acu- 
dir con  algún  servido  á  la  corona.  59 
Que  hicieran  un  eneabeaamiento  general 
de  lois  naturales  de  aqueles  reinos^  y  que 
on  €jemplú*  de  aquel  libro  estuviera  en  el 
ofició  del  contador.  6?  Que  impidieran 
la  cHtt  de  muías  y  promovieran  la  de  ca- 
ballo^ cuidando  de  que  los  mejicanos  no 
aprendieran  á  manejarlos.  ^  7?  Que  la 
pragmática  de  vestir  y  la  prohibición  de 
jugar  á  los  dados  se  observara.  Se  per- 
mitía en  este  artículo  hasta  apostar  diez 


1    ¡Cuánto  importa  esta  adverteacia!  Ala 
caballería  se  debe  en  parte  la  independencia. 


peqos  á  los  naipes  en  veinticuatro  horas. 
89  Que  se  pusiera  en  aquellas  partes 
el  almojarifazgo  de  un  siete  y  medio  por 
ciento  sobre  mercaderías  y  mantenimien- 
tos. 99  Que  se  ínfonAaran  de  la  exten- 
sión de  aquellas  regiones:  que  se  buscara 
sitio  mejor  para  la  fortaleza  de  Méjico 
donde  se  recogería  toda  la  artillería  que 
estaba  esparcida  por  la  ciudad.  lO.  Que 
tratasen  de  hacer  casa  de  moneda:  qué  tu  vie- 
ran cuidado  délos  bienes  de  los  difuntos 
para  entregarlos  á  sus  dueños:  qniB  no  de- 
jaran embarcará  los  pretendientes  de  los 
oficios  sin  testimoniales  de  la  audiencia. 
A  estas  se  cometió  el  arreglo  de  las  ape- 
laciones, el  declarar  los  ayuntamientos  qu^ 
el  alguacil  mayor  debia  tener  voto  en  ca. 
bildo.  Se  señalé  entontes  por  alféreís  real 
á  Rodrigo  de  Castañeda.  ^^  Por  ñltimo, 
se  avisó  á  14s  oidores  que  en  aquella  oca-^ 
sion'  fe  escribía  &  los  obispos  de  Méjico  y 
Tiazcala  y  al  guardián  de  San  Francieeo 
y  prior  de  Santo  Dooiíago^  para  que  in-^ 
formaran  del  modo  mas  expedito  que  as 
les  ofrecía  de  repartir  aquellas  tierras^ 
conservando,  la 'libertad  de  aquellas  nacio- 
neSk  Con  esta  instruoeion  firmada  el  5 
de  abril,  se  entregó  á  los  eideres  una  car- 
ta del  emperador  para  Cortés,  en  la  cual 
temióse  de  que  no  hubiera  surtido  efeo« 
to  la  del  obifspo  de  Osma^  le  decía:  que 
con  la  notieía  de  que  liabia  pedido  Uceri- 
cia  había  tenido  mucho  gusto,  porque  en- 
tendía que  sín'élBO  se  podían  tomar  las 
providencias  oportunas  para  elreparti"- 
raiento  de  aquellas  tierras,  ni  menea,  ex^ 
pedir  los  negocios  pendientes;  pues  él  so* 
lo  conocía  perfectamente  el  estado.de  su 
conquista,  por  lo  cual  se  |iabia  mandado 
suspenderlo  todo  hasta  sii  venida,  cuya 
aceleración  deseable:. que  solanaente  b^bia 
nombrado  cuatro  oiddres  que  contioA^aran 


2    Herrerai  dépad.  4,  lib.  3  cap.  10. 
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8u  redideEid^,  que  quedó  imperfecta  por 
la  muerte  de  Agotlar,  y  hacia  yolrer  á  su 
oficio  á  ÁH»omoz.  Terminaba  >  Carlos  V 
su  e^rta  avisáadote  á  Cortés  que  luego 
que  ^eci^ió  la  suya^  dio  orden  de  que  sa* 
lieran  del  reino  do  Méjico  Sala^^ar^.  Cbirit- 
noB  y  Estrada* 

28.  ^  Auo  no  se  bahía  dado  á  la  ve- 
I^  los  oidores,  cuando  en  el  mes  de  mayo 
de  improviso  las  embarcaciones  que  con« 
duei^  á  Cortés  y  á  9u  comitiva^  entraron 
por  .el  río  Tinto  y  jni  barra  de  l^tes  al 
célebre  puerto  de  PmIosi  de  d^iMÍo  treinta 
y  seis  años  antes  babia  calido  Colon  ^n 
demanda  de  la  India,  La  fama  del  arri*- 
bo  del  conquistador  d^  Méjieo.  trajo  ,á  SM 
desembarco  á  los  vecinos  de.  aquella  no- 
ble vUla^  que  estaban,  maravillados  del 

í  *  ' 

cortejo  que  traiac  ,  A  pocos  día^^de  II^ga^ 
do  Cortés^  el.  f[Usto  de  habisr,  temido 
puerto  fie  le  acibaró  con  la  temprana 
imievte  de. su  eompaüero  y  grande  amigo 
el  valeroso  Gonsalo  de  Sandoval,  por  lo 
que  le  loé  preciso  detenerse  allí  mas  de 
lo  que  pensaba»  £n  aquellos  dias  lleg4 
al  mismo  puerto  Francisco  Pizarro,  y  fué 
cosa  digna  de  notarse  la  eencurrenciiv  de 
estos  dos  famosos  conquistadores  del  Nuch 
vo^Mundo,  el  uno  del  Septentrión  y  el 
otro  del  Mediodia^  de  una  misma  patria, 
y  antiguos  amigos  en  la  Española,  con  la 
diferencia  que  Cortés  ya  se  acercaba  al 
fin  de  su  brillante  carrera  cuando  PisEanro 
la  comenzaba.  Despedido  de  este^  salió 
Cortés  dé  Palos,  y  de  pais  en  pais  se  ¿ué 
propagando  la  voz  del  camino  que  lleva- 
ba, y  no  hay  duda  que  saldrían  aqu^os 
vecinos  á  conocerlo  y  felicitarlo:  con  <  es- 
tos^ aplausos  llegó  Cortes  á  la  corte,;  que 
halló  tan  anidada  cual  no  se  esperaba. 
Enfermo  entre  tanto  gravemente,  y  aun 
estuvo  desauoiado  de  los  médicos.     En 


1    Herrera,  déead,  4,  lib.  4,  cap.  1. 


estes  circunstoncitts,  ^  como  dice  Qoma* 
ra^  lo  Visitó^  Cádos  V,  y. -no  hay  duda  ^pm 
este  honor- contríbii|yó  para  qne  recobrara 
la  salud.  Luego  q«n  coDvaleeió  preseil* 
tó  Sus  juemoríalps,  qué  por  la  nnybr  par* 
te  fueron  atendicbs.  Se  le  confirmó  la 
capitanfa  general  del  reino  >  de  Méfíoo,  la 
gobernación  se  le  negó  porque  no  creye- 
se que  se  le  debia,  al^;ando-el  emperador- 
para  esta  repulsa  el  ejempie  de  »m  abye» 
los  los  reyes  católicos,  que  pi.  á  CiAoo  que 
descubrió  la>  Améríea^  tii  al  gran  capitán 
Gonzalo  F^nandez*  de  Córdoba  que  suje- 
tó á  Ñapóles^  otorgaron  semejantes  gra* 
cías;  Le  concedió,  si,  el  6  de. julio  el  mar- 
quesado del  Valle  de  Huayaxic  6  (k^aea^ 
conu)  se  la  babia  pedíde^  y  la  ducN}écima 
parte. de  lo  que  en  adelante rconquistaae 
]á>or  juro  de  hersdad.  Le  ofreda  Carlos 
V  dar  todo  el  ceino  de  Miofaoacan;  pero 
ú  marqués .  prefirió  estaft  veintitrés  ciuda* 
des  y  Ingai»^  que. todos  eran  muy  poblar 
dos  y  ricos  cod  sus  aldeas^  vecinos^  ju^ 
rísdicoion  civil  y  criAiinal^  pechos  ete; 
Qmiuhncúiuac^  UuayoxiCy  Teo0<mU^peCf<kh 
yooc^Hy  McUaMncOf  Atíacf^payaf  ^  TolneOf 
HuasdepeCy  VtlatepeCj  Ethmj  X^lapan^ 
Tenquilahaf  O^fóMiij  CaUmaya^  Ankp^ 
lefuatlanj  OuiÜapanj  Acapiztkm,  Que^ 
tlaxcoy  Twstlaj  Tqpeacanj  AOmwílanf  é  I»* 
caigan.  Pidió  también  Cortés  que  se  le 
aceptara^  recusación  que  babia  heeho^ex-* 
tender  para  que  el  cHdor  Parada  no.  eateo^ 
diera  ep  su  residencian  ni  en  causa. alguna 
de  sus  parientes;  á  mas  (jle  este,,  .que  la 
audiencia  conociera  del  porte  |}¿rbiut>  de 
Nuüo  de  Guzman  contra  el  conquistador 
Juan  Genzalez  de  Castilla^  á  quien  por 
habérsele  opuesto  á  dilatar  su  jurísdiccion 
fuera  de  los  lindes  de  su  providencia,  no 
solo  lo  babia  prendido,  sino  que  le  babia 


2  Gomara,  Grón.  de  N.  E,  cap.  192. 

3  JSoy  dicho  Tacobaya»  viiia  inmediata 
á  Méjico  y  lugar  de  recreación. 
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mandado  dar  tormentos  y  davar  la  len* 
gaa;  item,  sobre  lo  de  Pedro  del  Castillo^ 
escribano,  pidió  Cortés  que  se  reintegra- 
re,  puesto  que  Salazar  y  Chirínos  lo  pri- 
varon de  su  oficio  por  no  haberse  manoo- 
nunado  con  ellos,  y  que  aunque  ¿1  lo  ha* 
bia  vuelto  á  su  empleo,  después  Estrada 
por  el  caso  de  Cortejo,  como  dijimos,  lo 
volvió  i  remover:  todas  estas  súplicas  las 
concedió  el  emperador,  añadiendo  que  Es* 
trada  por  lo  de  Cortejo  fuera  multado  en 
cierto  número  de  marcos  de  oro,  por  los 
dallos  causados  á  la  parte,  y  que  deposi- 
tara cinco  mil  ducados,  tres'mil  para  Cor- 
tejo, que  en  tanto  apreciaba  su  mano,  y 
los  dos  mil  acaso  para  las  costas:  á  mas 
de  esto,  que  Estrada  diera  las  fianzas  de 
presentarse  al  consejo,  y  que  se  le  notifi- 
cara saliese  desterrado  del  reino  de  Méji- 
co, á  donde  no  podia  volver  Cortejo.  Por 
último,  pidió  en  aquella  ocasión  el  mar- 
qués que  se  le  conservara  á  aquella  parte 
del  N«evo-Muodo  el  nombre  que  ya  tenia 
de  Nueva-España«  El  emperador  en  aten- 
ción á  sus  méritos,  mandó  librar  despacho 
que  en  adelante  se   llamaran  co^  aquel 
nombre  todas  las  regiones  que  se. conte- 
nían entre  la  extremidad  de  Honduras  y 
cabo  de  la  Florida. 

29.  '  Después  que  el  emperador  hu- 
bo otorgado  al  marqués  del  Valle  de  Oa- 
jaca  estas  súplicas,  pasó  con  el  á  tratar 
del  modo  de  impedir  los  inconvenientes 
que  continuamente  nacian  en  el  reino.de 
Méjico,  en  donde  cada  u  no  de  los  españo- 
les quería  tener  poder  absoluto  sobre 
aquellos  natui*ales,  no  de,  otra  manera  que 
d  fueran  bestia^.  Ni  hablan  vaUdo  las 
repetidas  leyes  que  desde  el  descabrímien- 
to  de  aquel  nuevo  mundo  se  habioj}  pre- 
gonado; porque  dependiendo  estas  de  la 
vigilancia  de  loe  gob^ernadores,  el.  interés 
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los  hacia  prevaricar.  La  libertad  de  los 
mejicanos  y  el  eximiflos  de  los  excesivos 
tra,bajos  con  que  eran  sobrecalzados,  eran 
los  dos  puntos  que  acongojaban  ai  emped- 
rador por  lo  tocante  á  aquel  reino:  sobre 
esto  oyó  repetidas  veces  al  marqués,  y 
habiendo  haÜado  que  su  fnodo  de  pensar 
era  conforme  á  la  que  escribiatí  los  obis- 
pos de  Mé}ioo  y  Tlaxcala  con  los  supe- 
riores de  los  franciscanos  y  dominicanos, 
dio  de  ello  parte  á  su  consejo,  y  con  sa 
acuerdo  mandé  promulgar  estas  leyes:  tf- 
Que  los  españoles  no  ocuparan  á  los  me- 
jicanos en  llevar  acuestas  cargas  de  un  lu» 
gar  &  otro,  annque  fueran  mantenimien- 
tos, y  se  les  pagara  su  jornal,  estando  ya 
la  tierra  abundantemente  provista  de  bes- 
tias de  carga;  permitía  solamente  Uevar 
en  las  ei^aldas  el  tributo  anualmente  á 
la  casa  del  encomendero^  si  no  distaba 
veinte  leguas;  pero  esta  distancia  queda- 
ba al  arbitrio  de  los  obispos  el  acortarla. 
^í-  Que  los  espaOoIes  no  emplearan  & 
los  naturales  en  mudar  la  corriente  de  los 
rios  ó. arroyos,  ni  en  edificar  casas,  salvo 
la  del  encomendero.  8?  Que  nada  se 
exigiera  de  ellos  fuera  del  tributo,  con  la 
pena  á  los  que  contravinieren  del  cuatro 
tanto«  4?  Que  en  el  tiempo  de  sus  i^iemen- 
teras  no  se  les  ocupara.  5?  Que  no  se 
herraran  ni  se  sacaran  de  sus  tierras.  A 
mas  de  esto  se  renovó  la  pena  de  muerte 
contra  los  que  entraban  por  sus  pueblos 
haciendo  cautivos,  y  se  mandó  que  cuan- 
tos de  estos  se  hallaran  sin  que  constase 
de  la  legitimidad  del  cautiverio,  se  pusie- 
ran en  libertad,  ítem,  que  loe  españoles 
no  tuvieran  en  sus  casas  mujeres  mejica- 
nas, aunque  ellas  protestaran  que  estaban 
libremetite^  sino  que  las  dejaran  ir  á  sus 
pueblos  6  á  sus  haciendan  se  multaba  al 
que  faltara  en  un  escudo  de  oro;  pero 
siendo  tan  difícil  la  c^^cucion  de  estos 
mandamientos  en  distancias  tan  grandes, 
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encargó  el  emperador  &  los  obispos  de 
Méjico  y  Tlaxcala  que  velaran  eo  su  cum- 
plimiento; y  en  caso  de  muerte  nombra- 
ba en  su  higar  para  este  fin  á  los  superio- 
res  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo. 
Mientras  que  estas  leyes  se  ordenaban  en 
el  consqo  de  Indias^  el  6  de  diciembre 
llegaron  ¿  Veracruz  los  cuatra  oídoreS;  y 
sin  esperar  á  Ñuño  de  Gozman,  como  se 
les  babia  mandado^  sino  que  contentándo- 
se con  despacharle  una  persona  de  cuen- 
ta á  darle  el  aviso  de  su  arribada,  se  en- 
caminaron á  Méjico,  en  donde  dentro  de 
trece  dias^  fallecieron  los  licenciados  Mal- 
donado  y  Parada,  y  asf  Delgadillo  y  Ma- 
tíenzo  comenzaron  á  entender  en  la  resi- 
dencia del  marqués,  y  sus.  enemigos,  que 
les  adivinaban  sus  pensamientos,  multipli- 
caban sus  delaciones,  mucho  mas  cuando 
supieron  que  por  medio  de  tercera  perso- 
na producian  poder  para  que  se  les  apre- 
miase á  satisfacer  los  gastos  y  daños  cau- 
sados á  Panfilo  de  Narvaez  antes  de  la 
conquista  de  Méjico.  Visto  esto  por  los 
procuradores  del  marqués,  recusaron  á 
los  oidores  y  apelaron  al  emperador  lo 
mismo  hizo  Estrada  cob  Nuúo  de  Guz- 
müxu 

1529.  30.  *  Hasta  este  afío  los  em- 
pleos de  policía  se  habían  dado  en  la  ma- 
yor parte  por  nombramiento  de  los  go- 
bernadores y  justicias  mayores;  pero  des- 
de este  año  que  se  contaba  del  nacimien- 
to de  Cristo  1529,  el  ayuntamiento  los 
eligió^  quedando  solos  de  regidores  los 
nombrados  por  el  rey.  Fueron,  pues,  al- 
caldes ordinarios  Francisco  Verdugo  y  An- 
drés de  Barrios:  procurador  general,  Juan 
de  Burgos;  mayordomo,  Cristóbal  Ruiz: 
tuvo  voto  de  regidor  por  el  rey,  Geróni- 
mo López.  ^     £1  presidente  y  oidores  que 


■**^ 


1  Lib.  Capitular. 

2  Herrera,  déc.  4,  Ub.  6,  cap.  8. 


no  hablan  atendido  á  la  recusación  de  los 
procuradores  del  marqués,  siguieron  en  la 
residencia,  y  de  la  brevedad  con  que  ex- 
pidieron negocio  tan  intrincado,  y  de  las 
providencias  que  tomaron,  se  conoció  lue- 
go que  la  pasión  los  habia  cegado.    Uno 
de  los  puntos  de  residencia  era  haber  el 
marqués  gastado  los  caudales  del  erario  en 
las  comodidades  de  su  persona:  por  este 
atentado,  que  no  probaron  ni  podían  pro- 
bar, no  se  contentaron  con  secuestrar  sus 
alhajas  y  muebles,  sino  que  los  almoneda* 
ron.    Extremábanse  en  esto,  cuando  coa 
las  primeras  «artas  de  España  supieroa 
la  buena  acogida  que  el  emperador  habia 
hecho  á  Cortés,   y  que  en  atención  ¿  sus 
servicios  le  habia  concedido  los  honores 
que  dijimos    Esta  nueva  desconcertó  en- 
teramente sus  ideas,  pues  estaban  persua- 
didos á  que  las  acusaciones  de  los  oficia- 
les reales  y  del  mismo  Nufio  de  Guzman, 
hubieran  preocupado  de  tal  manera  los  áni- 
mos de  la  corte,  que  á  la  llegada  d^  mar- 
qués si  no  se  precedia  contra  él,  á  lo  me- 
nos hallaría  tal  desamor  aun  eh  sus  vale- 
dores, que  si  le  babian  quedado  ganas  de 
volver  á  Méjico,  se  le  pasarían.     Y  á  la 
verdad  no  discurrían  con  inverosimilitud, 
según  lo  que  supieron  antes  de  embarcar- 
se; pero  ahora  que  lo  consideraban  honra- 
do y  en  vísperas  de  vérselo  delante,  se 
creyeron  perdidos  si  no  hacian  un  valien- 
te esfuerzo  que  lo  detuviera  en  España. 
Para  esto  convocaron  los  ayuntamientos 
de  la  Nueva-España,  que  eligieran  procu- 
radores que  fueran  á  Méjico  á  asistirá 
una  junta  general  que  debia  tratar  de. 
asuntos  del  bien  páblico  y  servicio  del 
rey.     Con  este  titulo  colorearon  el  punto 
principal  que  se  debia  ventilar,  de  impedir 
que  el  marqués  volviera  á  Méjico.  Efecti- 
vamente, concurríeron  los  diputados,  y 
habiéndose  valido  el  presidente  y  oidores 
de  todas  las  supercherías  imaginables  pa- 
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ra  atraerlos  á  mi  partido^  con  todo,  nada 
consiguieron  sin  la  fserza.  A  Jorge  Alva* 
rado  y  á  Pablo  Mejía  quitaron  sus  repar- 
timientos pretextando  incorporarlos  en  la 
corona;  pero  al  fin  los  dieron  á  Alonso  de 
Estrada  y  á  Rodrigo  de  Albornoz.    Pren- 
dieron á  Pedro  Alvarado^  Diego  de  Ocano- 
po  y  el  capitán  Maldonado:  baste  saber 
que  á  noventa  y  seis  conquistadores  que 
ks  bicíemn  frente  en  esta  nnatería,  ó  maK 
trataron  ó  desterraron.     Esta  asamblea  en 
que  se  disputaba  si  era  6  no  conveiHente 
al  reino  qiie  el  masques  volviera,  hubiera 
acabado  en  una  guerra  cjyiril  si  los  ánimos 
no  hubieran  estado  bien   dispuestos  para 
el  servicio  del  rey.     Finalmente,  un  día 
KoDO  de  Guzroan,  de  mano  armada,  en- 
tra en  la  sala  donde  se  tenían  las  sesiones, 
y  echados  de  ella  con  gran  vilipendio  á 
cuantos  seguían  el  bando  del  marqués, 
hizo  elegir  por  procuradores  á  la  corte 
í  Beraardino  Vaequez  de  Tapia  y  á  An- 
tonio de  Carabajal,  sus  enemigos  decalara- 
doe,  ¿  quienes  dio  la  audiencia  gran  can- 
tidad de  dinero.    Uevaron  estos  la  resi- 
dencia del  marqués,  y  el  sumario  de  lo 
que  escribian  al  emperador  era  el  que  si- 
gue: Que  habían  vendido  los  bienes  de 
Cortés  para  satisfacer  al  erario  que  lo  al- 
canzaba: que  este  habia  caído  en  felonía, 
y  que  hubiera  ejecutado  sus  inicuos  pro- 
yectos á  no  haberlo  descubierto  el  gober- 
nador Estrada,  lo  que  le  dio  motivo  para 
ausentarse  ¿  España:  que  en  atención  á 
esta  deslealtad,  la  audiencia  y  todos  los 
r^mientos  de  aquel  reino  pedían  al  em^ 
perador  que  en  ningún  tiempo  le  permi- 
tieran volver  á  Méjico.    A  mas  de  esto 
habiendo  la  audiencia  ganádosé  á  varios 
conquistadores,  y  esperando  ganarse  á  los 
demás,  pedia  al  emperador  que  los  pue- 
blos de  aquellas  tierras  se  enfeudaran  dán- 
dolos á  los  castellanos  beneméritps:  que 
estas  gracias  los  estimularían  á  tratar  á 


aquellos  naturales  -con  mas  humanidad, 
y  á  procurar  su  conversión  á  la  fé;  por  lo 
contrario,  si'  seguían  lt»s  repartiríiientos, 
que  jamas  los  pueblos  de  aquel  nuevo 
mundo  abrasarían  la  religión,  ni  menos  se 
amoldarían  á  los  usos  españoles.  Deman- 
daba también  que  los  regimientos  cónsul^ 
taran  á  la  audiencia  sobre  sus  alcaldes,  y 
que  esta  los  eligiese,  hiciese  también  es« 
críbanos,  repartiese  solares,  huertos,  ca- 
ballerías etc.;  á  mas  de  esto  hacer  casa  de 
moneda,  gastar  el  dinero  de  la  cajas  rea- 
les en  caso  de  rebelión:  pedían  que  se  en- 
viara fiscal  y  relator,  qué  no  se  pudiera 
apelar  de  sus  sentencias  al  consejo;  que 
los  tuviera  el  emperador  presentes  en  la 
repartición  que  se  haría  de  los  mejicanos, 
y  les  diera  un  peñol  en  la  laguna  para  su 
diversión.  ^  Ñuño  de  Guzman  deseoso 
de  que  se  le  athpliara  su  autoridad,  pedia 
voto  en  la  sala:  avisaba  que  iba  á  hacer 
la  guerra  á  los  chíchímecad,  que  hacían 
correrías  hasta  veinticuatro  legua  de  Mé- 
jico: que  se  llevaba  consigo  á  Chírinos, 
que  era  sugeto  honrado  y  cuerdo,  y  se  ha- 
bia ya  descargado  de  las  ligeras  culpas 
que  le  acumulaban.  Hacia  también  apo- 
logista de  Salazar.  Por  último,  el  presi- 
dente y  oidores  se  quejaban  amargamente 
de  los  obispos  y  de  los  religiosos  francis- 
canos: decían  de  los  primeros,  que  fiados 
en  que  el  emperador  los  había  hecho  pro- 
tectores de  los  indios,  entrometianse  en 
negocios  seculares:  de  los  otros  pronosti- 
caban t)ue  la  diferencia  que  tenían  al  mar- 
qués habia  de  ser  causa  de  la  ruina  de 
aquel  reinó.  Al  tiempo  que  estos  pro- 
curadores se  despacharon,  se  prohibió  en 
en  Méjico  escribir  á  la  corte  lo  que  en  la 
junta  habia  pasado.  ^ 


1  £1  de  los  baños  era  entonces  lugar  de 
recreo,  y  lo  habia  sido  de  Moctezuma. 

2  He  aquí  la  tiranía  en  su  deformidad. 
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31.  ^  Con  toda  esta  prohibícioD  los 
obispos  de  Méjico  y  Tlaxcala>  que  no  tg*' 
noruba^  lo  que  contra  ellos  se  escribía  y 
los  encargos  de  los  procuradores,  informa- 
ron al  emperador,  que  el  pr^tdente  y  oi- 
dore^  tenian  tal  aborrocimiento  al  mar<- 
quésy  que  su  nombre  y  hechos  los  enfada- 
ban: que  á  Maldonado  que  les  pidió  le 
acudiesen  para  que  no  se  perdieran  los 
navios  que  por  orden  de  Coités  hacia 
aprestar  ei\  el  mar  del  Sur,  no  solo  no  lo 
hicieron,  sino  que  lo  condenaron  á  pagar 
dos  mil  ducados  y  muchas  joyas:  que  pe- 
dían'se  les  diesen  naturales  para  hacer 
granjerias,  y  que  ya  de  poder  absoluto  se 
los*  tomaban,  obligándolas  ¿  trabajar  en 
molinos,  huertas,  &c.,  y  asf  no  causaba 
admiración  que  en  menos  de  tres  aílos 
hubieran  perecido  mas  de  cuairocieutos 
mily  y  al  paso  que  iban,  presto  acabarían 
con  la  c^ta  de  los  m^icanos:  que  ellos  á 
ley  de  protectores  de  estos,  les  habían  su- 
plicado que  les  prohibiesen  la  bárbara 
costuQoübre  de  vender  ^  sus  hijos:  que  no 
los  herraran,  conforme  al  mandamiento  li- 
brado años  atrás  que  proveyesen  á  sus 
pueblos  de  buenos  visitadores:  que  quita- 
ran de  estos  empleos  á  sus  criados  que  no 
cumplían  con  su  deber,  pero  en  todo  esto 
cantaban  á  los  sordos:  proponerles  que 
cumplieran  con  las  cédulas  á  favor  de  los 
indios,  era  en  vano;  su  respuesta  ordina- 
ria era  que  no  convenia:  que  Ñuño  de 
Guzman,  mientras  había  sido  gobernador 
de  Panuco,  había  sacado  de  allí  mas  de 
cuatro  mil  esclavos  que  habia  vendido  en 
las  islas.  £1  obispo  de  Méjico  añadía  á 
esto,  que  el  presidente  y  oidores  encarce- 
laban á  los  eclesiásticos  <)e  edificación,  y 
protegían  á  los  díscolos;  que.  no  lo  habia 
movido  á  escribir  la  negativa  de  los  diez- 
mos de  la  audiencia,  sino  la  gloriando  Dios 


1     Herrera,.déca:d.  4^.iib;  6,  cap.  9. 


y  el  buen  servicio  de  la  corona.  Los  pa- 
dres franciscanos,  que  tenian  ásu  cuida- 
do las  doctrinas  de  la  mayor  parte  de  loa 
mejicanos,  y  que  eran  tachados  de  parcia- 
les del  marqués,  explicábanse  en  estos  tér- 
minos: ^  ^^Lo  que  el  presidente  con  sus 
oidores,  por  sugestión  de  los  encomende- 
ros de  la  Nueva-Espaüa  proponen  de  en- 
feudar estos  pueblos  para  el  mejor  trato^ 
miento,  conversión  á  la  fé  y  obediencia  al 
rey  dé  aquellos  vecinos,  no  es  para  otra 
cosa  que  para  continuor,  con  el  pretexto 
de  la  religión  y  buen  trato,  en  el  modo  ti- 
ránico con  que  b&sta  este  día  han  gober- 
nado á  los  mejicanos  que  se  les  encomen- 
daron. ¿Cuándo  jamas  estos  hombres  des- 
piadados han  tenido  algún  pensamiento  de 
la  conversión  de  estas  naciones?  ¿Cuándo 
de  tratarlos  humanamente!  Nosotros  so- 
mos testigos  del  modo  de  proceder  en  loa 
últimos  cinco  años  de  estos  encomenderos, 
y  en  ellos  heoios  visto  que  las  vqacionea 
que  les  hacían  parecían  tener  por  fin  su 
destrucción,  y  de  aquí  inferimos  cuánto 
mas  crueles  habrán  sido  los  otros  tres  afios 
que  habian  pasado  después  de  la  conquis- 
ta. Ha  sido  una  provincia  particular  de 
Dios  que  con  todos  los  medios  que  han 
puesto  para  destruir  á  los  mejieaoos,  aun 
no  lo  hayan  conseguido.  El  arbitrio  de 
hacer  á  las  naciones  del  Nuevo-Mundo  es- 
clavas para  su  reducción  á  la  fé  y  á  la  obe- 
diencia del  rey,  es  sin  duda  inicuo,  pw- 
que  Dios  prohibe  á  los  hombres  toda  abo- 
minflícion,  bien  que  de  ella  hubiesen,  de 
resultar  los  mayores  bienes.  Los  sacrifi- 
cíosijapias  son  gratos  si  las  manos  que  loa 
ofreced  aon  impuras*  Menor  mal  es  qm 
ningum  habitad&r  del  Nuevo-Mtmdo  se  cm- 
vieria  á  nuestra  scínta  religión  y  que  ^ 


T— T" 


2  ipello  trozo  de  la  representación  da  los( 
frailes  franciscanos  de  Méjico  al  emperador 
Carlos  V  á  favor  de  los  indios,  y  que  les  ha- 
ce mucbo  4oDor. 
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señorío  del  rey  se  pierda  para  siempre,  qiw 

el  obligar  á  aquelhs  pueblos  &  h  trno  y  á 

lo  otro  con  la  esclavitud.^'     |Pero  cuántos 

eran  los  qne  roovidoado  la  codicia  (le  las 
riquezas  raciocinaban   de  este  modo!    Si 

las  gontes  de  la  América  se  ven  tratadas 
de  los  españolas  como  bombín  «us  seme^ 
jantes,  y  do  como  bestias,  conaervándoles 
todos  los  derechos  que  dicta  la  humanidad, 
¿soportarán  con  paciencia  el  yogo  tiráni- 
co de  su  nuevo  rey,  y  de  buena  voluntad 
88  agregarán  á  la  iglesia! 

32.  ^  Al  tiempo  que  esto  sucedía»  Dior 
go  de  Ocampo  desde  Tecoaotepee  hizo  el 
viaje  al  CJallao  en  el  Perii,j  fué  el  prime- 
ra qae  emprendió  aqu^Jl  camino*  ^  £n  es- 
te estado  se  hallaba*  }a  Nueiya-España, 
cuando  con  los  primero^  navÍ9a  que  apor- 
taron á  K  Andalucía  recibió  elemperador 
cartas  en  que  le  avisaban  io  sucedido  en 
Méjico,  y  otras  de  algqi^osque  babiap  d^ 
do  su  voto  contra  la  vuelta  de  Oorté^j 
obligados  de  las  amenazfts  de  aquel  pri^sí- 
dente  y  oidores.  De  allf  entendió  que 
cuanto  se  habia  decretado  en  aquella  asam* 
bléa,  babia  sido  el  efecto  de  la  envidia 
contra  el  marqués,  y  desde  entonces  se 
resolvió  á  despedir  aquellos  ministros»  pre- 
varicadores. '  Ya^n  este  tiempo  habla 
hecho  otras  mercedes  al  marqués,  cuides 
fueron  dos  peñoles  que  no  bajaban  da 
media  legua  cada  uno: .  el  mas  partícula^ 
estaba  situado  en  la  laguna  de  Méjico,  y 
tenia  casa  de  venados,  concgos  y  otras  r^ 
creaciones  que  hasta  bpy  llaman  del  niar- 
qués,  tierras  y  solares  en  Méjico,  la  duo- 
décima parte  de  las  islas 'que.  despubriera 
en  el  mar  del  Sur,;  copo  el  año  antea  le  ha- 
bía concedido  de  la  tierra  firme,  ada^iép- 
dole  el  alguacilazgo  mayor  y  la  gpbern^-. 


1  Emmo*  Lorenzana»  hist.  de  N.  £.,  fo- 
lio 535,  Dota  1.    . 

2  Herrera,  décad.  4»  tib.  6,  cap.  §. 

3  Herrerai  décad.  4,  lib.  G,  cap.  3. 
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cion.  No  contento  con  esto  el  emperador, 
hizo  que  se  escribiera  á  la  audienda  de 
Méjico,  que  tuviera  buena  corresponden* 
cía  con  el  marqué»  como  sugeto  de  su  es^ 
timadon; .  Este,  que  vio  á  su  «obemno 
tan  propenso  á  favorecerlo,  ho  se  olvidó 
de  sus  amigos:  parael  lubí^po  de  Znmár- 
raga  alcanzó  que  se  lo  piígaaen  los  dieih 
mos  desde  el  léQ7  en  adelante,  hastia  que 
se  deslindase  su  i  obispado:  para  los  padres 
frtínoiM^noS)  grü^a  limosna»  parala fá-^ 
brica  de  conventos,  y  un  colegio  de  niños 
nobles  mejicano»:  para  los  co»q«nstadores, 
á  mas  de  heredades  y  solares  éú  JVLéjico, 
cargar  armas  prohibidas,  qoe  no  se  les  qut« 
taran -sus  Teportímientos,  y  los  quitados  se 
restituyeVan»  Lo  ntísmo  se  maodó  d^  los 
que  habia  dado  el  marqués  en  dote  á  va- 
rias señoras  de  la  primera  nobleza  noejioa- 
na,  qu^  con  aplauso^de  loa  natardles  ha- 
bia casado  eOB^  oaatellanon,  y  de  otro»  rer 
partimientos  que  habia  conservado j.]i|ira 
los  gastos  de  Jaleducaeion  de  cuatro  btJM 
del  rey  Moctezuma,  que  tenia  en  el: colo- 
gib  de  niñas  de  Tetaooco«  Obtuvo  tam- 
bién, que  los  tlaxcaltecas,  queje  habian  si- 
do tan  fieles  en  la  conquista,  fuierao  para 
siempre  exentos  de  tributo»,  pechos  &c,s 
la  misma  gracia  por  dos  años  se.  hizo  á 
los  zempoaltecas.  Se  adjudicaron  las  jo- 
yas halladas  en  los  sepulcros  de  los  caci- 
ques de  Panuco  á  la  fábrica  del.  convento 
de.  los  franciscanos.  A  petíaion  del  mis^ 
mo  y  por  informes  de  los  firanciscaínos,  se 
publicaton  otras  leyes  para  la  mejor  adnni-* 
niUracioo  del  reino  de  Méjico-,  es  á  saber: 
que  Mos  encomenderos  no  alquilaran  los 
indios  de  sus  repaHimientos,  ao  pena  de 
perderlos. con  la  mitad  de  aus.  bienes:  que 
los  que  sabían  lá  lengua  de  los  naturales, 
no  se  metieran-  en  sus  pueblos,  porque 
iban  á  sacarles  mujeres,  joyas  y  tejidos  de 
algodón:  que  los  mejicanos  no  semli^raran 
cierta  raíz  que  infuudida  en  su  pulque  los 
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embriagaba.    Si  en  algún  tien>po  estuvo 
eti  vigor  esta  ley,  en  el  nuestro  no  lo  es- 
taba.    Al  electo  obispa  de  Méjico  y  do- 
mas protectirres  de  los  indios^  se  enoomen- 
dó  la  observancia  de  estos  leyes;  y  babien* 
do  por  aquello»  tiempos  llegado  á  la  corte 
la  noticia  de  que  el  presidente  y  oidores 
desellaban  los  despachos  que  iban  dirígi-* 
doa  al  marqués  y  á  los  demas^  este  atenta- 
do se  prohibió  con  pena  de  muerte.  •  BH- 
nalmente^  el  marqués  pidió  al  emperador 
que  interptiHera  su  autoridad  para  que 
los  superiorai  de  los  órdenes  religiosos  en- 
viaran á  Méjico  copia  de  sacehlotes,  que 
redujeran  á  la  fé  i  aquella  gentilidad;  ¿ 
á  mas  de  f»U^  que  se  ftuMÍ&ran  en  oqudla 
ciudad  un  convento  de  monjas  francisca* 
na6  y  un  colegio  de  niñas  de  caciques^  co^ 
mo  los  que  habia  en  Tetzcoco  y  Huexot^ 
cinco,  blijo  Ik  direceron  de  beatas  francis'i' 
canas  f  agustinos.    Todo  le  fué  otorgado^ 
y  ft  0a' marquesa  su  esposa  jse  encomendé 
el  llevarlas  consigo.    Ordcmadas  de  este 
modo  las  cosas  de  M^oo;  el  emperador 
mandó  regidár  vestidos  á  la  comitiva  del 
marqués^  encargándole  que  á  todos  los 
volviera  á  sus  patrias,  y  lo  despidkS  con 
muestras  de  benevolencia.^   Bite,  besa* 
das  al  emperador  las  manos,  se  encaminó 
á  Sevilla  á  prepararse  para  el  Via^.    En 
esta  ciudad  se  hallaba;  cuando  idlf  apor'> 
taron  loisr  procuradores  enviados  de  Méji- 
co, y  siendo  uno  de  ellos  Bemarditío  Vafr» 
quez  de  Tapia,  que  le  debia  cantíjlad  de 
dinero,  solicitó  so  prisión,  procedimiento 
que  tuvo  moy  ^  mal  la  corte,  y  así  se  dio 
orden  dé  que  el  preso  pasara  luego  á  en- 
tregar sus  pliegos.     No  dudo  que  este  io'* 
eidente  suministrária  á  los  enemigos  del 
marqués  materia  para  malquistarlo.  =  . 
15-0.    33.  ^    En  el  afio  siguiente  el 


1  Herrera,  déc.  4,'  lib.  6,  cap.  9. 

2  Líb.  Capitular. 


regimiento,  el  19  de  enero  eligió  alcaldes 
ordinarios  á  Francisco  Avila  y  Gerónimo 
R\m  de  Mata;  procurador  general,  al   re- 
gidor Qerónimo  Kaiz;   segundo  procura- 
dor á  Pedro   Solis;   mayordomo,   á  Luis 
Sánchez;  alférez  real,  al  Vegidor  Juan  de 
Jarumillo:  el  rqr  dio  una  plaza  de  regidor 
á  Antonio  Serrano  y  Cardona,  y  nombró 
por  escribano  de  cabildo  á  Miguel  López 
de  Legaspi.     La  residencia  del  marqués 
y  las  demandas  de  la  junta  de  Mé}ico,  no 
poco  ocuparon  en  este  año  á  los  consejeros 
de  Indias,  y  teniendo  estos  presentes  los 
informes  de  los  obispos  y^  de  los  religiosos 
franciscanos,  refirieron  al  emperador  lo 
que  en  aquella  materia  juzgaron  d%no 
de  su  atención.    La  resolución  de  esté 
en  negocio  tan   importante,   fué  mandar 
instalar  una  junta  de   consejeros  caüficn- 
dos,  qué  unánimes  decidieron  »  no  haber 
duda  en  el  seflorfo  de  los  reyes  de   Casti- 
lla sobre  el  reino  de  Méjico,  y  que  así  se 
débiá  ordenar  que  los  indios  de  la  Nue- 
va-España que  no  hióieran   resistencia  á 
los  españoles,  gozaran  de  su  libertad,  pa- 
gando un  corto  tributo,  y  que  hasta  pa- 
sados algunos  años  ni  se  dieran  encomien-^* 
das,  ni  menos  se  enfeudasen  sus  pueblos. 
Este  parecer  que  se  dio  en  Barcelona,  en 
donde  estaba  la  corte,  fué  aprobado  de 
Carlos  Vy  y  se  hubiera  puesto  en  obser- 
vancia si  los  encoúienderos  de  aquellas 
partes  no  se  hubieran  valido  de  tales  em* 
peños  y  níanejos,  que  aquella  justa  deci- 
sión que  iba  á  pónéi'  en  libertad  á  in- 
numerables indios,'  no  se  hubiera  eoíb^ 
cado.    Representaron  estos  que  por  pocos 
encomenderos    qtié  trataban  inhumana^ 
mente  t  sus  indios,  se   hacia  una  ley  ge^ 
nerdl,  que  reduela  á  la  miseria  &  los   que 


3  Decisión  del  conssjo  sobre  el  dominio 
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bebmn  pasftdo  so  vida  oit'el  BcrvkÁo 
dé  la  cotDha!  que  B6  caetigüra  á  los  qtie 
Ticiúitittipliiiii  coh  isU- debef;  pero  que  al 
misino^  tiempo^  de  (krfase  á '  loA  otros  eu 
posesión  pacífica  de  las  mercedes  que  el 
rey  les  había  liecho.  A  mas  de  esto,  ak^ 
gabán  que  e\  sustraer  á  los  mejicanas  de 
k  dependeneia  de  los  españoles,  era  que- 
rer conserrarlos  en  su  tmrbarie  y  desvío 
de  la  fé:  que  les  frailes  fmneiscatios  que 
idformaban  conttia  ellos,  no  entendían  d^ 
gobierno,  ú\  menos  dé  poKefá,  que  se  de- 
bia  promoverentre  aqUéllías  naciónos,  qu^ 
harto  tenían  ellos  que  reformar.  Entre 
tanto^ijue  estos  pantos  se  Ventilaban,  lio- 
vian  de  ta  Néet^a-Bsf«iSci  ha  recursos  com 
tra  Shüo  de  GkJzmon,  y'  sé  puede  decir 
que éast  í^  apo^rtf^a  yeliib  la* Europa  de 
aquéllas  partes  qtf^  no  trajese  nuevas  de^ 
lacionea  (iotítra  él.  ^  '  l>e  Panuco,  en  áotí^ 
de  habia  sudo  gobernador,  escribían,  qUe 
había  Vendido  en  las  iátas  diez  y  "siete  em- 
barcacfofiieá'llenáá  de  aquellos  naturales 
para  que  volvieran  cargadas  de  ganada,  co- 
mo si  losf  brutos  fiíeran  mas  estimables  que 
los  racionales;  j  esta  és  la  razón  porque 
aqil^la  provineia,  que  terrfá  dé  extensión 
veinticinco  leguas,  y  que  la  tabia  hallado 
pobladísima,  estaba  desierta;  mas  que  tin- 
tes de  adir  de  ella  hieo  llamamiento  ge- 
neral y  pidió  á  loe  vecinos  joya»,  oro,  te- 
jidos de  algodón  y  comestibles,  y  bien 
acaudalado  había  ido  á  servir  su  presi* 
dencia,  de  donde  frecuentemente .  des- 
pachaba grún  número  de  edcUvos  mejit 
canos  á  Pínueo,  para  que  lÜK  lo6  hierra- 
nin;  pues  como  hemos  dicho,  conservaba 
aquella  gdbérnaéioh,  y  por  todé  eátó  pa- 
saban loaf  oidores.  Esítos  informes  esta- 
ban  autorizados  con  óncé  testigos  qué 
habia  él*  mismo  hecho  encarcelar,  y  és^ 
taba  resuelto  á  no  soltarlos  si  no  se  re» 


1    Herrera»  décad.  4,  lib.  7,  cap.  1. 


traeiaban.  Los  •  mismos  testigos  deponi¿m 
que  habia  ahorcado  á  seis  nofole^pánucos 
por  no  haberle,  hecho  barrer  el'  camino 
por  donde  pasaba.  A  otro  hizo  guindar 
por  haber  sacado  de  una  puerta  un  clavo; 
que  llegado  &  Méjico,  seguía  con  la  mis- 
ma barbaridad  hac¡en({o  apalear^  dar  co- 
ces y  maltratar  &  los  indios,,  y  tanto,  que 
un  noble  mejicano  a.1  ver  su  porte  tan  de- 
sapiadado con  los  de  su  pación,  al,  sailir 
de  la  cárcel  se  altercó  con  ^u  m^^nta  ó  til* 
ma^  como.  Uamau  en  Mé^icot.  >  Caso  tan 
ho^rendO)  que.  no  ténia^  ejemplar  ea  aque- 
lla cuitar  naciop.  Omitimos  otros  muclios 
des^fii€(ro8  de  este.presidaiile  6  porqoe  yA 
los-hainos  upuntadoy  ó.pcirque  siendo,  tan 
odiosos  y.funeetoí^  no  es  razón,  detenerse 
en  contarlo^  P^a  este,  que* « teoia^ :  stfs 
valedores  en  ht^ock&f  <(ué.  d&  todo  era 
informado,  creyendo  qde  su  desgracia  lo 
yecidria  uó  de  loa  infoirknes  dé  loe  partí-^ 
culareSy  sino  d6  lo  qoé  eaci^ibian>los  obis- 
pos y  frailes,  en  esta  ocasión  desfogó  su 
pólera  contra  ellos,  escribiendo  al  empe- 
rador qUe  se  oponía  á  la  audiencia;  que 
haefa»  juntas  clandestinas  en  que  trata-' 
ban  del  modo  de  quitarlos^  procedimien- 
tos nacidos  de  la  parcialidad  que  conser^*- 
vaban  por  Cortés:  que  se  conocía  bien 
que  las  providencias  que  se  enviaban  á 
Méjico  erto  el  efecto  de  sus  informes^  que 
de  darles  oídos  diitianarían  con  el  tiempo 
tantos  niales,  que  se  vería  el  emperador 
obligado  á  quitar  á  los  eclesiásticos  la  au- 
toridad que  les  habia  dado  sobre  los  in- 
dios, y  los  redoeiria  &  entender  solamente 
en  el  bien  espiptual. 

34^  ^  Estos  informe^  contra  Ñuño  de 
Guzman  y  los  dos  oidores,  axmbaron  en 
resolver  al  emperador^  á  sacar  d&  aquel 
reino  tan  pervereos  miüistrosf  pero  estan- 
do en  vísperas  de  partir  á  Flandes,  y  sin 
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el  tiempo  necesario  para  peosar  e»  negó* 
cío  de  tanto  momento^  ^  concedidos  á  Má« 
jico  los  privilegios  de  Burgos  el  80  de  ju*^ 
nio  encargtí  á  h.  emperatriz  q^e  proveye- 
se. ^  Esta  señora  que  dirigia  sus  accio- 
nes á  la  mayor  gloría  de  Dios  y  el  buen 
nombre  de  los  castellanos,  con  acoerdo  de 
los  consejos  determinó  dar  á  aquel  mundo 
nuevo  otra  forma  de  gobierno,  y  cortar  de 
raíz  el  origen  de  la  prevaricación  de  los 
ministros.  Para  este  fin  mandó  que  en 
la  Nueva'-España  se  instituyera  un  vireí- 
nato,  y  se  pusiera  en  él  un  sugeto  á  quien 
no  movieran  ni  ía  livaWcia  ni  la  ambición. 
A  ma9  de  la  estension  y  riquezas  draque- 
Has  conquistas^  pedían  que  se  condecora- 
ran. lAségo  se  pusiéronlos  ojos  en  el  con-^ 
de  de  Oropesa  para  ocupar  aquel  puesto^ 
y  en  d  mariscal  de  Fromesta;  pero  habién^ 
dose  excusado  ambos  con  diversos  pretex- 
tos, ae  le  habló  á  doo  Manuel  Benavídes; 
mas  este  caballem  demandaba  tanto  sala- 
rio y  autoridad,  que  nada  se  concluyó* 
Se  propuso  por  último  aquel  cargo  á  don 
Antonio  de  Mendoza,  hermano  del  mar 
qués  de  Mondejar,  no  habiéndole  acepta- 
do pidió  se  le  concediera  tiempo  para  dis- 
poner sus  negocios.  La  emperatriz,  que 
deseaba  el  pronto  remedio  de  los  males 
que  en  la  Nueva^España  crecian,  temió 
que  la  detención  de  don  Antonio  seria  en 
perjtiicio  de  aquella  colonia,  y  asf  ínterin 
este  se  alistaba,  señaló  por  presidente  de 
la  nueva  audiencia  á  don  Sebastian  Ramí- 
rez de  Fuenleal,  obispo  de  la  española,  á 
quien  inmediatamente  se  escribió*  que  dis- 
pusiese los  negocios  de  aquella  mitra,  y 
estuviese  pronto  para  embarcarse  luego 
que  allt  aportaran  los  nuevos  oidores* 
Entre  tanto,  el  obispo  de  Badajoz,  presi- 
dente de  la  cbancilleria  de  Valladolid,  co- 


1  Gil  González  Ddvlla,  tom.  1,  pág.  7. 

2  La  emperatriz  eo  ausencia  de  Carlos  V 
proyecta  enviar  un  virey  d  Méjico» 


nráionó  la  emperatris  para  la  el^ccíop  do 
estos,  encargándole  que  escogiera  pera^ 
ñas  de  providad  y  ciencia:  los  que  presen- 
tó y  fueron  nombrados,  eran. los  licencia- 
dos Vf^sco  de  Quiroga,  con  gran  gusto  de 
Cortés,  Alonso  Mi^donado,  Francisca  Caí- 
nos,  fiscal  que  esa  del  consejo. supremo,  y 
Juan  de  Salmerón^  ^  i  <{uienes  para  qui^ 
no  tuvieran  granjerias,  se  asignó  de  venta 
seiscientos  mil  maravedís,  y  cincuenta  mil 
para  ayuda  de  costas.  Inoontinentl  se  la 
avisó  «1  marqués  «del  valle  de  Oajaca  que 
para  evitar  encuentros  con  Ñuño  de  Gus4 
man  y  los  do^t  oidores,  suspendiera  su 
vi^je  hasta  que  la  nueva  audiencia  se  'em- 
barcara. A  esta  al.  partir  se.  le  m^ndó  que 
su  rMta  la  tomara  por  la^  EspaSoIa.pfrri^.ír 
en  compañía  del  presidenta  qne  lu^go 
que  surgiera  en  algún  puerto  de  la  Nue- 
va-España, despachara  un  propio  á  Ñu- 
ño, de  Gusmau  y  oidores,  dáñale  parte  de 
su  arribo:  que  poco  antes  de  entrar  en  la 
ciudad  de  Méjico,  el  sello  raal  que  lleva* 
ban  guardado  en  una.  caja  cubierta  do 
terciopelo,  la  pusieran  en  una  muía,  y  el 
presidente  &  la  derecha,  y  el  oidor  mas 
antiguo  á  la  izquierda,  y  Jos  demás  por  su 
orden,  se  dirigieran  á  las  casas  del  mar* 
qués,  en  donde  todo  lo  liaUarían  dispues- 
to para  su  aposentamiento*  Que  llegados 
allf  obrasen  según  los  mandaqüentos  que 
se  les  daban;  el  primero  era,  que  llamaran 
á  la  audiencia  á  Ñuño  de  Guzman,  Delga- 
dillo  y  Matíenzo,.  y  públicamente  Ips  re- 
prendieran de  la  sentencia  que  dieron  de 

• 

que  Rodrigo  de  Paz  no  era  des<^odieote 
de  cristianos  viejos:  que  á  los.  mismos  to- 
maron residencia  conforme  &  la  instrucción 
que  se  les  daba,  encargándoles  suma  vigi- 
lancia en  averiguar  los  delitos  que  les 
acumulaban:  que  hallándoles  ciertos  usa- 


3    Nómbrase  la  segunda  audiencia  de  Mé- 
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rao  de  la  fiíerza  y  presos  los  enviaran  á 
España  coir  «us  procesos.  Ei  segundo  era, 
que  i  los  miamos  quitaran  los  repartimien. 
tos  que  se  habían  apropiado,  y  pusieran 
en  libertad  á  aqueUoe  indios,  imponiéndo- 
les un  corto  tríbuto4  Añadíase  á  este  ar- 
tidilo^  que  jamas  los  oidores  tuvieron  re- 
partimientos, concediéndoles  la  empera- 
triz para  au  servicio  diez  indioB.  £n  otro 
seles  mandaba  obligar  &  Jüíuño  de  Oass- 
man  al  pago  del  dinero  que  habia  tomado 
de  dyaa  reales  para  la  jornada  de  los  chii- 
chimecas,  y  si'  sus  bienes  no  cubrían  aque- 
lla cantí^ad^.  se  Apremiaae  6  los  oficiales 
reales  i  pagar -el  residuo  por  haber  oon- 
sigoado  aquel  dinero^sín  real  orden.  Que 
compelieran.  ^1  misn^p  Nuno  á  pagar  la 
liacienda  de  JMaa  Qonz^Uee  TrujiUo  que 
babia  confiscado,. y  á  quien  habia  manda- 
do ahorcar. '  Qqe  á  Pedro  de  Alvarado 
volvieran  la  provincia  de  Chiapa,  y  á  Die- 
go de  Ordaz  sus  repartimientos.  Qu^  anu- 
lasen la  sentencia  dada  contra  Altaniira- 
soytá  quien  se  concedía  volver  á  Méjico; 
lo  mismo  de  Arellapo,  con  tal  que  hiciese 
constar  la  violencia  é  imposibilidad  de 
presentar  jbs  testiaM>nios.  Que  siguieran 
la  residencia  del  marqués  en  el  estado  que 
la  hallaran,  y  que  se  le  contasen  pronta- 
mente los  veintitrés  mil  vasallos  en  loa 
pueblos  de  su  pertenencia,  conforme  i  la 
merced  del  emperador,  encaigindoles  que 
tuvieran  con  él  buena  correspondencia, 
por  depender  de  ella  la  tranquilidad  de 
aquel  leioo;  que  él  mismo  les  daría  parte 
de  las  expediciones  que  haría  en  la  tierra 
firme:  pero  que  en  las  onarítimas  lo  deja- 
ran obrar  libremente,  teniendo  solo  cuida- 
do que  no  llevara  gente  forzada:  que  ni  á 
él  ni  á  los  demás  conquistadores  se  moles- 
tara sobre  el  juego;  pero  para  con  los  de~ 
mas  velaran  sobre  la  pragmática  que  los 


protiibia,  y  también  sobre  la  de  los  vesti- 
dos: que  las  multas  no  se  las  apropiaran: 
que  tuvieran  cuidado '  de  las  beatas  que 
llevaba  la  marquesa:  que  educaran  bien  á 
las  niñas  y  les  enseñaran  á  hilar  lana,  lino 
y  cáñamo.  A  mas  de  esto,  se  duba  la  in- 
cumbencia á  los  oidores  Francisco  Cainos 
y  Juan  de  Salmerón  de  tomar  cuentas  á 
oficiales  reales,  haciendo  de  asesor  el  li- 
cenciado Villalobos,  fiscal  de  la  chancille- 
ria  de  Valladolid.  Para  el  decoro  de 
aquella  audiencia  se  orden¿  también  que 
los  porteros  trajeran  maza^.  Y  para  fcer- 
rar  para  siempre  todo  portillo  á  la  avari- 
cia y  crueldad  de  los  españoles,  mandó  la 
emperatriz  á  los  oidores,  que  luego  que 
llegaran  hicieran  publicar  la  ley  que  pro; 
hibia  hacer  esclavos,  y  de  poner  en  liber- 
tad á  cuantos  hasta  aquél  tiempo  se  ha- 
bian  hecho.  Por  último,  sé  les  encomen- 
dó que  eon  la  mayor  pompa  entendieran 
en  la  jura  de  la  reina  doña  Juana,  de 
su  hijo  don  Carlos  y  de  su  nieto  don  Feli- 
pe. Con  estos  mandamientos  aquellos 
oidores  partieron  al  embarcadero;  pero 
detenidos  de  sus  negocios,  no  se  dieron  á 
la  vela  isino  hasta  el  25  de  agosto. 

35.  Mientras  qué  la  emperatriz  enten^ 
dia  en  lo  que  la  nueVa  audiencia  debía, 
ejecutar,  en  lá  Nueva-España  Ñuño  de 
Guzman  y  los  oidores  Matíenzo  y  Delgá- 
dilio  administraban  aquellos  reinos  tiráni^ 
camente.  Se  les  advierte  príncipalmente 
un  odio  mortal  contra  los  eclesiásticos,  ^ 
que  era  la  causa  porque  cada  dia  se  en- 
carnizaban mas  contra  estos.  Acaso  su- 
pieron que  el  obispo  Zumárraga  por  me- 
dio de  un  paje  suyo  en  el  pecho  de  un 
Crucifijo  de  madera  habia  ocultado  sus 
informes  y  acaso  los  de  los  padres  francis- 
canos que  envió  al  emperador,  y  que  lle- 


1    Torquemada  p.  1,  lib.  5,  cap.  9. 


2    Betaocourt,  Teatro  Mejicano,  tom.  1, 
tratado  de  la  ciudad  de  Méjico,  cap.  2. 
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gadqa  &  maoos  de  la  emperatriz,  la  habían 
obligado  á  saltársele  las  Idgriipas  y  apre- 
surar las  huevas  providencias  que  se  to- 
maban.    £1  presidente  pues   y  los  dos 
oidores  continuamente  amenazaban  áaquel 
obispo,  cuando  con  extrañamiento^  cuan- 
do con  negarle  su  autoridad  por  no  haber 
recibido  sus  bulas:  estas  vejaciones  se  au- 
mentaron tanto,  que  poco  faltó  para  que 
no  sucediera  un  tumulto  cotí  est^  inciden- 
te.  '     Albulo,  criado   del   marqués  del 
Valle,  y  otra  que  no  se  nombra,  huyendo 
del  presidente  y  oidores,  que  queriaa  eje- 
cutar al  primero  por  babei:  dicho  que  ma- 
taría á  Delgadillo  y  á  Matienzp,  se  retra- 
jeron á  sagrado,    Nuilo  y  los  oidores  sin- 
tieron mucho  que  se  ]es  hubiesen  escapa- 
do^ y  así  por  medio  de  sus  iügua<r.iles  los 
hicieron  sacar  fie  aquel  asilo.     El  obispo 
2^umárraga  inmediatamente  los  riequirió  á 
que  volvieran  4  los  presos  á  la  iglesia^  y 
de.  lo  contrario  los  an^enazó  con  las  (cen- 
suras, pefo  aquellos  pon  el  pretes^to  dere^ 
cusar  al  obispo  por  enemigo  suyo,  no  hí- 
cierqn  c^  de  8U3  amor^stacipnes,  y  así 
los  excomulgó.    Esta  pena  eclesiástica  Iqs 
irritó  mas  y  iflas,    Delgadillo  ^  pública 
plaza  no  splo,  maltrató  al  alguacil  mayor 
del  obispo,  sino  que  haciéndole  pedazos 
lo  vara  de  su  oficio,  le  puso  grillos.     Vis- 
to esto  por  los  religiosos  de  la  ciudad, 
proccsionalmcí^te  fuQron  á  la  cárcel  á  li- 
brar á  estos  presos.     Dudo  que  admire 
mas,  si  la  obstinación  del  presidente  y  los 
oidores,  ó  la  imprudencia  de  estos  frailes 
en  exponei-se  á  uñ  insulto.     Delgadillo, 
que  los  vio  que  se  encaminaban  .hacia  la 
Cílrcel,  les  salió  al  encuentro,  y  tirándoles 
algunos  botQS  de  lan/^i,  los  hizo  excurrir. 
!Ni  pararon  en  esto  sus  violencias;  ejecu- 
taron á  Ángulo  y  á  su  compañero,  que 

acaso  no  era  de  la  familia  del  marqués^  y 


lo  sentenciarcm  á  avotes.    Man^  echaron 
bando  »  pena  do  muerte  al  que  n<i  diese 
favor  al  reypafa  la  prisión  deloe'eclesiás- 
tieos  qof  meditaban.     Me  parece  verosí- 
milqueeste  bando  qiiedó  en  an^^gos.     A 
lo  menos- los  autores  iiot-dicen  qoe  se  ha- 
ya llevado  al  cabo.  Lo  «que  consta  es  que 
por  ocho  meses  so  mantuvieron  excomal- 
gados,  y  que  aun  bríndándoles^e)  obispo 
con  la  absolución  no  la  quisieron^  por  oo 
sometérsele.     Consta  también  que  en  es- 
te   tiempo   sif]  respeto  al  maBdamíento 
del  rey,  qoe  acababa  de  llegar^  bajo  la 
pena    de    muerte,    de    no   desellar    los 
despachos  ^e  Ib  corte,   ^¿uian  abrién- 
dolos, so  color  de   sabet  !si  habian   en- 
viudo  informes  fallos.    Impedraú   á  'mas 
de  esto  la  formación  de  atitós  y  el  sacar 
traslados  de  los  escríbartod.  '  De  eMe  mo- 
do iban  precipitándose  éfi  mayores  desa- 
fueros los  ofdoreé  y  su  presidente,  cuando 
este  con  gran  guato  de  aquellos  s¿ilt6  de 
Méjico  ^  con  Chirinos  á  la  jomada  de  los 
chichimeeaft,  llevando  consigo  oclio  mil 
indios  confederados,  cuatrocientos  caba- 
llos y  doscientos  infantes,  gente  casi  toda 
forzada^  porque  conociendo  el  genio  cruel 
del  jefe^  todos  bman  de  é!.     Y  á  la  ver- 
dad, Nuíio  de  Guzman  era  hombre  de  tal 
carácter,  que  no  habia  parte  en  donde 
hubiese  gobernado,  en  qu^  tío  dejara  el 
rastro  de  su  fiereza:  apenas  llegó  á  los  ve- 
cindades de  Michoacan,  á  su  tey  tarasco 
Catzonzi,  aliado  de  los  espafioles,  hecho 
un  proceso  á  la  mano  de  tener  alborotada 
la  tierra^  de  maquinar  contra  los  españo- 
les, de  vestirse  d«i  loa  cueros  de  los  que 
hacia  sacrificar,  aun.  sieiido  cristiano,  le 
dio  tormentos  pdra  que  confesara  cuanto 
oro  tenia,  y  por  último,  lo  condenó  á  ser 
quemado  vivo. 

36.     Seguia  en  su  expedición  Kufio  de 


1    Herrera,  déc.  7.  lib.,  pág.  2. 


2    Herrera,  déc.  4,  lib.  8,  cap.  2. 
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Quzman,  cuando  aportó  para  Veracruz  el 
marqués  del  Valle,  nueva  que  alegró  á  to- 
da la  Nueva-EspaOa,  que  cansada  de  las 
crueldades  del  presidente  y  oidores,  con 
la  venida  de  Cortés  futró  cq  e^rs^ofta  de 
librarse  de  ellos. ^  ^te. gasto  hú  oompla-* 
to  luego  que  corrió  la  voz  de  que  eu  se- 
guida venía  la  nueva  audiencia  á  gobernar 
el  reino.  Los  amigos  del  marqués  acudie- 
ron al  punto  á  aquella  ciudad  á  darle  la 
bienvenida:  otros  muchos  españoles  y  mc-^ 
jicaoos  fueron  á  quejarse  de  los  malos  tra- 
tamientos que  en  su  ausencia  habían  re- 
cibido de   los  oidores.     £1  marqués  ha- 


aquel  comendador.  En  vista  de  esta  or- 
den, marchó  el  marqués  á  Tetzcoco,  ciu- 
dad vecina  á  Méjico,  desde  donde  dio  par- 
te &  los  oidores  de  la  merced  que  el  em- 
perador le  babtalieciH)  <|e  la  capitanía  ge- 
neral de  aquel  rekíe.  FAt^re  tanto  la  gen- 
te mas  principal  de  Méjico  iba  y  venia  de 
Tetzcoco  para  cortejar  al  marqués,  lo  que 
era  motivo  de  que  aquellos  oidores  conci- 
bieran tal  odio  contra  este,  que  sin  poder- 
se contener  hacian  gente  y  aprestaban  la 
artillería,  y  acaso  esta  pasión  hubiera  pa- 
rado en  una  guerra  civil,  si  el  santo  obis- 
po Zumárraga  no  hubiera  promediado.   * 


biendo  consolado  á  todos  y  pronietídoles  :  Desde  allí  escribió  el  marqués  al  empera- 
du  protección,  pasó  á  tomar  posesión  del  i  dor  excusándose  de  no  haber  esperado 
pueblo  de  la  Rinconada.  Este  hecho  fué  :  en  Sevilla  á  la  nueva  audiencia  conforme 
desaprobado  de  los  oidores,  que  inconti-  i  al  mandamiento  de  la  emperatriz,  porque 
ncnti  despacharon  á  Pablo  Méjííi,* alcalde  '  la  necesidad  lo  había  compelido  á  darse 
de  Veracruz,  á  anular  aquel  acto.  A  mas  antes  &  la  vela:  que  llegado  á  la  Nueva- 
de  esto  trataron  de  hacer  prender  al  mar- 


qués y  volverlo  á  España,  por  alborota- 
dor del  reino;  y  á  la  verdad,  si  la  suerte 
del  Nuevo-Mundo  hubiera  estado  en  sus 
manos,  el  marqués  no  pa^ba  adelante. 
iCste,  sabedor  de  los  manejos  de  aquellos 


España  habia  hallado  que  sus  bienes  se 
habían  vendido  en  almoneda,  y  que  por 
lo  mismo  lo  pasaba  con  estrechez:  que  le 
suplicaba  á  su  majestad  que  diera  orden 
de  que  el  veedor  Peralmindes  Chirinos 
volviera  &  Méjico  i  responder  á  k»  car- 


sus  enemigos,  con  las  formalidades  corres- '  gos  que  se  le  hacian.  '  En  estos  tiem- 
pondientes  se  hizo  pregonar  por  capitán  poS;  por  sc^icítud  de  fray  Pedro  de  Gan- 
general  de  la  Nueva-España,  y  con  gran  l  te,  lego  franciscano',  flamenco  ilustre  por 


séquito  de  españoles  y  mcjican<>s.8e  fué  á 
Tlaxcala.  Allí  lo  aléUnzó  el  oomendadof 
Froauo,  alguacil  mayor  de  la  audiencia, 
que  estaba  prevenido  de  la  emperatriz  se- 
eretameote  para  hacer  saber  al  marqués, 
8i  allf  llegaban  antea  que  la  nueva  audien- 
cia, que  no  entrase  eií  Méjico;  pero  este 
mandamiento  lo  habipn  divulgado  los  oi- 
dores,  que  seguian  desellando  los  despino- 
ches, como  los  descubrió  '  al  marqués 

1    Torqnemada  pág;  I, 


su  humildad  y  ^qipr  de  los  mejicanoB,  se 
instituyeron  en  Méjico  el  colegio  de  ni- 
ñas *9?o&fe^  mestizas  y  eaciq^HeSj  *  y  el  hos- 
pital de  San  Juan  de  Letran,  que  tuvo 
anexo  un  colegio  de  ñiíios. 


2  Herrera  décad.  4,  lib.  9,  ctp.  4« 

3  Ateí?fei.  Hist.  de  la  pToviacla  de  Méji- 
co manuscrita. 

4  Eat^,  colegio  es  hoy  el  convento  de  la 
Concíípcion  de  Méjico. 


SUMARIO. 


mám^t 


1*?    Llegan  á  Méjico  sin  su  presidente  los  .nticvos  oidores.    Entre  estos  y  el  marques 
del  Valle  nacen  disensiones  de  que  se  valen  los  mejicanos  para  sublevarse^  pero  son 
castigados. — 2?     Con  la  llegada  del  presidente  se  comienzan  á  ejecutar  los  manda- 
mientos de  la  emperatriz, — 3^    En  Méjico  y  en  las  demás  ciudades  se  jura  á  la  rei^ 
na  doña  Juana^  á  don  Carlos  su  hijoj  á  su  nieto  don  Felipe.    La  ausencia  pide  al 
emperador  que  envié  sacerdotes  á  aquel  remo.— *4?    Se  impone  á   los  fn(gicanas  un^ 
ligero  trihuto. — 5?    Fuenleal  se  esmera  en  hermosear  á  Méjico,  y  convoca  uua  junta 
general. — 6?  *  En  ella  se  confirma  la,  libertad  de  los  mejicanos, — El  marqués   del 
Falle  solicita  de  la  audiencia  la  causa  de  Matienzo  y  Dlegaditlo.     Fuenleal  pide    á 
este  el  patronazgo  que  el  Papa  le  habia  concedido.    Ehvia  el  marqués  tres  navios 
par  d  mar  del  Sur  en  demanda  de  nuevas  Uerras.^^S^    Los  encofnenderos  apelan 
al  emperador  ¿le  loproveido  en  la  junta  generalyy  para  esto  envian  sus  procuradores. 
— 99    El  presidente  y  oidores  informan  al  e)7tpcraflor  por  su  parte  de  los  artificios 
de  los  encomenderos. — 10?    El  marqués  del  Valle  sale  á  descubrir  nuevas  tierras  por 
el  mar  del  Sur.    Fuenleal  provee  que  los  mejicanos  aprendan   la  latinidad,  y  pro^ 
mueve  la  cria  de  la  cochinilla. — 1 1^    Fttenlcal  hace  dimisión  de  la  presidencia^  y  se 
enviú  de  virey  á  don  Antoftio  de  Mendoza. — 129    Instrucciones  que  se  dan  á .  esto 
para  d.hmkí  ^obiemo,'^139    Sentimiento  de  los  mejicanos  con  la  ausencia  de  Fuen-- 
leal, — Se  añórala  Méjico  con  el  descubrimiento  de  Q^ivira.    Se  envia  á   Torres  á 
aprehender  á  Ñuño  de  Guzman, — 149    Manda  el  emperador  publicar  varias  leyes 
en  favor  de  los  mejicanos. — 159     Vasco  de  Quiroga  es  nombrado  primer  obispo  de 
Michoacan.    Se  pofie  imprenta  en  M^ico  y  se  bate  moneda, — 169     Vudve  d  mar- 
gnés  del  VaUe  de  California. — 179    Mándamientas  del  etnpemdor.    Ñuño  de  Guzr 
man  va  preso  á  Méjico, — 189     Contiene  otros  mandamientos  del  emperador, — 199 
Se  publican  varias  leyes  pvra  bien  de   la  Nueva-España.    La  pragmática  de  los 
vestidos  se  abroga, — 20?    Nacen  desavenencia^s  entre  Mendoza  y  el  marqués  del  Va^ 
lie  sobre  la  conquista  de  Quivira, — 21?    P(Mie  Mendoza  á  esta  jomada.    El  mar^ 
qués  del  Valle  envia  tres  navios  á  descubrir  á' aquella  C05to.— *22?    Se  vuelve  á   la 
jornada  ck  Quivira  con  fuerzas  de  mar  y  tierra. — 23?    El  marqués  del   VaUe  casi 
despaclwdo  va  á  España.    Casa  á  la  mejicana  para  festejar  á  Mendoza, — 249    Los 
mejicanos  botan  á  la  laguna  la  moneda  de  cobre.    El  obispo  Artiaga  muere  envene- 
fiado. — 259    Alvarado  vadla  guerra  de  Guadalqjara  y  muere  desgraciadamente. 
Se  destruye  Quauhtemalan. — 269  Sigue  la  guerra  de  Guadalajara:  convoca  Mondo- 
za  las  ciudades:  despacha  dos  expedientes  navales^  una  á  descubrir  el  término  de  la 
América,  otra  al  Asia,  á  las  islas  de  la  Especería^  y  sale  de  Méjico  con  tropas. — 27? 
Reduce  Mendoza  á  hs  pueblos  rebeldes,  y  vuelve  á  Méjico  sin  prisioneros  ni  despejos, 
— 2S9    En  una  junta  que  se  tuvo  en  la  corte  se  detenninan  varias  cosas  pertenecien- 
tes al  gobierno  de  la  Nmva-España. — 299    Se  contienen  varias  leyes  á  favor  de  los 
indios. — 309    Fara  la  publicación  de  estas  leyes  envia  el  emperador  á  la  Nueva-Es- 
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paña  al  visitador  y  licenciado  TeUo. — 31^  Se  alteran  los  encomenderos  con  ía  ttegcc- 
da  de  TeUo,  y  consiguen  enviar  al  emperador  gne  stcpMquen  de  las  leyes  acordadas, — 
32^  Consiguen  aquellos  procuradores  el  sobreseimiento  de  las  leyes  que  eran  perju- 
diciales á  los  intereses  de  los  encomenderos^  y  que  se  les  repartah  las  tierras  reaten^ 
gas. — 339  Mueren  de  peste  ochocientos  mil  indios  de  la  Nueva^E^paña.  Se  des- 
cubre en  Méjico  una  conjuración  de  los  negros^  y  los  autores  son  castigados. — 34,  Se 
congregan  en  Méjico  los  obispos  de  la  Nueva-España^  y  libran  varias  proviflencias 
favorMes  á  los  indios. 


1531.  1.  <  El  1?  del  año  conforme  á 
la  costumbre,  el  Doble  ayuntamiento  de 
Méjico  hizo  alcaldes  ordinarios  á  García 
Holguin  y  &  Pedro  áe  los  Rios:  procura- 
dores mayores  á  Cristóbal  del  Barrio  y  al 
regidor  Francisco  Orduña:  menores,  á 
Cristóbal  Ruiz  y  Antonio  León;  alférez 
real,  al  alguacil  mayor  Üiego  Hernández 
Proaño.  £l  rey  diÓ  dos  plazas  vacantes 
de  regidores  á  Hernando  Cláviso  y  á  Juan 
de  Mancilla.  ^  Al  comenzar  el  presento 
año  de  1531,  ambaren  á  M^ico  sin  el 
presidente  Fuenleal,  los  cuatro  oidores 
Quiroga,  Maldonadd,  Cáinos  y  Salmerón. 
La  causa  de  esto  fué  que  Ilegadois  á  altu- 
ra de  la  Española,  esforzándose  los  pilo- 
tos para  tomar  algüh  puerto  de  aquella 
isla,  jamás  lo  pudieron  lograr  por  el  ter- 
ral que  invariablemente  soplaba;  por  lo 
cual  temerosos  de  las  vecindades  del  in^ 
viemo,  enderezaron  la  proa  á  Veracruz. 
Se  albergaron  en  las  casas  del  marqués 
del  Valle,  y  su  primer  cuidado  fué  poner 
mano  en  la  ejecución  dé;  los  mandamien- 
tos de  la  emperatriz;  y  siendo  uno  de  los 
primeros  el  contarle  al  marqués  del  Va** 
Ue  en  los  pueblos  que  el  emperador  te 
habia  hecho  meroed  los  vieintitres  mil  feu- 
datarios, prontamente  despacharon  á  aqu^ 
Uos  foidos  buen  golpe  de  contadores  y 
ministros.  Pero  en  la  ejecución  naciercm 
tantas  diSeultades^  ya  de  k»  mismos  ve^ 
cines,  ya  según  conjeturo  de  los  agentes 


1  Libro  Capitular. 

2  Herrera»  Déoad.  4^  lib.  9,  cap.  é: 


del  marqués,  que  la  audiencia  por  evitar 
acaso  una  guerra  civil  dio  el  corte  de 
que  el  marqués  tuviera  como  en  depósito 
todas  aquellas  ciudades  y  pueblos,  y  si 
hallaba  que  habia  en  ellos  mas  de  los  vein- 
titrés mil  vasallos,  restituyera  lealmente 
á  la  corona  los  tributos  de  los  demás.  Es- 
tas  desavenencias  entre  aquellos  agentes 
y  audiencia,  no  fueron  tan  ocultas  que  los 
mejicanos  las  ignoraran,  y  hallándose  es: 
tos  en  aquella  sazón  despechados,  no  sor 
lo  por  las  vejaciones  del  pasado  gobierno, 
sino  también  por  las  de  los  encomendé- 
ros,  que  no  aflojaban  en  su  porte  inhuma- 
no^ se  creyeron  que  habia  llegado  el  tijem- 
po  de  sacudir  el  yugo  de  los  espafioles;  ^ 
y  como  si  esta,  vo^  hubiera  pasado  de 
unos  en  otros,  dieron  sobre  los  que  sin 
armas  andaban  por  aquellas  provincias, 
y  en  poco  tiempo  mataron  al  pié  de  dos- 
cientos. Haciaa  secretas  juntas,  y  con- 
cretaban el  modo  de  que  todo  el  reino  se 
rebelase,  cuando  esta  noticia  llegó  á  los 
oidos  del  obispo  Zumárrraga^  que  lue^o  la 
participó  &  la  audiencia.  Esta,  amedrenta- 
da del  p^nsami^ato  de  que  aquellas  na- 
ciones cargaran  sobre  los  españoles^  se 
creyó  perdida  si  no  acudia  al  marqués  del 
Valle  para  que  las  contuviera.  Efectiva- 
mente^ se  le  despacharon  diputados  á 
Tetzooco,  encargáíidole  el  gobierno  de 
los  indios  y  el  ejercicio  de  su  empleo  de 
capitán  general.     Movido  de  esta  dipu- 


3    Torquemada»  p.  1,  lib.  5,  cap.  9. 
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tacion  entró  en  Sléjico  con  un  lucido 
acompailamiento.  Pasado  algún  tíem{>o 
á  la  media  noohe  se  oyó  en  varios  ouar* 
teles  de  la  ciudad  gritar  al  arma,  de  que 
despavoridos  los  vecinos  cada  uno  solo 
pensó  en  defender  su  casa.  A  la  del 
general  acudieron  doscientos  soldados  de  á 
caballo,  con  los  cuales  el  marqués  corrió 
por  toda  la  ciudad,, sin  hallar  rastro  de  aquel 
alboroto.  '  Én  esta  ocasión,  ni  la  infante- 
ría  ni  los  oidores  acudieron  ¿  fes  que  pa- 
trullaban en  lá  ciudad.  Se  persuadieron  to- 
dos que  algunos  malignos  hicieron  aquella 
pesadi^  burla  á  los  ciudi^danos;  pero  la  su- 
pieron hacer  con  tal  secreto  que  nada  se 
pudo  averiguar.  Entre  tanto  el  marqués 
del  X^alle  hechas  las  pesquisas  de  los  in- 
dios revoltosos  y  de  los  que  habian  muer- 
to á  los  españoles  inhumanamente,  á  unos 
hizo  quemar  vi i;o5,  &' otros  aperrear  ^  y 
castigó  á  tantos  que  los  dejó  escarmen- 
tados, sosegada  la  tierra  y  los  caminos  se- 
guros. ^ 

2.  ^  Mientras  que  este  escarmiento 
se  ejecutaba,  negó  jl  Méjico  el  presidente 
de  aquella  audiencia  í).  Sebastian  Rami^ 
rez  de  Puenleal,  obispo  de  la  Española,  y 
desde  luego  se  mostró  tan  aficionado  al 
marqués,  que  hizo  que  se  le  diera  satis- 
facción de  los  disgustos  pasados,  y  estan- 
do con  él  de  acuecdo,  proveía  at  gobierno 
de  lá  Kuéva-España  en  beneficio  siempre 
de  aquellos  naturales.  A  los  obispos  y 
eclesiásticos,  que  tan  gloríosatnénte  traba^ 
jaban  en  la  converision  de  aquellos  infie- 
les, ayudó  cuanto  pudo.    Hecho  cdto,  pu- 


1  Aperrear,  es  decir,  entregar  á  los  in- 
flios  á  los  peírrds  fM*oeea  cuando  un  español 
tenia  la  punta  de  la;  datéroa  de-  q^ie' estaba 
atad^  Ja  ftera;  así  Ips.  pintan  en  los  mapas 
antiguos  que  hay  eii  la  librería  de  la  Univer- 
sidad y  he  visto.  ' : 

2  Ubi  solitudinem  faciunt,  pacem  appe- 
llant,  {dijo  Tácito.) 

3  Herrera,  décad.  4,  lib*  9,  cap.  14. 


so   mano  á  la  residencia  de  Delgadillo, 
Matienzo  y  líuilo  de  Guzman^  y  constan- 
do del  porte  bárbaro  con  que  este  habia 
administrado,  no  tanto  aquella  presiden- 
cia  cuanto  la  provincia  de, Panuco,  en 
donde   habia  robado   á  aquellos  ^  pueblos 
cuanto  de  precioso  teaían,  9e  suscitó  la  du- 
da, si  sería  conveniente  sustituir  otro  su- 
geto   que  continuara    la  guerra  con.  los 
chichimecas|[  pero  no  ofreciéndosele  otro 
que  poner  en  su  lugar,  y  juzgándose,  ne- 
cesaria  aquella  guerra  por. la   insolencia 
de  aquella  nación,  el  acuerdo  resolvió  que 
siguiera  Ku  ño  hasta  que  el  tiempo  pro- 
porcionara ojbra  cosa;  pero  qiie  de  conta^ 
do,  asi  á  ^  comoii  Delgadillo,  Matienzo  y 
á  todos  sus  pariente^  y  aniigos,.  se  les  quir 
tarap  los  repurtiifiientpsquese  habian  apro- 
piado, incorporándolos  ep  la  corpn^,  y^  do- 
clarando  á  los  naturales  que  que<)aban  U-r 
bres»     Del  mismo  modo  proeedió  la  au- 
diencia con  todos  lo^  que  deja^f^i  loa  enco^ 
menderos  que  morían  sin  sucesipn.    Es^ 
ta  franqueza  con  que  se  ponia  et^  libertad 
á  estos  mejicanos^  desagradó  mucho  4  los 
españoles  que  estaban  &  la  mira  de  estos 
vacantes.    Agregóse  á  esto,  que  .el  nuevo 
gobierno  hacia  que  se  observara  la  prag'* 
mátipa  de  los  vestidos,  cqu  lo  cual  despa- 
cháronse sobre  ciento  cincuenta  de  estos» 
^    que  se  fueron  con  Nuilo  de  Qu^niaa 
¿  buscar  fortuna  y  vwiir  é  su  nti>d(K    Con 
estos  y  otros  espaBoles  que  aoudieroD  á 
uw  reales  por  estos  tiempos,   se  fundó 
Guadalajara,  x^abeza  hoy  de  Nüava-GUdi- 
cía,  y  que  se  le  puso  dste  nombre  por  U*- 
macse  así  la  pc^tria  de  Ñuño;  y  porque 
otros  españoles  no  se  descairríama .  «6q  el 
ejemplo  de  estos,  aquella  audiencia  cn^ 
vio  muchas  famfiliás  á  la  proviodá  de  Ja-» 
lisoo  y  costa  del  mar  del  Sur,  á  fuodar 
poblaciones.     Con  este  golpe  de  esp&ño- 

4    Herrerai  Descripción»  cap.  26. 
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les  que  salió  de  la  oapital)  se  consiguió  mas 
quietud)  y  que  abarataran  los  géneros  de 
Europa,  que  estaban  por  las  nobes, 

S«  ^  Tomadas  ostas  providencias  por 
aquel  gobierno,  pasó  el  presidente  y  au* 
dieneia  á  las  disposiciones  para  la  cere- 
monia de  la  jura.  Señalado  el^  dia,  con- 
currieron á  las  casas  del  presidente  la  au- 
dbncia,  ayantamiento,  tribunales,  y  todos 
los  caballeros  que  había  en  Méjico.  Des- 
de allf  se  ordenó  el  paseo,  que  fué  á  la 
Catedral)  en  donde  su  obispo  D.  Fn  Juan 
de  Zumárraga,  cantada  la  misa,  tonió  la 
cruz  del  altar,  y  acompailado  de  aquella 
comitiva,  subió  al  tablado  que  se  habia 
levantado  en  medio  de  la  plaza  mayor, 
en  donde  colocada  la  cruz  y  dado  el  mi- 
sal al  presidente,  este  juró  el  primero, 
tocando  con  una  mano  el  misal,  y  con  la 
otra  la  cruz,  '^que  guardaría  á  la  reina 
dona  Juana  á  su  hijo  D.  Oírlos,  y  á  su 
nieto  J).  Felipe  la  lealtad  y  6delidad  que 
como  subdito  y  vasallo  natural  y  de  sus 
reinos,  le  debia,  y  obedeceria  y  cumpli- 
ria  sus  mandamientos,  y  baria  todo  aque- 
llo que  bueno  y  leal  vasallo,  celador  de  su 
servicio,  debia  hacer,  y  recibiría  á  sus  mi- 
nistros, críados  y  paniaguados  en  aquella 
tierra."  Después  hicieron  el  mismo  jura- 
mento la  audiencia,  regimiento,  etc.  Con 
las  mismas  ceremonias  se  hizo  esta  función 
en  las  demás  ciudades  y  villas,  asi  de  espa- 
ñoles como  de  indios.  Cumplido  este  acto 
de  reconocimiento  de  la  soberana  y  de  su 
hijo  y  nieto,  entendió  aquel  acuerdo  en 
hacer  informaciones  sobre  las  acusaciones 
que  Ñuño  de  Guzman,  Delgadillo  y  Ma- 
tienzo  habian  escríto  al  emperador  contra 
el  obispo  Zumárraga,  y  hallaron  que  aque¡ 
prelado  era  ejemplar,  y  por  lo  mismo  que 
aquellas  delaciones  nacían  del  odio  de 
aquellos  ministros  que  le  tenian,   porque 


1     Herrera;  décad.  4, 11b.  9,  cap.  4. 
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les  iba  á  la  mano  en  sus  crueldades.  Y 
para  soldar  las  llagas  que  estas  habian 
abierto,  i^roouró  la  audiencia  que  á  los 
mejicanos  con  los  medios  mas  suaves  se 
les  enseñaran  las  virtudes  cristianas  y  se 
promoviera  la  conversión  de  los  que  eraa 
infieles;  porque  generalmente  los  pueblos 
de  la  Nneva-IIspaña,  como  sucede  por  to- 
do el  hiundo  si  se  tratan  con  humanidad, 
no  solo  dan  oidos  á  la  f é,  sino  que  cada 
dia  se  les  hace  menos  duro  el  yugo  ex- 
tranjero. Pero  estos  buenos  deseos  de  la 
audiencia  eran  por  entonces  infructuosos, 
por  la  suma  escasez  d^  sacedortes,  pues 
en  el  año  que  qprria,  apenas  en  toda  la 
Nueva-España  en  donde  se  contaban  á 
millares  las  poblaciones,  habia  sobre  cien- 
to, y  asf  luego  m  escribió  al  emperador 
manifestándole  aquella  i>ecesidad,  y  pre- 
viniéndolo, que  el  modo  mas  seguro  de 
que  los  sacerdotes  que  fueran  á  aquel  rei- 
no cogieran  todo  el  fruto  que  prometía  la 
capacidad  y  genio  dócil  de  aquellas  nacio- 
nes, seria  el  mandar  que  todos  les  tuvie- 
sen veneración,  y  que  serian  severamente 
castigados  los  que  maltrataran  de  palabras 
ó  de  obras,  asf  á  los  sacerdotes  como  á  los 
neófitos.  Después  de  esto,  aquel  acuerdo, 
conociendo  que  las  desavenencias  entre  el 
sacerdocio  y  el  imperio  nacían  comunmen- 
te de  la  protección  que  se  daba  á  los  re- 
traídos, mandó  que  en  las  iglesias  de  los 
frailes  no  los  admitieran. 

4.  En  el  mismo  año  la  audiencia  for- 
mó aranceles^  para  que  á  todos  constara  de 
los  derechos  que  se  habian  de  pagar  á  los 
escribanos  y  relatores:  reformó  los  excesos 
en  los  juegos,  castigó  á  los  blasfemos,  y 
reprimió  la  licencia  que  en  los  gobiernos 
pasados  se  habia  introducido.  Ponia  la 
misma  sumo  cuidado  en  que  el  trato  de 
los  españoles  con  los  naturales  fuera  cris- 
tiano, y  que  todos  gozaran  los  frutos  de 
un  suave  gobierno.  Para  conseguir  esto  se 
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publicfiron  dos  leyes:  la  unn,  que  toda  ye- 
jacion  hecha  por  los  españoles  á  los  nidios 
de  aquel  reino,  se  castigaría  irvemisible- 
mente  como  un  pecado  público:  la  otra»^ 
que  se  ejecutaría  la  pena  de  muerte)  con- 
forme  el  niandaroiento  del  emperador,  con- 
tra los  españoles  que  faideran  á  algún  na- 
tural esclavo,  6  lo  herraran.:  Puesto  este 
reparo  á  la  avarícia  y  crueldad  y  ganadas 
con  esto  las  voluntades  de  los  indios,  ^  se 
les  hizo  saber  el  corto  tríbuto  que  se  los 
imponia  anualmente,  de  pagar  dos  reales 
columnaríos,  ó  la  cuarta  parto  de  una  on- 
za de  plata  en  mercaderías  del  pafs.  Con 
lo  mismo  debian  acudir  los  que  estaban  en 
los  rep'artimientoa  á  sqs  encomenderos. 
De  esta  ley  se  exentaban  los  mejicanos 
que  vivian  en  la  ciudad  y  sus  arrabales, 
por  el  servicio  personal  que  daban  á  las 
obras  públicas;  y  para  impedir  el  ocio  á 
que  son  propensos,  aeaso  por  la  constitu- 
ción de  aquella  parte  del  Nuevo-Mundo, 
el  presidente  se  valió  de  varíes  arbitrios 
para  tenerlos  ocupados.  ^  Hasta  enton- 
ces en  las  poblaciones  que  se  forman  en 
las  minas  que  en  Nueva*España  llaman 
reaiesy  todo  se  hacia  según  el  capricho  de 
los  dueños  de  aquellas  vetas:  de  esto  na- 
cian  grandes  inconvenientes,  principal- 
mente la  suma  licencia:  para  corr^^  estos 
abusos  se  hicieron  ordenanzas.  No  con- 
tento Fuenleol  con  esto,  deslindó  los  obis- 
pados de  Méjico  y  Tlaxcala,  las  ciudades, 
villas  y  pueblos  de  la  Nueva-España.  A 
los  conquistadores  que  por  la  vicisitud  de 
los  tiempos  lo  pasaban  con  estreches,  so- 
corrió abundantemente.  Por  último,  se 
mostró  padre  común  de  los  mejicanos  en 
la  epidemia  que  este  año  se  padeció  de 
sarampión,/^  enfermedad  no  conocida  has- 


1  Torquemada. 

2  Herrera,  décad.  4,  lib.  9,  oap.  14. 

3  Gomara,  Crónica  déNaera-España,  ca- 
pituk)  197. 


ta  entonces  en  aquel  reino,  que  por  el  sar- 
pullido que  salla  al  cutis,  llamaron  eakua^ 
tepUon.  Para  cura  y  r^alo  de  los  enfer-i 
mos  levantó  hospitales,  y  cesada  la  epide^' 
mia  hizo  edificar  otro,  á  semejanza  dd  del 
marqués  del  Valle,  para  los  naturales.  * 
En  este  tiempo,  habiendo  llegado  á  Méjico 
el  conquistador  de  Quauhtemalafi  Pedro 
de  Alvarado,  se  reprodujeron  contra  él  las 
acusaciones  que  atites  se  habían  hecho  i 
la  audiencia,  de  no  haber  pagado  el  quint<i 
del  botín  de  su  conquista,  y  de  haberse 
portado  con  aquellos  naturales  con  inhu- 
manidad. Se  le  citó  á  descargarse  de  es^ 
tos  dos  puntos;  pero  atribuyendo  ^  esto  Al^ 
varado  á  los  malos  oficios  de  Gonzalo  de 
Salazar,  como  asegura  el  padre  Remesal en 
su  Historia  de  Chiapa  y  Quauhtemalan,  lo 
desafió  á  fuer  de  caballero  según  los  retos 
de  Castilla,  lo  que  entendido  por  la  au- 
diencia le  concedió  volver  á  su  gobierno. 
Me  parece  mas  verosímil  que  la  diferencia 
haya  sido  entre  su  oidor  y  aquel  conquista- 
dor, pues  que  consta  que  tres  años  atrás 
mandó  el  emperador  que  saliera  de  Méji- 
co el  factor.  *  Vuelto  Alvarado  á  Quauh- 
temalan, hizo  aprestaría  escuadra  que  ha- 
bía hecho  para  el  descubrimiento  de  las 
islas  de  la  Especeria,  y  publicó  ir  á  la  jor- 
jiada  del  Perú,  que  ejecutó  contravinien- 
do al  mandamiento  de  la  audiencia  de 
Méjico.  Acaso  al  tiempo  en  que  se  ha- 
cia la  fundación  de  Guadalajara  entro  los 
chichimecas,  ciento  veinte  leguas  al  No- 
rueste ^  de  Méjico,  en  la  serranía  que  lla- 
man de  los  Zacatecas,  Juan  de  Tolosa 
descubrió  minas  inagotables  de  plata,  lo 
que  atrajo  á  aquella  parte  muchos  espa- 
ñoles que  en  los  tiempos  venideros  descu- 


4  Herrera,  déA.  4,  lib.  10,  cap.  15. 

5  Remesa,  Hist.  de  Ciiiapa.   lib,  2?,  ca- 
pítulo 6. 

6  Lib.  3,  cap.  6. 

7  Viilaseñor  p.  2,  lib.  5,  cap.  5. 
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brieron  otras  venas^  y  pobliuon  aquellas 
tierras.  I  Al  m'isqio  tiempo,  que  la  dili- 
gencia del  cacique  meatizo  otomite  Fer- 
nando Tapia,  se  conquistó  de  los  chichi* 
mecas  QuerétarO;  ^  población  grande  y  cé- 
lebre por  su  anienidad.  ^ 

1-332.     5.^    En  el  siguiente  año,  los  ofi- 

1  Villam^fior,  pág.  1.  lib.  1«  cap.  17. 

2  Conquista  de  Querétaro.  V^ane  la  co- 
lección del  padre  fray  Manuel  de  la  Vega. 
Ks  asnnto  digno  de  fa  historia:  se  halla  en 
San  Francisco  y  archivo  general  de  Mójioo. 

3  En  12  de  diciembre  de  este  ano  de 
1531,  se  verifícó  la  aparición  de  nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  en  Tepeyac,  de  Méjico. 
Las  cansas  porque  este  suceso  no  sa  hizo  tan 

fmhlico  como  debia,  las  be  manifestado  en 
a  disertación  que  publique  en  el  aniversario 
de  su  aparición  cuando  se  celebró  en  I83l; 
y  en  el  informe  que  extendí  al  /yeoerable  ca* 
bildo  eclesiástico  de  Méjico,  cuando  me  comi- 
sionó con  el  pabré  Ortigosa!  provincial  de 
8an  Francisco,  pa^  que  reconociese  la  mesa 
da  aso  del  sejior  Zumárragai  spl^re  la  cual 
extendió  su  capa  ó  tilma  Juan  Diego**,  y 
apartándola  entonces'  de  usos  profanos,  man- 
d4  pintar  en  eHa.  la  4inágen  -  de  Guadalupe, 
«loe  so  venera  en  el  crucero  de  la  iglesia  de 
San  Francisco,  como  lo  acredita  la  antigua 
Inscripción  que  tiene  al  reverso  del  cuadro. 
Mi  Infome  corre  imprtaa  en  la  oficina  de 
Yaldésañode  1835. 

Suplico  á  mis  lectores  vuelvan  la  vista 
sobre  la  relación  qué^  hace  el  padre  Cavo 
do  las  ocurrencias  desagradables  del  año  de 
1524  y  este:  meditan  un  momento  sobre  el 
gran  desorden  en  que  se  bailaba  entonces 
Méjico  por  parto  de  los  gorhemantes,  y  re- 
flexionen que  e:<toa  np  fueron  en  diminución» 
sino  en  aumento,' llegando  á  tal  punto,  que 
como  dice  el  seilor  Berístain,  á  los  tres  meses 
no  cabales  de  la  aperieion,  el  sefior  obispo 
Zomárraga  neoesitó  embajrcarse  para  España 
para  sincerarse  ante  C arios  V  de  las  calum- 
nias con  qne  To  hablan  abrumado  los  gober- 
nantes di»  Méjjeo.  Yo  pregunto:  |era  osla  ra- 
zoi^  oportuna  para  instruir  un  proceso  infor-, 
nuitivo  de  la  aparición  de  nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  y  darle  un  carácter  db  publicl-' 
dad  á  la  presencia  de  un  gobierno  de  todo 
ponto  di*smoraIi/.ado,  de  un  gobierno  qqe  ^e 
burlaba  de  lá  religión,  de  un  gobierno  que  se 
rió  de  las  censuras  ecleslástioasi  que  entonces 
eran  altamente  temidas,  aunque  sa  les  Intima- 
ron por  tres  veces  por  el  vicario  apostólico 
fray  Martin  do  Vafencia,  y  viéndolas' desaten- 
didas fulminé  entrediobe^  y  sa  salkS  «n  pvo- 


cíalos  do  poltcfai  fueron  loe  alcaldes  .ordir 
nanos  Juan  de  la  Torro  y-  Juan  d^, Bur- 
gos; el  procurador,  Ali^pso  de  Avila;  el 
doctor  Ojoda  tenia .  el  mismo  empleo  en 

la  corte,  y  el  mayordomo  AJonso  de  la 
Serna.  Con  el  paternal  gobiernp  del  pre- 
sidente y  oidores,  Méjico  mudaba  de  as- 
pecto: y  no  contándose  sino  solos  once 
años  desde  su  conquista,  parecía  ya  una 
ciudad  de  Europa  que  por  largo  tiempo 
habia  gozado  de  la  tranquilidad.  Los  natu- 
rales insensiblemente  se  despojaban  de  sus 
costumbres  adoptando  la  de  sus  conquista- 
dores. En  este  estado  se  hallaba  la  ciudad, 
cuando  Fuenleal  que  se  extremaba  en  de- 
corarla, hizo  de  piedm  las  fuentes  de  los  ar- 
rabales, que  hasta  entonces  eran  de  vigas. 
En  lá  parte  de  la  ciudad  que  llaman  Ttnoc- 
titlan^  trazó  y  di8  lá  última  mano,  cegando 
un  lago,  é  hizo  una  hermosa  plaza  en  donde 
se  tuvieran  los  mercados  de  los  naturales 
que  \[dLmti\\tian^ú{ztlU  Aumentó  las  aguas 
de  la  ciudad  conduciendo  por  Tlaltelolco 
una  nueva  vena,  en  que  expendió  menos 

de  lo*  tasiado  por  los  alarifes,  y  de  que 

■  ... 

cesión  á  Tlaxcala*  abandonando  i  Méjico  con 
todos  sus  frailes,  y  cuando  regresó  y  se  pre- 
sentaron á  recibir  ía  absolución  se  portaron 
en  este  acto  con  Irreverencia,  vomitando  rau^ 
chos  dicterios  contra  los  frailes,  con  grande 

escándalo  de  los  buenos  cristianos? Es 

claro  que  no,  y  no  lo  os  mfenos  por  causa  de 
estas  torbulenelas,  que  crecieron  de  di»  en 
dia,  no  pudo  el  .  sefipr  Zumürj'aga,  jni  debió 
en  conciencia  hacer  público  un  hecho  que  so- 
lo le  habría  traido  el  odio  y  la  rechifla  de  los 
goberDanl4NK  Bl  que  escand4loaam<^nre  que- 
branta los  mandamientos  del  Decálogo,  roba, 
asesina,  y  sin  temor  traspasa  los  preceptos 
princlpaies  do  la  religión,  no  está  para  oir 
ni  creer  milagros;  la  prudencia  dicta  que  en 
tales  circunstancias  se  echo  punto  á  negocios 
de  está  naturaleza,  y  que  solo  pertenecen  á 
la  piedad,  y  no  al  dogma,  para  no  poner  en 
rimculo  Ja .  religión.  He  aquí  la  solución  to- 
tal á  ese  arjruuiento  negativo  con  que  se  ha 
pretendido  alucinar  &  los  Ihcautos  para  qué 
nocreafa  pkdbsantente  la  aparición  Onadalu»' 
pana,  que  por  muchos  modos  está  perfecta- 
mente comprobada.  Remíteme  á  las  pruebas 
que  de  esto  presenté  en  mí  uitado  iaiórme. 
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pro^^eyó  á  Ioét  edifieioé  pdbKcos  y  plajeas 
con  hermosas  fuentes.  PromoTió  la  cría 
de  ganados^  las  Mbrícas  de  paños  y  detnas 
tejidos  de  lana  de '  que  ya  abundaba  la 
tierra,  y  la  cultora  de  lino  y  cáñamo.  En- 
vió veintidós  leguas  al  Oriente  de  Méjico 
una  colonia  que  llamaron  Puebla  de  los  An- 
geles^ y  que  en  el  siglo  siguiente  compitió 
en  gente  con  la  capital.  Abrió  caminos 
y  puso  ventas.  £n  estos  trabajos  ocupó  á 
los  mejicanos,  de  que  se  adquirió  la  gloria 
de  que  lo  miraran  como  á  padre  común.  ^ 
Pero  nada  de  osto  ensalza  tanto  el  gobier- 
no de  ^uél  presidente,  cuanto  lo  que  tra- 
bajó ^n  la  disposición  de  las  aguas,  mon- 
tes y  pastos  que  los.ee^añoles  dueños  de 
los  ganados  se  querían  apropiar,  y  en  la 
propiedad  de  los  indios^  puntos  ambos  de 
la  mayor  importancia,  y  así  recomendados 
de  la  piedad  del  emperador  y  la  empera- 
triz. Tocante  al  primero  decidió  que  fue- 
ran comunes:  en  órdenes  al  segundo,  sos- 
tuvo con  integridad  la  ley  publicada  de 
que  los  indios  de  Nueva-España  eran  tan 
libres  como  los  españoles,  que  por  ningún 
motivo  se  hicieran  etMsIavos,  y  que  desde 
luego  se  ahorraban  los  que  lo  habian  sido. 
Esta  enteresa  de  aquel  presidente  produjo 
los  efectos  que  deseaba,  poniéndose  en 
libertad  Ips  esclavos.  No  satisfecho  Fuen- 
leal  con  esto,,  advirtió  que  aun  habia  mu- 
cho que  reformar  en  el  servicio  de  los 
mejicanos,  y  para  esto  instaló  una  junta 
que  autorizando  sus  mandamientos  reme- 
diará los  abusos. 

6.  En  ella  se  estableció  que  los  Iribú- 
tos  los  llevaran  acuestas  los  mejicanos 
hasta  las  cabeceras,  si  no  distaban  treinta 
leguas,  y  ai  DO  eran  semillas;  pero  con  la 
condición  de  ser  bien -provistos  de  viático. 
Solo  en  6ste  caso  se  permitieron  por  en- 
tonce loe  indios  de  carga.    Este  decreto 
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eta  necésari¿r,  porque  costando  muy  poco 
la  conducción  de  las  cargas  que  se  hacia 
con  ellos,  los  españoles  encotnenderos  ha* 
cian  granjeria  de  la  vida  de  estos.  Y  si 
los  mejicanos  y  demás  naciones  de  aquel 
Nuevo-Mundo  que  carccian  de  cabalga- 
duras todo  lo  acarreaban  en  hombros,  no 
era  razón  que  estando  ya  aquella  tierra 
proveida  de  bestias  de  carga  y  de  bueyes 
de  carretería,  siguiera  aquella  costum- 
bre tan  dañosa  á  la  salud  de  los  indios 
Este  mandamiento  lo  quisieron  eludir  los 
encomenderos;  pero  Fuenleal  hizo  sofocar 
todos  loa  medios  de  que  «e  valieron.  En 
la  misma  asamblea  se  determinó  que  los 
encomenderos  juraran  que  tratarían  crís- 
tkmamente  á  sus  indios  y  observarían  las 
ordenanzas  que  hablan  de  ellos*  Se  con- 
firmó también  la  libertad  de  los  naturales 
en  jtoda  su  extensión.  Se  aprobó  que  loe 
mejicanos  trabajaran  en  las  fábrícas  reci- 
biendo su  jornal,  pero  se  prohibió  el  com- 
pelerlos. RevalidátDnse  entonces  las  re- 
soluciones de  quitar  á  los  clérigos  sua  re- 
partimientos, proveyéndoles  de  congrua, 
y  de  herrar  á  sus  indios.  Ya  desde  la 
conquista  éstos  eclesiásticos,  que  debían 
emplearse  en  la  conversión  de  aquellos 
naturales,  se  habian  hecho  encomenderos, 
y  mas  eran  comerciantes  que  clérigos.  A 
mas  dé  esto,  se  mandó  que  los  indios  hi- 
cieran el  oBcio  de  alguaciles,  y  que  en  sus 
ciudades  y  pueblos  anualmente  eligieran 
entre  los  suyos  alcaldes  y  den^s  oficiales 
de  policía,  que  administraran  la  justicia 
como  se  usaba  entre  los  españoles,  para 
que  se  fueran  amoldando  á  sus  usos.  Es- 
ta providencia  al  paso  que  fué  muy  plau- 
sible á  los  indios,  sirvió  giUndemente  al 
buen  régimen  de  sus  poblaciones, *y  dura 
aun  en  toda  la  Nueva-España.  Y  porque 
se  conserve  la  menK>ria  de  los  que  vota- 
ron en  esta  junta,  los  pongo  aquí:  don 
fray  Juan  Zumirraga,  obispo  de  Méjico, 
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goardmn  y  prior  de  los  Ironcifioanos  y  do- 
ininicaDOfi^  cada  uno  con  dos  fraUess  el 
marqpét  del  Valle^  los  cuotn>  oidores,  los 
xegidorea,  ootneodador  Proaño,  alguacil 
mayor  Tapia,  y  los  vecinos  Orduña  y 
Santa  Clara. 

7«  Por  la  solicitud  déL  marqués  del 
Valle  86  adelantaba  entre  tanto  la  residen- 
cia de  sus  dos  momUes  enemigos  Delga- 
dtllo  y  ilatiemOj  ^  y  así  de  ciento  vein- 
tioinco  procesos  que  se  les  habian  forma- 
da, en  «este  se  liquidaron  los  veinticinco, 
y  por  ellos  fueron  condenados  en  cuaren- 
ta mil  pesos.  Esta  satisfacción  que  la 
justicia  de  los  oidores  y  de  Fuenleal  die- 
ron al  marqués,  no  fué  sola;  pues  aquel 
todo  lo  que  ooucernia  al  ¿obiemo  de  la 
Noeva-Espanay  fa>  comunicaba  con  ^te, 
y  DO  dudo  qtie  estos  oficiales  recfporoooe, 
btea  que  en  todo  oonvinieran,  díaeorda- 
ron  siempre  en '  los  medbs  de  asegurar  á 
la  corona  la  poseuon  de  aqudla  vastísima 
colonia.  Proponia  Fuenleal  que  seria  con- 
veniente en  ciertos  lugares  levantar  forta- 
lezas para  el  caso  de  algún  revés  de  la  for- 
tuna; pero  el  marqués,  que  conocia  el  ge- 
nio de  los  mejicanos,  mantenía,  que  á  mas 
de  ser  inútiles,  serian  gravosas  al  Estado* 
£n  estas  conversaciones  se  entretenían  es- 
tos dos  amigos,  cuando  Fuenleal  recibió 
un  despacho  del  emperador  en  que  se  le 
ordenaba  hacerse  dar  del  marqués  todos 
los  papeles  concernientes  al  privilegio  que 
habia  obtenido  del  papa  de. patrón  de  las 
iglesias  de  las  veintitrés  ciudades  y  lugci- 
res  de  que  se  le  habian  hecho  merced, 
por  cedo'  en-  perjuicio  del  real  patronaa? 
go.  No  dude  que  obedeceria  ktego  cooko 
k>  hÚBo  ooael  requirimiento  de  la.aodien* 
cía  para  que  desempeñara  la  palabí^  que 
haUa  dado  al  emperador  de  armar  navios 
qisB  oorríeraa  el  n^ar  del  Sur  en  demanda 
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de.  nuevas  tierras,  ^  Efectivamente,  en 
este  afk>  despachó  cuatro,  dos  de  Acapul- 
co  y  dos  desde  Tecoatitepec;  pero  el  éxi- 
to no  correspondió  á  las  esperanzas,  pues 
uno  se  perdió,  en  otro  se  sublevó  la  tripu- 
lación contra  el  capitán  y  lo  dio  la  muer- 
te, y  habiendo  después  aportado  alas  cos- 
tas de  Ja  Koeva-Galitíia,  Kufto  de  Guz- 
man  lo  apresó;  los  otros  dos  después  de 
haber  corrido  inútilmente  largo  tiempo, 
volvieron  al  puerto. 

1530.  8.  3  El  19  de  enero,  el  regi- 
miento eligió  por  alcaldes  ordinarios  á  su 
capitalar  Antonio  Carbajal  y  á  Ruiz  Gon- 
zalcE:  por  mayordomo,  á  Diego  Valdés: 
por  procurador  mayor,  al  regidor  Gonza- 
lo Roiz:  menor,  á  Antotíio  León.  Ber- 
nardtno  Vázquez  Taj[^ia  regidor,  ocupó 
per  tamo  el  alfera^o  real.  ^  En  el  si- 
guiente año  les  encomenderos  y  demás  es- 
pañoles que  hacian  grat\}ería  del  sudor 
de  los  mejicanos  y  que  habian  llevado 
pesadumbre  no  solo  por  lo  que  en  la  jun- 
ta del  año  anterior  se  habia  determinado, 
sino  también  los  otros  mandamientos  de 
la  audiencia  concernientes  á  la  libertad 
y  buen  trato  de  los  indios,  se  juntaron 
diversas  veces  para  bailar  modo  de  impe- 
dir su  ejecución:  el  mas  oportuno  les  pa- 
reció poner  en  forma  una  apelación  al 
empei^ador,  y  enviarla  con  un  regidor  en 
nombre  de  todas  las  ciudades  de  Nueva- 
España,  A  dar  este  paso  se  movieron 
por  los  mismos  mejicanos,  que  seguros 
de  la  protección  de  la  audiencia,  acudian 
á  élla  contra  sus  encomenderos  siempre 
que  recibían  alguna  vejación  de  estos. 
£1  elegido  para  este  fin,  fué  Antonio  Ser- 
rano y  Cadena,  que  debía  avisar  al  empe- 
rador de  la  inminente  ruina  del  reino  y  de 
los  agravios  de  los  encomenderos,  que  se 

2  Gomara,  Grón.  de  N.  E.»  cap.  196. 
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reduoíati  fiísrtiw  puntos.  Primero.  Que 
de  quittir  los  indios  A  los  encómenderoa 
que  morían  sin  sucesión  varonil,  y  poner- 
las en  corregimientos,  se  seguia,  á  Rma 
fiel  perjuicio  de  los  herederos  del  difunto, 
que  loa  corregidores  echaran  fuera  de  su 
jurisdicción  los  ganados,  pues  q«e  no  te- 
niendo doode  pastar,  sus  dueños  se  veian 
forzaáos  &  venderlos  por  viKsimo  precio. 
Y  uataera  la  razón,  decían,'  porque  tan- 
toa  dejaban  aquella  tierra  y  so  volvían  A 
EspaQu.  Lo  misnio  se  entendía  de  los 
clérigos,  cuyos  diflKinos  mepguabaR  cada 
día  tnaa.  El  segundo  era,  quo  el  tributo 
impuesto  por  la  audiencia  &  los  ngicunos 
y  con  que  acudían  á  aua  encomendero^ 
RQ  ^ieado  bastante  al  mauteqimieotp  ,y 
decoro  d»  sus  familias,  se  les  faltaba.  ¿ 
la  merced  antei^ionnonte  h^oha  por  el  em- 
perador de  exigir  de  sus  imtios  otro  tan- 
to de  cuanto  pagaban  y  servían  á  sus  re- 
yes: por  estas  rosones  pedían  se  revocasen 
aquellos  mandamieotos  y  se  repartiese 
aquella  tierra,  como  ae  lea  había  dado  á 
entender  cuando  se  hizo  de  ella  la  diatri* 
bucion.  A  moa  de  esto,. los.  encomende- 
ros encargaron  &  Bu  procurador  que  ,  li¡r 
ciera  patente  al  emperador  los  daños  que 
traía  á  la  capital  U  colofíia  de  la  Puebla 
dond?  410  habia  ido  gen- 
on  todOf  lu  audiencia 
¡s  en  perjuicio  do  sus 
mo  decían  de  la  otra 
Fé.  Pedían  por  último, 
al  emperador,  que  contuviera  á  los  frailea 
franciscanos,  que  daban  alas  á  sus  indios 
y  por  eso  no  podían  servirse  de  ellos. 
Se  Bgregabii  &  esto  que  se  entretenían  en 
euB  causas  civiles  y  criminales,  tenían  en 
sus  conventos  cifrceles,  cepos,  etc.  pa- 
ra castigarlos,  que  los  trasquilaban,  cosa 
entre  ellos  de  mucha  ignominia,  y  que 
jamás  cesaban  de  edificar  conventos:  que 
se  les  ordenara  do  entender  en  otra  cosa 
que  eu  bub  mÍDÍsterios. 


9.  '    El  presidente  y  oidon^^  que'  aa- 

hian  las  [Pretensiones  de  loa  encómenderoa, 
informaron  al  emperador  por  au  parte, 
que  la  Nueva-España  estaba  quieta,  y 
que  Iq  estiiria  mas  6Í  los  eepnñolea  ooa 
BUS  extorsiones  no  dieran  ocasión  &  los  in- 
dios de  alborotarse.  Que  dos  géneros  de 
hombres  en  aquel  Nuevo-Mundo  publica- 
ban inminente  su  ruina;  el  primero  eran 
aqmlloa  á  quieues  la  audiencia,  ó  .impe- 
día ó  habia  castigado  porque  bacian  es- 
clavos á  los  indios,  ó  también  porque  los 
vejaban.  El  otro  era  de  ciertos  solteroa 
que  abandonando  sus  familias,  vagaban 
por  aquelUs  tierras  sin  otro  destino  que 
vivir  á  expeosoa  de  loa  naturales,  y  que 
unos  yotros  decían  que  pamlaseguridad 
de  la  tierra  ae  repartteBeo  bus  poBostottes, 
creyendo  todos  eUoB  que  algo-lea  tocaría, 
pero  que  la  audiencia  jnsgaba  no  conve- 
nir «ata  reparticMn  ai  oo>  era  después  de 
que  loa  leyes  y  mandamientos  públicos  se 
establecieran:  que  tos  corregimicutoe  ha- 
bían sido  utilfainios,  no  solo  .  i  la  buena 
administración  de  las  provincias,  sino 
también  para  impedir  las  vejucíonea  de 
los  ecicomcoderDB.  Informaban  también, 
que  loa  conquistadores  eran  gente  inquie- 
ta; pero  que  ^no  obstante,  á  loa  que  bar 
bian  caído  de  su  'untigu»  esplendor  los 
proveían:  que  I*  pobjaoioD  do  .M^ico  no 
se  díitminuia,  sino  <pie  se  aumentaba,  pues 
en  aquel  año  se  habían  desposado  doce  ó 
quince  donoallas  veutdas.de  la  Española: 
que  la  cotonia  de  la  Pudila  de  los  Ange- 
les habia  sido  necesaria,  .  no  solo  porque 
aoortabu  el  camino  da  Veracruz,  aino  tam- 
bién porque  servia  de  hospedaje  &  los  que 
iban  á  Europa:  que  no  babia  sido  de'gra- 
vámen  á  los  indios,  eomo  lo  probaba  ^que 
los  eholulteeas  acudían  alli  ¿  servir  libre- 
mente en  las  fábric&s:  que.  los   oonquiata- 

1    Uentrt,  iéc.  G,  lib.  6,  cap.  10,' ' 
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dores  deberían  avergonzarse  de  vitujierar 
la  otra  colonia  de  Santa  Fé,  pueblo  <IÍ8- 
taote  de  Méjico  do6  leguas^  que  servia  de 
ornamenta  á  la  cristiandad  del  Nuevo- 
Mundo;  pues  á  la  manera  de  los  primeros 
^cristianos,  sus  bienes  eran  comunes  y  se 
dedicaban  á  la  instrucción  en  los  miste- 
rios de  la  fé  de  sus  paisanos:  que  aqnella 
fundación  Se  debía  á  la  solicitud  del  oidor 
Vase^  de  Quirogaj  que  con  grandes  gastos 
habia  allí  reunido  dos  mil  familias  de  noe- 
jicanos,  les  habia  comprado  tierras  y  da^ 
do  reglas  para  su  gobierno.  En  este  par- 
ticular,  anadia  la  audiencia,  que  suplica- 
ba al  ^aperador  para  el  fomento  de  aque- 
lla poblackm,  que  mandara  anualmente 
darle  mil  y  quinientas  hanegas  de  maiz, 
que  costaban  mil  y  quinientos  reales.  Al 
fin,  la  audiencia  decia  que  los  padres  fran** 
císcanos  eran  bien  quistos  de  los  mejica^ 
nos,  ya  porque  eran  sus  doctrineros,  ya 
también  porque  defendían  sus  Aleros,  é 
iban  á  la  mano  á  los  encomenderos  en 
las  vejaciones  de  sus  parroquianos:  que 
era  necesario  en  aquellos  principios  que 
dichos  padres  loa  i^istigaran,  pues  que 
asf  conservaban  su  autoridad.  Al  tiem- 
po que  esos  informes  se  extendían,  Uegó 
mandamiento  del  consejo  de  Indias  para 
que  se  recogieran  los  muchos  niños  va- 
gabundos: que  se  buscaran  sus  padres  y 
se  les  entregaran:  que  los  que  se  hallaran 
huér&nos,  si  tenían  la  edad  bastante  se 
aplicaran  á  algún  oficio;  los  muy  niños 
que  se  entregaran  á  los  encomenderos  pa- 
ra que  los  mantuvieran  hasta  que  fueran 
capaces  de  entrar  de  aprendizage. 

1834.  10.  ^  En  el  año  de  1534,  sien- 
do alcaldes  ordinarios  Leonel  Cervantes  y 
Francisco  Orduña:  procurador  mayor  y 
mayordomo,  Diego  Valdés:  regidores  por 
p<Mr  nombramiento  del  rey,  Gonzalo  Ruiz, 
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don  Francisco  Manrique  y  don  Luís  de 
Castilla;  el  marqués  del  Valle,  que  en  va- 
no habia  procurado  de  Ñuño  de  Guzman 
la  restitución  de  su  navio,  que  al  mandar* 
miento  posterior  de  la  audimicia  de  quo 
lo  entregara  no  babia  obedecido,  volvió 
este  año  á  pe(]¡r  en  juioio.qiua  se  compe- 
liera ¿  Nudo  al  obedecimiento:  la  .repues- 
ta no  la  satisfizo,  y  como  aquel  general 
casi,  habia  cortado  toda  conaunicacion  con 
la  capital;  determinó  quitarse  de  e9critos 
y  hacerse  por  ai  justicia.  A^í  que,  pu- 
blicando que. ib^  á  una  expedición  por 
el  nutr  del  Sur,  despachados  por  delante 
las  soldados  y  g^nte  que  le  qui^o  seguir, 
salió  de  Méjico  *  con  un. lucido  ncom- 
pañamiento.  á  embarcarse  en  Chiametla  y 
con  tres  navios  que  tenia  aprestados  hizo 
jornada.  Por  fortuna  en  el  primer  puer- 
to de  la^costa  de  Jalisco  que  visitó,  halló 
que  su  navio  estaba  andado,  y  vindicán- 
dob  siguió  su  camino.  Entre  tanto  Fueti- 
leal,  que  nada  omitía  de  cuaato  podía  con- 
ducir á  la  enseñanza  dd  los  mejicanos,  en- 
comendó ü  k>s  padrea  firanciseaúos  que  c6u 
los  niños  q«e  habían  aprendido  á  leer  y  tB* 
pribir  el  castellano,  abrieran  en  su  colegio 
de  Santiago  ^  Tlaltelolco  escuela  de  len- 
gua latina.  Alentó  también  en  este  i^ño 
á  la  cría  de  la  cochinilla,  insecto  tan  prcr 
cioso,  que  si  e^  color  qué  da  no  excede  á 
la  púrpura  de  los  antiguos,  ciertamente 
lo  iguala.  En  el  mismo  año  el  dia  de 
Corpus  hubo  en  la  ciudad  un  grande  al- 
boroto, y-por  poco  un  punto  de  compe- 
tencia acaba  en  un  tumulto.  La  disputa 
fué  sobre  quién  habia  de  llevar  en  la  pro- 
cesión las  varas  del  palio,  t^or  entonces 
la  controversia  cesó  con  protestas  de  una 
y  otra  parte.  Sat>edor  de  esto  el  empe- 
rador, mandó  que  el  presidente  y  oidores 

2  Ennnentísim^  Lorsnzana,  Viajo  de  Cor- 
tés á  las  üalifómias. 

3  Torquemada,  p.  I,  lib.  5,  cap.  10. 
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diputaran  á  las  peraipnas  que  juzgaran  pa- 
ra aquel  oficio,  con  presencia  siempre  de 
los  prelados^  tftglos  de  Castília,  oidores,  ^ 
oficiales  y  regidores.  En  este  tiempo  se 
instituyó  en  Méjico  el  tribunal  de  cruzada, 
1535.  11.^  £1  dia  de  la  Círcunsicion 
del  Señor,  conforme  al  estatuto,  el  ayun- 
tamiento junto  en  cabildo,  nombró  por 
alcaldes  extraordinarios  á  Gutiérrez  de 
Badajoz  y  á  Alonso  de  Aguilan  por  pro- 
curador mayor  á  Pedro  de  los  Rios:  tuvo 
voto  de  regidor  Lope  de  Samanicgo,  y  el 
l^ey  dio  las  plazas  vacantes  de  capitulares 
&  Juan  Velazquez  Salazar,  á  Antonio  Car- 
*  bajal  y  á  Bartolomé  Zarate.  Entramos 
en  la  historia  de  un  año  insigne  por  ha- 
berse mudado  la  forma  de  gobierno  de 
Nueva-España.  El  presidente  Fuenleal, 
de  edad  avanzada  y  que  había  trabajado 
en  el  gobierno  de  Méjico  eon  aqu^  tesón 
que  hará  su  gloria  inmortal,  deseoso  de 
algún  descanso,  desde  el  año  anterior  ha- 
bía pedido  ¿  Cárkw  V  su  retiro.  Este  se 
lo  concedió  ^  nombfánd<^  al  obispado  de 
Cuenca  y  á  la  presidencia  de  la  chancille- 
rfa  de  Granada*  Al  tiempo  que  se  le  des- 
cargó de  aquel  oficio,  fué  despachado  á 
Méjico  don  Antonio  de  Mendoza,  hermano 
como  dijiíiras  del  marqués  de  Mondejar, 
camarero  del  emperador  y  comendador  de 
Socueüanos,  de  virey  de  la  Nueva-España, 
conforme  al  nombramiento  hecho  cinco 
años  atrás  por  la  emperatriz,  que  en  este 
año  que  corre  llegó  á  Méjico,  y  fué  reci- 
bido con  aquella  pompa  que  correspon- 
día á  tal  sugeto  condecorado  con  aquel 
cargo.  £1  emperador  al  partir  le  dio  car- 
ta para  Fuenleal,  en  que  le  agradecía  su 


1  Betancourt,  p.  1,  trat.  de  la  ciudad. 

2  Libro  capHniar.  Múdase  la  forma  de 
gobierno  de  Nueva-España. 

3  Herrera,  décad.  3,  líb.  9,  cap.  1.  Sepá- 
rase de  la  presidencia  el  señor  Fuenleal,  y  en- 
tra de  primer  virey  D.  Antonio  de  Mendoza. 


esmero  y  vigilancia  en  aqud  gobierno  y 
le  encargaba  que  ayudara  con  sus  conse- 
jos á  Mendoza,  que  llevaba  orden  de  oír- 
los mientras  no  se  embarcase.  Se  le  die- 
ron también  al  mismo  virey  cartas  para 
todos  los  gobernadores  de  aquel  Nuevo^ 
Mundo,  en  las  que  se  repetían  las  razo- 
nes de  hacer  de  aquella  gobernación  un 
vireinato,  que  era  ennoblecerla  y  darle 
una  forma  de  gobierno  estable.  Para  la 
consecución  de  tan  alto  fin,  le  encargó  el 
emperador  á  Mendoza,  que  ante  todas  co- 
sas velase  en  el  culto  y  honra  de  Dio^ 
que  mantuviera  las  impunidades  eclesiás- 
ticas: que  á  los  obispos  y  sacerdotes  los 
reverenciara  como  á  ministros  de  Jesucris- 
to, para  que  los  mejicanos  entendieran  la 
veneración  que  les  era  debida,  y  que  en 
aquel  punto  no  perdonara  culpa  alguna. 
Le  encomendaba  también  que  velara  en 
que  los  españqles  vivieran  cristianamente, 
que  castigara  con  severidad  los  pecadoa 
públicos,  ni  permitiera  clérigos  escandalo- 
sos ó  frailea  que  hubieran  dejado  el  hábi- 
to, sino  4|ue  los  enviara  á  España:  que  to- 
do lo  conseguiría  si  procedía  con  el  buen 
ejemplo  de  su  persona  y  familia,  que  en 
lo  que  incitaba  ¿  todos  á  cumplir  con  sus 
obligaciones. 

12.  Ni  se  limitaron  á  estos  puntos  las 
órdenes  del  emperadon  le  dio  otras  á  Men- 
doza, para  que  conforme  á  ellas  goberna- 
ra la  NuevA-España.  1 9  Que  la  audiencia 
conociera  de  los  agravios  que  los  jueces 
eclesiástícofl  hicieran,  á  los  cuales  debién- 
dose conservar  sus  fueros,  no  se  expidie- 
ran reales  provisiones  sino  con  la  cláusu- 
la de  ruego  y  encargo.  2?  Que  en  los 
conventos  de  religiosos  no  se  retrajerao 
los  delincuentes,  y  que  se  procediera  con- 
tra los  indiciados  de  rebelión,  aanque  hu- 
bieran vestido  el  hábito  de  algnn  órdea 
religioso.  3?  Que  ninguna  bula  ni  bre- 
ve del  papa  tuviera  cunK>  en  su  vireinato 
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sind^as&iktt*>H6(0fd.  *  49  Quenco  per- 
mitiera edtficifr  bionostetios  6  iglcsfas  sin 
BU  lieencitiy '  tetrióndo  üuidado  de  qu^í  ti 
patronai9g<0'  éé  ellas^ '  qere  era  regalía  de 
los  r^res  de-  Espafíaí,  n0  se  ebtifiínera  á 
otro,  d^  'Qué  'Mtí  la-  audiencia  'pirocii-^ 
Mf a>  kr  M^tmíistf  de  W  ttiotlü&rteríos^  A 
mas  de  ésto;  et  éhrJperiifddf  ié  dió'ídtíuRiiá 
ñyritéyáétepartW  vJghúúB  tiérí^H  entfé 
1«  couqufetálddhífe  béiiéWéí'¡t6fe'j'peró  pro-» 
hibió  qM!  éfatas'*i^d  vehdíérati  &  rnaaos 
müertdiiá'  Iteéh,'^-qác  avériguura  las  mé^ 
jorus  qfie  loé  ettóiwénderoé  habífan  hecho 
eti  suh'Vé^íirtihiíétitOs,'  ^  que  toufarídb 
etsfméjó  de-  Im  -prelado^  h^Ia^  y  per^ 
nas  de  euentapnfottnára  tí  éonreiria  6  no 
dar  aqoeHos  pueblas  eñ.  feudb^'pagkhdo 
cierto  petüdÍMlieMó  á  Id'oOYMá'y  y  etí  éi 
entre  t^ntO' <^ftíe  aé  déétdia'^^eí  putitd, 
que  nú  pásarati^á'ti^úÉtHlá  los  édcométíde- 
rds  «Q  mí  íífeettiftittí  iple  lo*  tireyed  no  re- 
muevan de  éu»  piiortCMí  í  lo»  provistos  por 
el  rey:  qué  Iw  empalióles  cargeo  armiAs, 
pei}e  Re^'loi>(^  negrds: '  qlie  no  te  leer  enseñe 
á  labiwlas  ú  tea  ÍHdibs:  *'  ({Ue  se  busque 
en  suátéo^l^lúiil  los '^tesoros  que  tetíian  eii- 
terrado^y  éé^Kjiiiqtüé  ai  fiáÍMi:  qii^  ieétñ^ 
plee^  kis  'Oá^MVtiei^  'én'  ótcvok  ^mei^tíicb^ 
que  se'lmpeflga  láalcab^a:  qto'ee  tiága 
ta  casa  de  ttídneda;  y  que  solo  se  bata 
pkftay  cobre:  ^ue  informara  Mendoza  ai 
enuriieeesarioe'imis  ofaiis(k>4*  monasterio 
Gorreginüeirtofl^  etc^  y  deli  sitio  mav  epor* 
tuno  parfeii  k  Coctalesía  dfi  M^ico;  pues 
eataÍMii  resuelto  á: .  potierlaf  m  estado  de 
que  pudiera  defenderse  cerc^dola  con  mú^ 
ros:  dio  también;  el  emperadol*  ¿  Mendosa 

Ja  iiAMimbeppia  de  quQ  jllf^doi] 4.  Mé- 
jico, si  hallaba  quQ.  aun., 4)0  fe/ le.  Ra- 
biar) epatado  al  marqijés  los  veii^titres 

1  \QnS  antigua  ek  esta  t)rá6tícaVdÍsctít¡da 
en  etitoq  dias  comoW|Nrobleii>a  en  las  seslo* 
nes  del  coagresD  de  >^éj|9o,  tratándose;  de  las 
atribuciones  del  gobierno  y  senado! 

2  Herrera,  díc.  5r  lib.  9,  cap.  8^. . 


mil  vecinos  qoe  le  había  hecho  merced 
en  loa'paebloa-de  su  pertenencia^  lo  eje* 
cutara  qaiñfóndole  los ;  demás  indios  qiao 
tenia<  encoraíendadóé.  Declaró  el  dmpo* 
rador  en  au&  xiespdohes^  que  Aléhdoza 
ibi^  dei:virey«  porvel  ti«mpo.  de  su  vokfcn- 
tadf  .p^rohqiie  paia..lo  Aíeniderot  limita^ 
ba  aquel  <áii*go  >  4)seil^  años  eoñilsl  obljgli^ 
cioa.de^maritodaaJai»  provisiones  para 
que  /se.  enterara,  uen  el  ^gobiarpoj .  pero  sin 
tener  voto.pn Ja  audiencia.  .Esta.toandé 
que.  j5í|  .gptjenHwie  por  Jo*»  ■  reglAndentos.  de 
las  cbaiM^illerias  ile  Yj^li^dojiid  y  GtranodA^ 
y  enioe  (jasQs  dudosQi^  4.  que  wo.  estuviera 
p^evQnidp^^  eu  aquejes  ni.  en.lqs  le^es.de 
Madrid  (^e  l-5í)2,  8^¡.guarda)^n  Ja/^,,lDyef 
de  l^paña  de  Torojv.  '¡r^rrwinab^pjlíif^  insr 
ljrHCCÍQnes:<Jp,3^Ien^ow^^pr^  e^  e\}f^¿o  de| 
secreto,jr^coíi.;díi^i[le  f^icpl^d  de  quccoií»- 
íbriue . JMzgara|f  |i^p veyer^  en  ias.oQuvren- 
cios,  All^ud^endo  al  bi^^  ,de.  los  indio^,  sin 
embarga  ^^  jas  órdeiji^  ,an^nere&  £«0 
este  ailq, ,  ,el  { empec^dor.  pftra  Jos  gpatos 
dp  la  gupría,.d^;  Tmmc;?,  tpm^  todo  el  oro 
j  plata. que  viap.  dq^  lu;s  In^Jio^,  q^e  ip?r 
pprt¿  och9c¡(^nt/>s  mil4^cadQ9>qup  sati?.- 
foq  en.  taiitos  jijropf  y  ,dj¡(^  parte  á  }f^i}i^ 
de  felicidi^. ,  d^  sus  ar^ipa^en  ag^eJl*,e3&• 

1^36.:  1^  «  ^  X4e«i<i6«MÍea  áeijpoUcta 
del  ^guiea¡te  año,;  fuefon  tot.ajkaldes  mi- 
diaArios  Alpnao  .Cofitrenus  y  Franqisco 
VUlegassi.el  mayordomo,  I>íégo  Vütdés: 
el  procurador  mayor,  Gonzalo  Iluiz}  el 
escribano  ,mayór  iotemo,  Francisco  Huer- 
to,, y  ^lalguaK^ilmayor^^  también  interiné, 
Rui  iLopez  ViUalobes:  én  el  decurso  del 
üfiO'^el  rey  dio  en  pt>opiedad  esta  plftzá  & 
4^uan  de  iSaináno;*^'  Los  >meji0am)6  en*d 
presente  año  lloraron  la  retirada  á  Euve- 
pa  del  píestdente  don  "^Sebastian  Ramírez 
de  Fuenleal,  que  los  dejó  traspasados  de 


3    Lib.  capitular. 
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dolor^  4icoi^dáiido$c  de  lo  que  Imbia  traba^* 
jado  en  bu  btienf  pero  dsUs:  lágrimas  se 
eu;^garoe  poco  á<  poco  coh  el  largo  j  pa* 
terndí  gobitrho'de   MenSosatr  ^    Apenas 
esté  hábia  cpmeiKádo  ú  instruirse  en  el 
gobieroo- de  la  ){üeVa¡-£dparia/  cuando  por 
Gdliacbn<en'  la 'Mueva»4)a)íciai  arnb$roki  á 
Méjido  Cabeaa  de  Buea,  Oostitto,  VkfTím* 
tes'y-fí  tte^o  i^5áei7biii(»>y  que  desptfee  de 
ochoaqos'  que  ariduvieron  pdNiidos  atil'^-^ 
vesufvdo  ftiichas  fffóvinctas  de  naciones 
bárbura^,  rtosinf  particular  ptovidencias 
de  Dios  salieron  ú  tierra  de*  cridtíiitios. 
Estofs" '  cuatro  ekiaii  réisiddi^  dr  lü  'é)t pedi- 
ción que  PáAfftlo  de  Nanraex  mahdába  jya*> 
ra  cínqtiii^r  la  Florida,    L¿s  compañe- 
ros' dé  éétóy,  utibs  habiáh  perecido  anega- 
dos; otiroá   á' manos  de  aquéllos  natura- 
les,  y  la  iiiayor  parte  dé  ^miseria.    Men- 
di[>2ca  acogió  á  éstos'  éovii  hospitalidad,  y 
habiendo  oido  de  stts  bocfiá  las  mát^villas 
que  contabah  de  un  tíoréntfsimo  reino  que 
cae  hacia  n^tiéOaé  partes  jriláñiában  Qui- 
tWaj  detérnritíd' luego  éujétarWa  la  coro^ 
nat  pura  esto'  á  los  dó^  pfiiilet'os  despaché 
á  la  corté  á  fn^oiíAár'ál  emperador  de 
Cuanto  habíate  irtiito  y  ofdcL'fíblfré  tanto 
Ctírlos  Vi,  mdv1*y  de  otros  piiocéfiíos' qué 
habian  llegado  contra  Ñuño  de  -QtüttrmUj 
y  •de'<|Ué'  l^kéáUfneísfy  &  quten  bá!»hi'co- 
metiddiai^eHá  cansa)  im  k  hábia  fii>mli«á- 
•do  por  sis  ocupueíonés,  resolvió  en vmr  á 
la^'Núeva^BájfMula'  un^letrado  integro  qué 
ejecutaáe  prontamente  las  órdenes  qufs  se 
leyeran:  para  esto  escogía  ^  al  iToetici»- 
do  de  la  Torrcy  ycenfortnánddse  con  ct 
auto  acordado  de  aquella  /audieadia ;  dé 
prís¡Oi¡i  y  cort&lGaCjioif  de  bienes,  le 'enoav* 
gó.  el  cumpfiíiHeiitol  de  e8¿a:«entdnoía,  y 
que  el  proceso  loi  hiciera  ¡sumariamente, 
exaojÚDeadp^  testigos, y  oyeiMio  descargos: 

1  Herrera  décad.  6,  lib.  1,  cap.  7. 

2  Id.,  déc.  6,  nb  1  cap,  9. 


qw  especa})a  de  su  diligencin  que  aquella 
residencia  la  enviaría'  til  lOPU^ejo  con  la 
precisión  y  claridad  que  se.  deseaba*  Lo 
mismo  debia  hacéis  ep  Jbs  cantos  que  se 
le  mandaba  tonaar  á.  eacribaobs  y  jueces 
quebfbiapi  administrado  la  real  hacienda, 
condenóudplo^  f^n  admitii;,^p€dMio«l  4  pa- 
gar lo  mal ,  g^tadp^  L^,  djó  ibambjeo  la 
C9misii^R  ,()&  iod&gar  si  )^  ijcJ^si^istíopS'  w 
aquel  .  ^^aeyo^^ufidp ,  jcjiímplí^a , .  con  sus 
o^^g^ciones^  yiflc  enviar.^  £sp<^&4^  á  los 
escandalo^fi.  ,  A  mas  de  ,f^,  qu^  m>  in* 
fprmiira  si  los  fíofiotm^^fiím  trataba  bien 
4r^us,in^io^.si  ^  die^mp  de  sji|^. rentas,  1q 
gastaban  e^,  e^iiS^ios^  ^omf  m\  babi^i  nw»* 
daM^:  si  h^  l^ye§  &  l^irof,  df^  los  naturales 
a^  obse^vabfipf'  y  en  fin^  >qi)e  vJec»|lo6  ca* 
ii9ÍU0s,vpueii,teaf.e)^.,  y  .quejwiwn^aloou- 
s^Q.  de  lo.  1)1^  jieeesitabft  sepan»*    : 

,  1¡4.  JUientra^  i  qi^  el. licenciado  de  la 
l^^rrei  oavega^ba  al  r^inp  de- 1  Méjico,  Men* 
doza  Eeeíhiót|Un!  despacho  del  emperador^ 
eu  el  cual  nM>striiideteia  satísfiíqeion  que 
teniai  eu  saber  >quQ,|^r  su.  diligeucítt'aqitiel 
vireip^to,  fioif^cia  cada  ^ja^oias  y  qm,  Iqs 
mqji^^Q^  excedÍMQ^  ^n  ^geiwp  ¿tb^^der 
P3aj3  uacip^eii  44  l{uevp-]\f  unaoír  par»  4ar- 
les,  á .e^^p  ^p  p^iWicg  .t^un^oiq  4^m 
l^ef^yfjlLet^i^  y  fp^Qfíitene^  ea  9iu.rd?l^r  á  los 
i^sp^tlQles,:.  que,  ta^to  fetanmeiltaban  en 
aeqiuell^partesidle  noan^ó  mitalarse  «na 
juOta  genera^  d^las  -pteBsonaade  euenta 
cbffMtueUa^ciudfaái^  j  les  leyw»  el  samirio 
que  inoluial'y  «fuehabia  fonáado  fl  con- 
sejo de  'indias  para  bien  de  aqueUoS' fnie'^ 
bloss  que  estalo  hiciera  e^nder,  y.afM- 
didb  todo  lo  que  aquella  jtfnta  determi- 
nara, en^im^dia  festívo,  conreados  los  ca^ 
cique¿  y  natutales,  se  los  léyersl'en  la  pla- 
za ptiblíca  bn  religioso  práctico  de  su 
ic|íoma>  y  que.l^  misma  formalids^d,so  ob- 
servara en  todos  los  lugares  de  aquel  rei* 
no.  '  Esté  sumarió  constaba  de  dos  par- 
tes: la  primjBra,  á  mas  de  las  obligaciones 
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generales  dclerlsttario^  cohtétílü^rfí  tóáifl- 
men  de  las  léyeid  cjuéf  baéta  éiténixíá'Qe 
habíafi  pübHcado  éh  favor  de '  los  i ndíós, 
7   las  penas  cbutra  loa  'iaífractores  de  las 
mistiias.   1^  léi  otra  pái^té!  ^é  exponían  Ihá 
obligacioneiá'déios  españoles  para  con  k>§ 
indios,  coii*íraandalMiéñt6  de  quejarse  siem- 
pre  q«eé«éos''{ultárati,  en  lo  cuál  recibf- 
riaii  misited  los  joecüs  y  procederiiaii  irrié- 
misrblém^dte  al  caétf^o.     A  mas  de  esto/ 
8^'  Ib  éncat^ba  al  misríio' Mendoza,  que 
dea(tecliase  á  la^^  l^rdvinciá^  hombre»  im- 
pareiales,  *  qud  ^éñ^u^ran  cbriió  se  ciSni-í 
pKan  esttó-^  bíífl^tóvd&i  'iVÍ  pitó  de^lá 
letra  tñzo'  Ketiddí:^  (jlie  sir'éjecutasi)  en 
todo  «1  reinó  esté 'decretó  delV^m'^óraídor/ 
y  cdn8igü¡*Metóe  el  principo  dé  W^tí-* 
biemo  atei^rorizar  £  Ic^  éhcomfebdbróá'^é 
impedir  las  veja¿!tínes  de  M'ikatUi^M    ' 
15.     Eslkblééidas  i^táá  léfék  ^  fétíeh' 
dada  la  Héétíciti  de  I6s  encomenderos^  lle- 
gó á  M^TCO  el  noitíbiiinilént¿  del  empe- 
rador dé  primef  óbisíib  d¿  IVUtehoáián  ^  en'; 
la  persona 'del  oidor  t^ásóo'  de'^uirogü,  y 
la  8Ustitti)üotl  del  "puésto^qué  ^eját^a^  di 
licenciadd  Líiíyú  dé  Tiéjadá.     La  causa  dé 
este  nochbífbmfet^to  en  uri  legó,  fué  la  si-' 
güiedte.     Desde  el  á^ó  anterior  Mendoza' 
habla  enriádd  á  b§te  oidor  á  aqútil  t-eino' 
á  informarte^ fl&  I^^  leyes  á  f&vor  de  los  in- 
dica se  observaban  énti-e  los  tai'ascos,  y 
también  á  poner  en  vigor  dtras  que  bor 
bñau  de  llegart  en  esta  comisión  aquel  óU 
dor  ie  poi1;6  con  tal  6b\o  de  la  réligfoii' 
cristiana,  y  del  bien  dé  aquello^  naturales/ 
que  Mendézá  ésdribió  al  éiii^eradbr  4^é 
para  aqnel  obispadb  qub  éíu  necesario  ins-' 
tituir,  ninguttiiyéi^  maei  S  pinopt^sito  que  el 
dicho  Vasiíó;'  Ni  ^té  Jí^órte  tan  ajustado' 
fué  nue¥0  éb'  él/  pues  ^ue  llegado  á  la 
Koeva^£^n8y  fué  el  mas  celoso  prOpa* 
gador  de  la  religión  cristiana,  como  que- 


1     Herrera,  déc  e,  libv  1,^  capí  di  '    I 


dá'ldícti<y,^)l»tino  de  !oí»  rwaydtfeb  defenso- 
res de  la  Fibertaid  dé'  los  indios  Y  ú  la 
verdad,  *1  suceso- cotiresporidióá  los  infor- 
mes úe  itertdo^.  Por  la  solicitud  de  don 
Vasco  en  el  reino  de  Michoaciitt  se  propa* 
^1^  lía  religión  cristiaha,  y  llevó  adelante 
ent^é'  las  naciones  tartfécas  y  demás  do 
que  so  componia  Sü  obispado,  la  policfu^ 
do  los  aiiligóos  reyes  de:  aqr»el  vastísimo 
coütihente^  qué  obligaban  á  sus  pueblos 
á  ocuparse  cadp  unoi<en  una'^laarte^  de 
loque  resultó  que  hbciébdose  excelekiftes 
en  eHa  y  dependiendo*  los  unos^de  losj 
otn>8,  se  maaienidn  ^'óónjpdainentii*;' •  y  ésta 
gWia  es  tan  pciculihr  de*  dqn  'Tasco,^  <{ue 
pov  e|la  sola,  .fi  flfiaa  de^susfOtra^>vírt]udés, 
81»  niemertá  se ipeí^etdaráii^  Pero  volva^' 
vaéB&  l^r  faistotia.  El  vi  rey- Mendoza  Uc^ 
v6  consigo  A  M^ioo' imprenta^  y  eti  este* 
aña  á-maside  ke  mdíaaíento^  de  la  doc^ 
trina' '^GfistíMp  f  h.oartilla,  se  hnprimio 
el  libro;  áe^ííieshabt^'Se^  Jirnn  Olífkaooy 
en  4a  imprenta  de  JdUn'Pablosi  Elmie-' 
mo,  luegO^üeilegóá  'aquella  ciudad,  hi-^ 
zo  abrir ^  los  fundamentos  para  la  easa  de 
moned»,  y  eonsigtiió  fen  «1  año  que  cort-e, 
qwe  se  comenssára  A'bátir  la  plata  y  oo- 
bi^  debiéndose  «lodo  el  Ono  enviar  ert  te*' 
jos  á  Espa fia.  Del  cobre  ^  consta  que  se 
acuñaron  doscientos  mil  pe^os  dea  ocho; 
pero  como  los  mejícatos'de$tinabarl  tiEmto 
este  metal,  al  principio  nó  querían 'tender 
sus  mereade^ías  por  la  moneda  labrada  de 
este^'y  'ftié  ph3¿isO  qué' él  virey  los  Oom- 

péliera.  "''   \   ^   ''    ''   \       '   '  '    '  '*'' 
¡  '  1^. -Al  tiempo/ qáeMendoTa  Sé  Otd- 

paba'  efe' esto,  "^lUséfibi-á  doña  Janana  dé 

¿úftiga,  tnujer'dtil  faiarquiíS'  del  Vallé, 

acudió  AéV  represeiUtá^dole  su  ¿tesolacáoñ 

por  Ids  voces  que  cofnán!  de  haber  muer- 

2    Gil  QoiM5ale35ríI>^t,  de, la  Ind^  Oocidí  t. 
1.  fol.  23.  ' 

.'8^  Torqú^inadSf'p.  I,  lib.  5;  eap.  13.' 

4    Clavijero,  Hist.  de  Calif.  lib  2,  p.   1. 
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tp^^uiwriílQ,  p^  lo  pufll  k^;9iiplkabaiq«}e 
d^spa^hase.  ^^guoa;  emb9>r43ficiqh  &  «iverir. 
g^ar  bí  era  ciorfco  la  (^pese  decia^  y  8i aca- 
so vivía  lo  hiciera  yojivpr  de.aquella  piepoT 
sa.^j^dicion  len  que  babia  gajs^do  dp^ 
aüos,  Goqmovidp. de  esto  d  .yifey,  biíp 
q.oe  dos  embarcacio^s  qijie  ataban  liatos 
en  «tquellu  corta  diei^an  las  yeks,  eo  de^ 
manda  del  marqués^  que  efeótiyametite 
balUron  en  el  iseoo'de  Califoroiaa.  Este, 
r^ibidtífi.  aquiellas.  cartas  queoíreoianla 
ocasión  de«  abandonar :cop . decoro  una;ein-< 
presa  inátil^  con  ciácoombarcacionei3vde-< 
jando  otraa  al  <  cargO(  de .  Ulloa^  ^  enderezó 
k  |M*oa  Á  Acapiile<>.  Es  diíicil  contar  k)», 
traJ^joB  /que  en^osta^  expedición  soportó; 
el  conquisladot!  de  mM^jcoz  -bastará  el 
apuntar  qu^' sufrió  con  sms  «ompañeixw 
deguefra  la  haiqbi:e<icasi  basto  morhr,  y 
efectivamente,  aigófoos  murisron  de  n^ 
oesidad^  j  muchos  mas  dcspues^  que  llega* 
ron  de  la  costk  de  Nueró-rEspañá  por  los. 
vivareis .  á  que  a^  ontregaron  áM^n.  vordci* 
dad,  sia  reflexión  que  en  semejantes  oasoa^ 
masdano  hace  ,á  la :  ;vida  el  alimento^  que 
setomaaip  las  debidas  precauciones,  que 
aun  el  hambre.  A  mas  de  esto,  habiéa- 
dosele  muerto  á  Cortéri  en  aquella  jornada 
SM^  piloto  y  no  hallánd<>se  en.la  embarco- 
cipn  sugeto  capaf^  de  gobernarla,  él  se  pun 
80  al  tiuion,  y/idiestramente  la  condujo 
al  puerto,        ;    ,,    . .  ;  '- 

.1537.  17.  *  Ep  .este  a  ño  fueron  nom- 
bi'fidos  alci^des  qr^Ji/iarios  Gerpnimo  Ruiz 
de  la  Mota  y  Hernán  Pérez  Bocapcgrí:^: 
n^yordpmo,  ^lonsp  Avila: ,  procu  rador 
n^aiyor,  Antonio  C^rbajal^  y  procuradpr  & 
la  icorte,:  ei  regidor  Bartolomé  í^ár^tíe.  ^ 
Al  principio  del  año.  Ujegado .  «1 '  marqués 
d^l  Vallen  Aoapulcoi  recibió  carta  del 


y\mx  ^W49?a  en  q^H^  lo,í«?lÍQÍ^lvk,de  su 
yenid|a^j,.][9  in9lM¡a.  ptp\..xÍ|o  ^  an>igo 
Francisco  PizarrO;  ^n  q^ufl^  P^i^  le  on- 
yiase  socorros  para  suí^ií.,(}í}1  .aprieto  ea 
que ,se  b^^fi^,p^  el  3iti0.de  JLima.  De 
Qp^tf^dp  Je,;de§!pacbó,el  i^rqué^  dos  qpa* 
barpaciones  bien  perti;ejcJ|}¿HÍasii44tnruoicio« 
n^^  de  guerra  y  boca,  pon  h^^if^sf^f!^  de 
soldados;  y  bipfjque  4sjii.jambft^al  P^ 
rú  hallaron  qu^  Pizarro,  se  . habii^. de^om* 
peñadp  4^  a,quej  lance, ;  le  sji;vici;pq  fpu- 
clio  para  el , prpspgui jpipnto  de  ^us,  jem* 
presaf..  ílp^pp  U^ntp  qpeestp  pucedja,  Jaj 
moneda^   d^^ plata  ^qui^a^f^  en^apo.a^- 

Hr^^r^íft Jugar  fJe  ^Uit^ir.  ^Í..<»q?er- 
cijpá  Ips.  ijriejfcfnos,  lio^jSpryia  .sifto^d^ 
eínbrollaflos  ^pon  perjuipip^.d^?.  susjo^e* 
r?89^j  pprqfífi  Vl^ríindüjBa eo  aq.npl|a,  p^i^ 
de  mpneda  piensas  de  ¿  peUp  ^e^ltes,^  de;  Á 
cuatrOjí  qup  ppiNMeva-E^fif;{)jllainan  ^^ 
/aM€5,  (^9  á  t.rp9;,.de,^,^os,.dpujftp.y  de  pie-, 
dio,  su^jodia.qqe  a^^el^loa  naturales  no 
apostunibradps  al.naanejo  dp.la  mpQeda, 
los  rpales  de  á  cuatro  loa  dabfn  .por  los 
de  á  tres^  y  estos  los  reoibian,.,ppr  de  & 
cuatro.  ^  Avisado  d^  esto^Mendpza^  ha- 
bía dado  parte  al  emperador,., el  que  en 
respuesta  mapdó  qup  ¡se  recpgieran  los 
realas  de  4  tres  y  cprriera  la  denoás  mo* 
neda.  Al  mismo  tiempo;  expiflió  estos 
mandamientos:  que  se  recpgierup  los  jó-, 
venes  indios  vagabundos  y  se  jes  obligara, 
á, aprender  algún  pQcio:^  qu^.  los  naturap 
les  cuapdo  fuesen  ^  la  audiencia,  &  pedir 
justicia  ó  fuesen  llamados,  para  algún  exá- 
n^cf I,  )levar]an  consigo  un  .  andigo  ^  español 
practico  de  ^  idjoina,  paraqM^.l^s.  coosr 
tase  si  los  intérpretes  qi^t^ija  I4; {audien- 
cia quo  llamaban  7^a/i}^¿7,.Tefei:^  )o  que 
oian  con  fidelidad:  que. se  edifip^ra  un  co^ 
logio  para  niños  mércanos  etique  se  edu^ 


1  «  Id.  Hist.  de*  Calif.  ilib;  2,  p.  1. 

2  Libro  eapitalar. 

3  Gomara,  Orón,  de  Noeva-Espafia,  cap. 
197.  -    : 


4  Herrera,  Décad,  6.  lib.  5.  cap  20.  So- 
corre Cortés  á  Pízarro  con  tropa  y  rnüni- 
cioQos  para  el  sillada  Lima,-  r  . 
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cw^x^  Ci^s>ii|PW^nte  yi  aprendierais  hi  :1a- 
ktitikbd;  íe8ta4prpvÍBÍoiialiiicnte  6e  bttbM^ 
anotes  cgecutcicfo,  pero  Mhom  atín  esle  mau- 
daraientoy  el  virey  con  asistencia  de  la 
ciudad  y  tribunales  en  Santiago  TlalteloU 
Go^tconveítto  de  frañbiaoaHo^)  pUáo  la  pri** 
Dler»  piedra,  para  na  colegió  que  se  nom- 
bra de  Santa  Crue^  éti  dónde  «se  juntaron 
hasto' cien  nitiósy  señalándoles  per  niaes*^ 
tro  deilekigua  latíba^.al  religioso  -  fraboiiL 
eánQ. Amoldo  iBoai»^  fraacfeb.  A  «as*  de 
estoe«ale*tnaud6  ¿Mehdosa  que :  abriet^ 
nuevos  caiuiyos  y  que  compiisieca  los 
abieitosi  que  en  lodas,  la»  ciudades,  y  *v\r 
Uasvd^  la  Kuevf-JBsfiAQña  seeligiemitimualr 

vBtímU^  dM  akftldas.  ^dinfirki^  fem  qw 
e«to9  porse  volvie^r^ná  e)^ir«{S¡no  pa$a*. 
doados  años  de  haber. ideado  aqitel.i^ui-, 
p)eo:  que  de  sms  8epteocias,9f^  |i|odria.  ape* 
h^ti  4  la.}ftadienciai;  aalyo  en  ios>  ca^os  que 
seguo  las  leyes,  la  ttpelaoion  debía  pasar 
al  ayuntamiento;  pero  que  á  estas  'pla-isus 
jamas  se  aombraraí  los  oficiales  reales, 
£rt0S,  dqsdjd  que  pusieron  los  pies  ea  Mé* 
jico  lo  iqneriaa  nuindar  todo,  y  aunque  se 
les  haUia  acortado  so  jurisdicción,  conser* 
vaban  aun  iadta  autérídad,   que  cuando 
se  jarataba  de  hacer  granjerias,   disponian 
de  la  haioieñdareal  á  su  ai'bitrio,  por  esto 
auo  puesta  la  casa  de  moneda  no  queriau 
pagar  so  sueldo  á  los  oidores  en  contante; 
pero  los  que  habían  acudido   al  empetu^ 
4w,-obtevíevon  este  ano  on  átócretúá  su 
fator.    'Porókiono,  habiendo  llegado  el 
tega  al  extremo  ^  aquel' iréíik>;  se  pi^í-' 
hii^é&  figevo  el  lisode  rof^á  d^oro,  piatb^ 
iMindoidos  ^'y  pasax^nunos/    Al  i^i^o  tiena-i 
pp  que  el  emperador  ent^fidia  en-  librar 
loe  despuchos,  Mendoza,  enterado  de  su 
gobierno,  duba  las  provideacias  opoiiu- 
nos  para  su  aumi^nto.     Una  de  las  cosas 
que  desde  luego  le  llamaron  la   atención 
en  aquel  continente,  fué  el  ordenar  los  di- 
versos ramos  de.  coiaereiO;  de.  donde  de- 


pende la  felicidad  de-ióe  «£^;ado8^  pam 
eato,  cof)BÍdéraudo,  q^e  las  dehesas,  mon-^ 
tes,  aguas  y  cuanto  pertenecía '  al  pasto 
de  los  ganados  eran  comunes  conforme  al 
mandamiento  de  Vüpnl^al}  y  quq  ^tos 
ep  diez  y  seis  años  que  luibian  pagado  de»< 
de  la  conquista  $e  habían  acmientadotáTi- 
to  qué  n<>  ciAbian  en  ^  iprnedi^icíopea  da 
laa  ciudades  y  villas,  de  que  nacían  intei'-  , 
ntinables  pljéitoa  entre  los  Vaquero»  y  pas-' 
tores,  priucipd^^ent^  de  los .  eocomend^^ 
ros,  cotí  quermolestaban  la  atención  de  la 
audiencia,  y  qué  se  multipücaboii  cada 
día  iná$  ios  la^droíies.  cuaírerqs,/ n>ai>dó 
que  se  iustitUyierafl  por  ^tedus  bs'  oréida-. 
des  y  Viltós'dt^  la  í^eva-^^  ti-íÍ?Mnar 

les  de  q^e^a. ^  que.preeididfos  dodosialduii 
dea  anuales,  jozgarttt!  de  estas  causas  é 
impídSerán' l6$  abigeatos.  Trujaba  en  ^»- 
to  Mendoza  cuaudo  llegó  á  Méjico  fl-  li- 
cenciado Diego  Pe^z  de  la  Torre,  que 
luego  partió  en  pos  de  Ñuño  de  Guzman, 
que  volvía  de  Oaadalajoi'a,  ^  después  de 
haber  fundado  muchas  poblaciones  al  Po- 
niente; allá  fué  preso,  y  enviado  á  íl^ifio^ 
Dada  parte  al  emperador  de  este  suceso, 
después  de  un  año  dispuso  que  diesQ  fian- 
zas de  presentarse  al  consejo  en  cierto 
término,  lo  que  ejecutado  se  volvió  á  Es- 
paña,  eii.  donde  hubíi^ndo  logrado  gran 
proteccion,^  no  pagó  las  penas  que  mere- 
ciun  sus  culpas,  ^  Erí  el  mismo  año,  el 
piarqués,  del  Valle  envió  á  Ulíoa  con  tre» 
embarcaciones  ú  seguit^  el  reconocimiento 
de  Californias»  Este  y¡(iju  duró  un  añp, 
sin  otra  fruto  que  haberse,  demostsado 
que  las  provincias  que  llamaron  Califor- 
nias, de  un  puerto  ¿  quien  Cortés  dio  el 

1+  Lib.  capitular. — La  prisjon  de  Nano  de 
Quznian  se  refiere  de  muy,  diverso  modo  en  la 
coleccioD  de  documentos  d«il  padre  fray  Ma- 
nuel de  li^  Vega,  ^ue.  e;c¡í|ten;|[^u  San  Fran- 
cisco- .  ,. 

2  Herrera»  déo.  6>  llb.  1,  cap.  9w 

3  Clavijero,  liist.  de  Caflifumias,  Jib.  2. 
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Qom()re,.érffH'^er»fiisolas^  bSen  que-  en  tA 
&iglots¡|:uietite  \oi  ge^rafes  ia^'  eoutarón* 
entrsqlafs  idas»' í  *)"**{   • 
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KdTÁ.    Sin  dtiaá'éíííá*  eqtiíVoco  el  autor. 
ND6o4e4sh|znuii;ii¿tdift  fn  M^(co,  y  «e  pi^-^ 

ctvie  en  su  aposento  hablaba  con  Nuüo  de 
Ghlemad.  En  e«té  acto  lá  Torre  fe  asió  por 
eliniiloxde  k  espatlli  á  Kcmo,  yi-leluHnixi? 


San, AütwiO' Abad,  y.fwé  e*tir(>^dfiá»4a'ün6-i 
tQdia,  del  ftlva¡4e. yLí^fp^  ^,c  Zo^mafiícg^^^  Qo^- 
ílujose  erconjísjbnaao*  con  está  precipitacioik 
pt*ht\iié'  había' VüttiOres'  dé'  iq¿e  '"líuño  'WnJÍ 
PC$iAM^>uiv  n^^^íjPArajhifivfei^et  fibéBovay  don- 

Juárez  de  Fígueroa,  iJegaao  Nuno  a  Es- 
pbaá^iiioi/Ua'Ue^  i^tbtihMit^tar  eir  la  ^rfe; 
«ín^^qMiQ  guarda^  prJ8Íyw.«n,5r<?/:rrjfoii «?«;  F«- 
/í/íco,  qne  disUba  de  ]a  capifal  oi'hojeg|iiaf^, 
deáde  ddride'lhkó  ciara  qiie  se  viese  su  caifea, 
puesl padecía  i^ranoes*  penurias^  -  Onai^d^r^- 
gresó  Cortéjs  á  Es[)^ña.^l5,40,,qiíe.3Upo.^í^ 
te.  desamparo  en  qu^  estaba  su  mortal  enemi- 
go, sé  '¿f)uit>áded<5*  dé  '^\\^  íe'dió  dinero  y 
activó:  ctI-  despacha  ckf  '8a>  fproceiío*  Iba  ¿ 
dar;se  sentencia  en  ^)^  í;pando  uauri<>J{íupQ:dtí 
Guzman  en  1544  Mn  ser  castigado  en  este 
mundo;  qH<v  llenó  de'  c^CÜndalos,  pero  lo  ha- 
br^  sido  ea  k\  otro  doade,*..  nihH  innkmfn 
renu^nehit.  Es  wiuchp  do  *  notar  la.  Jiiaalguia. 
de  Cortas  para  con'  esté  malvado;  pero../>r¿- 
merp  tu  paisano  qa«  te  Dw9,  Viease  el  to> 
I40i2  de.Cbíraalpaín,  pág.  136,.  en  el  capitula 
qiie  trata  de  la  suerte  que  cupo  a  Jos  conquis- 
tadores dé  la  AmeriVa,  v   cu^o Yiibio  eá * 

Dt00  Áaee  justteiof  f¿  íodüí^  qui^í  e8  nn  títulq 
de  comedia.  Todo  hocnbre  djB  buenjBeqti-, 
do  pregúníará,  y  justamente  ¿por  qué  se  mues- 
tra Cortés 'tan  gerferos^  tíon  ¿I  hombre' iíjtití 
ha  s^doBU.  inaa  iitiplMpable  enemigo,  .qué  le 
ha  seguido  tantos  daños,  oue  lo  ha  mforpia^-^ 
áú  á  presencia  dé  (ÍÁrIds  V,  y  qiie  ha  sitio 
su  inayor  y  luaa  tentaa-  p^rségnidoV  ^  ^1  jni- 
ciii>de  resid^n^-fia*  al.jni^ipo  tjenipq  x]Ue,,i6 
muestra  tan  cruel  é  inexorable  con  (¿uauh ti- 
mbe, rey  de  Mójicoi'dJqnien  h'ácé  ahorcad  don 
otros  réjjulos  en  una  noche  sin  motivo"  nrpfo- 
ceso,  después  de  haberlo  atoHnentado  en  Co- 
yohuacan  con  tormento  de  aceite,  robándof^ 
sufi'teáí^íós,  y  éuando  de  é\  no  hfaWa  reeiWdo 
el  nitnOT'Inotlvo  de  queja». . .  -  í^brqiie  pri- 
mero tu  paisano  que  tu  Dios.  ¡Qué  inc<!>Víse- 
cuencias  &n  iib  hombre  que  pasa  -portm  hé- 
roe'«  .4  •DeséDgánéíiiOQOSs  conquiéUtdor  y  pi- 


|/Já8i  '  18.  *¡  El  19  ttel  afid,-^l»étfbil- 
dolpdsa  pof^'tílcálwküs'do^ttiaBta  á'Gi(^t«¿Tmno 
Rui»  dé^lu'Mota-y  iletwari^iVi^e»  docaM*- 
gí-a;  por  ondífiarios^'  á>  Luisdé  1»  Torrey 
á '  Frunoiico  *  Terraja:  *  po^  procurador  ma- 
yovj  i  Bei¡narditi0^:Vast^uéz  Tapia:  por 
Hioyoritomoj » á  >  Alonsa  Avila: .  entñirpii  de 
vogtdoneé  Juaiidd  Kosa  eri  lugar  de  Ve^ 
lasques  Saias»^^^£VánoíacoKVáxqueGc  G<m>- 
uttdoí  de  <)82tii¿4<  CVuz,;  Pedr^Villegiís  de 
Manrínpie/v  y  .-SnnBcisco  •  de  TerraiEuis»  de 
Maüoilla. '.  ELroy  did'la;  pksa  de-alguaott 
miiyor  á  Jqan  >  de  Sfim^noo  •  en  «1  mimia 
año  tíivttthiE^'(vetO'^de(f«giddreB)laa'dfieíátí 
Id«í>raalw9í"IRt)drtgO' AH>^o»  f  ^Att^njúH^ 

radmi  cfti^^ré^tMiV  eín'^e^  afi^f  Metído»a;< 
fuerorí  'h)«>  siguiefrtest'  qub  se  aboliera^  mi*' 
trejo9'nfi«$jfcanoa'  el '  QS^  de  los  indios  dci 
catga,  ni  >  se  '¿peyera'  "&  lod  españoles  auti- 
que  t^fípmhrbnf'que  lo!  haéian  librementer 
queáflos  Degix)S'lijicier«fsaber'que  no  por 
casarse  con  perdonas  ütoes'ae' ahorrabaur 
qué  los  encpaienden»  eptre>  sí  ^bdiennt 
permutar  sus  /eparticbientos].  ique  loé  ofin 
cíales  tuvieran  V4>to;  de^  regidores  y.  les  ^ie4 
cedieran:  este. decreto ae  libró  poc  bonop 
de  Gonzalo  de  Sidazar^  aquel  <|uei  uaonpá 
el  gobierno  de  Miéjioo. cuando  Corte*  liisiO- 
k  jorcada.  d6  Ibueras,  y  que  gobernó 
cruelmeate;  pero  los  -validoa.del  emperan 
dory<|U0id^Bde  que  foé  á^Méjicoise  decUran 
voñ  $ü8pQotectQres^  QoosiguieroD; ahora,  ttiK 
4olo>qu^  4^  le.aljiaira  etdeAtierrot'de  aquefa 
reiwijSino  ^liibj^n  que  fuera  repuelto  en 
su.ptppl^o  do  ciíjwl  real  .y?  que  ♦pneoedieH 
ca  ¿  loa  icapitiulares^  Al  »iamo/tieitipío  al 
emperador,  jeh  atención,  á  loainfomip&gr 
recocúendacion  de  Mendoza^  le  envió  fau 
proviaion  4^  Gobernador  de  la  Kueva*Qa- 


-m- 


} , 


c^fo%  fi?M^o?:(u  lantxf^  ^fnc  fiera .  ,4esU(uida .  ^ 
copnpajsion  é ^inconsecuente. 

1     jLihro' capitular. 

%    HerKíra,  dée.  6,  \%,  á,  ¿ap.  9. 
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lioia  i  «u  mtestitesola  Srandaro  Yarqoex 
CofODtda.^ '>  Ul-otx^yiplatft'del  reit)o>td« 
Aiéjico  que  bahía  arribado  en  aqael  año^ 
lo  tomó  el  emperador  satisEBoiendoá  sus 
dueúD9  iBOi  tontos^rds,  .7  di^  órÜen  para 
la  sqoeBÍvoá  Jos  oficíale^  EeQk8<d0  ScíiriUa) 
qué  /de  :lci9  -caadalesj  qiie  aportaran  de  la-* 
dial,  aoimartíibstaraQiBus^dioefjoBjicén  «sib 
mandamieatp  *  f>ra  voy ¿  qM  qi  <  se  los»  Vobo^ 
86n  w  kis  ini)ticnui»':  Ei»tel*DmrHoaño 
Ate^doza^  sabedor  de*  qué  algunos  pupUoé 
de  los  mejicanos  and^lÁin  ak^rados^oomi'* 
woDÓ'ai/OJdor'AIbldoiuido  pari^su  pacifioá* 
cioDy  qóeDfáeilmeiltt  lo'CODBtgiikk  •  '  ;  '    > 

<l¿i30u     19.  '.}•    Fui!ron^ciii€ste*ario»al' 

> 

ealdes  deflueatraliitia  déla  Torra:  71  tFran-» 
OÍ0OO  Tarrazasi  ordinarioa^Juao^  Jaivmilto 
y  InUtU  >(arii):\niiiyjordofno9  Álonao  Avíléé; 
pr^H^urador  .ipnajrof^'Alon^  de  Z06Q,  y  i^i-* 
TOA'ot;9t  doTegidor  ^  coiñf^ñeto-á^  Salar 
zar,  Peralinindéa.(|hirít)oa^  que  volvida  su 
cargp.dQ  ofidial.VQll.  jCoii  todo  que  iBIent 
dosa.y  ^  audieii(»Í9>  Volabaa  en  ba.oef  .ob^ 
acgry^  las  leytís  publicadas  i  feofot  de  los 
iodiq^»  k#  ex^  Mnpofible  emteoer  ^  loé  M^ 
pOí^ole^i.  4u4^  .<l  4Jtp}<^  dq  ftonquisjtadorea 
abuaabfifi.de. Ja  rw>d^iiacÍQA,<its  los  natura 
les.  ..$^,sin.diid^h9biafidoliik. causa  da 
euaotas^  subleyacípoea  b^biw  s^^ido^ 
Eaite^^buso  (íq.  Jos  españoles  Qifn^uio  & 
Mejjco  4;Fj:4  BaiftolfiiQié  dejas. C!a9a$^,fdot 
mÍDM^nq.fle  ^^p^v  yída^d  IntwíinsfaWí 
4Qe9fl4bÍ3toi3adQ>».;lndiAs^  iA>,i]U8br0 
por?  hsfborse  id^clf^rada  el  (protoeior  -de  loíi 
oprimidos  Americanos* :  Bn  este  ocasión 
cons^ió.de  Menddzavque.  á  las  nádones 
de  Ik  Njaera-UspañQ  «donde  los  cápañole^ 
noliabian/eiUrada^nó  áe  enviaran '  soldar 
dos^  -sino  ímsidocme  cdosfs  tquG  000  sos 
TÍétodes  redc^emn  áloBiisíliihUes;  proyécv 
to'sieaipre  vefutado  dp  ios  conquistadores 
y  letrados;   pero  Me»dbaa^  que  conecia 

1  Herrera»  iéc.  6,  lib.  1,  eap,  (3. 

2  Lib.  capitular. 


muy  bieti"  qqe  iiaiquel  cmbdoderedudir  fi 
los^infiolesferaisolomcnto  eenforme  á'las 
máxirnaa  dial  Kvbngelio,  oa  solo  entonces^ 
sino  después  lo.  adoptó,  y  Frv  Bortii/Ionui 
délas  Casas  opn  buen  hámeiió  de  religio^ 
sos  dé  8u  ól'den/'plartiópaitt'C^iopa^ 'on 
donde  tralla jandoigloi^ioaaroeKite  Pedro  do 
Alvarado,  dMiqoistlidoT  dé  Quahqtémalan, 
en  eifya  jiNertenehcMi  iquédaba  aquella^  pro* 
viñeta,'  hi»o  una  irrupción^  de'  lo  qué 
aq^yellos  indfo^y  que  estaban  fiados  en  la 
palabrte'destÍa<talision¿rb8,  «6  ^íiét'oiV'  poi* 
ofehdidóá,  y  abhndonádat  h  religión :  que 
hubia^  abfáz^do^  cotlieron  tf  defétídéféo 
de  düs  enertnijgos.  Esté  ttiod^^  fftóHdet 
de  Pedkl  d\s  Ahrarado;  cbobdV^nto'  ái  pa^ 
dré  Otlshsy  qUtí  ifiovediátarfténte  f^rlié  al 
érniyarc^dero;  y  Dejado  á  Ylkdádofid,  dóii- 
de  estaba  k  éüriey  'ábégó  la  'catisa' de  los 
fMji(mnos  coiiti^  *éU^  opresores,  y  atiüque 
los  males  no  se^'témédiaron  con  sú6  alefa- 
to»,'.petx^  en  virtud  de  ellos  prdVeyíi  ei 
emperatfoi-  qué  los  enéomendh^^es'  de  la 
Nfieva-iEsparm  se  casanáé;  qiíe  á'  los  cno<- 
Hos  jéiveoes  de  -que  abündabsi  ya'  aquella 
tierva  y  que  ae*  eriahÍMiniiloeUeviente^  ec^ 
les  enselifraii  kscieociae  para  <|be  se  emt 
plfdavaofR'laioonifei^Hk)  /  de  ^  loé»  t  indios^  y 
pai^  esté  6tt'seindlituyera  universidad  en 
M^ieo.ii!  Al  misme  tiempoiiie órden^que 
los  téinimos  del  iripekiaia  se^  guardaoran  & 
los  tfaídalgqs  sus  íberdá  y  sepuspesdieva  la 
pragmáUea  dü  > los  vertldof ^ .  Este  i>unto^ 
por  larg<>  tiempo^  -  ventilado  en « el  eonsc^^ 
pov  msá  que  los  nsdntrtDoÉ  odas  Sotegt:oa  m 
esforz^b^^  en  l^acer  V:^  k*rafíw  4®  nMI^ 
^l  soberHiK)  tot^bi^  Uevar  odeli^te  que  ^us 
subditos,  no  «aialgastaraií^illis  riqjueots^  coa 
t&ÍOf.m  fuenza.deioar mfinejos de  los  00*. 
n^mnUí».  y.  áp  la6.,^pce^nt«i^i»oes.di^ 
los  roijQÍ^tro$i4e  la^.  aduanas^.el  lujo^  ^iqo 

sucede  peralte ««fmuOy  fué  pr^Ce^ido  4  la 
moderación. 
20.    En  este  tiempo  en  que  el  reino  de 
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Mój¡o6,  por  elnhhice  con  qoe  Mendosa  se 
aplicaim  al  gobierno  y  pop  la  baena  Índo- 
le de  los  mejicano»,'  gozaba  de  profunda 
p^ii;,  intestino-discordia  entre  él  y  el  mar«- 
qués  del  VaUc)  acibaró  d  aquellos  vecinas 
el  gusto  4)Ueitenian«  fista  es  la  oondicioii 
humánfly  que  >ouando  parece  que  se  va  á 
tocar  el  punto  dé  la  felicidad^  xtácenJás 
desazones^  Dioade  que  llegó  Mendosa  á 
M^ioo^  loiB  hQmbi)es>  mas  advertidos  en- 
tendicixm^  que  siJ,autori<jbid  casi  sin  lin^ 
te^i  si  na .f cortaba  la  quf^] había. gozado  el 
.  marqM^  ciertamente  se  la  in^utilizaba,  y 
que  .ctn  oír^ióndose  alguna  ocasión  que 
no  podi^  t^rd^Tj  dobian  venir  4  un  rompió 
miento*  .vj^fectiyomente,  así  sucedió,  y  la 
causa  b^  ^jipi^g^nario,  reino  de  QMivira^ 
del  ciial  se  depra  que. tenía,  siete,  grandes 
ciudades:  qi^e  á  sm  capital  Mamaban  Cibp- 
la:  qu€)  abundaba  de  perl¿^y.oro:  que  s,u^ 
gentes  vestiaA  ricameiM^, pomposos  y  bol-' 
gados. trajea  9Í  uso  orieuN;  i^o  una  pala- 
bra, el  di^bo  de  Alvar . Kuilez  Cabeza, de 
Vaca  y  de  iray  Marcos  de  Niza,  religioso 
frandacano  que  había. en teado  en  aqxiellai) 
partes^  según  afirmaba  én  aquel  contioen- 
te^  no  seíhallabq  Feino  mas  rico  que  este.^ 
EL  marqués  del  VaUe,  que  era  oapiéao  ge-r 
nerál  y  tenia  á  su  •  cuidado  los  descubri- 
mientos del  mmiidel  Sur,  determinó  irá 
conquistar  .este  reíoo^  <que  aseguraban  caer 
al  Norueste;  pero'  Mendosa,  que  quería 
participar  ele  aquélla  gloria,  h  tenia*  resera 
vada  para'Una  criatura  suyii)  y  asf  biso  «af 
ber  al  marqués^  del  Yalk  qué  se  abstovie^ 
ra'de'{K>uer  tnéné  éti  aquel  negocio,  y  á 
Francisco  Vaifquéfl  Odronado,  gobernador 
de  la  Nueva^Galtciia,  comisionó  para  que 
con  fray  Marcos  de  Niza 'y  madio  oco«f- 
puñamiénto,  y  si  era  menester  con  ui^  des- 
tacamento, marchase  á  aquellas  partes,  é 
hiciese  «abér  i  aquellos  pueblos  que  se 


1    Herrera,  déc.  6,  lib.  7,  cap.  7. 


convirtieras  á  la  ft  ide  Jesucristo;  <|«ie  si 
esto  hacían^  los  éspafkHeslest^onservarían 
su  libertad  y  haberes,  y  loe  defenderían  de 
sus  enehuigos*         i.        . 

21.  Dispuesta  de  esta  manera  la  erí« 
traída  á  Qukmny  paro  dar  ctdor  á  evpedt^ 
eidn.tan  relevante  y  pam  mostrar  ^Men*^ 
donteinprécioque  hada  del* comandan^ 
te^lo  acwnpajíó  liástii  Oompeetela,  do^ 
cientas' cuarenta;  leguas  lejos  de  Méjico; 
Yádqut^  Coronado  pot  Culhóacan  »guió 
su  eamino;  pero*  Ue^^ailo  á  cierta  altura 
observó  la  que*  llaman  íCíbóla^  íqoérno  erik 
otra  cosai^que -ciertos  edificios  denlos  anti- 
guos mejicanos.  •  Enbte  tanto  toquilo» in- 
dios tuvieron'  uh  encnénirO' eun  él  negro 
Esé^ponioos  y  lo  miatnrúúv  este  inbidente 
deshijo  la< isk^dtcioh,  y.Vazq^ei^'(>roáa- 
do  se  vo|vió  á  su  gO^iémé,  Aiíeotra£l  que 
Dorantes  vuelto  «á  Méjico  ensixlzilbá  k  fer<^ 
tílidad  y  riquozasdeaqhel  reino.  Dee»- 
ta  tentativa  entendió  Mendoza  que  el-^ei^ 
Hó  de  Quivira  no  se  hatist  de  conqtiistar 
sino  á  fuenca  de  arma^'  y  deede-entotíces 
dio  lak  jprovideiioias  opoit#nas  para  alistar 
gente  y  juntar  pérteebob  de  guerra  y  bo« 
ca  cdn  qué  hacer  aquéltá  jomada^  en  el 
año  siguiente,  y  para  jéfó'  hizo  Ihmnar  de 
Quautélkialahfi  Pedro  de  AI  varado,  prác- 
tico, dé  las  guerraá  de  los  Jhdios.  'Dé*  és- 
te'principio  nacieron  ks '  ^desav^^nencias 
eatM  Mendosa^  y  etihaniúés  del  Valle, 
hábíendú  sido  antea  íimigosi  De  aquT  Itm 
mutuas  aíousaciones  con  que  cttda'Uub 
procuró  derribar^  al  otnO)  que  Mcieron  táft^^ 
ta  mella  en  el  ániíno  del  márqui^  que  se 
puede  fiecir  fe  abrevianMi  lá  vida. .  Para 
su  mayor  pesar  el  liceaeiado  Villaiobosi 
comisionado  paií»  cootaife  los  veintitrés 
mil  vasallos,,  había  eOmenaa^  ó  enteiuler 
en  aquel  negocia  pero  aiendo  esto  muy 
difml,  hubf  OHiahoa 'disgustos  de  una  y 


2    Villagra»  Poema  del  NnevoM^jibo,  can- 
to 3. 


HISTÓRICA  MEXICANA. 


89 


otra  parte.  El  marqués  del  Valle,  que 
veía  que  por  toda»  partes  lo  cercaban  des- 
dichas y  trabajos,  ó  por  desabogo,  6  acar 
so  por  dai^  que  sentir  á  Mendoza,  biso  el 
últtfno  esfuerzo  para  la  conquista  de  Qui<- 
vira,  m>  contravenir  al  mandamiento'  que 
este  le  luibita  hecho  notifican  así  que,  tres 
navios  que  tenia  aprestados  en  un  puerto* 
del  mar  dei>Sur,  los  hizo  partir  bajo  el 
mando  de  Ulloa,  '  hombre  de  confianza  y 
gran  marinero,  con  instrucción  de  que  cor- 
ríwi  nqnella  costa  en  donde  se  decia  si- 
tuadlo Quivira,  y  hallado  tomara  posesión 
por  la  corona  en  nombre  suyo. 

1640.  2^.  ^  £n  el  siguiente  aBo  el 
ayuntamiento  nombró  alcaldes  de  mes- 
ta  á  Luis  Marhi  y  á  Juan  Jaramillo:  ordi- 
nitírios,  á  Juan  de  Bnrgos  y  á  Gerónimo 
Medina:  procurador  mayor,  á  Bodrigo  Al- 
bornoz: mayordomos,  á  Cristóbal  Ruiz  y  á 
Francisco  Olmos:  y  capellán  de  la  cárcel; 
al  sacerdote  Diego  Nuñez.  '  Alistados 
los  soldados  para  la  conquista  de  Qaivira^ 
y  llegado  el  tiempo  á  propósito  para  la 
marcha, '  viendo  Mendoza  que  Pedro  dé 
Alvarado  aun  no  venia  de  Quauhtemalan, 
por  no  perder  aquella  ocasión,  determinó 
que  Francisco  Vázquez  Coronado  manda- 
ra otra  vez  aquella  expedición;  y  para 
que  el  tiró  se  acertara,  despachó  á  Fran- 
cisco de  Alarcon,  su  familiar,  con  dos  na- 
vios á  observar  la  costa  hasta  los  treinta 
y  seis  grados,  con  instrucción  de  hacer 
fuecuentes  desembarcos  y  de  unirse  con 
el  ejército  en  aquella  altura.  Efectiva^ 
roent^  Vázquez  Coronado  entró  por  aque- 
llas provincias  sin  hallar  otro  rastro  de 
Quivirt,  que  miserables  rancherías  de  in- 
dios que  estaban  desparramados  aquf  y 
allf.    En  esto  el  oomandantci  que  habia 


1  Herrera,  déc.  6,  lib.  2,  cap»  8. 

2  Lib.    capitular. 

3  Herrera,  déc.  6,  U^.  9,  cap.  l¿. 


precipitado  un  caballo,  casi  fuera  de  sí  lo 
llevaron  á  su  gobierno,  y  mas  de  mil  sol- 
dados qne  componian  la  expedición  se  des- 
bandaron. Esta  desgracia  fué  muy  sen- 
sible á  los  padres  franciscanos,  que  alen- 
taban á  los  soldados  á  seguir;  pero  estos, 
qt|e  no  veian  rastro  de  riquezas  por  aque- 
llos despoblados,  no  quisieron  pasar  ade- 
lante. Entre  tanto  estos  padres  llevados 
de  su  celo,  iqconsideradamente  se  metie- 
ron por  aquellas  tierras,  y  murieron  á  ma- 
nos de  los  naturales.  El  mismo  éxito  tu- 
vo la  expedición'  de  mar,  pues  Alareon 
habiendo  oorrido  toda  aquella  costO'  y.  fajCr 
cho  frecuentes  desembarcos,  no  halló  ras- 
tro de  riquezas,  ni  de  los  naturales  pudo 
saber  si  habia  tal  Quivira;  y  así  dio  la 
vuelta  al  puerto.  De  este  modo  dcsapa/- 
reció  por  entonces  aquel  deca,ntado  reino. 
23.  ^  La  otra  expedición  que  mandó 
Ulloa  tuvo  también  ua  fin  desgraciado, 
pues  de  sus  tres  buques  solamente  uno 
volvió  al  puerto:  de  los  dema^  por  mu- 
cho tiempo  se  ignoró  su  paradero;  ha- 
biendo gastado  el  marqués  en  esta  y  de- 
mas  expediciones  marítimas  mas  de  dos- 
cientos mil  pesos,  sin  sacar  de  ellas  otro 
fruto  que  pesares.  Viéndose,  pues  ooa 
todos  sus  proyectos  malogrados,  j  que  el 
que  estuvo  acostumbrado  hasta  la  venida 
de  Mendoza  á  dar  la  ley,  ahora  la  reeibia: 
casi  despechado  salió  de  la  ]NiuevvEspa- 
iia  con  sus  dos  hijos  Martin  y  Luis  á  re- 
presentar sus  derechos.  Llegado  á  lar  cor- 
to halló  que  el  emperador  habia  (mrtido 
á  Gand.  Entre  tanto,  procuró  ganarse 
al  cardenal  de  Loaiza,  y  comendador  Co^ 
bos,  vfdidos  de  grande  autoridad,  de  quie- 
nes no  recabó  otro  expediente,  que  buenas 
esperanzas.  En  esto  tiempo  el  santo  obis- 
po Zumárraga  edificó  un  hospital  que  en- 


4    Gomara,  Crón.  de  Nueva-Espaíla,  ca- 
pítulo 144. 
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tiendo  seria  para  los  naturiales:  para  su 
consen'acion  y  lustre,  ofreció  &  Cários  V 
el  patronato  que  aceptó  gustoso,  y  mandó 
fomentarlo  oon  gruesas  limosnas.  ^  Es 
notable  este  año  por  una  ruidosa  caza  he- 
cha á  la  mejicana  en  obsequio  del  virey 
Mendoza.  Habia  este  oido  decir  que  los 
mejicanos  en  tiempo  do  sus  reyes  se  dU 
Tertian  en  este  ejercicio,  al  que  saliad  eon 
grande  aparato,  y  deseoso  de  hallarse  en 
algunos  de  estos  divertimientos,  significó 
á  los  mejicanos  sus  desebs:  ^stos  que  le 
estaban  obligados  por  el  cuidado  que  de 
elfos  tenia,  escogieron  entre  Xilotepec  y 
Sah  Juan  del  Rio  una  hermosa  llanura 
para  darle  giistoi  Allí  en  sitio  oportuno 
formaron  una  quinta,  que  al  parecer  era 
magnífica.  Esta  llanura  treinta  y  cinco 
leguas  al  Poniente  de  Méjico,  está  situada 
de  tal  manera,  que  loa  que  á  ella  van  de 
esta  ciudad,  subida  una  cuesta  fácil,  des- 
cubren un  llano  tan  grande,  como  si  fuera 
un  ancho  mar,  en  donde  la  vista  se  pierde 
en  los  montes  qUe  á  uno  y  otro  lado  que- 
dan bien  distantes:  allí  se  apostaron  mas 
de  quince  mil  mejicanos,  que  ojeando 
aquellos  brutos  y  fiems  se  iba«  formando 
en  círoafo,  y  las  arreaban  hasta  la  quinta, 
en  donde  esperaba  Mendoza  con  sus  ami- 
gos y  comitiva,  quien  después  de  haber 
saciado  la  vista  con  tal  espectáculo,  hÍKo 
señal  para  que  comenzara  Ja  matanza  en 
puato  dd  medio*  di4,  y  se  prolongó  basta 
puesto  eLbol.  Se  halló  que  solamente  lofs 
venador  moi^taron  ¿seiscientos,,  fuera  de 
innumerables  6eras  y  brutos  de  que  abun- 
da la  Nueva  España.  Quedó  Mendoza  tan 
pagado  de  e^  dibertimiento,  que  ofreció 
de  allí  á  dos  años  aeistir  á  otra  partida. 
Y  para  perpetuar  la  memoria  de  esta  caza, 
se  llamó  desde  entonces  aquel  llano  del 
Cagadero,  nombre  que  aun  conserva.  Mas 


1    Torquemada,  p.  1,  lib.  5,  cap.  12. 


rara  fué  lá  cassa  que  hicieron  varios  Tetz- 
Gocanos  en  aquel  año  de  •  uoa  leona  quei 
hallaron  en  una  pequeña  isla  de  la  laguna 
de  Méjico,  qoe  vista  de  uno  de  aquellod 
naturales,  Uamó  en  su  ayuda  tres  oanoai, 
y  con  sus  pértigas  dieron  sobre  ella^  y  la 
metieron  en  triunfo  en  la  ciudad,  maravi^ 
liándose  todos  áé  que  hubiera  nadado  has* 
ta  allí.  ^  Lps  bmmidos  subterráneos  del 
volcan  de  Popoeatepetl  se  oyeron  en  este 
año  basta  cuatro  leguas,  y  precedieron  á 
las  cenizas  que  después  vomitó  q^e  que- 
marón  sembrados,  y  árboles  con  grandes» 
panto  de  la  ciudad  4e  Méjico» 

1541.  24.  ^  El  regimiento  de  Méji-< 
co,  el  primero  del  aüo,  votó  de  alealdes 
de  mesta  á  Juan  de  Burgos  y  ú  Qieróiúroo 
Medina:  de  ordinaiíos  ú  Cristóbal  de  Sa- 
lamanca y  á  Andrés  Barrios!  de  proeunv- 
dor  mayor,  á  Gonzalo  de  Salazar:  de  ma- 
yordomo, á  Francisco.  Olmos.  Después 
por  muerte  de  uno  de  los  alc^ldjcs,  entró 
en  su  lugar  Bernardino  Vazques  de  Ta- 
pio, y  tuvo  voto  de ,  regidor  Bernardino 
Albornoz.  *  La  moneda  de  cobre  en  este 
año,  ó  acaso  en  el  antecedente,  de^ó  de  cor- 
rer en  Méjico  y  en  toda  la  Nueva-Espa- 
ña: empeñado  Mendpza .  y  todos  los  de- 
mas  jueces  en  descpbrhr  la  causa  de  .  tan 
extraño  suceso,. hallaroQ  que  los  roejic^ 
nos  que  habían  llevado  pesadamente  el 
edicto  del  virey  que  los  obligaba  á  usar 
la  moneda  de  calderilla,  poco  á  poco  á 
trueque  de  sus  comestibles  y  idemas  noer- 
caderías,  sin  atención  al  menoscabo  de 
sus  intereaes  la  habian  recogido  y  botado 
á  la  laguaa.  Este  raro  desinterés  de 
aquella  nación,  hizo  que  Mendoza  pensara 
en  otro  arbitrio  para  proveer  á  aquel  rei- 
no* de  moneda  de  poco  valon   para   esto 


2  Murillo»  Geograf.  lib.  O,  cap.  2.  ' 

3  Lib.  Capitular. 

4  Torquemada,  p.  J,  lib.  5,  cap.  13. 
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mandó  qi^  en  la oasade  «eneda  se  la^ 
broran  piezas  de.  plata  dtl'  valor  de  medto 
real  qiie  llamaban  caaitillas;  pero  ni  esta 
pri^videDoia  fué  del  gusto  de  los  niejica^ 
uosy  por  la  razón  de  que  siendo  ton  pe- 
queñas con  fiuúlidud  se  les  perdían;  y  co- 
mo habian  recogido  la  de  cobro,  recogie- 
ron esta,  7  unos  la  fundían  y  formaban 
barras^  otros  menos  industriosos,  ó  que 
no  tenian  paciencia  para  aquella  opera* 
ración  la  echaban  en  la  laguna.  Con  es- 
to, Mendoza  y  sus  sucesores^  quedaron 
advertidos  que  en  punto  de  monedas  no 
debian  proceder  con^a  la.  voluntad  do  los 
mejicanos,  Fevo  en  1794,  en  quo  escri- 
bimos en  Roma  esta  historia,  hemos  vis- 
to dichas  cuartillas  6  mitad  de  medios 
reales,  acuñados  en  Méjico  con  un  léon 
y  un  castillo^  Confieso  ingenuamente 
que  refiero  este  hecho  en  el  presente  ó 
anterior  ano,  pues  Torquemada  lo  cu^ita 
sin  data.  ^  Lo  mismo  digo  de  otro  suce- 
so que  refiere  el  maestro  Gil  González  de 
Avila,  de  que  los  padres  agustinos  se  obli- 
garon en  Méjico  á  no  tener  rentas.  Cons- 
ta BÍ,  que  en  este  año  una  desgracia  causó 
gran  compasión  &  todo  Méjico.  El  oo* 
mendador  del  orden  de  Santiago  D.  Juan 
de  Artiaga,  primer  obispo  de  Cbiapa  * 
que  habia  en  aquellos  días  aportado  á  Ve- 
racruz,  y  enfermado  de  calenturas,  teme- 
roso de  aquel  mal  temperamento'  se  hizo 
llevar  á  Méjico:  allf  la  noche  del  8  de  Se- 
tmnbre,  atormentado  de  la  sed,  se  levan- 
tó de  la  cama  á  beber  un  búcaro  de  agua 


1  Gil  González  de  Avila,  Teat.  Eoles. 
de  las  Indias  Occidentales,  tom.  1,  fol.  24. 
iPlegne  ¿  Dios  que  oo  se  olvide  hoy  esta 
máxima,  pues  que  se  trata  de  destruir  la  pes- 
te de  moneda  de  cobre  de  que  estamos  plaga- 
dos! 

2  González  Avila,  Teat.  Eclesiast.  de  las 
iglesias  de  las  Indias  Occidentales,  tom«  1, 
fcjto  198. 


fresca  que  qstaba  al  sereno;  pero  -  por  su 
desgracia  en  lugar  del  que  deseaba,  se 
echóá  pechos  otro  que  estaba  alli  prepa* 
rado  cou  rejulgar  que  le  ooasiouó  una 
muerte  congojosa»  Su  cueipo  fué  enter- 
rado en  la  Catedral  con  lu  pompa  que 
correspondia  á  su  dignidad.  ^  Este  ea 
aquel  Artiaga  compaüero  de  S.  Ignacio 
de  Loyola,  de  quien  se  apartó  después. 

25.  En  ese  tiempo  Pedro  de  Alvara- 
do,  adelantado  de  Quauhtemalan,  comi- 
sionado del  emperador  para  aprestar  en 
el  mar  del  Sur  una  .escuadra  que  saliera 
en  demanda  de  las  islas  de  la  Especería, 
juqtas  hasta  doce  embarcaciones  de  di^ 
v^r^os  ¡portes»  las  epvió  ú,  esperarlo  al 
puerto  de  la  Purificación;  entre  tanto  que 
por  fierra  caminaba  á  Májico  á  verse  con 
Mendoza,  que  como  dijimos,  lo  habia  lla-t 
mado  de  Quaqhl^malan  para  que  man- 
dara la  expedición  de  Quivira,  los  veci- 
nos de  (iuadalajara  que  sabian  que  en 
aquellos  dias  viajaba,  le  despacharon  & 
toda  furia  un  correo  pidiéndole  los  socor- 
riera contra  aquellos  pueblos  que  esta- 
bas de  guerra,  y  ellos  se  hallaban  sin  per- 
trechos, y  por  lo  mismo  expuestos  á  to- 
dos-Ios males.  En  Maravatío  concurrió 
con  Mendoza,  y  con  toda  la  tropa  que 
pudo  en  el  camino  juntar,  voló  al  castigo 
de^Lquellos  rebeldes  que  se  habian  hecho 
fuertes  en  los  desfiladeros  de  Mochiltic; 
pero  en  una  de  las  acometidas,  habiéndo- 
se Alvarado  apeado  del  caballo  que  no 
podía  manejar,  despeñado  éste  con  las 
piedras  que  rodaban  los  Indios  en  aquel 
precipicio,  estas  lo  machacaron:    ^    este 


3  Maseo,  vida  de  San  Ignacio  de  Loyola, 
lib.  2,  cap  L 

4  Este  hecho  lo  redere  exactamente  en  el 
2?  tomo  del  Obimalpaio,  6  sea  la  conquista  de 
Méjico  que  pabliqué  en  esta  ciudad  en  1828: 
remito  al  lector  dicha  historia. 
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contratiempo  fué  causa  de  que  aquella  ^ 
acción  se  perdiera.    Entre  tuntO;  los  Bel- 
dados cargaron  con  Alvarado  para  Ghía* 
dalajara,  *  pero  en  Essatlán  espiró.  *    In- 
solentes aquellos  pueblos  con  la  vcngan- 
za'que  hubian  conseguido  en  Mochiltíc^  ^ 
redoblaron  su  coraje  é  hicieron  progresos; 
pero  los  socorros  que  envió  el  virey  al 
mando  del  capitán  Muncibay,  restableció- 
Ton  las  cosas  y  se  recobró  la  superioridad 
que  se   había  perdido.  ^    Poco  tiempo 
después  que  en  Quauhtemalan  se  supo  la 
muerte  de  este  adelantado^   murió   tam- 
bién trágicamente  su   muger  la  Sefiora 
Doña  Beatriz  de   la   Cueva:   suceso   que 
acaso  no  parecerá  extraño  de  la   historia 
de  Méjico.     Habiendo  llovido  por  tres 
días  continuos  en  aquella  ciudad,   funda- 
da á  la  falda  de  un  monte,  cuya  cima  se 
oculta  en  las  nubes,  el  11   de   Setiembre 
&  las  dos  de  la  mañana  se  sintió  un  fuerte 
terremoto,  que  con  poco  intervalo  con  la 
misma  violencia  repitió  otras  tres  veces, 
y  obligo  á  aquellos  vecinos  á  salir  de  sus 
casas  desnudos.     Corrían   de  aquf   para 
allí,  sin  atinar  por  la  obscuridad  de  la  no- 
che á  ponerse  en  descampado,  cuando  un 
ruido  subterráneo;  que  veina  de  la  parte  del 
monte  los  echó  por  tierra,  creyendo  que  és- 
ta se  abria  y  se  los  tragaba  vivos:  inmedia- 
tamente el  copete  de  aquel  monte  se  der- 
rumbó á  la  parte  opuesta  de   la  ciudad 
vomitando  sobre  ésta  un  caudaloso   rio 


1  Emroo.  Ixirenzana,  vi(^e  de  Cortés  á 
Californias  al  fin  de  la  Hist  de  Nueva-Es- 
paña. 

2  Herrera,  dée.  7,  lib.  2,  cap.  11. 

3  Kemesal,  Hist.  de  Chiapa  y  Quaubt43- 
malan,  lib.  4»  cap.  6. 

4  Véase  este  hecbo  referido  por  mf  exac- 
tamente en  el  tomo  2  de  Chimalpáin,  Guerra 
dd  Mixtaut  pág.  12;-^Murió  en  Guadal  ajara 
en  casa  de  Juan  del  Camino,  Sus  huesos 
se  trasladaron  á  Santo  Domingo  de  Méjico. 


mezclado  de  «normes  piedras,  qiie  arrasa 
Irando  cnanto  habia  en  aquella  falda  inon^^ 
dó  la  ciudad,  quedando  arrasada  de  la 
parte  que  la  baña  el  rio  que  salió  de  ma-^ 
drp.  Seiscientos  fueron  los  muertos  y 
heridos.  Entre  ellos  sofocada  de  las  rui- 
nas de  su  casa  se  halló  Doña  Beatriz  con 
otras  doce  principales  señoras^  que  6  es« 
taban  allf  en  depósito^  6  acaso  le  hacían 
compañía  en  el  duelo,  ^  quienes  en  lugar 
de  salir  al  descampado^  ae  refugiaron  al 
oratorio.  Es  digno  de  notarse  que  aquel 
desmochado  nK>nte  quedó  en  forma  de 
teatro,  con  una  plazuela  cubierta  de  are- 
na piuy  sutil  que  tiene  de  circuito  qui- 
nientos pies.  ^ 

1542.  2ñ.  ^  Entraron  de  oficiales  de 
policía  en  este  año,  los  alcaldes  de  mesta, 
Juan  de  Burgos  y  Juan  de  Medina:  los 
ordinarios,  Gonzalo  López  y  Gerónimo 
Ruiz  de  la  Mota:  el  procqrador  mayor^ 
Juan  Alonzo  de  Zosa:  el  teniedte  del  es- 
cribano mayor  de  cabildo,  Hernando  Her« 
rera:  el  alférez  real^  Juan  de  SámanO)  y 
el  regidor,  Hernando  de  Salazar.  Seguiaa 
entre  tanto  las  hostilidades  de  los  pueblos 
rebeldes  de  Guadalajara,  y  corria  la  voz 
de  que  los  tarascos  confederados  con  los 
tlaxcaltecas,  se  querian  ttnir  á  aquellos 
naturales  y  hacer  causa  común  para  aca- 
bar con  los  españoles;  de  ahí  Mendoza  vi- 
no en  conocimiento,  que  aquella  rebelión 
no  era  de  tan  poca  monta  como  se  creia 
al  principio:  así  que,  para  hacer  aquella 
guerra  con  todo  vigor,  hizo  llamamiento 
de  tlaxcaltecas,  cholultecas,  tetzcocanoSy 
y  de  las  ciudades  de  Huexotzingo  y  Te- 
peacu,  y  les  mandó  armarse  ^  para  salir 
á  campaña  en  aquel  otoño,  concediendo 


5  Eemesal,  lib.  4,  cap.  7. 

6  En  este  monte  se  enouentra  el  famoso 
árbol  de  las  manitas,  ó  se  Macpalxochit. 

7  Libro  capitular. 

I     8    Herreca,  déc.  7,  lib.  5.  cap.  2. 
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á  los  caciques,  'qae  para  faocer  aquella  ex- 
po'Heion  cotí  menos  molestia  compraran 
caballos;  providencia  que  ganó  el  ánimo 
de  aquellas  naciones,  pues  veían  dispensa- 
da  en  sus  nobles  la  ley  general,  y  que 
ocasionó  en  los  Españoles  grandes  mur* 
municiones,  temerosos  de  que  aquellos  ca- 
ciques volvieran  sus  armas  y  caballos  con- 
tra ellos.  Mientras  que  estas  fuerzas  se 
alistaban,  de  las  velas  que  estaban  en  el 
mar  del  Sur,  y  pertenecian,  como  conge<» 
turo  al  adelantado  ^  Alvarado,  mandó 
Mendoza  que  dos  divisiones  salieran  á 
nuevos  descubrimientos:  la  una  era  de  dos 
navfos  al  mando  ^  de  Juan  Rodríguez  Ca* 
brílio  Portugués,  marinero  á  quien  1^  dio 
Mendosa  la  comisión  do  navegar  por  la 
costa  occidental  de  Californias,  hasta  ha- 
llar el  remate  de  la  América  Septeotrio- 
naL  Cabríllo  se  dio  á  la  vela  en  el  puer- 
to de  Navidad^  y  después  de  haber  reco- 
nocido varios  puertos  de  aquella  penínsu- 
la en  cuarenta  grados,  vio  montes  cubier- 
tos de  nieve,  y  mas  allá  descubrió  un  gran 
cabo,  que  en  honor  del  Virey  Uamó  Men- 
dozifUK  En  Enero  siguiente  halló  el  ca- 
bo de  la  fortuna,  y  por  último,  en  Marzo 
á  cuarenta  y  cuatro  grados  sintiendo  gran 
frío,  y  hallándose  falto  de  bastimentos,  se 
volvió  al  puerto.  ^  Mandaba  la  otra  divi- 
sión que  constaba  de  dos  navfos,  una  ga- 
lera y  do6  pataches,  el  licenciado  Rui  Ló- 
pez de  Villalobos  que  salió  del  puerto  de 
Juan  Gallaos  el  dia  de  todos  Santos,  con 
orden  de  catnioar  á  poniente  en  demanda 
de  las  isks  de  la  Especería.  Su  viage  fu^ 
muy  trabajoso;  al  pasar  por  un  archipié- 
lago, supo  quC  alH  habia  perecido  la  em- 
barcación que  Cortés  envió  á  la  Asia,  y 
que  los  marineros  habían  muerto  á  su  ca- 


1  Descúbrese  el  cabo  de  Mendozino. 

2  Clavijero,  Hist.  de  California,  lib.  2, 

pág.  2. 

3  Herrera,  décad.  7,  lib.  5,  cap.  5. 


pitan  Oríjalva.  Por  fin,  estas  embarca- 
cienes  tocadas  las  Islas  de  Lozón,  que  lla- 
maron Filipinas,  en  h*onor  del  príncipe 
de  Asturias,  llegaron  á  Tídor;  pero  ha* 
hiendo  tenido  mala  acogida  de  los  Portu- 
gueses, su  capitán  murió  ^  de  pesar  en 
Amboioo,  y  cuatro -años  después  los  bu- 
ques que  hablan  quedado  volvieron  á  Eu- 
ropa por  el  cabo  de  buena  Esperanza^  En 
ese  otoño,  tiempo  él  mas  á  propósito  en 
la  Nueva-España  para  las  expediciones 
militares,  porque  cesan  las  lluvias,  Men- 
doza  salió  de  Méjico  con  trescientos  caba- 
llos, ciento  cincuenta  infantes,  y  gran  nú-» 
mero  de  mejicanos.  En  Michoacan  hizo 
alto  para  esperar  las  tropas  que  faltaban. 
En  esto  acabó  el  añou  • 

1543.  27.  ^  Las  alcaldías  de  mesta, 
se  dieron  en  este  año,  á  Gerónimo  Kuiz  de 
la  Mota,  y  á  Gonzalo  López:  las  ordina- 
rias, á  Antouio  de  la  Cadena,  y  á  Hernán 
Pérez  Bocauegra:  la  procuraduría  mayor, 
á  Fernando  Salazar:  la  de  corte,  á  Gonza- 
lo Salazar:  y  la  mayordomía,  &  Francisco 
Olmos.  Junta  la  gente  de  guerra  al  prin* 
cipio  del  año  en  el  reino  de  Michoacan, 
marchó  Mendoza  en  pos  de  los  Indios  re- 
belados, con  ánimo  solo  de  castigarlos,  no 
de  destruirlos;  y  acordándose  de  la  carni- 
cería que  los  Tlaxcaltecas  hablan  hecho 
de  los  mejicanos  en  el  sitio  de  la  Capital 
de  su  imperio,  publicó  en  el  campo  que 
se  observara  la^lisciplina  militar,  y  sé  per- 
donaran las  vidas  de  aquellos  naturales 
mal  aconsejados.  Con  esta  humanidad  co- 
menzó los  ataques  en  aquellos  picachos 
por  naturaleza  Tortísimos,  de  donde  poco 
á  poco  los  fué  desencastillando,  sin  hacer 
mas  prisioneros  que  los  que  eran  necesa- 


4  Emmo.  Lorenzana,  viaje  de  Cortés  á 
Californias  en  la  Hist.  de  Nueva- Espada. — 
Expedición  de  Jalisco  hecha  por  el  virey  don 
Antonio  Mendoxa. 

5  Libro  capitular. 
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no9  .pom  oargar  ri  biígaje  ^  que  llatnan 
tameiiqs,  y  .etsto  por  la  eacaseíc  de  cabal- 
gaduras. Al  mismo  tiempo  que  se  com« 
batía,  hacia. Mendoza  que  «e  les  notificafie 
á  los  etiemigoe;  que bí serendian  do  selles 
castigaría,  y  gozarían  de  todos  los  prhvi- 
legioa  de  los  mejicanos:  esta  suavidad  en 
el  obrar  produjo  el  efecto  que  se  deseaba: 
rindieron  kp  armas,  y  Be  recomendaron  á 
la  piedad  de  Mendoza  que  los  dejó  escar^ 
mentados,  y  did  la  vuelta  á  Méjico  de»^ 
pues  de  año  y  médb,  con.  la  satisfacción 
que  goza  uri  ánimo  generoso  que  doma  á 
ana  nación  guerret*a  sin  feacar  de  ella  ni 
cautivos,  ni  despojos.  *        ' 

28.  Al  tiempo  que  Mendoza  entendía 
en  reducir  á  los  ptíeblos  sublevados,  el 
emperador  reunió  una  junta  de  prelados, 
caballeros  y  togados  para  que  se  reforma- 
ran los  abu€08  que  usí  en  la  judicatura, 
como  también  en  los  particulares,  se  ha- 
bian  introducido  en  las  Indias,  y  que  á 
los  principios  se  habian  tolerado,  porque 
aquellas  colonias  no  habian  adquirido  to- 
da su  consistencia  y  robustez,  y  que  no 
era  razón  siguieran  cuando  el  dominio  Es- 
pañol estaba  tan  bien  afianzado.  Lo  re- 
suelto en  esta,  con  que  se  conformó  el 
emperador  tocante  á  la  Nueva  España, 
fué  lo  siguiente.  Que  los  oidores  no  re- 
cibieran regalos  de  los  litigantes,  ni  se 
metieran  en  Tos  negocios  de  los  particula- 
res, ni  menos  recomendaran  á  alguno:  que 
sus  criados  no  fueran  procuradores  en  loe 
pleitos:  que  en  la  decisión  de  éstos,  si  la 
caritidad  que  se  litigaba  excedía  el  valor 
de  quinientos  pesos,  por  ló  menos  convi- 
nieran tres  votos,  que  bastarían  dos  si  era 
menor.     En  las  causas  criminales,  que  se 


1  Herrera,  décad.  7,  lib.  5,  cap.  2. 

2  En  el  úiusco  do  la  universidad  de  Mé- 
jico se  halla  un  diario  viejo  manuscrito  de 
esta  expedición,  qne  consulté  al  formar  el 
suplemento  del  tom.  'i  de  Chimalpain. 


ejecutaran  las  8eiitenci^;i.  de  Iq.  Audiencia 
después  de  vista  y  revista.:  en  las  civiles 
se  concede  la  apelación  al  consejo,  si  el 
pleito  pasa  de  los  diez  mil  pesos:  que  los 
caitas  y  provisiones  de  la  A^idiencia  se  li- 
bren con  la  firma  y  sello  real:  que  se  libre 
la  Audiencia  á  enviar  jueces  de.  residen- 
cia á  los  gobei'uadores,  y  que  lo  actua>do 
se  envíe  al  consejo*  De  los.  pretendientes 
se  ordenó,  que  cuando  fueran  á  la  corte, 
llevaran  testimonio  de  la  Audiencia  de  su 
idoneidad  para  los  puestos  que  solictta- 
baQ^  que  en  las  plazlus  vacantes  de  regido- 
res se  prefirieran  los  conquistadores:  que 
ninguno  emprenda»  descubrimientos  de 
nueras  tierras,  sicao.  los  señalados  por  el 
emperador,  y  que  estos  no  Ueveo  mÉé 
Indios  que  tres  ó  cuatro  como  intérpretes, 
y  que  den  parte  á  la  Audiencia  de  las  tier- 
ras que  hubieren  hallado. 

29.  ^  Estas  leyes  se  juzgaron  de  poco 
momento  en  comparación  de  otras,  que 
por  solicitud  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas, la  misma  junta  creyó  conveniente  se 
publicaran.  Cdrlos  I,  Rey  de  España, 
como  se  colige  de  los  mandamientos  que 
habia  librado  desde  la  conquista  del  reino 
de  Méjico,  eficazmente  deseaba  que  éstos 
se  hubieran  ejecutado,  y  estaba  persua- 
dido  ú  que  bajo  el  gobierno  de  Mendoza 
se  observarían;  ¿pero  cuánto  no  debió  de 
quedar  sorprendido  su  ánimo,  al  oir  de  la 
boca  de  este  padre  dominicano,  que  habia 
declarádose  por  los  ludios,  que  en  puAto 
de  impedir  las  vejaciones  de  los  mejicanos, 
poco  habia  conseguido  el  virey,  puea  auo 
dominaba  el  interés  particular  que  siem- 
pre es  de  perjuicio  al  bien  común,  y  que 
las  cosas  seguirían  en  el  mismo  estado,  si 
la  fuerza  no  obligaba  á  los  Españoles  á 
ceder?  En  virtud  de  esta  representación 
se  hicieron  estas  otras  leyes  que  voy  á  re- 


3    Francisco  Hernández  Girón,  Hist.  del 
Perú,  part.  1,  lib.,  1.  cap.  1. 
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lerir,  1?  Que  se  evitaran  los  pleitos  en- 
tre los  naturales  de  Nueva-España,  y-  que 
cuando  fueran  indispensables,  sumaria- 
menta  se  expidieran^  arreglándose  losjue- 
ces  á  los  usos  de  aquellas  naciones.  2^  Que 
las  causas  de  los  mismos  que  estaban  suje- 
tos á  la  corono,  se  remitieran  al  conejo».  «S^ 
Que  por  ninguna  cauaa  ni  aun  de  giH>rra 
se.faicieraQ,  esclavos^  y  qu^  de  contado  so 
ahorraran  todos  los  que  habia^  si  sus  due« 
ño^  no  probaban  l,a  legitimidad  de  la  eñ- 
clayitud.  4?  Que  se  tuviera  cuidado  de 
que  los  españoles  trataran  bien  álosnatu* 
rales,  pues  eran  tan  libres,  como  ello^,.  y 
que  en  esto  velara  el  fiscal.  5^..  Que  los 
Indios  no  lleven  á  cuestas  las  <carga^  y 
solo  en  caso  de  necesidad,,  que  puedan 
conducir  algún  ligero  peso.  Qf  Que  pa* 
para  quitar  de  una  vez  el  origen  de  los 
malos  tratamientos  de  los  indios,  se  quita- 
ran desde  luego  los  repartimientos  á  las 
•obras  pias,  oficiales  reales,  jueces  &c.,  y 
que  ni  el  Virej  en  adelante  pudiera  dar- 
los. Por  los  demás,  que  &  la  muerte  de 
los  encomenderos  se  incorporaran  todos  á 
la  corona,  imponiéndoles  el  tributo  seña- 
lado, de  cuyo  producto  se  ayudaría  á  sus 
familias  en  caso  de,  estrechez. . 

30.  ^  Para  establecer  estas  leyes  en  el 
reino  de  M^ico,  despachó  el  emperador 
al  Lie.  Fancisco  Tello  Sandoval^  inquisi- 
dor de  Toledo,  al  cual  en  su  instrucción 
se  le  ordenaba  qu?  p(pHvocar?4  á  los  obis- 
pos de  aquellas  partes  para  que  deternoi^ 
naran  lo  que  convirjJept  al  bien  espiritual 
de  aquellos  .pueblos,  j  que  la  misma  jun- 
ta presentara  el  breve  que  llevaba  del  pa- 
pa para  ampliar,  <>  restringir,  conforme  j.ux: 
gara  loe  lindes  de  a(^uello9  obispadost:  que 
en  la  Nueva  España  ejerciera  el  oficio  de 
inquisidor^  pues  llevaba  facultad  de  ello; 
que  visitase  el  Virey,  Audiencia  y  ^ambos 


1     Herrera,  Déc.  7.  lib.  6,  cap.  7. 


tribunales,  ó  inquiriese  si  se  .observaban 
los  mandamientos  antes  librados,  princi- 
palmente el  de  no  im|^dir  los  recursos  al 
emperador,  ni  detener  sus  despikchos  y  los 
del  consejo  que  iban  á  los  particMlal'es,  de 
lo  cual  había  qoejas:  que, pro  voy  era.,  para 
lo  venidero  que  este  atenUdQ  no  se  comer 
tiera:  que  se  informara  si  en  todcis  aque*** 
líos  pueblos  se  ensetlaba  «Ja  doefefina  aris*- 
tiana,  -y  ao  les  administralmn  loB  Sacra- 
mentes^  porque  DiiOB  no  había  pueeto  las 
indias  «n  maúos  de  los  reyes  de.  Cabilla, 
9ÍnQ  pdiA'a  qu(^  d^tmida  la'  idotcUtia  cui^ 
darán- del  iim  esp^iiitmL^de  aquaüas  gen- 
tes; por  lo  cual  donde  juzgara  ne^sarias 
iglesia3  y  ao.  monasterios,  ios  hiciese  edi- 
ficar; que  velara  también  sobre  el  semina- 
rio de  niños  ^Mejicanos  que  poco  ante^  se 
babia  fundado,  lo  nxisma^ue  sobre  ^1  /co* 
legio  de  niñas,,  cuidando  ^9  mantuvieran 
con  decoro.  Ni  le  ocurrió  á  Cáirlos  Y  que 
tanta  autoridad  como  depositaba  en  aquel 
ministro,  podia  ser  causa  de  que. nacieran 
algunas  desavenencias,  entre  él  y  el  Virey; 
porque  el  emperador  que  .conpga  muy 
bien  &  Mendo^^a,  sabia  que  todo.k»  ordena- 
ría al  bien  de  aquellas  gientes,  y  que  sabría 
teoiplar  la  autoridad  del  inquisidor  en  los 
casos  que  se  ofrejí^eran.  Esto  sucedió  en 
este.añQ*         ^ 

1^44.  31.  ^  En  el  siguiente  fueron 
alcaldes  de  mesta,  Hernán  Ff  rez  Bocane- 
gra,  y  Antonio  de  Cadena: .  procurador 
mayor»  Antonio  Cai'bi^al:.  teniepte  de  al- 
guacil m4^yor,  Baltazar  Gallegos:  alférez 
real,  Bernardino  Albornoz,  y  regi(}pr  por 
el  Bey,  AJimso  de  Villanueva. '  Vuelto 
Mendoza  á  ^léjico  de  la. guerra   de   Gua- 


*(   i 


2  Libro  Capitular. — Antes  de  regresar  A 
Méjico  el  Sr.  Mendoza»  fundó  á  Valladolid 
en  Michoacan,  dándole  este  nombre  en  me- 
moria de  Vallaclólid  db  Espña, -su  patria. 
Véase  el  tomJ  2.,  Hist.  de  Cbimalpaiov 

3  Herrera,  Déc.  7.  lib.  5^  cap.  2. 
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dalajara,  aquel  supo  haber  aportado  á  Pa- 
nuco una  embarcación  con  los  residuos  de 
la  flota  que  mandaba  Soto,  é  iba  á  la  ex* 
pedición  de  la  Florida,  que  fué  tan  infelia 
como  la  pasada:  luego  proveyó  que  aque- 
llos sugetos   posaran   &  MéjicO)  éstos  no 
parecían  hombres,  sino  fieras,  pues  su  ves- 
tido eran  los  pellejos  de  leones,  ^  osos  y 
tfgFes*   Entre  tanto  que  esto  sucedía  y  na- 
vegaba Tello  á  la  Nueva-España,  su   co- 
misión no  habla  sido  tan  secreta  que  no 
llegaran  antes  que  él  cartas  á  los  encomen- 
deros, avisándoles  de  lo  que  iba  á  ejecutar, 
noticia  que  los  apesadumbró  tanto,   que 
luego  que  supieron  que  habia  desembar- 
cado en  Veracruz,  determinaron  salir  á  re- 
cibirlo vestidos  de  luto,  lo   que  hubieran 
ejecutado  si  Mendoza  no  se  los   hubiera 
impedido. '    Llegado   pues  el  visitador 
Tello  el  8  de  Marzo,  y  alojado  en  el  con- 
veríto  de  los  padres  dominicanos,  comen- 
zaron los  encomenderos  á  estudiar  el  mo^ 
do  de  impedir  la  publicación  de  los  man- 
damientos' del  emperador,  en  lo  que  gas- 
tar6n  dos  dias:   al  cabo  de  ellos,  á  una 
voz  se  resolvieron  &  poner  en  forma  una 
súplica,  alegando  los  graves  perjuicios  de 
aquellas  leyes   se  les  originarían.      En 
eíbcto,   £  la  madrugada  del  tercero  dia, 
acompañados  del  escribano^  se  encamina^ 
ron  i  Santo  Domingo;  y  aunque  á  Tello 
lo  eriñidó  la  desvergUenza  de    aquellos 
hombres,  los  salió  á  recibir  cortezmente,  y 
preguntándole^  la  causa  de  ¿quel  concur- 
so en  hora  tan  importuna,  le  respondie- 
ron, que  iban  &  presentarle  una  súplica 
que  hftbian  extendido  para  S.  M.,  é  impe- 
dir con  ella  la  publicación  de  las  leyes  que 
se  le  hablan  encomendado.     Sobrecogido 


1  Gil  González  Dávila,  téat.  Ecles.  de 
las  Ind.  Ocoident  tom.  1»  fot.  30. 

2  Heoaa  Girón,  Hiut  del  Perú,  p.  1,  li- 
bro 1,  cap.  3. 


el  visitador  con  tal  respuesta,  los  despidió 
con  estas  palabras:  "JVb  habiendo  aún  pre- 
sentado los  desjpachos  que  traigOy  ¿cómo  po- 
déis vosotros  saber  euál  es  mi  comisiont  ¡y 
así  de  que  sáplicaisf  IdóSj  y  na  os  acontes- 
ea  proceder  con  modo  tan'  irregtdar  con  los 
ministros  del  Bey.    8i  tenéis  vdyo  qite  tra- 
tareonmiyoy  diptdad  dos  de  voseos."  ^ 
Con  este  expediente  se  desembhrinzó  Té- 
lio  por  entonces  de  los  encomenderos,   que 
después  de  siesta  volvieron  solos  dos,  con 
el  procurador  mayor  de  la  ciudad  Antonio 
Carbajal,  y  el  escribano  de  Cabildo  Mi- 
guel López  de  Legaspi.     Después  de  que 
TeDo  por  largo  tiempo  les  dio  Audiencia^ 
volvió  á  desaprobarles  el  atentado  de  aque- 
lla madrugada,  y  les  protestó  que  no   ha- 
bia ido  á  Méjico  para  destruirlos,  sino  pa- 
ra favorecerlos  como  lo  verían  en  lo  suce- 
sivo.    Con  estas  promesas  quedaron  los 
encomenderos  algún  tanto  sosegados;   pe- 
ro después  de  quince  dias,   de  improviso, 
presente  el  virey  y  tribunales,   se '  prego- 
naron por  la  ciudad  las  leyes  controverti- 
das, lo  que  alteró  tanto  á  los  encomende- 
ros, que  poco  faltó  para  que  Carbajal   no 
rompiera  por  enmedio  dé  la  gente,  y  pro- 
testara contra  aquellos  mandamientos.  Mo- 
vido Tello  de  estas  alteraciones  consoló  á 
los  encomenderos^  asegurándoles  que  to- 
do lo  que  cediera  en  su  perjuicio  no  se 
ejecutaría,  *  y   para  el  dia  siguiente  los 
citó  á  concurrir  á  Cfátédral,  donde  habien- 
do él  cantado'  una  solemne  misa,  el  obis- 
po  Zumárraga  hizo  á  los  encomenderos 
un  discurso  análogo  á  las  circunstancias, 
dejándolos  esperanzados  de  lo  que  el '  vi- 
sitador les  habia  prometido.     Efectiva- 
mente, pocos  dias  después  de  sucedido  es- 
to, Mendoza  y  Tello  reflexionando  en  los 


3  Hé  aquí  el  lenguaje  de  la  energía  de 
un  hombre  poseído  de  su  dignidad. 

4  Greron.  cap.  4. 
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inconvenientes  que  podían  entonces  na- 
cer de  la  ejecudon  de  aquellas  leyes, 
principalmente  de  verse  reducidas  á  la 
miseria  las  familias  de  los  actuales  pose» 
sores  de  los, repartimientos  á  su  muerte^ 
prefiriendo  la  condescendencia  al  rigor, 
mandaron  á  la  ciudad  que  ée  juntara  el 
Cabildo  para  nombrar  procuradores  que 
pasaran  á  España^  y  le  suplicaran  al  Em- 
perador de  las  leyes  que  les  eran  gravosas. 
^  Para  esto  destinó  aquel  regimiento  á 
los  capitulares  Alonso  Villanueva,  Geró- 
nimo Lopess,  y  Feralmindez  Chirinos,  * 
y  suplicó  también  fl  los  provinciales  de 
S.  Francisco,  Santo  Domingo,  y  8.  Agus- 
tín, que  acompañaran  á  sus  diputados  en 
aquel  viage,  é  interpusieran  su  autoridad 
para  el  buen  despacho  de  aquel  negocio. 
Con  estos  se  dieron  á  la  vela  mticíhos  Es- 
pañoles de  Méjico  que  tenían  valimiento 
en  la  corte. 

1545.  32:  3  Las  Alcaldías  de  mesta,  en 
este  año  se  dieron  á  Lnis  de  la  Torre,  y 
á  Alonso  Bazan:  las  ordinarias,  al  Lie. 
Tello,  que  se  escusÓ,  y  en  su  lugar*  fué 
nombrado  Alonso  Cantillo,  y  á  Juan  de 
Bateos:  la  procumduríá  mayor,  á  Fran- 
cisco YHtqwez  Coronado:  la  mayordomia, 
á  Alonso  Vela^quez:  para  una  pla&a  va- 
cante de  regidor,  nombró  el  Rey  á  Andrés 
Barrios.  Entré  tanto  Telló  que  después 
de  ttaberse  désembaretzado  de  los  nego- 
cios dé  lo^  encomenderos,  había  abierto 
la  visita  de  los  tribunales,  én  este  '  año 
mudó  la  Audiencia  y  los  ofíéíalés  reales.^ 
Qoienei  de  estos  faeron  los  depuestos,  y 
cualeÉ  loe  cargos  que  se  les  biciéton,  lo 
ignoto]  pues  Torquéniadav  que  habla  de 
este  suceso,  cltlla  uno  y  otro.  ^    Al  tiem- 


1  Llb.  Capitular. 

2  Torquémada,  p.  1.  ]¡b.  5.  cap.  1.*^. 

3  Lib.  Capitular. 

4  Torquemada;  p.  1.  llb:  6.  oap.  13; 

5  Hernández.  Girón,  p.  1.  lib.  1.  oap.  4. 


po  que  esto  sucedía  en  Méjico,  los  procu- 
radores de  los  encomenderos  se  habían 
dado  tanta  maña  en  el  negocio  que  esta- 
ba ¿  su  cuidado,  que  consiguierotí  cédula 
de  Carlos  V,  para  que  Mendoza  y  Tello 
sobreseyesen  en  los  puntos  que  les  eran 
perjudiciales.  Llegada  esta  noticia  á  la 
Nueva  España,  Tello  incontinenti  despo- 
jó de  sus  repartimientos  á  los  oficiales  rea- 
les y  á  otros  jueces.  En  esto  entendía 
aquel  visitador,  cuando  en  una  segunda 
cédula  enviada  de  los  mismos  procurado- 
res, le  fué  á  Mendoza  el  orden  de  que  en- 
tre los  conquistadores  repartiera  la^  tien- 
ras  realengas  de  la'  Nueva-España.  Me 
parece  verosf  mil  que  los  tres  diputados  de 
la  ciudatf  de  Méjico,  y  los  tres  ptovincia- 
les  qué  pasaron  á  solicitar  estos  negocios, 
habiendo  ganado  el  favor  los  validos  del 
Emperador,  éstos  abultaron  los  inconve- 
nientes qoe  nacerían  de  la  ejecución  de 
aquellas  leyes,  y  los  temores  de  tumultos 
que  los  poderosos  conquistadores  podían 
levantar  en  la  Nueva-España,  le  sacaron 
no  solo  la  suspensión  de  sus  mandamien- 
tos; sino  también  la  repartición  de  laá  tier^ 
ras '  realengas.  Los  encomenderos,  que 
rebosaban  de  gusto  por  estas  buenas  nue*- 
vas,  la»  celebraron  con  juegos  de  cañas  y 
corridas  de,  toros*  Basa  complemento  de 
su  dicha,  sucedió  que  en  aquellos  días 
murió  sin  sueesion  uno  de  los  encomen- 
deros, y  Mendozaixon  Tello  afdicó  los  re- 
partimientos que  había  dejado  á  sU  mu- 
ger.  'De  este  modo .  con  gran  seotimien-» 
to  de  los  Indios  de  Nueva-España,  se  des- 
vanecieron las  esperanzas  que  tenían  de 

va*se  libres  de  la  servidumbre. 

1^46.  .33.  ^  El  día  .de  la  Circunci- 
sión, el  ayuntanxiento  nombró  alcaldes  de 
mesta  á  Juan  de  Burgos,  y  á  Alonso  del 
Castillo:  ordinarios,   á  Luis  Marin  y  á 

■^— ^— ^i»^ 

6  Gil  Gonzale^  Dávila,  Teat.  Ecles.  de 
las  iglesias  de  las  Ind.  Oocid.  tom.  1.  fol.  30. 
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FracroJseo  Sunta  Cruz:  procurador  mayor, 
ú  Pedro  de  Yiilegas:  una  plaza  dé  r^^or 
k  concedió  el  Emperador  á  Pedtt»  Hendió 
nilla.  Me  iocliuo  á  creer  que  la  revoc4ih 
cion  de  las  leyes  favorables  á  los  naturales, 
8»  no  ocasionó  est  ellos  una  peste  que  fes 
sobrevino,  ciertaoaeate  el  abatimiento  en 
que  quedaran  al  ver  celebrar  con  públi- 
cos espectáculos  su  esclavitud  hizo  qire 
se  contagiaran.  £n  fin  del  aüo  antece- 
dente y  éste,  son  notables  en  la  historia 
por  esta  peste  que  cundió  con  tanta  mor- 
tandad y  celeridad  entre  soto  los  natura- 
les, que  en  seis  meses  que  tuvo  de  dura- 
ción s^un  Grrijalva,  autor  respetable^  de 
laB  seis  partes  de  IO0  indios  nuirieron  las 
cinco,  bien  ^  que  otros  autores  dicen  que 
sobre  ochociestos  mil  íalleoieroo.  £1  mi»- 
mo  GrF)alva  cuenta  que  ea  el  aire,  agua 
y  tierra  en  diversas  partes  de  aquellos  rei- 
nos se  vier^  muchos  raros  ieaómenos 
que  anunciaban  gran  desolación  en  aque- 
lla tierra.  Acaso  los  ánimos  atemorizar 
dos  con  la  peste  creyeron  fácilmente  IO0 
prodigios  que  se  divulgaban.  £1  virey 
Mendoza  que  vio  &  los  Mejicanos  en  po- 
co tiempo  contagiados^  destinó  varios  edi- 
ficios para  que  les  sirvieran  de  .  hospita- 
les en  donde  se  le9  acudía  con  tofdo  reiga^ 
lo.  Dié  también  sus  órdenes:  á  los  gober^ 
fiadores^  corregidores  &cv,  para  que  por 
toda  la  Kueva-España  por  dconde  candía 
el  mal,  se  hieieran  los  mismos  oficio»  de 
caridad.  Providbncias  que  le  adquície-; 
ron  el  mtiombre  de  podue  de  los  Mejiea^ 
nos.  Extremáronse  tantbien,  én  ¿1  aIi-> 
vio  do  los  apestados,!  los  E^diíoles  rieos 
de  Méjico;  pero  sobre  todoé^  el  obispo 
Zumárraga,  y  wo  dudo  que  por  sus  ora- 
ciones cesó  aquel  azote,  despued  de  seis 


1  Torquemada,  p.  1.  Hb.  5.  cap.  22,  6 
Avila  Padilla,  H^st.  de  Méjico,  Ub.  1.  capí- 
tulo 23. 


meses.  En  el  mismo  aúo,  según  conge* 
turo,  á  tieneipo  que  la  peste  habla  cesado, 
96  deseubrió  una  rebelión  que  los  muchos 
negros  esclavos  de  Méjico  tramaban  uni- 
dos con  los  indios  Tenochas,  y  Tlaltelol- 
cos.  Un  negro  de  los  conjurados  teme- 
roso de  ks  muertes  de  los  Españoles  que 
se  debian  en  un  día  ejecutar,  ó  acaso  mo- 
vido de  la  esperanza  de  algún  gran  pre- 
mio, dio  aviso  del  malvado  proyecto^  £1 
juez  &  quien  se  hizo  esta  delación,  la  par- 
ticipa á  Mendoza  que  procedió  en  aquella 
materia  con  toda  la  cautela  inoaginable,  y 
habiendo  averiguado  que  cuanto  el  dela- 
tor habia  rererido  era  cierto,  por  seoten^ 
cia  de  la  Audiencia,  los  autores  de  aque- 
Ua  conjuración  fueron  ejecutados*  Mien- 
tras que  Mendoza  y  la  Audiencia'  enten- 
dían en  hacer  estaa  pesquisas,  el  visitador 
Tello  segnia  ea  el  cumpUmiento  áe  su 
comisión;  y  siendo  uno  de  los  puntos  prin-^ 
cipalea  de  ella  eí  convocar  á  los  obispos 
de  la  Nueva  España  para  que  arreglaran 
lo  que  convenía  al  bien  espiritual  de  ios 
Indios»  desde  fines  del  año  anterior  les 
habia  participado  estos  denteos  de  C&rloa 
y.  Efectivamente^  en  este  año  se  junta- 
ron todos  en  Méjico,  menos  el  obispo  de 
Chiapa  que  ya  lo  era  D.  Fr.  Bartolomé 
de  las  CasaS)  que  estaba  ^  detenido  algu- 
nas jomadas  de  la  capital  por  tnsinuacioo 
de  Mendoza»  que  temia  de  los  encomen- 
deros grandes  alborotos  al  ver  aquel  obis- 
po, pues  les  constaba  que  habia  sido  el 
principal  autor  para  despojar  á  sus  here- 
deros de  los  repartimi^iitQSt  Después  de 
a^lgun  tiempo  que  Mendoza  dispuso  los 
ánimos  dp  aquellos  Españoles,  le  .  alzó  la 
prohibición,  d^  ej^trar  eu  la  ciudad,  y  con 
uno  de  sus  familiares  lo  envió  á  cumpli- 
mentar por  su  bienvenida;  pero  aquel  ín- 
tegro prelado  respondió  á  su  recado,  que 


2    Eemwal,  Hist.  de  Obiapa  y  Quauble- 
oDalaiu  llb.  7.  ctp.  JL6. 
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no  le  causara  estrañeza  que  él  no  pasara 
eo  persona  á  agradecerle  su  favor^  por- 
que lo  tenia  por  excomulgado  con  toda  la 
Adiencia,  á  causa  de  haber  dado  senten- 
cia dd  corte  de  la  manq^conira .  Un^  tíiríso 
de  Oaxaca.  ^  ,-    .    -  v,. 

34.  Juntos  entre  tanto  los  obispas  y 
los  superioros  de  S.  Francisco,  Santo  Do- 
mingo, S.  Agustín  y  otros  eclesiásicos  de 
provada  virtud  y  ciencia,  deterrninaroa 
ante  todas  cosas  tratar  de  poner  reparos 
en  la  intoterable  licencia  ^le  los  Españoles 
de  bacer  esclavos  á  los  indios;  porque  es- 
te bárbaro  modo  de  proceder  ton  geíite 
pac!6ca,  era  uno  de  los  mayores  iropcdi- 
mentos  para  su  reducción.  K^  puede  me- 
nos de  acusar  ^miración  al  que  leyere  es^ 
•ta  historta,  que  después  de  los  repetidos 
decretos  de  los  reyes  de  España  sobre  es- 
ta materia^  después  áe  lo  que  trabajaron 
el  presidente  Fuenleal,  y  el  actual  Virey 
MeodoGEa  en  aboKr  esta  inhumana  costunci- 
bre  de  los  Bspañoles,  aun  .en  este  tiempo 
continuara.  Pero  esta  es  la  condición 
del  vicio  de  I4  codicia,  que,  sí  á  los  prin- 
cipios DO  3e  sofoca,  arraigado  es  muy  di- 
Acil  de  extirpar.  Pero  vamos  á  la  híst<>- 
ria:  luego  que  Mendoza  supo  esta  detef- 
roinacióu  de  los  obispos^  les  suplicó  que 
de  aquel  punto  tK>  trataran.  Prohibición 
muy  S(BQSÍble  á  aquellos  padres  que  se 
veten  congregados  mútilatente.  J^o  obs- 
tante encomendaron  á  Dios  el  negocio, 
seguros  de  que  tocaría  en  el  corazón  de 
Mendoza,  y  les  alzaría  aquella  prohibi- 
ción, comq  eo.efecta  sucedió.  .  Con  esta 
ocasión  se  celebraba  no  aéque  funciou^ea 
Catedral,  á  que  asistió  el  Virey,  y  el  pre- 
dicador filé  el  obispo  de  Chiapa,  quien 
entre  otras  cosas  trajo  á  cuento  el  capítu- 


lo 30  de  Isaías,  en  que  Dios  hablando  al 

pueblo  de  Israel,  le  dice:  que  había  pro- 
vocado su  ira  por  no  querer  oir  su  ley:  de 

aquí  sacó  aquel  obispo  lo  peligroso  que 
era  a^.  Iqs  Icngin^s  á  los  prelados  sobre 
la  ley  de  Stití»^  JDle  la  que  proveyó  des- 
pués el  Virey,  se  conoció  la  eficacia  que 
dio  Dios  á  aquel  sermón,    pues   permitió 

que  los  eclesiásticos  que  no  eran  obispos, 
trataran  el   punto  de  si  era  6  iió  lícita  la 

esclavitud  de  los  Itidios.  No  quiso  que  á 
dicha  conferencia  asistieran  los  chispos, 
porque  siendo  protectores  de  ellos  los  en- 
comenderos, decían  que  seguramente  re- 
solverían &  su  favor.   ,  En  el  cotí  vento  de 

domiuíeanos  ae  juntaron  estos  eclesiásti- 
cos, y  unánimes  resolvieron,  que  por  nin- 
gún título  evíjk  lícita  la  esclavitud  de  los 
indios,  y  que. los  que  basta  entonces  ha- 
bían sido  efclayos  se  ahorraran.  JBsta  de- 
cisión con  aplauso  de  los  naturales  de 
Nueva-E^oña,  se  publicó  por  toda  ella, 
y  aun  por  las  islas,  para  que  constara  que 

cuanto  en  aquella  materia  hablan  ejecuta* 
do  los  españoles,  era  contrarío  al  dercpbo 

divino  y   humano.     A  uuis  de  esto,  los 

obispos  en  las  diversas  sesiones  que  tuvie- 
ron, fuera  de  otras  resoluciones   qiie   no 

pertenecen  á  esta  historia,  decretaron,  que 
los  encomenderos  negligentes  en  tener 
ministros  eclesiásticos  en  sus  repartimien- 
tos que  «dseñaran  la  doctrina  cristiana,  y 

administraran  los  sacramentos  á  aquellos 
neófitos,  fueran  privados  de  sus  encomien- 
das y  compelidos  &  restituir  todo  lo  que 
de  ellos  babian  percibido,  cuyo  producto 
se  aplicaría  á  la  en^cQanza  de  aquellos  y 
de  otros  Indios.  Acabada  esta  junta,  y 
con  ella  la  comisión  del  visitador  lello, 
éste  se  volvió  á  España  á  dar  cuenta  al 
Emperador. 
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1547.     1.    ^  En  el  ano  delnacimieii*- 
to  de  Jesucristo  de  1547^  fué  alcalde  de 
xnesta,  Frandsco  Santa  Cruz:  ordinarios, 
Oerdnimo  Ruiz  de  la  Mota,  y  Antonio 
Cadena:  procurador  mayor,  Gohzalo  Rui^: 
mj^ordomo,  Juan    Manzanares:    algttaeil 
mayor,  Juan  Sámano:  su  teniento,  Garcfa 
de  la  Vega:  entró  de  regidor  nombrado 
por  el  Rey,  Alonso  Mórida,  y  t^ivo  voto 
de  capitular,   Gerónimo  López.    Vufelto 
TeUo  á  España    como  digimos,   siguió 
Mendoea  en  su  gobierno  con  aquella  apli- 
cación y  humanidad  que  le  grangeaba  el 
amor  de  los  Españoles  é  Indiosf  así^qtie, 
habiendo  observadoi  que  las  poblaciones 
de  los  Españoles  creoian  cada  día  mas  ha- 
cia el  Poniente^ > y  que  pori  lo  mismo. Ja 
Audiencia  que.vesidia  en  M^ico  >no  eca 
j&  capaz  de  expedi):  los  paitos  que  ocudr- 
riaui  había  pisopoes^' al  £(nperador,  que 
se  erigiera  .una  nuelira  Audiencia  en.iC^m- 
postela,  eiodad  mas  de  doscientas  cuaren- 
ta leguas  distan  te  de  la  capital.    Efecti- 
vamente^' en  la  corte  se.apn^bó  el  proyec- 
to del  Virey,  y  en  este  año  llegaron  ú 
Méjico  dos  letrados,  que  con  el  nombre  ^ 
de  aljcakles  mayores,  pasaron  a  adminis- 
trar la  justicia  de  aquellas  partes,  seña- 
lándoles su  jurisdicción.  ^  En  el  mismo 
año  se  acabó  de  redqeir.la  ptoridenda  de 
Verapaz,   que  estaba  al  Cuidado  de  los 
padres  dominieanos,  á  quienes  Mendoza 
por  consejo  ^el  obispo  de  Ohiapa  la  ha- 
bía encomendado,   dándoles  palabra  de 
qae  allí  no  se  harian  entradas  de  Españo- 
les.   Con  lo'  eual  se  probó  evidentemente 
lo  que  el  mismo  obispo  y  todos  los  ecle- 
siásticos de  ciencia,  y  virtud  sostenían,  de 
que  la  reducción  de  los  Indios  no  habia 
de  ser  á  fuerza  d$  amias,'  sino  de  buenos 


1  Lib.  Capitular. 

2  *  Herrera,  Desoripcion  espítalo  26, 

3  Herrera,  Déc.  4.  lib.  1.  cap»  13. 


^emplos  de  sus. mfsioneiros^'  proposición  á 
que  los  abogados  y  conquistadores  siem*- 
pre  se  opusieran.  El  nombre  que  aun 
tiene  dicha  provincia,  le  vino  de  haber 
abrazado  la.  religión  cristiana  Ubr^emcnie. 
*  Mientras  que  esto  lÉcicedíp  en  Verapas, 
recibió  Mendoza  una  carta  del  Ferú  del 
licenciado  Gazcaj  en  la  que  le  pedia,  que 
prontamente  lo  ayudase  con  gente,  para 
defenderse  del  rebelde  Pizarro  que  venía 
sobre  ¿L  Incontinenti  mandó  el  Virey 
alistar  hasta  seiscientos  soldados,  y  seña- 
ló por  general  á  su  hijo  D.  Francisco,  y 
por  maestre  de  campo,  á  Cristóbal  de 
Pílate.  La.  gente  mas  lucida  de  la  Nue- 
va España^  que  veía  iba  por  gefe  de  aque- 
lla expedlcipn  el  hijo  del  Virey,  se  atístó 
también  entre  los  v<J untarlos;  peno  caán- 
>do  manchaban  á  embareafse,  llegó  aviso 
de  quií  ya  Qpeira^  jnecesarios  loa  síkxmtos, 
,por  e^tai*  ya^aqfiol  reino  quieto  después 
de  la  ji;wticia  de  Pizairo,  Carbajal,  y  de- 
mas  amotinados.  Mo  tne  parece  fuera  de 
propósito  contar  lo  que  sucedió  al  tiempo 
que  esta  gente  se  adiestraba  en  el  manejo 
de  las  armas  y  los  caballos.  Hacióridosc 
el  ejercicio,  el  general  y  el  factor  Gonza- 
lo de  Salazar  carearon. su^  caballos,  y  en- 
ristradas las  laqzas  se  acometieron  con 
tanto  ímpetu^  que  rotas  estas^  y  encon- 
trándose los  dos  caballos  de  frente  y  pe- 
<^ho,  cayeron  muertos,  y  los  ginetes  ato- 
londrados. 

2.  El  aburrimiento  que  habia  obliga- 
do al  marqués  del  Valle  á  dejar  al  nuevo 
mundo;  lo  precisaba  á  volver  á  Méjico  en 
este  año.  En  aquel  tiempo  no  pudo  to- 
lerar que  Mendoza  se  opusiera  á  9us  de- 
signios; ni  menos  ahora  que  sus  pretensio- 
nes estuvieron  encalladas  después  (fe  dos 
años,  y  de  tan  buenas  esperezas  con  que 
lo  babian  entretebido  los  i  cortesanos  y 


4    Torquemada,  p.  1.  lib.  5.  cap.  11. 
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consejeros^  .A^i  que^  despechado  7  enfer- 
mo  de  diarrea  contraidti  de  indigestioD, 
fialió  de  la  oorte  á  embaipcarse;  pero  en 
Castílkja  de  la  Cuesta  ei  dps  de  Diciem- 
bre '  á  los  sesenta  y  tres  afios  de  edad  fi- 
ná.  Su  cuerpo  ftié  deposüado  en  ei  pan- 
teón de  los  daques  de  Medina  Sidonia. 
£$te  fué  el  fin  del  grande  Hernán  Cortés^ 
no  desemejante  al  que  tuvieron  casi  todos 
los  conquistadoi'es  del  nuevo  mundo.  En 
BU  testamento  mandó  ú  su  mayomzgo  D. 
Martin,  que  cuatro  mil  ducados  que  ren- 
taban sus  casas  de  Méjico,  se  aplicasen 
de  este  modo:  un  mil  para  el  hospital  que 
babia  fundado  en  Méjico  que  se  llamó  de 
la  Concepción,  y  ahora  de  Jesús  Nazare- 
no: loB  tres  mil  t^estantes  para  la  funda- 
<3kfíi  de  un  colegio  de  ntfios  •en  la  misma 
ciudad,  que  según  conjeturo  debían  ser 
naturales,  y  un  monasterio  de  Indias  en 
Coyóacan^  á  donde  debían  trasladarse  sus 
huesos:  ¡estos  se  trasladaron  primeramen- 
te á  TetzcocOy  y  de  allf  pasaron  á  la  Igle- 
sia de  S.  Francisco  de  Méjico,  en  donde 
yacen  al  lado  del  Evaogelio.  *  Su  mayo- 
raigo  D.  Martin  le  hizo  este  epitaño. 

Padre,  cuya  suerte  impropiamente 
Aqueste  bajo  mundo  poseía, 
Valor  que  nuestra  edad  eíiríquecía, 
Deséansa  agora  en  paz  eternamente. 

3.  Fué  Hernán  Cortés  de  estatura  mi- 
litar color  ceniciento:  cabellos  largos:  de 
ánimo  grande:  de  mayores  fuerzas:  de 
temperatura  robustísima,  y  por  lo  mismo 
comedor;  bien  que  toleraba  la  hambre 
mas  que  sus  camaradas:  en  Jas  necesida- 

• 

1  Gomara,  Crón.  de  N.  E.  cap.  S44. 

2  Yacían  oaando  el  Padre  Cato  escribía 
esta  historia:  hoy  están  en  ItalU,  y.  ya  desa- 
pareció su  sepulcro  de  la  Iglesia  de  Jesús 
NaLzareoo.  Nótese,  que  Cortés,  exhumó  mu- 
chos cadáveres  de  oaeiqaes  Mejicanos^  por 
sacar  de  sus  sepulcros  tesoros ....  Tampoco 
sus  cenizas  reposaron  en  paz:  ¡6  juicios  de 
Dios! 


des  vencía  auti  á  los  soldados  gr^^arios 
qn  el  dcBaKño  de  su  pjersona.  Z^s  vicios 
da  «u  juventud  los  enmendó  con  grandes 
virtudes;  como  era  poiffiado  tuvo  muchos 
pleitos.  Fué  dotado  de  iogeoio  v^nsátil, 
y  DO  ignocaba  laaart^s^  mí  públicas  como 
privadas:  supo  la  táctica  loijlitar  y  naval, 
tíl  pilotagOi  la  política  y  la  agricultura. 
En  los  Janees  repentinos  luego  s^  le  afve^ 
oían  pesgosy  qi|e  los  desempeñaban  ele  los 
embarazos.  Era  t^n  pronto  eo  idcar^  co- 
mo en  ejecutar.  Fuéin-ódigo  eo  ípií^rtas 
cosas,  escaso  en  otra&  &u  vestido  nu» 
era  pulido,  que  rico.  Sobre  todo,  osten- 
taba el  tener  gran  fiímilia  y  pluta  labrada 
para  su  servicio.  Fué  miserioordioao,  y 
ninguna  cosa  encargó  mas  á  sus  bajos,  que 
la  limosna.  Es  indicio  de  su'  retigiosídud, 
lo  que  en  Méjico  4:6  pública  voz  y*  fama: 
ea  á  saber,^  que  después,  de  la  conquista 
ordemó  bajo  la  pona  de  azotes,  4{ue  los  de- 
mingos y  tiestas  asistieran  todos  á  la  ex- 
plicación de  la  doctrina  cristiana:  el  mar- 
qués pam  <dooumento  de  los  mejicanos, 
faitó  una  vez,  y  á  la  fiesta  siguiente  des- 
pués de  haber  oído  con  humildad  la  re- 
prehensión de  aquel  emra^  con  estupor  de 
los  indios,  fué  azotado  públicamente. 

154d¿*  4.  3  El  regimiento  de  Méjico 
nombró  en  este  año  por  alcaldes  de-  mes- 
ta,  á  Antonio  Cadena,  y  á  Gerónimo JRaiJz 
de  ia  Mota;  porttocdioarioa  &  Ahmo  Ba- 
zan,  y  á  Juan  Garbajah  por  pn>curador 
mayor^  á  }lui  González;  y  pormayordonio 
&  Dieg/i)  Tristan  ^  ••  A  la  muerte  del  mar- 
qués del  VaUe,  siguió  la  de  su  gnmde  ami- 
go el  arzobispo  de  Méjico  !>•  Fr.  J^um 
de^mérroffa:  gran  pesadumbre  para  los 
Mejicanos  que  lo  lloraron  por  muchos 
días,  pues  perdían  un  protector  que  tan- 
tas veces  los  habla  defendido  del  furor  de 


3  Lib.  Capitular. 

4  Gil  González  Dávila,  Teat.  Eblea.  de 
las  Igles.  de  Ind.  fol.  28, 
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los  coBqoistaclores.  Para  ciar  Mtíodociit 
una  prueba  del  respeta  que  profesaba  á 
tan  insigne  prelado,  con  la  ciudad'  y  tri* 
bunalea  en  habita  de  duelo  asistió  en  Ca^ 
tedral  á  sus  funerales.  '  £n  el  mismo 
aoo  concedió  el  Emperador  ó  la  ciudad  de 
Méjico,  que  junta  en  cnbildo  hiciera  las 
ordenanzas  que  juzgara  oportunas,  y  que 
éatas  aprobadas  por  el  Virey,  se  observa, 
ran  en  su  distrito.  A  pedimento  del  pro^ 
curador  de  la  misma  ciudad,  Alonso  de 
VtUanueva,  en  atención  al  amor  y  obe- 
diencia con  que  iiquellos  vecinos  habian 
acudido  al  llamamiento  del  lioenciaido  Qaz^: 
ca,  le  dio  el  titulo  de  muy  noble,  insigne 
y  lea],  de  lo  cual  so  libró  luego  despacho 
para  que  en  sm  armo»  y  escrituras  usara^ 
en  adelante  csios  títulos.  Al  tiempo  que 
eeto  pasaba  en  la  corte,  los  naturales  de 
Tiqurpan  en  el  obispado  de  Oaxaea  fiados 
en  la  aspereza  de  sus  montañas,  saetidié*- 
ron  él  yugo  de  los  Españoles,  lo  que  sa- 
bido por  Mendoza  dio  orden  al  capitán  D. 
Tristan  de  Arelhuio,  que  con  un  destaca- 
mento partiera  ¿  aquellas  partes,  y  proa* 
tasante  sujetara  á  aquellos  Indios^  nocas- 
tigaodo  sino  solamente  á  k»  que  hubieran 
8Ído  loi  autóresj  Arelhuio<  con  toda  diü* 
geneia  l^ecató  au  comisión,  premíiei^O': 
8<^meDte  al  cacique  D.  Sebastiam,  con 

lo  cual  la  provincia  qwedá  quieta. 

1649.    6.  *  Alonso  Bazan  y  Juan  Car- 

baja!,  fueron  en  este  aoo  alcaldes  de  mea- 
ta:  los  ordinarios  Framüco  TerrasaSi^  ^  y 
Gonzalo  Gom^z  Vetanaos:  el  procurador 
mayor  D.  Luis  Qastjlla,  y  en  el  ^ecur^p 
del  año  por  nsiuerte  de  Terrasas^  enti;6  de 
alcalde  ordinario  Bern^rdino  Vázquez  Ta- 
pia. *    Con  la  miamii  facilidad  con  que 

1  Herrera,  Béc.  8.  lib.  5.  cap.  6, 

2  Lib.  Capitular. 

3  Este  es  el  llamado  Conquistador  anó- 
nimo, mayordomo  de  Corté*,  y  testigo  pre- 
sencial de  la  tronquista. 

4  Torqoeoiftda*  p.  1.  lib.  d,  cap.  11. 


se  corté  en  el  año  antes  la  rebelión  de  los 
de  Tiquipan,  se  sofocó  en  Méjico  una 
conjuractoH  contra  los  mligkstrados,  que 
era  tanto  maa  peligrosa,  cuanto  que  sus 
autores  eran  los  mismos  Españoles;  pero 
la  suerte  quiso  que  Sebastian  Lazo  de  la 
Vega  y  Gazpar  Tapia,  la  descubrieran  & 
tiempo.  Ignoro  si  estos  tenían  ó  no  par* 
te  en  ella,  ó  si  aeaso  por  una  de  aquellas 
caísualidades  frecuentes  cuando  un  secreto 
se  confía  á  muchos,  tuvieron  noticia  de  lo 
que  se  tramaba.  Lo  que  consta  es,  que 
éstos  delataron  como  autores  de  aquel 
atentado,  á  Juan  Boman  oficial  de  calce* 
tero,  á  Juan  Venegas,  y  ¿  ub  cierto  ita- 
liano, cuyo  apellido  no  dicen  los  autorea. 
Substanciada  á  estos  su  causa  con  la  pro- 
pia eoofesioo;  fueron  i^^ticiadós.  Los 
cómplices  de  éstos,  luego  que  supieron  es* 
ta  prisión,  escaparon  á  Oaxaea  y  Tehuan- 
tep6c,  con  ánimo  de  embarcarse  é  ir  al 
Pero,  cuyo  reino  aun  estaba  alborotado; 
pero  Mendozia  4|ue  supo  el  camino  que 
habian  tomado,  eavió  prontaiaente  ¿  aque* 
Uos  cojrregidor^y  nMqdamiento  para  que 
los  aseguraraa  como  se  efectuó.  Con  el 
castigo  de;  éstos  quedó  aquel  reino  en  paz, 
y  Mendoza  no  pensó  sino  en  proporcio* 
mur  á  aquellos  colonos  los  medios  mas  ap^ 
tos  para  su  felicidad.  ^  Habia  observa- 
do que  las  lanas  eran  burdas,  por  motivo 
de  no  haber  llevado  á  los  principios  lasf 
mejore3j'iizas  de  ovejas,  y  así  para  afinar 

las  lanas  4^  aquellas  hizo  llevar  éetas>  y 
que  se  abrieran  obrajes  en  dond^  fabrica- 
ran, pa^os  y  sayales;  providencia  que  pro- 
bó  muy  bien  entre  los  Mejicanos^  que  re- 
firieron el  vestido  de  lana  al  de  algodón; 
mucho  Pilas  siendo  de  suyo  friolentos. 
Pl'omovió  al  m\smo  tiempo  las  labores  de 
paQ,  y  el  aumento  del  ganado  mayor,  coa 
lo  cual  consiguió  multiplicar  las  hacien- 


5    Torquemada.  p.  1.  lib.  5,  oap»  ll« 
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das,  insinuándoles  siempre  &  todos  que  la 
verdadera  felicidad  de  un  reino  no  consis» 
te  sino  en  la  ogficulfHraj  artes  y  comercio. 
Para  aumento  de  esto,  y  al  mismo  tiempo 
premio  de  los  sugetos  pobres  beneméri- 
tos, les  repartió  las  tierras  realengas.  A« 
gregóse  á  esto  '  que  no  lejos,  de  Méjico 
se  descubrieron  ricas  vetas,  que  no  eran 
ignoradas  de  los  antiguos  reyes  Mejica-> 
nos,  como  en  Tasco,  Zultepec,  Temascal- 
tepec  y  otros  pueblos,  con  lo  cual  creció 
en  opulencia  aquella  capital.  Al  mismo 
tiempo  deseoso  Mendoza  de  incorporar  en 
la  corona  los  repartimientos,  y  alejar  de 
allf  á  los  encomenderos  qTie  eran  malos 
vecinos,  les  propuso  que  fácilmente  con- 
descendería en  que  permutasen  sus  enco- 
miendas inmediatas  á  la  ciudad,  con- otras 
de  aquellas  sierras  en  donde  había  minas, 
y  que  allf  lealmente  les  haría  contar  otro 
tanto  número  de-  Indios,  cuanto  dejaban 
en  sus  repartimientos»  Esta  proposición' 
fué  bien  recibida  de  aqoeUos  hombres  que 
se  llievaban  de  la  utilidad  presente,  y  se 
dieron  gran  priesa  en  celebrar  las  permu- 
tas, de  lo  qué  avisado  el  Emperador  ledió- 
los  agradecimientos  al  Virey,  exhortándo- 
lo á  llevar ;  al  cabor  aquel,  negotok)^.  Con 
el  tiempo  3e  minor^t-on  de  tal  manera  aque- 
llas poblaciones^  ó  por  el  trabajo  de  las 
minas,  ó  por  otra  rázon  (]fue  los  herefderos 
de  los 'conquistadores  representaron  al 
Rey  su  engaño;  pero  jamas  lograron  la 
recuperación  dé  lo  que  sus  padres  tan  fá- 
cilmente habían  ¿edido. 

155Ó.  6.  *  En  el  siguiente^no  etítra- 
ron  de  oficiales  dé  policía  los  alcaldes  de 
mesta,  Gonzalo'  (xomez  Vetanzos  y  Juan 
Carbajál:  los  ordinarios,  Andrés  Tapia,  y 
Ángel  Víllaíaila:  d^  procurador  mayor, 
Antonio  Carbajál,  de  obrero  mayor,  Pedro 


1 

2 


El  mismo  cap.  12. 
Lib:  Capitular. 


ViUegaes  de  mayordomo,  Francisco  Ol- 
mos, y  de  alférez  real,  García  de  la  Vega. 
Al  pasotque  en  lá  Nueva-España  por  la 
atención  y  cuidado  de  Mendoza,  florecian 
cada  día  mas  las  letras  y  artes,  y  que  el 
comercio  adquiría  mayor  actividad,  go- 
zando ya  sus  colonos  las  comodidades  que 
su  industria  les  babía  proporcionado,  el 
reino  del  Perú  ^  de  donde  se  babía  saca- 
do tantos  tesoros  que  habían  aturdido  á 
la  Europa)  estaba  reducido  á  tal  estado  de 
decadencia,  que  causaba  compasión^    La? 
continuas  conjuraeionea  contra  los  magis- 
trados eran  las  consecuencias  de  las  guer- 
ras civiles  que  habían  perturbado  todo  el 
orden,  y  á  la  sazón  aquel  reino  tan  rioo^ 
era  aun  despedazado  del  furor  de  los  par- 
tidos.   El  castigo  de  los  rebeldes  Pizarro 
y  Carbajál^.  no  habia  servido  sino  de  echar 
ceni^  sobre  el  fuego,  que^  con  la  au3epcía 
del  Lie.  GAzca  se  había  avivado  y  propa- 
gado, por  todas  partes.    Estos  pensamien- 
tos afligieron  por  largo  tiempo  á  Garlo» 
y,  y  C4M1  razón  temfa  que  tales  desorde- 
na arruinarían  ¡aquella  colonia.    Así  que 
estaba  dudoso  del  sugeto  de  quien  debía 
echar'  knano  para  aqudla  gobernación.  Al 
fin  le  pareció  que* solo  Mendoza  qtíe  se 
había  grangeade  en  el  vireinato  de  Méji* 
co  el  amor  de  los  Españoles  é  Indios,  era 
capaz  de  sosegar  aquellos  alborotos,  y  re- 
ducir á  Ids  Españoles  á  vivir  éónforme  á 
las  leyes  dé  la  madre  patria.    Para  mo- 
Ver  á  Mendoza  á  echarse  á  cuitas  negocio 
tan  ái-dúo^  le  escribió  el  Eniperádor  una 
óbligarite  carta  en  que  le'  hacía  presente 
el  deplorable  estado  de  aquél  reino,  y  por 
lo  mismo  poíiia  á  su  elección  Ir  á  seívir 
aquél  vireinato;  no  dudando  qué,  si  su  sa- 
lud se  lo  permitia,  abrazaría  aquel  la  pe- 
nosa empresa  por  solo  el  honor  de  la  co- 
rona.    En  su  lugar  nombró  por  Vircy  de 

3    Hérreira,  Dóo.  8.  lib.  6.  cap.  3. 
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la  Nueva  España  4*  D.  Luis  de  Yelasco, 
de  la  casa  de  k>6  condestables  de  Castilla, 
'  hombre  cabal  y  pió,  A  éste  en  sunom* 
brarnícnto  le  deda  que  lo  enviaba  íl  gcf* 
berufir  el  reino  de  Méjico,  3Í  Mendosa 
aceptaba  el  vireinato  que  se  le  daba^  mas 
81  éste  lo  escuaaba,  qae  estuviera  dispues- 
to á  ir  á  administrar  el  Perú. 

■ 

7.  Carlos  V  cncai*gó  pocas  cosas  á 
Yelasco:  juzgó  inútiles  largas  iostruoeio* 
neffá  un  mmístro  tan  acreditado  que  le 
habia  dado  repetidas  pruebas  de  integri'- 
dad  7  celo  del  bien  pábltco^  ^  Estas  fcre- 
rou  la  propagacionr  de  la  religión  cristia^ 
ná  en  todalae^tensíoiidesu  gobernación: 
la  humanidad  y  benevolencia  con  los  na- 
turales, y  que  no  omitiera  diligencia'  pa^ 
ra  impedir  qu^  los  Es|9a&oles  poderosos 
los  vejaran,  como  lo  .habián  hecho  'hasta 
entonces.  Al  arbitt-io  de  Vetóscó  le  de- 
jó el  alivio  de  aquellos  pueblos,  éncai'gán- 
dole  que  á  los  que  hallara  tUn  pobres  qué 
les  fuera  gravoso  el  pagamento  áél  tribu- 
to, ó  se  los  minorara,  6  lo  quitara  del  to- 
do, pues  su  voluntad  cfa  que  aquellas  na- 
ciones vivierah  contentas^  bajo  su  nuevo 
Rey.  Por  esta  razón  se  le  mandó  que  los 
jueces  que  se  enviaban  perlas  provincias 
para  la  diminución  de  los  tributos,  no  fue- 
ran á  cargo  de  los  Indios,  sino  asalariados 
de  las  vacantes  de  los  corregimientos.     A 

la  voluntad  del  mismo  Velasco  se  dejó  la 

>  .     .•  "     ■       '.'''.. 

guerra  de  los  Cbichimecas.  Se  le  ordenó 
también  abrir  en  Méjico  Universidac^  pa- 
ra  la  instrucción  de  los  hyos  fie  Españo- 
les y  Mejicanos,  de  donde  salieron  celo- 
sos misioneros  que  se  emplearan  en  la 
conversión  de  los  infieles:  que  á  las  islas 
Filipinas  que  nueve  años  antes  había  des- 
cubierto el  Lie.  Villalobos^  enviara  una 


1  Herrera,  Décad.  8.  lib.  7.  cap.  14. 

2  Herrera,  Déc.  8..Ub.r7;'cap.  14. 


colonia:  acerca .  de  la  distribución  de  las 
tierras  realengas,  queejecutafaloque  mQ|- 
jor  le  parciciera,  :  De  los.  oficiales  realejs 
e3  digno  de  notarse  lo  qu€i  el  Emperador 
encargó  á  Velasco,  es  4.  saber,  que  no  los 
ocupara  sino  en  su  ministerio,  y  que  los 
tuviera  á  freno,  porque  con  pre^testo  de 
cuidar  de  la  real  hacienda  habían  causado 
en  aquel  reiqo  grandes  turbalenciaa.  A 
mas  de  esto,,  se  le  dio  la  comisión,  de  que 
cuidara  que  los  eclesiásticos  cmnplieraiii 
con  su  obligación  sin  meterse  en  lo-^que 
tocaba  á  los  jueces  seculares:  que  la  Au- 
diencia di^ra  au;cilio  ¿los  padres  agju^ti- 
noK  para  )a  ejecución  del  breve  que. ienian 
de  proceder  contmsus.religio^s;.  que  hai- 
hiendo  dejado  elMbito  «vestian  de  clé- 
rigos. 

8.  ^  Mientras  que  Velasco  navegabúi 
eu:  demanda  de  la  Nueva  España,  la  pro- 
vincia de  los  Zapotecas,:  no  l^oa  de  Oaxa- 
ca,  aaqudjó  el  yugo  de  los  Españoles:  la 
rebelión  fqé  general,  y  la  causa;  de  ella  es 
digna  de  notarse.  ^Aquella  nación  en  su 
antigüedad  tuvo  un  gefc  llamado  Quetzol^ 
coaJiuatU  éste  dice  su  histQria.  que  se  har 
bia,  desaparqcidq,  y  que  en  siglpPt  venide- 
ros ha,bia  de  parecer  y  libertar  'á  su  mar 
ciop  de  sus  enemigos:  acaso  alguna  vejOr 
cioo  del  corregidor  dio  motivo  á  aquellos 
viejos  ¿exhortar  ¿  .1¿  juventud  ¿  tomar 
lajs  firmas,  diciendo  que  ya  habja  llegado 
su>  caudillo  que¡  los  sacaría  de  la  «sdaví- 
tud  de  los  Españolea.  Mendoza  pronta- 
mente envió  soldados  que  lo3<  idejáron  es- 
oarméntaidos.  En  esteiñempounmesaii- 
tes  que  aportara  ¿  Veracruz  Velascof  de- 
sembarcó ^  allí  el  Lie.  Veíiay  vendiéndo- 
se por  visitador  de  aquél  reino.  Inconti- 
nenti se  despachó  ¿  Mendoza  uir  mens^ge- 


T   ■' 
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$  Eí .  las  noítas  deLdqmimconp  Eips,  al 
Códice  I^fejicano,  ijue  se,conserva  en  la  libre- 
ría Via?ftafttá,-fol.  0.  Tórqiemáélá,  p.l.lib.  5. 
cap.  1*». :     ^  " 
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ro  con  eéta  nueva,  que  le  causó  estrañeza 
por  no  haber  tenido  aviso  de  la  corto,  y 
á  la  Audfencra  temor,  Vena^  etíttt  tanto 
muy  obsequiado  de  los  que  tenían  rela- 
ción á  lá  visita  y  hecho  Un  buen  boísillo, 
subió  á  Méjico.  La  Audiencia  al  punto 
fenvió  á  pedirle  sus  provisiones  pura  dat-* 
les  cumplimiento,  pem  con  desembarazo 
respondió  Vetiúy  que  el  Vírey  Veluséo  qué 
estftba  para  llegar  las  trafav*  flsta  tes^ 
puesta  franca  engañó  á-  los  oidores^  y 
asi  le  dieron  asiento  en  los  estrados,  y  le 
comunicarotí  lo^  negobios  que  le  toncaban. 
Entre  tanto  &te  impostor  que  tóbia  muy 
bien  que  poco  podia  durar  su  embaimien^ 
tO)  se  daba  priesa  en  acumular  oro  y  plan- 
ta. Bn  esto  'entendiá  cuando'  l\eig6  d 
aviso  de  que  Yclasco  habia  desembarca- 
do. Vena  entoñées  acaso  con  pretesto  de 
ir  á  recibir  al  Vir^y,  salió  de  Méjico;  pe- 
ro descubierto  el  engaso  poco  después 
con  el  testimonio  de  Vellisco,  la  Audien^ 
cia  comisionó  al  gdbérnatdor  d¿  Oholúla 
Gonzalo  Vetanzos,  para  (Jue  ptfeso  lo  lle- 
vara á  Méjico.  Así  se  hizo:  fué  despo^ 
jado  de  los  regalosquebabia  recibido,  y  en 
una  bestia  de  albfitda  paseado  por  la  ciu<- 
dad  publicando  el  pregonero  su  deKto  de 
embaidor,  y  la  pena  á  que  era  condena- 
do, de  cuatrocientos  azotes  y  diez  bflos 
de  galeras.  Este  falso  visitador  llevó  con- 
siga com^  «i  fuera  su  ¿nuger^  una  bella 
Sevillafia  cashda,  que  me'  persuado  no  de- 
jaría de  recibir  buenos  regalos. 

9.  Enfcre  tanto  que  esto  pasaba,  llegó 
Velasoo  á  Cholida,  en  donde  Mendoza  le 
significó  60  resolución  de  ir  á  servir  el 
vireináto  del  Pertí:  siguieron  por  varios 
dias  tratando  de  ios  negocios  de  Nuera 
España,  y  Velasco  pasó  A  Méjico,  en  don- 
de fué  recibido  con  extraordinaria  pompa, 
prometiéndose  todos  que  llenafia  el  va- 
cío que  dejaba  Meodoza.  Este  empren- 
dió su  viaje  por  tierra  hasta  Panaraá,  con 


sentimiento  universal  dé  aquel  reino,  pues 
sus  virtudes  lo  hicieron  acreedor  á  la  con'^ 
íianzli  que  en  él  habían  tenido  los  vecinos 
de  aquel  nuevo  mundo.  Pero  los  que  die- 
ron mayores  muestras  de  dolor,  fueron  los 
Mejicanos  que  perdían  un  padre.  Al  mis* 
mo  Mendoza  le  fué  muy  dura  la  salida  de 
la  Nueva  Españaí;;  ya,  por  la  índole  suave 
de  809  natuftaleí^  ya,  por  lo  agradecido 
que  ¿  elke  estaba,  ^  pues  á  mas  de  ha- 
berlos sieüapre-hallado  prontos  en  la  6je« 
outeion  de  sus  mandamientos  en,  su  largo 
vireinatO)  les  debía  la  salud  quo  disfruta* 
ba,  habiéndolo  curado  los  Indios  de  un 
tuUimientOi  con  bauos  de  yerbas.  La 
opulencia  y  buto  ^don  que :  idesdo  su 
üeftípo  adquirió  Méjico,  y  elpumento  que 
^ttvo  ia  Nueva  SJfp&^a^  en. gran,  parte,  s^ 
le  djsbei  á^eodo2^,qqe  por.  varios  vientos 
envii^ cplpniaflb  q<ie  ala  n;ianera  ele  los  an- 
tiguos,  romanos^  fundaron  ctudadi3s  ilus- 
tresi  hiriendo  en  sus  cin^ientos  soterrar 
I4pi4as.  de  J^ármol  en  que  estab¿Mi  enta- 
llados )os  aOos  de  li^  fuudacion,  y  lo,s  ^om- 
bre^  del  I^ey  C^rlo^  I  y  ©1  suyo.  Entre 
las  demás  la  primera  es  Valladolid  que 
obtuvp  este  norpbre  por  la  semejanza  da 
sus  campos,  ^  y  del  rio  que  le  está  cerca 
al  ^e  Pisúerga  en  la  Castilla.  ^  No  me  ha 
parecido  ageno  de  la  historia  referir  la 
respuesta,  que  Mendoza  dio  al  juez  que 
lo  residenciaba.  Jje  hacia  éste  cargo  de 
no  liabei:  ejecutado  cí  mandamiento  del 
Rey  ele  alzar  fortalezas  en  el  comedio 
k'N'ueva  España:  su  descargo  fué,  que 
de  aquel  reino  no  necesitaba  para  su 
defensa;   svu>  casas  de   religiosos  edifi- 


1  Entrada  de  D.  Luis  Velasco,  Yirey  de 
Méjico. 

2  Alegre,  Historia  manuscrita  de  la  Pro- 
vincia de  Méjico,  de  la  Compañia  de  Je- 
sús. 

3  Torquemada.  p.  1.  líb.  5,  cap.  9 Elo- 
gios del  Beáor  Mendosa. 
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cativQSf  qm  eUos  scios  pMiiitendrian  en  hs 
naturales  la  obediencia  á  h^  reyes  de  Cas- 
tiüa.  Con  este  modo  de  peosar,  que  man- 
tuvo siempre  Hendoza,  no  es  de  maraivi-^ 
llar  que  su  gobierno  fuera  paternal,  y  su 
ausencia  dolorosa. 

1551.  10.  ^  I«as  alcaldías  de  mesta 
en  este  año,  tocaron  á  Ángel  Villafaga,  y 
á  Andrés  Tapia;  las  ordinaria^  al  Br.  Alón- 
80  Pérez,  y  Alonso  de  Aguilaq  la  procur 
raduría  mayor  á  francisco  Vázquez  Co- 
ronado;  y  el  alferazgo  real  á  AJpnso  Y illu; 
nueva.  *  AI  principió  de.  este  año,  desena- 
barazado,  YeJasco  de  sus  cumplido^,  bizo 
llamar  á  los  oidores,  á  qui/ba^  habló  eii 
estos  térnoinos.  "Jío  iguorais,  íí<?ñoi:es^ 
que  esta  real  Audjjsqcia  se  ba  estable^ 
cido  ¿  semejanza  de  Iv^  chanciUegi^fa^,  qu^ 
son  uno  de  los  mayores  ori^u^mentos  de 
nue^ra  liispañ^;  y  así  cgmp  éstas  por  su 
rectitud  en  las  depisio;ic$  ban  llegado  al 
alto  grado  que  gozan^  así  deseo  ^ue  yo- 
sotros  no  os  contentéis  e^n  imitarlas,  sino 
que  trabajéis  en  excederlas,^  para,  hficer 
florecer  en  este  reino  la  justicia,  '^  y  <d¿ 
mi  parte  os  prometo  cooperar  4  vuestros 
mandanaieotos,  con  todo  el  poder  q^ei  el 
Key  -ba  depositado  en  mii^  manos.^  Des- 
pués coqypG^  &  |üs  maestros  de  los  cole^ 
gios,  á  quienes  encargó  la  epseñanza  de 
los  niños  en  virtud  y  let^  prometién- 
doles promoverlos  coníbi;me  á  su  méritq. 
Da^asest^  disposiciones,  y.arreg^^  si/ 
íara¡%J»n  ^i?s(;iana;ment^,  qu^todiífa  e^- 
teadierun  qi^o  el  blanco  do  fsu^  {iccion^s 
^ni  el  servicio  de  Dios  yídpl  I^y,.  pf^r^ 
comenzar  sq  gobierno  (^\  la  bendicipo 
de  Dios,  mandó  otra  vez  promMlgar  A^ 


\    Lib.  Capitular. 

2  Herrera,  Déc.  8.  lib.  7.  cap.  14. 

3  Aunque  hubo  no  pocos  oidores  perver- 
tí, al  fin  se  fijó  el  concepto  vei^t^yoso  de  la 
Audiencia  de  Méjico,  sus  autoi$  acordados 
forman  su  elegió. — B. 


ley  de.  que  se  ahorraraq  Mo^  Iqs  esela* 
yo§  indios  que  tenían  los  ílspañoles,   ley 
que  siete  años  antes  por  las  importunas  ^ 
súplicas  de  los  conquistadores,  el  Empcra- 
rador  se  habia  visto  precisado  á  mandar 
que  se  sobreyese.    Este  inesperado  golpe 
sobrecogió  de  tal  manera  á  los  ricos  Es- 
pañoles, que  trataban  ya  de  impedir  la 
-ejecución.     A  la  verdad,  se  les  hacía  muy 
duro  perder  las  grangerías  que  el  sudor 
de  ^aquellos  infelices  les  procuraban;  pero 
Velasco  que  siempre  en  hacer  justicia  á 
los,  flprirpidos  se  mostró  inexorable,  á  los 
ruegos  de  4o8  conquistí^dores,  no  ^\^  oido 
ni  á  í:azones  de  interés  del  erario;   e^Uo 
en  que  tropiezai^' contra  el  dictámpij  de 
su  conciencia  muchos,  gpberftadorcs,     A 
cfaen tas,  veces  le  representaron  inminente 
1^  ruina  dp  las  minas  si   aquella,  ley  se 
cüwplia,  respondió,  qtie  mas,  mj^riaba  la 
libertad  de  los  indios^  qm  la^  minas  de 
todo  el  nmndoy  p  ^m  la,si  rentan  que  de  eUas 
percibía  la  corona^  no  eran  de  tal  náturcUe- 
aa  que  por  ellas  se  hubieran  de  atrepellar  las 
kyea  divinas  y  hutnanas.     En   virtud   de 
estas  razones  en  este  año^  en  todo  ^1   vi- 
reinato  los   gobernadores  y   corregidores 
dieron  cumplimiento  &  esta  ley^   aborran- 
tio  ciento  cincuenta  mil  esclavos,  sin  con- 
tar una  multitud  de  niñps  y  mngeres  que 
segUian  la  condición  de  sus  madres*'  ^    Al 
mismo  tiempo  renovó  Velasco  el   manda- 
mienta  tantas  v^es   publicado,   de   que 
los  indios  aunque  se  les  pagara  ser  jornal 
no  llevaran  acuestas  cargas:  conocia  muy 
bien^uquel  Virey,  que  aquéllos  miserables 
¡fOT  un- pequeño  interés  arruinaban  su  sa- 
lud.    Estas  providencias  al  paso  que  re- 
crearon á  los  naturales,  les  fueron   sensi- 


4  Torquemada,  p.  1.  lib.  5.  cap.  14. 

5  Este  sí  merece  el  pomposo  nombre  de 
libertador,  que  boy  se  ba  atribuido  á  quie- 
nes DOS  ban  esclavizado. 


108 


BifeLIOTECA 


bilfsifnc'ís  á  los  poderosos  conquistadores  ^ 
£121  de  Setiembre  libró  el   Emperador 
cédula  para  la  erección  de  la  Universidad. 
'  15Ó2.     11.  ^  Junto   el   noble   ayunta- 
iViiento  el  primero  del  afio,  eligió  alcaldes 
do  mesta,  al  Br.  Alonso  Pérez,  y  á  Alon- 
so de  Aguilar:   ordinarios,    á   Grcrónimo 
Ruiz  de  la  Mota,  y   á   Gabriel  Aguilera: 
procuradores  mayores,  á  Pedro  de  Ville- 
gas, y  á  Rui  González:  alfórez  real  ál  re- 
gidor decano  Bcrnardíno   Tapia:   obrero 
mayor,  al  segundo   procurador  mayor.'' 
Establecidas  en  el  año  anterior  las  letes 
de  la  libertad  de  los  Indios,  para  comple- 
mento dé  su  felicidad,  en  el  siguiente  or- 
denó el  Emperador  que  Veilasco  destinara 
uno  de  los  oidores  que  visitara   todos   los 
}Sueblos  que  estaban  cinco  leguas  al  der- 
redor  de   Méjico,   y   averiguara   si   aun 
quedaban  esclavos,  y  si  los  .  corregidores 
y    encomenderos   cumplían    los   manda- 
mientos del  buen  trato  que  debían  dar  á 
los  ÍDclios.     Para   las   provincias   lejanas 
nombró  el  Emperador  al  licenciado  Die- 
go Ramirez^  &  quien  encomendó  también 
que  notificara   á  los  encomenderos   que 
sus  repartimientos  solo  se  les  concedían 
durante  sus  vidas  y  las  de  sus  hijos:   que 
muertos  estos,  se  incorporarían  en  la  co^ 
ropa,  y  en  caso  que  el  encomendero  mu^ 
riera  dejando  solamente  una  hija,  ésta  si 
queria  gozar  del  repartimiento  do  su    pa- 
dre dentro  del  tiempo  prescrito   por  las 
leyes^  se-  casara.    £sta  ley  que  con   el 
decurso. del  tiempo  iba  á  cortar  la  raiz  de 
los  n^alo/s  tratamientos  de  los   indios^   no 
^^  ejecutó  por  los  manejos   de  los  enco- 
menderos.   Al  mismo  licenciado  se   cc^ 
misionó  para  quitar  el   servicio   personal 
que  los  indios  daban  á  los  oidores,   corre- 


gidores ftC;  á  quienes  se  prohibió  no  pu- 
sieran por  sus  tenientes  &  sus  deudos,  ni 
á  ló^  nacidos  én  sus  corregimientos.  ítem: 
que  los  oficiales  reales,  ni  por  sí,  ni  por 
medio  de  siis?  criados,  compraran  cñ  las  al- 
monedas los  efectos  que  se  publicaban^ 
bajo  la  pena  de  doscientos  pesos  de  oro, 
y  la  pérdida  de  lo  comprado:  que  cuida- 
ra que  los  indios  no  estuvieran  X)CÍosoS;  y 
asf  que  aprendieran  algún  ofició  ó  traba- 
jaran en  las  fábricas.  Y  habiendo  llega* 
do  al  Emperador  repetidas  quejas  de  quo 
los  padres  franciscanos,,  dominicanos,  y 
agustinos  con  pl^rjuicio  de  sus  institutos 
se  ingerían  en  juzgar  de  las  causas  matri- 
moniales, se  encargó  á  los  provisores  de 
la  Nueva  España^  que  los  contuvieran,  y 
que  no  ihapidieran  &  los  indios  ^ns  merca- 
dos ó  tianguTztli,  en  los  días  establecidos. 
Por  último,  para  evitar  en  el  nnevo  mun- 
do los  desmanes  de  los  eclesiásticos  en 
asunto  de  mugeres,  mandó  el  Emperador 
á  los  oficiales  reales  de  Sevilla,  que  no 
permitieran  que  los  eclesiásticos  que  pa- 
saban á  las  Indias,  llevamn  consigo  mu- 
geres aunque  fueran  sus  hermanas. 

1553.  12.  ^  El  primero  del  año,  dia 
solemne  por  la  eleócion  de  oficiales  de  po- 
licía, el  regimiento  de  Méjico  nombró  al- 
caldes de  meáta  á  Gerónimo  Ruiz  de  la 
Mota,  y  á  Gabriel  Aguilera:  ordinarios,  á 
Pedro  Zamorano  y  á  Juan  Carbajal:  pro- 
cxirador  mayor,  á  Alonso  de  Villatmeva; 
pero  habiendo  enfermado  éste,  etitró  en 
su  lugar  Rui  González:  alférez  real,  Gon- 
zalo Ruiz,  que  fué  también  alcalde  ordi- 
nario interino,  ó  por  muerte  ó  por  enfer- 
medad de  alguno  de  los  que  tenian  aquel 
cargo.  ^  El  2^  de  Enero  dia  dedicado  á 
la  conversión   del  Apóstol  S.  Pablo^  por 


I     Egniara,  Biblioteca  mejicana  en  la  \>d^' 
\iihr di  academia, 
á'   íiib.  Capitnlar. 
3    Herrera,  Décad.  8.  llb.  8.  cap.  3. 


4    Lib.  Capitular. 

ó    Eguiara,  Biblioteca  Mejicana,  palabra 
academia. 
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solicitud  de  Yvlaace  se  hizo  e*  Méjico  la 
abertura  do  los  estudios  en  la  nueva  Uni- 
versidad.    £sta  función  se  ejecutó  con 
toda  Itt  pompa  que  pedia  la  primera  Uni- 
versidad en  la  mas  tioble  colonia  del  mun- 
do.    Celebrada  una  solemne  misa  en  el 
colegio  de  8.  Pablo  ^  de  padres  agustinos, 
alH  se  formó  el  paseo.     Iban  por  delante 
los  catedrátiieos  que  se   habian  escogidot 
los  seguían  Cuantas  personas  literatas  htt* 
bia  en  aquella  capital:  cerraban  el'  acóm- 
pailamiento  los  tribunales,  ciudad  y  Au- 
diencia.    Con  este  orden  llegaron   á  la 
Univcrsidady  en  003^ '  aula  seguh  éongc- 
turo,  dicha  por  uno  dé  aquellos  maestros 
una  oración  latiññ,  se  ínstalatoh'  los  cate- 
dráticos.    El  padre  Fr.  Alonso  de  la  Ve- 
racraz,  agustino,  fué  el  maestro  de  Sagra- 
da Escritura:  de  Teología,  el  maestro  Fr. 
Pedro  í^eña,  dominicano,   y  íuan  Negre- 
te,  célebre  matemático:  de  Cánones^  el  Dr. 
Marrones  y  Arévalo  Sedeilo:  instituto,  el 
Dr.  Frías,  doctísimo  en  la  lengua  griega? 
que  también  dio  lecciones  de  Filosofía  con 
Juan  García:  de  Retórica,  el  célebre  Jimh 
Cervantes  Salcuar,  cuyas' obras  atestiguan 
su  buen  gusto;  *  y  de  Gramática,  D.  Blas 
Busiamante.  Tengo  bastantes  congeturas 
para  persuadirme,   que   así   como  en  las 
vnrivcirsidades  célebres  de  la  Europa,  hay 
cátedras  de  lenguas  extrangeras,   asi  en 
Méjkso  se  instituyeron  desde  los  princi- 
pios oáfedras  de  lengua  mejicana  y  otomf, 
que  son  las  mas  extendidas  en  loque  com- 
prendo aquel  reino.    A  este  suceso  felis  ^ 
aobrevinteron  dos  aciagos:  la  rica:flota>de 
la  Nueva  España,  que  ya  habia  embocado 
en  el  canal  de  Baháma,  combatida  de  ka 
tempestadas,  fracasó  en  uuo  de  aquellos 
bajos  que  allí  llaman  cayos;  pérdida  gran- 

1  Gil  González   Dávila,   iom.   1.  fol.  32. 

2  Véase  el  magníñeo  elogio  que  hace  el 
Beristaln  en  su  respectivo  artículo,  tom.  1. 
página  328. 

3  Torquemada,  p.  1.  lib.  5.  cap.  14. 


de  no  soto  por  los  cuantiosos  caudales  y 
frutos  que  eooiducía,  sino  principalmente, 
por  haber  perecido  casi  cuantos  pasageros 
y  marineros  estaban  repartidos  por  aquel 
gran  convoy:  los  que  no  murieron .  anega- 
dos, y  tuvieron  la  fortuna  de  asir  alguna 
tabb,  que  loa  llevó  á  la  costa,  pereciermí 
á  manos  de  los  Floridanos.     Entre  las  de- 
mas  sacaba  las  lágrimas  Doña  Catarina, 
hermosa  viuda  del  rico  encomendero  Pou« 
ze  de  León.     Esta  ^liima  jasaba  á  Espa^ 
lía  á  descargarse  «del  delito  que  un  negro, 
testigo  ungular  le  achacaba  de  haber  da^ 
do  Isñror  á  Bemanlíno  Bocao^gra  en  el 
homicidio  de  su  marido.     A  esta  calami- 
dad se  agrejgó  la  otra:  aquel  ano  habiendo 
sido  muy  escaso. de  aguas,  do  repente  llo- 
vió un  dia  tanto  y  con  tal  foson,  que  |>a- 
recia  que  el  cielo  se  venta  abajo.  Por  for- 
tuna cesó  antes  de  las  visinte  y  cuatro  ho- 
ras; pero  Méjico  y  cuantas  ciudades  y  lu- 
gares estaban  ó  los  orillas  <ie  aquellas  la- 
gunas con  todo  aquel  valle,   se  cubrieron 
dé  tal  manera  de  agria,   que  por  tres  ó 
cuatro  dias  solo  en  canoas  se  podia  cami- 
nar.   Esta   inundación   no  hizo  fuerza  á 
los  Mejicanos:   sabían   muy   bieri  por  su 
historia,  que  Méjico  era  expuesta  á  estos 
contratiempos;  pefo  á  los  Espatloles  que 
no  habian  experimentado  semejante  cala- 
midad, causó  gran  temor.     El  Virey  Ve- 
lasco  prontamente  hizo  reparar  los  daños 
que  las  aguas  habian  causado,  y  para  lo 
futuro,  con  ftcucrdo  de  aquel  ayuntamien- 
to y  parecer  de  los  inteligentes  en  aquella 
materia,  determinó  cercar  la  ciudad  con 
una  fuerte  albarrada.     Para  la  prontitud 
do  esta  obra  convocó  á  los   caciques  de 
aquellas   ciudades  y   pueblos  vecinos,  & 
quienes  mandó  que  acudieran  á  aquella 
obra  con  toda  su   gente:  ésta   se  comen- 
zó con  grande  ahinco,  y   para  evitar  la 
confusión   que  dobla  nacer  entre  tanto 
pueblo,  se  dividió  éu  cuadrillas,  sefialán. 
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deles  ájcada  uno  «1  terreno  e^  <|ue  debía 
trabajar  b«JQ  ia  dirección  de  tiábiles  maest 
tros.  El  primero  que  comenzó  la  obra 
con  el  haxadon  d  la  tKanOf  Jué  el  Virtyj 
que  en  ios  diasisiguiecitee  corría  de  cuadri- 
lla en  cuadrilla^  sirviendo  de  fiobrestante;  ■ 
aquí  alentaba  ét  los  que  trabajaban  eongus* 
tu;  allí,  estimulaba  á  los  perezoso^  eon  esta 
diligencia  consiguió  que  en  poe«B  días  se 
terminara..  Al  buen  éxito  de.  la  obra, 
ayudé  mucho  el  haber  echado  par  otra 
pacte  uo  riaqhuelo^  que-coo  sus  avenidas 
kacía  gran  perjuicio  á  la  ciudad  ^  £o 
esteaOo  pafu-extirpar,  si  era  <  posible  los 
salteadores^  60  instituyó^en  M<¿jicd  el  trií- 
bunal'de  la  santa  hermandad/ iml  cual  ó 
por  'mandamiento  del  Smperador,  ó  por 
decreto  del  Vikéy^  debian  presidit*  los  dos 
alcaldes  de  nlesta.  >  ^.     • 

1554.  13^  ^  En  este  año,  el  regimien*- 
to  hizo  alcaldes  de  mesta,  y  de  la  «anta 
hermandad;  i  Juan  Carb^'al,  y  á  Pedro 
Serrano:  ordinarips,  á  Juau  Cano,  y  á  An- 
tonio Cadena:  pro<>urador  mayor,  á  Qon- 
zalo  Ruiz:  alférez  real,  á  Rui  González: 
fué  juez  de  residencia,  el  Dr.  Montealci- 
gre,  y  regidor  por  S«  M«f  J^ian  Velajequez 
Salazar.  Nombradojs  los  oficios  de  poli- 
cia^  ^  Velasco  que  no  pensaba  sino  en  el 
bjen  de  los  que  el.emperadpr  habia  epco- 
m^ndado.  á  su  cuidado,,  advirtiendo  que. 
muchos, mejicanos  morian,  ^n  si)^  ca.^as 
por  no  ser  los  bx^pita}^  suficientes  para 
abarcar  <i  jtpdoa  sus  enfermps  |o  participó 
al  mismo,  de  lo  qpe  éste  conmovido  le 
resipop4i<^;.<lu^  fundara  en  el  lugar  que  le 
pai^ciera  uno  para  solo  los  naturales,  y 
de  contado,  le  ordené  tomara  dos  mil  pe- 


^**éa 


1  .  Otro  tanto  hizo  eü  1^19  ^\  Conde  djsl 
Venadito,  gefe  apreoialíle  y  digno  d^í  nues- 
tra memoria  y  gratitud. 
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80»  der  oro  de  las  penas  de  c'ímará,  y  cua- 
trocientos aaúalmonte;   añadiéndole,  q«c 
sí  en  las  arcas  donde,  se  depositaba  aquel 
ramo  de  renta  reaJ,  qo  habia  dinero  bas'> 
tante,  echara  mano  de  los  caudales  que 
hubiera  en  las  ci^s  reales,  íaterín  pro- 
veia  á  la  dotación  de  aqvolla  obra  pía.  ^ 
Al  mismo  tiempo,  para  evitar  ^Itgraa  lujo 
que  se  iba  Jntrpduciqndo  en  Méjico,  le 
mandó  pjxrfíibiera  &  los  orífices  ejercitar 
su  oficio^    Sn  cumplir  estos  mandamiea^ 
tos^  cinte^dia  Veh^f^q^  cuando  de  las  eiu^ 
dades  {i:9¡nt^ríza3,[f9cibié  m^nsageros  coQ 
quij^n^  .le.partici{mbai,i.  ios. dimos, que  los 
Cbicl^timeca?  |3acia%    fista  napion  muy 
propagada  por  él  Podiente- y  Norueste  do 
J^i^ya  I^spaña, .  bie^  qii^  repetidas. vece^ 
vcn<^ida,  jamás  se  habia  podido  reducir  ¿ 
vida  civil.  ^®  £n  aqci^Ua  sazón  tenia  por 
gafe.^i  un  Indio  que  llamaban  .^ojkTrro, 
qup  tenia  mas  (fiencia  milita^  queja  que 
se  podia  imaginar  eq  un  inculto  Chichi- 
meca»    En  una  jqnta  que  tuvieron   los 
suyos  .les  hizo  sabor^  que  ellos  no  eran  ca- 
paces de  medir  sus  armas  con  los  españo- 
les en  campaOa  abierta^  pues  la  ventaja 
serla,  por  kia  que  se  servian  de  las  armas 
de  fuego,  y  que  eáta  era  la.  razón  da  los 
reveaea  que  habían  tenido:  que  m  queriap 
hacer  U  gujorra  con  frutó,  se  recogieran  i 
lae  alturas.y, pioaehoa. vecinos  é  loa.puer- 
^tos^  sin  mas  embarazo  que  algún « tÉle|po 
de  maíz  tostado  desde  donde  podibian  ha- 
cer entradas  por  las  poblaciones  espafi^ 
las^i y  enverar' uTiit^ buena ooBSÍini  dbaoo- 
liietéT^  á  aus  enemigos.    Esta  propobieioii 
habrá  sido  oída  <on  yplausq  universal,  y 
eíectivameote,  poc4>  tiempo^  ánter  pasáis 
do  para  Zacatecas,  por  la  hacienda  que 
llaman  Ojuelos,  mas  de  treinta  carretas  y 
muchas  cabalgaduras  cargadas  de  ricas 


5     Gil  González  Dúvila,  fom.  1.  fol.  2S. 
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merca  deríim  y  esccJtadas  de  un  dostuca^ 
mento^  los  Chieliitnecas  que  estabah  em- 
boecados  aUf  óerca^  «n  un  abrir  y  <;evrar 
de  ojos  desbarataron  el  convoy ,  <foi  cual 
no  escaparon  sino  una  sola  carreta,  y^  at» 
guDOB  pocos  <)t]e  debieron  su  vida  á  la  ve- 
locidad dé  sus  caballos.  Esta  desgracia 
le  íoé  muy  semiUe  á  Velasco^  quien  pa? 
raí  tener  allS  cérea  un  cuerpo  de  gnardiii 
que  hiciera  ft*ente  á  los  enemigos,  mandó 
qtie  se  fu  miaran  las  colonia&<de  S;  iFelipe 
y  S.  Miguel,  que  boy  llanr>an  el  grande. ' 
Para  la  estabilidad  de  éstas,  sucedió^  que 
corriendo  los  españoles  aquella  cordillera 
que  llagan  Sierra  .]Í^I»dre,  bailaron,  ríaos 
mineros  de  oro  y  plato,  que  atraerán 
gran  golpe  de  éapa/ioles,  con  los  cuHlés  90 
futodwon .  otilas  pobladiones,  y  loa  Chichir 
mecas  se  tnetieri>n  tierra  dentro. 

1555.  14.  '  En  el  año  que  contaban 
dei  naeimienito  de.  Jesucristo.  15^  la 
muy  noble,  inéigae  y  leal  ciudad  de  Mé- 
jieo,  nombr4  por  alcaldes  ordinarios;  i 
Gerónimo  Ruiiz  déla  Mota,  y  á  Gabriel 
Aguilera:  de  la  hermandad,  ¿Antonio. Ca* 
dena,  y  i  Jnari  Oano:  .por  prMurador  ma- 
yor, y  alféreii.  real,  6  GK^zala  Buiz;  pero 
habiendo  esteenfei'madoi  sqplió^^  Qficip 
de  alféiez  reidy  Boi  Qionzalez;  fué  tenien^ 
te  áél  alguacU  mayor,  George  ^erón^  y 
capeUan  elpadi?^  Juan  Quito.  ^  Entretan* 
to  que  so  oixlenaban  las  colonias  de  que 
hablamos  ún  el  año. anterior,  Francisco 
Ibarra,  lejos  de  estas  descubrió  ricas  venas 
de  oro  y  plata,  y  oomo  luego  que  por  la 
Nueva  España  corría  la  v6z  de  nuevas 
minas,  vokban  á  ellas  los  Europeos;  íoé 
tanta  la  gente  que  cai^,  que  se  hizo  nue'- 
va  población  que  llamaron  la  Villa  de 


1  O  sc'a.  S.  lAigtiel  de  Allende,  en  hónrá 
del  segundo  Caudillo  de  la  Independencia 
Mejicana,  nacido  allí. 
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3  Herrera,  Décad.  8.  lib.  10.  eap.  25. 


Non)bfc  dé  Dios:  en  premio  de  esta  soli- 
citud,  Ibdm'a'  fué  nombrado  gobernador 
de  la  previ ncñi^  y  súpótratar  á  los  Indios 
con  tanta  bnmanidad,  que  se  afí4»Dríárori 
al  beneficio  de  las  minas  con  aumento. de 
los  intereses  reales;  esto  sncedia  en  el 
centro  de  la  Nueva  España,  fin  Méjioo 
Velaseo  deseoso  de  v^viar  ú  los  mejica- 
nos, bafbia  informadd  al  Emperador^  quo 
aquellos  desdichados,  noténíeRdo  étí'  sws 
pleitos  quien  represcfotara  sus  -  dereohos^ 
estaban  expuestos  no  solo  á' la  ve^cioá 
de  los  lethidos^  sino  también  á  que  des* 
cuidaran  de  tales  negocios  l¿s  jueees^  ma*- 
yonnénte  tratándose  de  otros  intereses: 
que  «qnel  daño  se  podía  evitar^  si  eLfis- 
eal  de  Ja  corona  sé^  enoargase  de  «estas 
cansas;  pero  que  si  alguna  era  contra  ^ 
fisoo^  que  él  Virey  destinara  saget<^  que 
hiciera  dé  su  procurador.  '  Todo^  lo  otor^ 
gó  el  Emperador^  enfmrgáddolñ  qbeinforv 
mara  si  conveñia  ó  no,  que  loé  edcomen- 
derois  hicieran  en  sos  repartimientos,  el 
oficio  de  corregidores:  ítem,  si  erMáe^ 
onidaidos  en  k  ehseqanaa  de  h  doqtrina 
Cristian»  de  sus  Indios:  qiiie -4  Ips  que. bo- 
llara culpados  en  eáifíi,  castigara  con  1^ 
pena  impuesta- por! la  junta  d^  obispos  en 
el  ano  de  1546|  áiinaa.de.e^toy  que.reme-- 
diara  el  abuéo. >qné*le  escribían  de  lo^ca- 
oiipies,  qae*  exigen  deeus  nacionales  mas 
tributo  que'  el  impuesto:  que  los  oidorea 
que  visitaban  las  proVineiaa^  averígnnran 
Á  los  tributos  eran  excesives;  ^  Eatel 
mismo  año  Ikgó  4  M^ico  el  breve  de 
Pafulo  t  IV, '  en  que  a]Nrofcando  la  funda- 
ción de  la  Dnivermlady  conforme  á  los  es* 
tatntos  de  la  de  Salamanca^  le  eoAcedia 
varios  príviiegioé.  Este  breve  con  los  es- 
tatutos de  aquel  cuerpo,  solemnemente  se 
pregonó  por  las  plazas  de  la  ciudad. 


4    Qril  GJonsralez.Dávtla»  Teat.  Eclesíast. 
de  las  Iglesias  de  las  Iddias  Oocident.  tom. 
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1556.  15.  ^  Siendo  alcaldes  ordtnar- 
rios,  Alonso  Contreras,  y  B.  Diego  Gue- 
vara: de  la  hermandad,  Gerónimo  Ruiz  de 
la  Mota^  y  Gabriel  Aguilera:  procurador 
mayor,  y  obrero  mayor, .  Bernardino  Al* 
bornoz:  alférez  real,  Kui  González,  tenien* 
do  voto  de  regidores  por  el  Rey,  D.  Fer- 
nando de  Portugal^  y  Oréuüo  Ibarra:  y 
oapellarí,  Sebastian  Bústafnaate;  diii  qstn* 
do  el  Virey  á  dos  hijas  que  le  habiau  ve- 
nido de  Espoñac  su  niayorazgo  que  era 
D.  Luis,  tomó  por  muger  &  Doña  arlaría 
delreiO)  ^  hija  de:  Martitv  de  Ircío,  y  de 
Doña  María  de  Mendoza,  bern^ana  de  P» 
Antena  que  habia  gobernado  antes  la 
Nueva  España:  su  otra  hija  que  llamaban 
Doña  Ana  de  CastiUo,  casó  coh  Diego 
Ibarra,  rico  Vizcaíno,  y  oaballen>  de  San- 
ttago.  Mientras  f\\xe  se  celebraban  estas 
bodas,  se  esparció  por  la  ciudad,  ^  qué 
Curios  I  Rey  dé  España,  ^en  una  genertil 
junta  de  los  estados  de  Flandes,  con  la 
mayor  solemnidad  habia  el  25  de  Oetu* 
bre  del  año  anterior,  renunciado  en  su  bi« 
jo  D.  P'^elipe,  Príncipe  de  Asturias,  la  co» 
roña  de  Espafta,  con  todas  sus  depen* 
dencias,  y  qiie-  se  babia  retirado  al  monas- 
terio de  S.  lust  en  la  Extremadunk 

1567.  *  El  cabildo  en  el  siguiente 
año,  dio  las  alcaldías  de -la- hermandad,  á 
Diego  Guevara,  y  á  Alonso  Contrerasi 
las  ordinarias,  á  Alonso  Aguilar,  y  Anto* 
niO'de  la  Cadena:  la  procuraduría  mayor, 
&  Béimardtno  Albomoa^el  alierezasgo  rcul^ 
á  D.  Luis  Castilla:  el  empleo  de  obrero 
mayor,  á  D.  Ilernapdo  Portugal:  tuvo  vo^ 
to  de  regidor  por  decreto  del  £ey,  D. 
Garda  Albornoz  oficial  real,  y  Melchor  de 
Legaspi  tuvo  del  misino  la  plaza  de  escri- 


1  Lib.  Capitular. 

2  Torqnemada,  p.  1.  lib.  5.  cap.  14. 

3  Famian  Estrada,  Hldt.  de  Flandes  li- 
bro li  fol.  5.  edición  romana  de  1600. 

4  Libro  Capitular. 


baoo  de  cabildo.  La  vos  que  en  el  año  pa- 
sado habia  corrido  de  la  renuncia delKey 
Carlos  I,  so  verificó  con  ^os  cédulas  qué 
recibió  el  ayuntamiento  ei  6  áe  Abril,  la 
una'^  dd  mismo  Carlos,  fecha  en  16  de 
Enero  en'  que  daba  parte  á  aquella  noble 
ciudad  <le  su  abdicación  de  la  coroóa,  y 
por  lo  misiin>  le  mandaba  procbmMiraii 
por  su  Rey  y  señor  4  sui  hijo  Felipe  II: 
la  otra  de  éste  firmada  el  Í7  del  mismo 
mes,  ^en  que^  mandaba  lo  mismo.  Para 
el  cumplimiento  de  ^estas  órdenes  se  Jun- 
tó cabildo  el  mismo  ¡dia,  y  se  determinó 
que  el  escribano  mayor  Melchor'  de  Le- 
gaspi, se  despachara  ¿on  una  carta  ni  Vi- 
rey  que  estaba  fuera  de  la  ciudad*  snplí* 
candóle  tuviese  á  bien  hallarse  presente  ú 
la  solemne  jura  del  8eñor  D;  Fehpé  II, 
que  se  habia  determinado  celebrar  en  la 
próxima  pttacua  de  Espíritu  Santo.  Efec- 
tivamente, el  Virey  Velasoo  volvió  A  Mé* 
jico,  y  el  4  de  Junio  aquel  regiéiieoto  re- 
solvió que  la  proclamación  se  hiciera  Dor 
mingo,  dos  idiaef  después,  consd  se  ejecvtó^ 
llevando  A  caballo  oon  noble  acompafia- 
miento,  el  real  pendón  de  las  <^a8aa  de  ca- 
bildo á  k  Catedral,  en  donde  cantada  la 
itiisa  por  su  Arzobispo  D.  Fr.  Alonso 
Montúfar,  y  bendito  el  éstimdarte,  en  la 
ttiisma  fonna  qué  habian  venido^  el  alfé* 
rez  real  D.  Luis  de  CastiHa,  lo  oondttjq  al 
tablado  mngnfñcamente  criado  en  medio 
de  la  plaza  mayor:  allí  la  ciudad  ^  requi- 
rió al  Virey  que  levantara  el  peridon  por 
el  Señor  £>;  Felipe  11,  como  Ip  hizo  pre- 
sente la  real  Audiencia^  y  sirviendo  de 
testigos  los  provinciales  de  8»  Francisco 
y  de  Santo  Do^^ingo,  en  cuyo  acto  Uega* 
ron  á  hacer  el  bomenage  por  sujoajcion 
los  gobernadores  Indios  de  Santiago^  Tetz- 
cocO)  Tacubí^  Coyoacán  y  otros.  La  mis- 
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ma  función  se  hiso  por  toda  lii  Nuem  Es- 
paña. Felipe  II  Qntre  tanto  hobia  escri- 
to á  VeUisoo,  recomendándole  la  justiei^a 
y  el  buen  trataihiento  do  los  hatufale^; 
pero  este  Virey  que  para  deeempeñat  sú 
oficio^  no  tenia  necesidad  de  que  lo  0gui^ 
jaran,  admniÍ3tniba  ala  aazott  kl justicia 
con  tonta  rectitud,  y  cuidaba  tanto  dé  loé 
Ifidio9^  que  lo  amaban  y  neppétaban  como 
á  padre.  Para  eonsegair  e8tO)  puso  freno 
á  los-EcpafioIea  que  siempre  tetaia  ooupa^ 
dos  en  fundar  nuevas  colonias,  con  lo  (pafe 
consiguió  que  los  artes  y  comercio  flore- 
cieran. '  En  este  afío  Felipe  11  esiiimó  á 
los  Indios  •  de  la  ley  general  que  en  un 
concilio  celebrado  dos  áílos  antes  se  había 
publicado,  de  que  todos  pagaran  el  diez- 


mo. 


1558.  16.  ^  En  el  Siguiente  año  con- 
forme al  estatuto,  él  cabildo  biso  aleal- 
do8  de  la  hermandad,  á  Alonso  Agcrilar, 
y  á  Antonio  Cadena:  ordinarios,  á  Bernar- 
ditio  del  Castillo,  y  á  Man  del  Yfllegasi: 
procurador  tbayor,  á  Bernardino  Albor- 
Bozt  aKérez  real,  á  Antonio  Carbajal,  y 
^1  ^y  nombró  por  regidor,  á  Franoisoó 
Mérida.  Mientras  que  Velasco  entendía 
en  hacer  que  florecieran  en  los  pueblo^ 
de  su  depeádetícia,  la  justicia  y  la  aBün- 
dancia,  <j  Rey  Felipe  <|ue  habia  llevado 
pesadamente  loí  reveses  que  los  Española 
habían  tenido  cuantas  ocasiones  habian 
MTiprendido  ocniquistar  la  Florida,  qui- 
so qué  al  principió  de  su  teinado  se  hicie- 
ra otra  tentativa.  Le  parecía  cosa  dé 
nfteDos  valer,  -  ^e  unas  naciones  que  no 
podiaa  sermay  nameroaas  no  sé  pudie- 
ran sojuzgar,  cuando  casi  todos  los  pue- 
blos americanos  que  se  oonocian  y  entre 
dios  reinos  bien  ordenados,  como  Méjico 
y  el'  Perú:  habian  bajado  la  cervis  á  las 


1  Torqueniada,  p.  3.  lib.  17.  cap-  20Ó. 

2  Libro  Capits^ar. 


armas  españolas.  Para  salir  con  €ste  in- 
tento, mandó  á  Velasen  que  aprestara  na- 
vios^ >y*  alistartí  soldados^  destinando  pa- 
ra mandarlos  oficíaiea  eiiperímeiitadosy  de 
quienes  se  pediera  prometer  Id  cMiquista, 
y  que  la  díi^ciop  espiriiuai'  da  aqiirila 
fuensa,  y  la  cohinersíon.^  .de  aqwellbs  in- 
fieles, )k  pusiera  lal  cuidado  de  lospadres 
dondinioanos.  En  cumplimiento  de  es- 
tos i  mandamientos^  .el  Yirey  híso  letvajii 
é  intimó  ti  los  mejicanos,  q^oe  acudieran 
con  cierta  nómepo  de  fl^dheros.  Los  Es- 
panoles  entre  tanto,  en  quienes  no  se  ha- 
bia apaciguado  el  espíritu  de  •cooqoists, 
creyendo  bailar  en  la  Florida^  ó  por  di- 
ebas  provineias  a(bf irse  paso  á  otros  rei- 
nos tan  opulentos  como; Milico  y  el  Pero, 
se  alistaban  tan  de  hu^pa  gano,  que  fué 
preciso  que  Velasco  no  solo  descartara  á 
los  inútiles,  sino  también,  que  hícieria  sus- 
pender las  levas.  *  Dos  mil  hombrea  de 
tropas  escogidas,  divididas  €|n  seis  escua- 
drones, y  otros  tantas  compañías  da  in- 
fantería al  mando  del  gf^neral  D.  Tristan 
de  Acuña,  le  parecieron  suficientes  pora 
Qt)teaer  la  empresa.  JSTpmbrado  el  gene- 
ral y  oficiales,  el, reato  del  año  se  pasó  en 
adiestrar  las  tropap. ,  Co^i  éstas  mandó  tap;- 
bien  Velasco  que  fueran  como  intérpre- 
tes ocho  Españoles  que  habían  recorrido 
aquellas  provincias,  y  habian  hallado  en 
la  provincia  de  Coza  geptes  muy  afables 
que  los  h^hian  favorecido.  A  éstos  cuan- 
do se  encaminaban  ^  á  la  Kueva*-]5spaña, 
se  les  habian  juntado .  algupas  anigeres 
Flo^idana^,  que  .el  Viney  quisp  que  repar- 
tieran ipara  contar  entre,  los  suyos  lo  bien 
que  habian  sido  tratadas  de  Jos  españoles. 
155?.  17.  *   Fueron  alcaldes  de  la  ber- 


3  DiviU  PadüUSf  Hist*  4a  la  provúioia  de 
DomlDÍcc^aos  de  Méjico,  lib.  1 .  cap.  58. 

4  Tbrquemada,  pf.  1,  lib.  tí.  cap.  14. 

5  Dávila  Padilla,  lib.  1.  cap.  58. -     - 

6  Lib.  Capitular.      ,       ,.  i  , 
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mandad  en  este  aflo,  Bernardino  del  Gas- 
tiUoy  y  Manud  Villegas:  ordinarios;  D. 
Rodrigo  Maldonado,  ]r  Juan  Guerrero: 
procurador  mayor,  Bernardino  Albomoa: 
capeUa»,  Rodrigo  López  Albornoz:  tuvie- 
ron plazas  de  regidores  por  d  Rey,  D.  Po- 
dra Lorensania  de  Oaatilleja,  Bernardino 
Booancghiy  y  Jorge  de  Méridar.:  Apresta- 
das Ihs  tropas, '  *  que  Jbañ  &  la  jomad*  de 
la  florida^  para  dar  Velasco  calor  á  la  ex- 
peditíon:  marchó  con  el  ejército  i  Vera- 
crbz,  en  donde  halló  acopiados  los  víveres 
y  listas  las  embarcaciones.  Después  de 
pocos  dios  que  habian  descansado  los  sol- 
dados se  efectuó  el  embarco  en  trece  ve- 
las que  com podían  aqtüdla  flota.  Al  par- 
tir les  hizo  elVírcy  tin  razfonamiento, 
tráyéñdoies  á  la  toémoría  que  aquella  jor. 
nada  no  tetiia  otro  fln  que  la  dilatación 
del  nombre  cristiano,  á  que  jamás  llega- 
rían si  no  se  ganaban  aquellos  naturales 
con  el  buen  trato,  y  el  ejercicio  de  las 
virtudes  críitianas.  Todo  el  vecindario 
de  Verdcruz  acudió  á  la  playa^  y  les  grí- 
tatm  alentándolos  á  ir  de  buen  ánimo,  que 
e^perabah  presto  volverlos  á  ver  victorio- 
sos. Luego  que  la  flota  se  perdió  de  vis- 
ta, volvióse  Velasco  a  Méjico  muy  incier- 
to del  'ékito  de  aquélla  expedición.  '  Ha- 
bía oidó  bablai^  mucho  del  vabr  de  los 
floridanos,  y  del  modo  con  qoe^  otras  ve- 
ces habian  hecho  la  guerra  á  los  espadó- 
les, y  asf  temia  atgun  revés.  Ko  és  ne- 
cesaKo  á  eéta  historia  el  i^éfferiir  todo  lo 
acaecidb  éñ  este  tiempo  en  la  Fllórida,  pues 
apenas  v&i  cortedad' alcanza  á  lo  qué  *  es 
propio  de  la  ciudad  de  Méjico.  liB»túT& 
decir,  %qué  la  flota  arribó  con  felicidad  á 
aquellas 'partes:  que  las  llaves  en  los  ¡sur- 
gideros estuvieron  expuestas  á  los  malos 
tiehipos,  y  que  los 'florídanob  estrebharon 
tanto  á  los  Espailoles^  que  se  víérpn  óbli- 


1    Dávila  Padilla,  lib.  1.  cap.  59. 


gados  i  pedir  socorros  á  Velasco,  quien 
luego  despachó  al  capitán  Biedma  coa 
algunas  compañías,  y  en  seguida  á  Án- 
gel Villafaua;  pero  viendo  éstos  que  era 
imposible  mantenerse  en  aquellos  puestos 
contr»  naciones  que  se  habían  conjurado 
contra  los  Espaííeles,  transportaron  á  la 
Habana,  y  de  allí  á  Veracruz  los  residuos 
de  aquella  tropa.  £q  aquel  tiempo,  sa^ 
bedor  Velasco  de  que  los  Franceses  .  pen- 
saban fundar  colonias  en  la  Florida,  or- 
denó al  gefe  de  escuadra,  Melendez  de 
Valdés,  que  corriera  por  aquella  costa,  y 
lesdisputaca  el  desembarco. 

1560.  18.  ^  En  1560,  fueron  alcal- 
des  de  la  hermandad,  Juan  Guerrero,  y 
D.  Rodrigo  Maldonado:  ordinarios,  Alon- 
so Valiente,  y  Hernando  de  Avila:  pro- 
curador mayor,  D.  Hernando  Portugal: 
obrero  mayor,  Juan  Velazquei  Sabiar,  y 
tuvo  voto  de  regidor  por  el  Rey,  el  ofi- 
cial real,  Francisco  Mootealegre.  ^  £a 
el  tiempo  en  que  Velasco  atendía  en  los 
aprestos  de  las  fuerzas  que  iban  i  la  jor«- 
nada  de  la  Floridaf,  algunos  sugetoe  de 
Méjico  m^  contentos  de  su  gobierno^ 
que  por  lo  mismo  pienso  serían  los  enco^ 
menderos  unidos  con  los  oidores,  infor- 
maron al  Rey,  que  á  mas  de, ser  peligroso, 
era  imposible,  que  los  víreyea  de  Nueva 
España  aolos  pudieran  dar  expediente  á 
los  innumerables  negocios  qae  da  todo  el 
vi^einato.se  les  ofreciao:  que  sé  daria  cmw 
ro  á  éstos  mas  fádlmente,  si  oonsultara  á 
los  oidores,  y  nada  resolviera  sin  bu  pi^ 
recer.  Para  el*  buen  de^acho*  de  eata 
pretensión  se  ganaron  á  loa  conaigeroe, 
quines  la  propusieron  al  Rey,  no  de  otra 
manera,  que  como  si  movidos  del  deaeo 
de  aliviar  á  Velaéco  de  lo  mas  pesado  de 
sd  gobierno,  miraran  por  sú  salud.  Feli- 
pe U  qne  ignoraba  este  manejo,  y  sabia 

1  Lib,  Capitular. 

2  Torquemada,  p.  1.  lib:  5.  cap.  16. 
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qoe  aquel  \vtey  no  em  ^omirtafdódél  es- 
píritu de  matidarlo  t4Mlo,  lo  eacanñüó  is)g^ 
nifieáodole  su  peaar,  por  la  tolud  que  le' 
deeian  ttnia  tan  ^itiebrantadli,  j  <que  para 
alÍTierlo -en  el  déspoeiio^  había  ^eteníii' 
nado'cm  d  parecer  4«  0d'  eenaejo,  que 
km  negocios  del  viréinnto  los  'cOnsttltará 
con  la  Audiencia j- y  >éfdo  su  voto'  résert* 
fiera  lo  que  juagara  '  mas  -  conveniente; 
Luego  q06'  esta  cédula'  sé  áhnúgd  fúr 
Méjico,  no  s(d6  no  se' acelerd  ddespa- 
cbo/shio  que  se  eiípefrittiéútG  qtté  etica- 
liaban  cada  dia  mas  los  •  negocios  de  K>s 
Espafk^ea,  7  se  olvidaban  do  los  de  )os 
naturales.  ,  Para  el  remedio  de  este  per^ 
JQÍci(^  Velaaeo  y  'la  dudad  con  <  todos  las 
persona»  de  euénta,  determinahHi '  envinr 
ai  Rey  fm>conKlore»  <)ue  le  hicieraa  ga- 
téate los  daños  ^ue  naOian  del  manda- 
miento que  acababa  -de  libran  ^  Asf  que 
el  regimiento  esoogid  dos  onf^itukres^  que 
fueron  Gerónimo  Ruíz  de  la -Mota,  y  Juan 
Cano:  por  escusa  de  ésto  se  substituya  (  á 
Antonio  Turcios^y.por  su  faka  áBernac-» 
diasi  AlfaornoE.'  ^,>  A.  eatoé  ao  jbntaroii 
tres  reUgio0Os.de  autoridad,  deiasf órdenes 
(leS.  Franoisco,   Santo  Domingo,  y*  & 

Agustín.         »  {..->:.  '..    I  ;  ;     • 

166L  'Id.  '  Entrareis  dé  aloaideS  de 
la  hermandad  en  el  siguiente  auo^  Hortiai^ 
dode  Avila,  y  Alonso  Valiente:  o^dio^rioa^ 
Pedm  Menesesy  y  .'Diego  Arias.  Sotelec^ 
procurador  qiayor)  Beroaidiné  AHiorneet 
deobtmío  maj'or,  D¿<  Fernando  tBortugak 
deeserijbanoimayor.ioíterioo,  Diego  Tri^ 
tau.dealfáies^ireat,  ^uau  Sámano:de.piHh 
camd^r4e  .corte,  Jt  Q^tíísl.  tA^boruos:.  una 
pUza  éf^  rogi^or  <|iáel'  Iley  á  Diego  Arifia 
Sotólo,, y  votOj^xtobildo  áOrtuM  l\m^ 
nu  ^    S^cigido^  i^iák  afii^  antas,  loa  f^itpeMrv 
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1  ^feCwtolFv;    .^ 

2  T4)r<men)aaflü  p.  1.  hb.  5.  cap.  16. 

a   Uft/Caifltüiir.^   '  ^"  ■    •  '^  •■■■'*    ' 
i   TorqnemadaKp*  fc  BbJí-jcap,  16^- 


radones  que  debian  partir  .á  la  dovte^éq 
este  se  les  dieron  las  instrticeiones.dp.lq 
qoe  debían  faacfen  £1  piMitoiprioaipat  era 
representar  al  Rey,  que  habiendo  sido  a^uel 
gobierno  fácil  y  expedito  =  en  tienipo  -de 
Mendoza,  y  en-  los  afíos  que  se  contaban 
del  Virey  actual,  se  hábia  intrincado  de 
tal  manera  con.  la>  dependeoeta- 1  de  la  AtN 
dienoia,tque<8Í  fio-seüñotviaal'  aotval  Vir 
Tty  la  autoridad  ü¡m¡tada(c|Qe  antes  tcmaíy 
pdrdoria  élysua  Sucesores  ilaéstimaciooi]^ 
aprecio  que  les  era '  necesario  ^én  oijuél 
puesto  para  contener  á  ><k>s  EspaAoIes  f 
naturaleÉien  su, deben  >  que  el 'Virey  VoiacK 
00  hasta  entonces  seliabia  aconáejado  con 
ba¡oiiionn!en  'los>  ncgook>s>de  »iliayor  'i]ab^ 
mentó:  que  d  donsoltarles  esitodo^  ño 
servida  dé  otrb  cosa  qu¿  dé  óct^río»  lo 
masdel  año  distniy^doloS'tlé'ttu  {HÍnei^ 
pflll  oflcfio  de  o(r  y  sentenciar  las  causas  de 
los  litigantes.  >  A  mofli  de  estoj  se  encó^ 
mendó  también  á  los'  dichos'  procuradores 
que  sofícitaran  que  la  Ausencia  no  ttífto* 
ciéra  de  tos  pleitos  de  *  lo^  Indios,^  porque 
tratánctose  de  fruslerías  ihiontras '  t)ue  los 
oidores  observaban  las  formalidades  del 
derecho  con  ^mve  perfuiteió^de  láH  ifrtrtéá 
sé  jprolongabun  'süiMbáiláksí  que  serfh'imsá 
expedito' qfie  dichos  liegddb^  l6s  séntcÜ- 
claseír sus  alcaldes,  y  si  las'  fortes  tedá^ 
mabafr,  sunfmriameiite  deétdíera '  él  ■éoi-ré^ 
gidoil  ^ue  las  causa»  de '  los^  IhdiOs  de  a\^ 
gana  entidad  eMín  sobre  lob'Iíudés^désAft 
pueblos,  pastos  fte.,  y  de  estas^fueosogú^ 
ninal  Rey^ :  que' muchas,  ochp  f  dietsaUoS 
habia  que  estaban  pendientose  q^  el  úni^ 
oo  reniedio  que  en  Méjico  scballaba  p$ra 
impedir  las  vejacioncsrque  de  esta  dilación 
nacían,  era  el  destinar  dos  6  tres  sugetos 
deiifltegfidad,  que  ó  solos  ó  jqntoS]  vieran 
por  st  cnismos  en  los  liigam  t  oontrbvertr 
dos,  quien  de  las  dos  partes  tenia  Tazón, 
y  con  ^te  informe  decidió;^  eL  Virpy,  isin 
dar  lugar  ¿la, opcj^^cion.   ; PfU'P* i cfik)  em- 
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plea-se  les^noargiiba  á  loa  •'proquiudot'es 
pirofiutienin  al  Rey  loa  abogados  Zorikc  y 
Snáeñ»^  eonfl  oficial  real^  Francisco  *M«n^ 

156^1  20.  Los:  oficios  de  poltcfa  el 
priibero  del  aooy  ios  tuvieron  Diego  Arias 
Sotelo  y  Pedro  Ketaeseí^  alcaldes  de  lá 
he/mandad:'£korgé  Zéroúyj  Juan  £nrÍH 
quez^  crdinarios:  Jvan  Sámano^  procurad 
der  oíayort  A)ofiBot:Bazan^:de  corte:  D. 
Hernando  Fortagal,-^  ohrerú  mayor,  íDj 
Pedro  Lorenm»  de  Castilla^  alférez  real: 
iK>B>br6<  ei  Bey«^or  regidores^  á  Francisco 
Marida,  y  á.  Gerónimo  Lopes.  ^^  Habiendo 
arribado  á  la  corte  Jos  pvooairadoresi  do 
M4Jico>  ^y  hecho  ió»  i^yores  esfuenw  por 
obtener 'la  Te  vcicadootide  la  dependencia 
d^L  Yir^tó  llt  Audiencia,  fti^oik  ittAtíles 
sus  diligeocJAs,  •  porque  los  eontravlo»  de 
at^temauo  habiajA  proocuj^ado  el  ánimo  del 
Bfiy^  No  obstante^,  pana  demediar  4H](séllo6 
otro^  abasos  de  qué  iiabidu  h^cho  iuror-r 
m^  ¿  Felipe  I{,  ^\y\6  ^e  visitador  4  Iti 
]Hueva;£spfiña  al  ¡  L^c.  Volderranm.^/  E\ 
fiiar  el  jcronjsto  AntptMO  Herrera. el:  ájeapa^ 

cW  4e  ^sIo^Aq^  wí>8  .a«t^%,ine  ba^j^fjfQPi 
^^í^  q,ue  Jtiaya^Q.  error  en  la  imprenh 
ífij^pues,,consta  d47it>fo  CapitiUar.f|e  M^ 

C^pdl^-  ^  ;  .4í n  las  instruccipQps  qu^iSe.le 
di^09  h  m^i«l,í^.el4íey  qji^\bici^m'^ 
b^r  4  to^.pídor^p,  qu^  .jvisítatei?,^^ 
viuciius  4^p^Mi^Dteft,deiiaf4uieUai.tÁudienr 
cia^  quer^tajran  los  baloa  ty^tie^hóiaai 
qimeraá  de.pei^uk&io  á.JoBi/Oatuiales^My 
qM0  se  imfonminmíBi  tieniah  tki  asjsteiibifl 
espiritual  necesaria:  ifue  ctts^ra  de  que 
los  caciques  no  exigieran  deJosIo^m 
mas  tributo,  que  él  impuesto*  A  mas  de 
esto^  que  por  ningún  pretristo^cl  mismo 
visitador  envíame  alguno  de  aus.pco'ient 


i '  I 
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1 '  Torquetnaclái  p.  1.  llb.  5.  ca^.'tt.  *  '^ 
«    Herrera,' Déo.  8.  lit.  f .  cap.  ir¿'' 


tes.  coa  comisión  ialguna  &,  Isa  .provincias» 
debiendei  poc  si  visitarla^,    lism:  que  ve*» 
lera  eq.  que! Jkis  oidore9'no  euteodieraafen 
de90Mbri<nieQtos,:.m  ea  gfaqgertes,  oomó 
s9.  k»  habia  dautidadof  y  bíeti.  que  hobie* 
septuplicada  de  ai^el'  mandamiento  y 
Uevfido  lepulali,  ae  sabia  qvis  seguiai»  en 
sos  tratos,  ^ados  ei^4ai|^gan0ncHiS;qge  aa-> 
ceban  que  les  dab^an  para  pagar  la:  mulia 
inopueste;  qve  para  evitar  en  ade]4Qte  se« 
mejaqt^  46Si6r4Wi  lesnoti^CAra.  privación 
del  oj^cioy  p^rdi$|iiex4o  de  sqSjgi^pgerías 
¿  j^aa  de  mil  du^do$,.y  4  b^  qd^  >  tuvie-^ 
rae  tr^to  d^  ed^paStecton  ellps^cioaOaca-* 
cioo  de  sus  bieefiesr  ila  niismá  peaase  ex- 
tefidióá lesroficlalte de  Ib  caaadb  shoneda. 
Lle«i6*  tai&bien*  eomisipo  Vjaldérmma  de 
aíV^r:/álos  coi;íegi^es< 'que 'Oei|oei^raQ 
dellos  delitos  delostEspatiolQB^   y   de  loa 
agravios  que  relelbi&ran  los  Aali^l*ale9  de 
sus  enoofitenderos.  '  Uiem:  qi»e  no.  corde- 
ra eh  Kueva  España  eil  !el  oom^rcio  el  oco 
en  «polvo,  ni  los  tejos  -^ue  do  estuneran 
q[Uf ntaidos, .  bajo  la  pena' de  perdeiios.     Y 
habiendQ  sabido  el  rey  que  enteierto  plei- 
to ^  de  las  partes  alegaba  por.  téstigoe 
á'dos  oidores' «fde  se  habian-negadi  ¿  d^ 
poner  lo  que  sabian,  para  que  en  adelan- 
té la*  jciaticiái  por  ibltaí  de  ptíobaátas  no 
quedaiti  ofuscada,  seminando  á  la  ^Audien- 
cioi  qw'  pfx>vayesek^ A  Velasoo  y  á  sus  su- 
oésovbs  se  eweoénendó'ál  conocimiento  de 
loeidcdüos  de^lbs'  oidores^  á<  que  di6  oca- 
sioii,  que  en  el* año  anterior  un  .regidor  de 
Méjico  (eu^o  «oomibreH ignoro,)  pasoínd» 
áiá^nik  de  un  oidor  ao  W*  había  hecho  el 
aoatamien^  descapet-u^ndése,  de*  te  que 
aqoél  humbíre  ¡«dignado^  to^poso  ptem^  y 
eiirgi  dé!grílk>8;  petio^eKiVipitftlar^oonfor- 
fl«e'^á'«0na^  ordenanza  áiiti^a,  ^sc^abia  que^ 
reliado  ante  un  alcalde  ordinario,  y  de  es- 
te suceso  habían  nacido  ^grándeá  disensio- 
nes  entre  él  ayúntamiei^o  y  i^udienoia. 
Con  el  mismo  ^VáOi&mntá  proveyó  tam- 
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bien  el  Rey,  que  en  oasa  de  muerte  de  los 
vireyes^  ó  de  impedimento  pura  atender  á 
BU  emplee,  si  no  se  hallaba  otro  noKtíbradO) 
qoegobernoru  lu  Audienoio.  Por  medio  del 
9Í6Íta<}or  ^respondía  Felipe  II  al  pedimeo^ 
to  qde'le  b^biiin  hecho  lo«  <^ras  d^  Koe*- 
^a^EspadOy  que  fatillaban  efn  parroquias 
dottde  se  hablaban  divieraas  lengua^  co«> 
mo  en  la  Nueva  G^aKctil/  q\ie  ellóa  do  sa- 
bian;  y  asf  suplicaban  que  ise  esta(bleciefio 
entre  aq«ieUos  ImtMMi  que  ápnondi^mni  el 
idioma  mc^'catio  qué  sabían*  El  man^ 
damiento  del  Rey  fué^  que  en  tidoalos 
puefblo8  0B*  pusiettm  macaos  de  escueU 
que  ensenaran  el  foínance.  Ai  mismo  ttem^ 
po,  deseando^  Felipe  í</  q^*e-  el  domf^ 
fiio  Éfirfi^QoI'Ée  eKtétidiéra'tartnbien  por  reí 
Asiaí  deapát^ó  td^ula  ai  Yire^  pum  que 
Mtiára;tinai'e4>lomtt-'d  k  -  eirtvenMdtid  d¿^l 
Oríeote-á^  Ihm  idas  dei  Luzon,  que  añoü 
al#M' bábki  ^descubierto  VÜlalobés,  y  en 
honor  suyo  habia' llutinádo  Filipinas.  En 
este  añoVeptír^i¿^l*Wittrquóíí^l  Valle,  hi- 
jo del  gtan  Hernao*  Corteé.  •' 
•  1563.  '-21.^  Los  cargos  dé  ciudad^ 
se  repartieron  ni  prlndpiodel  a<ío>  de  est 
ta  manera.  Lí»  alearías  de  la  hermaír* 
dad  toca^n  á  GeoVge' ZeikHi,  y  á-  Jtmn 
Enriquezrlás  ordinaria^,  á  (^onaalo  de 
laa  Gasas,  y  á  Gaápi^  Juares:  .la  procu^ 
radurfa  mayor,  ft  Bermirdiño  Albornos: 
el  puesto  de  obrero  nM^yor,  á  D.  Diego 
Guevara:  la  lanayók^domfa,  á  Francisco  Tre? 
jo:  el  alferazgo  real,  á  Bemardino  Pacbe^ 
eo  BoeaUegra:  entr4  de  iiBgidor  por.  el  Beyy 
Hernando  V^Manueva.  En  eeteaSe,  abierta 
t»^)a  vÍBÍU*de't^a|d0rranxar^*^  ^ubiioábaa-: 
do  ¿n  )qoe  m^ndlLbaque  los  naturales  de 
!Nutíva  Esi^a^'^  Aúgatde  dos,'  pagaran 

1  Esta  voz  es  {nventadftf  é  importa,  tanto 
como  volver  á  la  patria:  el  autor  la  usa  coa 
frecuencia/' 

2  Libro  Capitular.      •   -  . 

3  Torquemada,  p.  1.  üb.  5L  oap.  IB. 


cuatro  reales  de  tributo^  do  cuya  ley  no 
quedaron  exentos  los  Mexicanos,  que  ha- 
bitaban en  el  recinto  de  la  ciudad.  Agra- 
vados éstos,  le  repre8ei>taron^  que  desde 
el  tiempo  4e  sos  reyos;  gozaban  de  privi- 
l^io  y  exención,  que  jbabian  confirmado 
los  gobernadores  y  vireyes,  por  ,1a  razón 
de  que  la  mayor  parte  de  aquellos  veci- 
nos, nq  poseyendo  bienes  <  raices,  ^tenian 
obligación. Je  acudirá  las  obras  públicas, 
y  que  muóiehtadas  éstoil  bajo  el  dominio 
de  los  Españoles,  y  substraídos  de<^oncur- 
rírá  aquel  trabajo  los  pueblos  vecinos, 
todo,  aquel  peso  cargaba  sobr^, ellos,  y  no 
teman,  tiempo. para  otras  granger ías.  Es- 
ta.moderada  IrefM'esoDtacioQ»  de  aquellos 
veeñaos^  no  tiiVÓ  por  respuesta  sino  la  co- 
braos»-del  tribu  tol  Viendo  éstos- ¿ús  ins- 
tancias debatendido^  prbcucaron  por  me- 
dia del  Vinayqi|e  los  atmabo,  q>ue  aquel 
visitador  se  apiadara  ide  éUos.  |Pepo  qué 
podía  hácér  V«laseo  cuando  su ,  autoridad 
se  hallaba  dependiente  de  lá  Audiencia, 
y  de  aquel  visitador?  Y^sf  como  pudo 
los  procuró  oonsolar.  Tal  inflexibidad  en 
Valdérrama  le  atrajo  el  odioso  renombre 
de  m^kstiiíbiíí  de  Jos  Indios.  Entretanto 
qtfé  Valderhima  entendía  en  la  vitíta,  Ye- 
lasco  aprestaba  naorfos  y  soldádoa  quo 
fueran  á  Frhpioas,  y  señalado*  por  general 
Mtfael  López  de  Leffuspiy  para  el  áfto  ^  si- 
guiente se  publicó  aquella  jornada.      , 

1564.  22.  ^  El  primero  del  año  se 
ocupó  el  regimiento  én  la  elecoion  de  au- 
getos  que  habiun  de  servir  los  puestos,  y 
escogió  por  akaldes  ordinarios,  áJuan 
Cervantes,  y  á  Gonzalo  Salazár:  de  mesta, 
á  Juan  J^ttamitté,  y  á  Juan  Ikkscoso:  por 
procurador  nñiyor,  4  Bérnardino  Albor^ 
noz:  por  mayordomo,  &  Francisco  Olmos: 
por  obrero  mayor,  &  Beornardmo  Bocane^ 
gta:  entró  de  álguadü 'mayor  por  manda^ 
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miento  del  visitador,  Di  Miirtín  OortéB, 

hermano  de  padre  idfel  tharqoóS^  d^l  Vulfei 

por  tap^Uáfr,   RodHgd  Lop¿35  Áibortiofz: 

desperes  4t  tiétnpo,  por  muerte  de  urviirf- 

caldó :  entró  Gerói^mo  de  Sfedma^;  y  por 

impedimeiito  del  obrero  mayor,  Frárveis* 

co  Mérida:  el  alféres^  real  fdó  l>iego  'Mhti 

Sotelo,  y  á'  una  plaXa  vacante  de  regidor 

promovía  el  Rey    &  Antonio   Cárbajat. 
Aprestada»  ya  las  fuerzas  y  familias  que 

debiati  "paéar  á  la  fundación  de  la  colonia 
de  Filipinas^  se  suspendió  su  despacho 
por  el  «mpeoranpento  de  k  salad  del.  Vi-i 
rey.     Tiempo  había  que' padecía  de  la 
orina,  y  crc^iétidoie  el  mal  en  aquel  ostfo, 
el  81  de  Julio  coa  umversal  ^eutitniento 
falleció^     Divulgfula  por  Méjico  su  muer^p 
te,  todos  se  vistieren  de  luto  ^  bomo  lo 
afirma  Gil  Ohmzales  Dávik,  y  4^  Ibraron 
los  mejicanos  y  espadóles,  no  do  ótr»  ma- 
ne^ qUé  si  perdieran  un.  fiadre  GOmun, 
Es  gloría  peculiar  de  D.  Lui6  de  Velasoojl 
que  entre  todos  los  gobernantes  del  nuevo 
niun^o,  ^  &  él.sdo  basta •en(ol3ces:sei  lo 
hubiera* dado  eü  fiprect^ble'.reoombrq  dd 
paáre  de  ta  pátrta.    Su  eiitierüO!  füé.<;^ 
mas  pomp£l8o  que  aitaso  ia.AiDüricii  h#bii) 
visto. :  Acompañó  «1  cada  ver  iá  >Santo  I^o^r 
mipgo  (dónde  fué  sepultado)  to^o  el  )í^ 
cindario,  fijié  allí  conducido |  ém  hombros 
de  cuatro  obispos,  de  seis  que  ula  sazpn 
se  ¿aliaban  en  Aléjico  eo  un  concilio  pro- 
vincial.    Marcfaal^p  también;  las  cQmpa- 
fiías  ijue  ibaá  á  Filipinas.     ¥^n  te^tmiQ- 
nio  dela«yirtíud  é  integridad  doeste  Vi- 
rey,  la  carta  que  eLCabil4p  de  ¡la  Sa^ta 
Iglesia  de  Méjico-  escribió  ú  Felipe  II  ao^ 
bre  SU:  muerte^  monumailto  que.  nos  ha 
parecido 'digno  de  esta  .bistof  ia.    ^^Hada^ 
dO)  dice,  «n  general  &  tpd^.  esta  ^ueva 
Españci  nittjf  grande  peqasu  muerte,  por? 
que  con  la  larga  experienciar  que  tenia^ 

1  Gil  Gonf.alez  Ddvila,  tom.  1.  fol.  34. 

2  Torquemada,  p,  1.  lib.  5.  capi  16. 


gobernaba  con  tanta,  rectitud  y  pruden- 
cia sin.  hacer  agr^avip  4  niqguno;  que  to- 
dos lo  teuiamos  eo  lu^r  de  pudre.  Mu* 
rió  el  postrer  diá  de  Juiio  :muy  pelbra^  :]k 
con  muqhas  deudas,  porque  sieroj^re  m 
enteüdió  de  tenel'  por.Sn  príiMÍpál  Jweet 
justicia  c<^n  toda  linlpjlsza,  sin  pretender 
adquirir  cosa  alguttn^ímasdb  i^ervirá  Diob 
Y  A  V*  }Ly  sustentando  lelt^úo  (^  suma 
pax  y  '<|uietttd.'? '        ^ 

Los  piMlres;franciscailos>deax|ueUa  pro* 
víncifl,  hablando  sobre  esta  desgracia  al 
mismo  fi^lipe  II,  oomo.stiaiitviiiarao  lo 
que  poco  después  suo^ió,  ai^  e^plicaíban 
en  ^tost4érannos:  ^^I>el  ^  modo  coa  qufi 
iráet)  adehiAte  et  go^H^rao  de  esta  Huevi^ 
Espaúa^  cotioceni  Y;  M^  h  £ilto  qiie  baoo 
ol  Virey  Yelasco;  al  lujo<quo  iquedat^ 
Mi^ico:  lo  reoomj^d^moe,  para  qfm  poc 
los  servicios  de  st  padre  sea  atendido.!'. 

29.  -Por  Ja^  muevteíde  Yelaseoi  entró 
la  iAudieneifi  i  goheimctr  el  reino  confor* 
me  al.  mandamiontoido  Felipe^  U  á.  ésta 
que  se  compouia  de  lo^  oidoreis,  doctores 
]?edi^  Villalobos,  y  Q/Qrónim^>  de  Qrosco, 
presidia  su  dQfvmOj  el  ¡Lie.  Zeii^oiv.  ^,,  {^e- 
go  que<0stos^a.el;visitadQ^  se.(]e9§mbaT 
rassaroQ\  do  los  ij^gpcipA  rez^g^^do^  por  la 
enfermedad*  d?  Yf^^co^  aprpsuraroi^  la 
expedicioh  de  Filipinas,  que  se  v^rífic^ 
el&l  de  NovieDibre^  en  quo  dieron.  las  ye- 
his  eú  el:  puerto» da  la,  Na!vidadU£^«ci(QQo 
embarcacituaiefi  ^ue  componiím  liquel^^son- 
vo}%  lYarrfbn  los.' aAit^res  en  f9l.;nú|iierp 
de  isoldadfs;  <  quiéni .  pono  ^  ^is^ieotos^ 
quiéa  seteoiftntoál  y  vcuatrOcíeutt^.  lio 
nrrisma  sucede  con  la  ii&^ulacloo.  Ló^ue 
á  liv  historia  hace  es<  qu*»  /^o^  llagó 
000  felicidad  al  lórmino  dp  r^.  viagq,  pprr 
que  su  industria  y  trabajo  fundó  á  Majoila 
quft  en  los  años  venideros  Jbgó  al  ajto 
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grado  de  ser  una  de  los  mas  célebres  em-^ 
poríos  del  Oriente,  con  mas  utilidad  de  la 
Nueva  España,  que  del  erario. 

1665.  ^  Fueron  en  este  año  alcaldes 
ordinarios^  el  Dr.  Bustamante  y  Julián 
Solazan  de  mesta,  Francisco  Olmos,  y 
Julián  Gamboa:  procurador  mayor,  Die* 
go  Arias  Sotelo^obrero  mayor  y  alférez 
real^  Fbinoisoo  Herida:  inayordomo,  Juan 
Penas:  e.scribano  mayef>'interíno^  Pedro 
de  Salazan  alguacil  mayor,  Juan  Sámaoo: 
procoi^dor  de  corte,  Beroardino  Albor* 
noz¿  ^  La  Nueva  España  por  estos  tiem- 
pos comenzó  i  resentirse  i  de  la  fiílta-  que 
hacia  Yelasco»  Las  novedades,  ó(fies.  y 
desavenencias  que  se  observaban  en  los  oU 
dores  respecto  de  los  particulares,  y  prin- 
cipalmente de  los  nobles  que  habian  esta- 
do ooukos  por  el  miedo  de  aquel  Virey, 
comenzaron  á  descubrirse.  Entre  tanto 
Valékrramay  á  quien  hs  lágrimas  de  los 
mejicanos  no  habiañ  ablandado^  habiendo 
eumplido  con  su  óomision,  depuesto  y  en- 
viada á  España  dos  oídoiss  de  aquella 
Audiencia  ^  VHUenueva  y  Pugu^  se  volvió 
i  la  omie  á.infonnar  al  Rey  del  estado  ea 
que  dejaba  la  Nueva  España^  Si  su  piür- 
tida  fué  odebrada  de  loe  Indios,  nnicbo 
mas  lo  fué  de  tres  oidoi«s  que  deseaban 
se  alejase  aquel  tniniÉPtro  que  los  tenia  su* 
jetos,  é  impedía  que  .gobernaran  &  su 
antojo.    ; 

1566.  2á.  ^  £n  el  año  de  1566,  sien- 
do alcaldes  ordinarios^  Antonio  Cadena  y 
Manuel  Villegas:  de  noesta,  Joan  £nrí« 
quez^'y  el  Br^  Alonso  Martinezc  procura» 
dor  mayor,  Gerónimo  López:  obfero  ma- 
yor, Francisco  Mecida:  mayotdomo  IMego 
Tristam  alfénst  real^  Alonso  Dúvila  Alva- 
rado:  nuevas  regidores,  George  de  Héri* 
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da,  y  el  caballero  de  Santiago  D.  Luis  de 
Velasco,  hijo  del  difunto  Virey,  la  ciudad 
de  Méjico  se  vio  anegada  en  un^  mar  de 
lágrimas,  por  la  violencia  de  los  tres  oi- 
dores que  gobernaban  la  Nueva-Espaúa, 
por  la  cual  este  afio,  cuya  historia  co- 
nnenzamos,  es  uno^  de  los  mas  notables. 
£1  Rfearqués^^  del  Valle  eomo  antes  di^mos^ 
ee  habial  restituido  á  su  píitriu  Méjico,  y 
eoino  educado  entre  los  libres  flaniencos, 
se  trataba  como  gvan  Señor,  >  paspnáola 
vida  en.  eon vites  y  festejos.  -Uno  de  los 
caballejos  que  mas  frecuentaba  su  con^ 
versación,  era  Alonso  González  Dívila, 
el  cual  con  su  hermano  Gil,  con  su  poco 
recato  en.  el  hablar,  dio  ocasión  á  aque- 
llos oidorea  á^oe  so  enaangventaran  sus 
manos  eü  aoibos^'y.  desfogaran  su.  pa- 
sión, con  la  may.ot  palie  de  la  nobleza 
española  que  había  en  Méjico.  Fuá  el 
caso,  que  la  nlarquesa  del  Valle  dio  & 
luz  dos  mellizos,  que  bautizd  él  30  de 
Junio  el ,  Dean  de  aqnelbt  Catedral,  Di. 
Juan  Chico  de  Molina.  Fueron  los  pa- 
drinos, D.  Luis  de  Castilla,  y  su  muger 
Doña  Juana  de  Sosa:  llevaron  á  los  pár- 
vulos por.  un  cobertizo  '  magnfficaiñente 
adobado,  que  unfa  las  easaa  del  marqués  .á 
aquel  tteiplo,  D.  Carlos  de  Záñíga  y  D. 
Pedro  de  Luna,  en  donde  al  pasar  los  re- 
cién bautizados,  se  hizo  un  torneo  ea  que 
doce  caballeros  combatían  con  .gran  dea- 
trezA*  .Las  fi^sh^s  que  se  \hicieroa  de  se- 
guida, duraron  seis  A  ocho  días,  y  verda- 
deranij^nte  .mas  eran  fiestas  reales,  que  de 
un  particulai^  pues  el  dja,9e  pasaba  en 
con  vitos,  juegos  de  eafias.  y  otros  espec- 
táculos, y  las  noches  en  saraps,  cenas  y 
encamisadas.  Entre  las  demás  diversio- 
nes que  se  idearon  en  fuella  ocasión, 
me  ha  parecido  no  omitir  la  siguiente. 
En  medio  de  la  plaza  en  donde  estaban 
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situadas  las  casas  del  marqués^  se  levao^ 
taba  un  boaque^  en  donde  corrían  venaddí; 
liebres^  y  otros  aoí males  monteses,  cuya 
caza  levanta'ban  los  mejicanos  nocheros 
que  estaban  apostados  en  ciertas  distan- 
cias: en  las  puertas  del  marqués  estaban 
colocados  con  simetría  un  buey  asado, 
y  muchas  aves  domésiicas^  y  d^  monte, 
con  dos  pipas  de  vioo^    Acabada  la  par« 
tidu  de  caza,  y  hecha  la  sedal  al  pueblo 
para  que  entrara  al.saieo  de  aquellos  oo^ 
miestibles^  pasaron  los  marqueses  á  un  sa- 
rao qM  Alonso  González  Dávila  les  tenia 
en  sU  casa  prevenido.    Este  terminó  con 
una  contradanza,   que  representaba  el  re^ 
recibimiento  que  hizo  el  Rey  Moeteí^ma 
á  Hernán  Cortés^  haciendo  las  veces  dé 
éste,  el  marque  su  hijo,  y  Jas  del  Rey  de 
Méjico  el  mittno  D^vilft.   En  aquella  dan- 
za hdUada^  tuirieron  lugar  aqpellas  eesr&- 
moniaS'  qué  habian  pasado  ed  aqqel  tiem*- 
po,*como  el  sartal  de  cuentas  de  vidrio 
que  eobóCdrtá  al  cuello  de  aquel  Rey, 
y<}a  {>recho6a  cadena  dé  oro  que  estele 
dtó.     Acabada  la  contradanza,  Dávila  to- 
mando dos  coronas  de  laofel  en  la  manó, 
las  poso  sobré  Ida  mai^qdesés  dioténdole^: 
¡O  qtfé  Wen  las  é^án  las  coronas  á  Ytras. 
señoriod!    t)e  nltf  pasaron  al  oomédcñ*,  len 
donde  de  sirvié  tina  cena  opípara  en  qué 
hubo'  mochos  brfndis:  aquí  según  el  infor- 
me de  las  espías  qué  la  Audiencia  habia 
puesto,  ñc  Íthi6  ñef  levantar  al  marqués 
del  VaHe  por  Rey  de'  Méjico.    Acabada 
la  cena,  siguió  una  lucida  encaihisada. 
Los  siguientes  diüs  se  pasaron  ntíévos  fes- 
tejos.   En  uno  dé  éstod,  según  el  infor^- 
me  de  lad  espías,  d  Dean   de  la  Iglesia 
Catedral,  D.  Juan  Chico  de  Molina,   pu- 
so   sobre    la   Cabeza  del   marqués,   una 
gran  taza  dé  oto  én  qiie  solia  beber,   di- 
diciéndole,  qué  le  asentaba  muy  bien. 
Seria  cosa  larga  el  referir  todo  lo  que  los 
malignos  que  conocfail  el  humor  de  los 


oidores,  les  iban  á  contar  acriininando  so. 
bre  todos  al  dicho  Dean,  que  deoian  era 
el  que  mas  calor  daba  al  levantomiento 
meditado..  Estas  delaciones  ciertainente 
exageradas,  obltgacoa  al  acuerdo  á  formar 
procesos  y  á  apostar  gante  para  evitar/tu- 
inuhos.  . 

•  25.  Pasados  algunos^  días,  las  espías 
informaron  á  la  AucBencia^  ^que  habiaii  ya 
descubierto  el  modo  y  el  dia  en  que  de*- 
Uao  alzar  poir  el  Rey  al  marqués  del -Ya- 
lle^  £1  dia  debSá  ser  el  12  de  Agosto^ 
vigilia  de  8.  Hipólito,  ¡urotector  de  Má|ii> 
eo,  en  que!  se'  celebraba  lii  conquista  de 
aquel  reino  con  extraoivünarí»  conourao, 
en  que  el  alférez^  rtol  entre  los  tribunales 
y*  caballeros,  lleva  en  un  paseo  á  caballo 
el  estandürteque  sirvió  en  aqueUa  guerra, 
á  la  bermita  de  S.  Hipólito  que  estaba  en 
un  barrio,  y  vuelve  por  la  calle  de  Tacú* 
ba,  en  cuya  e^ctremidad  esitá  la  ton^  del 
relox^  en  la  esquina  de  las  casas  del  mara- 
quea. Allí;  Se  debía  disponer  mm  nanrf» 
cargado  de  gente  ariúada  qpesaiiei^  al 
tiempo  que  el  paseo  en^pezaba,  y  qoibuib 
el  eétandarte  id  alférez  mal,  y  entoegAdo 
al  marqués  del  Valle  que  debia  aparecer- 
se i  eabaUo,  sé  hábián  de  matar  los  oído*^ 
res  y  todos  cuaotois  oo  Cjonviniefan  en  sar 
Indar  ál  marqués  ptr  "Rey  de  Méjico»  En 
atención  á  esta  denunciq,  eLacuerdo  resol- 
vio  asegurar  á  los  traidores,  lo  que  a6  i¡je- 
cuté  de  esta  manera:  id  marqués  del  Va- 
lle se  le  despachó  un  mensagero  con  teei- 
do  de  tener  á  bien  ir  á  la  safai^  por  haber- 
se recibido' despachos  deLRey  que  debían 
abrirse  á  jIu  vista,  i  £1  marqués  que  «i^la 
sospechaba:  lueg^  cotnpai^dóy  tosió  asieo* 
to  en  un  taburete  raso  ifue  se  le  había 
preparado,  y  entre  tanto  se  apostaron  los 
soldados  por  aquellos  salones.  A  este 
tiempo  uno  de  los  oidores  acercándosele 
le  dijo:  marqués,  sed  preso  por  el  -  Rey. 
Replicó  este:  |por  qué  tengo,  do  ser  preso? 
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Púr  iraiáor  á  S¡  M.]e  respondió  el  oidor. 
A  tal  oprobio,  empuñando  el  marqués  su 
áñgñj  le  dtjo:  mentís^  que  yo  no  soy  traidor 
d  mi  Be^j  nilos  ha  habido  en  mi  limcge. 
Apaciguada  un  poco  su  cólera,  se  le  pi- 
dieron las  armas  que  ó  por  mostrar  su 
lealtad,  ó  por  no  poderse  defender  entre- 
gó luego,  y  fué  llevado  preso  á  las  casas 
reales. 

26.  Al  mismo  tiempo  despachó  la  Au- 
diencia al  alguacil  mayor  de  la  ciudad  Juan 
Sámano  á  Tetícoco  á  prender  á  aquel  jus- 
ticia mayor  D.  Luis,  hermano  de  padre 
del  marqués,  éste  con  el  otro  hermano, 
padre  también  de  D.  Martín,  Alonso,' y 
Gil  González  Dávila  que  acababan  de  lle- 
gar de  fuera,  fueron  llevados  á  la  cárcel 
de  corte,  y  D.  Juan  Chico  de  Molina  á  la 
torre  del  Arzobispado;  Al  siguiente  dia 
se  notificó  á  los  caballei*os  aquf  nombra- 
dos, y  á  otros  muchos  que  tuvieran  sus 
casas  por  cárcel,  bajo  la  pena  ordinaria  al 
que  DO  obedeciera.  Estos  fueron  D.  Luis 
de  Castilla,  compadre  del  marqués  D.  Pe- 
dro Lorenzo  de  Castilla,  su  hijo,  Hernán 
Gutiérrez  Altámirano,  B.  Lope  de  Sosa, 
Alonso  Estrada  y  sus  hermanos,  Diego 
Rodríguez  Orosco,  Antonio  de  Carbajal  el 
mozo^  Juan  de  Valdiviezo,  D«  Juan  de 
Guzman,  Bemardino  Pacheco  de  Bocane- 
gr»y  Kuño  de  Chaves,  Luis  Ponce  de 
León,  D.  Femando  de  Córdova,.  D.  Fran- 
cisco Pacheco,  y  todos  sus  hermanos, 
Juan  de  Villafaúa,  y  finalmente  Juan  de 
la  Torre.  A  todos  estos  que  eran  de  la 
primera  nobleza,  se  les  pidieron  las  llaves 
de  sus  cofres  y  papeleras  que  se  registra- 
it>n  con  exactitud,  y  según  lo  que  oyó 
Torquemada  ^  en  una  papelera  de  Alon- 
so Dávila,  se  hallaron  muchos  billetes  de 
varías  damas,  que  ministraron  matería  á 
los  oidores  para  el  proceso,  ¡como  si  fuera 


1    Torquemada,  p.  1,  lib.  5.  cap.  18. 


verosímil  que  asunto  tan  delicado  no  tu- 
viera otras  pruebas  que  los  billetes  de  mu- 
geres  mozas!  De  éstos  pues,  formado  el 
proceso  contra  Alonso  Dávila,  y  á  vueltas 
contra  Gil  su  hermano,  se  les  dio  traslado 
para  que  se  descargasen;  pero  no  satisfa- 
ciendo al  acuerdo  los  descargos  de  éstos^ 
los  condenaron  á  degüello,  bien  que  ape- 
laran al  Rey  de  la  inicua  sentencia,  y  que 
toda  la  ciudad  intercediera  por  su  vida. 
El  3  de  Agosto  á  las  siete  de  la  noche^ 
los  sacaron  de  las  caréelos  en  sendas  mu- 
las,  en  derechura  del  cadalso  que  estaba 
preparado  en  la  plaza  mayor,  cerca  de  las 
ci»as  de  cabildo.  Iban  '  vestidos  con  el 
tfage  que  tenían  cuando  :  fueron  presos: 
Alonso,  de  negro,  óon  una  turca  de  da»- 
nmsco  pardo,  gorra  de  terciopelo  con  plu- 
ma negra,  y  cadena  dé  oro  al  cuello:  Gil, 
vestido  de  color  pardo.  Lloraba  Méjico 
la  desgracia  de  jóvenes  tan  amables,  y  de- 
testaba la  precipitación  de  los  oidores,  en 
dar  aquella  injusta  sentencia;  mucho  mas 
que  contaba  que  Gil  no  tenia  parte  alguna 
en  las  inconsideraciones  de  su  hermaho 
Alonso.  A  los  oidores  que  no  ignoraban 
el  sentimiento  de  los  vecinos,  y  que  Méji- 
co aqueUa  noche  estuvo  para  perderse, 
les  temblaba  la  barba,  y  por  lo  mismo  do- 
blaron las  guardias,  é  hicieron,  que  den- 
tro y  fuera  de  la  ciudad,  se  apostarán  pa- 
trullas que  impidieran  la  reunión  del  pue- 
blo. Con  todas  estas  diligencias,  aun  des- 
pués de  tiempo,  no  se  tenian  por  seguros. 
Los  troncados  cuerpos  fueron  llevados  á  se- 
pultar á  S.  Agustin  por  D.  Francisco  y 
D.  Luis  de  Velasco,  que  dicen  fué  uno  de 
los  que  descubrieron  la  traición.  Las  ca- 
bezas amanecieron  en  palos  sobre  la  azo- 
tea de  las  casas  de  cabildo,  lo  que  sabido 
por  aquel  regimiento,  pasó  recado  á  la 
Audiencia,  de  que  ó  las  quitara  de  allí,  ó 
que  con  violencia  las  baria  quitar,  y  echar 
por  tierra,  que  la  ciudad  no  era  traidora. 
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Eata  resolticiot]  obligó  &  los  oidores  á 
niaadar  clavarlas  en  la  pibota.  £1  mismo 
Torquemada  que  cuenta  á  )a  larga  este 
suceso  dice,  que  al  visitador  Valderrama^ 
y  después  á  la  AudieDoia,  mucho  tiempo 
autes  se  le  dio  parte  de  esta  meditada  cons«> 
piracion,  nombrando  por  autores  varios  de 
los  presos;  pero  que  por  falta  de  pruebas 
se  despreció  entonces  aquel  aviso. 

27.  Del  juicio  que  se  hizo  en  M^ico  de 
esta  justicia^  es  indido,  á  mas  de  lo  que 
diremos  después^  la  torta  qtio  el  8  dal 
mismo  mes  escribió  al  Rey  la  provineiá 
de  padres  franciscanos  de  Méjico.  Ea 
ésta^  bien  que  aquellos  padres  por  su  rao* 
destia  digan  qae  el  acuerdo  no  proeodiera 
en.  aquel  caso  sin  motivo^  con  todo^  re- 
flexionando en  la  quietud  de  aquel  reino^ 
y  en  el  amor  que  todos  profesaban  ¿  su 
persona,  sospechaban  que  cuanto  se  ha* 
bia  acumulado  á  los  ajusticiados  y  pre- 
sos, no  estaba  fundado^  sino  en  palabras 
do  moeos  livianos  poco  recatados.  ^  En- 
tre tanto  entendían  los  oidores  en  la  cau- 
s^  de  los  demás  presos,  y  acaso  hubieran 
ensangrentado  mas  sud  manos^  si  para  la 
felicidad  de  aquella  eiudad  no  hubiera 
llegado  de  Yirey  el  marqués  de  Falces 
D.  Gastón  de  Peralta,  que  entró  en  Méji- 
co el  19  de  Octubre.  ^  Este,  luego  que 
se  desemba,ruz<^  de  los  primeros  oumpli- 
do8y  se  abocó  el  negocio  de  los  presos,  y 
habiendo  leido  los  autos,  y  tomado  infor- 
me de  personas  imparciales  y  cnerdas, 
examinados  testigos,  y  hechas  cuantas  dili- 
gencias prescribe  el  derecho^  sacó  en  lim- 
pio, que  los  tres  oidores  ^  se  habian  deja- 
do dominar  de  pasión  contra  los  ajusticia- 
dos y  presos;  así  que,  puestos  en  libertad, 
según  congeturov  los  demás,  al  marqués 
del  Valle,   á  D.  Luis  su  hermano^  &  D. 


1  Torquemada.  p.  1.  lib.  ñ,  cap;  20. 

2  Lib.  Capitular  de  Méjico. 

¿    Torquemada,  en  el  oiSbdio  capítulo. 


Juan  Chico  de  MoliAa,  ITean,  y  fi  otro  pa- 
dre franeiscaho^  cuyo  nombre  ignocoy  que 
eran  las  cabezas  en  estacausa^  ccmcedió pa- 
saran á  España  en  calidad  de  presos,  para 
descargarse  de  las  calumnias  que  les  acha- 
caban. Efectivamente,  en  el  navio  que 
llevó  al  marqués  de  Falces,  se  dieron  á  la 
vela.  Llegados  á  la  corte  tuvieron  nHi- 
¿ho  que  sufrir,  porque  no  sinceraron  su 
conducta  hasta  pasados  algunos  años  por 
los  incidentes  que  nacieron  en  la  Nueva- 
España,  de  que  hablarcipos  en  el  siguien- 
te afio.  Entre  tanto,  luqgo  que  Alonso 
Dávila  fué  presO|  el  regimiento  proveyó 
su  plaza  de  alférez  |*eal  en  Gerónimo  Ló- 
pez, y  destinó  por  procuradores  á  la  corte, 
4  los  capitulares  Juan  Velazquez  Salazar, 
y  Francisco  Mérida,  el  primero  para  tra- 
tar los  negocios  de  los  encomenderos,  y 
el  segundo^  á  lo  que  congeturo,  para  pro- 
bar ante  el  Rey,  que  la  muy  noble  ciudaid 
no  habia  tenido  parte  en  aquel  suceso.  * 
A  éste  precedió  el  21  de  Febrero  urt  eclip- 
se casi  total,  pues  fué  de  11  dígitos,  se- 
gún Ontivcros,  y  46  minutos:  comenzó  á 
las  tres  y  media  de  la  tarde,  y  terminó  á 
las  cinco  y  cincuenta  y  ocho  minutos.  ^ 
En  este  año  por  el  mes  de  Abril,  en  las 
casas  que  estaban  en  la  puerta  de  S.  Ber- 
nardo, y  daban  vuelta  al  colegio  de  Porta- 
coeli,  que  habia  dado  Miguel  Dueñas  y  su 
muger  Isabel  Ojeda  al  siervo  de  Dios  Ber- 
úardino  Alvarez,  se  abrid  un  bospital  de 
convalescientes  viejos,  inválidos  y  locos.  • 
En  el  mismo  aitio  d  Papa  Pió  Y  informa- 
do del  gran  poder  y  riquezas  de  los  regu- 
lares del  nuevo  mundo,  y  que  abandonan- 
do su  ministerio,  se  venian  á  la  Europa  á 
pretender  puestos,  les  prohibió,  bajo  la 
pena  de  excomunión,  que  trajeran  joyas, 

4  Diego  Muño-i  Caniargo,  en  su  Hist.  ma- 
nuscrita por  Pichardo. 

5  Vetancourt,  Teat.  Aruer.  tom.  1.  tratad, 
de  Méjico,  cap.  7. 

G    Gil  Gonzal^jft  Dávila»  tODi.  h  ful.  33. 
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oto  y  {ibita/ Qcmoeáiéiidoles  soUniieiite  el 
tiátieo  uecetarío*  Ksbe  imtndJimientp  no 
«)lo  Alé  aprobado  de  Felipe  II,  sino  que 
eu  carta  de  23  de  Noviembre  exhorta  6 
su  Santidad  á  llevarlo  adelante. 

1567.     28.  "    El  primen)   del  año   el 
cabildo  poso  por  alcaldes  ordioarios^  á 
Aígel  Villafaña,  y  á  León  Cervantes;  de 
mesfw,  &  Antwio  Cadena,  y  ó,  AUnuel  Vi- 
llegas: por  procurador  a^ayor,  &  Juan  S¿- 
mano:   por  obrero  mayor,  á  Frencieco 
Miérida:  por  alférez  real,  6  Afltooio  Oar- 
bajak  nnft  pk»a  de  reidor  vacaute  la 
dio  el  Bey  á .  D.  FrakioiscO  :\Te)aAoo:.  el 
Yitey  concedió  ¥ot0  de  capitMlar  á  Alou- 
soV'MkuMMra.    Al  año  pasado,   tan   inr 
ídM^J&  fMk  Májieo^  «guió  el  de  67, .  c^ 
aun'^jfe^'peoryporfoá  enrpdoode  Í06  tres 
oidores;    Esto^  y  «us  parciales^  habiendo 
éüfeeddido^e  les^iba  Itt  vida  si  llegaban 
á  Manos  del  Rey- los  informes  ^ue  D. 
Gastón  de  Perídtii  había  hecho  sobre  k 
íbgida  4M)njt)raeion  «del  marquéf  del  Va- 
ne,r  hicieron  iodo  cuanto  cAbe  por  prpo^ 
cupar  SQ  ánimo  «entra  6L    Para  esto 
apoyadas  del  testimonio  de  muchos  mal* 
vados,  escribieron  tachándolo  no  solo  de 
n^igeiite  en  aquella  materia  de  estado, 
sino  también  de  eer  del  bando  del  mar- 
que y  como  tm  hombres  á  quienes  cie-i 
gttú  loas  pasiones^  de  Uü  pte<;i^c?a  dan  en 
(rtro  mkybr;  liüadiari  eu  ¡su^  cartas,   qué 
parecía  q^e'li.  Gastón  dé  Peralta  qUefia 
alzarse  cóh' aquel  reino.     Para  prueba  dé 
este  cargo,  hicieron  un   informe,  en   qué 
loé  testigos  deponían,  que  aquel  Virey  te* 
nia  á   su   disposición   contra   la  corona, 
treinta^  mil  con^batientes;  desaforada  ínén-^ 
tira,  ijue  quita  nació  de  que  siendo  el 
marqués  de  Falces  hombre  de  buen  gusto, 
luego  que  llegó  ú  Méjico,  puso  mano  en 
adornar  él  )f»dlJeuiio  de  ^Idis  Vireyes,   y  en 
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una  de  aquellas  sísha  bino  pintar  nó  sé 
que  batalla.     Este  era  el  ejército  de  aquel 
Yirey.     Estos  informes  llegaroM  á  la  cor- 
te con  toda  celeridad,  y  &  primera   vista 
se  le  hicieron  increíbles  á  Felipe  II,  per- 
siiadido  &  que  los  oidoras  por  odio  del 
marqués  del  Falces,  acriminaban  sus  pro- 
cedimienios,  que  con  los  pliegos  del  mis- 
mo se  axdararU  aquel  enredo;  pero  éstos 
jamas  libaron,  y  el  silencio  del   marqués 
se  tuvo  por  confesión  de  los  delitos  que 
le  imputaban.     Y  como  en   asuntos  tan 
gfaves  toda  dilación  es  origen,  de  irrepa- 
rables msács,  el  Rey  llamó  á  los .  letírados 
Jaraba^  Muñoz^  y  Carillo^  y  le^  encoipen- 
dó  ir  á  Ja  Nueva  España  áe  jueces  ¡pes- 
quisf^d^^és,  ^áqdolas  cai*ta,  paca,;  ^l  m^r- 
qpés  4e  Falces,  ;eu  que  le  majUÍabí^  les 
entregase  aquel  gobierno,  y  viniese  ¿  )a 
corte  á  d^r  cuenta  de  su  pioceder.     Co- 
misionó también  el  Rey  á  est<^  jueces, 
para  averiguar  y  castigar  á  los  culpados 
en  la  conjuración  ilel  marqués  del  Valle. 
Para  la  prontitud  fu  la  ^ecuciou,  es  vero- 
símil que  se  baria  alistar  alguna  embarca- 
ción, ó.  que  se  >detendria  alguna  otra  que 
estaba  pronta  á  hacer  la   carrera   de   In- 
dia&    La  navegación  de  estos  jueces  fué 
tan  feliz,  como  k  podían  desear,  bien  que 
en  élh  murió  Jaiaba.     Luego  que  Mu- 
ñoz y  Carrillo  aportaron  á  VeracruB  con 
toda  kk  presteza  que  el  Rey  les  habia  en- 
cargado, pasaron  a  Méjico,  en  donde  pre- 
sentados sus  despachos,  fueron  recibidos 
por  jueces  pesquisadores,  y  el  licenciado 
Mufioz  tomó  posesión  del  gobierno  de  la 
Nueva-Espnífia.     Entre  tanto  el  marqués 
de  Falces  con  toda  la  satisíUccion  de  su 
éonciéneia,  estaba  aturdido  de  lo  que  pa- 
saba, no  hallando  eu  su    conducta   causü 
püiii  vei'se  privado  de  su  cargo;  y  así  pa- 
ra rastrear  ci  origen   de  aquél  Insulto, 
practicó  todas  las  diligencias  que  estuvie- 
ron en  su  mano,  lo  que  efectivamente  al- 
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da  I^láAel.¿K¡to  die  U  visita ;  Lkigadq, 
éste  á  la  corte,  turq  Audiencia xlel  Rey, 4 
quien  ioforroó  de  fe  acaecido»  diyéitdolo: 
satisfecho  de  su  |>roceder.  £1  Lie.  Mu*- 
ñoz  se  presentó  después^  y  en  v^z  da  ios 
proniÍ0S  que  había  olvido  oloonaar  de  sus 
pesq>aÍ8aS|  oyó  déla  boea  de  Feli|>e  II 
estas  solas  palabraB:  ^  Os  envié  A  fydhs 
á  (/obernary  jf  no  k»  ékstrnir:  quiso  dur 
sus  escusas,  pero  no>se  le  oy^i^  ^.  ¥oli% 
viéae  á  casa,  y  aqucÜA-  noche  sentado  ^a 
una  silla,  puesta  la.  niauoi  ea  K  megitU 
muría.  ¡Kste  fyx  tuva  a^nel  i  eruel  hom-, 
bre!  y  0l  qve  4  tpnta«.j&4»>dii^  bm  par^ 
sieiapm  inibliccs  eu  i^^ioo,  ^l^r^cido.de 
tQdQftpMi/&  la  vjda*  .^n  lugar  d^í  ^Mi^qof 
^rftia^MdienQÍa  íi.gflbernar;.  p^o  ,w. 
9eQiv^  cpn  lu  iíesgracii^4e  a.quelíy¡s|íftdpr,¡ 
^  por|4  con  mod^rapíon,  iiasta*  fta/e  ppr 
Q«tMhro  Ilogé  á  Yemcria^  ,q1  i^uey^  VJrey 
Da  M(^:t^^. Enriquc^y  hc^rpiano  d^l.iD^r- 
qu^  deí  Cadete/  que  avisada  de.^ncr  los 
Ingleses  «I  comando  de  Juan  Aele,  ocu-^ 
padlt '  desde  15|  de  S^tiepibr^  la  isja  de 
Sacrifiíeios  que  e8tá\  en  freote.del  xaistiUo 
de  &  \fuao  M^  Ullüa,  hizo  j^ojUjU'  Is^  jfuar^ 
AJ^lQuos  de  la  iciudAdi  fortaleza  .y  de  Is, 
flota  ea  qj^e  fué,  que,  constaba  4^  trece 
payíos;  con  estas  fuerza^  dirigidaj^  &  lo  que 
ci:eo  por  el  genial  d^  iMlUf  lU  ilota  Fran- 
cisco Lujan,  ¡aicftfPpti^rP?  4  J^  enemigos 
que  obligaron  á  e¡ya0uar  la  isla,  Qooi^lfHT 
do.  estef#x(ied¡cip^  subió  IX  Martin..^3(Ó9 
jico  dn.doo^k. entró.  ^  «el  5. de  Kovieu^^t 
Í¿Wil9ir'>^lii^;  .^»  iLoil  oficiiosi  do  poUoía 
elprimevci  d0l  )uík>.h3<>  diovon  4. estos  syg^^ 
to8¿  las  I  aJoaldías  dp  ^  iaaest^  ¿  Hernando 
Ghátfierre^  Alt^Mh-aéOyyá  Juan  Gueirre^ 


•j 


1     Vetancourt.;  Teat.  Ana.  tom.  1.  trat.  de 

'Z  y  Tor<^i;fpi^d^,  p,  1.  lib.  5.  cap.  .'¿1. 
5     velancourti  en  el  mismo  cap.  • 

4  Libro  Capitular. 

5  £1- mismo. 


ro:  las  ordinaria^^  ^«I^lfgo^  Qfd4z,  y  al  Br, 
^Múioe:  eu. lugar ^e  unor^d^^  lo^.,plca)des 
qiije  se  escusó,  pi^Sji;^.;el  regimiento  al  Dr. 
BusttHuante:  la  procuraduría  :mayor  la  tu- 
vo Geróiiimo  López:  el  puesto  de  obrero 
mayor^  Francisco  Slericja:  el  alferazgo  rcaU 
Geqrge  Mérida;  Ja  procuniduría^  de  corte, 
Melchor  Xjegaspi:  la  tenenpia.d^  escribano 
de  cabildo,  Tomás  Ji^tix^ianou  Luego  que 
D.  lilartin  tlnriqqee  toipó,  ^o^ocinoiento 
di^l  rei.np  de.  ]yiéjjc¡o,  procq^  trs^^  á 
aquellos  y^ino^  qu|Eí,aun|  estaban  ^^xifspe- 
rf^do^  coi>,  ]^  ycruei^adjes;  fl^  ^  ^hí^oz^  ¡oqxx 
prn4pficii>  y.,  a^ajbi^dad,  y  ^i^g^turp  que 
ma^dfíJ€tf3fin<}^(^Íai;,4l9^p;:<^9qs»  kf^t^ja- 
dia  «p  ea(li<v^  flfi^d^ ,  q^^igwio  inci/dei^te 
q^e,^o  ,p^Jjí^r^^los  I9pnig<vtp,  ,^i»  dpr  é^  op 
íq  h^ie;Ti/^^gfnftd9.,tff)a,  písfid^íwp,  vino 
i^  ti4i;barjf  pw  qw  gí»aN>  1h  ciwdiulj.  f 

fu^r  el,  xvi§9,  qM^  Igs  |uidrep«  franciscanoc; 
de:  la  ,pqrroquia  de  ;S.  Jos4,  iban  anual-» 
n^QtiS  ea  prpci^sion,  el  diar  de  la  iunckm 
de  la  Sanísima  Yírgw  Víbxí^í  lafj^tesia 
d^j^a^tajfarfa  la  Bed^nda^  que  quedaba 
en  su.distrítQk  ]£n  este  a  fio  sueedÁó  que 
al  Uegár  la  proceda  ó  k  4;aUe  de  la  ace- 
quia, rnuclios  alaridos. 4mltropafaiiereii 
al  encuentro,  ^y  {ureguntando  4  los  {nufes 
¿  donde  iban,  y  ;ras]^ondiobdd  éstos  qoe  á 
Santa  JUOaria  la  Redonda,  SmperioaaiDeiite 
laa>  mondaron  «volverse  i  sii  convento.  Y 
biftn  ^ub  aqiudlos  veiigioses  «tegamn  sos 
det«toho«l,  los  ctévigoé'forfíabtta'éfi  que 
v*ohr¡er*ii  atrds.*  Oyendo  éstas  altercacio- 
nes el  Dt.  Satidl;  persona  de  ¿ütcfridad, 
corrió  *á  ttiediar;  pera  nada  cohsiguró  de 
hombüés  que  tenián  la  sangre  caliente,  y 
asf'á' empujones  obligaron  al  preste  á  re- 
cular. Los  mejicanos  que  acompiulaban 
la  procesión  metiéronse  también  enuiedio; 
;  pero  visto  que  su  ntediacion  era  desaten- 
dida, convertida  su  paciencia  en  furor,  á 


5  "  Torquemada,  p.  1.  lib.  5.  cap.  21. 
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pedradas  obligaron  á  los  clérigos  á  retirar- 
se. Entre  tanto  muchos  Españoles  ha- 
bían volado  á  apaciguar  aquella  rifia,  pe- 
ro todos  salieron  de  la  refriega  descalabra- 
dos. 8e  observó  eíi*2l[}iÍ4I.^oot}t|us^  que 
las  Indias  y  sus  hijos  mítiistra'BaH  las  ar^ 
mas  á  los  suyos,  y  causó  exttsiñem  des- 
pués del  suceso,  que  en  un  lugar  en  don- 
de no  hay  mas  piedras  que  las  del  empe- 
drado se  hallaran  tantas.  Sabedor  el  Vi- 
rey  de  aquel  hecho,  mandó  encarcelar  á 
los  cuatro  alcaldes  mejicanos  de  aquellos 
barrios  que  iban  en  la  procesión  con  dtros 
muchos;  pero  esto  conmovió  tanto  á  aque- 
llos nalumiesy  que  á  porfia  se  iban  &  pre^ 
sent^ir  á  las  cárceles.  De  este  modo  de 
proceder  de  estos  Indios  sacó  el  Yirey 
que  el  s^uir  a^^lante  en  la  averiguación 
de  Aquella  riña,  podía  traer  malais  come- 
cuencian;  asf  que  puestos  en  libertad  ios 
presos,  se  le  echó  tierra  á  aquel  negocio^ 
'  En  este  mismo  afio^  parecióndole  á  Ber- 
nardino  Alvarez  estrecho  su  hospital  de 
oobvakgciMtes  viejoa,  y  qpi6úícos  y  kcos^ 
obtuvo  del  Arsobispo  y  del  Virey  'la  her- 
mita  y  sitio  anexo  de  S.  Hipólito^  en  dopr 
de  de  su  caudal  y  de  limosna  qu^  recor 
gió,  bizo  fabricar  un  cóuhmIo  hospital  á 
donde  fNNÓ^  sus  enfermos* 

1570.  dS.  ^  Los  alcaldes  órdinartos 
en  el  siguiente  año,  fueron  Leonel  Cer- 
vaiiteS)  y  el  Lie.  Ledesma:  los  de  ^oiesta^. 
el  Dr.  Bustamante^  y  Diego  Ordázr  ei  al-* 
fórez  real,  D.  Luis  Vetasco:  krvo  voto  de 
regidor  D.  Felipe  Arellano,  oficial  real. 
Desde  ^  el  año  pasado,  por  los  informes 
de  los  gobernadores  de  lo  interno  de  la 
Nueva-España,  supo  D.  Martin  Eoríquez 
que  los  Chiehimecas  estaban  muy  insolen- 

f 

1  Vetancourt.  toro.  1.  trat  de  Méjico, 
cap.  5- 

2  Lib.  Capitular. 

3  Torquemada,  p.  1.  lib.  5.  cap*  22.. 


tes  haciendo  gran  daño  á  los  viajantes  que 
iban  &  Zacatecas,  por  lo  cual  habia  dado 
orden  que  de  distancia  en  distancia  se  eri- 
gieran presidios,  principalmente  en  los 
puesto*  que  llarnaa  Ojuelos  y  Porieziidos^ 
sitios  á  propósito  "phra'fas  emboscadas  de 
aquellos  bárbaros,  y  que  aunque  en  el  go- 
bierno de  D.  Luis  de  Valasco  se  babian 
mandudo  fortificar,  parece  que  en  aquella 
obra  no  se  habia  puesto  mar^o.  En  esto 
entendia  cuando  fué  avisado  de  los  ludios 
UttachichilcSy  que  eran  un  ramo  de  los 
fvhicbimecas  que  hacian  excursiones  has- 
ta Guanajuato,  robando  y  matando  cuan- 
to encontraban*  Para  castigar  su  atrevi- 
miento y  dejar  libres  los  caminos^  mandó 
al  alcalde  mayor  de  aquel  partido  Juan 
Torres  de  Lagunas^  que  llamara  las  mili- 
ciasi  y  que  saliera  á  aquella  jornada.  Y 
para  ^  tener  en  ella  ñas  parte^  marchó 
con  buen  nómero  áé  soldados  á  juntarse 
con  aquel  alcalde  mayor.  Ignoramos  has- 
ta « ^onde  llegó  el  Virey,  y  lo  que  hizo: 
coasta  solamente  que  aquella  y  otr#s  na- 
ciones vecinas,  enemigas  taftibien  de  los 
E^afioles,  fíüerori  desencastilladaus  de  los 
puestos  fuerte^  <|ue  ocupaban  con  gran 
mortapdod^  y  se  Nítiraroa  &  las  provincias 
interíoittsi  Xuv^  el  Virey  cuidado  en  es- 
ta expedición  de  que  los  nifios  y  niñas 
Huachichiles  que  cayeron  en  manos  de 
Ips  Españoles,  se  llevaran  á  M^yico,  y  se 
repartieran  por  las  casas  ricas  para  que 
ios  educaran  cristianamente.  \  Y  para  qui- 
tar á  sus  padres  la  esperanza  de  recobrar 
sus  antiguas  ranefaerias  que  quedaban  en 
despoblados,  fundó  alK  la  colonia  de  S. 
Felipe,  la  que  ennobleció,  concediéndolo 
el  título  de  Villa.  Con  estas  providen- 
cias se  aseguraron  los  caminos,  y  se  po- 
bParon  aquellas  fértilísimas  provincias. 


4    Vetaacourt;,  toai.  1.  tratad,  delaciu 
dad,  cap.  2. 
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167lí     I.-*     El  ^primero  de^  EínéW), 
'CinrfbnMt  &í4aícoBtum1>re'TedfcMüí^(?ir  lu 

por  tílG«Id(^  de'th^fttá^áXéó»^  Oétv^n^^, 
y  el  Dr.i'Bustemants^r  ipdriít)iiitiftttriog/  á 
Luis  Joat-es  de  Peráltitt,  y  al  I)ie«  C^MtQ*- 
do  CkbáUéro? .  por  procurador  '  mhyor^  á 
Fránctscd  M¿i^dat  po^  obrem  rinayorj  4 
Gerónimo  Lopes:  por  dUfiyoniomo)  áOÍ9- 
tóbal  Agüitan  por  protnimdored  d^  dorie/ 
á  Joan  VcIaaqttteSalfe'aaryy^  Jitaft  Tor- 
re» GariiiiDa!  por  ÁlUvúk^ria],  al  Auevof  fé- 
gidol*  p0rS;^*r4  Melchor  Légn^pir  tnvo; 
voto  dp  -fegidor  por  el*  Réy^  él-iofíciial  reiil 
MartfO :  Sferr-aeca:  el  Viverf  *  puso  ;do  eücti^ 
bahi>ji»tfet¡t)o  de  eabiklaiá.;Tx>n^  Jusés- 
niflDo^:^  Los  BafMttióIes  ^  eet^  año  cele-' 
braroa  el  oinooentepo  auo  ide  la  oonqüis- 
ta:de  la  capit^  del  nuevo oauíSdo.ltójiQo: 
y  los  Indios^  dooio  «¡.i^igleriarao  d^im 
eadávttdd^  til  vieron :  gran  psirte  .en'  réatofi 
Í68ti§9B.*  iConfiesó^ingéQoanienie  que  una 
mera  i  ooiigetciriit  ine  guia  iparu  contar  este 
becho  deihistoria  en  ^1  plnestote  año,  fun- 
dado: ari  ipiejlWquemada^'  como  ,'te^igp 
oettkr^  réfi^üé  qqe  al  tíewpo  del  Viri^ 
£oríqttez>sci  .lií<xeron.  grand6»'fie8tas;¿n 
memoria^dd  la  conqpisla,  j  poii  lo*nmmo 
me  ba  parecida  veipsicgil  qué  i  la  mitad 
del  año  aeoolarae^feotiiaraiu»  ;A  mas'de 
torosy juegos  d^  oaflas^  y  otraftdiversíoncss 
á  la  Española^  los  mejicanos  con  so^  dan- 
zas habladas^  rtepresentarep  lo  quepasjS 
antea  y  despuefa  del  sitio  de  Méjiqo^  y  r&- 
DovaroD  varios  juegos  que  mtidios  ados 
atrís  los '  Españolea  les  babjaú!  ptobibidd^ 
y  m  que  deliciábate  en  tíctnpo  dé  i^;s 
reyes,  gl, principal  de  éstos,  ,&^  el  qia^ 
llaman  volaqtines,,  que  e|i  ést^  y  otras 
ocasiojoes  jugaban  en  la  pla^a^^que  basta 


1    Lib.  Capitular. 

Z    Torqoauíada,  p^  2.  Mb.  lO.  cap.  28. 


hoyillanian  del  volador»  Ení  el  medio  se 
fijaba  utia  vigk  altfsima  citíndfica,  en  ^u^ 
y6  rema/le  ehoajaba'  un  g?an  mortero  que 
tetlia  debajo í'Uli -^  batidor  bien  ufianzíidd 
t^ué  giíabá;*  A  éste  subían  jcon  gran  des- 
t^eía^ofcho  6  diez  mfejicancte:  k»  cuatro  dtj 
¿líos  Vestidos  "ó  'de  griTo»,  d  de  agiólas,' 6 
tambiert^ de  otta¿  aYosr-  alteViia'tivatfíeBfe 
builábañí  dehtit)  íddl  tnortei^,  dlvirtiérido 
^l'jsuéWio  con  'su^  nióaerlífeí  fcíe'?pues  atu- 
(íoé  a  Itiá  cuerdas  que  pendían  del  batidor, 
y'qae  daban'  trece  vueltas'  ál  derredor  del 
"étlitídrof,  'ñ'úméró'  ehtre  ellos  misterioso, 
(pi^ps^^e' trecena^  ¿^  serviatí  para  iáus  cál- 
culos,)* uno  después  de  otro  se  descolgaba, 
y  en  ¿ctemád  de,'vblar  deshaciendo  con 
destreza  las  trece  yueltas  de  1^  cuerda,  sin 
impedir  al  compañero  que  lo  seguía,  mien- 
tras mas  se  acercaba  al  suelo,  mayor  cir- 
cunferencia cogia,  recibiendo  entre  tanto 
los  aplausos  dé  los  asistentes.  Este  cs- 
pectácnló  con  Tazón  hábia  sido  prohibido 
dé  Icfs' Españoles,  pues  siempre  sucedían 
desgracias,  como  acaeció  en  esta  ocasión,, 
aunque  loa  ihejlbanóís  fuesen  'riVüy'diestros 
en  aquél  ejetóibíó,  como  que  desde  niños 
Sé  acoi^tombtóban  á  él,  y  no  ^on  expues- 
tos á  que*  s€Í  les  vaya  la  cabeza;' ¿óñ  iodo, 
en  tiempo  de  tales  festejos,  como  carga- 
bao  den^iado  de  pulque,  y  sobiañ  ó  ba- 
jaban del  palo  con  tatjíboriles  y  sonajas 
pái^a  b^cer  pompa,  de  s^  d^istreza,  ó  caian 
antes  •de^iasegurarse  al  batidor,  6  al  asir 
la  cuerda  se  preclpitatah.  En  el  niismo 
-a6o  se  inatitoyó  en  M^ico  e](  tribunal  de 
la  Inqüisicioti.  Felipe  n,  deseoso  de  pre- 
servar el  núéyo  Rivinjclo  d^, las  ¡n  ge  vas  doc- 
trinas quf^  en  aquedi»|glo  babiansido  tan 
pwj^diéiales  &'  tantafe*  pnovlftcias  de  la 
Europa,  envió  á  iléjico  iV  í?,  JPeáro  Mpj/a 
de  Conireras^  y  á  D-  Criatóbnl  Cervantes: 
este  murió  en  la  navegación,  y  D.  Pedro 
con  el  Dean  de  Méjico  D.  Hidefonso  boni- 
lla, habiendo  nombrado  los  oficiales  que 
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debían  componer  aquel  tribunal^  '  á  prin- 
cipios de  ií^víenibre)  con  la  asistoncia  de 
los  tribunales;  en  la  Iglesia  de  Santo  Do- 
mingo,  fueron  recibidos  por  inquisidores. 
1572,  2.  *  Tuvieron  en  el  siguiente 
año  las  alcaldías  de  roestai  Hernán  Caba- 
llero y  Luis  Peralta:  las  ordinarias,  á  D. 
Agustín  de  AgurtO;  y  Antonio  de  la  Mo- 
ta; fué  obrero  mayor,  el  procurador  mayor 
.Gerónimo  López^^el  alférez  real,  Martin 
Berrueca:  procurador  de  corte,..  Juan  Ye- 
lazquez  Salazar:  en  lugar  de  uno  de  los  al- 
caldes que  después  murió,  entró  D.  Luis 
Castilla.  Con  todo  que  habian  pasado 
varios  años  después  de  la  última^  expedi- 
ción de  la  Florida,  aquellos  naturales  es- 
tjiban  de  guerra  contra  los  Españoles;  por 
esta  razón  los  vireycs  habian  tenido  cui- 
dado de  recoger  los  residuos  de  aquellas 
jornadas  infelices.  Esta  constancia  de 
aquellas  naciones  en  mantenerse  indepen- 
dientes, que  probaba  un  genio  superior  á 
las  demás  del  nuevo  mundo,  movió  á  mu- 
chos varones  apostólicos  fiados  solamente 
'  en  la  protección  del  Señor^  á  penetrar  en 
aquellas  tierras;  pero  siemprp  sus  esperan- 
zas fueron  fallidas,  bien  que  entraran  so- 
los y  j9in  el  aparato  de  guerra^ .  no  sieqdo 


1  Vetaficonri.tom.  1.  trat.  de  M^.  cap.  6- 
Nota,  El  gobierno  f ^paaol,  al  establecer 
la  Inquisición,  le  dio  á  este  tribunal  un  ca- 
rácter regio,  y  tanto,  que  Felipe  II.  presi- 
diendo dicbo  tribunal,  condenó  á  muerte  4 
su  propio  bijo  el  infante  D.  Carlos:  desde  en- 
tt^ces  fué  el  brazo  derecho  de  su  despotisroo 
y  tiranía,  y  por  lo  mismo  consignó  en  varias 
leyes  de  Indias  el  modo  y  forma  solemne  con 
que  debian  recibirse  en  estas  los  inquisidores 
venidos  de  Espafia,  Estas  leyes  se  observa- 
ron estrechamente  hasta  la  venida  del  últi- 
mo Inquisidor  en  el  gobierno  de  Femando 
VII,  y  habria  restablecídolo,  d  no  haber  ce- 
lebrado un  convenio  secreto  con  los  primeros 
reyes  de  hi  Europa,  &  lo  que  se  debe  el  que 
no  hi^a  reaparecido  ese  monstruo,  cuando  lo 
repuso  en  su  autoridad  en  1822  el  príncipe  de 
Angulema  4  14  cabeza  del  ejército  francés. 
1    Lib.  Capitular. 


aqudtos  Indios  cupacea  de  diacemír  entre 
los  extfaageros  quienes  iban  por  ac^uss- 
garloBi  quienes  por  convertirlos.  £1  nom- 
bre Español  era  para  elkis  muy  aborreci- 
ble, mucho  mas  después  que  supieron  lo 
que  habia  pasado  en  laa  islas  y  tierra  fie- 
me, y  lo.  que  ellos  habian  probado  en  ilaa 
guerras  que  habian  sostenido  contra  ellos, 
poT  lo  cual  cuantos  Españoles  llegaban  á 
sus  tierras,  eran. sin  misericordia  muertos. 
Entre  muchosde  otras  religiones,  esta  saer- 
te  tocó  ¿  ocho  padres  de  la  oopopañía  de 
Jesús,  que  llevó  allf  un  Floridano  llamado 
Luis,  desde  la  Habana,  zeldso  al  parecer 
de  la  ootiveraion  desloe  suyos;  Entro  táü- 
to  se  quedaron  en  dicha  iahí  los  padrea 
Se<&ño,  Boffer  y  VtUaredlj  con  el  novicio 
Salcedo  y  Carrera,  quienes  cuidadosos  de 
la  suerte  de  sus  hermanos  por  haber  pa- 
sado gran  tiempo  sin  «aber  su  paradero, 
dudaban  ai  lof  sq^rían*  En  estes  dudas 
aportó  allf  el  general  Méndez  que  «anda- 
ba una  escuac|ra  que  iba*  i  sujetar  á  la 
Florida,  y  sabedor  del  cuidado  de  aqubUos 
padres,  se  los  llevó  consigo  al  fuerte  de 
S*  Agustín  que  estaba  por  loe  Espafioleo. 
Aquí  se  detuvieron  estos  padres,  sabida  la 
muerto  de  jsus  compañeros,  baste  que  S. 
Francisco  de  Bóija,  general  de  los  jesui- 
tes^  «eñaló  al  padre  Dr.  Sánchez  por  su- 
perior de  los  que  iban  á  Méjico  á  fundar 
una  provincia:  este  comisionó  á  aquellos 
padres  i  que  pasaron  i  Mójico  á  preve- 
nir hospedage  á  quince  herwanot  suyos. 
EfectÍYameate,  quedando-  allí  loa  padrea 
Villareal,.  Roger  y  Carrera,  partieron  para 
Méjico  Sedeño  y  Salcedo.  Su  alvergue 
fué  el  hospitel  que  Cortés  habia  fundado 
con  la  advocación  de  la  Concepción^  y 
hoy  llaman  de  Jesús  Nazareno.  Allf  los 
vecinos  les  dieron  singulares  muestras  de 
aquel  amor  que  los  caracterizaba.  Pfcve- 
nido  allf  el  hospedage  &  sus  hermanos,  tu- 
vieron el  gusto  de  saber  que  habian  a  por- 
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taifo  con  ielieidild  á  Yémcirmt  á  ^xpetisaii 
del  Rey^  en  éoúde  el  inquisidor  D*  Pedro 
Moya  de  Oontroriu»/  ttoia  pue8to8  de  an- 
temano quienes  les  sirvieran  j  condujeran 
á  Méjico^  ^  á  donde  llegaron  de  noche 
por  evitar  el  recibimiento  que  los  vecinos 
tenian  dispuesto.  El  Vírey  Enriquez  que 
siempre  los  favoreció,  dejó  á  su  elección 
el  sitio  para  fundar  colegio;  pero  el  padre 
Pedro  Sánchez  prefirió  á  ot-ros  las  casas 
que  les  cedió  Alonso  Villaseca,  ®  á  donde 
pasó  á  habitar  con  su  comunidad  el  24  de 
Diciembre.  Los  padres  franciscanos  y 
dominicanos  en  aquellos  principios  colma- 
ron &  los  Jesuítas  de  favores;  '  pero  sobre 
todo,  los  padl-es  agustinos  extremáronse 
tanto  eri.^us  obsequios,  qué  aquellos  pri- 
meros padres  dejaron  á  la  posteridad  es- 
crito que  DO  tenian  palabras  con  que  sig- 
nificar su  agradccmiientó.  Cuanto  hayan 
trabajado  ios  dichos  padres  en  aquel  reino 
en  promover  el  amor  de  las  buenas  cos- 
tumbres y  de  las  ciencias,  lo  saben  todos 
cuantos  vieron  la  Nueva-España,  y  cuan- 
tos han  leído  aquellas  historias.  CoAfíeso 
ingenuamente  que  en  esta  digresión  roe 
he  apartado  de  las  reglas  de  la  historia; 
por  esto  pido  perdón  de  una  falta  que  pa- 
rece escusable  en  un  escritor  que  tuvo  la 
suerte  de  ser  contado  en  esta  familia  reli- 
giosa en  aquella  provincia.  De  la-histo- 
ria civil  nada  hallo  digno  de  escribir  en 
este  año. 

1073.     3.^    En  el  siguiente  fueron  al- 


1  Sachlno,  Híst.  general  de  la  compañía 
de  Jesús,  p.  3.  lib.  8 — En  este  año  de  1571, 
llegó  á  Méjico  el  tribanal  de  la  InquU>ie¡on, 
coD  el  Sr.  Moya  y  Contreras,  primer  Inquisi- 
dor, y  después  Arzobispo  de  Méjico.  Torque- 
mada,  lib.  5.  pág.  648.  cap.  24. 

2  Alegre  Hist.  maouscríta  de  la  provin- 
cia de  Méjico. 

3  Sacbino,  Hist.  general  de  la  compañía 
de  Jesns,  p.  3.  )ib.  8. 

4  Lib,  Capitular. 


caldea  de  mesta,  Aiitomo  de  la  Mota^  y 
Pedro  MiAáoz:  ordinarios^  Herhan  Gutiér- 
rez, y  Heraaiido  de  Rivadeneira:  procura- 
dor mayor^  García  Albornoz:  obrero  ma- 
yor, Oerónimo  Lope^:  alguacil  mayor  por 
éí  Virey,  Suero  de  Cangas:  alférez  real, 
Bernardino  Albornoz:  procurador  de  cor- 
te, Juan  Velazquez  Solazar.  Por  no  sé 
qué  incidente  puso  después  Enriquez  por 
Ulguacil  mayor  á  Antonio  Delgadillo.  ^ 
Cerca  de  este  tiempo,  6  acaso  en  este  mis- 
mo afio,  P.  Martin  Enriquez  por  comisión 
particular  que  tenía  del  Rey,  eétableció 
en  la  Nueva-Espada  la  alcabala,  carga  -de 
que  bisi»ta  entonces  había  estado  ^xemta. 
Los  ineroaderes  se  le  opuateron  al  prínci^ 
pío,  alegando,  quie  aquella;  imposición  era 
perjudicial  al  comereio  que  cada  día  iba 
en  mas  iiumento;  porque  todos  desde-  Isi 
Europa  eorrían  á  aqqel  Reino  á  traÉpOfr^ 
tar  sos  géneros  Qadosten  aquella  exencioir.* 
El  Yirey  que  se  mantuvo  inflexible,  res- 
pondió que  ya  aquel  comercio  habia  eoha^ 
do  tales  raices,  que  nada  habia  que  te- 
mer, y  que  no  era  razón  que  las  exen- 
ciones que  se  habían  concedido  á  aquel 
reino  por  tiempo  limitado,  pasado  éste,  y 
corridos  muchos  años  cuando  ya  Méjico 
habia  adquirido  todo  el  etplendor  que  la 
hacia  la  primera  plaxa  de  comercio  del 
nuevo  mundo  con  peijufcio  de  la  real  ha- 
cienda, hubiera  de  estar  descargada  de  un 
peso  que  tenian  otras  colonias.  Esta  res- 
puesta obligó  á  todos  á  callar,  y  desde  en- 
tonces sé  pagó  la  alcabala.  ^  El  3  de  Ju- 
nio de  este  año  en  S.  Lorenzo  el  real,  Fe- 
lipe II  libró  despacho  para  que  los  curas 
y  demás  ministros  de  la  Nueva-España, 
informados  de  las  costumbres,  ritos  y  anti- 
güedad de  aquellos  pueblos,  escribieran 
al  consejo  lo  que  hallaran  digno  de  saber- 

5  Torquemada,  p.  1.  lib.  5.  cap.  22. 

6  Remesal,  Hist.  de  Chispa  y  Quaubte- 
malan,  lib.  6.  cap.  7. 
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la  calle  >()el  Indib  Tiirte^iceroa'MIéole^ió 
de  los  jeauitosiy  oón  treinta  ¿iloBi^^flbtados 
de  otros  tantos  patronos,  se  dbfié  el  se-^ 
minario  de  S.  Pedro  y '8.  Pablo  que 'hoy 
llaman  S;  Ildefonso..    Varias  personas  ri^ 
cas  cooperaron  á  esta  obra  pia,  y  pusieroó 
para  lo  temporal  un   administrador;   por- 
qoe  aquellos  padres,  á  cuyo  cuidado  es- 
taba por  la  Mta  de  sugeto,  rehusaron  6^ 
te  encargo.  ^  Contemporáneamente  á  efito, 
el  canónigo  tesor^o  D.  Francisbo  Santos, 
trataba  de  fundar  xrít  colegio  de  pusatíte^; 
ilbeníiejatiza;  de4o&célegíosjnáyoreÉ'áe  E^ 
pafím/estopor  entiohée»  no  «e  ej«<nrté,  •  y 
antes'i^ién  nqmétrnnnómg9  erfroéió' rati  oa-i 
aas.y  bioRes  «1  prinrineiai  de  loe  .jébuitas, 
Pedro  Bau^bez,  pem'ttn*oolegío  deiáoonv-. 
páñíii;  pero  esto  piu}re'i|a<s5lo  no^admíti^ 
af|itt^l(iK>%td^:BÍÉd'qife.eiihoiibó-al  iqsoré-t 
r€)(ü  ejeautaf>  sti  pnime^ .  ponsamieirto^  de 
hacer  un  eofegio  de  pasantes  fM^bles*  /Eki-t 
te  íconsejo   lo  recibió  bien  D."  Franoi»^ 
co  Santos,  y  encomendó  •  al  dicho-  padre 
que   bioiera  ^a  constituciones, ;  las  .que 
api'oJi>adaa  pw^el  Vir^y  el  1^  de  Noviem- 
bre pon  uim  oración  latina,  y. con  dJ^z,  «coe 
legialee  y  dos.  fámulos,  se  skhñÁ  4^  «ólegio 
que  ei)  honor,  d^  9U  fundador,  Qamaroil  de 
Santa  >l^a.  de.  Todos  Santos.  .  Entre 
otras  .cpnstitHciones,  la  prlocáfi^  es^,  que 
las  boc4»B  80  dierpn  por»  Qpo^iQi0^..  . 

.  X574..  4«  ^  Loa  oficiales*  de.  policía 
del  GÓguieute  año,  fueron  Jos  luientes: 
HQrn/indo'  4tí  Ri,ya^n^ra;  yHpnan  Gu- 
tierre^ i^caldes  dQ,,ipestQ;  pr4^ua,FU>^;  Juai» 
Velu^quez ,  y  Ni^^o  Chayí?»:  :.proci|fa4or 
mayor, ;  Gerónimo-  Lj^peíj:  obrero  may^r, 
el  alfére>^,r^al  D,r.  García^ Albprjioz:,  cape- 
llanes del  Santuario,  de  los  Remedios,  y 


de  e«^a4  el  padneiFilIik  IMifaflet,  ty^elfiaF* 
drcif  P^dr4  {^itaem ;  Alonso' Vcddés  ixHlfpKI- 
unor  piaza(de>re^id^R*t.uFO  votéomi^  ook 
bildo  por  fliandanjiento^pl  Yirejr^  Gerái 
njmo  Merpado.  oficial  r^l,.y,  tqpió  ppse^W^n 
del  pMesto  de  pviiner  corregidor,,  el;  Lie, 
Lorenzo  Sánchez  Obregóp./*  ,Bp;pl.  (nia- 
mo  s\T}o  el  Virey  £)nr¡quez  hijsp  ¿ifü&f^^  á 
los  regulares  de  Mijjico,  estas  órdenes  del 
Rey  que  le  habian  llegado.  If  QiTe  nin- 
gún ,  religioso  enviado  por  9U9  generales  & 
la  Nueva  Eepaüa^  pasara  d  aquellas  par- 
tes sin  presentíir  al  consto  jde  tedias  su3 

comÍ8Íone9,,d  Jfl^  que  .se  ^arí{i,^  no  ^1  pa- 
se conforme  8^  juzgara  conveniente. .   2? 

Que  ..los^  ¿lichps  religiosos  j^^:  autorizados 
por^  el  consejo.  Juego  qije  ,lleffdran  á  sus 
destinos,  se*  presentaran  á,  los  rVireycs  y 
Audiencia,  y  lesiiicieran  saber  las  órde- 
dénes  .que  llevaban.  3?  Que  cada  ano  pre- 
sentaran  ante  los  nnsmoa,  lista  dei  ios  re- 
ligiosos  que,  nhqia  ^n  sus  conventos,  y  de 
los  que  ten  jan.  ocupados  en  l^s'doctríYias 
para  enviarías  al  conseio,  y  pasarlas  á  los 
obispos  respectivos,  á  un  de  óue 'punieran 
á  quienes  Ixabian  de  dirigir  sus  manda- 
mientes.  Por  último,  que  no  Tcmoyieran  & 
los  religiosos  íle  las  doctrinas  sin  substi- 
tuli*  otras  en  su  lugar,  y  sin  dar  de  ello 
pai*té  á  las  'Audiencias.  La  respuesta  que 
dieron  los 'religiosos  que  tenían  cunitos, 
firmad^  el  í  8  de  DjpíeniVre  en  compen- 
dio, decía:  ^  "Desde  qiie  eátranios  en  la 
Nueva  España,  heñios  participado  á  los 
ministros  de  S.  &r.  W  tíuevos  supcrioh» 
que  hemos  elegido,  y  los  conventos  qué 
suce$ívaménré ,  henips^  ido  ocupando:  en 
la  m¡8R)íi¡fr4ct«ía..fl€^wirémo»,  y :no$  con- 
fbitnarértiofii  al  mandtímlentodé/  lor  prela- 
dos  que  nos  qnviarén  los'  generales,  no 
siendo;  e$to,  contrario  á  nuestro  instituto; 


1 

1  Alegre  Hist.  manuscrita  de  la  ProvtD- 

cia  de  N.  £.  déla  CompauJiflu  .  i 

2  El  mismo  autor.     ,    w      ..,   .      . 

3  Libro.  Capitular. 


4  Torqilemada,'  p.'l.  Hb.'5.  úap.  23. 

5  Basalenque,  Híst.  dé  Mi\;lioaeaD,  lib.  I. 
cap.  16,  controversia  4'    *»  >     \    ' 
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pero  fto(;afaté>á<«iár  cotent»  á  tribaoales  se*' 
ouluves  de  k^  disoipUiHv«dofai^if5$a)|  y^-éá 
los  frailes  que  admnSatraii  b^idoolficid^» 
qiiedahdo  depeiifüentes  de4oid'injelpo8ye$fí 
tamos  rékíeltx)*  á  no  haoeriotpeí;  eohtruf, 
rio  á  nuestros  prívHegtosy  puí^s^olo  íáce^* 
ridad^M  hi^  nu>vido á aeeptorliia  dcK^trir' 
nos;  y  »l{7'6Í&  iML'juvga^  proVeeif  d^  otín» 
ministros  ¿  ¿quellai.  porroqiíiaa^neoibivé'^ 
mos  en  iello  merced,  y  de4eiubars«(ido».de 
tantos  cuidados,  utend^r^moíB  alotjUDpUr 
miento-ide  nitóstrí^s  r^gla^,^    -      .h  f ,  s,.; 

Ii57e..  ,5,;,'   Jqr)í;oeJc»Wdod4il^ide 
hk  CifCfliifi¡sion,,aHgiA  al4»ld^f,;|dpsn(>fif^^ 

á  llenmnd^^^vad^eimy  y  4NUM  Cbafi 
vest  ordinarios^  ><l.iJfiaA  Vttldi^iiezo^  y^á^ 
Hévfiíarfdo  Sáftilari procurador. «Mgrojyá 
AatofUQ!  GaAaJak  obrarq^magriM^  yMfátn 


sttiliUQifntoy-ontíiaQdo  'por^di^cMiSi' pautes 
oobotaBiqueipphlánMp  MifMBuchos  4ediei> 
't«»fqne;AalMQn.- dedada  lof  0))icbiteeoafi* 
LoS'Unjieanoftcé  aqael  tiein>po  -«oiaenztt'i 
bon'yá  &  tolerar  el  yago  de  •súsitaotígaost 
neyesi^  De- este  iquietud  que  se<g;o&iilHi  en 
toda  la  NneTA-Espafla^ydelttfndele'ap»*. 
cible  de.  aquelk»  natucaléiiy  es^erabaii  to^ 
dos  tautos-aüiiíeatDSy  qnle  aquella  parte 
del  nuevo  raundo*  sería  dentno  de  pocos 
añosltfiadmivaéion  de  la  Europa.  Eume- 
diocde^ébtasisspenmzat'se^bservtren  oier- 
!te(3>teiéiáeftQe'que  aletnoritiaroif  áfós  bu' 
!  M^nte^dé^ct^eBá^  'ptMééy  fq\íe  ^'atfíitA 
,8%1o  t^ret^n  4riudiéMfa  M'grtthaétr'tíihles;* 
!  A'mr'cdfnfet»^qtiéMMa)pMii^^^ 

^^Igd^^^'tM  s^\4é¥<]ta  (ÉeéAé'hiÉrViieho  de* 


rdal^  á  (jteuónimo»  LofttstooqiiBUen  de  h»  \hiÍMmiíÉAM!á  lMftiá'áe«lWta#dfejítHítonf 


Remedidí  al  padte -Chipcíá  Fiientéa*:  "Pw 
voVotoide  regifloT'  el  dqpeaterio^feDcfral 
Andrés*  Vazqü¿z  A)danu^'y'eiililgulioÜin:>' 
go  mayor  lo  díó  el'  Hef  ikt>^^^Cí^b9  Sd^ 
nuHHK ^  Ii»ego  qúe^rfjVirey  %6  Istítuéh 
puesta  de  los 'proviimol^de  liéjfeo/ie» 
paejriil  Rey/ála  sa»oii  qu^ée  búUkbu  aW'? 
El:  FTw'  t>oniingo  Salaáar;  proveído  "pñn^ 
obispo  de  Manila^  quien  ^fide  -luego  "tB-' 
n^ándi>  el  empeño  de'l^riesevitár  his  eáu- 
aak  que  i6oVian  á  aquelloá  prd»c>nl[fiales,  á 
no  eonformaiteeonfos  manddtíitébtosi  dél 
consejo  de  Inefia^;  ipr^sentii'^)) '  rmnctíá^ 
cuya  re^í^tt^iá'fái^  fue  é6  ''dñbu'^ orden ' át 
Vitep  dfe  no  JMtár  ^ór  'éOdfidéíf '  tfe  '  O^úét 
asunta.  Estaprt^Wátoéiü'se  dio;  do^aht¿ 
por  la*=  tazones  cjue*  ttleg^  ^t  dícbe  •  obl^fw^ 
cuantié  por  k  meeMi  ¡que  había  en  Kiiiertíí 
Kspañi  de  sacoifdoteS' seculares  que  'eeu<« 
paran  las  dootriiibs  déHos  religio&Ds.  ^EU"» 
tretnnto  qué  eslo^pteába^  Eftriquez  odmi^ 
nistnba  el  reino  con' prudencia,  procbrat3á 


¿tfhlfen^6tí4dlÉ^%tlAi<^Us  fáVak4/;¡f'  etH-es^ 

•^45761*  *«í  5^«ieHao"Wtíáídtes  de  íAém 

dlnartos,  Alóhsó  CterVUntes,  y*' ArrtÜhid 
DélgudfUó:  procurador  mayóry  Arítonio 
.  Carbajafc  ténienbe'de  aílgtiacilWiayór/ Alon- 
so Sedeñét  «ftpéllán'  dé  eiudkd/  el  padre 
Juaíiv  Cervantes/  plM*  enfetníedárt  del  pro- 
pietario,'pBdi%  Antonio  Herlreí^: '  nuevo 
regidor  fór  elKéy,  D.  Üiris  Ftílipe  dé 
CastíHat  eón'votd  en  el  i^égKtii^nto,  Ru{ 
D¡a2;=y'Máírtítí'Irigohi?n,  áficiaies  reíales; 
per  Uim'der)^^6á0oé  mres^quemieedeWéb* 
él  éí^ú  de  iKs-'e08i»,-''ÍdfiF  anuncies'  d^ 
griínde8''kÍíHdlfli(ee  terlfieht<et>' eb  laNupviai 
E^iMaf  poir  eslaila>:bisioi*¡«  de  losdoeini» 
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1     Líb,  Capitular.»      ' 


3  Tórquemada,  p.  6.  cap.  2í^ 

4  IgQ'al  frnóto^no  fUé*  metería  de  líi  con- 
vetsadon-de  dicaron  en  i^u  tratado  de  Eepú- 
blica  que  se  registra  en  el  manuscríto  halla- 
do en  el  Vaticano  últimamente  por  éTISr. 

5  Lib.  Capitular.,..     , 
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gaientieii  afoS)  es  h  mas  funesta  que  ha^ 
lio»  ^  Una  horrible  peste  picé  entre  los 
natuMks,  qu^  para  curarla  no  bastaron 
los  muchos  médicos  qae  había,  y  aunque 
estos  se  hubieran  moltiplieadO)  no  hnbie*^ 
mn  sido  de  provecho,  siéndoles  incógnita 
k  causa  y  sus  remedios^  y  «sf  toda  cién^ 
cia  y  aun  las  plegarías  que  se  hicieron 
dentro  y  fuera  de  las  dvdades,  no  impido 
dieron  el  curso  de  tal  veneno.  Este  na^ 
ció  entre  los  mismos  mqjicanos,  ni  vino. 
de  otras  parteé  ^mmho  r^^ulannente  acaen 
ce^  No  sabemes  en  qué  lugar  liayacor 
meoz^do,.  pH^  U^t^uto^  lo  paUan.  .!>. 
que  consta  ^•q^e  :f9^  mas  4e  Sf^iscientaa 
lillas  desde  YMcatto.  fausta  ;1<^  Cbichw^ 
<^8^  corrió  cm  (aI  morfa^ndad  d^  loanatiur, 
r^^es,  que  «n^jia  bistorja  de  Jf^ieo  no  tie-. 
-ne.fejcmpliMh  por  lo  qual  pm)  ha  pareeidp 
digno  de  la  histan?^  opntar  cuanto  pasA 
eq^.nquella  pjüblica  calamidad,  de  donde 
los  sabios  podrán  indagar  el  orfgen  de  tan 
rq>entio;i  QijataQipn  ei^  los  cuerpos  de 
una  nactoi^  co^no  la  niejioana,  tan  parca^ 
y  que /lio.  se  alin^enta  sino  de  comidas 
simples^  Eptruda  la  primavera^  sin  ha^ 
ber  precedido  c^sa  laguna,  comenzaron 
los  n^jicanos  á  sentir  fuertes  dolores  de 
cabeza,,  á  estps  sobrevenía,  calentura,  que 
les  causaba  tal. ardor  interior,  que  con  las 
cubiertas  mas  ligeras  no  podiau  cobijarse. 
Nada  los  rec^reaba  nuis  que  el  salir  de  sus 
pobres  casas,  y  echarse  ó  en  sus,  patios,  ó 
en  las  calles,  lo  .que  hacían  los  que  care- 
cían, de  asistencia:  á  esto.^  agregaba  una 
perpetua  inquietud,  y  sobreviniéndoles 
fluyo  de  sangre  á  las  nances,  í  los  siete  ó 
nueve  dias  morian.  Si  alguno  por  dicha 
escapaba  de  este  fatal  término,  quedaba 
con  tal  debilidad,  que  á  cada  hora  temía 
la  muerte.    Ninguna  casa  de  los  mejica- 


1    Ddvlla  Padilla,  Hist.  de  los  DomÍD¡ca- 
nos  de  Méjico,  lib.  2.  cap.  46. 


nos  fué  exenta  de  esta  catamidad,  por  ha* 
bérse  pegado  la  peste  de  unoá  ¿otros,  y- 
esta  fué  la  causa  del  grande  extrsgo  que 
hizo.  Aquellos  que  ó  no  tenian  deudos 
que  los  asistiesen,  ó  cuyas  femUias  todas 
estaban  contagiadas,  no  teniendo  quien 
les  ministrara  aquel '  corto  alimento  de 
atóle^  como  llaman  en  IléjicO,  é  de  polea- 
das de  mafs,  morían  de  hambre,  y  fueroa 
tantos  los  que  murieron  por  esta  causa, 
que  acaso  á  loe  príncipios  mayor  extrago 
hizo  la  necesidad,  que  la  peste.  *  Esta  no 
pi/réóñé  i  sexo  ú  edad,  y  causaba  horror 
etitraf  en  las  casas  de  los*  apestado^  j  ha* 
Uar  á  los  níoríbundos  niños  ehtré  los  euer<^ 
p09  de  sus  difuntos  padres.  Los  mejica- 
nos, cusí  benitos  )«}on  aquel  impMfVÍeb 
extrsgo,  como  si  su  hiza  hubiera: enton- 
ces de.acabprse,  ea^  en  una  profutida 
mebncotta  que  lesi  era  (atal.  Mejicanos 
hubo  que  seHMNitágiaron  de  miedos'  A  la 
verdad)- este. azote  de  ia  Divina  Justicia 
tenia  t&n  im^atigno  oarfict^,  que  no  se 
puede  c9ípUcar,  y  por  lo  mismo  pareció 
cosa  es^traña,  mucho  mas  teniendo  la  sin- 
gtáaridad  de  que  contagiándose  casi  todos 
Ips  naturales,  los  Españoles  é  hijos  de 
ellos  gozaban  ide  salud. 

7^  El  Arzobispol|oe  m»  á  la  sazón  D. 
Pedro  Moya  de  Contreras,  y  el  Virey  D. 
Mdrtin  Enriques,  cada, uno  por  su  parte 
pensó  en  levantar  hospitales  en  que  se 
curaran  los  apestados:  pero  imposibilita- 
do este  arbitrio  por  ser  la  peste  general, 
llamaron  según  congeturo,  á  los.  médicos 
ma^  insignes,  y  Ips. exhortaron  &  que  ave- 
riguada la  causa  a{»licaran  los  remedios 
convenientes;  pero  estos  después  de  mu* 
chas  juntas  y  repetidas  disecciones  de  ca- 
dáveres hechas  en  el  hospital  Beal  por  el 
Dr.  Juan  de  la  Fuente^  nada  determina- 
ron, pues  en  los  anatomizados  no  obser- 
vaban sino  hinchazón  en  el  hígado,  y  así 
jamas  atinaron  con  los  remedios:  lo  que  á 
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lo8  unofl  sacaba  de  la  fiiuces  d€|  la  muerte, 
aplicado  á  otroaule^  iibie^aU  la.  vida:  las 
sangrías  y  demás*  auxOios  del'  arte  nada 
a^rotfeobafon.    Vienido  ^to  el  Arzobispo^ 
Ilaoiíá  á  loa  sitperíQrea  de  las  ruligiones^  y 
les  eneométidó  el  cuidodo  de  los  apesta- 
dos,   Encargadoséstos,  confomie  al  ná- 
mero  de  sugetos  que  tenían,  los  padres 
francÍBeaiiOS,  dominipaoob,  agastinos  y  je- 
suítas, se  dÍ8tribe}'eron  por  aquellos  bar- 
rios de  les  Indkls,   de  esta  lnaoera^  los 
unos  llevaban  los  aumentos  y  medieínas: 
otros  otan  sus  eonfesiones,  les  adnúnistra* 
ban.  el  viitico^  extreona^unoion^  y  Im  exí- 
bortabmii^^orír  cristianamente:  ebr  sé*- 
guida  nenian  otros  que  sacaban  de  las  cl¿- 
sas  loa  cuerpos  abuertos,.  y  llevaban  dr  eor 
temr  álasiíglesbs  vecinas:  *  esta  se  hacia 
i  los  prncipids;  pero  después  ouahdü  k 
mayor  paMie  de  n^tundes  estaba  contagiar 
da,  en  ks  «enoeiitmbs  que  por  lo  comun 
están  delao^  de  ka  igkfñas,  se  abrían 
profundas  fosas  en  -donde  les  daban  sepuL- 
tura-  édesiástica. .    ¡Tuiiteron  gran  parte 
ea  el  piadoso  thibaJ9{  dé  asistirá. loa  aposr 
toA^m  mío  lm\€i¿kig^  sioo  tanibieii 
los  aeeuki^;  paro  sobre  todos,  las  ttiatre^ 
naii,  mugeívs,  6  hijas  4e  Españoles  que  se 
mostraron  en  esta  ocasión  madres  de  .los 
desvalidos  Indios:  corrían  estas  aeompa^ 
üadas  de  su*  criadas  por  aquellos  barrios, 
de  casa  en  casa,  liqapkndQ  ks  horruras  de 
loe  enfenuos;  cooocíeaítO|  como  era  ver- 
dad, que  la  incoria';]^  desarieo  eran  causa 
de  taíite  mal,  los  proveían .  de  rop^t  Hm^ 
pia,  y  kssumii^strabanlosalimmtosinas 
delicailos  qué  su  caridad  les  sugeria,  y  co- 
mo para  el  cuidado.de  los  enfermos  estáa 
diadas  de  párticukr  gracia,  á  nvucbos  li- 
braroti  de  la  muerte.    Esta  asistencia  po- 
co mas  ó  menos  tuvieron  los  ludios  enks 
poblaciones  donde  habia  muchos  EspaiSo^ 
les;  pero  en  aquella^  en  que  solos  ellos  ha- 
bitan, t^o  el  cuidado  de  los  apestados 


cargó  sobre  los  ^curas  ^  religiosos,  que  sa- 
Han  de  sos  contentos  6  casas  ai  amanecer, 
gastando  el  dia  en  tfdmímstráp  los  Sa^ra- 
meqtos,  enterraría  los   muertos,  y  llevar 
k:  comida  y  iiemédio  á  los  enfermos; .  ni 
volviaii  á  sus  cusas  sino  al  Ave  María. 
Eske  oontlnuado^trabajo  fué  k  causa  de 
<](ue  hiuchoe  murieran.  <   Cuantos  hayan 
sido  éstos,  se  ignora.    Scísabe  solamente 
que  del  loa  padres,  fmneiscaoos  murieron 
mMcbqs,  oi^hf^  de  ]c$  padres  dominicano^, 
y  litio  qu^Aití.el  rector  de  los  padnes  je- 
suitas.    y  de  verdad  metes  muy  sensible^ 
que  ei^fibiepdo  k  bistork  ,deiMéj^o  no 
pueda :dar  cason  iudiviiitial4e  tantas  vío- 
tinM,  d^  k  caHdad^qoe  líos  lá^áfon  tan 
buenos  ejenopksw    Es  de  notei' «que  estos 
«celosos  ministros  no  fidkcieiion  de .  peste, 
pues  ^)omo  antes  digimos,  ningún  Espa^ 
ñot  80; contagié^. sino  de  otra  eníehnedaid 
paveeid»  á  » eÉ4a| '  originaba  éeV  excesivo 
trabajo,.  y>  bálitiOfpestilenté!  de  los  enfer- 
mos* '  Mientras^4)M  k  pestese  cebaba  en 
los  Mejicanos,  «stoa  ft»ron  tachados  de 
haber  proeuiíado  pegark  á  ks  Españoks; 
ya^echandoen  ksfioeqciks  que  corrku 
por  :8QS<  oaHeS' les  coerposí  muerto^  ya^ 
amasando  el  pah  COn  lu»  saqgre  dé  éstoa, 
porqée  «e  eofarecran,  'dice  el  P«^  Dávik  y 
Padük,  ^  al'eonsiderafr  q«e  su  nabion  sé 
extekninaVa  «dando  los  Espaüole^  "gosár 
ban»  de*  hibcisla' salud.    Acaso  algunos 
cuerpos^  muertos  qae  se  hallaron  eh  ks;  ae- 
cequks  diero»  eoasion  á  ésta  vosf  poi>que 
pareeéi  q«if  Ja  i » razón  dicta  no  cfieer  ^  itan 
gran    delito    sin    pruebas  convincentes. 
Entre  .tanto  Uegé.el  otoño,  y  cesaron  -las 
aguas:  comepzó  á  sentijrse  el  frió,  y  todos 
se  prometkn  que  oesarui .  k  peste,  c#mo 
sucede  frecuent^úaente,  pero  estas  espe- 


"t 


I    Torqueroada*  p*  .1.  lib.  5»  cap.  22. 
ü ,  I>ávik  y  Padilla»  Hist.  de  los  Domi- 
QÍca^os  de  Méjico,  lib.  2{.{0ap.  46. 
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2    Dávilau  y  Padilla,  Híst.  de  los  Dominí- 
canói.rtb';S:caí).2^"'"  *^       :•       >  >• 
<•  t^oTM  '  i^tai  r«lmQirf  estji  exacta >(Oop  )a 

toñi.  3  de  su  historia  que  publique,  pág.  3¿S. 
Después  de  la  conquista  de  Méjico  dleér^H^ 
ba  habido  en  esta  Nueva  España  tres  epide- 
uiias  universales;  •  la  primera  eti  1620:  la' se- 
gunda fué  en  l55á!  efi  qae  ¿ice  murfó'la  ma- 
yor parte  déla  gente  que  babia^  pues  él  en^ 


doa^millQnelk '  iMi«éS'.de>iextbañar  qoe  con 
«td  Jrioftaddadi^íloftdSspatiolfBí'qQethabien 
édo'á  fincojM  y  'vdhrieeoiiá.j^uel  réÍMi'ftl 
én('dé'esrt)e  bño¡  qucMafáií  manvrilkidoaftitt 
ver^aqtieilasi  oiddaldeai  que<^)aPo¿  iaé  po- 
blftda(9^  aqéelibscbnipíttaé.tabf floridas^  de- 
siertas, y  múobos  paieoebcuoiiíát  aun  á 

euá«DR|ÍSBM>S  ojos;   *      <'.'i>       y^r^nK       '     •>     - 

*  16?6k>  ^\  ^  ,li0a  puesteÉ  .vaeaiites  eil 
la^iudiildy')o8  tui;ievea  ettiel  siguiente  uño 
estos  a»getos:ilaa  atbaldíaade  BEiesta,  Biel- 
go» OrdaEy  y  ^jreránuBo^'Buatdmonte:  las 
ordinaria^;  Leonel oCeTviftfitasy  .jr  Alonso 
•Pereví  lof  prooonidorí»  itMiyor^  < '  R«l  Diai 
^ie  MendekuoMol  ia)feTazgofrBal|LJVaboÍ8co 
•Ménda:* !  el '  •  alguacikpgo^  •  mayar^*  i  D%  ¡Gtfiv 
los  Sámuiío:  el.  ofidoM^k  o((ren> Hiii}^>r9 
Antdnie  Oenraaiestr  f«éeftpáUafi.dédttdad 
«i  Pl'iBartokMnf  Braoeoq  Laroavecftfa  si- 
guió ^  <lo&  dos^aiíoii  de  ^  pesté^  efec^  nece- 
sario de  la  falta  >dp  kdnvdoms^  y -de  haber- 
se perdido  los'pfaeos^náaíjtes  ^píelos  Eapa*- 
^ol^baipían  «eínsfaaib  «n  'los  UanbflL  De 
i6s>  rpcoestoa  en  •  donUe  las  Jasiasiadaa  Ibi^ 
ria#ino  habiaii-stdd^pi^ijbdicialeiíy.af  bcar«- 
^Qí^mt  &  la  dudsM^ikiií  wiííWj^snií'd'^^ 
^-  •  Eit*  iestoi^^iirio  ie«inii¿riel^imy*<  los 
imtartiles  <de}<  triftuto^  'provideQois  que 
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üií^é^ftfasde'tlica'Mli'eadávkeb  «s/ leparte 

dfi/X;iaHeifllpa^  c^  te  atfwó  á.éJ  4wp|ie»  y 
se  vio  muy  jbA  cabo,  esaecír,  i  punto  de  morir, 
y  esT¿;  PfesHndiéTrtfóI'aH  las  épHeiifTas  de 
i0(lrtleto<qu0iJMn,6Íio'ifaeias,  y  l«:]nas  cnM4 
la  4e.n79«iU,de  If^  ^ejbfeamariHa  oqurrida 
en  J813,  y  la  del  chiólera  iporbus  en  Í833, 
han  cohsúDÍi^o  Vá  tdé^^tk  l^rte  de  hi  pbbla- 
ekNi;  poModoseágFtgarTkideAsarMÉpion  de 
13^4.  Es  CQsa  muy  dei^cop^lant^  que  un 
país,  por  otra  parte  tan  sano,  sufra  en  ciertos 
#eil)po8  epidemial  deédtadoras '  que  no  per- 
miten •anatente isao^biatíon/ . hf,  Ubstoria  "del 
cl;^ólera  moj-bus,  Ao^  carapterep  pe  esta  fatal 
docencia,  y  métodos  adoptados  para  curarla, 
fá'be  pn$ée0¿adOietí'«ft«é^ndo^(ímere  de  las 
]i;(^^|MCÍrl^J|iat<ifi(^rtraUtite  l|terarMi#iípeir  ^ 
en  jal¿un  tiempo  reapareoiese  esta  fatal  dp^ 
léncia.'  "        '       *    '  '     '  '         " 

3^  'Lib.  Oapituíar. 
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hasta  nuestros  días  eontinuaba^  siempre 
que  entre  los  Indios  picaba  alguna  epide- 
mia* ^  Por  este  tiempo  Francisco  de  Ri- 
vera, connisario  de  los  padres  de  S»  Fítin* 
cisco,  en  cierta  ocasión  fué  á  tratar  con  el 
Virey  no  s£  t(\ié  negocio,  y  después  de 
haber  esperado  en  la  antesala  largo  tiem- 
po, bien  que  por  dos  veces  bubiek-a  el  pa- 
je avisado,  no  tuvo  Audiencia.  Mohioo 
aqud  religioso  de  esto  que  tuvo  por  de*- 
adre,  se  volvió  á  su  convento,  y  debiendo 
predicar  pocos  días  después  en  Catedral 
delante  de  D.  Martin  Enrique^,  desfogó  su 
cólera  en  el  sermón  con  estas  expresio* 

nes En  palacio  atados  seigttala^ 

ni  se  hace  d^erencia  entr^  eclesiásticos  y 
seculares.  !E1  Virey  dio  luego  la  queja  al 
acuerdo  de  que  aquel  religioso  lo  habla 
zaherido,  é  inmediatamente  se  libfó  real 
provisión  mandándolo  ir  á  España.  En- 
tre tanto  hubo  algunos  escritos  de  una  y 
otra  parte,  y  aquel  religioso  se  resolvió  á 
obedecer  cometiendo  un  atentado.  Fué 
el  caso,  que  mandó  juntar  sus  frailes,  y  en 
procesión  con  la  cruz  por  delante  cantan- 
do el  salmo  in  exün  Israel  de  aegiptOy  sa- 
íí  de  M^lco  para  Veracruz.  A  este  es- 
pectáculo se  conmovió  toda  la  ciudad; 
pero  principalmente  ios  Mejicanos,  que 
tenian  muy  presenté  lo  que  aquellos  pa- 
dres hablan  trabajado  en  la  peste  por  ayu- 
darlos, de  lo  que  llegó  á  temerse  que  se 
alborotaran.  Disgustado  el  Virey  de  los 
procedimientos  de  aquel  temerario,  quizá 
htibieta  hecho  en  él  un  ejemplar,  si  no  se 
hubieran  interpuesto  pérsoUas  de  autori- 
dad, por  lo  cual  cediendo  al  tiempo,  por 
medio  de  otros  se  te  escribió  á  Cholula, 
en  donde  se  hábia  detenido,  que  volviera 
con  sus  frailes  á  Méjico.  Llegado  allí,  pa^ 
recio  que  el  Virey  se  habia  reconocido  con 
Rivera:  pero  no  fué  así,  sino  que  ,  en  prí- 

1    Tdrqoeinada»  p.il.  lik;é«  cap.  24. 


mera  acasion  escribió  al  Rey  io  que  pasa- 
ba, quien  luego  dio  orden  que  saliera  de 
Nueva  España. 

1679.     10.  ^    Fueron  alcaldes  de  mes* 
ta  en  el  año  de  1579,  Leonel  Cervantes,  y 
Alonso   Pérez:  ordinarios,    Femando  de 
Rivadeneira,  y  D.   Luis  Ponze  de  Leom 
procurador  nfiayor,  Alonso  Gómez  de  Cer- 
vantes: alférez  real,  D.   Luis   Velasco,   y 
capellán  de  los  Remedios,  el  P.  Felipe 
Osorio,     Después  de  tres  años  de  calami*- 
dad,  vino  el  presente  que  fué  de  abundan- 
cia, con  lo  que  respiraron  los  pueblos  de 
la  Nueva-Españn.     Entre  tanto  el  Virey 
Enriques^  considerando  lo  que  aquellas 
naciones  se  habian  disminuido  con  la  pes- 
te, y  lo- que  seguirían  disminuyéndose  con 
los  trabajos  esttesivos  á  que  los  obligaban 
los  Españoles,  pensó  dar  tales  providen- 
cias, que  si  no  las  dejaba  enteramente  li- 
bres, á  lo  menos  les  minoraran  el  trabajo 
de  tal  modo,  que  podrían   atender  á  sus 
haciendas  sin  detrimento  do  su  salud.  He<' 
mos  visto  en  esta  historia  que  los  reyes 
católicos  en   sus   mandamientos  siempre 
inculcaban  á  los  vireyes  y  gobernadores 
de  las  Indialr  que  lee  mantuvieran  á  los 
naturales  su  libertad,  como  se  hacia  con 
los  Españoles,  y  que  por  lo  mismo  no  los 
compelieran  á  trabajo  alguno,  mucho  me- 
nos al  de  las  minas.     Pero  como  los  regi- 
dores y  encomenderos  tenian  grangerías 
en  aquel  trabajo,  habian  seguido  obligán- 
dolos.    De  ahí  nacía  que  los  Indios  que 
por  su  naturaleza  son  mas  débiles  que  los 
Españoles  y  los  negros,  después  de  algún 
tiempo  que  trabajaban  en  las  minas,  por 
efluvios  venenosos  de  estas,  ó  morian  pron-^ 
tamente,  ó  llegaban  á  tal  consunción,  que 
lo  poco  que  les  quedaba  de  vida,  la  pasa- 
ban infelizmente.  '     El  Virey  creyó  pro- 

2     Líb.  Capitular. 

a     Vetancoorfv  tota.  L  tratado  la  ciudad 
de  Méjico,  cap.  2. 
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veer  á  esto  con  b  ley  que  publicó  de  que 
todos  los  meses  se  sacaran  de  cada  pueblo 
de  Indios  cierto  número  de  trabajadores, 
que  se  repartieran  por  las  minas  vecinas, 
sirvieran  en  las  casas,  y  trabajaran  con 
buen  salario  en  las  obras  públicas,  con  la 
condición  de  que  acabado  el  mes  se  subsr 
tituyeran  otros,  y  ninguno  fuera  compeli- 
do  al  trabajo,  sino  pasado  un  año.  Esta 
ley  que  aun  en  nuestros  dias  doraba  en  el 
obispado  de  Michoacan,  y  llamaban  Tan*^ 
daj  tuvo  el  efecto  que  D.  Martin  Enriques 
deseaba  en  las  provincias  vecinas  á  las  au- 
diencias; pero  en  las  lejanas,  en  donde  to- 
do era  el  arbitrio  de  los  corregidores,  y  no 
llegaban  á  los  superiores  las  quejas  de  los 
agravios  que  recibían  lo^  Indios,  les  fué 
perjudicial.  De  aquí  ha  micido  que  los 
pueblos  de  la  Nuevai-Españaque  están  in- 
mediatos á  lugares  de  minas,  y  distan  mu- 
cho de  las  capitales,  tienen  pocas  familias» 
1580.  11.  *  Tuvieron  Ips  cargos  de 
ciudad  el  1?  del  año,  Feniande  de  .Riva- 
depeira,  y  D.  Luis  Ponze  de  León:  alcal- 
des de  mesta,  Antonio  de  la  Mota,  y  Her- 
nando Bazan,  ordinarios:  de  procurador 
mayor,  B^Itazar  Mcjía  Salmerón:  de  obre- 
ro mayor,  Francisco  Herida:  de  alfares 
real,  Alonso  Valdés^  y  entró  de  alguacil 
mayor  por  nombramiento  del .  Bey,  D^ 
Diego  Yelasco.^  ^  .  Este  afio  es  'notable  eo 
la  historia  por  la  abundancia  de  lluvias 
que  hubo  en  Méjico, 'y  que  hicieron  salir 
de  madre  aqudla  laguna  con  tanto  daño 
de  la  ciudad,  que  por  iñuohos  dias  estuvo 
inundada.  £1  Virey  para  imp^ir  en  ador 
lante  este. perjuicio,  mandó  convocar  el 
ayuntamiento  é  inteligentc^js  en  aquella  far 
cuitad.  En  esta  junta  se  resolvió  que  se 
hiciera  un  desagüe  á  las  lagunfus  que  ror 
deaban  á  Méjicp,  y  se  señaló  por  Jugar  á 


1    Lib.  Capitular. 

8    GkÉnelli,  giro  del  mundo  p.  6.  lib.  1. 
cap.  3.  ^ 


propósito  los  bajoB  ^e  Huehuetoca;  pero 
habiendo  cesado  las  lluvias,  y  la  agua 
vuelto  á  au  nivel,  no. se  valvió  k parlar  de 
este  proyecto.  Entre  tanto  que  estp  pa- 
saba, D.  Martiq  Euríquez  entendía  en-  re- 
parar el  menoscabo  que  la  Nueva-E^paüa 
habia  padecido  con  la  peste:  el  Rey  Feli- 
pe U  satisfecho  de  eu  prud^noia  y  mode- 
ración, lo  promovió  al.  Vireinato  4^  Pe- 
rú enviando  en  su  lu^r,4;.D*  Lorenzo 
Juárez  da  Mendoza,  conde  de  la  Coruña, 
sugeto  muy  recomeodabJie,  m\  por  siji  no- 
bleza concio  por  sus  aventajadas  partes,  ^ 
pero  de  avanzada  edad,,  que  hizp  ^  entra- 
da  en  Méjico  el  4  de  Octubre  con  mas 
pompa  que  la  que  biusta  entonces  se  habia 
visto.  Dasde  los  principios  de  su  gobier- 
no dio  muestras  de  la  afabilidad  que  lo 
caracterizaba:  pues  á  ninguno  de  loa  que 
tenian  negocios  que  tratar  con  él,  se.  negów 
1581.  12.  ^  A  los  setenta  aüoa  de 
conquistado  Méjico,  fueron  alcaldes  de 
mesta,  Grerónimo  de  U  Mota,  y  Femando 
Bazan:  ordinarios,  Gabriel  Chaves  y  Gon- 
zalo Gallego:  procurador  mayor,  D.  Diego 
Velasco:  obrero  mayor^  Alonso  Gómez  de 
Cervantes:  corregidor  interino  por  prisión* 
del  propietario,  D.  Juan  Saavedra:  alférez 
real,  Andrés  Vázquez  Aldana:  regidor  por 
el  Bey,  Guillen  Brondat:  capellanes  D. 
Bernardino  Albornoz^  y  el  padre  Mateos 
Villegas.^  Luego  que  el  conde  de  la 
Coruña  se  instruyó  en  los  negocios  del 
vireinato,  como  era  ministro  integro,  co- 
noció loamuchos  abusos  que  se  habían 
introducido  entre  los  oidores,  oficiales 
reales,  corregidores,  y  otros  jueces  de  la 
Nueva-JIspaQa,  y  np  teniendo  la  au^ri- 
dad  necesaria  para  impedirlpe,  por  no  po- 
der remover  de  sus  puestofl^  á  aqueUos 


3  Lib.  Capitular. 

4  El  mismo  lib. 

5  Torqpemadar  p.  -1.  jib.  ^.  oa{(.  ^^, 
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mioistrot,  m  menoñ  bubstituir  á  otros,  e&- 
oribió  al.  B«y  pidiéndole  visito  de  los  tri* 
banales,  aaeigurándole,  que  si  no  diputa- 
ba un  juez  de  integridad  que  reformara 
los  abusos»  la  justíi^ia  sería  venal,  y  las 
rentas  reales  se  las  apropiarían  los  que  las 
manejaban.^  En  el  misndo  año,:  á  pedi* 
Diento  de  la  ciudad  que  ve&i  cada  dia  au- 
meniíurae  mas  el  comereio  de  aquel  reino, 
con  la  concurrencia  de ;  mercaderes  de  la 
Asia,  América  y  Europa,  de  modo  que 
loe^uertosde  Yeracruz  y  Acapulco  se 
habían  hecho  emporios  célebres,  ponoedió 
el  Rey  que  se  instituyera  en  Méjico  Can» 
suhdOf  que  tuviera  la  dirección  de  las  fe- 
rias qñe  se  debían  hacer,  y  de  los  demás 
nc^^íos  dé  comercio.  A  esta  cfédula.dió 
ejecución  con  gran  solemnidad  el  Vircy. 

1582.  13i  ^  £1  primero  del  año,  jun- 
to el  regimiento,  eligió  por  alcaldes  de 
mestBí  á  Gabriel  Chaves- y  &  Gonzalo  Ga- 
llego: ordinarios,  á  D.  Mateo  Monleon  y 
á  Diego  de  Guemán:  por  obrero  mayor, 
ú  Geróriimo  López:  por  procurador  de 
corte,  á  D.  Diego  de  Velasco:  por  procu- 
rador mayor,  á  Guillen  Brondat:  por  al- 
guaeil  mayor  interino,  á  Diego  Mejía  de 
la  Cerda:  por  alférez  real,  á  D.  Luis  Fe- 
lipe de  Castilla.  Entró  de  regidor  por 
el  Bey,*D.  Francisco  Guerrero  Dávila,  y 
tuvo  visteen  el  cabildo  Martin  Olivares^ 
correa  mayor.  La  plaza  de  corregidor  la 
dio  el  Rey  al  Lie.  Pablo  Torres.  *í  La 
vida  del  conde  de  la  Coruña,  por  cuya 
conservación  ofrecían  á  Dios  sus  votos  los 
vecinos  de  Méjico,  duró  poco,  pues  el  19 
de  Junio  dejando  un  gran  deseo  de  sí,  fa- 
lleció. Su  entierro  se  hizo  con  gran  pom- 
pa en  S.  Francisco,  en  donde  quedó  de- 
'  positado,  hasta  que  sus  beredecos  lo  tras- 


1  Vetancoart,  tom.  1.  trat.  de  M6j.  cap.  5. 

2  Lib.  Capitular. 

3  Torquemada,  p.  1.  lib.  5  cap.  25. 


ladaron  al  sepulcro  de  ausí  mayores..  La 
Audielicia,  presidida  de  su  decano  el  oi- 
dor Villanueva^  entró  á  gobernar.  í 

1583.  14.  ^  Sigúese  el  año  de  lóS3, 
en  que  fueron  alcaldes  de  mesta,  Diego 
GuEman  y  D.  Mateo  Monleon:  ordinaríos. 
Femando  Rivadeneira,  y  Gerónimo  Mer^ 
cado  Soto  Mayor,  procurador  mayor,  Die- 
go Mejía  de  la  Cerda:  obrero  mayor  Gui- 
llen Brondat;  teniente  del  escribano  ma- 
yor de  cabildo,  Diego  de  Santa  Marfo:  al* 
férez  real,  Baltasar  García  Salmerón.  Go- 
bernaba la  Audiencia,  y  los  oidoras  i^  ha- 
llaban descuidados,  cuando  Felipe  II, 
movido  del  informe  del  conde  de  la  Co- 
ruña, determinó  nombrar  para  vi^ltador 
de  los  tr^ibunales  del  reino  de  Méjico,  á 
su  arzobispo  D.  Pedro  Jíoya  dp, :  Contre- 
ras,  sugeto  en  quien  concurrían  las  partes 
que  se  descj^b^n  para  el  des^ippeüo  de 
empico  tan  arduo.  Sus  dei^pachos  ^e  jLle- 
garon  al  dicho  arzobispo  en  este  año,  los 
que  presentados  como  es  costumbre,  y 
admitidos  por  el  acuerdo,  teniblaron  aque- 
llos ministros;  pues  conocían  muy  bien  la 
integridad  ^  y  modo  de  proceder  de  aque| 
visitador,  á  quien  no  se  ocultaban  sus 
de^savenencias,  que  ^ran  la  cau^  de  que 
el  uno  al  otro  se  mordieran.  Luego  que 
el  ai'zobispo  abrió  la  visita,  y  comenzaron 
las  delaciones  contra  los  oidores  y  demás  mi- 
nistros, con  la  gran  prudencia  de  que  era  do- 
tado, poco  á  poco  fué  remediando  los  abu- 
sosque  halló:  entre  tanto  escribió  al, Bey 
á  favor  de  los  que  cumplían  con  su  oficio, 
después  de  exhortarlos  á  que  continuaran 
para  que  los  promoviera;  á  otros  que  eran 
indignos  del  cargo  que  tenían,  no  los  cas- 
tigó por  entonces,  esperando  la  determi- 
nación del  Rey. 

1584.     15.  ^  Fueron  alcaldes  de  mes- 


4  Lib.  Capitular 

5  Torquemada,  p.  I.  lib«  5.  cap.  25. 

6  Lib.  Capitular. 
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tíken  este  áfk))  Fernando  de  Biv^deneim^' 
y  Gerónimo  -Mercadot  ordmarioe^  Balta- 
sar Cadena,  y  Bernardino  Vázquez  Tapia: 
procurador  mayor,   Baltasar  García  Sal- 
merón: ulféres  réul,  GuiUen  Brondat:  te- 
aiente  del  corregidor  el  Lie.  Manjarrés: 
escribano  mayor  de  cabildo  por  el  Rey, 
Martin  Alotiso  de  Flandes.    El  mismo  dio 
una  "plaza  de  regidor  á  Gaspar.de  Rivade- 
iieifa,  y  voto  en  cabildo  ú  Juan  Luis  Ri- 
vera, tesorero  de  la  casa  de  moneda:  por 
ausencia  del  procurador  mayor,  después 
entró  en  su  lugar  Diego  Mejía  de  la  Cer- 
da, y  fueron  capellanes  del  Santuario  de 
los  Remedios,  el  padre  Nicolás  Morales, 
y  el  Br.  Juan  de  Abendaño.  *  ,  Entretan- 
to que  síguia  la  visita  <íel  arzobispo,  y  es- 
peraba' los  despachos  del  Riey  para  casti- 
gar á  los  culpados/ llegó  á  Miíjicóáu  nom- 
bramiento de  Virey,  con  ló  cual  se  vio- 
ron  reunidos  en  un  mismo  sugeto  los  tres 
mayores  empleos  de   la  Nueva  España; 
Tomó  posesión  de  este   cargo  el  26   de 
Setiembre.  ^  Con   el   vireinato  se  le  dio 
mayor  autoridad,  pues  sus  facultades  se 
estendieron  hasta  poder  remover  á  los  mi- 
nistros que  no  cumplian  con  su  obliga- 
ción, y  substituir  otros.     Con  esto  se  vie- 
ron grandes  novedades  en  la  Nueva  Esi)a- 
íia:  suspendió  y  privó  á  varios  oidores  de 
la  garnacha:   á  algunos   oñclales  reales 
ahorcó^  y  arregló  todos  los  tribunales  de 
tal  manera,  que  no  quedaron  en  ellos  si- 
no Tiiinistros  de  quienes  él  ó  algunos  otros 
BUgetos  de  integridad,  tenían  pruebas  que 
no  prevaricarían.     Mucho  le  sirvió  al  ar-" 
zobispo  el  ser  Virey,  porque  de  otra  ma- 
nera hubiera  tenido  quien  le  atara  las  ma- 
nos.    En  los  negocios  de  la  visita  gastó 
D.  Pedro  Moya  este  año,  y  los  dos   si- 
guientes. '  Entfe  tanto  que  atendía  á  esta 


comisión,  ño  se  olvfdatba  de  Bd  prítmipa] 
ministerio  de  -ar^dbtspó,  ni  tampoco  áél 
oficio  dfe  Viréy,'|W)r  lo  euai  britártdobe  con 
i)n  mandamiento  dé!  Réy^'^  en  que  orde- 
naba que-  los  Indios  éé  Nueva'  España, 
que  no  estaban  encabezados  -  por  tener 
sus  rancherfas  ó'^n  aqueUas  sierras,  ó  en 
algunos  despoblados,  qué  so  juntaran  en 
los  lugares  mas  vecinos,  ó  se  formaran  de 
ellos  nuevas  poblaciones,  trotó  de  hacer- 
lo; pero  para  proceder  con  la  madiíréx  de- 
bida, consultó  á  los  religiosos  mioistros 
de  los  partidos  vecinos;  se  opusieron  á 
aquel  <  proyecto  con  la  raaou  evidente  de 
ser  perjudicial  á  los  nato  rale»  la  mutación 
de  pais,  como  se  había  visto  repetidas  ve- 
ces. Esta  raaoü  obligó  á  D.  Pedro  Mo* 
ya  á  cesar  eb  aquel  negocio^  y  eaeribif  á 
Felipe  n  las  rafsoaes  qué  babia  para  no 
llevarlo  ai  cabob- 

1585>  16,  ^  Llegado  d  tiempo  de 
dar  los  empleos  de  ciudad,  se  distribuye- 
ron de  esta  manera:  Baltasar  Cadena  y 
Bernardino  Vázquez  de  Tapia,  tuvieron 
las  alcaldías  de  mesta:  las  ordinariair^  Mar- 
tin Suazo  y  Rodrigo  Avila:  la. procurad u« 
ría  mayor,  D.  Diego  Velasco:  el  alfera;igo 
reai,  Francisco  Guerrero  Dávila:  tuvieron 
voto  de  regidores  por  mandamiento  del 
Rey,  los  nuevos  oficiales  reales  Gordian 
Casarano,  Antonio:  de  Mota,  y  Pedro  Ar- 
mentaw  ^  Por  estos  tiempos  á  aolicitud 
del  padre  Juan  de  la  Plaza^  se  fundó  en 
Méjico  un  Seminario  de.  Indios»  en  donde 
se  les  enseñaban  los  rudimientoa  de  la  fé, 
Á  leer  y  escribir,  y  también  el  .canto  Ua* 
no.  Este  Seminario,  á  cargo  de  los  pa- 
dres de  la  compañía  de  Jeetva,  so  abrió  en 
S.  Gregorio,  4^. donde  los  niños  españoles 
que  allí  estudiaban^  pasaroo  al  Seminario 


1  Velflncourt,  tem.  i.  frat.  de  Míj.  cap.  2. 

2  Torquemada,  p.  1.  lib,  5.  cap.  2é. 


3  Topqocmad^W  p.  Ir  lib.  5.  cap.  45^. 

4  Ltb.  Capitular. 

5  Alegre  líist.  de  la  provincia  de  Méjico, 
de  la  Compañía  de  Jesuá,  manuscrita. 


HISTÓRICA  MEXICANA. 


141 


de  S.  BefrtUrdo.  Al  misí^ho  tiempo  el  ar- 
2obÍ8p0  Hoya,  que  contlnuatra^n  la  visi^ 
ta  de  tribfitiale»,  no  descuidó' de  su  minis' 
terio,  y  habiendo  desde  ei  afto  antes  con  vo* 
cado  un  ooocilío  provincial,  éste  se  tuvo 
en  el  presente,  y  és  uno  de  los  mas  céle- 
bres'conciJios  de  la  América.  En  él,  en- 
tro othis  cosas  qae  no  pertenecen  á  nues- 
tra historia,  aquellos  padres  decretaron 
qué  ninguna  causa  podia  ^  justificar  á 
los  Españoles  que  hacian  esclavos  á  los 
Indios,  y  que  los  que  hubieran  hecho  se 
ahorraran.  Por  diligencia  también  del 
mismo  arzobispo  ^  en  este  año,  se  embar- 
caron en  Venicruac  tres  millones  y  tres- 
cientos mil  ducados  en  plata  acuñada^  y 
un  mil  cien  marcos  de  oro  en  tejos  con 
otros  muchos  productos  de?  la  Küeva  Es- 
paña, que  eran  de  valor  excesivo,  y  que 
llegamn  con  felicidad  á  Europa.  Entre 
tanto  el  gobiemo^  del  araobispo  era  seve- 
ro para  los  malos,  y  de  padre  para  los 
hombres  de  bien.  fUtoe  ofrecían  sus  orar 
cienes  £  Dios  j)ara  que  continuara  en  el 
vtreinato,  cuándo  le  llegó  el  sucesor  IX 
Alvaro  Enrique  Boñiga,  marqués  de  Vi. 
Ua  Manrique,  que  entró  en  Méjico  el  IS 
de  Octubre;  y  aunque  el  arzobispo  MoyA 
'<le)ó  entonce  la  gobernación,  con  todo^ 
por  maiidamiei»to  del  Rey  se  le  prorrogó 
et  ebipleo  de^  visitador,  hasta  tanto  que 
terminara  los  m^oeios  que  estriban  pen«> 
dientes.  - 

1586.  17.  '^  En  el  siguiente  año,  d 
noble  ayuntamiento  puso  por  alcaldes  de 
mesta,  &  Martin  Sazo,  y  á  RodHgo  Avila: 
por  ordinarios,  á  Fiancisco  Mérida,  y  á 
D.  Juaú  Malddíiado  Montijot  por  procu- 
rador mayor,  á  D.  Luis  Felipe  de  Casti* 


1  Gil  González  Dáviíai  Trat.  Ecles,  to- 
no L  fol.  37.' 

2  Miscelauea  de  1^  Biblioteca  angélica 
de  Roma. 

3  Lib.  OapHalar. 


Ha;  peno  sobrevinióndole  áéste  no-tó-qúé 
impedimento,  se  le  sustituyó  á  Alonso 
Gómez  de  Cervantes,  alférez  real:  por  ma* 
yordomo,  á  Francisco  Hidalgo j  y- por  coa-* 
tador,  &  Cristóbal  Aguilar.  ^  £1  marqués 
de  Villa  Manrique,  al  principio  4e  este 
año,  tino  por  segunda  vei:  notificar  á  los 
padres  franciscanos,  dominicanos  y  agus- 
tinos, que  administraban  las  doctrinas  de 
la  Nuev#  España,  las  órdenes  del  Rey  que 
D.  Martin  Enriques  les  habia  hecho  sa- 
ber. Los  provinciales  de  aquellas  órde- 
nes respondieron  con  las  razones  mismas 
que  habian  en  aque|  tiempo  hecho  valer; 
pero  insistiendo  Aquel  Virey  en  quose  cum- 
plieran, apelaron  al  Rey^  á  quien  enviaron 
procuradores.*  '  Etitretánto  el  arzobispo 
Moya  habiendo  mudado  los  ministros  que 
compom'an  los  tribonales  de  aquel  reino, 
terminada  su  visita,  se  filé  á  Espaüa  como 
le  habia  mandado  el  Rey,  dé  quien  fué  re- 
cibido con  muestras  singulares  de  benevo- 
lencia, y  no  sola  fué  aprobado  cuanto  en 
Méjico  habia  hecho,  sino  ^que  en  premio 
de  su  integridad,  se  le  dio  la  presidencia 
del  consejo  de  Indias,  no  haciendo  Felipe 
II  caso  de  los  informes  que  vmieron  de 
Nueva  Espafia  contra  lo  ejecutado  en  la 
visita,  y  contra  la  persona  del  visitador; 
porque  áe  ellos  se  sainaba  la  perversidad 
de  los  coilizonés  de  los  ñiinistros  prevari- 
cadores, y  de  sus  deíensones.  ^  Me  pa- 
rece no  poder  hacer  mejor  la  apología  y 
elogio  de  este  arzobispo  Virey,'  que  refi- 
riendo la  gran  pobreza  en  que  murió  des- 
pués de  doce  años  de  arzobispo,  mas  de 
urto  de  Virey,  y  seis  de  presidente,  que  ni 
dejó  con  que  pagar  sus  deudas,  ni  tampo- 
co para  su  funelul,  de  lo  que  avisado  el 
Rey,  mandó  que  se  satisfacieran  ambas 


4  Torqucmada,  p.  1.  lib.  5.  clip.  26. 

5  VeUncourt^  tom.  1.  trat.  de  M^.  cap.  2. 

6  Gil  GoQzalez  D4?üa»  vida  de  Moya. 
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ceaa&'áel  ermrk)^'  •>  rEn  este  aOo  elenba^ 
ll&vo  Tomás  Cawendish^  ingles^' ea la  p«tjei^ 
ta  meridional  de  CuiíforDms,  apresó  un 
nav(o  q4|e  de  Mabila  iba  á  Acapulco,  y 
condticía  mcrcancfas;  de  la  Chino. 

Í6S7.  18*  ^jKn  pfl¿e  aña  ocuparon 
lixs  alcaldías  de  mesU^  Francisco  i^térida^ 
y  D,  Juan  llak^Noado;  h^  ordinarias,  liui 
Diax  de  ileadoza  y;!)..  Juan  Guzman;  la 
procuraduría  mayor^  Alonso  GK>mes(  de 
Cervantes:  el  alferazgo  roal,  Gaí^pf^  de 
Ilivadeoeira;  la.jcapoUanía  dp  los ;Remo^ 
dios  8/d  dio  á  Fraocisoo  lVra?:as;. percha* 
biéndose  escusado/se  sub^tUuy^.  Baltasar 
Moreno^  ^  Por  «1  testimonio  .del; Padr^ 
Aoosta  se  salive  qi|e .  en  est^  año  despaph<^ 
el  marqués.  4^,ViIl^.  ÍSfanríqu^  1^  &^A^ 
'VVacruz  qu|B.]tra¿9. Ji,  K.ui;Qpa  11§6  ir^a^ 
eos  d|B  oro  ojn.tfyos,  f^cifíi  deJta  plata  a^ur 
fiadaí  y  prqc^os  génerofi;  de  U  KMey^ 
Espafia.  En  ^¡ ,  ^to  entendía.  aqMel  Vi^ey, 
cuando  tUvo  la  pesadumbre  de  que  JVaMr 
cisca  Dmlij  cétebrQ.  corsario  iuglés,  que 
poco  antes  había  tomado,  }a  plaiza  de  íj. 
Agustín  d^  la  FJoiida  en  el  mar  del  Ñqr- 
te,  había  pasacjo  al  Pacífico,  y  f\\xe,  en  Is^ 
costa  de  Nueva  España,  hechos  varios  djB- 

«embarcos^  babja,  rn^badq  fri^tqs.¡y  ga^P^ 
dos,  qoH  lo.  cu^t  los.  yecincfs  de  aquellas 
piartes  estaban  at0QM)rLzad08«.  Inmqdi^ 
tamente  aque^  Virey  iibr^  d^pacho  á 
Gtiüdl4ajaray  para  que,  en  todps  los  part;í- 
dostde  su  jprisdíiccion  que  caían  al  ruai* 
()el  Sur,  se  UaniarQn  las  n^ilicias,  y  prove? 
yd  que  la6i  embarcaciones  qu^  estabm  an- 
cladas en  Aijcapulco,  se  alifitaraip  para  ssr 
lir  á  combatir  coutra  el  inglés;.  Entre 
tanto  noandó  hacer  levas,  y  nombrado  por 
gefe  de  aquella  expedición  al  Dr.  Palacios, 
b¡20  marchar  la  tropa  al  puerto.    Dega- 


1  Gazetero,  americano»  rom.  1.  fol.  5. 

2  Lib.  Capitular. 

3  Acosta,  historia  natural,  lik  4./ cap.  4. 

4  Gazetero  am«ricano#  tom.  1.  fol.  4. 


dos  .alUiTet^t^ndi^ron  qiie  dqspii^  de  h^ 
ber  saqueaijio  Jir^ia  algupos  Iqgar^  iuir 
bia  dejado  aquel  mar.     Com  esta  noticia 
80  suspendió  el  embar^co  d^  Jk>s  soldados^ 
hasíta  s¿ibcr  él  rumbo  que  ( segujan  los  io* 
gleses.    31ientras,  que  estas .  co^as  so  ejc-r 
cutaban,*los  enemigos  se  japostan^Q^ea  \a 
punta  de  California^  por  donde  debia  pa- 
sar la  ;iao  dp  Filipiuaii^  que  todos  los  añ^s 
iba.ii,Nu,eva  Espaila,  y  sipndo  aquella  la 
estación  en  que  arribiaba,.  tuvieron  lafeli*- 
cid^  de  que  á' pocos  días  en  aquella  altu- 
ra la,  observaron,  y  la  rindieron  con  felici- 
dad, porque.lpa.Kspapol<iS.que  ignorabao 
el  infeliz  ^cesQ  del  Galeón  dd  afio.fmte^ 
rior^  fiados  .en  qi^ .  en  ^u^  yi^je  jíq  bar 
biaA^  de  ei^ontrar  corjsarips,  pp^;  punca 
habiajx  e^s  corrido  aquel .  pii^r,  .venían 
d^revenidos.    ^st(^  jC^al^on,  s^  nombra- 
ba Ssnta  Anna,  y  veai^i  ricam^iíate  cargad^ 
no  solo  de  oro,  sioQ  t4iilbi^P  délas  (Qercau- 
cias.ntts  préciqsaif  del  Japón  y  Cliio%  y  por 
lo  mismo  fué  pérdida  graode. para ^  co- 
mercio de  Méjico. y  de.iFilipinas.  -  Con- 
tento Dvak  con  su  pn$sa,  la  condigo  ¿  un 
surgidero  inmediato  al -cabo  d^  $.  liácas, 
en  donde  desembarcados  los  pas9g6ros  y 
mai'ineros^  y.  trasportados  á  sus  embarca- 
ciones la  carga  de  Santa  A^aua,  dfjando 
<dguno6  viveres  á*  aquaUosinfi^ces,  que- 
iD¿  el  Galeón,  y  se  biao  á  la;  vela-    Que- 
daron \m  Españoles  cual  se  pu^ct  consi- 
derar, en  un  páramo  desproveído  de  lo 
necesario^  y. rodeado  áñ  naciones  salvages, 
y  seguramente  hubieran  muerto  de  nece- 
sidad, «i  Dios  no  hubi^a  dispuesto,  que 
el  fuego  de!  Galeón  consumidos  los  árbor 
les  y  algunas  obras   e^cteriores,  el  casco 
quedara  intacto.     Con  esta'  noticia,  todos 
se  aplicaron  al  trabajo,  y  en  pocos  días  lo 
mejor  que  pudieron,  lo  dejaron  en  estado 
de  hacer  aquella  travesía.     Llegados  á  la 
costa  de  Kueva  España,  contaron  su  des- 
gracia,  de  lo  que  informado  el  Virey, 


HISTÓRICA  MEXICANA. 


143 


mandó  ai  Dr.  Puiocioa  sarltr  del  puet*to  ú 
alcázar  ¿  lod  ingleses;  pero  yli  era  tardía, 
pues  habiendo  éste  eorrtdo  largo  tiempo 
aquel  mar,  no  volvió  á  saber  de  los  ene- 
migos que  habían  dirigido  el  rumbo  al 
mar  de  las  Indias  Orientales. 

1588.  19.  '  Desempeñaron  los  oficios 
de  policfa  en.  el  siguiente  afio,  los  alcaldes 
de  mesta  Dr  Juan  Guzman,  y  Kui  Díaz  do 
Mendoza:  los  ordinarios,  Francisco  Solis, 
y  Cristóbal  Tápiai  el  procurador  mayor^ 
que  después  fué  enviado  á  la  corte  á  tra* 
tar  loa  negooios  del  ayunttimiento,  Alonso 
Gómez  de  Cervantes:  el  alférez  real,  Juan 
Luis  Rivera,  y  el  obrero .  mayor  •  AJonso 
Valdes:  entraron  de  regidores  G^ptr  Pé- 
rez Xontero^.y  D^  Francisco  denlas  Casas* 
A  la  desgra^  de  la  pérdida  del  Galeou 
Santa  Anna,  le  sobrevino  al.  marqués  ^e 
ViUa  Manrique  un  incidente  que  lo  per^ 
dio.  ^  .Este  Virey  hasta  entonoes  se  ha- 
bia  portado  en  su  gobierno  con  taüta  bu^ 
manidad  y  aplicación  á  los  negocios^  que 
se  había  graogeado  el  afecto,  no  solo  de 
los  EspaüoleSy  sioo  también  de  los  Indios; 
y  de  verdad  si  hubiera  continuado  con  el 
mismo  tepor  de  vida,  &  mas  de  quebubie* 
ra  logrado  un  gobierno  padfico,  la  Nueva- 
^)^paiía  bubiera  ido  en  aumento;  pero  ba* 
hiéndese  metido  en  cuestiones  de  dilatar 
au  jurisdiecioO)  origen  siempre  de  desave- 
nencias^  sus  enemigos  lo  derribaron  del 
alto  puesto  que  ocupaba.  La  causa  cb  su 
de^acia  fué  que  la  Audiencia  de  Quada- 
lajara  estendia  su  jurisdicción  4  ciertos 
pueblos  qué.  el  marqués  de  Villa  Manri- 
que, sin  duda  aconsejado  de  algunos,  sos- 
tenia  pertenecer  al  vii^inato.  Hubo  en 
esta  controversia  grandes  debates,  y  mani* 
fiestoB  de  una  y  de  otra  parte,  en  que  cada 
partido  alegando  sus  razones,  se  mantenia 
terco  en  su  dictamen.     Al  fin  el  marqués, 

t    Lib^'Oapiinlar. 

2    l'orquemadaí  p.  1.  lib.  5.  cap.  26. 


cansado  de  alegatos,  mandó  gente  armada 
á  tomar  posesión  de  aquellos  pt^blos:  és- 
tos recurrieron  á  la  Audiencia  de  Guuda- 
lajata,  que  viendo  que  su  jurisdicción  la 
usurpaba  el  Virey,  armó  gente  para  vin- 
dicar sus  derechos;  Congeturo  que  las 
fuerzas  de  una  y  otra  parte  estabari  á'  la 
vista,  cuando  una  poderosa  mediación, 
que  ignortiinos  ctial  haya  sido,  suspendió 
el  acométitrticnto  y  reconcilió  á  la  Au* 
di^ncia  con  el  Virfey.  De  ahí  nació  toda 
la  ruina  del  marqués,  porque  sus  enemi- 
gos dando  cuerpo  por  la  Nueva-España  á 
aquel  corto  aparato  de  guerra,  escribieron 
al  Rey,  que  be  había  encendido  una  guer- 
ra civil  entre  la  Audiencia  de  Guadalaja- 
ra  y  el  marqués,  por  culpa  de  éste,  la 
cual  si  1K>  se  cortaba  con  tiempo,  cundi- 
ría por  toáo  aquel  reino. 

1589.  20.  ^  Fueron  alcaldes  de  mesta 
en  el  presenté  año,  Francisco' Solís,  y 
Cristóbal  Tapia:  ordinarios,  Juan  Alonso 
Altamiranoy  y'  Gonzalo  Gomes!  de  Cervan*- 
tes:  alférez  real,  *  y  procurador  mayor, 
Alonso  Domínguez:  obrero  mayor,  D. 
Diego  Velasco:  contador,  Alonso  Pernati- 
dez.  ^  Los  informes  que  hicieron  los 
enemigos  del  marqués  de  Villa  Manrique 
eu  el  Bñó  pasado,  de  tal  mañera  habian 
ctmmovido  eí  ánimo  de  Felipe  II,  que  sin 
esperar  otran  noticias  resolvió  quitarlo  de 
la  gobernación  de  Méjico;  y  dudando  de 
quien  echaría  mano  en  aquellas  circuns- 
tancias qiie  le  pareoiafi  espinosas,  acaso 
por  consejo  de  alguno  que  le'aeordó  que 
D.  Luis  de  Velasco  que  aeiibába  de  llegar 
á  la  corte  de  la  embajada  'de  FloreiKia,  y 
que  se  babia  venido  de  Méjico  por  disgus- 
tos que  tuvo  con  aquel  Virey  que  al  prín^ 
cipio  lo  layóreció^  sería  el  mas  á  propósi- 
tO)  determinó  valerse  de  él^  y  eaviarlo  de 
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Virey.  Y  de  verdad,  si  en  Méjico  hubie- 
ra sucedido  lo  que  al  Bey  escribieron, 
ninguno  mas  que  D.  Luis  de  Velasco  era 
al  caso  para  sosegar  aquel  reino.  La  me- 
moria de  su  padre,  y  los  beneficios  que  la 
Kueva-rEspafia  le  debia  eran  tan  recientes, 
que  no  podían  haberlos  olvidado.  Se 
agregaba  á  esto  que  D.  Luisfie  había  cria- 
do en  Méjico,  en  cuyo  ayuntamiento  ocu- 
pó los  primeros  puestos,  y  que  siendo  do- 
tado de  las  partes  que  haoen  á  los  hom- 
bres acreedores  á  los  cargos  relevantes, 
desempeñaría  el  vireinato.  A  este,  pues, 
le  mandó  el  Rey  que  sin  dilación  partiera 
á  la  Kueva-España,  previniéndole  que  no 
desembarcara  en  Yemctuz,  en  donde  aca- 
so el  marqués  de  Villa  Manrique  tendría 
su  partido  bien  asentado.  Al  despedirse  le 
entregó  un  pliego  para  el  obispiode  Tlax- 
cala,  comisionándolo  visitador  del  mar- 
qués de  Villa  Manrique^  Con  estas  ad- 
vertencias- D.  Luis  de  Velasco  se  dio  á  la 
vela,  aportó  á  TamiahuaeD  la  provincia  de 
Tampico,  mas  de  sesenta  leguas  distante 
de  Veracruz;  pero  sabedor  de  qup  la  Nuo- 
va-España  estaba  quieta,  que  ni  por  la 
imaginación  de  aquellos  vecinos  pasaba 
cosa  de  guerra,  la  embarcación  fué  á  Ve- 
racruz. Desde  allí  D.  Luis  de  Velasco 
con  Cristóbal  Osorío  despachó  al  obispo 
de  Tlaxcala  los  pliegos  que  llevaba.  Es- 
to sucedió  en  el  fin  del  año. 

1590  21.  '  Junto  el.regimiento  el 
1?  del  aík>,  eligió  por  alcaldes  de  roesta  á 
González  Gómez  de  Cervantes^  y  á  Juaif 
Alonso  Altámirano:  por  ordinarios,  á  Leo* 
nel  Cervadtes,  y  Rafael  Trejoc  por  alférez 
real,  á  Gaspar  Pérez  Monterey:  por  pro- 
curador mayor,  &  D.  Luis  Felipe  de  Cas* 
tilla:  y  pw  obrero  mayor,  ¿  Andrés  Váz- 
quez de  Aldana.  En  el  decurso  del  aQo, 
fué  capellán  de  los  Remedios  Agustín  Lo- 


1    Lib.  Capitular. 


pez  Osopo:  procurador  muyor  por  auaen* 
cía  4el  propietario,  Gaspar  Pérez:  obrero 
mayor,  Gerónimo. López  de  Zisa;  corregí* 
dor,  LiCr  Vasco  López  de  Vivero,  y  al- 
guacil mayor  interino,  Alonso  Valdés*  ^ 
El  17  do  Enero  llegó  &  Méjico  el  vlsita-r 
dor,  obispo  de  Tlaxcala,  y  este  mismo  dia 
salió  de  allí  acompañado  dé  la  Audiencia, 
oludad  y  tribunales,  hasta  la  hermita  do 
Santa  Anna,  como  era  costumbre,  el  mar- 
qués de  ViUtt  Manrique,  encaminándose 
á  TeJizcoco.  Entre  tanto  D.  Luis  de  Ve<* 
lasoo  que  hacia  su  viage  por  Orizava,  lue- 
go que  llegó  á  Acolman  recibió  la  visita 
del  marqués,  y  después  de  dos  horas  ' 
dé  cumpiimientoB,.  éste  se  volvió  á  Tezfc- 
coco,  y  aquel  fué  á  parar  .aquella  noche 
al  Santuario  eélebre  de  Guadialupe,  pura 
dar  tiempo  &  las  prerencio^ies  óé  ?u  en- 
trada.  Aquella  misma  noche  reii^ibió  una 
diputación  del  ayuntamiento,  eh  que  á 
mas  de  cumpKmientarlo  de  su  empleo, 
de  que  redundaba  gran  gloria  á  su  cuerpo, 
pues  era  miembro  de  él,  le  representaban 
la  injusticia  de  la  audiencia  en  el  ceremo- 
nial que  les  habia  hecho  notificar  en  la 
entrada  del  siguiente  dia,  es  á  saber,  que 
los  secretarios  y  relatores  de  la  Audiencia 
precederían  á  la  ciudad:  mandamiento* con^ 
trario  d  la  cédula  reíd  que  el  ayuntamien- 
to tenia.  Di  Luis  de  Velaaeo,  después  de 
agradecer  &  aquellos  diputados  la  demos- 
tración que  el  regimiento  le  hacioi  lee 
pidió  por  favor  que  la  <  ciudad  se  acornó^ 
dará  al  ceremonial  por  no  acibarar  la  fíe»» 
ta«  No  dudo  que  vueltos  á  M^ico  aque- 
llos diputados,  y  dado  cuenta  al  Cabildo 
de  su  comisión,  éste  deseando  por  una 
parte  complacer  al  Virey,  por  otra  que 
aquella  voluntaria  sesión  no  peijudica- 
ria  sus  derechos,  extendería  en  forma  una 

t 

2  Torqnemada,  p.  1.  lib.  5.  cap.  26. 

3  El  mismo  cap.  27,  ea  la  misma  página 
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pmtc8tcJ<'  Dadas^'  puBS^  estas  dtsposicio- 
11^  al  «filien tendía-  d$  4e  Enero  sobre 
tarde  se  hizo  la  entrada;  pt^blicoi  que  pot 
su  mágittfiéebcia  y:  concurso  de  ¿ente  fué 
la  fiíaft  solemne,  que  Méjico .  habla  vistow 
Srecedia  un  piquete  de  sedados  qué  ha^ 
cían  lugar  al  paseo:  segufa  la  música  mili'^ 
<tar:' venían  ckspnes  los  caballeros  y  gente 
de  lustre>  qué  por  toda  la  ^rrera  fueron 
potando  con  los  alguaciles  de  corte  y 
ciudad,  qué  querían  preferir:  después' lá 
<nadad,  detrás  los  secretarios  y  relatores: 
inoiediata  á  estos^'la  Audiencia,  y  por 
iltimo,  eA  Yiréy  e^  un  cabsallo  ricamente 
enjaesado,  teniéndole  las  riendas  á  mano 
derecha  el  corregidor  Lie.  Pablo  Totres, 
y  el  alcfúde  ordinario  Léoiiel  Cervantes: 
á  Diatio  ieqüiet^ael  otro  alcsMe  ordtnarié 
Rafael  Trcje^  y  el  regidor  D.  Diego  Ve>^ 
lasco.  ^<^ermba  «1  paseo  la  infainterfa  y 
cabatterfa^  *>  Cdn  -ést^  Oren  llegó  el  paseo 
á  Catedral,  en  donde  ^  eon  'ks  ce^emonia^ 
acostumbrad^  fué  Vdaseo  recibido  M 
Cabildo  eclesiástico,  y  <  desde  allí  pas6  al 
palaei(»  dé  los  Vlreyes.  •  ^ 

22v  ^  Mientras  que  Di  Luis  Velasco 
se  desembamziba  de  los' cumplidos  de  so 
eaipléo,  el  obispo  de*  Q%txcida  D.  Pedro 
BañíoHoMAó la  visita  del  marqués  de 
Yillá  Manrique,  y^ésta  -  por  los  müeh<^ 
4Brg09  que /SUS  fsnemigos  le  hioiOYm,  se 
fué  de  tel.  Búaera  enredando,  que  U^ 
el  .wítadtt^  al  extrema  de  dar  sentencia 
de  sembargo  de  sos  bienes^  lo  que  6e  eje- 
€iai6,(ñm  en  laropa  Hanoa  delamaf^ueae^ 
Abonide  él  marqués!  coa  laquelUa'  idsitá 
que  doró  seis  anos^'  >df$aiido  eá>  M^icp 
procuradores  ^ne  satisfaeieraiii  á  4os  car- 
gos del  obispb,  se  volvió  á  España  con  Ja 
marquesa^  y  cenizas,  lidé.  su  bija  Doña 
Francisca,  que  habiaa, estada  depositadas 
en  S.  FraoeiseOi    Llegado  á  la  corte,  ob- 


tuvo del  consejo  fde  Indias^  á«  mas  de  la 
revocación  dealgaoós  mandamientos*  del 
visitador,  que  sc;  alatafa  ri  embargo  puer- 
to á  la  mayor  parte  do  sus  bienes:  esper 
raba  la  reint^pracioo  cuando  la  muerte  le 
previno.  Esté  modo  de  proceder  de  Di 
Pedro  ¡RomanOy  eontra  un  caballero  tan 
amable  como  el  amurques  de.  Villa  Manri'^ 
que,  fué  desaprobado  de  las  personas  im*- 
pailciales,  por  haber  dado  á  conocer  que 
no  habia  olvidado  los  reseniimientoa  que 
contra  él  tenia  por  disgustos  que  halHati 
pasado  entre  ambos.  ^  £n  el  íntorin  D. 
Luis  de  Velasco,  en  cumplittriento  de  las 
edenes  del  Rey,  habiendo  despaohaldo  á 
laWte  SU9  cuatro  hijos  varones,^  dio  una 
^uebaí del- amor qu^  t^ft  &1  i^^no^de 
Méjicoy  librando  noántdamienio  para;  que 
se  abrieraQ'los:obrajes  qi;iJe  desde  el  tiem- 
po de  Mendoza  se  habían  pueáto,^  y  que 
parece  que  el  interés  dé  loé  ^  comerciantes 
habia  Degocmdo  cerrar.  Este  decreto  «qiie 
se  firmó  el  1?  dé  Jiínio,  y  que  se  -  qécutó 
luego,  fué  utilísic^o,  así  para  el  despadio 
ide  laeí  lanas^ '  jcotno  también  para  -pto- 
mover  la  industria.  •        • 

1591.  2^.  ^  Hallo  que  en  el  siguiente 
año  íUerón  alcaldes  de  mesta,  Leonel  Cer- 
vantes, y  Rafael  Trejo:  ordinarios,  por  esca- 
sa de  Francisco  Solis,  y  de  t>.  Juan  Alta- 
mirano  yerno  dfel  Vir^y,  AnUmio  Ordáz  Ví- 
llago^é^  y  Alonso  Villagóméz,  alférez 
real,  Francisco  de4Ri^  Casas:"  tatnbiefl  se  es- 
cuso  de  servir  aquel  empleo,  én  que  puso 
á  Oordian  Casaraáó:  el  procurador  ma- 
yor fué  Gaspar  Peree  Monteréy.  Pro- 
veído Méjico  de  fábricas  de  paños  y  sa- 
yales por  dilfgendá  de  Velasco,  se  le  bfire- 
d6  á  éste  para:  la  felicidad  dé  la  Nueva 
España  la  ocasión  de  aumentar  sOs  po- 
'blaciónes,  y  aseg^nfar  las  vidas  y  hacien- 


'  tt ' 


1    Torqoamada,  p.  1.  lib;  5.  oái^.  26. 


*      '  '  '       t  í       '    ■ 

2  Torqoetnada,  p.  2.  lib.  10.  cap.  27. 

3  Torquemada,  p.  1.  lib.  5.  cap/ 35. 
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cías  de  Um  veeinos  dé  la  tierra^  adentro. 
La  nocioft  de  los  Cfaiobimecás,.  dé  quien 
tantas  veces  heiáes  hablado,  ora  á  la  sa^ 
SSO&  muy:  numerosa  .y  guerrera:  exteódiase 
fioF  las  provÍQcias  ioterioves  .  centénaties 
de  legutia^  y  se  babíamautonido  con  las 
armas  en  la  mano  contra  los  Eapafioltós 
desdé  la.  cooquistd:  nii  jíar^ia  que  bubior 
rail  de  rendirlas  jatnás*  Para  contenerla, 
en  diversos  iieTntFfosí  se  babiaurpueato  pr^ 
sicjios^en  sus  fronteras,  y  aun  ea  liis  tier- 
ras .que  se  les  faabiaa  quitado^  pero  esto 
nó  evitaba  que  espiaran  las  ocasiones  de 
actomoter  á,JiQ£|  Españoles^  auliqnei  lleva- 
janbmi^-^coiX^^  que  viajaban;  á  Zim- 
teoaS4  Esta  «ra  la  razón  porque  aquellos 
lugares  de  minas  y  poblaciones :  Espaoo^ 
la^  que  quedaban  ál  Norte  y  Norueste  de 
laimsma  ciudad,  vWianÁn  tontfnuo  so- 
bresalto., SucediiS,  pues^  que  *  al'  'ña  dql 
gobierno  4e  Dé  Martin.  Enriques/  por  me- 
di(iGÍon  de  un  capital  me^tiso  ilamado 
.CaJd^ay  bijo  de  una  Chicbimeea  que  en- 
tre 4p8.  suyos  era  de  grande  autqridaid^ 
negoQÍ4  que  se  tratara  de  pai  con  lo^  E$r 
panoles.  Acaso  el  ver  que  cada  dia  per- 
di¿m  mas  terreno^  6  saber  que  Ja9  demás 
naoio^^  d^  la  Nueva  Espi^oc^  y  i  vían  cw 
noasioonpodidad  queeUQ^lesjbf^  pion^ar 
en  su  quietud.  Esta'  noticia  la  eetebí^' 
mAiebo .  aqiiel  7irey,  y  prometió,,  otor- 
gar ú  lo^  Cbichím^caiS  lo  que  le  pidieran; 
pero  si^do  necesario  par^  la  estabilidad 
del  irab^lo  convocar  aquella  nación,  oir' 
el  parecer  df^  sus  viejos  y  gafes,  y  íijar 
las  jcondicipnes  de  paZ)  pasó  grasn  tiempo 
antes  que  fueran  á  Még^^.,  los  emb^^^o- 
r6s.0bicb¡meQaS;.que  no  llegaron  sino  en 
este  añq  coa  los  artículos;  pfeciso^  de  que 
se  ^ujetariac^  á.  los  Españole^  si  anualmen- 
^  se  les  suministndia  las  carnes  p^i-a  el 
abasto  de  su  nación  y  ropa.  Velasco  que 
Jos  babia  acogido  con  aquella  afabilidad 
que  debia,  fim»^  al.  punto  el  trai)ado,   y 


aun  «n  el  siglo  siguiíenie  se^  observaba. 

Ajustada  dé'  esCe  tfiodoia  paz^  eeisigiii^ 

Velasco  qué  aquelU.nacionl  leolbiera-/  en 

sus  rancherías,  en  donde  se  deMaír  formar 

pueUoB,    lügonas '  Tamibas  TtáveakeBafl^ 

qole  tes  eitseñái^an  lá>  vida  piyil  y  cristiaflbl^ 

ylas  artes.-'     '  *  •'•'  /■';  í    i. .    ' 

,  24*    Entfé  Uis  deikias'  naciones  de  Iit 

Nueva  Espaáa,  ol  Virey  prefiríó^áioa  Tlax- 
caltecas piílra  que  se  desblistaran  áaqu«^ 
Ua^  temible  na^i^u,.  .no  solo  por  ser  lu  !pro- 
vin^^  :una  de  l^^as  pobladas  de  «iquel 
nuevo  mundo,  par  haber  ;sido  exenta  de 
guerras^  sino  pDrinoipaIfiQent«  porquei.ha- 
bif^ndo  sijdo  libre  desdtí  el  princ¡(>iaf  cona- 
.tante  uliadu  de  losí  Españc^es,  cMaba.A  su 
devoción,  y  por  to  mismo  «o  ella  se  to* 
uiaMOA  prenda  de  lafidebdad  de  los  Chi- 
chimecasw  Cuatrocientas  fueroo  lasft^ 
milias  qileise  esoogierOn,  .que  >  proveídas 
de  lo  áe<^sario  y  i>a}o  la  dirección  dé  loa 
padres  firanciscaiios,  se  repactieo^on  eo 
cuatro  colonias,  teniendo  pbr  centro  •  á 
Za;eateca$:  la  primera^  en  &  Luis.  P^^Cosf, 
á  quien  dieron  este  nombre  pOr 'estar  ai- 
toada  en  la  Addt  de  un^  cerro,!  tico  de  mi- 
nas de  oro,  y  semcjiEinte  al  que  iksnb  ti 
mismo  nombre  eoiél  £erú,  tkeibta  léfMaa 
al  Norte:  la  segbnda^  en  S.  <  ^Miguel  Iktek- 
quStio^itres'  legqaa.  distante^  sttíé^  fuerte 
por.  naéutáibzai  ignMK»  á  qué  viento  que- 
das las  otraa  dosy  una^al  Banknteqüe  Un- 
uñaron  Si.  Aiidrés,  sBtentarlqguasIdBtmte, 
y  la  otra  «al  Süduesté^  dies  y  seis  J^oaa 
jen  Colotlán.  De  esto  modo  aoab6  aque- 
lla guerba,  y  quedó  la  Nueva^España'  en 
•pá9«  Es  digno  denótame  que  estas  doa 
naciones  dnchíméea  y  TMealteca,  bien 
que  habiten  ea  los, Husmos  lugahes,  tío  ee 
casan  entre  sí,  nf  haÉiita»  laa'  nmau|s  'ca- 
sáa,  conservando  cada  ünu  aoe  usos  en  la 
f&brica  de  éus  casas,  alimentos  ftc.^  eomo 
nos  lo  han  referido  testigos  oculares. 
25.    Al  tiempo  que  yolasoQ  entendía 
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80  rodueir»  4  loe  pMeWotiTeeinos  iosilodios 
qa»  ^tiAan  iosparoidos  fiof  las  Miranías^ 
coQÍariH0.  ftl  aMmdaiaieota .  que  repetidas 

veeea  JiajiÁaiii  lilira^O'^s'  >fey€6  odiólicos. 
Para  no^ptoosder  eiegameote  en^  aquella' 
materia^  q»t9o¡,0ir  I93  paracere^  dis  I06  cu-i 
nuy  pecsdíiaa-coedatas^de  Méjico,  como^ 
eo  otro,  tieinpo  k  babia  lieobo  el  Y irey^ 
&f9sobisipci  MoyOf  £1  dictamen  ,  de  éstoü 
f^éif^utraci^álo  que  deseaba;  pues  tQ^ 
dQ«k^9aeguracoQ;()ye  ai%^eUa  previdencia 
seüin.  lafiriuiaa:  d^  .t9<)^ltaqueUas  faavli^. 
PaJ»€t(|i)0mWS^.ppiovu)>  i^Ieg^ban  iq4ie 
eqi^ua^otziqgp.  yiTi<^|ñ«sic,  anjüguamonls 
se  babjlAfí.pMfstOfmviebas  familias,  traídas 
4aM  SifflTf^hpero  %\ie.4QíeU^,Cí|8Í  nipgw^ 
QQ,  Ifa^bvi  ^^dadow  ^ '  JIsta  aseveración 
parecí^  al^  Vire;^  uoa  d^  aquella^  exage^a- 
cioiiea  ^Q{m,qu^.  se  procura  ^eijlrentar  ¿ 
los  que  gobjernaa  cuando  píensaq  estable- 
cer algMi:)^  cosa  cpatjraria  al  j^ic|Q  ,de  ^los 
detns;  y  así  quÍ30  quq  pe  l^icíera  u^a  teo;^ 
tativa,  de  que  se  arrepintii^^  Despacha 
comisarios  por  las  sierras  vecinas  á  Méji- 
co>  con  ^rden  de  que  á  los  Indios  los  obli- 
garan á  imirs^  ál^s. poblaciones  de  aque- 
llos Uaiios.  Uno  de  estos^  que  era  Oto- 
mi,  viéndose  obligado  á  dejar  sil  choza, 
sus  mugares  j  cuanto  andaba  en  jaquel 
patrio  suelo,  desesperado  de  esta  violen- 
cia, di^  un  documei)to  á  los  que  gobier- 
nan de  no  forzar  las  voluntades  de  los  que 

•         j  '•         '«.1  ti  .»r 

fueron  antiguos  dueños  de  aquellas  tier- 
ras^ á  mudar  de  habitación.  Entra '  éste 
en  su  choza,  mata  á  puñaladas  &  su  mu- 
ger^  hijos  y  animales  qu^  criaba;  quema 
sus  albiajuelas^  y  quejándose  de  la  violen- 
cia de  los  Espfiñoles,  que  no  le  dejaban 
otro  jécurso  que  la  muerte,  se  ahorcó  de 
un  árbol.     Luego  que  llegó  á  noticia  del 


1  Üávila  Padilla,  Ilist  de  los  Domini- 
canos de  Méjico,  Hb.  1.  cap.  33.     ^      ' 

2  Toi^^ueisada,  p.  Klib.  5.  cap.  /4S. 


Vinej  éstcp suceso,  tuapenSió  éu^drden,  «yi 
escríUdftal'Key.que  de  su  jnahdimiento 
se  originaría  k  destrucción  de  los  Indios 
de  la  Nueva  Espaíía» '^£tl  éi.mbiod  aito 
se  padeoié  eft.esta  tierraun  epidcniia^  ^cfe 
prmciptlmenteise-eebó  en  los  pvieblos'^da 
la  Mixteen,  en  don<lc  mudho9  quedado» 
as^ladosw  '  ■'  '• '       •  ^  »'  * » 

'  1^92.  26,  *  €o«8faií  de  libros  o^pHv- 
lares,  que  en  este  año;  oiitraronMie^aléal- 
des  de  masta,  Fmncis¿o;Solfs;  y  el  rdgi- 
dor  Antonio  Yaldási  de  .ordinarios,. iD. 
Juan  Saavedra,  y  Martín. I^aBo:  dcialfórea 
real,  Afltoaio  de  la  Mota:  de  obiieró  m^ 
yof^yide  alguaf^U  jmayor  porel  JRey^.Bair 
thzu  Mejía.Salfperom  da  regidor,  Oaspar 
Valdés..  Escarmentado  Yelasco  con  el 
horroroso-c^emplo  que  referimos^  aphéó* 
se  &  reforfldíé'  los  abusos  t]uc  ea  la  judtcft^ 
tuca  de  los  Indios  se  hábiao  introducido, 
fubsnte  da  donde  naciao  los  vejacio&es  que 
suft-iaa  aquello^  naturales  e^  sus.pleitos«  ^ 
Comeneó  reDOvando  la  láy  dé  su  padre  cb 
que  los  pleitos  que  no  pasaban^  de  dieas 
pesos^  aenteuciaiían  en  el  tribntial  da 
los  virreyes,  De  aquí  pasó  á  6jar  los  sala^ 
rios  <|e,  los  juecea,^  escribanos,  y  ,.demas 
agentes  de  causas  de  Indios,  ^coproruie  4 
la  cédula  rieal  del  1$  de  Octubre  del  año 
pasado,  cuyo  imparte  deb.ia  salir  del  me- 
dio real. que  pagaba  cada,  uno  de  los  trir 
butanos  a^iwlme^te,  dejándolos  ^dei.  esto 
modo  libres  ide  jaqueila .  carga;  bien  ^ue 
el  natural  que  quería  que  su  causa  se  ex* 
pidiese  prontamente,  necesitaba  con  al- 
gunos dooe¿iUos  acordar  á  los  jueces  so 
obligación.  ^  £u  el  mismo  año,  por  co- 
misión que  Velasco  tenia  del  Bey,  nom- 
bró por  visitador  de  la  Audiencia  de  Fi- 
lipiíiae,  que  se  debiu  suprimir,  al  Lie, 
Herver  del  Corral:  el  término  que  se  le 

3  Lib.  Capitular.     ' ' 

4  Torqueinada.  p.  1/cap.  35. 

5  Coüo,  UiaU  de  Filipinas,  iib.  1.  cap.  23. 
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puso  ^ué  debía. dorapr  la  visita)  era' de  cieni^ 
U>  veinte  dUs,  j  setenta  para  la¿  péUicas 
detíkandas/    C!on  este  letrado  pasóá  aqae^ 
lias  islas  degiberriador  Qt>méz  Pérez  dé 
Marinas^  ^  á  quien  despachó  Velasen  á 
Xuchimilco  un  escribano  que  le  notifica- 
ra la  real  cédula^  de  que  su  gobernación 
de  allí  adelante  quedaba  sujeta  á  la  Nue* 
vsrEspaña,  y  las  justicias  dependientes  de 
la  Audi^cia  de  Méjico. 
^  1593.  ^   El  dia  de  la  Ci)*cuns¡oion  del 
8eñor^  conforme  á  la  costumbre,  el  ayun- 
tamiento eligió  por  alcaldes  de  mesta,  & 
Martin  Sazo;  y  á  D.  Juan   Saavedrís  por 
ordinarióá,  é  Gon^salo   Hernande2'''Figue-* 
roa,  y  6  Andrés  Estrada:  por  alfares  real^ 
á  Gerónimo  Lopee:  por  obreros  mayor,  i 
Alonso  Valdés:  por  mayolH^ntoe^  á  «Diego 
de  .Santa  María,  y  á  Melchor  Psstranes  in- 
terno: por  contador,  á  Jusepe  Brondad: 
entró  de  regidor  Baltasar  Herrera  Gui- 
llen, y  fpé  capellán  de  ciudad,  el  Br.  Ba- 
llesteros. ^    Desde  el  fin  del  año  anterior 
se  habia  puesto  mano  á  arreglar  el  tribu- 
nal  del  consulado:  en  este,  por  cédulas  del 
Rey,  se  le  dio  todo  su  expletídor,  seflalando 
prior,  dos  cónsules,  juez  de  alzadas  y  ape- 
laciones, que  es  un  oidor  por  turno  y  de- 
mos oficiales.  ^  '  En  el  mismo  año,  6  aca^ 
80  en  el  antecedente,  D.  Luis  de  Yelast 
co  hiso  un  público  paseo,  que  por  una  se- 
mejanza de  laberinto  que  formab  los  ála- 
mos, llaman  alameda,  en  cuyo  centro  pu- 
so una  hermosa  fuente.  ^ 

1594-.  27.  ^    Tuvieron  los  oficios  de  po- 
licía en  este  año,  los  alcaldes  de  mesta  An- 


>  1     Torquetnada,  p.  L  Hb.  5.  cap.  35. 

2  Libro  Capitular. 

3  Vetancourt,  tom.  L  tratad,  de  Méjico, 
cap.  5. 

4  Torquemada,  p.  1.  Jib.  3.  cap.  26. 

5  Parece  que  desde  entonces  data  la  her- 
mosa Alameda  de  Méjico,  agrandada  después 
por  el  conde  de  Calvez. 

6 .  Lib.  Capitular. 


dres  Estrada  y  Qonzalo.rlisrnand^ZwFi* 
goéroá:  los  ordkianos^  Gkpnalo  Gtomez,  y 
Gaspar  Solís:  el  d^  alférez  real,  D^  Ymnr 
cisco  de  las  Casas:  el  de  mayordomo,^  Fran- 
cisco Hidalgo:   el  de  proeuradolr  naajor^ 
Guillen  Brondat:  el  de  obrero  tnayDr^  Gas- 
par Yaldés:  entró  de  regidor  por  nombra- 
núento  del  Rey,  D.  Francisco  Trejo  Car- 
bajal:  tuvieron  voto  en  d  ayuntamiento 
los  oficiales  reales,  Carlos  Ibolrguen,  Oor- 
dian  Casarano,  Pedro  de  l6d  Ries;  y  Juan 
de  Arandavfué  cap^ellan  de  los  Remedtdsy 
Jnsepe  López.    Hallo  enf  el  mismo  litir<^ 
capitular^  que  en  este  año  ñié  alíérte^treal 
BaltaíBát'Mejia  Sttl^Érbn^  aeáito  jk^É'Táípé-» 
disiento  del  pjroj^táriói    Oólsábá'  á  la 
zason  la  Nueva  Espa^  dé  quietud;;'/^ 
diligencia  de  Ye&sco,  Itis  artes  y  iú'  Cú^ 
mercio  flót^ecian,   cuando  Felipe  II '  ({ue 
se  hallaba  én  la  necesidad  de  níiaátenef 
guerras  en  diVersai^  partes,  viétídose  con 
el  erario  ej¿háusto,  recurrid  al   arbitrio  tfe 
doblar  el  tributo  ^  en  éV  nüevó  mundo* 
Para  esto  comisionó  al  Vf reyy  de  quien 
esperaba  que  su   autoridad  aHaniaria  las 
dificultades  qué  podían  nacer,  y  'pora  qué 
aquella  carga  no  se  hiciera  tan  pesada,  le 
mandó  qúa  publicara,  que  los  cuatro  rea« 
les  demás  con  que  contribuirían  al  año^ 
ios  recibiriá  ^or  empréstito.    Sfectiva- 
ménte,  Velásco  con  los  modos  mas  suaves 
que  le  dict¿  lá  caridad,  consiguió  que  loa  . 
Indios,  bien  que  de  mala  gana,  pagaran 
un  peso  al  afio.      Y  creyendo  aliviar- 
los, al  paéo  que  proveer  á  la  capital  de 
gallinas  que  sé  escaseaban,  publicó   un 
bando  eu  que  tnándaba,   que  los  natu- 
rales tributarios  pagaran  anualmente  sie- 
te  reales  en  moneda  Ó  mafz  como   se 
acostumbraba,  y  una  gallina.  ^   Esté  man- 


/ 


7  Torquemada,  p.  1.  lib.  5.  oaj;^  27 

8  Torqaemada,  p.  ],.  lib.  5.  cap.  27 
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damiento  redunda  en  timjqtcio  de  ks  Inn 
dios,  asi  p6r  «u  desbuido^  como*  por  la 
málim'  de  los  Españoles,  y  hago  de  él 
meaicion,  bien  qué  sea  materia  de  poca 
importancia^  por  las  vegacione^  que.  de 
él  nacieron.  Los  Mejicanos,  por  natura- 
leza descuidados,,  pasaron  aquel  año  sin 
atender  á  la  eriai  de  gallinas,  y  cuando  lle- 
gó el  tiempo  de.  la  recandaicion  de  tríbu^ 
to,  ee  vieroq  obligados  i  comprarlas  de 
loa  Espafioles  por  dos  ó  tnes  reales.  De 
estaa  a^res  se  hacia  repartimiento  entre  loe 
empleados  en  los •  ioadrgos  .púfalicoS),  j^ .  Te-> 
rMfrnflmente  entre  Jaé  'eonmuidadesi ;  reIÍ4 
giosas,  calándoselas  i  rebl.  .<  SMdédió, 
pues,  queun.Sügeto  de  >la^. Audiencia'  4 
quien  tocaban  ochocientas  g^naa,  toma^ 
das  dosciantpsi  fiara  su  gaistp,  las  dbmiis 
Iss  dejaba  en  poder  del  corregidor  de  aquél 
partido,  plMU  que  se  las  Tendiese  á  dos  j6 
tres  realea*  Algunos  selósos  ministros,  7 
entre éllosToequeniada^padrede  la hisU^* 
rift  antigua  y  moderna  de  los  Mejicanos) 
CQn.otro&ianciacano  Zarate,  se  quejaron 
al  Virey  de  aquel  Sibuso,  y  le  suplicaron 
que  á  lo  menos  fueran  exentos  de  aquel 
gravamen  los  Indios  que  vivian  en  la  ciu- 
dad; pero  nada  consiguieron,  por  lo  que 
la  súplica  fué  remitida  á  la  Audiencia,  cu- 
yos oidorea  gozaban  de 'aquel  beneficio. 

15dd.  38.  ^  Entraron  en  los  puestos 
de  ciudad  el  I?  del  añOt  los  alcaldes  de 
mesta,  Qonzalo  Qomez,  y  Gaspar  Solís: 
los  ordinarios,  Rafi^l  Trejo,  y  Luis  Car- 
rillo Qozman:  el  mayordomo  Gonzalo 
Méndez,  y  por  escusa  del  alfórez  real 
nombrado  D.  Francisco  de  las  Casas,  D. 
Pedro  Lorenzo  de  Castilla.  '  £1  últuno 
año  de  su  vii?einli;to^  quiso  hacerlo  memo- 
rable Di  Luis.YeJasco,  con  la  fundación 
de  una  colonia  en  el  decantado  reino  de 


Qi^ivira,  al  que  por  lá'  fama  de  sus  gran- 
des riquezas^'  loS' Españoles  llamaron  Nue* 
vo  Méjic6,  y  di^  de  la  capital  mas  de 
setecientas  leguas  al  Norueste^    Por  gefa 
de  esta  expedición,  nombró  á  Juan  de 
Oñate,  ¿.  quien  á  mas  de  concederle  las 
exenciones  que  se  habian  otorgado  á  Fran- 
CÍ/9C0  Urdiñola,  que  debia  antes  haber 
mandado  aquella  expedición,  le  hizo  con- 
'  tar  en  las  cajas  reales  díte  mil  pesos,  los 
seis  mil  en  empréÉtito,  y  los  cuatro  res- 
tantes, pai^  ayuda  de  costa,    i  En  esto  se 
trab^kjaha  evi  MéjicO)  cuando  <con  la  arri* 
bada  á' Yeracruz  cde  laiQotabn  que  venia' 
A.  nuevo;  Virey  D» > Gaspar' de' 'Zdúiga  y 
Acebedo^,  conde  da  .Montebey,  iVéldscd 
miuid<í. suspender  aquel  viaje.  Entre  tan/^ 
to  habiendo  sido  promovñdo  al  vireinato 
del  Perú,  salió  de- Méjico  á  embarcarse  en 
Acapulco,  acompañado, '  conao   era   eos* 
tumbre,  de  la  Audiencia,  cilidad^  tribuna 
les,  y  de  los  muchos  amigos  y  parienítes 
que  tenia.    En  el  camino  se  le  saltaban 
las  lágrimas  de  sentimiento  de  d«^  á 
Méjico  que  la  tenia  por  patria;  y  habién- 
dose avocado  con  su  sucesor,  siguió  su  ca- 
mino.   El  conde  dé  Monterey  en  esto  fué 
recibido  con  grandes  fiestas  en  Guadalu- 
pe, y  el  5  de  Noviembre  hizo  su  entrada 
en  Méjico.  ^  Desde  luego  este  Yirey  fué 
tachado '*  de  tardo  en  el  expediente  de 
los  negocios,  pero  sin  razón;  porque  lo 
que  llamaban  morosidad,  no  era  sino  efec- 
to de  prudencia,  pues  un  recien  llegado, 
sin  conocimiento  de  los  sugetos  que  trata, 
no  puede  saber  de  quienes  ha  de  descon- 
fiar, ni  á  quienes  ha  de  oír.    No  obstante 
su  tardanza,  luego  que  fué  informado  del 
agravio  de  los  Indios  por  la  gallina  que 
daban  por  tributo,  revocó  aquel  manda- 
miento. 


1  Lib.  Capitular. 

2  Torquemada,  p.  1.  lib.  5.  cap.  35. 


3  Lib.  Capitular. 

4  Torqtiemada.  p.  1.  iib.  5.  cap.  36. 
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lé^G.  29.  '  i£d  el  siguiente  añc^loir 
empleados  en  lo»  oficbs  de  policía,  fue* 
ron  los  alcaldes  de  iñesta,  Kafael  Trejo,  y 
Luis  Carrillo  Guzman:  los  ordinarios,  D. 
Juan  Maldonado  Montejo,  adelantado  de 
Yucatán^. y  D.  Juan  Saldívar;  el  aH^rc^ 
real,  Alonso  Oomez  deCervantes:  el  con- 
tador Oo^^lo-  Horneo:  el  mayordomo 
Femando  Alvanus:  los  obreros  mayores, 
Gaspar  Peree  Mdntei^eyy  y  Podro  Kaileií 
Prado^  que  tuvo  por  el  >Rey  un»  plaia  de 
regidor.  ^  :£n  éste  aBo  el  eonde  de  Moa« 
teroy  al  marrnero  Sebastiaoí  VÍKosInq,  dio 
todo  el  «ukHío  ifueJe  pidió  para  la  con- 
quista déKCttlíforqias,'  comision^qne  el  Rey 
le  babfa  dado  en 'atención  de  la*  pérdida 
dd;  Galcdn  Ssitnta  Apna^  y  por  laiblníi 
qne  aquella  peoinsula^  tdnia  4e  sér  isas 
costas  abundantes  do  ^erks^'  EnMéjioO 
se  juntó  la  gente  y  familias  que  hídoroh 
aquella  jomuday  de  donde  pasaixm  &  Aca- 
puko  á  f  mbarcarw  en  tres  navioSi  U»* 
gado  Yizchmo  á  California^  y  vimtaées 
vaiMs  puektos^  ninguno  le  ofreció  las  co- 
modidades nocesariiis .  para  la  Ciuidacidn 
de  una  colonia:  por  último^  en  el  piuerto 
que  llamaroa  de  la  Paz,  por  la  manse- 
dumbre de  los  naturales,  desembarcaron 
los  tropas  y  familias  con  esperajixa  de  es- 
tablecerse allí;  pero  sus  cuentas  salieron 
fallidas,  porque  consumidos  los  víveres  que 
sacaron  del  puerto,  y  reoonocicla  aquella 
provincia,  la  hallaron  inhabitable  por  su 
(esterilidad,  con  esto  les  fué  preciso  volver 
al  puerto*  ^  Entre  tanto  que  esto  pasaba, 
el  conde  detMonterey  se  informaba  de  las 
utilidades  que  traería  á  la  corona  la  po- 
blaoiou  del  Nuevo  M^ico)  y  habiendo  ha^ 
liado  qu9  no  solo  serviría  para,  el  aiunen- 
to  de  las  reales  rentas,  sino,  que  también 


1  Lib.  Capitular, 

2  Clavijero,  Hist.  de  Californias,  lib.  2. 
párrafo  3. 

3  TorquemadAr  p.  1.  lib.  5.  cap.  36. 


colitefidrili  á  áqqdlas  ^nactodes  bárbaras, 
examinó  el  tratado  de  su  predecesor  cod 
Francisco  Ofiate,  y  corregidas  y  afladidas 
otras  condiciones,  mandó  que* ée'puÁera 
mano,  y  para  grangcatse  la  ben^voloocia 
del  conductor,  nombra  á^  sobrino  Vi- 
cente Saldfvar^  para  q«6  réclutara  ^ente 
de  á  pié  y  de  á  caballo/-  Este,  aconipafia^ 
d(y'de  sus  deudos,  y  otros  eaballerés,  ptu 
nÁ  á  palacio  á  dar  iU  Vitey  los  agradecí- 
míentosr  doia  merced  que  le  fiaeíae  *  prern 
dado  el  Yirey  de  e^te  niozo,  á  lo  '^^e  td* 
canza^  por  ihámpacioii  de<su  tío,  lo  oteda^ 
rÓ'joapi6ui  general  de-  la  jbrnada  del  Nuck 
vo'  M^co.  De  allí  ¿on'ri  nojsmo  aconv 
pañamienti/ se^fud  á  laplaia  mayor,  eq 
dofidd  á'Vúi  :de  progonem  se*  biso  sabor 
que  los  <|ée.qtj«rienia  sentar  plaia  db  sol* 
dados,  se  piresentaran  á'  Vichóte  Saldtvar^ 
que  les  notificaría  las  m^cedcss  (}u«  ei 
Rey  concedia  4  los  que  fti^ran  dan  él  á 
aquella  expedición. !  Esteiprégotí  fué  tan 
bien  recibido,  que  se*  alistaron  aun  mu- 
ohoa  hombrea  casados  qm  sé'  Ifeonjeaban 
hallaren  el  Nuevo  Méjico'  las  nquesasque 
en  el  antiguo;  Con  estos  reclutas,  de  que 
se  formaron'  conopiafifas  que  mandaban 
oficiales  experimentados,  marchó  Saldívar 
al  Nuevo  Méjico. 

1597.  30.  ^  Las  plazas  de  alcaldes 
de  mesta  en  este  año,  las  sirvieron  D.  Juan 
Maldonado  Montejo,  adelantado  de  Yuca- 
tan,  y  Juan  Saldívar:  de  ordinarios,  Alon- 
so Pérez 'Bocanegi-a,  y  Rodrigo  Zarate:  la 
de  alférez  real,  que  se  nombró,  D.  Fran- 
cisco Trejo  Carbajal:  la  de  obrero  mayor, 
por  muerte  de  Ghis|íar  Pei^a,  Francisco 
Escudero:  la  de  capellán  de  los  Remedios, 
Felipe  de  la  Fuente:  la  de  corregidor  por 
nombramiento  del  Rey*,  D.  Francisco  Mu- 
ñoz Monforte:  entró  de  regidor  Francisco 
Rodríguez  Guevara.    £1  conde  de  Mon- 


4    Lib.  Capitular. 
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ter^ÍBikttl'Siguíente  año,  Be  persgadia,  qtie 
fai  primeiía  «lotida  qne^  récibitia  ^  hv  jóri- 
luida  del  N<i>eVt9  M^jieo,  seria  la  d^  la  ocii^ 
paeíoo^de'^qual  mno;  mas  un  mensajero 
^le^e^^doifib  forítt  del  general  Saldívar^ 
le- biio  saber  ^tie  apQnas^  habSa  sentado 
el  real  ttV  las  minas  del  Caxéo,  doscieíitas 
leguas  lejos  de  Méjico,  que  se  babiarr  a- 
ttiiotínaáo  los  soldados/ y  cfiie  estaban  re- 
Buekos  S  nú  p^^t*  adelante,  si  no  Jescum- 
pliitti' ciertas  pr^míesas  que  les  había»'  he- 
chOf  y  á  mas  dfe  tsb;  si  no  ibaíi  nuei^ós  re- 
fiiehv^y  que  jtírkos  borí  los  soldados  que 
ibati'á  aquella  ex^edicio^,  hicieran  pro- 
bable lüMédnquisiia  que  ibahá  emprender. 
Incontinenti'  el  Virey,  dcBpaéhó  á  grandes 
jóM^s  á  D.  Lope  dé  Ullóá  cóu  poderes 
para  castigar  á  íós  aiñbiiñadóé,  f  reducir 
á  los  soldados  á' seguir' sii  hiáróha.  Lid- 
gado  allí  D.  Lope^  á  satisfacción  de  todos? 
.compusd  las  desavenencias  que  había,  y 
consiguió  que  marcharan  al  Nuevo  Méji- 
cdy  qjue  ocuparon  sin  resistencia  de  los 
imftiJf^eá.  'El'generaldió  parte  al  Vifey 
de  la  felicidad  de  la  éí^édlción,  y  le  pi- 
dió pata  la  estabilidad  de  la  cotonía  que 
le  enViara  rriassoIdadíM:  éstos' s'e'enviaron 
prontamente,  y  áe  ¿\6  el  permiso  á  los 
descontentos  á¿  volveí^  á  Itféjico'.  'Éh  es- 
to muchos  se  'tcávieron'dtísaíKi'edítartáíá 
aqbél  fertilfm'mó  reino^  no  por  ótf a  razoh^^ 
sino  por^U'é'Wb  liiilláfon  loé  tesoros  que  se 
im^|(maban.  \  -      ,      .  , 

15*Í8.^1.  ^^  íln  el  año  qu/3  comierízíii 
tuvieron  las '  alcaldías/ <lé  mesta,,JíÍonso 
Férez,  fíócan^grí^,  y*  Rodrigo  ¿árate:  Jas 
ordinarraSy'l^bñel  Ccrvante9,j^or  cuya 
ausencia  é'n¿ró  áe  alcalde  el  regiaor  de- 
cano, y  J.uan  Saavedra:  el  alferazgo  real, 
Gasp^  Rivadeneiro,  pQi;,  ausencia  tum^ 
bmi  de  Fhitneisco  Guenrero:  la  procura- 


duría mayor,  Gerónimo  Lop^z:  la  conta- 
4ur(^  de  ciudad,  Gonzalo  Romero:  por  re- 
nuncia da  jfraq^isco  Ni^tp,  .^irvjó  la  ma- 
yardomfa  Cristóbal  Lipanzos.  Si  mis  con- 
gcturas  no  son  fu]li<}a8^  en  este  a,ñQ  el  cop- 
de  Monjterey,  preoisado  de  los  repetidps 
^mandamientos  de  Felipe  11,  y  de  los,(;pq^c- 
jos  dq  .otros,  determiuó  obligar  á  I09  JjLe^ 
jicanos  y  Otomites  que  habitaban  en,  la^ 
.sierras  y  despobla,do8, ;  á  junarse  en  con- 
gregaciones ó  pueblos.  Se  adm/r^^á  quien 
leyere. la  historia  de  estos  tipmpos,  al  ver 
que  volyia,  á  tratar  de  una  ipateria  que  ya 
estaba  agpíada .  por  Jas  di^gencias  de  los 
Vireyes  Moya  y  Velasco,^  y  qM®  ^í  cpnde 
de  Monterey.  se  echajra  ,á|  pechos  un  pro- 
vecto que  iba  4.anr¡uníir  el  Vireinato.  Pe- 
ro esta  es  la  condición  de  los  que  gobier- 
nan grandes  reinos,  que  muchiis  veces  re- 
presentau  como  útiles  las  co^as  que  ce- 
den en  menoscabo, .  I'ensando  las  caus^p 
que  pudieron  moverlo  &  volver  $  tomar 
este  partido,  parece  que  fueron  ya  las 
quej^  de. los  recaudadores  de  tributos 
que  se  esbusi»ba^(^  de  exigirjbs  de  todos  1o;í 
naturales,  por  no  estar  encabezados  en 
partido  alguno^  ó  el  deseo  de  alguqos  J^ 
papóles  ricos  que  hablan,  echado  elpjjoíü 
las  tierrcj^  de  los.  Indios  que  estaban  "en 
las  sierras  y  valles  esparcidas,  ó  para  de- 
hesas de  sus  ganados,  ó  para.otrps  fipes; 
ó  ya  finalmente,  porque  algunos  p^ra  quie- 
nes en  nada  contaban  con  los  que  fueron 
duepos  de  aquel  nuevo  ,iuundo>  d^^ian 
qiip  el  reduGUílo^  á  poblaciones,,  erai  ^ 
único  jppedio  para  quq  afiandoparau  st«9 
uso%  y: se  amolda^'an  á  l^,  yida  civil.  M.q^ 
yi4o;  pues,  de  estas  razones,  sin  perdoqai' 
gasto,  ^  despaphó  el  cpnde  cien;Comisarios 
para  que  visitaran  lo^^  Jugares  en  qi\e  )^a- 
hitaban  aquellos  Indios,  y.los  pai;ajes  mas 
oportunos  para  fundar  pueblos  en  que  se 


1  Torquemáda,  p.  l;.iib.  ¿.cap; 36. 

2  Lib.  Capitular.       :     '       ' 


3    Vetancourt,  tom.  L  frat.  de  Mex.  cap,  2. 
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recogieran.  lA  cada  ono  de  estos  bu  les 
dieron  dóe^  escribanos,  ¿uya  reata  era  de 
quinientos  pe^ós,  y  la  dé  los  comísanos 
dé  mil.  En  las  instrucciones  que  llevaron, 
se  les  encargaba  no  dar  paso  sin  el  cura, 
6  doctrinero  de  aquel  partido,  con  quién 
debían  visitar  todos  aquellos  ranchos,  y á 
fuera  en  las  sierras,  ya,  en  los  llanos;  y 
cuyo  parecer  sobre  el  lugar  mas  á  propó- 
sito para  pueblo,  debian  copiar.  En  esto 
se  gasta  la  mayor  parte  del  año.  Vuel- 
tos á  Méjico  los  comisarios,  hicieron  su 
información  bajo  juramento  presentando 
los  pareceres  de' los  curas;  pero  i  algunos 
de  estos  les  pusieron  excepción,  y  es  el 
caso,  que  los  Españoles  ricos  los  hablan 
cohechado  para  que  dejaran  intactos  los 
sitios  qne  convenían  á  sus  grangerfas.  Con 
este  modo  de  proceder  tan  Inicuo,  se  pre- 
firieron para  pueblos  algunos  lugares  péo^ 
res,  y  otros  mejores,  por  la  comodidad  de 
láa  aguas,  bosques  &c.  se  abandonaron. 
El  conde  de  Monterey  que  era  mq  tninis- 
tró  integérrimó,  previo  está  superchería, 
y  publicó  lin  bando  en  €(tie  mandaba,  que 
á  los  naturaleá '  que  se  juntaban  en  pue- 
blos, se  les  conservarán  las  tierras  qiie 
déjábáh  para  sus  senientcrás  &c.,  y  por 
maú  empeños  que  tuvo  para  que  se  ven- 
dieran, játnás  cedió.  .   • 

159&.  *á2*.  *'  El  áyuntanaiento)  el  pri- 
mero delafiOy  ¿5Cogi(Ípor  alcalde  de  mes- 
ta,  á  Leonel  Cervantes,  jr  á  D.  jtuañ  Saá- 
vedra:  por  ordinarios,  á  Lucas  de  Lara,  y 
a  Femando  Salazan  por  alférez  real,  á  D. 
Francisco  de  lás  Cabás:  obrero  mayor,  á 
Pedro  Nufíéz:  por  mayordomo,  £  Baltasar 
Lezama:  habiéndose  ausentado  de  ^la*  ciu- 
dad  uno  de  los  alcaldes,  entró  en  su  lu- 
gar Gerónimo  López.  Al  principio  del 
siguiente  año,  el  conde  de  Motíterey  y  el 


1    Lib<  Capitular. 


pegimienU),  reoibieroa  cédulas  é»  Feüpe 
lUí  eo  que  Isa  daba  parte  de. la  «tuerte 


de  su  (iaQre  Felipe, 


el  ISds 


Setíembre  dd  afio  anterior,  y  lea  manda';» 
ba,  conforme,  á  la  costumbre^  publicar 
los  lutos,  y  jurarl<;^  por  fiey.  (  En  obedb* 
ciEDÍento  de  estas  órdenes,  inmedíati^iQeDT 
te  se  prj?£onaron  loa  lutos,  y  ae  señaló.  ^ 
día  para  la  sol^mpe  jura  que  se  bizp,.  i^ 
solo  en  lyiéjico,  sino  tambiep  en  todas,  laa 
ciud^es  4e  la  Nueva  España,  oon^aque^ 
lia  pompea  y  magestadque  se  hacen  s^ 
mojantes  funcione^  en  el  Nuevo  Mundo,  |L 
la  que  siguieron  las  corridas  <jta  torpf,  y 
otros  espeotáqulos.  '  Entre  taqtoque  e»- 
tas  fiestas  se  preparaban,  el  .  con4e  de 
Monterey  daba  ejecución  f¿  mandan^ion^ 
de  Felipe  11,  de  trasladar  la  ciudad  de 
Yeracruz  4cl  sitio  sombreo  ep  que  estaba, 
diñante  algunfip  leguas  del  miu-,  al  l,(J^ar 
que  boy  ocupa  en  aquella  playa,  )^n  írenté 
del 'Castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa,  Est^ 
Q^utacion,  que  tuvo  9us  dificiilta((%  .^ 
b^i^  hecho  necf[8aría,  no  (Solo  po{ique 
aq^u^l  suelo,  cómo  que  era  n^enos  húmedpi 
era  menos  dañoso  á  la  saluda  sino  t^^^biep 
porque  }os  navios  que  ^  anclaban  al 'lado 
de}  castillo,^  quedaban  distantes  de  los  al- 
ma^piies  en  do^e  estal^n, depositados  los 
PjBrtrechojs  de  guerra  y.  psercancíaB,  ^.  En 
e^te  mismo  ^o,  pof;., fletamiento  del 
Virey,  ep^lai  entrada  del  flueyo  r^ip^  de 
León,  se  fundó  una  población  que. en  ho- 
nor |9uyo  llamaron  Monterey,,  que  ^el  día 
de  boy  es  la  cabecera.  ^  Al  tiempo,, que 
aquel  Virey  entendía  en  esto,  na  descui- 
daba en  que  se  juniaran  los  Indios  disper- 
sos en  pueblos^  y  temeropo  de  (\ue  hubie- 

2  Alegre,  hist  manuscrita  de  lá  provia- 
da de  la  Contpafíía  de  Jesús  cíe  Méjico. ; 

3  Villasenoiu  p«  2.  llb.  é.  cap. .48.— *Y  tam- 
bién porque  habla  menguado  mucho  el  agua 
de  la  ría  del  río  de  la  Antigua,  y  calaban 
poco  los  buques  de  descarsa. 

I     4    Torquemada,  p.  1.  lib.  5.  cap.  48. 
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ra  colusión  entre  los  comisiirios  y  Espa- 
ñoles ricos  para  la  ejecución,  nombró 
otros  cien  comisarios  con  doscientos  escri- 
banos, á  quienes  dio  instrucciones  para 
que  ejecutaran  aquel  mandamiento,  pre- 
viniéndoles no  faltaran  4  la  caridad  con  los 
ludios,  á  quienes  debian  notificar  que  que- 
daban dueños  de  las  tierras  que  dejaban» 
Pero  esta  providencia,  que  parecía  evitaba 
los  inconvenientes  que  podian  nacer  por 
avaricia  de  los  comisarios,  tuvo  fatales  con* 
secuencias.  Eraelcaso,  quede  los  primeros 
comisarios  muchos  se  mantuvieron  cons- 
tantes en  su  deber,  y  las  promesas  de  los  ri- 
cos Españoles  no  los  hicieron  prevaricar;' 
lo  contrario  sucedió  con  los  nuevos  comisa- 
rios, de  quienes  consiguieron  cuanto  de- 
seaban; así  que,  mudado  todo  el  orden  que 
se  les  babia  dado  para  la  formación  de  las 
congregaciones,  las  ejecutaron  conforme 
al  capricho  de  los  ricos,  en  que  gastaron 
todo  este  año  y  el  siguiente. 

1600»  33.  *  En  el  año  de  1600  de 
la  era  cristiana,  siendo  alcaldes  de  mesta, 
Lucas  Lara,  y  Hernando  Salazan  ordina- 
rios, Bemardino  Vázquez  Tapia,  y  D. 
Juan  Cervantes:  alférez  real,  Gaspar  Val- 
des:  obrero  mayor,  Guillen  Brondat:  con- 
tador, Cristóbal  Rojas:  teniente  del  es- 
cribano mayor  de  cabildo,  Simón  Guerra: 
regidor  por  S.  M.,  D.  Luis  Felipe^de  Cas- 
tilla, y  con  voto  en  el  ayuntamiento  por 
decreto  del  Rey,  los  oficiales  reales  Gor- 
diaa  Casarano  y  Juan  de  Ibarra,  se  aca- 
baron de  juntar  en  pueblos  los  Mejicanos 
y  Otomites  que  estaban  esparcidos  en  las 
serranías  y  despoblados.  Esta  operación, 
que  en  el  año  pasado  podia  haberse  termi- 
nado .por  el  interés  de  los  comisarios,  se 
prolongó;  y  causa  compasión  lo  que  los 
autores  de  aquellos  tiempos  refieren  del 
modo  cruel  con  que  se  portaron.     Parece 


1     Libro  Capitular. 


que  para  mayor  perjuicio  ^  do   aquellos 
In<lro3  escogieron  el  estío,  tiempo  el  mas 
incómodo  en  la   Nueva-España,    por  las 
copiosas  lluvias  que  casi   diariamente   se 
experimentan.     Esta   inconsideración  de 
los  comisarios,  se  las  advirtieron  los  natu- 
rales con  la  mayor  sumisión,    rogándoles 
difirieran  á  tiempo  mas  á  proposito  tan  du- 
ra orden,  pero  nada  valieron  sus  ruegos; 
antes  bien,  parece  que  los  irritaba,    pues 
que  con  la  mayor  violencia  y  con  el   mo- 
do mas  inhumano,  los  arreaban,  no  de  otra 
manera  que  si  fueran  bestias.     La  primer 
diligencia  de  los  que  entendian  en  este 
infeliz  ministerio,  era  quonar  las  chozas 
de  los  Indios,  quienes  al  ver  que  ardían 
sus  pobres  casas  en  que  ellos  y  sus  padres 
hablan  nacido,  y  que  habian  de  dejar  sus 
magueyes  y  arbolillos,  que  eran  toda  su 
diversión,  quedaban  como  atónitos:  vuel- 
tos en  sí,  considerando  que  adonde  los  lle- 
vaban, ni  ellos  ni  sus  pobres  familias  te- 
nian  un  rincón  en   donde  guarecerse  de  ^ 
las  lluvias,  y  que  si  no  se  edificaban  una 
mala  choza  habian  de  perecer,  se  desespe- 
raban, y  ó  se  hutan  á  lejanas  tierras,  ó 
donde  los  Españoles  no  hubieran  penetra- 
do, ó  perdida  la  esperanza  de  recobrar  el 
suelo  patrio,  se  daban  la  muerte.     Ni  se 
contentaron  estos  comisarios  con  juntar 
en  pueblos  á  los  Indios  dispersos;  sino  que 
también  alborotaron  las  ciudades  y  pue- 
blos bien  ordenados,  contra  las  instruccia- 
nes  que  se  les  habian   dado.     Entraban 
pues  á  éstos,  y  de  mano  armada  nivela- 
ban las  calles,  haciendo  arrasar  los  edifi- 
cios que  impedian  la  vista;  cosa  que  de- 
testaron los^Indios,  y  que  fué  causa  del 
aborrecimiento  de  aquellos  hombres,  y  á 
vueltas  de  los  Españoles  todos.     Así  que, 
se  puede  concluir  que  esta  providencia 
fué  la  ruina  de  los  mejicanos  y  Otomites. 


á    Torqueuiada,  p.  1  lib.  5.  cap.  43. 
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Hemos  visto  algnnos  de  estos  pueblos^ 
que  auQ  se  conocen  con  el  nombre  de 
congregaciones;  y  podemos  asegarar^  que 
son  muy  pocos  los  naturales  que  hay  en 
ellas.  Esta  falta  de  Indios,  que  luego  se 
echó  de  ver,  movió  i  los  vecinos  de  Nue- 
va EspaiSa  á  escribir  á  Felipe  III,  que  si 
no  revocaba  el  mandamiento  del  conde  de 


Monterey*de  juntar  en  pueblos  á  los  In- 
dios, y  les  daba  á  éstos  licencia  de  repar- 
tir,  perecerían  todos,  y  verían  á  los  Espa- 
ñoles con  horror.  * 


1  Esta  verdad  es  notoría  aun  en  el  día, 
en  que  se  coDocen  con  el  nombre  de  congre- 
gaciones Irapuato,  Siláo,  y  las  Araodas  que 
están  pobladas  de  labradores. 
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1601.     1.     *   A  los   ochenta  años  de 
conquistado  Méjico,  su  regimiento  dio  las 
alcaldías  de  mesta  á  Bernardino  Vázquez 
Tapia,  y  á  D.  Juan  Cervantes  Casuus:  las 
ordioavias,  á  Agustin  Guerrero,   y  á  D. 
Carlos  de  S«1mano:  el  oficio  de  escribano 
mayor,  ú  M^in  Alonso  de  Flandes:  la 
procuraduría  mayor,  á  Alonso  Gómez  de 
Cervantes:  la  plaza  de  obrero  mayor,  á. 
Guillen  Brondat:   la  contaduría,  á  Juan 
Arias  de  Kivera:  la  mayordomia,  á  Her- 
nando Lorca:  la  procuraduría  de  ¿orte,  á 
Alonso  Valdés:  la  ca{>ellania  de  ciudad,  á 
D.  Antonio  Carbajal:  la  del  Santuario  de 
los  Remedios,  á  Felipe  de  la  Fuente:  en- 
traron  de  regidores,   Gaspar  Valdés,   y 
Francisco  Escudero:  el   factor  D.  Fran- 
cisco  Valverde  tuvo  voto  en  el  ayunta- 
miento: fué  teniente  del  escribano  mayor 
Simón  Guerra,  y  entró   de   portero  por 
muerte  de  Bonillo,  Juan  Loronda  Valle- 
jo.  ®-  El  presente  ano  es  memorable  por 
el  alzamiento  de  los  Indios^e  Topia.  Es- 
ta nación  qiie  está  situada  en  una  sierra 
muy  áspera,  mas  de  doscientas  leguas  al 
Norueste  de  Méjico,  se  liabia  con  facili- 
dad pocos  aHos  antes  reducido  ala fé;  pe- 
ro por  su  mal  se  habian  allí  descubierto 
ricas  venas  de  plata,  á  cuya  fama  luego 
acudieron  los  Españoles,  que  vejaron  de 
tal  manera  á  aquella  gente  pacíficji,  obli- 
gándola al  beneficio   de  las  minas,  cosa 
para  ella  detestable,  <jue  improvisamente 
dio  sobre  ellos  con  gran  matanza.     Cons- 
ta esto  del  informe  que  envió  al  Virey  el 


obispo  de  Guadalajara  D.  Ildefonso  de  la 
Mota,  quien  movido  de  pastoral  zelo,  lue- 
go que  lo  supo  voló  &  un  pueblo  vecino^ 
y  habiendo  conseguido  que  depusiemn 
las  armas,  intercedió  por  ellos  ^on  el  go- 
bernador de  Durango.  Ni  salió  de  aque- 
lla provincia  hasta  que  los  dejó  arrepen- 
tidos, ^  y  encomendados  á  los  padres  de 
la  compañía  de  Jesús,  que  fundaron  allí 
varías  misiones.  En  este  año  se  impuso 
en  Méjico  la  sisa. 

1G02.  2.  *  En  el  siguiente  año,  el  re- 
gimiento encomendó  las  alcaldías  de  mes- 
ta á  D.  Carlos  Sámano,  y  á  Agustin  Guer- 
rero: las  ordinarias  á  Baltasar  Salazar,  y  á 
D.  Andrés  Ferrcr  Tapia,  quien  escusándo- 
se  sin  razón  fué  preso,  y  por  lo  que  en- 
tiendo sirvió  después  el  empleo:  el  tUfe- 
razgo  real,  a  D.  Francisco  Trejo:  la  pro- 
curaduría mayor,  á  Alonso  Gómez  de  Cer. 
vantes;  pero  reconociendo  el  cabildo  que 
esta  elección  era  nula,  puso  en  su  lugar  á 
Francisco  Escudero:  el  oficio  de  obrero 
mayor  de  propios,  á  Guillen  Brondat;  pe- 
ro habiendo  este  ihuerto  en  aquel  año,  se 
substituyó  &  D.  Francisco  Trejo  Carbajal: 
el  de  obrero  mayor  de  sisii,  á  D.  Francis- 
co Torres  Santaren:  el  de  contador,  á  An- 
tonio Ruiz  Beltrdn:  la  capellanía  del  ca- 
bildo la  tuvo  D.  Pedro  Carbajal,  por  au- 
sencia del  propietario:  entró  de  regidor  en 
lugar  de  Brondat,  Luis  Maldonado  del 
Corral,  y  tuvo  voto  en  el  cabildo  el  ofi- 
cial real  Diego  Ochandiano.  ^    Congeturo 


1  Lib.  Capitular. 

2  Torqueiuada,  p,  1.  lib.  5,  cap.  44. 


3  Alegre,  Ill.si.  manuscrita  de  la  Provin- 
cia de  Méjico,  de  la  conipaíiía  de  Jesús. 

4  Lil).  Capitular.' 
Torquemada,  p.  1.  lib.  5.  cap.  59. 
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que  en  eete  auo,  en  atención  á  las  repre- 
sentaciones que  ae  hubiun  hecho  al  Rey, 
de  que  los  Indios  de  la  Nueva-Espafui  eran 
vejados  con  los  repartimientos  que    había 
establecido  D.  Martin   Enriquez,  se  pro- 
veyó dejar  á  su  arbitrio  el  alquilarse;   ora 
para  el  trabajo  de  las  cosas;   ora   para  el 
de  los  obrajes^  eampaúa  y  minas.    En  vis« 
ta  de  este  orden,  el   conde   de  Monterey 
deseoso  de  ocupar  á  los  Indios,  mandó  que 
los  domingos  se  juntaran  en  las  plazas,   y 
que  de  allí  los  sacaran  los  Españoles  se- 
manariamente con  buen  jornal  para  los 
trabajos,  y  para  que  este  maudumieDta  se 
ejecutara  con  utilidad  de  los  naturales, 
personalmente  asistía  en  las  plazas  de  8. 
Juan  y  Santiago;  pero  el  interés  que  vi- 
cia los  mejores  reglamentos,  vició  también- 
éste  por  el  juez  que  se  señaló  que  enten- 
día en  estos  alquileres^  que  siendo  un  ocul- 
to repartidor,  no  salían  de  la  plaza  los  In- 
dios si  no  eran  bien  pagados  cou   utilidad 
del  mismo  juez.     Sucedia  &  mas  de  esto, 
que  algunos  españoles  sacaban  mas  jorna- 
leros que  los  que  necesitaban,  con  el  fin 
de  alquilarlos  á  mayor  precio  del  estable- 
cido, de  lo  cual  se  quejaron  los  Indios  al 
conde,  y  le  pidieron  por  merced   que  los 
volvieran  al  antiguo  uso,  que  les  era  me- 
nos gravoso.     Con  esta  súplica,  el  Yirey 
considerados  los  inconvenientes  que  na- 
cían de  una  y  de  otra  providencia,  y  que 
la  una  ú  la  otra  eran  necesarias  en  Méji- 
co, ordenó  que  siguieran  los  repartimien- 
tos de  los  naturales.  ^    Mientras  que  el  con- 
de de  Monterey  entendía  en  esto,  puso  por 
obra  el  maudaniiento  del  Rey  de  que  se 
descubriera  la  costa  Occidental   de    Cali- 
fornias,    llabia  dado  ocusion  á   este  des- 
pacho, ya  el  asegurar  la  navegación  del 
Ualeon  de  Filipinas,  ya  el   averiguar  la 
relación  que   ciertos   extrangeros   hablan 


presentado  &  Felipe  II,  y  que  su  hijo  ha- 
bía encontrado  entre  sus  papeles  de   ha- 
llarse  un  estrecho  que  llaman  de  Anian 
en  la  extremidad  oriental  de  la  América, 
que  comunicaba  con  el   mar  del  Norte. 
Para  gefe  de  esta  expedición  nombró   el 
conde  &  SébasUan  VizcainOj  que  seis  años 
atrás  habia  visitado  aquella  costa,   y  por 
almirante  al  capitán   lorihio    Gómez  de 
Corhany  &  quien   comisionó   con  el  alfé- 
rez Sebastian  Melendez,   y   el  piloto  An- 
tonio  Flores,    para   que  fueran  á  Hon- 
duras, y  de  allí  trajeran   á  Acapulco   los 
navios  que  se  habían   aprestado.     Entre 
tanto,  enviado  á  Acapulco  Juan  de  Ace- 
vedo  para  que   acopiara  víveres,   se   dio 
orden  de  que  á  Vizcaíno  se  le  diera  la 
gente  que  pidiese.     Dispuesto  ya  todo, 
el  Virey  convocó  á  los  oficiales,   y   los 
exhortó,  no  solo  &  hacer  su   deber,  sino 
también  á  la  paz  entre  sí,  prometiéndoles 
que  sus  servicios  serian  atendidos.    Efecti- 
vamente el  7  deMarzo  partieron  de  Méjico, 
y  el  5  de  Mayo  se  dieron  á  la  vela  en  tres 
navios  y  una  barca.  ^    Los  vientos  fueron 
borrascosos;  pero  al  fin  arribaron  á  un  puer 
to  en  aquella  costa  que  llamaron  de  Mon- 
terey, en  honor  del  conde:  de  este   subie- 
ron al   cabo  de  S.   Sebastian,    ó   Blanco, 
por  la  mucha  nieve  de  que  está  cubierto: 
dos  grados  mas  al  Norte  del  cabo  Mendo- 
zino.     De  aquí  no  pudieron   pasar  ade- 
lante por  causa  del  escorbuto   que   hubia 
cundido  en  la  mayor  parte  de  la  tripula- 
ción.    En   este  estado  se  hallaban  nues- 
tros navegantes:  cuando  se   resolvió    des- 
pachar á  la  costa  de   Nueva-España  á   la 
almiranta  con  muchos  enfermos  para  que 
trajera  víveres,  y  las  otras  dos   embarca- 
ciones que  fueran  á  despachar  al   puerto 
de  la  Paz.     Navegaba  ^  en  demanda  de 


1    Torquemada,  p.  1.  lib.  5.  cap.  46- 


2  Clavijero,  Hist.  de  Califürnias,  lib.  2. 
párruf.  3. 

3  Torquemada,  p.  1.  lib.  6.  cap.  55. 
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éste,  cuando  aomentándoee  el  contagio  y 
faltando  brasoB  para  las  maniobras,  el  ge- 
neral Víscaino  resolvió  volverse  á  la  Nue- 
va-España. '  Al  pasar  por  las  dós  islad 
de  Mazatlán,  acaso  por  consuelo  de  los 
enfemnos,  los  hizo  desembarcar  con  tan 
buen  efecto,  que  la  mayor  parte  que  ha* 
bia  comido  cietibo  fruto  silvestre  que  se  dá 
en  racimos,  y  que  los  mejicanos  llaman 
"KúcuiyetztUj  y  en  las  islas  de  Barlovento 
pifmelas,  sanaron  del  escorbuto.  De  allf 
en  el  siguiente  ailo,  pasaron  á  ^Acapulco, 
y  de  aquf  á  Méjico,  en  donde  el  conde  de 
Monterey  los  recibió  con  singulares  de- 
mostraciones, prometiéndoles  tener  pre- 
sentes sus  servicios.  * 

1GG3.  3.  '  En  el  siguiente  año  fué 
alcalde  de  mesta  Baltazar  Salazar:  ordina- 
rios, D.  Juan  Sámano,  y  D.  Juan  Cer- 
vantes Carbajal:  alférez  real,  Pedro  Nu- 
ñez  Prado:  obrero  mayor  de  propios,  Bal- 
tazar  de  Herrera:  de  sisa,  Martin  Alonso 
de  Flandes:  procurador  mayor,  Gaspar 
Valdés:  contador,  Pedro  Nuñez  de  la  Cer- 
da: regidores  por  el  Rey,  D.  Francisco 
Briviezca  Roldan:  por  renuncia  de  Casti- 
lla y  D.  Gerónimo  López  de  Peralta  en  el 
decurso  del  año,  por  muerte  del  obrero 
mayor  de  sisa,  sirvió  su  plaza  Francisco 
Torres  Santaren,  y  por  renuncia  del  pro- 
curador mayor,  el  alférez  real.  Entró  de 
corregidor  por  el  Rey  el  Lie.  Sebastian 
Trujillo:  de  escribano  mayor  de  cabildo, 
Fernando  Alonso  de  Carrillo,  y  tuvo  voto 
en  el  regimiento  el  oficial  real,  Diego  Pé- 
rez Briviezca.  Entre  tanto  que  el  conde 
de  Monterey  en  aquel  año  gobernaba  *  el 
virein^to  con  aquel  desinterés,  y  justicia 
que  lo  caracterizaban,  supo  por.el  mes  de 


1  Clavijero,  Hist.  de  Calif.  lib.  2.  párraf.  3. 

2  Esta  frutilla  se  líama  en  Méjico  Tim- 
hirichcf  cuyo  jarabe  se  da  á  los  escorbúticos. 

3  Lib.  Capitular. 

4  Torquemada,  p.  1.  lib.  5.  cap.  60. 


Setiembre  que  el .  Rey  lo  babia  promovi- 
do á  la  gobernación  del  reino  del  Perú,  y 
que  su  sucesor  D.  Juan  de  Mendoza  y  Lu- 
na, marqués  de  Montes  Claras^  había  apor- 
tado &  Veracruz.  Inmediatamente  con  la 
pompa  acostumbrada  partió  de  Méjico  á 
Otumbo,  en  donde  previno  á  los  marque- 
ses un  hospedage  tan  magnifico,  que  en 
los  ocho  dias  que  con  ellos  se  detuvo,  gas- 
tó casi  la  renta  de  un  año  de  Yirey.  Des- 
pedidos el  uno  del  otro,  el  conde  siguió 
su  camino  á  Acapulco.  Al  salir  de  Mé- 
jico sucedió  que  lo  acompañaron  tropas 
de  mcjicaaos  que  henchían  los  aires  de 
alaridos  en  señal  de  sentimientof  demos- 
tración que  hasta  entonces  no  se  había  he- 
cho con  otro  Yirey.  Y  á  la  verdad  el  conde 
•de  Monterey  fué  uno  de  aquellos  ministros 
adornados  de  todas  ks  virtudes,  que  á  ve- 
ces pone  Dios  en  puestos  eminentes  para  la 
felicidad  de  los  pueblos,  y  si  no  hubiera  si- 
do engañado  en  la  fundación  de  congre- 
gaciones ó  pueblos,  ciertamente  se  tendría 
por  uno  de  los  mejores  Yireyes  de  la  Nue- 
va España.  Luego  que  el  marqués  de 
Montes  Claros  hizo  su  entrada  en  Méjico 
^  el  27  de  Octubre,  publicó  la  residencia 
del  oonde  de  Monterey,  como  este  había  ' 
publicado  la  de  D.  Luis  de  Yelasco,  en  la 
cual,  salió  condenado  en  doscientos  mil 
pesos  que  se  habian  gastado  inútilmente 
en  las  congregaciones,  por  haber  los  mi- 
nistros que  las  ejecutaron  estendido  so 
comisión  mas  de  lo  necesario.  E^ta  sen- 
tencia fué  después  revocada  por  apelación 
del  conde. 

1604.  4.  ^  Junto  el  cabildo  de  1?  de 
Enero,  nombró  por  alcaldes  de  mesta,  á  D. 
Juan  Sámano,  y  áO.  Juan  Cervantes  Car- 
bajal: por  ordinarios,  á  D.  Juan  Guevara 
y  á  D.  Hernando  Yillegas:  por  alférez  real, 


5    Lib.  Capitular. 
C    £1  mismo. 
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á  Francisco  Escudero:  por  su  ausencia;  á 
D.  FraiKÍsco  Trajo  Carbajal:  por  procu- 
rador mayor;  &  D.  Gerónimo  López  de 
Peralta:  por  majrordomo,  á  Hernando  Lo- 
ra: por  obrero  mayor  de  sisa,  á  Luis  Mal- 
donado:  de  propios;  á  D.  Francisco  Tor- 
res Santaren;  fué  corregidor  interino  por 
muerte  de  TrujillO;  el  Dr.  D.  Alonso  Lie« 
bana,  y  su  teniente  Juan  Cano:  en  lugar 
de  Gaspar  Yaldés  entró  de  regidor  Fran- 
cisco Solís  Barrase;  y  el  correo  mayor 
Alonso  Diaz  de  la  Barrera;  tuvo  voto  en 
el  regimiento.  ^  Acabado  el  edificio  de  la 
nueva  albóndiga  al  principio  del  añO;  el 
sitio  de  la  antigua  se  les  dio  á  cuatro  her- 
manos del  V.  Juan  de  Dios,  quienes  el 
dia  ¿b&  S.  Matías  tomaron  posesión  y  pu- 
sieron cuna.  *  Este  año  es  notable  en  la 
historia;  por  haber  llovido  descomunal- 
mente en  el  mes  de  AgostO;  de  que  re- 
saltó no  solo  que  los  llanos  se  inundaran; 
sino  también  la  ciudad:  el  mayor  daño 
fué  en  los  lugares  bajos  en  donde  se  ha- 
bian  labrado  muchas  casas  de  gente  po- 
bre que  la  fuerza  del  agua  derribó;  que- 
dando encharcados  dichos  puestos  por  un 
año;  bien  que  las  aguas  de  las  lagunas 
volvieran  £  su*  nivel  dentro  de  pocos  dias. 
Este  contratiempo  obligó  al  marqués  de 
Montes  Claros  ^  á  pensar  seriamente  en 
el  desagüe  que  se  debia  hacer  en  Huéhue- 
tocckj  negocio  que  el  Rey  le  habia  enco- 
mendado. En  efecto;  se  hubiera  puesto 
mano  á  esta  obra;  que  desde  el  gobierno 
de  D.  Martin  Enriqnez  se  juzgó  necesa- 
ria; si  el  fiscal  del  Key  no  se  hubiera 
opuesto  con  una  escritura  que  presentó; 
en  que  probaba,  que  para  conseguir  desa- 
guar las  lagunas  que  causaban  las  inun- 
daciones de  MéjicO;  apenas  bastarían  quin- 


1  Vetanoourt,  tom.  1.  trat.  de  Méj.  cap.  7. 

2  Torqueroada,  p.  1.  lib.  5.  cap.  60. 

3  Gemelli,  p.  6.  lib.  1.  cap.  9. 


ce  mil  Indios  que  trabajaran  diariamente 
por  un  siglo;  pues  el  canal  debía  correr 
por  nueve  ó  diez  leguaS;  y  que  la  profun- 
didad de  él  debia  ser  desde  diez  y  seis; 
hasta  cien  varas.  Impedido  por  entonces 
el  desagUc;  el  marqués  emprendió  reparar 
la  albarrada  qué  cincuenta  y  un  años 
atráS;  habia  hecho  D.  Luis  de  Velasco: 
para  este  trabajo;  no  bastando  los  meji- 
canos que  habia  en  la  ciudad,  se  hicieron 
venir  de  la  comarca,  y  al  fin  del  año  que- 
dó la  obra  acabada. 

1605*  5.  ^  En  el  año  en  que  conta- 
ban 1605  del  nacimiento  de  Jesucristo; 
siendo  alcaldes  de  mesta;  D.  Fernando 
Villegas;  y  D.  Juan  Guevara:  ordinarios, 
D.  Antonio  de  la  Mota,  y  el  mariscal  D. 
Gabriel  Rivera:  alférez  real;  D.  Francisco 
Rodrigues  Guevara:  procurador  mayor, 
D.  Francisco  í^lfs  Barraza:  obrero  mayor; 
Luis  Maldonado  del  Corral:  alguacil  ma- 
yor por  muerte  de  Baltasar  Mejfa  Salme- 
rod;  Di^o  Muñoz  de  Obando:  corregidor 
por  ausencia  de  Liebana;  D«  Fernando  de 
Oñate:  entraron  de  regidores  Alonso  San- 
toyo  en  lugar  de  Valverdc;  y  por  nom- 
bramiento del  Rey;  el  oficial  real  Fran- 
cisco.  Ibarra.  Pasado  algún  tiempo,  se 
beneficiaron  el  alguacilazgo  mayor,  y  una 
plaza  de  regidor,  se  le  remató  á  Alvarado 
del  Castillo,  ignoro  en  cuanto,  pero  cons- 
ta que  el  alguacilazgo  mayor  lo  sacó  el 
alférez  real  Francisco  Rodríguez  Gueva- 
ra, bien  ^  que  Torquemada  lo  llama  Bal- 
tasar, desembolsando  ciento  veinte  y  cinco 
mil  pesos.  ^  Restaurada  como  dijimos,  en 
el  año  anterior  la  albarrada  que  rodeaba 
á  Méjico,  el  marqués  de  Montes  Claros 
para  impedir  las  inundaciones,  reparó  las 
calzadas  de  Guadalupe  y  de  S.  Cristobal; 


4  Lib.  Gapitalar. 

5  Torquemada,  p.  1.  Hb.  5,  cap.  60. 

6  El  mismo,  en  el  mismo  capítulo;  em- 
pleo que  costaba  tanto,  mucho  rendiría  al  año. 
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pero  como  debian  ser  obras  de  romanos 
por  la  solidez  y  extensión  que  se  les  que- 
ría dar,  se  hicieron  venir  los  jornaleros 
hasta  de  veinte  leguas.  Estos  diques  de 
tanto  gasto  emprendió  el  marqu^  no  so- 
lo por  contener  las  aguas  de  las  «otras  la- 
gunas, é  impedir  que  desembocaran  en  la 
de  Méjico^  sino  también  por  la  comodi- 
dad de  los  viajantes  que  pudieran  mar- 
char sobre  ellos,  bien  fueran  á  caballo  ó 
en  coche,  A  la  calzada  de  Guadalupe 
asistió  como  superintendente  el  célebre 
Torquemada,  y  á  la  otra  Fr.  Gerónimo 
Zarate.  Con  la  solicitud  de  estos  dos  re* 
ligíosos  franciscanos,  que  eran  insignes  en 
virtud,  y  pericia  de  la  lengua  mejicana,  y 
que  premiando  á  los  diligentes  excitaban 
á  los  perezosos,  la  de  Guadalupe  se  aca- 
bó después  de  cinco  meses  de  diario  tra- 
bajo de  mil  y  quinientos  á  dos  mil  Meji- 
canos. La  de  S.  Cristóbal  que  se  exten- 
día mas,  y  era  mas  ancha,  duró  mas  tiem- 
po. Luego  se  pnso  mano  á  las  de  S.  An- 
tonio, y  á  la  de  Chapultépec:  á  esta  últi- 
ma acudió  con  su  gente  el  citado  Torque- 
mada, y  á  su  parecer  habiendo  sido  la  de 
menos  extensión,  fué  la  mas  pulida,  é  iba 
á  terminar  al  bosquede  aquel  logar.  Cuan- 
to hayan  trabajado  en  estas  obras  públi- 
cas éste  y  otros  religiosos  que  hacian  de 
sobrestantes,  no  hay  para  que  contarlo* 
A  su  diligencia  se  debió  que  se  evitara  el 
inconveniente  que  en  los  principios  nació, 
es  á  saber,  que  los  trabajadores  no  reci- 
bían la  comida,  y  así  desde  sus  pueblos 
les  tenían  las  provisiones  sus  mugeres;  de 
lo  que  avisado  el  ayuntamiento,  proveyó 
que  por  cuadrillas  acudieran  los  sábados 
al  albóndiga,  en  donde  se  les  daría  ración 
de  maíz,  pimiento  y  varias  legumbres. 
A  toda  esta  gente  empleó  después  el  mar- 
qués y  ayuntamiento,  en  limpiar  las  ace- 
quias de  la  ciudad:  lo  que  terminado,  y 
medidas  por  varas  todas  las  obras  de  cada 


pueblo,  el  jornal  se  les  descontó  en  el  re- 
caudamiento de  tributos  .^  En  estos  tiem- 
pos, según  congeturo,  el  Rey  concedió  á 
los  naturales  que  habia  juntado  en  con- 
gregaciones el  conde  de  Mouterey,  que 
pudieran  repatriar;  muchos  se  valieron  de 
aquella  gracia,  y  volvieron  á  sus  tierras, 
pero  habiendo  muerto  los  mas,  é  fdose  á 
lianas  tierras,  sus  posesiones  poco  á  poco 
pasaron  á  los  Españoles. 

160G.  6.  ^  Fueron  en  el  ^^ietite 
año  alcaldes  de  mesta,  D.  Antonio  de  la 
Mota,  y  el  mariscal  Gabriel  Rivera:  ocdi* 
nanos,  D.  Fernando  Portugal,  y  Fraocifr- 
co  Villerías:  alférez  real,  D.  Gerónimo 
López  de  Peralta:  procurador  mayor,  D. 
Francisco  Trejo  Carbajal:  obrero  mayor 
de  propios  y  sisa,  el  correo  mayor  Alonso 
Díaz  de  la  Barrera:  corregidor  por  el  Bey, 
D.  García  López  del  Piñal,  y  su  teniento 
D.  Juan  del  Cano.  ^  En  estos  tiempos  el 
marqués  de  Montes  CSaros,  para  dejar  á 
Méjico  por  todas  partes  segura,  mandó 
hacer  un  dique  que  contuviera  las  aguas 
que  de  la  laguna  dulce  se  descargaban  en 
la  ciudad,  por  el  acequia  de  Mexicalzingo;. 
pero  como  podía  suceder  que  en  los  años 
de  seca  fuera  necesario  hacerlas  entrar  en 
Méjico,  se  le  dejaron  dos  compuertas.  Es- 
te reparo,  al  paso  que  impidió  las  inunda- 
ciones por  aquella  parte,  fué  de  gran  per- 
juicio para  la  ciudad  de  Xochi milco,  y 
demás  poblaciones  que  habia  de  otra,  por- 
que dando  contra  aquel  muro,  las  aguas 
se  revolvían,  é  inundaban  los  campos  ea 
donde  tenían  sus  sementeras:  y  con  el  de- 
curso del  tiempo  entraron  por  aquellos 
pueblos  derribando  muchas  casas,  y  esta 
fué  la  razón  porque  en  aquellas  poblacio- 
nes, que  eran  de  las  principales  que  ro- 


1  Vetancourt,  tom.   1.  trat.  de  Méjico, 
cap.  2. 

2  Lib.  Capitular. 

3  Torquemada,  p.  1.  lib.  5.  cap.  60. — El 
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déifban  á  Méjico,  se  dísminayó  el  Vecinda- 
rio: 'AéftWiá  esta'  obra,  ef  ma^qu^  tra- 
tó cdti'lft  ciadad  dé  cohéluir  por  arcos  la 
«gba  que  «e  bebiav  que  aun  entraba  fior 
itt  atagéa^  obra  may  851k](í  de  loís  atítiguos 
tmjicaños.  £1  tiyantomiento,  ho  tanto 
pdir-dar  gustb  al  itííiffqijés,  cuanto  porque 
Aomila  obra  h^iboseaba  la  ciudad,  la  em- 
pr^diÓ,  y  boená  parte  de  tlit  en  este  año 
ae  hiaíó:  Al  mismo  tiempo  eiitendian  los 
ftf^éóveii  en  el  empedrado  de  fas  calles; 
"pero'hdbietído  observado  qiie  "erf  las  más 
bafas;  después  de  ún  año  de  la  última  íñun* 
dlLcf6ti  se  conservaba  la  aígua,  dieron  el 
oAtedé  aharlas  con  grave  perjuicio  de 
los  dueños,  que  tuvierob  qué  terraplenar 
bm  piezas  bajas.  £rt  esto  sé  trabajaba, 
ctfattdoel  marqués  en 'cumplimiento  del 
¿tdefif  del  iRey,  de  que  sé  jurara  en  Mé- 
jico aV  príncipe  ide  Asturias,  hi^o  tales 
preparativos,  que  la  foncíon  fué  tan  pom- 
posa, que  excedió  á  cuantas  juras  ée  ha- 
blan hecho  en  einuevo'mundo.  ^  En  este 
año  aportó  á  Acapulco  el  marinero  Pedro 
Fernandez  Quiroz,  que  él  año  pasado  ha- 
bia  salido  del  Callao  con  dos  navios  y  un 
Zabra,  en  demanda  de  las  tierras  Austra- 
les;   Este,  habiendo  navegado  *j;^or  mares 

desconocidos,  fué  el  descnbriaor  de  mii- 
chas  islas,  qiie  formando  una  como  cor- 
dillera, van  á  l'emátar  al  continente  de  la 
Xueva  Holanda.  ,  Quiroz  hubiera  segúiilo 
sus  descubrimientos,  si  ál  salir  dé  bahía 
de  S.  Felipe  y  Santiago  en  la  isla  dé  Es- 
píritu Santo,  no  se  hubiei^a  separado  de 
su  conserva,  y  no  hubiera  tenido  que  pe- 
lear con  la  hambre  y  la  sed,  que  fué  la 
cansa  porque  ^nó  el'vientoy  puso  la  proa 

»  '  5       • 

mantués  de  Montes  Claros  mandó  construir  la 
fiíQioaa  arquería  d«  santa  Fé,  cuya  mayor 
parte  se  bizo  en  un  año,  y  hoy  para  reparar 
isl  arco  de  la  esquina  de  la  Maríscala,  han 
estado  mas  de  un  año,  y  no  sirve  porque  se 
filtra  y  ha  costado  6550  pesos. 

1    Torquemada,  p.  1.  lib.  5.  cap.  69. 


á  la  Nueva  EiSpana. «  Con  el  ensayo  ^  que 
en  Méjico  se  híad  do  utias  piedras  que 
parecian  de  plomo  traídas  dé  aquella  ba- 
hkj  y  que  se  halló  ser  de  plata  virgen,  y 
lo  qué  contaba  un  natural  quo  Quiroz  se 
trajo  de  allí,  se  divulgaron  tales  cosas  de 
la  fertilidad  y  riquezas  de  aquellas  islas, 
qne.se  bttekm  iaereibles. 

1607.  7.'  El  regimiento  ev  este  a¿k> 
«ligio  á  D..  Fernando  de  <  Portugal  de  la 
Mota^y  á.Fmnc^co  ViUerías,  para  alcal- 
des d0.me6ta&  pam^  !^inarloBy  ¿  JM  Alon- 
ao^Aguilar^  y  ó  J«an  de  Bazan:  para  al- 
íérezxoalp.&.Dp  Gerónimo.  Lofiez  de  Pe- 
tB¡tí^i  pfirai  obrero  mayor  de  propios  y  ei- 
s%  al  correo  Alpnso  Dit^  de  la  Barrera: 
para  contador  4e  prppioi^  ¿  .Santos  Diaz 
Villegas;  pana,  ovayiu-domp  de,  Ja  misnaa 
;  rent;a^  ¿  Óiqgo  de^  Cahr^naf  ptira  .procura- 
dor mayor,  4  ])«  JBran  cisco  Sohsc  tuvo 
voz  y  voto  de  rcgido^f,  Cristóbal  Zuleto, 
tesorero  d^  casa  de  moneda:  voto  en  el 
ayutitAmiento  por  orden  del  Virey^^eLofi- 
cialreal  Antonio  Santoya»/:Despues  d0  al- 
gun  tiempo  murió  el  alféret  real,  y  éq  en- 
cierro fué  singular^  por  éstai*  vjestidodo 
aoMadoi  con  espadb  dqrada  y .  nuorrion  eon 
plumas:  en  an  lugab  ciltró  D.  Francñébo 
T^Hpres  Santaren:  el  Rey  dio  placas  de  re- 
gidores &  D4  Juan  Carí[)&jal,  y  á  Juan  Tor- 
,i*es  Loraneac  la  capellanía  de  los  Reme- 
dios, ^  dio  al  Lio.  Oaroía  de  la  Yéga.  ^ 
En  el  .fiQo  pasado  habia  ido  á  Méjico  de 
visitador  de  tribunales  el  Lie  Diego  Lan- 
deros,  que.  abrió  su  visita  con. las  formali- 
dades acostumbrada;^  y  habiendo  hallado 
al  oidor  Marcos  Guerrero  y  al  Dr.  Azoca, 
alcaldes  de  crimen,  culpados  en  la  admi- 
nistración de  sus  puestos,  los  envió  á  Es- 
paña. En  cstQ  entendía  aquel  licenciado, 
coando  el  marqués  -de  Montes  Ciaros  se^ 


2  Gazetiere  amencano,  tom,  3.  pág.  151, 

3  Lib.  Capitular. 

4  Torqnemada,  p.  1.  lib.  6.  éap.  6S. 
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guia  promovieodo  la  obra  de  los  arcos  que 
conducían  el  agua  á  la  ciudad:  y  en  ver- 
dad que  hubiera  tenido  la  gloria  de  aca- 
barlos, si  no  hubiera  ndo  nombrado  por 
virey  del  Peifú,  con  mandamiento  del  Rey 
de  seguir  gobernando  la  Nueva  España, 
hasta  que  se  diera  á  la  vela  en  Acapulco, 
para  cuyo  fin  debía  llevar  eonsigo  un  oi- 
dor, meroed  singular  que  hasta  entonces 
DO  se  había  concedido  á  virey  alguno.  Pe* 
ro  como  este  entendió  que  había  sus  difi- 
cultades en  el  nombramiento  de  su  suce- 
sor, dilató  su  viage  á  tiempo  mas  oportu- 
no. Cuando  ya  se  disponia  á  salir  de  Mé- 
jicO)  supo  que  su  sucesor  era  D.  Luis  Ve- 
Iasco,  que  once  afios  atrás  había  goberna- 
do el  reino  de  Méjico.  Con  este  se  abo- 
có en  Xocbimilco,  dé  donde  tomó  el  ca- 
mino de  Acapulco.  No  bien  había  el 
•  marqués  llegado  á  QtujtuknáktuíCy  *  cuan- 
do recibió  nn  expreso  de  sus  amigos  en 
que  le  avisaban,  que  cuarenta  caballeros 
que  se  -creían  de  él  agraviados,  por  no  ha- 
berlos atendido  en  la  promoción  de  los 
empleos,  se  habían  presentado  á  la  Au- 
dieacia  pidiendo  justicia  contra  S,  y  que 
ésta  les  había  respondido  que  acudieran 
al  Rey  con  aquella  demanda.  Esta  noti- 
cia de  tal  manera  conmovió  al  marqués, 
que  á  no  veportar  la  cólera,  hubiera  vola- 
do á  castigarlos;  pero  no  se  descuidó  en 
dar  de  ello  parte  al  consejo,  que  proveyó 
que  Velasco  los  prendiera,  y  por  regla  ge- 
neral se  libró  real  cédula  á  los  vireyes  que 
eh  la  distribución  de  cargos  no  se  atendie- 
ra si  eran  ó  no  los  pretendientes  hijos  ó 
nietos  de  los  conquistadores,  como  estaba 
mandado,  sino  á  su  idoniedad. 

8.  *  D.  Luis  de  Velasco,  hombre  ancia- 
no, deseoso  de  pasar  su  vejez  en  reposo  en 
el  seno  de  su  familia,  siendo  virey  del  Perú, 


repetidas  veces  pidió  al  Bey  lo  descarga- 
se del  peso  del  gobierno:  cuando  }o  logrón 
se  había  retirado  ¿su  encomiendá.de Atz- 
capotzalco  en  el  reino  de  M^ico,  en  don- 
de cuando  menos  pensaba  en  gobiemoB, 
recibió  el  despacho  del  Rey,  que  lo  nom- 
braba Virey  de  la  Nueva-España.  Inme- 
diatamente se  retiró  por  ocho  día?  &1  con- 
vento de  los  franciscanos  de  Tlalteloloo, 
desde  donde  hizo  su  entrada  en  M^íeo  ^ 
el  2  de  Julio.  A  penas  se  h^bia  desem- 
barazado de  los  cumplidos  de  au  c^rgo, 
cuando  creciendo  excesivamente  la  lagu- 
na de  Méjico  por  las  grandes  lluvias,  sin 
que  bastaran  todos  los  reparos  del  mar- 
que de  Mootes  Ciatos,  se  inundó  Méjico, 
Eate  impensado  infortunio,  al  paaa  que 
aflijió  á  D.  Luis  Velasco,  le  hizo  pensar 
á  que  se  dejaran  todos  los  arbitrios  que 
hasta  entonces  había  ideado  el  arte,  y  tra- 
tar solamente  del  desagüe,  obra  que  otras 
dos  veces  se  había  propuesto  á  los  Vire- 
yes,  como  medio  único  para  librar  á  la 
ciudad  de  aquellas  calamidades.  ^  £1  fin 
de  esta  grande  obra^  era  dar  corriente  á 
las  aguas  que  derraman  li^  lagunas  de 
Tzumpango  y  Citlaltepec,  de  que  se  for- 
ma el  rio  de  Acalhuacán  que  desembo- 
cando en  la  laguna  de  M^ico,  cuando  va 
muy  crecido  por  las  lluvias,  la  hace  rebo- 
sar. Para  esto,  el  Virey  acompañado  de 
la  ciudad  y  del  visitador  Landeros,  pasó 
á  observar  el  sitio  de  Huehuetoca  que  se 
había  juzgado  el  mas  á  propósito  piira  el 
principio  del  canal.  Visto  éste,  y  reco- 
nocida la  necesidad  de  la  obra^  aun  pasó 
gran  tiempo  en  consultas^  ni  Velasco  ae 
atrevió  á  poner  mano  si  nq  se  lo  pedia  en 
forma  la  ciudad  y  el  fiscal  de  la  Audien- 
cia: ambos  lo  demandairon,  y  el  28  de  Di- 
ciembre, tiempo  en  la  Nueva  España  el 


1  O  sea  Cuernavaca. 

2  Torquemada,  p.  1.  lib.  5.  cap.  70. 


3  Id.  id. 

4  Gemelli,  giro  del  mondo,  p.  6.  lib.  2. 
cap.  9* 
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mas  oportuno  para  esta  suerte  de  obras 
por  haber  cesado  las  llovías,  el  Virey  con 
el  ayuntamiento  y  tribunales^  después  de 
una  solemne  misa  cantada  en  Huehueto- 
ca  con  el  azada  en  la  mano^  díó  principio 
á  la  obra.  ^  En  el  mismo  año,  los  oficios 
de  casa  de  moneda  se  beneficiaron:  el  em- 
pleo de  tesorero  se  puso  en  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos:  los  otros  tres  de  fundi- 
dor,  ensayador  y  marcador^  en  ciento  se- 
senta mil. 

1608.  2.  ^  En  el  cabildo  que  se  juntó 
el  primero  del  año,  los  regidores  votaron 
pam  alcaldes  de  mesta,  á  Juan  Bazan,  y 
á  D.  Alonso  Aguilan  para  ordinarios,  á 
D.  Francisco,  Sol ís  Orduña,  y  á  Hernando 
Salasan  para  alférez  real^  á  Luis  Maldona- 
do  del  Corral:  para  procurador  mayor,  d 
Pedro  Nuñez  Prado:  para  obrero  mayor 
de  propios  y  aisa^  al  alféres  real:  entraron 
de  regidores  por  nombramiento  del  Rey, 
D.  Alonso  Rivera  y  Avendaño^  D.  Leo- 
nel Cervantes,  y  Luis  Pacheco  y  Mejía: 
en  el  mismo  año  murió  el  alcalde  ordina- 
rio de  segundo  voto,  y  entró  en  su  lugar 
Alonso  Yaldés,  regidor  decano.  Entre- 
tanto que  estos  jueces  de  polfcia  atendian 
al  buen  gobierno  de  la  ciudad,  se  traba- 
jaba con  ahinco  en  el  desagüe:  esta  obra 
que  iba  á  competir  con  las  mas  célebres 
de  los  romanos,  desde  los  principios  estu- 
vo al  cargo  del  célebre  matemático  padre 
Juan  Sánchez  ^  de  la  Canipañia  de  Jesús 
que  trazó  la  planta,  y  cuyo  original  se  con* 
aervó  en  el  archivo  de  la  provincia  de  Mé- 
jico^ hasta  que  á  fines  del  siglo  pasado  D. 
Carlos  de  Sigüenza  y  Cróngora,  lo  sacó  de 
allí  y  dio  á  luz,  quedando  en  el  archivo 
hasta  la  expatriación  de  los  jesuitas,   co- 


1  Muríllo,  geograf.  lib.  9.  cap.  2. 

2  Lib.  Capitular. 

3  Alegre  hist.  áe  la  Compañía  de  Jesús, 
manuscrita  de  Méjico. 


mo  lo  afirma  el  P.  Al^e  en  su  histo- 
ria manuscrita,  el  papel  original.  A  este 
le  ayudaba  el  maestro  de  obras  Enrique 
Martínez^  extrangero.  ^  Pero  como  su- 
cede frecuentemente  que  los  que  convie- 
nen en  los  fines,  discrepan  en  los  medios, 
en  el  decurso  de  aquella  obra  hubo  entre 
los  dos  sus  desavenencias,  motivo  porque 
el  P.  Juan  Sánchez  pidió  descargiurse  de 
aquel  peso.  ^  Para  los  gastos  de  aquella 
obra  por  mandamiento  del  Y  ¡rey,  se  taza- 
ron las  posesiones  y  mercancías  que  har 
bia  en  la  ciudad,  tanto  de  seculares^  cuan- 
to de  eclesiásticos,  que  importaban  vemto 
millones  dolientes  sesenta  y  siete  mil  qui^ 
nientús  eincuentá  y  cinco  pesoSj  de  las  cua- 
les se  cobró  uno  por  ciento,  que  hicieron 
la  suma  de  trescientos  cuatro  mil  trece 
reales  de  á  ocho,  dos  reales  y  medio.  '^ 
Ya  comenzada  la  obra,  D.  Luis  de  Veks- 

• 

co  por  consejo  de  los  mejores  maestros, 
ordenó  que  desde  el  puente  de  Huehueto*- 
ca,  ó  rio  salado  para  arriba,  hasta  la  lagu- 
na de  Oitlaltepec,  la  agua  corriera  por  un 
cauce  qué  tuviera  de  largo  mil  novecien- 
tas varas;  d^e  el  mismo  puente  para 
abajo  con  un  socabon  co'n  lumbreras  de 
distancia  en  distancia;  pero  que  se  tuvie- 
ra cuidado  de  que  ambos  canales  tuvieran 
cinco  varas  de  anchura,  y  cuatro  de  pro- 
fundidad. Trabajaron  en  esta  grande 
obra  desde  28  de  Diciembre  hasta  el  7  de 
Mayo  cuatrocicntús  setenta  y  un  mil  ciento 

• 

cineuetUa  y  cuadro  jornaleros:  se  emplea- 
ron en  prevenirles  la  comida^  un  mil  seis- 
cientos sesenta  y  cuatro.  £1  gasto  subió 
¿setenta  y  tres  mil  seiscientos  once  pe- 
sos gruesos;  pero  tuvo  D.  Luis  de  Yelas- 
co  con  el  arzobispo  la  satisfacción  de  ver 
correr  la  agua  ha«üta  el  principio  del  con- 
ducto subterráneo  á  las  faldas  de  Nochis- 


4  Torquemada,  p.  1.  lib.  5.  cap.  70. 

5  Genielll,  p.  6.  lib.  2.  cap.  9. 

6  £1  rniamo  auion 
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tongóJ  '  Elayuírt^mlentoientretanto'pre* 
viendo' que  <d1  dÍDeny>qupBe  babia  juntado 
para  aqúellaobraho  bastarfíi^  8e«  lo  par- 
ticipó al  Yirey  <|ué  impuso  á^  cada  pipa 
de  vino  qoe  enti^aFai  á  ia  dudad^  cinoueln^ 
ta  reales  dd  á  ocho.  ^ 

1609.     10.  ^'  Tuvieron  én.este  año  los 
cargos  de  policía  en  Méjico^  loa  alcaldes 
de  mesta  D.  Frañdisco  Solis  -Orduña^:  y 
el  regidor  deoaso  Alonso  Valdés:  los  or- 
dinarios;  D.  Atítooioidie  laMota,  y.  D.^  JuaQ 
Tello  de  Guzman:  ehalféresreal^  D.  Fran-^ 
cisco  Briviezca^  qoe-  fué  también »  procu*^ 
rador  mayérpor^impediraenio^deD.  Frarv» 
cisco  Solis  Darjcassa:  tuvo,  voto  en  .el  regi- 
miento Alonso  Sánchez,!  Monte  Molin  de^. 
positaríó  general: ,  una  oapellanfa:  á  de  ciu 
dad,  ó  de  Jos  Remedios^  por  renuncia  del' 
que  Ift  poseía,  se- dio  al  ]Br^*Jn¿in  de  So^o.: 
^    Por  lu.esctisez  de  U»viaB:dtíl  afiOiíante- 
rior^las.^guaa  de  laa  acequias.  dtt'Mi^Jcp 
habian  bdjbdb  iantpyxiMe  fu^  pieciso  al- 
zar  una  de  )a$  .cúi^pu^rtas ,  4el .  dique  de 
Mexicalzingo  para  que  las  agnosí  de  la  la* 
guna  diuUie  futraran  por la.c¡ud4d;> perora- 
ta diligencia  casi  í\^  inútil,  porque  yaks 
agnas  habian  cargado-  d^  aquell¿i  parte  de 
Xochimilc^  y  no  entraban  &  Méjico.     De 
esta  sequedad  se  valió.  Enpqée.  Martínez 
par^L  adelantar  el  socobon.     En  el  «stíb 
del  pt^sotíte  aOo,  sveedió'todo  lo  contra^ 
río,'porq<t8  las  Ikrviar  ífa«¿ron  tan  contín 
nuaé/  que  Mímico  estuvo  en  un  tris  de 
inundanse,  y  seguramente  asf  hubiera  su<* 
cedidoj  si  la  fuerza  de  3as 'aguas  dt  la  la^ 
guna  de  S.  Cristóbal 'rtb'  bubieran-  rcyfo  la 
calzada,  y  tomando  la  Atfeccion  contraria 
á  la  ciudad,  no  hubieran  desembocado  -en 
aquellos  llanos.     Libras  ios   vecinos  de 
Méjico  de  este  peligro,  se  esjiaroió  ana 


vo2^  que  los.  negros  trataban  de  rebe-. 
laFse.  ^  '  Este  rumor  desde  hi^gQ  tuvo  ori- 
gen xie  que.  en  aquel  año  inucbos  de  estos, 
esclavos,  ó  aburridpsdel  4nral  ti^ato  de.  sus 
inhumanos; dueños,  ó  deseosos  de  vivir  jl, 
su  modo,  se  habian  huidQ  <je  las  oiudade9 
vecinas  á.  Veracruz,  y  en*  aquellos  montes 
inaccesibles  se  bebían,  enriscado.  Pan^ 
hacer  mas  ruidosa  la  trania^que  se  decia^ 
publicaban  que  para  el  diu  d^^eycs  ^  ba^ 


1  Torqueroada,  p.  1.  Hb.  5.  cap.  70. 

2  O  sean  cincuenta  pesos. 

3  Lib.  Capitular. 

4  Torquemada,  p.  1.  Irb.  5.  cap.  70. 


é    Alegre,.I{if(J$<'nla^asf^l!ilta  de  lapnomn- 
ci^  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Méjico. 

6  Torquemada,  *p.  í.  líf).  5.  cap.  70. 
'  Nota  . '  *  Mtémienié  \ielas  négrm  de  '^.  Lo»'' 
r^nza  junto  á.  Y^M  <2c  Corcova..  JPrfmfra 
aqr:ion  de  ^tierra  de^}ue»  de  f a  conquista  Go- 
bernando el  VÍr«y  t).  Luis  de  Velasco  él  año 
áé  l^OOJlos  mi^odidd  S.  Loreasq,  pueblo 
iyimediaíoá  Villa, dv  C^r/loya,  y  m^^ :  apfn^ 
existe  boy  con  el  nombro  ,ae  j^an  Tior^nzo  ¿^^ 
los  Kégros,  feé'  hlt'iOr^n  füeVtefe  eu  Wnos'logá-* 
res'por  natunUezi^  inacdcslbles,  avoque  muy 
abunfdaínks  d^  proyision  .parapá^ar  ,1ü  y)da. 
A|)()ya(^s  en  aquellos  puntos,  hacían  corre- 
rías y  galleos  sobre'  los  catmfnantífci  ílfr'Vf»rá- 
criiz  ft  Méjico:  su^caudilloíse/l Untaba  YAaga* 
era  un  negro  (dice  el  P,,  Alfi^re,  d.e  ^níen  to- 
mamos esta  reláeíoh)  de  Cuerpo  gentil  ¿ran 
de  Nación:  treinta  años  aates  había  proyecta^ 
do.QsU  revoladon.  yoen.au  aatorídad  y.be*- 
llos  modos  había  engrosado  su  partido.  Ya 
viejo,  reservando  para  sí  la  autoridad'  c!vH  y 
pot^íoo,  habla  nado  el 'mando  de  las  armas  á 
otro  negro  de  Angola,  llamado  Francisc9.de 
Ja  Matosa,  nombre  del  amo  á  quien  t^ervla. 
£1  Viré^^  en  estás  clrcuiístaBCfás  formó  ama 
ccxpedídon  de  giente  ariBada,  cuyo  mando  cosh 
fió  ^l  capitán  1).  P^dro  González  de  Her- 
rera, vecino  de  la  Puebla  de  los  Ángeles,  la 
cual  salió  de  dicha  ciudad  el  diá  ^  de  Ene- 
ro de  116091  con  «ettn  soldados^  otilas  tantos 
aventureros,  y  ciento  cincuenta  Indios  fle- 
cheros, á  que  désbües  se  agregaron  otros  dos- 
oientbs  entr^  E^piftólea,  Mulatos  y  Mestfee», 
v*<íKídp8  de  ^a  .^'^tanciiLíi  vflcw>Mia  por  diCeTenr 

tes  rumbíis,  y  caminando  por  Írumbo^  extra- 
viado^, fué  toda  la  fuerza  tíóa  qiíe  procuro  de- 
salojar á  los  negros  d(e  iMíinaWíembkfa  yfortl* 
ñcados  puntos  que  ocupaban.  Antes  de  comen- 
zar el  ataque,  se  presentó  á  D.  Pedro  González 
un  Español  que  habian  heitlio  prlsioneix^  los  ne- 
gros con  una  carta  del  caudillo  de  éstos:  supó- 
nese  que  pretendería  en  ella  justificar  su  con- 
ducta por  !o  que  despnes  diré.  El  ^1  de  Febre- 
ro, el  comandante  español  se  situó  en  la  mar- 
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bian  determinado  alsar  pw nej)  á^  uno  de. 
aqueUoa  esoluYoa,  y  que  esté  «nombram  4 
8ua  oScialeSy  dariu  títulos  iba  \  £1  V4rey 


g^o,  de  on  rio,  á  campo  razo  frente  de  la  posi- 
ción «nemiga  para  observaria;  al  siguÍHile  se 
dio  el  analto  eJudieodo  Gonzfilpx  ^^nii  embosca*, 
da  que  descubrió  un  perrillo.  Ia)s  negros  se 
defei^dleron  lanzando  enormeá  peilascos,  de  los 
que  salTó  por  prodigio; '  piero  euiescadero  i|ue 
le  acompañaba  fué  herido  malamente.  Por 
ñn,  penetró  la  tropa  española  porque  no  su- 
pieron defender  <>on  constancia  sus  atrínche- 
ranaientofl  los  negros;  ne  óbi^ante-.esto,  la 
guerra.no  se  ñnaüzó  con  este .  triuqfo,  sino 
que  contínuó  por  varios  dias,  pues  como 
oueñoe  'de  iaqotfilas  tooalidades  oponían  re- 
tist^Qoia*  y  Ae  empelaban  algunbs  escara' 
niuz|^  ^tuertos  algunos  pria/eipalep  caudi- 
llos del'ii^ñga  en  quienes  ^ste  tenia  mas  con- 
ilatiMi,  ydrindado  6on  el  indulto*  por  elcapt- 
tan.  Es^üU  ora  por  mc^V».  dd.^^diilas  e^ 
que  le  ofrecia,  ora  por  banderas  blaiK-as.qu^ 
hacia  fijar,  se  resolvieron  á  escribir  al  Vírey 
loui  carta,  propeniéodole  q^e  el'' Yanga  y  los 
suyos  entregaaaa  á  los  ,vscl,a.vos  fogitfvos 
que  se  bailaron  en  su  campo,  que  para  impe- 
dir eü  lo  suü€»ivo  que  aquella  feerraník  ^irxié- 
se  de  refugio  á  les  esclavas  foragidos,  de^cOii- 
cf*diese  á  todos  los  libres  otrq  p^ertO' acomo- 
dado, DO  dista  del  que  hablan  ganado  los  ^8 
pañoles,  donde  pudieran  alojarse  conr  ans  hi-' 
jos  f  noujeres,  obligándose  á  no  permitir  earire 
ellos  algún  negro  esclavo,  y.  ft  buscarlos  y 
reccjerlos  por  aquellos  montes  para  entregar- 
los á  su  duefio  por  una  corta  paj»a.  Pro- 
teetaban  finalmeute  que  su  intención  no  ha- 
bla sido  faltar  á  Dios  ni  al  Bey,  de  quien 
eran  fíeles  vasallos.  Que  para  conservarse 
en  una  y  otra  dependencia,  su  E^celeneki  se 
dignase  señalarles  un  cura  á  quienes  recono- 
ciesen en  lo  espiritual,  y  alguno  que  hiciese 
el  ofício  de  justicia  para  el  gobierno  político 
de  aquella  población.  Avoedió  el  Virey.  pru; 
dentemente  á  estas  propuestas,  concediendo; 
les  el  sitio  en  qué  está  boy  el  pueblo  de  San 
Lorenzo,  á  pocas  leguas  de  la  A^ifla  dk  Cor* 
dova,  la  cual  se  fuudó  desp^es.pQr  Iqi^.a^  df 
IGIS,  y  la  administración  e»)intual  al  cura^ 
llamaao  S.  Juan  dé  ¡a  P'Jniá.  'tos  negrofe 
hablan  escogido  un  local  priple  pata  fbrtifí* 
earse,  y  allí  hablan  reupido  gran  .pg^rcion  de 
sus  familias,  y  como  aquel  t-erreno  es  feracísi- 
mo, les  ayudaba  mnchd  para  ^u' subsistencia', 
pues  en  las  mesas  de  los  cerros  sembraban 
maíz,  frijol,  calabacas,  papas,  jcamotee,  plá- 
tanos, tabaco,  y  otros  artículos;  de  la' precisa 
manutención.  Locales  sen^jantes  t  este»  hay 


Velasco  nó  despitecid'fai noticia^ié  hizo  toa- 
das lá^  averiguaciones,  qtie  'onbiiin^  'pc«o 
haWerido  hallado  que  el  temoi',  y  acaso  el 
interés'de  los  dueños  ei^mrdaii  hqudlas 
voces,  por  acaíAar  ul  puebldmandó azotar 
á  varios  negros  tfue  estaban  presos  por 
otros  delitos.  Eñ  esto^etatendia  el  Virey, 
cuando  llegó  á  Méjiou^  cédula  de  FeKpe 
III,  mondando  que  el  visitur  Landeros  en- 
tregara, luego- tos  papelee  de  la  visita  á  D. 
Juán.VUlaki,.'preeidento4Íe  la  Audiencia 
de  Guadalq^am,  y  queifuera á España  con 
níandaniientó.de.no  saiKr  del  puerto  á  que 
arribara  sm  -esprcsb  permiso  eúyoi     Esto 

^dM  hubiera  c&iisa<fojextrañezar  áloe  ve^ 

• 

cinos  de  Méjio/,.  si'  no  bubieraA  aUbid^r 
que  sos  enemigod  le  habían  sieusado  ante 
el  Rey  de  haber  rooibido  cobeches*  Oa- 
luninia>atroz^  iiendap^Uiéaivoi^My^  iaoia 
que  fué  uBrniiniatro,  integro,  que  .no  ha- 
biendo Vecibido  de  ninguno  ün  otanivedí, 


-n- 


ttuichos  en.  U'  sierra  de  latoosta  de  Veracrur^» 
cpmo  en  Cuyo^quihui,  donde  los  insurgen U^s 
del  ano  de  1810  se  mantuvieron  por  muy  lar- 
go tiempo,  re^tiendo  las  fuersas  realista^ 
eon  dec^isioQ  y  gloria.  Aquellos,  punios  son 
intomables  con  un^  dirección  regular. 

£n  la  revolución  de  1811,  suscitada  por  el 
cera  d6*  Mafiraéa  Afarcan^  tomaron  una  par- 
^  muy  activa  los  negros  ^^cjavos  de  Jos  tra- 
piches de  Segura  y  otros,  y  se  separaron 
del  servido  de  síus  amos:  éstos  los  reclama- 
ron al  Virey  conde  delVenadilo  en  los  últi- 
mos afios  de  su  gobierno;  y  aunque  dictó 
muchas,  órdenes  para  que  se  devolviesen  á 
sus  dueños,  como  era  fácil  cosa  ejecutarlo, 
pues  los  mas^se  bAllaben  en  Veracruz  de  car- 
gadores ,  del  muelle;  el  Sr.  gobernador  de 
aquella  plaza,  general  D.  José  Garc-fa  £)íiv¡- 
la,  procuró  íbludiflas  de  'modo  que  jamás  tu- 
vieron, su  efectOf  ifíioa^nei))^  les  impuso  el 
precepto  de  pasar  lista  en  c!ei;t^s  días,  y  do- 
bló su  vigilancia  sob^e  su  conducta.  Este 
gefeera  vírtu^o  y  amigo  déla  humanidad 
hasta  el  punto  de  curarles  coa  ^us  propias 
mahos  las  llagas  gangrenosas  á  los  negros. 
Yo  me  hallaba  allí  preso,  y  atesto  dé  sus  su- 
blimes virtudes.  Hoy  no  hay  un.  esclavo  en 
este  venturoso  país  de  libertad.  A^^^^<^^>>K»á 
menos  filantropía  que  los  inglfaes,  y  practi- 
camos mas  el  evangelio  en  esta  parte« 
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volvió  do  Indias,  cottio  afirma  Tm-quema- 
da,  mas  adeudado  de  lo  que  fué.  AI  mis* 
mo  tieaipo  Felipe  II  dio  á  D.  Luis  de  Ve* 
lasco  el  tftulo  de  marqujSade  Salioas,  mer* 
ced  que  todo  Méjico  aplaudid.  '  üjraa  ya 
algunos  auos  que  el  médico  Pedro  López 
había  fundado  el  hospital  de  S.  Lázaro^ 
y  deseoso  de  emplear  su  caudal  en  bene- 
ficio de  loa  pobres^  en  este  añoen  compa* 
tifa  de  su  hijo  José^  Sacerdote,  edificó  y 
doté  salas  parales  eofermioB,.  dejando  al 
Rey  el  patronato,  en  el  sitio  en  que  eáta^ 
ba»  loa  hermanos  del  venerable  Juan  de 
Dios.  Oeho  sugetes  de  ^tos  que  vinie^ 
ron  á  servir  el  hospital,  trajeron  cédula 
del  Rey  fecha  en  16  de  Agosto  del  año 
antes,  para  que  se  les  «titregara  el  hospi- 
tal real,  lo  que  ao  tuvo  efecto  por  las 
opoelcr^nes  de  los  que  lo  administaban. 

IGIO.  11.  ^  Hallo  que  en  esto  año 
fueron  alcaldes  de  mesta,  D.  Antonio 
de  la  Mota,  y  D.  Juan  Tello  de  Guz- 
man:  ordinarios,  D.  Luis  Villegas,  y  el 
capitán  Juan  Gallegos:  alférez  real,  D. 
Francisco  Solis:  procurador  mayor,  D. 
Francisco  Torres  Santaren:  obrero  mayor 
de  propios,  Alvaro  del  Castillo:  interino 
de  sisa,  Luis  Maldonado  de  Corral,  que 
después  de  tiempo  tuvo  en  propiedad  el 
oficio  de  obrero  mayor  de  propios,  y  Al- 
varo del  Castillo,  &  quien  se  le  encomen- 
dó la  administración  del  abasto  descarnes, 
obtuvo  el  cargo  de  obrero  mayor  de  sisa. 
^  En  estos  tiempos  el  marqués  de  Salinas, 
conforme  al  mandamiento  del  Rey,  arre- 
gló los  repartimientos  de  los  Indios  que 
habian  establecido  D.  Martin  Enriquez,  y 
el  conde  de  Monterey,  tasando  el  jornal 
que  debían  haber,  las  horas  que  habian  de 
trabajar,  y  los  ministerios  en  que  los  po- 


1  Vetancourt.  p.  1.  trat.  de  la  dudad  de 
Mélico,  Cap.  7. 

2  Lib<  Capitular. 

3  Torquemada,  p.  3.  lib.  17.  cap.  20. 


dían  los  Españolea  ocupar  para  conservar- 
les su  libertad  y  salud.  Por  regla  gene* 
ral  quedé  establecido,  que  se  emplearan 
en  labranza;  pero  no  en  los  trabajos-  re- 
cios de  las  mio^  como  barreteros,  carga- 
dores dé  náetales,  y  adhidiioques^  ouyos 
trabajos  debían  estar  i  cargo  de  \és  ro- 
bustos Españoles,  6  de  hs  negros.  £q  es- 
ta cédula  mandaba  di  Rey  que  en  estos 
lugares  donde  concurrían  Jos  Indios  que 
se  repartían  mepsualmente  se  pusieran  al- 
bóndigas y  carnicerías,  donde  compraran 
sus  alimentos,  no  fuera  que  los  Españoles 
ricos  se  lua  cai;garan  ¿  mayor  precio  del 
tasado*  De  los  i»brages  que  estftban  al 
derredor  de  Milico,  jU2gó  el  n^hr^u^  de 
Salinas  despedir  ú  todos  los  Mexicanos 
que  allí  trabajaban:  ni  los  empefíos  pu- 
dieron de  él  conseguir  que  se  obligara  i 
los  naturales  á  aquel  trabajo.  Esta  inte- 
gridad que  mostró  en  la  ejecución  de  éste 
orden,  fué  la  causa  de  que  los  ricos  Espa- 
ñoles que  hacían  grangerfa  de  las  vidas 
de  los  Mexicanos  hablaran  mal  del  mar- 
qués; pero  este  que  no  ateodia  sino  al 
cumplimiento  de  su  obligacioo,  despre- 
ciaba sus  murmuraciones.  ^  En  las  pro- 
vincias interiores  del  reino  de  Méjico  se 
padeció  en  este  año  tanta  escasez  de  man- 
tenimientos, que  muchos  naturales  mu- 
rieron de  hambre. 

1611.  12.  ^  En  el  cabildo  que  sa 
tuvo  el  primero  del  año,  se  nombraron 
por  alcaldes  de  mesta  á  D.  Luis  Villegas: 
y  al  capitán  Juan  Gallegos:  por  ordina- 
rios^ á  D.  Fernando  Kivadeneira,  y  á  D. 
Femando  Bocanégra:  por  alférez  real,  á 
D.  Pedro  Díaz  Burrera:  por  obrero  mayor 
de  propios^  á  Luis  Maldooado  del  Corral, 
por  procurador  mayor,  á  D.  Francisco 
Bribiezca,  y  por  procurador  de  corte,  á 

4  Yuvenoior-Hist.  general  d^  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  p.  5.  lib.  23.  párraf.  Q.  fol.  720. 

5  Lib.  Capitular. 
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D.  Francisco  Solís  Barrazn.  *  íjl  Virey 
Velascc  entretanto  que  no  pensaba  sino 
en  el  engrandecimiento  de  la  Nueva  E]9- 
paím  en  este  último  año  de  su  gobierno, 
enrió  al  Japón  una  solen^^e  embajada. 
£1  18  de  Enero  concedió  Felipe  III  ul 
ayuntamiento  por  propios  el  rédito  de  las 
tiendas^  de  tablas  y  puestos  que  están  al 
derredor  de  li  plas^,  del  4|ue  él  mismo 
habia  hecho  baratillo.  En  este  mismo 
año  el  10  de.  Junio  ^  se  observó  en  Méji- 
co un.  edlipse  total  de  sol  con  deterictod, 
que  habiendo  comenzado  al  medio  dia,  y 
obscurecídose  enteramente  aquel  p.laneta 
¿  laa  tres  de  la  tarde;  &  lae  sieia  terminó. 
Este  fenómeno,,  que  como  todos  saben  es 
natural^,  y  que  habían  anuneiado  los.  as- 
tró^oraosy  hizo  ta)  impresionan  los  ám- 
mos  de  los  Españoles  é  Indios  del  nuevo 
inundo^  qve  á  porfiar  .coirrian  á  las  iglesias 
&  implorar  la  misericordia  de  Dios$  ni  de 
ellas  Rieron  hasta  qne  anocheció.  Al 
tiempo  que  esto  sucedía^  el  marqués  de 
Salinas  se  enjcaminaba  á  Veracruz  á  em- 
barcarse para  ir  á  servir'  Ib  prejsidenqia 
del  consejo  4^  Indias^  &  que  el  Rey. lo. h^- 
bia  promovido  en  atención  á  suis  méritos^ 
concediéndole  continuar  en  el  despacho 
de  los  negocio»  de  Noeva  España  bústa 
darse  &  la  vela.  For  esta  razón  Uevó  con- 
sigo u^  Alcalde  de  corte^  y  un  escribano 
de  gobiemo.  Xiuegd*  qqe  .se  verificó  la 
partencia  de  Jos  nayfos,  el  teniente  de  go- 
bernador de  aquella  ciudad  Alonso  Prado^ 
despachó  con  un.  expreso  el .  testimonio 
que  b^bia  tomado  de  tal  heclo,  y  la  Au- 
diencia y  la  ciudad  cop  gmn  pompa, acom- 
pañaron al  an^bispo  I>.  Fr.  García  Guer- 
ra, que  el  17  del  mismo  mes  tomó  pose- 


1  Vetancourt,  tom.  1.  tratad,  de  Méjico, 
cap.  5. 

2  Torquemada,  p.  1.  lib.  5,  cap.  74. 


sion  del  vireinato.  ^  En  aquel  Agosto  un 
fuerte  temblor  derribó  algunos  edificios 
dcí  Méjicoy  y  fuera  de  ki  ciudad  hizo  ma- 
yores estragos*  ^  Al  fin  del  año  el  arzobis- 
po y  la  ciudad  recibieron  orden  del  Rey 
con  data  del  9  de  Ma}^)^  en  que  les  man- 
daba le  dieran  cuenta  de  estos  tres  pun- 
cos. 1?  Cuánto  iba  gastad^  en  el  desa- 
güe: ^^  si  babia  espef anzu  de  que  con 
tal  obra  quedara  la .  oiudod  exenta  de 
inundaciones:  3V>  ¿.cuánto  subiría  el  gas- 
to ha^ta  .acabarlo.  ■-.-.,■■  •: 
1612.  13.  :^  .Cotnsta  de  uno  délos 
libros  capitulares»  que  en  este  afio  fueron 
alcaldes  de  me^ta^B.  Fernando  Bivade- 
-neira,.  y  D.  Feírnando.  Booaloegra:  ordina- 
rios^ D*  Pedfo  I^Iedinilla^  y  D.  Andrés 
Tapia  y  Sosa:  alférez  reúiy  D.  Alvaro  del 
Castillo:  obrero  knayor  de  furopios,  Luis 
Maldonado  del  Corrák  procurador,  mayor, 
Francisco  Escudero:  escribano  mayor  por 
el  Key,  D.  Fernando  Alonso  Carrillo:  ma- 
yordomo interino^  Hernando  Rosos:  regi- 
dor por  el  Rey,  D.  Melchor  de  Vera^.to- 
aorero  de  casa  de;  moneda,  cuyo  padre  ha- 
bía comprado  aquél  empleo  ®  en  ^osciei^ 
toS'  pesenta  mil  pesos  *  gruesos.  "^  En  este 
año  el  arzobispo  virey  satisfizo  á  laa  pre^ 
guntas  que  de  parte  del  Riey  se  le  babian 
hecho  en  el  ano  dntérior,  diciendo  qué  Il- 
defonso Arias,  célebre  matemático,  y  otros 
inteligentes  en  la  Hidrogogía,  eran  de  pa- 
recer qtie  el  desagüe  ni  preservaría  á  Mé* 
jico  de  inundaciones,  ni  tampoco  se  po- 
dría conservar,  por:  la   razón  de  que  el 

conducto  subterráneo  por  donde  corría  la 
agua  del  rio  Acalhuacan,  debiendo  tener 
de  profundidad  cuarenta  varas,  y  setenta 


3  Lib.  Capitolar. 

4  Geinelli,  p.  6.  lib.  1.  cap.  9. 

5  Lib.  Capitular. 

6  Torquemada.  p.  1.  lib.  5.  cap.  60. 

7  Gemelli,  giro  del  mundo,  p.  6.  lib, 
cap.  9. 
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mil  de  longitud  hasta  Méjico^*  aihbas  co- 
sas habían  sido' omitidas*  El  informe  dol 
ayuntamiento  coocordaiu^'con  el  del  Vi- 
rey;  solamente  anadia  que  la  causa  del 
yerro  cometido  era  no  haber  seguido  el 
primer  plan  4\ue  trazó  el  P.  Juan  San- 
che^: que  el  gaifto  de  aquella  obra  subía 
ya  á  cuatrqpieDtce  trece  mil-  trescientos 
veinte  y  cuatro*  reales  de  á  ocho^  por  ha- 
ber trabajado*  en- ella  un  mfiUon,  ciento 
veinte  mil  seiscientos  cincuenta  peones. 
£1  maestro  mayor  Martínez,  que  supo  de 
estos  infofmei^  eáctibió  á  la  corte  dando 
sus  désk^argos.  *  En  esto  entendia  el  arzo- 
bispo éuahdo  ifb  sé  por  qué  casualidad  al 
tomar  el  coche*  c»}^  y  siendo  estas  des^ 
gmciás  ^ligrosás  ed  ^^ersónas  dé  edad 
avanzada,  leí  sobrevino  u^n  tumbr  en  una 
«estilla^  de  ^e  no  se  libró  aun*  abi*iénd<>- 
seloy  antes  bien  aquélla  operücien  Je  abi^e- 
vio  la  vida^  y  él  22  de  Febrei'o^  con  sen- 
timiento universal  de  toda  la  Nueva  E»- 
paña  finó^  El  mayor"  elogio  '  de  este  ar- 
zobispo^ es  que  nadie  se  qu€§ó  desQ  go- 
biemOé  :  Sus  futíerales' fueron  más  pom- 
posos <]ue  cuantos^'M^ico  había  visto,  por 
unirse  en  él  los  empleos  de  artiobispo  y 
virey.*  Muenlo  el  araobispoy  unidor  de^ 
cano  '  Otaloray'  pasó  á  habitar  el  palacio 
de  los  vireyes^'  y  la  Audieneia  entró  á  go^ 
foeiTiar.  '  . 

14.  ^  Apenas  esta  habia  tomado  po- 
sesión del  gobierpiOy  cuanda  se  volvió  á 
hablar  de  que  los  negros  querían  levao^ 
tarse  con  el  reino.  Esta  voz  cansó  gran 
cuidado  al  acuerdo  que  para  la  d^ensa 
de  la  capital  tomó  las  providencias  opor- 
tunas; pero  habiéndose  extendido  aquel 


1  Emmo.  LoreazaDa,  concilios  Mejicanos, 
pág,  216. 

2  Gil  González  Dávila,  trat.  Eeles.  de  la 
Iglesia  de  Indias,  pág.  44. 

3  Torquemada.  p.  1.  lib.  5.  cap.  74. 

4  Id.  id. 


twsíór  por  las  ciudades  vecrnas,  se  ate- 
morÍEflíron- de  tal  manera  los  ciudadanos, 
qde  á  imitación  de  M^ico  se 'xmiitíeroa 
las  procesiones  de  la  Semanas  Santa,  pues 
era  voz  pófoHca  que  el  Jueves  iíanto 
habia  de  ser  aquella  rebelión.  ^  Esta 
misitia  noche  sucedió  una  oosa^  harto  rí- 
dí^la*  Entraba  en  Méjico  una  punta  de 
cerdos  á* desboca:  el  primero  que  ^yó  el 
gruñida >de  aquéllos  animalcB,  figurándo- 
sele^ que  percibía  la  algazara  de  los  negros 
bosaler  que  venían  sobre  la  eiudady  gritó 
al  arma,'  voz  que  se  propagó  de  UMs  en 
otros.eon  gran  celeridady  y  'como  se  ha- 
llaban loa  átiiaaos  de  loé  vecinos  preocn- 
pados  dd  miedo,  no  hubo  uno  que  salie- 
ra á  oersiorarse- de  lo  que  pasaba,  hasta 
que  al  amanecer  m  advirtió  el  error.  I>»- 
pues  de  pascua  florida,  en  un  mismo  día 
y  hora,  fueron  ejcvu todos  veinte  y  nueve 
liegros  y  cuatro  negras,  con  tal  concurso 
de  gente,  que  no  cabiendo  en  la  plaza 
mayor,  ocupaba  \m  vecinas  calles.  Lits 
cabezas  de  loé  ajusticiados,  fijas  en  -es- 
carpias, quedaron  por  mucho  tiempo'  ek- 
püesta$  en  la  misma  horca,  hasta  que  avi- 
sada la  Audiencia  de  la  hediondez  que- 
despedían,  mandó  se  les  diera  sepnltmn 
eclesiástica.  Al  leer  este  '  hecho,  acaso 
le  saltará  á  alguno  la  refleja '  de  que  casi 
en  un  siglo  que  llevaba  Méjico  dc  con- 
quistado, dos  ejecuciones  midosaá  que 
allí  se  habían  hecho,  eran  en  tiempo  que 
faltanda  los  vireyes  gobernaba  la  Audien- 
cia. *  En  el  mes  de  Agosto  del  mismo 
año  se  experimentó,  como  en  el  pasado, 
un  fuerte  temblor  que  asustó  á  lá  Nueva- 
España.  Entretanto  la  Audiencia  siguió 
en  el  gobierno  bááta  qué  llegó  á  Vemcruz 
D.  Diego  Fernandez   de   Córdova,    mar- 


5  Vetancourt,  tom.  1.  trat.  de  Méjico,  ca- 
pítulo 2. 

6  Villaseñor,  p.  1.  lib.  1.  c^p.  42. 
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qués  de  Ouadaleásiary  que  hi2o  su  entrada 
en  México  '  el  28  de  Octubre,  ^  quien 
en  aquel  afio  Tecibió  reíd  despacho  en 
que  fle  fe  mandaba  tomar  posesión  del 
colegio  de  S.  Pedro  y  S,  Pablo,  en  que  se 
edócaba  la  juventud  Mejicana^  y  de  en- 
comendar al  cuidado  de  los  padres  de  la 
CompaftCa  de  Jesús  -la  admibistraeion  de 
las  rootaa  de.aqudla  casa^  pero  habiendo 
sobrevenido  no  sé  que  dificultades,  se  de- 
jó para  otro  tiempo  aquel  negocio*  ^  Al 
tiempo  que  esto  sucedía  en  Méjico,  el 
embiyadoc  que  Vélaaoo  dos  ados  atrás  ha- 
bía enviado  al  Jap<Míb  ¿entablar  un  co- 
Bierda  reeípk'oco  entre  ambas  nociones, 
desensañaba  su  comiéíoiw  Para  ^com- 
plameeto  de  ésta,  |muió  4  YenAt^  ciudad 
opulenta,  á  besar  kt  mano  á  XaguMy  hi- 
jo del  usurpador  del  trono  JDaifusamA,  de 
quien  cofisiguió  sondear  lo»  puertos  de 
aquellos  reinos,  para  qne  los  navios  Meji- 
canos supieran  en  las  ocasiones  donde 
ballarian  buen  andage*  Pero  entretanto, 
siendo  los  Japones  suspieaices,  Dai^usama 
r^celosQ  de  la  bue^a  fá  del  embajador, 
prc^ui^té  á  i|n  in^^éa  capitán  de.,  nave 
Holandesa,  de.qviien  aprendía  la  geqgra- 
fiS)  si  aquel  eiu  q1  e|tHo  de  las  naciones 
de  Europa.  E^  Jk  respondió  ,  que  no; 
pero  que  se giiiii;dam bien  délos  Espa- 
ñoles, que  eran  gepte  deseosa  de  domi- 
nar el  mundo:  para  lo  cual  enviaban  co- 
mo piec^urspres  á  los  Jesuítas,  quienes 
con  pretes(x)  de  predicar  l^  rdigion  cris- 
tíanai  sublevaban  los  pueblos  coatra.  sus 
soberanos:  quede  aqu&I modo  se  habian 
hecho  dueños  de  inmensas  posesiones  en 
Asia  y  América:  que  conociendo  esto  los 
HolandeseSy  Ingleses  y  Alemanes,  los  pri- 


1  Lib.  Capitular. 

2  Alegro,  Hist.  manuscrita  d^  la  Previa- 
cia  de  Méjico. 

3  Yúvencfo,  Hist.  de  la  Compañia  de  Je- 
sus.  p.  5.  Hb.  20.  párraf.  12.  fol.  634. 


meros  hablan  «aeudido  el  vugo  de  su  do- 
minación,' y  los  otros  les  h  'ian  la  guerra. 
Esta  respuesta-  del  Inglés  fué  dausa  de 
que  aquella  embajada  íuera^  iafruotuosa, 
y  de  una  nueva  perseoucioD  de* la  Iglesia- 
Desde  estd  ¿ño  los  hermanos  de  la  caridad 
ó  Hipólitos^  como  llaman  en  ¡la  Nueva- 
España^  tomaron  poaeeiíon  :4el  hospital 
del  £apfrít(i  Santo  y  de  sus.  rentas^  Es- 
ta obra  pía  k  bahian  dejado  á  los  padres 
franciscanos  Alonso  Rodrigues  y  SM  nui- 
ger  Anna  Saldivar;  pero  no  podiendo  di- 
chosi padrea .admitíi:la  por. cocktrdfia  é  su 
j^titüto^  se  les  djó  ¿  los  Qip^litos.  ^  Ht- 
lio  que  en  este  año  se  instituyó  en  M^i- 
co  el  tribunal  de  tributos»  y.  repartimieiv 
to  de  azoguen  /opn  loa  ministro^i  noipbra- 
dos  por  el  Key;.poeque  basta  aqui  estos 
dos  ramos  de  rentas  ^realeis  loa  adminis- 
traban los  que  el  Yirey  destinaba*  L  Al 
Qa  del  año  abrió  visita  de  tribunales  el 
Dr.  D.  Antonio  Morga. 

1613.  15.  ^  En  primero  de  Eneiio, 
conforme  á  la  costumbre,  s^  eligieron  por 
alcaldes  de  Ojif^sta,  á  D,  Pedro  M^dinilla, 
y  á  D.  Andrés  Tapia:  por  or4inario8, .  á 
D.  Antonio  Carbajal,  y  á  D.  Rodrigo 
Castro:  por  alférez  real^  4  D-  Juan  Car- 
btyal;  por.  obnero  mayor  de  propios,  á 
Luis  Pacheco  Mejfa:  por  procurador  ma- 
yor, á  D.  Francisco  Trejo;  pero  por  gu 
desistimiento  se  puso  en  su  lugbr  á  Alon- 
so Sánchez  Montemolin»  Entró  de  corre- 
gidor D.  Alonso,  Tello  de  Guzman,  y  de 
redores  D.  Fernando  de  la  Barrera,  y 
por  deoíieto  del  Virey,  D.  Juan  Cervan- 
tes Casaus^i  &cton  por  nombramiento  del 
Rey,  tuvo  voto  en  el  cabildo  el  tesorero 
de  cruzada,  D.  Francisco  de  la  Torre:  fué 
capellán  de  la  ciudad  el  Lie.   Juan   León 


4    Vetancourt.  tom.  1.  trat.  de  M£x.  cap.  7. 
*5    Lib.  Capitular. 
6     Id. id. 
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del  Castillo.  '  >  LoeiDformes  del  Yírey  y 
.ayoDtairiiento  de  Méjico^  e&nstemftron  el 
ánimo' de  Felipe  UI:  al  leeritM  determi- 
.nó  que  taabienélo  salido  inétil  la  obra  del 
desagBe  ide  aquellas  lagipnas  por  imperi- 
cia del  maestro  mayor,  quedaba /aquella 
ciudad  expuesta  á  las  inundacioneq  que 
con  el  tiempo  podiun  arroiiMirla^  Para 
evitar- és^o,  mandó  ^  que  acfíiéilos  papeles 
se  pasaran  alconaéjo  de  Indíacr,  y  <]ue  se 
consuttamn  los  maa  diestros  en  la  hidro- 
gogtá;  De  estd  coni^ulta  nació  el  despa- 
chan* á  Méjico'  al  cólebre  iVanced  Adfiaho 
Boot;  cotí  facultades  ilimitadas,  para  que 
ob^rvadas  las  obras  del  desaíguadero  de 
las  lagunas^  diera  los  cortes  mas  oportu- 
nos pura  la  seguridad  do  \h  «iudad.  ^  AI 
tiempo  que  esto  se  trataba  en  España, 
los  capitanes  José  Triviño  y  Bernuvé  Ca- 
áas^fréeieron  al  muW)uól^  de  Guadálcá- 
ífcar  sus  personas  y  haberes  para  empren- 
der la  conquista  de  la  provincias  interio- 
res del  nuevo  reino  de  Lcon,  facilitándose 
de  aquel  modo  el  ecbar  á  los  ingleses  de 
la  Florida,  en  donde  Be  habían  estableci- 
do. El  marqué^  no  aceptó  esta  oferta, 
bien  que  de  su  gusto,  sin  dar  aviso  al 
Rey  y  esperar  stis  órdenes.  ^  En  este  mis- 
mo íhIo,  con  permisión  del  Viréy,  se  fun- 
dó Lerma  al  Oeste  Sudeste  de  Méjico, 

que  obtuvo  los  privilegios  de  ciudad. 
4/^14.  16.  ^    En  este  año  tuvieron   las 

alcaldías  de  mesta,  D.  Rodrigo  de  Cas- 
tro y  D.  Antonio  Carbajak  las  ordinarias, 
J).  Juan  Alonso  de  Sosa,  y  B.  Lorenzo 
de  los  Ríos:  el  alferazgo  ce^l,  D;  Juan  Tor- 
res Loranca:  la  contaduría,  Francisco  Ño- 
ñez Basurto.  ^   A  principios  de  este  año, 

1  Gremelli,  Geograf.  del  mundo,  p.  6.  li- 
bro 2.  cap.  9. 

2  Cárdenas,  Anales  de  la  Florida,  Déc.  11. 

3  Villasefior,  tom.  1.  lib.  1.  cap.  46. 

4  Lib.  Capitular. 

6    Gemelli,  giro  del  mundo,  p.  6.  lib.  2.  ca- 
pítulo 9. 


llegó  á  AléjicbiAdrian  Boot,' quien  en^mn- 
pañíu  de  un  oidor,  visitadas  las  lagunas 
de  aquel  valle,  pasó  á- observar  el'.desagiie, 
y  después  de  profundas  noeditaciooes  y 
repetidos  cálculos^  fué  de  parecer  que 
aquella  obra,  sí  oo  era  del  todo  inítil, 
ciertamente  no  era  bastante  para  desaguar 
las  lagunas  de  Tzumpango  y  Citlaltepec, 
que  cuando  orccian  iban  á  desembocaren 
la  laguna  de  Méjico:  que  solamente  ser- 
via para  impedir  que  el  rio  de  AcaHiua- 
oan  DO  entrara  en  aquella»  laguna^  y  au- 
mentara 81»  aguas.  £ste  dietimaií  de 
aquel  hombre  tan  -sóbio,  fué  la  causa,  á 
mi  parecer,  át'  que  parará  el  desagüe. 
Boot  entretanto  formó  el  plan  <le  todo 
aquel  valle,  y  rio  dodo  que  propondría 
muchos  arbitrios  que  ejecutados,  si  no  íin- 
pediafr  del  todo  las  inundaciones  de  la 
ciudad,  ciertamente  bluían  qué  fuera  me- 
nos frecuentas;      t 

1615.  En  el  siguiente  año,  el  regimien- 
to hizo  alcaldes  de  mesta,  á  D.  Juan  Alon- 
so de  Sosa,  y  á  D.  Alonso  de  los  Ríos:  or- 
dinarios, á'D.  Antonio  de  la  Mota,  y  á  D. 
Francisco  Lope2  de  Peralten  Métét  real, 
á  D.  Alonso  Rivera  de  Airenda6o:  obrero 
niayor  de  propíos,  á  D.  Francisco  Briviea- 
ca:  contador,  por  reno  ñera  del  propieta- 
ria, á  Hernando  Sayavedra:  capellán  de 
los  Remedios  por  la  misma  rason,  I>íego 
Carranca:  fué  teniente  del  corregidor  D. 
Brisian  Diez  Oriizate:  entraron  dé.  regi- 
dores, D.  Fernando  Ángulo  Iteinoso,  D. 
Pedro  Diaz  de  la  Barrera,  correo  níla3ror, 
y  Gonzalo  dé  Górdova.  Nada  bailo  que 
ejecutara  en  Méjico  en  cd  presente  afio 
Adrián  Boot:  es  verosímil  que  reconocida 
la  inutilidad  del  desagrie,  se  volvió  á  Es- 
paña á  informar  al  Rey.  Lo  que  consta 
es,  que  no  sé  quien  le  proposo  al  mar- 
qués de  Guadálcázar  haóer  ^varios  reparos 
al  rededor  de  la  ciudad  para  impedir  las 
inundaciones,  demandando  para  ésta  oboa 
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ciento  ochenta  y  seis  mil  reales  de  á  ocho^ 
y  que  aqael  Y irey  estaba  muy  indinado  á 
abrazar  el  partido.     Peroá  esto  se  opuso 
la  ciudad,   trayéndole  á  la  memoria  la 
inutilidad  de  aquellas  obras,  como  la  es- 
periencia  lo  había  demostrado,  con  lo  que 
el  Virey  desistió  de  aquel  pensamiento,  y 
se  volvió  á  meditar  en  dar  vigun  arbitrio 
para  desaguar  las  lagunas  de  Citlatepec  y 
TzumpangOi  en  que  consistía  toda  la  di- 
ficultad^ así  que,  constando  por  el  testi- 
monio de  Boot,  que  el  desagUe   impedia 
que  el  rio  Acalbuacan,  y  otros  torrentes, 
entraran  en  las  dichas  lagunas,    se  pensó 
en  v^ver  á  k  obra  del  desagUe  que  se 
acercaba  &  su  fin.    En   estas  congeturas 
se  gastó  la  mayor  parte  del  año.    Al   fin 
el  OMUpqués  convino  con  el  ayuntamiento, 
y  llamando  otra  vec  al  maestaro  Martínez, 
y  preguntado  del  gasto  que  se  haría  has- 
ta concluir  la  obra,  respondió  que  ciento 
diez  mil  pesos  gruesos  bastarían.    De  to- 
do dio  cuenta  á  la  corte  el  marqués,  re* 
suelto  á  no  emprender  nada  sin  orden  del 
Bey.    Ast  se  perdió  el  tiempo  mas  fi  pro- 
póÁto  '  para  aquella  obra,  por(lue  el  año 
fué  escasfsimp  de  lluvias.^    De  una  espe- 
dicion  qne  Francisco  Iturri  hí:co  en  este 
año  á  Californias^  consta  que  volvió  carga- 
do de  perlas:  una  de  estas  era  de  tan  be- 
llo oriente  y  tan  grande,   qué  pagó  de 
quinto  al  Rey  novecientos  pesos:^  En  es- 
tos tiempos,  sin  saberse  precisamente  el 
año,  el  rey  de  Voxu  Idates  Masámuoes, 
desde  el  Japón  envió  á  Méjico  y  á  Espa- 
ña un  embajador,  que  tratara  de  estable- 
cer un  comercio  reciprocó  entre  ambas 
naciones,  lo  que  no  tuvo  efecto,  porque 
ya  entonces  el  Emperador  de  aquellas 


1  Egiara,  Bibliot.  Mejicana,  fol.  75. 

2  Etomo.  Lorenzaaa,  hi$$t.  de  N.  £.  fo* 
lío  327. 

3  Cordara,  bist.  de  la  Compañía  de  Jesús, 
p.  6.  Hb.  3.  fol.  171. 


partes  perseguía  á  los  crístianos,  á  quien 
en  esto  imitó  también  después  el  mismo 
Idates. 

16 IG.  17.  ^  Los  oficios  de  policía 
en  este  año,  se  repartieron  á  estos  suge<^ 
tos:  las  alcaldías  de  mesta,  á  D.  Francis- 
co Lopes  de  Peralta,  y  á  D.  Antonio  de 
la  Mota:  las  ordinarias,  á  D.  Alonso  de 
Oñate,  y  á  D.  Felipe  Sáinano:  el  alferaz- 
go real,  á  D.  Leonel  Cervantes:  el  cargo 
de  obrero  mayor  de  propios,  á  Francisco 
Escudero:  entró  de  regidor  por  nombra- 
miento del  Bey,  Luis  Tobar  Godines,  y 
la  capellanía  de  ciudad  se  le  dio  á  Alonso 
Sámano  de  Quiñones.  Llegada  á  Méjico 
la  aprobación  del  Rey  en  despacho  del  3 
de  Abril,  se  le  dio  orden  al  maestro  Mar- 
tines ^  á  seguir  el  desagUe,  con  la  con* 
dicion  de  que  lo  4icabara  con  solo  el  gas- 
to de  ciento  diez  mil  pesos,  cuya  suma  se 
sacó  de  la  imposición  sobre  los  toneles  de 
vino  que  entraban  en  la  ciudad.  La  es- 
casez de  lluvias  del  ufio  pasado,  fué  cau*^' 
sa  de  que  se  perdieran"  las  cosechas  de 
maÍ2,  y  siendo  esta  semilla  el  alimento  de 
los  pueblos  de  la  Nueva  Éspafia,  ^  se  pa- 
deció hambre,  y  la  fanegia  se  vendía  á  sie- 
te y  ocho  pesos. ''  Esté  oño  es  singular 
en  la  historía  de  la  Nueva  España,  por  el 
alzamiento  de  los  Tepehuaneír  y  de  otras 
naciones  vecinas.  Un  hechizero  que  se 
despachaba  por  hijo  del  sol,  y  Di^  del 
cielo  y  de  la  tierra  fué  el  autor  de  esta  re- 
volucion,  que  #ué  c<>ncertada  de  los  In- 
dios con  tal  secretOy  que  no  se  les  tn^lu- 
cióá  los  Españoles.  Y  aunque  hablan 
convenido  en  acabar  con  sus  enemigos  el 
21  de  Noviembre,  adelantaron   al  16  la 


4    Lib.  Capltnlar. 

.  ó    Gemelii,  giro  del  mando,  p.  6.  ilb.  2. 
cap.  9. 

6  Eguíara,  Bibliot.  Mejicana,  fol.  75. 

7  Gordara,  híst.  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, p.  G.  lib,  1.  pág.  73. 
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sublevación^  por  haber  llegado  á  aestear 
al  pueblo  de  Santa  Oatarina  una  carreta 
cargada  que  pasaba  á  no  sé  qué  presidio. 
£1  primer  furor  de  aquellos  naturales,  se 
desahogó  en  doscientoa  Españoles  y  Mes* 
tizos  do  todo  sexo  j  edad.     Otros  cien 
qile  «o  refúgiai'on  á  la  igküsia^  á  quieneS' 
prometieron  la  vida  si  se  rendian,  y  fue- 
ron también  inhumanamente  despedaza- 
dos.   Entre  los  muertos  sé  contaban  los 
padres  Fr.  Pedro  Gutiérrez  franciscano^ 
Fr.  Sebastian  Montano  dominicano,  y  los 
cinco  misioneros  jesoitas,  Femando  To- 
bar de  Culiacán,  de  la  ilustre  casa  de  los 
duques  de  Lerma^   Diego  OrosiO;  noble 
espadol;  natural  de  Pkcencia,  Bernardo 
Cisnerosy  Juan  del  Valle,  y  el  noble  Oa- 
xaqueño  Luis  Alabes.  .  Tuvieron  la  mis- 
nuk  suerte  los  padres  Juan  de  la  Fuente, 
y  Gerónimo  Moranta  que  habían  concur- 
rido á  aquel  pueblo  á  cierta  fiesta.     Otro 
jesuita  llamado  Fernando  Santaren  que 
pasaba  á  Durango^  fué  víctima  del  odio 
'que  aquellos  Indios  teoiao  á  los  Sacerdo- 
tes.    El  marqués  de  Guadalcázar  lu^o 
que  fué  informa<|o  de  este  atentado^  dio 
orden  ú  gobyernador  de  Durango  D.  Gas- 
par Albear^  que  levantara  gente  y  fuera 
á  castigar  á  los  sublevados.  Efectivamen- 
te,  el  gobernador  pasó  con  tropa  á  aque-r 
lia  provincia,  que  no  sujetó  basta  después 
de  tiempo,  ahorcando  &  los  Indios  revol- 
tosos «que  pudo  haber  á  las  manos.     Des- 
pués de  tres  meses,  por  iaterposieíon  de 
loa  padrea  jesuitas,  parte  de  aquellas  pro- 
vincias se  reconcHió  con  los  Españoles,  y 
se  dio  sepultura  eclesiástica  á  aquellos 
cuerpos  que  aun  estal>an  insepultos. 

1617.  *  Tuvieron  en  el  año  que  co- 
menzamos los  puestos  de  alcaldes  de  mes- 
ta,  Antonio  Oñate,  y  D.  Felipe  Sámano: 
de  ordinarios,  D.  Francisco  Alonso  de  So- 


1    Lib.  Capitular. 


sa,  y  D.  Rodrigo  Yelazqueas:  de  alférez 
real,  Luís  Pacheco  Mejfac  de  procur«Mk>r 
raayor^  D.  Fernanda  lAngulo  fieinoso:  de 
obrero  mayor  de  propios^  Luis  Tobar  Gro« 
diñes,  y  d^  nuiyordomo,  Juai)  Ra^^is  Car- 
tagena. En  este  aüQ  i&o  solo  sé  trabs^fa- 
ba  ceA  ahinco  en  el  desagüe^  sino  tam- 
bién en  acabajr  \o%  arcos  que  coaducian 
la  agua  á  la  ciudad;  y  redundando  esta 
obra  en  ornamento  y  comodidad,  el  regi- 
miento multiplicó  los  trabajadores»  ^  En 
este  mismo  año,  allanadas  las  difícultadee 
que  habían  nacido  sobre  entrar  el  Bey  en 
di  patronato  del  colegio  de  S.  Pedro  y  S« 
Pablo,  el  marqués  de  Guadalcáz^  tomó 
la  posesión  llamándose, desde  entono®  coa. 
forme  al  mandamiento  de  Felipe  lU,  de 
S.  Ildefonso,  eniiargando  á  los  padresije. 
suitas  su  administración,  y  f>ara  su  au- 
mento se  le  agregaron  las  rentas  del  an- 
tiguo cdegio  de  S.  Bernardo;  bitciendo 
saber  el  marqués  á  aquellos  cqlegialeg, 
que  en  adelante  gozarfaa  de  las  preemi- 
nencias, de  lois  de  S*  Martin  de  Lima,  aten- 
diéndolos no  solo  en  las  opo^ion4^  &  las 
cátedras  de  las  Universidades,.. sino  tam- 
bién en  la  distribución  de  empleos. 

1618.  18..^  Desempeñaron  los  em- 
pleos de  ciudad,  los  alcaldes  de  mesta,  D. 
Francisco  Alonso  de  Sosa,  y  D.  Rodrigo 
Velazquez:  loa  ordinarios,.  D.  Bernardino 
Vázquez  Tapi;^  y  D.  Luis  Quesada:  el  al- 
férez real,  Alpnso  Sánchez  JMontemolin: 
depositario  general,  el  procujrador  mayor 
Francisco  Escudero:  á  las  phtzas  vacantes 
de  regidores,  nombró  el  Rey  á  D»  Andrés 
de  Balmazeda,  y  á  Cristóbal  Molina:  en- 
tró de  regidor  el  alférez  real:  y  concedió 
voto  en  el  regimiento  á  Martin  Gamargo, 
á  D.  Alonso  Faxardo  factores,  y  d  Si- 
món Enriquez,  depositario:  D.  Gerónimo 


2  Alegre,  bist.  manuscrita  de  la  proTlacia 
de  la  Compañía  de  Jesús  de  Méjico. 

3  Lib.  Capitular. 
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de  Montealegre  tomó  posesión  del  corre-  j 
gimienta  ^  En  el  nrisme  año  se  fundó 
la  villa  qtte  el  Yirey  nombró  de  su  apelli- 
do Córdova,  célebre  por  sos  tabacos.  ^ 
Un  incendio  que  comenzó  en  el  cuartel 
de  loa  soldados  de  Veraeruz^  consumió 
gran  parte  de  aquella  réstente  cindad:  entre 
otros  cdiñeios  que  perecieron;  uno  fué  el 
templo  y  colegio  de  los  padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

1619.    ^  £1  dia  de  la  Circuncisión;  coni- 
forme al  estatuto,  se  hizo  la  votación  de 
estos  oficiales:  alcaldes  de  mesta,  D.  Ber- 
iiardino  Vázquez  Tapia,  y  D.  Luis  Que- 
aada:  ordinarios^  T>.  Juan  Cervantes  Oar- 
bajal,  y  D.  Ltm  Marín  C^bajal  Mendosa; 
aUárez  real,  D.  Marcos  de  Vera:  procura- 
dor mayor,  Cristóbal  Molina:  obrero  ma- 
yor de  propios,  Gonzalo  de  Córdova:  ma- 
yordoiDO,  Marcos  Texada*    Pasado  algún 
tiempo,  advirtiendo  el  regimiento  que  la 
elecaoa  del  procurador  mayor  era  nula, 
se  nombró  en  lugar  de  Cristóbal  Molina  á 
D«  Andrea  Balmazeda:  por  muerte  del  al- 
calde ordinario,  de  segundo  voto  entró  D. 
Francisco  Trejo  Garbajal:  de  Teniente  del 
eeorihano  mayor,  Sebastian  García  de  Tar 
pia,  y  de  reidores  por  el  Bey,  Gonzalo 
de  Córdova,  y  D.  Juan  Suarez  de  Figue- 
roa.    ^   Este  año  es  singularíamo  por  un 
jpran  temblor  que  duró  por  un  cuarto  de 
hora  en  la  Kueva  España,  á  las  once  y 
Hoedia  del  día.  13  de  Febrero,  y  ocurrió 
por  quinientas  leguas  de  Sur  á  Norte,  y 
por  mas  de  setenti^  del  Este  al  Oeste^  de* 
Oíolié  edificios,  abrió  sierras,  descubrió  es* 
pantosas  caberdas,  y  profundos  lagos. 
1620.  19.  ^   Tuvieron  los  puestos  de 

1  V  illasefior,  tom.  1.  lib.  2.  cap.  4. 

2  Gordara,  bist.  general  de  la  Compañía 
de  Jesús,  p.  6..  lib.  3.  foL  175. 

'3    Lib.  Capitular. 

4  Gil  González  Dávila,   teat,  Eclesiast. 
de  las  iglesias  de  Indias,  tom.  l.-M.  59. 

5  Lib.  Capitular. 


ciudad  en  este  año,  los  alcaldes  de  mesta 
D.  Juan  Cervantes  Carbajal,  y  D.  Fran- 
cisco Trejo  Carbajal:  los  ordinarios,  D.  An- 
tonio de  la  Mota,  y  D.  Francisco  Lopez^ 
de  Peralta:  el  alfiéree  real,  D.  Fernando 
de  la  Barrera:  el  de  procurador  mayor, 
D.  Andrés  de  Balmazeda:  el  de  obrero  ma- 
yor de  propios,  Simón  Enríquez:  de  sisa, 
Francisco  Escudero:  el  de  contador.  Diego 
de  Olea:  fué  regidor  por  el  Rey,  Juan  de 
Castañeda.  ®    En  estos  tiempos  se  acaba- 
ron los  arcos  que  conducen  la  agua  á  Mé- 
jico, obra  que  cedió  en  gloria  de  aquel 
ayuntamiento,  y  del  marqués  de  Guadal- 
casar,  y  que  cpi^stando  de  novecientos 
arcos  de  ¿  ocho  varas  cada  uno,  de  alto 
seis,  de  grueso  vara  y  tres  cuartas,  costa- 
ron mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  pesos: 
de  estos,  ciento  veinte  y  cinco  mil  tomó 
la  ciudad  á  réditos,  y  pagaba  al  6n  del 
siglo  pasado  los  intereses  á  los  nietos  de 
Baltasar  Rodríguez  Ríos.     La  agua  que 
estos  arcos  conducen  nacen  en  Santa  F^ 
dos  leguas  de  Méjico,  y  viene  á  Cbapolte- 
pec  por  atargea,  en  cuyo  bosque  comienzan 
los  arcos  y  entra  por  la  calle  de  Tacuba 
proveyendo  íl  media  ciudad,  la  otra  que(Ía 
bien  abastecida  con  la  agua  que  nace  en 
el  mismo  pueblo  de  Chapoltepec,  que  en- 
trando por  atafgea  en  el  Salto,  se  reparte. 
^     iPor  estos  tiempos  se  descubrieron  al 
Norueste  de  Méjico  ricos  mineros  de  pla- 
ta, uno  de  los  principales  aun  conserva 
en  honor  del  Virey  que  mandaba  enton- 
ces el  nombre  de  Guadalcázar. 

1621.  20.  ^  D.  Antonio  de  la  Mota, 
y  D.  Francisco  Peralta,  fueron  este  año 
alcaldes  de  mesta:  ordinarios,  Alonso  Con- 
treras,  y  Gonzalo  Carbajal:  alférez  real, 
D.  Fernando  Ángulo  Reinóse:  procurador 
mayor,  Cristóbal  Molina:  por  muerte  del 

6  Vetancourt,  tom.  1.  trat.  de  Méj.  cap.  1. 

7  Villaseñor. 

8  Lib.  Capitular. 
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corregidor  entró  de  teniente  el  alcalde  or- 
dinago  de  segundo  voto^  y  despnes  dé 
tiempo^  por  mueite  tantbien  del  alcalde 
Contreras,  se  substituyó  á  Francisco  Es- 
cudero. ^  AI  comenzar  el  presente  ano, 
el  marqués  de  OoadalcáEar  después  de 
una  gobernación  justa  y  pacífica  de  ocho 
años,  fué  nombrado  por  Virey  del  Perú. 
Salió  de  Méjico  acompañado  de  la  Au- 
diencia, ciudad  y  tribunales  el  14  de  Blar- 
zo,  y  en  derechura  se  encaminó  al  embar^ 
cadero  de  Acapulco,  quedando  la  admi- 
nistración del  reino  á  cargo  de  la  real  Au- 
diencia. Esta  y  la  ciudad  recibieron  en 
aquel  año  una  real  cédula  de  Felipe  IV, 
en  que  participándoles  la  muerte  de  su 
padre  sucedida  el  31  de  Marzo,  les  man- 
da proveer  que  los  lutos  se  publicaran  en 
la  Nueva  España,  y  que  se  hicieran  los 
oficios  que  se  acostumbraban  con  los  re- 
yes difuntos.  A  mas  de  esto,  que  con 
las  solenmidades  correspondientes  lo  ju- 
raran por  su  Rey  y  Señor.  Efectivamen- 
te, la  Audiencia  libró  real  provisión  á  la 
ciudad  para  que  publicara  los  lutos.  Ni 
hallo  que  en  el  tiempo  de  su  gobierno  hu- 
biera sucedido  cosa  digna  de  la  historia. 
Entre  tanto  llegó  á  Méjico  y  fué  recibido 
con  toda  pompa  '  el  21  de  Setiembre  D. 
Diego  Carrillo  Mendoza  y  Pimentel,  mar- 
qués de  Gelve?,  quien  como  Virey  de  la 
Nueva  España  luego  entetidió  en  que  se 
hicieran  los  preparativos  para- la  jura,  cu- 
ya función  se  hizo  oon  aquella  solemni- 
dad y  aparato  que  los  mejicanos  acostum- 
braban. El  resto  del  año  se  pasó  en  fies- 
tas no  solo  en  la  capital,  sino  también  en 
todas  las  ciudades  y  villas  de  aquel  nuevo 
mundo.  ^  Mientras  que  se  festejaba  el 
nuevo  Rey,  en  la  Universidad  se  puso  cá- 


1  Id.  Id. 

2  Lib.  Capitular. 

3  Eguiara,  Bíbliot.  Mejicana  fol.  505,  . 


tedra  de  cirugía  y  anatomía,  siendo  el 
primer  maestro  el  Dr.  Cristóbal  Hidalgo 
y  Banda  val,  mejicano,  qué  comenzó  sus 
lecciones  el  29  de  Noviembre. 

1622.  21.  ^  Junto  el  cabildo  el  1? 
de  Enero,  nombró  por  alcaldes  de  mesta 
á  Gonzalo  Córdova,  y  al  regidor  FrancM- 
co  Escudero:  por  ordinarios,  á  D.  Felipe 
Sámano,  y  á  D.  Gerónimo  Cervantes  Car- 
bajal:  por  alférez  real  y  procurador  ma- 
yor, á*D.  Pedro  Diaz  de  la  Burrera:  por 
obrero  mayor  de  sisa,  á  D.  Fernando  An<« 
guió  Remeso:  de  propios,  á  Cristóbal  Mo- 
lina: por  capellán  de  ciudad,  á  D.  Alvaro 
Sámano.  En  el  decurso  del  a8o  (bé  pre- 
so y  desterrado  D.  Pedro  Diaz  dé  la  Bar- 
rera, que  servía  las  placas  de  alférez  real 
y  procurador  mayor,  por  lo  cual  el  regi- 
miento, el  primer  empleo  lo  dio  á  Oon- 
salo  de  Córdova,  y  d  segundo  á  Ixñs  Pa- 
checo Mejia:  por  ausencia  de  uno  de  los 
obreros  mayores  se  nombró  á  Joan  de 
Castañeda,  que  en  el  mismo  año  fbé  pre- 
so: y  así  entró  en  su  lugar  Alonso  JUvera: 
en.  el  mismo  cabildo  se  dio  la  mayonfo* 
mía  de  ciudad,  á  Hernando  PeOalosa:  y 
el  Rey  nombró  por  corregidor^  á  D*  Fran- 
cisco Eoriquez  Dávila.  ^  Luego  que  el 
marqués  de  Gelvez  tomó  conocimiento, 
fué  informado  que  los  caminos  de  la  Nue- 
va Espada  estaban  inundados  de  saltea- 
dores: dispuso  cuadrillas  de  gente  arma- 
da que  corrieran  la  campaña,  y  al  primer 
aviso  que  tenian  del  sitio  en  que  se  refu^. 
giaban  aquellos  malvados,  acudían  con 
tal  presteza  que  no  se  les  escapaban^  y 
bajo  buena  escolta  los  remitían  á  los  jue- 
ces destinados  á  procesarlos,  que  pronta- 
mente los  mandaban  ejecutar.  Este  fué 
uno  de  los  principales  cuidados  que  el 
marqués  tuvo  en  los  pocos  años  de  su  gq- 


4  Lib.  Capitular. 

5  Tomas  Gage,  p.  1.  cap.  24. 
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bíerdb,  ceu  lo  que  coneiginó  d^ur  loi»  oa- 
minos  aegiiros,  ptiea  fueron  tontee  los  ajus- 
ticiados {M>r  este,  motivo^  que  se  puede 
dudar  si  fueron  moa  que  cuantos  saltesdo- 
res  se  habian  castigado  en  aquel  reino 
«lesde  la  Coiifquísta.  Por  esta  integridad 
el  pueblo  lo  llamó  juez  sererO;  título  que 
redundaba  en  áu  gloria.     *       ' 

1628.  2^.  <  ^  La  elección  de  otictales 
de  policfa  se  hizo  en  este  aflo  así:  alcaldías 
de  niestai  se  dieron  á  D>  Felipe  Sámano, 
y  á  D.  Gerónimo  Cervantes  Carbcjal:  las 
oidinariáB,  á»  Antonio-^  la  Mota,  y  á  D. 
Fnmeiflco  López  de  Pehilta:  el  alferazgo 
real,  á  I).  Andrés  Balmazeda:  la  procura- 
duría mayor,  á  Simón  Riodriguez,  y  el  ofi- 
cSo  de  obrero  mayor  de  propios,  al  escri- 
bano mayor,  D.  Femando  Carrillo.  Ha- 
lle qti^  en  este  alo  estaba  interrumpida 
la  obráí  del  desagUé,  la  causa  de  esto,  &  lo 
que  entiendo,  nía  era' él  que  los  años  pasa- 
dor las  aguas  hubieran  sido  tan  modera- 
das, que  hubieran  borrado  de  la  memoria 
los  peligro^  á  qu*j  Méjico  estaba  expuesta 
con  las  inund'aciones;  sino  la  voluntad  del 

4 

Yirey  que  habia  mandado  suspender  aque- 
lla obra;  y  bian  que  se  le  hubiera  repre- 
sentad^  por  el  ayuntamiento  la  necesidad 
de  continuarla  como  único  n>edio  para  la 
seguridad  de  los  vecinos,  jamas  vino  en 
ello;  antes  bien  persuadido  &  que  todo  lo 
que  decian  er^o  exageraciones,  ^1  13  de 
Junio,,  tiempo  en  que  las  lluvias  están  en 
au  fiierza^u  la  Nueva  Espaúa,  mandó  rpm- 
per  el  dique  que  impedía  al  .rio  do  A^r 
buacan  ó  de  Quaubtitlan^  como  llaman 
otroB,  juntar  sus  aguas  con  las  de  las  la- 
gunas» Eq  la  primera  creciente  de  la  de 
Méjico^  se  halló  que  Ia$  aguas  habian  su- 
bido una  vara  menos  dos  dedos^  crecientp 
que  no  trajo  perjuicio  ¿  la  ciudad.,  Pasó 
con  felicidad  todo  el  tien^po  de  las  aguas; 


pero  cuando  menos  se  pensaba  en  el  mes 
d^  Diciembre,  tiempo  en  que  rara  vex  llue- 
ve en  oquella  parte  déla  América,  creció 
tanto  la  loguna  de  Méjico,  que  no  bastahdo 
á  contener  las  albarradas,  se  inundóla  ciu- 
dad. Esta  arriesg^ida  prueba  del  marqués 
de  &clve2  en  que  puso  á  Méjico  á:  peligro 
de  perderse,  acaso  parecerá  ii^verosfmil  al 
lector;  pero  del '  modo  que  lá  he  contado, 
la  refiere  >  Gemelli,  '  quien  seguramente 
hubo  dé  sugeto  de  cueota  de  la  misma 
ciudad  la  historia  del  desagüé.  ^  '  Fot  íes- 
tos  tiempos  D.  Alonlso  Enri(!|uez  de  Tole- 
do, obispo  de  'Cuba;  fundó  el  colegios  de 
San  Ramón  para  estudiantes  de  aquel 
obispado.  ' 

16¿4.  '23.  *  A  los  ciento  cuath)  añ^ 
de  conquistada  Méjico,  siendo  alcaldes  de 
mesta,'  D:  Antonio  de  la  Mota,  y  D.  Fran- 
cisco  de  Peralta:  ordinarios,  J>;  Juan  Sí- 
mano  el  viejo,  y  Pedro  Médinilla,  ausen- 
té, cuyas  veces  suplicó  D.  fe^anciscc  Tre- 
jo:  oíi>rcro  mayor' ¿e  sisa,  iAlvaro  rfel  Cas- 
tillo: de  ciudad,  el  escribáTio  de  propios, 
Femando  CáTrillo:  alfén&z  real,  Cristóbal 
Molina,  sucedió  en  Méjic6  él  gran  tumul- 
to'memorable  por  ks  cóntecuenciaé  que 
tuvo'.  ErprincipiO  de  él  fueron  las  dife- 
rencias en  materia  de  jurisdicción  entre 
el  arzobispo  D.  Juan  Scrtia,  y  tíl  Virey 
marqués  dé  GelVez,  que  se  puede  decir 
cemenxaron  desde  i\ne  éáte  caballero'  en- 
tró á  gobernar  la  Nueva  España,  y  que 
&  ambos  derribaron  de  '  los  puestos  que 
ocupaban.  1  El  snceso  io  sacó  de  cinco 
relaciones '  que  se  dieron  á  lut;^  tres  á 
faVor  del  marqués,  y  las  otras  dos  '  contra 


*    I" 


1     Lib.  CapHular. 


2     Gemelli,  p.  6.  lib.  1.  cap,  9. 
•  3    Murillo.  geografía,  lib.  9.  cap.  2. 

1    Libro  Capitular. 

5  Téngase  presente  la  relaeipn  de  suce- 
so que  se  lee  en  los  números  uno  y  tres  dé  fa 
Revista  Mfjieana,  tom.  1.,  impresa  en  Mfjioó, 
en  la  imprenta  d«  Oumplídoi  aüo  de  i8a€u 
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él,  que  desvanecon  oon  energfa  los  alega- 
tos délas  tres  primeras^  bacieiido  ver^  que 
el  Virey  era  hombre  arrebatado^  que  do 
daba  cuniplimieDto  á  las  reales  órdenes,  y 
que  sin  guardar  las  formalidades  del  de- 
recho hacia  lo  que  quería,  resguardado 
con  d.  parecer  de  D.  Luis  de  Herrera  su 
asesor,  del  fiscal  de  ^enamá  D.  Juan  de 
Alvarado  Bracamente,  y  del  escribano 
Cristóbal  de  Osorío,  &  que  se  deben  agre- 
gar el  vicario, de  la  IVIerced  que  continua- 
ba en  su  empleo  aun  habiéBdolo  el  Key 
mandado  quitar,  na  padre  BurguiUos  die- 
guiño,  y  oilguops  fuperioses  de  las  órde- 
nes religiosos,  porque  hftbian  conseguido 
la  suspensión  de  la  cédula  en  que  se  man- 
daba quitarles  las  doctrinas.  Y  dejando 
varios  hechos  ^  menos  consideración, 
vengo  al  último  que  fué  el  principio  déla 
sublevación.  Desde  el  año  pasado,  el 
marqués  de  Gelvez  había  ampliado  la 
carcelería  de  las  casas  de  cabildo  al  re- 
cinto de  la  ciudad,  á  D.  Melchor  Pérez 
de  Varaáz;  pero  habiendo  este  puesto 
ecepciones  al  proceso,  que  se  seguia  ante 
el  Virey  para  sanear  aquellos  defectos, 
nombró  el  marqués  por  juez  de  la  causa 
á  un  oidor  que  iba  procediendo*  conforme 
á  derecho;  pero  no  siendo  este  del  gusto  del 
Virey,  pasó  la  causa  al  fiscal  de  Panamá, 
cuyo  modo  de  proceder  obligó  á  Varaéz 
á  recusarlo,  lo  que  sabido  por  el  marqués, 
mandó  B/d  acompañara  con  el  corregidor 
D.  Francisco  Enriquez  de  Avila.  Va- 
raéz entre  tanto  que  sabia  lo  que  sus  jue- 
ces maquinaban,  habiendo  entendido  que 
trataban  de  volverlo  á  la  prisión,' se  esca- 
pó al  retraimiento  de  Santo  Domingo  con 
tanto  disgusto  de  aquellos,  que  inmediata- 
mente embargados  sus  papeles^  registra- 
dos sus  escritorios,  bolsas  y  comida,  pro- 
hibtdole  toda  comunicación  con  pretesto 
de  que  trataba  de  escaparse  á  España,    le 


pusieron  seis  guardias  á  la  puerta  de  la  I  mismo  su  primer  oficial,  los  excomulgó. 


celda,  y  le  tapiaroo  las  ventanas.'  En 
ta  obscura  prisión,  Varaéz  haltó  modo  de 
otorgar  ante  un  notario  poder  á  ntt  clé- 
rigo, para  que  en  so  nombre  se  presenta, 
ra  al  arzobispo  con  un  memorial.    En  vir. 

tud  de  esto,  hubo  varios  escritos  de  una 
y  otra  parte,  alegando  los  jueces  no  go- 
zar de  la  inmunidad  por  haber  quebran- 
tado. }a<  prisión;  lo  cotitrario  sostenía  el 
eclesiástico^  quien  viendo  qae^  las  guardias 
no  se  quitaban^  previos  kb  requerimien- 
tos JiiirUíicoe,  á  instancias  de  la  paite  loB 
excomulgó.     Estos  ocurrieron. 4  la  iAlo- 

dieocia  por  vía  de  fuerza,  ^  itíipetrada  la 
real  provisión  ordinaria,  toisón  a|b|iueltOB 

por  veinte  dios,  qqe  después  se  amplia- 
ron á  otros  quince*  Pppdientíi  este  .  w^ 
curso  que  jamás  se  decidió}  por  mm^dti- 
miento  del  V ifey,  Iqs  jaeces  ej^cop^ulga* 
.dqs  apelaron  al  juez  delegadp  del  Papa  ^n 
Puiebla,  quien  sin  leer  los  autos  por  orden 

del  marqués,  aquel  provisor  libró  mitoda- 
mieoto  al  arzpbispo  para  .qpe  lofi  absol- 
viera, á  lo  que  este  se  negó  alegando  que 
aquel  delegado  no  tenia  jurisdicción  por 

estar  pendiente  el  recurso  de  fuerza. 
En  atención  á  esto,  el  Virey  despachó  ot^o 
nuevo  correo  al  delegado  para  que  agra- 
vara las  penas  al  arzobispo,  como  luego  lo 
hizo  librando  compulsoria.  Inhibitoria,  ci- 
tatoria y  absolución  á  los  excomulgados, 
comisionando  para  ello  á  los  padres  domi- 
nicos, lo  qué  ejecutaron  acompañados  de 
ud  alcalde  ordinario  qne  el  marqués  nom* 

bró.  Para  cortar  estos'  éscándalois,  el  ai^ 
zobfspo  con  parecer  de  sü  cabildo  diputó 
al  Virey  el  deán,  dignidades  y  otros  can^ 
nigos,  suplicándole  quitara  las  guardias  á 
Varaéz;  pén>  éste  los  despidió  descortea- 
mente.  Viendo  el  arzobispo  frustradas  sus 
esperanzas,  pidió  al  escribano  Osorio  el 
primer  auto  de  la  audieneia  para  instar  á 

que  se  decidiera  el  artículo  de  la  fuerza; 
pero  habiendo  este  rehusado  darlo,  y  lo 
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24.    Pocos  dins  habían  pasado  después 
de  este  suceso,  cuando  el  Virey  pidió  al 
arzobispo  le  enviara  un  cierto  clérigo,  lo 
que  hizo  al  dia  siguiente,  acompañándolo 
con  su  secretario;  pero  despedido  éste  con 
palabras  injuriosas  detuvo  todo  el  di»  aquel 
en  su  antecámara,  en  donde  habiendo  jun- 
tado á  su  asesor,  al  fiscal  de  Panamá,  y  P. 
Burguilloe,  haciendo  de  escribano  el  de  la 
sala  del  crfmen  Sancho  de  Baraona,  le 
hizo  muchas  preguntas  á   que   el   clérigo 
satisfizo;  pero  cuando  el  Virey  le  dijo  fir- 
mara sus  respuestas,  el  clérigo  con  ente- 
reza le  respondió,  que  lo  que  habia  dicho 
había  sido  extrnjudicialmente  por  respe- 
to de  S.  E,  y  que  no  podfa  firmar  ni  ju- 
rar sin  licencia  de  su   prelado.     Ofda  es- 
ta respuesta,  sin  mas  ni   mas  lo   mandó 
llevar  al  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa  en 
Veracruz,  lo  que  aquella  misma  noche  se 
ejecutó.     Al  dia  siguiente  el  arzobispo  pi- 
dió sa  clérigo,   y  aun   notario,   haciendo 
presente  al  Virey  que  habia  incurrido   en 
las  censuras  de  la  bula  de  la  Cena.     La 
La  respuesta  de  esto,  y  á  otros  dos  bille- 
tes, fueron  tres  reales  provisiones,  sin  in- 
tervención de  la  Audiencia  como  mandan 
las  leyes;  y  en  la  tercera  se  le   apercibía 
con  las  temporalidades  y  extrañamiento 
del  reino.     Al  tiempo  que  el  arzobispo  se 
veía  tan  vejado,  y  que  inútilmente  implo- 
raba la  protección  real  por  medio  de  los 
oidores,  el  Virey  tenía  una  junta  de  estos 
para  saber  si  podía  ser  excomulgado;  pe- 
ro habiendo  éstos  respondido  que  no  ha- 
bían estudiado  el  caso,  maltratados  de  pa- 
labras hizo  llamar  á  varías  personas  lite- 
ratas, y  sus  confidentes,  á  quienes  propu- 
so el  mismo  caso.    Los  primeros,  por  res- 
peto suyo,   respondieron   casi  lo  mismo 
que  los  oidores;  los  otros,  con  mil  razones 
frivolas  dijeron  que  el  arzobispo  no  podía 
excomulgarlo,  y  antes  bien  le  debía  pedir 
perdón  de  la  afrenta  que  le  habia  hecho. 


Que  loa  vireyes  en  sus  gobiernos  eran  en 
lo  temporal  y  espiritual  vicarios  de  los  re- 
yes.    Con  este  parecer,  que  le  lisongea- 
ba  el  gusto,  de  allí  adelante  no  pensó  si- 
no en  dar  que  hacer  al  arzobispo,  y  así 
por  otro  asunto  injusto  le  quiso  hacer  no- 
tificar por  medio  del  escribano  Tobar  un 
auto  en  Catedral,  estando   el  Santísimo 
descubierto,  al  comenzar  el  predicador  en 
el  solemne  dia  de  la  Purísima  Concepción 
de  la  Santísima  Vii^gen,  porfiando  el  es- 
cribano, y  el  arzobispo  que  jamás  permi- 
tió se  profanara  el  templo,  con  tanto  es- 
cándalo del  pueblo,  cuanto  se  puede  ima- 
ginar en  concurso  semejante,  hasta  que 
al  salir  para  las  casas  arzobispales  oyó  el 
auto.    Así  se  iban  encendiendo  los  áni- 
mos,  y  el  Virey  se  acercaba  á  su  ruina. 
Al  fin  del  año,  el  fiscal  de  Panamá,  el  cor- 
regidor, y  Osorio,  acudieron  al  juez  dele- 
gado de  Puebla  para  que  agravara  las  pe- 
nas al  arzobispo,  y  lo  obligara  á  absolver- 
los.    Aquel,  para  la  pronta  ejecución  y 
dar  gusto  al  Virey,  que  envió  carruage  y 
previno  hospedage  al  juez  que  se  comisio- 
naría, despachó  á  un  pobre  clérigo  sacris- 
tán de  monjas,  por  no  haber  querido  nin- 
gún sugeto  de  carácter  encargarse  de  se- 
mejante comisión.     Este,  luego  que  lle- 
gó, comenzó  á  roso  y  belloso  á  ejecutar 
cuanto  el  Virey  dictaba,  y  llegó  á  tanto, 
que  el  arzobispo  para  contenerlo  fulminó 
entredicho  que  se  estuvo  tocando  en  las 
iglesias  desde  el  3  hasta  el  15,  en  que  su- 
cedió el  tumulto.    Mas  viendo  el  arzobis- 
po que  el  clérigo  no  se  contenía,  y  antes 
bien  aquella  mañana  11  de  £nero  iba  á 
su  casa  á  embargarle  sus  bienes  y  n^ue- 
bles,  á  las  ocho  de  la  mañana,  en  una  si- 
lla de  manos,  se  hizo  llevar  á  la  sala  de  la 
audiencia  á  implorar  la  real  protección,  y 
presentar  una  súplica  que  se  habia  rehu- 
sado recibir  de  su  curia.    Los  oidores  lue- 
go dieron  parte  al  Virey,  que  los  mandó 
llamar  á  la  sala  de  acuerdo  dejando  solo 
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al  arzobispo.  Después  de  tiempo  vino  el 
escribano  Osono  con  un  auto,  en  que  se 
le  conminaba  con  la  pena  de  cuatro  mil 
ducados,  temporalidades  y  destierro,  si  no 
se  volvfa  á  las  casas  arzobispales,  desde 
donde  podrfa  pedir  en  justicia  lo  que  con- 
viniera: á  esto  respondió  el  arzobispo,  no 
poder  obedecer,  ya  por  no  bailarse  presen- 
te á  los  insultos  del  clérigo;  ya,  por  no  ha- 
berse querido  oír  h)s  recursos  que  babia 
hecho.  Con  es^  respuesta  volvió  Osorio, 
quien  intimó  nuevo  auto  sobre  lo  mismo 
á  que  Sema  se  negó.  Por  tercera  vez 
volvió  el  mismo  acompañado  del  Lie.  Ter- 
rones, alcalde  del  crfmen,  del  alguacil 
mayor  Martin  de  Zavala,  diputados  para 
llevarlo  á  San  Juan  de  Ulúa,  conforme  el 
'  auto  que  notificó  el  escribano.  Acabada 
esta  formalidad,  Terrones  mandó  al  algua- 
cil mayor  prendiera  al  arzobispo,  este  pa- 
só el  mandamiento  á  su  teniente  Peréa, 
quien  protestando  que  jamás  cometería  se- 
mejante desacato,  el  mismo  alguacil  to- 
mándolo por  un  brazo  le  hizo  bajar  las  es- 
caleras y  montar  en  un  coche  de  camino, 
sin  permitirle  ni  aun  desayunarse* 

25,  Llevado  de  esta  indigna  manera 
oí  destierro  el  arzobispo,  escoltado  de 
diez  arcabuceros,  al  mando  de  D.  Diego 
Armenteros,  los  oidores  que  por  miedo 
del  Virey  habian  firmado  el  auto  de  des- 
tierro, volvieron  sobre  sí,  é  Ínterin  desha- 
cian  lo  hecho,  el  oidor  Ibarra  escribió  al 
Lie.  Terrones,  diciéndole  que  caminara 
muy  despacio,  porque  la  audiencia  trata- 
ba de  anular  aquel  auto,  como  efectiva- 
mente lo  hizo  aquel  mismo  dia  viernes 
12,  en  que  los  oidores  Paez  de  Vallecillo, 
Abeodafia,  é  Ibarra,  proveyeron  un  auto 
en  que  decian:  que  vista  la  tropelía  usa- 
da con  el  arzobispo^  y  que  la  junta  en  que 
se  decretó  su  destierro  habia  sido  extraor- 
dinaria, y  no  haber  asistido  iodos  los  oi- 
dores;  ni  tampoco  el  fiscal  del  Rey,  como 


está  prevenido  en  las  cédulas  reales,  á 
mas  de  no  haber  sido  conformes  los  vo- 
tos; se  hiciera  saber  á  los  que  conducían 
al  arzobispo  lo  volvieran  á  su  casa.  Y 
para  que  llegara  á  noticia  de  todos,  hicie- 
ron tres  ó  cuatro  traslados,  entregando 
uno  al  escribano  Aguilar  para  que  lo  enr 
viara  al  arzobispo,  y  los  otros  á  varios  reía- 
tores  y  secretarios.  Sabido  esto  por  Oso- 
rio,  voló  á  darlo  cuenta  al  Virey,  quien 
montando  en  cólera  hizo  prender  á  los  oi- 
dores, con  orden  de  que  nadie  los  viera, 
y  á  los  relatores  y  demás  que  habian  in- 
tervenido, los  hizo  llevar  á  los  calabozos, 
y  para  evitar  la  cesación  á  diviniSy  que 
temía  no  intentara  el  arzabispo,  envió  al 
escribano  Tobar  á  Catedral  á  notificar  al 
provisor,  canónigos  y  curas,  que  no  lo 
obedecieran  bajo  las  penas  de  las  tempo- 
ralidades y  extrañamiento  del  reino.  Man- 
damiento que  leyó  el  escribano  en  las 
gradas  del  altar  mayor,  y  á  que  los  prime- 
ros respondieron  que  obedecerían;  pero 
los  curas  por  el  contrarío,  dijeron  no  te- 
ner facultad  para  impedir  ó  suspender  las 
determinaciones  de  su  prelado.  Mientras 
que  esto  pasaba  'en  Méjico^  el  arzobispo 
seguia  su  camino  con  grave  incomodidad 
en  su  salud,  de  lo  que  avisado  el  Virey 
dio  orden  á  Armenteros  de  que  cuanto 
antes  lo  sacara  de  su  arzobispado,  bien 
que  envuelto  en  un  colchón,  ó  en  una  es^ 
tera.  Esta  orden  no  tuvo  efecto,  porque 
aquella  misma  noche  14  de  Enero,  en 
Teotihuacán,  el  arzobispo  proveyó  dos 
autos,  en  el  primero  declaraba  excomul- 
gado al  Virey,  en  el  segundo,  intimaba  la 
cesación  á  divinis;  ambos  aquella  misma 
noche  se  enviaron  á  Méjico,  y  al  amane- 
cer del  15,  el  provisor  Portillo  fijó  al  Vi- 
rey en  la  tablilla,  y  mandó  se  cerraran  las 
iglesias  y  que  cesara  el  toque  de  las  cam- 
panas, &  que  todos  obedecieron,  menos 
los  padres  mercenarios  que  tuvieron  abier- 
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U  su  iglesia  toda  lu  mafiana,  y  celebraron 
los  oficios  divinos.  Esa  misma  noche,  los 
pueblos  por  donde  habia  pasado  el  arzo- 
bispo y  toda  la  comarca,  babia  determi* 
nado  librarlo  de  los  ministros,  lo  que  se- 
guramente hubieran  ejecutado  si  él  mis- 
mo no  lo  hubiera  impedido.  Pero  lo  que 
estos  ^o  intentaron,  "lo  ejecutó  Dios  por 
medio  de  unos  muchachos  que  llevaban 
á  la  plaza  sus  canastos  de  verdura,  quie- 
nes al  ver  el  coche  del  escribano  Osorio, 
le  gritaron  herege^  excomulgado.  Osorio  en- 
fadado de  aquella  insolencia,  maxidó  á  sus 
esclavos  los  castigaran;  pero  aquellos  mu- 
chachos, á  pedradas,  obligaron  al  coche* 
ro  á  meterse  en  palacio,  de  lo  que  luego 
Osorio  informó  al  Virey,  que  al  punto 
ordenó  saliera  la  guardia  con  el  sargento 
mayor  y  un  alcalde.  Al  principio  algo 
hicieron  estos;  mas  habiendo  acudido  grtin- 
des  tropas  de  muchachos,  de  indios,  y  de^ 
mas  plebe,  con  un  diluvio  de  piedras,  de 
que  habia  abundancia  por  estarsd  fabri- 
cando la  Catedral,  maltratados  los  solda- 
dos se  volvieron  á  su  cuartel.  Visto  esto 
el  Yir^,  quiso  salir  con  espada  y  bro- 
quel, y  á  no  contenerlo  el  almirante  Ce- 
vallos,  lo  hubiera  ejecutado.  Yu  que  de 
este  modo  no  pudo  desf<^r  su  cólera,  to- 
mó una  providencia  disparatada,  subien- 
do con  sus  criados  á  la  azotea  y  mandat»- 
do  que  el  clarinero  tocara  á  rebato;  lo  que 
alborotó  la  ciudad,  cuya  mayor  parte  ig- 
noraba el  suceso  de  la  plaza.  Los  mu- 
chachos, entretanto  que  la  plebe  despedia 
piedras  sobre  las  azoteas  de  palacio,  no 
estuvieron  ociosos,  formando  cuadrillas 
destinadas,  unas  á  dar  fuego  á  palacio,  y 
otras  á  librar  á  los  presos  y  ¿castigar  á 
los  aduladores  del  Yirey  gritando:  viva  la 
fé  de  Jesucristo^  la  Iglesia^  y  el  Bey  nues- 
tro señor  y  y  muera  el  mal  gobierno  de  este 
Luterano.  Como  á  las  nueve  de  la  maña- 
na el  fuego  se  manifestó  en  las  puertas  de 


palacio,  y  la  plebe  que  á  cada  instante  se 
enfurecía  mas,  gritaba  que  acabaría  con 
cuantos  habian  acudido  á  palacio,  que 
eran  los  tribunales  y  flor  de  la  nobleza 
mejicana,  si  ik>  se  volvia  al  arzobispo,  y 
se  ponía  en  libertad  los  presos.  Kl  oidor 
Cisneros  que  no  habia  asistido  á  la  junta, 
y  á  la  sazón  se  hallaba  en  la  sala  de  la  au- 
diencia, corrió  á  verse  con  el  Yirey,  y  su- 
plicarle de  rodillas  que  enviara  por  el  ar- 
zobispo, lo  que  se  hizo  diputando  al  inqui- 
sidor mas  antiguo,  que  salió  de  fialacio 
mostrando  el  decreto  del  Yirey.  Con  to- 
do esto,  y  con  el  perdón  general  que  se 
habia  publicado,  la  plebe  que  no  se  fiaba 
del  Yirey,  quiso  que  todo  fuera  en  nom- 
bre de  la  audiencia,  sin  cesar  de  atizar  el 
fuego  y  dar  libertad  á  las  mugeres  que 
estaban  encarceladas.  I^  audiencia  lue- 
go se  juntó,  é  Ínterin  estendian  el  auto 
mandó  que  el  marqués  del  Yalle  que  por 
sus  ruegos  babia  conseguido  se  apagase 
el  fuego,  con  el  marqués  de  Yillaniayor 
se  adelantasen  &  dar  la  nueva  al  arzobispo 
mientras  que  se  estendía  el  auto,  en  que 
se  mandaba  á  los  que  lo  conducían  volver- 
lo, como  se  efectuó  poco  después. 

26.  El  caso  parecía  terminado,  y  efec- 
tivamente así  hubiera  sido  si  el  Yirey  con 
su  natural  arrogancia  no  hubiera  echado 
á  perder  lo  que  la  audiencia  habia  com- 
puesto. Fué  el  caso,  que  despejada  la 
plaza  envió  secretamente,  mas  de  media 
l^gua  fuera  de  Méjico,  á  traer  algunos 
quintales  de  pólvora,  y  de  la  armería  de 
palacio  y  do  fuera  porción  de  arcabuces, 
con  los  cuales  armó  á  sus  criados  y  do- 
mas gente  que  habia  en  palacio,  y  desdo 
la  azotea  hicieron  fuego  sobre  la  pobrp 
gente  que  había  acudido  á  comprar  sus 
alimentos.  De  estos  desgraciados  murie- 
ron mas  de  ciento,  lo  que  enfui*eció  de 
tal  manera  á  la  plebe,  que  no  íiow  piedras 
sino  con  arcabuces,  correspondían  al  fue- 
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go  que  se  les  hacia,  dando  voces  pidien* 
do  al  Virey.  Un  oidor,  que  pudo  entre 
las  espadas  pasar  á  palacio,  le  suplicó 
mandara  cesar  el  fuego;  pero  ni  este  ofi- 
cio, ni  el  ver  que  la  cárcel  y  el  palacio 
urdian,  movieron  al  Marqués  á  reportar 
su  cólera;  antes  bien  oyendo  las  voces  del 
pueblo,  y  que  de  no  haberlo  á  las  manos 
daban  voces  que  se  le  privara  del  gobier- 
no y  entrara  en  él  la  audiencia,  mandó 
soltar  y  armar  á  los  presos  de  la  cárcel, 
prometiéndoles  perdón  si  lo  ayudaban- 
Mas  con  esto  no  consiguió  otra  cosa  que 
aumentar  el  número  de  los  sublevados  ar- 
mados, quienes  daban  arbitrios  para  su- 
bir á  un  portal  vecino  y  desde  allí  hacer 
fuego.  La  audiencia  entretanto  que  ha- 
bía estado  bregando  con  la  plebe,'  desde 
las  dos  hasta  lus  cuatro  de  la  tanle,  ha- 
biendo entendido  que  cinco  mil  Indios 
de  la  parcialidad  de  Santiago  Tlaltelolco 
habian  determinado  con  la  plebe  dar  aque- 
lla noche  un  asalto  si  no  se  deponia  al 
Virey,  determinó  formar  una  junta  de  la 
ciudad,  caballeros  y  personas  doctas,  que 
que  resolvieron  tomara  en  sí  el  gobierno, 
como  se  pregonó  luego,  lo  que  tuvo  por 
algún  tiempo  distraída  á  la  plebe,  dando 
con  esto  lugar  á  que  el  marqués  se  pusie- 
ra en  sali'o;  pero  no  lo  hizo  hasta  que  al 
anochecer  aconsejado  de  dos  criados  que 
lo  acompañaron,  quitándose  los  anteojos 
y  envuelto  en  una  mala  capa  con  un  lien- 
zo blanco  al  sombrero,  dando  voces  cotho 
los  domas,  viva  lafé^y  muera  el  mal  ffo* 
hierno  de  este  Luterano^  escapó  al  conven- 
to dé  S.  Francisco,  en  donde  diez  ó  doce 
dias  estuvo  encerrado  en  una  pieza  oscura 
detras  del  refectorio,  que  servia  de  cárcel. 
Al  tiempo  que  el  Virey  salió,  este  estaba 
lleno  de  amotinados  que  lo  buscaban  para 
hacerlo  pedazos;  pero  no  hallándolo,  des- 
fogaron su  cólera  robando  sus  muebles  y 
alhajas;  no  obstante  se  salvó  su  recámara. 


porque  se^  dijo  que  allf  habia  hacienda 
real.  Aun  mayor  respeto  usó  lu  plebe 
con  las  caja»  reales,  pues  ardiendo  una 
puerta  inmediata  los  mismos  presos  apa- 
garon el  fuego.  Los  demás  caballeros  que 
habian  acompañado  al  marqués  se  salva- 
ron con  trabajo,  y  algunos  bien  heridos. 
En  este  intennedio  los  correos  iban  á  dar 
parte  al  arzobispo  de  lo  que  sucedía;  pero 
él  inmoble  en  su  dictamen  de  nada  hacer 
hasta  que  lo  mandara  el  alcalde  del  crimen 
Terrones:  á  poco  rato,  éste  recibió  el  des- 
pacho del  Virey,  y  después  el  auto  de  lu 
audiencia,  y  dio  orden  d^  volver  á  Méjico. 
La  vuelta  no  fué  tan  pronta  como  se  de- 
seaba; ya,  pof  el  coocurso  de  varios  pue^ 
blos,  que  ignorando  lo  que  pasaba  venian 
á  poner  en  libertad  al  arzobispo;  ya  por 
otros  que  venian  á  felicitarlo,  y  finalmen- 
te por  la  multitud  que  salió  de  Méjico  á 
encontrarlo,  con  lo  cual  la  marcha  fué  len- 
ta, y  no  llegaron  á  Guadalupe  hasta  las 
once  de  la  noche,  en  donde  los  Indios  es- 
peraban al  arzobispo  con  teas  para  condu- 
cirlo á  ]\Iéjico,  cuyas  calles,  ventanas  y 
azoteas  halló  iluminadas:  fué  recibido  coa 
repique  universal  en  las  casas  de  cabildo, 
de  la  real  audiencia,  y  de  allí  llevado  á 
las  casas  arzobispales.  £1  pueblo,  todo  el 
restante  de  la  noche,  acudió  pidiendo  la 
bendición,  y  fué  preciso  que  saliera  al 
balcón  á  consolarlo.  A  la  mañana  siguien- 
te 16  de  Enero,  alzado  el  entredicho  y 
cesación  á  diviniSj  el  arzobispo  acompa- 
ñado de  su  cabildo  asistió  en  Catedral  á 
un  solemne  Te  Deum  laudamus:  así  aca- 
bó este  tumulto.  Pocos  dias  después,  la 
ciudad  deputó  al  Rey  á  su  alférez  real  ^ 
Cristóbal  de  Molina,  para  que  lo  informa- 
ra de  aquel  suceso,  sustituyendo  en  su  lu- 
gar á  D.  Juan  Suarez  de  líivera.  Conje- 
turo que  en  el  mismo  cabildo  se  nombró 
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por  contador  interno  á  Juan  Torres  Mon- 
tenegro, y  por  obrero  mayor  de  propios 
til  escribano  D.  Fernando  Carrillo.  A  la 
llegada  de  Cristóbal  de  Molina  á  la  corte, 
ya  habia  precedido  la  noticia  del  suceso 
de  Méjico,  que  no  poco  consternó  ú  Felipe 
IV,  temeroso  de  que  aquella  sublevación 
fuera  principio  de  la  ruina  de  aquel  reino. 
Para  impedirla  hizo  partir  con  celeridad 
por  Virey  á  D.  Rodrigo  Pacheco  y  Oso- 
rio,  marqués  de  Cerralvo,  y  en  su  compa- 
ñía á  D.  Martin  Carrillo,  inquisidor  de 
Yailadolid,  con  poderes  para  hacer  las 
averiguaciones  y  castigar  á  los  motores 
del  tumulto.  Estos  llegaron  con  felicidad 
y  el  3  de  Noviembre  entró  en  Méjico  *  el 
marqués,  quien  con  su  porte  humano  se 
grangeó  el  afecte  de  los  Mejicanos.  ^  El 
principe  de  Nassau  con  una  fuerte  escua- 
dra Holandesa  entró  en  Acapulco  este 
año.  Me  persuado  á  que  aquella  débil 
guarnición,  abandonada  la  plaza  y  retira- 
dos los  ganados,  alarmaría  á  los  vecinos 
de  aquella  costa.  Es  creible  que  cuando 
en  Méjico  se  alistaba  gente  para  marchar 
contra  Las  enemigos,  llegó  la  nueva  de  que 
se  babian  dado  á  la  vela.  Para  la  defen- 
sa de  aquella  plaza  mandó  el  Virey  que  se 
añadieran  al  castillo  cuatro  bastiones,  y 
que  murara  el  lugar. 

1625.  27.  A  un  auo  turbulento  si- 
^ió  otro  quieto,  en  que  fueron  alcaldes 
de  mcsta  D.  Juan  Sámano  y  D.  Pedro 
Medinilla:  ordinarios,  D.  García  Legaspi 
Albornoz,  adelantado  de  Filipinas,  ausen- 
te, cuyas  veces  suplió  D.  Francisco  Tre- 
jo,  y  D.  Francisco  Tapia  Ferrer:  alférez 
real,  D.  Diego  Monroy:  por  renuncia  de 
Francisco  Escudero  nombrado  procurador 
mayor,  entró  Alvaro  del  Castillo:  obrero 


1  El  mismo  lib. 

2  Lait.  descripción  de  las  Indias   Occi- 
dentales, lib.  5.  cap.  6. 


mayor  de  sisa,  D.  Juan  Figueroa:  de  pro- 
pios, por  dejación  de  Carrillo,  D.  Alonso 
Rivera.'  '  Al  principio  del  año  el  inqui* 
sidor  Carrillo  abrió  su  visita,  y  so  comen- 
zaron á  formar  los  procesos  sobre  el  tu- 
multo pasado;  pero  habiendo  entendido 
que  la  mayor  parte  de  los  autores  de  él 
habían  escapado,  no  llevó  el  negocio  con 
todo  el  rigor  de  justicia,  y  asf  quitados  de 
los  empleos  algunos  sugetos,  y  ajusticia- 
dos pocos,  que  se  averiguó  habian  robado 
los  muebles  del  marqués  de  Gelvez,  se 
volvió  &  España.  Este  porte  tan  humano 
de  aquel  visitador  fué  muy  aplaudido.  En- 
tre tanto  que  esto  pasaba,  el  marqués  de 
Qelvez  llegó  &  España,  y  aunque  con  su 
valimiento  consiguió  se  aprobaran  algu^ 
ñas  providencias  de  las  que  dio  en  aquel 
lance,  con  ttídój  Felipe  lY  sintió  mucho 
que  hubiera  dado  ocasión  para  la  suble* 
vacien,  asf  por  las  consecuencias  que  po- 
dian  seguirse,  como  por  haberse  debilita- 
do la  autoridad  de  los  vireyes.  El  arzo- 
bispo Sema  fué  en  aquel  año  llamado  á 
la  corte,  y  por  la  protección  que  disfruta- 
ba el  marqués,  tuvo  mucho  que  sufrir, 
hasta  que  por  fin  fué  nombrado  al  obispa- 
do de  Zamora.  ^  Cuando  se  conienzaban 
á  trazar  los  bastiones  de  Acapulco,  apor- 
tó allí  con  sus  navios  el  gefe  escuadra  Ho- 
landés Spilberg.  £1  motivo  de  su  arriba^ 
da  no  iué  hacer  mal  á  los  Españoles,  bien 
que  su  nación  estaba  ea  guerra  con  ellos, 
sino  la  necesidad  en  que  se  hallaba,  y  asf 
dio  palabra  de  honor  á  aquel  gobernador, 
(y  la  cumplió  exactamente)  de  seguir  su 
viage  &  las  Indias  Orientales  luego  que 
hiciera  aguada,  y  se  proveyera  de  víve- 
res.^ '  En  una  hambre  general  que  este 


3  Gage,  p.  1,  cap.  25. 

4  h&'it.  descripción  de  las  Indias   Occi- 
dentales, lib.  5.  cap.  8. 

6    Cordara,  Hist.  gen.  de  la  Comp.  de  Je- 
sús, p.  6.  lib.  10,  fol.  622. 
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aúo  80  padeció  jen  Sinaloa^  y  provinciad 
vecinas,  murieron  ocho  mil  y  quinientos 
Indios. 

1G26.  28.  *  El  19  á^  Enero  el  ayun- 
tamiento  eligió  por  uJcaldoa  de  mesta  á 
D.  Garciu  Legaspi  AllK>rnoa^  y  á  D.  Fran- 
cisco Tapia  Ferrer:  por  ordinarios,  á  D. 
Juan  Mcjia,  ausente,  cuyas  veces  suplió 
D.  Francisco  Solis  Barrasa,  y  D#  Alonso 
ViUanueva  Cervantes:  por  escusa  del  al- 
férez real  Cristóbal  Molina,  entró  en  su 
lugar  D.  Francisco  ilodriguez  Guevara: 
por  procurador  mayor  D.  Pedro  de  la  Bar- 
rera, correo:  por  obrero  niayor  de  propios 
á  D..  Alonso  Rivera,  y  por  capellán  de  ciu- 
dad á  D.  Andrés  de  Arlanzón.  ^  En  este 
aílo  el  marqués  de  Cerralvo, , temeroso  de 
las  inundaciones,  hizo  restaurar  las  albar- 
radas  que  r^dejiban  ¿  jyiéjico,  á  ^ue  aña- 
dió otros  reparos,  que  po  dudo  serían  con- 
formes á  los  diseOos  que  dejó  Adrián  Boot^ 
pero  no  se  trató  de.  continuar  el  desagüe. 

1C27.  ^  La  policía  de  la  ciudad  la  ad- 
ministraron en  1627  los  alcaldes  de  mesta 
D.  Juan  Mejía,  y  D.  Alonso  ViUanueva: 
los  ordinarios,  D.  Gerónimo  Cervantes,  y 
D.  Francisco  Figueroas  el  alférez  real,  Si- 
món Rodríguez,  depositario  general,  por 
escusa  de-D.  Francisco  Trejot  el  de  obre- 
ro mayor  de  propios,  D.  Diego  de  Mon- 
roy:  de  sisa,  D.  Marcos  de  Vera:  el  Rey 
puso  por  alguacil  mayor  á  D.  Marcos  Ro- 
driguez,  y  por  regidor  á  D.  Gonzalo  de 
Cordova.  *  El  rio  de  Quauhtitlán,  como 
llama  GemelJi,  y  nosotros  con  la  autori- 
dad de  Torquemada  de  Acalhuacán,  en 
nna  creciente  que  sucedió  el  año  que  cor- 
re, abrió  un  portillo  en  el  dique  que  le 
servía  de  reparo,  y  entrando  en  la  laguna 


1  Lib.  Capitular. 

2  Gemelli,  p.  G.  lib.  1.  cap.  9. 

3  Lib,  Cupitular. 

4  Gemelli,  p.  6.  lib.  1.  cap.  9. 


de  Tzumpango,  y  de  esta  en  la  de  S.  Cris- 
tóbal y  de  Méjico,  entró  la  agua  en  la  ciu- 
dad y  creció  hasta  dos  palmos.  A  vista 
de  este  contratiempo,  el  ayuntamiento  su^ 
plicó  al  Marqués  de  Cerralvo  que  mandil- 
r,a  proseguir  la  obra  del  desagüe.  Pero 
como  la  utilidad  de  este  en  aquellos  tiem- 
pos aun  era  controvertida,  y  el  gasto  he- 
cho y  por  hacer  enorme,  la  mayor  parte 
del  año  y  del  siguiente  se  pasó  en  cónsul* 
tas.  Ko  hay  duda  que  la  irresolución  del 
marqués  en  aquel  negocio  provenía  de  las 
especiosas  teorías  de  los  inteligentes  que 
consultaba  á  menudo;  pero  éstas,,  cuando 
se  examinaban  diligentemente,  ó  eran  du- 
dosas, ó  mas  costosas  que  el  desagua. 
Entretanto,  desvanecido  aquel  peligro  por 
el  retiro  de  las  aguas,^  el  negocio  quedó 
indeciso. 

1688.  29.  ^  Junto  el  cabildo  el  día 
do  la  Circuncisión,  conforme  al  estatuto, 
se  pusieron  por  alcaldes  d^  mesta  á  D. 
Gerónimo  Cervantes,  y  á  D.  Francisco 
Figueroa:  por  ordinarios  á  D.  Miguel  Cue- 
vas Davales,  y  á  D.  Lermes  Astudillo? 
ausente,  cuyas  veces  primeramente  suplió 
el  regidor  decano  D.  Francisco  Escudero, 
y  después  D.  Francisco  Trejo,  alférez  real: 
por  procurador  mayor  &  D.  Andrés  de 
Balmaceda:  por  obrero  mayor  de  propios 
á  D.  Fernando  de  la  Barrera:  fué  tenien- 
te del  corregidor  enfermo  D.  Onufrio  Co- 
lindres:  tuvQ  voto  de  regidor  el  deposita- 
rio general  Pedro  Álzate:  nombró  el  Rey 
á  las  |)lazas  vacantes  de  regidores  &  D. 
Diego  Cabezón,  D.  Juan  Francisco  Vér- 
tiz,  D.  Juan  Cavallero  Medina,  Francisco 
Moran  de  la  Cerda,  D.  Diego  López  de 
Zarate,  y  Alonso  Galván.  ®  Este  año  fué 
desgraciado  para  Méjico  por  la  pérdida 
de  su  rica  flota  que  volvía  de  Veracruz, 


5  Lih.  Capitular. 

6  Juan  Alvarez  do  Colmenar,  anales  de 
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suceso  que  pasó  de  esta  manera.  £1  ia- 
maso  Holandés  Pedro  Heín,  almirante  de 
la  compañía  de  las  Indias,  engolosinado 
con  la  presa  que  el  año  pasado  había  he- 
cho de  un  convoy  de  naves  Portuguesas 
que  venían  del  Brasil  para  Lisboa,  con 
una  fuerte  escuadra  se  apostó  en  las  cos- 
tas de  Portugal,  y  las  saqueó;  de  aquí  en 
este  ano  pasó  á  las  costas  de  la  Florida  á 
esperar  la  flota  que  venia  de  la  N.  E.,  á 
la  8a7X)n  que  esta  había  embocado  en  el 
canal  de  Baháma.  Los  Españoles,  que 
estaban  desprevenidos  y  no  se  creían  en 
parage  tan  peligroso  encontrar  á  los  ene- 
migos, lo  mejor  que  pudieron  se  apareja- 
ron para  aquel  lance,  que  por  largo  tiem- 
po fué^  dudoso;  pero  el  estar  sus  navios 
sobrecargados,  no  les  permitía  jugar  la 
artillería  con  aquella  prontitud  que  era 
precisa  para  alcanzar  la  victoria,  y  así  des- 
pués de  maltratados  los  buques  y  perdida 
gran  parte,  abatieron  banderas.  Esta  nue- 
va, que  con  celeridad  llegó  á  la  isla  de 
Cuba,  de  allí  pasó  á  Méjico,  y  apesadum- 
bró mucho  á  aquel  comercio. 

1G29.  30.  ^  A  años  desgraciados  jsi- 
guió  otro  aciago,  en  que  fueron  alcaldes 
de  mesta  D.  Miguel  Cuevas  Davales,  y 
D.  Lermes  Astudillo:  ordinarios,  D.  Juan 
Altamirano  Saavedra^  que  poco  después 
se  ausentó,  y  suplió  sus  veces  el  alférez 
real  D.  Francisco  Escudero,  y  D.  Fer- 
nando Oñate:  procurador  mayor,  D.  Pe- 
dro Diez  de  la  Barrera,  correo  mayor: 
obrero  mayor  de  propios,  D.  Alonso  Ri- 
vera: de  sisa^  D.  Juan  Cavallero:  después 
de  tiempo,  por  muerte  de  D.  Francisco 
Escudero^  entró  de  alcalde  y  alférez  real, 
I>.  Fernando  de  la  Barrera:  por  ausencia 
del  alcalde  ordinario  de  segundo  voto,  D. 
Fernando  Ángulo:  y  por  muerte  del  cor- 
regidor Dávila,  D.   Tristán   de   Luna  y 


1     Lib.  Capitular. 


Arellano.  Al  principiar  á  referir  lo  acae- 
cido en  este  año,  se  me  presentan  tantas 
ciudades  arrasadas  en  la  América  por  fuer- 
za de  las  aguas:  y  acaso  entre  ellas,  en 
nuestra  edad,  se  contaría  Méjico,  si  Dios 
que  la  guardaba  para  centro  de  la  religión 
de  k  N.  E.  no  la  hubiera  defendido  en 
esta  ocasión.  La  obra  del  desagüe,  co- 
mo henK)s  dicho^  estaba  interrumpida,  y 
en  las  albarradas  que  rodeaban  á  M^ico 
acaso  habia  su  descuido.  El  ayuntamien- 
to que  DO  perdía  de  vista  ambas  obráis, 
como  único  medio  para  impedir  las  inun- 
daciones^ hacia  repetidas  instancias  al 
marqués  de  Cerralvo  para  que  decretara 
el  proseguimiento  de  la  una,  y  el  reparo 
de  las  otras.  *  Este,  ó  convencido  de  la 
necesidad,  ó  por  librarse  de  la  importu- 
nación de  aquellos  magistrados,  condes- 
cendió con  sus  súplicas.  Ya  se  prepara- 
ban los  materiales  para  meter  mano  á  la 
obra  luego  que  cesaran  las  lluvias,  cuando 
el  día  de  S.  Mateo  el  rio  de  Acalhuacán, 
roto  el  dique  que  lo  contenía,  se  descargó 
sobre  las  lagunas  de  Tzumpango  y  S. 
Cristóbal,  y  estas  sobre  las  de  Méjico  con 
tal  furía^  que  siendo  inútiles  los  reparos 
entraron  á  la  ciudad  alzándose  á  la  altura 
de  dos  varas.  Entretanto  las  lluvias  no 
cesaban,  y  México  se  tuvo  por  destruida. 
Sería  cosa  larga  contar  ios  estragos  que 
causó  esta  inundación^  bastando  apun- 
tar ^  lo  que  aquel  arzobispo  D.  Francis- 
co Manso  de  Zúñiga  escribe  á  Felipe  IV 
el  16  de  Octubre  de  aquel  año,  es  á  sa- 
ber^ que  treinta  mil  naturales  habian  pe- 
recido aquellos  diaS;  ya  ahogados,  ya  de- 
bajo de  las  ruinas,  y  acaso  gran  parte  de 
necesidad:  que  de  veinte  mil  familias  de 
Españoles  que  alli   estaban   avecindadas, 


2  Gemelli,  Giro  del  mundo,  p.  6.  lib.  1. 
cap.  9. 

3  Gil  González  Dávila,  Teat.  Ecles.  de 
las  indias,  toin.  1.  fol.  i55. 
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apenas  quedaban  cuatrocientas.  Muchos 
de  éstos,  temerosos  de  mayores  males,  es- 
caparon á  otras  partes,  y  esta  fué  la  cau- 
sa del  aumento  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles. 

31.  En  este  intermedio  ningún  veci- 
no podia  salir  de  su  casa  sino  en  canoa: 
los  tribunales  cesaron:  el  servicio  divino 
se  interrumpió:  para  consuelo  de  aquel 
afligido  pueblo,  *  proveyó  el  arzobispo 
que  se  celebraran  las  misas  en  las  azoteas 
y  balcones.  El  Virey  y  tribunales  vién- 
dose con  el  agua  á  la  garganta,  comenza-' 
ron  &  hablar  de  que  se  pasdra  la  ciudad  á 
sitio  mas  alto  fuera  de  la  laguna,  en  don- 
de pudieran  vivir  con  seguridad.  Este 
corte  era  conforme  á  los  deseos  que  el  Rey 
había  significado;  pero  como  las  mudan- 
zas de  ciudades  populosas  es  asunto  de  mu- 
cha meditación,  y  por  lo  mismo  requiere 
gran  tiempo,  se  difirió  &  otra  ocasión.  Por 

1  Alegare,  Hist  manuscrita  do  la  prov. 
de  Méjico. 


entonces  se  acudió  á  lo  mas  urgente,  que 
seria  desde  luego  romper  algunos  diques 
para  dar  curso  á  las  aguas.  Luego  que 
éstas  bajaron  y  cesaron  las  lluvias,  que  fué 
*  el  1^  de  Noviembre,  se  tuvo  en  presen- 
cia del  Virey  una  junta  general,  en  que 
se  determinó  que  la  Audiencia  y  ciudad, 
acompañada  de  los  mejores  arquitectos, 
fueran  &  Iluehuetoca  á  observar  cuánto 
tiempo  sería  necesario  para  terminar  la 
obra  del  desagüe.  En  otra  junta  también 
general,  el  G  de  Diciembre,  se  resolvió  que 
se  aprontaran  los  doscientos  mil  pesos  en 
que  habia  tasado  la  obra  el  maestro  ma- 
yor  Martínez.  El  resto  del  año  se  pasó 
en  acopiar  dicha  suma.  ^  En  este  mismo 
año  se  libró  cédula  real  para  que^el  go« 
bierno  dp  los  vireyes  de  Ñ.  E.  que  hasta 
entonces  habia  sido  de  seis  años,  lo  fuera 
de  tres. 


2  Gemelli,  giro  del  mundo,  p.  6.  Hb.  cap.  9. 

3  Suarez,  Días  de  la  calle,  citado  por 
Murillo  en  su  geografía,  lib.  9.  cap.  2. 


wS^^SíwBS^wSSmé^^S^      ^t^^^vvB  jb^SIBb^^p^^ 


SUMARIO. 


19 — Pica  epidemia  entre  hs  naturales  y  pobres.  El  arzobispo  acude  á  los  enfermoSy  y 
sigue  él  desagüe^ — 2?  Se  trata,  de  pasar  la  ciudad  á  otro  sitio.  Arenga  á  favor  de 
esto  del  contador  Molina. — 39    Respuesta  de  un  regidor. 


1630.  1.  ^  En  1G30  fueron  alcaldes 
de  mesta  D,  Fernando  Oñate,  y  D.  Juan 
Altamirano,  ausente,  cuyas  veces  suplió 
D.  Femando  de  la  Barrera:  ordinarios^  D. 
Luis  Villegas  Jazo,  y  D.  Pedro  Acuña: 
Alférez  recJ,  D.  Francisco  Solís  Barraza: 
procurador  mayor,  Alonso  Galvan:  obrero 
mayor  de  propios,  D.  Diego  Soto  Cabe- 
zón: corregidor  por  nombramiento  del 
Eey,  D.  Fernando  Sousa  Suarez:  teniente 
de  éste,  D.  Cristóbal  Sánchez  de  Gueva- 
ra: por  ausencia  del  procurador  mayor, 
entró  en  su  lugar  D.  Diego  López  de  Za- 
rate, y  por  renuncia  del  alférez  real,  D. 
Alonso  Rivera:  fué  capellán  de  ciudad, 
Gonzalo  Carrillo.  '  A  la  inundación  se 
siguió  grande  epidemia,  originada  sin  du- 
da de  que  los  naturales  y  gente  pobre  ha- 
bitaron por  largo  tiempo  en  lugares  hó- 
medos,  y  por  lo  mismo  las  semillas  esta- 
ban corrompidas.  La  mortandad  hubiera 
sido  mayor  si  el  arzobispo  no  se  hubiera 
portado  como  padre  común.  Entre  otras 
providencias  que  tomó  de  gruesas  limos- 
nas á  los  pobres,  formó  siete  hospitales  en 


1  Lib.  Capitular. 

2  Gil  González  Dávila,  teat.  Ecles.  de 
las  Iglesias  de  Indias  Occidentales,  tom.  1. 
fol.  69. 


que  se  curaban  los  enfermos.  Entre  tan- 
to que  esto  sucedía,  el  ayuntamiento  tra- 
bajaba en  que  se  pusiera  mano  2^1  desa- 
güe; ^  y  habiendo  aprontado  la  cantidad 
de  doscientos  ochenta  mil  pesos,  se  hizo 
la  escritura  con  el  maestro  mayor  Marti-  • 
nez,  obligándose  á  acabar  aquella  obra  con 
la  dicha  suma  en  el  espacio  de  veinte  y  « 
un  meses,  con  la  condición  de  que  le  die- 
ran cada  dia  trescientos  Indios.  La  obra, 
efectivamente  se  comenzó  luego  que  cesó 
la  epidemia;  pero  el  Virey  por  consejo  de 
los  inteligentes,  quiso  que  la  obra  corriera 
hasta  las  bocas  de  S.  Gregorio,  para  lo 
cual  libró  mandamiento  el  12  de  Octubre. 
1631.  2.  Se  ignoran  los  oficiales  de 
policía  que  en  este  año  y  en  los  tres  que 
sigue  nombró  el  ayuntamiento  de  Méjico: 
estos,  y  otros  muchos  libros  del  presente 
siglo,  fueron  consumidos  de  las  llamas  en 
el  incendio  que  la  plebe  amotinada  causó 
en  1692.  ^  Los  informes  de  la  inunda- 
ción de  Méjico,  que  en  el  año  pasado  ha- 
bían llegado  á  la  corte,  consternaron  á 
Felipe  lY,  quien  considerando  la  inutili- 
dad de  los  gastos  hasta  entonces  hechos. 


3    Gemelli.  p.  6,  lib«  1.  cap.  9. 
3    Gemelli,  giro  del  mundo,  p.  6,  lib.  1. 
cap.  9. 
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y  de  los  que  se  meditaban  para  hacer  im- 
pedir semejantes  desastres^  el  19  de  Mayo 
del  año  pasado  libró  cédula  de  que  la  ciu- 
dad se  trasladara  á  sitio  mas  encumbrado 
fuera  de  las  lagunaS;  y  por  las  noticias  que 
tenia  le  parccia  el  mas  á  propósito  el  lla- 
no que  quedaba  entre  Tacuba  y  Tacuba- 
ya^  en  la  granja  que  llamaban  Santorum^ 
junto  á  los  molinos  de  Juan  Alcocer.  Pe- 
ro para  que  aquella  providencia  fuera  con 
aprobación  de  los  vecinos,  mandó  que  el 
punto  se  ventilara  en  presencia  de  todos 
los  gremios.  Publicada  esta  drden^  se  ci* 
tó  &  una  junta  general  en  que  los  dipu- 
tados dieran  su  parecer.  En  ella,  á  lo 
que  entiendo,  tomó  la  palabra  á  favor  de 
la  mudanza  de  la  ciudad  el  contador  Cris- 
tóbal Molina,  hombre  elocuente,  que  en 
estos  ó  semejantes  términos  habló.  '^Si 
alguna  vez,  señores,  se  ha  dudado  si  con- 
venia ó  no  traspasar  esta  ciudad,  cabeza 
del  nuevo  mundo  á  parage  mas  alto,  el 
dia  de  hoy  queda  ciertamente  desvaneci- 
da esta  duda,  y  ctiando  se  me  representa 
que  vosotros  todos  convendréis  conmigo 
en  obedecer  el  mandamiento  del  Rey,  de 
vuestra  felicidad  y  mía,  doy  el  parabién 
á  vosotros,  y  á  tuda  la  Nueva  España. 
No  me  persuado  que  entre  vosotros  haya 
uno  solo  que  ponga  en  duda  que  esta  muy 
noble  y  leal  ciudad,  cabeza'  de  un  reino 
florentfsimo,  ha  llegado  á.  tal  estado,  que 
no  solo  las  haciendas  sino  también  las  vi- 
das de  sus  ciudadanos  están  á  riesgo  de 
perderse.  A  vosotros  pongo  por  testigos 
del  peligro  que  corrimos  dos  años  há.  Es- 
ta ciudad  fué  cubierta  de  las  aguas  con 
una  de  las  mayores  inundaciones  que  se 
han  experimentado:  buena  parte  de  sus 
edificios  se  desplomó,  otra  amenaza  ruina. 
¿Y  cuántas  vidas  no  costaron  aquellos  dias 
de  tribulación  y  de  horror?  Consta  que 
treinta  mil  naturales  perecieron:  que  de 
veinte  mil  familias  de  Españoles  que  ha« 


hitaban  en  su  recinto,  apenas  quedaron 
aquel  año  cuatrocientas,  habiéndose  refu- 
giado á  otras  partes  las  que  escaparon  de 
aquella  mala  ventura.  Si  ignoramos  es- 
tas desgracias,  al  metérsenos  por  los  ojos 
lo  yerma  de  habitadores  que  está  esta  ciu- 
dad tan  ilustre,  debiamos  sacar  que  aca- 
so las  mismas  piedras  nos  están  mostrando 
nuestro  sepulcro.  Esperanzados  hasta  aquf 
de  que  con  el  desagüe  quedaríamos  libres 
de  inundaciones,  hemos  vivido  reposados; 
pero  ahora  que  esta  obra  se  acerca  á  su 
fin,  se  suscitan  nuevas  dudas  de  su  utili- 
dad, y  por  no  sé  qué  fatalidad  de  los  tiem- 
pos, las  inundaciones  han  sido  mas  fre- 
cuentes, al  paso  que  mas  tesoros  hemos 
gastado  en  este  y  otros  reparos.  ¡Con 
cuántas  ventajas  se  puede  traspasar  esta 
ciudad  á  la  hermosa  llanura,  que  cae  en- 
tre Tacuba  y  Tacubayal  allí  hallareis  un 
suelo  firme^  un  cielo  alegre  y  despejado 
que  convida  á  establecerse,  aguas  saluda- 
bles, y  cuanto  se  puede  desear  para  la  co- 
modidad y  regalo  de  una  gran  población, 
que  debe  ser  el  centro  del  nuevo  mundo^ 
y  que  quedando  cercana  á  esta  ciudad, 
ofrece  la  ventaja  del  acarreo  de  todos  los 
materiales  para  los  nuevos  edificios^  Con 
esto  adquiriréis  la  gloria  de  haber  obedc* 
cido  al  mandamiento  del  Bey,  y  pondréis 
en  seguro  vuestras  vidas  y  haciendas.  Es- 
to es,  señores,  lo  que  me  ha  sugerido  pro- 
poneros el  amor  que  tengo  á  esta  ciudad, 
y  el  deseo  del  bien  público;  vosotros  de- 
terminareis lo  que  juzgareis  del  mayor 
bien  de  él." 

3.  A  esto  respondió  uño  de  los  capi- 
tulares, cuyo  nombre  ignoramos.  "Ja- 
más emprendería  responder  á  lo  que  d 
contador  Molina  ha  propuesto,  si  no  to- 
cara á  este  noble  ayuntamiento  satisfacer 
sus  dudas,  y  desatar  sus  dificultades:  y 
así  el  silencio  en  materia  tan  grave  al  pa- 
so que  en  los  demás  es  vituperable,   ¿eo 
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un  miembro  de  este  eutnrpo  no  fuera  una 
prevoricaoionf  Con  el  mandamiento  del 
Rey  á  la  mano  j  total  ruina  de  esta  ciu- 
dad, lo  que  no  atíenden  al  interés  co- 
mun,  nos  aconsejan  abandonar  nuestra 
patria,  j  edi6car  una  nueva  ciudad;  con- 
sejo que  jamás  dejarán  de  pronK>ver  si 
DO  se  les  evidencia  que  conviene  al  bien 
público  que  nos  mantengamos  en  nuestra 
patria.  £1  orden  del  Rey  de  que  se  po* 
se  esta  ciudad  á  los  llanos  de  Taqubaya, 
68  una  consecuencia  de  los  informes  que 
le  han  hecho  de  la  inminente  ruina  de 
Méjico,  lo  que  seña  cierto  cuando  se  de- 
mostrara que  con  el  arte  no  podemos 
vencOT  á  la  naturaleza.  Ko  creo,  señores, 
qoe  haya  alguno  entre  los  que  me  escu^ 
chan,  qne  no  esté  persuadido'  do  que  á 
fuerza  de  trabajo  y  paciencia  no  se  pue« 
dan  contener  las  lagunas  de  que  estamos 
rodeados»  ni  mucho  menos^  que  el  riachue- 
lo de  Ácalhoacan,  causa  de  las  inunda* 
cienes,  no  se  pueda  echar  por  otra  parte; 
£stos  dos  puntos  que  son  incontestables, 
los  pasa  en  silencio  el  contador  Molina. 
Acaso  se  creyó  que  uno  j  otro  eran  impo- 
sibles; pero  esta  ihlta  no  se  le  puede  per- 
donar al  considerar  los  ejemplos  de  los 
Holandeses,  nación  industriosa,  que  hasta 
nuestra  edad  trabaja  ^n  contener  la  fu- 
ria del  mar.  Con  el  trabajo  y  constancia 
ha  conseguido  formar  provincias  de  las 
mas  floridas  de  la  Europa  de  lagu nachos 
expuestos  á  inundaciones.  ¿Pero  para 
qué  os  traigo  á  la  memoria  ejemplos  ex- 
trangeros,  cuando  los  tenemos  en  nues- 
tras historias?  Abrid  la  del  Rey  Mejica- 
no Moctezuma  I,  en  ella  leeréis  que  en 
su  tiempo  en  el  año  de  1446,  esta  misma 
ciudad  padeció  una  inundación,  que  no 
tiene  que  ver  con  la  que  nosotros  dos  años 
ha  sufrimos.  ¿Cuáles  fueron  las.  conse- 
cuencias  de  aquella  desgracia?  .  ¿Acaso 
abandonar  la  ciudad  y  trasladar  la  silla 


del  reino  de  Méjico  á  parage  itias  encum- 
brado! No  por  cierto,  señores.  Los  Me- 
jicanos jamás  se  hubieran  resuelto  á  éste 
paso:  amaban  como  se  debe  amar,  la  pa- 
tria: A  fuerza  de  trabajo  y  con  la  ayuda 
del  Rey  de  Tetzcoco:  levantaron  «n  nue- 
vo dique,  que  teniendo  de  extensión  tres 
leguas,  su  esi>esor  era  de  cinco  vnras  y 
media,  y  con  gran  gloria  se  mantuvieron 
en  esta  ciudad,  en  donde  sus  padres  y 
ellos  habían  nacido.  ¿Y  á  lo  que  Uega^ 
ron  los  Mejicanos  sin  el  conocimiento  del 
peso  de  las  aguas,  ni  de  la  mecánica,  es 
posible  que  no  podrán  arribar  los  Espa- 
ñoles tan  constantes  en  el  trabajo,  que 
saben  cegar  lagunas,  dirigir  las  aguas,  y 
hacer  uso  de  los  instrumentos  mas  inge- 
niosos! Con  tres  ó  cuatro  millones  de 
pesos  de  gasto,  la  laguna  que  nos  hace 
mayor  mal  se  puede  vaciar.  Bien  que 
ni  tanto  se  require;  pero  dado  que   esta 

suma  fuera  necesaria,  con  ella  so  evita  la 

• 

pérdida  de  cincuenta  millones  de  pesos, 
que  á  juicio  de  los  arquitectos  importan 
los  edificios  de  esta  ciudad,  y  al  mismo 
tiempo  se  provee  al  decoro  y  manteni- 
miento de  tantas  casas  religiosas,  y  de 
tantas  familias  Españolas,  cuyos  haberes 
consisten  en  posesiones  urbanas,  y  que  se- 
guramente  si  la  ciudad  se  pasara  á  otra 
parte,  quedarían  por  puertas.  A  la  ver- 
dad, no  merecen  este  pago  ni  los  suceso- 
res de  aquellos  apostólicos  varones  que 
con  sus  sudores  convirtieron  á  los  Meji- 
canos, ni  aquellas  almas  justas  que  con- 
tinuamente ofrecen  al  Señor  por  nosotros 
sus  virginales  oraciones,  ni  finalmente,  los 
descendientes  de  aquellos  valientes  Espa- 
ñoles que  con  su  espada  nos  ganaron  este 
reino.  Si  estas  reflexiones,  seBores,  no 
os  mueven  á  sostener  la  patria,  mué- 
vaos ¿  lo  menos  el  nombre  de  Méjico 
quC  resuena  por  todo*  el  oAe;  porque 
si  la  mudáis  en' otra  parte,  k  fama  de  tan 
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gran  ciudad*  irrevocablemente  66  perderá. 
Seria  cosa  muy  larga  el  traeros  á  la  me- 
moria ejemplos  de  las  grandes  capitales 
traspasadas  de  un  lugar  á  otro^  que.  no 
solo  perdieron  su  primitivo  explendor,  si* 
no  que  con  los  años  apenas  tuvieron  el 
nombre  de  ciudades.    La  llanura  que  el 
contador  nos  pinta  tan  á  propósito  para 
la  nueva  ciudad^  ¡cuánto  dista  del  suelo 
de  Méjico!     No  en  valde  los  Aztecas  la 
escogieron  para  fundar  la  cabecera  de  su 
reino.     Temperamento  sanO;  cielo  de  los 
mas  alegres  y  despejados  aun   en  medio 
de  lee  lagunas  que  se  observan  en   el 
nuevo  mundo.     Por  un  lado  una  laguna 
de  agua  dulce;  por  otro^  otras  de  agua  sa- 
lobrC;  que  proveen  abundantemente  á  la 
ciudad  de  sal,  pescado  y  caza^  y  facilitan 
la  conducción  de  semillas^  frutas  &c.  que 
se  dan  en  los  llanos  y  huertas  de  tantas 
ciudades  que  están  ep  sus  oríUas.     A  esto 
se  agrega  que  las  lagunas  son  causa  de 
la  amenidad  que  se  goflsa  en  estos  arraba- 
les y  poblaciones  vecinas  de  que  estamos 
rodeados.  A  mi  ver,  es  grande  argumento 
de  que  este  lugar  es  nacido,  para  contener 
una  gran  población,  e^  explendor  y  opu- 
lencia de  sus  edificios  en  tan  pocos  añps, 
pues  apenas  contamos  ciento  nueve  de  su 
restauración.     Es  verdad  que  ep  este  de- 
curso de  años  hemos  padqqido  inundacio- 
nes; pero  hemos  acudido  á  reparar  los 
daños  que  han   causado.     Estos   reparos 
no  han  surtido  el  efecto  que  nos  prome- 
tíamoS;,  emprenderemos  otros,  y  no  se  al- 
zará la  obra  hasta  que  domado   este   ele- 
mento pjroveamos  á  nue^ra  seguridad. 
Siendo,  pues,  constante  lo  que  os  be  traí- 
do señores,  á  la  memoria,  ¿qué  razón   ha- 
brá para  que  conociendo  la  superioridad 
de  este  clima,  vayamos  á  experimentar 
otro,   mayormente  que  pasando  á  otra 
parte  acaso  no  pasará  con   nosotros  la 
prosperidad  que  hasta  ahora  hemos  go- 


zado? Tenéis  aquí  una  ciudad  consogra- 
da al  Altísimo,  quien  por  intercesión  de 
su  madre,  ,baj0  la  advocación  de  Quada'*^ 
lupe,  ^  cuya  imagen  nos  vino  á  consolar 
en  la  pasada  aflicción,  no  nos  abandonará. 
Ningún  barrio  de  Méjico  está  sin  algún 
monumento  dedicado  al  culto  de  Dios: 
en  ellos  se  ofrecen  diarios  sacrificios,  y 
me  atrevo  á  decir,  que  el  desampararlos 
sería  un  escándalo.  Concluyo  acordao- 
doos^  que  esas  sagradas  vírgenes  actual- 
mente ofrecen  al  Sefior  sus  oraciones^  y 
os  prometen  toda  felicidad  si  os  quedáis 
aquí." 

-L  Parece  que  esta  arenga  movió  á  oa^ 
si  todos  los  diputados  de  los  gremios^  en 
cuyos  tiernos  corazones  hizo  grande  iaor 
presión  lo  que  tocaba  á  los  templos.  Pe- 
ro si  después,  de  todo  esto^  quedfi  alguna 
duda  del  partido  que  se  debia  tomar,  la 
resolvier<Hi  las  grandes  dificultades  que  sa 
ofrecían  en  la  jpodanza,  y  á  mi  ver  el  pe* 
ligro  de  semejante' desventura  que  se  vpía 
muy,  remoto,  porque  los  hombres  por 
nuestra  naturaleza  mas  atendemos  á  los 
males  presentes  que  á  los  futuros.  Ni  ae 
volvió  á  hablar  dé  este  asiento. 

1032.  *  £1  desagüe  de  Huebuetoc^ 
que  taptas  fatigas  habia  costado,  con  gr^n 
gloria  de  la  ciudad  j  contento  de  sus  ve- 
cinos, se  acabó  ep  este  año.  Pero  cuando 
todos  creían  que  las  aguas  del  rio  de  Acal- 
huacap  y  vertientes  de  aquellas  lagunas 
inmediatas  embocarían  por  aquel  conduc- 
to, se  halló  que  era  mas  estrecho  que  lo 
que  pedía  todo  aquel  cúmulo  de  agua. 
Por  esta  razón  cuando  el  maestro  mayor 
Martínez  esperaba  el  premio  de  sus  traba- 
jos, fué  con  aspereza  reprehendido  del  oi- 
dor Villalobos:  reprehensión  que  le  causó 
la  muerte.     Este  defecto  de  amplitud  en 


1  Alegre,  hist.  manuscrita  de  la  provin- 
cia de  la  Cbmpafifa  de  Jesüs  de  Méjico. 

2  Gcmelli,  Pl  6;.  ]H>.  1.  ci^  9.' 
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aquel  condueto  subterráneo  desde  el  prin- 
cipio de  la  obra  se  adviirtíó;  pero  estando 
aquel  maestro  mayor  resnelto  á  no  seguir 
la  primera  planta,  nedesariamente  la  obra 
había  de  salir  errada. 

1633.  *  Por  estos  tiempos  según  con* 
geturo^  se  restauró  la  calzada  de  S.  Cristó- 
baly  y  se  le  pusieron  las  compuertas  que 
aun  hoy  dia  duran« 

1634.  '  £n  este  tiea^,  el  marqués 
de  Cerralvo  (  distancia  de  treinta  y  cinco 
leguas  de  Monterey,  capital  del  nuevo  rei- 
no de  León,  mandó  fabricar  un  fuerte  que 
guarneció  con  doce  soldados,  y  que  aun 
conserva  el  nombre  de  su  fuqdodor, 

163Ó.  ^  £1  liJi^ro  Capitular  de  este 
ano,  pone  por  akaJdea  ordinarios,  á  D. 
Lorenzo  Bustos  de  Mendoza,  y  6  Satevan 
TenfosÍBo:  por,  teniente  del  escribano,  ma- 
yor de  cabildo,  á  Pedro  de  3anüIUn:  por 
coqtador,  6.9Jpólito.  Santoya:  pipr  procu- 
rador mayor,  á  D.  Francisco  d^  Solía  Bar- 
raza:  per  renuncia  de  este,  á  D.  Pedro  de 
la  Barrera:  por  alférez  real/  á  D.  JuaxD 
Francisco  Vértiz:  ppr  mayordomo,  á  Fran- 
cisco Sánchez  de  Urrieta,  que  se  escusó 
de  admitir  aquél  empleo,  y  en  su  lugar 
nombró  el  regimiento  á  Pedro  4^  Saa;  en- 
traron de  regidores,  If.  Juan  4p  Orduna, 
D.  ^Baltasar  Bodriguez  Guevara,  I).  Die- 
go Baraona,  Juan  de  Macaya,  D.  Antonio 
Monroy  y  Figueroa,  D.  Felipa  Moran,  y 
D.  Juan  Mancilla. 

^  Entretanto  que  el  marqués  de  Cerrt^- 
To  con  gran  pompa  gobernaba  la  Nueva 
España,  llegó  á  sucederle  D.  Lope  Diaz 
de  Armendariz,  marqués  de  Cadereyta; 
que  tomó  posesión  del  vireinato  el  16  de 
Setiembre.  '  Luego  que  en  aquel  año  ce- 

1  Emmo.  Lorenzana,  Hist  do  la  N.  E., 
fol.  22. 

2  Villaseftor,  p.  2.  lib.  5,  cap.  40. 

3  Lib.  Capitníar. 

4  El  mismo. 

5  Gemelli,  p.  6.  lib.l.  cap.  9. 


saron  las  aguas»  informado  que  hs  ace^ 
quias  de  la  ciudad  habia  gran  tiempo  que 
no  se  limpiaban,  y  por  lo  mismo  despe* 
dian  mal  olor,  dio  sus  órdenes  al  aynnta* 
miento  para  que  entendiera  en  aquella 
obra.  Efectivamente,  en  aquel  año  y  en  el 
siguiente  se  limpiaron  todas,  en  cuyo  tra- 
bajo se  gastaron  catorce  mil  pesos. 

1636.  ^  Fueron  alcaldes  do  mesta  en 
este  año,  D.  liorenzo  Bustos  de  Mendoza, 
y  Estévan  Terrosino:  ordinarios,  D«  Luis 
Vivero  de  Velasco,  y  D-  Gregorio  Ville- 
gas Sandovab  alférez  real,  Juan  Caballe- 
ro: por  su  escusa  D.  Juan  de  Vera:  pro- 
cu;*£ulgr  mayor,  D.  Andrés  Balmuceda: 
obrero  mayor  de  propios,  D.  Juan  Figue- 
roa: contador,  p9r  renuncia  del.  propieta- 
rioj  García  del  Castillo:  procurador  gene- 
ral de  corte,  Roque  Chavez  Osorio;  entra- 
ron de  regidores  Cristóbal  Valero,  y  Lean- 
dro Gatica:  tuvo  solamente  voto  en  el  re- 
gimiento,  Juan  de  Alcocer,  tesorero  de 
cruzada.  En  el  decurso  del  año  se  ausen- 
taron los  alcaldes  Vivero  y  Villegas:  su- 
plió las  veces  del,  primero  D.  Alonso  Ri- 
vera, y  del  segundo  el  procurador  ma- 
yor. '^  El  marqués  de  Cadereyta^  deseoso 
de  hacer  de  su  parte  cuanto  pudiera  para 
impedir  que  la  ciudací  se  inundara,  y  de 
satisfacer  al  Rey  que  le  mandaba  infor- 
marlo del  desagüe,  habiendo  como  hemos 
dicho,  hecho  limpiar  las  acequias,  comi- 
sionó á  Fernando  Zepeda,  y  á  D.  Fernan- 
do Carrillo,  para  que  ex^tendiera  una  es- 
critura en  que  sucintaipente  dieran  cuen- 
ta  de  los  reparos  h^hos  en  las  all^arradas 
y  calzadas  dentro  y  fuera  de  la  ciudad,  y 
de  cuanto  en  el  desagüe  se  había  hecho; 
añadiendo  los  gastos  que  estas  y  demás 
obras  habian  causado  desde  el  1607,  has- 
ta el  presente  año^  y  que  añadieran  á  su 
escritura  lo  que  juzgaran  seria  oportuno 

6  Lib.  Capitular. 

7  Gemelli.  p.  6.  lib.  1«  oap.  9. 
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para  la  ma3ror  seguridad  de  la  ciudad;  pe- 
^0  cotno  este  trabajo  necesitaba  de  mucha 
meditación  y  tiempo^  todo  aquel  afio  se 
gastó  en  formarla. 

1G37.  *  Al  principio  de  afio,  se  die- 
ron las  alcaldías  de  mesto,  á  D.  Diego 
Villegas,  y  á  D.  Luis  Vivero:  las  ordina- 
rias, á  D.  Alonso  ViUanueva  Cervantes,  y 
&  D.  Heuno  Nuñez  de  Villavicencio:  el 
alferazgo  real,  á  D.  Juan  de  Ordufin:  la 
procuraduría  mayor  de  ciudad,  á  D.  Juan 
Francisco  Vérti»:  la  de  rentas  y  adminis- 
traciones, i  D.  Andrés  Balmazcda:  el  ofi- 
cio de  obrero  ma)'or  de  propios,  ú  D. 
Alonso  Rivem  y  Abendaño:  las  plazas  Va- 
cantes de  regidores  las  dio  el  Rey  á  Fran- 
cisco del  Castillo,  á  D.  Antonio  Mancilla, 
y  á  D.  Nicolás  Baraona  Moscoso.  ^  Los 
comisionados  Zepeda  y  Carrillo  en  el  mes 
de  Enero  presentaron  su  escritura  al  mar- 
qués de  Óidereyta,  que  juzgándola  pieza 
digna  de  darse  á  luz,  mandó  que  se  repar- 
tiera á  ios  gremios  de  la  ciudad,  para  que 
meditaran  sobre  ella,  y  dieran  su  voto  en 
la  junta  general  que  citó  para  el  7  de 
Abril.  Las  tres  partes  que  este  papel 
contenia,  nos  han  parecido  dignas  de  en- 
comendarlas á  la  posteridad.  En  la  pri- 
mera, cronológicamente  se  referían  los  su- 
cesos y  vicisitudes  que  en  el  desagüe  de 
Iluehuetoca  hablan  pasado,  y  se  propo- 
nían estas  tres  dudas.  1?  ¿Si  para  impe- 
dir la  inundacbn  convendría  ó  nó  conser- 
var el  desagüe!  3?  ¿Si  el  conducto  que 
hace  el  desagüe  fuese  mas  ancho  y  mas 
profundo,  como  sería  dejándob  descubier- 
to, si  se  agotada  la  laguna  que  causa  ma- 
yor perjuicio  á  Méjico?  3?  ¿Si  se  podría 
conservar  aquella  obra,  caso  que  se  logra- 
ra el  fin  propuesto?  En  la  otra  parte  se 
suscitaba  la  cuestión  del  caso  en  que  aquel 


1  Lib.  Capitular. 

2  Gemelli.  p.  &.  Uh»  I.  cap.  9. 


conducto  coin  las  obras  arriba  diobos,  no 
abareara  todo  aquel  cúmulo  de  aguas,  si 
las  alborradas  y  calzadas  asegurarbo  la 
ciudad,  ó  nó?    En  la  última  se  pr^^nta- 
ba,  ¿si  no  quedando  la  ciudad  con  s^uri- 
dad  con  estas  obras,   convendría  traspa- 
sarla?  Se  añadía  á  esto  la  cuenta  del  gas- 
to del  desagüe,  que  montaba  &  dos  millo- 
nes novecientos  cincuenta  mil  ciento  se- 
senta y  cuatro  pesos  siete  reales  y  medio. 
Juntos,  pues,  los  diputados  de  los  greibios 
el  7  de  Abril,  delante  del  Virey,  no  fue- 
ron acordes:  los  mas,  estimulados  de  las 
grandes  dificultades  que  pulsaban,  fueron 
de  pareeer  que  para  dar  mayor  amplitud 
al  cunducto  subterráneo  se  rompiera  la 
tierra,  y  que  quedara  descubierto:  á  mas 
de  esto,  que  se  hicieran  otros  reparoi^  pe- 
ro que  de  ninguna  manera  se  pensara  en 
pasar  k  ciudad  á  otra  parte.    £l  marqués 
de  Cadereyta,  oidos  estos  pareceres,  el  20 
de  Julio  decretó  que  el  desagüe  quedara 
al  descubierto.     Esta  providencia  se  tuvo 
por  necesaria,  pues  constaba  que  todo  el 
cúmulo  de  aguas  que  debian  correr  por 
el  desagite  por  falta  de  capacidad  en  el  ca- 
nal, retrocederían  con  daflo  de  la  ciudad, 
y  llegaría  el  caso  de  atramparse  por  la 
tierra  piedras  y  lefia  que  arrastraban  aque- 
llos torrentes.     Esta  obra  que  desde  el 
mismo  ano  se  comenzó,  era  ciertamente 
mayor  que  aun  la  del  desagüe;  porque  á 
juicio  de  los  geómetras,  desde  la  calzada 
de  S.  Cristóbal  basta  las  bocas  de  S.  Gre- 
gorio, se  debian  cavar  setenta  millones 
setecientas  veinte  y   un   mil  quinientas 
veinte  y  seis  varas  cúbicas,  para  que  aquel 
cauce  pudiera   recibir  cuatro   varas  de 
agua  de  los  rios,  torrentes  y  rebosaduras 
de  las  lagunas*  ^  En  esta  mismo  afio  con- 
cedió el  Rey  á  la  ciudad  que  el  oficio  de 
corregidor  lo  sirvieran  loS  alcaldes  ordi- 
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narios.  La  misma  ciudad  tuvo  por  me* 
jor  suprimir  la  mayordomfa  de  propíos,  y 
darlos  en  administración. 

16^.  '  En  el  siguiente  año  el  ayun- 
tamiento hizo  alcaldes  de  mesta,  á  Alon- 
so ViUanueva  Cervantes,  A  D.  NuOo  Nu- 
fiez  de  Villaviceocio:  alcaldes  corregidores, 
á  D.  Juan  Cervantes  Carbujal,  y  al  regi- 
A>r  D.  Juan  de  Veraj  alférez  real  y  pro- 
curador mayor,  u  Roque  Chaves:  obrero 
mayor  de  propios,  á  D.  Nicolás  Barones* 
Después  de  algún  tiempo,  por  ausencia 
de  Roque  Chavea,  se  envió  á  la  corte  por 
procurador  general,  y  se  puso  por  procu- 
rador mayor  á  Juan  Ordufia,  y  por  alfó- 
rex  real,  al  depositario  Juan  Macaya.  ^  £q 
eite  tiempo  el  famoso  corsario  Holandés, 
que  llamaban  pié  de  palo,  con  una  escua- 
dra de  catorce  imvíos  cruzaba  en  la  sonda 
de  la  Tortuguilla,  esperanzado  de  apresar 
la  rica  flota  que  á  la  ssaw  debía  aalir  de 
Veiaeroz;  pero  sus  esperanzas  fueron  fa- 
llidas, pues  loo  Espantes  ftieroo  avisados 
id  peligro  que  eorrian,  en  el  puerto  ó  an- 
tes de  llegar  á  aquella  altura,  con  lo  cual 
ó  no  dieron  las  vdas,  6  volvieron  al  puer- 
to de  arribada 

1639«  '  £1  primero  del  año,  jnnto  al 
cabildo,  nombró  por  alcaldes  de  mesta,  al 
regidor  D.  Jnaa  Vera,  y  á  D.  Juan  Cer** 
vantes:  por  alcaUea  eorregidores,  á  D.  Fe- 
lipe Sámaoo,  y  id  regidor  Francisco  Cas- 
tQlo;  por  alférez  real,  á  Júm  de  Alcocer: 
por  procurador  mayor,  á  D.  Pedro  de  la 
Barrera:  por  obrero  mayor  de  propios,  á 
D.  Diego  Moreno  de  Monroy:  por  conta- 
dor, &  Echávarri:  por  mayordomo  á  Geró^ 
nimo  Montes:  la  plasa  de  alférez  real  que 
16  mandó  betiefictar  en  el  decursc^  del  año. 


1  Lib.  Capitular. 

2  Touu  514  de  las  misceláneas  de  la  Bi- 
blioteca de  la  Minerva  de  Boma. 

3  Lib.  Capitular. 


se  le  remató  á  Juan  Salcedo*  ^  En  este 
año,  6  acaso  en  el  pasado,  se  puso  en  Ve* 
racruz  la  armada  de  Barlovento,  providen- 
cia acertada  jrmra  tener  limpios  aquellos 
mares  de  corsarios,  debiendo  cruzar  desde 
las  costas  de  Nueva  España  hasta  las  islas, 
é  impedir  los  contrabandos,  que  ora  con 
uno,  ora  con  otro  protesto  se  introducian 
en  el  reino.  *  En  estos  ticmpos;  llama* 
do  del  Rey,  se  volvió  á  España  el  arzobis- 
po de  Méjico  D.  Juan  llanso.  La  causa 
de  esta  desgracia  fueron  los  pleitos  que 
sobre  puntos  de  inmunidad  tuvo  con  el 
Virey.  *  Aun  en  estos  tiempos  ¿quién  lo 
creyera?  la  esclavitud  de  los  Indios  dura- 
ba. Esto  movió  á  Felipe  IV  á  librar  en 
10  de  Setiembre  cédula,  en  que  manda 
que  en  cualquiera  parte  de  su  reino  que 
se  hallen  Indios  esclavos  sean  puestos  en 
libertad,  y  da  por  caso  de  crimen  laesae 
magestcUiSf  &  los  que  ayudaren  á  cautivar, 
ó  prestaren  dinero  para  ello, 

1640.  "^  £1  presente  año  tuvo  la  ciu- 
dad por  oficiales  de  policía,  &  los  alcaldes 
de  mesta  Francisco  del  Castillo,  regidor, 
y  á  D.  Felipe  Sámano:  por  alcaldes  corre- 
gidores, á  D.  Juan  Cervantes  Carbajal,  y 
al  regidor  Cristóbal  Valero  que  sirvió  tam, 
bien  la  plaza  de  alférez  real,  acaso  por 
muerte  del  que  la  había  comprado:  el 
procurador  mayor  fué  Nicolás  Baraona: 
el  obrero  mayor  de  propios,  D.  Francisco 
Solfs,  nombrado  por  el  Rey  regidor.® 
Entre  tanto  el  marquéa  Caderejrta  gober- 
naba la  Nueva  España  con  justicia  y  hu- 
manidad grangeándose  los  ánimos  de  aque- 
llos pueblos,  procurando  adelantar  las  po- 


4  Emmo.  Lorenzaaa,  Hist.  de  N.  E.,  fo- 
lio 22. 

5  Gil  Gonzalex  Dávila,  Teat.  Ecles.  to- 
mo 1.  fol.  60« 

6  El  mismo  fol,  191. 

7  Lib.  Capitular. 
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sesiones  Españolas  en  diversas  partes  de 
so  gobemacnon,  había  fundado  en  el  nue- 
vo reino  de  León  una  colonia  que  de  su 
título  nombraron  Cadereyta,  que  el  dia  de 
hoy  es  una  villa  respetable.  Meditaba 
otros  muchos  establecimientos,  cuando  lle- 
gó á  Veraeruz  su  sucesor  D.  Diego  López 
Pacheco  Cabrera  y  Bobadilla,  duque  de 
Escalona,  y  marqués  de  Villena,  grande 
de  España,  que  convidado  de  aquellos  ve- 
cinos á  detenerse  ^  algún  tiempo  para 
asistir  á  los  espectáculos  que  le  prevenían, 
prolongó  sy  demora  desde  el  24  de  Junio 
hasta  entrado  Agosto,  y  llegó  á  Méjico  el 
28  del  mismo  mes.  ^  La  residencia  de  su 
antecesor  la  tomó  ^  eJ  nuevo  obispo  de 
Puebla  que  acababa  de  llegar  con  el  du- 
que, D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza.  *  En 
ella  recibió  grandes  pesadumbres  por  la 
malevolencia  de  sus  enemigos.  Al  mismo 
obispo  cometió  también  el  Virey  reciden- 
ciar  al  marqués  de  Cerralvo,  que  5  años 
antes  habia  partido  para  España,  dejando 
su  poder  para  qué  respondiera  á  los  car- 
gos que  le  hicieran.  Con  estos  despachos 
el  mismo  obispo  fué  nombrado  por  visita- 
dor de  la  Audiencia  y  tribunales.  Luego 
que  el  marqués  de  Villena  tomó  posesión 
del  vireinato  en  cumplimiento  de  las  ór- 
denes del  Rey,  ^  encargó  al  gobernador 
de  Sinaloa  Luis  Costinos  que  entrara  en 
Californias,  observara  sus  costas  y  las  is- 
las inmediatas,  lo  que  ejecutó  puntual- 
mente con  dos  padres  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Su  relación  solo  sirvió  de  confir- 
mar las  noticias  que  se  tenian  de  aquellas 
remotas  tierras:  conviene  á  saber,  que  los 


1  Vetancourt,  tom.  1.  trat.  de  Méjico»  ca- 
pitulo 2. 

2  Lib.  Gapltalar. 

3  Pucci,  vida  del  8r.  Palafóz. 

4  Vetancourt,  en  el  mismo  oap. 

5  Clavijero,  hist.  de  Californias,  lib.  2. 
párrafo  5. 


naturales  eran  de  índoles  apacibles:  que 
aquellas  costas  abundaban  de  placeres, 
(así  Uaman  en  la  Nueva  España  á  los  lu- 
gares en  que  se  crian  las  perlas,)  pero  que 
aquellas  provincias  eran  horrorosas  por 
su  esterilidad.  '  En  el  mismo  año,  al  con- 
tador de  alcabalas  se  le  asignó  un  tanto 
por  ciento  de  lo  recaudado. 

1641.  ''  Los  empleos  de  ciudad,  á  su 
tiempo  se  dieron  á  estos  sugetos:  las  al- 
caldías de  mesta  D.  Juan  Cervantes  Car- 
bajal,  y  al  regidor  Cristóbal  Valero:  las 
ordinarias  y  corregimiento,  al  regidor  D. 
Felipe  Moran  de  la  Cerda,  y  á  D.  Fran- 
cisco Moreno  Monroy:  el  alferazgo  real,  á 
Francisco  del  Castillo:  la  procuraduría 
mayor,  á  D.  Juan  Orduña:  el  cargo  de 
obrero  mayor  de  propios,  á  D.  Alonso  Ri- 
'Vera:  la  tenencia  de  escribano  mayor  de 
cabildo  por  muerte  de  Carrillo,  á  D.  An- 
tonio Alvarez  de  Castro.  Después  de  tiem- 
po, por  muerte  del  alférez  real,  entró  en 
su  lugar  D.  Francisco  Solfs  y  Barrazu: 
tuvo  voto  en  el  regimiento  el  depositario 
general  D.  Antonio  Montoya  y  Cárdenas: 
dos  plazas  de  regidores  dio  el  Rey  á  Fran- 
cisco Cervantes  Carbajal,  y  á  D.  Diego 
Orejón  Osorío:  por  ausencia  de  Moran,  al- 
calde corregidor,  fué  substitoido  el  obre- 
ro mayor.  En  el  año  que  corre,  el  mar- 
qués "  de  Villena  por  scdicitud  del  obispo 
de  Puebla  á  quien  desecsba  favorecer^  djó 
auxilio  para  que  quitará  á  los  religiosos  de 
su  obispado  las  doctrinas  que  desde  la 
conquista  de  aquel  reino  tenian,  substitu- 
yendo clérigos  conforme  á  la  cédula  del 
Rey. 

1642.    ^     En-el  año  de  1643  del  na- 
cimiento de  JesuoristO;  fueron  alcaldes  de 


6  Vetanoonrt,  tom.  1.  trat.  de  Méjico,  ca« 
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meeta  TJ.  Ft]\pe  Mován  tié  la  Céfda,  y  D. 
'Fmileiaco  Moreno  de  Monrroy:  ordi»&rio6 
«orregidoreB,  D^  Cristóbal  de  la  MotaOso^ 
rio,  y>él  r^ddr  D.  Pedro  I>iai  de^la  Bar- 
rare: i\(ére%  realj  él  regidor  sübttttíto  D. 
Antonio  l&>ntO}'á  Oárdena^  tpfocuradór 
iiiayór,  D.  Fítíf jVe  íítyráü  ^  I&  Cerda,  es^ 
críbalo' de  gobtemo  y  fiégídóff: 'dbícrb  ma- 
yor dúptc^fH^jí).  Al&nndWvérk  y  Aben- 
tfafíó:  cohtedóí  por  tdlÜ  dé  Ethffrartí, 
Juaü  dé  Gótica:  mayorflofno,  por  renun- 
cia del  propietario,  Juan  Oh)uña:  éstñ- 
bano  mayor  de-  c^ablido^  D.  Andrea  í'er- 
nátide^  Kavatro:  strbdtítúidos'  en  lugar  dé! 
Klfiárez  r^  preso,  I>.  Fhiíióiscó  CewtLti- 
tes,  y  ch  lu^ar-del  plrócdmdor  itaoyór  au- 
séhte/  LeaudW  Qtítíóa.  *  lias  casas  que 
llttnan  eíi  M^icó  de  estado,  y  pertenecen 
tf  fes*  iaefeettdienté^  de  Córt^,  el  f*  de 
Ftebréro  se  tiUeírfáron,  y  habiendo  dilrtL^o 
d  incendfo  toda  14 '  noche  por  uñ  viotéhtó 
Norte  que  soplaba,  se  tiiene  poí*  ¿lertó  tíé\r 
uno  de  lúa  ndas  memohibles  que  ha  pade- 
cido aqtiella  ciudad.  ^  fiálíábasé  lá  Nue- 
va Efi/pafia  contentfsínfia''^n  él  fnafqüiás 
de  'VlUetíá;  pues  por  sii  Htafcflícíad  y  büert 
trató  hábia  sabido  ganar  los  áhimoV'dé 
aquétió^  Véciúós^  que  se'  prometían  '3é  kú 
gobernación  grandes  felipídkde^;  tiha  mi- 
provisa  desgracia  vino  i  dernb2i.n0  del  vi- 
i^inatoj  suceso  memorable  érí  la^  historia, 
qué  referíVé  éomo  se'  fiallá  en  VetanóouVt, 
atvtor  respetable,   »    y  en  Puccí,  escri- 
tor de'  la'vida  del  venerable  D..  Juan  de 
Palaíbx  y^ 'Mendoza^  obispo  de  la  Puebla 
3e  los  Angeles.  ,  £!ste  prelado  en   aquel 
Junib,  .con  pretexto  •  (Je  abrir  la  visita  de 
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1  Arévalo,  en  el  mercurio  de  Febrero  de 
dicho  año. 

2  Vétan<jofart.tOm.  1.  tfat.  de  BÍéi.  car 
pítulo  2. 

3  I^Q^ii  vida  del  Sr.  Pal afiox» . p.  l.  capí- 
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la  audiencia,  ó  jdeitoiáÉttr  posesionndel  ar- 
zobispado dé  Méjiooá  4^0  habia  sido  pre- 
movido  del  Bey  c^itíStao  Féltpie  IV}'  fué  á 
Méficoí'étt  reátííí&d  éP  motivo  de  so  víige 
como  lo '  probó  el  héchd,  érátij^rálifiál^i 
qu¿  dé  Villehii  del  Vireinato,  y  entrar  eil 
sülli^r.'  CbWuniéada/  Jjues,  coh  pocoé 
ú\i  óbrtiisidn  eí  9  Junio,  vigilia  de  la  pas- 
cua''dé'  EápíHtu  Santo,  muy  entrada  la 
ñbcKefti^o"  llamái'  lá^  los  oidores  y  al  és- 
críbhnó  Luié  dé  íótár,  étí  cuya  preséitcia 
se  léyá^ori^los.  despachos  del  Rey  que  po- 
cos diaá  antes  le  Habiarí  venido,  en  que 
se  le  mandaba  fíasái  &  M^co,  y  tomálh 
posesión  del  vhiéfnat¿,  compiálieñdo  al  líiaí? 
qués  de  Villéha  á  paisíar  d  la  corte  *  i 
daf  cuenta  dé'síi  (iótíduóta.  líabiertdíí 
todos  protestado  qué  obédécerfán  á  aquel 
mancMmíiénto/sé'etidáMIbafóh  á  los  estra- 
dos; adotíd^  poco' déi^pités  llegaron  el  ma- 
tíbtíal  p^^istáft'  ye  LtírTií,  y  ottóH  caba- 
ttet^ds '^ue  hábián'  áiStí  Urtihién  -coiYvó^- 
dos,  á  <fuiénes  éé  '  ditt  parte' de  lo  que  el 
Rcyüíandaba.         '    ' 

ibispuéstas  de  é^'iíiódó  las  cosas, 'an- 
tcÉÍ  que  rayám  la^aibü,  Vi  ^  Jüánr  de  Pala- 
fox  c^misíbñó  al  trfdcfr  Andrés  Pradb  dé 
Ltigo  pataí  <ítíe  ftMéra'  tt  rtbtífióáf  af  Viréy 
ki  cédula  d«  9.  M:  TSatré  «atito  «é  faabián 
ap6Ü;ada  á  feé  pHéÜM  déTalacio  d  maes- 
tre dé  «ampo  D.  Arttottio  áé  Vergara,  ü.' 
Diego  AétudiUo,  D.  Juan  Hurtado  deMen- 
dosiái  y  otros  señores.  ^Nf-sé  desctiidd  el 
obispo  en  dat  sus  órdeneá^ahi  que  las^ave^ 
nidas  delpalaéit)  Aieranr  dcój^a^aedé  tro- 
pa. Al'  f^ñt  estas  L*k»ccf nstarttíras,  isaca- 
dasdi9  PéoÜ,  tio-puiedo  adivlnárjhi  como 
pufdo  entrar  aquel  obisplo  Mñ  Ids  oidoi^ 
illa  sala  4é  lá^audiencía  que  qu^eda  m  íA 
recinto  del  polafok)^  fi  i  ttíénm  como  cott 
tantatfiícíBdadtse 4flsp«so déla  tropa,  cu^ 


■K. 


1  I 


'» ^ 


4    Puoci,  vida  del  venerable  .  Sr.  D.  Jjunri 
'de  Palafox,  p.  1.  cap.-4.      ' 
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yo  cilartel  estaba  «Uí  sio  que  lo  entendier 
Y%  el  marquéa  de  YUlena*  '  Pero  <á  los  hisr 
toriadorqs  do  toica  el  desatar  las  dificul* 
tades  que  se  efK^uentraii  en  los  autores^  si- 
no el  referir  I9  que  en  ellos,  halla.  £1  oi- 
dor Lugo  curpplió  cpn  su  comisión^  bien 
que  bailó  al  marqués  en  la  oama,  de  don- 
de se  retiró  ocultaoiente  al  copvento.  de 
descalzos  de  Churubuaco.  ,  Luego  que  sa- 
lió el  sol|  se  divulgó  por  Méjico..^l.,C|aso, 
y  Ruellos  vecinos  no  bailando  ^i)usa,para 
un  propedimiento  tan  estr^iño^  s^.  pregun- 
taban unos  á  otros  ¿en  qué  podia  haber 
pecado  el  marqués  de  Yillena  para  que 
se  le  tratara  d^  aquella  loapera!  En  aque- 
llos dias  se  embargaron  8U9  bienes,  y  sus 
alhfijas  £ueron. vendidas. jBji  almoneda.  Pa- 
sado tiempo,  coqici.loa  ^pjicanos  np  sose- 
gabap  en  bof<er  ,pl^^i^.del  delinque 
se  le  achacaba  á  hombre  U\n  benemérito, 
hallarop  que  sus  .^^i^igos  lo  b«bi|ui  acu- 
sado al  Key  c|e ,  ba^b^^  <^ido  en  felonía* 
Las  pruebas  que  éstos  aleg^ban^  son  dig- 
nas de  la  historia:  la  una,  que  hubia  pues- 
tqdc  caste)lar|p  eUfeliuerte  de  San  Juan 
4q  Ulúa  á  un  Po^ugués;  la  otra  es  de  tan 
ppca  monta,  que  de  bu^ia  gi»pa  la  omir 
ticr?,  si  np  entendiera. qf^  en.  los  delitos 
de  alta  traición  las  ^osas^mas  pequeñas  se 
ab^Uun  para  hqcer  nías  odiosos  á  los.  trai- 
dores. Fue  el  capo,  que  ^1  marqués  de 
Vill^Q^  que  se  preciaba  de  soldado,  gusta«> 
ba  de  tener  buenos  caballos:  entre  otros, 
D.  Pedro  de  C^ill»  y  D.  iCtístóbaX ; de 
Portugal,  personas  de  la  prímena  nobleza, 
le  regalU(ron  dos,  que  ^robaidof^ ,  pp,reci^- 
dolé  al  parqués  mejor  el  d?  J)«  Ofislióbal, 
inconsideradamente  Mprorunipió.en  estas 
expresiones,  nk^ar  es, el, de  PorUigqtt  estas 
palabras  de  sentido.  tant^Uano  y  nátutial  se 
los  refirierpn  á.JPelijf^IV^  noAeí^tüOi  jna« 
ñera,  que  si  en  la  estimación  del  marqués 
pesara  mas  el  nuevo  Rey  de  Portugal  que 

el  de  Castilla.     Agregábase  á  esto  el  rna- 


y\o  d^  aviso  q^ue  despaobó  ?l  marqués  lue- 
go que  entró. en  poseifon  del  vireinato»  6 
por IO0  viento^  ¿acaso  pdr  alguna  otra 
razón  habia  aportado  á  Portugal  á  hi  sazón 
que  aquel  reino  se.  babia  alzado.  Y  sien- 
do cierto  que  en  aquel  tienipo  todo  era 
sospechoso  á  la  corte  de  España,  temió  el 
Rey  que  el  marqués  abriera  las  puertas,  de 
la ,  Kueva  Eapaüa  i  los  Portugueses,  y  e^ 
ta  fué  la  causa  porque  se  envió  cpn  tanta 
solicitud  al  obispo  de  Ptiebla  4  primarlo 
del  v¡reinato« 

1643.  ^  Entre  tanto  que  gobernaba  d 
dicho  obispo,  mandó  derribar  de  los  luga- 
res públicos  dct  la^  ciudad  ciertas  estátoos 
ó  ídolos  antiguos,  que  hasta  entopces  ba^ 
biun  conservado  los  gobernadores,  y  .vire- 
ye^  como  trofjeos  de  las.victoriasr.que  ga*- 
naroQ  los  Espabilóles  contra  Ips  MigicaBos. 
Ko  dudo,  que  aquel  zeloso  ol(ispo  se  .mo- 
verla á  esto  con  el  piadoso  fin  de  abolir  la 
memoria  de  la  superstición  Indiana.  E^ 
tremóse  también  en  ordpnar  el  servicio 
militar,  para  que.  en  oaao  que  los  Portu- 
gueses intentiiran  probar  fortuna  eiji  aquel 
rejúo,  hubiera  quienes  les  hicieran  fronte* 
Para  esto  levantó  doce  compañías  de  mi- 
licias,  que  hacia  ejercitar  en  el  manejo  de 
las  armas.  Visitó  los  colegios  que  no  e^ 
taban  sujetos  á  los  regulares,  y  los  arre- 
gló. ^  A  la  real  universidad  dio  sabias 
Ijpyes,  con  ks  cuales  se  gobi^r^fi^ ,  hasta  el 
presente,  y  le  fi^n  adquirido  1^  glpr¡a,que 
tiene.  Bien  que  el  obispo  Virey  esUivie- 
ra  ocupado  en  estos  negocios,  np^  desaten- 
dia  ú  la  visita  de  audiépcia  jr  tribunales;  y 
habiendo  hallado  que  los  pleitos  no  se 
sentenciaban  con  aquella  prontitud  qué  la 
justicia  pide,  suspendió  á  tres  oidores  Ih- 


1  Gil  González ,  DúvíIsk  Teat>  eeles.  de 
las  Infllas  Occidentales,  tom.  1 1  vida  de  D. 
Juan  de  Palafox. 


pit 


2    Ve^Dcourt,  toni.  1.  trat.  de  Méjico,  <;a- 
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t^^os  y  diligentas,  contigliió  que  mocfaos 
negocios  que  cataban  callados^  se  desküe* 
mu  presto.  Dejó  ordenaDzas  á  la  audien- 
cia, abogados,  y  procuradores.  £d  estos 
trabajos  empleó  D.  Juan  de  Palafox  loa 
cinco  meses  ^ue  fué  Virey,  y  casi  dos 
años  que  duró  su  visita/  Fué  prelado 
verdaderamente  incansable  en  el  trabi^o, 
y  .tan  desinteresado,  que  no  recibió  ni  Mn 
real  de  las  rentas  de  Virey  y  visitador. 
Eu  este  tiempo  Felipe  IV,  persuadido  á 
que  la  diligencia  del  obispo  de  Puebla 
prevendría  los  designios  del  marqués  de 
.Villepa,  despachó  á  tod&  diligencia  á  suc- 
cederle  á  D*  García  Sarmiento  Sotomayor, 
cdnde  de  Salvatierra,  que  en  aquel  Octu- 
bre aportó  á  Yeracruz,  y  en  23  de  No^ 
viembre  con  gran  '  séquito  entró  en  Mitp^ 
co.  El  obispo  de  puebla,  entregado  el 
bastón,  siguió  la  visita.  ^  Al  fin  de  este 
uüo  el  marqués  de  Villena  pasó  de  los  des- 
calzos de  Churubusco  á  Sao  Martin,  lugar 
vecino  á  Puebla,  para  disponerse  al  via- 

16^3.  ^  Consta  del  archivo  de  la  ciu-^ 
dad,  qqe  en  este  año  fueron  alcaldes  de 
inesta,  D.  Cristóbal  de  la  Mota,  y  eil  re- 
gidor D.  Pedro  Diaz  de  la  Burrera:  alcuU 
des  corregidores^  D.  Uabriel  Rojas,  y  el 
reidor  IX  Juan  Orduúo:  alférez  real,  D. 
Diego  Orejón  y  Osorío:  procurador  ma- 
yor, Leandro  tíatica:  contador,  Juan  (jta- 
tica  Contreras.  Entrado  el  año  3e  ausenta- 
ron el. alcalde  corregidor  Orduña  y  alfére:^ 
real:  por  nombramiento  del  cabildo  ocu- 
paron sus  plazas  Alonso  de  Kivera,  y  el 
alguacil  mayor.  Entre  tanto  el  obispo  de 
Puebla  seguía  en  su  visita,  y  el  conde 
de  Salvatierra  gobernaba  el  reino  de  Mé- 
jico: el  marqués  de  Villena  que  en   me- 


1  Lib.  Capitalar. 

2  Vetancoyrt,  tom.  1.  trat  de  Méjico,  ca- 
pftalo.  2. 

3  Lib.  Capitular. 


dio.de  su  desgracia  habia  mantenido  la 
gftindeza*de  áxiimo  dé  tiue  era  dotado  por 
sí,  y  por  qoedio  do  lo»  machos  amigos  que 
tcmia^  cerciorado  de  los  cargos  que  sus 
eneinigosle  habían  hecho  en  la  .corte,  sa^ 
có  atestaciones  de  las  personas  dé  cuenta 
de  Méjico  de  la  limpieata  de  corazón,  con 
que  habia  administrado  la  Nueva  España, 
y  m^  persuado  qu^  n»,  3olaa)tate  aquel 
ayuntamiento^  sino  tataVí^n  el  obispo  do 
Puebla  qoe  habia  heoho;  tas.  pesquisas^  y 
el  actual  Yirey  que  habia  palpado  las  car 
lumnias.  que  se  le  imputaWji  esoribieroQ 
al  Rey  en  su  aboao^  ^^.  Con  estos  imfor*- 
mes  hizose  ¿  la  vela*  Llegado  &  la  corte 
se  presentó  al  Rey,  seguro  de  sincerar  su 
conducta,  somo  lo  copsiguió  en  la  prime- 
ni  audiencia  que  tuvo.  Felipe  IV  que  & 
pesar  suyo  se  ^  había  visto  precisado  á  to- 
mar aquella  terrible  providencia,  quedó 
tan  satisfecho  al  oírle  sus  descargos,  que 
mandó  reintegrarlo,  librándole  .despficho 
de  Virey  de  Méjico;  pero,  el  marqués  de 
Villena  contc^ntándose  con  la  gloria  de 
haber  recuperado  la  gracia  idel  Rey,  per^ 
imitó  (^quel  vireinato  ppr  el-  de  Sicilia. 
Dese^npeuado  de  este  diSci]  lance,  no  de* 
jó  de  promover  la  dilatación*  del  nombre 
Español  en  la  Nueva-Espaua.  Entre 
otras  cosas,  aconsejó  al  Rey  que  seria  con^ 
veniente  hacer  otra  tentativa  para  poblar 
las  Californias^  que  á  mas  de  sus  perlas, 
oirecian  sus  puertos  un  seguro  amclfige  á 
los  navios  que  hacían  1;^  carrera  de  Fili- 
pinaS|  y  se  reducirían  aquellas  gentes^ 
Este  pensamiento  del  marqués  fué  suge- 
rido en  circunstancias  que  Felipe  IV,  es- 
timulado de  los  informes  que  tenia  de  la 
apacible  índole  de  aquellos  natur^es,  ^ 
pensaba  dar  orden  para  que  se  enviara  de 
aquella  península  una  Colonia.    Efectiva- 

4  Vetancourt,  tom.  1.  trat.  cap.  2. 

5  Clavijero,  Hist  de  Calif.  tom,  1.  lib.  2. 
párraf.  5. 
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mento  en  aquel  4iñttTBe  envió  á  M^ico^  á 
D.  Pedro  Portel  ék\  Casanaiej  con  alnplf- 
miiiaB  fecultadds  fumi^oonquiMar  y  poblar 
aqaella^  provincias»'  i  *  En  este  mismo 
año  concedió  el  Bey  á  la  muy  noble  eiü^ 
dad  de  Méjioo,  qw|  toniara  á  su  cargo  la 
provi&ion  de*í¡8cal  de'jtistícia  mayorreste 
empl^  tse  díó  á  Bedh>  NaVía. 

1644;*  ^  En  el  ineebdio  acaecido  el '  29, 
de  ette  mglo  en  que  corre  la  Historia^  se 
quemaron  eooyú^  hemos  dicho  atrás  lodü- 
bros- de)  archivo^ de  la  ciudad,  7  está  es  la 
eausa  ÍK>rqiie  ^  bay('de  donde'  oopiar  los 
oficMes  dé  policfa,*ni'  han  bastado'^  para 
hallarles  las  diligencias  que  ha  practicado 
el  regidor  D.  Aiifbfíio,  Rodríguez  Üe  Ve- 
lasco^  Comiéionadó^  de  áqtiél  ayuntamiento 
para  recojeí-'éírtü*  noticias."  Así  tjue  una 
ó  otra  que  tó  ha  hallado  etí  kigiinos 
instrumentos  páblicos,  sé  notará  en  Su  lu- 
gar. ^  •  Dfe  Gil  González  DáVila  consía, 
que'éh  dste  mismo  año  la  cíiidad  de  Üíé- 
jico  piílifi  á  Felipe  IV,  qué  no  diera  mas 
licen'cia  para  otras  fuhdáclónes  de  coh- 
véritos,  así  de  ht)róbres  como  de  mugeres, 
porque  al  número  excesivo  se  agregaba 
que  eran  tantas  laeí  criadas  que  las  moti- 
jaá  tenian,  qué  lo  ladtabá  la  ciudad.  A 
mas  de  esto  le  áuplicaban  qué  les  prohi- 
biera nuevas  adquisiciones  de  bienes  rai- 
ces, porque  de  lo  contrario  llegaría  él 
tiempo  en  que  fueran  tínicos  dueños  de 
las  podééionéá  de  aquellos  contornos.  Al 
ticntpo  que  esta  representación  sé  hacia 
al  Bey^  llegó  á  Méjiéo'í).*  Pedro  Portel 
Casanatej  quien  recibido  del  conde  ¡áe  Sal- 
vatierra con  benignidad,  mandó  que  de 
las  cajas  reales  se  le  suministraran  los  cau- 
dales <}ííé  necesitaba  para  la  expedición  de 


1  Vetancourt,  tona.  1.  trat.  de  Méjico,  ca- 
pítulo 5. 

2  Clavijero,  Hist.  de  Calif.  tom.  1.  lib.  2. 
párraf.  5. 


Cafiíomias^  y  faabiéodele  concedido  le- 
vantar soldados,  y  juntar  familias  para 
aquellas  peUatíones,  librd  mandamiento 
á  los»  gobernadores  de  la  tierra  adentro, 
para  que  le  dieran  el  aukilio  que  les  pi^ 
diera.  Con  estos*  soooi'rds  prontamente 
se  alistaron  los  buques,  y  cafando  todo  es- 
taba pronto  para  darse  á  la  Vela  al  fin  del 
año,  ciertos  malvados  enemigos  de  aq«ieT 
gefe  quemaron  dos  bs[rc<>s.  lEste  contra- 
tiempo des  vándó  los  soldados,  y  las  fanñ-' 
Has  se  retiraran  á  los  pu^Mos  vecinos,  ín- 
terin se  hácian  otms  embareácionei^. 

1645.  El siguiei^te' año esnotabléfor la 
inundación' que  Bféjico  experimentó;  p*or- 
que  kühque  oého  años  antes  el  míarqtfi69 
de  Cadereyta,''ítomótrferlm6s^ensu  logar, 
hábia  mandado*  que  se  alzaran  nuevos  di*" 
ques,  y  qué  elcauóe  del'Qe^üé  quedara 
al  descubierto,  no  obstante  qne  en  aque- 
lia  obra  se  trabajaba  incesantemente,  sien- 
do trabajó  de  un  siglo,  poco  se  habia  ade- 
lantado. ''Sé  agregaba  51  esto,  que  estando 
fabricado  aquel  conducto  por  espacio  de 
media  legua  en  piedra  viva,  no  era  dable 
el  descubrirlo^  y'asf  los  maestros  de  aque- 
lla obra  se  haíbian  contentado  e^hquel  es-' 
pacio  de  abrir  en  trechos  Innibrerás;  Por 
esta  razón,  habiendo'  sido  las -aguas  de 
aq^el  Estío  y  del  principio  deOíoñd  muy 
copiosas,  él  Ho  de  Acalhuacan  salió  de 
madre,  y  arrastró  tantas  piedras  y  arena, 
que  atrampando^  el  conducto,  las  aguas 
retrocedieron  ¿obrb'la  laguna  de  Tzum* 
pango,  ^  i^  dé  éátfe^^iasiirón  á  la  de  Milico 
que  inundó  la  ciudad.  Pared>  que  este 
contratiempo  ni  duró  mucho  tiempo,  ni 
menos  tlivo  consecuencias.  En  el  tnismo 
año,  *  con  él  servicio  de  siete  mil  'jiesos, 
consiguió  la  ciudad  del  Hey  tener  fiel, 


3  GemelH,  p.  6.  lib,  2..  cap.  9. 

4  Vetanoourt,  ton).  1.  trat.  de  Méjico,  ca- 
pítulo 5. 
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mo]{)neroB,  pregoneros;  porteros  de  oabik 
do  f^&rotiy  y  otrod  oficiales  nienores. '' 
Al  nrísAio  <)iefnpo  el  puesto  de  eseribano 
real  de  la  caja^  y  mayor  de  mimí»  y  regia- 
troS)  Be^benefició  én  veinte  mil  peeos. 

1646.  ^  Bdte  año,  la  Naeva  España  fué 
afligida  eoR  terremotos;  pero  ninguno  mus^ 
foeHe  que  ¿1  que  se  experimetitó  en  Ma- 
linaleo  el  13  de ,  abril  á  las  nueye  de  la 
noelie,  puea  por  testimdnio  del  (irzohispio 
de  M^ioo^  qué  altaba  en  visita,  por  largo 
titopo.  las.  pámpanas  se  reptcaron. 

1647.  ?  Por  estos  tiempos,  sesenta  y 
ecbo  leguas  al  Ueste  Novueste  de  Méjico^* 
seiiMidáuna  gi^D  población  en  sitio  de 
excelentes  pastee,  que  ehbonor  del  actual 
Yirey  llamaron  Salvatierra,  y  fué  conde* 
comda  oon  los  privilegios  de  Villa. 

EL  EDITOR.  ^ 

£1  P,  Cavo.que  jamás  se  separó  de  lop 
ápkes  Ae  la  política,  omitía  á  lo  que  en- 
tiendo, de  propósito  referir  Jas  escándalo* 
aaa  ocurrencias  de  este  año,  es  d^c&r,  la^ 
desazenes  tenidos  entre  los  padrejs  ¡^\Ái 
tas  á  que  pertenecia,  y  el  veoerabte.Sr^ 
Paiafox,  obispo  de  la  Puebla^  Yo  no  mo 
hallo  en  el  caso  de  aquel  .escritor,  y\  adi 
probaré  i  hablar  de  estoa.aciMD(td(inii0titOs 
eotno  públicos  con  la  imfKH'cialidad  y 
ezáotitud  que  demanda  la  historia. 

Cuando  llegó  á  la  América  el  Sn  Pala- 
fox^  halló  ya.  contestado  el.  pleito  que  de 
parteidesu  iglesiaide/Puebla  se  había  pues- 
to al  Dr.  IX  Hermenejildo  de  la  Serna^ 
prasbitero  de  la  mispui)  sobre  utia;hacieo- 
da  que  hábia  dado  para!  fandacton  del  oot 
legio  de  Yeracruz.  Siguióse  este  pleito 
con  bastante  ardor;  pero  sin  pasar  de  los 


1  Yefaacourt.  tom.  1.  trat.  de  Méjico,  ca- 
páialo.  d.  . 

2  Gil  Cfonzalez  Dávila,  tona.    1,  tcat 
edes.  de  íaiá  iglesias  de  Indias,  {(A.  60. 

3  ViUa9eñor,  p.  2,  Ub.  a.  cap.  4. 


límites  de  la  política  por  avxbaepiartes, 
basta  que  de  la  Santa  Iglesia , Catedral  se 
publicó  un  papel  con  título  de  defensa, 
firmado  poi^  el  $r.  obispo,. y  dirigido  al 
Reyf  respondióle! el >íP»  provincial  líran* 
cisco  Calderón,  refutando  alguñds  propo- 
sici<^nes,,y  adaraodo^otras  de  algún, seatl- 
do  ^quf vocov  mientras .  que  «e  formaba 
otro  mas  formal  y  jurfdicoque  después  se 
imprimió,  y  en  que  por  n^nor  se  respoa* 
dio  ¿  todos  los  argun^entos  que  á  su  &vop 
babia  promovido  coa  bastante  elocuencia 
y  energía  el  de  la  8anta  I^esia.  Esta,  que 
pareció  justa'  defensa  de  lá  Compafiía, 
acabó  de  agriar  el  ánimo  del  Sr.  Palafox, 
y  juntándose  de*  ambas  partes  algunos 
otros  pequeños  motivos,  vino  á  parar  en 
los  ánimos  doloridos  en  .  una  .  sangrienta 
contradicción.  Dióse  pbr  agraviado  el 
Sr.  obispo  por.  algunas  pcoposiciones  de 
ciertos  predioadqres^ut^as,  singularmen* 
te  del  P.  Juütíde  San-Migucilyqueenaque-» 
Uas  t^ircuñstancías  aIgMUoa  ;iqal  intencio- 
nados glosaron  comq.  (denigjcativas  de  la 
CQndiJQta  y  .dignidad  d,e  H.  I.  Sintió  tam- 
bi^ ,  (cp.mp  .dignifica  en  algunas  de  sus 
caií^iquj^Josjesnita^no,  le  hubiesen  vi- 
sitide  en  la  ^fermedad  de  que  adoleció 
i  prinbipio  de  est0  mismo  año:  que  no  le 
hubiesen  convidado  pata  el  jubileo  delaa 
cuarenta,  horas  en  el  eek^io  del  Espf-t 
ritu  Santp,  y  que  hubiesen;  ideado  de  la 
Puebla  al  iP.  Locenao  López,  de  qui^n  ha* 
cia  particular  estimación  .  .cogió  insigne 
opefiarip  de  Indios.  Tampoco,  faltaban 
á  algunos peauitus  dei  iFiMebla  motivos  da 
aentimietlto,  paes^'á  su  parecer  discor? 
daban  mucho  laa  palabras  del  Sr.  obispo^ 
con  lo  que  hacia  y  escribía  en  las  ocasio- 
nes que  se  presentaban,  {mbibiendé  pre-t 
dicar  en  su  obispado  al  P«  J«ian  de  S.  Mi- 
guel, y  procediendo  á  otra»  demostsaeio- 
nes  menos  ruidosas,  pero  nombnoa  senci-i 
bles  contra  algunos  otros  indivUuós*    En 
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osttts  ligera»  «Bcarainuzat)  y  privados  re* 
setiiiittíentcl^ '  pasaron  mochos  dias,  hasta 
el  6  de  Marzo  de  tíste  «ñoyi  miércoles  de 
cónica  en  la  tarde^  en  «quede  parte  del 
l>r.  D.  Juan  doMéélct,  provisor  j  vicario 
general  del  Sr.  Palafox)  se  notificó  ¿  los 
padres  reactores  de  los*  colegios  de  aque- 
lla ciudad  un  edicto,  que'd^sde  luego  8us>*< 
pendía  las  Ircencias  que  úivíesen  los  pa- 
dres de  ellos  como  oootra  ven  torea  del 
SaHto  Concilio  de  Trento,  para  asegurar^ 
se  de  la  suficiencia  de  dichos  religiosos; 
previniéndoseles  que  detitro  de  reoticua- 
tro  horas  se  le  presentasen^  las  dichas  li- 
cencias, pues  que  de  no  hacerlo  asf  se 
procedería  á  lo  que  hubiese  lugar  en  de^ 
recho. 

Se  entenderá,  la  esenoi»  de  esta  contro- 
versia suponiéndose  quC^'los  jesuítas,  tan* 
to  en  España  como  en  América,  se  ball»'- 
ban  en  quieta  y  padfiea  posesión  por  pri- 
vifegio  del  Sr.  Grégoria  XIII,  iBoiifirraa- 
do  por  tíüs  sucesores  Gregorio  XIV  y  Pau- 
lo  V,  de  ejercer  su  ministerio  sin  necesi- 
dad de  previo  examen  de  sufíecticia  de  los 
señores  diocesanos.  Con  tal  motivó  la  iho- 
nicion  del  Sr.  Pdlafox  fué  en  sil*  concepto 
ti n  despojo  de  la  posesión  en  que  se  Italia^ 
ban  de  su  privilegio,  hffbiend0*$¡do  por 
otra  parte  protegidos  altamente  por  el  Sr< 
Palafox,  siendo  rÍBitador  y  Vh^y.  Cuart-' 
do  se  les  notíñcó  el  decr^o,  respondie- 
ron, que  respecto  A  no  ser'  conoedido  el 
privilegio  á  los  colegios  de  Puebla,  sino  á 
todo  el  cuerpo  de  la  Compañía,  la  notifi- 
cación debia  entenderse  con  su padrepro- 
vincial,  que  lo  era  el  P.  Pedro  Velasco^  ú 
quien  pasarían  luego  noticia,  y  sin  cuya 
licencia  nada  podían  contestar  en  el  asun- 
to. Sin  embargo,  mientras .  daban  aviso 
al  prelado  que  sé  hallaba  en  Méjico,,  por 
no  parecer  desobediente  al  edicto,  se  abs- 
tuvieron al  día  siguiente  7  de  Marzo,  y 
jueves  1?  de  cuaresma,  de  salir  con  la  pro- 


cesión de  la  doctrina  crisliana,  y  áe  pre- 
dicar en  la  plaza  ios  dos  sermones  que  se 
hacían  en  castellano  y  Mejicano^    Instaba 
el'dérnes  para  el  cual  se  había  anuncia- 
do ya  «ernfiOQ  desde  algunos  días  antes, 
en  cuya  jatenoion,  después  d^  una  delibe* 
ración  larga  y  consulta,  se  resolvió  que 
los  padres  Pedro  Valencia,  y  Luis  de  Le- 
gaspi  que  habian.fjlé  predicar  el  dia .si- 
guiente, pasasen  á  ver  al  Sr«  obispo  den- 
tro del  térmlnor  señalado  de  las  veinte  y 
cuatro  horas,  y  lo  suplicaseii  que  en  ates* 
don  á  su  privilegio  y  escándalo  (fue  se 
ocasionaría  de  cesar  la  Compañía  én  sus 
ministerios  en  el  tiempo  de  cuaresma  en 
que  eran  tan  público?,  ae  dignase  sobre- 
seer en  el'  asunto,  y  no  actuar  jurfdioa- 
mente  contí*a  los  rectores  que  no  eran 
parte  legítima,  á  lo  menos  mientras  que 
venia  la  resolución  del  padre  provincial 
que  no  podría  tardar:  que  la  Cempafiía  no 
ignoraba  los  derechos  de  lu  mitra  en  esta 
parte,  ni  quería  desobédeoerle,  sino  solo 
proceder  de  acuerdo,  y  con  la  dirección 
dé  SM  proviiicmi   '  El  Sr.  Palafox  le  res- 
pondió con  muchas  quejas  de  la  Cempa- 
fiía y  de  %ilgu«ios  rdigiosos  de  los  colegios 
do  Puebla,  negándose  redondamente  á  Ja 
sd  plica  do  \(m  padres,  y  concluyendo  con 
que,  ó  le  demostrasen  las  licencidis  ó  los 
privilegios*    En  vano  instaron  los  envia- 
dos, pues  el  Sr.  obispo  se  mantuvo  firme, 
diciéiidolea  que  siguiesen  su  derecho,  que 
él  usaría  del  suyo.    Volviéndose  al  padre 
L^aspi,.  le  dijo.*.,   muchb  me  pesa  que 
sea  V.  paternidad  el  predicador  de  mana-^ 
na.     Regresados  los  comisionados  entra- 
ron los  rectores  en   consulta,   oyendo  á 
personas  que  reputaban  por  sabias,  resul- 
tando de  esta  sesión   por  acuerdo,  que 
efectivamente  predicase  al  dia  siguiente 
el  P.  Legaspi;  mas  estando  á  punto  de  su-» 
bir  al  pulpito  á  las  diez  y  media  de  la 
mañana,  el  notario  del  Sr.  obispo  notificó 
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al  padre  reetor  Diego  MoiifoyyBeguDdk) 
auto  €011,  ínt^itHcjioo  de  eoflíesar  y  preflir 
car  iant^  dp  UH^^t^V'  las  liconciaA,  80  pe^ 
na,  de  excomujii^ii  oíayor^  -  Este  auto  ae 
ooti&oó  sQlamento^al  padre  rector  del  Ea^ 
p(rítu  SaniO;  ain  notieio  idguna  del  padre 
Legaapi,  que  eotretaot^ . estaba  .predican«> 
do;  asf  ea,  que  creyendo  el  8n  obiap^  ul* 
trajada  su  digoidnd,  loand^  notificar  á  los 
padree  rectores .  tei'cer  auto,,  bmenazando 
con  pena  do  exootiiunioQ  inayor,  y  de  fi^ 
jar  públicamente  á  todos  los  que  de  \^ 
Compañía  ^  atrevieren  á  predicar  y  con- 
fesar sin,  previa  licencia,  6  sin  deposira^ 
cjon  de  ellas.  Tornó^jie  á  dar  la  respues- 
ta aqterioTí  e^usáudo^e  de  eot^t^fital'  siüi 
orden  del  padre  provin^al^  y^sel^eon* 
cedió. término  de  veinte  dia3  {>ajra  hacerlo^ 
dentro  do  loe  cuales  deberían:  abstenerse 
de  dittbos  ministerios. 

Aquella  misoia  tarde  se  publicó  un  edic<^ 
to  genial,  en  que  condena  á  los  jesuitas 
de  desobedientes;  trasgresores;  y  contra- 
ventores del  Concilio  de  Trente,  bulas  pon-^ 
tificiales- &c.,  les  mandase  pena  de  excor 
munioo^  no  confiesen  tíi. prediquen  en  sU 
obispado,  y  bajo  la  misma  4  todos  su$  fe*> 
ligreses  no  .oigan  sermones .  ni  pldtieaa  de 
loa  jesuítas,  ni  se  confiesen  con  ninguno 
de  eOos,  por  cuanto  temerariametite  por 
falta  de  jaríidiocion  se.  esponen  &  hacer 
confesiones  inválidaa  y  8bedl^as4  Diélo 
el  Sr.  Ob|e|H>  mayor  jsolemDidad  á  este 
decreto,  asistiendo  peraonnlmente  i  «ú 
promulgación  en  ]^  Iglesia  do»  ^  religiosas 
de  la  Santísima  Trinidad;  y  aunque  en  su 
^nor  se  mandaba. ¿jar* en  las  pulsitas  de 
las.  iglesias^  DO  se  verificó  tmuéndose  un 
escódalo  y  descortesias  deh  pueblo,  ,  ya 
bastan  te.  conraotido^  y  dividUo  en  facoio«- 
nee^  per0.4ie«|»oes  sé  imprimió  y  circuló 
por  tod»;  el  ^reino.  I!i6ta8e,\que:  encuna 
de.fMH  «íiuslilas'sodaba  árestender-^  q^ie 
todaa  jas>demas  renglones  se  habían'  sujc^ 


tado  y  obedecido  al  primet  auto  iid«i  Sr. 
Palaíox,  menos- la  Com|ian{a;  tnafc^eiiíaoH- 
Dundose  después  este  p^ntb,  convtoieroii 
to<i^s  los  preladcjf)  de  láSideoMS  rdigio* 
oes  en  que  á  ninguno  de  ellos  se  les  ha- 
bia  notificado  auto  semejante» , 

Llegaban  correos  con  frecuencia  al  R 
Provincia],  de  lo  que  ocurría  en   Puebla^ 
por  lo  que  so  formó  consulta,  en  rason  de 
loque  debía  practicarse;  y  después  de 
muchas  discusiones  se  acordó,  quer  el  re- 
medio nf^as.  pronto  y  efiqaa  que  .  habii^  «en 
el  caso  era  proceder  &  la  eletocioo  de  Jue* 
€^  oo»SQri>adúres  de  los  am|il(BÍmos  privi^ 
legios  que  gdt^^b^i  la  Comp^jüifo.    Crecido 
númdrode  personas,  cuyo  dictamen  se 
oyó,  opifiáiaou  del  mismo»  modo,  sin.  .oaa*- 
bargode  qtie. también  se  p^reseutaroi»-  al-^ 
guuaa  dudas  sobre-  lás  'personas*  qite  >  se 
elegidan  para  este  easo^    fié  •  i^onvinsí-  en 
elegir  dos  religiosos  de  Slo.  Domingo, 
tanto  mas  cuanto  los  de 'este  orden  se 
ofrecieron  á  protejer  los  derechos  de  la 
Gomprafa^  y  saerifioar,  ai  fuese  necesario 
en  su  defensq,  basta  los  vasos  «agrados. 
£fbctívamentey  fueron,  ñom)iradD8  el  diá 
dO  de  -Afarzo  jueeea  oonseraidores,i:  JfH 
Jwm  Bmtdef^  ¡f  Frof^  ApitsHn  GcidimsL 
El  Sr.  Palafox  dio  sus  poderes  al fiseáickl 
fiey,  D.  Fedro  Melian,  t^-flb<piae9ÍPÓl  de 
oámpo  D:  AuUniode  Vémgúroi  .  Paanjos^ 
tificar  esta  conducta,  sepubtícd  é  imprí^- 
mió  un  manifiesto  cuyo  títbk>  eéa^  £e«t>* 
htcwn  jurídica  sobre  el  dereobo  cieréodk  Uz 
CougHmtade  Jesus^  en  el  nambranmtféade 
jiwces  tomenmkres)  papel  que  se  dio  d  ré- 
eooocer  y  á  aprobar  á  mucboi»  sugétos  del 
cabildo  éélesiústioo,  claustro  dela'Üuiver^ 
si¿h)d>  j  «personas  de  varías'  rsligitoes,  las 
ouale^  opinaron  q'ue  el  Sr.  Pólaídk  se  há- 
bia  excedido  en  el  tnodo,  y  ^piié^léd 'padreé 
Jesuitas  bebían  ser  restitirídos  á  ¿ubüenra 
'Opitiíoa y  posesión  primera  én' qfüé \ e^Ú* 
bao,  de  que  no  debieron  ser'  privádos,'iím- 
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pezániAose  por  iaf  «u^pension  y  despojo^  ^y 
^ue  restituido^,' dándoádes  témrínó  com- 
petente^ y  oitlená«)dofiele8 '  en  decetite  y 
dtíbiáa  fomtti,  deberían  -  mo«trnt  ñus  prt^ 
viliegios  como  ofrecían.  El  cntí^logo  de 
estos  doctores  aprobantes  es  bastante  dffli** 
éú,  y  da  idea  do)  empeño  que  se  liabia^ to- 
mado en  ^te  oeifntot  llegó  '¿4  Bfimero  á 
sfesenta  y  cuaíró,  la  mayor  parte  frailes'. 

EfV'dp  de  Manso,  el  fiscal  Meliun  diri- 
^  ki  Vii?ey  conde  de  Salvatierra  una  ex- 
posidon,  en  ^e  hacia  pfesentes  repetidas 
t^édalaa  y  itrdenes  del  Rey,  para  que  los 
i^egularea  naproeediesevi  ¿  la  elección  de 
«bABertadoHBS^  91110  én  aquellos  casos  gra^ 
TfsinMS  en  que  lo  permite  el  derecho,  y 
previniéndole  que.  fes  conservadoiwantes 
de  ometisan*  á  iisar  ée  su  o6eio^  deberíais 
presctitarseiár  la  audiencia  con  las  causas 
de  MI  nombraáAiento,  y  siendo  pcnifonnes 
á^ém^M,  bastantes,  y  dignos  de  Bqufel 
iren>e4i^  seles  pdmita  el  uso,  ó  se  les  pro*- 
hibft  yvescusetoo  lo  siendo.  :  £1  Virey  pa^ 
s6  «6t#  pedknente  á  su  iaaesor  general, '  el 
Aual/aunque  conviao  eo  los  princifrioa-  del 
fijcaly  peto  opinéiqne  la  CompafiiO'  se^  ha^ 
Uriba^ien  élioaao  de  noinbi'ar'  cohservad6^ 
vee^'^y'tvsar  d^laquel  eatraordÍMúna  re^ 
fartsdie^  •: 


-  ri 
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•<Ii  I>abe«eupdnei^  que  como  el  Sr.^  Palál- 
fet^enafin  viaitedot:  de  la. real  Audieocia^ 
n^^babi^  teroÜDqdo  au  visita,,  y  de  oohái^ 
gttisbte:i€is  oídones  estaban  sujetos  áauju» 
rifidiceion,  y  por  lo 'mismo  impedidos  de 
<^ndcer  en  éste  asunto^  poi^  cuya  cai^sad 
B.  provinoialifia  resolvió  ¿  recusar  á^  toda 
laAud¡enGÍ€iyíwiíVídoaitw  el  ^ejempkf 
ocurrídp.|[m((osradQd  ajates  :de/I>  Gajrcía 
yaldésiQ^orí^  queibabia  merecido  la  apro- 
bk^cioQ  ^^.  pOBsege  de«ilQdie«^.  El  A/Ilrey 
pcir,(C/^tíW:n;íiOíiv<)8,dió  p<>r  bnaiía  la  /rcau^ 
8^u»(P9m?  re£S(fendo  ^n  él  todú  laantari- 
iadj  pi^f^i^i^ió  ^  Ips  jQOQsei-vadpres  Honran 
braflps  por  la  C^^np^i^ñta  el  uso  libr^^de^vc 


jurisdíecian  eoiódo  to  'qtie  mrirasé  &  las 
irijurías  y  tuAMtdott  dé  los  privilegios  de 
Itt'  Oon>paüfá,  sin  ekténdertié  al  potito  de 
itts  Uoeneiaa  de^  p^iedicttr  y  confesafy  {ik)!* 
no'  sei^  tcxennte  al  conservatorio;  Apréfbó 
también*  el  nei^fommlénto  el  ansobispó  IX 
Juan  de  iMáñúsea^  ^daildo  su  ucencia  para 
quet#&  jueces  conféervadores  eomeiteaaén 
é  a^toar  erir  la  musa  desdé  M^icO,  p¿t  ^Hb- 
tar  la  Puebla  l)ié  tré£r  di^ás  concedidas  á 
los  coitsefváác^es'de  la  Corapáfífa,  por  el 
Papá  Qh3gori6  XIII. 

'  EstáMecída  y  reconocida  po^  las  pfi- 
mente  per^nas  de  M^ico  la  atitoitdad  de 
loí^  jueces  conservadores,'  Hncltrsiy  éi  obia^ 
ffo  de  Míeboaoki  D.  Fr.  Marcds  Ramírez 
de  Pnidoy-  se  dirigió  á  este  tribunal  el  P. 
prorinoialy  pidiendo  i*epoBÍc}on  del  ^uto  y 
odíeÉos,  y  restitiioien'^Ü  los  iviinikerioS' d^ 
que  los  Jesuitas  habían  'aido-despbjildo*: 
otorgóse  á  esta;  solicitad  por  autó  dQ  t  de 
Abril  de  1647'en  quo' los  jueces  oótiéervli- 
dores  se  dectararotí  urifes  de  todo*  pdr  le- 
^/ÍÑfio^  de  esta^  éausa,  por  codcotrír  en 
ellos  las  cuatídd(tes  que  se  reqUieiM,  con- 
forme á  las  bula$,  letras  apostólfcaB  y  prí'^ 
vilegfos  presentadoé  ]^  pandos  por  d  cott- 
««go  de  Indias,  y  ber  ajuicio  de  16sp jueces 
esteoáso  de  loft^  eoñteviklos  eb  •el&s;  y  ha« 
llafse  dentro  de  las  tres  dietas  computa- 
das desde  el  t}ltimo  confin  de  la  Diócesi^ 
del  obispado  de  PueUa^  en  que  linda  coii 
el  -arzobispado  de  Mójieó: '  mandaron  qué 
loB  Jesuítas  fuesen  nsatitoides  y  ampara- 
dos en  la  pobesíon  «h  ^e  hablan  estado 
de  oonfesariy  predíéar  eíi  PueUas  t{ae  el 
Su.  P4daíoj^  no  pudo  iisar^  ni  su  provisor 
tampoco,  de:  ke  medios  de  violencia^  des^' 
pojo,'  injumsíy  agravios  inferidos  •  en  k» 
Mitoapasadós^én  8  de '  Mar0o>  ni  menos 
dé  las:  censuras  en  ellos  falfiidbadlit!  4pié 
se  notific&ie.alJSa  obispo  y  sii  pikovfsbr,i 
repusiesen  «deatiD  désbis^i«sdioMis  ilit<% 
dejando  i  los  Jeauüas  sini  tatorbo  nr  ma- 
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pcditnefnto  en  el  ejercicio  de  su  ftiiniétcrió: 
que  absolviese  á  precaución  6  cautela  á 
las  personas  que  debiesen  haber  incurrido 
en  la  excomunión  ó  cautela  á  las  perdonas 
que  debiesen  haber  incurrido  en  la  exco- 
munión fulminada  por  el  Sr.  obispo;  ireco* 
gténdose  todds  los  impresos  que  se  htibie* 
sen  publicado,  6  los  escritos  á  mano  con 
pretesto  de  informe  en  rason  de  los  diezt 
moBj  cuyo  litigio  teman  pendiente  el  Sr. 
Palafox  y  los  Jesuítas:  que  esta  medida 
fuese  extensiva  á  todos  K>s  obispados  de 
América,  so  pena  dé  que  «i  no  se  amplíe- 
se así,  ó  se  pusiese  algún  estorbo,  fuese 
multado  el  £k<  Palafa^c  ea  dos  o^il  ducados 
de  Castilla,  iacuxríendo  w  h  p^ua  de  exr 
comumon  mayor,  pq^cadiendo  la  trina 
monición  canónica,  que  si  el  Sr.  obisr 
po  ó  su  provisor  tuvíesea:  CAuaa  pana 
resistif  .á  este  decifeto^  se,  preaentasefi 
por  ,medio  da  sus  procuradores  ea,el  ^rir 
buoal  de  dichos  jueces  á. deducir  aiis.4er&* 
cfaoa  en  el  brev.^  térqiin^  ^ej^ei^  dia^,.aia 
if^oyar  en  cosa  dguna^  con  aper9ibimienr 
to  de  reagravar  las  peoi^^  hasta  .poner  en- 
tredicho ¡f^  cesación  á(2¿t;mú?.  Mapda^op 
asi  mismo  que  se  leyeseis .  estas  providen- 
cias públicamente:  que  se  obsolyiesen  y  al- 
zaaop  las  censuras,  y  no  obranao  como  ya 
dícho^  se  les  conminó  Con.  la  prosecución 
déla  causa  ep  cebelilía,  haciiéodose  'saber 
esta  providencia  en  defecto  del  SK  Pála- 
foz  y  su  provisor,  en  las  púertasrde  su  cá- 
sa^  ó  en  otro  lugar  público'  para  que  lle- 
gase á  su  noticia.  Mandarqn  asf  mJsmo  se 
notíncase  esta  providencia,  acorlipañad^ 
de  las  bulas  V  cédula  por  cual(]uifr  nota- 
río^  escribano  públicQ  ó  re^I,  ó  sacristán 
que  fuese  requerido  con  este  mandamien- 
to por  cu^quicra  religioso  de  la  compailía. 
£1  Sr.  PaWbx,  desconociendo  ja  auto- 
ridad ,  da  Ips  jilecos  conservadores)  |iabia 
prohibida  &  lo^  «declares .  ^e  laaaju^m  ^ 
k»  JesuitaSf  que  asistiesen  i  ellos  $ó  pena 


de  exoomunion,!  y  oomo^-la  mayor  parte 
de  la  juvontud.de  Ptobla  éursaba  dteha^ 
aulas,  esta  me&da  multiplicó  ^la  desazón 
pública  i  un  grado  indecible^  y  eomüibu- 
yó  infi,BÍto  á  engrosar  la  pancialidad  de 
lo6  jesmtfís  en  mengua  y  desdoro  de  la 
dignidad  episcopal,  cpmodiespueé  veremos. 
Los  comisarios  destinados  para  notifi* 
cao*  en  Puebla  este  decreto,'  lo  fuerooi  el 
Dr.  D.  Cristóbal  Gutiérrez  de  >£edin«, 
cura  del  sagrario  de  Méjico,  y  el  Dr.  D. 
Miguel  Ibar^  Llegados  á  Puebla  se  alo- 
jaron en  el  convento  de  S.^As^^)  ^^^' 
de  erígieie^D  «u  tribui^l^  y ,prr^oedieron  4 
la  pri$i^,^dc  varia$  gerso^am  \que  remitie* 
ron  á  l^  cárceles  de  Müico.'  .;£ata  provi- 
deiu^iat  se.  itonró  á  peticioa  de  D.  Antonio 
d^  Ql^viola,  6scal  de  la  inquisición^  y  de 
Di  „ Pedro  d^  ]\(eliaji,  fi^soX  del  Rey..  Es* 
te  se  ipresentó^  Sil  Yir^  quiem  coqsuUé 
coD  idiaseaor  gener^il  D.  Hateo  de  Cisddr 
ros  que  apctyó  las  provídenoiaa  del  gobier*- 
lio.virejnah  en  U  tnatoria  de  estos ' autos 
aeire^rep. varios  hechos  digoos.de  memO'r 
ria«r  «Pfoese  que  habiendo  los.jueccs  ooo- 
sei:vadoj(ai.4<oc)arado  incurro  en  las  penas 
én  su  )ArÍ0ier  edicto  al  Su  Palalox^  esto 
recompeí^  á  los  coioservadQres  coa  u^ 
gOlp«i  ma^  sensible^c  y.al  mísnio  .tiempo 
maa.ryido^oc  que  eji  .t)rk  ebís]^  bi£d  erigir 
M)  su  Í0lesi|i  Catedral  un  tnsta-  «tficáiilo  cu- 
bierto«dolbayetas&  ebpubUo  lleao/de  betL 
ii0i{  desde  •  la  noche  ilntes^-conidli&gubre 

o)Amoi[>delascampattai^.  y  oaei^  sin*  inter- 
rupción,, pues  se  había  tocado  á  aaaiema, 
oonourríaicon  tropel  inpcoiso  á.este  espec- 
táculo^i  ■£lSr.KPalafox'ad6m panado  déla 
wtyor  parte  de  :au  cabildo  salió  de  su.  pala- 
QÍ0y  sin  perdonar  1  alguna  :d^  las  iiavorosas 
ceremonias  que  prescribe  el  ritual,  apagó 
Cftn4s}as^  las  arrq}óal  auelo^ta^pisoteó  dna- 
temaii^odo  sofemni^n^eiltei^loá  ooBser^ 
va^0<*es,  y  ádos'religiospsrde  latCompa- 
tlia,  el  Mno  procurador  d|}l  oeiegio^  y  ed 
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otro  maestro  de  teología.  Predieó^  deé^ 
pues  iexpücando  y  Aplibaiidó  &  los  «ugetos 
las  tremendas  oeremonias  de  aquel  acto^  y 
lamentándose  de  1¿  desgraciada  suerte  de 
aíquéllas  almas  endureciídas  sobre  quienes 
se  Había  llegado  á  descargar  golpe  tan  do- 
loroso* £1  Tulgo  quedó  tan  eüceodido 
contra  la  Compañía,  que  á  no  haber  sido 
porque  algunas  personas  previsoras  vela- 
ron aquella  noche  en  las  calles  de  los  co- 
legios de  tos  jesuítas,  tal  vez  les  habría 
prendido  fuego.  ElSr.  Palafox  conoció 
su  posición  peligrosa,  y  en  Méjico  se  te- 
mió sobreviniesen  mayores  desgracias,  por 
lo  que  se  dispuso  que  los  conservadores, 
auxiliados  del  brazo  secular,  pasasen  per- 
sonalmente á  Puebla,  é  instruido  de  esta 
rescducion  el  Sr.  Palafbx,  escribió  tina  car- 
ta en  papel  seUado  para  que  en  todos 
tiempos  obraje  -efectos  jurídicos  ad  fiscal 
Melicmj  á  efecto  de  que'  se  revocase  esta 
providencia^  previniendo  los  funestos  Te* 
Bultados  que  podia  producir.  Dfjole  que 
en  los  conventos  de  S.  Agustin  y  de  Je- 
suítas de  Puebla  se  estaba  hacrerido  pre- 
vención de  armas,  pues  el  pueblo  se  ba- 
bia  conmovido  altamente^  habiér^ose  allf 
publicado  que  se  esperaban  hombres  feci- 
nerosóíB  de^  Méjico,  que  multi|:dicaríatt  las 
desdichas.  Por  tanto,  requirió  en  nomi- 
bre  dd  Rey  como  visitador  ^general  del 
reino  y  su  Consejero,  como  prelado*  y  va- 
sallo del  Bey,  una,  dos  y  tres  veces  se  pu* 
sicse  en  esto  renradio,  asegurfindoisíe  su 
persona  y  ministros  con  publica  y  noto- 
ria demostración,  protestando  que  los  da^ 
ños,  muertes,  alborotos  y  excesos  que  re- 
milb^sen,  no  serían  de  su  cuetüta,  £»ta 
carta  est6  fechada  en  Puebla  en  6  de  Jti-^ 
nio  de  1647. 

El  Sr.  M'^an,  á  pesar  de  ser  íntimo 
amigo  del  Sr.  Palafox,  le  respondió  pre- 
porcioitasé  Un  medio  de  conciliación  pa- 
ra dar  punto  á  este  negocio,  puesto  que 


deseaba  la  pa;s,  y  que  esto  la  hiciese  por 
términos  mas  suaves  y  templados.  Eo 
cuantb;  á  la  prev^cion  de  armas  que  se 
hacía  en  los  t^nvei^tos  dichos,  le  asegura 
que  otro  tanto  se  decía  del  Sr.  Palafox 
con  put>licidad,  y  que  él  las  había  reuní* 
dO)  y  con  las  expresíopes  mi^  enérgicas 
ooncluye.  su  cart$L,  que  confiando  en  bu 
prudencia  y  grandes  obligaciones  que  le 
debia,  le  requería  admitiese  Á  composición 
este  disturbio,  y  que  el  'reino  le  debería 
su  quietud,  y  este  importante  servicio, 
que  aventajaría  &  los  otros  qjUje  había  pres- 
tadnN  ., 

Los  males  y  escándalos  habían  llegado 
entonces  á  un  punto  indecible,  y  penetra- 
do de  ellos  el  cabildo  eclesiástico  de  Pue^ 
bla,  pidió  al  ayuntamiento  de  aquella  citl* 
dad  le  ayudase  á  la  éúplica  q«iie  intentiA>a 
hacer  al  Virey,  para  que  dispusiera  que 
cesaran  las  discordias  entré  el  obispo  y  la 
Coihpánía;  efectivamente,  la  ciudad  nom- 
bró por  su  parte  á  dos  regidores,  que  lo 
fueron  D.  Gerónimo  de  Salazar,  y  D. 
Alonso  Diaz  de  Herrera.  Entretanto  el 
Vifey  escribió  á  la  ciudad  y  i  su  alcalde 
mayor  D.  Agustín  Valdés  y  Portugal,  cul* 
pándelos  dé  que  no  le  hubiesen  dadd  avi- 
so de  los  peligros  qiie  amenazaban  á  Pue- 
bla; mas  reunido  el  cabildo  en  15  de  Ju- 
lio, respondió,  que  la  ciudad  no  tenia  que 
avisarle,  porque  los  desórdenes  que  podían 
temerse  en  el  pueblo,  solo  eran  en  mate- 
ría  espiritual  por  causa  de  las  excomu- 
niones q^ue  se  fulminaban  por  ambas  par- 
tes, y  no  por  algún  motín  ó  levantamien- 
to en  lo  cual  estaba  muy  atenta  á  cum- 
plir con  su  obligación  eú  lo  tocante  al 
real  servicio.  En  este  mismo  cabildo  pro- 
puso él  alcalde  inayor  que  el  Virey  había 
escríto  al  Sr.  Palafox  una  carta  que  le  ha- 
bía entregado  por  su  mano  al'  escribano 
de  cabildo,  en  k  que  le  requiere  en  nom- 
bre del  Rey  elija  medios  para  que  cesen 
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las  controversias,  proponiéndole  el  que  le 
parezca  mas  á  propósito.  También  exhi- 
bió otro  capítulo  de  carta,  escrita  á  dicho 
alcalde  mayor,  eu  que  le  decía  hiciera  que 
llegase  á  sus  manos  antes  que  hubiese  sa- 
lido de  la  ciudad  los  comisarios  que  iban 
^  á  la  súplica,  porque  la  controversia  la  ha- 
bia  pasado  á  S.  M.  con  términos  muy 
ofensivos  á  la  ciudad  de  Puebla,  y  dicien- 
do que  estaba  en  peligro,  y  que  no  ten- 
dria  fuerzas  para  apagar  el  fuego  que  se 
encendiese:  concluia  el  Virey  proviniendo 
á  la  ciudad  estuviese  muy  unida  con  el 
alóalde  mayor.  El  ayuntamiento  respon- 
dió que  no  habia  reconocido  en  sus  veci- 
nos movimiento  alguno  que  diese  cuida- 
do, y  que  si  habia  mandado  á  sus  capitu- 
lares á  Méjico,  era  solamente  por  suplicar 
se  terminasen  aquellas  diferencias.  Abun- 
daba en  los  mismos  sentimientos  el  fiscal 
Mellan,  pues  quería  que  se  oyese  &  los 
jesuítas  y  se  propusiesen  medios  de  con- 
ciliación. £1  Virey  consolado  con  esta 
carta,  pasó  oficio  á  Melian  citándolo  para 
una  junta  que  pensaba  hacer  al  día  si- 
guiente, y  le  suplicaba  que  en  ella  depu~ 
siese  por  un  rato  el  carácter  de  fiscah 
pues  él  depondría  también  el  de  Virey^ 
interponiéndose  como  medianero  por  el 
mejor  servicio  del  Soberano.  Este  oficio 
se  data  en  14  de  Junio  de  1647.  Diri- 
gióse otro  igual  á  los  demás  interesados 
en  el  asunto,  y  de  hecho,  se  reunieron  pa- 
ra consultar  el  modo  y  término  con  que 
debería  concluirse  expediente  tan  peligro- 
so. Teníase  esperanza  de  concluirlo,  cuan- 
do de  repente  desapareció  esta  con  la  no- 
ticia de  que  el  Sr.  obispo  se  habia  desa- 
parecido de  Puebla  la  noche  anterior,  ig- 
norándose el  rumbo  que  habia  tomado,  á 
pesar  de  las  averiguaciones  que  se  habian 
hecho. 

Por  semejante  nueva,  el  Virey  dispuso 
pasase  luego  á  Puebla  d  eapitaja  D«  Die- 


gO'Orejon,  corregidor  interino  que  ei^t  de 
Méjico^  para  incurrir  los  motivos  de  la  au- 
sencia del  Sr.  obispo,  y  tomase  las  medi- 
das necesarias  para  conservar  el  orden» 
Pareció  buena  ocasión   para  que  en  su 
compafifa  fuesen  igualmente  los  jueces 
conservadores,  &  quienes  precedió  algunas 
jornadas  el  P.  Fedro '  Vehsc^y  provincial 
de  la  Compañía;     Todos  estos  fueron  bien 
recibidos  en  Puebla:  el  Sr.  Palafoz  á  so 
partida  dejó  encargado  el  gobierno  dé  es- 
ta iglesia  á' tres  vicarios  generales,  en  de- 
fecto unos  de  otros,  y  lo  fueron  2>.  Juan 
Merlo^  el  Dr.  D.  Alonso  de  Foy^ooiui,  y 
Dr.  D.  Nicolás  Gomejs^  mas  de  estos,   el 
primero  se  hallaba  en  Méjico  de  orden 
del  Viréy,  ó  de  los  pires  dos,   el  uno  re- 
lumció  aolemnemente  en  presencia  de  tres 
ca^tulares  el  dia  dO  de  Junio,  y  el  otro 
el  4  de  Julio.     En  vista  de  estas  renun- 
cias, el  cabildo  declaró  la  sede  vacante,  y 
tomó  en  si  él  geibiemo  de  la  Diócesis.    £n 
este  intervalo  los  conservadores  manda- 
ron quitar  todas  las  cédulas  de  excomu- 
nión fijadas  por  el  Sr.  obispo,  é  hicieron 
qoe  el  cabildo  pidiera  á  los  jesuítas  las 
licencias  de  predicar  y  confesar,  los   cua- 
les salierbn  en  procesión  de  sus  colegios, 
y  las  presentaron,  ^  aunque  no  todas,  á 
tres  comisarios  nombrados  pot  el  cabildo, 
y  lo  fueron  D.  Mignél  Pobleie,  D.    Jacin- 
to de  Escobar^  y  D.  Lorenzo  de  Horta. 
Al  siguiente  dia  el  cabildo  promulgó  un 
edicto,  por  el  que  consta  que  los  jesuítas 
hicieron  presentación  de  las  bulas,   privi- 
legios y  licencias  que  tenían  y  habian  te- 
nido para  ejercer  su  ministerio,  y  vistos 
dichos  privilegios  y  licencias  con  infor-^ 
me  de  los  comisarios  nombrados,  hallaron 
ser  bastantes  para  ejercer  y  haber  ejerci- 
do dichos  ministerios  en  toda  elase  de  per* 


1    SeguR  refiere  el  P.  Francisco  Jáviét 
Alegfei  ^  • 
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sonag  seculares  y  r^igtosjÉis/  mu  haber  bbn^ 
travenido  ol  Santo- Concilio  de  Treoto,  iti 
ni  tercer  Mejicdító,  por  lo  qué  de'  dieroír 
en  esta  parte  por  satisfechos,  j  *  á  major 
abutidüinionti^  los  autorizaron  para  conti<* 
nuar  en  so  ejercicio:  declararon  asi  misma 
que  tos  Jesuítas  habían  «ido  legftHnosini' 
nistroSy  y  que  oón^  ba^atite  jurisdiocion 
babian  administrado  el  Sacramento  da  la 
penitencia^  y  predieacíoD  en  -  el  obispado 
de   Puebla^   y  por  lá  «utorídad  de  que  se 
creiao  revestidos^  les  alzaron  cualesquier 
mandato  ó  prohibición  que -se 'les  hubie- 
re intimado  á  los  feligreses  de    confesarse 
y  recíbhr' loa  sacramentos  de  ellos,   y  de 
consiguiente^  cualesquier  pena  6  excomii^ 
nion  mayor  que  por  tram^rasion  de  16  di- 
cho fes  hubiese  BÍdo  impuesta:  smonesti^ 
ron  á  los  estantei  y  habitantes  de  PueMa^ 
seculares  y  religiosos,  continuasen  la  en-^ 
señanza  y  ejemplo  de  )a  compafifa  de  Je- 
sús con  asistencia  &  sus  sermones;   y   por 
ú]t¡n)o,  mandaron  se  í\jafie  aquel  decreto 
en  ks  puertas  de  la  Catedral  de  Puebla,  y 
en  todas  las  iglesias  del  obispado^  sía  que 
osase  persona. alguna  quitar,  tachar  áboi;- 
rar  aquel  edicto^  pena  de  excomunión  a>a- 
yor,  y  de  quinientos  ducados.     Este  de* 
creto  data  el  19  de  Julio  de   1647,  y   lo 
suscriben  D.  Juan  de  la  Vega,  Dean.— « 
D.  Jacinto  de  Esiepbar.^^D*  Miguel  de 
Poblóte,  chantre. — ^D.  Hernando  déla  Ser- 
na, racionero. — Id.  D«  lorenzo  de  Horta, 
y  el  secretario  D.  Alonso  de. Otamendi. 

Este  dia  predicó  en  el  cofegio  de  Espí- 
ritu Santo  á  presencia  de  un  numeroso 
concurso,  el  P.  ProYÍncial  de  la  Compa- 
ñía Pedro  Velasoo. 

A  poco  de  haberse  proveído  este  auto^ 
se  tuvo  noticia  de  que  el  conde  de  Salva^ 
tierra  pasaba  de  Virey  al  Perú,  y  que  le 
succedia  el  Sr.  D.  Marcos  de  Bueda^  obis- 
po d^  Yucatán  (Con  título  de  gobemadorj 
y  con  tal  motivo  creyó  el  Sr.  Palafox  há- 


bérséfe   n^tidadO  la  fortuna  en  su    favor, 
por  k)  que  regresó  á  sd  iglesia  á  princi* 
píos  de  Noviembre;  itias  á  su  vuelta  se  ha- 
lló con  eédula  del  Rey,  en  que  le  manda- 
ba cesar  en  lii  vitíta  de  tribunales  que  ha- 
bla el  Monarca  fiado  á  su  cuidado.     En 
estas  cit"cunstancias  el  Sr.  PWafox,  repre- 
sentado  por  el  maestre  de  chmpo  jD.  An- 
ionio  Vcrgára,  pi'esentó  escrito^  protestan- 
do contra  la  fuerza  que  hacían  dichos  con- 
servadores, como  lo  habla  dicho  otra  vez; 
y  caso  de  no  díeclarársc  este  artículo,  pe- 
dia sé  alzasen  de  una  y  otra  parte  las  cen- 
suras, remitiendo  la  decisión  de  la  fuerza 
al  consejo.  El  mismo  Virey  mandó  dichas 
censuras,  y  que  el  Sr.  Palafox  no  innova- 
se cosa  alguna  en  la  restitución  que  el  ca- 
bildo había  hecho  á  los  jesuitas.  Los  con- 
servadores  alzaron  efectivamente  las  cen- 
suras que  hablan  fulminado  contra  el  fir. 
obispo,  su  provisor,  y  otras  personas  fija- 
das en  tablilla,  dando  licencia  á  cualquier 
sacerdote  seculqr  6  regular  quetuviese  li- 
cencias de  confesar  para  que  los  absolvie- 
se.    También  mandaron  se  tildasen,  bor- 
rasen y  quitasen  los  rótulos  de  ellas,  por 
cuanto   habiendo   presentado  por  vía  de 
fuerza  ante  el  Virey,  como  presidente   de 
la  audiencia,  en  quien  residía  la  autor!- 
dad  y  jurisdicción  del  tribunal,  la  recusa- 
ción de  los  demás  ministros  de   ella,   se 
despachó  real  provisión  remitiendo  la  de- 
terminación del  artículo  de  fuerza  al  Rey 
y  al  consejo  de  Indias,  y  para   que   en  el 
ínterin  que  se  efectuase   y  determinasen 
fuesen  absueltos,  sin  innovar  en  cosa  al- 
guna, en  cuya  conformidad  se  había  de 
hacer  dicha  absolución,  y  constándoles  de 
ella  á  los  jueces  se  quitarían  dichos  rotu- 
Iones.    Este  auto  se  proveyó  el  23  de 
Noviembre  de  dicho  ano  de  47. 

El  Sr.  Palafox  dio  cumplimiento  tanto 
á  la  provisión  real,  como  al  edicto  de  los 
conservadores,  y  D.  AfUoiiio  Feriara  pre- 
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sentó  eertiílciicion  de  b»ber  sido  absueho 
el  Svr  Palafox  "ad-eauteláni  de  las  censuras 
impuestas.     Cuantos  escándalos,  ulfrd)e8 
y  atropellafti lentos  se  hubiesen  ejecutado 
en  toda  la  serie  de  este  asunto,  fácil  es  ^on- 
cebirlOy   suponietrdo  que  ambos  conten- 
dientes  tenit^n  groride  -influjo,  poder  y 
prestigio.     El  Sr.  Palafox  pocos  afk>s  an- 
tes, revestido  de  omnímoda  nutoridad,  ha- 
bía separado  dd  mando  al  duque   de  £s« 
talona;  y  ya  sea  por  el  modo  oon  que  lo 
bízo,  por  la  restitución  al  yireinato  de 
Méjieo  decretada  por  Felipe  lY  que  in- 
ducían el  concepto  de  injusto;  já  por  las 
alegaciones  del  Virey  diesposefdo,  que  an^^ 
daban  en  manos  de  mciehos,  lo  mismo  que 
las  del  Sr.  Palafox;  y¡i,  en  fin,  por  el  carác- 
ter benévolo  y  pialar  •  del  joven  duq^ue 
de  Escalona   que  le  babia  conciliado  el 
aprecio,  y  por  la  compasión  que  se  mere- 
ce todo  persotiage  faundido  en  la  desgra- 
cia, el  Sr.  Palafox  se  habla  concitado  gran 
námero  de  enemigos  irrecondlíables»  Nqs 
abstenemos  de  hacer  ninguna  cali6cac¡on 
en  este  asunto,  pues  tanto  la  Compañía  de 
Jesús  como  el.  Sr.  Palafox,   nos  merecen 
consideracioa  y  aprecio;  aquella,    por  $m 
xelo  en  la  {Propagación  del  evangelio,  por 
8U  enaefianza  en  nuestra  juventud,  y  por* 
que  proporcionó  á  este  pueblo  su  civiliza-- 
eion;  éste,  por  sus  escritos^  por  ser  una 
de  las  lumbreras  y  ornamento  mas  precio- 
so de  la  iglesia  de  EspaOa,  y  fintdmeote 
por  el  amor  entradable  que  profesó  á:los 
oprimidos  indios  mejicanos,  de  quienes 
fué  padre,»  verdadero  amparador  de  ellos, 
i^islador  de  la  universidad,  do  Méjico,  y 
panegirista  de  esta  nación  en  el,  supremo 
consejo  de  las  Indias.     Si  como  verdade- 
ros católicos  creemos  que  el  juicio  de  la 
cabeza  de  iglesia  en  este  asuntó  es  tan  se- 
vero como  imparcial,  he  áquf  él  que  pro- 
nunció el  Papa  Inocencio  XI  á  quien  lle- 
vó sus  quejas  el  Sr.  Palafox. 


^^Oidas:  las  dos  partes  contendientes  en 
juicio  contradictom  y  muy  escrupuloso 
en  Koma,  en  una  congregación,  particu- 
lar de  cardenales  y  preLodos  graves,  para 
que  examinase  las  duda»  suscitadas  poc 
los  jesuitas,  y  resuelto  sobre-  ellas,  su 
Beatitud  declaró  en  Breve  de  14  de  ÁJmíI 
de  1648  que  comienza....  Sicut  otee* 
pinms:  Que  los  padres  de  la  Compañía, 
por  ningún  caso  podian  confesará  perso-* 
ñas  seglares  de  la  ciudad .  y  Diócesis  de 
Puebla  de  los  Angeles  sin  aprobacbn  del 
obispo  Diocesano,  ni  predicar  la  palabra 
de  Dios  en  la  iglesia  de  su  orden  sin  pe* 

dirle  su  bendición^  "^  ®^  ^^  demás  igle- 
sias, sin  su  licencia,  auni^ue  sean  de,  guar- 
den contra  su  voluntad;  y  que  los  que  con- 
traviniesen, pudieren  ser  apremiados  y 
castigados  por  el  obispo,  vice-delegado  de 
la  Santa  Sede,  aun  con  censuras  eclesiás- 
ticas, en  virtuá  de  la,  resolución  de  Gre- 
gorio XV  que  comienza:  inexcrutabili  Dci 
Frovidentia^  y  que  scgnn  esto,  el  obispo 
ó  su  vicario  general  pudieran  mandar  á 
los  dichos  religiosos  que  no  mostraron  ha- 
ber alcanzado  la  dicha  aprobación  y  li- 
cencia, que  dejasen  de  confesar,,  y  predi- 
car la  palabra  de  Dios,  so  pena  de  exco- 
muniou  laUíe  s^iteniics;  ni  por  esta  causa 
pudieron  los  dichos  rehgiosos,  como  por 
maniQestos  agravios  y  violencias,  nombrar 
cmsenpadoreSy.  ni  ellos,,  después  de  nom* 
brados  como  está  dicho,  pudieron  fulmi- 
nar excomunión  indebida  y  nulamente 
contra  el  obispf»  y  bh,  vicario  general." 

Tal  es  el  texto  de  la  sentencia  que  re- 
paró UQ  tanto  :los  agravios  inferidos  á  la 
dignidad  episcopal,  y  por  los  que  protes- 
tó el  Sf>  Palafox  que  se  habi£^  sostenido 
vigorosamente  en  esta  ruidosa  y  escando- 
losa  lid.  Mandóse  ejecutar  el  Breve  por 
el  consejo  de  Indias;  pero  en  el  año  de 
1652  todavía  no  tenia  su  cumplimiento; 
de  mpdo  que  fué  necesario  sobre  cartar  la 
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cédttla  por  la  oposición  de  los  padres  je- 
suítas. También  declaró  el  Rey  en  cédula 
de  t64S  dirtgídaü  los  dominicos  Fr.  Agus- 
Un  Godmes  y  Fr.  Juan  de  Paredes^  qué 
los*  jesuítas  se  excedieron  en  nombrarlos 
jueces  conservadores;  asi  como  estos  en 
aceptar  semejante  nombramiento. 

1648.  ^  Hasta  este  año  no  se  resar* 
dcron  .  los  daños  que  el  incendio  había 
causado  en  los  dos  barcos  que  aprestaba 
D.  Pedro  Portel  de  Oasanate  para  la  ex- 
pedición de  Californias.  Con  ellos,  lle^ 
vando  en  su  conopañía  dos  padres  jesuí* 
tas,  que  debían  quedar  alH  de  misioneros, 
buen  Damero  de  soldados,  y  algunas  fa- 
milias, corrió  toda  la  costa  Oriental,  ha- 
ciendo frecuentes  desembarcos  para  hallar 
sitio  oportuno  en  donde  poner  algún  pre- 
sidio; pero  la  esterilidad  de  aquella  costa 
era  tal,  que  desesperado  de  salir  con  su 
intento,^ se  volvió  al  puerto,  de  donde  pa- 
só á  Méjico  á  informar  al  conde  de  Sal- 
vatierra, á  la  sazón  que  este  Virey,  después 
de  un  gobierno  prudente  que  le  ganó  los 
unimos  de  los  mejicanos,  se  disponía  á 
partir  al  Perú  á  cuyo  vireinato  había  sido 
nombrado;  por  lo  cual,  dejando  el  cuida- 
do de  las  Californias  &  su  sucesor,  salió 
de  Méjico  acompañado,  como  es  costum- 
bre, de  los  tribunales  para  ir  á  Acapulco. 
En  su  lugar,  con  solo  título  dé  goberna- 
dor del  reino,  *  entró  D.  Marcos  Rueda, 
obispo  de  Yucatán,  que  tomó  posesión  el 
13  de  Mayó.  Su  gobierno  nada  tuvo  de 
singular,  se  murmuró  en  Méjico  del  man- 
damiento que  libró  ^  de  suspenderla  san- 
ja  que  se  hacia  para  descubrir  el  desagüe. 

1649.  El  gobierno  del  obispo  de  Yu- 
catán duró  poco,  pues  el  22  de  Abril  del 
año  que  corre,  falleció.    Su  eniíierro  fué 


1  ClaTijoro,  hist.  de  Oalif.  toro.  1.  Hb.  2. 
párraf.  5. 

2  Lib.  Capitular. 

3  Betancourt,  tom.  1.  trat.  de  Méx.  cap.  2. 


muy  pomposo:  yaoc  en  S.  Agustín.  Por 
estar  nombrado  el  suoesdr  entró  á  goberr 
nar  la  audiencia,  presidida  áe  su  decaiio 
Matías  Peralta.  Parece  que  ninguna  co- 
sa digna  de  la  historia  sucedió  en  Cftos 
tiempos.  Solamente  consta  que  se  revo- 
có el  mandamiento  del  obispo  difunto,  y 
se  siguió  á  descubrir  el  desagüe. 

1650.  Gobernó  la  audiencia  el  reino 
de  Nueva  España  hasta  que  supo  haber 
llegado  á  Veracruz  el  nuevo  Virey  D- 
Luis  Enríqtiez  de  Cruzman,  conde  de  Al- 
vadeliste,  que  hizo  su- entrada  en  Méjico 
el  3  de  Julio  La  buena  manera  coa  que 
este  caballero  se  liacia  obedecer,  lo  hi2q 
tan  recomendable  á  los  naejicanos  desdb 
los  principios,  que  pedían  &,  Dios  que  su 
gobierno  fuera  duradero.^  ^  Este  año  es 
notable  por  la  sublevación  de  los  Tarahu- 
mares,  que  unidos  con- los  Conchos  y  To- 
bosos, dieron  la  muerte  á  dos  misioneros 
firanciacanos,  un  jesuíta  y  á  los  soldados 
que  presidiaban  aquella  provincia.  Sabido 
esto  por  el  Virey,  dio  orden  al  goberna- 
dor de  Durango  que  se .  estableciera  uo 
presidio  en  Papigochí  y  que  de  allí  en- 
viara tropas  contra  aquellos  indios. 

1651  ^  La  recaudación  de  tributos  y 
alcabalas  que  hasta  este  ai^o  estuvieron 
al  cuidado  de  los  oficiales  reales,  se  divi- 
dió en  dos.  tribunales,  cu}H)b  ministros 
nombrados  por  el  Uey  comenzaron  en  el 
presente  el  ejercicio  de  sus  cargos. 

1652.  ^  Nuevos  minems  se  descu- 
brieron en  estos  tiempos  en  la  Nueva  Es- 
paña, que  conservan  el  nombre  de  Alba- 
dcliste.  En  este  año  '^  el  visitador  D. 
Pedro  Galvez,  entendía  en  ejecutar  su 


4  Alegro,  hist.  manuscrita  de  Méjico. 

5  Villaseaor.  p.  1.  lib.  ].  cap.  6. 

6  El  mismo»  al  cap.  48. 

7  Betancourt.  tom.  1.  trat.  de  Méjico,  ca- 
pítulo 2. 
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comisión.  '  El  presidio  que  se  faabia  esr 
tablecido  en  Paptgoeht  leete  año,  fué  des^ 
truido  por  aquellos  indios,  quienes  valién^- 
dose  de  la  ocasión  de  que  los  soldados  ha- 
bían marchado  contra  los  Tarahumares, 
quemaron  aquella  población  y  mataron  á 
los  vecinos  que  se  •  habían  refugiado  á  la 
iglesia^  sin  perdonar  ¿.sexo,  ni  edad.  En* 
tre  éstos  murió  glosiosamente  su  misione* 
PO^  el  P.  Jacobo  Basilio,  jesuít»'.  Para 
eontener  á  estab  nacionesy  el  Virey  dié 
orden  al  góbeimadbr  dé  q«ie  levantara  gen-^ 
te,  y  posara  á  castigarlos.  ^^  £13  de  Ma- 
yo, gobefhaodo  á  estado  del'marqués  del 
Valle- D.  I>¡ego  Valles,  se  qucníió  el  «gran 
paltioio  qu^  tiene;  eu  Méjico,  en  wjé  res- 
tamracion  y  portada  se  gaatarod^  cuarenta 
y  dos  mil  peaos.    *  -t 

1653..  M  íSÍgqíeiHe  año,  cumfplida;el  (r¡€S 
nía  que  es  el  término  ordinarioi  de  laigob^ñ 
naoion  de.  loa  vireyes  de  Nueya  E^paj^ 
el  conde  deMAlbadeliste  que  se  babia;  be^ 
dio  amar  de  les  cpc^anos, .  paA6  con  el 
mismo  empleo  al  Perü»  En  #tf .  lugar  en- 
tr^  en  la  ciudad^  el  4ia  de  la  Aaoocion  de 
la  ^ntisima  Virgen  María,  D.  F-qinoisco 
Fernandez  de  la  Cueva,  duque  de  Albur^ 
querque,  de  cuyas  virtudes  íie  prendaron 
tanto  aquellee  yecinos,  que  se  (iroiuetian 
grandes  leticidiKleA  bajo  au  gobiepo^     «.  . 

1664».  ^  Oob^ttaudo  la  Nuevn  Espch 
ña  el  duque  de  Alburquerque,  que  se  W 
bia  declarado  ^protector  de  los  sabios  y 
de.  bus  artes,  aisaap  porsu  misma  benigpj- 
dad)  loa  cami^o^  d^^lrenio  se  inundaron 
de  ladrones;  y  lauto,  quje  ninguno  se  atre- 
via^  á  viajar  sin  ir  bien  acompaí^^do.  ,Pa* 
r^  limpiar  la  tierra  de  semejante  peste,  se 
Yldió  d  duque  de  tpdos  los  m^ios  que  su 


1  Alegre^  hist,  de  la  provincia,  4o  AíéJIcOf 
manuscrita. 

2  Gama  en  su  carta. 

3  Betancourt,  tom.  1.  irat.  de  Méjico,  ca- 
pítulo 2. 


empleo  le  proporcionaba,  ytuvo  la  gloria 
de  que  muchos  de  estoa  se  firendieron  y 
en  un  mismo  dia^fiíeiion  ajUstíciadosc  con 
este  escarmiebto^  los  que  escaparon  de  la 
justicia  se  retifaron  de  aquella  vida,,  y  el 
comercie  refloreció. 

1655.  Pasemos  ahora  al  año  de  1656, 
desde  donde  se  dpben  oomenoBar  á  contar 
las  pérdida  x]ue.ol4XHnereie.4e  la  iK^ieva 
Espáqa  y  de  las  jslaa  c^perim^ntarQi^jque 
ha^  entonces  casi  no  había. aido  ínter- 
rucnpido  do  Ips  extrangeros^  mal  que  en 
^origen  vino  deun  inglfSs.que  estuvo  en 
Sléjico^  y  en  .Q^ayhtemalan .  por.  muqhps 
aüosf  y  que  sq  ha  continifadp  por  ii^esi^s, 
frat^ceses  y  holandeses,  _  aumentándose 
siempre  que  se  mueye  guerra  eptre  Espa- 
ña y  1$^  d<^P^,<^^  f}fl9'^"^?'  yavsL  Qplarar.es* 
ta  yerdad,  que  tai^tq^in^fcsa  á  la  historia 
de  M^ijco,  c^ ,  n^(^sai:^o  tomar  I^s  cosap 

de  atra?*  *  ^  pcsdc  .^|  9ñ<;(  ppade,  íos  in- 
glese» .§ír  estar  en  gwerr^  9|[jn  los  españo- 
les, pirateaban  en  el  seno  mt;jicano  y  en 
las  islas:  nuestra  corte  se  quejó  al  protec- 
tor de  q^tas  hostilidades,  pero  no  consiguió 
la  satisfacción  que  pedia.  Tratábase  á  la 
sa;|on  de  hacer  lisa  con  la  Francia  contra 
España,  que  uo  se  concluyó,  ^n  este  estado 
ni  ie  pa2  ni  de  guei^ra  fíon  Jqs  ingleses  se 
hallaba  líji  Nueva  España,.  cua^Q  arribó 
á  Londres  el  c^ebre  Torneas,  G^g^^  que 
largo  tiempo  eeituva  en  Méji^c^^  y  muct^os 
años  de  ministro  de  una  de  las  doctrinas 
del  obispado  de  Quauhtemalan*  Este  re- 
ligioso, que  según ,  ponfíesa  er>  .su,  via^^,  ^ 
habia  juntado  puatro  mil  pesos  en  piedras 
preciosas  y  perlas  y  tres  mil  en  pesos,  se 
volvia  ¿  su  patn^  con  pretesto  de^^cudir 
á  los  católicos;  pero  en  la  navegación  su 
fragata  fué  apresada  por  un  mulato  que 
llamaban  Dieguillo,  que  mandaba  una  di- 
•     •  t 

4  Vida  de  CromweU  tora.  2.  cap.  5.  en  la 
Haya  por  Jacobo  Jongh. 

5  Gage,  tora.  2.  p.  4.  cap.  ¿. 
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msHm  de  la  escuadm  del  célebre  corsario 
iiolotNlés,  Pié  de  Pakn  Despojado  de  la 
mayor  parte  de  8u». haberes,  volvió  á  la 
cosjfa,  de  d()fide  fuéá  la  Habana^  de  aquí 
á  España  y  después  ú  Inglaterra.  Este, 
pues,  religioso  apóstata,  con  el  gran  co« 
noeimiei^to  que  habla  adquirido  de  las 
pocas  fueraad  ^ue  los  ^pañoles  tenían  en 
aquellos  tfdbnpos,  asf  ealaa  ishis  como  en 
)a4iei*ra  firme  y  i  acaso  también  llevado 
de  odio  qtie  muestra  á  una  nación  á  quien 
tantos  favores  debia,  luego  que  llegó  á 
Londres  representó  á  Cromwel  que  con 
una  fuerte  escuadra  y  pocas  tropas  de 
tierra  era  muy  i%cil  desposeer  á  los  espa- 
ñoles délas  islas 'de  la  América  y  que 
ocupadas  estas,  'cld>!a  rendirse  el  contien- 
te ó  parte  setentriónaí,  ^iiés  los  navios  que 
de  Espada  iban  ehjbcorro  de  aquellas  co- 
lonias^ débian  hacer  él  viaje  poi'  én  medio 
de  las  islas.  Para  nacer  mas  plausible  su 
proyecto,  ño  dudo  que  llévtiría  el  plan  de 
lais  fortificaciones  que  había  y  que  á  pun- 
to fijo  llevaría  anotado  también  cuanta  era 
la  guarnición  dé  Cuba  v  de  la  Habana, 
donde  acabab^  de  estar.'  £1  protector  lo 
oyó  con  gusto,  y  se  aprovechó  de  sus  in- 
formes, no  óoio  per  la  razon  de  que  las  de- 
mas  naciones  y  Hincho  mas  los  ingleses  en 
aquellos  tiempos  ae  comían  de  envidia  de 
ver  que  los  espaBoles  casi  solos  disfrutá- 
banlas riquezas  déla  América,  sino  mucho 
mhs  porque  habiendo  gastado  en  perseguir 
á  los  cátóKcos  los  rentas  del  erario,  temía 
pedir  ül  parlamento  nuevos  Subsidios.  Así, 
que  esta  ocasión  lá  abrazó,. bo  de  otra  ma- 
nera, qUe  si  con  los  despojos  de  los  espa-* 
ñoles  hubiera  de  afianzar  su  tiranía.  Para 
ef  logro  de  esto,  mandó  aprestar,  sin  qué 
nadie  entendiera  su  destino,  una  fuerte  ' 
escuadra  de  treinta  naves  de  guerra,  al  co- 
mando del  almirante  Penn,  eq  la  cual  se 


1    Vida  de  CromukL 


embarcaron  cuatro  mil  soldados  escogidos, 
con  gol^  de  aventureros^;  á  csrgo  del  ock* 
rooel  Venable^,  qué  debia  difigir  las  ope^ 
raciones  de  tierra* 

Esta  escuadra,  que  era  la  mayor  que 
salía  á.  surcar  los  mares  de  la  América^ 
asustó  mucho  á  los  edpafioles  de  Europa, 
creyéndose  que  iba  á  embestir  á  Cádis; 
pero  cuando  supieron  que  se  había  aleja-» 
do  de  las  costas,  qu^ardn  temtérosos  de 
su  paradero.  Entretanto  los- ingeses  apor-> 
taron  á  refrescarse  á  las  Bemradas,  en  do»* 
de  se  publicó  la  jomada  de  la  espadólas 
esta  roa  atrajo  á  la  escuadra  de  Pean  grao 
número  de  aventureros  que  pensai^n  h»* 
cer  fortuna  con"  los  despeaos  de  aquelloif 
isleños;  Contestos  refuerstos  elalmimw 
te  dio  las  velas,  y  el  13  de  Abril  dtó  fon-» 
do  en  oquella  costa.  Esta  expedieion  no 
fué  tan  secreta  que  los  isleños  de  ln  Es^ 
pafíola  la  ignoraran,  y  asi  se  previnieran 
formahdo  un  cuerpo  de  soldados,  inferior 
en  et  nómero  al  dé  sbs  enemigos,  pero 
animado  del  celo  de  la  defensa  de  la  pa- 
tria. *  Los 'ingleses  Meieron  so  desembnf  ^ 
00  sin  ^^sfcion!  sertan  en  todos  sidte  tnil 
de  infantería  y  algunos  escuadrones,  con 
víveres  para  tres  diás,  gran  tren  de  arU" 
llerta  y  mumcioaes  dé  guerra:  con  eÉtss 
fuerzas,  por  un  pats' muy  frondoso,  se  en* 
oa^iharon  d  la^  capital  que  distaba  pocas 
leguas.  ^En  e^te  bosque,  los  nuestros  cav* 
garon  á  los  inglesa  tan  ieüirmente,  que 
con  gran  pérdida  réculatonr  Este  Tevéa 
no  los  acobardó,  sino  que  dejado  aquel 
camino  tomaron  otro  por  campaña  abier- 
ta; pefa  de  nada  lea  valió,  porque  aque- 
llos isleños  ^  <;ápitaneádos  dé  D.  Juan 
Morfa,  se  aposehtardn  en  lugares  tau  ven- 
tajosos, que  en  el  primer  ataque  queda- 
ron en  el  campo  de  batalla  'd  mayor  ge- 


2  Historia  fi»l.  123.      , 

3  Eguiara,  Bibliot.  Mejicana,  ful.  415* 
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neral  Haynesy  y  seis  mil  infantes:  'esta 
mortandad  infundió  en  los  poooe  enemv' 
gos  que  quedaran  tal  miedo,  que  no  pasa- 
ron hasta  estar  protegidos  del  cañen  de 
los  navios.  Esta  victoria  la  sacó  de  la 
historia  de  Jamaica^  escrita  en  lengua  in* 
glesa.  ^  Goncuerdao  en  lo  mispoo  ios  es- 
pañoles^ que  solamente  añaden  que  €e  to^ 
marón  seis  banderas.  Los  ingleses  echati 
la  colpa  de  esta  desgracia  al  comandante 
Venables;  ora  por  haber  hecFho'  el  dosel»-* 
barque  en  mal  paroge  contra  Ué  informa^ 
cienes  que  se  le  dieron  en  Inglaterra;  ora^ 
por  haberse  fiado  de  unos  negros  espías 
que  condujeron  el  ejército  i  una  celada 
que  teñian  los  enemigos  dispuesta;  mas 
si  heMtos  de  dar  crédito  á  los  viejos  idcr' 
ilos,  qae  por  relación  de  sus  mayores  san 
bian  como  habia  pasíido  aqaélla  acción^ 
esta  sucedió  de  otra  manera^  y  la  referiré- 
mod  como  oyó  D.  José  Julián  Farreño^ 
de  quien  k  recibimos^  y  de  quien  bago 
mención  eú  este  lugar  en  testimonio  de 
gratitod.  Desembarcadas  las  tropas  iú- 
glesas,  y  marchando  para  la  capitai^  les 
c<^ió  la  noche  en  parage  muy  húmedo 
como  es  toda  .  la  costa.  Comenzaron  á 
<Mr  un  ruido  esLtraño^  que  con  la  noche  se 
filé  aumentando^  y  se  figurabim  que  uo 
bopel  de  caballos  con  algún  ejército  se 
acercaba^  y  no  era  otra  cosa  que  el  ruido 
de  los  cangrejos^  que  en  la  primavera  es 
en  aquella  costa  intol^aUe.  Esteestruent 
do  en  pafs  enemigo,  desconcertó  á  los  io^ 
gleses,  que  no  pensaron  sino  en  salvarse 
en  los  navios.  Entre  tanto,  los  nuestras 
qae  espiaban  sus  movimientos,  vióndolofi 
desvandadoa  Tiniérooae  á  elloa^  y  eti  aque^ 
Ua  noche  los  desbarataron^  dejando .  en  el 
campo  los  seis  mil  muertoa  que  dij^u»o$^ 


1   X>.  Antonio  Sánchez  Valverde,  idea  del 
valor  de  la  Española,  oap.  14. 


y  teniéndose  por  felices  los  que  llegaron 
al  em^Mircadero. 

De  uno  ó  de  ctro  tdodo  que'  haya  su^ 
cedido  esta  acción^  viéttdó  lo6  itigt^ses 
que  ^s  esperanzad  sé  hablan  frustrado, 
tetnefo&os  de  volter  4  Inglaterra/  en  don- 
de seguramente  el  mal  espito  de  aquella 
expedición  se  habia  de  atribuir  á  losgéfes^ 
juntaron  consejo  díe  guerra,  y  reaolvie* 
ron  compensar  aqueUa  desgracia  con  la 
tolda  de  Jamaica.    En  efecto,  embarca- 
díis  las  tropas  y  f^^tVr^éioñy  se  hicieron 
á  la  vela  en  demanáa  de  aquella  isla',  pélr- 
éuadidos  á  qtre  en  la*  diligencia  estaba  la 
buena  ventura.    lAegádos  alK  -el  9  áe 
Mayó  tféáetóbafcaton  sin  ófposfcfóÁ,  ^ '  pere- 
que áfquelloB  colotiod  igncmtban  neceólo 
ios  sucesos  de  te*  española^  i^o  nunqúe 
tal  escuadra  surcdmí  aquellos  mttres^    El 
general  Yenables,  para  evitar  dtt^  c<mH> 
la  pasada,  publicó  en  élcao^o  que-  se 
dispaiiarfa  contra  el  inglés  qae  se  aparta^ 
se  dé  las  banderats.    Dada'  está  y  otras 
providebciafií^  marchó  6  Santiago,   capital 
de  lá  isla;  cOn  el  fin  dé  sorprendetia  sí 
podia  como  j^ucedió;  pues  lá  pHiher  ndü- 
cia  que  tuvierob  en  aquella  ctúdád,   ftié 
tener  á  sus  puertas  6l  eoemi^.*  Estos  is^ 
leños  en  aquel  tiempo,  sin  duda  por  des- 
cuido viVian  tan  desprevenidos^   que  eh 
nada  menos  pensaban  que  en  sa  defeasa'^ 
shi  aéordarse  que  en  1599 ;  Atitouio  Ühit^ 
ley  habia  sacfueado  aqtiellá  pla2a,  y  qtie 
en  1^6  el  cot'Oíidi  Jeuksotí;  también  iti^ 
glé»,  htíbiéra  hecho  lo  mismo,  áho  habcirsé 
recatado  cóñ  buérMt  suttm  de  "dinero.   Eti 
tab  írepeírtinó  tence*,  ¿1  arbitrio  que  se  le 
ófi-éció  al  gobernado^  pak  salVaV  la  isla, 
fué  proponer  á  los  ingleses  etíttegat  la 
pldssa  cotí*  ciertas  cfondlciones  qué  de  pro- 
póéito  erttü  equívocas,  para  dar  tiiempo 
al  tiempo^  y  'éalif  de  aquel  aprieto;    En* 

2    Hiatorla  de  Jamaica,  fol.  )34. 
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trotanto  provejló  abandaotemeote  el  cam- 
pó enemigo  de  víveres,  y  aebre  todo, .  os*- 
tremóee  tn.  despachar  oontionos  regalos 
al  genial  Vewbles  y  á  bu   muger  que 
hacia  tanabien  aquella  jornada)  al  miai^o 
tieinpo  á .  la  *  deshijada  fué  poniendo  en 
¿alvo  las  municiones,  de  guerra  y   boca 
con  cuanto  tenían  aquellos  ciudadanos, 
enviando  por  delante  los  viejos,  mugeres 
y  niños^  y  en  el  silencio  de  la  noche  el 
gobemacjor  pon  los  niagistrados,.  soldi^los 
y  vecinos,  abandonaron  la  ciudad,  y  se 
retiraron  á  un  monte  bien  defendido  por 
la  m\tura)eza,  con  la,  esperanza  de   acudir 
desde  aljf  á  lo    que  Ja  suerte  ofrqciera^* 
Los  ing]|9«|e8  al  dia  siguiente  enviaron  si» 
patrullas  como  acostumbraban  á  correr 
el  campo:.. w^  de  estas  q«e  m  acerco  mas 
&  la  ciudad,  observó  que  no  sq  veia  gente, 
loque  1<^  picó  la  ccino^idad,  y  la  pase^  al 
rededor,  y  haUando  que  ni  en  las  puertas 
había,  guardias  ni  centinelas  apostadas  en 
las  aveiiidas  de  la  ciudad,  tenderos»  de  al- 
guna estratagema,  dio  la  vuelta  al  campo 
¿  referir  á  su. general  lo  que  habia  obser- 
vado.    Sste  despachó  á  toda  diligencia 
un  piquejte  de  sqldados  que  no  solo  confir- 
mó la  otra  relación,  «¡ino  que  añadió  que 
loa  españoles  hsd>iaa  desamparado  la  ciu- 
dad, y  que .  no  se  bailaba  uno  de  quien 
tomar  lengua*    J>e8engafiado  el  inglés^ 
movió  su   campo  y  entró  en  Santiago* 
Allí,  dejado 'en  la  plaj»  de  armas  un  fuer- 
te, destacamento,  eoffriel*on  los  soldados  al 
saqueo.    Ji^ntonces    el  general  entendió 
la  :astucia  del  goberna^r,  quien  ,  con  ca- 
pa de  rendir  la  ciudad  habia  puesto  en 
salvo  los  biesnes  de  los  yecinos  sin  dejar 
cosa  en  quQ  pudjisra  saciarse  la  codicia 
inglesa,  los  cuales  airáronse  de  esta  pieza 
que.  a^  les  habia  jugado;   pero  no  ha- 
llandoen   qui^n  desfogar  su     cólera,    y 
viéndose  en  pais  enemigo,   les  entró  un 
cierto  horror  y  temor  de  algún  repentino 


ataque,  y  así  volviéronse  á  la  plaza  de 
armasen  donde  se  fortificaron.    En  este 

estado  de  indiferencia  pasaron  algunos 
días,  cuando  comentaron  á  enfermio'  de 
cáleaturas,  como  regularmente  acaece  á 
los  forasteros  en  aquellos  climas:  agregó-» 
se  á  eri;o  que  se  escaseaban  los  manteai- 
mientoe,  y  Uegó  á  tal  extremo  la  necesi^ 
dad,  que  se  trataba  ya  de  abandonar  aqtie* 
Ua  empresa,  como  hubiera  sacedido,  á  no 
haber  caído  tina  ronda  de  españoles  ea 
mano  de  los  ingleses,  de  quienes  supieron 
la  guarida  de  los  suyosw  Alentados  con 
aquilas  noticias,  se  Resolvieron'  á  lievar 
al  cabo  aquella  expedición.  A  la  histo^ 
nade  Méjico  poco  conduce  el  reíerír  lo 
qMe  en  aquel  intermedio  sucedió  em  .  Jo- 
miacaí  bastará  saber  que  desda  ese  tiem- 
po foé  en  decadencia  el  ooaieccio  de  la 
Nueva  España.  £1  gobernador  de  Ja- 
maica, hiego  que  se  vio  sin  fuerzas  bastan- 
tes para  echar  á  los  ingleses  de  la  isla, 
acudió  á  la  española,  Cuba  y .  reino  de 
Méjico:  el  Virey  duque  de  Alburquerque 
le  respondió  luego,  que  procurara  soste- 
nerse, ínterin  le  despachaba  los  refuerzos 
que  había  mandado  alistar. 

1656.  ^  Nombrados  los  oficiales  que 
debían  comandar  el  tercio  que  el  Duque 
de  Alburquerque  enviaba  al  socorro  de 
Jamaica,  en  el  siguiente  año  en  las  em- 
barcaciones prevenidas  de  antemano  pasa- 
ron á  aquella  ida,  con  tanto  consuelo  de 
k»  vecinos  de  esta^  cuanto  que  sus  cesas 
habían  ido  de  nud  en  p^r;  pues  los  io- 
gle^es  habían  cobrado  nuevos  bríos  con  el 
descubrimiento  de  las  vegas  en  que  pas- 
taba el  ganado  vacuno,  y  el  frecuente  ha- 
llazgo de  los  bienes  de  los  vecinos  de  San- 
tiago. No  obstante  el  valor  del  tercio 
que  de  Méjico  habia  llegado,  mas  de  una 
vez  hizo  temer  á  los  enemigos  que  no  po- 


1    Historia  de  Jamaica,  fol.  137. 
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drian  conservar  lo  que  con  tanta  facilidad 
habían  adquirido.  La  guerra  que  se  hizo 
fué  galana,  no  pudiéndose  juntar  un  ejér- 
cito que  en  campo  ahiertí»  d^diera^f^  la 
suerte  de  aquella  iús¿  Coa  este  aii)itrio. 
sorprendieron  los  españoles  varios  pique- 
tes enemigos;  pero  ó  por  una  de  aquellas 
fatalidades  que  son  frecuentes  en  la  guer- 
ra, ó  mas  bien  por  los  socorros  que  los 
ingleses  recibieron  de  las  Bermudas,  y 
acaso  de  la  Europa,  el  tercio  de  maca- 
nos fué  poco  á  poco  debilitándose,  ^  y 
por  último  fué  destrozado. 

1657.  *  Ck)u  la  muerte  de  loaespa^ 
ñoles  que  habian  venido  de  Méjico,  Icm 
isleños  de  Jamaica  peridieron  la  esperanza 
de  mantenerse  en  su  patrja^  y  desde  en- 
tonces DO  pensaron  sino  en  su  segund¿id, 
abandonando  la  isla,  y  llevándose  cuanto 
pudieron.  Parte  de  éstos  se  refugió  en 
las  otras  islas,  parte  en  la  Nueva  España. 
Por  amor  de  la  verdad,  se  debe  decir  que 
los  ingleses  tuvieron  la  humanidad  de  no 
perseguir  á  los  fugitivos,  siéndoles  muy 
fácil  impedirles  el  embarco:  se  dieron  por 
contentos  de  poseer  isla  tan  fértil  á  tan 
poca  costa. 

1  Betancourt,  toro.  1.  trat.  de  Méjico,  ca- 
I^tulo  2. 

2  Hist.  de  Jamaica,  epist.  3. 


1658.  En  este  año  se  divulgó  por  las 
islas  y  por  la  Nueva  España,  que  los  in- 
gleses habian  quedado  dueños  de  Jamai- 
ca. .fi^a^^K^üois^  infandió  tal  terror  en 
aqudlás  partas,^qaé  todos  anunciaban  que 
la  ocupación  de  aquella  isla,  acaso  la  mas 
abundante  de  puertos,  había  de  ser  en  log 
tiempos  futuros  la  madriguera  de  los  ene- 
migos del  nombre  español,  de  donde  ha- 
bian de  infestar  aquellas  costas  con  grave 
perjuicio  del  comercio.  El  Duque  de  Al- 
burquerque  procuró  compensar  esta  per- 
pida  cqn  .quevos  establecí m^ie^itQs.  .  fin  es- 
tos anos  consta  que  se  ;f  und<í>.  «n  el  .Nu^vo 
Méjico  la  villa  de  Alburquetque,'  eo  donde 
se  repartie,roiVaqueriaitférAi»'í^¿íén  fami- 
lias espartólas:  *^  de  aquí  nació  que  se 
redujeran,  aduchas  familiaii^  de  indios  que 
fonnaron  diversas  misioneb*  • 

1659.^  En  este  año,  ¿  a^áiso  en  el  an- 
tecedetite,  la  audiencia  cohdénó  á  lasr  pe- 
nas de  derecho  á  unos  cuanios  sodomitas, 
quQ  fueron  ejecutados  en  l^pla:»).  mayor, 
y  sus  cuerpos  quemado^*    Ejemj^aic  que 

por  la  novedad^  atrajo  mucha  gente  á  Mé- 

••  ''       • .       .  .  ■       .    \ 

JICO. 


*"^" 


3  ViIla<^euor,  teat,  Amorícanp,  p.  2. 1¡b.  6. 
cap.  17, 

4  Betaticourt,  tom.  1,  trat.  de  M^J.  cap.  2. 
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•      SUMARIO. 

1^ — El  duque  de  Alburquerque  regresa  á  España  con  sentimiento  de  los  ntgicanosy  y 
fui  protector  de  los  literatos.    Entra  en  su  lugar  el  marqués  de  Legba, — 2?     Ocur- 
re fin  lettantamiento  en  Tehuantepec^  y  dan  muerte  al  alcalde  mayor.    Sociégase  por 
el  influjo  del  Sr.  Cuevas  DávaloSj  obispo  de  Oaxaca.-^S^    Se  sigue  con  ardor  él  de- 
sagüe: aporta  á  Cali/omias  D.  Bernardo  Piñadero:  hay  un  motin  en  la  tripulación 
de  sus  huquesj  y  regresa  á  Méjico.     Begresa  el  conde  de  Baños  á  España:  sucédele 
en  el  trireinato  D.  IHego  Escobar,  obispo  de  Pueblaj  y  á  éste  el  marqués  de  Mancera, 
— 4^    El  volcan  de  Popocatepeti  tiene  una  erupción.    El  inglés  Davis  sorprende  y 
.saquead  &  Agustín  de  la  Florida.-^A9    Anunciase  la  muerte  de  Felipe  IV.     La 
Jteina  gcbemadora  resume  el  mando.     La  expedición  de   Californias  al  mando   de 
Francisco  Luceniüa,  tiene  el  mistnom  al  suceso  que  la  anterior. — 6^    Por  la  pérdida 
de  Jamaica  se  puebla  él  seno  mejicano  de  piratas,  que  hacen  gran  daño  y  sisteman 
stts  robos:  para  contenerlos  celebra  la  Beina  gobernadora' un  traiaió  con  Inglaterra: 
á  ped<^  de  lesto,  las  piraiaa  hicieron  mi  deaemiareo  en^  Cuba>^  'que  castigó  ^enn^^lar^ 
mente  él  Gobernador  de  Jamaica.    Sutlévanse  lo^  indios  TarahumareSy  y  el  capitán 
Barrajsa  los  obliga  á  rendir.     Fr.  Manuel  Cabrera  adelanta  el  desagüe  de  Méjieo. 
— 7^     Carestía  absoluta  de  víveres  en  Méjico.    Begresa  el  marqués  de  Mancera  á 
España^  y  en  Tepeaca  muere  su  esposa:   sucédele  el  duque  de  VeraguaSj  y  muere  el 
se^to  dia  de  tomar  posesión  del  vir^inatOj  y  entra  en  el  gobierno  el  arzobispo  D.  Fr. 
Payo  de  Rivera.    Elogiase  la  conducta  de  este  prelado  cfi  todos  los  ramos  de  su  ad- 
ministración.   Bemueve  al  P,  Cabrera  del  desagOcj  y  lo  confia  á  un  oidor.     El  P. 
Cabrera  se  indemniza  de  las  inculpaciones  que  se  le  haceUj  pero  es  desatendido. — 8^ 
Fundan  los  Belemitas  en  Méjico^  viniendo  de  Ouatemala.  Edifícase  la  iglesia  de  8. 
Agustín  de  MéjicOjarruinada  por  un  incendio.     Sale  Carlos  II  déla  minoridad. 
Benuncia  D.  Fr.  Payo  todos  los  cargos j  y  aunque  el  Bey  se  resiste  á  su  pretensión, 
la  lleva  á  cabo^  íw  obstante  haberlo  nombrado  presidente  del  consejo  de  IndiaSy  y 
obispo  de  Ctuínca. — 99    Nómbrase  por  Virey  al  marqués  de  la  Laguna,  que  sabe  la 
sublevación  del  Nuevo  M^icOj  en  la  que  perecen  ventiun  frailes  franciscanos,  y  todos 
los  españoles  que  andaban  por  aquellas  provincias:  sitian  la  guarnición  de  la  plajea, 
qtíc  se  defiende  con  vigor;  mas  al  fin  se  retira  al  Paso  del  Norte.     El    Virey  fnanda 
hacer  levas  para  recobrar  lo  perdido. — 109    Benuévase  la  guerra  con  escaramusas 
de  los  indios,  y  los  españoles  no  vuelven  á  recobrar  todo  lo  perdido.     Bctírase  al  fin 
el  arzobi^o  Bivera  para  España  con  sentimiento  de  los  mejicanos:  llega  á  la  corte 
acompañado  de  un  solo  criado,  y  se  retira  al  convento  de  Dolores  del  Bisco.     Horri- 
ble terremoto  ocurrido  en  este  año. — 1 19    Fúndace  una  colonia  en  Sta.  Fé  del  Nue- 
vo  Méjico  con  trescientas  familias:  se  le  da  el  título  de  ciudad,  y  se  aumentan  las 
guartiiciones  en  varios  puntos  dispersas.    Arriéndame  las  alcabalas  en  todo  el  rcinOj 
y  se  nombra  juez  privativo  de  ellas. 


HISTÓRICA  MEXICANA. 


313 


1G60.  !•  En  el  siguiente  año,  el  duque 
de  Alburquerque,  ("*")  acabado  su  gobier- 
no, se  volvió  á  España  para  posar  de  allí 
¿servir  el  vireioato  de  Sicilia,  á  que  lo  ba- 
bia  promovido  el  Rey  Felipe  IV.  En  su 
partida,  el  sentimiento  de  los  mejicanos 
fué  universal,  por  perder  un  padre,  y  un 
celoso  gobernador  del  reino,  que  supo  jun- 
tar la  piedad  y  la  magnifioenoia.  ^  Fué  el 
protector  de  los  literatos,  y  promovió  los 
estudios  de  la  universidad.  ^  En  su  lu- 
gar  entró  en  Méjico  el  16  de  Setiembre  el 
marques  de  Leyba  y  de  la  Cerda.  ^  En  el 
mismo  año  se  aumentarou  las  poblaoioncis 
del  Nuevo  Méjico,  reduciéndose  á  vida 
cristiana  muchas  naciones,  de  las  que  s^ 
formaron  venticuatro  pueblos*  Ea  esto 
entendían  los  padres  franciscanos,  cuando 
en  el  desagüe  de  Méjico,  en  el  parage  que 


•    NOTA  importante  á  la  historia  del  du- 
que de  Jilburquerque. 

En  12  do  Marzo  do  1660,  el  duque  de  este 
nombre,  Virey  de  Méjico,  habiendo  ido  á  re* 
conocer  el  estado  de  la  obra  de  catedral  por 
encargo  de  la  corte,  estando  haciende  ora- 
ción en  la  capilla  de  la  Soledad  de  dicha  ca- 
tedral, un  soldado  destinado  para  la  espedi- 
cion  de  Jamaica,  espai^ol.  llamado  Manuel 
de  Ledezma,  acometió  al  Virey  con  una  espa- 
da, y  en  el  momento  fué  preso  por  su  guar- 
dia de  alabarderos.  Siguiese  la  causa  en  aque- 
lla misma  noche,  se  le  substanció,  y  sentenr 
ció  el  proceso  por  el  real  acuerdo  de  oidores 
y  alcades  del  crimen,  y  al  dia  siguiente  fué 
ejecutado  en  la  plaza  mayor,  cortada  la  ca- 
beza, y  fijada  en  una  escarpia,  declarando  es- 
to delito  de  lesa  Magestad  in  primo  capite. 
Firmaren  esta  sentencia  los  señores  D.  Gas- 
par Fernandez  de  Castro,  D.  Francisco  Cal- 
derón y  Bomero,  D.  Antonio  Alvarez  de  Cas- 
tro, Dr,  D.  Andrés  Sánchez  de  Ocampo,  1>. 
Juan  Francisco  de  Montemayor  de  Cuenca, 
D.  Juan  Manuel  y  Sotomayor,  D.  Antonio 
L»araroogreso  y  D.  Alvaro  de  Fraes,  El  es- 
cribano de  la  causa  fué  Ptdro  del  Castillo, 
Í Registro  trimestre  de  Méjico,  Julio  de  1832. 
iúm.  3,  tom.  1.) 

1  Eguiara,  Biblioteca  Mejicana,  fol.  338. 

2  Lib.  Capitular. 

3  Villaseüor,  p.  2,  lib.  6.  cap.  17, 


llaman  Vertíderos,  se  hocian  -^  des  afcbs 
que  daban^  finaieza  á  aquella  obra* 

1G61.  2.  ^  £1  levantaniiento  de  la  fér- 
til proi^ncia  de  Tehüaptepec  sucedido  en 
este  añO)  lo  hizo  notable.  Este  comenzó 
con  haber  aquellos  indios  dado  la  muerte 
á  su  alcalde  mayor.  Acudiéronlos- espa^ 
ñoles  ú  sujetarlos,  pero  llevaron  la  peor 
parte,  pues  toda  la  provincia  se  puso  en 
ai-mas.  Esta  nueva  X|ue  t<4ó  á  M^ico, 
asustó  al  conde  de  Ba^os^  que  temió  que 
aquella  sedición  se  propagara  por  aquéllas 
provincias  tan  pobladas:  así  que  se  tratan 
ba  ya  de  enviar  tropa  que  los  redujera  á 
su  deber;  cuando  un  ménsagero  le  llevó  la 
noticia  de  quedbr  la  dicha  ptóvincia  apa^- 
ciguada  j  reconocida' de  su  descarrío  pot 
las  diligenciad  del  Aiejtóano  D.  Ildefonso 
Cuevas  Davales,  obispo  de  Oaxaca,  quien 
á  la  primera  noticia  dé  lo  suce^dv3o  corrió 
á  aquella  provincia,  y  consiguió  qué  los 
naturales  depusieran  las  ^rmas.  £1  celo 
que  mostró  en  esta  ocasión  aquel  obispo, 
fué  alabado  del  Rey  efi  cédula  de  2  dé 
Octubre  del  siguiente  año,  y  luego  que 
vacó  el  arzobispado  de  Méjico  le  d\6  el 
nombramiento.  Es  verosírñil  que  esta 
sublevación  naceria  de  las  extorsionen  qu4 
el  alcalde  jnayor  baria  á  aquellos  indios, 
pues  á  veces  estos  em[>leos  los  *  solicitan 
hombres  que  no  piensan  sino  en  acuin*ulat 
dinero,  y  así  cometen  ipil  vilezas  con  gra 
ve  perjuicio  de  los  indios* 

1662......     1663. .L;.      / 

1664.  3.  Hallo  que  eñ  esté  año  era 
superintendente  del  desagüe  el  oidor  Lie. 
D.  Antonio  Lara  Mogrovejo.  Esta  obra 
seguia  sin  interrupción,  á  la  cual  ^  el 
ayuntamiento  había  destinado  anualmente 
cien  mil  pesos.'   £1  tiemblo  en  que  mas  se 


4  Lib.  del  desagüe. 

5  Emm.  Lorenzana,  Concilios  Mejicanos, 
fol.  309. 

6  Gemelli,  p.  0.  lib.  1.  cap.  9. 
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adelantaba  era  el  de  ias  agüasf  [iues  los 
avenidas  86  llevabas  las  piedras  ]r  tierra 
que  caian  en  el  conducto.  Miehtras  que 
en  Méjico  se  trabigaba  tn  asegurar  ú.  ¡a 
ciudad,  '  D.  Bernardo  Bcrnal  de  PLoaredo 
con  dos  pequeíios  Buques  aportó  á  Cali-* 
ferpiaa&effaininar'la  costa  y  buscar  lu- 
gar jen  donde  poner  un  presidio:  pero  en 
lugar  4e  cutnplirlffs  condiciones  áque 
80  tmlvlaiobligadoy.. gastó  el  tiempo  en  la 
pesca  de,  perlas,  batiendo  á  los  naturales 
tantas  vejacionesi  que^pormucbo  tieippo 
les  duré  el. odio  contra  los.  espaüoies*  En- 
tendía en  esto  f^quel  espitan,  cuAndo  en 
en  las  tripulacHines  comenzaron  las  desa^ 
venencias  qjue  remata r^n  en  riñan t  muer* 
tes^  y  no  teniendo. psj#  ni. fuen^  ni  auto- 
ridad ..pfra^Oont^Q^d&s,.  dio  la  vuelta  á 
Nueva  flspatia  ¿  informar  al  condq  d^ 
Baños, .  que  lo  ^recibió,  con  despego  7 
le  escribió,  al  Bey,  que  el  descuido  de 
aquel  capitán  babia  sido  caqsu.  del  mal 
suceso  de  aquella  tentí^üva.  Este  Virey, 
recomendable  por  su  piedad  y  afabilidad, 
después  de  cuatro  años  de  gobierno  es 
volvió  á  España..  Los  mejicanos  lo  qui- 
sieron mucho;  pero  su  satisfacion  no  fué 
cumplida,'  pues  las  pesadumbres  que  su 
hijo  le  causó,  íe  acibararon  la  vida.  Le 
sucedió  en  el  cargo  el  obispo  de  Puebla, 
i).  Diego  Osorip  y  Escobar,  con  quien 
habia  tenido  competencias  sobre  puntos 
de  jurisdicción.  La  entrada  de  este  pre- 
lado se  hizo  en  Méjico  ^  el  29  de  Junio. 
Su  g[obierno  duró  muy  poco,  pu^s  el  15 
de  Octubre  tomó  posesión  del  vireinato  el 
marques  de  Mancera,  D.  Sebastian  dé  To- 
ledo. * 

1665.  4.  ^   Por  estos  tiempos,  sin  qué 

1  Clavy ero,:  Historia  de  Galif.  lib.  2.  párr 

rafe  5. 

2  Betanoourt,  tom.  1.  trat.  de  Méjico,  ca- 
pítulo 2. 

3  Lib.  Capitular. 

4  Emmo.  Lorenzana, 

5  El  mismo,  Hist.  ds  N.  E.,  fol.  25. 


los  autores  determinen  el  atio  preciso,  su 
cedió  que  el  volcan  de  Popocatepetl  vo- 
mitó cenizas  por  cuatro  dias,  fenómeno 
que  asustó  grandemente  á  los  mejicanos. 
Consta  que  en  ^  este  año  el  corsario  in- 
glés Davis  sorprendió  la  pkza  de  S.  Agus« 
tin  de  la  Florida^  y  que  la  saqueó. 

1<>66.  5.  '^  Hallo  en  las  inforoiaciosoe 
que  trae  el  P. '  Florencia,  del  milqgro  de 
la  Aparición  delaSantíama  Virgen  de 
Guadalupe,  que  en  este  año  eran  alcaldes 
ordinarios,  D.  Alonso  Cuevas  Davales  y 
D.  Diego  Cano  Moctezuma.  En  este^  mis- 
mOaño  llegó  cédula  de  la  Reina  goberna- 
dora, por  ser  menor  su  hijo  Carlos  en  que 
participaba  al  nmrques  deManceiu  y  al 
aytmtamieitto,  la  muerte  del  Rey  Felipe 
iV  su  marido,  sucedida  el  15  de  Setiem- 
bre del  año  pasado,  y  lé  mAndaba  que  se 
publicaran  los  lutos  conforme  á  lo  estable- 
cido, é  hicieran  los  preparativos  conve- 
nientes para  alzar  por  Rey  al  príncipe, 
fin  obedecimiento  de  esto^  la  ciudad  con 
la  pompa  acostumbrada  publicó  los  lutos 
á  voz  de  pregonero. 

1667,  ®  En  este  tiempo  que  goberna- 
ba la  Nueva  España  el  marques  de  Man- 
cera. recibió  de  la  Reina  gobernadora  el 
despacho  en  que  contestaba  á  los  informes 
del  conde  de  Baños  sobre  el  viaje  á  Cali, 
fornias  del  capitán  Bernardo  Bemal  Piña- 
redo.  En  ellos  mandaba  que  se  obligara 
&  cumplir  lo  que  tres  años  antes  habia 
prometido.  Efeétivamentc,  aquel  capi- 
tán salió  del  puerto  de  Chacala  con  dos 
barcos,  pero  ^caso  sin  haber  tocado  en 
aquella  península  se  volvió  al  puerto. 

1668.  ^  Igual  suerte  tuvo  otra  ezpedi- 


6  Gazetero.  Americano,  tom.  1.  fol*  14. 

7  Florenóia.  informaciones  de  Guadalupe. 

8  Clavijero,  historia  de  Calif.  libro  2.  pár- 
rafo 5. 

9  Clavijero,  His.   de  Calif.  lib.  2.  párra- 
fo 5. 
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cion  que  en  este  año  éiii{ireiídi6*dl  «api-* 
tM  Francisco  LucemUa^^á  quien  faltaiioo 
los  víveres,  y  espantó  la  aiidea  de  las  coi»* 
tas  de  Méjico:  ' 

1C69.  6.  Gobernaba  el  reino  de  Méfi- 
co  con  prudencia  y  acierto  el  marques  de 
Manccra,  cuando  se  verificaron  los  anun- 
cios de  los  d{(Go8*qoe  habiu  dé  causar  á 
la  Nueva  España  la  pérdida  de  Jamaica. 
En  c^ta  isla  se  aumentaban  cada  dia  mm 
los  corsarios,  estando  ciertos  de  hallar  en 
ella  la  protección  que  deseaban:  de  alh 
salido  en  convoy,  y  unos  iban  &  las  islad 
á  piratear,  y  otros  áU  cosía  deMé^ico;<de 
modo  que  atemorizaron  á  aqueUds  yeoi^ 
nos,  llegando  á  tanto  sú;  ihtolon^noiay  que 
se  dejaban  irer  kmi  en  la»  aguas  de  Vera*^ 
eraz,  ski  duda  .espiando  ocaaioD  Ae  uiMt 
sorpresa.  Avisado  de  esto  el  Yirey,  no 
dado  que  pondría  por  toda  aquella  costa 
atalayas  con  buen  número  de  soldados  que 
acudirían  á  tlonde  la  necesidad  los  llamara. 
Parecia  que  todos  los  foriE^idos  de  Id*^ 
glaterra^  Francia  y  Holanda  habían  huj<}o 
á  la  JaBuúca  y  á  la  Tortuga  á  probar  {or-. 
tona,  y  ¿  enriquecerse  de  los  despojos  es- 
pañoles. De  esta  última  isla  que  estos 
hallarocí  desierta  y  poseyeron  por  algún 
tiempo^  fueron  echados  por  los  franceses: 
en  ella,  esta  nación*  halló  formado^  un  ba- 
luarte ioaceQsible  que  le  sirvió  de  punto 
de  reunión  para  hacer  mal  no  solo  á  la  £s* 
pañola  que  le  quedaba  en  frente,  sino  tam^ 
bien  á  las  costas  del  reino  de .  Mójioo.  Am^ 
bas  naciones^  bioi  que  entre  sí  eneiuigas, 
movidas  de  envidia  se  unian  para  ruina  de 
las  colonias  espaflolaa.  La  pas  que  en  aque? 
líos  intervalos  bubo  en  la  Europa,  no  servia 
de  otra  cosa  qUe  de  no  venderse  las  pre* 
sas  ni  en  Jamaica  ni  en  la  Tortuga,  sino 
en  alguna  isla  desierta  en  donde  concur- 
rían los  compradores^  pero  siempre  en  es- 
tos mercados  se  tenia  cuidado  de  apartar 
las  alhajas  mas  apreciables  para  hacer  un 


presente  á  .los^irosp^tiyos  gobqtiadpres, 
que  f saberes  de  Iq^que  ps^sa.b.9);  .p<>r  ^^ 
xima  de  política  m  bacian  desentendidos, 
ülfectiy^mente,  franceses  é  ingleses  co. 
nocian  inuy  bien  que  1^  posesión  de  aque- 
lla^ dos^  islas  dcpQY^Í4  de,  la  voluntad  d^ 
loj?  es^año^es^  y.  que  solamente  podrían 
mantenerse  en  ellas,  si  estaban  á  su  de- 
vocion  los  corsa  rjoS]^  gente  arriscada  y 
pronta  como  ninguna  á  cualquier  rebato^ 
De  lo9  labradores^  que  tenian  por  gente 
P^cífica,^  pjoca  cuenta  hacian.  Esta  fué  la 
causa  fOKC^xf^  aquellos  gobiernos  aun  en 
tiempo  de  j|áz,  frgtegierpn  á  aqqella  pes- 
t^.d^.Jjombfíiqi  ,-,La^m4fip[ío,.A\p(jue  tan 
contrpia.^.toíja^  bu^íja^/é,  tuvo  todo  el 
efecto  qg^  afjxicll^s  ^os  cortes  se  propusie- 
ron^ y  iellOi so  debqp,|as  floreciepties  co- 
lopias  que  vmay,,ptnjk.i?acioqposeoncnla9 

!alas  déla  Amérífia-  ..,    .  ., 

Pura  .evitar  estos  m.ales  que  los  corsa- 
rios hacían,,  el  marques  dé  Cadereytai 
viente  y  nueve  años  atrás  habia  puesto 
en  Veracru?  la  armada  de  Barvol^pto;  pe- 
ro esta  providencia^  la  única  que  se  podía 
tomar,  no  remedió. á  los  inconvenientes, 
porque  fiados  los  corsarios  en  la  pequenez 
y  ligereza  de  sus  buques^  frecuentemente 
frustraban,  la  diligencia  de  los  españoles^ 
escondiéndose  tras  de  algún  cabo  ó  islotOi 
6  bien,  haciendo  fuerza  de  vela  para  huir 
de  la  paza  que  les  daban,  y  si  acaso  per- 
dían una  ú  otra  embarcación,  esta  pérdi- 
da la  compensabais  con  muchas  presas. 
A. mas  de  es^,  por  las  especulaciones  de 
los  corsarios,  los ,  contrabandos  se  multi- 
plicaban, y  pegaron  por  estos  tiempos  á 
términos  de  que  (de  antemano,  por  mecíio 
de  otros  que  tenían,  interés  en  aquel  trato, 
previnieron  ¿  los  mercaderes  españoles  á 
la  tal  feria  que  se  debía  hacer  en  tal  lu; 
gar  y  tiempo.  Los  mercaderes  llevados 
de  la  excesiva  ganancia,  enviaban  perso- 
nas de  satisfacción;  y  por  factorías  com- 
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prabnn  partidas  gruesas  de  génerosj  em- 
plazando ^leede  entondes  •  otra  feria  para 
otro  lugar,  por  temor  de  que  el  gobierno 
no  lo  entendiera.     Estos  tratos  duraron 
largo  tiempo  así  en  la  América  Septen- 
trional como  en*  la  Meridional,  con  tal 
franqueza  de  aquellos  corsarios,  que  les 
fiaban  sus  caudales,  y  tal  lealtad  de  los 
españoles,  que  al  tiempo  determinado  sa- 
tisfacian  puntualmente.     Estos  corsarios 
tenían  sus  gcfes  que  dirigían  Ia&  expedi- 
ciones, y  á  veces  sucedia  que  no  conten- 
tos con  estas  ganancias,  despachaban  al- 
guna* vela  al  mando  de  alguna  que  no  se 
hubiera  hallado  en  las  refriegas  con  los 
espauoies^   á  ta  misma  Veraciti:^:,   y  ora 
con  lín  protesto,  ora  con  otro,  pedian  en- 
trar al  puerto,  lo  que  aunque  una  ú  otra 
vez  sb'les  negaba,  comunmente  se  lea  con^ 
cedia   queriendo    los  gobernadores  mas 
l>íen  '  ceder  del  rigor  de  la  ley,  que  fal- 
tar  al  derecho  de  gentes.     Y  aunque  es 
cierto*  que  en  aquellos  buques  se  ponían 
luegd  guiírdiais,  pero  debiendo  pagar  las 
provisiones  y  gastos  que  hacían,  se  les 
permitía  Vender  parte  de  la  carga,  lo  de- 
mas  lo  despachaban  cohechando  á  las  cén-f 
tinclás. 

1670.  *  Consta  que  en  el  siguiente 
año  fué  procurador  mayor  de  la  ciudad, 
D.  Jüán  Fernandez  Mancilla,  y  que  al 
marques  de  Mancera,  en  atención  á  lo 
bien  que  gobernaba  la  Nueva  España,  se 
1^  prorrogó  la  gobernación  por  otros  tres 
años.  '  Entretanto  que  este  Virey  partici- 
paba i&  la  corte  de  España  estos  perjuicios 
que  causaban  los  corsarios  de  Jamaica  y 
que  no  podia  evitar,  la  keina  gobernado- 
ra trataba  de  cortar  de  raiz  el  contraban- 
do én  aquéllas  partes,  é  impedir  los  dis- 
gustos que  de  el  nacían  entre  españoles  é 
ingleses,  para  lo  cual  manejó  un  tratado 


1    Autos  hechos  en  Méjico. 


coq  eliRey  de  Inglaterra,  que  su  emba- 
jador firmó  ep  Madrid  el '8  de  Octubce 
del  presente  año.  '  El  articulo  octa- 
vo dice  de  esta  manera:  ^^Los  vasallos 
respectivos  de  las  dos  potencias,  se  abs- 
tendrán en  adelante  de  comerciar  y  na- 
vegar por  loa  puertos  y  lugares,  que  la 
una  ó  la  otra  potencia  ocupa  en  laa  In- 
dias Occidentales y  los  vasallos  de 

su  M*  Británica,  no  irán  á  negociar,  ni 
navegarán,  ni  harán  tratos  en  loe  puertos 
y  lugares  que  el  Rey  católico  posee  en  las 
Indias  Occidentales.^'  En  este  tratado  pro- 
cedió el  R^  de  Inglaterra  con  toda  la 
sinoeridad  que  la  Reina  gobernadora  de- 
seaba y  para  darle  ana  completa  satis** 
facción,  removió  del  puesto  de  gobernar 
dor^  de  Jamsiea  á  Linplí)  protector  de^ 
clarado  de  los  corsarios^  y  en  su  lugar  pu- 
so á  Lord  Waughan,  ministro  de  integri- 
dad, quien  krego  que  ocupó  aquel  cargpy 
hizo  saber  á  loa  corsarios  que  los  despa- 
chos de  la  corte  que  Uevaha  le  mandaban 
mantener  buena  arnoonía  com  las  oolonias 
españolas:  que  para  que  se  cutapliera 
aquel  mandamiento  revocaba  todas  las  pa-» 
teotes  de  corsarios  dadas  por  sus. antece- 
sores^ y  les  declaraba  qne  seria  inexorable 
en  (mstigar  á  los  que  volvieran  á  piratear. 
Esta  amenaza  no  hizo  mella  en  los  áni- 
mos de  los  corsarios;  ya,  porque  ^eoahim- 
brados  á  aquella  vida  libre  y  arriesgada 
no  podian  reducirse  á  un  trato  Ifcitoj  ya^ 
porque  creyeron  que  no  tendrían  efecto  laa 
bravatas  dd  nuevo  gobernador^  y  asf  á  la 
primera  ocamon  ciertos  ooi^sarios  de  aque- 
lla isla  hicieron  uh  desembarco  en  la  de 
Ouba,  de  donde  sacaron  un  buen  botín. 
Entretanto  el  gobernador  Waughan  que 
velaba  sobre  sus  pasos,  luego  que  supo 
que  habian  vuelto  de  su  expedición,  los 

2  Alvarez  Colmenar,  Anales  de  España 
y  de  Portugal,  torti.  1.  fol.  339. 

3  Hist.  andinma  de  Jamaica. 
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hÍ0o  mhoTGar.  Esta  í^jeoucion  alborotó  ¿ 
lo8  vecinos- do  iiqueHa  ifllii;  pero  Waughaa 
oom^nte  en.' destruir  los.  pimtafV  <^  ^* 
dio.  ^  En  este  ado  los  iodios  Tarahuma- 
rcs  y  Conohósy  que. veinte  i^os  babia  que 
haeimn  guerra  á  lo»  españoles,  fuenm  yen" 
cides  por -el  ca|ii;itan  Xiedlás  de  fiaiTBzá^ 
quien  sabiendo  tile  una  caotiva  que  por 


«nicho  tiempo  estuvo  e»tm  ellop,  el  lugnr   Virejr  el  S  de  Diciembre  ^  D.  Pedro  Nu- 


en  ^me  tenían  sus  reales,-  con '  aelseientos 
hoaAircslos  cercó  y  puso  en  tantoi  afvrie^ 
to,  que«e  vieron  viUigados  &  rendir.  « 

>ÍW7l.  ^  En-09te  afiO)  ó  acaso  en  ^1 
Siguiente,  di  marques  MaUGeva^  en  nonir 
bre  de  k  Beina  goberiMidoiia,  dio  las  gra- 
eiiis  al  religioso  franciscano,  Fr.  Manuel 
Cabrera  de  la  economía  con  que  maneja- 
ba el  dinero  de  la  ciudad  en  el  adelanti^* 
foiento  d^l  desagüe^  Este  rdígip^,  ppr 
mandado  de  los  vireyes  corría  Qqn  aquella 
obra,  por  ser  n)uy  versado  eu. aIq^itectu- 
ra  y  en  la  lengua  mejicana  que  hablaban 
los  tiBb^adomi*  .     . 

1$78,  L»  heladas  según  congeturo, 
86  anticiparon  este  año  y  Be  ^petdieron  los 
maízes  y-icaaio. 

14>73.  3  7.  S%uese  el  año  de  70^  no- 
table e»  1%  bistwrta  de  Méjioo,  por  la  oa- 
resÉfai  que  húito  de  maiz  y  cacao,  (|ue  se 
puede  ^eoir  els  ^  todo  do  loitf  aHaneatos  de 
loe  roejioanoSb .  JLos  abastos  no  se^piídie* 
ron  baccHT  á  tiempo  como  en  los  demás 
aSos,  y  así  estes  semilliis  subieron  á  nMiy 
ali6  preeioc  el. marques  de  Manoera  y  el 
ayuntanHoeto  so  valieron  de  todos  los  ar- 
bitrios que  su  autoridad  les  sugería  y  pro- 
curaron hacer  enirar  en  la  dudad  cuantos 
semillas  hallaron  en  las  provincias  veciuas 
que  no  hioi^oa  falta  á  aquellas  poblaoie- 

1  Alegft.  faist.^o  la  provincia  ^Méjico, 
manuscrita  de  la  Coippanía  de  Jesús. 

2  .  Betancourt,  tom.  1.  trat.  1.  cap.  2. 

3  El  mismo,  tom.  1.  trat.  de  Méjico,  ca- 
pítulo 2. 


nes.  En  este  ostodo  tse  bsdlaba  la  ciudad, 
cuando. lacabado  su  gobierno,  ea  que  se 
mostró  <d  marques  da  Manoera  muy  sa- 
g^Zy  volviese  á  España.  En  Tepeaca  tu<- 
vo  Ja.  pesadumbre  de  perder  ásu  muger 
Doña  Leonor  Garrete,  á  quien  biso  cele^ 
brar  súntáoaoa  funerales  en  k  Iglesiii  de 
los  franciscanos.     £nsu  lugar  entró  de 


ño  Colon,  duque  de  Veragua^,  caballero 
del  toisón  y  descendiente  del  gran  Qrmtó- 
baU  Este  cab^ll^o  era  atanzado  de.odad 
y  enfcrmizo,  pei*o^muy  caritativo  y  aman- 
te de  los  indios,  ^  , quien  desde  luego  dio 
providencias  para,  que  abarataran  el  maíz 
y  cac2io;  pero  la  muerte  que  le  cogió  el 
sex^  día  de  baber  tomado  posesión. del 
vireinato,  cortó  las  csperaneaa  que  se  ha- 
bían concebido  de  sus  partes*  Sus  fune- 
rales se  hicieron  con  grande  pompa  en 
Catedral,  ^  quedando  su  cuerpo  deposita- 
do en  la  capilla .  del  Saiito^  Cristo,  basta 
qo^  BUS  heredaros  lo  trasladaroo,  á  lo  que 
qpngeturp,  al  sepulcro  de  sus  mayores  en 
k  Edpañok..  ^  (La  Reina  gób^randora  que 
estaJe>a  bien  íqfoirm^a  de  la  poca  salud 
del,d|ique,  b^bia  dispuesto  que  en  ^o 
que  raturiese  ^rara  de  Virey.el  antobis^ 
po  de  M^ioo^  D.  Fn  Payo  Enriques  de 
Rivera,  de  los  duques  de  Álcal^  y  para 
que,Col(>n  uoredibierapeaadMn^hireyf  aquel 
pliego  l0  despachó  á  la  inquisición.  Efec- 
tivamente^ el  13  el  arzobispo  entró  en  po- 
sesión del  vireinato. 

1674.  Fué  universal  el  contento  de 
los  vecinos  de  Méjico  por  haber  la  Reina 
nombrado  por  Virey  á  su  arzobispo.  Sar 
bian  todos  que  los  nueve  años  que  go- 

4     Lib.  Capitular. 

^  Betancourt,  tom.  1.  tratad,  de  Méjico, 
cap.  2. 

6  Emmo.  Loronzana,  bist.  de  N:  E.  fo- 
lio 36. 

7  Betancourt,  tom.  1.  trat.  de  Méjico,  ca- 
pítulo 2.  % 
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berüó  la  iglesia  de  Qúaubtemalatiy  había 
dado  tantas  pruebas  de  su  desinterés  y 
santidad,  que  aun  aquellos  pueblos  los 
lloraban,  y -que  en  loseinco  oAos  que  lle- 
vaba de  arzobispo  se  había  gmngeado  el 
renombre  do  padre  común;  asi  que  todos 
se  persuadían  que  gobernaría  el  vireinató 
no  como  juez,  sino  como  obispo  santo. 
Efectívametíte,  como  se  lo  imaginaron 
asf  su<^dió;  pues  dé  tal  modo  supo  tem- 
plar lá  justicia  con  la  mansedumbre,  la 
liberalidad  con  la  economía,  que  su  gobier- 
no serví  rft  eti  los  siglos  reñideros  de  ejem- 
plo. Lo  ptimero  en>  que  entendió,  fué  en 
la  reparación  de  las  obras  públicas.  ^  £1 
palacio  de'  los  vireyes,  que  no  era  de  la 
mejor  arquitectura,  y  que  estaba  imper- 
fecto, y  por  lo  mismo  no  parecía  digno  de 
la  pi^imefa  ciudad  del  nuevo  mundo,  lo 
renovó  y  acabó.  Hizo  de  nuevo  muchos 
puente  ea  las  acequias,  y  restauró  otros 
rumosoB.  *  En  el  mismo  aOo  el  arzobis- 
po quitó  la  su^>erintendenc¡a  del'  desagüe 
A  Fr.  Manuel  Cabrera,  y  puso  en  su  lugar 
al  oidor  D.  Lope  de  Sierra,  quien  á  pocos 
inescs  que  entendía  en  áíqu^la  obra,  avisó 
al  Vi  rey  que  estaba  terminada.  Luego 
que  esta  vdt  se  espareió  por  la  ciudad,  dio 
granmateHa  de  mutm(ik*aeieiie^  no  ptt^ 
diendo  persiuadírse  los  tnejí canos  á  qúb 
tí  na  empfoda  que  poif  -  lo  metío»  *  necesi- 
taba un  siglo,  y  á  la  cuálse^  meses 
antes  ñütaba  mucho,  se  hubiera  podido 
terminar  en  tan  poca  tiempo.  Entre  los 
demás  que  hablaban  del  caso,  el  prin- 
cipal como  mas  inteligente  era  Fr.  Ma- 
nuel cabrera,'  que  pidió  á  la  audiencia 
ser  oído,  y  habló  en  estos  ó  semejantes 
términos. 

'^Temeria  ser  tachado  de  vengativo,  y 


1  Betancourt,  tom.  1.  trat.  de  Méjico,  ca- 
pítulo 2. 

2  El  misrale  autor,  trat.  1.  cap.  2. 


que  por  despique  afimlaba  que  era  un  im- 
poéible  que  el  descubrimiento  del  desa- 
güe se  hubiera  acabado,  si  no  haUara  de- 
lante de  un  tribunal  compuerto  de  sabios 
ministroa  imparciales,  que  velan  en  el 
bien  oomun,  y  no  viera' eminente  la  mina 
de  esta  muy  noble 'Ciudad^  Estaadoa  ra- 
wmes  me  mueven  á  exponer  á  V.  A.  lo 
que  la  experiencia  <  en  muofaoa  afios  wm 
ha  eiisefiadob  -  Hasta  •  ahora  no  se  ha  aca^ 
bado  de.  descubrir' el  desagüe  en  toda  so 
extensión:  sé  ha  Hega«lo  á  un  puesto  en 
que  se  precipitan  las  piedras,  leña  y  *de- 
mas  cosas  que  la¿' avenidas  arrastran,  y  si 
pam  dar  salida  á  estas  el  condecto  no  se 
ensancha,  vendrá  á  atramparse.  A  esto 
se  debe  atender  aote  todas  cosas,  ai  ae  lo- 
gm;  entonóos  se  podrá  cesar  del  trabajo. 
Ahora  ciertamente  si  se  para  la  obrü,*  se 
duplicarán  los  gastos,  y  dentro  dé  pocos 
años  ¿qué  sumas  no  seráq  becesaríaspara 
desatacar  el  desagüe?  No  en  valde  nues- 
tros mayores  maestros  de  esta  ciencia,  no 
hallaron  otro  medio  para  dar  •  corriente  á 
aquel  cúmulo  •de  aguas,  que  el  descubri- 
miento del  conducto.  Lo  que  hasta  aquí 
llevo  dicho  es  una  demostración,  y  me 
persuado!  á  que  T.  A.  contendrá  coomigo^ 
si  tia0  á  b  memoria  q«e  «desde  los  princi- 
pios aaesró  la  obira  por  nO'ímber  seguido 
el  )Blap  propuesto*  El  bondoeto  que  se 
¡hnwk  desale,  es:  tai|  estrecho)  >qtie  no 
fnmáé  abaanoartoda  la*  agua' -que  traen  las 
avenidas:  jcómo  puqsiÜNtrcarálao  piedras, 
arena  y  maderos  que  estaaarrastraiit  En 
esto  splo^  á  mi  ver,  se  debe  trabajar;  de 
otra  manera  la  fatiga  y  caudales  consumi- 
dos en  sesenta  y  siete  a^os  será  inütil. 
Siendo  esto  constante  ¿para  qué  son  estas 
piezas?  ¿Permitirá  V.  A.  que  con  ver- 
güenza de  esta  ciudad  se  borre-  de  la  me- 
moria la  mayor  obra  y  monumento  de  la 
magnificencia  mejicana?  Las  obras  gran- 
des necesitan  gran  tiempo;  si  este  se  acor* 
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la,. 6  quedan  imperfcictaBy  ó  aon  ioútUes* 
Contíaúese  por  treiata  ó  Itías  atlos  &  de»* 
cubrir  el  coodqcto^ .  entonces  si  que  sin 
miedo  de  ensolvarse  podre»os  gloriarnos 
de  haber  beobo  una  obra^  que  si  no  excede 
4  los  monumentos  de  la  antígua  Boma, 
ciertamente  loa  iguala^  dcgando  para  siem* 
pre  á  Méjico. libre  do  inundaciones.^'  Fue* 
ron  desateodídaQ  estas  razones  de  aqiiiei 
idigioso^  y  el  voto  de  D.  Lope  de  Sierra 
prevaleció»  .  £n  seguida  hubo  repique  ge- 
neial,  y  en  accioo-de  gracias  se  canté  en 
la  iglesia,  catedral  el  Te  I>eum  laudamos^ 
con  asistencia  d€|  los  ÍTÍbuna)es.  * 

1^7d.  '  £n  el  siguiente  ano,  á  lo  que 
eotiendO)  el  arzobispo  Virey/  hizo  reno- 
var los  empedrados  de  la  ciudad^  y  los  de 
loa  calzadas.  .  Por  la  gran  devoción  que 
profoeaba  á  la  milagrosa  imagen  de  Gua- 
dalupe^ personalmente  acudía  í  los  que 
trabajaban  en  la  calzada  que  de  Méjico 
va  á  este  Saatuario,  y  su  presencia  y  ex- 
hortaciones  á  los  trabajadoresy  coopera- 
ron á  la  presteza  con  que  se  renovó.  He- 
cho esto,  condujo  el  agua  por  una  bella 
arquería  ala  plaza  de  aquel  templo,  que 
no  duró  largo  tiempo.  ^  £n  este  año  se 
Gomensó  á  acuñar  orp  en  la  casa  de  mo- 
neda, pues  hasta  entonces  aquel  metal  en 
tejos,  por  mandamiento  de  los  reyes,  se 
llevaba  á  España. 

1676.  8.  '  Este  ano  un  furioso  in- 
cendio destruyó  el  magnifico  templo  de  S. 
Agustín  el  II  de  Diciembre,  cuando  «se 
celebraban  las  fiesliasde  la  jUra  del  Rey 
Cárlo& 

1677.  De  garios  instrumentos  consta 
que  en  este  año  era  corregidor  de  la  ciu- 


1  Betancourt,  tom.   1.  trat.  de  la  ciudad, 
capitulo  2. 

2  Betancourt,  tom.  1.  trat  de  la  ciudad 
de  Méj.  capítulo  5. 

3  P.  Oviedo  en  la  vida  del  P.  Vidal,  11- 
bro  2.  cap.  14. 


dad  D.  Alonso  Ramireai^  Valdés,  y  supe- 
rintendontes  del  desagüe,  el  oidor  I>«  An- 
drés Sánchez  Ocampo*  ^.  A  principios  del 
año,  llegaron  á  Méjico  los  hermanoai  BeÜe- 
mitas,  que  habían  fundado  su  orden  bajo 
la  dirección  del  V.. Pedro  Betencourt  en 
Quaubtemalan,  cuyo  instituto  ya  aproban- 
do de  la  Santo  Sede,  era  asistir  á  los  con- 
valescientes,  D.  Fr.  Payo  los  recibió  con 
benignidad,  y  solicito  de  la  cofradía  de  S. 
Francisco  Javier  que  les  adjudicase  para 
la  fundación  de  su  hospitel  de  convales^ 
cientos  ciertas  rente»  que  una  tniiger' pia- 
dosa había  dc^aida  para  el  oHintenimiento 
de  viudas  qqe  deseaban  vivir  en .  retiro. 
Conseguidas  estas  y  otras  rentes,  el  piado- 
so sacerdote  Vidal  corrió  con:  la  preven- 
ción de.  lo  necesario  para  la  iglesia,'  que 
con  ^ao  solemnidad  se.  abrió  el  25  de 
Marzo.  ^  £1  protomedicato.  en  este  año 
aconsejó  á  la  ciudad  que  pnihibíera  la 
siembra  del  grano  llamado  blanquillo,  que 
acaso  será  la  álaga,  por  parccerle  que  era 
dañoso  á  la  saluda  ®  De  aquí  colijo  que 
acaso  este'  aña  fué  escato  de  panes  en  k 
Nueva  España.  Entre  tanto  qite  esto  pa- 
saba ^  el  Virey  obligado  de  un  manda- 
miento de  la  Reina  gobernadora,  cometió 
á  D.  Isidoro  Otondo  que  en  e}  puerto  de 
Chacala  alistera  embarcaciones  que  tma- 
portesen  á  Californias  una  colonia,    . 

1678.  ®  Carlos  II,  que  el  aHo  anterior 
había  salido  de  la  minoridad,  lo  participó 
á  la  ciudad  de  M^'íco  y  al  arzobispo  Yí- 
rey,  á  quien  á  mas  de  esto  significó  su 
agradecímibnto  por  los  buenos  jnforn^es 

4    Betancourt,  tora.  1.  trat.  de  Méjico,  ca- 
pítulo 7. 
«5  Eguiara,  Bibliot.  Mejicana,  fol.  3*     , 

6  Es  especie  de  trigo  amarillo  de  infe- 
rior calidad,  del  que  se  consume  mucho  en 
Oaxaca,  y  llaman  pan  amarillo. 

7  Clavijero,  hist.  de  Galif.  lib.  2.  párra- 
fo 6. 

8  Alvarez  Colmenar.  Anales  de  Espa- 
ña y  de  Portugal,  tom.  1.  fol.  2G7, 
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(]ue  había  reoibido  de  su  patenm^gobier- 
TH>.  A  la  terdad,  el  Rey  tenia  mti<iha  ratíon 
de  cBter  agíadéeido  á  D.  Fr.  Payo^  qnten 
no  atendiendo  sino  al  bien  público^  en  ól 
gastaba  bus  cuarvtíosab  rentas,  jwr  lo  cual 
dejó  dentro  y  fuera  de  Ja  ciudad  muchos 
iiTonumentos  de  su  magnificencia*  ^  No 
contento  cotí  ett#  telaba  sóbrelas  rentas 
reales.  Para  que  edtas  no  se  las  apropia^ 
ran'  los  que  en  ellas  enteodian,  ni  ser  gas^ 
tara  en  otros  usos  queden  los  ostoblecidosiy 
por  medio  de  dieoÉrús  contadores  liquidó 
las  rentas  y^  gastos: con  tanta  auniento  del 
erario^  que  pudo  e^pvú^r  dX  Bey  cuantiosas 
sumas,  .que  en  aquellos  tiempos  calamito- 
sos fueron  muy  bien  recibidas. 

3670.  En  este  afio  era  regicbr  D.  Jo- 
sé BomtrO;  y  superintendente  del  desa- 
gfie  el  oidor  D.  Francisco  Montemayor. 
Al  paso  que  los  vecinos  de  Méjico  se  glo- 
riaban de  tener  pou  vi  rey  á  D*  Fr.  Payo, 
y  ofrecian  á  Dios  eontinoos.  votos  por  eu 
conservación,  solo  él  se  hallaba  disgusta- 
do con  el  enorme  peso  del  arzobispado  y 
vireinato.  Los  hon^bres  santos  á  quienes 
sus  virtud^  elevan  á  los  primeros  cargos, 
por  lo  común  viven  en  ellos  disgustados, 

• 

y  ño  desean  otra  cosa  que  dejarlos.  Co- 
nocen los  peligros  que  ios  rodean,  y  la  fa- 
cilidad con  que  se  puede  faltar  á  sus  obli- 
gaciones. Este  pensamiento  era  un  tor- 
cedor para  aquel  arzobispo,  que  lo  obli- 
gó ^  á  escribir  al  Sumo  Pontífice  y  al 
Rey,  pidiéndoles  por  merced  que  lo  des- 
calcaran de  aquellos  puestos.  Edificado 
Carlos  II,  de  aquel  acto  de  humildad,  sin- 
tió mucho  aquella  demanda,  y  así  procu- 
ró que  continuara  en  ambos  empleos  para 
que  sirviera  de  ejemplo  á  los  demás  mi- 
nistros de  la  Nueva  España.     Para  esto  le 


1  Betancourt,  tom.  1.  trat.  de  Méjico,  ca- 
pítulo 2, 

2  Bijtancourt,  tom.  1.  trat.  de  Méjico,  ca- 
pítulo 2. 


respondió  &  sé  carta  oon  ttfritiimm' respe^ 
tmbsj  poniéndole  delante  do  hm  «¡jos  el 
gran  servicio  que  hacia  ti  Dios  y  á  la  co- 
rona en  gobernar  c0n  ianto  acierto,  de  lo 
cual  se  «>m  placía  Dios  y  sacaba  su  glo^ 
ría:  que  ee  tacüificaira  posponiendo  su 
quietud  j  devocio»  al  bien  de  tan  gmn 
reinó.  Esta  respueetd^,  aunque  acongojd 
ft  D.  Fr.  Pafyo,  fior  oemide^ar  qtie  se^fro»- 
trabiin  su^esperatízaS)  por  entonces, -con 
todo  volvió  á  instar^  s^uro  de  qtio  óonse^ 
guiría  lo  qtie  deseaba;  á  tnas  de  esto  inte- 
resó al  niismo  'Rey  para  que  le  alcanzara 
del  Pápalo  que  le  tenia  pedfdo. 

IGSCf.  9*  No  dudo  qno  &  la  preceden- 
te carta  del  arzobispo, 'Se  juntarían  otms 
de  personas  de  cuenta  éé  la-  ciudad,  que 
aseguraban  al  Reyjqiie  si' al  arzobispo  no 
concedía  su  dimiaioO)  peligraba  aa  salud, 
Esto >  mi  veir^  influyó  mucho  pam  que 
tuviera  el  consuelo  q«e  deseaba.  Pero 
queríeodo'Cárlos  II  conservar  en  el  -  go- 
bierno de  las  Indias  á  prelado  tanedificiti« 
vo,  determinó  hacerlo  presidente  de  upíél 
consejo,  y  nombrarlo  obispo  .  de  Cuenca* 
Acaso  se  imaginó  que  IX  Fr.  Payo  estaba 
disgustado  de  vivir  en  Méjico^  y  que  de- 
seando volver  á  su  patria  tomaba  por  me- 
dio la  dimisión  de  ambos  fniestos^pero  ea* 
ta  conjetura  cuan  errada  haya  sido^  se  co- 
noció después.  Entre  tanto  nombnS  por 
Virey  al  marques  de  la  Laguna^  D.  To- 
mas Antonio  Manrique  de  la  Cerdas  ^  que 
hho  su  entrada  en  la  ciudad  el  30  de  No- 
viembre. Al  nuevo  Virey  pasó  el  arzo- 
bispo la  carta  que  habia  recibido  del  go- 
bernador de  Nuevo  Méjico,  en  que  le  da- 
ba parte  de  la  sublevación  general  de 
aquel  reino,  que  se  ejecutó  de  esta  mane- 
ra. Los  indios  ya  reducidos  que  -subían 
á  venticinco  mil,  y  estaban  avecindados 
en   venticuatro   pueblos,   se  convinieron 


3    Lib.  Capitular. 
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oon  -loe  gentiles  que  estaban  éstendidos 
p^  aquellas  tiendas  '  en  dar  sobre  los  es- 
|Nutole&  Para  ejecutar  esto  con  el  socre* 
t0  que  el  negocio  pedia^  hubo  en  diversas 
partee  varias  juntas.  8e  ignora  sL  los  in^ 
dios  ya  convertidos  movieron  á  los  idóla*' 
tras,  6  estos  á  aquellos:  lo  que  consta  es, 
que  la  trama  se  urd¡¿  tan  bien,  y  que  se 
guardó  tal  secreto,  que  aquella  conjurar 
Clon  que  poco  &  poco  se  habia  ido  dispo- 
niendo, y  que  se  estendió  por  mas  de  cien- 
to  cincuenta  leguas,  fué  ignorada  de  los 
españoles,  hasta  qnm  el  10  de  Agosto  im* 
provisamente  i  una  misma  hora  los  asal- 
taron, dejando  muerlos  21  padres  francis- 
cano* que  cuidaban 'de  aquellos  pueblos,  y 
trabujafoen  en  la  reducción  de  los  infieles, 
y  á  todos  loe  españolear  que  andaban  por 
aqueUaS  bastas  provincias.  ^ 

Desembaraaados  los  indios  de  estos,  tu- 
vieroa  la  audacia  de  sitiar  el  fuerte  de  la 
capital  balita  Fé,  en  donde  residen  los  go^ 
-bemodoree.    Por  medio  de  algunos  natu- 
rales fieles,  los  soldados  de  aquella  guar- 
nición fueron  avisados  de  que  los  enemi- 
gos, se  acercaban  á  la  plaza;  así  que  po- 
niendo en  son  loé  pocos  morteretes  y  fusi- 
les qoe  había,  sé  aprestaron  para  detener  el 
fofipetu  de  los  conjurados,  que  luego  apa- 
recieron dando  grandes  alaridos  á  su  usan- 
za.    Los  soldados  los  dejaron  acercar;  pe- 
ro cuandiO  estuvieron  á  tiro,  las  descargas 
hicieron  en  ellos  tanto  estrago,  que  el  ter- 
reno quedó  cubierto  de  cadáveres;  no  por 
esto  aquellos  bravos  indios  se  acobarda- 
ron: soldados  frescos  entraron   á  sustituir 
á  los  muertos  que  disparaban  diluvios  de 
flechas  contra  los  españoles.    En  estas  vi- 
cisitudes pasaron  diez  dias,  sin  que  aque- 
llos indios  se  movieran  de  sus  puestos,  es- 


peranzados de  que  su  constancia  haria 
rendir  la  plaza.  Al  cabo  de  este  tiempo, 
consumidas  las  proviciones  de  boca  y 
guerra,  y  no  pudiendo  los  españoles  tole- 
rar la  liediotidez  que  deapedianlosmonto* 
nes  da  muertos  debigo  del  fuerte,  deter- 
minaron abandonarlo  con  la  población,  y 
á  media  noche,  por  caminos  secretos  y 
despoblados,  salieron  de  Santa  Fé,  y  se 
retiraron  al  presidio  de  Paso  del  Norte, 
que  distaba  doscientas  leguas,  desde  don- 
de dieron  aviso  al  Virey  de  lo  que  pasaba. 
Entre  tanto  aquellos  indios  al  dia  siguien- 
te, viendo  que  el  fuqgo  habia  cesailo,  se 
creyeron  que  consumida  la  pólvora  se  les 
reiuliri^n  los  espouoles;  pero  como  advir- 
tieron que  no  se  ofa  ruido  ni  habió»  indicio 
de  gente,  contentos  de  haberlo»  obligado 
á  huir,  y  sin  pensar  en  seguirlos,  quema- 
ron todos  los  edificios.  La  causa  de  esta 
sublevación  general,  iueron  las  vejacio- 
nes que  los  naturales  sufrían  de  los  es- 
pañoles, y  el  deseo  de  recobrar  su  li- 
bertad,, la  cual  ha  sido  y  será  el  origen  de 
los  levantamientos  en  los  indios  de  la 
Nueva  España.  El  Virey  temeroso  de 
que  aquella  rebelión  cundiera  por  las 
provincias  confinantes,  mandó  hacer  levas, 
y  tomar  todas  las  disposiciones  para  reco- 
brar en  el  siguiente  año  lo  perdido.  ^ 

1G81.  '*  10.  Al  principio  del  año  que 
siguió,  marcharon  de  Méjico  los  escua- 
drones que  iban  al  Nuevo  Méjico:  á  éstos 
se  les  ordenó  juntar  gente  de  aquellos  pre- 
sidios, y  sentar  el  real  en  el  Paso  del  Nor- 
te, en  donde  por  las  diligencias  de  aquel 
gobernador,  hallaron  dispuestas  todas  las 
cosas  para,  hacer  aquella  jornada  que  em- 
prendian  con  todo  el  arte  militar*  De 
aquí  salieron  en  busca  de  los  enemigos, 
pero  sus  diligencias  fueron  inútiles,   por- 


1  Betancourt,  tom.  1.  trat  3.  cap.  6. 

2  Existe  el  expediente  du  la  cunquista 
del  nuevo  Méjico  en  el  archivo  general,  y  lo 
he  visto. — EE. 
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que  estos  jamas  midieron  8cr6  fuerzas  con 
los  españoles,  y  bien  que  tjivieron  diver- 
sos campos,  estos  los  habian  sentado  en 
puestos  inaccesibles  desde  donde  espiaban 
la  coyuntura  de  que  algunos  soldados  se 
desvandnsen  para  dar  sobre  ellos:  este 
modo  de  guerrear,  el  mas  seguro  para 
quebrantarlas  fuerzas  de  los  contrarios, 
mantuvieron  aquellos  indios  en  esta  cam- 
paña, de  lo  que  aburridos  los  españoles, 
quemadas  su«  rancherías  y  maizales,  se 
volvieiíon  al  presidio.  '  El  odio  que  estos 
indita  mostraron  co^itra  los  españoles  pa- 
recia  imváto:  ni  fué  posible  reducirlos  pro" 
metiéndoles  un  peí-clon  genera),  y  otras 
muchas  ventajase  Siempre  se  negaren  á 
tratat^  de  asiento;  y  lo  |>eor  es,  que  aun 
en  nuestra  edad  no  se  ha  podido  recobrar 
lo  perdido.  £ntre  tanto  el  arzobispo  D. 
Fr.  Payo  de  Rivera  '  recibió  la  noticia 
auténtica  de  la  aceptación  de  su  renuncia 
del  arzobispado,  nueva  que  lo  colmó  de 
tanto  gusto,  cuanto  experimentan  los  hom- 
bres ambiciosos  en  la  posesión  de  algún 
gran  cargo  á  que  aspiraban;  y  asf  repar- 
tidos los  pocos  bienes  que  tenia  en  los 
templos  y  pobres,  '  dada  su  librería  á  los 
padres  del  oratorio  de  S.  Felipe  Neri,  con 
pocos  domésticos  se  fué  á  embarcar  áVe- 
racruz.  Cuanto  haya  sido  el  dolor  de  los 
mejicanos  en  este  lance,  lo  conocerán  los 
que  vierea  salir  de  su  reino  un  santo  obis- 
po, padre  de  los  pobres.  Llegado  á  Es- 
paña escribió  al  Rey,  escusándose  de  no 
ir  personalmente  á  darle  los  agradeci- 


1  Betancourt.,  trat.  de  Méjico,  cap.  4. 

2  Eguiara,  Biblioteca  Mejicana,  antelo- 
quio  1. 


roieatos  de  los  puestos  á  que  lo  destina- 
bau  Cumplida  esta  obligación,  acompa- 
ñado de  un  solo  críado,^  con  admiracioa 
de  la  corte,  se  fué  á  encerrar  al  retiro  de 
agustinos  descalzos,  que  llaman  Dolores 
del  Risco,  en  el  obispado  de  Avila.  ^  Es- 
te año  fué  memorable  por  un  terremoto 
sucedido  el  19  de  -Marzo,  que  atemorizó 
á  los  vecinos. 

1682.  11.  La  infructuosa  expedición 
del  Nuevo  Méjico  én  el  año  pasado^  obli- 
gó al  marques  de  la  Laguna  &  pensar  en 
algún  atedio  con  quepudievan  los  espa- 
ñoles mantenerse  en  la  posesión  de -aqu^ 
vasto,  reino,  ^tre  otros  se  >escogió,  el  de 
enviar  una  numerosa  oolotíiaá  U. capital 
Santa  Fé.  Para  esto  se  despacliaron 
trescientas  familias  de  españoles  y  mula- 
tos, á  quienes  por  caballerías  ^  repartier 
ron  aquellas  tierras.  Y  para  condecorar 
la  colonia,  libró  el  Virey  despacbo  ea 
que  la  haicia  ciudad.  A  mas  de-erto,  se 
aumentaron  las  guaroicbnes  en  todo»  los 
fuertes  que  había  espahrcidos  por  diversas 
partes,  lo  que  fué  de  grande  utilidad  para 
contener  las  provincias  vecinas,  <|ue  i 
imitación  de  los  indios  de  Nuevo  Méjico 
procuraron  después  sacudir  el  yugp  de 
los  españoles.  ^  En  el  mismo  año  se  pu. 
so  en  Méjico  juez  privativo  de  alcabalas, 
á  cuyo  cargo  quedaron  los  arrendamien- 
tos en  todo  el  reino.  Consta  qile  era  re- 
gidor al  mismo  tiempo,  D.  Diego  Pedr»- 
za  Vivero.  ^ 


3  Gemelli,  giro  del  mundo,  pi,  6.  lib.  3. 
cap.  1: 

4  Betancourt,  tom.  1.  trat.  de  M^ico.  ca* 
pítulo  5. 
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19— Don  Isidro  Otando  que  Iwbia  Uevade^  á  Cáüfomias  una  coUnia^  da  vuelta' ala 
Ifu^va  España  por  no  hallar  donde  establécese^  Agraman^  entra  en  FeracrfMf.-T*2? 
Saquín  aquella  plaza.  Antonio,  Benavides,que  se  vendía  por  visita^Qr^  es  ahorcado. 
— 3?  El  manques  áe  la  Zaguna  encarga  al  gobernador  de  la  Habana^  que  envié  una 
vela  á'jbiísiíar  por  el  seno  Myícaño  el  lugar  donde  los  franceses  se  habían  establecido. 
Sé  le  haeen  honras'  en  Méjico  á  D.  Fr.  Payo  de  Jiivera. — 4?  Los  corsarios  infestan 
las  costas  de  Nueva  España.-^é^  Apresan  la  vice^Almiremia  de  unaflota.-^6^  Fo- 
san al  piar  del  Sur^  é  intentan  en  el  puerto  de  Acapulco  robar  una  nave  Peruana.-^ 
79  Se  apostan  entre  el  cabo  Corrientes  y  la  costa  para  apresar  la  nave  de  Filipi' 
nas^  que  se  les  escapa. — 8?  Se  cncomimda  á  los  padres  de  la  compañía  de  Jesús 
la  reducción  de  los  caHifomioSy  y  se  escusan. — 9^  Avisa  Barroso  no  haber  haUado 
en  el  seno  Mejicano  colonia  francesa.  Llega  de  Virey  á  Veracruz  el  conde  de  Mon- 
dovOf  y  envía  naves  ú  buscar  la  dicha  oolmia. — 10?  Vuelven  las  naves  sin  hallar 
rastró  de  franceses:  Se  ponen  presidios  en  Coahuila.  119  Por  relación  de  otro 
prisionero  se  envía  otra  nave  á  buscar  la  colonia  de  los  franceses.  Entra  de  Virey  el 
conde  dé  GálvCy  y  llegan  franceses  al  Nuevo  Méjico. — 12^  El  gobernador  de  Coa- 
huila  halla  tm  fuerte  comenzado^  y  á  muchos  franceses  muertos.  Se  avisa  al  Itey^ 
que  manda  edyarhs  de  la  ida  española.— 13^    Se  levantan  los  Ta/raumares^  y  eljc' 

.  suiia  Sakiatierra  los  apacigua. — 14^  Se  vuelve  á  tratar  de  poner  presidio  en  Cali' 
jffnmios.  Se  guarnece  ta  bahía  de  S,  Bernardo. — lé9  JJegan  lo$  españoles  á  la  is- 
la de  Santo  íhminaóy  v  sajbido  donde  tenían  su  campo  los  franceses^  van  á  eUos. — 16^ 
Vencéh  Us  espatwks  a  los  franceses  de  la  islit  española^  y  queman  ét  Guarico  y  otras 
poblaciones.^^n^  '  Se  pone  presidio  en  Tejas.  Hambre  éñ  Méjico.'^lS9  Sigue  la 
hatkbre^  Los  ricos  ha^  grandes  limosnas.'^l  9?  Ctran  tumulto  originado  de  la 
hanibr^.  Se  incendian  los  archivos. .  D.  Ciarlos  de  Sigüenza  y  Géngora  procura 
satvar  d  déla  ciudad, — 209  Se  ajustician  les  autores  de  los  incendios.  Se  les  car- 
tan  á  los  indios  las  melenas;  se  les  quita  el  pulque.  Manda  el  rey  fortificar  á,  Pan- 
jeracoía.— 219  Sé  diseña  el  fuerte  y  población  de  Pa^usacolá.  Se  Ueva  al  cabo  el  man- 
damiento ddL  virey  de  echar  dehs  corrales  y  casas  ricas  á  los  indios.-^22^  Cares-' 
tia  de  maties  y  epidemia.-^ÜS^  Gran  temblor  en  Méjico.  *  Derrota  de  los  france- 
ses en  la  isla  española^  Afuerte  d^  la  madre  Sor  Juana  Inés. — 24?  Se  llevan  sel- 
dados  y  familias  á  Panzacola. —  Una  ascuadr a  francesa  espera  inútilmente  laflo^ 
ia  que  salía  de  Verctcruz. — 25^  El  P.  Juan  María  de  Salvatierra  emprende  la 
eontíerí^ion  ¿la  fé  de  los  californios,  y  para  este  fin  junta  limosnas.^ — 26  v  El  pro- 
vincial déla  oong^añía  de  Jesús  pide  al  obispo  de  Miehoacan  virey,  que  le  conceda  á 
'  su  rehgiofn  convertir  á  hs  califomios^  lo  que  obtiene  con  la  condición  de  que  sea  sin 
gasto  dd  erario. — 27^  Llega  la  nave  á  Filipinas.  Gran  teniblor  en  Nueva  Espa- 
ña^  Se  attmmlta  la  plebe  por  la  carestía  de  víveres. — 28^  Entra  en  Californias 
el  P.  Salvatierra  con  un  capitán^  cinco  soldados  y  tres  iiidios.  Al  puerto  de  S.  Dio- 
nisio Uama  de  Loreto. — ^9?  Se  celebra  en  Nueva  España  la  noticia  de  la  paz. — 
309    Muere  D.  Cárhs  de  Sigüenza  y  Góngora.     Su  elogio. 
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1683.  1.  '  Habiendo  el  noble  ayun- 
tamiento vindicado  su  antiguo  derecho  de 
patrón  del  Santuario  de  nuestra  Señora 
de  los  Remedios  con  cédula  del  Rey, 
nombró  por  capellán  al  sacerdote.- Utaac^t^ 
Hasta  estos  tiempos  no  se  ejecutó  la  ex- 
pedición de  Californias,  ^  en  que  se  ha- 
bia  trabajado  por  seis  años.  En  el  puer- 
to de  Chacala  se  dio  á  la  vela  el  copHdn 
D.  Isidoro  Otondo  con  dos  embarcaciones, 
á  estaa  debia  seguir  otra  cargada  de  vitua- 
llan, que  por  largo  tiempo  fué  detenida 
dfe  los  vientos  contrarios^  pero  finalmente, 
llegó  á  salvamento.  En  estas  tres  ve(as, 
á  roas  de  los  colonos  y  soldados  que  de* 
bidn  quedar  en  los  presidios  que  se  pensa- 
ban establecer,  iban  tres  padres  Jcsuitas, 
V  entre  ellos  el  famoso  matemático  natu- 
ral  de  Trento,  P.  Ensebio  Kino.  Al  tre- 
ceno dia  arribaron  al  puerto  de  la  Paz. 
Al  ver  los  californios  que  á  sus  puertos 
llegabap  tantos  españoles,  recibieron  gran 
pesadumbre,  pues  las  muchas  vejaciones 
de  los  pescadores  de  pericas  los  hablan 
aburrido.  Esta  expedición  qué  duró  treis 
años,  fué  tan  infructuosa  como  las  demás, 
á  causa  de  la  esterilidad  dé  la  tierra.  Y 
así  al  cabo  de  elfos,  habiéndose  gastf^)o 
en  valde  doscientos  veinte  y  cinco  mil  pe- 
sos, se  volvieron  los  españoles  á  la  costa 
de  Nueva  España.  Mientras  que  el  capi- 
tán Otondo  de  puerto  en  puerto  iba  bus- 
cando un  país  cómodo  para  poner  presi- 
dio, el  marques  de  la  L»guna  á  toda  dili- 
geiM^ia  hacia  levas  eñ  Méjico,  y  formaba 
un  competente  ejército  para  hacer  levan- 
tar el  sitio  de  Veracruz  al  corsario  inglés 
Nicolás  Agramont,  á  quien  había  condu- 
cido el  mulato  X^orencillo,  ^  quien  por  un 


1  Betancourt.,  tora.  1.  trat.  de  Méjico,  ca- 
pítulo 5. 

2  Clavijero,  hist.  de  Calif.  lib.  2.  parráf.  6. 
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homicidio  habia  huido  de  dicha  ciudad  á 
Jamaica.  Este  ejército  no  llegó  á  Vera- 
cruz  hasta  principios  de  Junio,  cuando  ya 
el  cora^rioa  aqiitada  h  ciudad  se  habia  da- 
Jio  &  la  váLu  .La^ila^  se  rindió  el  17  de 
Mayo,  sin  que  la  guarnición  ^y  vecindario 
se  hubieran  defendido  como  debiau,  de 
solos  ochocientos  enemigos.  ¡Tanto  era  el 
miec|o  que  el  arrojo  de  los  corsarios  infun- 
día en  aquellos  tiempos  á  las  colonias  es- 
pañolas! 

2.  Ocirpada  por  los  ingleses  la  ciudad, 
trasportados  al  castHlo  de  S.  Juan  de 

lúa,  como  dice  \  el  P.  Bptancourt^^  co- 
mo afirma  el  F.  Espinosa^  ^  á  b  isla  de 
Sacrificios  cient<r  cincuenta  espQfk>les,  en- 
tre los  cuales  se  contaba  el  ayuntamiento 
y  personas  de  cuenta,  con  once  clérigos, 
los  padres  franciscanos,  dominicanos,  agus- 
ünus  y  jesuítas,  á  mas  de  estos  ciento 
veinte  entre  mulatos  y  negros,  que  eran 
gente  robusta,  y  encerrados  hombres  y 
mugeres  en  la  iglesia  mayor^  se  repartie- 
ron los  enemigos  para  saquearla,  sind^ar 
en  la  ciudad  coda  alguna  de  valor.  Ape- 
nas estos  se  habiab  embarcado,  cuando  se 
descubrió  una  flota  espailplá  que  nav^a- 
ba  en  demanda  dé  puerto.  IncontiBentí 
el  castellano  de  S.  Juqq  de  Ulúa,  despa- 
chó una  ligera  falúa  á  aquel  general,  dán- 
dole cuenta  de  lo  que  acababa  de  pasar, 
y  prometiéndole  cooperaí*  con  las  fuenuis 
que  tenia  en  la  fortaleza  para  quitar  el 
botín  á  los  filíburstiejrs.  Aquel  general, 
en  lugar  de  dar  alcance  á  tos  enemigos, 
puso  en  concejo  de  guerra  aquel  negocio, 
y-  así  les  dio  tiempo  para  que  forzando  de 
vela  se  alejaran  de  las  costas.  Este  suce- 
so causó  en  Méjico  grao  pesar,  do  aolo 
por  quedar  aquellos  vecinos  reducidos  á 

4  Betancourt,  tom.  1.  trat,  de  Méjico,  ca- 
pítulo 2. 

6  Espinosa.  Crónica  de  Portuganda,  li- 
bro 1.  cap.  14. 
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la  miseria^  sino  también  por  hallarse  allí 
los  caudales  de  los  comerciantes  prontos 
á  remitirse  á  España  en  primera  ocasión. 
En  el  mismo  año,  de  Veracruz  pasó  á  Mé- 
jico favorecido  de  muchos,  D.  Antonio 
BenavideSy  á  quien  llamaban  el  Tapado^ 
vendiéndose  por  marques  de  S.  Vicente, 
mariscal  de  Campo^  castellano  de  Acapul- 
co,  y  otros  dictados:  la  audiencia  lo  man- 
dó prender,  y  averiguada  su  impostura,  lo 
condenó  á  muerte.  "^ 

1684.  3.  V  Cuando  ae  contaban  1084 
años  del  nacimfento  de  Jesucristo,  siendo 
alcaldes  ordinarios  D.  José  Mateo  Guerre- 


*  Nota.  La  relación  del  saqueo  de  Ve- 
racruz, tiene  algunas  equivocacioni^s.  Los  ñ- 
lihurstiers  que  tomaron  la  ciudad  jamas  to- 
maron el  castillo  de  Ulúa:  situáronle  en  la 
isla  del  Sacriñeio,  donde  no  alcanzan  los  fue- 
gos de  la  fortaleza;  fortificándose  en  dicho 
punto,  y  allí  llevaron  toda  la  riqueza  y  fru- 
tos preciosos,  como  grcmas  que  encontraron 
en  la  ciudad,  y  qae  pasó  sn  valor  de  siete  mi- 
llones de  pesos.  Allí  habla  depositada  es- 
ta riqueza,  porque  estaban  aguardando  la  flo- 
ta de  España,  que  al  cabo  de  siete  dias  se 
presentó  al  mando  del  general  Saldívar.  To- 
da la  gente  de  la  ciudad  principal  se  reunió 
0B  la  iglesia  de  la  Merced,  donde  se  mantu- 
vo encerrada  por  siete  dias  con  sus  noches, 
y  allí  bacian  sus  operaciones  naturales.  Se 
llevaron  tío  pocos  clérigos,  frailes  y  raugeres, 
bacieRdo  cargar  á  aquellos  todos  los  ^otos 
que  se  robaron,  y  los  trataron  con  la  mayor 
inhumanidad.  Estando  yo  en  Veracruz  en  el 
año  do  1821,  bice  copiar  la  historia  de  este 
sueesq  del,  libro  de  entierros,  de  negros  y  mu- 
latos, única  constancia  que  habia  en  aquella 
ciudad,  porque  los  papeles  originales  pere- 
cieron en  el  inotnáfo  qae  sufrió  aquel  archivo 
del  gobierno;  me  costó  la  impresión  150  ps. 
en  la  imprenta  de  Priani,  y  la  edición  la  hice 
para  que  no  se  perdiera  la  historia  de  este 
ruidoso  acontecimiento,  del  que  solo  habia 
allí  memoria  casi  por  tradición,  no  obstante 
que  anualmente  se  celebraba  una  fiesta,  ani- 
versario de  tal  acontecimiento.  Y  lo  digo 
yo  Garlos  María  de  Bnstamante.  Esta  his- 
toria está  en  el  periódico  Juguetillo,  núm.  10 
que  comenzé  á  pablicar  en  Méjico  en  1812, 
cuando  hubo  libertad  de  imprenta  que  sus- 
pendió el  Virey  Venegas. 

1    Lib.  Capitular. 


ro  y  D.  Juan  Urrutia   Retes:  corregidor, 
el  conde  de^Santiago:  alguacil  mayor,  D. 
Bernabé    Alvarez    Ita,   y   regidores,   D. 
Alonsa  Diaz  de  la   Barrera,   D.  Cristóbal 
Loza  y  D.  Juan  de  Torres:  el  gefe  do  es- 
cuadra que  mandaba  la  armada  de  Barlo- 
vento, D.  Andrea  Ocboa  y  Zarate,  apresó 
una  nave  francesa,  y  habiendo  sabido  de 
los  prisioneros  que  el  caballero  Roberto  ^ 
de  la  Sa)a,  con  una  escuadra  habia  ido  á 
poblar  las  costas  del  seno  mejicano,  se  lo 
participó  al  marques  de  la  Laguna.     Te- 
meroso este  de  que  aquella  intrépida  na- 
ción se  arraigara  en  aquellos  partes  con 
grave  perjuicio  de  la  Nueva  España,  es- 
cribió  al  gobernador  de  la  Habana  encar- 
gándole que  aprestara  una  fragata  al  man- 
do del  célebre  piloto  Juan  Enriquez  Bar- 
roso, para  que  registrada  la  costa  del  seno 
mejicano,  avisara  lo  que  los  franceses  in- 
tentaban.    Mientras  que  estas  providen- 
cias se  tomaban^  ^  llegó  á  Méjico  la  nue- 
va de  la  muerte  de  D.  Fray  Payo  de  Ri- 
vera, á  quien  el  cabildo  de  aquella  iglesia 
hizo  suntuosas  exequias,  á  que  asistieron 
los  tribunales.     L*a  oración  fúnebre  la  di- 
jo el  electo  obispo  de  Onjaca  D.  Isidro  Sa- 
ríñaoa.     La  vida  de  este  prelado  la  dio  á 
luz  en  Méjico  D.  José  Aviles. 

1685.  4.  ^  El  mariscal  de  Castilla  era 
el  corregidor  de  Méjico  en  el  siguiente 
año,  en  que  conjurados  los  franceses  é  in- 
gleses corsarios  contra  los  españoles  de  la 
América,  les  hicieron  una  cruel  guerra. 
Los  mayores  daños  recayeron  sobre  la 
porción  mas  noble  que  es  la  N.  E.,  cuyas 
inagotables  riquezas  aguzaban  el  insacia- 
ble apetito  de  estas  naciones  establecidas 
en  la  Tortuga  y  Jamaica:  quienes  ó  se  pu« 


2  Cárdenas,  Ensayo  á  la  hist.  de  la  Flo- 
rida, año  de  1684. 

a  Betancourt,  tom,  1.  tratad,  de  Méjico, 
cap.  4. 

4    Lib.  Capitular. 
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blicara  guerra,  ó  se  estuviera  en   paz,  no 
de  otra  manera  que  afanados  ^  leones  cor- 
rían á  la  preaá.     Ni  á  estos  detenia  la  si- 
tuación de  las  costas  de  la  Nueva  Es- 
paña,  escasa  de   surgideros  y  sus  mares 
borrascosos.     La  pequenez  j  ligereza  de 
sus   buques  los   salvaba  de  todo  peligro, 
hallando  siempre  abrigo  de  las  tempesta- 
des, situándose  detras  de  un  arrecife,  ó  bien 
de  alguna  punta,  desde  donde  espiaban  la 
ocasión  de  abordar  á  las  embarcaciones 
que  navegaban  aquellos  mares.     De  nada 
habían  servido  las  providencias  del  mar- 
ques de  la  Laguna  de  guarnecer  las  costas 
con  las  milicias,  que  ya  en  estos  años  es- 
taban arregladas,  porque  aunque  acudie- 
sen á  los  fuegos  que  se  encendían  en  las 
atalayas,  al  acercarse  los  corsarios,  estos, 
que  sabian  el  tiempo  en  que  aquellos  la- 
bradores entendian  en  sus  haciendas,  en* 
traban  en  las  poblaciones  con  tanta  cele- 
ridad, que  no  pocas  veces  el  lugar  habia 
sido  saqueado,  y  los  ganados  embarcados, 
antes  que  los  vecinos  lo  advirtieran.    Es- 
ta fué  la  causa  porque  muchos  lugares  de 
aquella  costa  se  despoblaron.     Era  máxi- 
ma de  estos  corsarios  cargar  pocos  víveres, 
para  que  el  hambre  los  obligara  á  buscar- 
los.    ¡Gente  endurecida  con  el  trabajo,  y 
á  quien  los  peligros  jamas  aterraron! 

5.  '  Cuando  se  trataba  entre  dios  do 
hacer  alguna  presa,  parecian  poseídos  de 
algún  furor  diabólico;  y  el  ver  un  buque 
superior  al  suyo,  era  incitamento  para 
apresarlo,  lo  que  ejecutaban  en  poquísimo 
tiempo  con  este  método:  el  acometimien- 
to era  por  proa,  no  por  la  popa  ni  costa- 
dos, con  golpe  de  fusileros  que  despejaban 
el  combés  y  alcázar,  con  lo  que  conse- 
guían desordenar  la  gente,  y  sin  pérdida 
de  tiempo  con  los  Cocles  aferraban  el  na- 


1    .Hist.  general  de  los  viajes  de  Mr.  d' 
L*  Harpe,  toiu.  15.  lib.  21.  cap.  2. 


vio  enemigo,  saltando  en  él  armados  de 
puñales;  pero  esto  se  hacia  con  tal  pres- 
teza, que  aturdidos  los  españoles,  sin  pen- 
sar en  su  defensa,  les  recomendaban  sus 
vidas;  y  se  puede  afirmar  que  raro  navio, 
una  vez  que  los  corsarios  vinieron  al  abor- 
daje, dejó  de  ser  apresado.  Este  modo  de 
apresar  embarcaciones,  que  verdaderamen- 
te era  peligroso,  fué  el  que  practicaron 
aquellos  piratas  con  los  navios  que  vol- 
vían de  la  N.  E.  cargados  de  oro,  plata  y 
ricas  mercaderías.  Para  evitar  estos  ma- 
les, el  marques  de  la  Laguna  libró  manda- 
miento al  gobernador  de  Veracruz  para 
que  no  permitiera  salir  del  puerto  vela 
que  no  fuera  en  conserva.  Este  orden, 
en  parte  remedió  el  mal,  pero  no  del  todo; 
porque  los  corsarios  en  el  canal  de  Bahá- 

ma  que  es  el  paso  mas  peligroso  de  los 
que  hacen  la  carrera  de  las  Indias  que  que- 
dan al  Norte,  por  la  abundancia  de  idotes 
y  bajfos,  observaban  desde  estos  si  algu* 
na  embarcación  poco  velera  quedaba  atrás, 
y  entonces  le  embestían  del  modo  dicho. 
Así  en  aquellos  tiempos  una  nave  que  era 
vice-Álmiranta  de  una  flota^  cayó  en  ma- 
nos de  un  corsario,  que  llamaban  Pedro 
el  grande,  natural  de  Dieppe,  á  donde  en 
triunfo  la  condujo.  Esta  acción  se  bnso 
con  tanta  prontitud,  que  el  corsario  halló 
al  capitán  y  á  los  oficiales  á  la  mesa.  De 
esto  les  entró  tal  miedo  á  los  españoles, 
que  ya  no  les  llamaban  Ducanares  Fili- 
burstiers  como  antes,  sino  demonios.  Con 
la  voz  que  se  esparció  de  la  fortuna  que 

hacian  los  que  se  empleaban  en  tan  detes- 
table oficio,  el  número  de  corsarios  se  au- 
mentó tanto,  que  no  cabiendo,  por  decir- 
lo así,  en  el  seno  mejicano,  por  el  Istmo 
de  Darien,  atravesando  montañas  inacce- 
sibles, bajaban  al  mar  Pacífico,  en  donde 
á  fuerza  de  armas  rodaban  las  embarcacio- 
I  nes,  y  asolaban  aquellos  costas. 
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6.  *  A  estos  se  juntó  el  ingl&r  Oui- 
llermú  Dampierj  que  poco  tiempo  antes 
había  pasado  y  repasado  el  dicho  Istnio, 
quien  con  sus  compañeros  habia  robado 
cuatro  embarcaciones,  y  después  de  haber 
saqueado  las  costas  del  Perú,  en  este  año 
arribó  al  mar  de  Nueva  España.     Uno  de 
los  que  mandaban  estas  embarcaciones  era 
Towunley,  que  sabiendo  de  un  mulato  pri- 
sionero, que  pocos  dias  antes  un  bello  na- 
vio Peruano  habia  surgido  en  Acapulco, 
concibió  el  designio  de  apresarlo.     Para 
esto  escogió  entre   sus  camaradas  ciento 
cuarenta  buenos  fusileros,  que  embarca- 
dos en  doce  canoas  entraron  al  amanecer 
en  Acapulco.    Observado  el  navio  que  es- 
taba anchdo  entre  el  parapeto  y  el  fuer- 
te, conocieron  que  la  empresa  era  imposi- 
ble,  j  sal  con  el  mismo  silencio  con   que 
entraron,  salieron  y  desembarcaron  fuera 
del  tiro  del  canon  de  la  fortaleza,  que  de- 
seaban  observar.   Allí  hubo  una  ligera  es- 
caramuza con  una  partida  de  españoles 
que  los  obligó  á  embarcarse,  pues  desde 
la  noche  antes  los  habían  visto.    Los  de- 
mas  corsarios  sintieron  mucho  esta  inútil 
tentativa,  que  seria  causa  de  alannar  á  to- 
da \ú  costa,  como  efectivamente  sucedió, 
pues  el  oficiai  que  mrandaba  erv  Acapulco, 
dada  parte  al  Vírey  marques  de  Laguna  de 
lo  que  pasaba,  despachó  correos  por  la  cos- 
ta avisando  q'ue  se  guardaran  de  los  cor- 
sarios, por  lo  cual  aquellos  vecinos  se  ar- 
maron, y  en  cuantas  entradas  hicieron  los 
enemigos  p€frdieron  gente.     Kn  este  año, 
por  solicitud  del  arzobispo  ^  D.  Francisr 
00  Aguiar  y  Seixas  que  habia  sucedido 
á  D.  Fray  Payo,  se  ediScó  la  casa  de  lo- 
cas que  llaman  de  Hormigos. 

168G.  7.  Estos  corsarios  creyeron  com- 
pensar las  desgracias  que  habiao  tenido  en 

1  Dampier,  tom.  1.  cap.  9. 

2  £mm.  Lorenzana,  Concilios'  Mejicanos, 
fol.  223. 


las  entradas  que  hicieron  qor  aquella  cos- 
ta con  apresar  el  galeón  de  Filipinas,  que 
anualmente  aporta  á  Acapulco.  Este  era 
uno  de  los  motivos  que  los  habia  traído  & 
aquellos  mares,  y  hallándose  en  el  tiempo 
en  que  el  galeón  hacia  aquella  carrera,  para 
que  no  se  les  escapara  apostaron  de  distan- 
cia en  distancia,  entre  el  cabo  de  Corrien- 
tes y  la  costa  de  Nueva  España,  sus  cuatro 
naves  al  mismo  tiempo  que  las  falucas  se 
alejaban  al  descubrimiento,  y  efectivamen- 
te, tomaron  tanbien  sus  medidas  cerrando 
el  paso,  que  era  imposible  pasase  aquel  bu- 
que sin  ser  visto;  pero  Dios  que  fácilmen- 
te desconcierta  las  cuentas  de  los  morta- 
les, dispuso  que  el  galeón  en  aquel  año 
tardara  mas  de  lo  ordinario,  y  que  los  cor- 
sarios hubieran  consumido  las  provisiones 
de  maiz  que  habían  robado.  Así  que,  pre- 
cisados de  la  necesidad,  destacaron  dos  na- 
vios que  fueran  á  proveerse  á  la  costa,  y 
afortunadamente  en  aquellos  dias  al  Este 
de  dicho  cabo,  pasó  el  galeón  y  entró  en 
Acapulco.  Entre  tanto  las  dos  embarca- 
ciones se  proveyeron  de  maiz  en  una  gran- 
ja que  hallaron  sin  gente,  y  continuaron  á 
cruzar  en  sus  puestos;  pero  viendo  ^que 
corrian  semanas,  y  que  el  tiempo  de  los 
mosones  necesarios  para  el  largo  viaje  de 
la  India  Oriental  pasaba,  sospechando  lo 
que  habia  sucedido,  enderezaron  las  proa- 

á  quellos  mares. 

8.  *  Ya  en  este  tiempo,  precisado  de 
la  falta  de  víveres,  habia  dado  la  vuelta 
de  Californias  á  Nueva  España  como  diji- 
mos, el  capitán  D.  Isidro  Otondo,  noticia 
que  sintió  mucho  el  marques  de  la  Lagu- 
na, pot  hallarse  con  repetidas  órdenes  del 
Rey  para  que  se  poblasen.  Así  que  no 
ofreciéndosele  medio  eficaz  para  el  cum- 
plimiento de  aquellos  órdenes,  propuso  á 


3    Clavijero,  ,H¡st.  de  Calif  tom.  1.  lib  2. 
párraf.  7. 
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1a  audiencia  que  le  sugiriera  lo  que  debía 
hacer.  Esta^  después  de  varias  cousultas, 
le  espu90  que  no  servia  pensar  hacer  en 
aquellas  provincias  poblaciones  con  apa- 
ratos de  guerra,  que  el  medio  único  de 
reducir  aquellos  indios,  sería  encargar  á 
los  padres  de  la  compañía  de  Jesús  esta 
comisión,  así  por  ser  aceptos  á  aquellos 
naturales,  como  también  porque  en  las 
provincias  inmediatas  de  Sinaloa  y  Ya- 
qui,  habian  convertido  gran  número  de 
infieles:  que  para  facilitarles  la  reducción 
de  los  californios,  de  c;ijas  reales  se  les 
suministniría  todo  lo  necesario.  Aproba- 
do del  marques  de  la  Laguna  este  parecer, 
se  encomendó  al  fiscal  de  la  audiencia  que 
lo  participara  al  provincial  de  los  jesuítas,, 
pero  este  después  de  maduro,  examen, 
respondió  en  estos  términos:  ^^La  reduc* 
cion  de  los  californios  que  el  Sr.  Virey  y 
audiencia  ponen  á  nuestro  cuidado,  es  una 
prueba  evidente  de  la  estimación  que  esta 
mínima  compañía  de  Jesús  constantemen- 
te les  ha  debido;  pero  considerando  que 
es  ageno  de  nuestro  instituto  el  emplearse 
en  el  gobierno  civil  de  los  pueblos,  y  el 
atender  al  manejo  de  las  cosas  temporales, 
que  son  indispensables  en  nuevas  reduc- 
ciones por  ocasionar  distracción  de  los  mi- 
nisterios apostólicos,  nuestra  religión  no 
se  puede  encargar  de  este  cuidado,  si  á 
nno  y  atro  no  se  provee.  Ni  por  esto  se 
crea  que  queremos  escusarnos  de  la  con- 
versión  de  íjiquellos  infieles,  antes  bien  es- 
tamos dispuestos  á  ir  á  aquellas  y  otras 
cualesquiera  regioqes  que  el  Sr.  marques 
y  audiencia  nos  destinare.*'  Con  esta  res- 
puesta se  desvaneció  la  esperanza  de  que 
los  californios  se  redujeran  á  vida  cristia- 
na y  civil.  *  Congeturo  que  oída  esta  re- 
presentación de  los  jesuítas,  se  presentó  al 


virey  el  capitán  Lucenilki^  ofreciéndose 

para  aquella  expedición,  pero  su  oferta  no 

fué  admitida, 

9«  ^   Entre  tanto  que  esto  pasaba  en 

Méjico,  el  piloto  Juan  Enriquez  Barroso, 

que  desde  el  año  pasado  había  zarpado  do 

la  Habana,   consumidas  las   provisiones 

aportó  á  Veracruz  á  dar  cuenta  al  virey 

de  su  comisión.     Este,  habiendo  corrido 
casi  todo  el  seno  mejicano,   en   ningún 

puerto  ó  ensenada  halló  rastro  de  que  los 
franceses  no  solo  hubieran  fundado  colo- 
nia, pero  ni  aun  de  que  hubieran  aportado. 
Esta  información  envió  á  la  corte  el  mar- 
ques de  la  Laguna.  En  este  estado  se  ha« 
liaban  las  cosas  de  Nueva  España,  cuando 
surgió  en  Veracruz  la  flota:  iba  el  nuevo 
virey  D.  IVIelchor  Porto  Carrero  Iiazo  de 
la  Vega,  conde  M  Honclova,  ^  á  qui^n 
llamabau  brazo  de  plata,  por  usar  el  bra- 
zo derecho  de  aquel  metal,  que  había  per- 
dido en  una  batalla.  Luego  quo  este  de- 
sembarcó, y  supo  el  informe  del  piloto 
Barroso,  ^  como  traía  órdenes  espresas  de 
averiguar  á  fondo  si  los  franceses  habían 
formado  alguna  colonia. en  el  seno  o^ji- 
cano,  reunió  una  junta  de  capitanes  deia 
flota  para  resolver  lo  que  debia  hacen  de 
esta  salió  que  se  despacharan  dos  bergan- 
tines que  corrían  hasta  los  montes  Apala* 
ches,  adonde  no  había  llegado  Barroso:  y 
para  que  aquella  determinación  se  ejecu- 
tara luego,  el  conde  nonxbró  los  capitanes^ 
y  dejó  orden  de. que  en  seguida  salieran 
del  puerto  dos  fragatas,  sin  embargo  de 
quedar  listos  dos  navios  de  línea  paca  las 
ocurrencias.  Diulas  otras  providencias, 
subió  á  Méjico  ^  donde  el  30  de  Noviem- 
bre de  1686. 


1    Clavijero,  bist.  de  Calif.  tom.  1.  lib.  2. 
párraf.  7. 


2  Cárdenas,  ensayo  á  la  lust.  ¿e  la  Flori- 
da en  este  año. 

3  £mm.  Lorenzana^bist.  de  la  N.  E.  fo- 
lio 27. 

4  Cárdenas,  id.  id.     - 

5  Lib.  Capitular. 
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16S7.  10.  *  En  el  siguiente  aña  fué 
cofrcgidor  de  la  ciudad,  D.  Juan  Nuñez 
de  Villavicencio:  procuradores  generales, 
Lie.  D.  José  Arias  Maldonado  y  D,  Fran- 
cisco Gutica:  y  regidor,  D.  José  Velez 
Guevara.  ^  Las  cuatro  embarcaciones  que 
el  conde  de  Monclova  dejó  listas  en  Vera- 
cruz  en  este  año,  corrieron  el  seno  mejica- 
no mas  allá  de  los  montes  Apalaches;  y 
attnque  no  hallaron  población  alguna  fran- 
cesa, con  todo,  de  los  muchos  fragmentos 
do  naves  de  aquella  nación  que  vieron  en 
hs  costas,  conocieran  que  habían  zozobra- 
do en  aquellas  inmediaciones:  con  este  de- 
sengaño volvían  ÍL  la  Veracruz,  cuando 
una  borrasca  los  obligó  á  refugiarse  á  la 
Habana,  de  donde  hicieron  vela  á  la  Nue- 
va España,  gratificando  el.Yirey  á  cuan- 
tos babian  tenido  parte  en  aquella  eJcpe- 
dicion,  y  pafa  impedir  en  lo  sucesivo  que 
los  franceses  no  hicieran  otra  tentativa, 
habiéndose  en  aquellos  tiempos  reducido 
los  indios  ^  de  las  provincias  de  Coahui- 
la,  el  conde  de  Monclova  puso  en  aque- 
Ibis  partes  un  fuerte  presidio,  y  se  fundó 
una  colonia  que  llamaron  la  villa  de  Mon- 
clova, con  ciento  cincuenta  familias,  en 
que  habia  doscientos  .setenta  hombres  ca- 
paces de  tomar  las  armas  contra  los  fran- 
eoses.  ^  En  este  tiempo  el  ayuntamiento, 
temeroso  de  que  el  conducto  del  desagüe 
se  atrampase  como  io  había  anunciado  Fr. 
Manuel  Cabrera,  suplicó  al  Virey  que 
mandara  seguir  la  obra  que  por  trece  años 
habia  estado  interrumpida.  El  conde  de 
Monclova  para  proceder  con  acierto,  reu- 
nió una  junta  general  en  la  que  se  resol- 
vió que  al  mismo  religioso  se  le  encarga- 


1  Instramentos  públicos. 

2  Cárdenas,  ensayo  do  la  bist.  de  la  Flo- 
rida en  este  año. 

3  Villaseñor,  teat.  Americano,  p.  2.  lib.  5. 
cap.  41. 

4  BetftQcourt.  tom.  1.  trat.  l.  cap.  2. 


m  la  superintendencia  de  aquella  obra,  co* 
mo  la  habia  tenido  antes  y  que  se  le  auixiea- 
tara  la  autoridad.  Ambas  cosas  queda- 
ron decretadas.  ^  Por  este  t¡em|>o  el  con- 
de de  Monclova  á  su  costa  condujo  el 
agua  al  convento  de  religiosas  de  S.  Juun 
de  la  Penitencia  con  grande  utilidad  de 
los  vecinos  de  aquel  cuartel,  que  queda- 
ron abundantemente  proveídos. 

16SS.  11.  ^  En  el  próximo  año,  una 
embarcación  salida  de  la  Habana  ¿  cor- 
sear, apresó  una  vela  enemiga,  y  de  uno 
de  los  prisioneros  llamado  Rafael  Huitz, 
entendió  el  capitán  que  los  franceses  po- 
co antes  habiau  fundado  una  colonia  en  el 
seno  mejicano,  y  para  hacer  aquel  prisio- 
nero mas  creíble  su  relación,  decia  haber 
estado  en  ella.  £)1  gobernador  de  aquella 
plaza  que  sabia  las  diligencias  que  el  vi- 
rey  de  Méjico  practicaba  por  aclarar  aquel 
hecho,  le  escribió  lo  que  pasaba  enviándo- 
le  el  prisionero:  y  habiéndose  este  ratifi- 
cado en  Méjico,  el  conde  comisionó  á  D. 
Andrés  Pez,  marinero  experimentado,  pa- 
ra que  con  una  fragata  y  una  barca  de 
catorce  remos,  corriera  el  seno  mejicano 
en  compañía  de  aquel  prisionero.  Pez 
ejecutó  su  comisión  sin  dejar  recodo  de 
aquel  mar  que  no  visitara  sin  hallar  ras- 
tro de  franceses.  Cerciorado  de  esto,  vol- 
vió á  Yeraoruz,  y  la  audiencia  condenó  & 
Rafael  Huitz  por  embustero,  á  galeras. 
En  esto  trabajaba  el  conde  de  Monclova, 
y  la  Nueva  España  satisfecha  de  su  rec- 
titud y  prudencia,  se  prometía  grandes 
aumentos,  cuando  sin  haber  cumplido  dos 
años  fué  nombrado  por  virey  del  Perú,  y 
en  su  lugar  D.  Gaspar  de  la  Cerda  Sando- 
val  Silva  y  Mendoza,  conde  de  Galve,  ^ 
que  entró  en  Méjico  el  17  de  Setiembre. 

5  Betancourt,  tom.  1.  trat.  de  Míj.  cap.  2. 

6  Lib.  Capitular. 

7  Cárdenas,  ensayo  &  la  bist.  de^la  Flori- 
da en  este  ano. 
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Aún  no  se  ponía  en  camino  el  conde  de 
Monclova,  cuando  el  gobernador  '  del 
Nuevo  Méjico  avisó  al  Virey  que  á  aque- 
lla plaza  habían  llegado  tres  franceses^  que 
iban  á  la  colonia  que  su  nación  habia  po- 
co antes  fundado  en  el  seno  mejicano,  cu- 
ya noticia  sorprendió  el  ánimo  de  ambos 
vireyes,  quienes  con  todas  las  diligencias 
practicadas  para  cumplir  los  mandamien- 
tos del  Rey,  no  habían  podido  impedir  lo 
que  los  franceses  meditaban.  Asf  que  co- 
municado el  negocio  entre  los  dos,  el  con- 
de de  Galve  mandó  al  gobernador  de  Coa- 
huila,  que  con  un  destacamento,  un  geó- 
grafo y  un  intérprete,  marchara  á  aquella 
costa,  y  diera  cuenta  de  las  fuerzas  que 
los  franceses  tenían  en  su  colonia. 

1689.  12.  ^  D.  Alonso  León,  goberna- 
dor de  Cohahuila,  en  el  año  siguiente  sa- 
lió con  sus  soldados  á  cumplir  el  manda- 
miento del  conde  de  Galve.  Caminó  ma- 
chos días  por  aquellos  desiertos,  hasta 
que  habiendo  salido  á  la  Laguna  de  S. 
Bernardo,  quedó  pasmado  con  la  vista  de 
un  fuerte  comenzado,  y  muchos  cadáve- 
res aquf  y  allf  de  franceses,  que  se  cono- 
ce que  habían  muerto,  quién  á  golpes, 
quién  á  flechazos.  El  gobernador,  deseo- 
so de  saber  aquella  tragedia,  á  cinco  na- 
turales que  por  fortuna  se  hallaron^  pre- 
guntó cual  era  la  causa  de  tan  estraño 
acontecimiento.  Unánimes  estos  respon- 
dieron que  no  lo  sabían;  pero  que  si  que- 
na averiguarlo,  le  darían  noticia  de  aquel 
suceso  cinco  extrangeros,  que  eran  reli- 
quias de  los  que  babian  desembarcado  en 
la  vecina  bahía  qne  se  hallaban  entre  los 
Asinais,  nación  poco  distante.  D.  Alon- 
so León,  resuelto  á  no  dar  la  vuelta  á  Co- 
hahuila hasta  apunir  el  caso,  destacó  al- 
gunos soldados  que  fueran  á  aquella  pro- 


1  Lib.  Capitular. 

2  Cárdenas,  ensayo  i  la  bist.  de  la  Flori- 
da en  este  año. 
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vincia  á  buscar  &  los  franceses,  prometién- 
doles de  parte  del  Yjrey  seguridad,  y  q«e 
serian  repatriados.  Después  do  muchos 
días  volvieron  los  mensageros  con  dos 
franceses,  cuyos  nombres  eran  Jacobo 
Grollet,  y  Juao  L*Archiveque;  los  otros 
tres  no  quisieron  fiarse  de  los  españoles. 
Estos  refirieron  que  los  indios  iiupensa* 
damente  cuando  los  suyos  estaban  ocu- 
pados en  construir  aquel  fuerte,  que  lla- 
maron de  S.  Luis,  embistieron  y  mataroo, 
y  que  ellos  y  sus  compañeros  debían  sus 
vidas  á  la  prontitud  con  que  se  pusiertfa 
en  salvo.  El  gobernador  vuelto  á  Mon- 
clova, despachó  al  Virey  estos  fraoceses, 
quienes  sute  él  se  ratificaron*  Pensando 
el  conde  de  Galve  que  aquel  negocio  era 
de  la  mayor  importancia,  con  el  espitan 
D.  Andrés  Pez  envió  á  la  corte  dos  fran* 
oeseH,  á  la  sazón  que  Carlos  II  que  vivía 
temeroso  de  los  proyectos  de  aquella  na- 
ción, que  no  cesaba  de  poner  asechanzas 
á  las  posesiones  españolas  de  la  América 
Setentríona),  pensaba  en  darles  un  buen 
golpe  en  la  parte  mas  floreciente  que  te- 
nían en  aquellas  partes,  cual  era  las  po- 
blaciones que  habia  hecho  en  la  isla  es- 
pañola.    Para  esto,  conociendo  la  solici*- 

tud  y  cuidado  que  tenia  en  el  real  servi- 
cio el  conde  de  Galve,  dejó  á  su:  disposi^ 
cion  el  modo  do  hacer  aquella  jomada, 
encargándole  sobre  todo  que  proctirsra 
echarlos  de  aquella  isla,  pues  eran  malos 
vecinos. 

13.  Al  tiempo  que  esto  pasaba  en 
Madríd,  fué  el  levantamiento  general  de 
los  Tarahumares  y  Tepehuanes,  unidos 
con  otras  muchas  naciones,  que  caen  al 
Norueste  de  Méjico,  suceso  que  hace  este 
año  notable  en  la  historia.  E^ta  suble- 
vación fué  tanto  mas  peligrosa,  cuanto  que 
habia  gran  tiempo  que  secretamente  se 
tramaba,  y  parecía  que  aquellas  naciones 
con  haber  dado  la  mi}er^  á  los  misioneros 
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franciscanos  y  tres  jesuítas,  con  todos  los 
españoles,  estaban  resueltas  á  hacer  fren- 
te á  todas  las  fuerzas  de  la  Nueva  Espa- 
ña. '  La  causa  de  este  levantamiento 
fué  la  misnna  que  otras  veces  ha  rebelado 
á  los  indios  de  la  Nueva  España:  es  á  sa- 
ber, las  vejaciones  que  los  infelices  sufrían 
de  los  españoles,  establecidos  en  las  mi- 
nas que  abundan  por  aquella  sierra  madre* 
A  esto  se  juntó  '  que  sus  antiguos  sacer- 
dotes, ó  hechiceros  les  decían,  haber  lle- 
gado el  tiempo  en  que  recuperada  su  li- 
bertad, restaurasen  la  religión  de  sus  ma- 
yores. Los  gobernadores  de  los  presidios 
inmediatos,  oido  esto,  á  toda  furia  despa- 
charon correos  al  conde  de  Galve,  quien 
respondió  que  en  los  pueblos  fronterizos 
se  hicieran  levas,  y  sin  darles  tiempo  á  los 
amotinados  de  unirse,  entraYan  por  aque- 
llas proyincias,  obligando  á  los  indios  á  de- 
poner las  armas.  Los  capitanes  y  goberna- 
dores cumplieron  este  orden;  pero  sus  di- 
ligencias fueron  in^iles,  pues  los  natura- 
les desde  los  picachos  de  aquellas  sierras 
espiaban  la  ocasión  de  embestir  á  los  es- 
pañoles desvandados,  y  asf  sin  recibir  mal 
lo  hacian.  Esta  guerra  hubiera  durado 
largo  tiempo,  y  acaso  se  hubieran  perdido 
todas  aquellas  provincias,  como  vemos  en 
nuestra  edad  otras  muchas,  si  los  misione- 
ros con  apostólico  zelo  no  hubieran  apaci- 
guado aquellos  pueblos.  ^  Entre  los  de- 
mas  es  digna  de  conservarse  la  memoria 
del  P.  Juan  María  Salvatierra,  noble  je- 
suita  Milanos,  que  sabiendo  aquel  levan- 
tamiento, bien  que  á  la  sazón  estaba  lejos 
de  los  Tarahumares,  luego  que  entendió 
que  se  les  había  pasado  el  primer  ímpetu, 

1  Apóndice  al  Crístíaoo  feliz  del  Múrate- 
rí,  relación  de  Sinaloa. 

2  Hist  manuscrita  del  P.  Jaime  Dugé, 
que  se  conserva  en  la  misioD  de  Huicibucic 
6D  la  Tarahnmara. 

3  Apéndice  al  Cristiano  feliz  de  Murat. 
reí.  de  Bioaloa. 


con  la  autoridad  y  amor  que  se  grangeó 
entre  ellos,  pues  los  había  convertido  á  la 
fe,  consiguió  que  se  sujetaran  á  los  espa- 
ñoles. Este  gran  servicio  que  aquel  je- 
suíta hizo  á  la  corona,  se  lo  agradeció  el 
conde  de  Galve  en  una  cart¿i.  {*) 

1690.  14.  Hallo  que  en  este  año  se 
volvió  á  tratar  de  poblar  las  Californias, 
en  virtud  de  nuevas  órdenes  que  habían 
llegado  al  virey.  Estimulaba  á  Carlos  II 
insistir  en  aquella  ex[>edicion,  no  solo  la 
arduidad  de  la  empresa  que  en  un  siglo 
no  se  había  podido  conseguir,  siuo  también 
las  noticias  que  corrían  de  los  muchos 
placeres  que  había  en  aquellas  costas:  es- 
te nombre  dan  en  la  Nueva  España  á  los 
fondos  del  mar  criaderos  de  perlas,  de  las 
cuales  se  habían  visto  algunas  en  la  Eu- 
ropa de  tan  bello  oriente,  que  no  cedian 
á  las  orientales.  A  mas  de  esto,  el  ánimo 
religioso  de  aquel  Bey  deseaba  que  en  sus 
días  se  convirtieran  aquellas  naciones,  á 

(*)  El  Editor.— En  18  de  Mayo  de  este 
afio  de  1689,  el  Sr.  arzobispo  I).  Francisco 
Agttiar  y  Seixas,  arreglándose  al  proceso  é 
informaciones  jurídicas  que  se  practicaron» 
pronunció  sent-encia  de  ser  milagrosa  la  re- 
novación del  Cristo  crucificado  que  se  vene- 
ra en  uaa  magnífica  capilla  de  Sta.  Teresa» 
la  antigua  de  Méjico.  Remitióse  el  proceso 
original  á  Madrid  según  Salazar.  En  esta 
renovación  portentosa,  cuya  historia  está  es- 
crita difusamente  oon  el  proceso,  y  por  eso  la 
omito,  consta  que  en  esta  imagen  sufrió  Je- 
sucristo las  agonías  que  en  el  triduo  de  su  cru- 
cifixión en  el  Gólgotha.  Su  infinita  miseri- 
cordia no  se  contentó  con  aquella  pasión  ge- 
neral hecha  por  todo  el  género  humano,  sino 
que  sufrió  otra  para  purificar  este  suelo  meji- 
cano de  las  innumerables  abominaciones  é 
idólatras  coa  qne  se  coinquinó  en  los  mu- 
chos siglos  en  que  estuvo  hundido  en  críme- 
nes los  mas  detestables.  El  culto  que  se  le 
dá  es  magnífico,  y  á  sus  piós  santísimos  der- 
raman las  mejicanos  sus  corazones  diaria- 
mente. La  vista  de  este  Señor,  lleno  de  dig- 
nidad y  modestia,  no  puede  dejar  de  conmo- 
ver al  hombre  mas  endurecido,  y  nadie  osa 
fijarla  en  su  rostro  sin  conturbarse.  £n  cier- 
tos dias  despide  una  fragancia  extraordinaria 
y  ezquisita,  salida  de  la  misma  efigie. 
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quienes  no  faltaba  sino  sacerdotes  que  las 
instruyeran  en  los  misterios  de  la  fé.  Pa- 
ra ejecutar  el  conde  de  Galve  este  manda- 
miento con  parecer  de  la  audiencia,  pre- 
guntó al  capitán  *  Otondo,  que,  como  di- 
jimos, cuatro  aíios  atrás  habia  vuelto  de 
aquella  península,  cuánto  seria  menester 
para  llevar  y  mantener  un  presidio  en 
aquellas  partes.  Este  respondió  que  trein- 
ta mil  pesos  anualmente  bastarían.  *  El 
virey  mandó  que  se  oprontara  dicha  can* 
tidad;  pero  desgraciadamente  en  aquellos 
dias  llegó  orden  de  remitir  $500,000  á  la 
corte,  dejando  para  mejor  ocasión  la  ex- 
pedición de  Californias,  y  de  entender  so- 
lamente en  la  pacificación  de  los  tarahii- 
raares.^  Mientras  que  en  esto  entendía, 
el  conde  de  Galve,  proveyó  que  el  gober- 
nador de  Coahuila  formara  un  presidio  en 
la  Laguna  de  S.  Bernardo,  en  el  mismo  pa- 
rage  en  que  los  franceses  intentaron  esta- 
blecerse, lo  que  en  este  año  se  ejecutó,  y 

se  reunieron  en  tres  pueblos  varias  ran- 
cherías de   indios  gentiles,  que  á  lo  que 

congeturo,  quedaron  al  cuidado  de  misio- 
neros franciscanos. 

15.  Al  mismo  tiempo  que  el  conde  de 
Galre  atendia  á  la  propagación  del  domi- 
nio español  en  aquel  continente,  hacia 
grandes  preparativos  para  la  jornada  de  la 
isla  española.  Me  persuado  á  que  dio  ca^ 
lor  á  este  negocio '  el  haber  sabido  el 
conde  que  el  gobernador  de  aquella  isla 
habia  conseguido  con  las  armas  desencas- 
tillar á  los  franceses  de  la  isla  de  Tortuga, 
de  donde  hablan  hecho  infinitos  daños,  no 
solo  á  las  islas,  sino  también  á  la  Nueva 
España.  Hechos,  pues,  estos  preparati- 
vos, y  embarcados  en  la  armada  de  Bar- 

1  Clavijero,  hist.  de  Calif.  tom.  1.  lib.  2. 
párraf.  7. 

2  Villaseñort  teat.  Americano^  p.  2.  H- 
bro  5.  cap.  45. 

3  Gbarlovoix,  bist.  de  Sto.  Domingo,  li- 
bro 7. 


lovento,  que  constaba  de  seis  naves  de 
línea  y  una  fragata,  dos  mil  seiscientos 
soldados  dieron  las  velas  en  el  puerto  de 
Veracruz  en  demanda  de  aquella,  en  cuya 
parte  que  cae  al  Norte,  seis  leguas  distan- 
te del  cabo  francés,  que  nuestros  espa- 
ñoles llaman  Guarico,  ancló  con  facilidad 
la  armada.  £1  desembarco  se  hizo  sin 
oposición  de  parte  de  los  enemigos,  y  allí 
se  nos  unieron  setecientos  isleños,  que  te- 
nian  muy  presentes  los  daños  que  poco 
antes  recibieron  de  los  franceses  en  la  to- 
ma de  la  ciudad  de  Santiago.  Ignoro  los 
gefes  que  comandaron  esta  jomada,  asi 
en  tierra  como  en  mar,  y  esta  ignorancia 
mia  es  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  la 
acción  fuá  la  mas  gloriosa  que  hubo  en 
aquellos  años  en  la  Aroóríca.  Entre  tan- 
to, sabido  en  el  Guarico  el  desembarco  y 
fuerzas  de  nuestros  mejicanos,  su  gober- 
nador Mr.  Cussi,  viéndose  sin  tropa  bas* 
tante  para  disputarles  el  paso,  juzgó  que 
el  único  partido  que  se  debia  abrazar,  ere 
el  de  disponer  una  celada;  á  esta  se  opuso 
el  teniente  Rey,  Mr.  Tranquesnay,  que  á 
lo  que  parece  se  preciaba  de  itrriscado,  y 
creyó  mas  gloríese  ásu  nación  esperar  á 
los  mejicanos  en  la  llanura  de  la  Limo- 
nada. Este  fué  el  parecer  que  prevaleció 
eo  el  consejo  de  guerra,  á  donde  se  enca- 
minó con  las  milicias  de  la  isla  y  demás 
gente  de  guerra  Mr.  Cussi,  en  cuyo  valle 
con  toda  comodidad  escogió  sitio  ventajo- 
so para  poner  su  campo.  Entre  tanto  que 
los  franceses  entendían  en  esto,  traeetrot 
mejicanos  corrían  la  campaña^  sjn  encon- 
trar cuerpo  alguno  de  enemiga  que  les 
disputara  el  paso,  y  sabiendo  de  alguaos 
prisioneros  que  los  franceses  se  fortifica- 
ban en  el  Valle  de  la  Limonada,  corrieron 
tras  ellos. 

16  ^  Llegados  allí,  y  observado  el  cam- 

4    Cbarlevoix,  hist.  de  Banto  Domingo, 
libro  9. 
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po  cnenrígo^  después  de'  haber  jugado  la 
ftisilerfa  y  artiHeiia^  cuando  vinieron  alas 
armas  blancas,  Ibs  franceses  llevados  de 
su  fogosidad  arremetieron  contra  nuestros 
roejicaaos  con  tal  furor,  que  desconcerta- 
ron nuestras  líneas,  y  éste  desorden  acaso 
hubiera  sido  principio  de  la  victoria,  sr 
quinientos  lahceroé  «que  habían  venida  de 
Nueva  Kspaña,  y  qOe  estaban  dé  reserva, 
no  hubíemn  SKicndo  á  los  suyos  con  aire 
de  aquel  lance;  piiei  habiendo  he¿ho  pro- 
digios de  valor,  dieron  tiempo  á  que  se 
volvieran  á  ordenar  laá  Kneas.     Los  fran- 
ceses entretanto,  perdida  aquella  ventaja, 
no  pedieron  sosterrer  el  ímpetu  de  nues- 
tras tropto  y  así  «li  derrota  fué  completa, 
no  habiendo  qtredádo  con  vida,  sino  soló 
l¿i  que  en  los  vecinos  bosques  se"  Calvaron. 
Como  quiméiftos  quedaron  tendidos  en  el 
c¿m)po  de  batalla:  entre  elltis  Mr.  Cussi 
gobernador,  á  quién  los  nuestros  hallaron 
traspasado  dé  una  lanza,  el  lugar  teniente 
Rey  Tránquesnay,  su  sobrino  Mr.  Butte- 
val,  con  mas  de  treinta  oficiales  y  trescien- 
tos Filibusteros  6  piratas,  que  eran  la  flor 
de  las  fuerzas  francesas.     Esta  batalla  de- 
cisiva que  sé  d¡í  en  el  mes  de  Enero,  hi- 
zo á  los  españoles  dueños  de  todo  el  Norte 
de  aquella  isla,  ni  volvieron  é  ver  la  cara 
al  enemigo.    ,K1  comandante,  consideran- 
do que  el  persegnir  á  los  fugitivos  en  un 
pais  embarazado  de  malezas,  era  obra  mas 
larga  que  gloriosa,  *  apresados  los  buques 
que  se  hallaron,  hechos  muchos  prisione- 
ros, é  incendiada  la  ciudad  del  Guarico 
con  las  demás  poblaciones,  sin  tocar  ¿  la 
costa  de  Ouest,  en  donde  los  franceses  te- 
nían buenos  establecimientos,  que  segura- 
mente podian  haber  destruido,  díó  la  ar- 
mada la  vuelta  á  Veraeruz.  *  Eí  conde 


1  Sigüenza,  bist.  de  la  guerra  de  la  isla 
Española. 

2  Eguiara,  Bibliot.  mejicana,  fo!.  477. 


de  Galve  dio  solemnemetite  las*  graeias  á 
Dios  de  aquella  victoria,  en  Catedrid,  y  D. 
Carlos  de  Sigüeoza,  célebre  literato:  meji- 
cana, poco  tiempo  después  dio  á  luz  la 
hiétoria  de  esta  jornada. 

1691.     17.     ^    Establecido^  ya  en  el 
año  antes  el  presidio  de  la  lagima  de.S* 
Bernardo,  que  defendía  la  coBta  de  los4>i- 
ratas,  quedaba  por  guairpecer  la  vécin$i 
pcqvincia  de  AsinaiSy  6  coiao  llitman  los 
españoles  de  Tpjas.  ^Estaí  Oftcioa  de  tm- 
tural  pacífico^  acaso  sobre  ^XMlas  las  de 
aquel  continente,  níHistrciba'de^o^deow- 
vertirse  á  k  fé,  y  d^  estar  8uj^ta  6  los  es-, 
pañoles,  r^z^n^  qwe.^noviftrpn  al  coorileí 
de  Galve  á  mandar  al  gober^aador  de  Coa^ 
baila  q\ie  popafa  á  aqn^  provincia,. y 
escogiera  sitio  oportuno  en  donde  dejara 
un   presidio,  y  para  la  conversión  de  loa 
naturales  proveyó  que  catorce  padres  firasK 
císcanos  trabajaran  en  aquel  ministerio. 
El  presidio  y  misiones  efectiívamente  se 
,  pusieron  en  este  tiempo;  pero  habiendo 
después  de  dos  6  tres  años  sobrevenido 
una  larga  seca^  que  causó  la  muerte  dQ 
los. ganados  que  allí  se  habían  llevado,  la 
pérdida  do  las  sementeras^  y  el  eiv»gena-i 
miento  die  1^  españoles  por  las  vejaciones 
que  tiacian  á  Ips  indios,  se  abandonaron 
casi  todas  las  misiones.^^  Mientras  que 
esto  pasaba  en  Teja^  Méjico  y  sus^  ciuda- 
des vecinas  se  hallaron  afligidaij  con  el 
azote  dQ  la  hambre.    Parece  que  la  can-* 
sa  habia  sido,  no  la  escasez  de  lluvias^  si- 
no las  tempranas  heladas;  pues  por  lo  co- 
mún de  ahí  nacen  las  pérdidas  de  los  mai- 
zalea  en  la  NuQva  España.  ía  falta,  pues, 
de  esta  semilla,  que  es  la  que  -únicamente 
causa  hambre  en  aquel  reino,  por  ser  el 
pan  de  los  indios,  y  de  la  mayor  parte  de 


3  Villasefior,  trat  Americano,  p.  2,  \l 
bro  5.  cap.  45. 

4  Eguiara,  Bibliot.  Mejicana,  fol.  lli. 
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los  eapañí^i  hubiera  sido  mayor  si  el 
Virey.y  ayuntamiento  no  se  hubieran  va- 
lido de  su  autoridad  para  el  abasto,  no 
solo  haeiendo  acarrear  los  inaiies  de  las 
provincias  vecinas,  sino  también  de  las  le- 
janas.   Fero  habiendo  sido  este  año  tam- 
bién fatal  para  los  naturales,  se  hicieron 
plegarias  en  las  iglesias  para  que  Dios  se^ 
apiadara  dé  aquel  reino,  en  que  pare<» 
que  las  estaciones  del  año  se  habian  inver- 
tido.   A  mas  de  esto,  se  hicieron  rigoro- 
sas pesquisas  entre  los  cosecheros,  para 
averiguar  si  ocultaban  algunas  partidas 
así  de  trigo  como  de  mlaf z,  y  á  los  que  ha- 
llaron los  jueces  comprehendidos  en  este 
delito,  sus  semilla»  se  adjudicaron  al  abas- 
to. '  El  presente  año  no  ñié  escaso  de 
aguas,  antes  bien  fué  tan  abundante,  que 
el  9  de  Junio  á  la  media  noche  llovió  y 
granizó  con  tal  tezotí  por  el  Poniente,  que 
cuantas  sementeras  de  maíz  habia  por  los 
pueblos  de  la  jurisdicción  de  Tacuba,  co- 
menzando desde  los  Remedios  hasta;  la 
ciudad^  amanecieron  encharcadas.  Esa  no- 
che se  perdió  todo  el  trigo  que  habia  en 
aquellos  molinos,  y  continuando  con  ex- 
ceso las  aguas,  todos  los  caminos  se  pu-* 
sieron  impracticables,  y  Méjico  en  diver- 
sas calleé  se  inundó;  mal  que  hasta  unes 
del  año  duró.    Be  aquf  vino  que  la  carga 
de  trigo  se  pagaba  á  veinte  y  cuatro  pe- 
sos. *  En  el  oficio  del  ensayador  se  mar- 
caron en  este  año  ochocientos  mil  marcos 
de  plata. 

1M2.  18.  '  Al  comenzar  á  correr 
el  año  del  Señor  de  1692,  el  noble  ayun- 
tamiento de  Méjico  se  componia  de  estos 
oficiales.  Superintendente  del  desagüe, 
el  oidor  D.  Francisco  Fernandez  Marmo^ 


1  Siguenza,  en  sus  manuscritos. 

2  Gemelli,  giro  del  mando,  p.  6.  lib.  1. 
cap.  8. 

3  Libro  Capitular. 


lejo:  corregidor^  D.  Juan  Nuñez  de  Villa- 
vicencio:  alcaldes  ordinarios,   D.  Alonso 
Morales,  y  D.  Juan  de  Dios  Medina  Pica- 
zo: alguacil  mayor,  D.  Rodrigo  Juao  de 
Rivera  Maroto:  regidores,  D.  Diego  Pe» 
draza  y  Vivero,  D.  Bernabé  Alvarez  de 
Ita,  D.  Juan  de  Torres,  D.  Luis  Migud 
Luyaodo  y  Berméo,  D.  Juan  Manuel  de 
Aguirre  y  Espinosa:  escribano  nuiyor  in^ 
terino,  D.  Gabriel  I^endieta  RevoUo:  con* 
tador,  D.  Francisco  Morales:  mayordomo, 
D.  Francisco  lilanrique  y  Alemam  procu- 
rador general;  el  regidor  D.  Di^o  Podra- 
za:  alférez  real»  el  regidor  D.  Juan  Ma- 
nuel de  Aguirre:  dipútatelo  de  casa  de  mo- 
neda, D  Luis  Miguel  Luyando;  diputado 
de  albóndiga,  el  alférex  real:  ^ribana  de 
dicha,  José  del  Cantillo:  capellaui  Br.  D. 
Francisco  de*  Esquivel,  y  después  de  tiem- 
po entró  de  corregidor  D.  Teobaldo  Gor- 
raes  Beaumont  y  Navarra.    Gobernando 
estos  la  ciudad,  el  conde  de  Galve  que  es- 
taba muy  cuidadoso  de  la  calamidad  de 
la  hambre  que  seguia,  y  que  debia  durar 
hasta  la  mitad  del  Otoño,  á  persuacion  de 
su  asesor  D.  Gaspar  Sandoval,  ^  dio  li- 
cencia para  que  el  Dr.  D.  Ambrosio  de 
Lima  y  Escalada  diera  á  luz  un  libro  en 
que  convencía  de  ignorantes  á  los  médi- 
cos que  habian  aconsejado   á  la  ciudad 
quince  años  atrás,  que  prohibiera  las  siem- 
bras del  grano  que  llamaban  blanquillo, 
que  acaso  es  la  álaga  ó  escanda,  como  per- 
judicial á  la  salud.    En  estas  providencias 
entendia  el  conde,  cuando  la  ciudad  ha- 
bia llegado  casi  al  extremo  de  la  necesi- 
dad. Y  como  la  gente  pobre  se  impacien- 
ta fácilmente  con  las  calamidades  públi- 
cas por  tocarles  mas  de  cerca,  se  tenia 
gran  cuidado  en  persuadirle  que  se  pensa- 
ba en  el  abasto  de  maíz,  que  entretanto 
los  ricos  con  sus  abundantes  limosnas  su- 


4    Eguiara,  Bíbliot.  Mejicana  ful.  111. 
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plian  k  fiíltá  <f ae  había.  En  efecto,  estos 
mostrárofi  toda  h  cornimsion  que  se  pedia 
esj^rér  de  so  cristiandad,  y  se- vieron  en 
este  particular  ejemplos  dignos:  de  )a  pri^ 
mitiva  iglesia.  Sobre  todos  se  señaló  e) 
anobispo  I>.  Francico  de  Aguiar  y  Sei- 
xaSj  prelado,  que  cuanto  excedía  á  los  de^ 
mas  en  su  ministerio,  tanto  daba  las  ma- 
yores pruebas  de  heroica  virtud.  Por  me- 
dio de  ^cerdotes  de  su  aprobación  '  étm- 
solaba  á  todos,  y  agotadasi  sus  cuantiosas 
ratitas  se  adeudó.  No  en  vakte  los  meji^ 
caaos  lo  veneraron  eomo  á  pad^e  comün. 
19.  '  En  este  lamentable  estado  se 
hallaba  Méjico  en  el  mes  de  Junio^  cuán- 
do la  gente  maligna  que  no  faha  en  las 
grandes  poblaciones,  comenxi'á  mormu-» 
rar  dd' gobierno  que  en  aquellos  dias  ha^ 
bia  enviado  comisariiw  á  tonvprar  todo  el 
maíz  que  babia  en  Chalen  Toluca  y  Ce- 
laya,  no  d»  otva  matiera  qae  el  Virey  y  re- 
gidores hubieran  tomada  estii  providenciti 
pora  aliar  ri  precio'  del  maf^l  Estas  mur* 
muradooss,  propagándose  de  6  nos  en 
otros,  toiiiarbn  tanto  cuerpo,  que  por  des^ 
pique  al  anochecer  4^1  ocho,  la  plebe  se 
amotinó,,  y  después  de  haber  apedreado 
las  ventanas  de  palacio,  j^cotn^tiáo  otros 
insuttbs  que  no  pudieron  impedir  ni  kxs 
vecinos  de  mayor  autoridad,'  ni  el  Arro^ 
bispe,  pegó  fuego  al  palacio  dél  Virey,  á 
luB  casas  dé  cabildo  y  á  los  4^ajdnos,  cbniá 
alH  Ibmán,  ó  tiendafs  dle  tablas  de  mercad 
deres  qnoiostiin  al  l-ededor  y  en  el  nníedié 
de  la  plaza,  de  donde  robaron  todo  él  di*- 
JKS^  qo»  babiai  La  aiidieiHmit  corregidor 
y  akaldesy  coriüeron  ¿juntar  gente  para 
apfigar  (el  incendio;!  {iero  sus  íditigericito 
fueron  inútiles,  y  el  fuego  continuó  toda 
la  noche.  ^   En  esto  se  (:rab^aba  cuando 

1  G^nieUi.  Iibi2.;ca|l.  6.  :! 

2  IManoourt,  <)onLi  \i  trat.  de  Méjico/ oa^ 
pítalo  2.  Eguiara  Bibllot  MrjioaBa.  íuK  473. 

3  Eguiara,  Blbliot.  Mejicana»  fol»  473. 


la  voB  de  que  se  quemaban  las  casas  de 
cabildo,  llegó  al  retiro  de  D.  Cárloer  dé  Si* 
gíienza  y  Qóngora.  '  Blste  literato,  honor 
de  Míéjíéo,  exitado  del  amor  de  las  letras 
y  de  la  patria,  dotléiderarido  qué  én  un 
momento  iban  á  ser  consumidos  d<3  las  ¡fa- 
mas los  monumentos  mas  preciosos  dé  lü 
historia  antigua  y  moderna  de  los  mejica- 
nos, que  se  conservaban  en  aquél  archivo, 
con  sos  ami^, '  y  átguna  gétíttf  moiai  y 
denodada,  á  quieti  dio  Cantidad  de  dinero, 
partió  para  la  plajá»,  y  viéháo  4*íe  JK)r 
las  piezas  bajas  no  era'  diíhlé  kúüit  ai  at^- 
chivo,  )fines  el  ftiego  las  habia  o6Upadó^ 
puestas  escaleras  y  foliadas  lás  ventanas^ 
aquellos  -  honibres  Iritrépidóíi '  tienetnirdn 
en  aqUelláá  piezas,  y  aúhqué  el  fuegb  sé 
propagaba  por  ellas,  en .  Medió  de  lás  lla^ 
mas  asiendo' dé  aqtií  y  allí  los  códices  y 
libros  capitulares,'  los  lanzaban  &  la  plaza, 
en  cuyo  ministerio  tan  arriesgado  doñtína- 
ron  hasta  ifuié  no  dejaron  n^ónumékitó  de 
los  que  no  habiían  sido  devoríidos  por  él 
fuegj»,  y  se  salvaron' ítos^  edificios  reóinos 
en  qde'tuvleh>n  gran  parte  los  presos  que 
habimí  escapado  por  tío  quemarse,  "y  en 
premio  de  su  fiddidud  obtuvieron  la  liber- 
tad» Al  mismo  tiempo  los  détUas  justi- 
cias rondaban  por  los  barrios  de  la  <eiiidad 
para  impedir  otros  incendios,  porqiié  nin- 
guno se  pehuadia^á  que  fueran  caiuaUdad 
cuatro  ifieendiOB  en  di Viersád '  partes  á  un 
mismo  tiempo; '  «El  conde  deGalvéleme- 
roéode  algún  >  insulM,  aqiíéllii  moche  se 
quedóen  B.  Francisco;  eñ  dénde:  sé'  ha^ 
liaba  cttande»  el  *ftjego  se  mtttvifesfó*  •  >  ' 
20.  ^ '  Al  día  ^siguiente  cdmerfearon  loí 
pésqtjisas  de  ios* autores  do  *im  'incendios^ 
y  se  prometieron  premios  y  aun  la  iopu* 
^jdad,. al.q^e  los.^escMb^itsra^  .Pe  uno  ó 
de  otro  modo  se  halló  que:o<ibo  de  la*  pie* 
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4    BptfinciMitfty  tom.  4.  trat«  de  Méjico,  ^ca- 
pítulo 2.  ..*•*:».. 
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be  habían  sido  los  autores,  )o8  que  fueron 
ajtisticiadoB. »  A  otros  muehos  que  tuvie- 
ron parte,  se  condeparon  á  la  pena  de  azo^ 
tea.  ^  Se  quitó  el  baratUlp.  A  mas  de  osi- 
to^ el  conde  de  Galve  q^e^  había  averigua* 
do^  que  de  los  indios  ociosos  y  borrachos 
provino  en  parte  aquel  atent^o,  aiandá 
que  &  estos  se  les  cortaran  las  m^l^iasi^y 
que  traerán  el  yestídp  y  ^^abeUo  á  su 
usanza  cc^ipo  lo  J^abian  man^adq  repcitidos 
veces  los.  r^yes;  á  e^toaüadi^  que  na  vi*- 
vi^ran  en,lofi>cprrales  ,de  las  casas,  ric^ 
dp/iléjlcOy  en  dQÓd^  cpi;i, pretexto  de.  ser* 
yir.^  pQultíf|)an  da  |ps  re<4udadoL^§  de 
trihu^ps^  y  w  aatjsl^^cian  á  los  obÍigUQÍp-r 
t^es  de  cq^i^9j8.  ^.I^or  iUtinio,,  para  qui- 
tar del  to^Q  li^  \^yr4c\^eysij  <i.qy«  Jos  in- 
dios son  ipuypropiensQS;  con  dispendio  de 
las,  reales  rentas,  prohibió  el  pulque,  ^ 
bien  que  de  aquella  bebida.exttraran  anual- 
niente  en  las  p^ja^  reales  cien  mil  pesos. 
Si  fué  ó  no  prudente  este  mandamiento^ 
otros  lo  yeai).  Lo  cic^rto  ep,  que  d^  con- 
tado las,  naoipnes  d^  la  Nueva  España 
quedaron  primadas  de  una  esp^e  de  vino 
(i  qi)e  estaban  acosjiiunabradns  desde  su  ni-* 
Tengo  por  cierto  que  un   libro  que 


noKi 


aquella  univeri^dad  publieii  ^  en  aque) 
tiempo  sobre.  Jos  danos  que  cansa  el  abu-> 
80  del  pulque,  fué  á  influjo  del.  ppt^q  d^ 
Galve;  pero  aquel  p^erpo  de  literatos  no 
condenó  el  uso,  que  es  n>uy  sacM^t,  como 
lo  ^s  :el  del  vinoysinp  el^exce^Or  £1  dado 
causado  aquella  nocbf^  montó  :4  tres  miUor 
nee  de  p0Boa  .  lit^i,re  tanto  habiend<i^  Uo^ 
vido  bastanteoi^nt^  •  y  .Ao  h4b¿eAdQ..;l06 
makes  tpqido,  <H>utrat¡empo, /ja  cosecha 
fue '  abundante,  y  Cf^só^ la. hánlbre.  -.^i^üb 


aquel  mismo  año  volvió  de  Madni,  «OP 
los  dos  franceses  que  dijimos,  D.  Andrea 
Pérez:  esíe  llevó  orden  del  conde  de.  Qal¥e 
para  que. poblara  á  Pao»aoolay  y^  posieíra 
allí  uo  fuerte  presidio*  Este  puerto,  •  el 
mejor  que  tiene  la  Nueva  'España  «n  el 
ni^r  del  Norte,  aunque  queda, 4¡s£ai}te  da 
Méjico,  era  btilisimo  pam  mantener  la  go« 
municaeÍQP.Qpt:vla  Florida.  %E4ti. virtud  de 
e£^t  maoda^pto^t^l:  conde,  despachó  & 
VeraeiTM?}  >  &  i  .aquol  qaf^itan  .á.  aprestar  Jas 
embarcacippes'  qye  4ebia6,ic6»dticár. :1q9 
sMgetps  qMe.l|aji>ian.d^  ir  ¿transar  el.fue^tA 
y^ciiidad*.  ^■.'  V..'    ....f:¡    -  ,. ,  ,k\    ■ 

l.&9a«  ^  ^^:  El  pffíoieroi  d^t  Aííd^el 
regimiento  líloittbFÓ  por .  .alcaldes  ordina'i 
ríos,  á  D.iMiguelide  Ubülar.y  al  conde  de 
Miravalle:  detme6ta,»á']^.<Ak>B60  .Merales 
y  á  D.  Juan  de  I>iÓ8  Medina' Picaáo!  'por4d* 
ferez  real,á  D^  Roque  *Ri  vera  Maroto:  pos 
procurador  mayxif,  ^  D..  Juao  de  Aguirte: 
por  diputados  de  ^opios,  á  D.  Bernabé 
Alvares  de  Itn  y  á  D.  Kodrigo  Jütt»  de 
Rivera  Marotoi  d0  ppaite^  proontad^r-ma* 
yor,  por  escribano  mayor,  &  D.  Fi:andaco 
de  Vera:  entró  de  superij:)tendente  delde^ 
sague;  e^  oidor  ü.'Uiguel  Caldc^tm:  y  de 
regidoras  por  nombramientú  del  virey,  D. 
Antonio  Urrutia  de*  Vergara,  á  D.  Afenso 
Flores  Yaldes,  D4,FraneÍ6co.y -Ardíhi,  D. 
Pedro  de. Castro  y  Cabrera^  JXFraodfMM^ 
Rodesno,  D.  Luís  Moreno  de  l^lonroy,  D. 
Qonzalo  Casaría,  D.  Gerónimo  Arteaga  y 
jD;.  Juan  de  Urrutia:  fué  alguacil  mayor 
D.  Juan*  Padilla  ActuuK .  procurador  «fe 
corte,,  en  lugar.de  Vequelliiia  Soi»^  Josa 
DiegOi^/jano:  rpgidav,'  eli  loorceo*  ¡méyor 
D.  Pedro  Jinoenez.  de  los  tCbbos, '  y '  QHppr 


1  Aúios  que  paran  i^n  la  'secretaría'  dé 
gobierno  de  M^ioo. 

2  Gemelli,  p.  6.  lib.  1.  cap.  S, 

3  Egoiara,  Bíbüot.  Mejicana,  fol.  11. 

4  Oárdenas,  ensayo  á  la  hist.  do  la  Flori- 
da en  este  año. 
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it. 


'  • 


3  El  EtfíTOR:-Cuarito  didé^el  Padre  Cato 
es  exacto,  otro  tanto  dijo  al  Rey  el  éófídé  dé 
Revilla  Glgedo  en  %0  de  Enero  de  1792^  en 
su  carta  núni;  352  tóm.  164,  por  mano  del 
marques  de.  Baja-Mar. 

6    Lib.  Capítulalr.  n 
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Han  dé  Sos  Remedios,  Di  Lmís  Urren.  A  un 
ttfio  turbtitento^rfguió  b'lro' quieto^  en  que 
el  conde  ée  €halve  coitienzó  '  á  fe-eedificar  el 
palacio  dé  los  Vireyes,  destruido  en  el  in- 
cendio del  eilo  pnsádo.  En  eko  entendiaj 
coando  aMÍsado  *  que  los  buques  estaban 
fire^iánldoB  para  conducir  Itf  gente  que  iba 
á  Patisocoki,  ¡diótók-den  de  (}ue  acompaña* 
rá  al  capital  D.  Andrés  Pez,  el  an&temá^ 
tie^  DJ  Curios  de  Sig^lenaa,  lo  cpE^  se  eje* 
ditéi^n  JBsfee  afla  -  Llagados  estos  á  aquel 
puerto^  y  pcwstos  nombres  i  [  aquellos  iu* 
gate%  sé.  diseñó  •  la  lortale» a  y .  poblaciou^ 
lasr  que  intnediatameftte  se  coa)enKti^on>4 
edificar  coi^  loa  álarijfes  y  pedceit^  ^ue^Uer 
varón  de  VerácruB)^^  para  que  .e^|bos  no 
quedarán  apuestos lá  losinsukos  de>  lo$ 
ebrsaríos^  qped6  aUi*  un  destacaraéntéi 
Kntre  tanto  que*  esto*  auoedia  en  Panzaeót- 
lá^  en  Me}ioo  se  perdieron  J¿s  sementeras 
de  roafz^  esto  incité  al  vjrey  á  Uerar  al  ca^ 
bo  su  maodaitiíeQtOy  de  que  los  indios  sar 
lieran  de  los  cctrrales  de«las  casas  .ricas  de 
la  ciudad,  y  se  faemn  -á  vivir  á  sus  bar- 
rios. Do^la  ejecución  de  esta  ónden  3  se 
Ytfid  en  cotíocimiento,  que  etv  los  seis  años 
pasados,  mas  de  setecientos  iridios,  ni  ha* 
bian  pagado  ei  tributo,  ni  cumplido  con 
la  iglesia.  Los  regidores  alündel  añO) 
procuraibn  acopiar  maíces  para  el  abasto, 
y  el  qué  habiá  se  drspendiaba  en  lu  albón- 
diga económicamente. 

l6&4.  22.  ^  Fueron  oficiales  de  poli- 
cía en  el  siguiente  año,  los  alcaldes  ordi- 
narios P,  Juan  de  Azoca  y  D.  Martin  de 
Xlr^uá:  de  mesta,  el  conde  de  Miravalle  y 


.*   t 


!< 


1  Saimo,  |L.orenY^Da^  hist.  de  la  N.  E. 
fol.  28. 

2  Cárdenas,  ensayo  á  la  hist.  de  la  Flo- 
rida en  este  año. 

.3    Betancourt,  trat.  dq  Méjico,  tom.  1.  ca- 
pítulo 2.  / 
4    Lib.  Capitular. 


D.  Miguel  Ubilla:  alfóree  real,  Dj  Anto- 
nio Urrutia  Vergara:  diputados  de  i>ro- 
pios,  Pedro  Citótro  Cabrera  y  D.  Francis- 
co Ródesno  que  tuvo  también  el  empleo 
de  obrero  mayor:  de  pósito,  D.  Juan  Ur- 
rutia: alcaide  de  alameda,  D.  Luis  More- 
no de  Monrey:  escribhno  mayor  propietá^ 
rio,  D,  ftubriel  Mendoza  Revoilo:  tenien- 
te de  conegidor,  el  Lie.  D.  Aqtonio  Sesá* 
ti:  procurador  general,  D.  Antonio  Tírru** 
tía.  Hallo  en  el  mismo  año,  qée  fué  dir 
patudo  de  propios  D.  Gonzalo  Cenrantest 
de  pósito^- D.  Geróaimo  Arteaga,  y  aleáis 
de  dé  alameda,  D«  Juan  «de*  ürratia  ^  En 
esteí  año  la  ciUd;)d  y  provincias  vecinal 
exper¡men1¡aron  la/calardidad  decarestia  dé 
maíz,  poT>  las  mismas  causas  que  en  los 
añOfeí-pasado^^'y  habiéndose  hecho  el  abas- 
to de  esta -semilla  de  lejanas  tierras^  ^u 
precio  era  muy.  alto.  Uuraaté  esta  nece<- 
sidad,  sobrevino  una  epidemia  que  llevó 
al  sepulcro,  millares  de  personas,  no  sola* 
mente  por  los  malos  alimentos  con  que  se 
nutrían,  sino  también  por  lo  tocante  á  los 
indios,  4  lo  que  mepareof,  •  por  faltarles 
el  pulque;,  pues  los  hombres  somos  de  tal 
condición^,  que  si  nos  faltan  los  alimentos 
y  bebidas  ¿  que  desde  nuestra  tierna  edad 
estamos  acostumbrados,  nos  debilitamos^ 
y  por  lo  mi^mo  quedamos  mas  expuestos 
á  enfermar.  A  estos  dos  azotes  de  la  Dir 
vina  justicia  (?oii  quj$.  MéjiQo.ií^ra  a%Jdo, 
proveyó  Dios  el  remedio  con  las  limosnas 
de  los  /"jcos,  y  con  el  cuidado  que  tenia.de 
lo§  enfernoos  su.jarzobispo  Seixas,  qup 
aunque  á  la  sa^pn  ^tAbs^^inpJe^  en  jU{i^ 
brica  del  Sei^iioario  Trjdentinp^y  en  t^vazar 
la  casa  de  niñqs  honradas  .y  pobres,  cqn  to- 
do, personalmente  acudia  como  padre  co- 
mún al  consuelo  de  todos.  Las  aguas 
faeron  en  este  año  abundantes,  y  las  co- 


5    £mmo.  Lorenzaaa  historia,  de  N.  £.  fo- 
lio 28. 
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sechás  como  se  podian  desear,  y :  asi  1« 
epidemia  cesó. 

1695«  23.  ^  Consta  que  en  este  afip 
tuvieron  tus  alcaidías  ordinarias  D,  Geró- 
nimo Lopee  de  Peralta  y  D.  Francisco 
González  de  Peralta:  las  de  mesta  D.  An^^ 
tonio  de  Urrutia  <  y  D.  Juan  de  Acoca:  el 
alferasgo  real,  D*  Francisco  Guerrero  y 
Ardtla:  la  procuraduría  mayor,  D.  Anto- 
nio Urrutia  de  Verganu  la  diputación  dé 
propios,  D.  Luis  Monroy  y  D»  Gonzalo 
Cervantes^  que  sirvió  la  alcaida  de  la  ala- 
meda: las  plasas  de  obrero  mayor  y  dipu- 
tado de  pósito,  D.  Pedro  Jíinenes  de  los 
Cobos:  el  corregÍ9iiento,D;  Carlos. Tris* 
tan  del  Pozó:  el  Rey  dio  una  plaza  de  re* 
gidor  á  D.  Diego  Reinoso  Boija.  ^  Un 
graa  temblor  se  sintió  en  lili^ico  el  24  de 
Agosto  á  la  media  noche,  que  repitió  al 
siguiente  día  á  las  siete  de  la  maílana,  y 
asustó  á  los  vecinos.  ^  También  me  pare- 
ce digno  de  no  omitirse  la  expedición  que 
en  esjte  ado  hicieron  los  españoles. é  ingle- 
fies  contra  los  franceses,  eirtablecidos  en  la 
isla  espafiob;  pues  ^onge turo  que  tuvie- 
ron gran  parte  en  ella  los  socorros  que 
enviaría  el  conde  de  Galve.  Esta  jornal- 
da  fué  feliz:  se  diestruyeron  los  fuertes  que 
faabian  lev^antado:  se  les  cogieron  ochenta 
y  un  cañones,  y  dos  lugares  quedaron  aso- 
lados. Este  año  perdiá  Méjico  á  la  poe- 
tiza Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  monja  del 
convento  de  S.  Gerónimo,  muger  de  ra- 
ros talentos,  como  lo  prueban  sus  obras. 
I^os  poetas^mejicanos  mostraron  su  senti- 
miento con  diversas  poesías.  ^ 

1696.  24.  ^  El  primero  del  ailo,  con- 
forme al  estatuto,  junto  el  regimiento, 


1  Líb.  Capitular. 

2  Kmra.  Lorenzana,  bist.  de  N.  E.  M.  88. 

3  Gacetero  Americano,  toro.    2.  fol.  125. 

4  Calleja  en   la  aprobación  de  las  obra? 
4e  \á  nüdre  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 

5  Libro  Capitular. 


nombró  poi^  alcaldes  ordinario*  á  D.  Feli- 
pe Cuevas  y  JD,  Mateo  Cofre  Morales:  de 
mesta,   á  D.  Juan  Gerónimo  Lopes  de 
Peralta  y  D.  Francisco  Gonzales  de  Pe- 
ralta: por  4Merez  real  y  diputado  de  posi- 
tOy  á  D.  Pedro  Castro  Cabrera:  por  obrero 
mayor  y  diputado  de  propittif  4  O.^Bodpt 
Jimenei:  en  este  oficio  t\ivo  por  compafio- 
ro  al  alcaide  de  alameda  D.  Juan  de  Ur- 
rutia:  por  procurador  general,  á  D.  Die* 
go  Reinoeo  Borja::  por  segundo  alcaido;  d# 
alameda,  áD*  Sinion  Femamifez  Atq^ 
por  próc<|rador  de  negocuos^i  Juan  JLp* 
pez  Pareja:  por  escribtíiio  de  positoí  por 
muerte  de  MarcheDa,  &  Jooé  del  CasQIlot 
por  capellán  de  los  Remedios,  por  mu&h 
te  del  sacerdote  Urraca,  al  Br.  D.  Juaa 
de  la  Peña.r  ^  El  fuerte  y  poblacioa  de 
Panzacda  se  terminó  eon  gran  gloria  dal 
marques  de  Galve  á  los  tres  afios,  adonde 
en  Ifi  armada  de  Barlorento  se  condujeron 
los  soldados  que  hablan  de  forlnar  aquella 
guamicioa  y  los  coIobos,  bajo  el  coman- 
do del  gefe  de  escuadra  D.  Andrea  de  Ai^ 
rióla.     Ignoro  el  nombre:  del  eupitan^.  á 
cuyo  cuidado  quedó  aquella. piAZSy.CAVEio 
.también  el  número  de  soldadc^  y./amUia^ 
que  se  trasportaron  do  la  Veraerus]  spla^ 
^ue^te  pousta  quo  aquelliC.colonia.9e  co- 
menzó á  llaniar  Santa  María.    Qoupado 
el  puerto  de  Panzacola  cqn  vq  Cueite  y 
una  nueva  ciudad,  el  conde  deGa^v^.des- 
pues   de  ocho  años  de  g<íbiemo,  en  los 
cuales  se  adquirió   un  inmortal   nombre 
por  su  jjuaticia  y  prudencia,  se  volvió  á 
E&pf5a.     En  su  lugar  entró  de  Virey  '  el 
27  de  Febrero,  D.  Juan  de  Ortega  Mon- 
tafiéz,  obispo  de  Michoacan.  ®  En  aque- 
lla primavera,  y  parte  del  Estío  cruzó  en 


6  Cárdenas,  ensayo  á  la  bist  de  la  Flo- 
rida en  este  año.   .  ,         ^ 

7  Líb.  Capitular. 

8  Betancourt,  toni.  1.  trat.  de  Mfjieo,  ca- 
pítulo 2.  ' 
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el  mar  de  la  Habauía  una  escuadra  frao* 
ceas,  qu^  esperaba  los  galeones  que  en 
aquel  tiempo  debían  salir  de  Veracruz  pa* 
ra  España.  Sin  duda  que  ios  fraiH:eses 
creyeron  con  aquella  presa  compep^ar  las 
pérdidas  que  eiv  ^1  año  anterior  habían  te*- 
DÍdo  en  la  Española^  lo  que  hubiera  suce* 
dijo  si  Dios  no  hubiera  desconcertado  sus 
proyectos  salvando  los  tesoros^  por  haber- 
se detenido  aquellos  buques  roas  de  lo 
qoe  se  pensaba,  pues  no  salieron  del  puer- 
to basta  entrado  el  Estío*  Entretanto  los 
franceses  viendo  que  tardaban  mas  de  lo 
qtte  se  Unaginarony  creídos  de  que  sus  de- 
sigoioa  habían  sido  descubiertos,  el  3  de 
Agiosto  embodMTon  al  c-anal  de  Baháoia 
en  demanda  de  la  Europa.  En  este  mis- 
mo día,  sabido  eo  Méjico  el  peligro  que 
corriarn  aquellos  naviosque  pooo  jantes  se 
babiao  dado  á  la  ve]%  se  hacían  plegarias^ 
y  el  obispo-Virey^  ciudad  yitribiinales^ 
llevaron  en  proc^ion,  de  su  santuario  ú 
la  ciudad,  á  la  milagrosa  imá^n  de  Ma- 
ría Santísima,  bajo  la  advocación  de  los 
Remedios,  para  que  fuera  la  intercesora 
coo  Dios,  y  que  salvase  aquellos  cauda- 
les ^  £1  24  de  Agoí^i  al  cumplirse  un 
año  del  gran  temblor,  se  experimentó  otro 
semejante. 

25.  A  pedimento  del  provincial  de  los 
jesuítas,  el  obispo-Virey  les  encomendó  la 
reducción  de  los  californios.  Suceso  tan 
singular,  que  ipe  ha  parecido  digno  de 
cootarlo  desde  sus  principios.  Repetidas 
veces  en  esta  historia  hemos  hecho  men- 
ción de  las  vejaciones  que  los  naturales  de 
aquella  península  habian  sufrido  de  los 
pescadores  de  perla,  ^  que  habían  sido  de 
tal  naturaleza,  que  la  audiencia  de  Guada, 
jara  en  cuyo  distrito  están  aquellas  pro- 


1  Enomo.  Lorenzana,  bist.  de  N.  E.  fo- 
lio 28. 

2  Clavijero,  Hist.  de  Galif.  tom.  1.  lib.  2. 
párraf.  8. 


viñetas,  se  habla  visto  obligada  ú  prohibir 
bajo  rigorosas  penas  aquel  tráfico*  En 
este  estado  de  abandono  se  hallaban  aque- 
les naturales,  cuando  el  P.  Juan  María  de 
Salvatierra,  persona  condecorada,  movido 
de  los  informes  del  P.  Kino  que  \H)r  tres 
años  estuvo  en  Californias  con  el  capitán 
Otondo,  como  antes  dijimos,  pidió  á  la  mis- 
ma audiencia  que  la  reducción  de  los  cali- 
fornios se  dejara  al  cuidado  de  los  jesuitas, 
que  ellos  la  emprenderían  sin  gasto  de  la 
real  hacienda.  Esta  propuesta  fué  muy 
bien  recibida  de  aquel  fiscal  D.  José  Mi- 
randa, grande  amigo  del  P.  Salvatierra, 
que  la  pasó  á  la  audiencia,  y  ésta  al  obis- 
po-Virey, exhortándolo  á  no  dejar  escapar 
aquel  ventajoso  partido,  que  quizá  jamás 
se  ofrecería  semejante.  Entretanto  el  P. 
Salvatierra,  confiado  en  la  Divina  Provi- 
dencia, con  licencia  de  sus  superiores,  so- 
licitó limosnas  pai^  obra  tan  pía.  Los 
primeros  que  concurrieron  con  dos  mil  pe- 
ses fueron  el  conde  de  Miravalley  el  mar- 
ques de  Buenavísta.  A  ejemplo  de  estos, 
otros  bienhechores  prometieron  qiiÍDoe  mil 
pesos,  y  de  contado  dieron  cinco  mil«  La 
congregación  de  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores,  establecida  en  el  colegio  máximo 
de  &  Pedro  y  S,  Pablo,  dio  el  fondo  para 
una  misión,  y  el  rico  y  limosnero  sacerdo^ 
te  de  Querétaro,  D.Juan  Caballero  y  Ocio, 
prometió  fundar  dos.  A{¡regÓ69  á  e^to 
que  el  tesorero  de  Acapulco  D*  Pedro  Qil 
de  la  Sierpe,  ofreció  prestar  una  galeota 
para  el  trasporte  del  presidio,  y  dar  un 
pequeño  barco  para  la  conducción  de  vi- 
tuallas. 

26.  Con  estas  prevenciones  el  provin- 
cial de  la  Compañía  de  Jesús,  pidió  en 
forma  al  Yirey  licencia  de  enviar  sugetos 
á  la  reducción  de  los  californios.  Este, 
aunque  mostraba  deseos  de  que  aquel  pro- 
yecto se  verificara,  con  todo  no  quiso  otor- 
gar la  demanda  sin  el  parecer  del  acuer- 
do.   En  aquel  tribunal  hubo  sus  debates 
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sobre  si  convendría  ó  nó,  encomendar  aquel 
negocio  &  un  cuerpo  de  religiosos:  dudas 
que  ocasionaron  la  admiración  de  muchos, 
qu3  se  acordaban  que  años  atrás  aquellos 
togados  solicitaron  que  la  compañía  de 
jesús  se  hiciera  cargó  de  aquella  empre- 
sa,  suministrando  el  erario  cuando  fuera 
menester  para  ella.  Al  fin,  como  no  se 
pedían  subsidios  de  la  real  hacienda,  el 
pedimento  fué  otorgado  con  dos  condicio- 
nes: la  primera,  que  se  hiciera  sin  grava- 
men de  las  rentas  reales:  la  segunda,  que 
se  tomara  posesión  de  aquellas  tierras:  en 
nombre  del  Rey  Carlos  II.  Por  lo  demás 
se  concedió  al  P.  Salvatierra  y  Kino,  que 
eran  los  promotores  de  la  empresa  y  á 
sus  sucesores  que  nombraran  por  capitán 

é 

y  solfladoa  para  su  seguridad  los  que 
quisieran,  4  los  cuales  pudieran,  de^pe^ 
dir  cuando  lo  juzgaran  conveniente,  cian- 
do da  ello  avisa  á  los  Vireyes^  Po- 
cas días  después  .(^ue  este  negocio  se  eva* 
cuó,  aporté  á  Voracruz  el.  nuevo  Yirey 
D.  José  ^miento  Valladares  de  la  no 
bilísimii  famifia  de  los  reyes  antiguos  de 
Méjioó,  conde  de  Moctezuma  y  Tula,  que 
entró  en  Méjico  el  i  8  de  Diciembre. 

1697.  27.  *  Junto  al  ayuntamiento  el 
día  de  la  círcuncion  del  Sefior,  eligió  por 
alcaldes  ordinarios  á  D.  Águstin  Flores  y 
á  D.  Antonio  dé  De^a  y  Ulloa:  de  mesta; 
á  D.  Mateo'  Cofre  Morales  y  á  D.  Felipe 
Cuevas,  alcalde:  por  procurador  general, 
al  alguacil  mayor  D.  «Tuan  Padilla  Arnao: 
por  diputados  de  propios,  á  D.  Antonio 
Urrutia,  á  D.  Alonso  Torres  de  Valdes  y 
&  D.  Diego  Reinoso  Borja:  por  obrero  ma- 
yor al  marques  del'  Villar  de  la  Águila: 
por  diputado  de  propios,  y  por  alcaide  de 
alameda,  á  D.  Pedro  Castro.  En  el  de- 
curso del  año,  en  otros  cabildos,  entraron 


1     Lib.  Capitular. 


dé  obrero  mayor,  D.  Pedro  Jiménez:   de 
primer  cmijano  de  cárcel,  I^Vancísco  Mo- 
lino:  de   procurador  de   audiencia,    por 
muerte  de  Pareja,  Sebastian  Vázquez:  de 
procurador  general,  Juan  Manuel  Aguirre: 
de  diputado  de  propios,  D.  José  Jiméno: 
de  alférez  ret^l,  D.  Gonzalo   Cervantes;  y 
de  regidores,  D.  Juan  Manuel  Aguirre,  D. 
José  Jiménez  de  Salínab  y  D.   Miguel 
Cuevas  Dávalos.  *   Mediado  Eoefo  apor- 
tó con  felicidad  á  Acapulco  ¿1  galeón  do 
Filipinas,  cuya  carga  pdgó  de  almojari- 
fazgo '^ochenta  mil  pesos.     Concurrieron 
á  ía  feria  que  íiUí  se  celebró,   no  solo  los 
nofercaderes  de  la  Nueva*  España,  sino  tam<» 
bienios  del  Pera,  que  arribaron  el  22ddL 
mismo  mes,  en  ona  fragata  de  cuarenia  y 
dos  carftones,  y   un.  patacbef  que  debían 
oonducij^'al  Virey^oonde  de  Guflete,  y  que 
desembcáticaron  dos  amillones  de  pesos  pa^ 
ra  emplearlos  en   mercanciaar   ehinesns* 
Entre  tanto  que  la  feria  se  hacia,  murie- 
ron muchos,  coma  regularmente  sucede, 
por  lo  malo  de  aqud  temperamento,* 
Apenas  se  había  terminado  la  feria,  cuan- 
do el  25  de  Febrero,  á  las  diez  de  la  no- 
che, un  furioso  temblor  qué  duró  dos  mi- 
nutos, derribó  muchos  edificios  de  aquel 
puerto:  repitió  la  mañana  siguiente   con 
gran  susto  de  los  forasteros:  este  Se  exten- 
dió mas  allá  de  Méjico,  en  donde  también 
aiTuinó  algunas  filbricas.  *   Eista  calami- 
dad sobrevino  á  la  ciudad  al  tiempo  en 
que  por  una  de  las  causas  que  hemos  di- 
cho, había  escasez  de  trigo  y  maíz)  repar- 
tiéndose el  poco  que  había  económicamen- 
te.    Acabada  esta  provisión,   repentina- 
mente el  1 2  de  Marzo  se  llenó  la  plaza 
mayor  dé  gente,  y  gritaba  á  las  ventanas 
del   palacio  del  virey  pidiendo  pan.     £1 

2  Gemelli,  giro  del  mundo,  p.  6.  lib.  1. 
cap.  2. 

3  El  mismo,  en  el  cap.  8. 

4  El  mismo,  lib.  2.  cap.3. 
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conde  ée  Mocf  ozuRia  asorado  de  aquellos 
gritos,  y  trayenáo  á  la  metnoria  el  tamal- 
to  cinco  años  atites  sucedido,  mandó  ases- 
tar los  pedreros  á  las  bocas  calles^  y  por 
medio  de  personas  de  cuenta  que  eran 
aoeptaé  á  la  plebe,  quedó  apaciguada.  En- 
tre tahto  espidió  orden  &  los  cosecheros 
que  enviaran  á  la  ciudad  el  trigo  y  maíz 
que  tuvieran,  conio  efectivamente  se  hizo, 
quedando  la  ciudad  abastecida  para  dos 
meses.  Entrado  Hayo,  trigo  nuévb  y 
maíz  áé  tierra  caliente,  en  donde  se  ha'cen 
añtialmcnte  áos  cobechas  de  aquélla  semi- 
lla, se  distribuían  en  la  alhóndigist'  &  puer- 
ta cerrada  &  l6s  más  néceéítádós,  estando 
presente  6'  el  ctíri'egidor,  ó  alguno  del 
ayuntamiento.  '  Al  fin  del  mes,  faallfindo- 
ÉB  que' la  cosecba  del  trigo  tiabia  sido 
abundante,  KbM  el  Virey  mandamiento 
para!  que  se  aumentará  el  peso  del  parí.  ' 
Libre  ei  vkej  de  eéte  cuidado^  el  25  del 
mismo  mes  pasó  -  á  habitar  al  palacio  de 
los  vireyés,  restaurado  después  del  incen- 
dio. El  2  die  Setiembre  del  müsmo  añó^ 
en  la  catedral,  con  asistencia  del  conde  de 
Moctezuma  y  tribunales,  se  cantó  una  so- 
lemfae  misa'ba  acdon  de  gracias  de  ha- 
l^r' aportado  á  España  la  flota  qbe  había 
partido  de  Vemcruz  el  afío  'añtés;  bien 
que  los  franceses' liabiáW  apresado  el  na- 
vio doñsí  hrtaoé  que  hacia  parte  desella. 
E!^  oro,  plata  y  géneros  que  condiijo  está 
flota,  pagaron  de  derechos  en  Cádiz  cua- 
trocientos doce  inil  pesos.  '  El  ¿3  del 
lulsoáo  mes  llovió  tanto,  qué  arruinadas 
algunas  casas  se  inundó  la  ciudad  desde 
S.  Juan  de  la  Penitencia'  basta  la  Ala- 
meda. 

28.  *   Entre  tanto  el  P.  Juaq  María  de 

1  OettielH»  gir<^  del  mundo,  p.  -O.  lib.  2. 
cap.  5. 

2  El  mismo,  ^1  cap.  7. 

3  El  mismo,  cap.  8. 

4  Clavijero.  hbtL ' deí  Calif.  lib.  Z,  párraf.  7. 


Salvatierra,  encomendados* '  en  Méjico  los 
negocies  de  Californias  á  su  amigo  el  P. 
Ju^n  de  ligarte,  mozo  Ueno  de  prendas  na* 
turales  y  sobrenaturales,  ya  se  habia  pues* 
to  en  camÍDo  á  acopiar  provisiones  en  la 
fértil  provincia  del  Yaqui,  seguro  de  que 
sus  hermanos  loa  misioneros  cooperarían 
á  la  nueva  expedición  que  iba  á  empren- 
der. De  camino,  estimulado  este  varón 
apostólico  del  peligro  que  corrían  los  je- 
suítas misioneros  eatre  los  Tarabumares 
que  poco  antes  se  habiau  sublevado,  y  del 
deseo  de  apaciguarlos,  como  años  atrás  lo, 
habia  hecho  en  Tarafai^mara  b^ja,  pasó 
por  aquella  provincia,  «n  dónele  tuvo  nxui 
cjio  nwe  padecer;  perp  a}  fin  9u  paciencia 
y  demás  virtudes  consiguieron  que  30 
aquietaran  y  )3ujetarap  á  los  españoles. 
Llegi^o  al  pqertQ  ^e  Xaqui^  bailó  anc}^- 
das  la  goleta  y  barco  qp^jsu.amigp  ql  te- 
sorero de  Aoapulco  le  habia  despachado. 
Encharcadas  las  provipones  e}  )0  de  0<^ 
tubre  con  un  ca{)itan,  oiocQ  soldados  y 
tres  indios  de  diversjGus  proviiifíias,  se  dio 
á  la  vela  el  P.  Salvatierra  ep  demanda  de 
las  Californias.  Con  este  aparato  se  em- 
prendió una  de>las  mas  di/icile^.reduccio- 
n^  ^1  nuevo  mun(^9.  ^^a  aávQgacJQu, 
cpi;i  todo  que  al  principio  f^é  .tra^josa, 
sp  puede  decir  qu^  fué  feíi^.  Aportaron 
primeramente  en  los  puejctos  de  Ja  Con- 
cepción y  de  S.  Bruno;  p^rp,  hallando  la 
tierra  espantosan^ente  estéril,  por  consejo 
del  capitán  de  I09  soldados  fueron  á  anclar 
al  puf  rtp  de  S.  Dionisio  que  lo  hallaron 
&  propósito  para  el  presidio.  Lpego  que 
desembarcaron  se  hip  la  ceremonia  de 
tomar  posesioi^  de  la  tierra  en  pombre  de 
Carlos  n  y  el  P.  Salvatierra,  por  la  tierna 
devoción  que  tenia  á  la  Santísima  Virgen, 
bajo  *  la  advocación  de  Loreto,  puso  á 
aquel  puerto  esté  tionibre.  *  Esta  |fué  la 
capital  de  aquellas  vastas  provincias,,  de 
donde  se  esparcieron  los  jesuítas  qué  glo- 
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rioeamente  trabajaron  en  la  cooversion  <ie 
aquéllos  infieles  hasta  su  extrafiamiento 
de  los  reinos  de  Kspaña.  ^  En  este  año 
se  escaseaba  en  la  Nuem  España  d  azo- 
gue, por  lo  cual  el  virey  escribió  al  go- 
bernador de  Filipinas  que  comprara  en 
la  China  porción  de  aquel  metal,  y  lo  des- 
pachara á  Acapulco.  *  La  escasez  de  que 
hablamos  fué  tal,  que  bien  que  el  precio 
del  quintal  fuera  de  ochenta  y  cuatro  pe- 
sos, los  particulares  llegaron  á  venderlo  á 
trescientos.  ^  En  este  atlo  llegó  á  Mójico 
ci^dula  real  para  que  se  permitiera  el  uso 
del  polque,  del  cual  se  cobraron  los  de- 
rechos acostOmbrados.  ^  El  20  de  Octu-* 
bre  el  volcan  de  Popocatepetl  vomitó 
fuego. 

1698.  29.  *  En  el  libro  Capitular  que 
corresponde  al  año  que  corre,  están  escri- 
tos de  alcaldes  ordinarios,  D.  Juan  Salae- 
sa  y  D.  José  Rivera  Valdés:  de  mesta,  D. 
Agustín  Urrutía,  Alonso  Flores  de  Val- 
dés y  D.  Antonio  Deza  y  UHoa:  de  alfé- 
rez real  y  obrero  mayor,  D.  Pedro  Jimé- 
nez: de  procurador  general  y  alcaide  de 
alameda,  D.  Juan  de  Aguirre:  de  diputa- 
do de  propios,  D.  Pedro  Castro  Cabrera 
y  D.  Francisco  Guerrero  y  Ardila:  de  ¡kj- 
sito,  D.  Diego  Reínoso  de  Borja:  de  ma- 
yordomo de  propios  por  renuncia  de  Man- 
rique, D.  Juan  Vázquez,  y  en  lugar  de  es- 
te que  era  cobrador  sobre  los  derechos  del 
aguardiente,  se  puso  á  D.  Francisco  Man- 
rique. *  La  noticia  de  la  paz  que  se  ha- 
bía hecho  entre  España,  Francia  é  Ingla- 
terra y  Holanda,  el  19  de  Noviembre  del 
año  pasado,  que  una  balandra  inglesa  ha- 
bía llevado  á  la  Habana  por  orden  del  go- 


1  Oeinell!,  p.  6.  lib.  3.  cap.  I. 

2  El  mismo  autor,  p.  6.  lib.  1.  cap.  11. 

3  El  mismo,  lib.  2.  cap.  10. 

4  Lib.  Capitular. 

5  £1  mismo,  lib.  4.  cap.  1. 

6  Gkmelii,  p.  6.  lib,  3.  cap.  8. 


bernador  de  Jamaica,  ae  celebró  con  fies- 
tas en  Méjico,  y  aquel  comercio  que  ba- 
bia  padecido  tanto  con  la  guerra,  recobró 
toda  su  actividad. 

1699,  Fueron  en  el  presente  ano  ofi- 
ciales de  policía,  los  alcaldes  ordinarios  D. 

I  Antonio  Carrasco  y  D.  Juan  Luis  Bueno 
Baeza:  de  mesta,  D.  Agustín  de  Urrutia 
y  Alonso  Torres  Valdés:  alférez  real,  D* 
Diego  Reinoso  Borja:  procurador  general, 
D.  Juan  Manuel  de  Aguirre:  diputados  de 
propios,  D.  Manuel  de  Cuevas  y  D.  José 
Jimeno:  de  pósito,  D.  Pedro  Castro:  obre- 
ro mayor,  D,  Pedro  Jiménez;  alcaide  de 
alameda^  D.  Juan  de  Aguirre,  y  alguacil 
mayor^  D.  Miguel  de  Cuevas  DávakNu 

1700.  30.  ^  Siendo  alcaldes  ordinarios 
el  últinH>  año  del  siglo  presente,  D.  José 
de. la  Puente  y  D.  Andrés  Berrío:  de 
mesta,  D.  Antonio  Carrasco  y  B.  Juan 
Luis  Bueno  Baeza:  alférez  reaJ,  D.  Joeé 
Jimeno  Salinas:  procurador  general,  D. 
Diego  Reinoso  Borja:  diputados  de  propios 
D.  Pedro  Castro  Cabrera,  y  P.  Pedro  Ji- 
ménez de  los  Cobos:  de  pósito,  D.  Miguel 
Cuevas:  alcaide  de  alameda,  D.  José  Jime* 
no:  escribano  de  albóndiga,  Gioes  de  Cas* 
tro  y  corregidor  D.  Miguel  Díaz  de  la 
Mqra,  por  diligencias  de  este  y  los  jceg^ih 
reS|  se  limpiaron  las  acequias  que  cortan 
la  ciudad,  providencia  que  de  cuando  en 
cuando  se  toma  para  evitar  los  inconve^ 
nientes  que  acarrean  ^  las  grandes  po* 
blaciones^  las  aguas  muertas.  Acaba- 
do este  trabajo  ^  el  22  de  Agosto,  de 
cincuenta  y  cinco  años  de  edad,  en  el 
ho6pit¿|l  del  Amor  de  Dios  de  que  era  ca- 
pellán, falleció  el  virtuoso  y  célebre  lite- 
rato nn^icano,  J).  Cárlo$  de  Sigüenstay 
(?($if4/ora,' nacido  para  las  matemátícas  y 
otras  eÍ6ncins,.BUgeto  &  quien  debemos  los 


7  Lib.  capitular 

8  ¡¿guiara,  Bibliot.  Mejjkaoa»  Ibl.  483. 
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monumentos  qué  se  han  conservado  de  la 
historia  antigua  y  moderna  de  los  mejica- 
nos, particularmente  el  apreciabilfsimo  del 
viaje  de  esta  nación  desde  Aztlan  en  el 
Norte  de  la  América^  baata  colocarse  en 
Li  laguna  de  Méjico,  de  que  hizo  un  pre- 
sente al  viajero  Gemelli  ^  para  que  lo  pu- 
blicara, como  lo  hiso,  en  su  giro  del  mun- 
do. Los  manuscritos  de  este  insigne  va- 
ron  que  se  contenian  en  veintiocho  tomos 
en  folio,  los  dejó  en  su  testamento  á  los 


1  Gemelli,  giro  del  mundo,  p.  6.  1!b.  2' 
cap.  6. 

El  Editor. — Muy  raro  es  el  documento 
manoscríto  que  existe  boy  en  Méjico  de  este 
sabio  de  siglo.  Apenas  se  v«  en  la  Uuiver- 
sídad  un  fragmento  que  dio  al  Virey  sobre  la 
fortaleza  de  Ulúa  en  31  de  Diciembre  de 
1895,  firmado  de  su  puño  y  letra;  ¡tal  es  el 
abandono  en  que  bao  estado  las  letras  entre 
nosotros! 


padres  de  la  compaufa  de  jesús,  entre 
quienes  vivió  muchos  años;  pero  por  con- 
descender con  los  ruegos  de  su  padre,  se 
vio  precisado  á  dejarlos.  Estos  manuscri- 
tos se  conservaban  en  la  librería  del  cole- 
gio máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de 
M^ico;  pero  en  nuestra  edad,  por  no  sé 
qué  fatalidad,   apenas  quedaban    nueve  ú 

once  tomos.  Con  estas  obras  dio  á  aquel 
colegio  el  mismo  D.  Carlos  sus  libros,  que 

fueron  cuatrocientos  setenta  cuerpos.    La 

fama  de  las  letras  dct  este  eclesiástico,  no 
fué  como  la  de  los  demás  criollos  que  que- 
da sepultada  en  aquel  continente;  la  de 
D.  Carlos  de  SigUenza  voló  en  España,  y 
el  Bey  Carlos  II  lo  hizo  su  cosmógrafo: 
de  allí  pasó  á  Francia,  de  donde  Luis  el 
grande  que  deseaba  recoger  en  Paris  los 
mayores  hombres,  le  escribió  invitándolo 
con  un  buen  partido,  que  él  no  quiso  ad- 
mitir. 
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1701.  1.  *  En  el  año  del  Señor  de 
1701,  el  1^  de  Enero,  entraron  de  alcal- 
des el  conde  de  Pefialva  y  D.  Diego  Ve- 
iazques  de  la  Cademí:  de  mesta/  D.  José 
de  la  Puente  7  D.  Andre»  tíerrior  x!e  al- 
férez real  y  alcaide  de  alameda^  D.  Mi- 
guel Cuevas:  de  procurador  general,  D. 
Diego  de  Borjá:  de  diputados  de  propios, 
D.  Juan  Agulnre  y  D.  José  Jimeno:  de 


corona  su  Rey  Carlos  II,  y  ^ta  constan- 
te fidelidad  de  los  mejicanos  sirvió  do  tan- 
to consuelo  en  sus  vicisitudes  á  Felipe  V 
^  que  pensó  allí  refugiarse.  ^  La  Reina 
gobernadora^  Mariana  de  Neubourg,  par- 
ticipó al  conde  de  Moctezuma  y  al  ayun- 
tamiento el  10  de  !Ni»viembrey  la  &tal  no- 
tióia  de  la  temprana  muerte. de. su  marido 
Carlos,  sucedida  el  1?  de  aquel  mes.    .  Es- 


pósito,  D.  Pedro  Castro:  de  obrero  mayor,   te  despacho  no  arribó  &  Méjico  hasta  el 


D.  Pedro  Jiménez:  de  escribano  de  albón- 
diga, Diego  Ruiz  Rivera:  dé  secretario  dé 
cartas,  el  escribano  mayor  D.  Gabriel 
Hendieta:  de  regidor,  D.  José  Medina  Pi- 
cazo. Comenzamos  á  escribir  la  historia 
de  un  año  que  fué  de  los  mas  turbulentos, 
por  haber  pasado  la  monarquía  española 
de  la  familia  de  los  áustriacos  á  la  de  los 
borbones,  por  cuya  causa  se  conjuraron 
contra  España  y  Francia  casi  todos  los 
reinos  de  la  Europa,'  pareciendo  que  una 
ú  otra,  ó  acaso  ambas,  habían  de  quedar 
arruinadas;  pero  Dios  que  fácilmente  des- 
concierta las  cuentas  de  los  mortales,  de 
las  sangrientas  guerras  que  siguieron,  na- 
ció la  exaltación  de  una  y  de  otra.  Bieb 
es  verdad,  que  en  aquellos  primeros  años 
de  furor  en  que  las  Españas  estuvieron  di- 
vididas en  bandos,  se  debilitó  la  monar- 
quía, y  de  está  debilidad  de  la  madre  pa- 
tria, resultó  en  el  nuevo  mundo  q'ne  el 
gobierno  perdiera  ¿  los  principios  parte 
de  su  actividad;  pero  con  la  mejora  del 
buen  partido,  poco  á  poco  no  solo  reco- 
bró su  vigor,  sino  que  se  adelantó  tanto, 
que  llegó  al  explendor  que  en  nuestra 
edad  goza.  En  el  reino  de  Méjico  no  hu- 
bo parcialidades:  ^  todos  siguieron  el  par- 
tido del  que  nombró  por  heredero  de  la 


1  Lib.  Capitular. 

2  Méjico  siguió  entonces  la  suerte  do  Es- 
paña sin  que  se  notase  la  menor  alteración  en 
los  ánimos,  porque  aun  no  estaba  formado  el 
espíritu  público.  Cotéjese  esta  conducta  con 


T  de  Mareo  del  presente  aña  .  Abierto 
oon  las  formalidades  correspondientes,  se 
halló  que  la  Reina  mandaba  que  en  los 
lutoa  de  su  marido  se  observaría  la  prag- 
mática que  los  reformaba,  que  había  si- 
do publicada  en  Madrid  ocho  años  antes. 
En  cumplimiento  de  eftte  mandamiento, 
aquel  Yirey  comunicó  al  acuerdo  la  real 
cédula,  pidiéndole  su  parecer  sobre  el  ce- 
remonial que  se  debia  guardar  en  la  pu- 
blicación de  los  lutos.  Este,  tres  dias  des- 
pués, propuso  al  Viroy.el  ceremonÍ2|l  de 
que  se  hablará  después,  que  diputara  dos 
ministros  que  entendieran  en  la  pompa  de 
las  exequial^;  que  librara  mandamiento  á 
las  ciudades  y  alcaldes  mayores  para  que 
hicierftn  los  funerales;  y  por  cuanto  Jos 
mercaderes  luego  que  supieron  la  muerte 
del  Rey,  hablan  estancado  todas  las  baye- 
tas de  castilla,  qqe  es  de  lo  que  se  visten 
en. los  lutos,  con  el  fin  de  venderlas  á  pre- 
cio subido,  que  mandara  fijar  el  precio  de 
estas  á  veinte  reales  vara,  multando  *á  los 
que  la  vendieran  á  mayor  precio  en  qui- 
nientos pesos,  y  perdimiento  de  las  baye- 
tas^ que  se  aplicarían  al  juez,  cámara  y 
denunciador,  y  para  que  llegara  á  noticia 
de  todos  se  publicara  bando.  El  conde 
se  conformó  con  este  parecer;  y  nombra- 


quese  observó  en  1SQ8,  cuando  Bonaparte 
Invadió  á  España,  y  se  conocerá  la  diferencia 
de  una  época  con  otra. — El  Editor. 

1  Ladiccat.  art.  de  FeliJ^e  V. 

2  Lib.  Capitular. 
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dos  por  comisarioR  que  entendícnin  en  los 
íuncmlos  á  los  oidores  D.  Juan  de  Esca- 
güite y  D.  Jo8($  de  Lniia^  afiadió  que  in- 
cu  moran  en  la  niisiina  pena  contra  los 
mercaderes,  los  que  comprui*an  las  baye^ 
tas  mas  caras. 

2.  En  el  mismo  día  libró  el  Vircv  6r- 
den  al  ayuntamiento  de  que  el  16  publi- 
cara los  lutos;  y  para  que  aquella  demos- 
tración de  sentimiento  se  hiciera  con  la 
pompft^que  se  debia^  que  se  guardara  el 
ceremonial  que  le  proponía,  el  que  se  eje- 
cutó ni  pié  de  la  letra  en  el  día  destinado, 
saliendo  entre  las  diez  y  once  de  la  maña- 
na de  lus  casas  de  cabildo  á  caballo,  los 
trompetas  y  timbales  con  casacones  de 
luto,  sus  instrumentos  enlutados,  y  dis- 
puestos con  sordinas:  siguieron  los  mace- 
ros  con  ropones  negros  á  su  usanssa,  y 
con  las  mazas  enlutadas:  venian  después 
por  su  orden  diez  y  seis  ministros  de  vara 
de  la  audiencia  ordinaria:  tres  tenientes 
del  alguacil  mayor:  después  el  corregidor, 
alcaldes,  procurador,  alguacil  mayor  y  es- 
cribano de  cabildo  con  lutos  largos,  faldas 
caidas,  sombreros  engomados,  y  los  caba- 
llos con  gualdrapas  negras.  ¡Tal  era  el 
uso  de  aquellos  tiempos!  Con  este  apa- 
rato, llegaron  al  palacio,  en  donde  el  con- 
de de  Moctezuma  los  retíbió  cortesmente 
y  les  dio  parte  de  la  muerte  del  Rey.  Ha- 
bier^do  la  comitiva  vuelto  á  tomar  los  ca- 
ballos, se  ejecutó  el  primer  pregón  á  las 
puertíis  de  palacio  por  Diego  Velazquez: 
entonces  se  hizo  seña  al  campanero,  y  la 
campana  mayor  de  catedral  sonó  doscien- 
tas veces,  á  que  correspondieron  las  cam- 
]>ana8  de  sesenta  y  una  iglesias,  que  habla 
en  Méjico  y  en  sus  arrabale>s.  Con  la  mis- 
ma pompa,  por  segunda  vez,  se  pregonó 
la  muerte  de  Carlos  II  en  las  casas  arzo- 
bispales; la  tercera  en  la  inquisición,  y  la 
última  en  las  casas  de  cabildo.  Duró  el 
doble  desde  aquella  hora  hasta  las  ocho  de 


la  noche,  y  hubiera  continuado  varios  dias 
á  no  estar  tan  próxima  la  semana  santa. 
Es  digno  de  notarse,  que  siendo  en  aquel 
dia  el  tiempo  sereno,  como  lo  es  casi 
siempre  en  la  Nueva  España  cuando  se 
acerca  la  primavera,  y  aun  entrada  esta, 
luego  que  comensaron  á  doblar  se  entol- 
dó el  cíelo,  y  no  volvió  la  serenidad  hasta 
que  las  nubes  descargaron  copiosos  agua- 
ceros. 

3.  ^  El  22  de  Marzo  fué  el  dia  señala- 
do por  el  Vírey  para  recibir  los  pésames 
de  los  tribunales  que  hicieron  su  cumpli- 
do con  este  orden:  la  real  audiencia  con 
el  acompañamiento  de  sus  ministros,  el 
tribunal  de  cuentas,  oficiales  reales,  con- 
tadores de  tributos  y  alcabakis,  la  muy 
noble,  insigne  y  leal  ciudad,  la  real  uni- 
versidad, el  regio  consulado,  el  protome- 
dicato,  las  religiones,  el  Illmo.  y  Ezmo. 
arzobispo  D.  Juan  de  Ortega  Montañez, 
con  el  venerable  deán  y  cabildo.  En  el 
recibimiento  de  estos  se  pasó  la  mañana, 
quedando  la  tarde  para  recibir  al  tribunal 
de  cruzada,  títulos,  nobleza  y  caballeros. 
Los  funerales  se  hicieron  el  26  y  27  de 
Abril;  en  este  intermedio  trabajaron  los 
arquitectos  y  pintores  un  mausoleo,  que 
en  una  de  las  naves  de  catedral  formaba 
un  cuadro  de  catorce  varas  de  frente,  en 
que  estaban  las  inscripciones  de  las  accio- 
nes heroicas  del  difunto  Rey:  sobre  este 
cuadro  se  levantaba  una  soberbia  pirámi- 
de ochavada,  que  tenia  cinco  cuerpos  de 
fingido  mármol,  que  iba  á  rematar  con  el 
estandarte  real.  En  toda  esta  máquina 
estaban  bien  repartidas  cuarenta  arrobas 
de  cera  del  Norte,  que  al  dia  siguiente  se 
mudaron.  Llegado,  pues,  el  26  de  Abril 
por  la  tarde,  al  ruido  de  todas  las  cam- 
panas de  la  ciudad,  se  entonaron  las 
vísperas  de  difuntos,  las  que  terminadas, 

1    Exequias  celebradas  en  Méjico  i  Car- 
los IIi  impresas. 
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el  penitenciaría  de  aqvt^l  cabildo  D.  .An- 
tonio Gama  dijo  la  oración  latina  en  ala- 
banza de  Carlos  II.  Al  sisuienic  día  al 
amanecer,  todos  Jos  órdenes  religiosos  en 
las  capillas  que  se  les  hablan  destinado, 
cantando  el  oficio  de  difuntos,  celebraron 
solemnes  misas,  y  ala  hora  acostumbrada, 
con  asistencia  del  Virey,  tribunales  y  no- 
bleza^  biso  el  arzobispo  el  funeral,  y  pre^ 
dicó  el  canónigo  D.  Rodrigo  Garcta. 

Hechos  estos  oficios  al  Rey  difunto,  y 
satíafecbas  las  obligaciones  ^del  vasallage^ 
se  penaó  en  seüalar  ém  en  que  s6  akam 

por  Rey  4  Felipe  V. 

'    A  loa  4  dios  de  Koyiembre,  el  conde 

de  Moctezuma,  después  de  cuatro  año^  de 
Virey  en  que  se  mostró  muy  prudente,  se 
volvió,  á  España:  y  en  su  lugar  tomó  pose- 
sioQ  del  gobierno  en  el  mismo  d va  por  se- 
gunda vez,  el  arzobispo  de  Méjico^  D. 
Juan  de  Qrtega  Honta^z* 

1702.  ^  El  primer  diá  del  siguiente 
año,  el  regimiento  puso  por  alcaldes  or- 
dinarios á  D,  Tomas  Ter^n  y  &  D*  Felipe 
Estrada:  de  Ruesta,  al  conde  de  Peñalva 
y  á  D.  Diego  Yelazquez  de  la  Cadena, 
por  alférez  real  y  alcaide  de  alameda  á  D. 
Pedro  (Rastro:  ppr  procurador  general  á 
D.  Juan  de  Aguirre,  por  diputados  de 
propios,  al  obrero  mayor  D.  Higuelr  de 
Cuevas  y  á  D,  Diego  Borja;  de  pósito  & 
D.  José  Jimeno:  ppr  secretario  de  cartas 
al  escribano  mayor  D.  Gabriel  Mendieta. 
Entre  tanto  la  nueva  colonia  de.  Califor* 
nias,  como  sucede  en  las  grandes  empre- 
sas, sufría  grandes  contrastes  por  la  este* 
rílidad  de  las  costas.  El  P.  Salvatierra 
que  de  su  natural  era  generoso,  fiado  en 
la  Divina  Providencia  mantenía  &  cuantos 
indios  acudían  al  presidio  de  Loreto.  Ni 
habia  otro  arbitrío  para  aficionarlos  á  los 

1  Libro  Capitular. 

2  Clavijero,  bist.  de  Calif.  lib.  2.  párra- 
fo 13. 


españoles  que  ir  poco  &  poco  i[nspji;ado  en 
su  ánimo  el  amor.á  la  religión  de  Jesu- 
críato  que  les  pfeiUcaba.  EstOi  facilidad 
d^  qste  misionero  en  pafs  escasísimo  de 
mantenimiento,  atrajo  &  tantos  naturales, 
que  los  víveres  se  escuisearon.  Agregóse 
á  esto,  que  el  barco  quó  habia  ido.  á  car- 
garlos al  puerto  de  Ahorne  en  el  Yaqui, 
habia  fracasado.  Estos  oontratienopos  no 
hicieroin  caer  de  ánimo  &  aquel  jesuíta, 
qujB  encomendaba  á  Dios  su  establecimien- 
to, y  aperaba  el  socorro  de  aquella  ne- 
cesidad por  n^edio  de  Iij^  bi(^bechpres« 
Efectivamente, .  nada  hubiera; .  tenií^fi  qup 
d^fM^f  si  no  le  hubiera  faltad  1a, cpi;idesa 
deGalve;  pu^  esta  a^pñom  lie,  JK9biatpror 
metid|9  sju  prptecqion,  y  ^nseguir  flel^lley 
Carlos  II  que  cooperara  á  la  ref)uccion^  de 
loei  californios,  pero  como  la  «nuprlje  cor-i 
tó  en  Bor  la  vida  de  este,  se  frustraron  sus 
esperanzas.  Así  que  se  vio  precisado  á 
recurrí r  al  conde  Moctezuma,  exponiéndo- 
le la  necesidad  del  presidio  y  de.  los  mi- 
sioneros; pero  este  recurso  fué ^nútil,  por- 
que pasado  la  súplica  á  la  audiencia,  es- 
ta, inmoble  en  su  <náxima  de'¿]ué  ñe\  era- 
rio exhausto  no  se  habia  de  concarrír  lii 
con  úR  hfiaitivedf,  respondió  que  ti(Vbabía 
lugar  A  la  petición.  Aquellos  togados  ino 
se  faacian  cargo  que  es  ttioy  diverso  el 
estahlecifBiento  de  tta  presidio  y  su  oon-^ 
servaeion;  los  padres  délaeompañia  deja- 
sus  i  ambos  cosas  se  habif  n  obligadp,  con 
todo,  en  una  púbHea  calamidad,  provenid 
da  de  una  dresgra^ia  y  cuando  era  eviden- 
te qn^  do  imatener  á  los  indios  que  acu^ 
dian  al  presidio  dependía  la  <x»isejrvacioa 
de  este,  y  la  reducción  de  aqMcllos,  4  lo 
menos  por  equidad  se  d^bia  socorrer.  Pe- 
ro esta  es  la  condición  de  los  hombreas, 
que  lo  que  cotn  ansia  d^esean,  si  lo  ^  consi- 
guen no  se  cuidar)  de  conservarlo* 

5.   El  P.  Juan  de  Ugarte  q«e.  hacia  de 
procurador  de  aquella  nueva  cristiandad, 
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luego  qué  entendió  que;  nada  había  qae' 
esperar  del  Viréy  y  aüdiéticia;  con  laa  lí- 
niodnafií  qute  jtintó  én  Méjico  votó  á  oon- 
sblsfr  á  mis  hermadoe:  de  eamino,  acopia^ 
das  grandes  proviskmés  entre  los  misione- 
ros xleSinaloa  y  Yaqui,  aportó  á  Loreto 
al  tiempo  que  la  neoesidad  llegaba  al  «x* 
tremo;  En  este  tiempo  los  enemigos  de 
los  jesuítas  divulgaron  en  Méjico,  que  tto' 
en  valde  se  confinaban  en  lasr  Galifornia^ 
que  el  fin  era  apropiarse  la  pesca  de  la^ 
perUs  y  juntar  gtandes  tesoros.  A  ésta 
calumnia  se  ngrcgó  qne  por  éíifertoedad 
del  cajHlían  de  arqíiel  presidio,  el  P.  Sálra^ 
treíta  sustituyóla  D.  Antonio  Meridozai, 
hortibre  írtqmetb,  que  tío  pensó  sinrie* 
reVol  ver  Ssnó  soldados  contrtiiel  mismo 
padre,  latóetitáiidose  con  ellos  del  misera- 
ble estado  á  ^e  estaban  «réducldos,  pü- 
dicndo  enriquecerae  con  la  pesca  de  péirlas, 
pues  no  erati  empleados^sino  en  hacer  de 
peones  de  las  obras  públicas,  en  abrir  ca- 
minos en  entender  en  la  labranza  dé  los 
campos.  Pero  el  P.  Salvatierra  que  co- 
nocía Que  la  ruina  de  las  Californias  seria 
abrir,  la  puerta  á  la  codicia  de  los  soldados, 
sia  hi^oer  caso  4!B  las  murmMraff jones  del 
capit^n^ :  velaba,  eq  que  las  fábricas  y  de^ 
mas  haciendas  ífueranadelante.  Esta  .cons- 
tancia de  aquél  jefsuJtot  <^bligó  al  capitán 
á. escribir  id  conde  de  Moctezuma  yá 
otras  persorias;  pero  cerno  los  ioformes  de 
este  no  se  acordaban  entre  sí,'  se  desaten-» 
dieron.  No  obstante,  los  enemigos  de 
los  jeuitbs  w  valieron  de  ellos  para  publi- 
car la  grande  autoridad,*  qrie  en  aquellas 
tierras  querían  estos  padres  abrogarse;  no 
db  otra  manera,  qué  cdmo  si  alK  quiisie- 
ran  establecer  una  especie  de  monarquía. 
El  desvanecer  estos  rumores  costó  gran 
tiempo  y  trabajo,  y  no  es  de  núestrai  his- 
toria el  decirlo  todo:  lo  ^ue  hace  ál  caso 
és,  que  la  verdad  sé  aclaró,  y  la  santidad 


del  Padre  Salvatierra  despties  dé   esta 
prueba  fué  mas  notoria. 

G.  >  E^  fué  el  estado  dé  Us  Califor- 
nias en  los  cuatro  primeros  afios:  En  el 
presente  hubo  grande  escasez  de  semilli»; 
pero  Dios  que  cuidaba  de  aquellas  misio- 
nes la^  proveyó  abundantemente  por  me- 
dio del  nuevo  Rey  Felipe  V:  que  bien 
que  ^e  hallase  empeñado  en  lína  sangrien- 
ta guerra  contra  casi  todos  las  potencias 
de  Europa,  y  aun  contra  parte  de' Espa- 
ña^ se  acordó  de  los  desvalidos*  californios 
que  estaban  en  im  riócdn  del- mund^  ntie^ 
vo:  y  habiendo  dado  *  á  los  jesuitaá  loa 
agradecimientos  dé  isiué  tareas  apostólicas, 
libró  mandámietítbr  al  arzobispo- VTfey  de 
que  HnUalménte  se  pá^rafi  á  l6s  jesuítas 
empleados  en  aquellas  misiones ' seítl  mil 
pesos.  A  hdas  de  esto,  el  marques  dé  Vi- 
Ua^uente' fundó  én  aquellas  provincias 
tres  misiones,  y  á  sú  ejemplo  D.  ÑicfoTáá 
Arteiaga  coii  sú  muger  Dodlt  Josefa  Ya- 
llejo  otra.  De  este  modo  aqudlaS  misio- 
nes fueron  cada  dia  en  aumento.  ^  Mien- 
tras  qué  esto  pasaba  en  Méji^/los  ingle- 
ses  de  la  Carolina,  dispuesta  una  expedi- 
ción dé  aquellos  naturales  bajo  el  coman- 
do del  coronel  Móore  contra  la  Éíorida, 
sitiaron  la  jilaza  dé  S.  Agustín;  (has  cuan- 
dfó  los  españoles  que  hablan , recibido  re^ 
fuerzds  de  la  llueva  España  sé  defendían 
valientemente,  se  avistaron  diversas  velas 
que  Ignoraban  si  iban  del  tóinó  de  Méjico 
ó^de  la  Habana  en  socorro  dé  aquella  pla- 
za. Los  ingleses  que  no  se  esperaban  es- 
tá visita,  alzaron  el  sitio  con  tanta  preci-* 
pitación,  qué  abandonadas  las  municiones 
de  guerra  y  boca,  talando  el  pais  se  vol- 
vieron á  Charlestown. 

7.  ^  Ehí  esos  dias  én  la  Catedral  se 


1    Clavijero»  hist.  de  Calif.  tom.  i.  üb.  2. 
párraf.  20.  *     ^ 

¿    Gazetero  Americano  tom:'l.  fol.  i4.- 
3    Eguiara,  Bibliot.  Mejicana,  fol.  401. 
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cantó  Uña  solemne  misa  con  ksieitencia  dé 
ím  tribunales,  por^tuiber  Itegado  á  salva* 
mentó  á  la  Habana  loa  ¿aleones  que  en 
aquella  primavera  liabian  dada  las  velas 
en  Veracruz,  sin  encontrar  umt  escuadra 
enenrríga  que  los  esperaba  en  la  sonda  de 
la  Tortuguitla.  '  Kstos  mismos  galeones 
que  habian  escapado  de  este  peligro,  no 
pudieron  evitar  el  ser  apresados  cerca  dé 
Yigo  de  las  escuadras  combinadas  de  In- 
glaterra y  Holanda,  que  tiempo  había  los 
esperaban;  en  cuyas  aguas  derrotada  la 
esctnidra  francesa  que  mandaba  el  conde 
d^  Ohateau  Renaud,  y  echadas  &  pique 
varias  'embarcaciones,  los  tesoreros  de 
Nuefra  España  pasaron  á  los  enemigos;^ 
Entretanto  kt  escuadra  francesa  del  giene- 
rul  Ducáfl  habiendo  pasado  en  las  costas 
de  Espa&a  á  vista  de  lo»  enemigos  aportó 
felizmente  i  VeraoruE.  En  ella  fué  él 
nuevo  virey  D.  Francisco  Fernam^  de 
la'  Cueva  Enriques,  Duque  de  Álburqaer- 
que  y  marques  de  Cuelkr,  qaien  luego 
que  saltó  en  tierra  supo  que  desde  el  1? 
de  Majo  '  conforme  al  tsatado  de  Madrid 
del  año  antes,  se  había  puesto  en  dicho 
puerta  la  factoría  francesa  del  asiento  de 
los  negros  que  debia  durar  por  diez  años, 
en  el  cual  aquella  nación  se  obügaba  á 
proveer  á  las  islas  y  continente  de  cierto 
Homero  de  esclavos  africanos  á  precio  mo^ 
dorado.  Habiendo,  pitea,  el  duque  de 
Alburquerqne  dado  h  órdenes  convenían- 
tea  para  evitar  contestación^  con  una  na- 
ción heiM^méríta  de  la  opronai  ,y  colmado 
de  honoies  y  4regalos  al  general  Ducás,  su- 
bi4  4  ItléjicOy  en  donde  entró  ^  el  27  de 

Noviembre» 

1703,     8.     5  D,   Tomás  Tcrán  y  D. 

1  Vosgbien,  diccionario  geocraf. 

2  Cárdenas,  easayo  á  la  hist.  de  la  Flo- 
rida en  este  año. 

3  Tratador  de  Utrech,  tom.  1.  fol.  466. 

4  Lib.  Capitular. 

5  Lib.  Capitular. 


Felipe  Estrada,  fueron  alfealdee^etíiésta 
en  el  siguiente  tkñ&,  los  ordinarios,  D.Cár^ 
los  Samaniego  y  D.  Pedro  Davales:  el 
alf(¿rez  real,  obrero  rtiayon  y  alcaide  de 
alameda,  D.  Juan  de  Aguirre:  él  procu- 
rador general,  D.  Miguel  de  Cuevas:  los 
diputados  de  propios,  D.  Pedro  Castro  y 
D«  José  Jimeno:  de  pósito,  D.  Diego  de 
Borja:  el  secretario  de  cartas  el  escribano 
D.  Gabriel  Mendieta  y  él  mayordomo  de 
pósito,  en  higar  de  Ángulo,  D.  Francisco 
Manrique.  Luego  que  el  duque  de  Al- 
burqoerque  entró  en  poseñon  ^el  vireina- 
to,  procuró  gobernarlo  con  aquel  tienrto  y 
afabilidad  que  convenia  en  tiempo  tan  pe^ 
ligroso,  en  que  nnos  provincias  doEspa* 
ñá  émpn  fiaban  las  armas  contra  las  otras. 
De  ahí  nació  el  cuidado  que  pu^^  en  el 
gobierno  militar,  y  en  poner  por  castella- 
nos de  las  fortalezas  á  personas  de  con** 
fianza,  de  cuya  fé  habia  pruebas,  pues  co- 
nocia  muy  bien  que  de  otra  manera  la 
guerra  civil  podia  cundir  por  la  Nueva 
España.  A  mas  de  esto,  por  haberse  mul- 
tiplicado así  las  escuadras  enemigas  como 
los  corsarios,  aumentó  la  armada  de  Bar- 
lovento, que  corriendo  aquellos  mares  hi- 
zo algunas  presas;  y  aunque  es  verdad 
que  varios  navios  de  comercio,  así  español- 
les  como  franceses  fueron  apresados,  con 
todo,  la  costa  estovo  liqípia  de  corsarios. 
1704.  9.  ^  Junto  el  cabildo  el  pri- 
mer di4  del  año,  salieron  nombrados  por 
alcaldes  ordinarios  el  conde  de  Santiago 
y  D«  Alonso  Navias  Bolaños:  de  mestá  D. 
CárioB  Samaniego  y  D.  Pedro  Davales: 
por-  idférets  real,  diputado  de  propios  y 
alcaide  de  alameda,  D.  Pedro  Jiménez: 
por  proeucador  general,  D.  Miguel  de 
Cuevas:  por  diputado  de  propios.  D.  Pe* 
dro  Castro:  de  pósito  y  obrero  mayor,  D. 
Diego  Boija:  por  secretario  de  cartas  el 


6    Lib.  Capitular. 
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escdbaqo  ^  !>•  Gabriel  Mendieta.    £d  el 
deevreo  del  año  por  muerte  del  alcalde 
ordinario  Bolañosy  substituyó  el  regimien- 
to al  alCérez  real.    En  el  núsmo  año  el  P. 
Salvatierra  ^    ^esde  Califomiaa  despachó 
á  Méjico  al  P.  Juan  Manuel  Baldasua. 
El  fin  de  este  viaje  era  solicitar  bastimen* 
tos  para  aquellas  misiones  qUe  estaban 
afligidas  de  la  calamidad  del  hambre^  7 
del  duque  de  Alburquerque,  el  cumpli- 
miento de  las  órdenes  del  Rey  que  habia 
llegado  en  aquel  Abríl^  de  dar  á  los  misio- 
neros de  ¿quella  provincia  la  mi^ma  li- 
mosna que  se  pagaba  de  las  c^jas  reales 
á  loa  demos  miaioneros  de  las  otras  pro- 
vincias de  Nueva  España^  sin  perjuicio 
de  lo^  asignado  para  aceite,  vino,  vasos  sa- 
grados y  demás  utencilios  de  Iglesia  que 
se  suministraba  á  las  misionea  recientes. 
A  mas  de  esto,  mandó  que  se  edlBcara  un 
presidio  en  lo  mas  septentrional  de  aque- 
lla costa,  en  que  hubiera  treinta  soldados 
que  sirvieran  de  resguardo  de  las  misio- 
nes que  por  aquella  parte  se  establece- 
rían, y  de  que  refrescaran  los  que  venian 
en  los  galeones  de  Filipinas.    Por  último, 
que  se  enviaran  á  aquellas  tierras  familias, 
que  erfsedaran  á  los  indios  las  artes.    Pe- 
ro esta  solicitud  del  P.  Baldasua  no  tuvo 
efecto,  ni  tampoco  el  pagamento  de  los 
seis  mil  pesos  que  dos  años  antes  se  ha- 
bian  comentado  ádar.    £1  du que  de  Al- 
bu  rquerque,  bien  que  desease  cooperar  al 
aumente  de  las  Californias,  se  hallaba  con 
el  erario  no  solo  exhausto,  sino  también 
adeudado,  pues  los  tesoros  de  la  América 
no  bastaban  para  sostener  la  guem^  y  esr 
te  fué  el  motivo  de  dar  largas  para  fe  eje- 
cución.   Asi  que,  aquel  jesuita  conocien- 
do que  su  presencia  era  inútil,  se  volvió 
á  Californias  á  tíenopo  que  la  necesidad  era 
tanta,  que  ya  se  pensaba  en  abandonar  el 


1    Clavijero,  Hibt.  de  Calif.  lib.  2.  cap.  23. 


presidio  de  Xioreto,  lo  que  acaso  ae  hubie- 
ra ejecutado  si  el  incomparable  JoaaUgar* 
te,  columna  de  aquella  cristiandad,  no  se 
hubiera  ofrecido  á  sustentar  á  los  misione- 
ros y  soldado»  con  raices  y  frutos  de  la 
tierra  basta  que  llegaran  las  provisiones 
de  Sinaloa  y  Sonora.  Resolución  con  que 
cobraron  tanto  brio  loa  soldados,  que  pro- 
testaron oponerse  á  la  marcha  de  loa  mi- 
sioneros. 

1705.  ^  Consta  que  el  prente  año  fue- 
ron alcaldes  ordinarios,  el  marques  de 
Guardiola  y  el  conde  de  Loja:  de  mesta, 
el  conde  de  Santiago:  alféree  real  y  dipu- 
tado de  propios,  D.  Miguel  de  Cuevas, 
procurador  general  y  alcaide  de  alanrada, 
D.  Pedro  Jiménez:  diputado  de  propios 
y  obrero  mayor,  D.  Pedro  Castro:  secre- 
tario de  cartas,  el  escribano  D.  €hibríel 
Mendieta.  Después  de  tiempo,  por  muer- 
te del  conde  de  Loja,  entró  de  alcalde  el 
obrero  mayor.  Fué  superintendente  del 
desagüe  el  oidor  D.  Juan  Escalante. 

1706.  '  £n  el  ano  siguiente,  el  muy 
noble  ayuntamiento  puso  por  alcaldes  or- 
dinarios, á  D.  Juan  Leonel  Cervantes  y  á 
D.  Pedro  Castro  y  Cabrera:  de  mesta, 
al  marques  de  Guardiola:  alféiez  real  y 
diputado  de  pósito,  á  D.  Pedro  Castro:  por 
procurador  general  y  alcaide  de  alameda, 
á  D.  Juan  de  Aguirre:  por  diputado  de 
propios  y  obrero  mayor,  á  D.  Pedro  Jt- 
menee,  que  tuvo  por  compafieró  en  la  ^- 
putacion  á  D.  José  Jimeno:  por  secretario 
de  cartas,  al  escribano  D.  Gabriel  Men- 
dieta.  En  el  mismo  afk>  entró  de  corre- 
gidor D.  NuttO  de  Yillavioencio,  y  murió 
el  alcalde  ordinario  de  segundo  voto;  pero 
no  consta  quien  haya  sido  sustituido  en  su 
lugar. 

1707.  ^   Los  oñcios  de  policía  se  díe- 

2  Lib.  Capitular. 

3  Id.  id. 

4  Lib.  Capitular. 
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roD  en  el  año  que  corre  de  este  modo:  ha 
alcaldías  ordinarias,  á  D.  JO0Í  EKsalde  y 
á  D.  Antonio  Terán:  la  de  mesta,  i  D. 
Juan  Leonel  Cervantes:  el  alferazgo  rea^ 
k  diputación  de  pósito  y  la  alcaldía  de 
alameda,  á  D.  Juan  de  Aguirfe:  la  procu- 
radorfa  general^  &  D.  Miguel  de  Cuevas^ 
la  diputadoü^de  propios^  á  D«  José  Ji* 
meno  y  á  D.  Pedro  Jimenes^  que  también 
fué  obrera  mayon  fué  secretario  de^  car- 
tas, el  escribano  D.  Gabriel  Meodieta,  y 
superintendentes  deldesagfie^  el  oidor  D« 
Baltasar  Tabar  y  D.  Juan  Diaz  Braca- 
monte.  ^  £0  la  historia  de  este  afio  no 
bailo  otra  cosa  digna  de  ser  contada,  que 
haberse  beneficiado  los  oficios  de  casa  de 
moneda*^  El  <le  tesorero  se  puso  bi&ta  cienr 
to  eÍBcuenta  mil^  pesos,  y  los  otros  tres  de 
ímdidor^  ensayador  y  marcador^  en  ciento 
sesenta  mil  Ni  esto  debe  hacier  fuerza  ai 
se  considera  la  renta  que  goisaban  los  en^ 
picados  en  aqi^lla.  real  casa;  pues  en  es-i 
tos  tiempos  '  el  tiesorero  teniacincueoita  y 
cinco  mil  pesos,  el  ensayador  y  fundidor, 
^eioá  que  gozaban  los  cara^litas  descal-i 
EOS  del  desierto,  quince  mil,  el  ^e  marca- 
dor de  diez  á  once  mil,  y:  así  de  los  demás; 
de  modo  que  los  oficios  mu»  viles,  como 
de  barrer  alguna  oficina,  no  bajaban  de 
un  peso  al  dia^ 

1708.  11.  '  Gobernaban  la  ciudad  en 
este  «JIo  los  alcaldes  ordinarios^'  D;  Fer- 
nando Mier  y  D.  Antonio  Urrutía  Verga^ 
ra:  de  mesta,  D.  José  Elisalde  y  D.  Anto- 
nio Terán:  fué  alférez  real  y  alcaide  de 
alameda,  D.  Gerónimo  Arteaga:  procura- 
dor general  y  diputado  de  pósito,  D.  Mi- 
guel de  Cuevas:  obrero  mayor  y  diputado 
de  propios,  D.  Pedro  Jiménez,  que  tuvo 
por  compañero  en  este  ofiício  &  D.  José 

1  Morillo,  geograf.  llb.  9.  cap.  2.. 

2  Gemelli,  giro  del  mundo,  p.  6.  Ijb.  2. 
cap.  2. 

3  Lib.  Capitular. 


Jimeno:  secretario  de  cartas,  D^  Gabriel 
Mendieta  el  escribano*  En  este  aso  se 
hicieron  en  M^ico^  grandes  fiestas  por  el 
nacimiento  del  príncipe  de  Asturias  D. 
Luís,  que  babia  nacido  el  año  antes  á  los 
25  de  Agosto. 

Í7Ú9:  ^  Eneldiade  h|  Ciroimeision 
del  Señor  entraron  de  alciddes  ordinarios, 
D«  JoséiNuñez  de  Villadccncio  y  D.  Luis 
Moreno  de  Monroy:  de  mesta,  D.  Feman- 
do Mier  y  D.  Antonio  Urrutla:  de  alférez 
real,  de  alcaide  de  alameda  y  de  obrefro 
mayor,  D.  P^ro  Jiménez:  de  procurador 
gehcral,  D,  Miguel  de  Cuevas:  de  diputa- 
dos de  propios,  D,  Juan  de  Aguirre  y  I>, 
Gerónimo  Arteaga:  de  pósito,  D.  José  Ji- 
meno: de  secretario  de  cartas,  el  escribano 
D.  Gabriel  Mendieta,  de  escribano  de  al- 
bémdíga,  Jaeobo  Gómez  Paradela.  *  Hú- 
eia  estos  tiempos  Felipe  V  hizo  merced 
al  duque  de  Alburquerque,  en  premio  de 
su  buen  gobierno  de  la  Nueva  España, 
del  toisón  que  con  gan  solemnidad  le  pu- 
so el  decano  de  los  inquisidores  D.  Fran- 
cisco'Deza. 

1710.  •  Coando  se  contaban  dfel  'naci- 
miento de  Jesucristo  1710  años,  fueron 
alcaldes  ordinarios,  D.  Miguel  González 
del  Piñal  y  D.  Máf-cos  Tapia:  de  mesta, 
D,  José  NuOez  de  Villayicencio  y  D.  t.uis 
Moreno  de  Monro)r:  alférez  real,  alcaide  de 
alameda  y  procurador  general,  D.  Miguel 
Cuevas:  diputados  de  propios,  D*  Juan  de 
Aguirre  y  D.  Gierénimo  Arteaga,  que  tam- 
bién lo  fué  de  pósito  por  muerte  de  D.  Jo. 
sé  Jinieno:  obrero  mayor,  D.  Pedro  Ji- 
ménez: secretario  de  cartas,  el  escribano 
D.  Gabriel  Mendieta:  escribano  de  albón- 
diga, Gerónimo  Ruiz  Gabal.  (*) 


'  f 


4  Id. 

5  Emmo.  Lorenzana,  hist  do  N.  £.  fo- 
lio 30. 

6  Lib.  Capitular. 

*     Nota.    En  este  a«o  se  erigió  el  tribu- 
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^  Al  ti  a  del  aflo^  d  da  que  de  Albor* 
qoerque  qtie  por  ocho*  oñOB  continuos  ha- 
bla gobernado  la  Nutiva  Espaia  con  la 
mayor  moderación  y  prudencia,  y  que  ba- 
bia  sabido  preservarla  de  turbulencias  y 
partidos,  se  volvió  á  España,  entrando  en 
su  iugaír  d  duque  4e  linares,. D.  Fernán- 
de  Aletibttstre  Nomñ&  y  Silva* 

1711«  12.^  Sn  el  año  que. sigue  em- 
pezaron} é  ^'er<^ítar  Ids  eorgos  de  regidoróct 
todos  ^stea  caballeros  por  nonabrams^to 
del  nuevo  Vircy:  el  conde  dé  Sahti«^Q^  el 
marques  de  las  Torres  de  BsSsbl^  D.  José 
Nuoes  de  Yillavicenclo,  el;  morques  de  Al- 
taniira,  el  conde  de  Fresno,  el  de  .Mirava- 
Ue^  D.  Gerónimo  Monterde  y  el  marques 
de  Buenavkta;  éste,  por  eleeoion  del  re^ 
miento,  fué  alcalde  ordinario  -con  D.  Pe* 
dro  de  Luna;  de  mesta,  D.  Miguel  Gion« 
ssales  del  Final  y  D.  Marcos  Tapia:  alfé- 
rez real,  D.  Juan  de  Aguirre:  procurador 
general,  el  marques  de  Altamira:  diputa- 
dos de  propios,  los  condes  de  Santiago  y 
del  Fresno:  obrero  mayor,  el  alcaide  de 
alameda,  D.  Gerónimo  Monterde:  diputa- 
do de  pósito,  D.  José  Nuuez  de  Villavi- 


n»1  de  la  Acordada,  por  providencia  acprdada 
de  la  audiencia  de  Méjico,  y  oue  le  dio  el 
nombré  con  que  ha  sido  concluido  en  todos 
tiempo^*  Aprobólo  e^  Rey  y  se  consignieron 
los  eí)bcto3  que  se  deseaban,  haciéndolo  inde- 
pendíente de  todos  loa  demás  tribunales,  y 
únicamente  del  Virey  de  Méjico.  Cesado  los 
robos  y  escándalos  que  se  cometían  en  las 
ciudades  y  caminos,  volvieron  á  quedar  inse- 
guros y  expuestos,  cuando  dt^ó  de  existir  di- 
cho tribunal  por  la  constitución  de  la^  cortes 
de  Cádiz  de  1812.  £1  gpfe  de  este  juzgado 
era  conocido  con  el  nombre  de  capitán  ó  juez 
de  Acordada:  íiombraba  sus  tenientes  provi- 
sionales, y  en  todo  se  conducía  bajo  la  direc- 
ción del  Virey.  Si  lo  viéramos  restablecido, 
ahorraría  el  gobierno  los  muchos  miles  de 
pesos  que  gasta,  en  que  los  destacamentos 
de  tropas  cuiden  los  caminos. 

1  Id. 

2  Lib.  Capitular. 


oencid  y  secretario  tle  cartas^  el  escribano 
D.  Clabriei  Meridiet&;  Entrado d  año^.f^Aé 
diputado  interino  de  propios,  D«  Manuel 
Guazo:  juez  de  aguas,  D,  Miguel  de  Cue'^ 
vas:  alguacil  mayor  por  el  Rey,  D.  Mateo 
Morales  Cbofre:  diputado  (h»  albdndiga^ 
de*  pr^oB,  y  alfÜre^  real,  B.J^só  'N«6ez 
de  ViHaVioéncío:  el  Virsjr  pu»  por  regi- 
dores,-á  tos  Marqueses  del. Villar,  del  Águi- 
la y  de  Villaptíí3Wte,  á -D.  Pedra  de  Lun» 
Oton^t,  á  D.  Antonio  Térán,  á  D.  Di^o 
Urrutía,  á  D.  Juan  del  GastiAo  y  á  D. 
Pedro  Carrasco  Maróz.  Este  aüo  ftié  sin-* 
guiar  por  dos  cosas:  la  prímeca,  por  una 
nevasea,  fenémeeo  de  que  en  nuestra  edad 
se  acordaban  los  viejos^  y  que.  né  ee  vid 
mas  en  Méjico  baata  el  día  fk  la  Purifica^ 
cion  de  la  Santísima  Virgen  Maifa  en  el 
año  de  1767.  {^)  La  otra,  por  uttf^spMh 
toso  terremoto  '  que  se  sintió  d  1^  de 
Agosto,  que  duró  casi  media  hora,  y  ar- 
ruinó muchos  edificios  de  k.  ciudad.  Boa 
meses  después  se  experimentó  otro  que 
no  hizo  daño.  £1  duque  de  Ltuarasy  sin 
perdonar  á  svs  rentas,  reparó  las  íábrieas 
maltratadas  y  socorrió  ¿  loe  pobres,  cuyas 
casas  se  habían  desplomado.  ,  Este  «ab»* 
llero,  desde  que  entró  de  Virey,  se  moa- 
tró  liberal  y  caritativo.  Emjá  la  verdad, 
uno  de  aquellos  hombres  quapor  inclinar 
cion  son. propensos  á  hacer  bien,  y  los  ma- 
les comunes  los  sentia  no  de  otra  manera 
que  los  propios. 

1712.  13.  ^  Hallo  en  el  libra  Ca- 
pitular  de  este  ano,  que  fu^on  alcfddes 
ordinarios,  D.  Pedro  Escorza  y  D.  Pedro 
Jiménez:  de  mesta,  el  marques  de  Quena- 
vista  y  D.  Pedro  de  Luna:  alüikez  real  y 
diputado  de  propios  y  del  pósito,  el  mar- 
ques de  Altamira:  juez  de  aguas,  el  con- 


•    Otra  hubo  en  Diciembre  de  1813. 

3  £mro.  Lorenzana,  bist.  de  N.  E.  fol.  30. 
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de  del  Presfioí   prociirí>flor  general,  D* 
Juari  dcA  Oa«t>Uo:  diputados  de  propios, 
el  segundo  alealde  de  mesta^  D.  José  Nu- 
nca de  Villavicencie,  y  por  remmeia  del 
alférez  real,  el  juea  de  ag^a^  de  pbsito^ 
D.  jDitgo  ürTutíay- D4  Pedrot.iCaífHsco^ 
y  obrero .  ma}^Qr,  ^  alcalde  ordinario  de 
segunda  voto::eseribanotde  albóndiga  Juan 
Ramp:  ^eretario  de  cfu-tas,  ei..e$Gnbanp 
D.  Gabriel  .Miendieta:  alcaides  de  aMine-t 
da^  el  fi^undo  diputodo  do  .pósito  £>« 
Adrián  Aleñan^  y  por  decreto  del  virey 
Dw  I^i^o  Baidivij^.     Al  con^ider^r  que 
entre  los  ofioiales  de .polioía se  veteen  es- 
te ano  tnes.aliuiidea  de  olaaiáda,  leosa  aun* 
ca  sMcedifia^  me  haee  congeturur  qw  aquel 
público  paaeo^  ó^:auiuentó,  ose  Jieruno- 
86Ó.    Taoibi^n  Ja  iKOQtitud  de  io»  ingle<' 
aes,  principalioeote.  ^^uolodo.  a«  trata  de 
establecer  en  algún  pais  easas  de  conier^ 
cío,  me  obliga  &  creer  que  el  1^  de  ^^0 
cuando  eapirabpt  el  tratado  *  oon  la  Fraur 
cia,  el  gobernador  de  Veracruz  puso  al 
fioctor  ingles  en  posesión  del    oomerciQ 
de  negros  esclavos,  que  ^debía  4urar  por 
diefli  año^;  tr&tado  qqe  se  )iabia  b^cho  po^' 
motivo  de  la  guerra  de  sucesión  á  la.  mor 
nnn^tíA  espaofla.    A  Felipe  Y,  %ue  cfe 
hallaba  á  la  sazoa  daeña  de*  casi  toda  Es- 
paña^ pensando  en  salir  con  faonorde  una 
guerra  que  parecía  interminable,   se  .le 
ofreeíd  el  arbitrio  de  separar  de  la  liga 
formada  contra  sf,  á  las  potencias  combi* 
nadasj  y  como'  la  segunda  en  este  orden 
era- Inglaterra,  por  medio  de  sus  embaja* 
dores  que  asistian  al  congreso  que  enton^- 
cee  se  tenia  en  ütrech,  se  dirigió  á  la 
Reina  Ana,  proponiéndole  que   con   tal 
que  déeñstiera  de  la  guerra,  concedería  á 
Su  nacioo  que  en  las  islas  de  la  América 
y  puertos  de  tierra  firme,  pudiera  estable^ 


1     Tratado  de  Utrech.  tom.  4.  foL  4666. 
impreso  eu  Utrech  en  1712,  cd  fraucés. 


cor  .casas  de  comercio  que  abastecieran  de 
negros  esclavos  aquellas  tierrji?/  Mnforme 
&  lo  que.dieK  ailos  atrás  se  había  efecuta* 
do  con  los  franceses,  cuvá  cotic^idn  acá» 
baba  el  1^  de  Mayo.  ^  AquelIieReinii  que 
ya  eiétaba  cansada  de  la  guerra;  por  el  po^ 
00  fruto  que  de  ella  sacaba,  aceptó  esta 
proposición  que  sirvió  de  prelrnukíaV  áiá 
paz.  >£sle  tratado  es  conocido  eon-'et 
nombre  de  Asiento.  Efectuado  qne  AI1} 
en  Veracruz  y  demás  puertos  de  ia  Amé^ 
rica,  con  grandes  utilidudas  de  lesinglo^ 
ses^.fué  eu  adelante  un  manantiol  dedis* 
pu  tas  eut  re  ambas  ilaciones,  p  ues  los  i  n- 
gleses  fikUaban  frecuentemente  á  las  een** 
dicioi»es,  do  este  ti'atado^  porque  síóihío 
una  de  las  priueipales  la^vigésima  tercia, 
en  que  ae  decia  que  per  oingon  casóse 
permitirla  que  los  ingleses  con  el  protesto 
de  llevor  -esclavos  introdujerun  mercade- 
rías, con  perjuicio  del  comercio  de  líspa- 
ña,  jamis  esto  se  cumplía^  y  para  qee  loa 
ministros. de  la  aduana  estuvieran  Ams  vi-* 
gilantea  en  él  mismo  tratado,  ee  l^  6ox\- 
minaba  con  la  pena  dd  muerte^  '^i^  ooul<* 
tameute  permitían  ¡ntroducirlas/^^  '  ' 
.'  1713»  ^  En  el  año  que  sigue  tuvieron 
los  cargos  de  alcaldes  ordbaries^D.  Die- 
go Yelazquea&  de  la  Cadena  y  I>.  Pedro 
Escorza:  de  mesta,  D.  Pedro  de  Luna 
Gorraés:  de  aléfrez  real,  joefe  de  aguas  y 
diputados  de  propios,  el  conde  del  Fi-es* 
no:  de  procurador  general,  D.  Juan  del 
Oastillo:  de  obrero  mayor  y  diputado  de 
propios,  D.  Pedro  Jimenezt  de  pósito,  el 
marques  de  Altamira  y  D.  Pedro  Carras- 
co que  también  sirvió  la  alcaidía  de  alame^ 
du:  secretario  de  cartas,  el  escribano  D, 
Gabriel  Mendieta,  y  do  justicia  ma)K>r,  el 


2  De  qué  diferente  modo  piensa  hoy  y 
obra  la  Inglaterra  declarándose  enemiga  de 
la  esclavitud. 
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marques  del  Villar  del  Águila.  '  £111 
de  Febrero  por  mandamiento  de  Felipe  V 
se  cantó  en  catedral,  con  a«)ÍBtQncúi  del 
virey  y  tribunales,  una  solemne  misa  en 
acción  de  gracias  de  haber  la  Reina  da- 
do  á  luz  el  7  de  Julio  del  año  pasado  un 
infinite^  á  quien  se  le  pusieron  por  nom- 
bres Felipe  Pedro  Gabriel;  y  estando  pró- 
xima la  cuaresma,  se  adelantaron  las  fies- 
tas que  en  semejantes  acaecimientos  se 
hacen,  por  lo  cual  en  los  quince  dias  in- 
mediatos hubo  corridas  de  toros,  y  los 
gremios  mostraron  su  regocijo  con  carros 
triunfales.  Publicó  estos  espectáculos  en 
canciones,  el  abogado  D.  Diego  Ambro- 
sio de  Orcolaga.  Me  indino  á  creer  que 
en  este  año  se  adelantaron  las  heladas,  y 
por  lo  mismo  se  perdieron  las  sementeras 
de  maíz. 

1 714.  15.  ^  £1  regimiento,  á  plurali* 
dad  de  votos,  escogió  por  alcaldes  ordina- 
rios Á  D«  Antonio  Cervantes,  y  por  ter- 
cera vez»  á  D.  Pedro  £scorza:  de  mesta, 
&  D.  Diego  Velazquez  de  la  Cadena:  por 
alférez  real,  á  D*  Juan  del  Castillo:  por 
diputados  de  propios,  al  juez  de  aguas^ 
conde  del. Fresno^  y  al  obrero  may<>r  D. 
Pedro  Jimeuez:  de  pósito,  al  marques  dé 
Altatnira,  y  al  aloalde  de  alameda  D.  Pch 
dro  Carrasco:  por  procurador  general,  i 
D.  Mateo  Morales  Cbofre:  por  secretario 
de  cartas,  al  escribano  D.  Gabriel  Mendie- 
tai.  Fué  corregidor  interino  D.  Miguel 
Diaz  de  la  Mora.  ^  Congeturo  que  auu  no 
se  babian  acabado  las  fiestas  que  en  Mé- 
jico se  bacian  por  el  nacimiento  del  in- 
fante D.  Fernando,  cuando  llegó  la  infaus- 
ta noticia  de  la  muerto  de  9u  madre  la 
Keina  Luisa  María  Gabriela  de  Saboya, 


1  Las  tres  gracias  manifiestas  en  Méjico» 
1713. 

2  Libro  Capitular. 

3  Alvarez  Culm.    Anales  de  España  y 
de  Portugal,  tom.  1.  fol.  280. 


sucedida  el  14  de  Febrero:  gran  pérdida 
para  Ei^aña,  pues  era  muy  amante  de  la 
nación,  y  t^nia  una  superioridad  de  ge- 
nio poco  comnn  á  su  sexo  y  edad.  Las 
pesadumbres,  se  puede  decir,  le  abrevia- 
ron sus  dias,  y  no  fué  la  menor  ver  i  su 
padre  que  se  habia  declarado  enemigo  de 
su  marido.  Los  lutos  se  pobUcanm  en 
Méjico  conforme  á  la  costumbre^  al  tiem- 
po que  la  desolación  era  general  en  la 
Nueva^E^pafta,  por  la  hambre  que  se  pa- 
decía, que  fué  tanta  según  nos  coataban 
nuestros  mayoreiB,  que  por  he  callea  no 
se  veían  sino  enjambres  de  pobrea  pi- 
diendo pan.  En  esta  calamidad-el  am^bis- 
po  D.  Fr.  José  Lanziego,  y  el  duque  de  Li- 
nares, se  mostraron  padres  commiea,  y  sos 
haberes  los  gastaron  en  socorrer  á  los  p<^ 
bres.  Aun  duraba  *  este  azote  de  la  di- 
vina justicia,  cuando  sobrevino  una  e|ii- 
demia  originada  sin  duda  de  los  malos 
alimentos,  que  hallando  á  loe  pobres  de- 
bilitados les  fué  fatal.  La  caridad  de  ios 
ricos  fué  el  consuelo  de  estos  infelices. 
Párete  que  una  y  otra  cosa  no  fuerte  du- 
raderas, y  que  al  fin  del  año  -con  la  abon- 
dante  cosecha  de  maíz,  oesó  también  la 
epidemia.^  Entretanto  que  en  M^ico 
se  padecían  estos  males  ea  el  oies  de 
Agosto,  de  la  colonia  que  poco  tiempo 
antes  habian  íimdado  los  franceses,  y 
que  congetf.iroque  pocos  ados  después 
llamaron  Nuevo  Orleans,  llegaron  al  pre- 
sidio del  Uio  Grande  en  Cobahuila  dos 
franceses  que  iban  ú  proveerse  de  toros. 
Estos  por  mandamiento  del  duque  de 
Lmares  pasaron  á  Méjico  y  le  refirieron 
los  grandes  deseos  que'tenian  los  indios 
Ansinais  6  Tejas  de  convertiise.  Esta  em- 
bajada llegó  i  Méjico  al  tiempo  que  aquel 
duque  deseaba  guarnecer  de  nuevo  aque- 


4  Emm.  Lorenzana,  blst.  de  N*  K.  foL  30. 
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Un  proyÍDcia,  por  k^  cual  nombró  fior  cftr 
pitan  de  «aquel  presidio  á  D«  Domingot 
Ramón,  á  quien  dio  facultad  de  poner 
veinte  y  cinco  soldados,  y  encarga  á.  los 
padres  franciscanos  que  volvieran  á  aque- 
llas misiones,  y  £n  el  mismo  año,  ó  aca- 
so en  el  antecedente,  en  el  nuevo  reino 
de  León,  cuarenta  leguas  al  Sudeste  de 
Monterey,  se  fundó  una  nueva  colonia, 
que  en  honor  del  Virey  llamaron  S.  Fe- 
lipe de  Linares. 

1715.  16.  '  El  día  primero  del  afio 
conforme  al  estatuto,  se  pusieron  por  al- 
caldes á  D.  Diego  Carballido  y  á  D  Jo- 
sé Cristóbal  Avendaño:  de  mesta,  á  D. 
Antonio  Cervantes  y  á  D.  ,Pedro  Escor- 
za: por  alférez  real,  á  D.  Pedro  Carrasco: 
por  procurador  general  y  juez  de  aguas, 
al  conde  del  Fresno:  por  diputados  de 
propios,  al  alcaide  de  alameda,  D.  Miguel 
de  Cuevas,  y  al  obrero  mayor  D.  Pedro 
Jiménez:  do  pósito,  al  marques  de  Alta- 
mira,  y  D.  Juan  del  Castillo:  por  secre- 
tario de  cartas,  al  escribano  D/  Gabriel 
Mendieta:  por  capellán  de  ciudad,  al  Br. 
D.  Bartolomé'de  Rivillas,  y  por  substitu- 
to, al  Lie  D.  Juan  Ignacio  de  Santíba- 
üez.  '  La  pérdida  de  la  rica  flota  que  en 
la  primavera  habiA  salido  de  Veracruz, 
filé  muy  sensible  á  toda  la  Nueva  España. 
Esta  habiendo  embocado  en  el  Canal  de 
Baháma  con  tiempo  borrascoso,  fué  com- 
batida de  continuas  tempestades,  hasta 
que  el  31  de  Julio  hallándose  entre  los 
cayos  de  la  Florida,  (asf  llaman  á  los  Is- 
lotes, á  la  flor  de  agua,)  desgraciadamen- 
te casi  todas  las  embar^c^aciones  fracasaron. 
De  tal  desgracia  apenas  escaparon,  como 
sucede  en  semejantes  lances,  los  mas  atre- 
vidos que  se  apoderaron  de  los  botes  que 


1  Vlllaseñor,  p.  2.  lib.  5.  cap.  40. 

2  Libro  Capitular. 

3  Egniara,  Bibliot.  Mejicana,  fol.  83. 


llegaron,  á  la  costa.  Es  digna  de  alabar*- 
se  la  aceten  heroica  de  dos  procuradores 
jesuítas  que  pasaban  de  Méjico  á  Madrid 
y  Roma,  y  se  nombraban  los  padres  Aih 
tonio  de  Figueroa  Váidas,  mejicano,  y 
Pedro  de  Loyolu:  ambos  fueron  rogados 
de  sus  amigos  ¿  saltar  en  una  lancha,  y 
evitar  la  muerte;  pero  uno  y  otro  pospu- 
sieron su  vida  á  la  salud  eterna  de  tantos 
náufragos,  que  no  quisieron  abandonar 
en  aquel  extremo  lance. 

Al  fin  del  ano  estaba  ya  restablecido 
el  presidio  de  Tej^s,  y  los  padres  francis- 
canos se  empleaban  en  reducir  á  aquellos 
gentiles,  y  formar  pueblos. 

1716.  17.  Por  segunda  vez  fueron  ele* 
gidos  en  el  siguiente  ano  los  mismos  al** 
caldea  ordinarios,  D.  Diego  Carballido  y 
D.  José  Cristóbal  A  vendado,  demostración 
que  no  se  habia  visto,  sino  en  D«  Pedro 
Escorza:  entró  de  alférez  real  y  de  juez 
de  aguas,  por  escusa  de  D.  Miguel  Cue- 
vas y  de  D.  Juan  de  Aguirre,  D.  Pedro  Ji- 
ménez: de  diputado  de  prdpios  y  de  pó- 
sito, el  marques  de  Altamira,  y  el  obre- 
ro mayor,  conde  del  Fnesno:  de  alcaide  de 
alameda  D.  Juan  del  Castillo,  de  escriba^ 
DO  de  diputación,  Antonio  Alvarez,  de  se^ 
cretario  de  cartas,  el  escribano  D.  Gabrid 
Mendieta,  y  de  alcaide  de  albóndiga  D. 
Miguel  de  Aramboru. 

^  Este  fué  el  óltimo  año  del  gobierno 
del  duque  de  Linares,  quien  por  Agosto 
entregó  el  bastón  á  D.  Baltasar  de  Zúñi- 
ga  Ouzman,  Sotamayor  y  Mendoza,  du- 
que de  Arion  y  marques  de  Valero.  Con^ 
geturo  que  este  Virey  llevó  cédula  real  al 
inquisidor  D.  Francisco  Oarzeron,  de  vi- 
sitador de  los  tribunales  y  presidios  de  la 
Nueva  España,  de  que  inmediatamente 
tomó  posesión.  ^   Apenas  el  marques  de 
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Yolero,  habia  eomonxadoá  gobernar^  cuan* 
d»  •recibió  un  expreso  de  Tejas^eoo  quien 
eiléa^tají  D.  Doniingo  Kamon.lo  partici- 
paba Chambre  que  experimentaba  aque-* 
Ua  provincia  ,  que  era  tal^  que  si  no  era 
socorrida  presto,  se  veria  en  la  necesidad 
de  abandonar  aquella  tierra,  y  retirarse 
con  sus  soldados  ¿1  Coahuila.  El  maix|ues 
de  Valero  con  el  nuevo  gobernador  de 
Coahuila  proveyó  que  se  llevaran  víveres^, 
soldados  y  menestrales  que  enseñaran  las 
altes  á  aquellos  indios. 

1717.  *  Del  libro  capitular  consta  que 
fueron  aletiMes  ordinarios  en  el  año  que 
corre,  D.  Cristóbal  Avendaño  y  D.  Pedro 
OarrtlíKíd:  de  mestá,  D.  Diego  Oarballido: 
aifórez  rea!,  D.  José  Nuilea  de  Villavi^^- 
cio:  obrero  mayor  y  juez  de  aguas,  el  con- 
de del  Frefeno!  procurador  general,  el  rtiav- 
ques  de  Altamira:  diputada  de  propios, 
D.  Juan  de  Aguirre  y  D.  Aligue!  de  Cue^ 
vas:  de  poaitd  y  Jtlcaide  de  alameda  D.  Juan 
del  Castillo:  seonataiio  de  cartas,  el  escriba* 
no  D.  Gabriel  Jfendieta:  alcaide  de  alhóo- 
dtga,  D.  Manuel  Rodríguez  de  laRosa:  re- 
gidot*  por  el  Rey,  D.  Josó  Gtonzolez  M<v- 
vellan^  y  capellán  de  ciudad  D.  Juan 
Mancilla.  £n  aquel  aúo,  por  ausencia, 
M  alférez  real,  entró  á  servir  aquel  pues- 
to el  conde  del  Fresno,  y  por  la  misma 
causa  se  sustituyó  á  este  el  marques  de 
Altamira.  ^  En  el  mismo  aík>  el  cacique 
floridkno  Tixjaiiaque  á  la  sazón  con  gran- 
de comitiva  se  hallaba  «n  Panzacola,  nao»^ 
tro  deseos  dé  ir  á  Méjico:  el .  gobernador 
de  aqueUa  colonia  que  deseobo  désembor 
rasarse  -de  aquellos  huéspedes^  que  k  co»* 
sumian  los  bastimentos  necesarios^  habién- 
dole alabado  el  pensamiento  lo  embarcó 
en  primera  ocasión.    Llegado  á  Méjico  el 
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marquéis  dtí  V«léro^  •  kx  hixp  albergar ;  de* 
etentementoy'  de  que  ^edá  teiv  pt^inlado 
aquel  indio,  que  ^hÍí6  el  bautismo  y  re- 
cibió pw  nonAres  los  del*  Virey.  Al  vol- 
verse prometió  mantener  la  pnx  con  loa 
españoles.  *  El  duque  de  Linares  que  «e 
habla  quedado  en  la  Naeva  Espaila,  ó  por 
sus  enfermedades,  6  abaso  porque  gustaba 
del  temperamento  de  Méjico  y  de»  la  vida 
privada,  murió  en  este  año.  Su  funeral 
se  hizo  con  gran  pompa  y  con  gran  llan- 
to, en  S.  Sebastian,  iglesia  de  los-  carme- 
litas descalzos.  *  Esté  caballero  fué  tito 
de  los  vireyes  mas  amables  que  hafi  go- 
bernado &  Méjico,  y  á  quien  su  liberali- 
dad y  limosims  Ife  grangeai^nt  el  amor  dé 


3    Enim.  Lórenr-ana,  hist.  dé  N,  E.  M,  30. 

*  El  retrato  del  cuerpo  entero  del  du- 
que de  Linares  se  halla  en  la  portaría  de  San* 
ta  Teresa  la  Nueva,  paes  fuó  sa  bienhecbor* 
D««jó  á  su  snoesor  una  instrucción  mi^  sa- 
bia para  conducirse  en  el  gobierno  de  Méjico, 
la  que  pasará  por  modelo  en  las  de  so  clase. 
Ea  la  obra  titilada:  Méjico  j»r  denif0  ¡fjite^ 
ra,  hajo  el  gobierno  de  los  Vircyes,  que  publi- 
qué por' suplemento  ¿  la  Vo/.  de  la  Patria  en 
1831,  en  la  página  135,  artículo  BnratiHB,%t 
lee  ufla.descrípcioii  exactísima  que  haoe  de 
este  mercado  el  duque  de  Linares,  no  menos 
que  del  carácter  de  nuestra  gente  popular. 
**La  plebe  (dioe)  es  pusilánime;  pero  mal  In- 
clinada, y  por  esto,  y  por  su  gran  maUitud, 
merece  alguna  atención.  Ella  se  mueve  con 
gran  facilidad  á  los  concursos  con  el  fin  de 
robar  en  todas  partes,  pues  sin  eaorúpalo» 
diré  á  F.  E>,  que  el  que  tiene  la  iofelicidad 
de  ponerlo  por  obra,  siempre  está  reincidien- 
do en  el  {Pensamiento ....  La  plebe  no  es  el 
mayor  dafio  que  robe,  sino  la  nedproea  pro- 
tección que  halliin  los  delinouenles  para  elu- 
dir el  castigo,  ya  en  el  parentesco  religioso 
ó  edeslástioo,  ó  ya  en  lacbtisangnineldálcotí 
los  qoe  aquí  tienen  reppsaentamn;  puos  ski 
ser  mordaz,  es  suficiente  que  baya  sido  una 
ama  de  leche,  6  de  un  hijo  de  pila  (que  basta 
llamarse  compadres)  para  tiranizaí'  el  anxSllo 
de  la  justicia  y  valerse  de  su  casa  para  que 
esté  oculto  en  ella."  {Qué  bien  conocía  el 
duque  de  Uñares  á  los  mejioanos  del  bi^ 
pueblo!  Lo  peor  es,  que  los  de  su  época  en 
nada  se  diferencian  de  ios  de  la  presente. 
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aquellos  vecinos.  '  En  este  tiempo  el  ar- 
zobispo D.  Fr.  José  Ijanciego  entendia  en 
la  fábrica  del  colegio  de  Ninas  pobres  de 
Belén. 

1718,  18.  *  D,.  José  Martinez  Legar- 
zar  y  D.  Juaa  Manuel  Arguelles,  fueron 
en  este  ^fio  akaldes  ordinarios:  de  mes^ 
ta,  J).  José  Cristóbal  Avendaño  y  D.  Pe- 
dro Carraaeo:  alférez  real,  D.  Juan  del  Cas- 
tillo: JHM  de  aguas,  D.  Miguel  de  Cuevas: 
procurador  general,  D.  Juan  de  Aguirre: 
diputados  de  propios,  el  obrero  mayor  D. 
MtonK^de  las  Casos,  y  el  conde  del  Valle: 
de  pósito  y  alpaide  de  alameda,  D.  Juan  do 
Baeza;  secretario  de  cartas,  el  escribano 
D,  Qabri^l  Meodieta:  escribano  de  albón- 
diga, Cristob^  Rodríguez:  contador,  D. 
Francisco  del  Barrio  Lorenzot:  corregidor 
D.  Ramón  de  Espiguel  Dávila:  y  regido* 
res  por  nombramiento  del  Virey,  el  mar- 
ques de  Ouardiola,  el  conde  del  YfJle, 
D.  Antonio  de  las  Casas  y  Orellana,  D. 
José  Críptóbal  Avendaño  y  D.  Juan  de 
Baeza.  ^  El  Tonatiuh,  cacique  del  Naya- 
rit,  provincia  distante  -de  Méjico  ciento 
ochenta  leguas  al  Norueste  de  Zacatecas, 
pasó  i  Méjico  acompañado  por  orden  de 
aquel  corregidor,  del  capitán  D.  Santiago 
Roja.  La  venida  de  este  indio  fué  con  el 
pretexto  de  pedir  al  Virey  misioneros  que 
bautizaran  á  los  suyos,  y  de  reconocer  al 
Rey  de  España  por  señor  de  su  provincia; 
pero  en  realidad,  el  fin  era  obtener  del 
marques  de  Valero,  que  pudiera  su  ilación 
cargar  sal  en  las  costas  del  mar  del  Sur 
cercanas  á  sus  tierras,  pues  los  vecinos  de 
?sta9,  por  cierta  hostilidad  de  los  Nayarí- 
tas,  no  pennitian  que  se  acercasen  ¿  aque- 
llas salinas,  y  no  teniendo  esta  nación  otro 
tráfico  que  el  de  sal  que  llevaban  á  ven- 


1  Emmo.  Lorenzana.  concilio  Mejicano, 
fol.  224. 

2  Lib.  Capitular. 

3  Apostólicos  afanes. 


der  á  Zacatecas  y  á  otras  minas,  se  les 
hacia  muy  dura  quedar  para  siempre  pri- 
vados de  aquella  corta  utilidad^  EU  mar- 
ques de  Valero,  no  obstante  que  sabia  es- 
to, deseoso  de  que  en  sus  dias  se  amplia- 
ra el  dominio  español  por  aquella  provin- 
cia, trató  muy  bien  al  Tonatiuh,  y  se  va- 
lió de  aquella  ocasión  para  sus  fines,  con 
tanto  mas  gusto  cuanto  que  babia  oído  de^ 

cir,  que  aquella  provincia  era  la  madri- 
guera de  cuantos  foragidos  buian  de  la 

justicia  de  la  Nueva  Galicia,  que  estaban 
seguros  de  hallar  asilo  entre  aquellos  in« 
dio&  A  mas  de  que  era  gran  mengua 
del  gobierno  de  la  Nueva  Espfipa,  que  re- 
ducidas y  bautizadas  todos  aquellas  na- 
ciones que  quedab^u)  al  rededor  del  Na-- 
yarít,  solo  aquella  provincia  se  mantuvie- 
ra en  su  gentilidad  é  independencia;  mu- 
cho mas  que  las.  diligencias  que  se  hahian 
practicado  para  esta  empresa,  hasta  en- 
tonces habian  sido  inútiles,  pues  cuatro 
expediciones  se  contaban  ya,  unas  por 
orden  de  los  Vireyes,  y  otras  de  la  au- 
diencia de  Guadalajara.  £1  mismo  efec- 
to habian  tenido  las  tentativas  de  varios 
varones  apostólicos,  y  todo  por  instiga- 
ción de  los  mal  hechores,  que  decian  á 
aquellos  indios  que  con  la  libertad  perde- 
rían pus  bienes. 

19.  Es  evidente,  qv^e  la  reducción  de 
esta  provincia  cuando  no  fuera  libre^  era 
por  su  situación  dificultosísima,  pues  cor- 
riendo d^  }forte  á  Sur  al  pié  de  cuarenta 
y  cinco  leguas,  de  Oriente  á  Poniente  por 
mas  de  treinta,  toda  la  provincia  se  com- 
ponía de  Igs  deíq>eñaderoa  que  forma  en 
aquella  parte  la  gran  sierra  madre  que  cor- 
re de  la  yna  á  la  otra  América,  por  ló  cual 
pocas  gentes  apostadas  en  aquellos  des- 
filaderos, con  las  piedras  que  tienen  á  ^ia- 
no,  podian  derrotar  un  ejército  bien  orde- 
nado. Aun  en  nuestros  dias,  que  los  mi- 
sioneros jesuitas  teníamos  cuidado  de  la 
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composición  de  camioos,  apenas  podía  ir 
por  elIo9  una  beetio  á  media  caf-ga,  y  cuan- 
do canfiinábamos^  por  Ja  provincia,  á  veces 
era  necesario  cerrar  los  ojos  para  no  des^ 
vaneeernos.  Con  todo,  la  tierra  es  abun* 
dantc,  á  lo  que  parece,  de  minerales  ricos, 
que  los  indios  tienen  cuidado  de  ocultará 
loe  españoles,  y  tan* fértil,  que  en  las  ca- 
ñadas que  forman  tres  grandes  ríos  que 
cortan  la  proviDcia,  y  .que  abundan  de 
pescados  de  exquisito  sabor,  se  dan  casi 
sin  cultivo  maizes,  frütas^y  añiles,  y  otras 

• 

producciones  qué  apenas  las  creeríamos  s^ 
no  las  hubiéramos  visto.  La  lengua  Oo^ 
ra,  que  en  la  mayor  parte  de  estos  pueblos 
se  habla,  es  tan  diffcil,  que  si  no  se  está 
entreeilosmuchos  años,  no  se  puede  apren- 
der; y  tiene  de  particular,  que  no  se  ase- 
meja á  otra  de  las  naciones  que  tiene  ve* 
ciñas:  de  donde  parece  que  se  puede  co- 
legir que  estos  indios  descienden  de  algu- 
na raza  particular  que  se  refugió  en  aquel 
rincón  del  mundo  nuevo.  Pero  volvamos 
á  la  historia.  El  marques  de  Valero  pa- 
ra que  aquellos  indios  no  se  arrepintieran 
de  sus  ofrecimientos,  otorgado  el  comer- 
cio <le  la  sal,  y  encomendados  á  los  jesuí- 
tas que  los  mismos  indios  habían  pedido 
por  misioneros,  nombró  por  capitán  de 
aquella  provincia  á  D.  Juan  de  la  Torre, 
á  quien  dio  orden  de  que  juntara  gente  de 
guerra  para  forfibar  presidios  en  ella. 

1719.  20.  *  El  prímero  del  año,  jun- 
tos los  capitulares  en  la  sala  de  cabildos 
hicieron  alcaldes  ordinarios  á  D.  Antonio 
de  las  Casas  y  á  D.  Gaspar  Maderazo:  de 
mesta,  á  D.  Jos^  Martínez  Lejárzar  y  & 
D.  Juan  Manuel  Arguelles:  alférez  real, 
á  D.  Pedro  Carrasco:  juez  de  aguas,  á  D. 
Miguel  de  Cuevas:  procurador  general,  & 
D.  Juan  de  Aguirre:  diputados  de  propios, 
al  conde  creí  Fresno  y  á  D.  José  Avenda- 


1   'Líb.  Capitular. 


ño:  de  pósito,  á  D.  Juan  Boeza:  obrero 
mayor,  al  marques  de  Altamira:  alcaide 
de  alameda,  al  marques  Guardiola:  de  al- 
bóndiga, á  D.  Juan  del  Castillo  y  al  con- 
de del  Valle:  á  estos  añadió  el  Virey,'  á 
D.  José  Qomez  Castaño:  sect^tarío  de 
cartas,  al  escribano  D.  Gabt*iel  Mendieta: 
fué  juez  superintendente  del  desagUe^  el 
marques  de  Villahermosa,  y  teniente  del 
alguacil  mayor,  D.  Juan  de  la  Peña.  Ei 
hallar  entre  los  oficiales  de  policía  trea 
alcaides  de  albóndiga,  me  obliga  á  creer 
que  este  año  hubo  carestía  de  semtUaa  ^ 
Mientras  tfae  esto  sucedía  en  Méjico,  con 
admiración  de  la  Europa  se  declaró  hi 
guerra  entre  España  y  Francia,  y  sin  otro 
motivo  que  el  odio  que  el  duque  dé  Or^ 
leans,  regente  del  reino  en  la  menor  edad 
de  Luis  XV,  tenia  al  ministro  de  España 
cardenal  Albéroni,  que  babia  tramado 
desposeerlo  de  la  regencia.  Esta  guerra 
pasó  á  la  Nueva  España,  y  el  19  de  Ma- 
yo los  franceses  invadieron  á  Panzacola. 
£1  gobernador  que  mandaba  aquel  prest» 
dio,  á  Ip  que  conjeturo  estaba  no  solo  es- 
caso de  pertrechos  de  boca  y  guerra,  sino 
que  también  había  perdido  las  esperanzas 
de  ser  socorrido;  por  lo  cual  hecha  nna 
decorosa  capitulación,  entregó  la  plaza.  ' 
En  el  mes  siguiente,  el  presidio  y  misio- 
neros de  Tejas,  se  retiraron  desde  luego  á 
Coahuila,  y  aquel  capitán  participó  al 
Virey  lo  que  había  sucedido.  Este,  ape- 
sarado de  aquellos  males,  mandó  hacer  le- 
vas, y  dispuso  que  quinientos  soldados  re- 
partidos en  ocho  compañías  partieran  in- 
mediatamente á  restablecer  aquel  presidio 
y  misiones  bajo  el  comando  del  nuevo  go- 
bernador de  Florida  y  Tejas,  marques  de 
S.  Miguel  de  Aguayo. 


2  Colmenar»  Anales  de  España  y  de  Por- 
tugal. 

3  ViUaseñor,  p.  2.  lib.  5.  cap.  45. 
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1780.  ^Sl.  >  Loa^ficialea  de  foWeU 
ea  el  próximo  ano,  fuero»  Jo«  alcaldes  w- 
dinarios  D.  Juan  Antoaio  Aguirr^.  y  el 
regidor  nombrado  por  el  Virey,  D...José 
Dávalos;  dé  meata,  D.  Antonio  délas  Ca- 
sas y  D.  Gaspar  Maderitóo^  el  alférez  repl 
y  juez  de  aguas,  D.  José  Gonrolefii  Move.- 
Han;  el  procurador  general,  D*,  Juan  de 
la  Pe^a:  loa  diputados  de,  pmpios,  IX 
Juaíi  delJPastillp  y  D,  Pedro  Carrasqoi 
de  pósito^  el  manjA^es  de  Altamira;  el  obre- 
ro jnayor,  el  regidor,  alcalde  ordinario  de 
segundo  v^to:  el,  alcaide:  dé  alameda^  D. 
Juan  áe  Aguicre:  el  i^cretario  de  eartaa, 
D-  Gabriel  Mendieto^  escribano,  y  el  Vi- 
rey  d^  unaplaea  vacante  en  el  regimien- 
to ú  D.' Jaan  Aotonio^  Gos  y  Oeballos.  ^ 
SegttB.enrtíendo,  al  tiempo  de  estos  ma- 
gtstradosy  ea  4l>Ka2a;  pueblo  que  perte- 
nece fría  «idcudia  mayor  de  Teposcolak, 
GQ  d  obkpado  de  Oaxaca,  un  cazador  que 
iba  por  eLbosque  que  lleva  á-  la  marina, 
vis¿a  una  águila  real,  le  tiró  con  tal  feli- 
cidad, ^ue  rota  la  ala  cayó.  -Al  estampi- 
do alaaibn  el  voelo  otras  tres  •  águilas  ae- 
inejantes.'  Cuando  el  cazador  reconoció 
BU  presa,  quedó  pasmado  al  verla  boca  ar- 
riba, con  dos  cabezas  y  en  ademan  de  de- 
fenderse. El  nriedo  de  que  era  preocu- 
pado, le  hizo  no  pensar  en  conservarla 
▼iva,  y  así  á  gsrfpes  de  fusil,  muerta,  la 
lleí^  áflti  pore^lo,  en  donde  concurrieron 
todos  ke  vecinos  d'wr  «na  ave  tan  singu- 
lar. Aquel  cura' conociendo  que  era  pre- 
sa digna»  del  manfues  dp  Vaiero,  se  la 
despadió,  y  dio  gran  materia  A  los  ülóso- 
foe  mejicanos'  de  muehds  discurso».  En- 
tre tanto  el  marques,  puesta  gran  diligen- 
cia en  disecar  aqudla  ave  para  su  eodser- 
vacien,  hizo  dé  ella  un  presente  á  Felipe 
V^  quien  la  mandó  poner  en  d  Escurial. 


1  Lib.  Capitular. 

2  V¡lla«eñor,  p.  2  lib.  4.  cap,  G. 


}¿ste  h^ehO)  bmn  .quQ  á^üg«|no9H  par«l<^fír4 
iooreible,  per  notit^ner  semqlaate.i.en.  la 
antigüedad,  lo  poneraofa. en  ^ta-ibistoria, 
no  solo  porque  YUlasenor,  autor:  respeta- 
ble, cou  cftros  muchos,  lo  redera,  3¡no  tam- 
bién poi¡que  en  nuestra  oda^  aun.  eziatian 
enMójicQt^piiBonas  d^  cuenta. que  habían 
sido. testigos  oculares^!  ISs  de  aiv^rti^, 
4)Me  laa  dos  caberas  de  esta?  águila  no^eran 
como  se  pintan  las  ar^^/  imperiales,  si- 
no que  la  una  miraba  á  la  otr^t^  .como  lo 
atestigua  el  eruditísimo  Feijoó  ^  por  co- 
pia que  hizo  sacar  del  original  Del  mis- 
mo lugar  se  han  llevado  en  diversos  tiem- 
pos á  Mójico  otilas '.águilas  reales,  y.  esto 
hace  desvanecer  la  opinión  del  oonde  de 
Buffon  ^  que Aseguriaiio  haber  tra^n^i- 
grado  4  la  América. ,  .     , .     ; 

.  1721.-  22.  ^  A  los  doscientos  auos  de 
conquistado  Méjico^  fueron  lAlpiíldcs  frcji- 
narios  D.  Juan  Antpñio  Cos  y  Ceballos 
y  el  conde  del.  Valle  de  Opotla:  d^  me^ta, 
I>.  Juan  Antonio  Aguirre  y  D^  José  J)u- 
valosj  ^l{érez  real,  el  conde  úq  Santiago: 
obrero  mayor  y  jupz  de  agfias,  el  conde 
del  Fresno:  procurador  general,  D,  José 
Cristóbal  Avendañp:  diputados  de  propios, 
el  alcaide  de  alameda  D.  Antonio  de  las 
Casas  y  D.  Juan  de  Baeza:  de  pósito,  el 
^pgundo  alcalde  de  raesta:  secretario  de 
cartas^  el  <*scr¡banp  I?,  tJabriel  Mendieta: 
teniente  d9.algM^cil  mayor,  D.  Roq^  Cal- 
derón Salgado:  entró  de  regidor  D.  Juan 
de  la  Peña.  Pausados  dias  de  esti;  elección, 
el  regimiento  quitó  á  P..  Antonio  de  las 
Casas  la  diputoíjipn  de  propiosj»^  y  pu^o  en 
su  lugar  á.D.  Jo8^MoyeIlan,-.|>^i!q  habien- 
do pasado  esto  negocio  á  la  audiencia, 
por  decreto  de  esta,  fué  el  mismo  repues- 
to en  aquel  empleo. .  Entretanto  qué  es- 
to pasaba,  al  presidio  de  T^aa  se  habia 


3 

4 

5 


Teat.  crit.  toni.  6.  discurso  4. 
Boffon  toni.  16.  fol.  79. 
Lib.  Capitular. 
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tiuevamente  giiat-rte<$ido  dé  soldados,  y 
por  solieitod  ^  del  tnarques  de  S.  Miguel 
de  Aguayo;  se  ocupó  en  e$te  año  la  bahía 
del  Espíritu  Saoto,  puerto  importante  que 
los  franceses  habían  desamparado  después 
de  lu  guetta,  pues  esta  poco  habla  durado: 
y  acabó  sin  otra  condición  *  que  despedir 
qI  cardenal  Alberoni  del  ministerio  dé  Es- 
paña. Por  este  motivo  Felipe  V  escribió 
al  marques  de  Valero  que  procurara  res- 
tablecer el  presidio  de  Tejas^  y  que  los 
franceses  no  hicieran  hostilidades;  porque 
el  negocio  de  Panzacóla  presto  se  ajusta- 


lerO;  poco  satisfeeiio  de  la  conducta  de 
aquel  capitán,  lo  llamó  á  M^íeo  y  susti- 
tuyó en  su  lugar  á  D.  Juan  Flores  de  San 
Pedro. 

1722.  23.  '  En  el  siguiente  año  tuvo 
M^ioo  por  alcaldes  ordinarios  á  D.  José 
Cristóbal  Arendañó  y  6  D.  Juan  Esteban 
de  Iturbide:  de  mestay  á  D.  Juan  Antonio 
Cos  y  Oeballos;  y  el  conde  dd  Viúle  de 
Opotía:  por  alferer  real,  á  D.  Antonio  de 
ias  Casas:  por  jues  de  aguas^  d  primer  aU 
ealde  de  mesta:  por  procurador  general, 
al  conde  del  Fresno:   por  dlpdtaídoe  de 


ria. »    A  la  mitad  de  Setiembre  llegaron   propios,  á  D*  José  Movettan  y  Ü  f).  Juan 


á  Cádiz  con  felicidad  los  galeones  que 
de  Nueva  España  habian  salido  en  aque- 
lla Primavera,  cótiduciendo  en  oro  y  pla- 
ta y  productos  de  aquella  tierra,  once  mi- 
llones de  pesos.  ^  Ya  en  este  tiempo  en 
las  fronteras  del  Nayadit  se  hacían  los  pre- 
parativos para  aquella  jornada,  no  juzgan- 
do los  españoles  que  era  prudencia  fiarse 
de  aquellos  indios;  mucho  mas  que  el  To- 
natíuh  con  su  comitiva  luego  que  llegó  á 
Jefez,  se  había  escapado,  y  se  sabia  no 
solo  que  aquella  nación  desaprobada  cuan- 
to aquel  cacique  habla  ofrecido  al  mar- 
ques de  Valero,  sino  que  estaba  resuelta 
á  tío  permitir  que  los  españoles  entraran 
en  feu  provincia,  por  lo  cual  el  capitán  D. 
Juan  de  la  Torre,  convocando  los  pueblos 
veéinós  con  un  Cuerpo  de  tropa  respetable, 
ocupada  la  puerta  que  les  quedaba  al  Po- 
niente y  era  la  garganta  de  la  provincia, 
bajó  á  Peyotan  en  donde  asentó  el  real. 
En  esto  se  pasó  aquel  año.  Esta  tardan- 
za fú^  la  <iáusa  por  qué  el  marques  de  Va- 


1  Villaseñor»  p.  2,  Hb.  5.  cap.  45. 

2  Alvares  Cohnenar,  Anales  de  £5q[>afia 
y  de  Portugal,  tom.  1,  ful.  289. 

3  Gazeta  de  Madrid  de  29  de  Setiembre. 

4  Apostólicos  afanes. 


de  la  Peña:  de  pósito,  á  D.  J^an  áe  Bae- 
sa:  por  obrero  mayor^  á  D.  Boque  Calde- 
rons  por  alcaide  de  alameda,  á  D.  Juan  del 
Castillo^  por  superintendente  del  desagüe^ 
al  oidor  B.  Joaquín  de  Urfve:  por  secre- 
tario de  cartas,  al  escribaiio  D.  Gtebriel 
Mendieta;  por  corregidor  aeguoda  vez,  á 
D.  Ramou  de  Espiguel  Bávila.  D.  Jeaé 
Davales  que  babia  renunciado  la  plasa  de 
regidor,  acaso  arrepentido  volvió  á  su 
puesto,  f  £0'  el  siguiente  ^  aBo,  habiendo 
entrado  de  comandante  de  la  expedición 
del  N&yarít  el  capitán  Floi^  requirió  de 
paz  á  aquellos  natnmlesy  conforme  á  las 
instrucciones  que  babia- recibido  el  «ar- 
ques de  Valono;  pero  estos,  ó  déseoeos  de 
conservar  su  libertad,  ó  áaasbiMí  instiga- 
dos de  los  facinerosos  refiígiados  en.  su 
provincia,  respoudieroo  que  en  la  Mesa: 
así  llamaban  los  ^pañoles  á  una  llanura 
que  está  sobk'e  picaeli^a  en  el  corazón  de 
la  proviilcía,  que  los  esperaban.  Cortada 
con  esta  respuesta  toda  esperanza  de  pox, 
hubo  algunas  escaramuzas  con  aquellos 
indios,  y  siempre  en  su  daño.  £ntre  tan- 
tOy  el  comandante  hizo  saber  á  sus  solda- 
dos que  ae  previnieran   para  dar  el  asalto 
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á  la  Mcaa  el  17  deEtiero.  Para  este  fin 
dividió  el  ejército  en  dos  partes,  la  vtm 
puso  al  cuidado  del  capitán  Esbobédo,  & 
quien  encomendó  que  en  el  dia  señalado 
acometiese  á  aquella  altura  por  el  Cangre- 
jo que  queda  al  Norte,  mientras  que  él  de 
fiante  atacaría  por  el  Poniente,  con  el  de- 
signio de  que  al  mismo  tiempo,  si  se  po- 
día, ganaran  la  cumbre;  pero  Escobedo,  la 
vigilia  del  dia  destinado,  habíehdo  proba- 
do á  subir  por  los  derrumbaderos  del  Can- 
grejo, no  halló  la  resistencia  que  se  espe- 
raba, porque  todas  las  fuerzas  hablan  car- 
gado al  Oriente:  con  lo  cual  ganó  la  Me- 
sa; encendiendo  luminarias  para  avisar  á 
sus  compañeros  que  la  sorpresa  de  aquel 
baluarte  de  los  enemigos  se  habia  logrado. 
Entre  tanto  estos,  viéndose  en  aquella  lla- 
nura con  las  tropas  de  Escobedo,  se  des- 
bandaron por  el  Sur  y  Poniente,  saltando 
como  cabras  de  uno  en  otro  precipicio. 
Esta  anticipación  de  Escobedo  le  fué  muy 
sensible  al  topitan  Flores  por  haberle 
quitado  el  honor  de  la  victoría.  Llegado 
este  á  la  Mesa,  enviados  varios  destaca- 
mentos en  pos  de  los  enemigos,  marchó  & 
un  monté  contiguo  que  domina  &  aquella 
plaza,  en  donde  hi20  pegar  fuego  á  dos 
templos  tledicados  al  sol:  hecho  esto,  los 
soldados  formaron  una  enramada  *  en  que 
se  dijo  misa,  y  se  dieron  gracias  á  Dios  de 
haber  ocupado  la  provin^^ia  sin  gran  der- 
ramiento  de  sangre.  ^ 

24.  Desde  e^te  tiempo  cayeron  de  áni- 
mo aquellos  naturales,  y  la  provincia  toda 
quedó  en  aquel  año  sujeta  á  los  españo- 
les; y  para  que  esta  no  se  revelara,  se  pu- 
meron  dos  fuertes  presidios,  el  principal 

1  En  este  año  se  eomenzarob  d  .jmblioar 
las  gazetas  en  Méjico:  suspendióse  su  publi- 
cación á  poco,  y  volvieron  á  publicarse  en 
Enero  de  1728,  por  D.  Juan  Francisco  Sa- 
liágun  de  Arévak)  Ladrón  de  Guevara,  en  la 
imprenta  de  José  Bernardo  Hogal,  calle  de 
San  Bernardo. 


«n  la  Mesa,  que  ann  dura  con  el  nombre 
de  S.  Francisco  Javier  db  Valero:  el  otro 
en  Guainamota.  Pacificada  la  provincia, 
el  capitau  Flores  envió  al  Viroy  los  pocos 
despojos  de  aquella  nación,  y  en  pmemio 
de  su  diligencia  obtuvo  el  grado  y  sueldo 
de  coronel.  ^  El  20  de  Enero  al  amane- 
cer se  manifestó  el  fue^  en  el  ho8|)ital 
real,  y  aunque  por  las  diligencias  del  cor- 
regidor, ciudad  y  hermanos  de  S.  Hipóli- 
to se  salvaron  los  enfemios  é  iglesia,-  esto 
no  impidió  qüc  el  fuego  no  cundiera  al 
nuevo  Coliseo,  guarida  ropa  y  casas  veci- 
nas. Es  dignfsinoio  de  notarse  Ip  que  re- 
fiere D.  Francisco  de  la  Fuente  de  su  Dia- 
rio sagrado  y  profano,  impreso  el  afio  de 
1761,  que  aquella  noche  se  liabia  de  re- 
pr^entar  la  comedia,  aqmfué  Trotea.  En 
este  mismo  año  el  marques  de  Valero 
después  de  haber  gobernado  por  seis  anos 
la  Nueva  Espafia,^  con  singular  prudencia, 
entregó  el  vireinato  á  D.  Juan  de  Acuña 
Limeño,  marques  de  Casafuerte  y  general 
de  artillería,  que  en  el  roes  ^  de  Octubre 
entró  eñ  Méjico,  en  donde  fué  recibido 
con  singular  aplauso,  no  solo  por  la  reco- 
mendación de  que  era  criollo,  sino  también 
por  ser  muy  querido  de  Felipe  V,  que 
conocía  bien  los  servicios  que  la  corona 
le  debía, 

1723.  3$.  /  Se  h^lla  en  el  libro  Ca- 
pitular del  año  qqe  ^^otve,  que  fu?rx)n  al- 
caldes ordinarios  D.  Juan  de,  Baeza  Sue- 
no y  D.  Felipe  Cayetano  de  Medina:  de 
mesta,  el  alférez  real  D.  José  Criatébal 
Avendaño  y  D.  Juan  Esteban  de  Iturbi- 
de:  juez  de  agfuaa  y  obfero  mayor,  D.  An- 
tonio de  las  Casas:  procurador  general^  el 
conde  del  Fresno:  diputados  de  propios, 
D.  Juan  Antonio  de  Cos  y  CebaUos  y  el 


2  Castoreña  en  su  primera  gaceta  de  Ene- 
ro de  1722. 
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conde  del  Volle^  cjue  lo  fué  tambico  4e 
pósito:  idcáidé  dé  alameda,  D^  Miguel  4^ 
Cuevas;  '^cGretáríb'  de  cartaa^  el  eficribcmo 
D.  Gabriel  Mendieta:  alcaide  de  alt|óndí«- 
ga,  D*  Miguel  Morales,  y  corregidor,  I>. 
Gaspar  Maderazo.  Luego  que  el  marques 
de  Casafuertet^oinenzé  á  gobcriiar  la  Nue* 
va  España,  se  ooiioeló  que- Dios  lo  había 
dotado  de  toles  prendas,*  qtie  parocia  nan 
t^do  park  la  friieidad  de  uá  gran  reino. 
En  so  tiempo  no  hubo  otros  escalones  pa- 
ra sabir  á  los  puestos  que  los  del  mérito, 
por  lo  cual  á  tlitígtino  promovió'  que  no 
hubi«Tidad<J  pruebas  de  su  integridad  en 
los  cargos  que  antes  había  ocupado,  ó  que 
no  fuera  sagéto  adornado  de  prendas,  qufe 
prometieran  desémpefiaria  k»  oficies  que 
se  le  encomendaban^  Y  cómo  sea  mfixhna 
acertada  el  comentar  las  reformas  por  la 
propia  casa,  para  que  en  ella  como  en  un 
espejo  se  vean  los  demás,  aqael  Vircy  ar- 
reglé SU"  familia  de 'tal  modo,  que  ni  reci- 
bía dones,  ni  recoiAendaba  pretendiente^. 
Con  estas  disposiciones  emprendió  la  re- 
forma de  los  übüsos  que  en  aquel  gran  go- 
bierno se  habían  introducido,  lo  que  cos- 
tó gran  trabajo.  En  este  año'^  en  la  pla- 
zuela de  San  Diego  el  provisor  de  indios 
hito  un  auto  de  fé,  y  en  una  hoguera  pre- 
parada con  gran  concurso  de  la  ciudad,  se 
quemé  el  esqueleto  de  un  indio  Náyarita, 
que  deeian  ser  él  bisabuelo  del  caciquee 
qué^ftié  á  Méjico  en  el  gobierno  anterior. 
En  una  cueva  de  aquella  provincia,  los 
españoles  hallaron  este  esqueleto,  sentado 
en  una  silla  con  '  chafarote  én  la  mano, 
adornado  de  manto  real,  guarnecido  de 
piedras  falsas  y  con  penacho  de  vistosas 
plumas.  En  lá  misma  cueva  habia  un  al- 
tar, en  qtre  dicen  que  se  sacrificaban  tioM- 
bres. 


1     Villaseñor,  p.  2.  lib.  5.  cap.  38. 


1724.,  dQ.  ^,^;el  pró)(í|no  xiío,  el 
ay.Mnt^micntQ.  puso  por  alpal^^  prdinaríes 
á  D,  Clemente  del  Campa  y  áD.  Diego 
Gorostiaga:  de  mesta,  al  alférez  real,  D. 
Juan  deJBa^a  Bueno  y  í  D.  Felipe  Ca- 
yetíano  de  Medina:  porjue^  <)e  aguas,  ¿ 
D.  Juan  de  la  Pe^ia:  por  procurador  ge- 
nial, á  p.  José  Davales:  por  diputados 
de  propiosi  &  D.  Juan  Antonio  de  Coa 
Caballos  y  é  D,  Miguel  Cuevas,  que  tam- 
bién lo  fué  de  potito  con.  el  alcaide  de 
alameda  D.  Roque  Calder^^ai.por  obrero 
mayor,  á  D.  José  Avcndauo:  por  secre- 
tario de  cartas,  al  escribano  D,  Gabriel 
Mendieta:  y,  por  capellán  de  los  Beme- 
dios,  al  Br.  D.  Francisco  Peregrina.  En 
el  depurso  del  año  renunció  el  procurador 
gjBneral,  y  entrojen  su  lugar  el  diputado 
de  pro2)io8  y  de  pósito:  fué  superintenden- 
te del,  ^e^agüe  el.ra^rqyes  de  Villaherrao- 
sa,  y  por  muprte  del  diputado  de  propios 
D.  Juan  Antonio  Cos  Cebajlps,  se  substi- 
tuyó al  conde  del  Valle.  ^  Es  notable  es- 
te  año  por  h  iue8pe?]ada  abdicación  del 
reino  de  Felipe  Y.  Esta  noticia  la  comu- 
nicó al  marques  de  Qasafuerte  su  hijo 
Luis  I,  quien  en  10  ^e  Enpro  J^iabja  sido 
procJaraado^  y  reconocido  ppr  Il.Qy  de  íjs- 
pou^.  ,£n  §u  despacho  daba  orden,  p^a 
que  lincha?  l^s  prevenciones  f^costambl^- 
das,  se  jurara  por  Rey  en  la  Nu^va  £§p.a- 
ü\  lo  que  se  sjecut^  celebrándose  este 
suceso  con  todas  aquellas  demostri^piones 
con.  que  los  mejicanos  acostumbran  ha- 
cer semejantes  fiestas. 

1725.  27.  ^  Las  alcaldías  ordinarias 
en  el  siguiente  apQ  tocaron  á  D.  José  An- 
tonio Davales  y  al  marques  de  Buenayis- 
ta:  las  de  mesta,  á  D.  José  Clemente  del 
Campo  y  á  D.  Diego  Gorostiaga:  el  alfe- 

2  Lib.  C^p¡t4ilar. 

3  Al^arez  Colroonar,  Anales  de  Espada 
y  de  Portugal,  tom.  1.  fol.  290,  , 

4  Lib.  Capitular. 


HISTÓRICA  MEXICANA. 


263 


razgo  real  y  la  alcaicKa  de  alameda,  al 
primer  alcalde  ordinario:  el  oficio  de  jue£ 
de  aguas  y  diputado  de  pósito,  á  D;' Juan 
de  Baeza  Bueno:  la  procuraduría  gene- 
ral, aF  conde  del  Fresno:  la  diputaciop  de 
pro|]fioíi,'¿  D,  Miguel  de  Cuevas  y  á  D. 
Juan  de  la  Pena,  que  también  lo  fu¿  dq 
pósito:  fué  secretario  de  cprtas  el  escriban 
no  D.  Gabriel  Mendieta:  tenante  del  al- 
guacil mayor^  D.  José  de  la  Fuehte  Pon'- 
ze:  entraron  de  regidores  D.  José  Gastrd, 
D.  Felipe  C&yetano  de  Medina  y  D,  Jo- 
sé de  la  Bela  y  Eseallar.  ^  Aun  no  se  ha- 
bían tersñ  nado,  á  lo  que  entiendo,  en  el 
reino  de  -Méjico  las  fiestas  >son  que  se'cc^ 
lebraban  las- juras  de  los  nuevos  reyes  de 
España,  cuando  improvisamente  aportó  á 
Veracníz  una  eyibarcacfon  con  decebo 
de  FeKpe  Y,  en  que  avisaba  la  tempra- 
na '  muerte  de  su>  hijo  Luis  I,  sucedida  el 
31  de  Agosto.  En  estos,  decia  el  Rey  al 
marques  de:  Casafuerte^  que  para  que  los 
bandos  que  babian  dividido  el  reioono 
volvieran  á  r^íaoer^  ni  se  expusiera  la  «o- 
narquio^  á  los  peligros  que  trae  k  menor 
edad  de  los  reyes^  si  entraba  su  bijo  Fer- 
nando en  alla^  se  habia  visto  precisado  á 
reasumir  la  corona^  y  por  lo  mismo  ló  or-^ 
denaba,  que  publicados  há  lutos  y  cele- 
brados los  funevales  de  su  hijo  conforme 
á  la  eostun^bre,  nuevamente  lo  juraran, 
por  Rey  de  España.  Uno^y  otro  ejecu^ 
tó  el  marques  de  Casafuerte. 

1726.  28.  *  En  este  afio  tuvieron 
los  cargos  de  aleialdes  ordinarios  B.  José 
de  Bela  y  Escallar  y  D.  Tomás  Sabalza: 
de  inesta,  D.  José  Antonio  Davales  y  el 
marques  de  Buenavista:  el  alférez  real,  D. 
Joan  de  la  Peña:  de  diputado  de  propios, 
D.  Cayetano  de  Medina:  de  pósito,  el  juez 


1  Alvarez,  Colmenar,  Anales  de  España 
y  de  Portugal,  tom.  1.  fol.  290. 

2  Libro  Capitular. 


de  aguas  D.  José  de  la  Fuente  Ponze.  y 
el  conde,  del  Valle:  d^  obrero  mayor,  D. 
José  Castro:  de  alcaide  de  alameda,  el 
primer  alcalde  ordinario:  de  secretario  de 
cartas,  el  escribano  D.  Gabriel  Mendieta: 
y  tuvo  una  plaia  de  regidor  D.  Luís  de 
Luyando  y  Bermfeo.  En  el  mismo  año 
murió  el  obrero  mayor,  y  el  ayuntamien- 
to úombró  en  su  lugar  al  conde  del  Va- 
lle. '  En  aquel  afío  la  ricd  flota  de  Nueva 
España  aportó  á  Cádiz,  conduciendo  en 
oro,  plata  y  efectos,  diez  y  ocho  millones 
de  pesos.  Debian  seguirla  otros  ¡cuatro 
navios  ricamente  cargados.'  Esta  abun- 
dancia  de  dinero  y  mercadurías,  ftirvió  no- 
tablemente para  avivar  el  comercio  de 
Cádiz,  que  estaba  caido  por  las  guerras 
pasadas. 

1787.  ^  Los  nnevos  alcalde^  ordina- 
rios fueron  t).  Juan  de  la  Pena  y  D.  Jo- 
sé Diego  de  Medina:  de  mesta,  D.  José 
Bela  y  Escollar,  y  por  enfermedad  de  Sa- 
balza, el  obrero  mayor  D.  Miguel  Cueyas: 
alférez  real,  D.  Felipe  Cayetano  de  Me- 
dinc^  procurador  general,  el  primer  alcal- 
de de  mesta:  diputado  de  propios,  el  con- 
de del  Fresno;  de  pósito,  el  juez  de  aguas 
D.  José  Davales  y '  D.  Luis  Luyando:  al- 
caides de  albóndiga,  D.  Miguel  Oonzolez^ 
D.  Diego  de  h  Fuente  y  D.  Felipe  de 
Mata:  alguacil  mayor^  D.  Luis  Inocencio 
de  Soria:  alcaide  >de  alameda,  el  ndarques 
de  Casafuerte,  y  s0cretarío  de  cartas  el 
escribano  D.  Otd^riel  Mendieta.^  El*  ha- 
llar nombrado  al  Virey .  pet^  aloaide  de 
alameda,  me  obliga  creer  «que  este  caba- 
llero deseoso  de  adornar  aquél  público  pa- 
seo con  hermosas  fuentes  como  se  Té,  el 
noble  ayuntamiento  en  cuerpo  le  ofreció 
aquel  puesto,  que  admitió  con  agrado* 


3  Murillo,  geografía,  lib.  9*  cap.  2< 
zeta  de  Madrid  de  18  de  Marzo. 
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También  por  cofijetura  saeó  que  este  año 
fué  escaso  de  moDtenimieQtoSy  pues  tres 
alcaides  de  albóndiga  no  se  nombrarían 
sino  en  caso  de  que  se  recurriera  suma 
vigilancia  en  los  magistrados,  para  suplir 
con  día  la  falta  que  se  experimentaba. 

1728.  29.  '  Junto  el  regimiento  el 
primero  del  aSo  en  la  sala  de  cabildo,  vo- 
tó por  alcaldes  ordinarios  á  D.  Luis  La- 
yando y  á  D,  José  de.  Veytia:  de  mesta, 
al  juez  de  aguas,  D.  Juan  de  la  Peña  y  á 
D,  José  Diego  de  Medina:  por  alférez  real, 
á  D.  José  Bela  Escallar:  por  diputado  de 
propios,  á  D:  José  Antonio  Dávalos:  de 
pósito,  al  obrero  mayor  IX  Cayetano  de 
Medina  y  á  D.  Luis  Inocencio  de  Soria: 
por  secretario  de  cartas,  al  escribano  D. 
Gabriel  Mendieta:  por  alcaide  de  alame- 
da, á  D.  Francisco  Bernabé  Nuñez:  por 
capellán  de  los  Remedios,  &  D.  José  Ruiz 
Aragona:  entraron  de  regidores  D.  Juan 
Rubia  de  Célis  y  el  Lie.  D.  José  Francis- 
co de  Cuevas  Aguirre.  En  el  mismo 
año  el  alcaide  ordinario  de  segundo  voto 
pasó  á  ser  oidor  de  la  audiencia  de  Méji- 
co; se  subtituyó  en  su  lugar  al  conde  del 
Fresno.  ^  Entre  tanto  que  el  marques 
de  Casafuerte  se  ocupaba  en  el  pacífico 
gobierno  de  la  Nueva  España,  no  se  des* 
cuidaba  que  en  la  ciudad  los  edificios  pú- 
blicos fueran  suntuosos;  para  esto,  con- 
soltados  los  mejores  arquitectos,  ideó  dos 
que  en  nuestros  dias  podían  ser  admira- 
dos en>  las  mas  cilltas  capitales  de  la  Eu- 
ropa: estos  fueron  la  real  casa  de  DM>neda 
y  la  aduana,  en  que  se  comenzó  por  estos 
tiempos  á  trabiyar  con  empeño. 

1729.  80.  ^  Entraron  en  los  oficios 
de  policfa  el  primero  del  año  los  alcaldes 
ordinarios  D.  Juan  Rubin  y  D.  José  Gor- 


1  Lib.  Capitular. 

2  Emmo.  Lorenzana,  hist.  de  la  N.  E. 

fol.  31. 
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raez:  de  mesta,  D.  Luis  Luyando  y  el  con- 
de del  Fresno:  el  altérez  real  fué  el  alcal- 
de ordinario  de  primer  voto:  el  procura- 
dar  general,  D.  José  Francisco  Aguirre: 
el  diputado  de  propios,  el  cond^  del  Valle: 
el  mayordomo  de  los  mismos,  D.  Juan  Váz- 
quez: el  juez  de  aguas,  el  priiper  alcalde 
de  mesta:  los  diputados  de  pósito,  ék  ul-* 
férez  real  y  D.  José  Bela  y  Escallar:  el  se- 
cretario de  cartas,  el  escribano  D.  Gabriel 
Mendieta:  el  escribano  de  diputación,  Jo*- 
sé  Retes:  el  corregidor  interino,  D.  José 
Qorraez  y  el  propietario  marques  de  Guar- 
diobu  Por  estos  tiempos  el  inquisidor 
D.  Francisco  Garzeron  entendia  en  la  vi- 
sita de  los  presidios  de  la  Nueva  España, 
en  donde  para  contener  la  codicia  de  los 
capitanes,  puso  aranceles  que  so  coneervan 
en  nuestros  dias,  pues  no  teniendo  otro 
sueldo  los  que  aquellas  remotas  partea  go- 
bernaban, que  casi  el  de  los  simples  sd- 
dados,  su  utilidad,  como  tertigps  de  vista, 
deponemos  que  era  excesiva.  Becibiau 
estos  en  las  cajas  reales  de  Méjico  á  rason 
de  trescientos  pesos  por  lo  menos,  por  sol- 
dado, á  quienes  pagaban  oon  maiz  y  géne- 
ros, y  costándoles  la  fanega  de  semilla  & 
dos  ó  tres  reales,  la  cargaban  á  ocho.  Lo 
mismo  era  en  las  mercadurtas,  pues  si  la 
memoria  no  me  engaña,  una  mano  de  pA- 
peí  costaban  ocho  ó  diez  reales:  uq  ma- 
nojo de  tabaco  un  peao.  * 

1 730.  *  Los  empleos  de  ciudad  se  die- 
ron en  el  próximo  año  á  estos  sugetoe:  las 
alcaldías  ordinarias,  fiD.  José  Cristóbal 


*  En  este  ano  fué  canonizado  S.  Juan  Ne- 
pomuceno,  y  el  día  en  que  llegó  á  Méjico 
¡a  noticia,  iba  á  ser  penitenciado  por  la  In- 
quisición un  clérigo  que  le  habia  dado  eulio 
público,  anticipándose  al  j  nieto  de  la  iglesia; 
y  así  es  que  fué  puesto  en  libertad  con  gene- 
ral admiración  de  cuantos  supieron  el  hecho. 
Así  protejo  este  defensor  del  honor  &  los  que 
lo  invocan. 

4    Libro  Capitular. 
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AvencJaÜo  y  á  D.  Fernando  Almasan:  las  de 
roesta,  á  D.  Juan  Rubio  de  Célis  y  á  D.  Jo- 
sé Gorroez:  el  alferazgo  real,  &  D.  José  de 
Cuevas  Aguirre:  la  diputación  de  propios, 
á  D.  Luis  Inocencio  de  Soria:  el  oficio  de 
juez  de  aguas,  al  conde  del  Fresno:  el  de 
obrero  mayor,  á  D.  José  Antonio  Dávalos: 
la  alcaidía  de  alameda,  á  D.  Juan  de  la 
Peña:  la  capellania  de  ciudad,  á  D.  Gre- 
róaimo  Carrasco:  la  depositaría  general, 
á  D.  Manuel  de  Agesta:  la  mayordomía 
de  propios,  á  D.  Felipe  Mata:  y  la  de  pó- 
sito, á  D.  Marcos  Antonio  Baquedana.  ^ 
Con  gran  contento  del  reino  llegaron  en 
este  aSo  á  Verocruz  los  azogues,  de  que 
se  padecia  escasez,  con  lo  cual  las  pobla- 
ciones en  donde  había  minas  recobraron 
su  antiguo  comercio. 

1731.  ^l.  ^  En  el  año  del  nacimien- 
to de  Jesucristo  de  1731,  fueron  alcaldes 
ordinarios  el  conde  del  Valle  y  D.  Pedro 
del  Barrio:  de  mesta,  D,  José  Cristóbal 
Avendaño  y  D.  Fernando  Almasan:  alfé- 
rez real,  D,  Manueí  de  Agesta:  procura- 
dor general,  el  conde  del  Fresno:  diputa- 
do 4e  propios,  D.  José  Movellan:  juez  de 
aguas,  D.  Francisco  de  Cuevas  Aguirre: 
obrero  mayor  y  alcaide  de  alameda,  D. 
Antonio  Dávaloa,  y  secretario  de  cartas, 
el  escribano  D.  Gabriel  Mendieta:  por 
muerte  del  procurador  general  se  puso  en 
su  lugar  á  D.  Antonio  do  las  Casas.  ^  Al 
fio  del  aík>  que  acabó,  ó  á  principios  de 
este,  aportó  con  felicidad  á  Acapulco  el 
galeón  de  Filipinas.  Noticia  que  se  cele- 
bró en  Méjico  con  repique  universal,  y  al 
dia  siguiente,  como  es  costumbre,  coa 
asistencia  de  los  tribunales,  en  catedral 
se  cantó  misa  de  acción  de  gracias.  Esos 
galeones  que  regularmente  todos  los  años 


1  Marillo»  geograf.  lib.  9.  cap.  2. 

2  Lib.  Capitular. 

3  Manilo,  geografia.  lib.  0.  cap.  2. 


arribaban  á  la  Nueva  España,  ó  poco  an- 
tes de  Navidad,  ó  poco  después,  habian 
jsido  útilísimos  á  aquel  comercio,  en  el 
presente  siglo,  que  casi  se  habia  pasado 
en  continuas  guerras,  y  por  lo  mismo  ha- 
bia quedado  muchas  veces  interrumpido 
el  comercio  de  la  Europa,  no  rariesgándose 
los  comerciantes  españoles  á  emprender 
la  carrera  de  las  Indias.     Por  fortuna  en 
los  treinta  y  un  años  que  corrieron  del  si- 
glo, habia  sucedido  lo  contrario  en  el  mar 
Pacífico,  que  libre  de  corsarios,  los  galeo- 
nes iban  y  venian  sin  peligro.  Los  criollos 
gustaban  mas  de  las  manufacturas  Chine- 
sas  que  de  las  Europeas;  y  á  la  verdad, 
en  paises  por  lo  común,  ó  templados  ó 
calientes,  no  se  necesitan  tanto  los  paños 
cuanto  los  tegidos  de  seda  y  algodón:  á 
mas  de  que  los  géneros  que  van  á  Méji- 
co del  Asia,  aunque  no  tengan  la  aparien- 
cia que  los  de  Europa,  son  de  mas  dura, 
y  en  nuestros  dias  costaban  aun   menos 
de  la  mitad,  ventabas  qne  siempre  harán 
que  se  prefieran  los  unos  á  los  otros.     El 
galeón,  pues,  de  este  año,  como  consta  de 
la  gazeta  de  Méjico  de  Febrero,  descargó 
en  Acapulco  dos  mil  setecientos  sesenta 
y  siete  fardos:  cuarenta  y  siete  mil  cajo- 
nes: quinientas  cincuenta  y  cuatro  chur- 
las de  caiíela:  ciento  cuarenta  y  siete  mar- 
quetas de  cera:  cincuenta  y  un  balsas  de 
porcelana  de  la  China:  catorce  cajones  de 
loa  órdenes  regulares  establecidos  en  Fili- 
pinas, y  doscientos  noventa  picos  de  pi- 
mienta: noventa  y  cuatro  dichos  de  esto- 
raque.    Esta  era  la  carga  principal,  á  la 
que  se  debe  agregar  las  anchetas,  é  innu- 
merables mercancías  en  pequeñas  cantida* 
des  que  no  se  apuntan;  y  finalmente  todo 
lo  que  habia  pasado  sin  registro,  que  se 
metía  de  contrabando. 

32.  Por  los  derechos  que  esta  carga 
pagó,  se  puede  calcular  el  valor  de  lo  re- 
gistrado.    En    Mauila   desenvolsaron    ^^^h 
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comerciantes  siete  mil  quinientos   pesos, 
y  en  Acapulco  el  almojarifazgo  subió  -  á 
ciento  sesenta  mil  pesos.     De  esto  se  co- 
lige el  aumento  que  aquel  comercio   ha- 
bia  adquirido  en   treinta  y   cinco  años, 
pues  los  derechos  que  pagó  el  galeón   de 
1697,  como  en  su  lugür  dijimos,  solamen- 
te üieron  ochenta  mil  pesos.     A  ninguno 
que  sabe  cuan  lucroso  sea  aquel   comer- 
cio, parecerán   excesivos  estos  derechos; 
mucho  mas  si  refleja,  que  la  corte   habia 
librado  mandamiento  de  que  solo  un  ga- 
león, con  cierto  número  de.  toneladas  , hi- 
ciera anualmente  aquella  carrera,    provi- 
dencia que  se  tomó  así  para  la  dependen- 
cia del  reino  de  Méjico  de  España,    como 
también  para  evitar  la  ruina  del  comercio 
de  Cádiz,  que  seguramente  hubiera   suce- 
dido; pero  los  mercaderes  de  Manila,  cum- 
pliendo con  esta  orden,  disponian  las   co- 
sas de  modo,  que  en  uu  solo  galeón  metian, 
si  no  doble,  á  lo  menos   carga  y   media, 
colocando  las  provisiones  y  demás  cosas 
que  el  ambiente  no    ]((érjudicaba,   en   los 
costados  esteriores  de  la  nao.     Ni  por  es- 
to la  navegación  se  retardíiba;  porque  de- 
sembocadas las  últimas  islas  Filipinas,  y 
llegado  el  galeón  al  grande  Océano  pacífico 
encontraba  los  vientos  que  una  parte    del 
año  soplan  del  Asia,  y  la  otra  de  la  Amé* 
rica,  que  llaman  Mozones,  no .  perdiendo 
BUS  fuerzas  sino  es   cercA  de   las  costas, 
con  lo  cual  con  viento  á  popa,  navegaba 
hasta  cerca  de  Californias.     Volvamos  á 
la  historiar     Luego,  qqe  se  «upo  el   arribo 
del  galeón,  e)  consulado  publicó   el   dia 
ea  que  la  fer;ia  se  abriría,  y.  de  repente  un 
paí&  casi  .desierto,  como  es  Acapulco,  que.- 
dó  hecho  un :  emperio.^-.  Verosimilmente, 
como  sucede  casi  todjM  lósanos,  en  aque- 
llos dias- muchos  mercaderes  y  gentes  de 
servicio,  morían   de   vómito   prieto:   (así 
llaman  en  el  reino  de  Méjico  á  cierta  en« 
fermedad,  que  á  mi  ver  no   es  otra  cosa 


que  la  que  hoy  los  médicos  en  Europa 
llaman  fiebre  perniciosa,  provenida  del 
uso  de  licores,  á  que  incita  el  tempcm- 
mento  demasiadamente  caliente  y  húme- 
do, que  hace  que  el  aire  sea  muy  denso 
y  por  lo  mismo  mal  sauo.)  Este  es  el 
motivo  porque  aquella  feria  se  abrevia  to- 
do lo  que  sé  puede« 

33.    En  el  mismo  año,  *  el  marques 
de  Casafuerte  envió  á  Tejas  una  coUmia 
de  Canarios  que  m  establecieron   en  la 
villa  que  hizo  edificar,  cuyo  diseño  formó 
D.  Antonio  de   Villaseñor.     Este   Virey 
no  permitió  que  esta  población  se  llamara 
Casafuerte,  como   querían   muchos,   sino 
de  S.  Fernando,  en   honor  del   heredero 
de  la  corona.     ¡Moderación  digna  de  ala- 
banza! '    Cuando  se   trabajaba   en  esto, 
salieron  de  Veracruz  en  demanda  de  Cá- 
diz los  azogues;  su  carga  pasaba  de   dos 
millones  setecientos  cincuenta ^mil  p^^sos. 
1732.     *    Consta    del  libro  capitular 
del  año  que  corre,  que  tuvieron  los  oficios 
de  alcaldes  ordinarios  el  obrero  mayor  D. 
José  Davales  y  D.   Domingo   Qomendio 
Urrutia:  los  de  mesta,  el  conde  del   Valle 
y  D.  Pedro  del  Barrio:  el  de   alférez  real 
y  juez  de  aguas  el  alguacil  mayor  D.  Luis 
Inocencio  de  Soria:  el  de  diputado  de  pó- 
sito, D.  Juan  Rubin  de  Célis:  el  de  alcai- 
de de  alameda,  D.*  Juan  de  la  Peña:  el  de 
secretario  de  cartas,  el  escribano  D.  Ga- 
briel Mendieta,  y  el  de  procurador  gene- 
ral D.  Manuel  de  Agesta.  *  Por  estos  tiem- 
pos se  restauró  la  calzada  de  S.  Cristóbal: 
sus  compuertas  se  alzan  per  Carnestolen- 
das'para  que' sus  aguas  desemboquen  en 
la  laguna  de  Tetzcoco,  tiempo  en  que  se 
hace  gran  pesca. 


1  Villaseíior,  p.  2.  lib.  3.  cap.  1. 

2  Muríllo,  geografia.  llb.  9.  cap.  2. 

3  Libro  Capitular. 

4  Villaseñor,  p.  1.  líb.  1.  cap.  14. 
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1733.  '  £1  primero  de  este  añO;  con^ 
forme  al  estatuto,  se  bi;so  la  elección  de 
empleos  de  polic{ft|  en  que  fueron  nom* 
brados  por  alcaldes  ordinarios  P.  Juan  de 
Baeza  Bueno,  y  D.  Francisco  Antonio 
Sánchez  do  Tágle:  de  mesta,  el  alcaide 
de  alameda  D.  José  Antonio  Dávalos  y 
D.  Domingo  Gomendio  Urrutia:  por  alfé- 
rez real  y  juez  de  aguas,  D.  José  Move- 
llan:  por  diputados  de  propios  y  obrero 
mayor,  D.  Felipe  Cayetano  Medina:  por 
diputado  de  pósito,  D.  Juan  Rubin  de 
Célis:  por  secretario  de  cartas,  el  escriba- 
no D.  Gabriel  Mendieta.  Después  de  al- 
gunos meses  tomó  posesión  de  una  plaza 
de  regidor  el  alcalde  ordinario  de  segun- 


do voto.  Conjeturo  que  en  este  *  tiem- 
po, terminadas  las  suntuosas  fábricas  de 
la  casa  de  moneda  y  aduana,  pasaron  á 
habitar  á  la  primera  el  euperintendente, 
contador,  tesorero,  los  tres  ensayadores, 
balanzario  y  fiel  de  monedas:  á  la  segun- 
da, los  ministros  de  aquella  oticina.  ^  En 
el  mismo  tiempo,  por  orden  del  marques 
de  Casafucrte,  se  restauró  la  plaza  de 
Acapulco.  ^  (♦)  En  la  real  casa  de  nio- 
neda  se  acuñaron  en  plata  diez  millones 
nueve  mil  setecientos  noventa  y  cinco 
pesos.  En  oro,  cincuenta  y  un  mil  qui- 
nientos sesenta. 


1     Libro  Capitular. 
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Villaseñor,  p.  1.  Hb.  1.  cap.  6. 

Id.  en  el  mismn  lib.  cap.  40. 
Murillo,  geograf.  Hb.  9.  cap.  2. 
Parcco  quiere  decir  se  repuso  y  fortificó. 
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1734.  1.  ^  Siendo  alcaldes  ordinarios 
D.  José  Francisco  de  Cuevas  Aguirre  y 
D.  Gaspar  Alvarado:  de  mesta^  el  diputa- 


1    Lib.  Capitular. 


do  de  propios  D.  Juan  de  Baeza  Bueno  y 
D.  Francisco  Antonio  Sánchez  de  Tagle: 
alférez  real,  el  conde  del  Valle:  procura- 
dor general^  D.  José  Antonio  Dávalos: 
juez  de  aguas,  D.  Felipe  Cayetano  de  Me- 
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dina:  obrero  mayor  y  alcaide  de  alameda, 
D.  Juan  de  la  Peña:  diputado  de  propios, 
el  alguacil  mayor  D.  Luis  Inocencio  de 
Soria:  secretario  de  cartas,  el  escribano  D. 
Gabriel  Mendieta,  y  corregidor  D.  Juan 
fiubin  de  Célis;  la  Nueva  España  tuvo 
una  gravísima  pesadumbre  con  la  muerte 
(le  su  Virey,  marques  de  Casafuerte,  que 
falleció  el  17  de  Marzo  *  á  los  77  anos  de 
edad,  habiendo  empleado*los  ^  59  en  ser- 
vicio de  la  corona,  Gran  pérdida,  que  to- 
da Méjico  lloré,  y  cuya  memoria  en  nues- 
tra edad  aun  se  conserva.  Las  partes  y  do- 
tes naturales  y  sobrenaturales  que  ador- 
naron á  este  criollo^  lo  hacian  digno  de 
gobernar  el  nuevo  mundo.  No  en  valde 
Felide  Y  lo  continuó  en  el  gobierno  de 
la  Nueva  España  per  doce  años;  demos- 
tración que  no  se  habia  heolH^  con  otro 
que  con  los  primeros  vireyes  de  Méjico  y 
con  D.  Martin  Enríquez,  y  es  probable 
que  si  Dios  le  hubiera  conservado  la  vida, 
hubiera  seguido  en  aquel  cargo  por  mas 
años.  Se  colige  esto  de  lo  que  oimos  con- 
tar á  nuestros  mayores:  es  á  saber,  que 
pasado  el  tiempo  regular  del  gobierno  de 
los  vireyes,  los  consejeros  le  trajeron  á 
Felipe  V  á  la  memoria,  que  era  tiempo 
de  proveer  la  plaza  de  Virey  de  Méjico,  á 
esta  propuesta  preguntó  el  Rey:  ¿Vive 
Casafuerte!  Los  consejeros  respondieron 
que  vivia;  pero  que  agobiado  con  los  años 
no  podia  con  el  peso  de  aquel  gobierno. 
Entonces  Felipe  V,  para  desembarazarse 
de  semejantes  propuestas,  les  dijo:  ^^Si 
vive  Casafuerte,  sus  prendas  y  virtudes  le 
darán  aquel  vigor  que  necesita  un  buen 
ministro.''  Este  solo  bastó  para  no  pen- 
sar en  enviarle  sucesor.  De  este  concep- 
to tan  alto  que  el  rey  habia  formado  de 
aquel  Virey,  nació  que  cuanto  hizo  en  el 


1  Id. 

2  Emm.  Lorenzana,  hist.  de  N.  E.  fbl.  31. 


gobierno  '  no  solo  se  tuvo  á  bien,  sino 
que  fué  alabado,  y  la  posteridad,  juez  im- 
parcial,  le  habrá  hecho  justicia,  llamándo- 
lo con  el  nombre  dé  gran  gobernador. 

2.  La  religión,  caridad  y  justicia  for- 
maron su  carácter.  De  estas  virtudes  na- 
cía el  deseo  que  mostró  de  la  propagación 
de  la  fé  contra  los  inñeles,  en  que  se  dio 
acertadas  providencias:  el  aumento  del 
culto  divino  en  los  templos,  y.  la  caridad 
con  los  pobres.  Sus  bienes  los  repartió 
en  obras  pias:  entre  ellas  dotó  dos  comi- 
das á  los  presos.  Su  integridad  fué  sin- 
gular: servirá  de  muestra  el  caso  siguien- 
te cuya  memoria  es  aun  fresca  en  la  Nue- 
va España.  Un  particular  acomodado, 
por  medio  de  un  oidor  hizo  no  sé  qué  re- 
galo al  marques,  creyendo  aquel  conduc- 
to Seguro  para  que  lo  recibiera.  A  esta 
propuesta,  que  le  sobrecogió,  se  negó  el 
Virey,  y  esforzando  el  oidor  las  razones  de 
que  el  sugeto  que  hacia  aquel  presente  no 
tenia  dependencia  con  algún  tribunal,  y 
nada  mas  pretendía  que  hacerle  aquel  cor- 
to obsequio,  cortó  el  discurso  el  Virey  li- 
cenciando al  oidor  con  estas  palabras:  "Si 
recibes  regalos  venderás  la  justicia."  Pa- 
sado tiempo,  á  aquel  hombre  adinerado  se 
le  suscitó  un  pleito,  lo  que  sabido  por  el 
marques  de  Casafuerte  mandó  llamar  á 
aquel  oidor,  á  quien  dijo:  "Ahora  es 
tiempo  de  que  con  toda  libertad  se  vea  la 
causa  de  D.  Fulano."  Este  porte  tan  de- 
sinteresado que  mantuvo  en  doce  años  es- 
te Virey,  le  grangeó  no  solo  la  veneración 
y  aprecio  de  todos,  sino  que  se  derrama- 
ron muchas  lágrimas  en  su  funeral,  que 
se  hizo  con  gran  pompa  ^  en  la  iglesia  de 
los  recoletos  franciscanos  de  S.  Cosme  y 
Damián.  (*)  Al  siguiente  día  de  su  muer- 


3  Emm.  Lorenzana.  híst.  de  N.  E.  fol.  31. 

4  Emmo.  Lorenzana,  bist.  de  N.  E.  fol.  32. 
*    Allí  existen  sus  restos  venerables. 
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tCj  abieiio  el  pliego,  que  llaman  de  mor- 
taja, se  lialló  sustituido  en  su  lugar  el  ar- 
zobispo Don  Juan  Antonio  Vizarron  y 
Eguiarreta,  que  en  el  mismo  dia  entró  en 
posesión  del  vireinato. 

]  730.  3.  ^  Entraron  en  los  cargos  de 
ciudad  el  primero  de  año  los  alcaldes  or- 
dinarios, D.  Luis  Inocencio  de  Sória^  al- 
guacil mayor  y  juez  de  aguas  y  el  mar- 
ques de  Salvatierra:  los  de  mesta,  D.  Fran- 
cisco do  Cuevas  Aguirre  y  D.  Gaspar  Al- 
varado:  de  alférez  real,  alcaide  de  alameda 
y  diputado  de  pósito,  D.  Antonio  de  las 
Casas:  de  procurador  general  D.  Luis  Lu- 
yando:  de  diputado  de  propios  D.  José 
Francisco  Aguirre:  de  obrero  mayor  D. 
Manuel  de  Agesta:  de  secretario  de  cartas 
D.  Oabi-iel  Mendieta,  escribano:  y  de  re- 
gidor D.  Gaspar  Hurtado  de  Mendoza.  * 
Habiendo  en  los  díios  pasados  la  armada 
de  Barlovento  apresado  muchas  embarca- 
ciones inglesas,  que  iban  &  descargar  sus 
mercaderías,  ora  á  las  islas,  ora  á  las  cos- 
tas de  Nueva  España,  estuvo  en  un  tris 
que  no  se  declarara  una  nueva  guerra  en- 
tre España  é  Inglaterra.  Los  comercian- 
tes de  Londres  que  eran  interesados  en 
aquel  comercio  de  contrabando,  alborota-* 
ron  la  plebe  contra  los  españoles,  y  obli- 
garon al  Rey  á  enviar  á  Lisboa  una  fuer- 
te esuadra  de  venticinco  navios  de  guerra. 
Este  paso  asustó  á  la  corte  de  España 
que  hacia  alistar  la  flota  que  iba  al  reino 
de  Méjico,  quieti  deseosa  de  aclarar  el  fin 
de  tan  inesperada  providencia,  representó 
al  mismo  inglés  Keene  que  la  flota  se  ha- 
bia  aprestado  en  virtud  de  la  paz  que  rei- 
naba entre  ambas  coronas;  y  por  lo  mis- 
mo, tratándose  de  intereses  comunes,  pues 
muchas  casas  de  Inglaterra  eran  interesa- 


1  Lib.  Capitular. 

2  Alvares  Colm.  Anarles  de  España  y 
de  Portugal,  tom.  1.  fol.  298. 


das  en  aquellos  navfos,  pedia  una  respues- 
ta satisTactoría  para  determinar  si  habían 
ó  no  de  partir.  La  respuesta  fué  como  la 
deseaba  el  ministro  Patino,  y  así  la  flota^ 
añadidos  dos  navios  por  haber  cargado 
mas  géneros  y  frutos  al  mando  del  gene* 
ral  Pintado,  salió  de  Cádiz  el  22  de  No* 
viembre. 

173G.  4.  '  Fueron  alcaldes  ordina- 
rios en  el  año  en  que  nos  hallamos  D. 
Ambrosio  Eugenio  Melgarejo  y  D.  Fran* 
cisco  Marcelo  Pablo  Fernandez:  de  mes- 
ta, el  alguacil  mayor  D.  Luis  Inocencio 
de  Soria  y  el  marques  de  Salvatierra:  al- 
férez real,  D.  José  Cristóbal  Avendafio: 
juez  de  aguas,  D.  Juan  de  Baeza:  obrero 
mayor,  D.  Felipe  Cayetano  de  Medina: 
diputado  de  propios  D.  José  Antonio  Dá- 
valos:  de  pósito,  D.  Francisco  Sánchez 
de  Tágle:  alcaide  de  alameda,  D.  Juan  de 
la  Peña:  capellán  de  los  Remedios,  D. 
Juan  José  Medina^  y  secretario  de  cartas 
el  escribano  D.  Gabriel  Mendieta.  En 
el  mismo  año  ^  se  aumentaron  los  preaí- 
dios  de  Coabuila,  á  que  dio  ocasión  la  ve- 
cindad de  los  franceses,  qtie  podían  por 
allí  invadir  la  N.  E.  El  primero  se  puso 
treinta  leguas  al  Norte  de  Monclova,  que 
constaba  de  cincuenta  soldados:  el  otro 
con  treinta  y  tres,  á  cincuenta  y  cinco  le- 
guas de  distancia.  Es  ^lemorable  '  en 
la  historia  el  presente  año  por  los  furio- 
sos sures  que  soplaron  en  el  reino  de  Mé- 
jico, que  arrancaron  los  cedros  mas  arrai- 
gados, las  cruces  y  veletas  de  las  tor- 
res, ^  y  por  un  cometa  á  que  atribuyeron 
los  sabios,  (no  sin  fundamentO|)  la  espan- 


3  Libro  Capitular. 

4  VHIaseñor,  p.  2.  lib.  5.  cap.  41. 

5  Carta  de  t).  Antonio  de  León  y  Gatni, 
escrita  en  Méjico  d  23  de  Marzo  do  1802. 

6  Dislocó  la  veleta  de  Sto.  Domingo,  y 
los  caniÍDOS  por  los  montes  se  hicieron  intran- 
sitables. P.  Álzate,  tom.  3.  p.  420.  de  la 
edición  de  Puebla. 
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tosa  peste  que  destiló  la  N.  E^  que  se  co- 
nieüzó  á  sentir  á  fiues  de  Agosto  *  del 
presente  año,  y  que  de  lu  parte  Occiden- 
tal do  Méjico^  esto  es^  de  un  obraje  de 
Tacuba  se  propagó  en  poco  tiempo  por 
la  ciudad  con  gravísimo  daño  de  sus  ve- 
cinos; de  modo  que  u  principios  de  No- 
viembre^ oi  el  hospital  real  con  todos  sus 
salones,  corredores  altos  y  bajos  que  se 
cerraron  con  la  iglesia,  ni  los  otros  ocho 
hospitales  que  la  ciudad  tiene^  podiain 
abarcar  á  los  enfermoS|  ni  la  peste  remi- 
tió su  fuerza  aun  en  el  coraison  del  invier- 
no, como  vamos  á  ver  en  el  siguiente  año. 
1737.  5.  ^  En  el  siguiente  año  las 
alcaldias  ordinarias  tocaron  á  D.  Francis- 
co Antonio  Sánchez  de  Tágle  y  ¿  D.  Die- 
go Carballido:  las  de  mesta,  á  D.  Ambro- 
sio Melgarejo  y  á  D.  Francisco  Marcelo 
Pablo  Fernandez:  el  alferazgo  real,  &  D. 
Juan  de  Baeza  Bueno:  la  procuraduría 
genera],  al  alguacil  mayor  D.  Luis  Ino- 
cencio de  Soria:  la  diputación  de  propios, 
á  D.  José  Movellan  y  al  obrero  mayor 
D.  Juan  de  la  Peña:  la  de  pósito,  y  el  ofi- 
cio de  juez  de  aguas,  á  1).  José  de  Cue-- 
vas  Agtiirre:  la  alcaidía  de  alameda,  á  D. 
Luis  Luyando:  el  cargo  de  secretario  de 
cartas,  al  escribano  D.  Gabriel  Mendieta, 
y  tuvieron  dos  plasas  en  el  regimiento  D. 
Antonio  de  las  Casas  y  D.  Francisco  Mar- 
celo Pablo  Fernandesi.  En  estos  tiempos 
el  dominio  español  se  extendía  ya  hasta 
la  Pimerfa  alta.  Este  aumento  se  debia 
á  la  solicitud  de  los  padres  de  la  compa- 
ñía de  Jesús,  los  cuales  reducidas  todas 
aquellas  naciones,  fuera  de  los  Apaches, 
que  siempre^se  han  negado  á  sujetarse  & 


*  El  Cholera  morhus  ^ti  afio  de  1833, 
también  se  desarrolló  en  IMejieo,  en  Agosto, 
es  cuya  sazón  se  aguardaba  la  aparición  del 
decantado  Cometa  de  Erschel  que  apareció 
en  11  de  Octubre  de  1835. 

1    Lib.  Capitular. 


los  españoles,  habían  procurado  ensenar- 
les liis  artes.  '^  Esita  dilatada  provincia  se 
nombra,  por  la  mayor  distancia  de  la  lí- 
nea, pues  está  situada  entre  los  treinta  y 
treinta  y  tres  grados,  y  tiene  de  extensión 
cien  leguas:  al  Oriente  le  queda  la  Apa- 
cliería,  al  Sur  la  Sonora,  al  Poniente  el 
mar  de  Californias  y  costas  de  Tos  Serís,  y 
al  Norte  los  Cocomaricopas.  En  aquella 
parte  de  esta  provincia,  que  llaman  Ari- 
zona,  no  sé  con  qué  contingencia  al  haz 
de  la  tierra  se  descubrió  una  gran  bola  de 
plata  virgen.  Esta  noticia,  que  luego  so 
esparció  entre  los  mineros  de  Sonora,  atra- 
jo á  aquel  desierto  mucha  gente,  que  ha- 
lló grandes  masas  del  mismo  metal  y  ley, 
algunas  de  peso  de  veinte  y  una  arrobas, 
y  la  mayor  de  ciento  cuarenta,  que  no  sé 
si  en  otra  parte  del  mundo,  ^  fuera  de  la 
Monomotapa,  ha  habido  hallazgo  semejan- 
te. Tengo  presente  que  en  algunos  para- 
jes de  la  N.  E.,  y  particularmente  en  el 
que  llaman  real  del  Oro,  en  ciertos  cir- 
cuios que  la  naturaleza  forma  de  tepuste- 
tes,  (así  llaman  los  inteligentes  de  minas 
á  ciertas  piedras  negras  que  se  asemejan 
á  botellas  rotas,)  cavando  se  han  encon- 
trado granos  de  oro  virgen  de  diversas 
grandezas;  pero  esto  no  ^s  comparable 
con  las  enormes  masas  de  que  tratamos. 
Sigamos  la  historia.  Divulgada  por  el 
reino  tanta  abundancia  de  plata,  se  susci- 
tó la  duda  si  debían  tenerse  por  minas, 
en  que  según  la  ley,  la  quinta  parte  de  la 
plata  pertenece  al  erario;  ó  como  tesoros, 
en  que  fuera  de  la  parte  que  toca  al  des- 
cubridor, el  resto  se  adjudica  al  fisco.  El 
caso  era  dudoso  para  los  oidores,  que  re- 
solvieron consultar  al  consejo  de  Indias. 
Entre  tarito  que  la  consulta  iba  y  venia  su 


2  Alegre,  hii<toría  manuscrita  de  la  com- 
pafíía  de  Je^us  de  la  provincia  de  Méjico. 

3  Sachino,  hist.  de  la  comp.  de  Je^us» 
parte.  2.  lib.  4.  fol.  153. 
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respuesta,  tengo  por  verosímil  que  la  au- 
diencia de  Quadulajara  á  toda  priesa  en- 
viaría algún  juez  que  impidiera  la  saca  de 
plata;  pero  estando  aquella  provincia  dis- 
tante de  la  capital  mas  de  quinientas  le- 
guas, el  año  corrió,  y  de  la  mayor  parte 
de  aquellas  riquezas  so  aprovecharon  los 
descubridores,  arrtniando  forjas  á  las  ma- 
sas, y  formando  barras  cómodas  al  trans- 
porte, • 

6.  '  Al  tiempo  que  esto  sucedía  en  la 
Pimería,  en  Méjico  todo  era  llanto,  por 
no  hallarse  ni  calle  ni  barrio  en  que  no 
^muriera  mucha  gente,  á  mas  de  la  que  fa- 
llecia  en  los  nueve  hospit^iles  que  en  aque. 
lia  edad  habia,  y  no  bastando  estos  para 
todos  los  enfermos  que  á  ellos  acudian,  e] 
r.  Juan  Marttnez,  jesuíta,  á  mas  de  dos 
que  levantó,  y  otro  que  por  su  solicitud 
se  formó  en  la  plaza  de  gallos  á  expensas 
del  célebre  médico  D.  Vicente  Reveque, 
tenia  varías  casas,  en  donde  asistia  á  otros 
enfermos  con  las  limosnas  que  los  ricos 
mejicanos  pusieron  á  su  disposición,  reci- 
biendo por  premio  una  muerte  gloriosa  en 
el  mes  de  Marzo.     £1  mismo  ejemplo  si- 


•  Sobre  esto  hay  dos  cédulas  reales  que 
tengo,  la  uñares  de  Felipe  V,  y  la  otra  de 
Fernando  VI,  en  que  se  declara  que  estos 
fundos  metálicos  son  patrimonio  de  la  corona. 
En  1827  estando  yo  en  la  janta  de  Califor- 
nias, presentaron  ciertos  extrangeros  solici- 
tando se  les  permitiese  colonizar  por  aquellos 
pnntos:  reconocimos  la  carta  geográéca,  y 
hallamos  que  en  el  terreno  que  pedian  estaba 
comprendido  el  punto  de  Arizona,  conoci- 
mos la  superchería  y  nos  opusimos  á  la  pre- 
tensión. No  olvide  el  gobieno  esta  anécdota, 
que  podrá  repetirse,  y  |Váyase  con  tiento  en 
esto  de  colonizar  con  extrangeros.  Méjico 
y  las  principales  ciudades  de  la  República 
de  gentes  que  puedan  colonizar  y  sacarse  de 
ellas  no  poco  fruto  como  vivau  sujetas  á 
buenos  reglamentos,  y  gobernadores  que  se- 
pan realizarlos. — El  editor. 

1  Informaciones  hechas  en  Méjico  como 
sobre  esta  peste,  consta  de  carta  del  Sr. 
D.  Antonio  León  y  Gama,  escrita  en  23  de 
Marzo  de  1832. 


guieron  la  muy  noble,  insigne  j  leal  ciu- 
dad, levantando  uno  con  la  advocación  de 
la  Sma«  Virgen  de  Guadalupe  en  el  puen- 
te de  la  Teja:  otro  el  arzobispo  Virey  D. 
Juan  Antonio  Vizarron  en  S.  Hipólito: 
otro  el  P.  Nicolás  de  Segura,  jesuita,  pre- 
fecto de  la  congregación  de  la  Purísima 
en  S.  Lázaro,  y  el  último  para  convale- 
cientes con  el  nombre  de  S.  Rafael,  el  ca- 
bildo eclesiástico,  bajo  la  dirección  de  su 
arcediano  D.  Ildefonso  Moreno  y  Castro; 
pero  no  siendo  estos  bastantes  para  abar- 
car á  los  apestados,  el  arzobispo  Yirey 
nombró  cuatro  médicos  con  buenos  sala- 
rios, quienes  recorriendo  la  ciudad  por  los 
cuatro  vientos  cardinales,  hacian  proveer 
á  los  enfermos  de  medicamentos  de  seia 
boticas,  en  lo  que  se  gastaron  treinta  y 
cinco  mil  trescientos  setenta  y  dos  pesos. 
En  lo  espiritual  asistían  á  los  apestados  los 
padres  de  la  compañía  de  Jesús,  que  se 
sacriticaron  á  su  servicio,  ayudándolos  en 
tan  caritativo  ministerio  los  demás  religio- 
nes con  muchos  clérigos  edificativos^  do 
los  cuales  algunos  murieron;  y  aunque  sus 
nombres  no  han  llegado  á  nuestra  noticia, 
sabemos  con  todo  que  se  bailan  escritos 
en  el  libro  de  la  vida.    La  malignidad  de 
este  contagio,  principalmente  se  dio  á  co- 
nocer cuando  los  cirujanos  que  disecaroa 
los  cadáveres  de  los  apestados  fueron  vic- 
timas de  sus  observaciones,  del  cual  mal, 
ni  los  médicos  oon  sus  antídotos  se  libra- 
ron.    Entre  los  demás,  es  digno  de  hacer* 
se  mención  del  mejicano  D.  José  Esco- 
bar Morales,  catedrático  de  matemáticas 
de  la  Universidad,  y  doctísimo  en  la  len- 
gua griega.  ^      Con  el  gran  número  do 
muertos  que  asoló  los  barrios,  la  Quinta, 
la  Lagunilla,  Saiitíago,  Xalcopinca,  San- 
ta Anna,  Tetzontlali^  Coyuya,  Xamaica, 
Candelaria,  Tuitcnco,  S.^Nicolás,  Acatlan. 


2    Gazeta  del  mes  de  Diciembre  de  1737. 
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llaxcuaque,  S.  Salvador,  Caballete,  Ati- 
zapan,  TepcfHÜáo,  Tlaltelolco,  S.  Lázaro, 
S.  Gerénimo,  S.  Giprian,  Sta.  Cruz,  Sfó. 
Tomás,  S.  ' Antonia,'  Romita,  AiMnaloo, 
Betlén,  Si  Cosme,  el  Zapó,  Chapnltepec, 
S.  Jürai»,  Sta.  Marfa;  Sta.  Clara,  Espirito 
Santo,  y  otros;  no  síendty  bastantes  los 
templos  para  enterrarlos,  se  bendijeron 
cinco  campos  santos  por  distintos  rumbos 
fuera  de  la  ciudad,  adonde  hechas  profun- 
das sepulturas,  ae  condueian  en  earros. 
Esta  enfermedad  parece  que  se  asemeja- 
ba á  aquella  memorable  que  161  años  atrás 
afligió  de  ta^hlaneht  la  N.  E.,  que  se  lle- 
vó dos  millones  dé  indios,  y  conjeturo  no 
ser  diferehte  de  la  que  en  estos  últimos 
aflos  hace  tanto  estrago  en  las  islas  y  co- 
lonias de  la  América  Septentrional,  con 
el  nombre  áe  fiebre  amarilla;  i>ues  aun- 
que los  síntomas  no  eran  en  todos  los  en- 
fermos los  mismos,  generatniente  sentían 
calofrío,  ardor  de  entrañas,  dolor  de  sie- 
nes flujo  de  sangre  á  las  narices;  y  sobre- 
viniétidolés  &  todos  Ictericia,  se  ponJan 
tan  amarillee^  que  métian  mieáo,  y  al  quin- 
to é  al  de^tto  dia  morían  ó  sanabatr^*  pero 
CQ(B  ei  peligro  de  recaer,  lo  que  suoedia 
hasta  «ineo  ireces,  con  lo  oual  los  que  bdl- 
bmn  escapado  al  primer  asalto,  que  los 
dejaba  muy  débiles,  se  rendían  á  estó^  úl- 
timos: y  asf  oomo  en  aquélk  edad  ni  las 
]^garía0  al  cielo,  ni  km  medicamentos  cor^ 
taren  aqtreUa  pesta,  asf  había  sucedido  en 
el  año  pasado,  y  en  los  'dneo  ttieses  que 
corrían  del  presente.  <En  este  estado  tan 
lamentable  ée  hallaba  Méjico,  cuando  el 
Virey,  la  muy  noble  ciudad  y  casi  todos 
los  gremios,  por  una  especié  ele  adama- 
cion  determinaron  jurar  por  patrona  á  la 
Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  lo  que 
se  celebró  el  tnes  de  Mftyo  cúti  aquella 
pompa  que  permitía  el  estado  de  lá  ciu- 
dad, jr  con  tal  felicidad)  que  lluego  ae  co- 
menzó á  experimentar  la  protección  de  tan 


gran  Madi:e;  de  modo  que  al  principio  del 
Otoño  ya  U  eiudad  .estaba  libro.  El  nú- 
mero de  los  muertos  en  elU,  después  que 
el  mal  se  bizo  reparable,  sin  contar  los  que 
los  indios  echaban  en  la^  acequias^  y  los 
que  por  ^  enterrabati,  fué  de  puarenta  mil 
ciento  cincuenta  f  así  eonsta  de  los  libros 
parroquial^  y  de  loa  hospitales.  De  Pue- 
bla si  aseguro  que  subia  &  cincuenta  y 
cuatro  mil.  De  lo  demás  del  vireiuafco  se 
hablará  en  el  siguiente  año.  ^  £1  10  de 
Mayo,  salió  de  Yeracru^  ea  demanda  de 
la  Habana  la^üota  y  azogues  {ü  mando  del 
teniente  general  D^  Manuel  López  Finta- ^ 
do,, conduciendo  para  el  Rey  y  particula- 
res catorce  millones  seiscientos  treinta  y 
cinco  mil  quince  pesos,  fuera  del  K)ro 
acuñado,  plata  y  oro  labrado  y  demás  mer- 
caderías. 

1738.  7.  *  Al  principio  de  año,  con- 
forme á  la  costumbre,  el  regimiento  hizo 
alcaldes  or>Iinarips,  á  D.  Cosme  Flores  y 
á  D.  José  Cosío  Diaz:  de  naesta,  á  D. 
Francisco  Sánchez  Tagle  y  á  D.  Diego 
Carballído:  alférez  real  y  juez  de  aguas,  & 
D.  Antonio  Davales:  diputado  de  propios, 
á  D.  José  Aguirre:  de  pósito,  á  D.  Luis 
Luyando:pbrpro. mayor,  á  .D.  Jo^  Move- 
llan:  alcaides  d<e  ¿alameda,  á  JX  Juan  de 
la  Peña  y  á  D.  ^níonio  Leca;  secretario 
de  cartas,  4  D.  Gabriel  Mendieta:  cobra- 
dor de  sisa,  á  D.  Juan  Manuel  Hidalgo. 
A  dos  años  malos,  siguió  ptro  peor  en  las 
provincias  vecinas  y  lejanas  á  Méjico,  en 
las  cuales  se  había  propagado  la  pesta  con 
una  rapidez  ineretble  por  íWlta  de  policía 
de  no  cortar  (;ón  tiempo  la  comunicación 
con  los  lugares  ap^adee.  Of  decir  en 
OiiaiMjUatd  á  un  testigo  oculdr,  que  de 
una  ¡frazada  con  que  iba  envuelto  un  lío, 
y  oon  k  cualise  cobijó  un  moio,  la  peste 


\  '■  t* 


1  Oltseta  de  M^jf^O  dd  mes  de  May 6/ 

2  Libro  Oapitalar.  .      .  *    ' 
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cundió  con  tanta  violencia,   que  dentro 
de  pocos  dius  casi  toda  la  plebe  se  conta- 
gió; y  como  en  los  paises  lejanos  de  las 
capitales  faltan  los  socorros  que  en  aque- 
llas abundan,  la  peste  hizo  mayores  extra- 
gos.    No  sabré  decir  cuantos  fueron  los 
muertos  en  toda  la  Nueva  España.  *     Ca- 
1>reray  de  las  nrratrfculas  de  ciento   treinta 
alcaldías,  saca  ciento  noventa  y  dos   mil: 
pero  es  de  advertir,  que  este  cálculo   es 
muy  deíectuo&o,  así  por  solo  comprender 
los  indios  tributarios,  como  por  no  hablar 
del  resto  del  reino.  *    El  P.   Alegre,   en 
su  historia  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
la  provincia  de  Méjico,  asegura  que  mu- 
rieron las  dos  tercias  partes  de  habitantes, 
y  Villaseñor,  '    que   quedaron   desiertos 
muchos  pueblos  de  la  gobernación  de 
Méjico.     Es  digno  de  hacer  memoria  que 
cuatro  pueblos  de  muchos  vecinos  en   el 
obispado  de  Oaxaca,  es  ¿  saben  Teutilan, 
Ayahualicá,  Hueyacocotlan  y  Nóchixtlán, 
aunque  rodeados  de    pueblos   apestados, 
no  se  cotitagiaron.     Esta  peste,  como  ha 
sucedido  otms  veces  en  la  Nueva  España, 
no  era  tan  fatal  á  los  españoles,  como  lo 
era  á  los  indios,  ó  sea  por  rázon   de  los 
alimentos,  ó  por  la  amplitud  de  sus  vi- 
viendas.    Los  mejicanos  llamaron  á  esta 
enfermedad  Mcdlázáhuatlj  que  es  como  si 
dijeran  sama  en  el  redaño,  á  lo  que  acaso 
dio  ocasión  que  disecando  algún  cadáver 
hallaron  pústulas  en  aquella  parte.  (*) 


%    Cabrera. 

2  Alegre,  blsL  manuserlla. 

3  Villaseñor, jp.  1.  Hb.  1^.,  cap.  15, 

*  En  el  año  oe  1812  cuando  había  llega- 
do la  rasurrrteion  á  su  mas  alto^  (Hiato,* so- 
brevÍDo  la  epidemia  de  fiebre  anaríUik  qoa 
apareció  en  Puebla,  y  se  comunicó  rapidísi- 
mamente  d  las  demás  cindades,  niariendo  muy 
crecido  aúinero  de  personas;  pero  se  notó  oue 
bizo  poquísimo  estrago  entre  los  llamados 
Insurgentes,  respecto  del  que  causó  en  los  rea- 
listas. Nótese  igualmente  que  habiéodose  de- 
sarrullado ea  el  pueblo  de  Xoxo,  distante  me- 


8.  Mientras  que  de  pueblo  oo  pueblo  se 
iba  co«nunicando  el  eootagt^  el  reino  de 
Méjico  tenia  escasez  de  aeogues.  Las  guer- 
ras, que  unas  á  otras  se  habían  sucedido 
en  aquel  siglo,  impidieron  porlai^o  tiem- 
po la  conducción  de  este  metal,  que  aun 
abundando  en  aquel  reino  se  llevaba  de  Es- 
paña, y  aunque  tres  ados  antes  babia  ido 
porción  grande,  no  bastaba  para  la  saca  de 
platas,  ni  los  mineros  hallaban  modo  de 
beneficiar  sus  metales;  porque  aunque  es- 
ta operación  química  la  pudieran  hacer  á 
fuerza  de  fuego,  mezclando  e^  metal  coa 
varios  ingredientes  que  saben,  no  lo  ha- 
cían, porque  la  experiencia  les  había  en- 
señado que  de  este  modo  la  mayor  parte 
de  los  metales  de  las  minas  de  Nueva  Es- 
paña, perdían  acaso  un  tercio  de  la  plata 
que  contenían;  lo  contrario  sucedió  cuan- 
do el  metal  reducido  á  polvo  incorpora- 
do con  agua,  aal,  azogue  y  magistral,  se 
formaba  en  montones  que   quedaban  ex- 
puestos al  sol  por  muchot  diafi^  hallándo- 
los de  cuando  en  cuando^  revolviéndolos 
de  abfyo  á  arriba,  formándolos  en  oonos 
escalenos  y  repitiendo  estas  operocioiies, 
hasta  que  los  azogueros  con  sus  repetidas 
pruebas  están  seguros  de  que  el  azogue 
ha  ajtraido  á  sf  todas  las  partículas  de  pla- 
ta, que  entonces  se  llevan  á  los  lavaderoa^ 
En  estas  angustias  se  hallaban  loa  mi* 
ñeros,  cuando  improvisamente  aportaron 
á  Yeracruz  cinco  navios  cargados^ de  este 
metal,  que  luego  se  condujo  á  las  eiyas 
reules  del  reino  para  distribiiirlo  entre  los 
n^ineros  que  consumían  anualmente  de 


p*i 


dia  legua  de  Oaxaoa  al  Sur,  en  la  ciudad  iw 
se  sintieron  sus  estragos.  Creyóse  que  fué  por 
la  protección' de  nuestra  Señora  de  la  Sole- 
dad» patrona  de  Oaxaoa,  y  de  8.  Sebastian, 
en  cuya  capilla  antigua  está  fundado  8U  saa- 
tuario.  Para  perpetuar  la  memprla  de  este 
beneficio  (de  que  fuf  testigo,)  se  grabó  una 
lámina  en  que  aparecen  estos  sani^  protec- 
tores de  dicha  ciudad. 
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cuatro  á  cinca  mil  quintales,  ^  son  la  obli* 
gaoion  de  <|aintar  cien  marcos  *de  plata 
por  cada^qiúntaL  de  aaiguo  que  reeibJan. 
1739.  9.  ^  Tuvieron  en  el  siguiente 
año  los  empleoB  de  alcaldes  ordinarios,  D* 
Baltazar  Mosqueara  y  D.  Femando  Villar 
Villamil:  de  mesta,  D.  C«sme  Flores  j 
D*  José  Cosfo:  de  alférez  real,  P.  Juan  de 
la  Peña:  ide  pipcurador  general,  IX  José 
Agiúrre;  de  diputi^dos  áe  propios^  D. .  Jos^ 
Movelkuv  y  el  obc^tro  nii^yof  D.  Luis  Pu- 
yando: de  iuez  de  aguas,  D.  Luis  Inocen- 
eio  de  Sóruu  de.  alcaide  de  dbmeda,  D. 
Juan  de  Baeaaa  Bueno:  de  secretario  de 
eartü^  el  escribano  I).  Gabriel  Mendieta: 
de  corregidor,  el:  Liie.  D.  F«^dro  Manuel 
EuriqueSf  '  Proveída  la  Nueva  Espbna  en 
el  ano  anteiior  de  ¡azogues,  se  publicó  eh 
Méjico  el  despadio  de  platas^  dando  tipro^ 
po  á  los'  comerciantes  para  que  >  juntaran 
los  saodajbs  que  ^uerian  embarcar.  A  la 
sazón  no  se  ignoraba  en  México  que  la  In» 
gtaterra  estaba  para  romper  la  guerra  con 
^08  tgpawAdBj  sin  otrO  nkotivo  que  no  ha- 
berle restituido  las  presas  que  la  arnmda 
de  Barlovento  babía  becbo  de  sos.  nacio- 
nales que  iban  á  las  costas  de  América  á 
comerciar  de  contrabando.  Sé  sabia  tfim^ 
bien  ^  fpie  &\a  demanda  del  ministro  In- 
glés respondia  la  corte  de  Madrid  con  el 
tratado  de  1670,  en  que  quedé  prohibido 
á  los  vasallos  de  la  gran  Bretaña^  él  nave- 
^•arlas  costas  de  las  colonias  espadólas;  y 
8¡«*ndo  constaiite  que  en  ellas  los  navios  de 
que  se  trataba  hablan  sido  apvesados,  que- 
daban sujetos  á^  la  ley  de  la  confiscación. 
En  este  estado  Éé  hallaban  aquellos  nego- 
ciss,  cuando  el  arzobispo-Virey,  precisado 
de  ks  érdeaes  del  Rey,  quiso  probar  la 


1    Villase&or,  p.  1.  lib.  1.  cap,  6, 

%  *  Gemelli,  giro  de   moQdo^  p«  6^  lib.  3. 

Alvares  Colmenar.  Anal^  deEspafia 
u  Portugal  tom.  1.  pág.  289. 


suerte,  y  mandé  que  se  dieran  á  la.  vela 
aqoelkie  navios,  en  circunstancias  que  el 
Bey  de  Inglaterra  instado  del  comercio 
de  Léndres,  bízo  partir  sus  escuadras  alas 
costas  de  España.  Entre  tantp  los  azo- 
gues navegaban  en  demanda  de  Cádiz;  pe- 
ro llegados  á  aquella  altura^  una  embarca- 
ción les  di^  aviso  que  la  guerra,  se  babia 
declarado,  y  que  unA  fuerte  esc.uadna  in- 
glesa loa  esperaba  no.  legos  de  alH:  con  es^r 
ta  noticia  forjaron  v0la,  y  diacon  iondo 
fdÍ2Smente  el  14  de  Agosto  en  Santander.  ^ 
Los  ingleses,  que  ca»  estaban  e^uifpA  d^ 
estli  presoi.  sintieron  mucho  que  90  1^  es- 
Gapára«.:  i  >. 

< :  1 0*t  ^  Al  tiempo  qu^e  esto  sucedía  en 
la  Europa^  sc|cibió>iel  arzobii^  oéduJa'  de 
Felipe.  V,  fecho  dd  10  dePiebrer^,  eni  que 
le  nuuidaba  comisionar  algunos  pilotos 
hábiles -que  fueran  á  sondear  el  puerto  del 
nuevo  Santander,  para  saber  éi  era  capa; 
de  abrigar  embarcatíohes  grandes,  casp 
que  se  limpiara.  Esta  orden  habia  naci- 
do de  los  informes  que  D»  José  .Escanden 
había  enviado  á  la  corte,  del  viaje  que 
por  mandamiento  del  Bey-hai>ia  hecho  á 
la  provincia  marítima  desierta,  qM  está  si- 
tuada enfrente  del  nuevo  r^ino  dé  León, 
lá  que:  halló  de  temperamento  rnXiy  sanó 
y  á  propósito  para  graneles  poblaciones, 
que  &  mas  de  cultivar  aquellas  fértiles 
campiñas,  servirían  de  impedir  las  inva- 
siones de  los  enemigos;  y  halláfido9e  en 
la  dicha  costa  aquel  puerto,  pedía  la  go- 
bernación de  la  previ  nom,  obligándose  á 
habiütardentro  de  diez  años,  lo  4^0  dé- 
bia  ceder  oit  i^entujá  de  la  Naeva  España; 
pues  no  tenia  al  mar  del  Norte  ótix>  ¡puer- 
to que  Veracruz,  que  era  de  mal  tempe- 
ramento y  poco  seguro,,  y  Patizacola  muy 


4    Alvarez  Colmenar;  Aaales  de  España 
y  de  Portugal,  toai.  1.  ful.  375. 
I      5     Villasenor,  p.  2.  lib.  5.  cap.  41. 
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distante.*  Por  este  tíiefíipó,  ó  -  acaso  en 
el  aíld  afites,  llegó  á  M^ieo  la  deúisioo 
del  oofisejo  de  indias^  que  hábit».  juKgodb 
que  las  masas  de  plata  de  Arizorna  debia» 
tenerse  por  tesoros. 

1740.  li.  ^  £d  el  siguiente  afio,  env 
traron  de  alcaldes  ordmaHos/«i  marques 
de  Uluapa  y  D.  Agustín  de  Iglesias:  de 
inesta^  D.  Baltazar  Mosqueira  y<D.  Fer- 
nando Villar  ViUaflnfik  de  úSérw  real^  D. 
FeÜpe  Cayetano  de  MediHfaii  dei  obrero 
mayor  y  diputada  de  pósito^  t).  Luisliúv 
éenelo  de  Soria:  de  positoyjuesrdeagusrs^ 
D.  Fronciseo  Maréelo  Pablo  Fernandez: 
de  alcaide  de  alameda,  D.  José  Moverían: 
de  secretorio  de  catt&s,  «I-  eáéribano  D. 
Gabriel  Mendieto,  y  'de  superintendente 
del  desagüe,  el  oiddí-  ^  IX  Pedro  Malo.  ? 
En  este  ano  se  aumentaron  la»  rehtas  rea^ 
les;  Hasta  entonces  el  derebbO;  de  o  no 
por  ciento  de:  diezmo  y  setSoreaje  de  las 
platas  del  ceino  de  Méjico,  sabia .  oomun^ 
mente  por  lo  tocante  ¿  la  pla^-  ú  sete-^ 
cientos  mil  pesos;  por  el  oro  á  setenta  mil; 
pero  en  d  año  que  corre,  con  la  *  abon* 
dandiado  aeogneia,  y  ooo'  el  desoubri*» 
HM^to  de  aukevos  minerales,  llegó  á  ^ocho- 
cientos i^i  ote  y  un  milm^veeíentosseten'^ 
ta  y  cuatro  pesos  siete  ¿omíiteg»  A  mas  de 
e8t<?,,el  f^tanco  de  <x)bre^  ¡de  .Michoacau 
se  Feqiató  por.  diez  ^í¡m^  en  xoil  pesos 
anuales,  y  el  de  los  fiaipes, .  con .  jarisdie- 
6Íon.por  todo  el  reino^  en  siete  mil.  £n^ 
tre  tantp,  después  4e  haberse ' visto. fi  ti^i. 
go  de  .caer  ea  .manos  de  los ,  ingleses^  1  el 
17.de  Ago^o  entrd^n  Méjico  el  nueiro 
yirey  P,  Pedro  Castro  Figueroa  Salazar, 
^  duqu^  de  U  Conquista,  título  que  se  ga^ 

1  Alepre.  hist.  naanuscnta  de  la  provincia 
de  Méji(ío  de  la  Oompañíá  de  J^áus. 

2  Lib.  Capitular. 

3  Viliaseñor.  p.  1,  lib.  1.  cap.  5. 
,  4    Lib.  CapiMar.    : 

5  Emmo.  Loreazana»  hist.  de  la  3^.  <£. 
folio  32. 


n6  en  la  célébnt  batalla >  de.  Bitonto,  y 
marques  de  Oaofa  Bieal^  á  .i|iii<á  lii^;o 
partícipe  el. foberaftdor  dél.^Npevio  Méji» 
00,  que  los*  franceses  con  ánin^o  de  fun^ 
dar  colonias  habían  penetmdo  en  aquel 
reino;  pero  no  habiendo  hattado  la  tierra 
á.  piT)pl5sito  paira  «pus  desígrrios,  habían 
dad<y  Ik  vuelta  á  sbs  poblaeíc^nes.  Al 
tiempo  que  esto^balMt^  ^  loi  inglesceba^ 
jo  bl '  eomatido :  del  ^áeml  Ogiefhéip, 
bombardeaban  lo  pbbta6ion  y  faerte  ^le 
S.  AgoJ9tíh  de  la  Fioridaj-  peiu  h  bmv» 
défensai  tpae  hicierMí  los  espafíoieB^  ios 
obligó  á  ievMtav  el  sitio/  £«i  ese  tnlemo 
MOy  ó  a(^áso'>eti  el  antei^ente;  ^'  Felipe 
V^  iiiüármad4«  del  árzoliikpo  yayontismien- 
tot  dé  %f^eo  de^  los  «imb&jóé  apo6t6Íieos 
de  los  pa<fa-ea  jesuitaa^an  la  pasada  fveste, 
después  de  haber  da4o^  las  igrticias  á  iu 
gencml^  P;  f^raneif co  fifftz^  escribid  oaa 
cácta  ¿la  provincia  dcíMójioo^  «fue  <e  le* 
yá  en  comunidad,  idabaado  i  sus-  iodivi- 
doos  y  eybartár^doles'á  eputimiafr  en*  ms 
ministerial,  prMMnetióndoles  su  proteeoion. 
1741.  >2.  9  üulie  en  el  libro  «api- 
tular  que  corresponde >  al  presente  ;áDo, 
qq^  fúeriNi  ^alcaldes  ordhiarids  £)(.  tJofié 
Cristóbal  Avendaño  y  JE).  Pedro  JSscorsn: 
de  nwstn,  el  maéqueei  de  iUloape  y..  D* 
Agusti n!  Iglesias:  alfóres  reai^  B.  {^isLn* 
yando:  procUsjMÍor  general^  D.  JoBéVran* 
eisoo  Aguirrér diputados  Ae  profiíoa^i  D. 
Jo0é  Dávalos^de  pósito^  Dé  Gaspar  Urta- 
cto>  jueE  de  'águas^  D.  Jqan  de  Baeou  obre* 
r»  mayory  D.  .José  MchrtlkMit  íiloaide  db 
alameda,.  D*  Juan  de 'la*  Peña:  <eacribono 
de;alhóndigfiy  D.íJii«6  Manuel  Hidalga 
6ecretarÍ9  de  oürtqs,  el  esCFibamD.  Ga* 
briel  Mendieta^  y  juecs  sufiorilitendentaB 


6  VilhseRor.  p.  2.  IH).  6.  t?ap.  M.   '' 

7  i  G«iz6teró  Amierieano.  tém;' } .  4aV  14. 

8  Alegre,  hist  manuscrita  de  la  pre^kíefia 
de  1^  CompaliFfti'^e  J^tfm  4e  Méjitio.  ' 

9  Libro  CapitoJat. 
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del  dc^saguey  el  oitlor  D.  FranoiBúo  López 
Adánv     Pureoe  que ^ *ieL  misnwi  cUto  mU'» 
rió  el  escribano  loayor  de  eaiolilda^*  y  que 
en  su  kigar  aé  nombró  cotxK>  intenoo  á  Di 
Jquá  de  Rete« '  Por  deoireto  del  consqjp 
de  lodiae^:  el  17  de  Febreio  las  Salinas 
de  las  Ittguaas  deM^ico^  por  dieg  <ulos 
quedaron  por  D*   Tiomus  Aristoreoa  eu 
veinte  y  iBeis  mil  pe^os;.  |>a£tidp  para  él 
XQUy  y^ntajo^y  puies  solo  el  Feuol  Blanqo 
rentaba  atiM&liQfinte  veinte  y  cinpo  n|iL 
£n  d  injsmp  apq  quQ  ^  aeguia  aun  la  guer- 
ra, coo  Ingluterrti^  y  en  que  d  alniirante 
Vernpn,  qpe  había  Ifecho  gran  daMQ  ^\  Qo- 
mercép  de  las  Iim1íí^9,  l^i^i  tomado  4  Pon- 
to Bi^.y  tepiá  o^^ps^^os  varios  £ue^P8 
de  .Qar£agf\oa^.  I^  Nueva  £sp|aña  estifba' 
eii)COQticHfo  fu^t.o  4^  un  eneinigo  tai}  t^- 
miblpi  :pprtlo  .fiualel.fluflwe  de  ^  Con* 
quieta, '  teni^pso  de  que,  pasara  á  Vera- 
cruz,  hecbas  levas,,  y  enviados  pertrechos 
á  aquella  plpza,  determinó  pasar  á  ella,  y 
con  supreseneia  y  auteridAd,  apresurar 
los  trabajos  que  eran  n^cesarips  para  po- 
ner Io&  ^eift^B  en.estedo  de  i:esis;tir  á  los 
ingleses.    Ea  eC'^ctO)  así  lo   hizo^  pero 
cuando  en  esto  cntendia^  una  .grave  enfer- 
medad, provenida  de  aquel  mal  tempfsr^^ 
mentoy  lo  obligó  &  «volterse .  &  M^icoj  en 
dónde  el  22:  de  Angosto  fallecid.*   8u  ouer- 
fb  se  enleüró  icón  gran  pompa.    Muerto 
eiyiney  eot^  la  a*odieneía  d^i  goberna- 
dora^ pre^ióddobi  el  ^idoridecano  D.'Pe- 
dm  Mala  Kn  el  año  qtie  goÍ7efD41ii^Alia«' 
va  España  el  duque  de  la  Conquista^  dio 
muestras  de  ser  un  gran  ministro,  y  no 
hay  duda  que  si  la  muerte  no  le  corta. los 
pasosy.  hubiera  4%áo  providencias  utílísi- 
mas  para  la  fWicidad  de  aquel  reino.     En 
Méjico  atribuyen  sú  muerte  &  uiía  gra- 


ve rejidpehenwon.que  ^uvode  Felipe,  V, 
la  qtie  llevó  oon  paciencia,  de  baberilibrar 
do  á  un, perrillo  faldero,  y  no  los  pliegos 
é  instrucciones  que. llevaba,  cuando  por 
escapar  de  los  ingleses  saltó  del  navio  á 
ua  esquife..  ¿Pero  de  quó  sirve  atribuir  su 
muerte  4  otras  causas,  cuando  vemos  que 
el  ti&úgei'$nHSQU>'de  Veraoruis  0t  pocos 
días  destruye  á  loa  hoaitMres  mas  robustos? 
I7jI2.  1^  ^  Bu  el  siguiente  aóp  fue^ 
roo  alcaldes  ordinarios^  D.  Gaspar  Hurtar 
do  y  D.  Luque  Oalistáo:  los  de  raeata« 
eL-marqpestde.  UUiapa  y  D.  Agustín  ^e 
Iglesias:  el  alfénez  real,  D.*  José  Francisco 
A^uirrec'.el  diputodo  de  propios,  D.  J^osé 
Antonio  Dávalot:  el  de  positoV.D»  Fraur 
amo  Marcelo  Pablo  FevoAnd^^  el<  juefs 
de  agAUsj  Di  Jubií:  de  1»  Pañav^  obre*'^ 

mayiOTíPliiilJcolde, ordinario  de  pritoeí  vo- 
to; el  idcsobde  de  ¿dameda,  D.  José  Move^ 
lian:  el.  secretario  de  cartos,  el  escribano 
may^^r.de  cabHdu  D.  BaUazar  O^reíad^ 
Mendie4;a:.  eji  eapellai^  de  ciadad,  Br.  I>. 
Agustin  del  Castillo:  el  contador,  Láií^,  IX 
Francisco  del  BarrV>:  teniente  de  regidor, 
D^  Diego  Manuel  Cart>allido:  entraron  eo 
laa  pla;^^  vacantes  de  regidores,  J).  José 
Ángel  Aguirp^vjP^  José  X-u^ue  Galistéo 
y  D.  MigH^  Francisco  de  IfáJgo.  *  Poco 
despues.^e  la  el^c^ion  de  loa  pc^inistrps  de 
polifila,  ^1  9  de  Enero  aportq  á  Acapulco 
el  galeón  de  Filipinas,  que  apenas 4escar- 
gaíJo  se  dejó  ye^r  j^n  aquellas  aguas  el  cé- 
lebrp  ^MPiTsarío  .George  Anson  que.venia  en 
pos  de  él;  se  creia  ^Uar  la  costa  del  mar 
padSeo  <le  la  Nueva  España  tan  desguar- 
Yiteida  ctocií^O'  la  del  Perú,  en  dotide  por 
sorpresa  una  noclie/  con  un  puñado  de 
gente  habia  tomado  y  saqueado  ú  Paita, 
a.presado  los  navios  que  halló,  é  incendia- 
da  la  ciudad,  llevado  de   la  ira  de  que 


1  VíllasdRor  pí,  1.  Hk  iveap.  3. 

2  Alvarez  Colmenar.  A^és  de  Espaiia 
y  de  Portugal,  tom.  1.  fol.'  4*4, 


3    Lib.  CápRnlar.  ' 

^4     Visge  de  George  Anaon,  Jib.  2.  cap.  9. 

5    El  mismo  autor,  en  el  cap.  6. 
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oqnel  gobernador  se  había  negada  á  todo 
partido  de  rescatar  la  plana  y  presas  he- 
chas. Ko  sabia  que  la  noticia  de. estos  du- 
ños  ya  era  vieja  en  el  reino  de  Méjico,  y 
que  Itt  audiencia  tenia  acuartelados  *  seis- 
cientos veinte  hoftfibres  paria  que  acodie^ 
ran  á  cualquiera  parte  donde  desembar- 
card.i  Entre  tanto  la  feria  de  Acapulco  se 
hizo  sin  saber  qae  los  enemigos  crozaban 
en  aquel  mar.  fistos,  deseosos  do  tornar 
leiTguá  del  estada  ^de  aquélla  costa,  apre- 
saron un  barco  de  pesoudofes^'de  los  cua- 
les  supieron  t^ue  el  galeón  d^  Fíhpinat  há«- 
bia  arribado  desde  el  9  de  ISncro.  Está 
noticia  no  causó  éxtrafieza  A  Oeorge  hisr 
son, '  antes  bren  pensando  ^en  que  si  se 
méntenia  ocutto  podría  con  rentajas  com- 
pensar aquella  pérdida  con  un  galeón  car- 
gado de  plata,  se  dispusa  &  dar  tiempo  á 
que  se  cargara,  y  en  el  inter  dejando  va- 
rios bancos  Kgeros  á  cierta  distancia  de 
Acapulco,  para  espiar  lo  que  los  españo- 
les hacían,  fué  á  hacer  aguada  al  puerto 
de  Ziguatanejo. ' 

14.  La  estada  dé  George  Anson  y  de 
sus  navios  en  aquella  costa,  no  fué  tan 
oculta  qoe  desde  las  atalayas  no  se  obser- 
vara, pues  habiendo  diversas  veces  visto 
navios  que  hiego  desaparecieron,  se  tuvo 
por  scfial  evidente  de  que  andaban  ene- 
migos én  aquel  mar;  y  como  en  él  no  na- 
vegaba sino  en  el  galeón  de  Filipinas  y 
tal  cual  embarcación  peruana  que  iba  á 
cargar  géneros  de  China,  la  audiencia  sa- 
biamente determinó  que  la  partida  del  ga- 
león se  difiriera  hasta  el  año  venidero. 
Entre  tanto  Anson  proveído  de  agua  dio 
la  vuelta  al  mar  de  .Acapulco,  en  cuya 
altura  se  niantuvo  hasta  que  comenzando 
Mayo,  temiendo  que  les  mozones  le  falta- 


1  Villaseñor,  p.  1.  lib.  1,  cap.  40.  . 

2  Léase  Acrguaianejo,  puerto  mejor  que 
Acapulco. 


ran,  ^  determinó  6  navegar  &  la  China, 
con*la  espenansade^uesi  el  galeón  iba 
adelante^  alcanzarlo,  lo  queae  prometia  de 
la  ligereza  de  sus  navios.  Antea  de  dejar 
aquel  mar,  despachó  á  Acapulco  todoa 
sus  prisioneros,  reservándose  algnnoa  ne- 
gros mas  robustos.  Después  de  ocho 
nveses,  ^  asegurada  la  audiencia  de  que 
los  ingleses  se  babian  ido  á  la  China,  K- 
eenció  la  tropa.  El  24  de  Febrero  como 
á  las  siete  de  la  noche,'  se  manifestó  el 
fuego  en  las  casas  del '  Estado '  Mplando 
utt  fuerte  Norte:  no  fué  posible  apagiárlo 
cn^dala  noche.  El  daño' que  causó 
fué  gráride,  y  se  cuenta  ptir  uno  dé  los 
mayores  incéndlofs  que  aquella  capftal  ha 
sufrido.  (*)  *  '  El  3  de  Noviembre  entró 
en  Méjico  su  nuevo  Virey  D.  Pedro  Ce- 
brían  y  Agustín,  cotíde  de  Fuehchra.  ^ 
Al  fin  del  año  ee  remató  por  siete  años 
el  estanco  de  la  nieve  en  quince  mil  qui- 
nientos veinte  y  dos  pesos.  Este  estJinco 
rentaba  solo  en  Méjico  quince  mil  pesos. 
La  plaza  de  gallos  por  nueve  años  se  pu- 
jó en  veinte  mil.  Este  divertimiento,  á 
que  concurre  mucha  gente  én  la  Nueva- 
España,  trae  su  origen  á  lo  que  entiendo, 
de  la  China. 

1748.  16.  •  En  el  174S  de  la  Era 
cristiana,  el  regimiento  puso  por  alcaldes 
ordinarios  á  D.  Migud  de  Berrio  y  á  D, 
Juan  de  Humarán:  de  mesta,  a(  nnirqucs 
de  Uluapa  y  ú  D.  Agustiii  de  Igle^as:  por 
alférez  real  y  juez  de  aguas,  á  IX  Oaspar 


3  Villaseñor,  p.  1.  lib.  1.  cap.  40. 

•  •  Refiérese  en  Méjico,  que  en  una  de  las 
bodegas  habla  porcioa  de  pólvora  At  contra- 
bando, y  que  su  dueüo  9%  d^onció  á  la  jus- 
ticia para  que  no  se  causara  grande  estrago 
incendiándose,  por  lo  que  se  le  perdonó  la  pe- 
na en  que  había  iacurrído  como  contraban- 
dista, 

4  Meronrio  de  Méjico  de  174&. 

5  Lib.  Capitulan 

6  Libro  Capitolar. 
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Hartodo:  por  procarador  gtJfieral,  á  D. 
José  Movelian:  por  diputado  de  propios, 
á  D.  Jo6¿  Francisca  Aguirre:  de  pósito, 
al  obrero  mayor  D.  José  Luqoe  de  Galis- 
teo:  por  alcaide  de  alameda^  á  D*  Juan 
de  la  Peña:  por  secretario  de  cartas,  á  D. 
Baltazar  Qarcfa  Mendieta:  entró  de  supe- 
rintendente del  desagüe,  D.  Domingo 
Trespalacios  y  Escandoct:  de  alguacil  ma* 
yor,  D.  Fausto  Alvarez  de  Uiate,  y  de 
subteniente  D,  José  Alvares  de  Ulate.  AI 
fia  del  pasado  ate,  ó  á  los  principios  del 
que  corre,  dio  fondo  en  Acapulco  el  ga* 
león  de  Filipinas  nombrado  nuestra  Seño* 
ra  de  CobadoDga«  Divulgada  esta  noti- 
cia, y  hecha  la  feria  como  se  acostumbra, 
el  conde  de  Fuendara  y  el  consulado 
dieron  arden  de  que  se  embarcaran  los 
caudales  en  el  galeón  que  se  babia  dete- 
nido el  año  antes,  y  que  estuviera  pronto 
para  dar  las  velas  luego  que  la  Primave* 
ra  asomara,  reservando  para  el  tiempo 
acostiimbrado  la  marcha  del  navfo  que 
acababa  de  aportar.  Asi  se  hizo,  y  el  un 
navfo  precedió  al  otro,  á  lo  ^que  conjetu- 
ro, como  un  mes.  Entre  tanto  que  estos 
navios  ^  bacian  la  carrera  de  Filipinas, 
Gefsrge  Anson,  que  como  hemos  referido 
en  el  pasado  año,  dejada  la  Nueva  Espa- 
pa se  había  refugiado  á  las  islas  Marianas: 
allí  supo  que  no  había  salido  de  la  Nue- 
va España  el  galeón,  y  desde  entonces 
tomó  el  designio  de  retíiarse  i  la  China  á 
carenar  el  Centurión  y  volver  en  el  si- 
guiente ado  á  esperar  enaquel  mar,  y  en 
lugar  de  un  galeón  apresar  dos.  Con  es^ 
tos  peosamiebtos  consolaba  las.  vicisitudes 
que  en  aqael  largo  viaje  habia  experi- 
mentado, pqes  perdidos  los  demás  navios 
de  su  escuadra,  el  Qlocester,  navfo  de 
guerra,  que  le  quedaba,  se  habia  visto 
precisado    á    incendiar.     Efectivamente, 


1    V¡4ije  de  George  Anson,  lib.  3.  cap.  8. 


aportó  &  la  China,  y  en  el  Typa  dio  á  la 
banda  el  Centurión,  en  lo  que  puso  suma 
vigilancia,  pues  supo  que  los  comercian- 
tes de  Manila,  por  medio  de  sus  amigos 
que  teuian  en  Cantón,  trataban  de  pegar- 
le fuego.  Evitado  este  peligro  y  carena- 
do el  Centurión  á  satifaccion  del  coman- 
dante entró  en  Cantón,  en  donde  para 
ocultar  sus  designios  publicó  que  hacia 
el  viaje  á  Batavia,  y  de  alH  á  Inglaterra; 
pero  luego  que  se  dio  á  la  vela,  que  fué  á 
los  principios  de  Muyo,  hizo  saber  á  su 
tripulación  que  iba  en  pos  de  los  dos  ga- 
leones que  tlebian  arribar  á  Filipinas. 
Esta  nueva  fué  tan  bien  recibida,  que  por 
tres  veces  la  chnsma  inglesa  gritó  viva 
nuestro  general:  tan  segura  estaba  de  la 
felicidad  de  aquella  jornada. 

16.  ^  El  20  de  Mayo  descubrió  Anson 
el  cabo  del  Espirito  Santo  en  la  isla  de 
Samal,  óltima  de  aquel  archipiélago,  y  la 
primera  que  buscan  kis  galeones  que  vucl* 
ven  de  la  Nueva  España,  pues  allí  se  po- 
nen atalayas  desde  la  primavera  para  ad- 
vertir á  los  galeones  si  hay  ó  nó  corsorios 
que  crucen  por  aquel  mar.  Desde  aquel 
dia  se  noantovo  en  aquella  altura  sin  acer-* 
carse  á  tierra,  y  cuando  se  cumplia  ut| 
mes  de  alborear,  se  descubrió  el  galeoq 
Nuestra  Señora  de  Cobadonga,  que  iba  en 
demanda  del  Centurión,  que  aíites  babia 
observado.  Luego  que  ambas  naves  es- 
tuvieron á  tiro  de  cañón,  se  comenzó  la 
batalla,  que  fué  muy^  reñida  por  dos  horas, 
siendo  las  armas  iguales  de  ambas  partes; 
y  aunque  los  españoles  eran  superiores  en 
gente,  su  navio  como  á  propósito  para 
gran  carga,  no  jugalm  la  artillería,  ni  ha- 
cia las  evoluciones  navales  con  aquella 
destreza  que  el  Centmrion  que  estaba  sin 
carga.  La  batalla  entre  tanto  seguía,  sin 
declararse  la  victoria   ni   por  una  ni  por 


2    Viaje  de  George  AnsoD,  lib.  Z.  cap.  6. 
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otra  parte.  £n  estas  circunstancias  el 
general  del  galeón,  como  llaman  D.  Geró- 
ntmo  Montero^  hpmbrede  corage,  fué  grar 
vemente  herido  de  una  bala,  y  obligado  á 
dejar  su  puesto*  Viendo  Gearge  i^nson 
que  la  victoria  era  inuy  dudosa,  mandó 
aportar  en  las  gabias  y  gabieta  treinta  fu- 
silerosy  los  mejores  que  tenja,  que  na  de- 
jaban parar  á  ningún  español  en  el  alear 
zar  y  combés  del  galeón.  Esto  biso  que 
la  acción  se  decidiese  lík  favor  de  los  ingle- 
ses, mayormente  que  habian  muerto  se- 
senta y  siete,  y  estaban  gravemente  heri- 
dos ochenta  y  cuatro,  que  er^^  la  flor  de 
los  españoles.  Con  estas  desgracias^  sien* 
do  acción  temeraria  el  seguir  eo  la  pelea, 
arriaron  los  nuestros  la  bandera:  al  tiempo 
que  Anson  se  disponia  á  ocupar  9u  pre$a^ 
le  avisaron  que  se  habia  pegado  fuego  á 
la  pólvora  que  tenían  loo  artilleros,  y  que 
el  incendio  se  comonipaba  &  las  obras  e^ 
teriores  del  Centurión^  Disimuló  <^uanto 
pudo,  su  temor^  exhortando  á  la  tripuda* 
cían .  ^  hacer  su  deW,  tuVo  la  felicidad 
de  que  el  incendio  se  apagara.  Inmedia- 
tamente pa$ó  á  k  ooupfHsioD  del  galeón, 
en  donde  dejados  unos  cuantos  OEnrineros 
para  las  maniobras^  ñas  de  tresoieotas 
personas  de  todos  esUidos  y  calidades,  foe^ 
ron  trasbordadas  al  Centurión,  y  encerrá- 
'  das  en  su  bodega. 

17.  Proveído  de  «ste  «nodo  á  la  segú-' 
ridad  del  buque  enemigo,  loa  ingleses  que 
no  veían  la  hora  de  saber  ól  importe  de 
su  presa,  después  de  haber  registrado 
cuantos  escondrijos  tenia  el  navioy ,  balla^ 
ron  en  pl^  acuñada  un  jnillon  tre3eiett- 
toa  trece  mil  ochocientos^  cuarenta  y  tres 
pesos:  en  barras,  cuatro  mil  cuatrocientos 
sesenta  y  tres  marcos^  menios  dos  onzas: 
de  las  mercaderías  preciosas  de  la  Nueva 
EspaQa  tan  poco  caso  hicieron,  que  ape- 
nas en  el  viaje  de  Anson  se  habla  de  la 
codunilla.     Del  capitán  español,  verosí- 


milmiente  aupo  QeiMrge  Anson  que  el  otro 
galeón  habia  dado  laÉ  velas  para  Fihpinas 
mucho  tiempo  antes,  y  qne  lo  creia  en 
salvamento.  Esta  i^sperada  nuera  aci« 
baró  al  ingles  el  gusto  de  bu  presa:  ¡tan 
cierto  es,  que  jamas  los  hombrea  86  satis- 
facen con  k)  que  adquieren!  Gearge  An- 
son, disgustado  de  qoe  -sus'  proyedoa  ski 
le  habian  salido  coma  sepnDRietia,  eode- 
reeó  la  proa  á  Cantoiv.  Mieatraiique  es^ 
t&  pasaba  en  el  mar  A^átlcoy-el  del  Norto 
cdtaba  inundado  de  esonadr^  enemigas, 
continuándose  la  guerra  con  furor,  y  no 
dejando  á  los  eftpafk^Hs  hacer  ^  la  emrera 
de  las  Indias.  Cste'  fué  el  motivo  ponqué 
subió  tanto  en^  toda  la  Nueva  Esf  afia  el 
precio  de  1^  géneros  de  :EufopÉb  Los 
obispos^  pora  eentener  en  parte  1»  codicia 
de  los  mercaderes  que  se  ^aleo  de  las  ea-* 
lamidades  públicas  i  para  hacer  fortuna, 
prohibieroB  qu^  en  los  ibonumtntos  eq 
que  habia  gran  lujo,  poeaeo  el  dcbi  eate» 
dral  de  Méjico  so  ponian  cuarenta ai|iebaB 
de  cera  del  leerte,  que  se  nnrala&an^  iDaa<» 
daron  que  solo  se  pusieran  doee.  velas: 
lo  mismo  se  debia  ejecutar  en  ia  eapoM^ 
cion  de  las  ouaneota  héns}  peovidenoia 
muy  sabia,  que  ae-oontittilia  sieiApra  i^ue 
hay  guerra;  to  obstante  esta  fidta  de  oo« 
oaereio  ton  la  Europa,  el.  reino- de  Mé^oo^ 
bajo  el  suave  gobierno  del  conde  de  FueiH 
clara,  florecía  cada  dia  mas,  y  tas  reatas 
reales  se  aumentaban.  ^  En  el  estaño»  de 
la  pólvora,  salitre,  azube  y  agaa  iuertey 
se- remató  por  .diez  afioad  14' <b  Agosto^ 
en  setenta  y  ^in  mil  qníniebtaa  eiactisato 
pdM»  aanaleSé  Consta  de  loa  libran  de 
casa  de  moneda,  que  en  este  año  se  acu- 
ñaron en  plata  o^ho  millones  ciente  doce 
mil  pesos,  con  tanta  gattancia  del  etario,  ^ 


1  Lorezana»  concilios  mejicanos,  fol.  279. 

2  Villaseñor,  p.  1.  lib.  1.  cap.  5, 

3  VilJaseSor»  p*  1.  lib.  1.  oap.  6.     • 
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que  pagados  los  exborbttantes  sueldos  ile 
los  ernplclidos  en  aqué^t^  oficina  quedaban 
Kbres  anualofiente  de  trescientos  ciucueB- 
ta  y  cinco,  á  trescientos  cincuenta  y  seis 
mil  pesos. 

1744.  18.  '  En  printen)  de  Enero, 
juntO' el  ayuntamiento  eligió  por  alcaldes 
ordinarios  á  iD.  Domingo  Casal  Bemiudez 
y  á  D.  Pedro  Laprohdec  .de  mesta^  por  Iju 
cuarta  vez  al  marques  de  Uliiapa  y  á  D. 
Agnatin  Iglesias}  por  alféres  real^  al  alcat- 
ée  de  abmnfeda  D.  Luque  G-alistoo:  por  di- 
pfftada  de  propios,  6  D.  Q-aspar  Hurtado: 
de  pósito^  á  D.  J^uan  do  Huran:  por  juez 
de  agifas,  á  D;  JvtAn  de  Baezai  por  obrerb 
mayor^  ú  1^.  Juan  de  la  Pefía:  pior  seere- 
taríd' de  cartas,  &  D.' Baltasar  Oarcf a  Men- 
dieta:  por  -teniente  de  \3tn  •  regidor,  á  D. 
AtatMAÍo  de  Xáñiga^^y  por  diputado  de 
arquería^  á  D.Josét  Antonio'  Dáñ^rfosc  eá^ 
M  de  ódtri^ñoty  D.  Grc^río  Francisco 
Bermndes  t^im&ntei.  La  noticia  de  la 
pérdida;^  galeón  Nuestra  8enora  de  Co- 
badonga,  que  se  supo  h\  siguiente  año  en 
Méjico  dd  riario  que  aportd'  á  Aoapuloó 
de  I^Bfpinds,  consternó^  Í  los  interesados, 
que  de'tal  pérdida  adusaban  al  Virey  y 
consdulaáo.  IM  bombín  sionn^s  de  tai 
condición,  qué  medimos  las  cdsas  por  los 
sucesos.  Si  acaece  ^utía  desgracia,  la  atri- 
buimos á  la  falta  de  prudencia  en  ios  qivs 
mandan,  como  si  todo  lo  hubieran  de  pre- 
temn  al  Mntrario,  si  de  algnna  piiov4deti'- 
cia  temeraria  resulta  algaM  feUddad,  se 
repátapor  eonsuiMda  prudeneta«  Los 
m^ioanos  diácurmo^  4^  ésta  manera.  ¿ISi 
un  solo  galeón  bieo  tanta  resistencia,  qué 
hnbiemn  %réebd  dos)  Sin  dadla  que  6  el 
ingloft  no  se  bubiera  expuesto  al  combate, 
ó  hnbiera  quedado  Ttncido.  ^  En  el  mis- 
mo año,  el  conde  de  Fuenclara  que  esta- 


1  Iab«  Capitular. 

2  Vlllaseñor.  p.  1.  lib.  I.  cap.  6. 


ba  muy  atento  di  repai'o  de  loa.  edificios 
públicos,  comtsion¿  al  regidor  diputado 
de  arquerías,  D.  José  Dávaios,  puta  que 
hiciera  restaurar  los  arcos  que  conducen 
el  agua  á  la  ciudad,  obra  en  que  se  comu- 
nicaron grandes  caudales,  y  que  en  pocos 
años  se  acabó,  Comenzando  desde  Chapul- 
tcpec  hastn  la  caja  del  agua.  £1  gasto  se 
brzo  de  la  sisa  del  vino,  aguardiente  y 
vinagre  '  que  entra  en  la  ciudad,  y  está 
destinada  á  este  fim  Esta,  renta  es  de 
quince  á  veinte  mil  pesos  anuales.  De  la 
dicha  se  deben  desfalcar  mil  cuatrocientos 
pesos  que  importan  las  certificaciones  de 
la  aduana,  el  seis  por  ciento  del  cobrador, 
los)  sueldos  del  obrero  mayor,  escribano 
íhñyot  f  tontadotf  de  ciudad.  El  sobran- 
te áe  fardan  para  estaa  obras.  '  Al  tiem- 
po que  se  trabajaba  en  esto,  por  segunda 
veií  llegó  real  cédula  al  conde  dé  Fuen- 
ólara  para  que  enviara  pilotos  al  nuevo 
Santander  que  vieran  si  dicho  puerto  se 
podia' limpiar  y  habilitar  para  recibir  em- 
barcaciones de  alto  bordo.  A  mas  de  eá- 
to,  que  entendiera  en  la  población  de 
aquélla  fértil  costa,  y  que  este  cuidado  lo 
encomendara  al  coronel  í).  José  Escanden. 
Esté  oficial  en  el  presente  año  pobló  la 
Sierra  Gorda,  provinícia  fió  muy  distante 
de  Quéi'étái'o,  en  donde  se  formaron  ocho 
misiones  de  padres  franciscanos. 

1745.  19.  *  Hallo  que  en  el  siguien- 
te año  eran  alcaldes  oi^di  nanos'  D.  José 
González  Calderón  y  D.  José  Vidaurre: 
ñé  mesf»  por  quinta  vez,  el  marques  de 
Ul'uaña  y  B.  Agustin  Iglesia^:  alférez  real 
y  diputado  de  pósito;  D.  Miguel  dé  Logo: 
de  propios,  D.  Juan  dfe  Baeza  Bueno  y  D. 
José  Bfovéllan:  j^or  procurador  general, 
D.  Gaspar  Hurtado:  jtfez  de  aguas,  D. 
José  Antonio  l>ávaIos:  obrero  mayor  y 


3  Vinas<*iíor,  p.  2.  lib.  5.  cap.  4Q. 
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alcaide  de  alanioda,  I>.  Juan  de  1¿  Peñu: 
secretario  de  cartas,  D.  Buitazar  Mendie- 
ta:  etttr^  de  regidor  D.  Francisco  Casuro.  ^ 
De  uiia  c4incioi>  que  se  cantaba  en  Jia  Nue- 
va España  al  son  de  Itk  vihuela,  conjeturo 
que  eu  estos  añí)s  se  llevaron  &  la  Florida 
y  Panzacola  familias  de  Méjico,  y  que  los 
alcaldes  de  mesta  limpiaron  la<  ciudad  de 
malas  mugeres.  ^    Entre  tanto  que  el  con- 
de de  Fuenclara  ponía  gran  cuidado  en  el 
aseo  de  la  ciudad,  hacia  restaurar  la  cal- 
zada de  S.  Antonio,   obra  muy  ütil  á  los 
que  van  á  Méjico  de  aquellas  partes   de 
Chalco.    £1  gasto  de  estas  obras  se  hace 
de  los  propios  que  la  ciudad  ^  tiene,  que 
en  estos  años  eran  como  siguen;  diez  y 
nueve  mil  ochocientos  pesos  qup  rentaban 
los  cajones  de  la  plaza  que  está  e<ntre  las 
casas  de  oa|>iIdo  >  y  catedral  en  forma  de 
alcaicería,  compuesta  de  ciento  cuarenta 
y  cuatro  tiendas  de  mercaderes:  en  su  cen- 
tro están,  los  puestos  portátiles  que  llaman 
baratillo:  ocho  mil  quinientos  peaos  que 
reditúan  las  casas  y  tiendas  de  la  calle  de 
la  Monterílla  y  de  S.  Bernardo:  ciento  cin- 
cuenta pesos  que  se  sacan  de  las  casas  ba- 
jas del  Rastro  y  Hornillo:  novecientos  no- 
venta y  nueve  cuatro  tomines  que  recau- 
da la  ciudad  de  censos:   dos  mil  que  im- 
portan los  arrendamientos  del  rastro  de 
S.  Antonio  Abad^  que  antes  valían  de  cin- 
co á  seis  mil  pesos:  mil  y  quinientos  que 
paga  el  arrendatario  de  la  carnicería   ma- 
yor: novecientos  que  dá  el  remate  de  fiel 
contniste,  como  llaman  en  Méjico,  de  pe- 
sos, varas  y  piedidas:  un  mil  que  importa 
el  del  eampo:  un  mil  trescientos   en  que 
se  remata  la  plaza  mayor:  un  mil  que  va- 
le la  correduría  mayor  de  loiya,  y  cincuen- 
ta que  paga  el  pregonero*     A  esto  se  d&- 
be  añadir  lo  que  importan   las  mercedes 
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de  agua.  I>e  estos  propios  se  pagan  los 
sueldos  de  los  regidores  y  ministros,,  que 
montan  como  á  diez  mil  pesos^  el  rédito 
de  los  cenaos  que  sube  á  siete  mil  seifl- 
cientos  sesenta  y  cuatro,  siete  tomines  y 
seis  granos:  las  propinas  anuales  que  lle- 
gan á  tres  mil  cuatrocientos  pesos:  tres 
mil  que  se  dan  al  asentista  de  las  cañerías 
por  su  composición:  lo  qué  sobra  es  desti- 
nado á  las  obras  pábUcas,  y  los  gastos  del 
ayuntamiento.  Si  no  me  engaño,  eo  es- 
tos tiempos,  en  el  mar  de  Acapuloo  se 
vieron  corsarios,  lo  que  obligó  al  conde 
de  Fuenclara  á  de^acbar  á  toda  prisa  un 
barco  al  cabo  de  Corrientes  en  Califor- 
nias, y  que  avisara  al  gaileoo  de  Filipinas 
que  entrara  en  MataneheL  Afortunada- 
mente así  se  c^utó,  y  allf  se  tuvo  la  fe- 
ria con  gran  concurso  de  los  mercaderes 
de  la  Kuevá  Galicia;  pero  como  aquel  lu- 
gar se  puede  decir  que  es  de  peor  tempe- 
jramento  que  Aciqpuleo,  mudios  fallecie- 
ron, ^  £1  30  de  Diciembre,  el  ptdre  Cris- 
tóbal JSscobar,  provincial  de  los  jesuítas 
hizo  ante  el  Virey  renuncia  de  las  misio- 
nes de  Topia  y  T^pehuanes^  por  estar  ya 
reducidos  aquellos  puejbloB  y  tener  ya  al 
rededor  pobUcianip  eapaSolfis.  £1  conde 
de  Fuenclara  respondió,  que  daría  cuenta 
al  Bey,  sin  cuyo  mandamiento  no  podia 
aceptar. 

1746.  20.  ^  Los  oficios  de  policía  en 
el  siguiente  aiío  se  dieron  á  los  alcaldes 
ordiniffios  D.  Miguel  Francisco  de  Lt^ 
y  D.  Francisco  Casuro:  los  de  meata,  á 
D.  José  Gómez  Calderón  y  D,  Simoa  Vi- 
daurre:  de  alférez  real,  diputado  de  pósito 
y  juez  de  plaza,  D.  Juan  de  Humarán:  de 
diputado  de  propios^  á  D«  José  Aguirre: 
de  posiío  y  alcaide  de  alameda,  á  D.  José 


1  Alegre  hist.  manuscrita  de  la  provineía 
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Antonio  Dávalos:  secretario  de  cartas^  á 
D.  Baltazar  Oarcfa  Mendieta:  entró  de  te- 
niente del  corregidor,  el  Lie.  D.  José  Oso- 
rio.  £n  este  año,  en  la  imprenta  de  Ho- 
gal;  se  imprimió  el  primer  tomo  de  la  úti- 
lísima obra  del  Teatro  Americano:  el  se- 
gundo ^  tomo  salió  á  luz  dos  años  des- 
puesj  qué  dividida  en  dos  partes  trata  de 
la  sitnaciony  vecindario  y  comercio  de  to- 
dos los  lugares  dependientes  del  vireinato 
de  Méjico.  Esta  obra  se  compuso  por 
niandamiento  del  Rey,  librad<>  el  9  de  Ju- 
nio del  aiio  pasado  de  1741,  en  que  man* 
daba  á  los  tres  vireyes  de  las  Indias  que 
se  hiciera  una  exacta  descripción  de  sus 
gobiernos.  Por  lo  tocante  á  Méjico^  el 
conde  de  Fuenckra  comisionó  á  D.  José 
Antonio  de  Villaseuor,  contador  de  azo* 
gues  y  cosmógrafo  del  reino.  En  el  mis- 
mo año  el  conde  de  Fuenclara  que  por 
sus  partidais  fué  muy  querido  de  los  me- 
jicanosy  entregó  el  gobierno  á  D.  Juan 
FranclN^  O  nemes  y  Horcasitas^  ^  primer 
conde  de  Revillagigedo,  que  acababa  de 
llegar  de  la  gobernación  de  la  Habana,  y 
entró  en  Méjico  el  9  de  Julio.  Por  el  £i- 
Ilecimiento  de  Felipe  Y  que  sucedió  el 
12  deljnismo  mes,  el  Rey  Fernando  VI 
mandó  al  Yirey  y  ciudad,  que  publicados 
los  lutos  en  la  Nueva  España,  y  celebra- 
das las  ec&équias  á  su  padre,  se  jurara  por 
Rey  y  señor  del  reino  de  Méjico.  Los  lu- 
tos efectivamente  se  publicaron,  y  la  ce^ 
remonia  de  la  jura  se  dejó  para  el  siguien^ 
te  año.  £u  el  presente,  por  testimonio 
de  Yillaseñor  consta,  que  la  población  de 


1  Villasefior,  p.  1.  lib.  1.  cap.  2. — En  e) 
gobierno  del  virey  de  Fuenclara,  fué  preso  y 
remitida  á  Espatía  en  partida  de  registro  el 
»ábio  D.  Lorenzo  Boturíni,  bÍ8Íoriador  de  Mé- 
jico. Véase  esta  relación  en  el  segundo  tomo 
de  las  Mañanas  de  la  Alameda  de  Méjico^ 
Este  acontecimiento  fué  una  desgracia  para 
la  literatura  antigua  mejicana. — E.  E  dltor 

2  Libro  Capitular. 


Méjico  era  do  cincuenta  mil  familias  de 
españoles,  europeos  y  criollos:  de  cuaren- 
ta mil  de  mestizos,  mulatos,  negros,  4,,  y 
de  ocho  mil  de  indios  que  habitaban  en 
sus  barrios.  Se  consumían  entre  ellas 
anualmente  al  pié  de  dos  millones  de  ar^ 
robas  de  harina:  de  ciento  cincuenta,  á 
ciento  sesenta  mil  fonegas  de  mafz;  tres-* 
cientos  mil  carneros;  quince  mil  quinien* 
tos  entre  bueyes^y  toros,  y  de  venticuatro 
á  venticinco  mil  puerco&  En  esta  euenr 
ta  no  entran  muchas-  casas  religiosas,  eu 
que  se  mataban  los  carneros  que  les  ve- 
nían de  sus  haciendas^  ni  tampoco  las  be- 
cerras que  servían  de  regalo  á  los  particu- 
lares, poniéndose  solamente  lo  que  en  el 
rastro  se  mataba. 

1747.  21.  ^  Tuvieron  en  el  siguien- 
te año  las  alcaldías  ordinarias  D.  José  Yi- 
llegas  y  D.  Pedro  Echeveria:  las  d^  mes- 
ta  por  segunda  vez,  D.  José  González  Cal- 
derón y  D,  Simón  Vidaurre:  el  alíerazgo 
real  y  la  alcaidía  de  alameda,  el  diiHitado 
de  |>osito  D.  Francisco  Casuro:  la  procu- 
raduría general,  D.  José  Aguirre:  la  dipu- 
tación de  propios,  el  juez  de  plaza  D,  Jo- 
sé Movellan,  y  el  juejs  de  agua%  P*  .José 
Antonio  Dávalos:  el, oficio  de  obrero  ma- 
yor^  D,  Miguel  de  Lugo:  el  de  secretario 
de  cartas,  D.  Baltazar  García  Mendieta: 
por  escusa  del  alcalde  ordinario  Villegas, 
entró  en  su  lugar  D,  José  Monterde:  por 
la  misma  razón  en  lugar  de  D.  Felipe  ]V[a- 
ta,  mayordomo  de  propios,  entró  D.  An- 
tonio Leca:  fué  alcaide  de  alhóndign^  D. 
Joaquín  Suarez,  y  tomó  posesiou  de  una 
plaza  de  regidor  el  correo  mayor  D.  Pe- 
dro Jiménez  de  los  Cobos.  ^  Preparadas 
en  el  siguiente  año  las  cosas  necesarias 
para  la  jura  del  nuevo  Rey  (Fernando  VI) 
el  conde  de   Revillagigedo,   acompo fiado 
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de  los  tribunales  y  nobleza^  subió  al  t4^ 
blado  formado  en  la  plazat  mayor^  donde 
el  ayuntamiento  lo  requirid  á  enarbolar 
la  bandera  por  el  nuevo  Rey,  lo  que  sé 
hizo  con  las  aclamaciones  acostumbradas. 
Siguieron  á  esto  las  iluminaciones,  corri- 
das de  toros  y  arcos  triunfal^;  lo  que 
también  se  ejecuté  por  toda  la  Nueva  Es- 
paña.    Entretanto  que  estas  fiestas  se  ba- 
cian,    *  el  conde  de  Revillagigedo  enten. 
día  en  el  aumento  de  las  rentas  reales^  y 
en^u  tiempo  crecieron  estas.     De  las  al- 
cabalas de  la  ciudad  que  tenia  en  arren- 
damiento el  Consulado,  ^  ee  recaudaban 
anualmente  trescientos  treinta  y  tres  pe- 
sos dos  tomines  y  ocho  granos  y  las  de 
todo  el  reino  rentaban  setecientos  diez  y 
ocho  mil  trescieiítos  sesenta  y  cinco  pesos 
y  dos  tomines.     La  renta  del  pulque  su- 
bia  á  ciento  sesenta  y  dos  mil  pesos:  el 
asiento  de  los  cordovaoes  de  Méjico,  á 
dos  mil  quinientos:  el  del  alumbre,  á  seis 
mil  quinientos:  la  media  anata  rentaba  de 
cuarenta  y*  ocho,  &  cincuenta  mil  peses: 
los  novenos  del  arzobispado  de  Méjico  y 
de  los  obispados  de  Puebla,-  Michoacan  y 
Oaxaca  que  entraban  en  ks  cajas  reales 
de  Méjico,  setenta  y  ocho  mil  ochocientos 
pesos:  el  papel  sellado,  de  cuarenta  y  dos 
mil  pesos. 

^  En  la  recaudación  de  tributos  habia 
yaríedad.  £u  Méjico  el  administrador  ge- 
neral los  arrendaba  á  los  justicias  indios. 
Estos  se  dividen  en  dos  parcialidades:  una 
de  Tenochas  que  llaman  de  S.  Juan,  y 
otra  de  Tlaltelolco,  que  llaman  de  Santia- 
go, ambas  tienen  sus  gobernadores  y  de- 
más oficiales  de  policía,  á  usansa  de  los 
españoles.  La  primera  cuenta,  bajo  su 
jurisdicción,  setenta  y  nueve  entre  pue- 
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blos  y  barrios,  y  se  entiende  por  el  Orieo- 
te  y  Norte;  esta  Su6  la  mas  podevoaa  en 
la  antigüedad,  y  aun.  copsarva  gran  no* 
ble^a:  tiene  cinco  mil  novecientas  familias. 
La  otra,  que  corre  por  Poniente  y  Sur, 
tiene  setenta  y  dos  pueblos  y  barrios,  y 
está  reducida  á  dos  mil  quinientas  fami- 
lias.   Este  orden  algo  se  perturba  ood  la 
peste  del  treinta  y  siete  y  treinta  y  ocho. 
En  las  demás  provincias  los  tributos  se 
recaudan  por  medio  de  los  dentó  ^cvacea- 
ta  y  nueve  alcaldes  mayores- 1  quelab  go- 
biernan, y  que  antes  de  k  á  sus  aleadlas 
dan  fianzas  de  la  suma  en  que  están  taza- 
dos los  tribunales  de  su  jurisdicción.     Las 
deroas  provincias  de  aquel  vasto  reino  que 
están  en  los  confines  y  tienen  presidios, 
están  exentas  de  esta  carga.  ^  El  modo 
de  cobrar  los  tributos  es  el  siguiente.    En 
todas  lafl  provincias  se  hace  el  encabeza- 
miento de  los  indios  de  dos  en  dos:  este 
binario  llaman  tributario  entero,  de  quien 
cada  cuatro  meses  se  cobran  seia  tealesi 
que  hacen  al  aSo  diez  y  ocho,  repartkk» 
de  este  modo:  ocho  reales  por  el  tributo: 
cuatro  por  el  tostón  ó  servicio  reak  cuatro 
y  medio  por  el  precio  de  media  fanega  de 
maíz  con  que  debian  acudir  al  granero  del 
Rey:  medio  real  para  el  hospital  real,  en 
donde  se  curan  los  indios  enfermos:  otro 
medio  para  los  gastos  de  sus  pleitos;  y  fi- 
nalmente, el  medio  restante  para  las  fá- 
bricas de  catedrales.    Esta  pasa  al  año 
de  seiscientos  cincuenta  mil  pesos.  En  es- 
tos tiempos  una  nave  holandesa,  ú  obli- 
gada de  la  necesidad,  ó  por  motivos  de  co- 
mercio, aportó  á  Matanchel.     Divulgada 
esta  noticia,  el  alcalde  mayor  de  Huetlán, 
D.  Pedro  de  la  Vaquera,  en  cuya  juris- 
dicción está  dicho  puerto,  voló  á  él,  y  re- 
cibió mil  finezas  de  los  extrangeros,  con- 
vidándolo repetidas  veces  á  comer  á  bor- 
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do.  £1  alcalde  mayor,  como  si  quisiera 
corresponder  á  los  agasagoe  que  habia  re- 
cibido, los  convidó  á  comer  á  su  posada. 
£1  dia  señalado  vinieron  á  tierra  diez  y 
cho  de  los  mas  principales  holandeses,  y 
mientras  que  estaban  á  la  mesa,  el  al* 
calde  mayor  cometió  la  vileza  de  hacerios 
prender.  ¡Acción  fea  y  detestable  para 
todo  hombre  de  bien!  Los  holandeses  que 
quedaron  en  el  navio,  luego  que  supieron 
aquel  atentado,  ai^ominando  la  perfidia  de 
aquel  alcalde  oMiyor,  se  dieron  á  la  vela. 
Los  presos  con  buena  escolta  fueron  lleva* 
dos  á  Guadalajara,  y  hospedados  con  to- 
da humanidad  y  regalo  en  las  casas  de  los 
magnates,  hasta  que  el  Virey  mandó  fue- 
ran á  Veracruz  á  embarcarse  para  la  Eu- 

1748.  22.  ^  Siendo  alcaldes  ordina- 
rios el  diputado  de  propios  D.  Gaspar 
Hurtado  y  D.  Francisco  de  la  Gotera:  de 
mesta^  por  tercera  vez,  D.  José  González 
Calderón  y  D.  Simón  Yidaurre:  alférez 
real  y  diputado  de  pósito,  D.  Pedro  Ji- 
ménez de  los  Cobos:  juez  de  aguas,  D. 
José  Antonio  Davales:  alcaide  de  alame* 
da  D.  Miguel  de  Lugo:  obrero  mayor, 
D.  José  Movellan,  y  secretario  de  cartas 
D*  Baltazar  García  Mendieta,  el  conde 
de  Revillagigedo  estendió  por  las  ranche- 


*  Nada  hay  nuevo  bajo  del  Sol,  ba  dicho 
Dios,  y  esta  v^^rdad  la  vemos  demostrada  en 
nuettra  hiHoria,  Creíamos  que  la  felonía 
que  cometió  Picaltega  con  el  general  Guerre- 
ro en  Acapulco,  era  la  primera  en  su  Knca  en 
este  coniiiiente.  Examinada  la  críminalidad 
de  este  hecho,  prepondera  sin  duda  la  del  al- 
calde mayor  de  Huetlán  sobre  la  de  Pícala- 
ga:  éste  siquiera  habla  recibido  algunos  que- 
brantos en  sus  eomerctos  por  Guerrero,  pues 
le  habia  embargado  su  bergantín;  pero  aquel 
ninguno.  Notable  contraste  presenta  la  con- 
docta  de  este  pérfido  juez  con  la  del  gobierno 
de  Méjico»  que  consideró  á  los  holandeses 
arrestados,  y  los  trató  con  la  humanidad  posi- 
ble hasta  embarcarlos  para  Europa. — E.  E. 
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rías  de  indios  y  tierras  desiertas  vecinas 
al  mar  del  Norte  el  dominio  español,  po- 
niendo en  ejecución  los  mandamientos  del 
Rey,  librados  nueve,  y  cinco  anos  antes; 
y  para  que  estos  se  ejecutaran  conforme  á 
la  voluntad  del  Rey,  ^  en  los  dias  ocho, 
nueve,  y  trece  de  Mayo  hubo  junta  gene- 
ral de  los  ministros  de  diversos  tribuna- 
les, en  que  quedó  determinada  la  funda- 
ción de  una  gran  colonia  en  aquellas  tier- 
ras, dejándolo  todo  al  cuidado  del  coro- 
nel D.  José  Escanden,  nombrado  gobcr- 
dor.  Este,  habiendo  hecho  publicar  los 
privilegios  y  tierras  que  se  concederían 
á  los  colonos,  consiguió  que  dentro  de 

pocos  aiios  pasaran  á  aquellas  partes  mu- 
chas familias,  con  las  cuales,  desde  Alta- 
mira  hasta  Camargo,  fundó  once  pueblos- 
de  españoles  y  mulatos.  De  los  indios 
que  se  pudieron  juntar,  se  formaron  cua- 
tro misiones;  y  aunque  se  reconoció  que 
era  imposible  limpiar  el  puerto  al  San- 
tander, y  hacerlo  capaz  de  recibir  embar- 
caciones de  alto  bordo  por  la  mucha  are- 
na que  dejaba  la  resaca,  este  mal  se  com- 
pensó con  la  fundación  de  unas  poblacio- 
nes florecientes,  que  estaban  vigilantes, 
para  impedir  el  desembarco  de  los  corsa- 
rios. ^  El  mismo  año  la  armada  de  Bar* 
lovento,  que  hasta  entonces  habia  estado 
en  Veracruz  por  mandamiento  del  Rey, 
pasó  á  la  Habana, 

1749.  23.  ^  En  el  libro  capitular  del 
presente  año,  se  halla  que  fueron  alcal- 
des ordinarios  D.  Justo  Trebuestro  y  D. 
Francisco  Rivas— Cacho:  do  mesta,  D. 
Francisco  de  la  Cotera  y  D.  José  Mon- 
terde:  alférez  real  y  alcaide  de  alame- 
da, D.  Fausto  Alvarez  de  Ulate:  pro- 
curador general  D.  Gaspar  Hurtado:  di- 


2  Villaseflor,  p.  2.  lib.  5.  cap.  40. 

3  Guia  de  forasteros  de  la  Habana  de  1781. 
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putado  de  propios,  D.  José  Movellan: 
de  pósito,  D,  Miguel  de  Lugo:  juez  de 
aguas  y  obrero  mayor,  D.  José  Antonio 
Dávalos:  juez  de  plaza,  D.  José  Aguirre: 
seeretario  dd  cartas,  D.  Baltazar  García 
Mendieta:  entró  de  regidor  D.  Atanasio 
de  Zúñiga  y  Prado.  En  muchas  provin* 
cías,  no  muy  distantes  de  Méjico,  se  per* 
dieron  las  cosechas  en  este  año  por  causa 
de  las  tempranas  heladas  que  quemaron 
los  maizales.  Temeroso  el  noble  ayunta*- 
miento  de  que  aquella  calamidad  no  atra- 
jera &  la  capital  gran  concurso  de  pobres, 
con  tiempo  se  hizo  el  acopio  de  maizes 
de  las  rentas  del  pósito  que  en  aquel  año 
1  recaudaba  de  las  tres  cuartillas  de  hari- 
na, mafz  y  cebada,  que  se  despachaban  en 
el  albóndiga,  y  que  subia  á  diez  mil  pe- 
sos, &  mas  de  otros  tres  mil  que  rentaban 
las  cuarenta  y  tres  cuartillas  de  Tacuba. 
De  esta  suma  se  defalca  el  sueldo  de  los 
diputados  de  propios  del  pósito,  del  pro- 
curador mayor,  contador,  escribano,  ma- 
yor de  cabildo,  mayordomo,  escribano  de 
albóndiga,  contador  de  la  aduana  y  demás 
ministros,  lo  que  importa  dos  mil  tres- 
cientos pesos,  á  lo  que  se  deben  agregar 
un  mil  doscientos  que  se  dan  de  limosna 
al  colegio  de  Niñas  de  S.  Miguel  de  Be- 
lén, dos  mil  que  se  pagan  á  los  nietos  de 
Baltazar  Rodríguez  de  los  Rios,  en  sa- 
tisfacción de  réditos  atrazados:  seiscientos 
doce  y  un  tomin  que  se  dan  al  cobrador 
del  seis  por  ciento  que  le  toca:  lo  que 
sobra  se  emplea  en  acopiar  harinas,  mai- 
zes &c.  Con  estas  providencias,  y  con 
haber  sido  las  cosechas  abundantes  en 
aquellos  valles,  Méjico  no  experimentó 
ni  la  carestía,  ni  menos  la  hambre  que 
afligió  tanto  &  la  tierra  adentro.  A  esta 
calamidad  se  agregó  que  la  gente  andaba 
atemorizada,  por  los  repetidos  temblores 


1    Villaseilor,  p.  1.  lib.  1.  cap.  7. 


que  desde  el  volcan  de  Colima  corriao 
mas  allá  de  Guadalajara,  con  muerte 
de  muchas  personas  y  ruina  de  grandes 
poblaciones,  entre  las  cuales  se  cuen- 
tan Sayula,  ZapoUán  el  Grande,  Ama- 
cuepan^  y  otros  lugares  que  eran  cabece- 
ras de  adcaldfas.  Colima  no  padeció  tanto, 
acaso  porque  el  movimiento  en  su  origen 
suele  ser  menor,  ó  también  porque  bus 
edificios  eran  de  materia  mas  ligera,  co- 
mo hechos  á  propósito  para  resistir  á  los  * 
baibenea  frecuentes  de  los  temblores,  ó 
acaso  por  alguna  otra  causa  que  ignora- 
mos. 

24.  ^  En  la  primavera  de  este  año,  sa- 
lió de  Veracruz  una  flota  de  diez  y  nueve 
buques,  cargada  de  tres  millones  de  pe- 
sos, y  de  todas  las  mercaderias  que  el  fe* 
cundo  suelo  de  Nueva  España  produce. 
Esta,  al  mando  de  D.  Antonio  Espínela, 
llegó  con  felicidad  á  la  Habana,  de  donde 
á  principios  de  Noviembre  dadaa  las  ve- 
las y  caminando  con  toda  felicidad,  ya 
pasado  el  Canal  de  Bah&ma,  en  deman- 
da de  la  altura  de  la  Bermuda,  una  fie- 
ra borrasca  obligó  á  los  navios  á  sepa- 
rarse con  tanto  daño,  que  se  crefan  per- 
didos. La  Capitana  fué  la  que  mas  pade- 
ció, habiendo  cortado  el  palo  mayor.  En 
estas  circunstancias  D.  Antonio  Espinóla 
no  oft*eciendo  otro  arbitrio,  destacadas  al- 
gunas lijeras  embarcaciones  para  avisar 
&  las  demás,  puso  la  proa  á  la  Martinica. 
Anclodo  en  el  Fort  Royal,  luego  trató  de 
reparar  las  pérdidas;  pero  halló  que  los 
mercaderes  franceses  vista  la  necesidad 
de  loa  españoles,  habian  convenido  en 
pedir  por  el  maderaje  y  cordaje  cantida- 
des exhorbitantes,  lo  que  por  algunos 
di{is  tuvo  suspenso  á  Espinóla:  en  esta 
dada  se  hallaba  cuando  cuatro  navios  in- 
gleses cargados  de  todos  los  pertrechos 
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de  marina  anclaron  cerca  de  la  Capitana. 
£1  oficial  que  los  mandaba  luego  vino  á  vi- 
sitar al  general  español,  á  quien  hizo  saber 
que  cuanto  babia  en  dichos  navios  estaba 
á  su  disposiciob,  siendo  esto  un  presente'^ 
que  el  gobernador  de  las  BernMidus  Ic  ha- 
cia en  nombre  del  rey  de  la  gran  Bretaña. 
Sabido  esto  los  comerciantes  bajaron  mu- 
cho del  precio;  pero  Espinóla  enfadado 
de  la  superchería  de  los  franceses,  se  va- 
lió de  la  liberalidad  inglesa,  y  despachó 
una  vela  al  Rey  avisándole  lo  que  habia 
pasado. 

1750.  25.  *  Cuando  corría  el  afio  dvl 
nacimiento  de  Jesucristo  de  1750,  y  eran 
oficiales  de  pídicia  los  alcaldes  ordinarios^ 
J).  Fausto  Alvarez  de  Ulate,  diputado  del 
pósito  y  D.  Joaquín  Trebuestro:  de  mes- 
ta,  D.  Justo  Trebuestro  y  D.  Francisco 
lÜvas-Cachoj  alférez,  I>.  José  MoveUan: 
diputado  de  propios,  D*  Micuel  Lugo: 
juez  de  aguas  el  alcaide  de  alameda,  I). 
José  Antonio  Dáyalos:  secretario  de  car- 
tas, D.  Baltazar  García  de  Mendieta,  y  ca- 
pellán de  los  Remedios,  el  Lie.  D.  Manuel 
Rodríguez,  ya  concurrían  á  Méjico  mu- 
chos forasteros  que  de  lejanas  tierras  ve- 
nían á  buscar  que  comer;  pero  el  acopio 
de  provisiones  que  el  aOo  autes  se  habla 
hecho,  no  solo  era  bastante  para  el  abasto 
de  aquella  gran  población,  sino  también 
sobram  para  d  socorro  de  Jos  necesitados. 
Ko  suceaió  asi  ep  las  ciudades  y  pobla- 
ciones que  caen  al  Poniente  y  Norte,  pues 
habiéndose  perdido  las  cosechas  y  acu- 
diendo á  ellas  los  pobres  de  las  campiñas, 
se  empezó  á  experimentar  eran  carestía 
que  acabó  en  hambre*  Desde  Guanajua- 
to,  eiudad  opulenta  por  sus  inagotables 
HÚnas,  comenzaba  la  necef^idad:  de  aqui 
est^  calamidad  corría  al  Oeste  Norueste 
i  Zacatecas,  ciudad  grande  y  ríca  por  sus 
metales,  en  donde  congeturo  qtii^  la  ham- 
bre fué  excesiva,  p^ies  IIC96  á  pagarse  :1a 
fan^a  de  maíz  á  veinticinco  pesos.  Asi^ 
que  no  iiallando  que  comer  ni  los  hom- 
bres ni  las  bestias,  se  interrumpieron  los 
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trabajos  de  las  minas.  Es  verdad  que  las 
cosechas  de  trigo  fueron,  si  nó  abundan- 
tes, á  lo  menos  reguhires.  ¿Pero  esto  de 
qué  servia  á  uua  nación  que  casi  no  se 
tnanttene  sirto  de  ,  mhÍT^  fíállundose  en 
este  conHidto  los  xíesdidhadiis,  abandona- 
das sus  casas  salian  en  tropas  &  los  cami- 
nos á  pedir  de  rodillas  á  bs  pasageros  que 
los  socorríeran;  pero  éstos  poco  podían 
ayudarlos,  cuando  apenas  los  bastimentos 
que  llevaban  les  bastaban  para  su  susten- 
to. De  aqui  nacia  que  comian  bueno  y 
malo  lo  que  encontraban:  racies  y  fru- 
tas silvestres  eran  su  diarío  mantenimien- 
to, particularmente  las  tunas  de  que  abun- 
dan aquellas  espaciosas  llanuras,  por  mu- 
cho tiempo  saciaron  su  hambre;  esta  fru- 
ta es  á  la  verdad  saludable  si  se  come  con 
moderación,  y  se  le  quita  la  cascara,  que 
es  como  cuero,  y  lleno  de  ciertas  espinas 
sutilísimas  que  Jos  mejicanos  llannan  at- 
huatl;  pero  no  atendiendo  aquellos  ham- 
brientos sino  &  su  apetito,  despreciaban 
esta  precaución  y. devoraban  la  fruta  con 
su  cascara,  por  lo  cual  este  alimento,  asi 
como  &  unos  les  sustentó  la  vida,  á  otros 
se  las  abrevió,  no  pudiendo.  digerir  ni 
los  huesos  ni  la  cascara.  Cuando,  acaba- 
ron con  las  tunas,  las  pencas  de  aquellas 
|)lantas,  bien  quQ  muy  insulsas  y  babosas, 
es  sirvieron  de  alimento^  lo  que  también 
les  fué  muy  dañoso. .  . 

XiOS  pobres  de  mas  ánimo,  huian   de 
aquellas  tierras  y  se  refugiaban,  ó  en  los 

Sueblos  vecinos  4  Guadala^ara  ó  en  la  ciu- 
ad,  en  dondq  esÍ4iban  s^uros  de  hallar 
el  sustento.  £í!^((^ivamente,  las  cofivuni- 
dades  y  perdonas  ricas  de  aquella  ciudad, 
mostraron  entrañas  oómpasivas^.y,porlar-  ' 
go  tiempo  tnantuvieron  á  cuantos  pobres 
ocudian.  Ei^tre  t^nto  sucedió  que  en  So- 
lanos, lugar  de  mina^^  cuarenta  y  cinco 
leguas  al  Norueste,  se  descubrieron  ricas 
venas  de  plata,  lo  que  atrajo  á  aquel  lu- 
gar los  bastimentos  de  aquellas  provincias, 
y  los  pobres  que  estaban  seguros  de  ga- 
nar gruesos  iom^le%  dejada  Gu^dalajara 
se  iban  á  Bolaño&.  £1  fin  del  año  por  las 
abundantes  cosechas  iué  feliz. 
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SUMARIO. 

1^ — 3Incrte  del  obiapo  de  Chiadnlajara  D.  Juan  Gonwz  Partüla:  su  elogio.  Deja  su  /í- 
breriá  al  colegio  mayor  de  santosy  con  calidad  de  que  sea  pública, — 2^  Los  indios  au- 
mentos^ consecuencia  de  la  escasez  del  anterior^  fueron  catistí  de  uwt  peste.^W  Um 
eclipse  nolábUj  observado  en  Méjico^  aterró  á  sus  habitantes. — 4?  Concede  Ferfian^ 
do  VlÁ  los  jesuítas  que  dimitan  las  misiones  de  Topiapara  emplearse  pi  otras.*-^^ 
Incendio  del  éonvento  de  Sta.  Clara  de  Méjiec-r-^^  J^  marques  de  las  AmaHUas 
sucede  en  él  vireitiato  al  primer  conde  de  RevBlagi^qedo,^-!^  lÁega  á  Méjico  de 
Roma  el  P.  jesuita  Lopcjty  adonde  fué  á  solicitar  el  patronato  de  NtTa.  Srá.  de  Oüa^ 
dalupCj  y  se  haeén  fiestas  en  Méjico. — 89  Descuérense  ricas  minéis  en  la  IfftuXHa^  á 
la  entrada  de  nuevo  reino  d4  León.  Por  causa  depleitoh  suscitados  entre  los  mintr 
rosy  desaparece  aquella  riqueza.  Varias  cbras  magn{fibas  sé  emprenden  para  el  h^ 
borfo  de  aqueUas  f»m(w.-^9?  Muere  la  reina  María  Bárbara  de  Portugal^  y  se'pu^ 
blican  los  lutos. — XO?  Muere  á  poco  su  espQso  Fernando  F/,  p  en  nombre  de  su 
hermano  CArlos  ITIj  que  estaba  en  Ñapóles,  se  publican  hs  luios. — 11?  Enférmase 
el  Vire¡f  marques  de  las  Amarillas^  y  pasa  á  restablecer  su  saíud  á  Cuemavaca. 
Muercj  y  se  le  hacen  sus  funerales  en  Méjico.  Elogio  de  esto  gefi.  Entra  la  ati^ 
diencia  de  gobernadora^  representándiña  el  oidor  dietuno  Edhávarrii-^lífl    Difiérese 

*  la  jura  de  Carlos  Hipara  d  siguiente  año^  y  llega  dé  Virey  intermf'el  gobernaéhr 
de  la  Habana  Cagigal.  Entra  en  propiedad  del  vireiñah  el  marques  4e  OruíBas. 
— 13.  Júrase  por  rey  á  Carlos  Illy  y  se  escriben  las  solemnidades  de  eu  proclama^ 
cion. — 14^  Invá!sion  de  la  Habana^  y  toma  de  aquélla  pinza  por  los  ingleses.  Deserf* 
hese  aquélla  plaza  y  sus  fortificaciones  y  cuanto  se  hizo  en  su  sitio  y  defensa.  Sébiékt 
tatomade  la  plaza^  se  toman  medid(tí  en  Méjico  parala  defensa  dé  Veracruz  y  la  eoskiy 
y  pasci eTmarques  de  CruiUas  á  reconocerla  y  preparar  sus  aprestos  de  dffeüM.  Epi^ 
denria  de  viruelas  en  Méjico,  en  que  murieron  diez  milpersonas.^^ld^  IVym  de  la  peííts 
de  viruelas  sobreviene  otra  no  'menos  terrible  en  Méjico.  Distínguense  hejesHUaspor 
stts  actos  de  caridad  en  la  curación  de  hs  enfermos^  Sácase  en  procesión-  á  Ntrm.  Era. 
de  Lorcto^  y  calma  la  epidemia  en  esta  dudad.  Distingüese  en  esta  vez  el  buen  cehyeío^ 
cueucia  del  P.  Carreña  en  el  pulpito. — 16^  Muere  mincha  de  la  tropa  reunida  en  Vera* 
cruz  para  defensa  de  aquella  plaza. — 17?  Preséntase  en  ella  una  embarcación  de  Cem^ 
pechCf  que  trae  preso  d  un  religioso  servita^  en  ei  concepto  de  ser  un  espía  de  los'  ingles 
ses,  que  es  trasladado  á  la  cárcel.  Quéjase  el  arzobispo  de  este  procedimieniOj  yflj^ 
cjccómtdgado  al  secretarlo  de  cámara  que  habla  intervenido  en  la  causa.  Beúnese  la 
audiencia  en  acuerdo^  y  se  manda  al  arzobispo  que  alce  la  excomunionjcomo  se  hizo. 
Llega  en  esta  sazón  un  navio  inglés  á  VeracrujSj  por  él  que  se  sabe  que  la  Inglaterra 
y  España  tenian  pendientes  traíados  de  paz. — 189  Uega  una  flota  á  Veracruzy  por 
la  que  se  sabe  lo  mismOy  y  trae  la  fioticia  de  la  muerte  de  Alaría  Amaliaj  e^^a  de 
Carlos  III j  cuyos  funerales  se  describen. — 19^    Informa  el  marques  de  CruiUas  á 
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la  corte  la  necesidad  de  establecer  en  btienpié  lafiterza  militar  j  y  pide  oficiales  que 
Id  ttrregleni — 20?  Autoriza  el  gobierno  de  España  al  visitador  D,  José  GálvejUj 
concediéndole  una  autoridad  independiente  del  Virey^  y  por  eUa  toma  posesión  de  su 
anpleoj  lo  que  comenzó  á  practicar  dictando  muchas  providencian  en  el  ramo  de  ha- 
cicnda^  y  establecimiento  del  estanco  de  tabaco. — 21?  Agitaciones  populares  sobre 
cstOj  principalmente  en  Puebla^  que  se  tranquilizan.  Llega  la  noticia  de  la  restitu- 
ción de  la  Habana  á  Id  corona  de  España. — 22?  Se  hacen  grandes  fiestas  en  M^jir 
co  por  el  casamiento  de  Carlos  1 F,  entonces  d  príncipe  de  Asturias^  con  María  Luisa 
de  Parma. .  U^ga  á  Méjico  el  teniente  general  Villoiba  para  arreglar  las  muidas^ 
can  varios  oficiales^  generales  y  soldados  gregarios. — 23?  Lastimas  el  marques  de 
Cruillas  de  las  providencias  vetadas  de  la  corte  para  arreglar  las  milicias.  El  mar^ 
ques  de  Bubí  vá  á  visitar  los  presidios  de  tierra  adentro.  El  provincial  de  tosjesui- 
tas  renuncia  las  misiones  por  las  calumnias  de  sus  enemigos,  y  diccj  que  estos  pasc^ 
rán  á  reducir  otras  naciones  bárbaras^  sustituyéndose  en  lugar  de  losjcsuitas,  reUgio- 
sos  de  otras  órdenes.  JReánese  sobre  esto  el  acuerdo  de  oidores^  él  que  opina  se  oiga 
sobre  esto  á  los  Sres.  obispos,  que  se  oponen  á  la  s^aracion  de  los  jesuítas. — 24?  Lie- 
ga  de  Virey  el  marques  de  Croix.  El  Rey  le  aumenta  el  sueldo  con  cuarenta  müpe-- 
sos.  Croix  arregla  su  conducta  por  la  dirección  del  visitador  Galvez.  Elogio  de  es- 
te Virey.  El  de  Cruillas  se  retira  á  CholuJuy  donde  es  residenciado  por  el  fiscal 
de  Manila  ArechCy  y  en  Cholula  sufre  aquél  el  juicio  de  residencia  donde  se  aflige 
mucho  su  espíritu. 


1751.  ^  En  este  año  fueron  alcaldes 
ordinarios  D.  Juan  Antonio  Bustillo  y  D. 
Maouel  Cosuela:  de  mesta,  D.  Francisco 
Rivas-Cacho  y  D.  Joaquín  Trebuestro: 
alférez  real^  juez  de  nguas  y  alcaide  de 
alaiueda,  D.  José  Antonio  Davales:  pro- 
curador general,  D.  José  Movellan:  dipu- 
tado de  propios,  de  pósito,  y  fiel  ejecutor 
con  el  juez  de  plaza  D.  Gaspar  Hurtado, 
D.  José  Francisco  Aguirre:  diputado  de 
pósito,  D.  Francisco  Casuro:  obrero  ma- 
yor, D.  Atanasio  de  Zúfiiga,  y  secretario 
de  cartas,  D.  Baltazar  García  de  Mendie- 
ta«  En  el  decurso  del  año  entró  de  al- 
guacil mayor  interino  D.  Gaspar  Hurta- 
do: de  administrador  de  abasto  D.  José 
Antonio  Páyalos:  de  corregidor  interino 
D.  Manuel  Huidrobo,  y  de  corregidor  en 
propiedad,  V>.  Francisco  de  Abarca  Yal- 
dés.  ^  En  el  mismo  año  á  14  de  Febrero 
murió  en  Guadalajara  su  obispo  D.  Juan 
Gómez  de  Parada,  natural  de  Composte- 
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2    £mm.  Lorenzana.  conciHos  mejicanos, 
fol.  296, 


la  en  el  mismo  obispado.  Este  fué  varón 
insigne  en  virtud  y  ciencia.  Su  hermosa 
librería  la  dejó  al  colegio  mayor  de  Santa 
Marta  de  Santos  de  Méjico,  con  la  condi- 
ción de  que  fuera  pública.  Los  malos 
alimentos  con  que  se  habian  mantenido 
los  pobres  de  la  Nueva  España,  fueron 
causa  de  una  epidemia  que  cundió  por  to- 
das aquellas  partes  en  donde  la  hambre  se 
babia  padecido,  lo  que  hizo  este  año  no- 
table; pero  las  providencias  que  se  toma- 
ron y  las  que  la  caridad  que  los  ricos  pu- 
sieron por  obra,  cortaron  este  mal. 

1752.  ^  En  el  siguiente  año  el  regi- 
miento puso  por  alcaldes  ordinarios  á  D. 
Jacinto  Martínez  de  Aguirre  y  á  D.  Vi- 
cente Trebuestro:  de  mesta,  á  D.  Juan 
Antonio  Bustillo  y  á  D.  Manuel  Cosuela: 
por  alférez  real,  á  D.  José  Francisco  de 
Cuevas  y  Aguirre:  por  juez  de  aguas  y 
diputado  de  propios,  á  D.  José  Antonio 
Davales:  de  pósito  y  fiel  ejecutor  con  D. 
Francisco  Casuro,  á  D.  Francisco  de  Zú- 
ñiga:  por  alcaide  de  alameda,  á  D.  José 
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Ángel  de  Cuevas:  por  obrero  mayor,  á  D* 
Gaspar  HurÜádo,  y  por  secretario  de  car- 
tas, á  D.  Baltazar  García  Mendieta.  En- 
tró de  regidor  D.  Pedro  Jiménez  de  los 
Cobos.  ^  Un  eclipse  de  sol  que  el  13  de 
Mayo  se  observó  en  Méjico,  y  que  fué  de 
mas  de  once  dígitos,  atemorizó  de  tal  ma- 
nera á  aquellos  vecinos,  que  corrieron  á 
las  iglesias  á  implorar  la  misericordia  de 
Dios.  Comenzó  como  á  las  diez  y  cuar« 
to,  y  el  mayor  oscurecimiento  del  sol  fué 
cerca  de  medio  día. 

1753.  *  Habiendo  el  Rey  Femando  VI 
concedido  á  los  padres  de  la  compañía  de 
Jesús  desde  el  4  de  Diciembre  de  1747  que 
dimitieran  las  misiones  de  Topia  y  Tepe- 
huana  para  emplearse  en  otras  de  infieles, 
conforme  á  lo  que  habia  pedido  el  pro- 
vincial por  medio  del  Virey,  consiguió 
que  el  obispo  de  Durango  enviara  clérigos 
á  aquellas  provincias,  que  recibieron  vein- 
tidós pueblos. 

1754 

1755.  '  El  5  de  Abril  se  quemó  la 
iglesia  y  nionasterío  de  Sta.  Clara,  de  don. 
de  pasai^n  ochenta  y  tres  monjas,  y  cien- 
to cincuenta  entré  niñas  educandas  y  cria- 
das al  de  Sta.  Isabel,  en  donde  permane- 
cieron hasta  el  mes  siguiente,  en  que  res- 
taurada la  iglesia  y  claustro,  con  gran 
pompa  volvieron  á  su  monasterio. 

En  este  mismo  año  el  conde  de  Revilla- 
gigedo  después  de  haber  fundado  un  pre- 
sidio en  Sonora,  -que  se  llama  Horcasitas 
por  su  apellido,  para  contener  &  los  Apa- 
ches que  hacian  entradas  por  aquella  pro- 
vincia, el  10  de  Noviembre  entrego  el  go- 
bierno de  la  Nueva  España  ^  á  D.  Agus- 

1  Carta  de  D.  Antonio  de  León  y  Gama, 
escrita  ea  Méjico  á  23  de  Marzo  de  1802. 

2  Alegre»  hist.  manuscrita  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  de  la  provincia  de  Méjioo. 

3  Urga,  manual  en  la  colección  de  bist. 
de  Indias,  tom.  14. 
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tin  de  Ahumada  y  Yillalon,  marques  de 
las  Amarillas,  gran  soldado,-  que  en  las 
guerras  de  Italia  se  habia  adquirido  mu- 
cho nombre,  el  cual  ese  níismo  dia  entró 
en  Méjico.  El  conde  de  Revillagigedo 
dábase  prisa  en  salir  de  la  Nueva  España, 
por  haber  pedido  que  se  le  enviara  un  su- 
cesor, no  porque  la  estada  en  Méjico  le 
fuera  de  disgusto;  sino  porque  siendo  ri- 
quisimo,  *  deseaba  poner  ^n  estado  á  sus 
hijas  casaderas* 

1756.  Entre  tanto,  el  marques  de  las 
Amarillas  era  integro.  Su  autoridad  y 
constancia  hizo  que  se  reformaran  los  abu- 
sos, que  así  en  la  capital  como  en  las  pro- 
vincias se  hablan  introducido.  AI  tiem- 
po que  en  esto  trabajaba  gloriosamente, 
Uegó  á  Méjico  de  Roma  y  Madrid  el  P. 


♦  Nota. — El  primer  conde  de  Revilla- 
gigedo pasa  por  el  Virey  roas  oomeroiante  y 
especulador  que  ha  tenido  la  Nueva  España; 
cuéntase  que  no  habia  clase  de  comercio  en 
que  no  tuviese  alguna  parte.  En  palacio  ha- 
bía una  especie  de  lonja  en  donde  se  trafica- 
ba escandalosamente,  y  este  edificio  presenta- 
ba una  gran  casa  de  barullo  indecente,  sin 
que  faltasen  en  él  mesas  de  juego.  Este 
Virey  se  supo  aprovechar  de  estas  especült- 
ciones  con  lo  que  hixo  tanto  caudal  que  fun- 
dó mayorazgos  para  sus  hijos  en  España,  y 
mereció  que  en  la  gaceta  ae  Holanda  se  le 
nombrase  el  vas^lo  mas  rico  que  tenia  Fer- 
nando VI.  Su  hyo,  el  segundo  conde  de  Re- 
villagigedo, se  propuso  borrar  la  idea  des- 
ventajosa de  su  padre,  y  fué  el  modelo  mas 
acabado  del  desinterés,  aunque  era  tan  econé- 
mico  que  de  noche  tomaba  cuentas  á  su  ma- 
yordomo basta  de  la  última  ceboya  que  com- 
praba para  su  cocina.  8in  embargo  de  esto, 
el  primer  conde  se  hizo  respetar  basta  un  gra- 
do increíble.  Dijese  que  Méjico  estaba  á  pun- 
to de  sublevarse,  y  annque  carecía  de  trepas 
para  hacerse  obedecer,  se  preseotó  solo  á  ca- 
ballo por  las  calles  de  esta  ciudad,  y  su  vista 
solo  bastó  para  calmar  é  imponer  á  los  revol- 
tosos. Su  aspecto  era  avinagrado,  poblaban 
sus  cejas  sendos  pelos  que  la  haeian  muy  sa- 
ñudo y  terrible.  Si  hubiera  existido  en  estos 
tiempos,  poco  partido  habría  sacado  de  su 
catadura:  ya  los  bigotes  imponen  poco  al  po- 
pulacho, éste  respeta  las  bayonetas,  y  la  vir- 
tud y  prestigios  que  da  esta. — E.  £. 
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Juan  Francisco  Lopez^  de  la  Compañia 
ée  Jesús,  que  en  ambas  cortea  había  so- 
licitado el  patronato  de  la  milagrosa  ima- 
gen de  María  Santísima  de  Guadalupe, 
conforme  al  voto  hecho  diez  y  ocho  años 
antes  por  el  arzobispo  y  ciudad  en  la  pes- 
ia Se  hicieron  por  este  motivo  fiestas 
nunca  vistas,  y  los  mejicanos  con  ilumi- 
naciones, tablados  con  coros  de  música  y 
vestidos  de  gala,  mostraron  la  devoción 
que  4;enian  á  aquella  Santa  Imagen.  En 
todas  las  ciudades  de  Nueva  España  se  hi- 
zo lo  mismo. 

1757.     A  la  entrada  del  nuevo  reino 
de  León  en  la  Iguana,  se  descubrieron  en 
esteaOo  mineros  riquísimos,  que  si  la  abun- 
dancia, de  platas* que  al  principio  rendían 
hubieran  continuado  por  algunos  años,  no 
hay  dude  que  en  riqueza  hubieran  excedi- 
do á  cuanlias  minas  se  habian  descubierto 
en  la  Nueva  España.     De  sus  vetas- se  sa- 
caban tres  suertes  de  metal:  el  primero  era 
digno  de  verse,  porque  siendo  de  una  es- 
pecie de  ^eta  ó  lama,   como  llaman  los 
prácticos  de  minas,  expuesta  al  aire  fácil- 
mente se  endurecía:  por  cualquiera  parte 
que  se  rompiese  quedaban  tos  trozos  pen- 
dientes de  hilos  de  plata,   tan   enmaraña- 
dos entre  sí,  que  el  arte  no  podía  imitar- 
los.    Con  todo  lo  vistoso  de  este  metal, 
era  inferior.     Seguía  á  éste  otro   que  se 
asemejaba  al  plomo,   y  rendía  la  mitad 
de  plata.     Venia  después  el  tiltimo   que 
tiraba  &  amarillo,  el  cual  si  se  limpiaba 
de  algunas  piedras  y  arena,  em  pura  pla- 
ta.   A  la  fama  de  este  manantial  de  ri- 
quezas voló  gran  gente,   particularmente 
de  2iacateca8  y  Guanajuato;  pero  habién- 
dose suscitado  pleitos  interminables  entre 
los  descubridores  de  aquellas  minas,  que 
ni  las  personas  mas  autorizadas,  ni  aun  el 
mismo  gobernador  del  reino  pudieron  con- 
s^ir  que  las  partes  convinieran  en  una 
transacción,  el  negocio  pasó  al  Yirey.  Es- 


te despachó  en  diligencia  al  oidor  Calvo, 
para  que  informado  compusiera  las  par- 
tes. Entre  tanto  aquella  riqueza  se  des. 
vaneció  como  una  nube  que  lleva  el  vien- 
to, y  algunos  de  aquellos  mineros,  que 
podian  haber  juntado  tesoros,  quedaron 
reducidos  á  estado  tan  miserable,  que  á 
pié  salieron  de  aquel  lugar.  ^  Entre  tan- 
to en  todo  el  siglo  presente  se  habia  se- 
guido descubriendo  el  socabon  que  forma 
el  desagüe  de  Méjico,  y  haciendo  los  re- 
paros necesarios;  pero  en  el  presente  año 
se  edificaron  dos  arcos  como  los  que  se 
hicieron  en  vertideros  noventa  y  tres  años 
atrás,  para  formar  otras  dos  compuertas; 
quedando  no  obstante  imperfecta  esta 
obra  de  Romanos,  por  no  haberse  seguido 
el  tajo  abierto  del  mismo  socabon  desde 
la  bóveda  real  hasta  las  bocas  de  S.  Gre- 
gorio, lo  que  después  por  solicitud  del 
consulado,  desde  el  año  de  1771  hasta  el 
de  89,  se  ejecutó  con  tanta  mas  gloría  de 
e^te  tribunal,  cuanto  que  dejando  á  Mé- 
jico libre  de  inundaciones,  quedaba  á  la 
posteridad  un  monumento  de  la  grandeza 
mejicana  en  que  se  habian  gastado  cin- 
co millones,  seiscientos  setenta  y  cuatro 
mil  ochocientos  sesenta  y  un  pesos  siete 
reales  y  cuatro  granos. 

1758.  Este  año  es  notable  en  la  his- 
toria, por  un  nuevo  volcan  que  en  dos  ó 
tres  dias  se  formó  en  la  hacienda  de  Jo- 
ruyo,  no  lejos  de  Pátzcuaro.  Las  cení-' 
zas  que  de  cuando  en  cuando  despedía, 
atemorizaron  á  Querétaro  y  aun  á  otros 
lugares  mas  distantes. 

1759.  En  este  año,  el  Rey  Fernando 
dio  orden  al  marques  de  las  Amarillas, 
de  que  en. el  reino  de  Méjico  hiciera  pu- 
blicar los  lutos  y  celebrar  exequias  con 
toda  pompa  á  la  difunta  Reina  María 
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Bárbara  de  Portugal. '  Este  mandamien- 
to de  los  lutos  se  ejecutó  luego  por  el 
ayuntamiento:  para  la  disposición  de  exe- 
quias comisionó  el  Vi  rey  á  los  oidores  D. 
José  Rodríguez  del  Toro  y  á  D.  Domingo 
Trespalacios,  que  encomendaron  las  poe- 
sias  que  debian  adornar  el  real  túmulo  al 
Jesuíta  P.  Francisco  Ganancia,  de  inge- 
nio singular,  y  que  en  la  oratoria  y  poe- 
sía era  excelente.  La  oración  fúnebre  y 
sermón  fueron  encomendados  al  preben- 
dado D.  Cayetano  Torres  y  al  maestre  es- 
cuela, D.  José  Eguiara  y  Eguren,  que 
habia  sido  electo  obispo  de  Yucatán,  y 
satisfacieron  completamente  á  la  especta- 
cion  del  público  en  los  días  18  y  19  de 
Mayo.  Poco  vivió  después  de  la  Reina 
Fernando  VI:  por  esta  razón  en  nombre 
del  Rey  Carlos  III,  hermano  del  difunto, 
se  le  ordenó  al  marques  de  las  Amarillas 
la  publicación  de  nuevos  lutos  y  funera- 
les, lo  primero  se  ejecutó  en  aquel  año. 

Entre  tanto  el  Virey  fué  acometido  de 
una  apoplegfa  que  le  dejó  baldada  par- 
te del  cuerpo,  y  los  médicos  le  acense* 
jaron  que  pasara  á  tomar  los  aires  mas 
templados  y  saludables  de  Quauhnahuac, 
(hoy  Cuernavaca)  de  los  que  tenian  espe- 
ranza le  ayudarían  á  convalecer. 

1760.  La  mudanza  de  temperamento 
nada  aprovechó  al  marques  de  las  Amari- 
llas, que  habiendo  repetido  la  apoplegfa  el 
5  de  Enero,  falleció  en  el  mismo  pueblo 
de  Quauhnahuac.  Llevado  su  cuerpo  á 
Méjico,  se  le  hicieron  sus  funerales  en 
llanto  Domingo  con  toda  la  pompa  acos- 
tumbrada, de  donde  se  trasladó  conforme 
ó  su  testamento,  al  templo  de  María  San- 
tísima de  la  Piedad.  £1  marques  da  las 
Amarillas  fué  un  ministro  adornado  de 
virtudes.  El  desinterés  lo  caracterizó,  y 
esta  fué  la  razón  por  qué  después  de  cin- 
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co  años  de  Virey  dejó  á  la  marquesa  po* 
bre;  pero  la  liberalidad  del  arzobispo  D. 
Manuel  Rubio  y  Salinas,  la  sostuvo  con 
aquel  decoro  que  correspondía  á  su  estado, 
hasta  que  volvió  á  Europa.  Muerto  el 
Virey,  no  habiéndose  hallado  pliego  de 
mortaja,  como  llaman  -en  Méjico,  ó  de 
sustitución,  entró  la  audiencia  eti  el  go- 
bierno, presidida  de  su  decano  D.  Francis- 
co Echávarrí,  que  intimó  las  honras  de 
Fernando  VI:  y  para  que  las  fiestas  de  la 
jura  del  nuevo  Rey  fueran  con  toda  la 
magnificencia  correspondiente  á  la  prime- 
ra  ciudad  del  nuevo  mundo,  esta  función 
se  difirió  al  siguiente  año.  Mientras  que 
so  hacian  estos  preparativos,  llegó  á  la 
Habana  su  gobernador  D.  Francisco  Ca- 
gigal,  nombrado  Virey  interino,  que  tomó 
posesión  el  28  de  Abril.  Apenas  este  ca- 
ballero se  habia  desembarazado  de  los 
cumplidos  mas  forzosos,  cuando  habiendo 
observado  que  la  plaza  mayor  que  queda- 
ba enfrente  del  palacio  estaba  imperfecta^ 

y  que  los  puestos  que  tenia  ^  la  deforma- 
ban, mandó  que  se  despejara,  y  á  la  ciudad 

que  entendiera  en  perfeccionarla.  En  es- 
to trabajaba,  cuando  le  llegó  su  sucesor 
D.  Joaquín  de  Monserrat,  marques  de 
Cruillas,  que  entró  ^  en  Méjico  el  6  de 
Octubre.  La  partida  de  aquel  reiuo  de 
D.  Francisco  Cagigal  fué  muy  sentida, 
pues  su  afabilidad  esperanzaba  á  los  me- 
jicanos de  que  sería  un  buen  Vii^ey. 

1 76 1 .  Hechos  los  preparativos  para  la 
.inauguración  del  nuevo  Rey,  el  marques 
de  Cruillas,  acompañado  de  la  ciudad,  tri- 
bunales y  nobleza  á  caballo,  con  el  estan- 
darte que  habia  bendito  el  arzobispo,  sa- 
lió del  palacio  para  el  tablado  que  rica- 
mente dispuesto  se  habia  erigido  en  la 
plaza  mayor.     Allí  el  ayuntamiento  lore- 

2  Emmo.  Lorenzana,  hlst.  de  N.  £.,  fo- 
lio 34. 

3  Libro  Capitular. 
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(j^uiríó  á  qne  levantase  el  estandarte  por 
el  nuevo  Rey  Carlos  III,  lo  que  ejecutado 
llegaron  á  prestar  el  homenage  por  su  na- 
ción mejicana  los  gobernadores  de  Santia- 
go, Tezcoco,  Tacuba  y  Coyoacan.  De 
aquí,  nuevamente  formándose  el  paseo,  lle- 
garon á  los  otros  tablados,  en  donde  se 
repitió  la  misma  ceremonia.  Hubo  aque- 
lla y  las  dos  noches  siguientes  I^ermosas 
iluminaciones:  en  seguida  corridas  de  to* 
ros  y  carros  triunfales  que  los  gremios 
dispusitrom  Este  año  fué  notable  por 
haber  salido  de  madre  la  laguna  de  Méji- 
co, é  inundado  los  lugares  bajos  de  la  ciu- 
dad hacia  la  Merced.  A  esto  proveyeron 
el  Virey  y  la  ciudad  con  una  fuerte  albar- 
rada,  la  que  fué  útilísima,  y  dentro  de 
poco  tiempo  las  aguas  volvieron  á  su  an- 
tiguo nivel.  Por  estos  tiempos  arribó  á 
Méjico  D.  Juan  de  Galvez,  que  iba  de 
visitador  de  la  Nueva  España,  abogado  de 
nombre  del  embajador  de  Francia  en  Ma- 
drid. Por  algunos  años  su  vida  fué  de 
particular,  lo  que  dio  motivo  á  creer,  que 
faabia  algunas  dificultades  en  el  pase  de 
sos  despachos  que  se  allanaron  después, 
coartando  la  jurisdicción  del  Virey. 

1762.  Al  principio  del  año,  el  oidor 
D.  Domingo  Trespalacios  que  era  supe- 
rintendente del  desagüe,  se  daba  prisa  en 
concluir  una  presa  que  hacia  con  el  6n  de 
impedir  que  el  rió  de  Teotibuacan  no  de- 
sembocara en  la  laguna  de  S.  Cristóbal, 
pues  de  allí,  pasando  sus  aguas  &  la  de 
Méjico^  ocasionaba  inundaciones  como  se 
habia  experimentado  el  año  antes.  En 
el  tiempo  de  ^  las  aguas  se  bajan  las  com- 
puertas de  esta  presa  con  grave  daño  de 
los  vecinos  del  pueblo  de  Acolman,  cuya 
iglesia  y  tierras  quedan  anegadas.  En  es- 
to se  trabajaba,  cuando  el  Tridente,  nave 


1     Eromo.  Lorenzana..  bist.  de  Nueva  Es- 
paña, fo1«  331,  nota  V. 


de  línea,  cargada  de  los  caudales  y  mer- 
cancías del  reino,  navegaba  en  demanda 
de  la  Habana,  á  tiempo  que  esta  plaza  se 
hallaba  invadida  de  una  fuerte  encuadra 
inglesa:  nueva  que  en  Méjico  se  ignoraba, 
y  que  no  se  supo  hasta  pasados  muchos 
días  despue»  de  la  partido  de  aquel  navio. 
El  marques  de  Cruillas  asustada  por  el 
riesgo  que  corrían  aquellos  caudales,  avi- 
sado el  arzobispo  para  que  se  hicieran 
plegarias,  mandó  que  &  toda  prisa  se  des- 
pachara desde  «Veracruz  una  Kgera  embar- 
cación en  pos  del  Tridente;  pero  esta  di- 
ligencia fué  inútil,  porque  aquella  vela 
hubiendo  corrido  parte  del  seno  mejicano 
y  la  sonda  de  Tortuguilla,  no  dio  con  aquel 
navfo,  que  seguramente  hubiera  sido  apre- 
sado  de  los  enemigos,  si  D.  Juan  de  Pra- 
do, gobernador  de  la  Habana,  que  sabia 
que  en  aquel  tiempo  debía  arribar  á  aquel 
puerto  el  Tridente,  no  hubiera  despachado 
de  bahía  honda  un  barco  que  lo  hiciera 
sabedor  del  peligi'o  que  corría.     Afortu- 

m 

nadamente  éste  la  encontró,  y  forzando  de 
vela  llegó  á  salvamento,  de  lo  que  se  die- 
ron gracias  á  Dios  en  una  solemne  misa 
en  catedral,  con  asistencia  del  Virey  y 
tribunales.  Es  digno  de  saberse  que  la 
guerra  que  se  había  declarado  entre  In- 
glaterra y  España  se  ignoraba  en  Améri- 
ca, por  haber  sido  apresados  los  avisos 
que  se  despacharon  á  la  Habana.  Así  que, 
ni  el  Virey  de  Méjico,  ni  D.  Juan  de  Pra- 
do, se  hallaban  preparados  para  sostener- 
la. Bien  es  verdad,  que  el  almirante 
francés  que  mandaba  una  fuerte  escuadra 
en  el  Guarico,  habia  escrito  á  este  último 
que  tenia  orden  de  su  corte  de  unir  sus 
fuerzas'  con  las  de  la  Habana  contra  el  co- 
mún enemigo;  mas  como  D.  Juan  de  Pra- 
do se  hallaba  sin  instrucciones  sobre  aque- 
lla materia,  le  respondió  agradeciéndole 
su  favor,  y  prometiendo  valerse  de  su 
ofrecimiento  en  las  ocurrencias.  Mientras 
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que  el  ¿iempo  m  perdía  en  estos^  he  aquí 
una  escaadra  inglesa  que  habia  reclutado 
,  gente,  y  proveldose  de  víveres  en  Jamaica 
el  6  de  Junio,  dos  leguas  al  Oriente  del 
Morro,  ejecutó  fácilmente  el  desembarco 
•  de  sus  tropas. 

No  será  despropósito  hablar  de  la  situa- 
ción de  la  Habana,  ni  menos  de  lo  suce- 
dido en  aquella  guerra,  mayormente  por 
depender  la  seguridad  del  continente  de 
la  suerte  de  aquella  plaza,  que  es  reputa- 
da su  barrera.  '  £8ta  ciudad,  cabecera 
de  la  isla  de  Cuba^  es  la  ][)rimera  que  se 
presenta  á  los  que  vienen  de^la  Nueva  Es- 
paña; está  al  Norueste,  y  tiene  dos  cabos: 
ol  que  queda  á  la  izquierda  llaman  del 
Morro,  por  la  excelente  fortaleza  que  lo 
defiende;  el  de  la  derecha.  Puntal,  por 
otro  castillo.  Entre  ciatos  dos  va  el  canal 
de  quinientos'  pasos,  que  conduce  á  un 
puerto  tan  seguro  y  capaz,  que  no  sabré 
afirmar  st  en  el  mar  Atlántico  que  baña 
la  América  y  Europa  lo  haya  mejor.  En 
este  canal,  &  mano  derecha,  mirando  al 
Oriente,  está  la  ciudad,  en  cuya  extremi^ 
dad  queda  la  fuerza,  pequeña  fortaleza; 
pero  bien  guarnecida  con  cuatro  bastio- 
nes y  una  plataforma,  en  que  estaban 
montados  sesenta  cañones.  A  esta  se  de- 
ben añadir  otros  dos  castillos  llamados 
Coximar  y  la  Chorrera,  con  doce  cañones 
cada, URO,  que  miran  á  Oriente  y  Ponien- 
te, defensa  que  se  habia  creído  bastante 
contra  los  enemigos.  Por  esto  se  decía 
de  aquella  plaza  que  era  inexpugnable;  y 
ciertamente  lo  hubiera  sido  si  enfrente  del 
Morro,  en  la  altura  que  llaman  la  cabana, 
66  4iubiera  edificado  una  ciudadela  como 
la  que  se  hizo  después  por  mandamiento 
de  Carlos  DI.  Sigamos  la  historia.  De- 
sembarcadas las  tropas  inglesas  bajo  el  co- 
mando del  conde  Albemarle,  marcharon 


2    Gacetero  americano,  tom.  2.  fol.  70. 


en  una  columna  al  Morro.  En  el  camioo 
les  disputó  el  paso  un  ejército  visoño,  pe- 
ro el  enemigo  abriéndose  en  dos  atas,  la 
artillería  que  marchaba  en  el  centro  hizo 
tal  destroso  en  los  soldados  españoles,  que 
se  vieron  obligados  á  huir  á  la  ciudad. 
Los  ingleses  entre  tanto,  sin  hallar  oposi- 
ción, pasado  el  río  Coximar,  ocuparon  el 
1?  de  Junio  la  cabana,  puesto  importante 
que  queda  enfrente  del  Morro,  y  superior 
á  éL  Luego  se  comenzaron  los  aproches, 
aun  con  todo  el  fuego  que  hacia  el  .casti- 
llo, con  tanta  actividad,  que  á  pocos  dias 
formados,  los  parapetos  y  baterías  comen- 
zaron los  enemigos  á  batirlo.  Entre  tan- 
to D.  Juan  de  Prado  y  demás  oficiales  de 
la  plana  mayor^  juntaron  un  conaejo  de 
guerra  para  resolver  el  modo  con  que  im- 
pedir á  la  escuadra  enemiga  el  que  forza- 
ra el  puerto,  lo  que  pareció  mejor  expe- 
diente por  entonces,  fué  echar  á  pique  en 
el  canal  algunas  naves  de  línea,  que  impi- 
diendo los  designios  de  los  ingleses  por  lo 
pronto  pudieran  después  aprovecharse  los 
cascos.  A  esto  se  opuso  Gtoicochea,  y 
uno  ú  otro  capitán  de  navio,  hombre  de 
corage,  exponiendo  que  era  mas  seguro  y 
glorioso  al  nombre  español,  con  quince 
naves  de  línea  que  habia  en  el  puerto,  sa* 
lir  á  combatir  la  escuadra  enemiga:  que 
del  valor  de  sus  capitanes  y  oficiales  ae 
podia  esperar  un  feliz  suceso,  mayormen- 
te que  las  fuerzas  contrarias  no  eran  tan 
superiores  como  el  miedo  abultidMi;  que 
en  las  criticas  circunstancias  en  que  la 
plaza  se  hallaba,  un  combate  decisivo  ha- 
ría conocer  á  los  ingleses  que  los  españo- 
les aun  conservaban  el  antiguo  valor  que 
loe  habia  hecho  dueños  del  nuevo  mundo. 
Mas  la  ruina  de  aquella  plaza  se  acerca- 
ba, y  este  solo  medio  que  podia  salvarla 
fué  despreciado.  Efectivamente,  lu^go  se 
puso  mano  á  echar  á  fondo  en  el  canal 
tres  navios  de  línea. 
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Los  ingleses^  que  espiaban  los  proceda 
miedtos  de  los  españoles^  cuando  los  vie- 
ron empleados  en  fondear  aquellos  navios, 
no  prefan  aun  á  sus  ojos.     Tan^  disparata- 
da les  pareció  aquella   resolución;   pero 
después  que  observaron  que  efectivamen- 
.te  se  había  llevado  al  cabo^  seguros  ya  de 
la  toma  de  la  plaza^  con   menos  riesgo^ 
al  tiempo  que  desde  la  cabana  batían  en 
brecha  el  MorrO;  dos  fragatas  por  el  lado 
opuesto  en  ciertas  horas  del  día  ejecuta- 
ban lo  mismo.    Entre  tanto  la  guarnición 
del  fuerte,  bajo  el  oomando  de  su  gefe  D. 
Luis  de  Yelasco,   frustraba  las  diligencias 
de  los  contrarios;  y  á  la  verdad  poco  hu- 
bieran conseguido  si  los  ingleses  desmon^ 
tada  la  artillería  del  fuerte,- no  hubieran 
apostado  un  regimiento  de  diestros  fusi- 
leros, que  no  dejaban  parar  español  algu- 
no ni  en  los  adarves,  ni  en  las  troneras. 
No  obstante  esto,  la  guarnición  se  ayuda- 
ba como  podia,  rehaciendo  lo  que  el  fuego 
derribaba.    Asi  siguió  el  sitio  del  Morro 
por  varios  dias  hasta  que  los  ingleses  en- 
tendiendo que  la  cosa  itm  á  la  larga,  de- 
terminaron min&r  la  muralla.    Esta  opera- 
ción se  emprendió  con  cautela,  para  ocul- 
tar sus  demgnios,  y  fué  muy  trabajosa  por 
haber  dado  en  peña  viva;  pero  la  constan- 
cia inglesa  lo  venció  todo.    Entre  tanto 
los  españoles  ofan  el  ruido  de  los  minado- 
res, qne  atribuían  á  alguno  de  los  traba* 
jos  que  se  hacen  en  los  reales.    Formado 
el  hornillo  se  le  pegó  fuego  después  de 
medio  dia  con  tanta  felicidad,  que  cayó 
parte  de  la  cortina,  por  donde  los  ingle- 
ses dierotí  el  asalto  con  grande  algazara, 
al  mismo  tiempo  que  los  navios  hadan 
fuego  por  la  otra  parte.    Al  ruido  acudie- 
ron las-  centinelas,  y  visto  lo  que  pasaba 
avisaron  á  D.  Lnis  de  Yelasco,  quien  con 
la  espada  en  una  mano,  y  en  la  otra  una 
bandera,  exhortando  á  la.  guarnición  á 
bacer  su  deber,  les  salió  al  encuentro.    A 


la  primera  descarga  cayó  mortalmente  he- 
rido: los  enemigos  lo  retiraron  con  gran- 
de humanidad  para  curarlo;  pero  ai  fin 
murió.  Faltando  el  comandante,«y  cono- 
ciendo los  españoles  que  era  temeridad 
seguir  en  la  defensa,  rindieron  las  armas, 
y  ocuparon  los  enemigos  el  Morro  el  30 
de  Julio. 

Sabido  esto  por  el  gobernador  de  la 
ciudad,  dio  orden  de  que  toda  la  gente 
inútil  para  las  armas  saliera  de  ella.  En- 
tre tanto  los  ingleses  intimaron  á  ésta  que 
se  rindiera;  á  lo  que  respondió  D.  Juan  de 
Prado,  que  se  defendería  conforme  á  m 
deber.  Oida  esta  respuesta  comenzó  el 
bombardeo;  pero  de  modo  que  se  advertía 
muy  bien  que  los  ingleses,  roas  querían 
aterrorizar  á  la  ciudad  que  destruirla.  Asf 
que,  no  pudieudo  defenderse,  después  de 
maduro  acuerdo  el  13  de  Agosto  se  con- 
TÍno  en  la  capitulación,  gosando  cada  uno 
de  sus  bienes,  y  conservando  intacta  la 
religión.  Dados  los  rehenes  de  una  y 
otra  parte,  se  entregó  la  ciudad.  Enton- 
ces se  echó  de  ver  el  disparate  que  los 
oficiales  habian  cometido  en  lofidear  en  el 
canal  tres  naves  de  línea,  pues  el  almiran- 
te Poco'k  que  mandaba  la  escuadra,  luego 
que  hizo  reconocer  el  canal  y  poner  vali- 
zas,  entró  con  todos  sus  navios  mn  con- 
tratiempo al  puerto.  La  presa  en  esta 
conquista  fueron  doce  naves  de  línea,  y 
todas  las  embarcaciones  menores,  así  del 
Rey  como  de  los  particulares,  que  hjabia 
en  el  puerto.  ^  En  dinero,  si  hemos  de 
dar  crédito  á  los  autores  ingleses,  cuatro 
millones  y  seiscientos  mil  pesos  se  halla- 
ron en  la  ciudad  de  cuenta  del  Rey;  lo 
que  si  es  verdad,  no  se  halla  razón  por 
qué  no  se  pusieron  en  salvamento.  Mien- 
tras que  esto  pasaba  en  la  Habana,  en 
Méjico  se  divulgó  que  los  ingleses,  vista 


1    Gacetero  atoerícano,  tom.  2.  fol  72. 
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la  dificultad  del  sitio  del  Morro,  lo  hablan 
levantado,  y  alejádose  de  aquella  isla,  y 
como  fácilmente  creemos  lo  que  deseamos, 
toda  la  ciudad  se  persuadió  á  que  tal  nue- 
va era  cierta.  Aun  se  hablaba  del  caso, 
cuando  un  barco  despachado  secretamen- 
te de  la  costa  de  la  Habana  aportó  á  Ve- 
racruz  con  la  noticia  auténtica  de  la  to- 
ma del  Morro  y  ciudad.  El  marques  de 
Cruillas  incontinenti  mandó  pertrechar  á 
Veracruz,  y  que  de  todas  las  provincias, 
bien  que  distantes  déla  capital  doscientas 
leguas,  bajaran  á  aquel  puerto  las  mili- 
cias, sin  por  esto  descuidar  en  que  se  hi- 
cieran levas.  Temia,  no  sin  fundamento, 
que  ocupada  la  Habana  destacaran  los 
enemigos  parte  de  su  escuadra  para  ten- 
tar un  desembarco  en  aquel  puerto.  Asf 
que  completado  el  regimiento  que  allí 
está  de  guarnición,  y  despachadas  muchas 
reclutas  para  la  pronta  ejecución  de  las 
órdenes,  á  fines  del  año,  pasó  él  mismo 
á  aquel  puerto.  En  este  tiempo  Méjico 
estaba  apestada  de  viruelas,  enfermedad 
que  siempre  va  de  la  Europa,  y  eran  quin- 
ce ó  diez  y  seis  años  que  no  se  padecía, 
con  lo  cual  la  niñez  y  juventud  fué  con- 
tagiada, y  por  testimonio  de  testigos  ocu- 
lares, sabemos  que  en  solo  diez  meses 
que  duró  esta  calamidad,  murieron  otros 
tantos  miL 

1763.  Aun  no  bien  las  familias  de  los 
mejicanos  hablan  enjugado  las  lágrimas 
por  sus  difuntos  hijos,  cuando  comenzó  á 
picar  entre  la  gente  pobre  una  terrible 
peste  que  se  asem^aba  á  las  que  se  ha- 
blan esperímentado  ciento  ochenta  y  sie- 
te, y  veinte  y  seis  años  antes,  pues  termi- 
naba con  la  crisis  de  flujo  de  sangre  por 
las  narices.  Esta  enfermedad  en  poco 
tiempo  contagió  á  la  ciudad,  y  tanto  que 
no  cabiendo  los  enfermos  en  los  hospita- 
les, fué  preciso  que  las  personas  piadosas 
concurrieran  para  formar  otros.    Entre 


los  demás  se  señaló  el  J?.  Agustin  Márquez, 
ministro  de  la  casa  profesa  de  los  jesuítas, 
varón  apostólico,  que  en  pocos  dias  le- 
vantó uno  tan  grande,  que  abarcó  á  cuan- 
tos enfermos  acudieron,  y  á  cuantos  los 
jesuitas  empleados  en  la  asistencia  de  loa 
apestados  halUron  que  no  tenían  propor- 
ción para  curarse.    Esto  se  debia  á  los  ri- 
cos mejicanos,  que  pusieron  en  manos  de 
aquel  hombre  ejemplar  cuantiosas  limos- 
nas,  exhortándole   á  que  no  perdonara 
gastos,  con  tal  que  los  enfermos  estuvie- 
ran bien  asistidos.    El  arzobispo  de  Mé- 
jico D.  Manuel  Rubio  y  Salinas,   mostró 
en  esta  calamidad  entrañas  de  padre   co- 
mún, no  solo  con  los  socorros  que  abun- 
dantemente hacia  dar  á  los  pobres,   sino 
también  á  los  jesuitas,   que  lo  iban  á  ver 
por  motivo  de  alguna  confesión,   á   quie- 
nes después  de  alabar  su   celo,   les  pro- 
veía de  dinero  para  que  socorrieran  á  los 
enfermos.    Entre  tanto  que  cundía  la  pes- 
te, el  fervor  de  los  jesuitas  crecía,  y  la 
calle  de  la  profesa  al  amanecer  estaba 
ocupada  del  pueblo,  esperando  que  abrie- 
ran las  puertas  para  llevarlos  á  las  confe- 
siones. En  este  ministerio  gastaban  lo  mas 
del  dia,  teniendo  apenas  tiempo  de  comer 
y  reposar.     Esta  fué  la  causa  porque  fue- 
ron víctimas  de  su  caridad  los  padres  Lo- 
renzo Sanábria  y  Juan  de  Alba,  á  mas  de 
otros  que  estuvieron  en  peligro  sus  vidas. 
Parecía  el  cielo  de. bronce,   y  las  plega- 
rias que  se  hacian  no  tenian  efecto.     Úl- 
timamente, se  determinó  hacer  un  solem- 
ne novenario  á  Dios  por  interoesioa  de  su 
Madre;  para  esto  se  Uevó  de  &   Gregorio 
á  la  casa  profesa  la  milagrosa  estatua  de 
la  Virgen  de  Loreto,  haciendo  las  funcio- 
nes los  órdenes  religiosos.     El  último  dia^ 
que  tocó  á  los  jesuítas,  predicó  el  mejor 
orador  de  la  Nueva  España,  P.  José  Jo* 
lian  Parreño,  á  quien  nombro  por  dejar  & 
la  posteridad  un  testimonio  do  mi  agrá- 
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-  dedimiento,  debiendo  á  ^U  iostruccion  el 
tal  cual  buen  gusto  de  las  letras.  £1  di- 
chO)  como  era  uno  de  los  que  asistían  á 
los  apestados,  sin  prevención  subió  al  pul- 
pito^ y  apenas  hizo  una  pequeña  exhor- 
tación para  recurrir  con  confianza  &  Je- 
sús por  medio  de  su  Madre,  por  cuya  in- 
tercesión comenaó  efectivamente  á  dismi- 
oairse  la  poste,  y  casi  acabó  en  aquel  año; 
pero  siguió  en  h.  tierra  adentro,  en  donde 
fué  mayor  el  nifimero  de  muertos,  acaso  ca- 
reciendo de  los  socorros  que  ofrece  la  ca^ 
pital:  la  miseria  abreviaba  sus  dias. 

AI  tiempo  que  esto  pasaba,  el  marques 
de  Cruillas  daba  las  providencias  roas 
acertadas  para  sostener  con  honor  la  guer- 
ra, sí  de  la  Habana  pasaba  á  la  costa  de 
Nueva  España;  y  haJbiendo  llegado  los  re- 
gimientos de  milicias  de  las  ciudades  y 
viOas  del  reino,  pasó  á  Veracniz.  Estos, 
asoleados  con  el  largo  camino,  luego  que 
llegaron  &  dicha  ciudad  experimentaron 
lo  malo  de  aquel  temperamento,  y  mu- 
rieron muchos,  lo  que  obligó  al  Vi  rey  á 
repartirlos  por  Jalapa,  Perote,  y  otros 
lagares  sanos.  Entre  tanto  él  mismo  en- 
comendada la  defensa  de  aquella  plaza  á 
oficiales  experimentados,  dio  la  vuelta  á 
Méjico.  En  este  tiempo  arribó  al  dicho 
puerto  una  embarcación  de  Campeche  que 
traía  preso  á  un  religioso  Servita,  que  do- 
cta haber  ido  á  aquella  ciudad  de  orden 
del  conde  de  Albemarle  á  proveer  de  c^U- 
zado  á  la  tropa  inglesa;  pero  habiéndole 
hallado  entre  sus  papeles  no  sé  qué  plan- 
tas de  algunas  fortalezas  españolas,  como 
espfa  lo  remitieron  al  Virey.  Luego  que 
este  religioso  llegó  á  Méjico,  con  parecer 
de  la  audiencia  fué  llevado  á  la  cárcel,  lo 
que  el  arzobispo  sintió  mucho,  pues  se  fal- 
taba á  la  inmunidad  debida  á  los  eclesiás- 
ticos. Así  que  hizo  fijar  excomulgado  á 
D.  Juan  Fraticisco  Castro,  secretario  de 
cámara,  que  babia  intervenido  en  aquel 


negocio:  incontinente  el  marques  de  Crui-* 
lias,  juntó  el  acuerdo  en  que  se  resolvió 
librar  una  real  provisioá  al  arzobispo  pa« 
ra  que  alzara  la  excomunión,  lo  que  lue- 
go se  hizo;  mucho  mas  que  se  trataba  de 
un  suget^  cuya  rectitud  de  intención  le 
era  bien  conocida  al  arzobispo. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  sucedia,  dio 
fondo  en  Veracruz  un  navio  ingles  que 
mandabfi  so  capitán  Linksay.  Al  princi- 
pio hubo  sus  dificultades  sobre  admitirlo 
al  puerto;  pero  sabiendo  que  venia  despa- 
chado de  la  Habana  á  traer  la  noticia  de 
la  paz,  se  recibió  con  todos  los  honores 
militares.  De  este  se  supo  la  toma  de  la 
Habana,  y  que  se  iba  á  tratar  de  pas  coa 
Inglatecra. 

La  misma  nueva  llevó  á  Nueva  Espa- 
ña una  flota  que  llegó  en  aquellos  dias. 
Encesta  llegaron  despachos  del  Rey,  en 
que  avisaba  al  marques  de  Cruillas  la  tem- 
prana muerte  de  la  Reina  María  Amalia 
de  Sajonia,  y  le  mandaba  que  en  aquel 
reino  se  le  hicieran  las  exequias  acostum- 
bradas. En  cumplimiento  de  esto,  dado 
la  orden  al  ayuntamiento  de  publicar  los 
lutos,  comtsionó  el  Virey  á  dos  oidores 
conforme  á  la  costumbre^  para  que  enten- 
dieran en  el  aparato  fúnebre.  Estos  en- 
comendaron la  disposición  del  real  túmu- 
lo al  célebre  pintor  Cabrera,  quien  bajo 
la  dirección  del  P.  Julián  Parreño,  que 
no  tenia  igual  en  punto  de  inscripciones 
de  que  había  sido  encargado,  salió  la  obra 
de  mejor  gusto  que  cuantas  se  faabian  vis- 
to en  el  reino  de  Méjico. 

1764.  Prevenido  en  catedral  el  real  tú- 
mulo, se  hicieron  las  exequias  por  la  di- 
funta Rieqa.  Ese  mismo  año  el  marques 
de  Cruillas  escribió  al  Rey  respondiéndo- 
le que  la  Nueva  España  estaba  sin  defen- 
sa, pues  fuera  de  un  regimiento  que  no 
estaba  completo,  y  que  componia  la  guar- 
nición de  Veracruz,  de  algunos  pocos  solr 
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dédo«  que  había  eti  Aeapuleo,  y  dcwcotn- 
pañfafl)  ana  de  cabaDerfa  y  otra  de  infan- 
tería que  servían  á  la  pompa  de  los  vire- 
yeS|  no  babia  mas  tropas  en  aquel  yastisi- 
mo  reino.  Que  bien,  era  verdad  que  en 
todas  las  ciudades  de  la  gobernación  se 
habían  levantado  compafifas  de  milicias, 
^  partíettlannente  en  Méjico,  en  donde  á 
mas  de  las  cocnpadias  de  loa  gremios,  el 
comercio  tenía  arregladas  catorce  compa- 
ñías, doee  de  infiEiiites  y  dos  de  granade- 
ros, que  hacían  d  senricio  en  las  ocurren- 
cias de  estar  la  tropa  empleaba  en  alguna 
expedición;  pero  que  estos  soldados  poco 
ejercitados  en  los  armas,  eran  una  débil 
defensa  en  un  caso  riepentino  de  inunda- 
ción de  enemigos:  que  este  mal  se  rea¿e- 
dkrfa  fi&cilmente  si  se  enviaban  de  Espa- 
ña buenos  oficiales,  y  se  daba  drden  á  los 
yireyes  de  hacer  reclutas  y  formar  regi- 
mientos que  atendieran  al  servicio  militar. 
£o  la  misma  ilota  llegaron  las  reales  orde- 
nes i  favor  de  D.  José  Galvez,  visitador, 
concediéndole  una  autoridad  independien- 
te del  Virey,  y  casi  ilimitada;  quedando 
desde  luego  allanadas  las  dificultades  que 
se  habían  suscitado  entre  él  y  el  Virey. 
En  virtud  de  estas  tomó  posesión  de  su 
empleo,  eh  que  ejecutó  con  severidad. 
Suspendió  de  su  plaza  de  alcalde  del  crf- 
mcB,  bien  que  por  sentencia  superior  vol- 
vió á  su  puesto,  al  Sr.  GamlK>a,  quien  vol* 
vio  con  satisfacción  y  honor  á  su  pksa, 
pues  D.  Diego  Madrid  jamás  fué  llamado, 
y  sirvió  án  interrupción  en  esta  audien- 
cia hasta  su  muerte,  ya  de  oidor,  con  ho- 
nor y  desinterés»  El  Sr.  Gamboa  murió 
de  regente  de  la  audiencia,  habiendo  sido 
antes  de  la  audiencia  de  Santo  Domingo: 
fué  natural  de  Guadalajara,  y  colegial  de 
S.  Ildefonso. 

1765.     Este  visitador,  dotado  de  gran- 


1     Villaaeñor,  p.  1.  lib.  1.  cap.  6. 


des  talentos  y  de  uoa  aplicación  á  los  ne- 
gocios, que  parece  increiUe,  á  un  mismo 
tiempo  .se  empleaba  eo  atender  i  tantos 
asuntos  cuantos  dependen  de  los  tribuaa- 
les  de  uo  vastísimo  reino  y  de  todos  los 
que  lo  gobernaban:  en  Veracruz  quitó  de 
la  contaduría  á  los  oficiales  reides:  en  Pue- 
bla al  superintendente  de  la  aduana,  Pé- 
draza,  que  babia  comprado  á  gran  precio 
aquel  em[4eo:  en  la  misma  desgracia  in- 
currió D.  José  Alarcon,  superintendente 
de  la  aduana  de  Méjico;  pero  este,  fiado 
en  la  rectitud  de  6u  conciencia,  hizo  sus 
recursos  que  le  valieron  á  sus  herederos 
después  de  sus  días  el  reintegro  de  sas 
sueldos.  Lo  mismo  hizo  con  el  contador 
de  tributos.  Lie.  D.  José  Gallardo,  y  coa 
D.  Ignacio  Negreiros^  que  tenia  una  plaza 
en  el  tribunal  de  cuenta^  pero  ambos  des- 
pués de  algunos  años  recobraron  sus  car- 
gos. Con  estos  procedimientos  del  visi- 
tador, la  Nueva  España  se  administraba 
con  integridad,  pues  cuantos  tenian  em- 
pleos públicos  civiles,  temían  de  un  día  á 
otro  ser  depuestos.  Mientras  que.  D.  Jo- 
sé Galvez  atendía  al  mas  recto  cumpli- 
miento de  los  deberes  de  les  ministros, 
pensaba  en  el  aumento  de  rentas  reales. 
La  primera  en  que  puso  mano  fué  en  el 
tabaco,  que  hasta  entonces  como  planta 
propia  de  la  Nueva  España,  pues  nace  de 
por  sí,  su  comercio  había  sido  libre.  A 
semejanza  de  España  lo  biso  estancar. 
JEIalló  en  esto  grandes  dificultades,  porque 
comprendía  á  casi  la  mayor  paite  del  rei- 
no que  lo  usan,  no  tanto  en  polvo  cuan- 
to en  humo,  en  ciertos  cigarros,  como  allí 
llaman,  &  manera  de  cañoncitos  de  papel 
y  tabaco.  A  mas  de  que  la  villa  de  Cor- 
dova  y  otros  lugares  mantenían  con  gran- 
de aumento  de  riquezas  aquel  comercio, 
por  la  buena  calidad  del  que  producían 
aquellas  tierras.  Si  á  esto  se  agrega  que 
muchas  familias  pobres  vivían  del  traba- 
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ja  de  hacer  loa  cigarros^  se  conocerá  <|iie 
aquel  proyecto  debía  caustr  el  diagusto 
de  falda  la  Huera  Eapafla.  No  obstantei 
la  conatanoia  de  D.  José  Galveí^  vaíí4n- 
doae  de  la  bg^na  fadole  de  los  mejicanos, 
lo  yeoeié  todo.  A  los  veciaos  de  la  villa 
de  Córdoya  dejó  el  cultivo  del  tabaco  con 
la  oUigacion  de  venderlo  á  \w  alvaacenes 
del  Bey  á  cierto  precio,  y  proveyó  que  á 
las  familias  pobr^.  se  les  coutifruara  á  mi* 
oistrar  aquella  yerba  para  la  ¿íbríca  de  ci- 
garros, ooQ  taota  utilidad  del  erario,  cuan- 
ta se  puede  s^cár  de  uu  género  que  casi 
todoa  consuimen. 

En  el  establjecioiicnto  dti\  eAmco  del 
tabaco  no  fué  D.  José  Qüvez  igualmente 
feliz  en  toda  la  Nueva  España:  en  los  ve- 
cinos de  QoauteiDalaii  bailó  resistencia. 
Para  allanar  las  dificultades  que  allf  nacie- 
ion,  despachó  al  oidor  Calvo,  hombre  ac- 
tivo, con  ¿mplios  poderes;  pero  á  su  llega- 
da nació  un  alboroto  e»  la  ciudad,  que  lo 
obligó  á  retraerse  a)  ix>nvento  de  los  fran- 
ciacanoa.  No  obstante,  el  presidente,  au. 
dienda  y  regimiento,  calmaron  aquella 
vecindad,  y  con  las  mas  suaves  maneras 
consiguieron  que  soportara  la  carga  que 
le  imppnia.  Al  tiempo  que  esto  pasaba, 
se  numeraban  en  aquel  reino  las  casas  de 
las  ciudades,  lo  que  en  Méjico  se  hizo  sin 
alboroto;  en  Puebla  hubo  sobre  esto  algu- 
nos tumultos,  pues  aquel  vecindario,  que 
es  de  los  mas  ariscados  del  reino,  temia 
que  aquella  novedad  no  les  acarreara  una 
nueva  imposición;  por  esto  á  los  mink- 
tros  que  emprendian  numerar  las  casas, 
los  veían  con  desagrado  haciéndolos  volver 
á  sus  posadas  á  pedradas.  Sabido  esto 
por  el  visitador,  mandó  que  se  sobreseye- 
se. Por  este  tiempo,  restituida  de  los  in- 
gleses la  Habana  á  los  españoles,  para  la 
isla  de  Cuba  y  del  continente  de  Nueva 
España,  mandó  el  Rey  que  del  Ferrol  par- 
tieran cada  mes  por  correos  embarcacio- 


nes ligera^:  ptüvidentía  de  las  asas  aiser- 
tadas  que  se  han  dado,  quo  acalora  i^wM^- 
to  saben  los  que  se  emplean  en  la  carifera 
de  las  Indias.  Poco  tiempo  despees  se 
hicieron  en  Méjico  y  en  todas  las  ciuda- 
des del  reino  iluminaciones^  corridas  de^ 
toros,  y  otros  festejos  por  el  csaamíeoto 
del  príncipe  de  Asturias  con  María,  liuiaa 
de  Parma.  £1  1?  de  Noviembre,  después 
de  una  navegación  }a  mas  feliz,  aportó  á 
Yeracrmz  D.  Jua^  de  ViUalba^  teniente 
general,  coniisionado  para  el  arreglo  de 
las  milicias.  Con  él  fueron  cinco  marís- 
cales de  campo,  muchos  oficiales  y  4K>lda- 
dos  gregarios. 

1706.  £1  marques  de  Qruillaa  que  ha- 
bía sido  ei  autor  de  que  se  arreglaran  las 
milicias  y  se  levantarau  regimientos,  por 
su  mano  se  lastimó,  pues  persuadido  á 
que  aquella  comisión  se  confiaría  a1  cui- 
dado de  los  Yineyes,  y  se  les  aunieotaría 
su  a.utorídad,  sucedió  lo  contrario.  JSu  ju- 
risdicción se  coartó  coa  la  Uegada  de  D. 
Juan  de  Villaltia,  de  quien  tuvo  mucho 
que  sufrir,  y  «ntró  én  disputas  intesmina- 
bles.  Entre  tai^el  marqiaes  de  Rubí, 
uno  de  los  mariscales  de  campo  que  el 
año  antes  habia  venido,  luego  que  recibió 
la  comisión  de  visitar  los  presidios  de  la 
Nueva  España,  se  encaminó  para  Sonora, 
al  mismo  tiempo  que  el  provincial  de  los 
Jesuitas  P.  Francisco  ZevalloSf  habia  he- 
cho ante  el  Virey  renuncia  de  todas  las 
misiones  que  estaban  á  cargo  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  en  que  estaban  emplea- 
dos mas  de  cien  sugetos.  En  ella  el  pro- 
vincial suplicaba  al  Virey  dos  cosas:  la 
primera,  que  por  su  rennncia  no  creyera 
que  la  Compañía  se  quería  descargar  de 
atender  á  la  conversión  de  loe  infieles^  que 
tenia  por  instituto:  que  sus  individuos  es- 
taban prontos  á  ir  á  las  partes  remotas  de 
la  gentilidad.  La  segunda,  que  en  la  sus- 
titución de  otros  misioneros  se  atendiera 
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á  ocupar  provincia  por  proviúcia,  no  en*- 
tresacando  las  tnimones  mas  cómodas,  á 
fin  de  evitar  disputas  entre  individuos  de 
diversos  institutos.  El  marques  de  Crui* 
llas  que  se  hallaba  sin  instrucciones  para 
aquel  c2»o,  pasó  la  renuncia  al  acuerdo. 
Este  fué  de  parecer  que  se  consultara  á  los 
obispos,  en  cuyas  diócesis  estaban  situa- 
das aquellas  misiones.  '  Efectivamente, 
así  se  hizo,  y  los  obispos  respondieron 
oponiéndose  á  que  se  substituyeran  otros 
sacerdotes,  temerosos  de  la  ruina  de  aque- 
lia  reciente  cristiandad.  No  se  puede  du- 
dar que  estos  informes  pasasen  á  la  corte. 
El  P.  Zevallos  se  movió  á  dar  este  paso, 
porque  sabia*  muy  bien  que  los  enemi- 
gos de  los  jesgitas  publicaban  las  gran- 
des riquezar  que  los  misioneros  de  OaU- 
fornias  habían  acumulado  con  la  pesca  de 
perlas,  los  de  Sonora  con  sus  ricas  minas 
&c.  Así,  que  para  dar  un  público  testi- 
monio de  estas  falsedades,  determinó  que 
su  religión  se  descargara  de  este  peso. 

En  esto  entendia  el  marques  de  Crui- 
llas,  cuando  llegó  á  Méjico  su  sucesor  D. 
Carlos  de  Croix,  marques  de  Croix,  que 


1    Clavijero,  hist  de  Callf.  lib.  4.  párra- 
fo 6. 


tomó  posemon  ^  del  vireinato  el  25  de 
Agosto.  Desde  luego  se  echó  de  ver  la 
integridad  de  que  era  adornado,  pues  no 
se  pudo  conseguir  que  recibiera  aun  aque- 
llos regalos  que  se  hacian  á  los  Vireyes 
recien  llegados.  Este  nK>do  de  proceder 
tan  desinteresado,  mantuvo  todo  el  tiem- 
po de  su  gobernación.  Por  este  motivo 
suplicó  al  Rey  que  le  aumentara  la  ronta, 
lo  que  tuvo  efecto  fibrando  Cários  III, 
real  cédula  en  que  mandaba,  que  do  cua- 
renta mil  pesos  que  se  daban  á  los  Vire- 
yes  de  Méjico  de  sueldo,  se  les  diese 
en  adelante  sesenta  mil.  El  marques  de 
Croix,  al  desinterés,  juntaba  la  afabilidad, 
recibiendo  á  cuantos  pedian  audiencia. 
Por  lo  demás  enteramente  se  gobernaba 
por  el  parecer  del  visitador  í).  José  Gal- 
vez,  conforme  á  las  instrucciones  que  se 
le  habian  dado.  Entre  tanto,  el  fiscal  de 
la  audiencia  de  Manila  D.  José  Areohe, 
residenciaba  al  marques  de  Cruillas  que 
se  habia  retirado  á  Cbolula;  y  aunque  á 
los  demás  Vireyes  se  les  habia  permitido 
hasta  entonces  que  su  podatarío  respon- 
diera á  los  cargos  que  se  les  hacian,  esta 
gracia  se  negó  al  marques,  que  tuvo  mu- 
cho que  sufrir  en  aquel  largo  juicio. 

2    Libro  Capitolar. 
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A    TéA. 


SI8T0BIA  B£  LOS  TEBS  SICÍLOS  BE  H£il€0» 


ESCRITO  m  EL  EL  UCENCIAOO 


D.  CARLOS  M.  DE  BUSTAMANTE. 


PüBUCADOS  ya  los  dos  tomos  de  la  Hüiria  de  los  Tres  Siglos  de  l^éjico  duran- 
te el  gobierno  español,  del  Padre  Andrés  Cavo,  que  se  han  recibido  con  aprecio 
en  toda  la  República  mejicana;  creí  conveniente. continuar  aquella  obra,  to- 
mándola desde  el  año  de  1767,  eñ  que  se  verificó  la  expatriación  do  los  pa- 
dres Jesuítas,  de  cuyo  suceso  memorable  no  quiso  hacer  mención  el  Padre 
Cavo,  por  ser  Jesuíta,  y  no  presentarse  con  el  carácter  de  apasionado.  Su 
hombria  de  bien  Uégó  á  tal  punto,  que  elogió  la  integridad  del  marques  de 
Croix,  y  la  sabiduría  del  Visitador  Galvez  en  el  ramo  de  hacienda,  no  obs- 
tante que  Bmbos  fueron  ejecutores  eficaces  de  aquel  decretó  do  proscripción 
que  lo  redujo  á  la  miseria. 

Confieso  que  he  acometido  la  empresa  de  continuar  su  obra  con  no  poco 
temor,  porque  su  pluma  es  la  de  un  sabio,  y  tiene  el  temple  de  la  de  Plutarco: 
su  criticares  juiciosa:  su  dicccion  selecta  y  pura:  su  estilo  sencillo,  y  su  im- 
parcialidad á  toda  prueba.  Yo  no  poseo  estas  cualidades  en  aquel  alto  gra- 
do, y  creo  por  lo  mismo  que  mi  continuación  viene  á  ser  como  un  remiendo 
de  tosca  jerga,  surcido  en  una  capa  de  1)rillante  púrpura.  Solo  me  ha  ani- 
llado el  ver  que  mis  conciudadanos  carecían  de  una  historia  que  les  pudiese 
referir  menudamente  cómo  han  sido  gobernados  en  el  curso  de  tres  siglos: 
qaé  novedades  han  ocurrido  de  entonces  acá:  cual  ha  sido  el  carácter  de  los 
vireyes,  y  de  qué  modo  se  ha  desenlazado  este  drama  político,  cuyo  comen- 
zanüento  ha  tenido  tantos  y  tan  variados  escritores,  ya  regnícolas,  ya  ex- 
trangeros,  que  apenas  han  podido  fijar  la  verdadera  idea  de  como  se  hizo  es- 
ta conquista.  Esto,  á  fé  mia,  es  digno  de  saberse;  seria  mengua  que  los 
mejicanos  careciesen  de  semejante  historia,  por  cuya  falta  se  cometerían 
grandes  yerros  en  las  reformas  políticas  á  que  induce  el  actual  sistema  de 
gobierno.  Lo  que  dá  á  conocer  las  ventajas  ó  inutilidad  de  estas^  es  el  cote- 
jo de  lo  que  se  ha  ejecutado  en  tiempos  anteriores,  con  lo  que  se  intenta  re- 
formar ahora;  la  historia  es  la  guia  mas  segura  de  los  legisladores  y  el  ti- 
món de  la  nave  del  Gobierno  en  las  tempestades  políticas. 


t 

El  Padre  Cavo  escribió  para  llenar  los  deseos  del  Ayuntamiento  de  Méjico, 
que  le  ministró  de  tiempos  atrás  no  pocos  documentos  para  que  refiriese  con 
puntualidad  la^  elecciones  anuales  del  Cabildo,  por  lo  que  su  relación  es  mo- 
nótona y  empalagosa  en  esta  parte,  pero  muy  agradable  y  útil  en  los  demaa 
hechos  históricos;  siendo  mucho  de  admirar  que  hubiese  podido  reunir  en 
Italia  tantas  y  tan  diversas  relaciones,  que  hoy  no  se  encontrarían  acaso  ea 
los  archivos  de  Mójico.  Por  fortuna  no  me  hallo  en  su  caso;  mi  época  es 
mas  feliz,  porque  disfruto  del  úicoiBptrable  beneficio  de  la  imprenta  Ubre, 
y  ademas  el  Gobierno  Supremo  me  ha  nlandado  firanquear  toda  la  correspon- 
dencia que  por  la  via  reservada  llevaron  los  vireyes  con  los  ministerios  de 
España,  desde  el  marques  de  CtuíUm  en  que  se  planteó  la  Secretaria  del  ^  vi- 
reinato  y  Archivo,  y  de  la  que  hasta  hoy  llevo  registrados  do»cietito$  Mknta  _ 
y  cuatro  tornos^  y  aun  me  falta  parte  de  la  correspondencia  del  Conde  del  Vena- 
dito.  En  ella  están  consignados  toados  los  hechos  en  el  orden  natural,  y  del 
modo  que  ocurrieron;  he  aquí  la  causa  porque  difiere  enteramente  mi  conti- 
nuación del  método  que  guardó  el  Paprb  Cavo,  y  por  lo  que  la  una -debe  lla- 
marse con  propiedad,  mas  bien  que  Historia,  Anales  ó  apimtatmenios  prepara- 
dos para  escribirla;  sin  que  por  esto  se  entienda  que  me  creo  libre  de  haber 
incurrido  en  algunas  equivocaciones,  que  espero  me  las  manifiesten  con  bue- 
na fé  y  urbanidad  mis  lectores,  para  enmendarlas.  Ni  es  posible  haya  d^a- 
do  de  suceder  asi,  pues  las  atenciones  diarias  del  Ccmgreso,  y  otras  ocupa'» 
cienes  indispensables  para  mi  susteatacion  y  la  de  mi  familia  (pu&s  el  erario 
no  puede  pagar  la  lista  civil  de  los  empleados),  apenas  me  han  deji^o  el  muy 
preciso  tiempo  para  escribir  y  meditar;  y  tanto^  que  algunas  veces  se  ha  im- 
preso en  el  dia,  lo  que  se  ha  escrito  el  anterior.  ¿Y  por  qué  tanta  festina- 
ción, preguntará  alguno?  Porque  siempre  he  temido  que  alguna  ocurrencia 
política,  ó  una  enfermedad,  me  quiten  k  plusm  de  la  mano,  y  se  hagan  inú-» 

tiles  los  trabajos  y  apuntes  preparados;   porque ¡cuántas  cosas  xu^eden 

(dice  un  adagio  ingles)  entre  el  vaso  y  el  laUol  Esta  dase  4e  trabajos  deman- 
da una  profunda  quietud  de  espíritu,  que  no  puede  tener  quien  ^ve  enmara- 
nado  en  asuntos  de  diveorsas  especies,  y  que  aleetan  el  áxámo  hasta  un  punto 
indecible.  He  presentado  diversos  documentos  para  con^robar  lo  que  he  es* 
crito;  asi  porque  los  he  creído  necesarísimos  para  el  mejor  got>iemo  de  la  Be« 
públioa,  como  porque  nunca  he  pretendido  que  se  me  crea  sobre  jni  palabi^a^. 
ellos  son  de  tal  naturaleza,  que  si  se  perdieran  no  seria  fácil  reponerlos:  isua 
originales  existen  en  las  secretarias  de  los  ministerios  de  Madrid^  ó  en  Ips  ar« 
chivos  del  Consejo  de  Indias,  Simancas  y  Sevilla;  y  cierto  que  no  se  jma 
franquearían  si  los  solicitásemos.  No  he  perdido  de  vista  La  nec^s^dad  ea 
que  está  nuestro  gobierno  de  seguir  la  misma  conducta  dej  español  -en  cieríoM 
materias  y  cuya  acertada  dirección  la  da  el -tiempo  y  la  experiencia  y  separar- 
se de  ella  es  poderse:  en  algunas  cosas  nada  hay  que  aSadir,  sino  continuar 
con  lo  practicado;  máxima  que  debe  seguirse  en  estos  tiempos  ea  que  nada 
se  cree  bueno  si  no  es  contrarío  á  lo  antiguo;  ¡espíritu  funesto  de  regenerar 
cion,  que  ha  causado  males  sin  cuento,  prínoipalmenie  en  el  ram^  4e  hacien- 
da, dejándonos  sin  rentas  y  sin  crédito! 

Yo  he  hecho  justicia  al  mérito  y  virtudes  de  algunos  Vireyes  que  hw  sido 
verdaderos  padres  de  esta  América,  y  lo  habrian  acreditado  mucho  mas,  si -el 
gobierno  ministerial^  artero  y  suspicaz  por  esencia^  y  la  real  audiencia  siem- 


pn  ríral  y  celosa  áe  su  autoridad  no  les  hubiese  atado  las  manos.  Natural- 
mente he  venido  á  tocar  el  término  de  la  dominación  castellana,  siguiendo  el 
^rdoB  cronológico  de  los  sucesos,  y  examinando  las  C(mcau8a9  que  han  influi- 
do en  ^o  por  medios  extraordinarios,  dignos  de  la  alta  Providencia.  Esto 
mismo  me  ha  obl^^do  4  presentarlas  en  su  verdadero  punto  de  vista,  entran- 
do en  análisis  y  pormenores,  que  al  que  no  sea  mejicano  quizás  le  parecerán 
inútiles.  Por  tal  motivo  me  he  detenido  en  la  rekcion  de  la  prisión  del  Yi- 
Ttj  Itttrrigaray,  y  su  resultado  inmediato,  que  fué  la  revolución  de  esta 
América  después  de  apurado  nuestro  sufrimiento  por  dos  afios  continuos;  de- 
duciéndome de  aquí,  que  no  fuimos  agresores,  sino  agredidos,  ó  á  lo  menospro- 
voc0d&8  á  sostener  esta  lid  terrible,  la  cual  se  habría  no  obstante  calmado,  si 
los  que  h  suscitaron  hubieran  vuelto  sobre  sus  pasos,  y  consultado  á  la  pru- 
dencia.  Atizó  la  discordia  el  Consulado  de  Méjico  con  sus  dos  representa- 
eiones  atrevidas  á  las  cortes  de  Cádiz:  animáronse  del  mismo  espíritu  el  Vi- 
rey  Yenegas  y  la  audiencia  y  llevaron  la  guerra  á  muerte  y  sin  cuartel;  tan 
criminal  manejo  me  obligó  á  presentar  Uteralmente  ambas  representaciones, 
haofténdome  la  mayor  violencia;  he  puéstoles  algunas  notas  que  bien  suplirán 
p<Mr  la  contestadon  que  merecían,  y  mis  lectores  dispensarán  que  en  algunas 
de  ellas  me  haya  explicado  con  vehemenícia,  No  merece  el  nombre  de  meji- 
cano di  que  se  muestre  pasivo,  mirando  dar  á  toda  su  naoioQ  los  epítetos  de 
igmrmiie,  eruel,  supersOciosa,  bárbara,  atUómaia,  reuímn  de  fnancs  gibones,  <kc.  de. 
;Ahl  en  esos  libelos  infames  se  apuró  el  diccionario  del  sarcasmo  é  invectiva 
la  Hias  cruel  é  inhumana. 

La  historia  de  los  tres  áltimoB  Vireyes,  es  la  historia  de  la  revobteion;  atizar* 
la  después  de  haber  estallado  en  el  pueblo  de  Dolores,  fué  la  ^ica  materia 
de  que  se  ocuparon  los  dos  primeros  gefes,  asi  como  la  del  tercero,  el  de  oal<* 
marku  Por  tanto,  Yenegas  y  Calleja  aparecen  á  la  faz  del  mundo  como  unos 
tiranos,  y  el  conde  del  Yeimdito  como  un  hombre  de  paz,  lleno  de  candor  y 
buena  fé  (aunque  vasallo  servil  del  monarca  que  lo  envió;)  Sobre  aquellos 
caerá  jttsbtmenté  la  execnuáon  de  la  posteridad,  y  sobre  el  Yenadito  sus  ben^ 
dioiones:  aquellos  obraron  por  impulsos  de  una  rabiosa  venganza  y  sed  de  san- 
gre; este  nCLoyó  otra  voz  que  la  de  la  prudencia:  todo  lo  endulzó  y  modificó, 
hafita  Ic^ar  ¡cosa  rara  é  increible!  hacer  amable  en  parte  la  dominación  de  Fer- 
nando YU,  pudiéndose  asegurar,  que  á  no  haberse  jurado  la  constitución  de 
Cádiz  en  MÑzo  de  1820,  Méjico  ImbriBi  continuado. por  no  pocos  anos  some- 
tido á  la  Metrópoli.  ¡Tanto  influjo  tiene  la  virtud  de  un  solo  gobernante 
sobre  un  pueblo,  cuando  posee  el  arte  de  conciliar  los  ánimos  y  neu- 
tralizar el  veneno  del  odio!  El  conde  del  Yenadito,  respecto  de  Yenegas  y 
Calleja,  es  lo  mismo  que  el  Sr.  Requesens,  respecto  del  duque  de  Alba  en  la 
guerra  de  Flandes.  En  el  Cuadro  Hüiórico  he  detallado  los  hechos  de  la  re- 
volución desde  1810  hasta  el  de  1821,  y  no  he  podido  ckjar  de  hacer  lo  mis- 
mo ahora  con  respecto  á  los  principales  acontecimientos  que  forman  la  base 
de  esta  historia.  Háme  sido  molesto  recrudecer  aquellas  especies  dolorosas 
que  me  causaron  una  impresión  profunda  y  me^recuerdan  ahora  su  memoria, 
pues  me  hallé  en  el  caos  y  vórtice  revolucionario,  de  que  solo  me  pudo  sacar 
salvo  una  singular  Providencia  bienhechora.  Croo  de  mi  deber  el  remembrat 
tssi  tristes  sucesos  y  deshacer  al  mismo  tiempo  algunas  equivocaciones  palma- 
rias en  que  ha  incurrido  un  2?.  Lorenzo  Zaoala,  á  quien  le  vino  la  humorada 


de'  esctibir  y  publicar  en  Paris  un  Emayo  Ilietórico  de  la  revoluciones  de  Mé- 
jico desde  1808  hadta  1830,  ignorando  hasta  los  nombres  de  los  primeros 
personajes  de  ella/ como  tengo  demostrado.  Habría  excusado  esta  critia  si 
este  buen  señor  no  hubiese  querido  dar  á  su  obra  el  carácter  de  magistral 
y  clásica,  sembrando  sentencias  gravedosas  á  lo  Tácito  y  presentándonos  cari- 
caturas desagrables  de  sugetos  que  saltaron  á  la  arena  cuando  él  estaba  qtde^ 
iedto  en  su  casa,  y  formando  criticas  muy  cáusticas  de  varones  inmaculados 
y  que  forman  la  gloria  de  la  nación.  Con  esta  advertencia,  sus  lectores  le 
darán  la  correspondiente  carta  de  resguardo  y  no  la  creerán  á  ciegas:  digo  lo 
mismo  respecto  de  la  de  D.  Mariano  Torrente;  escrita  bajo  los  auspicios  de 
Fernando  Vil,  pues  deliró  sin  término,  é  hizo  lo  que  Solis,  que  sacrificó  la 
verdad  y  exactitud  de  los  hechos  á  la  cadencia  y  armonía  de  los  períodos; 
defecto  gravísimo  é  imperdonable  en  un  historiador. 

Al  formar  este  Suplemento  creí'  que  podría  hacerlo  en  un  solo  volumen,  ' 
pero  me  equivoqué:  falta  aun  mucho  é  importante  que  decir  hasta  la  entrada 
en  Méjico  del  ejército  trigarante;  y  así  será  indispensable  formar  otro  tomo. 
En  la  correspondencia  de  los  vireyes,  me  encontré  documentos  preciosísimos 
é  inéditos,  que  me  pareció  debia  presentarios  á  la  letra;  por  ejemplo,  lo  relati* 
vo  á  Californias.  Supongamos  que  llegue  dia  en  que  suscite  una  cuestión  re- 
lativa á  los  lindes  que  deba  haber  en  los  establecimientos  rusos  y  mejicanos: 
¿con  qué  probamos  entonces  nuestro  dominio  y  la  introducción  cte  aquella  na- 
ción en  nuestro  territorio?  Claro  es  que  con  la  Memoria  del  conde  de  ReviUa- 
gigedo  que  se  lee,  y  esta  no  se  encuentra  sino  en  su  correspondencia.  Y  si 
esta  se  quema  ó  extravia,  ¿  á  dónde  recurrimos  por  otra  que  la  supla?  A 
buen  seguro  que  nos  la  franqueen  en  el  consejo  de  Indias  de  Madrid.  Vaya 
otro  ejemplo  mas  sencillo.  Las  naciones  bárbaras  del  Norte  se  aumentan  cada 
dia,  porque  nos  las  vienen  echando  encima  los  anglo-americanos.  ¿Y  no  se- 
rá  conveniente  que  tengamos  á  la  vista  la  Memoria,  ó  sea  informe  que  á  nom- 
bre del  Virey  D.  Manuel  Flores  trabajó  su  secretario  D.  Antonio  Bonilla  y  se 
dirigió  á  la  corte  de  Madrid,  sobre  el  modo  de  hacerles  la  guerra  y  tenerlos 
en  brida?  Si  alguno  osa  decir  que  carecimos  de  toda  justicia  para  hacer 
nuestra  independencia  y  que  obramos  como  hombres  desagradecidos  á  la  na- 
ción espa&ola,  ¿no  probaremos  nuestra  justicia  é  inculpabilidad  entre  otras  co- 
sas con  las  Representacionos  del  consulado? Pues  ved  aquí   la  causa  por 

qué  se  ha  formado  este  tomo  tan  voluminoso,  y  pdr  qué  es  necesario  trabajar 
el  segundo,  para  dar  complemento  á  esta  obra. 

Méjico,  5  de  Febrero  de  1837. — Carlos  María  de  Bmtamante. 


1    £1  6r.  Bustumante  se  refiere  á  su  edición  de  1836. 
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SUMARIO. 


ImUnmte  la  es^fktdsian  á  hsjesuUas  en  la  casa  Prqfesa  de  Méjicoy  demás  colegios  ddia 
35  de  Jumo  de  1767,  y  personas  que  intervinieron  en  la  intimación:  párrafos  1  y  2. 
— Modo  con  que  salieron  de  MiéJieOj  Uegaron  á  Jalapa  y  se  embarcaron  hasta  Uegar 
á  la  Habana  y  su  salida  para  Cádiz^  3. — lÁegan  é  Cádiz  en  30  de  Marzo  del  si' 
guíente  año^  id. — Se  embarcan  para  Italia. — En  el  año  de  1816  se  repone  la  campa-- 
üía  en  Méjicoy  id. — Se  prohibe  por  Carlos  III  que  se  hphle  de  esta  colisión  en  pro 
MÍ  en  contra,  A^-^^Persecusion  que  st^ren  acunas  personas  poje  haberse  mostrado 
adictas  á  la  compañfa^  5. — Sensación  dolorosa  que  produjo  en  Méjico  la  expulsión^ 
id. — Artnamentos  que  se  hicieron  en  los  puertos  á  consecuencia  de  la  toma  de  la  Ha- 
bana y  costo  presupuestado  de  las  fortificaciones  de  Ulúa  y  costa  de  VeracruZj  6. — 
Construyese  el  fuerte  de  Perote  y  motivos  del  estoMecimienio  de  este  castiUe^  7.*^Ge* 
lebradan  del  cuarto  eoneiUo  m^ieano  y  disposiciones  que  se  tomaron  por  el  arzobispo 
Loremanapara  d  efecto^  parremos  8  y  10. — Se  anuncia  el  concilio,  para  el  13  de 
Enero  de  1771,  id. — Etiquetas  que  precedieron  á  la  apertura  de  las  sesiones^  11. — 
Apertura  de  las  sesiones  con  asistencia  del  Virey^  12. — Continuación  de  las  sesiones 
y  arden  que  se  guardó  en  eUaSj  14. — Termínañse  las  sesiones  y  fundones  posteriores 
á  la  cof^lusi&n  dd  concilio^  16  y  16. — Remitidas  las  actas  del  concilio  é  EspaiMy  d 
fiseaiid  Perúj  á  quien  sele  diá  vista  con  ellaSj  se  opone  á  su  aprobaunon^  16.-^(7011- 
ducta  dd  Virey  marques  de  CroiXj  con  respecto  á  los  comerciantes  y  la  que  observó  en 
su  gobierno  y  providencias  que  dictó  en  ély  17  y  18. 


Para  dar  una  completa  idea  de  lo  ocur- 
rklo  ea  I09  tres  siglos  de  la  dominacioD 
espaitola  en  Méjico,  me  reo  precisado  á 
eootinaar  su  relación  desde  la  época  en 
que  se  verificó  la  expulsión  de  los  padres 
jesuítas,  de  cuyo  tngreao  á  ésta  América 
ha  hablado  ya  el  padre  Cavo  en  el  libro 
5^  con  la  modestia  que  lo  caracteriza,  y 
70  be  tratado  este  asunto  con  bastante 
extensión  en  el  núm.  4  de  la  Efemérides 
hist6ríco*poIftico  literarias,  que  publiqué 
el  aSo  de  1835  en  la  oficina  de  Valdés. 


Tuve  entonces  por  guia  la  historia  de  la. 
Compañía  de  Jesús  que  escribia,  en  los* 
días  de  la  expulsión  el  padre  Francisco 
Javier  Alegre;  y  ahora  tne  dirigirá  la  que 
publicó  con  respecto  á  éste  ruidoso  acon- 
tecimiento, el  padre  Antonio  López  Priego, 
que  se  ocupó  de  este  asunto  con  no  me* 
nos  claridad  que  donaire. 

1.  El  25  de  Junio  de  1767,  poco  an- 
tes de  rayar  la  luz,  se  intimó  á  una  mis- 
ma hora  el  decreto  de  expulsión  de  los 
Jesuítas,  discutido  á  presencia  del  Rey 
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CárioB  Illy  con  al  mayor  sigilo.  Este  mo- 
narca anduvo  tan  solicito  de  sa  ejecución, 
que  dirigió  una  carta  autógrafa  al  Virey 
de  Méjico  para  que  se  verifícase  del  me- 
jor modo,  y  que  pudiera  llenar  sus  deseos. 
Para  que  el  golpe  se  diese  simultánearaen- 
te,  se  tuvo  presente  en  el  coQsejp  pi^vado 
del  Rey,  la  carta  geagráfica  de  ambas 
Américas:  midiéronse  las  distancias  de  to- 
dos los  lugares  donde  habia  colegios:  el 
tiempo  que  gastaban  los  correos,  y  mil 
otras  circunstancias  conducentes  al  intea» 
to.  Con  achaque  de  levantar  las  milicias 
provinciales  de  la  América,  que  resistie- 
sen una  invasión  como  la  pasada  en  la 
Habana,  habían  veni(h>  varios  regimientos 
veteranos  d^  España,  y  su  organización 
se  h^bi^  cQDfiadQ  $  buenos  generales  co- 
RIQ  Vm^íi^  el  fmrgpies  ck  la  Torre,  el 
margues  de  BiM  y  acardos,  por  lo  que 
en  M^ico  ha|>ia  epJK>nces  una  gran  fuer- 
zui  Qa]^92^  d^  contener  cualquier  desorden. 
Era  ProvJociat.  de  la  Compañía  en  esta 
pcovincro,  el  padre  Salvador  de  la  Gánda- 
ra; pero  ¿  la  sazón  estaba  en  Querétaro 
de  v.uelta  de  la  visita  de  los  colegios  que 
baU<J  taJíi  í^rfe^laílos^  que  aseguraba  m  hft- 
bc^  teaido  que  rc^formar  cosa  algun^^  gra* 
ve  en  ellos. 

3.  La  iiitímacron  del  decreto  princi- 
pal en  la  casa  Profesa  de  Méjico,  la. hizo  fi 
los  jesuítas  el  fiscal  de  la  audiencia  D. 
jQsé  Antonio  Á^ecke.  Notificada  esta  re* 
solución,  el  pcelado .  con  toda  la  con^unir 
dad,  mzó  eLTe*Deunu  £1  comisionado 
dispuso  qu9.se  QOABiKoi^se  el  oopoo  délas 
sagradas  l^rmas^  para  ioventariat  y  ocur 
par  Iqsl  vasos  s^gradOQ;  entopcea  el  padre 
ix^0Ísti>i  Xráfgo^,  preguntó  si  alguno  qup- 
ria  comulgar,  y  li^gf>  t«4^  Iw  pwll«s 
que  £fe  hallaban  pr^s^tef;  ii^c^sosilos  le- 
gos 6  cosidjutores,  se  arrodillaron  y  reci- 
bieron li^  sagrad^  Eucaristía^  Este,  acto 
de  religbQn,  suMUü^  cpn^yió  aj^  coo^^io^ 


nado;  y  cierto  qiie  d^bia  pruductr  este 
efecto^  prineipalmente  si  iba  prevenido 
contra  aquellos  religiosos. 

3.  Quedaron  estos  desde  entonces  pro- 
sos  en  suií  colegios,  y  las  avenidas  de  los 
edificios  temados  con  tropa  y  cuerpos  de 
ffuardi#.  liOs.  jesuítas  salieron  de  Méjico 
para  Veracruz  en  coches  el  28  del  mismo 
mes,  rodeados  de  soldado^:  hicieron  alto 
en  la  villa  de  Guadalupe:  el  Visitador 
Galves  que  regenteaba  la  expedición,  les 
permita  qqe  cajeasen  i^- el.  santuario;  allf 
hicieron  los  últimos  y  mas  fervientes  vo- 
tos por<  la  felicidad  de  un  pueblo  que  los 
idolatraba;  multitud  de  este  los  rodeaba 
denainaodo  copiosas  lágrimas,  y  aasi  Ib* 
vaba  en  peso  loe  coches.  CoaM>  el  cami- 
1)0  de  V^racruz  aun  no  estaba  compuesto 
pai:a  carruages,  tuvieron  que  ca()a)^r,  ma* 
cba^  veces^  ó.  andar  á.  pié  largas  distan- 
cifM;  trabajos  &  la  verdad  ÍJia»portables^ 
sobre  todo  para  los  ancianos  y  enfermos. 
Su  llegada  á  la  villa  de  Ji^lapa  parecía 
una  entrada  d^  tiiunfb,  aunque  mezcli^ 
cctn  ama^^ura;.  ventanas^  baliooMs^  calles 
y  azoteas^  todo  sa  vefa  Ueao  á&  gentes, 
que  bien  mostraban  en  8U9  sembdjtntes  lo 
que  pas^fboi  «ia.^9  pechos;  aeoesjU^a^  qpe 
la.tro^av  qw  esciotlta^i^  aquellos  de^cra- 
doft  se  abriera  paso  áculatazos.  Llagados 
á  Yeraoruz,  aquel  pais^  insalubre  quitó-  la 
la  vida  en  pocos  dias  á  trekita  y  cuatro* 
Eli  21  d0  Oqitubr^  se^aiabarearoffipw^la 
Habanai  pues.  haata«ntoaces  buba  bttqasa 
que  loa CMMulujeronk  A  lofs  ouaÉro  díasda 
oaregaoioq,  selavanlA  u»  tampomL  tan 

dmba€^%qwdúi{«9n»<!treliQ09ibo9r9.y  esto- 
vi^oQ,  á.puatP  .da  perpo^rM  £1  ]|3,da  ÍIo- 
v.}€mbE€(  Ikgarw  &>lik  Hubapa . W9Í;  tp^eit 
6t  upa  bow»  v^etíf^  ,uiii  PniJMbafc  qaa^U^ 

4  las  ocho  ,devla(i»ocb#  dc^<nÍMm4^n  £f» 
Gobennactor  de  aqu^lla^ialaalB^j^Jlif* 
carelij  que  despuea  laé  i|o«9brado  Viiey 
de  Méjicoi.gef^;  Uf^po  dq  viftod^  q(ie  los 
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Mió  toli  la  omflMeradon  y  huinanidád 
qué  -fenboba  m  mmve  borácter.  Los  ex- 
pulsas pareeiah  «nos  esqueletos  estropea- 
dos de  la  navegación:  bospedárénsé  en  el 
convento  de  Bdemltas,  y  en  la  iglesia  de 
ée¡toB  fueron  8e|>altadod  nueve:  ú  los  coo^ 
valeciéatés  los  tfariadaron  á  una  casa  de 
campo  ceatígua  á  la  ciudad.  Reembar- 
cáronse para  Cádis  tm  23  dé  INciembre, 
y  dieron  fondo  en  aqud  puerto  el  30  dé 
Marzo;  el  siguiente  diá  ^  les  trasladó  al 
puerto  tle  Santa  Msrfá,  reuntéodose  en  un 
hospicio  hasta  cuatrocientos  jeéuítas.  £1 
padre  pft>vi*cial  Qaodara  que  navegaba 
en  la  barca  SUarrOf  fué  impelido  por  una 
tormenta  hasta  la  costa  de  Portugal^  y 
por  poco  perece  en  unos  arrecifes.  A  me» 
diados  de  Junio  del  siguiente  año,  se  les 
reembarcó  para  Italia,  dejando  muertos 
en  el  puerto  de  Saata  María  quince,  y 
partieron  en  comboy  para^  la  isla  de  Cor- 
0^^  leon  iodecible  incomodidad  por  la  es* 
treehez  da  los  buque^  y  aspereza  con  que 
^eron  tmtados  por  los  gefes  de  aquellas 
embarcaciones  en  la  mayor  parte.  Llega- 
dos á  los  puntad  de  Italia  que  se  les  de- 
signafon^  se  distfibuyeroa  en  varios  cole- 
gios, eo  los  que  guardaron  su  instituto, 
basta  que  en  16  de  Agosto  de  177a,  por 
medio  de  los  Monseñories,  se  intítné  en 
fioma  en  el  colegio  de  Jesús  al  padre  Ge- 
neral Lorenzo  Bkei^  el  breve  de  extin- 
ción. Igual  diligencia  se  practicó  én  los 
otros  lugares  con  loe  deroas  por  los  coroi- 
sienádoB  del  Papa;  y  á  las  dé  Am^rióa  te 
les  intimó  también  que  no  podían  volver 
á  su  patria:  esto  fué  para  ellos  un  golpe 
raucfao  mas  sensible  que  los  infortunios  pa- 
sados hasta  entonces4  Dóteseles  con  una 
ratera  cantidad  para  sué  alimentos  de  los 
fondos  de  sus  rentas^  que  sé  llamaron  tém- 
p^ralidadeSi  que  ooopó  d  Bey,  y  se  dis- 
tribUyeióa  ios  jesuítas  tanto  españoles  co- 
mo de  anriíbsB  Américas,  en  Boma,  Bo- 


lonia^ Ferrara  y  otráis  ciudbdeó,  doñdé 
dieron  honor  á  Mi^eo  oon  obras  lumino- 
sas  de  toda  especie,  que  admirslott  á  la 
Eáropa  y  enriquecieron  nueshli  literatu- 
ra^. Muy  largo  seria  el  catiUó^  que  pó- 
dría  presentarse  de  kM  que  iiomfaron  á  las 
dos  Américas  en  ésta  Xttea:  sólo  recorda- 
ré één  placer  kn  ilusttres  nofcnbres  de  los 
Abades^  Alegres,  CÜivigerú^j  Landíbare^j 
Manegro9^  Catío^  LaeuMo»^  MurqueSf  &e. 
cuya  idea  trae  como  correlativa  la  de  sa- 
bios digoois  de  la  inmortalidad 

4.  La  invasión  de  los  franceses  en  los 
£stados  Pontificio^,  como  cbnteeuéncia 
de  su  espantosa  revolución^  de  ^ué  fué 
víctima  el  Sellor  Pío  VI,  dispersó  á  los 
jesuitai,  que  por  tal  causa  rfigtesaron  á 
España  y  i  las  Améríca^  mas  poco  les 
duró  el  placer  de  volver  i  su  eara  patria, 
pues  auaque  abrumados  da  años,  miseria 
y  achaques,  fueron  en  breve  recogidos  de 
orden  del  Valido  de  Carlos  IV,  Godoy,  y 
encerrados  en  monasterioa,  como  lo  fue* 
ron  en  los  de  S.  Cosme  y  8.  Diego  de 
Méjico,  los  padres  Mmieffro  y  Cavo.  Ha- 
cíase punto  de  honor  y  contraseña  de  pa- 
sar por  ilustrados  entre  los  mandarines  de 
España,  el  pers^uir  á  estos  trístes  restos 
de  una  gran  familia;  i  unos  hombres  á 
quienes  las  Amérícas  debieron  en  gmn 
parte  su  saber,  y  servicios  de  toda  espe- 
cie«  Siguióse  á  esta  revolución  la  de  £é- 
paña  pojr  la  intasion  de  les  frárftceses  en 
180S,  contra  cuyo  podelr&o  tríubfó  la  cons- 
tancia y  lealtad  castellana»  BeStablecido 
Fernando  VII  al  trono,  consideró  (no  sé 
si  con  acierto),  que  consolidaría  áu  domi- 
nadoo  resta|ileciendo  la  Cémpafi{á  de  Jo- 
sas én  sus  dominios;  y  ik>r  esta  {^eviden- 
cia Reapareció  este  cuerpo  en  M^ieo  con 
bastante  expleodor  en  1 9  de  Mayo  de 
1815;  pero  las  cortes  de  Madrid  de  1820 
decretaron  la  extiacicm  de  la  Com^NiIHa 
en  6  de  Setiembre  del  miáíno  año;  y  el 
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Virey  Conde  del  Yénadíto^  lo  paso  en , 
ejecueioB  con  sentimiento  eayo  en  23  de 
Enero  de  1821.  Entróse  á  lanzar  á  loe 
jesuítas  del  colegio  de  S.  Pedro  y  S.  Pa- 
blo y  S.  Ildefonso  un  piquete  de  tropí^  del 
regimiento  expedicionario  de  cuatro  órde- 
nesy  y  se  ejecutó  lo  mismo  con  las  órde- 
nes hospitalarias  de  Belén^  S.  Hipólito  y 
S.  Juan  de  Dios;  falta  que  deplora  la 
porción  del  pueblo  miserable  que  recibia 
de  ellas  grandes  auxilios  en  sus  necesida- 
des. Estos  golpes  dados  con  tanta  injus. 
ticia  como  impolítica^  aceleraron  la  consu- 
mación de  la  independencia,  y  dieron  por 
resultado^  que  el  caudillo  de  esta  empre- 
sa agregase  al  título  de  Libertador  de  su 
patria^  el  de  Protector  de  la  Beligiony  y 
que  una  resolución  emprendida  inútilmen- 
te con  derramamiento  de  mucha  sangre 
en  el  espacio  de  mas  de  diez  años^  se  ter- 
minara en  un  paseo  militar  de  ocho  meses. 
'  6.  Con  la  expulsión  de  los  jesuitas 
sintió  Méjico  un  golpe  fatal,  por  los  mo- 
tivos justos  que  tenia  de  gratitud  hacia 
esta  corporación  bienhechora:  sofocó  sus 
lágrimas  en  él  fondo  del  eoraaon  de  sus 
hijos,  porque  la  sitiaba  una  fuerza  tal  y 
•  tan  vigilante,  que  observaba  hasta  sus 
roas  secretas  acciones.  El  Visitador  Gal- 
vez  que  dirigió  la  expulsión,  al  publicar 
el  bando  con  que  la  anunciaba,  usó  del 
lengunge  roas  duro  é  insultante,  que  no 
vendria  bien  ni  aun  en  la  boca  de  Dario, 

pues  osó  decir  á  la  nación Que   ha- 

bia  nacido  para  obedecer.  Explicóse  con 
alguna  libertad  en  conversaciones  priva- 
das D.  Francisco  Javier  de  Emaurrizary 
Canónigo  de  Méjico,  y  se  le  arrestó  en 
el  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa;  y  fué  lle- 
vado á  España  el  J)r.  D.  Antonio  López 
PortülOy  porque  se  le  supuso  autor  de 
una  impugnación  de  cierta  carta  pasto- 
'  ral  del  Arzobispo  Lorenzana,  que  coroo 
el  de  Puebla  Fuero,  se  mostró  enemig^o 


de  los  jesuitas:  no  se  lo  prob6  á  PorliUD 
la  calumnia,  y  así  es  que  se  le  destinó  6 
servir  una  canongfa  en  Valencia,  pues  su 
prelado  decia  (según  es  voz  común)  que 
no  convenia  que  en'  Méjico  existiese  %xn 
sabio  de  tal  tamaño,  que  babia  merecido 
de  un  claustro  de  la  Universidad  oom- 
puesto  de  noventa  doctores,  que  le  conce- 
diese gratís  las  cuatro  borlas  en  otras  tan- 
tas facultades^  y  que  su  retrato  se  coloca- 
se en  el  general  de  esta  academia.  El 
gobierno  suspicaz  de  Madrid,  entre  varías 
medidas  de  precaución  y  e^ionage,  man- 
dó que  se  averiguase  el  modo  de  opinar 
de  los  señores  obispos  de  esta  América 
en  orden  á  la  expulsión  de  los  jesuitas;  y 
resultó  de  esta  pesquisa  que  todos  habían 
mostrado  una  absoluta  deferencia,  menos 
el  de  Guadidajara  que  indicó  sentimiento, 
por  lo  que  se  le  tachó  en  la  corte.  Esta 
prohibió  que  se  -hablase  en  pro  ni  en  eoH" 
tra  de  este  acontecimiento  ejecutado  por 
motivos  reservados  á  la  real  eondeneia  del 
soheranOj  consignándose  ésta  determina- 
ción con  mengua  suya  entre  las  leyes  de 
la  Recopilación  de  Castilla;  pero  la  mis- 
ma corte  faltó  á  su  palabra,  pues  á  poco 
tiempo  apareció  un  folleto  publicado  por 
la  imprenta  real,  en  que  por  orden  ^cro- 
nológico se  referían  excesos  cometidos  por 
la  Compañía  casi  desde  su  instelacion. 
En  fin,  los  jesuitas  no  fueron  oidos,  y  co- 
mo la  presunción  favorable  i  todo  reo 
siempre  se  toma  de  la  falta  de  audiencia 
de  éste,  la  de  los  jesuitas  bastó,  si  nó  p^- 
ra  su  apología,  ó  á  los  meaos  para  que 
no  menguasen  en  el  concepto  del  póbUco, 
cuyo  tribunal  es  severo,  y  su  opinión  roas 
terrible  que  lo  particular  del  gobierno. 

6.  La  toma  de  la  Habana  por  los  in- 
gleses, ocurrida  poco  antes,  hizo  que  el 
gobierno  pensase  sé^iameate  en  aumentar 
las  milicias  y  disciplinarlas,  poniendo  en 
estado  de  defensa  la  costa  de  V^aeruz,  y 
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tnas  que  todo  ^\  oattillo  ie  Ulfift  y  punto 
de  Mocambo,  por  donde  se  temía  una  in- 
yasion.  -  Este  temor  era  ciertamente  muy 
fundado.  Entonces  poseía  la  Inglaterra 
los  que  hoy  se  llaman  Estados- Unidos^ 
donde  tenía  una  alámciga  de  soldados  con 
que  podía  hacer  una  formidable  expedi- 
ción sin  necesidad  de  traer  tropas  de  la 
Europa:  toAÍa  en  sus  puertos  buques  y  lo 
mismo  en  el  apostadero  y  vice-almiranta»- 
go  de  Jamaica,  y  con  tales  auxilios  podía 
muy  í&eílmente  proyectar  un  desembarco, 
y  realizarlo  con  el  mayor  silencio.  Con 
tal  motivo,  á  mas  de  las  tropas  veteranas 
venidas  de  España,  continuaban  viniendo 
otras;  de  modo  que  en  18  de  Junio  de 
1768,  llegaron  á  Veracruz  en  la  fragata 
Asíreoy  y  siete  urcas,  los  regimientos  de 
Saboffaj  Flatides  y  UUania.  Puede  de- 
cirae  que  desde  entonces  la  América  me- 
jicana tomó  un  aspecto  militar  que  no  ha 
cambiado  hasta  nuértros  días.  £,1  maris- 
cal marques  de  Rubf  entendía  principal- 
mente en  el  arreglo  del  ejército,  y  se  pro* 
curó  de  tal  manera  la  organización  de  es- 
tos cuerpos,  que  el  Rey  para  expeditarlos 
mandó  que  la  dirección  de  todos  los  nego- 
cios de  este  ramo  se  entendiesen  con  el 
inspector  general  conde  de  Orreyli.  -Au- 
mentáronse en  estos  tiempos  las  fortifica- 
ciones de  Ulúa:  se  recibieron  de  Espafia 
cañones  de  batir  con  sus  respectivas  mu- 
nicioneB:  se  mandaron  d.e  Acapulco  á  Ma- 
nila los  que  estaban  allf  inservibles,  para 
que  allá  se  fundiesen  de  nuevo,  como  se 
Teríficó,  trabqándose  la  mejor  artillería 
que  conocía  la  España;  se  fundieron  ade- 
mas en  Tacubaya  cañones  de  batalla,  ba- 
jo la  dirección  del  ingeniero  D.  Diego 
Qarofa  Panes:  los  gastos  que  erogaban  es- 
tos aprestos  eran  tan  crecidos,  que  solo  la 
reposición  de  Ulúa  se  calculó  su  presu- 
puesto según  los  costos  de  Veracruz,  en  un 
millón  quinientos  treinta  y  seis  mil  pesos, 


y  la  fortificación  de  Antofi  Liaardoy  en  un 
millón  doscientos  cincuenta'  mil  seiscien- 
tos cincuenta  y  cinco  pesos.  El  gobier- 
no no  debe  f>erder  de  vista  estas  anécdo- 
tas, que  acaso  alguno  tendrá  por  iilúti- 
les  y  de  mera  curiosidad;  pero  que  yo  las 
estimo  necesarias  para  hacer  uso  de  ellas: 
puedo  predecir  que  llegará  día  en  qué  es- 
tas luces  guien  al  gobierno,  y  que  aprove- 
chándose de  los  conocimientos  de  los  mas 
sabios  ingenieros  españoles,  sepa  asegurar 
aquellos  puntos  que  debe  mirar  como  la 
llave  de  esta  república  con  respecto  á  las 
invasiones  ^ue  puedan  hacerse  del  Norte.  ^ 
7.  En  este  mismo  tiempo  se  constru- 
yó la  fortificación  de  S.  Carlos  de  Perote, 
inútil  y  no  menos  costosa  que  la  de  Ulúa; 
pues  la  conducción  de  seis  cañones  de  á 
24,  ocho  de  á  IQ,  diez  de  á  12,  doce  de  á 
8,  catorce  de  á  4,  tres  pedreros,  tros 
morteros  de  á  12  pulgadas,  3  de  ti  9, 
ochocientas  bombas,  veinte  y  cuatro  mil 
granadas  de  mano,  seis  mil  balas  de  á  24, 
ocho  mil  de  á  16,  diez  mil  de  á  12,  doce 
mil  de  á  8,  catorce  mil  de  á  4,  aventrenes, 
cajones  y  los  demás  útiles  que  formaban 
aquel  parque,  importó  por  gastos  de  con- 
ducción hasta  el  fuerte,  sobre  cuarenta 
mil  pesos,  por  no  estar  aun  allanado  el 
camino  de  Veracruz,  sin  c^ontar  el  demás 
arniamento  que  se  colocó  en  la  sala  de 
armas.  Pareció  á  muchos  inútil  este  fuer- 
te por  hallarse  colocado  en  medio  de  una 
llanura,  y  no  en  un  paso  necesario  de  Ve- 
racruz á  Méjico;  pero  en  su  construcción 
se  tuvo  por  objeto  principal  hacer  allí  un 
depósito  de  caudales  de  los  destinados  á 
España,  para  el  caso  de  que  Veracruz  fue- 
se tomada  por  los  enemigos,  y  esta  rique- 
za estuviese  asegurada,  cowo  no  lo  esta- 


1  Correspondencia  del  Marques  de  Croix 
oon  el  ministro  Arríaga,  del  año  de  1776.  to- 
mo 15. 
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ría  si  quedase  depositada  en  Julaípa,  piues 
en  dos  marchas  forsadas  podta  ser  to- 
mada y  saqueada  esta  vilhu  £1  marques 
de  CroJx  realizó  completamente  todas  las 
idelis  del  gabinete  de  Madrid,  y  sobre  las 
muchas  expr^iones  de  apreció  que  reci- 
bió de  su  mno  el  Rey  (como  le  llaman  é 
Carlos  III)  recibió  por  último  el  nombra- 
miento de  capitán  general  de  ejército  en 
21  de  Abril  de  1770. 

8.  Este  año  fué  no  menos  memorable 
en  Méjico  que  el  anterior  de  1767^  por 
la  celebración  del  cuarto  Concilio  Me- 
jicano, que  anunció  para  el  de  1771,  en 
que  se  celebró.  Como  este  acto  fué  uno 
de  los  mas  augustos  y  solemnes  que 
se  han  visto  en  esta  América,  será  pre- 
ciso dar  una  ligera  idea  del  modo  con  que 
se  eelebró,  reservando  al  que  escriba 
nuestra  historia  eclesiástica,  referir  las  ma- 
terias de  disciplina  que  en  él  se  contro- 
virtieron. 

9.  Expulsos  los  jesuítas,  los  ministros 
que  tuvieron  influjo  en  este  negocio,  in- 
suflaron en  el  ánimo  del  Rey  y  le  hicieron 
creer,  que  era  necesaria  la  convocación  de 
los  antiguos  concilios  provinciales  por  la 
propagación  de  doctrinas  lapsas  que  se  en- 
señaban en  lu  Compañía  de  Jesús,  y  ha- 
bían tenido  no  poca  aceptación.  Los 
aduladores  del  trono  pintaban  la  relaja- 
ción de  ks  costumbres  y  la  inmoralidad 
con  tales  coloridos,  que  un  cierto  orador 
de  este  concilio  no  dudó  asegurar  en  un 
sermón  que  predicó  en  el  mismo,  que  aque- 
lla época  solo  era  coMparabk  can  la  de  la 
conquista  de  esta  Antérica.  Con  tal  mo- 
tivo se  expidieron  dos  cédulas  reales  en 
21  de  Agosto  de  1969,  y  otra  en  la  mis- 
mta  fecha:  la  primera  fué  circular  á  todos 
los  obispos  de  esta  América  é  islas  Fili- 
pinas, para  que  asistieran  á  la  celebración 
del  concilio,  y  la  segunda  que  se  llamó  el 
Tomo  realy  en  que  se  especificaban  hasta 


veinte  p«iWtds  ^ue  debian  tratarse  en  esta 
asamblea. 

10.  Dado  cumplimiento  á  estas  úiMfo- 
sicionesy  para  que  ló  tuvierao  en  tedas  sos 
partes,  el  Arzobispo  Lorensana  citó  á  ca- 
bildo el  13  4e  Enero  de  177(H  y  el  21  del 
mismo  mes  se  anuncié  en  esta  Catedral 
en  la  misa  solemne,  U  apertura  del  coa- 
cilio  que  se  cefebrarta  el  13  4e  Enere  <lel 
aáo  siguiente.  En  este  iaiermedio  tiem- 
po se  guardó  el  mayor  silencio  sobre  eate 
negocio;  mas  por  Octubre  de  dicho  afio  de 
1770,  el  Cabildo  Metropolitano  pidió  á  su 
Arzobispo  por  unos  pocos  dias  las  actas 
de  los  tres  concilios  anteriores  que  le  ha* 
bia  confiado  &  este  prelado  i  pedimento 
suyo.  Negóse  á  esto,  8¿  pretexto  d^  se- 
cesitarlas,  y  no  contener  nada  de  ceremo- 
nial, y  para  cuyo  arreglo  se  le  pedian. 

11.  En  la  semana  anterior  A  la  «per- 
tura  del  oon<^ilio^  sopo  et  Oabihio  que  el 
Arzobispo  habia  determinado  ^ue  Ids  di- 
putados de  la  Colegiata  de  fi^oadbldpe 
(citada  también  para  el  concilio)  coeeiir- 
riesen  á  las  funcionen  públieat  de  la  igle- 
sia en  el  cuerpo  del  Cabildo,  como  los  de 
las  iglesias  catedrales,  sobre  lo  que  repre- 
sentó verbalmente  por  los  suyos  la  Metro- 
politami  al  prelado,  y  no  cediendo  de  au 
determinación,  se  le  entregó  por  su  secre- 
tario la  noche  del  11  de  Enero  de  1771 
una  representación^  oponiéndole  á  ello  f 
protextando  t&mbieu  lá  citación  de  dicba 
Colegiata,  cuyo  efecto  fué  avisar  la  ma-^ 
ñaua  siguiente  por  el  misiDo  sedfetarioy 
que  no  asistieran  á  dichas  ftiociones  pú- 
blicas los  de  la  Col^iata,  lo  que  suspen- 
dió el  ocurso  preparado  para  el  Virey,  y 
las  precauciones  para  cualésquimra  que 
hiciesen  á  d  mismo  prelado  ó  Colegiata 
en  tiempo  tan  estrecho.  Habia  también 
señalado  él  señor  Arzobüpd  á  los  minia- 
tros  reales  lugares  entre  los  dipotadea  de 
la  Metropolitana,  y  repugnado  por  A  Asís» 
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Q^  AttfocimeyrOy  se  lea  áió  entre 

loB  del  obispado  de  Valladolid  y  Ctt^ilda 

ftod^vacturtf^  de  G>itadamam..    No  a»  tu- 

Yfi.  99m(Hi  «Iguna.  previa^  como  se^  lee  en 

hm  ttptaSfd^.  concUiadie  Miláo,  y  d^  car 

t9fpe%  dl9   Beoei^entO;.  celebradas  por  tos 

dos  giBsdet  pirelados  celosos  y  tenaces  del 

rUa  y  diecnplina  eelesiéstíca,  S.   Carlos 

Borcomée,  y  BenedUsto  XII.    Pero  era 

público  tenei  el  Arzobispo  dadoa  todos  Jos. 

eflftf^ecs  coneíliaiies  por  sf  solo,  y  la  ma- 

fUma^  de)  II  dé  Eneró  hicieron  ea  su  pre- 

aenci»  el  juramento-  debido  los  consulto* 

CBS  teél^gos^  y  canonistas,  sobre  que  nin- 

gmMi  de  lofi  otro»  prelados  ni  los  votos 

resteotos  veelamoran  entonces  ni  después. 

12:    B  ditt  19  d»  Enero  empezó  el 

eoiicilÍ4^co&lii:funcioiv  de  iglesia  y   pro* 

ODoioD   presenta'  por  el  ceremonial    de 

obispoadioeesafios.     Parte  de  esta  sesión 

sotuvo^ei^lav  iglesia,  y  parte  en  la  sala 

capituláis  destinaála  para  las  Juntas  concia 

liaresu  Ak  prifloera  misa  y  procesión 
a#¡MÍ6i^'lps<tnbunala9  i:eales  sin   el  Vi^ 

D^:  4.1^  A?fftti)da  solo  éste  bajp  de  doce), 
qnifin  bi^- 1^1  eoiMcijio  qqfi  breve  oracioa 
qyhprt^it^a,  y  kidos  después  eu  su  pre* 
i^^n^a.eLtovno  riffo  {6  eédmla  reiU)  y  au- 
to, del  Arzobi^i^^  se  retiró;  PJcbq  auto 
b^i|i  fQlMi^p.^c  tpdo.  lo¡  i^^tuado  hasta 
eotpnce»  por  el  Arzobi^  para  la  celer 
br|^Qii>d^>coqQÍ|iOy  y  d^  los.sugetos ,nom* 
bra^ps;  co  Ips  oficios  y  empleos  de  él  por 
el  mismci  preIa4o,  soloi  por  haberse  ofií 
eJ^^Mp  CQ  el  anterior  concilio^  pero  en 
1^8  i^:ta9.dfil,Ci^dQ  Metropolitano  cons- 
ta .habe;-  nombrado  ^tc  entonces  el  Maes- 
tro de  ceremonias.  Antes  de  salir  el.  Yi- 
re¡^,  de  li^.«moD;yi  e»  su.  pcesemúa,  habiia 
protestado  la  diputación  de  esta  ciudad, 
80^^  elljuga^. qu^  66' le  habia  asignado 
despees  del  de  la  Ool^iata  de  Quadalur 
pe,, pretendiendo  el  inmediato  al  del  Ca< 
bildo  Metropolitano.    Inmediatamente  sa- 


lieron los-  diputados  del  obispo  de  Vallado-^ 
lid  y  Cabilda  sede-vacante  de  OuadlilajV 
ra,  y  sin  consulta  ni  discusión  alguna  se  les 
dio  por  los  obispos  voto  decisiva  y  asien- 
to inmediato  después  de  ellos,  con  lo  que 
se  concluyó  la  sesión  cerca  de  la  una  de 
la  tar<ie. 

13.  SigHió  la  del  día  14,  comenzando 
con  una  larga  oración  sobre  concilios  que 
dijo  el  Arzobispo  Lorei^zana;  deanes  pro- 
nunció otra  el  Asistente  real  sobre  lo  que 
se  habia,  de  hacer,  y  la  terminó  con  vivas 
y  aclamaciones,  al  Vi  rey  y  Visitador  Gal- 
vez» 

I4«  Continuaron  las  sesiones  del  con- 
cilio hasta  el  dia  26  de  Octubre.  Ocur-- 
rió  el. dia  10  de  este  mes  una  cosa  singu- 
lar, y  fué  presentarse  al  concilio  el  señor 
Yirey  Bucarclij.  sucesor  del  marques  de 
Croix,  acto  que  se  verificó  del  modo  si- 
guiente. A  las  ocho  de  la  mañana  salie- 
ron á  pié  de  la  casa  arzobispal,  el  señor 
Lorenzanay  el  Obispo  de  Puebla,  bajo  de 
crucero,  y  repicándose  luego  en  Catedral, 
al  mismo  tiempo  safíó  dé  Falacia  d  Yirey. 
á  pié,  acompañado  del  Asistente  y  de  ítn 
numeroso  concurso.  Encontráronse  en  la' 
esquina  d^l:  eementerio  de  la  Catedral,, 
frontero  de  palacio,  y  por  íbera  cfe^  él  ca« 
minaron  juntos  hasta  lá  puerta  de  las  ca- 
sas del  estado,  por  dotide  entraron  &  la 
iglesia  llevando  el  Arzobispo  al  Yirey  á^ 
su  mano  derecha,  á  la  de  este  al  Obispo 
de  Puebla,  y  á  la  izquierda  del  Arzobispo 
al  Asistente  real.  El  concilio  que  ya  es^ 
taba  formad<>  en  la  sala  conciliar,  saltó  á 
recibirlos.  Ion  música  de  lá  iglesia^  cantó 
el  Veni  CrcatoTy  y.  el  Arzobispo  faia  pre*- 
cea  acostumbradas  diariamente*  Keum-^ 
dos  en  scsjon,  el  Yirey  se  colocó  liajo  de 
dooal.  frente  de  los  prelados,  á.sui  derecha 
en  pié  el  Capitán  de  alabarderos^  á  sa  iz^ 
quierda  detrás,  del  docel  bajo  de  su  tarír 
ma  y  fuera  del  trpao,  loa  dos^  auocios^  del 
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concilio.  £1  Virey  dirigió  k  palabra  al 
concilio,  al  que  dijo  en  voz  buja  que  se 

remitía  á  una  alocución  que  entregó  al 
secretario,  que  en  breve  la  leyó  en  latin 
en  que  estaba  escrita,  cuyo  asunto  era  ex- 
hortar al  concilio  á  la  continuación  de  sus 

tareas.  Respondióle  en  el  mismo  idioma 
el  Arzobispo  en  un  lenguage  verdadera- 
mente macarrónico,  que  no  entendería  el 
mismo  Cicerón  si  resucitara  y  lo  hubiese 
leído;  ¡tan  adulterado  está  y  estropeado 
el  bellísimo  idioma  del  Lacio!  £1  asun- 
to fué  elogiar  altamente  al  Virey,  y  pro- 
meterse una  regeneración  cristiana  y  po- 
lítica, como  resultado  del  concilio.  £1 
Asistente  real  se  disculpó  de  no  arengar 

en  latin  porque  ignoraba  que  en  tal  idio- 
ma lo  hiciese  el  Virey,  y  así  pronunció 
su  discurso  en  castellano. 

15.  £1  dia  26  de  Octubre,  congrega- 
do el  concilio  á  las  ocho  de  la  mañana,  sa- 
lió  á  recibir  al  Virey  que  vino  por  la 
puerta  del  £mpedradillo,  ocupó  su  solio, 

y  á|puerta]>abierta  hizo  ét  Arzobispo  una 
breve  oración  anunciando  la  conclusión 
de  las  sesiones.  Después  preguntó  á  los 
padres jPUicet  ne  vcí^isf  y  respondie- 
ron: Placeta  6  que  s{:  leyó^n  latin  las  acla- 
maciones al  Papa,  iglesia  obispos  del  con^ 
cilio.  Rey,  Virey  y. Audiencia,  que  tenia 
escritas  en  un  papel,  y  otros  iguales  te- 
nian  los  obispos  de  Puebla  y  Guadalaja- 
ra,  que  respondían,  y  los  demás  con  ellos, 
y  á  las  mas  la  música  de  catedral  que  esta- 
ba en  la  sala,  la  cual  cantó  después  el  Te- 
Deumj  y  el  Arzobispo  la  oración  de  ac- 
ción de  gracias  con  que  se  terminaron  las 
sesiones,  y  se  salió  á  dejar  al  Virey  hasta 
la  puerCa.  Al  levantarse  todos,  el  Asis- 
tente real  dio  al  Arzobispo  un  papel  que 

dijo  ser  una  oración  al  concilio,  en  desem- 
pefio  del  caráciter  que  en  él  habia  tenido. 
Desde  la  iglesia  fueron  los  votos  á  la  se- 


cretaría del  concilio  á  firmarlo,  y  también 
algunas  copias  de  él. 

1 5.  Todavia  siguieron  á  estos  solem- 
nes actos  otros  de  no  menor  esplendor, 
cuales  fueron  las  misas  de  gracia'  á  la  San- 
tísima Trinidad  por  la  conclusión  del  con- 
cilio y  su  lectura;  estos  actos  se  celebra- 
ron colocándose  un  gran  tablado  desde  el 
altar  de  Reyes  al  mayor  de  la  catedral. 
£stas  funciones  duraron  cinco  dias:  en 
cada  una  de  ellas  cauító  la  misa  un  obi^H)^ 
y  hubo  sermón.  £1  dia  6  de  Noviembre 
lo  predicó  el  obispo  £tms  de  Guadala* 
jara,  '  el  dia  7  el  de  Puebla,  el  dia  8  el 
Magistral  de  Méjico,  Omana,  que  después 
fué  obispo  de  Oajaca;  d  dia  9  el  caoóni* 
go  de  Méjico  D.  Luis  de  Torres.  Fina- 
lizado el  sermón  se  leían  algunos  cánones 
del  concilo.  Concluidas  estas  foocioQes, 
el  Arzobispo  dijo,  que  todo  lo  lefdo  se  re- 
mitiría al  Rey  para  su  aprobación;  repi- 
tiéronse los  vivas  y  aclamaciones  del  día 
26  de  Octubre,  correspondiendo  la  músi- 
ca con  timbales,  que  también  se  tocaron 
en  la  misa  de  aqnel  dia.  Cuando  en  las 
aclamaciones  se  felicitó  al  Virey,  dijo  el 

Señor  Lorenzana: Deiemos  mucho  á 

nuestro  Virey:  éste  asistió  los  dias  5,  7,  8 
y  9.  He  aquí  la  idea  que  puede  presen- 
tarse del  modo  con  que  se  celebró  este 
concilio.  Remitido  á  £spaña,  y  'dada  vis- 
ta con  él  al  Señor  D.  Pedro  de  Pina  y  Jfci- 
20,  fiscal  del  Perú,  hizo  sobre  él  muy  Jai- 
ciosas  reflexiones,  dando  principalmente 
lugar  para  ello  las  representaciones  ó  que- 
jas que  se  dirigieron  al  Rey  de  personas 
querellosas  del  Arzobispo.    No  se  remi- 

1  Parece  que  eo  esto  hay  eqofvoco,  se- 
gún el  catálogo  de  los  obispos  que  formó  el 
Sr.  Lorenzana;  seria  el  Sr,  Alcalde^  pues  en 
la  primera  sesión  se  dijo  haber  fallecido  el 
Sr.  Rivasf  á  quiea  sacedlo  durants  el  oond- 
Ho  el  Sefior  Alcalde»  que  lo  era  de  Yucatán. 
Esta  advertencia  salvará  toda  equivocación 
histórica. 
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tieron  las  actas  ni  aun  el  exordio  ó  proe- 
mio dfil  concilio,  deformidad  muy  nota- 
ble, pues  todo  poema  ú  obra  debe  tener 
pies  y  cabeza,  só  pena  de  ser  un  mons- 
truo. Este  fiscal  en  trescientos  sesenta  y 
nueve  párrafos  que  emplea  en  analizar  el 
concilio,   después  de  notar  las   reformas 

que  á  su  juicio  debe  sufrir,  pide  en  el 
párrafo  trescientos  sesenta  y  tres  que  se 

apru€^  con  las  enmiendas  que  propone 
en  algunos  de  los  cinco  libros,  para  que 
se  ocurra  á  la  silla  apostólica  por  la  confir. 
macion,  traduciéndose  al  latin.  Después 
pasa  el  fiscal  á  exponer  su  juicio  sobre  el 
todo  de  \an  disertaciones  y  observaciones 
que  escribió  sobre  el  concilio  el  Asistente 
real  y  Oidor  Rivadeneffra:  su  opinioá  es 
tan  poco  favorable  á  éste  ministro,  que 
asegura  pediría  contra  él  algunas  provi- 
dencias; pero  estando  muerto  en  aquella 


juzga  (son  sus  palabras),  que  el  Consejo 
debe  mandar  que  se  archiven  de  un  modo 
tal,  que  ocupe  aquellos  honrosos  estantes 
en  que  se  hallan  los  manuscritos  de  algu- 
nos antiguos  ministros  que  tanto  se  apre- 
cian y  estiman,  sino  en  otro  cualesquiera 
lugar  donde  no  puedan  leerse.  Con  res- 
pecto á  la  recomendación  que  el  virey  bi- 
so del  mérito  del  Asistente  real,  para  que 
se  recompensase  su  extraordinario  trabajo, 
dice:  que  el  informe  de  éste  gefe  merece 
poco  aprecio,  porque  trata  de  una  mate- 
ria agena  de  su  profesión.  En  fin,  el  tal 
concilio  no  ha  sido  aprobado  por  la  silla 
apostólica,  ni  aun  impreso;  de  modo  que 
apenas  se  lee  manuscrito  por  uno  ú  otro 
literato  curioso:  recuérdase  su  memoria 
como  la  de  una  farza  solemne  hecha  por 
un  espíritu  de  partido,  apoyada  por  el 
Key,  é  dígase  mejor  por  sus  áulicos  para 
imponer  respeto  al  pueblo  mejicano,  é 
inspirarle  temor,  y  que  acatase  al  monar- 
ca español  como  á  una  divinidad.    En 


un  diario  del  concilio  (que  he  visto  manus- 
crito formado  [>or  uno  de  los  que  asistie- 
ron á  él),  se  nota  un  espíritu  de  argucia 
académica,  principalmente  entre  los  se- 
ñores Arzobis|K>  Lorenzana  y  Obispo  Fue- 
ro de  la  Puebla,  y  un  deseo  de  aparecer 
cada  uno  sobresaliente  literato,  puestos 
ambos  al  frente  de  un  pueblo  bárbaro.  A 
semejantes  ceremonias  no  asiste  jamas  el 

Espíritu  Santo,  que  se  presta  4  los  que  le 
invocan  humildemente,  sin  animarlos  mas 

deseo  que  el  de  su  gloria.  ¡Oh!  y  cuan 
diversa  es  esta  reunión  de  la  primera  ce. 

lebrada  en  Tetzcoco,  y  presidida  por  Fray 
Martin  de  Valencia,  para  zanjar  los  fun- 
damentos de  la  doctrina  cristiana  en  este 
pueblo  hundido  entonces  en  el  fango  in- 
mundo déla  mas  vergonzosa  idolatría!  En 
aquellos  corazones  ardía  el  fuego  de  la  ca- 
ridad: cada  varón  apostólico  se  presentaba 


sazón,  y  contrayéndose  á  sus  disertaciones   alK  con  la  antorcha  de  la  fé,  para  revocar 


del  borde  del  abismo  á  millones  de  infe- 
lices que  estaban  sentados  á  la  sombra  de 
la  muerte.    No  habia  fausto  ni  explendon 

no  habia  grandes  arengas  en  que  se  pre- 
tendía desarrollar  una  elocuencia  pompo. 

sa;  habia  sí,  un  zelo  ardiente  por  la  salva- 
ción de  los  hombres.  Tanto  el  Señor  Lo- 
renzana como  el  Señor  Fuero,  fueron  pre- 
miados por  el  Rey  por  los  servicios  que 
le  prestaron  en  este  concilio.    El  primero 

con  la  púrpura  Cardenalicia  y  arzobispado 
de  Toledo,  y  el  segundo  con  el  de  Valen- 
cia; ambos  concluyeron  sus  diás  tristemen- 
te; Lorenzana  en  Roma,  á  donde  lo  des- 
terró el  Valido  de  Cários  IV.  Godoy, 
por  haber  pretendido  instruir  al  Rey  del 
matrimonio  doble  que  habia  contraído;  y 
Fuero,  por  ciertas  quejas  que  se  dieron 
contra  él,  habiendo  sufrido  una  reprimen, 
da  del  Consejo.  La  memoria  de  estos  pre- 
lados no  es  muy  grata  á  1  )s  pueblos  que 
gobernaron,  por  la  dirección  con  que  lo 

hicieron^  aunque  nada  malo  notaron  en  la 
pureza  de  sus  costumbres..       .   . 
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17.    El  gobierno  del  marques  de  Croix   caso  pronta  provideticia,  suspender  la  re- 


es  sin  duda  uno  de  los  justos  que  ha  teni- 
do Méjico:  el  carácter  de  este  Virey  está 
perfectamente  retratado  eñ  las  instruccio- 
nes que  dejó  á  su  secretario,  como  se  tenia 
mandado  lo  hiciesen  todos  los  vireyes  pa- 
ra imponerles  del  estado  en  que  dejaban 
el  reino,  pbra  que  les  sirviesen  de  guia: 
regfstra.nse  dichas  instrucciones  en  el  to- 
mo 24  dé  su  coirespondencia  con  la  cor- 
fe,  desde  la  foja  408  hasta  456.  En  ellas 
discurre  por  todos  los  ramos  de  su  admi- 
inistiracion  y  concluye  con  estas  palabras 
dignan  de  meditarse  por  todo  gobernan- 
te, diciéndole  á  Bucareli:  ^^Conviene  no 
usar  de  muchos  remedios  á  un  tiempo, 
aiihquc  se  tengan  por  necesarios  al  servi- 
cio del  Bey  y  del  público,  mayormente 
en  asuntos  que  sean  odiosos  á  éste,  y  de- 
jar que  se  vayan  sucediendo  los  unos  á  los 
otros,  y  con  ello  tiempo  á  que  respire  el 
sentimiento,  teniendo  por  el  mayor  tribu- 
to, el  amor  al  vasallo,  y  la  conservación 
de  la  paz."  En  el  párrafo,  cuyo  rubro  es: 
Carácter  de  tos  del  comerció^  dice:  "Cuán- 
tos son  llevados  de  que  se  les  oiga  y  re- 
ciba con  suavidad,  manifestándoles  deseos 
de  complacerles  y  coadyuvar  al  aumento 
de  sus  giros  y  comercio...  con  cuyas  ex- 
priesiones  consigue  un  Virey  hallar  cauda- 
les en  los  lances  que  se  le  ofrecen,  y  sin 
interés pero  conviene  el  que  seles  pa- 
gue luego  que  mire  caudal  en  las  cagas^  y 
manifestarles  que  se  da  cuenta  al  Key  del 
servicio  que  le  hacen,  y  venida  la  contes- 
tación del  ministerio,  avisarlo  por  oficio, 
pues  tienen  por  blasón  conservar  estos 
papeles  en  su  casa En  sus  preten- 
siones (añade)  son  eficaces  y  sobradamen- 
te persuasivos:  conviene  mucho  oirles  pre- 
guntas conducentes,  para  que  conozcan 
se  procura  instruir  del  caso  y  no  manifes- 
tarles lo  iqúe  se  comprende  porque  son  bas- 
tantemente penetrativos,  y  no  ¡^i(!liendo  el 


solución  y  tomar  informes  de  sugetos  im- 
parciaíes  y  de  co^ducta.^ 

18.  Tal  fué  la  que  observé  el  marquen 
de  Croix,  quien  algunas  veces  recarrió  á 
los  comerciantes  en  sus  apuros,  y  sacó  de 

ellos  préstamos  sin  interés  ni  usuras:  cor- 
rió con  la  mejor  armonia  con  el  visitador 
Galvez,  y  persuadido  de  los  grandes  cono- 
cimientos de  éste,  principalmente  en  ma- 
terias de  arreglo  de  hacienda,  apoyó  todos 
sus  proyectos,  entre  ellos  el  del  plan  de 

intendentes,  aunque  no  se  realizó  sino 
hasta  el  año  de  1787.  Retirado  á  Espa- 
ña fué  atendido  por  Carlos  UI,  quien  lo 
destinó  para  el  gobierno  de  ValcDcia,'  ha- 
biéndolo nombrado  capitán  general  de 
ejército,  aun  cuando  no  dejaba  de  ser  Vi^ 
rey  de  Méjico.  En  el  veia  el  Rey  un  sol- 
dado fiel,  un  hombre  sincero,  un  amigo 
de  la  justicia  y  capaz  de  inmolarse  por  sa 
Bobei^ano.  En  sus  dias  se  tomaron  varias 
providencias  para  el  adorno  de  Méjico  y 

buena  policía:  Croix  tendrá  un  lugar  dis- 
tinguido en  el  catálogo  de  los  buenos  vi- 
reyes  de  Nueva  España.  No  obstante,  la 
maledicencia  lo  ha  inculpado  de  borracho, 
pero  si  tenia  esta  flaqueza,  sus  providen- 
ciias  mueran  mucha  cordura,  y  sin  duda 
las  dictaba  en  los  momentos  de  la  integri- 
dad del  juicio;  su  botiUeria  ha  sido  la 
mejor  que  ha  tenido  Virey  alguno  en  Mé- 
jico, y  su  mesa  opípara  y  abundante:  pi- 
dió que  se  le  auiMntase  el  su^eldo  para 
comer  bien,  y  lo  consigió,  dándosele  vein- 
te mil  pesos  mas,  gracia  que  después  se 
hizo  con  los  demás  vireyeS:  su  carta  de 
gracias  al  Rey  por  esta  fineza,  ostá  ian  ex- 
presiva, como  las  que  le  dirigió  por  ha- 
betto  hecho  capitán  general  de  ejéliitD  y 
libertádolo  de  pagar  derechos  de  diez  y 
otho  barriles  de  vino  de  Burdeos  que  le 
llegaron  para  su  gasto. 
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una  instrucción  por  medio  del  General  de  flota  D.  Antonio  de  UUóa,   Zh-^Di^ome 
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asimismo  el  gobierno  que  se  establezcan  fabricas  de  tafia  y  algodón  en  Puebla^  y  qtte  se 
siembre  el  Uno  y  cáñamo:  cotnisiona  á  D.  Juan  Bautista  Muñoz  para  que  escriba  la 
Jnstoria  del  Nuevo  Mundo,  32. — Mándase  reponer  lafortalejea  de  ÁcapulcOj  destrui- 
da por  el  terremoto  de  Abrilj  y  la  artillería  del  fuerte  se  recibe  de  la  fundición  de  Mor 
nila:  Proyéctase  establecer  una  fwidicion  general  de  artilleria  en  Orinaba:  mas  se 
desiste  del  proyecto  porque  su  presupuesto  asciende  á  mas  de  seiscientos  mil  pesos: 
fúndense  en  Taciibaya  doce  cañones  de  á  seis^  y  su  costo  pasa  de  veinte  mil  pesos:  pro- 
yéctase un  astillero  en  Guamcúakos^  id.-^Hácese  la  guerra  con  los  iridios  en  el  De- 
partamento dB  Chihuahua,  y  al  fin  se  Jija  la  línea  de  presidios  que  contuvo  los  progre- 
sos de  los  bárbaros:  el  gobierno  de  Bucaréli  proporcionó  á  la  América  las  mayores  fe* 
licidades  aun  en  el  comercio^  pues  el  Capitán  de  la  Acordada  tomó  siete  embarc(Mcio- 
nes  contrabandistas^  con  lo  que  secorrigió  el  contrabandoj  33, — Incendiase  la  fábrica 
de  pólvora  de  Sta.  Fé^  y  se  proyecta  otra  entre  Sta.  FéyTucubaya:  construyese  el  pa- 
seo de  Bucarelij  y  arqueria  de  agirn  de  Chapultepee  sobre  las  ruinas  de  la  antigua: 
enfér^nase  y  muere  Bucnreli  con  general  sentimiento  de  todo  Méjico:  su  disposición 
testamenteria  piadosa  á  favor  del  Santuario  de  Guadalupe:  sus  exequias funeraleSy  y 
arte  con  que  el  orador  llamó  la  atención  del  auditorio:  el  Bey  d'ispeneó  la  residencia 
de  Bucaréli^  y  se  mostró  protUo  á  premiar  sus  set^'icios  en  sufamiliay  34. 


19.  En  23  de  Agosto  llegó  &  Veracruz 
de  la  Habana  D.  Antonio  Maria  de  Buca- 
réli y  Ursu^j  teniente  general  de  los  ejér- 
citos de  España.  Hubia  desempefiado 
cumplidamente  el  gobierno  de  la  isla  de 
Cuba,  y  en  Méjico  se  tenia  de  él  el  mas 
justo  concepto.  Reconoció  personalmen- 
te el  estado  de  fortificación  de  Ulúá  y  d^ 
Veracruz,  y  sobre  él  dirigió  informe  á  la 
corte,  con  el  que  acreditó  sus  conocimien- 
tos militares.  Tomó  posesión  del  virei- 
nato  en  2  de  Setiembre  de  1771.  Encon- 
tróse luego  con  la  desagradable  nueva  de 
que  las  costas  de  Veracruz  y  Yucatán  efih 
taban  plagadas  de  langosta,  así  como 
después  lo  fué  la  provincia  de  Nuevo-Mé- 
jico,  poniéndose  á  punto  de  ser  desampa- 
rada. Dictó  varias  providencias  para  des- 
truir, ó  á  lo  menos  minorar  dicha  plaga; 
una  de  ellas  fué  destinar  cuadrillas  de 
hombres  pagados  de  la  real  hacienda. 
Cuando  dio  cuenta  á  la  corte  de  esta  me- 
dida, dijo  que  habían  matado  dnco  mil 
novecientos  noventa  y  siete  arrobas  de  lan- 
gostaf  el  ministerio  se  lo  aprobó;  mas  le 
previno  que  en  lo  sucesivo  se  echasen  á 
pastar  en  los  campos  donde  apareciese  es- 
ta plaga  puercos,  cuidando  de  sangrarlos 


cada  quince  días  porque  los  sofocaba  la 
sangre.  Yo  omitiría  referir  esta  anécdo- 
ta si  no  fuese  interesante  á  la  agricultura, 
de  que  podia  echarse  mano  si  repitiese  es- 
ta calamidad. 

20.  Su  antecesor  el  marques  de  Croix, 
temeroso  de  una  nueva  declaración  de 
guerra  con  la  nación  Británica,  habia  au- 
mentado las  milicias  comenzadas  á  orga- 
nizar por  los  generales  venidos  de  Espa- 
ña y  pies  veteranos.  Bucaréli  no  perdió 
de  vista  este  objeto;  pero  viendo  el  peli- 
gro remoto  (por  entonces,)  retiró  tres  ba- 
tallones que  guarnecian  á  Méjico,  sin 
perjuicio  de  dar  la  correspondiente  ins- 
trucción á  las  milicias;  asunto  que  trató 
dignamente  el  inspector  caballero  de  Croi^r, 
cuya  preciosa  obra  existe  en  el  archivo,  i 
y  de  que  podrá  valerse  el  actual  go- 
bierno para  dar  la  mejor  organización  y 
economfa  á  estos  cuerpos.  La  corte  apro- 
bó el  aumento  de  fortificaciones  de  Ulúa 
que  propuso  Bucaréli,  y  la  conclusión  del 
fuerte  de  Perote,  bajo  la  dirección  del  in- 
geniero D.  Manuel  de  Santi-Esteban. 

12.     Durante  el  gobierno  de  este  Vi- 


1    Tomo  18,  desde  fojas  75  4  155. 
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rey  se  plantearon   los  mejores  estableci- 
mientos de  utilidad  ptüblica  en  Méjico,  y 

•que  harán  honor  á  la  nacioí),  comenzando 
por  el  de  la  nueva  nnoneda,  aunqiae  no 
fué  posible  llevarlo  entonces  á  los  ápices 
de  la  perfección,  por  falta  de  buenos  gra- 
badores, que  vinieron  después  de  España 
con  D.  Gerónimo  OH;  así  que  la  moneda 
del  cuño  mejicano  se  apreció  en  ambos 
mundos  por  su  configuración,  peso  y  ley, 
y  pasó  sin  tropiezo  bn  todos  los  mercados: 
no  corre  igual  suerte  la  del  dia  de  hoy* 

22.  Al  tiempo  de  establecerla  se  tro- 
pezó con  la  gran  dificultad  de  que  no  ha- 
bía fondos  suficientes  en  la  casa  de  mone- 
da de  Méjico:  los  comerciantes  de  las  flo- 
tas querían  realizar  sus  ventas  con  nume- 
rario y  embarcarlo  para  Espada;  mas  los 
ricos  almaceneros  de  Méjico,  excitados  li- 
geramente por  Bucareli;  le  proporciona- 
ron por  préstamo  en  breves  dias  basta  dos 
millones  ochocientos  mil  pesos;  tal  era  la 
confianza  que  les  inspiraba  las  virtudes 
del  Virey,  única  garantía  de  los  gober- 
nantes que  saca  á  los  géfes  de  sus  apuros. 
En  aquellos  tiempos  de  abundancia  se  te- 
nia (tmucbo  honor  franquear  al  Rey  cuan- 
to necesitaba.  £1*  Conde  de  Kegla  pre- 
sentó cuatrocientas  barras  de  plata  en  la 
casa  de.  moneda,  y  de  estas  destinó  tres- 
cientos mil  pesos  para  el  Monte  do  Pie- 
dad, de  que  después  hablaremos.  El  fon- 
do de  la  casa  de  moneda  de  dos  y  medio 
millones  de  pesos,  se  completó  en  Abril 

^  de  1778,  á  merced  de  una  exacta  econo- 
mía y  pureza  en  el  manejo  de  aquellos 
caudales.  Falta  que  añadir  una  circuns- 
tancia muy  notable,  y  es  que  tales  suple- 
mentos ae  realizaron  sin  premio  alguno. 

'  23.  No  obstante  el  agiotage  del  co- 
mercio de  Cádiz,  el  de  Méjico  floreció;  en 
estos  dias.  La  flota  llegada  al  mando  del 
gefe  de  escuadra  D.  Luis  de  Córdova,  re- 
gresó para  Cádiz  el  30  de  Noviembre  de 


1773,  y  llevó  en  cinco  buques  mayores, 
veinte  y  seis  millones  doscientos^cincuen  • 
ta  y.  cinco  pesos,  sin  incluir  el  valor  de 
cien  zurrones  de  cacao  zoconusco  para  el 
gasto  de  la  casa  reaf,  ni  el  de  un  grano 
puilsimo  de  oro  con  peso  de  veinte  y  dos 
^narcos  sieis  onzas^  acaso  el  de  mayor  ta- 
maño que  se  habia  visto  en  Madrid.  Lo 
extraido  de  la  flota  de  Jalapa  en  1774, 
importó  veinte  y  seis  millones  cuatrocien- 
tos cincuenta  y  siete  mil  pesos,  cmco  rea- 
les. 

24.  No  era  menos  el  cúmulo  de  rique- 
zas que  entonces  presentaban  los  placeres 
de  oro  de  la  Cieneguilla  de  Sonora,  pues 
desde  Enero  de  1773,  hasta  17  de  No- 
viembre del  año  siguiente,  se  quintaron 
en  la  caja  real  de  Alamos,  cuatro  mil 
ochocientos  treinta  y  dos  marcos  de  oro, 
dejando  por  derechos  al  Rey  de  diezmo  y 
seúoreage,  setenta  y  dos  mil  trescientos 
cuarenta  y  ocho  pesos  cuatro  tomines:  se- 
guramente la  tercera  parte  se  extraerla 
por  robo  y  contrabando.  La  opulencia 
de  la  Cieneguilla  era  contrastada  con  la 
suma  escasez  de  víveres,  y  aun  de  agua, 
pues  un  barril  de  esta  costaba  seis  pesos. 
La  aduana  de  Méjico  arrendaba  al  Con- 
sulado, produjo,  en  1772,  seiscientos 
ochenta  y  siete  mil  cuarenta  y  un  pesos 
siete  tomines:  el  ramo  de  pulques,  dos- 
cientos veinte  y  cuatro  mil  quinientos 
treinta  pesos;  tal  fué  el  incremento  que 
tomaron  bajo  aquella  administración  las 
rentas  reales.  En  el  siguiente  año,  á  pe- 
sar del  indulto  de  tributos  que  se  conce- 
dió á  los  indios  de  Campeche  y  Tabasco, 
por  causa  de  la  epidemia  de  langosta,  en- 
traron en  la  tesorería  real  por  razón  de 
tributos,  setecientos  noventa  y  cuatro  mil 
quinientos  cincuenta  y  tres  pesos  cinco 
reales.  No  recibió  poco  aumento  la  real 
hacienda  con  la  prohibición  en  virtud  de 
I  la  real  orden  de  21  de  Julio  de  1778,  y 
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por  la  ciial  incorporó  el  Rey  á  la  corona 
el  oticio  de  apartador  de  oro  y  plata  que 
poscia  el  marques  del  Aportado  D.  Fran- 
cisco Fagoaga,  á  quien  se  le  pagaron  se- 
tenta y  seis  mil  pesos  del  valor  del  oficio 
y  servicio  ejecutado  para  su  perpetuidad. 
A  la  sazón  que  se  ejecut^ó  esta  orden  real, 
existían  en  la  oficina  del  apartado  en  la- 
bor, trece  mil  y  mas  marpos  de  plata  con 
oro,  y  existentes  en  barras  y  tejos  mas  de 
dos  mil  ochocientos.  Al  tiempo  de  dar 
cuenta  el  Señor  Bucareli  al  Rey  d«l  modo 
con  que  ejecutó  sus  mandatos,  le  expone 
los  gravísimos  inconvenientes  y  peguicios 
que  resultarían  á  la  real  hacienda,  de  que 
el  apartado  de  oro  se  hiciese  por  los  par- 
ticulares, las  grandes  y  considerables  pér- 
didas que  con  semejante  disposición  sufri- 
deria  el  erario.  No  toca  &  esta  historia 
detallarlos;  pero  sí  al  que  la  escribe,  avi- 
sar al  gobierno  que  trata  de  aumentar  la 
hacienda  pública,  que  estas  observaciones 
las  encontrará  en  la  carta  número  4102 
de  27  de  Octubre  de  1778,  al  miqistro 
Gal  vez,  página  66  tomo  111;  tanto  mas, 
cuanto  en  mi  concepto  privado,  las  per- 
misiones que  en  esta  parte  se  han  conce- 
dido por  las  alegres  y  erradas  teorías  de 
los  economistas  políticos  del  dia  que  es- 
tán en  boga  en  ruina  de  la  república,  son 
demasiado  perjudiciales,  y  ocasión  de  ro-^ 
bos  y  depredaciones  fraudulentas,  que  ca- 
si es  imposible  puedan  calcularse  exacta- 
mente. 

25,  JSl  Virey  Bucareli  usó  de  su  au- 
toridad para  dar  impulso  4  todos  los  es- 
tablecimientos útiles,  y  de  que  podia  re- 
cibir provecho  la  humanidad  y  la  n&cion 
mejicana,  cooperando  á  los  primeros  el 
Señor  Arzobispo  NuSez  de  Haro,  que  lle- 
gó á  Méjico  en  22  de  Setiembre  de  1772^ 
habiendo  sido  consagrado .  por  el  Señor 
Fuero,  obispo  de  Puebla,  en  S.  Higuel 
del  Milagro,  proviiháa  de  IWcala^  ea  13 


del  mismo  mes.  Farpnó  este  Arsobispo 
el  reglamento  de  de  la  casa  de  la  Cu- 
na, fundada  por  el  SeSoT  Lorenzana,  y 
lo  aprobó  provisionalmente  el  Señor  Bu- 
careli. Este  gefe  mandó  abrir  en  2  de 
Febrero  de  1774  el  Hospicio  de  pobres, 
acelerándole  para  verificarlo  el  temor  de 
que  se  retardase  su  aprobación  en  la  corte. 
Reuniéronse  doscientos  cincuenta  pobres, 
voluntarios  de  ambos  sexos,  y  se  estableció 
una  junta  directiva  del  establecimiento? 
contaba  para  su  subsistencia  con  diez  y: 
nueve  mil  pesos  anuales  de  limosnas,  sin 
hablar  de  las  aplicaciones  de  obras  pías 
que  estuvieron  á  cargo  de  los  jesuítas. 
Esta  instalación  es  uno  de  los  actos  mas 
magníficos  que  ha  presenciado  M^ioo, 
Bucareli  se  presentó  rodeado  de  la  noble- 
za de  esta  ciudad,  y  mas  que  de  todo  un 
numeroso  cortejo  de  pobres  infelices^  que 
tenían  fijos  en  en  él  sus  ojos  anublados 
de  lágrimas  de  gratitud:  este  era  ei  centro 
de  aquella  alma  hermosa,  nacida  para 
honrar  la  especie  humana  y  socorrer  á 
los  menesterosos.  Sesenta  y  dos  años 
han  transcurrido,  y  este  acontecimiento 
no  se  recuerda  sin  ternura,  ni  es  posible, 
porque  allí  existe  el  retrato  de  Bucareli, 
como  en  todos  los  establecimientos  pia- 
dosos, que  excita  la  memoria  de  sus  yir- 
tudes.  También  asignó  sin  esperar  la  re- 
solución de  la  corte,  mil  pesos  del  fondo 
de  bebidas  prohibidads,  para  la  casa  de 
recogidas  de  Méjico.  * 

26.  En  el  mismo  año  el  padre  Gene- 
ral de  S.  Hipólito  le  manifestó  la  miseria 
á  que  estaban  reducidos  los  pobres  de- 
mentes  de  aquel  hospital,  desnudos,  sin 
medicinas,  bam!brientos  y  expuestos  á 
perecer  bajo  los  techos  que  estaban  des- 
plomándose. Bucareli  interpeló  l^ego  al 
Consulado,  y  ésta  corporación  libró  en  lo 
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prMto  será  mil  pesos  del  fondo  de  averia^ 
y  ofreció  coi»tear  del  mismo  la  obra  hasta 
BU  <H>DelosidB:  no  quedó  en  uoa  simple 
oferto,  pues  sé  llevó  al  cdl>o;  construyóse 
un  magnifico  edificio  tan  elegante^  como 
sólido  y  bien  dispuesto,  y  el  20  de  Enero  en 
celebridad  del  cumple  años  de  Carlos  III, 
se  hizo  la  traslación  de  los  dementes  oon 
asbtenda  del  Virey,  quien  consiguió  ade- 
mas que  el  ayuntamiento  cediese  á  bene- 
ficio del  hospital,  una  tabla  de  carnicería 
que  redituaba  mü  pesos  anuales.  Tam- 
bién se  aplicaron  al  mismo  los  capitales  y 
réditos  de  la  congregación  de  la  Purísima, 
erigida  en  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  por  estar 
destinados  estos  fondos  al  socorro  de  po- 
bres dementes.  £1  Virey  era  agente .  efí- 
cacfsimo  de  estos  desgraciados,  y  tanto, 
que  til  dar  cuenta  aJ  Key  de  este  suceso 
le  dice:  ^  ^'Aflijido  mi  corazón  al  consi- 
derar la  extrema  miseria  y  triste  situación 
de  una  casa,  que  por  única  en  el  reino,  y 
crecido  número  de  enfermos  que  encier- 
ra de  todas  estas  provincias,  recomienda 
por  sí  apropia  la  precisión  de  ser  sostenida 
y  auxiliada,  no  encontré  mas  oportuno  re* 
m^edio  dé  lograrlo,  que  pasar  la  repre- 
sentación del  padre  Qeneral  al  Consula- 
do.**  En  25  de  Febrero  de  1776,  se  ins- 
tidó  el  l^nte  de  piedad  de  Animas  en  el 
antiguo  edificio  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo 
de  los  jesuitás,  oon  asistencia  del  Señor 
Budil^H.  En  el  acto  se  cantó  un  solem- 
ne Té^Détém^  en  que  los  concurrentes  die- 
ron gracias  á  Dios  por  haber  inspirado 
tan  útil  establecimiento  al  Señor  D.  Pe- 
iro  Terreros j  primer  Conde  de  Regla,  que 
eoQ  magnátiidad  sin  par  en  aquellos  tiem- 
pos, cedió  en  efectivo  trescientos  mil  pe- 
sos para  ibihlo  de  este  recurso  de  la  in- 
digencia  yergonrosa,   y   por  cuyo  me- 


1    Carta  de  26  de  Setiembre  de  1774,  to- 
mo 58. 


dio  substr^o  de  las  fauces  de  la  ávida  co- 
dicia de  hombres  desalmados;  á  innume- 
rables victimas  que  habrían  vendido  sus 
prendas  por  \xxx  precio  vilísimo.  La  his- 
toria, al  recordar  este  hecho  grandioso, 
tributa  un  homenaje  de  respeto  y  grati- 
tud á  la  sombra  augusta  do  este  generoso 
bienhechor.  Es  mucho  de  notar  que 
aceptada  por  el  Rey  esta  cuantiosa  obla- 
ción, no  le  concediese  el  patronato  de  es- 
te establecimiento  como  le  correspondia 
de  justicia;  ¡rareza  de  los  reyes!  El  go- 
bierno español  constante  en  sus  principios 
de  una  tímida  y  astuta  política,  negó  á 
Colon  la  gobernacioo  de  las  islas  que  ha- 
bia  descubierto,  y  á  Hernán  Ck>rtés  el  go* 
bierno  de  Méjico  que  habia  conquistado, 
sin  mas  motivo  que  porque  ambos  no  di- 
jeron que  se  les  debia  de  justicia.  Sin  em- 
bargo, C&rlos  III  le  dio  gracias  al  conde 
de  Regla  por  sü  fnndaeion,  y  tituló  á  sus 
dos  hijos;  á  uno,  marques  de  B«  Francis- 
co, y  á  otro,  marques  de  S.  Orístóbal;  mas 
Fernando,  llamado  el  Católico,  hÍEO  llevar 
preso  á  Colon,  se  negó  al  cumplimiento  de 
lo  estipulado,  y  sostuvo  con  él  una  lid  en 
que  fué  vencido  en  el  consejo  de  indias: 
grande  era  la  diferencia  entre  uno  y  ot-o 
monarca,  aunque  en  ciertos  caprichos 
eran  iguales.  Dijese  en  Méjico  que  el 
patronato  se  le  habia  negado  á  Terreros, 
porque,  la  fundación  del  establecimiento 
la  habia  hecho  en  cumplimiento  de  nn  co- 
municado secreto  de  cierta  testamentaría, 
y  no  de  su  caudal  propio.  En  21  de  Abril 
de  1776,  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  ^ntió 
un  fuerte  temblor  de  tierra  de  trepidación 
y  undulación  que  duró  cuatro  minutos:  á 
las  siete  y  veinte  de  la  tarde  repitió  otro 
igual  al  primero,  y  fué  preludio  de  un  ter- 
cero de  mucha  duración,  y  varió  en  su 
dirección  y   movimientoji.  "^  El  26  hubo 

2    Carta  al  Rey  de  30  de  Abril  ^e  1 776, 
número  2229,  tomo  78. 
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ocho  movimientos^  de  modo  que  en  largo 
rato  np  estuvo  quieta  la  tierra^  y  después 
comenzó  á  llover  despejada  la  atmósfera* 
Nadie  pereció;  pero  la  casa  de  moneda 
quedó  bien  maltratada,  y  fué  necesario 
repurarlo^para  que  no  cesaran  sus  labores; 
padeció  también  el  palacio  arzobispal,  y 
el  del  Virey:  la  compunción  del  pueblo 
fué  extraordinaria,  y  mucho  mas  la  de  los 
presos  de  la  Acordada,  cuya  cárcel  estan- 
<lo  maltratada  de  antemano,  se  inutilizó 
de  todo  punto,  y  se  hizo  necesario  trasla- 
darlos á  una  cárcel  provisional.  El  Se- 
ñor Bucarelii  excitó  entonces  el  celo  del. 
Consulado  para  reponerla  y  ampliarla,  co- 
mo se  verificó  á  sus  expensas,  dándosele 
una  bella  forma  y  bastante  seguridad:  el 
ayuntamiento  cedió  treinta  varas  de  su 
egido  donde  está  ubicada  de  Oriente  á  Po- 
niente: acaso  nada  se  habria  hecho  á  be- 
neficio de  la  humanidad  y  seguridad  pú- 
blica^ si  Bucareli  no  hubiera  gozado  tan- 
to ascendiente  sobre  aquella  corporación 
mercantil.  Por  muerte  del  secretario  del 
despacho  de  indias  D.  Fray  Julián  de  Ar- 
riaga,  entró  en  el  ministerio  D.  José  Gal- 
vez^  que  pasó  á  Madrid  á  dar  cuenta  de 
la  visita  qne  hizo  en  esta  América.  Des- 
de su  ingreso  á  la  secretaría  se  dictaron 
muchas  providencias  benéficas,  como  ema- 
nadais  de  un  hombre  que  tenía  grandes  co- 
nocimientos de  todos  los  ramos  de  esta 
administración,  y  que  Bucareli  ejecutó 
gustoso,  contribuyendo  con  sus  informes 
á  que  86  dictasen  otras.  Examinémoslas 
rápidamente  en  sus  ramos  respectivos. 

27.  El  dia  3  de  Octubre  de  1776  ce- 
só el  arrendamiento  de  las  alcabalas  he- 
cho al  Consulado,  y  se  dispuso  que  en  to- 
dos los  asuntos  pendientes  del  ramo,  co- 
nociese el  director  D.  Miguel  Paez  de  la 
Cadena,  como  juez  privativo  con  la  ape- 
lación al  Virey.  Esta  sola  determinación 
aumentó  infinito  la  real  hacienda,  pues 


el  Consulado  sacaba  inmensas  otilídadeSy 
con  que  tuvo  suficientes  fondos  pam«a^ 
prender  las  costosas  obras  del  dengtte,  Ja 
fábrica  de  la  aduana  de.  Méjiex),  qtm  «i 
suntuosa,  la  cárcel  de  Acordada,  S.  Hipó» 
lito,  hacer  préstamos  cuantiosos,  y  hacer- 
se de  un  gran  fondo  de  caudal  que  toro 
tan  oculto,  que  nadie  supo  de  ál  baste 
que  con  él  mismo  pudo  hacer  ciiormcs 
suplementos  al  gobierno  durante  la  guer. 
ra  de  independencia  del  afio  de  1810  á 
1821,  conduciendo  mas  de  catorce  mil  ex- 
pedicionarios de  España,  que  nos  hicienm 
una  guerra  á  muerte.  ¿Qué  empresa  gran- 
diosa y  magnífica,  como  la  del  comiiiQ  de 
Veracruz  hubo,  en  que  no  tuviera  parte 
muy  activa  el  Consulado? 

28.  Proyectábase  ya  por  el  ministerio 
el  comercio  libre  de  las  Américas,  y  ae 
trabajaba  su  reglamento;  pero  los  flotistas 
de  Cádiz  no  perdian  ocasión  de  hacer  vap 
1er  sus  privilegios,  y  sacar  Jas  posibles 
ventajas  de  sus  antiguas  rutinas,  y  se  no- 
taba una  pugna  cutre  ellos  mismos^  anun- 
cio fatal  de  su  próxima  ruina,  como  lo  es 
la  divergencia  de  opiniones  entre  indivi*- 
duos  de  una  misma  profesión.  El  Consu- 
lado de  Méjico  se  quejó  á  Bucareli  de  loa 
perjuicios  que  le  causaba  etde  Cádiz  con 
sus  flotas,  y  pretendió  que  por  conducto 
del  Virey  se  solicítase  de  la  corte  le  per- 
mitiese remitir  sus  caudales  á  Eqmña,  y 
regresarlos  empleados  en  las  fictas  de  sn 
cuenta^  para  expenderlos  con  la  misma  li- 
bertad y  amplitud  que  los  flotistas,  sin  las 
limitaciones  y  calidades  que  les  estaban 
prefinidas.  Bucareli  apoyó  esta  preten- 
sión, y  puede  decirse  que  este  fué  el  pri- 
mer impulso  que  le  dio  al  comercio  lÁre. 
No  tuvo  el  mismo  buen  despacho  la  pre* 

tensión  del  comercio  de  Guatemala.   Des- 

* 

truida  aquella  ciudad  con  el  terremoto  do 
23  de  julio  de  1773,  se  solicitó  permiso 
de  aquellos  comerciantes  para  introducir 
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•o  Méjico  artículos  de  Europa^  á  So  de 
-«Mnediar  en  parte  los  estragos  de  aquella 
•odftmidad,  que  habia  dejado  á  muebísi- 
anas  familias  sin  capitales  m  casas  donde 
morar;  solicitud  tan  justa  fué  repul¡8ada 
por  el  comercio  de  Méjico:  el  interés  está 
remido  con  la  caridad,  y  con  todas  las  vir- 
tudes morales  j  sociales.     En  el  mes  de 
Agosto  de  1777,  en  virtud  de  real  cédula 
de  1^  de  Julio  del  año  anterior,  se  instaló 
el  tribunal  general  de  Minería  á  semejan- 
za dd  de  el  Consulado.     En  cuanto  al  uso 
de  su  autoridad  contenciosa,  declaró  el 
Virey  que  la  tenia  suspensa  hasta  que  el 
Rey  la  dedarase,  y  solo  podia  usar  de  la 
económica  como  el  Consulado.     La  corte 
habia  manifestado  grandes  deseos  de  dar 
un  gran  fomento  á  la  rainerfa,  que  inspiró 
al  Visitador  Calvez,  2).  Joaquín  Velazquea 
de  Leouj  íntimo  amigo  suyo  que  lo  acom- 
paño ea  la  expedición  de  Sonora,  llevando 
entre  varios  objetos  observar  desde  aque- 
llas regiones  el  paso  de  Venus  por  el  dis- 
co del  sol,  como  lo  verificó  á  satisfacción 
de  los  mejores  astrónomos  de  París,  bar 
cieodo  con  sus  propias  manos  los  instru- 
mentos necesarios  para  esta  observación. 
Borda  en  Zacatecas,  y  Terreros  en  Paehu- 
Ott,  habian  emprendido  grandes  obras  pa- 
ra poner  en  corriente,  aquél  la  rica  mina 
de  QuébradíUoj  y  éste  las  de  la  veta  Vi^- 
toffna.  Estas  grandes  expeculaciones  utilf- 
síiDas  paua  ei  emrio,  predispusieron  el  áni«> 
no  del  Bey  para  fomentar  el  ramo;  y  en 
esta  confianza,  en  26  de  Febrero  del  año 
anterior,  D.  Lucas  de  Lazaga  publicó  im- 
INiesa  una  exposición  en  que  demuestra 
toda  la  economía  del  ramo  de  minería,  y 
poncloye  suplicando  á  Carlos  III,  que  el 
producto  anual  del  real  4^  Señoreage  que 
te  pagaba  é  la  corona,  quedase  á  dispoí»- 
cion  de  la  minería  como  caudal  suyo,  y 
que  pndiera  convertirse  en  su  propio  fo- 
mento.    Otorgado  esta  y  otras  gracias, 


la  experiencia  mostró  que  no  se  llenaban 
loe  objetos.de  los  autores.    Establecióle 
el  banco  para  habilitación  de  las  minas 
ricas  emborrascadas,  y  solo  se  aprovecha- 
ron de  él  ciertos  personages  que  presidían 
el  tribunal  general  de  mii^ría,  y  losden^iis 
mineros  pbbres  se  quedaron  en  su  indigen- 
cia; en  fin,  las  habilitaciones  quedaron  per- 
didas, ya  sea  por  malversación  de  ellas,  ya 
por  lo  falible  que  son  las  esperanzas  de  las 
minas.  '  La  de  Valenciana^  que  floreció  en 
esta    época,   estuvo   emborrascada   siete 
años;  veíase  con  desprecio,  y  era  conocida 
con  el  nombre  de  la  mina  de  Alcabuco,  ha- 
bitábanla los  murciélagos  y  contrabandis- 
tas de  pólvora:  en  1769  comenzó  á  flore- 
cer paulatinamente,  á  merced  del  tezon  y 
afanes  do  D.  Antonio  Obregon:  el  tiro  que 
le  dio,  importó  mas  de  ciento   cuarenta 
mil  pesos.     Sus  memorias  semanarias  en 
1778  no  bajaban  de  medio  millón  de  pe- 
sos al  año.     Desde  1770  hasta  14  de  Di- 
ciembre de  1778,  D.  Antonio  Obregon  ha- 
bia presentado  á  las  cajas  cuatro  mil  seis- 
cientos noveifta  y  nueve  varras  de  plata,  que 
componian  seiscientos  veinte  y  ocho  mil 
treinta  y  nueve  marcos,  tres  onzas  y  tres 
tomines,  un  grano;  importando  los  dere- 
chos reales,  seiscientos  cuarenta  y  ocho  mil 
novecientos  setenta  y  dos  pesos  tres  tomines» 
Asimismo  habia  presentado  cincuenta  y 
tres  mil  ochenta  y  odio  castellanos  de  oro- 
dos  tomines  nueve  granos,  que  pagaron  trej 
ce  mil  ochocientos  setenta  y  un  pesos  once 
granos.     Para  el  laborío  y  beneficio  de 
sus  metales,  se  le  habian  ministrado  á  Obre- 
gon basta  aquella  fecha,  dos  mil  ochocien- 
tos treinta  y  nueve  quintoíles  de  azogue,  por 
los  que  habia  satisfecho  ciento  cincuen- 
ta y  nueve  mil  doscientos  cuarenta  y  un 


1  £n  el  rapio  de  aviso  en  tres  años  se 
malfi^astaron  mas  de  setecientos  mil  pesos. 
Carta  de  Revillagigedo  púm.  364,  tom.  166, 
y  por  lo  que  nombró  Asesor  de  mineria  al  Oi- 
dor Carvajal. 
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pesos  siete  tomines  un  grano;  componien- 
do todas  estas  partidas,  ochocientos  vein- 
te y  dos  mil  setenta  j  cinco  pesos  tres  to- 
mines, como  acreditaba  una  certificación. 
Tal  es  la  relación  que  el  JSr.  Bucarcli  hizo 
d  Key  en  carta  número  4194;  fojas  18, 
tomo  114,  en  que  recomienda  el  mérito 
de  este  afortunado  minerO;  que  después 
tituló  Conde  de  Valenciana.  ^ 

29.  En  Junio  de  1778  se  descubrió  el 
mineral  de  HostotípaquiUo  en  la  provincia 
de  Guadalajara  (hoy  Jalisco),  y  prometió 
grandes  esperanzas  de  riqueza.  En  el  si- 
guiente año  de  1779  se  descubrió  el  mine- 
ral de  Catorcey  llamado  así  por  estar  ubi- 
cado en  una  caüada  que  servia  de  madri- 
guera á  catorce  ladrones.  El  caso  fué,  que 
*  un  miliciano  de  S.  Luis  Potosí,  habiendo 
perdido  su  caballo  cuando  pasaba  al  real 
de  Matehuala,  volvió  en  su  solicitud,  y 
encaminándose  &  la  sierra  de  la  Concep- 
ción de  Alamos,  ó  de  S.  Antonio  de  los 
Coronados,  en  jurísdiccion  de  la  alcaidia 
mayor  de  Charcas,  distante  cincuenta  le- 
guas de  S.  Luis  Potosí,  encontró  con  una 
abundante  y  rica  veta  de  plata.  Ensaya- 
do el  metal  que  se  sacó  &  pelo  de  tierra, 
rindió  veinte  marcos  por  carga:  profundi- 
zado el  pozo  abordó  á  cincuenta,  y  no  ba- 
jó de  treinta  el  metal  corriente.  Al  sol- 
dado  descubridor  llamaban  el  Negrillo^ 
hombre  ebrio  y  desarreglado,  por  lo  que 
ei  Virey  Bucareli  trató  de  que  se  le  nom- 
brase Curador.     La  noticia  de  este  descu- 


1  ¿A  cnanto  ascenderla  lo,  vendido  por 
rescaten  ¿A  cuánto  el  metal  tirado  al  terre- 
ro, y  que  auu  boy  existe;  de  modo  que  si 
abundara  el  azogue  formaría  la  opulencia  de 
sus  dueños  el  dia  de  hoyl  Estoy  seguro  de 
que  no  es  necesario  que  baje  un  peón  ó  bar- 
retero á  ninguna  labor:  con  que  baya  azogue 
que  costee  el  beneficio  del  metal  arrumbado 
en  los  torreros,  basta  para  hacer  que  abunde 
la  plata  que  hoy  escasea  en  un  grado  inde- 
cible. 


brimiento  fué  la  última  fausta  que  comu- 
nicó éste  gefe  al  Rey,  trece  dias  antes  de 
que  falleciese*  ^ 

30.  Estas  riquezas,  y  la  esperanza  de 
aumentarlas,  hicieron  que  Bucareli  reco- 
mendase eficazmente  á  la  corte,  á  la  Bor- 
da, á  Valenciana,  Terreros  y  otros  atrevi- 
dos emprendedores  de  minas,^  ínfiuyendo 
ademas  en  la  protección  del  ramo,  baratu- 
ra del  precio  de  los  azogues,  y  expecula- 
ciones  de  minas  de  este  ingrediente  en  és- 
ta América.  Hubo  un  tiempo  en  que 
España  prohibió  la  extracción  del  azogue 
de  nuestras  minas  con  gravísimas  penas, 
por  lo  que  llegó  á  ser  un  problema,  si  las 
babia  ó  no  en  este  continente;  mas  cam- 
biadas las  circunstancias  políticas,  y  pues- 
to al  frente  del  gobierno  un  ministro  ilus- 
trado, como  lo  fué  Galvez,  solicitó  infor- 
mes del  Virey  para  entrar  el  gobierno  en 
esta  expeculacion,  temeroso  de  la  próxi-' 
ma  guerra  con  Inglaterra,  que  impediría 
la  remisión  de  azogues.  Bucareli  lo  dio 
muy  completo  en  27  de  Marzo  de  1777. 
A  consecuencia  de  él  se  mandaron  de  Es- 
paña dos  exploradores,  que  lo  fueron  2). 
Bnfad  Heling  y  2).  Antonio  Posaday  con  va- 
rios dependientes  que  habian  trabajado  en 
las  minas  del  Almadén,  y  porción  de  her- 
ramientas. El  sabio  padre  Álzate,  dota- 
do por  el  gobierno  con  ocho  pesos  di&ríot, 
fué  encomendado  de  dirgirlos  á  las  minas 
de  TálchapOy  y  otras  del  rumbo  de  Aju« 
chitlán,  en  Octubre  de  1778;  mas  éste  re- 
conocimiento por  entonces  fué  inútil,  pues 
no  se  encontraron  vetas  formales,  sino 
mantos.  '  Echóse  mano  del  padre  Álzate, 
porque  empeñado  en  ésta  averiguación 
habia  traducido  la  memoria  de  Mr.  JesieUy 
sobre  azogue,  así  como  habia  traducido 
otra  sobre  cultivo  <]e  la  grana  que  dedioó 

2  Correspondencia  con  la  corte,  pág  39» 
tomo  117. 

3  Carta  de  Bucareli  núm.  4094. 


HISTÓRICA  MEXICANA. 


939 


»^Ammmm—^»Ámmm»»94»»  < 


al  Rey,  ae  apreció  en  la  corte,  y  por  real 
orden  de  18  de  Agosto  de  1777  se  mandó 
á  la  cámara  de  Indias  lo  consultase  para 
prebendas;  mas  fué  tan  desgraciado,  que 
vivió  pobre,  y  murió  en  la  mayor  indigen- 
cia, siendo  un  sabio  de  siglo. 

31.  £1  gobierno  español  comenzó  en 
esta  época  i  mostrar  un  verdadero  deseo 
de  propagar  las  laces  de  esta  América,  no 
obstante  que  estaba  persuadido  de  que 
no  podía  conservar  su  dominación,  sino 
por  medio  de  la  ignorancia  de  sus  habi- 
tantes. Apareció  un  pequeño  crepúsculo 
de  luz  por  medio  de  una  real  orden  dada 
en  20  de  Octubre  de  1776,  en  la  que  man- 
dó Carlos  III  se  facilítase  al  general  de 
flota  D»  Antonio  de  Ulloa,  una  instrucción 
que  debería  repartirse  á  personas  eclesiás- 
ticas que  tuviesen  alguna  instrucción,  pa- 
ra que  le  ministrasen  ideas  sobre  antigüe- 
dades mejicanas,  mineralogía,  metalurgia, 
petrificación  y  testáceos.  Dirigíase  á  los 
eclesiásticos,  porque  eran  los  únicos  en 
quienes  se  suponían  algtmos  eonocimienios 
de  estas  ciencias'  naturaleSy  y  al  resto  de 
los  amerícanps  en  la  mas  absurda  ignoran- 
cia;  y  cierto  que  tenia  razón  el  Boberano, 
pues  en  aquellos  mismos  dias  la  casa  de 
comercio  de  Prado  y  Freyra,  pidió  ^licen- 
cia á  la  corte  para  embarcar  unos  cajones 
de  letras  de  imprenta  que  sirviesen  para 
imprimir.....  el  calendario  de  Onti veros,  * 
solicitud  digi^a  de  dirigirse  al  Dr.  Francia 
del  Paraguay,  que  con  bu  gobierno  paternal 
condenó  á  aquel  pueblo  á  la  ignorancia 
mas  d^radante  y  brutal. 

32.  En  13  de  Enero  de  1777  se  libró 
otra  real  orden  para  que  se  plantease  en 
Puebla  un  establecimiento  de  lonas  de 
algodón,  que  sirviesen  á  la  marina  real, 
así  como  se  usan  en  la  marina  de  Asia. 


1    Esta  solicitud  consta  en  la  carta  nú- 
mero 1588,  tom.  60  de  Bucareli. 


En  doce  del  mismo  mes  y  aSo,  se  ctxpidió 
otra  real  orden  para  que  ae  plaoteaseo  siem* 
bras  de  lino  y  cáñamo,  ae  remitieron  se- 
millas, y  mandaron  comisionados  para  que 
enseñasen  el  cultivo  de  este  articulo  pre- 
cioso: D.  Luis  Parrilla  fué  nombrado  di- 
rector de  este  establecimiento^  nuestra  fe- 
racísima tierra  lo  produjo  en  abundancil^ 
pero  entiendo  que  se  desistió  de  la  empre- 
sa porque  no  ofrecía  cuenta  á  la  real  ha- 
cienda, puesto  que  los  jornales  de  Amén- 
ca  son  crecidos,  y  las  lonas  deberían  dea** 
tinarse  á  la  noarína  real.  Ei^Mida  solo  po- 
dría tener  utilidad,  comprando  la  caboUe- 
ría  de  la  Rusia  por  precios  muy  bajos. 
El  Bey  Carlos  III  sin  duda  conoció  mejor 
que  sus  antecesores^  el  mérito  de  esta 
América,  pues  mandó  al  Dr.  D.  Juan 
Bajista  Muñozy  que  escribiese  la  histo- 
ria del  Nuevo-Mundo,  obra  dificil  de  rea- 
lizar, sfse  qneria  escribir  con  la  imparcia- 
lidad que  demanda  la  historia;  sin  embar- 
go, este  sabio  acometió  la  empresa,  publi- 
có un  tomo,  iba  dar  el  segundo  á  luz  du- 
rante el  gobierno  de  Carlos  IV;  pero  el 
ministro  Caballero  tuyo  la  osadía  de  ta- 
char de  propio  puño  algunas  de  susj^áji- 
nas,  y  quedo  suprimida  la  mejor  obra  que 
pudiera  leerse  de  un  sabio  español,  contra 
quien  se  levantaron  algunos  críticos,  y  en- 
tre ellos  el  P.  Jesuíta  Iturri,  que  se  des- 
templó en  su  crítica,  y  aceleró  la  muerte 
de  aquel  escritor  digno  de  mejor  suerte. 
Desconceptuóse  también  entre  los  mejica- 
nos por  haber  negado  la  aparición  Quada- 
lupana,  porque  á  su  penetración  se  ocul- 
tó distinguir  los  tiempos  en  que  se  obró 
este  prodigio,  y  á  cuyas  circunstancias 
harto  difíciles  se  debió  el  que  no  se  hubie- 
se publicado  este  favor  del  cielo  por  el 
obispo  Zumárraga,  y  sobre  lo  que  tengo 
hechas  algunas  observaciones  en  la  obra 
del  P.  Cavo,  págin%  105,  Desengañémo- 
nos, Dios  ha  querido  probar  la  fé  piadosa 
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efe  Ifi  iglesia  m^icana  en  este  prodigio, 
asi  como  ha  querido  probar  la  de  la  Igle- 
sia universal  sobre  la  de  la  Concepción 
Inmaculada  de  María,  dejando  su  creencia 
á  la  buena  íé  de  los  fieles,  sin  un  expreso 
pronunciamiento  del  Vaticano.  ^ 

Yo  entiendo  que  el  deseo  de  propagar 
el  buen  nombre  de  la  América  mejicana 
en  el  Rey  Carlos  III,  se  debió  principal- 
mente á  la  lectura  de  la  historia  del  Lie. 
1).  Mariano  Veyiiaj  singularmente  hon- 
rado por  este  Príncipe,  que  aunque  no  la 
nuadó  imprimir,  empero  la  hizo  depositar 
entre  los  mi^iuserítos  preciosos  de  su  bi- 
blioteca real.  Ya  después  veremos  cuan- 
ta protección  dio  á  los  artes  en  este  Nue- 
vo Mundo  durante  su  reinado.  Por  lo 
respectivo  á  la  seguridad  de  esta  América, 
el  Sr.  Bucareli  puso  el  mayor  esmero  en 
forti6car  la  plasa  de  Veracruz  y  castillo 
de  Uláa,  no  menos  que  el  de  Acapulco, 
cuya  construcción  moderna  se  debió  á  la 
ruiua  que  causó  en  aquella  fortaleza  el 
temblor  de  Abril  de  1776,  de  que  ya  ho- 
rnos hablado:  entonces  lo  mandó  reponer 
coe  la  mayor  premura,  pues  las  noticias 
que  se  recibieron  en  Méjico  fueron,  no  so- 
lo que  se  había  destruido  aquella  fortale- 
za, sino  que  los  montes  inmediatos  se  ha- 
bían derrumbado  sobre  ella  y  la  -ciudad; 
por  tal  motivo  partió  á  toda  diligencia  el 
ingeniero  D.  Miguel  Constando,  y  con  su 
informe  se  procedió  á  la  reedificación, 
dándole  la  forma  de  un  Pentágono.  *  La 
artillería  h  recibió  de  la  fundición  de  Ma- 


1  Yo  me  atrevo  á  recomendar  á  los  nieji- 
etnoH  la  lectura  del  Sr.  Muñoz,  siquiera  por 
lo  puro  de  8ü  lenguage,  por  su  estilo  y  digni- 
dad en  el  modo  de  referir  los  hechos.  A  ¿1 
debemos  el  poseer  la  obra  del  padre  Saha- 
(Tun  que  imprimí,  porque  se  le  dejó  copiar  en 
Madrid  al  coronel  D.  Diego  Panes,  de  quien 
fué  grande  amigo,-  como  del  Padre  Mier,  á 
qa¡«n  socorrió  en  su  inforkinio. 

2  Carta  del  21  de  Mayo.  núm.  2229. 


nila,  que  es  la  mejor  que  conocemos,  y 
en  aquella  fábrica  se  fundieron  los  caño- 
nes antiguos  desfogonados  que  llevaron 
las  naos  de  Filipinas.  La  mejora  de  esta 
arma  se  proyectó  seriamente  por  el  Sr. 
Bucareli  con  motivo  de  la  necesidad  que 
habia  de  guarnecer  el  castillo  de  Perote 
que  entonces  se  construía:  no  pareció  mal 
á  la  corte  el  que  se  fundiesen  en  Orizava 
los  cañones,  morteros  y  balerio^  pero  se 
desistió  de  la  empresa  cuando  se  remitió 
el  presupuesto  de  la  fábrica  de  artilleria, 
que  debia  ser  para  toda  la  costa,  y  que 
ascendió  á  la  enorme  suma  de  $ei$cientoi 
vcÍhU  mil  doscientos  veinte  y  dos  pesos. '  Sin 
embargo,  el  fundidor  D.  Francisco  üortU" 
zar  que  foinaó  este  presupuesto,  fundió 
treinta  cañones  de  campana  en  Tacuba- 
ya,  bajo  la  dirección  de  D.  Diego  Qarcta 
Panes,  y  después  otros  para  las  salvas  de 
la  plaza  de  Méjico  en  dias  de  años  del 
Rey,  ó  aviso  de  su  salud.  Apenas  se  ha* 
ce  creíble  que  solo  el  costo  de  doce  caño- 
nes, calibre  de  á  seis,  ascendiese  á  tfeinte 
mil  seiscientos  veinte  y  siete  pesos,  tres  t^imi" 
nesy  cuatro  grcMos;  ello  es  cierto  que  se  fun- 
dieron y  barrenaron  sobre  sólido,  s^jetán- 
dose  á  rigorosa  prueba  de  Ordenanza,  fi- 
liándose cada  pieza  por  separado.  Tam- 
bien  se  proyectó  formalizar  un  astillero 
en  el  rio  de  Goazacoalcos,  ^  lugar  donde 
sin  duda  debe  ñjarlo  la  nación  cuando  lo 
necesite,  y  se  mandó  formar  el  presupues- 
to de  su  groderia  y  útiles. 

33.  Al  tomar  el  mando  el  Sr.  Bucare- 
li se  encontró  con  que  los  indios  bárbaros 
del  departamento  de  Chihuahua  hacian 
una  guerra  atroz  á  las  tropas  presidíales, 
y  que  enorgullecidos  con  una  ventaja  ob- 
tenida en  la  laguna  de  S.  Sebastian,  se 


3  Tom.  10,  foja  4,  vuelta. 

4  Tom.  104  de  la  correspondencia,  pági- 
na di,  coya  lectura  recomiendo  al  gobíeroo 
supremo. 
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(labiati  insolentado  como  jamas  lo  habían 
estado.  Para  reprimirlos  dictó  las  mas  ex- 
quisitas medidas,  que  supo  desempeñar  á 
satisfacción  el  comandante  general  D.  Hu- 
go ^Oconor.     La  guerra   se  prolongó  en 
esta  ft-ontera,   y  puede   decirse   que  en 
la  mayor   parte  de  la  línea  fronteriza  con 
diversas    tribus;  pero  la  constancia  con 
que   se   les   persiguió,   y  mas   que  todo 
el  raodo   con   que  supo  fijar  la  línea  de 
presidios   el   sucesor  de  Oconor;  Caballe- 
ro de  'Croix,  si  no  extinguió  á  los  ene- 
migos,  á  lo  menos,  los  puso  en  brida,  y 
contuvo  sus  progresos  sobre  nuestras  po- 
sesiones por  mucho  tiempo.     Si  se  hubie- 
se llevado  adelante  aquel  8isten)a  hasta 
nuestros  días,  y  no  se  hubiese  abandona- 
do vergonzosamente  parte  de  la  línea  de 
presidios,  hoy  seria  Chihuahua  uno  de  los 
departamentos  mas  felices  de  nuestra  re- 
pública, pues  tiene  elementos  para  ello.  El 
mismo   celo  infatigable   mostró  Bucareli 
para  arreglar  la  fuerza  activa  de  las  mili- 
cias de  todo  el  reino,  escarmentando  con 
la  invasión  de  la  Habana.     Puede  decirse 
que  dorante  su  gobierno  todo  fué  felici- 
dad para  la  Nueva-Espafiaj  mas  el  gusto 
no  dejó  de  acibarársele  con  algunos  acon- 
tecimientos desgraciados,  como  fueron  los 
fuertes  terremotos  experimentados  en  los 
anos  de  su  gobierno.     La  hacienda  públi- 
ca aumentó  sus  ingresos  muy  considera- 
blemente por  el  arreglo  de  las  oficinas  re- 
caudadoras, debido  á  la  visita  de  Galvez, 
que  la  confió  á  manos  puras,  y  sistemó 
perfectamente  la  renta  ^del  tabaco  y  lote- 
ría que  poco  antes  se  habia  planteado. 
El  comercio  aumentó  así  mismo  por  haber 
sofocado  el  contrabando,  lo  que  se  debió 
á  la  comisión  que  confirió  Bucareli  al  ca- 
pitán de  la  Acordada  AriMimuño,  el  cual 
«ecretamente  marchó  para  Tampico,  y  en 
la  rada  de  Panuco  sorprendió  siete  em- 
barcaciones contrabandistas,  con  sus  res- 


pectivos comandantes,  y  al  alcalde  mayor 
que  era  el  vehículo  ó  conducto  por  cuya 
mano  se  facilitaban  estas  negociaciones 
fraudulentas.  Este  ten-ible  ejemplar  con- 
tuvo por  entonces  el  contrabando,  como 
lo  contendria  hoy  si  el  gobierno  adoptase 
iguales  medidas,  con  igual  precaución,  si- 
gilo y  energía,  que  no  tiene,  ni  piensa 
tener. 

34.     En  31  de  Diciembre  de  1778,  se 
incendiaron  noventa  quintales  de  pólvora 
en  la  fábrica  de  Santa-Fé,  que  habia  en 
el  granero   para  asolearse,  y  perecieron 
treinta  y  nueve  operarios,  por  lo  que  se 
proyectó   plantear  entre  la  barranca  de 
Santa»Fó  y  Tacubaya  otra  nueva  fábrica, 
que  la  hizo  mas  y  mas  necesaria  la  decla- 
ración de  guerra  con  Inglaterra,  verifica- 
da en  el  año  siguiente,  como  después  ve- 
remos,   para  surtir   los  puntos  litorales. 
El  Virey  Bucareli  dictó  pocas  providen- 
cias gubernativas,  acaso  porque  síi   mul- 
titud impide  su   pronta  ejecución,  según 
instrucción  de  Croix:  una  de  ellas  fué  un 
reglamento  provisional  para  apagarlos  in- 
cendios, y  lo  motivó  el  que  ocurrió  en  10 
de  Abril  de  1774.     En  sus  dias  se  erigió 
una  fuente  bellísima  en  el  paseo  conoci- 
do hoy  con  el  nombre  de  Pasco  de  Biica- 
reliy  calzada  bien  formada,  y  que  da  sali- 
da á  la  llamada  de  Belén.     También   se 
concluyó  el  bello  acueducto  de  Chapulte- 
pec,  que  termina  en  la  plazuela  que  lla- 
man del  Salto  del  agua^  que  provee  gran 
parte  de  la  ciudad  de  agua  gorda,  y  se 
formó  sobre  las  ruinas  del   antiguo  que 
usaron   los  mejicanos,  y   niveló  el   Eey 
Netzahualcóyotl  de  Tetzcpco.     Gloriába- 
se Méjico  y  con  razón,  con  la  posesión  de 
un  gefe    supremo  que  era    modelo    de 
virtudes:  bajo  su  sombra  veia  el  rico  un 
conservador  do  sus  propiedades,  el  huér- 
fano un  amparador  en  su  desolación,   el 
criminal  un  juez,  el  sabio  un  protector, 
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ol  menesteroso  un  padre  compasivo^  lu  re* 
ligion  un  apoyo,  el  militar  un  gcfe  esfor* 
zado  y  prudente.  Su  nombre  era  acata- 
do por  este  inmenso  continente,  y  al  pro- 
nunciarlo se  presentaban  las  ideas  corre- 
lativas é  inseparables  de  sus  viiiiudes. 
£1  mii^rcoles  de  la  semana  mayor  fué  ata- 
cado do  pleuresía^  enfermedad  que  no  pu- 
do vencer  la  medicina.  Mójico  se  llenó  de 
consternación,  y  hasta  la  clase  popular  y 
roas  menesterosa,  se  interesó  en  la  conser- 
vación de  su  vida  preciosa.     Durante  su 

enfermedad  mostró  la  serenidad  de  ánimo 
que  siempre  le  acompañó:  otorgó  su  tes- 
tamento, previniendo  se  le  enterarse  en  la 
iglesia  de  la  colegiata  de  Guadalupe,  es- 
cogiendo (son  sus  palabas)  por  lugar  de 
mi  entierro,  el  mas  inmediato  á  la  puerta, 
I>or  donde  acostumbraba  yo  entrar  á  rezar 
y  encomendarme  á  tan  sagrada  Imagen, 
que  he  venerado  y  venero.  En  la  cláusu- 
la catorce,  ujanda  so  hagan  seis  estatuas 
de  plata,  para  adorno  de  la  barandilla  del 
presbiterio  de  dicho  templo,  de  las  cuales 
seis  ya  estaban  concluidas.  Poco  antes 
de  morir,  mandó  que  se  le  vistiese,  porque 
quería  morir  hinoado  de  rodillas;  y  ya  que 
esto  no  se  le  concediese  por  falta  dnk  fuer- 
zas, se  le  bajase  y  tendiese  en  el  suelo, 
para  morir  sobre  un  petate  como  pobre 
religioso.  Con  tales  disposiciones  cristia- 
nas, pasó  &  mejor  vida  el  día  9  de   Abril 

de  1779.  Sus  albaceas,  que  lo  fueron  D. 
José  Martin  Chavez,  y  el  desgraciado  />. 
Joaquín  Dongo,  cumplieron  religiosamente 
su  voluntad,  aunque  yo  por  la  mia,  no  la  he 
cumplido  pisándola  loza  de  bronce  que 
oculta  sus  restos  venerables;  siempre  he 
respetado  aquel  lugar  donde  se  oculta  y 
aguarda  la  resurrección  de  un  hombre  de 


bien,  que  solo  usó  de  su  poder  para  hacer 
felis  á  mi  nación.  Protesto,  que  he  regis- 
trado escrupulosamente  toda  la  historia 
de  su  gobierno  en  la  correspondencia  se- 
creta con  el  Rey,  y  no  he  notado  el  menor 
acto  de  injusticia.  Dióse  la  mas  comple- 
ta idea  de  su  mérito  en  el  bellísimo  ser- 
món de  honras  que  predicó  el  penitencia- 
rio de  Méjico,  2?.  JoU  Patricio  Uribe; 
es  una  de  las  piezas  mas  bellas  que  se  re- 
gistran en  sus  obras.  £1  texto  es  sin  du- 
da el  mas  apropiado  p^rra  semejante  per- 
sónage:  Ad  ínsulas  longé  divulgatvn  est^ 
nomen  taunij  et  dilectas  es  in  pace,  (Del 
eclesiástico.)  Predicóse  con.  toda  la  dig- 
nidad oratoria,  y  el  orador  presentándose 
en  el  pulpito  con  un  pañuelo  en  actitud 
de  mostrarse  conmovido  y  lloroso,  después 
de  un  rato  de  silencio,  comenzó  apostro- 
fando á  Dios  que  habia  cerrado  sus  oidot 
y  apartado  sus  ojos  para  no  ver  las  lágri- 
mas con  que  imploraban  los  mejicanos  su 
clemencia  á  favor  de  aquella  víctima.  Tal 
fué  en  su  gobierno  el  Señor  P.  Fray  An- 
tonio Mario  Bvcarcli  y  Ursua,  Debo 
añadir  por  último  realce  de  sus  prendas, 
que  amó  mucho  á  los  indios,  y  no  .aolo 
cooperó  á  la  fundación  de  «u  Colegio,  sino 
que  habiendo  solicitado  las  monjas  de  la 
£ncarnacion,  quedarse  con  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Loreto,  que  se  trasladó 
interinamante  á  su  iglesia,  después  de  ha- 
ber sido  robadas  algunas  de  sus  alhajas  en 

la  iglesia  de  los  jesuítas,  cuando  fueron 
expulsos,  se  opuso  á  semejante  pretensión 

por  ser  propiedad  de  la  iglesia  y  Colegio 
de  San  Gregorio.  £n  12  díe  octubre  del 
mismo  año  de  1779,  dispensó  el  rey  de  la 
residencia  al  Señor  Bucareli,  mostrándose 
satisfecho  de  sus  servicios,  y  pronto  á  pre- 
miarlos 60  su  casa  y  familia. 
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Aparece  nombrado  en  el  pliego  de  Mortaja  sucesor  de  Bucarcli  en  el  wandoy  el  Presi- 
dente de  Ouaiem<da  Mayorga^  35.  — ínterin  llega  á  MéjicOy  es  nombrado  Capitán 
general  d  Begente  Bomayy  36. — Es  nombrad  primer  Obispo  de  Nuevo  Reino  de 
Leim  D.  Fr.  Antonio  de  Sacedon^  37, — Declárase  la  guerra  con  Inglaterra^  de  cuyo 
suceso  es  instruido  Mayorga  en  Puebla  por  dos  oidores  comisionados  de  la  Audiencia 
de  Méjico,  39  y  40. 


35.  Por  muerte  del  Sr.  Bucareli,  el 
real  acuerdo  de  oidores  procedió  á  abrir 
la  cédula  llamada  de  Provideocia,  6  sea 
de  Mortajay  que  en  los  tíltimos  dias  de 
aquel  Vi  rey  habia  mandado  de  España  el 
ministro  Oalvez,  nombrado  por  sucesor 
del  Vireinato  en  caso  de  muerte,  al  Pre- 
sidente de  Ouaiemala.  Hízolo  en  el  con- 
cepto de  que  llegado  el  caso  de  abrirse, 
obtendría  este  empleo  D.  Matías  de  Gal- 
vez^  su  hermano;  en  lo  que  se  llevó  chas- 
co, pues  aun  no  se  habia  presentado  en 
Guatemala,  y  estaba  en  el  ejercicio  de  la 
presidencia  D.  Martin  de  Mayorga;  y  co- 
mo el  nombramiento  debia  seguir  á  la 
persona  moraly  óste  recayó  justamente  en 
este  gcfe. 

36.  Ocupábase  á  la  sazón  en  trasla- 
dar la  población  de  la  ciudad  de  la  an- 
tigua Guatemala  destruida,  al  lugar  don- 
de está  ahora  la  nueva,  ocupación  mo- 
lestísima y  muy  comprometida,  que  la 
a^raia  infinitas  desazones.  Púsosele  inme- 
diatamente por  la  audiencia   un  correo  á 


toda  diligencia,  con  la  noticia  de  su  nom- 
bramiento, el  cpal  llegó  á  Guatemala  en 
siete  dias,  venciendo  cuatrocientas  leguas, 
muchas  asperezas  y  rios  caudalosos.  ^  Por 
el  nuevo  orden  de  cosas  que  introducia  la 
cédula  de  Mortaja,  el  gobierno  interino 
recayó  en  la  real  audiencia,  y  el  de  capi- 
tán general  en  su  regente  Francisco  lUh 
mari  y  Bosellj  el  primero  en  su  clase  que 
tuvo  esta  chancillerfa. 

37.  Pocos  ó  ningunos  sucesos  de  im- 
portancia ocurrieron  en  lo  interior  de  la 
Nueva  España  durante  este  periodo;  solo 
se  presenta  digno  de  memoria  por  su  ca- 
rácter de  novedad,  el  del  Sr,  D.  Fray  An- 
tonio de  Jesrs  Sacedon,  primer  obispo  elec- 
to del  nuevo  reino  de  León.  Manifestó 
este  prelado  á  la  audiencia  gobernadora, 
la  bula  de  erección  de  su  obispado:   dic- 


}  Este  hombre  extraordinario  en  su  línea, 
andaluz  de  origen  se  llamaba  F.  Varo.  Su 
rapidez  solo  es  comparable  con  la  de  los  cor- 
reos Zaragozas  de  Oaxaca,  y  que  casi  hicie- 
ron igual  viaje  en  iiempos  posteriores. 
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tarónse  providencias  para  su  estableci-  tar  las  justas  proposiciones  que  el  Rey  cai- 
miento, y  que  cumplido  el  año  del^^  de  tólico  babia  hecho  en  calidad  de  iMedio^Zor, 
la  bula  se  le  entregasen  al  nuevo  obispo  para  que  terminase  la  guerra  con  Franciai 
siete  mil  pesos  de  las  cajas  de  San  Luis  y  que  los  esfuerzos  de  la  corte  de  Londres 
Potosí,  á  cuenta  de  su  cuarta  episcopal,  =  se  dirigían  á  ganar  tiempo  y  procurat  in- 
para que  pudiese  viajar  y  establecerse,  á    demnizarse  de  la  pérdida  de  sus  colonias, 


reserva  de  liquidar  la  mayor  importancia, 
y  de  reintegrar  á  los  interesados  con  los 
demás  diezmos;  es  decir,  á  las  diócesis  li- 
mítrofes, pues  no  habia  sido  aun  hecha  la 
demarcación  del  nuevo  obispado.  Se  re- 
servó al  Sr.  Sacedon  el  que  eligiese  lugar 
para  la  fundación  de  la  catedral,  y  solo  se 
le  exigió  que  diese  cuenta  al  Rey  de  cual- 
quiera resolución  que  sobre  esto  tomase. 
Eligió  por  asiento  de  la  mitra  á  Monterey. 
Este  obispado  comenzó  á  prosperar  luego 
en  el  gobierno  de  su  sucesor  D.  Andrés 
Ambrosio  Llanos  Valdés,  y  hoy  seria  uno 
de  los  primeros  de  la  república,  si  no  hu- 
bieran sobrevenido  revoluciones  sangrien- 
tas, sí  no  se  hubiera  propagado  la  desmo- 
ralización en  todas  las  clases  del  Estado, 
y  si  el  buen  celo  de  aquel  prelado  se  hu- 
biera conservado  hasta  estos  tiempos.  La 
grey  cristiana  no  prospera,  cuando  los 
pastores  no  hacen  frente  á  los  lobos  hasta 
morir,  batiéndose  con  ellos:  la  menor  to- 
lerancia, abandono  ó  disimulo,  arruina  las 
ovejas  con  mengua  de  sus  pastores. 

38.  Sobrevino  en  estos  días  una  ocur- 
rencia harto  desagradable,  y  que  puso  en 
consternación  á  la  audiencia  gobernadora; 
tal  fué  la  declaración  de  la  guerra  con 
Inglaterra.  Este  mal  ya  se  tenia  previs- 
to por  el  Sr.  Bucareli,  que  habia  procura- 
do poner  el  reino  en  el  mejor  pié  de  de- 
fensa en  sus  costas  litorales.  En  18  de 
Mayo  de  este  año,  Carlos  III  hizo  la  so- 
lemne declaración  de  guerra:  su  manifes- 
tación fué  sencilla  y  llena   de   dignidad. 

Presenta  por  razón  fundamental que 

la  nación  Británica  habia  rehusado  en  ter- 
minos  impropios  (son  sus  palabras)  acep- 


sobre  los  dominios  españoles  de  indias, 
según  los  insultos  y  preparativos  que  se 
habían  experimentada  en  ellos."  Tal  fué 
la  razón  suficiente  de  este  fatal  decrete^ 
que  después  se  amplificó  con  otras  eo  el 
manifiesto  de  19  de  Julio  del  mismo  año, 
publicado  en  Méjico  el  16  de  Diciembre. 

39.  No  era  de  esperar  que  diese  otro 
resultado  el  favor  y  protección  que  bajo 
de  cuerda  había  dado  España  á  los  colo- 
nos ingleses,  para  que  se  emancipaaeD,  y 
evitar  que  por  medio  de  ellos  fuese  inva- 
dida la  Nueva  España,  conK>  lo  fué  la 
Habana;  paso  falso  de  su  politíca,  que  so^ 
lo  retardó  nuestra  emancipación  por  cin- 
cuenta aík)s;  pero  que  no  la  evitó,  y  error 
grande  en  el  gabinete  francés,  que  kío 
sirvió  pura  que  estallase  la  revolución  de 
de  1798.  En  fin,  esta  medida  trajo  ma- 
les incalculables  á  españoles,  ímnceaes  y 
mejicanos.  Tamaño  favor  dispensado  á 
hombres  ingratos,  bien  pronto  fué  olvida- 
do por  ellos,  que  en  nuestros  dias  han  in- 
sultado al  gabinete  de  Versalles:  suceso 
de  pésimo  ejemplo  para  las  antigua»  mo- 
narquías de  la  Europa  y  fruto  de  las  atre- 
vidas hipótesis  de  los  llamados  reforma- 
dores de  la  especie  humaaa,  que  podien- 
do refornuirse  asf  mismos,  han  cambiado 
la  faz  de  dos  mundos  y  Ueoiidolos  de  la* 

to  y  sangre. 

40.  La  publicación  de   la  guerra,  se 

hizo  en  Méjico  en  12  de  Agosto  de  1779, 
antes  de  la  llegada  á  la  capital  del  Se- 
ñor Mayorga,  que  fué  instruido  de  esta 
providencia  cuando  se  hallaba  en  Pue- 
bla de  camino,  por  dos  oidores  comisio- 
nados para  el  efecto.    Snpo  también  allí 
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las  providencias  del  momento,  tomadas 
para  habilitar  de  dinero  á  Yucatán,  Nue- 
va-Orleans,  la  Habana,  Manila,  y  demás 
puntos  que  se  sostenían  con  los  sitiados 
de  Méjico,  y  que  de  un  instante  ¿  otro 
podiaD  ser  Sorprendidos  por  los  ingleses, 
cuya  .declaración  de  guerra  suele  hacerse 
principiando  por  las  hostilidades,  como 


se  hizo  años  después,  sorprendiendo  unas 
fragatas  ricamente  cargadas,  de  Buenos- 
Aires  para  España,  y  navegaban  en  la 
confianza  de  la  paz;  y  el  incendio  y  ruina 
del  arsenal  de  Dinamarca.  Tan  tristes 
nuevas  aceleraron  la  llegada  de  Mayorga 
&  Méjico,  multiplicándosele  las  fatigas  de 
un  camino,  no  menos  largo  ^escabroso. 


42 


«OBIEftNO  »£L  ¥IE£T  HATORC^A. 


SUMARIO. 


Toma  posesión  en  23  de  Agosto  de  1779;  aparece  una  espantosa  epidemia  de  viruelas  en 
toda  la  Nueva  España,  y  mueren  solo  en  la  capital  ocho  mil  ochocientos  veinte  y  una 
personas:  tiorrible  descripción  de  esta  epidemia  en  Méjico:  medidas  gue  se  toman  por 
el  Gobierno  para  aliviar  á  la  hnmanidad  doliente^  42. — Se  hacen  exploraciones  y  des- 
cubrimientos  en  el  mar  del  Sur,  y  moflo  con  gue  se  emposesionó  el  Gobierno  de  tas  «- 
las  que  se  descubren,  43  á  45. — Refiérese  la  toma  de  Omóa  en  Guatemala  por  los  in- 

Ílesesj  y  salida  del  presidente  Galvez  para  recobrar  aquella  fortaleza,  46.— Aooa 
K  Roberto  Rivas  el  establecimiento  ingles  de  Wallis  con  buen  suceso;  pero  al  comple- 
tar el  triunfo,  los  ingleses  auxilian  dicho  est4ible^miento  con  dos  fragatas,  87. — El 
Gobierno  español  destaca  al  Gral.  Solano  con  parte  de  su  escuadra  para  la  América, 
y  con  ella  se  apresta  la  expedición  de  la  Luisiana  al  mando  de  D.  Bernardo  de  ChU' 
vez:  después  de  muchos  quebrantos  por  el  mal  tiempo  toma  á  Funzacola,  48  y  49.-»£í 
Virey  Mayorga  baja  á  Veracruz  y  reconoce  la  fortaleza  de  Ulúa:  revolución  insiga 
nificante  de  indios  en  Izúcar,  sofocada  por  el  Alcalde  del  Crimen  Urízar:  el  ministro 
Galvez  desaprueba  muchas  disposiciones  de  Mayorga,  y  á  su  imitación  la  Audiencia 
de  Méjico  desazona  á  este  ge/e:  llega  á  Veracruz  V,  Francisco  Saavedra  para  Jisca- 
lizar  la  conducta  de  Mayorga,  y  en  concepto  de  muchos  pasa  por  un  Príncipe  oculto,  50 
— Manda  levantar  tropas  Mayorga  en  Jalisco,  y  el  Regente  de  la  Audiencia  de  Crua- 
dalajara  se  titula  Capitán  general;  pero  Mayorga  sostiene  zu  autoridad.  Toman  los 
ingleses  el  establecimiento  de  la  Criba  en  Gwitemala,  de  donde  habian  sido  expelidos 
y  su  comandante  D,  Tomás  Sulia  capitula  con  ellos:  teme  Mayorga  nua  invasión  de 
los  ingleses,  y  establece  un  cantón  de  tropas  en  la  intendencia  de  Veracruz:  el  Gober- 
nador de  esta  plaza  osa  desobedecer  las  órdenes  de  Mayorga,  y  la  corte  protege  indiree* 
tamente  la  insubordinación  de  aquel  gefe:  nómbrase  por  sucesor  en  el  Viránaio  á  />. 
Matías  de  Galvez:  este  exige  que  se  le  dé  el  bastón  en  S.  Cristóbal,  y  el  Acuerdo  apo^ 
ya  esta  pretensión:  qué/ase  Mayorga  á  la  corte  de  los  desaires  que  habia  sufrido:  eló" 
giase  la  conducta  de  este  gefe:  descríbese  el  carácter  del  ministro  Galvez:  Mayorga  se 
embarca,  y  éb  la  vista  de  Cádiz  muere,  51. — La  esposa  de  Mayorga  recibe  por  in- 
demnización del  Rey  veifUe  mil  pesos,  52. 


41.  Deseábase  su  entrada  en  Méjico, 
porque  se  temia  que  de  un  momento  á 
otro  se  apareciese  sobre  nuestras  costas 
una  escuadra  inglesa,  que  desembarcase 
doce  ó  mas  rail  hombres,  como  habia  su- 
cedido en    la  Habana.    Los  oidores  no 


inspiraban  confianza,  sino  para  üallar  plei- 
tos, y  lo  mismo  su  regente,  aunque  ae  ti- 
tulaba Capitán  general;  mas  este  temor 
se  calmó  el  dia  23  de  Agosto,  cd  que  el 
nuevo  Vire^  tomó  posesión  del  mando, 
cuya  entrada  fué  triste,  porque  á  la  aa- 
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zon  86  hacían  novenarios  y  rogaciones  por 
el  buen  éxito  de  la  guerra;  y  así  no  liubo 
las  funciones  de  estilo  que  se  usaban  en 
tales  casos.  Bien  presto  ocurrió  otro  mo- 
tivo de  melancolía  que  hizo  derramar  co- 
4>iosas  lágrimas,  porque  repentinamente 
apareció  en  el  mismo  mes  de  Agosto,  la 
peste  desoladora  de  viruelas,  que  tomó 
mucho  incremento  en  los  meses  sucesi- 
vos, y  en  el  espacio  de  cincuenta  y  siete 
días  en  que  arreció,  hizo  bajar  al  sepul- 
cro, solo  dentro  de  Méjico,  ocho  mil  ocho- 
cientas veinte  y  una  personas,  según  los 
partes  de  policía  que  dio  al  gobierno  el 
ayuntamiento;  partes  que  creo  no  serian 
muy  exactos,  pues  entonces  la  policía  no 
habia  recibido  las  mejoras  que  después  le 
dio  el  virey  conde  de  Revillagigedo.  El 
número  de  apestados  en  los  ciento  y  cin- 
cuenta cuarteles  en  que  se  subdividió  es- 
ta capital  entonces,  ascendió  á  cuarenta  ^ 

cuatro  mil  doscientos  ochenta  y  seis  per- 
sonas, de  las  que  solo  pudieron  asistirse 
por  sí,  siete  mil  quinientas  sesenta  y  seis, 
j  fué  necesario  socorrer  en  un  todo  á  trein- 
ia  y  seis  mil  setecientas  veinte.  £1  triste 
cuadro  que  Méjico  presentaba  en  tan  aza- 
rosos dios  lo  trazó  con  bastante  exactitud 
el  virey  en  carta  de  27  de  Diciembre  de 
1779,  número  278,  dirigida  al  ministerio 
español,  en  la  que  se  explica  de  este  mo- 
do: ^^No  se  veian  en  la  calle  sino  cadáve- 
res, ni  se  oian  en  toda  la  ciudad  sino  cla- 
mores y  lamentos:  hacíanse  generalmen- 
te rogaciones  públicas,  devotas  procesio- 
nes y  solemnes  novenarios  á  las  santas 
imágenes  á  quienes  el  pueblo  tributa  mas 
particularmente  veneración  y  afecto;  final- 
mente, todos  los  objetos  concurrian  á  una 
imponderable  consternación.  Llegó  mi 
congoja  y  desconsuelo  á  un  grado  muy  su- 
perior; veíame  en  los  principios  de  mi  go- 
bierno,  después  de  una  tan  dilatada  y  pe- 
nosa caminata,  sin  toda  la  práctica  y  co- 


nocimiento de  un  reino  tan  vasto,  precio- 
so; y  lleno  de  atenciones,  rodeado  de  las 
calamidades  y  clamores  del  público:  de- 
clarada la  guerra,  entendiendo  en  los  pre- 
parativos de  la  defensa  (que  están  casi 
concluidos)  con  toda  la  eficacia  y  activi- 
dad que  demandan,  en  la  habilitación  de 
los  importantes  socorros  de  la  Habana, 
Campeche,  Manila  y  N.  Orleans:  en  los 
del  reino  de  Guatemala  que  debia  ocupar 
mis  primeros  cuidados,  no  solo  porque 
acabo  de  dejar  su  mando,  sino  por  los  su- 
cesos aftaecidos  en  el  puerto  de  Omóa:  y 
últimamente  lleno  de  las  inmensas  tareas 
que  ofrece  este  gobierno,  aun  sin  las  ex« 
puestas  circunstancias.  Deberia  sin  du- 
da haber  tenido  mi  espíritu  un  funesto 
extrago,  á  no  mirarme  por  otro  lado  tan 
lleno  de  auxilios,  y  observar  en  este  pre- 
lado (el  Arzobispo)  y  todos  los  demás 
cuerpos  de  tribunales,  ministros  y  suge- 
tos  particulares,  tan  gran  piedad,  y  tanta 
prontitud  en  la  práctica  y  observancia  de 
mis  disposiciones." 

42.  Este  informe  está  exactísimo,  por- 
que todos  de  consuno,  y  gratuitamente 
contribuyeron  en  cuanto  les  fué  posible, 
al  remedio  deísta  calamidad.  El  Arzo- 
bispo Nuñezxde  Haro,  planteó  en  la  casa 
del  noviciado  que  fué  de  los  jesuitas  (S. 
Andrés,)  cuatrocientas  camas,  y  desde  en- 
tonces se  predispuso  á  establecer  en  aquel 
local  un  Hospital  general,  para  cuya  sus- 
tentación gastó  enormes  stnnas  de  dinero; 
pero  lo  mas  sensible  fué,  que  esta  calami- 
dad hubiese  plagado  generalmente  sobre 
esta  América,  cuando  estuvo  en  manos  de 
sus  habitantes,  ya  que  no  extinguirla,  á 
lo  menos  suavizar  en  gran  parte  la  acti- 
vidad de  su  veneno,  por  medio  de  la  ino- 
culación^ de  cuyos  buenos  efectos  ya  se 
tenia  entonces  noticia  por  los  que  habia 
producido  en  la  Europa,  y  en  aquella  mis- 
ma sazón  producia  en  Norte- América,  cu- 
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yo  gefe  Washingthon  babia  adoptado  la 
iaoculaeion  en  so  cuartel  general^  con 
buen  suceso;  ^  tan  cierto  e«  esto,  como 
que  el  virey  Mayorga,  refiriendo  al  miois- 
terio  las  providencias  que  habia  adopta- 
do, le  dice:  (carta  nám.  161  de  Noviem- 
brc) que  habia  dispuesto  se  destina- 
ren una  ó  mas  piezas  en  el  Hospital  de  S. 

Hipólito para  que  se  inoculen  los  que 

quieran  entregarse  voluntariamente  á  es- 
ta operación,  después  de  calificar  si  es  ó 
no  útil  su  uso  en  tiempo  de  epidemia,  con 
acuerdo  del  tribunal  del  Protomedicato'* 
Esto  quiere  dicir^  que  el  alivio  de  nuestro 
pueblo^  se  sometió  á  la  calificación  de  cua- 
tro vejeteS;  que  sabian  tanto  de ,  inocula- 
ción^ como  de  naitica,  y  veían  este  preser- 
vativo como  cosa  que  olia  á  Nigromancia. 
Todavía  en  la  epidemia  posterior  de  1797, 
vi  suscitarse  esta  misma  cuestión  entre 
doctores  -de  grandes  borlas  y  polendos,  á 
pesar  de  que  ya  estaba  decidida  por  los 
efectos  favorables  que  se  habían  notado 
en  Onxaca,  donde  primero  se  planteó  la 
inoculación,  de  donde  se  remitieron  á  Mé- 
jico por  cartas,  las  primeras  viruelas.  ¿Có- 
mo es,  deciau  enfurecidos,  arqueando  el 
brazo  como  si  estuvieran  argumentando 
en  la  barandilla  de  la  Universidad,  cómo 
os  que  un  hombre  pueda  meterse  un  mal 
cierto  por  el  que  puede  perecer,  sin  eome- 
Éer  nn  suicidio?  ¡Este  es  un  pecado  mor- 
tal gravísimo!  La  poste  de  viruelas  de 
que  vamos  hablando,  hizo  horribles  estra- 
gos en  toda  la  Nueva-Espafla;  y  tanto, 


I  El  General  D.  Ignacio  Rayón  hizo  lo 
mismo  con  ta  Vacuna  en  el  año  de  1814  en 
Zacatlán.  Mandaba  allí  una  división  que  se 
halló  repentinamente  atacada  de  viruelas,  lo 
mismo  que  la  gente  popular;  valióse  de  esta 
medida  y  la  salvó;  pójala  y  hubiera  tenido 
igual  suceso  con  la  otra  plaga  que  era  peor 
eue  las  viruelas,  quiero  decir,  con  la  tropa 
oe  D.  Luis  de  Águila  que  lo  atacó  el  25  de 
Setiembre. 


que  era  una  x^sa  rara  ver  una  muger  be- 
nita^ es  decir,  que  no  tuviese  la  cara  noar- 
cada  de  viruelas.  Era  yo  muy  niño  cuan- 
do mi  padre  me  llevó  á  ver  las  profundas 
íbsQs  abiertas  en  el  cementerio  de  la  Ca- 
tedral de  Oaxaea,.  cuya  memoria  todavía 
me  espanta.  >Iayorga  diapensó  á  aque- 
lla ciudad  cuantos  favore»  pudo  para  ali- 
vio de  aquel  pueblo  afligido,  y  para  su  so- 
corro le  destinó  los  íoqdos  de  los  registros 
de  grana:  hizolo  también  porque  en  aque- 
lla ciudad  recibió  la  hospitalid^  mas  eii- 
pléndida  6,  su  tránsito  do  Guatemala^  en 
ella  formó  idea  del  gran  pueblo  que  veui;4 
4  gobernar,  así  como  nos  la  formamos  de 
la  grandeza  de  un  edificio  por  la  belleza 
de  su  pórtico. 

43.  El  orden  cronológico  de  la  histo- 
ria me  guia  d  referir  un  suceso  digno  de 
los  siglos  caballerezcos  y  de  conquista  que 
nos  precedieron.  El  Sr.  Bucareli  habia 
mandado  en  los  dias  de  su  gobierno,  ha- 
cer exploraciones  en  el  mar  del  Sur,  y  en 
cumplimiento  de  sus  órdenes  calieron  del 
puerto  de  S.  Blas  dos  fragatas  de  explo- 
ración, á  saber:  Ntra.  Sra.  del  Rosario 
(aJias  la  princesa,)  y  Ntra.  Sra.  de  los  Re- 
medios, al  mando  de  D.  Ignacio  Arteaga, 
Teniente  del  navio  de  la  real  armada^  y 
Comandante  de  la  expedición:  ambos  bu- 
ques zarpados  de  dicho  puerto  en  11  de 
Febrero  de  1779,  arribaron  á  un  punto 
situado  sobre  los  b^  grados  17  minutos. 
Encontraron  allí  una  hermosa  Darcena  ^ 
abundante  de  arroyos,  montes  pobladoSi 
y  que  era  un  lugar  delicioso,  al  que  nom- 
braron Santa  Cruzj  por  haberse  descubier- 
to eu  2  de  Mayo.  Desde  aHf  comisionó 
Arteaga  á  otros  oficiales  con  los  que,  y 
alguna  tropa,  tripuló  unas  lanchas,  y  los 
habilitó  de  víveres  para  diez  y  ocho  dius, 
con  armas,  algunos  pedreros,  y  proveyó 

2    Dársena,  voz  náutica,  lo  mismo  qoe  la 
parte muaresguardada  de  un  puerto* 
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de  frazadas  y  avaloi*{o8,  para  que  rescata- 
sen con  los  indios  que  encontrasen  y  les 
ganasen  su  afecto^  marchando  en  deman- 
-du  de  otras  islas.  Efectivamente^  se  les 
presentaron  varias  canoas  de  indios^  y  al- 
gunas de  crecido  porte  en  el  puerto  de  la 
real  marina^  Refugio  y  Punta  de  la  Arbo- 
leda^ donde  comenzaron  á  trocar  con  ellos 
sus  bugerías  por  petos,  flechas,  y  otras 
cosillas  curiosas  de  su  uso. 

44.  El  19  de  Julio  siguieron  su  derro» 
ta,  y  fondearon  en  una  ensenada  il  los  60 
grados,  13  minutos  de  altura:  tomaron  po- 
sesión de  aquel  lugar  *á  nombre  del  Rey 
Cáelos  III,  y  hallaron  estar  equivocadas 
las. cartas  de  los  rusos,  que  por  aquella 
parte  señaUíban  paso  para  el  Norte.  Na- 
vegaron á  vista  de  la  costa  hacia  el  Po- 
niente, y  el  1?  de  Agosto  arribaron  cerca 
de  muchas  islas,  y  en  una  de  ellas  &  los 
é9  grados,  8  minutos,  tomaron  posesión, 
dándole  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de 
JRegUi.  ^  £1  Comandante  D.  Ignacio  Ar- 
teaga,  celebró  junta  de  guerra,  en  la  que 
se  acordó  regresar  al  pueito  de  S.  Fran- 
cisco, y  de  allf  á  S.  Blas,  por  estar  plaga- 
da la  tripulación  de  escorbuto. 

45.  Hasta  aquí  nada  singular  hay  que 
notar;  pero  sí  el  modo  con  que  tomaron 
posesión  de  aquellas  islas,  que  es  igual 
poso  mas  ó  menos,  al  que  usó  Cristóbal 
Colon  al  descubrir  la  isla  del  Salvador, 
inas  há  de  tres  siglos.  Salieron  dos  frai- 
les de  S.  Fernando  que  iban  de  capella- 
nes de  los  buques.  Fray  Juatk  Ribooy  y 
Fray  Matías  Noriegay  y  con  ellos  el  Co- 
mandante; este  sacó  una  cruz  que  se  pu- 
so en  tierra,  y  todos  la  adoraron:  entona- 
ron el  himno  Te-Deimiy  y  dijo  que  toma- 
ba posesión  de  aquella  tierra  por  el  Rey 
4e  España,  como  cosa  suya  propia,  y  que 


1    Estos  buques  salieron  para  hacer  este 
4eacubríoQÍeAto  el  12  de  febrero  de  aquel  año. 


le  pertenece (son   sus  palabras)  por 

razón  de  la  donación  y  bula  del  Papa  Ale- 
jandro VI;  y  en  señal  de  posesión  tiró  la 
espada  que  traia  en  la  cinta,  con  la  que  á 
guisa  de  loco,  cort^  árboles,  rayó  la  tier- 
ra, tiró  piedras,  y  pidió  testinK>nio  de  to- 
das aquellas  morisquetas  que  hacia  á  An- 
tonio Dávila  y  SamtidiOy  Cabo  de  escua- 
dra que  \fungta  de  escribano.  Hecho  es* 
to  tomó  una  cruz  grande  acuestas,  y  pues- 
tos todos  los  de  la.  tripulación  en  orden 
do  procesión,  entonaron  los  Padres  una 
letanía,  y  dicho  Comandante  plantó  la 
cruz,  é  hizo  un  mojón  de  piedra  á  su  pié, 
quedando  allí  para  memoria  de  la  pose- 
sión tomada.  Luego  adoraron  todos  la 
cruz,  é  hicieron  oración  para  que  Dios 
fuese  servido  que  aquel  pueblo  saliese  de 
la  idolatría,  y  después  los  Padres  entona- 
ron el  himno  Vexilla  Jtegis.  Al  pié  de  la 
cruz  pusieron:  Carolus  krtius.  Esto  hi- 
cieron los  españoles  del  siglo  XVIII  en  el 
mar  pacífico,  mostrándose  tan  bárbaros 
como  los  del  XVI;  pues  fundaron  la  le- 
gitimidad de  ax}uel  acto  en  la  donación 
del  Pontífice  Alejandro  VL  De  todo  dio 
cuenta  el  virey  Mayorga  al  Rey,  como  lu 
habria  dado  su  antecesor  Buoareli,  si  hu- 
biera sobrevivido  á  este  descubrimiento, 
ó  tqnido  noticia  de  él.  Acompañaron  á  es- 
tos documentos  de  posesión  que  se  regis- 
traron en  el  núm.  125  del  archivo  gene- 
ral, carta  nóm.  187.  *  Desengañémonos, 
los  españoles  de  Ogaña  son  los  mismos 
que  los  de  Antaño.  Refiero  esto  por  si 
algún  dia  disputasen  los  rusos  el  dominio 
y  posesión  de  estas  islas,  ó  los  anglo-amc- 
rlcanos,  y  quiero  que  no  se  olviden  estos 
hechos. 


2  En  cajones  se  remitieron  las  flechas, 
petos,  y  algunos  muebles  de  los  indios  de  las 
islas,  para  dar  idea  al  Rey  del  carácter  de 
estos  indios  que  supusieron   ser  guerreros  y 

políticos. 
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46.     Persuadido  el  Vírcy  Mayorga  de 
que  los  ingleses  atacarían  las  principales 
plazas  de  esta  América,  hizo  los  mayores 
esfuerzos  por  mandar  dinero  y  pólvora  á 
la  Habana,  N.  Orleans  y  Campeche,  y  ac- 
tivó cuanto  pudo  la  conclusión  del  molino 
nuevo  de  pólvora  de  Chapultepec.  Cuan- 
do no  hxjbíera  recibido  orden  de  la  corte 
para  obrar  con  esta  actividad,  la  experien- 
cia de  lo  que  pasaba  en  el  reino  de  Gua* 
teñíala,  así  se  lo  persuadía.     Los  ingleses 
tomaron  á  Omóa  por  asalto,  el  20  de  Oc- 
tubre de  aquel  año  (1779.)  El   hecho  se 
refiere  en  la  correspondencia  del  Virey 
por  las  relaciones  de  D.  Matias  de  Galvez, 
del  modo  siguiente:   ^^El  19  de  Octubre, 
los  buques  enemigos  que  intentaron  ata- 
car el  castillo,  no  pudiendo  sufrir  el  fue- 
go de  artillería  de  este,  que  á  medio  tiro 
les  baró  una  fragata  que  sacaron  con  mu- 
chos apuros,  cargándole  su  artillería  á  la 
banda,  hubieron  de  retirarse.     Mas  al  dia 
siguiente  en  el  acto  de  estarse  tocando  la 
diana  en  el  castillo,  lo  asaltaron,  no  con 
escalas  propias,  sino  con  unas  de  madera 
con  que  se  había  bruQido  el  encalado  de 
la  casa  del  comandante,  y  que  se  habían 
dejado  allí  por  un  descuido  los  del  casti- 
llo.    La  guardia  que  estaba  en  la  muralla 
no  supo  defenderla,  pues  cuando  sintie^ 
ron  el  estrépito  de  la  sorpresa,  ya  la  ha- 
bían montado*  mas  de  cien  ingleses:  los 
negros  soldados  del  castillo  trataron  de 
ponerse  en  fuga,  rompiendo  á  hachazos 
las  puertas  que  llaman  del  Socorro,  por 
las  que  se  escaparon  cuantos  pudieron, 
hasta  que  los  ingleses  enseñoreados  de  la 
fortaleza,  los  contuvieron,  tomándoles  el 
boquete.     Sin  duda  que  el  castellano  de 
aquel  fuerte,  previendo  esta  desgracia,  hi- 
20  sacar  el  dia  anterior  de  él,  cuarenta 
mil  pesos  y  otros  efectos  preciosos  que  hi- 
zo trasladar  por  un  camino  desconocido  á 
los  enemigos:  babríanse  salvado  los  añiles 


y  otras  preciosidades  que  había  allí  encer- 
radas de  cuenta  de  particulares,  si  los 
maestres  y  comandantes  de  buques  por 
tener  segura  la  ganancia  de  sus  fletes  de 
conducción,  no  lo  hubiesen  impedido.  Las 
mercaderías  halladas  á  bordo  de  los  bu- 
ques que  estaban  á  la  ancla  bajo  la  pro- 
tección de  la  fortaleza,  importaron  mas 
de  tres  millones  de  pesos,  comprendiendo. 
se  en  ellas,  crecida  cantidad  de  azogue, 
destinado  para  beneficio  de  los  metales, 
que  no  quisieron  dejar  los  enemigos,  no 
obstante  las  grandes  cantidades  que  se  los 
ofrecieron  para  su  rescate.  En  el  asal- 
to, fueron  hechos  prisioneros  cuatrocien- 
tos soldados  que  defendían  la  fortaleza^  y 
solo  ciento  pudieron  escaparse.  Según 
la  relación  que  D.  Matias  de  Galvez  diri- 
gió al  Sr.  Mayorga,  los  indios  moscos  j 
zambos  auxiliaron  en  la  empresa  á  los  in- 
gleses, y  sabida  por  Galvez  esta  desgra- 
cia, salió  de  Guatemala,  comenzó  á  reunir 
las  milicias  de  Sula,  desde  donde  pidió  so* 
corros  á  Méjico  de  toda  especie,  que  se  le 
mandaron;  y  cuando  se  disponía  para  ata- 
car á  los  ingleses,  estos  abandonaron  á 
Omóa  por  la  insalubridad  de  aquel  dima 
mortífero,  llevándose  laartillerfa,  y  cuanto 
pudieron  del  pueblo  y  del  castillo. 

47.  Estas  desgracias  consternaron  so* 
bre  toda  ponderación  al  Virey  Mayorga, 
pues  amaba  singularmente  á  Guatemala, 
cuyo  gobierno  acababa  de  dejar;  y  así  es 
que  multiplicó  sus  esfuerzos  para  socorrer* 
la,  mandando  á  marchas  dobles  hasta  dos- 
cientos mil  pesos.  Galvez  le  pedia  un  mi- 
llón, pero  no  pudo  dárselo,  teniendo  otras 
atenciones  de  igual  urgencia  como  Yuca- 
tan:  en  diversas  partidas  le  remitió  basta 
seiscientos  mil  pesos.  El  comandante  ge- 
neral de  esta  provincia,  se  vio  igualmente 
comprometido  que  Galvez,  aunque  éste 
obraba  agradeciendo  á  los  ingleses,  y  no 
pasivamente  como  aquel.  La  corte  desea- 
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ba  que  los  británicos  fueseo  arrojados  de 
Wallis,  punto  que  ocupaban,  y  donde  se 
fijaron  para  establecer  un  corte  de  made- 
ra de  palo  de  tinte;  allí  habian  extendido 
sus  posesiones,  levantado  atrincheramien- 
tos, y  fijado  un  punto  el  mas  á  propósito 
para  sostener  el  comercio  de  contrabando 
con  Guatemala,  Yucatán  y  Chiapas,  el 
cual  ha  ido  en  aumento  basta  el  dia;  por 
tanto,  D.  Roberto  Rivas  Bctancourt,  ata- 
có aquel  establecimiento  con  buen  suceso, 
haciendo  prisioneros  de  guerra  á  todos  sus 
habitantes,  mas  de  trescientos  esclavos,  y 
no  pocas  embarcaciones  menores;  mas  al 
tiempo  de  concluir  estas  hostilidades,  ó 
llámenseles  represalias,  llegaron  en  socorro 
de  los  ingleses  dos  fragatas  y  un  manual 
de  ventiocho  cañones,  que  le  obligó  al 
comandante  español  á  abandonar  la  em- 
presa y  retirarse  con  su  flotilla;  sin  embar- 
go, Betancourt  les  quemó  mas  de  cuaren- 
ta establecimientos,  pasando  este  daño  de 
mas  de  quinientos  mil  pesos,  no  contando 
con  el  saqueo  que  hizo  la  gente  *  volunta- 
ría, agregada  á  la  husma  de  él  á  la  expe- 
dición. Las  piraguas  emanólas  osaron 
tomar  un  bergantín  ingles  de  cuarenta  y 
cuatro  cañones,  interesado  en  setenta  mil 
pesos;  mas  adelantándose  á  hacer  lo  mis- 
mo con  otro  de  guerra  de  ventiocho,  varó 
el  primero  por  falta  de  práctico,  y  fué  ne- 
cceario  desistir  de  la  empresa.  ^ 

48.  Estas  noticias  en  que  se  alterna^- 
ban  las, desgracias  con  las  victorias,  aun- 
que á  medias,  hicieron  á  Mayorga  que 
multiplicase  sus  esfuerzos  para  socorper 
Io6  puntos  marítimos,  expuestos  á  inva- 
siones como  el  de  Omóa.  £1  gabinete  de 
España  desengañado,  muy  á  su  pesar,  de 
que  la  combinación  de  sus  fuerzas  con  las 


1  Comunicaciones  de  Betancourt  al  go- 
bierno de  Méjico,  y  de  éste  al  ministerio. 
Cart.  Dúm.  167.  tom.  124. 


de  Francia  no  le  podian  dar  los  felices  re- 
sultados que  se  prometiu,  y  que  se  frus- 
traron por  etiquetas  entre  los  gefes  de  las' 
escuadras  reunidas,  se  decidió  á  obrar  por 
sí  solo,  y  destacó  una  buena  parte  de  su 
armada  al  mando  del  general  Solano^  quo 
debia  favorecer  las  operaciones  militares 
que  se  preparaban  en  aquellos  dias  contra 
la  Florida,  y  en  las  que  Méjico  debia  to- 
mar parte,  ministrando  auxilios  de  toda  es- 
pecie. Hechos  los  preparativos  necesa- 
rios para  abrir  la  campaña,  D.  Bernardo 
de  Galvez,  gobernador  de  la  Luisiana,  co- 
menzó sus  hostilidades,  luego  que  la  cor- 
te de  España  anunció  que  haría  causa  co- 
mún con  la  Francia.  Con  dos  mil  hom- 
bres hizo  una  irrupción  en  la  Florida  Oc- 
cidental, que  solo  contaba  para  su  total 
defensa,  con  mil  ochocientos  hombres,  de 
los  que  la  mayor  parte  estaban  en  Panza- 
cola,  y  el  resto  diseminado  en  diferentes 
guarniciones.  Después  de  haber  recono- 
cido la  independencia  de  los  Estados-Uni- 
dos de  América  en  19  de  Abril,  puso  Gal- 
vez  en  movimiento  sus  tropas,  subió  el  Mi- 
sisipf,  y  después  de  nueve  dias  de  sitio,  se 
apoderó  de  un  fuerte,  ubicado  en  la  em- 
bocadura del  Ibevill,  defendido  pbr  qui- 
nientos hombres  en  7  de  Setiembre  de 
1779.  Continuó  después  rio  arriba  hasta 
Natchez,  y  tomó  los  fuertes  y  estableci- 
mientos que  formaban  la  barrera  de  esta 
provincia  al  Oeste,  penetrando  á  un  país 
fértil  que  tenia  lo  menos  mil  doscientas 
millas  de  extensión.  Esperó  allí  la  pri- 
mavera para  continuar  sus  operaciones 
militares,  y  combinó  con  el  gobernador  de 
la  Habana  un  plan  para  apoderarse  de 
Panzacola,  y  de  lo  demás  de  la  provincia. 
Con  este  objeto  embarcó  sus  tropas  en 
Orleans,  y  escoltadas  de  algunas  fragatas 
y  otros  buques  menores,  se  dirijió  hacia 
la  bahía  de  Movila,  donde  deberian  reu- 
mirsele  nuevas  fuerzas  que  esperaba  de  la 
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Habana.  Allí  luchó  un  mes  continuo  con 
las  tenypcstades  demasiado  comunes'  en 
este  clima,  que  maltrataron  en  gran  par- 
te sus  buques,  y  lanzaron  en  las  playas 
ochocientos  hombres  que  perdieron  sus 
armas,  vestidos  y  demás  útiles^  quedando 
sin  ninguna  clase  de  recursos.  Los  espa- 
ñoles sufrierjDR  este  azar  con  un  valor  es- 
toico, y  que  es  ordinario  en  ellos:  perdió- 
se la  mayor  parte  de  la  artillería;  pero 
Galvez  hizo  construir  con  los  fragmentos 
de  sus  buques  destrozados  escalas  de  asal- 
to, y  se  preparó  para  tomar  la  Movila  por 
medio  de  esta  desespesada  tentativa.  Lue- 
go que  tuvo  la  satisfacción  de  ver  llegar 
parte  de  los  socorros  que  esperaba  de  la 
Habana,  sin  aguardar  los  que  aun  faltaban 
que  llegar,  embarcó  sus  tropas,  y  supera- 
dos muchos  nuevos  obstáculos  que  necesi- 
tó vencer,  desembarcó  el  14  de  Marzo 
de  1780,  á  tres  leguas  del  fuerte,  que  es- 
taba  defendido  por  doscientos  ochenta  y 
cuatro  hombres,  comprendiéndose  allí  los 
habitantes. 

£n  breve  se  pusieron  &  punto  de  obrar 
los  aproches  de  la  plaza,  con  tan  buen  su- 
ceso, que  antes  de  oscurecer,  los  sitiados 
pidieron  capituladon,  y  por  ella  quedó 
prisionera  de  guerra  la  guarnición.  Fué 
tal  la  dicha  de  este  general,  que  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  las  tropas  sallan  de 
la  plasa,  el  general  Campbelly  comandan- 
te de  la  provincia^  se  presentó  sobre  sus 
muros  con  mil  doscientos  hombres  para 
socorrerla;  pero  el  socorro  Uegó  tarde^  y 
3ra  no  estaba  en  tiempo  de  impartirlo.  Ocu* 
pose  el  fuorte  sobre  la  marcha,  y  las  dis- 
posiciones para  ello  fueron  tan  bieo  toma* 
das  pare  su  defensa^  que  el  comandante 
ingles  DO  te  atrevió  á  aventurar  u»  ata- 
que; lo  restante  de  la  estación  se  pasó  en 
sJgunas  operaeioneB  ó  arreglos  parciales^ 
y  el  tiempo  que  prometió  hasta  el  verano, 
se  gastó  en  hacer  los  aprestos  Becesarios 


para  ganar  á  Panzacola.  Galve»  reapa- 
reció en  la  Habana  para  acelerar  sus  dis- 
posiciones, y  tornó  á  emprender  sus  tra- 
bajos, poniéndose  ú  la  cabeza  de  una  nue« 
va  expedición  de  ocho  mil  hombres,  em- 
barcados en  principios  de  1781,  los  cua- 
les'fueron  combatidos  por  horribles  tem- 
pestades, y  por  las  que  perecieron  cuatro 
de  sus  buques  principales  con  dos  mil 
hombres:  tal  contratiempo  le  obligó  ávol* 
ver  á  la  Habana;  pero  la  llegada  de  la  es- 
cuadra de  Solano  le  facilitó  emprender 
otra  vez  la  ejecución  de  su  proyecto;  Di^ 
se,  pues,  nuevamente  á  la  vela  con  una 
fuerza  de  cinco  mil  hombres,  oscoltados 
por  cinco  buques  de  línea:  el  resto  de  la 
escuadra  le  siguió  con  otros  quince  baje- 
les. Como  ninguna  fuerza  mmltima  po^ 
dia  oponerse  á  su  desembarco,  lo  ejecutó 
sin  dificultad,  y  convenzo  el  ataque  simul- 
táneamente por  mar  y  tierra.  La-  guar- 
nición aunque  compuesta  de  extrangeros, 
negros  é  indios,  con  pocas  tropas  regla- 
das, le  opuso  una  resistencia  vigorosa;  pe- 
ro por  grande  que  fuese  no  podia  oontra- 
balancear  la  conocida  superioridad  que 
daba  el  núniero  de  tropí»  españolas,  y  su 
ventajosa  posición.  Abriéronse  paulati- 
namente las  trincheras;  pero  con  regulari- 
dad: las  baterias  hacian  fuego  sobre  las 
obras  exteriores  que  cubrmn  la  ciudad;  un 
obús  metió  una  granada  dentro  de  un  re- 
puesto de  pólvora  de  una  bateria  enemi- 
ga; que  produjo  gran  confusión  en  los  ene- 
migos, de  que  se  aprovecha^roft  los  sitia- 
dores^ y  plantearon  sobre  la  muralla  sus 
baterias.  Este  accidente  decidió  de  la 
suerte  de  la  plaaa;  con  tal  motivo,  el  Qih 
bernador  que  ya  no  podía  mantener  por 
mas  tiempo  sus  tropas  eti  sus  respectivos 
puestos"^  obtuvo  una  capitnlacion  honrosa» 
pues  por  ella,  la  guarnición  que  se  comr 
ponia  de  ochocientos  hombres^  salió  con 
los  honores  de  la  guerra,  y  fué  tratada  con 
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la8  oomideracioties  debidas  á  su  valof^  por 
un  vencedor  geoeroso.  La  reducción  de 
FfDZiicola  completó  la  de  toda  la  pro* 
vincia* 

49.  £n  el  nK>inento  en  que  Galvez  ata* 
c6  los  fuertes  sobre  el  Misisipf,  el  gober- 
nador de  Yucatán  comenzó  las  hostilida- 
des contra  los  colonos  Ingleses  en  la  bahfa 
de  Honduras,  como  ya  hemos  repetido;  la 
fortuna  no  podia  por  todas  partes  mostrar 
su  sf^blante  halagüeño,  y  parece  que  es- 
ti  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  mezclar 
]os  gustos  con  los  pesares,  y  que  cuando 
aqueUos  no  se  consigan  por  completo,  so- 
brevenga una  desazón  que  los  minore.  Es- 
te triunfo  debido  en  parte  al  buen  tino  con 
que  un  artillero  V^ejicano  metió  la  bem- 
ba en  el  repuesto  de  pólvora^  y  parte  al 
valor  del  conde  dé  Galvez,  le  mereció  su 
engrandecimiento  y  .  aplausos.  Es  muy 
digno  de  notar,  que  á  un  mismo  tiempo 
peleaban  padre  é  hijo:  aquel  en  Guatema- 
la y  éste  en  Panzacola:  aquel  no  ll^;ó  á 
ver  la  cara  á  los  ingleses,  pues  se  retiraron 
dn  agtiardaarl^  éste  afrontó  la  muerte  en 
ptligros  de  mar  y  tierra:  aquel  era  un  an- 
ciano que  no  podia  soportar  las  fiatigas  de 
la  campafia,  y  deseaba  el  retiro  y  reposo 
de  la  vejez;  éste  era  un  joven  brioso,  in- 
flamado de  ardor  bélico,  y  decidido  á  mo- 
rir cubierto  de  laureles:  tenia  abierta  la 
carrera  de  la  ambición  y  de  la  gloria,  y 
presto  la  obtuvo  cuanto  pudiera  desear. 

5Q.  La  situación  del  virey  Mayorga 
en  estos  dias,  era  bastante  apurada;  por 
una  parte  veia  los  esfuerzos  que  los  ene- 
migos hacian  para  mantenerse  en  el  seno 
mejicano:  sus  espías  y  confidentes  le  anun- 
ciaban que  en  Jamaica  se  aprestaba  una 
expedición  sobre  Veracruz;  y  aunque  po- 
dia confiar  eo  las  fuerzas  marítimas  dadas 
al  general  Solano,  no  se  olvidaba  de  la 
desgraciada  muerte  de  su  compañero  el 
general  L¿ng^<b  4^^  babia  sido  batido 


por  el  almirante  Rodney:  pedidle  frecuen- 
tómente  recursos  de  toda  eq^ecie  d  go- 
bernador de  la  Habana;  es  decir,  pólvora, 
dinero,  y  aun  viveres,  pues  lá  isla  estaba 
amenazada  de  hambre,  porque  un  terrible 
huraoán  habia  destruido  las  sementeras,  y 
de  igoal  achaque  adoleoia  la  Luisiana.  D. 
Bernardo  de  Galvez  le  pedia  asimisiRO 
tropas  para  engrosar  su  ejército,  demeri- 
tado en  gran  parte  con  el  furioso  vendaval 
que  habia  arrojado  parte  de  los  buques 
de  traspelle,  y  otros  que  iban  en  su  con- 
serva sobre  las  costas  de  Yucatán;  noticia 
infausta  que  se  habia  comunicado  á  Méji- 
co por  el  gobernador  de  aquella  provin- 
cia, invocando  el  socorh).  *  Toda  la  fuer- 
za de  Ifnea  con  que  contaba  Mayorga,  es- 
taba reducida  á  tres  regimientos  de  in- 
fantería; á  saber,  dos  incompletos  de  £s- 
paiía  (Granada  y  Asturias),  y  el  de  la  co- 
rona, y  dos  de  dragones  (Méjico' y  Espa- 
ña) de  los  cuales  habia  tenido  neoesidad 
de  sacar  cuatrocientos  soldados,  y  trece 
oficiales  que  mandó  á  Manila  de  orden  de 
la  corte^  ^  y  le  habia  sido  preeiso  levan- 
tar dos  batallones,  uno  para  S.  Blas  y 
otro  para  la  costa.  En  tal  conflicto  tomó 
la  providencia  de  marchar  4>ara  Yeracruz 
con  su  secretario,  para  reconocer  por  sí 
mismo  la  fortificación  de  la  plaza  y  casti- 
llo, y  arreglar  el  plan  de  defensa  que  ne- 
cesitó cambiarlo,  pues  lo  halló  harto  de- 
fectuoso, quitar  la  mala  batería  puesta  en 
Mocambo  y  desengañarle  por  vista  de 
ojos  de  los  graves  defectos  que  tenían  las 
barca§  cañoneras  que  se  habían  construi- 
do. El  gobernador  de  Yeracruz  quería 
que  se  le  reuniese  mudia  tropa  -en  la  pla- 
za, lo  cual  era  destinarla  al  matadero  en 
un  pais  insalubre,  por  lo  que  determinó 
acantonarla  en  Orizava,  Encero,  Jalapa 


l"  Carta  nám.  800,  tom.  127. 
2    Garta  núm,  420. 
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y  otros  puntos  ele  donde  pudiera  marefasr 
á  la  primera  novedad  que  ocurrían  en  la 
plaza  ó  en  la  costa.  Eete  viaje  y  recono- 
cimiento hasta  8u  regreso  á  Méjico,  lo 
practicó  en  diez  y  nueve  dias,  adoptando 
la  medida  de  que  alternaran  los  regimien- 
tos de  milicias,  con  que  completólos  cuer- 
pos veteranos,  y  de  este  modo  pudo  con- 
servar un  ejército  de  operaciones  que  pu- 
diera servir  en  un  caso  apurado.  Es  pre- 
ciso confesar,  que  en  tales  momentos  de 
añiccion,  Mayorga  se  condujo  con  la  ener- 
gía y  dignidad  de  un  buen  servidor  del 
rey  y  de  un  sibio  gefe.  Para  colmo  de 
su  desconsuelo  sobrevino  una  revolución 
en  la  provincia  de  Izúcar,  en  21  de  Ene- 
ro de  176I9  en  que  hubo  varios  asesina- 
tos, estando  á  la  cabeza  de  ella  los  indios 
que  formaban  el  ayuntamieüto.  Para  so- 
focarla mandó  el  alcalde  de  corte  2).  José 
Antonio  Uriaar  alguna  tropa  de  Puebla. 
La  cosa  era  grave,  pues  roto  el  ft-eno  de 
la  subordinación,  despedazaron  el  docel  y 
retrato  dd  rey;  mas  por  fortuna  se  cal- 
mó el  desorden,. pues  se  apresaron  treinta 
y  dos  ^e  los  amotinados,  y  después  cua- 
renta y  siete:  los  mas  criminales  se  pusie- 
ron á  disposición  de  la  real  sala  del  cri- 
men, y  los  otros  se  aplicaron  al  servicio 
de  la  marina,  mandándolos  á  la  Habana. 
Cuando  refiere  al  rey  estos  hechos,  le  ase- 
gura, que  su  corazón  habia  apurado  la  co- 
pa de  la  amargura  en  aquellos  dias.  Deja 
entrever  en  sus  exposiciones  al  ministro 
Galvez,  cierta  especie  de  repugnancia  en- 
tre los  gefes,  y  algunas  murmuraciones  de 
sus  providencias,  efocto  necesario  de  la 
mala  disposición  que  se  notaba  en  el  Mi- 
nistro Galvez  respecto  de  Mayorga,  pues 
ofendido  de  que  su  hermano  D.  Matías  no 
hubiese  sido  el  virey  de  Méjico,  como  ha* 
biá  pensado,  desaprobaba  muchas  de  sus 
disposiciones  aun  las  mas  justas,  tan  solo 
por  amargarlo.    Mayorga  se  desentendía 


de  esto,  y  solo  cuidaba  del  mejor  desem- 
peño de  sua  obligaciones  hasta  la  audieo* 
cia  de  Méjico  procuraba  desazonarlo  que- 
riendo ingerirse  en  sus  atribuciones;  pe- 
ro Mayoi^a  se  sostenia'vigorosameote,  y 
mantenia  su  autoridad  ^  con  energía,  ha- 
ciendo únicamente  lo  que  convenía  al  es- 
tado en  que  se  hallaban  las  cosas.  Por 
estos  dias  llegó  á  Veracruz  D.  Francisoo 
Saavedra,  personage  que  después  fué  mi- 
nistro en  el  reino  de  Carlos  IV,  y  que  lo 
removió  el  Príncipe  de  la  Paz  muy  pron- 
to, como  lo  hacia  con  todo  el  que  no  se 
prestaba  á  sua  ideas:  este  se  presentó  en 
Méjico  con  el  carácter  de  autorizado  por 
la  corte;  entiendo  que  vino  á  fiscalizar  la 
conducta  de  Mayorga;  en  el  común  del 
pueblo  pasó  por  un  príne^  oculto^  se  ha- 
blaba de  él  con  cierto  misterio  y.  respe- 
to, ^  y  huia  la  cara  á  la  animadversión  pú- 
blica, oirounstaocia  que  influia  ne  poco 
en  el  homenaje  que  se  le  tributaba  por  los 
necios.   - 

4t.  El  público  llegó  al  fin  á  entender 
el  desconoepto  en  que  Mayorga  estaba  pa- 
ra con  el  mioisterío,  y  asi  es  que  el  re- 
gente de  la  audiencia  de  Quadalajara,  D. 
Eusebio  Sánchez  Pareja,  osó  titulaIl^e  car 
pitan  general  de  la  Nueva  Ghüicia,  cjd- 
giendo  que  el  comisionado  para  levantar 
las  milicias  del  real  de  Bolaños,  Cololláo, 
Fresnillo,  Jerez  y  otros  pueblos  del  teiri- 
torio  de  aquella  Audiencia,  le  pidieran  It 
correspondiente  venia '  para  efectuar  las 
comisiones  militares  de  la  capitanía  ge- 
neral de  Méjico  que  mandó  suspenden  ta- 
les efectos  produce  en  los  magistrados  in- 
feriores, el  desprecio  con  gue  los  superio- 
res tratan  á  aquellos  que  debieran  respe- 
tar y  honrar.  Mayorga  sostuvo  en  esta 
vez  su  autoridad  y  unidad  del  mando  mi- 


1     Llegó  á  Veracruz  en   Noviembre  de 
1781,  8«guQ  carta  de  Mayorga  á  Galvez. 
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litar,  y  desde  entonces  comenzó  á  mani- 
festarae  el  espfritu  de  independencia  que 
animaba  á  los  de  Jalisco  respecto  de  Mé- 
jico^  que  en  estos  últimos  anos  se  ha  de- 
sarrollado y  producido  infandos  males  en 
Ift  república.  '  En  31  de  Agosto  de  1782^ 
loa  ingleses  tomaron  el  establecimiento  de 
la  Criba  en  el  reino  de  Guatemala;  habían 
sido  expelidos  de  este  punto;  mas  á  poco 
volvieron  sobre  él  con  dos  navios  de  línea, 
seis  fragatas^  dos  bergantines,  una  goleta, 
y  mil  indios  zambos  y  quinientos  negros* 
£1  comandante  D,  Tomás  Sulia  que  lo 
defendía,  viéndose  con  la  gente  enferma, 
8Ío  víveres  ni  municiones,  capituló  en  31 
de  Agosto,  y  entregó  dicho  esteblecimien- 
to.  Esta  noticia  puso  en  cuidado  á  Ma- 
yorga,  y  se  lo  aumentó  la  que  posterior- 
mente recibió  del  comandante  de  marina 
de  la  Habana,  pues  en  ella  le  aseguraba 
que  en  York  se  preparaba  una  expedi- 
ción inglesa,  compuesta  de  treinta  y 
cinco  navios  de  línea,  y  treinta  mil  hom- 
bres de  desembarco  para  la  isla  de  Cuba. 
Creyóla  indiscretamente  sin  reflexionar 
que  esta  combinación  de  fuerzas  se  dirígia 
á  batir  la  escuadra  francesa  auxiliar  de  los 
anglo-amerícanos  en  la  guerra  de  indepen- 
dencia, y  así  es  que  Mayorga  puso  en  mo- 
vimiento los  batallones  de  milicias  que  aun 
no  habian  salido  de  sus  hogares,  como  el 
de  Oaxaca  que  se  acantonó  en  Orizava 
y  Tlaxcala.  Mientras  mas  se  esmeraba 
el  virey  Mayorga  en  servir  con  la  mayor 
fidelidad  al  rey,  mas  empeño  tomaba  el 
ministro  Galvez  en  desacreditarlo,  repro- 
bándole con  escándalo  sus  providencias, 
y  haciéndolo  pasar  por  un  inepto,  y  un 
virey  interino  y  supletorio;  e^ta  conducta 
desprestigiaba  la  dignidad  vireinal,  y  au- 
torizaba á  los  subalternos  para  que  lo  imi- 


1    Carta  n.  1686  de  26  de  Marzo  de  1782, 
tomo  130. 


tasen,  guiados  de  tal  ejemplo-  £1  gober- 
nador de  Veracruz  osó  desobedecer  sos 
providencias  y  reclamirselas:  picóse  con 
Mayorga,  porquo  no  quiso  aprobarle  un 
plan  de  arreglo  de  lanceros  que  le  propu- 
so para  colocar  dos  hijos  suyos;  porque  le 
desaprobó  asi  mismo  muchos  gastos  inúti- 
les y  crecidos,  las  lanchas  cafioneras  que 
habia  hecho  construir  de  todo  punto  inú- 
tiles; porque  no  accedió  á  sus  pretcnsiones 
de  reunir  en  Veracruz  cuerpos  numerosos 
de  tropas  que  habrían  perecido  al  rígor 
del  clima;  porque  mandó  quitar  la  batería 
de  Mocambo,  cuyos  tiros  no  alcanzaban  al 
punto  que  debieran  impedir  la  ocupación 
de  la  isla  del  Sacríficio,  siendo  en  esta  par- 
te tan  desairado  Mayorga,  que  la  corte  or- 
denó reponerla,  no  obstante  haber  demos- 
trado con  informes  de  sabios  ingenieros 
su  inutilidad;  por  fortuna  de  Méjico  los 
enemigos  no  invadieron  á  Veracruz,  pues' 
si  tal  desgracia  hubiera  sucedido,  su  go- 
bernador habría  hecho  allí  el  mismo  pa^' 
peí  que  hizo  D.  Matías  de  Galvez  en  Omóa. 
Tal  estado  guardaban  las  cosas  de  esta 
Nueva-España,  cuando  Mayorga  tuvo  la 
noticia  de  que  el  rey  habia  nombrádole 
por  sucesor  á  D.  Matias  de  Oalvcz,  por 
real  cédula  de  14  de  Octubre  de  1782,  en 
el  sitio  de  S.  Lorenzo,  y  que  éste  con  ce- 
leridad extraordinaria  se  habia  puesto 
en  camino  á  pesar  de  sus  achaques,  y  de' 
de  traer  consigo  á  su  esposa.  Mayorga 
quería  hacer  la  entrega  del  bastón  en  la 
villa  de  Guadalupe,  por  estar  muy  <ie6te- 
riorada  la  casa  del  recibimiento  de  los  vi- 
reyes  en  el  pueblo  de  S.  Cristóbal,  y  ame- 
nazaba ruina,  calando  allí  la  concurren- 
cia; no  obstante  esto,  y  que  por  igual  mo- 
tivo el  mismo  Mayorga  habia  sido  empo- 
sesionado  en  Guadalupe,  Galvez  insistió 
en  que  se  practicase  el  acto  en  S.  Cristó- 
bal: levantóse  sobre  esto  un  expediente, 
y  oido  el  voto  consultivo  *  del  real  acuér- 
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do,  éste  fte  pronunció  por  k  opinión  de 
Gdvez,  y  se  mandó  qae  á  gran  priesa  el 
consulado  de  quien  era  aquella  finca,  la 
reparase  paíia  k  posesión,  la  cual  se  ve- 
rificó en  82  de  Abril  de  1783,  con  las  so- 
lemúidades  de  estilo.  Mayorga,  cuatro 
días  hábia  diríjido  al  rey  una  exposición, 
*  suplicándole  la  relevase  de  dar  residen- 
cia, y  casó  de  no  eximírsele  de  ella,  por 
lo  respectivo  á  su  gobierno  de  Guatema- 
la, pedia  se  comisionase  al  alcalde  de  cor- 
te de  Méjico  D.  Joaquín  de  la  Plaxa,  que 
habia  sido  oidor  de  Guatemala,  y  tenia 
conocimientos  de  aquel  gobierno»  £sta 
exposición  está  bastante  interesante;  qué- 
jase dd  desaire  con  que  se  le  habla  tra- 
tado, .desaprobando  sus  providencias  de 
su  escasa  fortuna,  debida  á  las  grandes  pér^ 
didas  que  sufrió  en  Guatemala,  cuando 
aquella  ciudad  fué  destruida  por  los  tem- 
blores, hasta  quedar  privado  de  sus  mue- 
bles y  decencia:  de  que  se  le  habia  tenido 
&  medio  sueldo  viéndose  precisado  á  sos- 
tener el  decoroso  empteo  de  Vir^,  como 
si  lo  didhitase  íntegro,  y  á  su  esposa  é 
hijos  ett  Madrid*  Ignórase  qué  suerte 
c^^rrió  eirta  justa  reclamación,  pues  le  so- 
brevino á  poco  la  muerte.  Mayorga  sin 
duda  fué  la  victima  de  la  odiosidad  del 
ministro  Galvez,  que  lo  persiguió,  por  los 
motivas  ya  dichos  en  esta  relación  repe- 
tidas veces.  Es  menester  notar  que  D. 
José  de  Galves.  era  hombre  de  pasiones 
fuertes,  rencoroso  y  terrible:  olvidaba  en 
un  momento  los  majrores  servicios  que  fie 
le  habian  hecho  por  muchos  tiempos,  y 
abosaba  del  poder  que  el  soberano  habia 
puesta  en  sus  manos.  Otra  vez  se  ha  re- 
ferido la  ^persecución  qUe  causó  al  ama- 
ble y  virtuoso  Azaosa,  porque  presumió 
que  hubiese  escrito  cuando  como  visita- 
dor lo  llevaba  en  su  compañía,  que  esta- 

I    Carta  número  2068 


ba  loco;  y  efectivamente,  por  tal  lo  tuvie- 
ron los  que  le  vieron  hacer  de^^rozos  y 
escarseos  en  tierra  dentro.  Mayorga  in- 
cuestionablemente ha  sido  uno  de  los  vi- 
reyes  mas  hombres  de  bien  que  ha  tenido 
esta  América;  considérensele  bajo  coales- 
quier  aspecto  por  donde  deba  contemplar- 
se uA  gobernante,  y  se  le  encontrará  Re- 
comendable: si  por  el  de  la  piedad,  ha- 
llaremos que  apenas  llega  á  Méjico,  cuan- 
do unido  al  arzobispo  Nufiez  de  Haro,  so- 
licita la  fundación  del  convento  de  Capu- 
chinas de  Guadalupe.  ^ 

Muestra  igual  zelo  por  socorrer  al  pue« 
blo  afligido  con  la  epidemia  de  viruelas, 
y  por  el  estableeimento  del  hospital  ge- 
neral de  S.  Andrés.  Si  como  militar,  él 
proporciona  cuantos  aprestos  son  necesa- 
rios para  defensa  de  esta  vasta  América  ¿ 
islas,  (inclusas  laá  Filipinas  y  demás  esta- 
blecimientos de  ultramar:)  arregla  el  ejér- 
cito, baja  con  una  rapidez  extraordinaria 
á  Veracruz,  reconoce  el  puerto  y  fortale- 
za de  UMa  y  de  Perote,  los  Cantonea  de 
Onzava,  Córdova,  el  Encero  y  otros,  j 
multiplica  su  existencia,  entendiéndose  en 
todos  los  ramos:  si  como  político,  lo  vemos 
modesto  y  justo,  sin  dejar  por  esto  de  sos- 
tener con  vigor  la  dignidad  del  puesto  que 
se  le  habia  confiado;  si  se  examina  su  con- 
ducta con  respecto  al  pueblo  mejicano,  le 
vemos  interesarse  en  su  ilustración,  y  pro- 
mover la  instalación  de  la  Academia  de  las 
tres  nobles  arteSj  y  los  progresos  de  las  fá- 
bricas de  lana  y  explotación  de  minas  de 
azogue;  ^  mas  también  se  vé,  y  con  no 


2  Número  104,  totn.  123  de  la  oorre^pen- 
dencit. 

3  El  zelo  del  Sefior  Mayorga  en  esta  par- 
te, se  extendió  ¿  solicitar  por  medio  de!  ^ooer- 
aador  de  Manila,  que  pid^  este  ingrediente 
á  la  China,  y  remitiese  en  la  nao  anoai  de 
Acapulco  libre  de  derechos  de  embarque  y 
desembarque,  con  la  precisa  oondiden  de  que 
solo  se  vendiese  á  los  mineros,  para  que  no 
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poco  dolor;  que  ana  exposicioD  tan  hono- 
rífica para  las  artes  del  buen  gusto,  se 
desglosa  por  los  enemigos  de  su  gloria 
(que  sin  duda  tenia  en  su  misma  secreta* 
ría  del  vireinato,  pues  no  aparece  la  mi- 
nuta de  su  exposición,  y  solo  se  sabe  ha- 
bel-la  dirigido  al'rey  por  el  índice  y, núme- 
ro;) constancia  que  no  pUdierota  borrar 
sas  émulos;  pero  donde  mas  muestra  Ma- 
yorga  su  buena  fé,  toda  su  lealtad  y  pu- 
reza, es  en  las  cartas  de  la  vía  reservada  en 
que  brillan  estas  bellas  prendas;  cartas  que 
siempre  fueron  contestadas  con  desden, 
reproches  é  insultos.  En  fin,  Mayorga 
parte  para  España  abrumado  de  pesares, 
logra  Uegiir  á  la  vista  de  Cádiz,  y  su  cora- 
zón 88  dilata  cuando  se  considera  á  punto 
de  ponerse  á  los  pies  de  Carlos   III  para 

ni^Dipnlasen  ni  lucrasen  manos  intermedian. 
Infectivamente,  se  trat4  este  asunto  en  junta 
de  oomerdo  de  Manila,  y  se  aeordó  que  esta 
medida  era  por  entonces  impracticable,  pues 
la  proyinda  del  imperio  chino  que  producía 
el  azogue»  se  bailaba  entonces  sablevada.  Se- 
^n  la  carta  número  337  de  la  audiencia  go- 
bernadora, que  entonces  lo  era  por  la  muerte 
de  D.  Hatias  de  Oalvez,  esta  solicitud  la  hizo 
Mayot^á  por  sí  solo,  y  no  aparece  que  hubie- 
se dado  cuenta  al  ministerio,  pues  en  este 
concepto  lo  hi^  aquel  tribunal  en  carta  nú- 
mero 337,  que  se  registra  en  el  tomo  136  de 
la  correnKmdencia  por  la  via  reservada  de 
Indias.  No  perdamos  de  vista  este  proyecto, 
abora  que  tenemos  abierto  el  comercio  con 
Sspafia  y  Filipinas,  y  carecemos  de  este  in- 
Speedieui^  tan  necesario  á  la  minería. 


bañarlos  con  sus  lágrimas,  como  Cristóbal 
Colon  á  los  de  la  reina  católica,  para  dar« 
le  sus  quejas  por  la  ingrata  corresponden- 
cia con  que  se  retornaron  los  servicios  de 
una  fidelidad  á  toda  prueba,  entonces  es- 
clama y  dice:  ¡ah!  presto  sabrá  el  rey  el 
estado  en  que  queda  la  América Es- 
tas palabras  san  su  sentencia  de  muerte; 
se  sienta  á^oco  en  la  mesa  y  se  levanta 
de  ella  á  morir;  créese  que  una  mano  pér- 
fida le  ministró  en  la  vianda  un  veneno 
mortal  ¡Ah!  los  malos  poderosos  tienen 
amigos  en  todas  partes   que   venden  sus 

almas  al  vil  precio  de  ún  empleo He 

aquí  lo  que  he  podido  averiguar  en  cuan- 
to al  funesto  término  del  Sr.  D.  Martin 
Mayorg:a  casi  igual  se  le  esperaba  al  au- 
tor de  todas  sus  desgracias  (si  podemos 
dar  a^nso  á  rumores  no  infundados.) 

52.  Muerto  Mayorga,  su  esposa  Doña 
María  Josefa  Barcárcel,  elevó  sus  quejas 
al- trono,  y  recabó  de  la  justicia  de  Carlos 
m  que  se  le  mandasen  entregar  por  una 
vez  veinte  mil  pesos;  justicia  á  medias, 
pues  á  los  vireyes  Oroiz  y  Bucai^i  que 
quizá  no  trabajaron  tanto  como  él,  pues 
\eá  cupierojí;  tiempos  de  paz  y  bonancible, 
se  les  habia  acudido  con  el  sueldo  anual 
de  setenta  mil  pesos.  Hé  aquí  un  sobera- 
no entregado  &  la  voluntad  de  un  mud  mi^ 
pistro,  y  hecho  el  ludibrio  de  sus  capri- 
chos y  venganzas. 


ANO  DE  1783. 


GOBIERNO  DE  DON  MATÍAS  DE  OALVEZ. 

SUMARIO. 

Se  etnposcsioiia  del  vireinato  con  rapidez  de  Guatemal^i:  muestra  luego  su  carácter  bon- 
dadoso:  visita  la  Academia  })rovinciaJ  de  bellas  artcSy  y  consigue  que  Carlos  III  la 
dote  cotí  nueve  mil  pesoSy  y  cvriquezca  con  los  mejores  modelos:  atiende  á  la  policía 
de  Méjico  y  designa  sus  cuarteles,  y  tatnbien  á  la  nivelación  de  esta  ciudad:  prohibe 
hs  engancítes  de  reclutas  para  Manila,  y  solicita  del  rey  la  reposición  del  palacio  de 
ChapidtepeCy  y  que  aü(  se  reciban  del  mando  los  vireyes:  apoya  esta  solicUml  el  jfo- 
cal  de  real  hacienda^  53  á  57. — Descríbese  d  hermoso  sitio  de  Chapult^ec:  establé- 
cese la  Gaceta  política  en  Méjico  y  se  concede  privilegio  exclusivo  de  publicarla  á  D. 
Manuel  Valdés,  con  ciertas  condiciones^  56, —-Rea fíense  fondos  de  tos  bienes  de  comu- 
nidades de  indios  para  establecer  en  Madrid  el  bafico  de  S.  Carlos,  58. — Enfénnase 
y  muere  D.  Maltas  de  Qálvez  el  dia  3  de  Noviembre  de  1784,  y  no  MUándoee  el 
pliego  de  Mortaja  en  el  archivo  secreto  de  la  audiencia^  se  declara  este  tribunal  go* 
bernadory  y  el  regente  Herrera  capitán  general:  dase  idea  de  las  virtudes  de  Galvee^ 
y  sobre  todo  de  su  sencillez  y  humildad:  la  audiencia  remunera  los  servicios  de  sus 
domésticos,  ejectítando  su  últíñm  voluntad,  59. — Ruidos  subterráneos  4e  Guanc^m^ 
to:  iucúlcorse  la  causa  de  ellos,  60. —  Veracidad  de  D.  Matías  de  Galvea  en  el  infin^ 
me  que  dio  al  rey  sobre  la  prórroga  de  no  pagar  alcabala  el  comercio  de  Guatemala, 
que  le  estaba  comedido  por  causa  de  haberse  arruinado  aquella  ciudad,  01.  ^ 

63.     Este  gefe  se  presentó  en  Méjico, !  un  hombre  de  paz,  sencillo,  bien  inteneio- 


baciendo  una  marcha  rápida  desde  Gua- 
temala, con  el  objeto  de  publicar  la  paz 


nado,  y  que  no  se  había  olvidado  de  su 
primitivo  estado  de  labradoV,  para  lo  que 


que  la  Espaüa  acababa  de  concluir  con  i  le  llamaba  mas  bien  la  naturaleza,  que  pa- 
la Inglaterra,  y  en  cuya  lid  gastó  inmen-  ra  mandar  ejércitos  y  presidir  los  destinos 
sos  tesoros,  sin  añadir  un  nuevo  florón  ó  de  un  gran  pueblo.  Su  antecesor  el  mal- 
esmalte  de  honor  á  su  corona.     Don  Ma- 1  hadado   Mayorga  había  dado  el   primer 

impulso  á  la  plantación  de  la  real  acade. 
mia  de  bellas  artes,  estableciéndola  provi- 
sionalmente en  seis  salas  en  la  casa  de  mo- 
neda,  bajo  la  dirección  del  superintenden- 
te de  ella  D.  Fernando  Mangino.    Galvez 


tias  de  Galvez  recibió  en  Méjico  á  su  lle- 
gada las  mas  re6nadas  adulaciones,  por  el 
respeto  de  su  hermano  el  ministro  que 
mandaba  á  su  placer  la  América:  el  virey 
merecía  sin  duda  muchas  consideraciones, 


pues  de  luego  á  luego  se  conocía  que""  era  >  la  visitó  personahnente,  y  según  manifies- 
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ta  al  rey  en  su  informe,  8e  compodeció  al 
ver  multitud  de  pobrecitos  aplicados  al  di- 
bujo y  esto  hizo  que  comprometiese  todo 
su  influjo  para  que  el  rey  la  tomase  bajo 
su  protección,  asignándolo  los  mejores 
maestros  y  bellos  modelos  que  'hubiese  en 
Madrid  y  poniéndola  al  nivel  de  la  de  S. 
Fernando  de  aquella  corte.  Todo  lo  con- 
siguió como  deseaba,  pues  el  rey  la  dotó 
con  nueve  mil  pesos  anuales  sobre  las  ca- 
jas reales  de  Méjico,  cuatro  mil  de  tempo- 
ralidades y  en  defecto  de  este  fondo,  so- 
bre vacantes  mayores  y  menores.  Los 
grandes  modelos  de  estuco  se  remitieron 
después  6  costa  de  caecidfsimas  sumas  de 
dinero  que  se  dice  llegaron  á  sesenta  mil 
pesos,  pues  algunois  de  ellos  tienen  una 
forma  colosal  y  una  bqlleza  que  sorpren- 
dió al  viajero  Humboldt  que  no  esperaba 
haHar  en  una  colonia  tales  preseas.  £n 
su  descripción  ó  Ensayo  histórico-político 
-de  Nueva-España,  se  ve  el  aprecio  que  hi- 
zo del  grupo  de  Laóconte.  Carlos  III 
mostró  en  esta  vez  su  munificencia  que  le 
hará  eterno  honor.  A  la  verdad,  Méjico 
no  necesitaba  entonces  mas  que  de  estos 
bellos  modelos,  pues  tenia  en  su  seno  ex- 
celentes profesores,  principalmente  de  pin- 
tura, como  puede  conocerlo  el  que  com- 
pare las  obras  del  día  con  las  del  siglo  pa- 
sado. Florecía  entonces  el  íamoso  D.  Ge- 
rónimo Gil,  venido  años  antes  de  España 
y  tan  sobresaliente  en  su  facultad,  que  de 
la  corte  se  le  mandaron  grabar  las  meda- 
llas de  la  academia  del  derecho  público 
de  Madrid  y  las  que  se  remitieron  á  Ma- 
nila de  orden  del  rey,  trabajadas  en  nuestra 
casa  de  moneda,  para  aquella  sociedad  de 
Filipinas.  Don  Matías  de  Gulvez  fijó  lue- 
go su  atención  sobre  la  policírde  Méjico, 
cuyas  útiles  providencias  se  registran  en 
los  autos  compilados  por  Belefia:  distribu- 
yó esta  ciudad  en  oclio  cuarteles  mayores 
y  treinta  y  dos  menores  y  dispuso  sus  or- 


denanzas. Fijóla  igualmente  sobre  la  ni- 
velación de  Méjico,  para  dar  curso  á  sus 
aguas  y  levantados  sus  plaqos  los  remitió 
&  la  corte,  diciendo,  que  las  aguas  en  aque- 
llav  época,  se  dilataban  por  espacio  de  sie- 
te leguas  con  una  vara  y  seis  pulgadas  y 
el  presupuesto  de  sus  costos  lo  habia  for- 
mado sobre  el  de  dos  millones  seiscientos 
un  mil  novecientos  ochenta  y  un  pesos 
dos  tomines,  que  le  pareció  necesario  gas- 
tar en  una  obra  en  que  se  habian  impen- 
dido seis  millones  de  pesos  desde  que  se 
emprendió  el  desagüe.  '  Ofendido  y  con 
razón,  de  los  excesos  que  se  cometían  en 
las  casas  de  bandera  para  reclutar  jóvenes 
que  sirviesen  en  el  regimiento  fijo  del  rey, 
que  guarnecia  la  plaza  de  j^Ianila  y  se  lle- 
vaban anualmente  en  la  nao  de  Filipinas, 
las  prohibió  absolutamente.  £1  joven  que 
incitado  de  la  miseria  ó  picado  del  vicio 
del  jue^ó,  entraba  en  aquellos  infames  ga- 
ritos, recibia  cierta  cantidad  de  dinero  y 
si  la  perdia  como  era  regular,  pues  en  ta- 
les lugares  se  juega  con  fullerías,  que«íaba 
condenado  á  servir  de  soldado,  era  lleva- 
do en  cuerda  á  Acapulco,  perdia  para 
siempre' su  patria  y  su  familia  quedaba 
llena  de  luto.  '  No  sé  si  por  un  princi- 
pio de  amor  á  las  diversiones  honestas 
que  se  proporcionan  en  las  casas  de  cam- 
po y  recreo,  ó  por  conservar  la  memorin 
del  antiguo  alcázar  de  placer  de  Chapuj- 
topee,  lugar  donde  se  solozaban  los  anti- 
guos emperadores  mejicanos,  D.  Matias 
de  Galvez  trató  de  reponer  aquel  edificio 
y  su  bosque  de  todo  punto  destruidos; 
con  tal  motivo  dirigió  al  ministro  la  carta 
núm.  664,  tom.  134,  en  la  que  dice:  ^^Ya- 
rias  veces  he  reconocido  por  miel  deplo- 
rable estado  en  que  se  halla  la  casa,  cer- 


1  Carta  núm.  r>79,  tom.  134  de  la  corres- 
pondencia con  ol  ministro. 

2  Carta  núm.  968. 
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eas  y  boai{ue  de  Chapultepec:  la  primera 
iiihabilitable,  las  segundas  en  el  suelo  y 
el  tercero  talado  y  destruido^  cuyas  rui- 
ññB  vienen  desde  que  á  los  Vertís  se  les 
nombró  por  alcaides  de  este  coto,  que  lo 
han  hecho  común  á  todos  los  vecinos  y 
ganados  de  estos  contomos  y  debieran 
pagar  sus  dafios.  Para  recuperarlos  pro- 
puse al  tribunal  del  consulado,  que  siem- 
pre que  lo  hicieran  con  sus  fondos,  pedi- 
ría á  S.  M.  que  el  recibimiento  y  entrega 
del  bastón  de  los  vireycs,  fuera  en  Cha- 
pultepec, en  lugar  de  S.  Cristóbal  como 
está  mandado  y  me  han  respondido  que 
desde  luego  contribuirán  á  este  fin  con 
veinte  mil  pesos  para  la  obra  de  la  casa- 

54.  '^n  vista  de  esto  hice  buscar  en 
la  secretaria  del  vireinato,  las  reales  órde- 
nes que  tratan  de  la  reedificación  de  este 
antiguo  y  memorable  edificio,  y  habiendo 
hallado  dos  del  Sr.  Baylio  fray  D.  Julián 
de  Arriaga,  contemporáneo  de  Y.  £.;  la 
primera  con  fecha  6  de  Enero  de  1761, 
en  que  S.  M.  declaró  deberse  Iiacer  por 
eaeata  de  la  real  hacienda  todos  los  repa- 
ros necesarios  y  la  segunda  de  C  de  Di- 
ciembre de  ]  763,  en  la  que  á  representa- 
ci<Hi  del  virey  marques  de  Cruillas,  calciK 
kmdo  el  costo  en  cuarenta  y  cinco  mil  pe- 
sosy  en  que  habían  apreciado  las  obras 
precisas;  se  contestó  que  se  haría  mas 
adelante  por  hallarse  entonces  el  erario 
con  algunos  atrazos.  Yo  regulo  que  con 
los  veinte  mil  pesos  que  ofVece  el  consula- 
do y  otros  ocho  ó  die2&  mil  que  S.  M.  dé 
de  sus  reales  cajas,  podrá  componerse  lo 
que  respecta  á  las  casas,  y  para  reparo  de 
la$  cercas  y  evitar  estalage  de  esta  pose^- 
sion,  ho  propuesto  un  mayordomo-guar- 
da con  el  sueldo  de  quinientos  pesos  anua- 
les. 

55,  ^'Este  mayordomo  con  auxilio  de 
algunos  hombres  ha  de  cercar  con  empa- 
lizadas las  lindes,  de  forma  que  no  pueda 


entrar  ningún  ganado  á  pacer  pasto§  que 
se  venderán  á  su  tiempo  y  con  sua  pro- 
ductos y  otrosr  que  se  debea  beneficiar  en 
la  posesión^  darán  sobradamente  para  pa« 
gar  el  mayordomo,  cuyo  proyecto  lo  he 
hecho  con  acuerdo  del  fiscal  de  la  feal  ha- 
cienda, D.  Ramón  Fosada,  el  que  conmi- 
go opina  que  de  no  acceder  el  rey  á  esta 
propuesta,  seponga  en  su  basta  esta  pose- 
sión que  puede  valer  muchos  pesos. 

56.     < 'Espero  que  V*  R  lo  hará  todo 
presente  al  soberano  y  me  ordenará  lo 
que  debo  hacer  en  el  asunto*  Nuestro  Se* 
ñor  &c.  Tacubaya  26  de  Abril  de  1784<^ 
¿7.    La  serie  de  esta  historia  hará  ver 
la  oportunidad  con  que  se  ha  tranacríto 
este  documento  á  la  letra;  por  ahora  rae 
limitaré  á  decir  que  este  bellisinK)  lugar, 
uno  de  los  mas  pintorescos  que  propor- 
ciona ver  de  un  golpe  y  con  sorpresa  el 
encantador  valle  de  Méjico,  fué  sitio  de 
recreo  de  los  antiguos  emperadores  roejí* 
canos,  así  como  lo  fué  Atlacubayan  (hoy 
Tacubaya:)  que  Moctezuma  11,  hizo  en- 
tallar en  una  pefia  del  cerro  la  cara  ima- 
gen de  su  padre  Axfkycatl  y  la  suya^  que 
borraron  á  pico  los  españcdes:  que  allf  se 
puso  el  meridiano  sohr  mejicano,  para  ar* 
reglar  «i  tiempo,  cuyos  fragmentos  poco 
ha  que  aun  se  reconooiaB  allí.     Que  este 
sitio  ademas  de  las  ventajas  dichas,  átíbió 
y  deberá  ser  riempre  atendido  por  el  go- 
bierno; ya  sea  porque  es  una  posiokm  sai- 
litar  que  protege  á  Méjico;  ya,  porque 
allí  existe  la  grande  albefca  que  surte  de 
agua  casi  la  mitad  de  la  ciudad;  necesita 
el  bosque  ser  exactan^nte  cuidado,  pues 
como  ha  demostrudo  el  sabio  padre  Alía- 
te,  habiéndose  cortado   un  árbol  de  los 
muy  corpulentos  que  allí  existen,  se  notó 
una  grande  diminución  en  el  agua,  la  cual 
se  fué  reponiendo  á  proporción  que  bro* 
taban  nuevas  ramas,  pues  estas  la  atraen 
por  el  oxígeno  que  despiden  los  áiboles, 
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y  esto  obligó  á  cercar  aquel  bosque*  Fi- 
nalmente, no  debe  perderse  de  vista,  que 
de  tiempo  muy  atráa,  algunes  vireyea  tu* 
vieron  allí  eua  temporadas  de  residencia, 
bien  sea  para  holgar,  bien  para  reparar 
su  salud  quebrantada,  pues  se  respira  un 
aire  purísimo.  £n  22  de  Noviembre  de 
1783,  se  concedió  privilegio  exclusivo  al 
impresor  D.  Manuel  Valdés  para  que  pu- 
blicase una  Gaceta,  y  en  8  de  Enero  del 
siguiente  año  se  nombró  revisor  de  ella  á 
D.  José  Antonio  Urizar.  Prevínosele  des- 
pués al  editor  que  no  insertase  noticias 
que  no  fuesen  del  gobierno,  ni  relativas  á 
insultos  ó  agresiones  de  los  bárbaros  apa- 
ches. Galvez  dijo  á  la  corte  que  tenia 
por  útil  la  Gaceta,  siempre  que  se  reduz- 
ca á  noticias  independientes,  como  de 
elecciones,  de  entradas  de  buques;  y  te- 
meroso quizá  de  que  se  le  reprobase  esta 
licencia,  recuerda  que  en  tiempo  del  vi- 
rey  marques  de  Casa-fuerte,  hubo  Gace- 

tas  y  mercurios  en  Méjico pues  no 

hay  ley,  (añade)  que  prohiba  el  que  las 
haya.  Presto  se  olvidó  el  editor  de  estas 
prevenciones,  pues  en  la  Gaceta  núm.  16, 
tom»  2?  se  insertó  un  compendio  de  la 
historia  del  descubrimiento  y  conquista 
de  esta  América,  que  no  hace  mucho  ho- 
nor á  los  españoles.  Apenas  se  hace  creí- 
ble como  pudo  tolerar  el  gobierno  de  Ma- 
drid este  recuerdo  de  sus  maldades,  cuan- 
do había  leyes  que  probibian  escribir  so- 
bre conquista,  y  cuando  estaba  muy  re- 
ciente en  Méjico  la  revolución  de  Jesé 
Casimiro  Tupae- Amaro,  proclamado  suce- 
sor de  los  incas  ddi  Perú,  contra  quien 
Carlos  lU  habia  hecho  una  guerra  cruel, 
y  un  espantoso  castigo,  '  al  mismo  tiem- 
po y  en  los  mismos  dias  en  que  protegía 

1  Después  de  muerto,  su^adaver  fyé  pues- 
to á  la  oola  de  cuatro  potros,  que  lo  tiraron 
por  diversas  direcciones,  por  disposicloo  del 
Visitador  Arecbe.    ¡Que  horror!    - 


con  sus  tesoros  las  colonias  inglesas  para 
que  se  sublevasen  contra  su  metrópoli,  j 
reconocia  la  independencia  de  ellasi  po- 
niéndosele al  frente  de  Méjico  una  repú- 
blica democrática  que  le  sirviese  de  mo- 
delo de  imitación  dentro  de  muy  pocos 
años  y  se  sublevase repetía  continua- 
mente, (dice  D.  Andrés  Mujriel)  hasta  en 
}os  últimos  momentos  de  su  vida,  que  ja- 
más habia  consentido  en  reconocer  la  in- 
dependencia de  los  Estados-Unidos  del 
Norte,  ni  en  celebrar  tratados  con  ellos. 
¡  Ah!  qué  caro  le  costó  el  pacto  de  familia 
con  la  Francia  y  haber  unido  la  suerte  de 
la  España  á  la  de  aquella  nacíonl 

58.  Durante  el  gobierno  de  D.  Matías 
de  Galvez,  se  recibieron  órdenes  en  Méji- 
co para  establecer  el  famoso  banco  llama- 
do de  S.  Carlos,  proyectado  por  el  conde 
Cabarrus  y  apoyado  por  el  ministro  Jove- 
llanos.  Los  pobres  indios  que  á  semejan- 
za de  los  esclavos  formaban  enmedio  de 
su  estrechez  un  pobre  peculio  para  que 
le^  sirviese  en  el  conflicto  de  una  necesi- 
dad, habian  reunido  algunos  fondos  en  las 
casas  de  comunidad,  mas  la  mano  prepo- 
tente del  gobierno  espaSol,  cuyos  golpes 
no  podian  parar  estos  infelices  pueblos, 
só  color  de  hacerles  .un  gran  bien  y  parti- 
cipantes de  unas  ganancias  tan  facticias 
como  las  que  nos  cuenta  la  fábula  de  la 
lechera  y  los  huevos,  de  un  golpe  les  qui- 
tó sus  fondos^  no  podré  presentar  el  deta« 
He  de  ellos,  solo  citaré  algunos.  San  Juan 
y  Santiago  de  Méjico  dieron  veinte  mil 
pesos,  pagando  los  gastos  de  su  conduc- 
ción y  otorgando  su  poder  al  Sr.  Jovella- 
nos.  Sesenta  y  tres  pueblos  de  Oaxaca, 
remitieron  en  los  mismos  términos,  diez  y 
nueve  mil  veinte  y  cinco  pesos.  Los  de 
Tepexi  de  las  Sedas  exhibierou  ocho  mil, 
y  así  otros  muchos.  Para  llevar  al  cabo 
esta  burla,  se  presentaron  en  la  Gaceta 
núm.  21,  tom.  2?  de  Méjico  tres  estados 
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€t)  que  dízqcre  se  pretende  manifestar  la 
iHílidad  que  correspondió  á  los  accionis- 
tas en  el  repartimiento  de  179d.  ígnoit^ 
tn(M  qué  beneficios  í^ibierdn  estos  pobres 
pueblos  y  solo  sabemos  que  quedaron  tan 
miserables  6  mas  que  antes:  que  el  banco 
quebró;  sncedléndole  lo  que  hoy  pasa  con 
las  alegres  teorías  financieras,  por  las  que 
no  tenemos  hacienda  pública.  Los  cau- 
dales de  los  indios  habrian  de  todo  punto 
desaparecido,  si  por  fortuna  escarmenta- 
do con  esto  el  ministerio  español,  no  hu- 
biese desaprobádolc  después  al  conde  de 
RevíUagigedo  su  proyecto  de  la  lotería  au- 
xiliar, de  qué  no  se  celebró  mas  que  un 
sorteo  con  erdinero  de  los  indios.  Suce- 
dióles á  éstos  desgraciados  lo  que  á  los 
muchachos  cuando  sus  madres  les  reco- 
gen los  ttieáiecitos  que  reciben  de  obse- 
quio, que  se  los  toman  para  depositárselos 
en  una  atcancfa,  y  cuando  los  raclaman  pa- 
ra comer  golocinas  ya  se  han  gastado  en 
las  necesidades  domésticas,  y  ellos  quedan 
burlados.  La  América  era  la  vaca  chi- 
chigua que  para  todo  daba  y  para  todo 
se  le  gravaba:  para  la  orden  de  Carlos  III 
para  el  colegio  de  nobles  de  Madrid:  para 
el  mantenimiento  de  los  dominicanos  de 
aquelta  corte  &c.  &c**,  por  eso  Femando 

VII  llamaba  con  tanta  boca  á  M^ico 

mi  finca. 

59.  £1  dia  20  de  Octubre,  sintiéndose 
gravemente  enfermo  D.  Matias  de  Galvez, 
sin  haber  mejorado  de  salud,  ni  aun  con 
la  mudanza  de  temperamento  en  Tacuba- 
yB,  para  que  no  so  retrazase  el  despacho 
con  perjuicio  del  público,  determinó  que 
la  real  audiencia  Comenzase  á  desempeñar 
sus  ftincioncs,  éomo  así  se  verificó,  y  en 
la  noche  del  3  de  Noviembre  á  las  8  y  9 
minutos  espiró.  Dada  fé  de  muerto  pOf 
el  secretario  de  cámara  del  gobierno,  cl 
regente  de  la  audiencia  T>.  Vicente  Her- 
rera, reuniendo  á  todos  los  ministros  del 


tribunal,  mandó  que  se  solicitase  M  el  ar- 
chivo secreto  el  pli^[o  de  providencia  ó 
Mortaja,  pái^  declarar  el  que  debería  so- 
oeder  en  el  mando  del  vireinoto;  mas  no 
hallándose,  se  declaró  gobernadora  la  au- 
diencia, y  el  regente  capitán  general  para 
entender  en  los  asuntos  del  ramo  militar* 
£1  siguiente  dia  4,  era  del  santo  del  rey, 
y  así  fué  preciso  interrumpir  las  demos- 
traciones funerales,  hasta  el  siguiente.  La 
mañana  del  8  se  hizo  el  entierro  por  vo- 
luntad del  difunto  en  la  Iglesia  de  8.  Fer^ 
nando,  y  eni^iendo  que  ésta  fué  la  vez  pri- 
mera que  se  vieron  en  Mjéico  unos  fune- 
rales verdademmente  militares  con  arre- 
glo á  ordenanza,  presidiendo  la  procesión 
cuatro  cañones  de  batalla  con  sus  avantre- 
nes. Méjico  sintió  cordiaimeqte  la  muer- 
te de  D.  Matias  de  Galvez:  el  orador  en 
sus  exequias  funerales,  que  lo  fué  ei  mis- 
mo del  Señor  Bucareli,  nos  lo  describió 
exactamente,  tal  cual  fué;  es  decir,  un  vi- 
rey  sincero  á  quien  siempre  guió  en  sus 
acciones  la  virtud  del  canden  SimpUcikts 
justorum  dirigit  eos:  tal  fué  el  tema  de  su 
oración  perfectamente  desempeñado.  Yo 
nada  podré  añadir  á  aquel  sublime  discur- 
so; pero  sf  referiré  un  hecho  público  con 
que  acreditó  ei  Señor  Calvez  su  humil- 
dad, candor  y  buena  fé,  á  presencia  de  un 
concurso  numeroso  que  lo  rodeaba.  Pa- 
ra activar  laobra  del  empedrado  de  la  ca- 
lle de  la  Palma  (la  primera  por  donde  se 
arreglaron  las  demás  de  Méjico),  se  pre- 
sentó una  tarde  acompañado  de  un  gran 
cortejo  de  oficiales  y  caballeros;  pasaba  á 
la  sazón  un  pobrecito  hombre  que  llevaba 
en  las  manos  para  vender  unas  pieles  de 
gamusa  anteadas;  el  virey  lo  Qamó  entran- 
do en  gran  conversación  fitmilíar  con  él 
sobre  el  modo  de  adobarlas;  tomólas  en 
sus  manos,  y  pareciéodole  suaves,  se  vol- 
teó á  los  circunstantes,  y  les  dijo ca- 
balleros, están  mucho  mejores-que  las  que 
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yo  asaba  en  Maebwibiaya;  cuando  culti* 
val>a  mis  campos.  Efectivaiadote,  había 
8Ído  un  honrado  labrador  y  recordaba  con 
ternura  sus  bellos  dias  pasados  en  la  ino- 
cencia de  k  agrícnlturK;  separado  del  tu- 
multo de  qn  mundo  embaidor  y  de  uua 
corte  fali2  6  que  lo  babia  arrastrado  sin 
pensarlo,  la  opulenta  fortuna  de  su  her- 
mano el  margues  de  Sonora.  Pon  Matías 
de  Galves  era  naturalmente  bondadoso^ 
eompasivOy  amigo  de  hacer  el  bien,  diver- 
tido en  sus  conversaciones  que  sazonaba 
como  todo  andaluz;  y  sobre  todo,  agrade- 
ddo  al  favor  de  los  que  le  habian  servido 
belmente  y  acompasado  en  Guatemala. 
Así  es  que  la  audiencia  gobernadora  ha- 
biendo abierto  su  testamento  y  advertido 
que  en  él  recomendaba  eficasmente  á  sus 
criados  para  que  se  les  atendiese,  procuró 
cumplir  con  religiosidad  este  encargo.  A 
este  gefe  le  era  imposible  dejar  de  ejecu- 
tar lo  que  se  le  prevenia  por  la  corte, 
principalmente  lo  que  decia  relación  á  au- 
mentar el  erario;  y  así  es  que  para  no  ex- 
cederse en  el  cumplimiento  de  la  axac- 
Cion  de  la  pensión  impuesta  á  las  tiendas 
de  pulpería  que  era  de  treinta  pesos  anua- 
les, pidió  declaratoria  al  rey,  y  de  este  mo- 
do hizo  compatible  su  obediencia,  con  el 
alivio  de  los  pobres  comerciantes  en  este 
género.  ^ 

60.  Durante  el  gobierno  de  D.  Matías 
de  Galvez,  no  ocurrió  ningún  aconteci- 
miento deplorable  por  el  que  se  fije  la 
memoria  de  su  época,  á  menos  que  no  se 
reputen  por  tales  las  aflicciones  del  pue- 
blo de  Guanajuato,  tenidas  por  ciertos 
ruidos  subterráneos,  que  comenzaron  á 
oírse  en  aquella  ciudad  en  13  de  Enero 
de  1784,  y  que  duraron  por  espacio  de 
ocho  dias-  ^    De  hecho,  aquel  pueblo  se 


1  Carta  uúm.  908  tom.  134. 

2  Carta  BÚm.  760  tom.  134. 


puso  en  la  mayor  consternación,  pues  se 
oían  bigo  sus  pies  horrorosos  retundes 
con  aJgun  extremecámicnto,  y  p^o  le  era 
m^y  fócU  conocer  la  verdadera  causft  de 
este  fenómeno;  tanto  mas,  cuanto  que  por 
aquella3  cercanías  no  se  veía  volcan  a)gu. 
no  que  lo  produjese.  Salióse  gran  parte 
de  la  población,  abandonando  sus  hogares^ 
la6  gentes  que  quedaban  dentro,  lloraban 
aoongojadfis,  y  pedían  misericordia  á  Dios, 
c^mo  pudieran  en  uu  naufragio,  contri- 
buyendo no  poco  algunos  imprudentes 
eclesiásticos  que  predicaban  ppr  las  ^-^ 
lies,  como  pasó  después  en  M^iw  á  vi#ta 
de  una  aurora  boreal.  No  pitaron  pe^so^s 
que  con  sangre  {ria  se  detuviesen  .á  exfi- 
minar  dicho  ruido,  entre  ellas  el  primer 
conde  de  Valenciana,  que  con  un  buen 
anteojo  notó  que  algunos  peñazcos  des- 
prendidos del  cerro  de  la  Bufa,  mutipli- 
caban  el  eco  por  las  cavernas  subterráneas 
y  profundidades  que  hay  en  aquellas  mon- 
tañas de  minas  antiguas,  trabajadas  desdo 
pocos  años  después  de  la  conquista:  esta 
era  la  única  causado  aquel  ruido  horríso- 
no. Tal  fué  el  gobierno  efímero  de  Don 
Matías  de  Galvez,  de  quien  puede  decirse 
que  no  dej¿  un  hombre  quejoso,  ni  por 
su  causa  se  derramó  una  lágrima  dolorida, 
si  no  íué  por  su  muerte;  y  sin  faltar  á  la 
verdad  puede  asegurarse,  que  con  las  dis- 
posiciones  que  comenzó  á  tomar  para  in- 
troducir la  policía  y  adorno  en  Méjico, 
trazó  las  primeras  líneas  del  plan  magnífi- 
co que  contínuó  y  llevó  á  perfección,  su 
digno  sucesor  el  conde  de  Revillagigedo. 
61.  £1. deseo  de  hacer  felices  á  todos 
que  mostró  el  Señor.  Galvez,  no  impidió 
el  que  llegada  la  vez  de  hablar  y  obrar  en 
justicia  dejase  de  hacerlo,  posponiendo  to- 
das las  consideraciones  de  compasión  á 
las  de  aquella  virtud.  £1  amó  mucho  & 
Guatemala;  pero  consultando  por  el  rey 
si  convendría  prorogarle  la  gracia  de  exen- 
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cion  d%  alcabala  por  otros  dres  años,  be- 
neficio grande  que  había  disfrutado  por  la 
bondad  de  Carlos  III,  opinó  que  en  easo 
de  otorgarla,  debería  ser  para  .el  estable- 
cimiento  y  población  del  puerto  de  Tru- 
jillo,  declarándolo  puerto  de  comercio  li- 
bre, y  para  fomento  de  las  corporaciones 
religiosas  que  babian  padecido  únicamen- 
te en  las  desgracias  de  Guatemala;  pues 
los  particulares  por  el  contrarío  habian 
medrado  con  ellas,  gozando  de  la  circula- 
ción del  dinero  que  debieran  haber  paga- 
do por  la  alcabala,  y  el  remitido  de  Méji- 
co, vendiendo  suatintas  á  muy  buen  pre- 
cio; pues  los  únicos  que  sufrieron  que- 
branto con  los  robos  de  los  ingleses  en 


Omda,  fueron  los  comerciantes  de  Cádiz 
que  las  tenian  ya  compradas,  y  de  cuya 
cuenta  fué  la  pérdida.  Dice  ademas,  que 
las  casas  construidas  por  particulares  en  la 
nueva  fundación,  eran  casas  de  un  verda- 
dero lujo,  y  no  de  personas  miserables.  Fi- 
nalmente, se  queja  de  que  cuando  el  reino 
de  Guatemala  estaba  amenazado  de  enemi- 
gos, y  las  poblaciones  inferiores  faaoian  to- 
da especie  de  sacrificios  por  lanzarlos  de  su 
suelo,  Ja  capital  se  estaba  queda,  mirando 
la  tempestad  que  venia  enckna  con  in- 
diferencia. Este  informe  dado  en  27  da 
Mayo  de  1784,  forma  el  mayor  elogio  de 
este  gefe  honrado  y  veraz,  (núm.  774, 
tom.  134). 


ANO  DE  1784. 


OOBISBNO  DE  LA  AUDIENCIA  OOBEBNADORA. 


SUMARIO. 

Incendiase  la  fábrica  de  pólvora  de  ChapuÜepeCy  y  mueren  cuarenta  y  siete  operarios: 
trabaja  el  P.  Álzate  una  disertación ^  en  que  pretende  probar  que  la  causa  de  tan  re* 
petidos  incendios  es  la  mífcha  marmagiia  que  pisan  los  operarios  de  la  fábrica^  cuyo 
contacto  produce  el  incendio:  aparece  en  aqueUa  época  una  epidemia  descladora  de  do- 
lores  de  costado^  de  que  es  víctima  en  Guantyuato  el  conde  de  Valenciana^  y  otra  co- 
nocida con  el  nombre  de  la  Bola:  elogiase  la  gran  caridad  de  dicho  conde:  elogiase 
así  mismo  el  gobierno  de  la  audiencia  que  fué  pacíjicúy  y  se  aplicó  al  fomento  ¿le  la  po- 
licía, 62. 


A  pocos  dias  de  haber  fallecido  D.  Ma- 
tías de  GhJvez,  es  decir,  el  19  de  Noviem- 
bre á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde,  se  in- 
cendia la  fábrica  de  la  pólvora  de  Chapul- 
tepec,  y  se  anunció  con  una  horrible  deto- 
nación. Conocióse  luego  la  causa,  y  el 
regente  de  la  audiencia  Herrera,  mandó 
kl  instante  hacer  un  reconocimiento,  del 
que  resultó  incendiada  la  pieza  del  gra? 
ñero,  la  cual  fué  arrancada  de  cimiento, 
se  vieron  arruinadas  otras  piezas  y  también 
algunas  d^  la  vivienda  alta  y  capilla,  cu- 
yas puertas  cayeron  al  suelo,  aun  distan- 
tando  del  granero  ciento  sesenta  varas. 
En  la  pólvora  incendiada  habia  trescien- 
tos cincuenta  quintales  ya  graneada  y  ca- 
torce tareas  en  polvo:  de  sesenta  y  tres 
operarios  destinados  á  trabajar  en  aquella 
fábrica,  doce  quedaron  sin  lesión  alguna, 
catorce  heridos  de  gravedad  y  muertos 
los  restantes  en  número,  de  cuarenta  y 
siete.    Al  informar  al  rey  de  esta  degra- 


cia, le  dijo,  ^  que  en  menos  de  seis  aQos  se 
habia  incendiado  la  fábrica  cuatro  veces. 
Con  tal  motivo  el  sabio  P.  Álzate  trabajó 
un  discurso  en  que  manifiesta,  que  la  li- 
maya  de  fiero  de  que  abundan  las  inme- 
diaciones de  Chapnltepec  (ó  sea  marmagi- 
ta,)  y  por  donde  transitan  indispensable- 
mente los  indios  operarios  de  la  pólvora 
pegada  á  sus  pies  y  puesta  en  contacto 
con  el  azufre  que  no  esté  bien  purificado, 
y  que  puede  tener  algunas  partículas  de 
caparrosa,  puede  producir  fácilmente  un 
incendio.  Persuádeselo  así,  supuestas  las 
muchas  precauciones  que  allí  se  toman 
con  los  operarios  para  que  no  lleven  cosa 
alguna  de  fierro,  capaz  de  producir  su 
contacto  fuego.  Apoya  sus  conjeturas 
con  las  experiencias  que  sobre  esto  hizc 
el  sabio  Lemery«  Este  discurso  se  lée  en 
el  suplemento  á  la  Gaceta  de  Méjico,  de  1? 


1    Carta  núm.  33. 
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de  Diciembre  de  1784.  El  rey  aprobó 
los  spcoiTos  que  la  audiencia  dio  á  las  fa- 
milias de  aquellos  infelices  operarios  muer- 
tos, cuya  memoria  aun  horroriza.  Apa- 
reció en  aquella  época  una  epidemia  ter- 
rible de  dolores  de  costado,  y  otra  llamada 
la  Bola^  que  se  propagó  por  muchas  gran- 
des poblaciones  y  quitó  la  vida  á  no  po- 
cas familias.  Era  contagiosa,  el  hálito  de 
un  afectado  de  ella,  bastaba  para  inficio- 
nar al  que  lo  recibia:.de  esta  dolencia  fué 
víctima  en  Guanajuato  D.  Antonio  de 
Obregon,  primer  conde  de  Valenciana, 
que  se  sintió  herido  en  el  momento  de 
acercársele  al  coche  un  miserable  para  re- 
cibir una  limosna;  su  muerte  llenó  de  luto 
aquella  ciudad,  pues  en  él  perdió  un  gran 
limosnero;  tanto,  que  los  mas  días  no  ba- 
jaba de  doscientos  pesos  la  limosna  que 
repartía.  ^   El  gobierno  de  la  real  audien- 


1      Debo  esta  noticia  al  Lie.  D.  Martin 
Coronel»  Abogado  de  Guanajuato  y  de  la 


cia  fué  pacífico;  dedicóse  á  tomar  muchas 
providencias  relativas  al  adorno  de  Méji- 
co y  trabajó  no  poco  en  que  la  ciudad  ei- 
tuviese  bien  alumbrada;    mas  este   gran 

proyecto  que  suponía  fondos  y  arreglo  de 
ellos,  demandaba  mucha  meditación  y 
tiempo,  que  86  reservó  para  otro  posterior. 

casa  del  conde,  que  estaba  en  todos  sos  se- 
cretos. Antes  de  tener  la  bonanza  de  Valeo- 
ciana,  Obregon  se  presentó  en  Valladolid  en 
solicitud  de  una  dispensa  matrimonial:  cod- 
cediósela  el  Señor  obispo  Bocha,  y  habiéndo- 
le ido  á  dar  las  gracias,  se  lo  quedó  mirando 
de  hito  en  hito,  le  puso  ambas  manos  sobre 
los  hombros,  y  le  dijo  con  voz  firme  y  tono 
profetice. . . .  Vaya  V.  Señor  Obregon,  V.  se- 
rá muy  rico.  Estas  palabras  llenaron  de  con- 
suelo á  Obregon,  y  cuando  disfrutaba  de  ua& 
opulenta  fortuna,  decia:  '*Para  que  fuera  com- 
pleta mi  suerte,  solo  me  falta  que  el  Sefior 
Rocha  viviese,  para  que  viera  cuan  acertado 
estuvo  en  su  vaticinio."  El  conde  de  Valen- 
ciana no  aguardaba  á  que  le  pidieran:  apenas 
sabia  que  un  pobre  babia  muerto,  cuando  se 
informaba  déla  familia  que  dejaba,  y  la  man- 
daba socorros  abundantes:  ¡alma  grande,  vi?e 
Dios,  y  digna  de  nuestra  honrosa  y  eterna  me- 
moría!!! 


AÑO -DE  1785  Y  86. 


GOBIERNO  DEL  CONDE  DE  GÁLVEZ^  HIJO  DE  DON 

MATÍAS  DE  GALVEZ. 

SUMARIO. 

El  conde  de  Gahez  tama  posesión  del  vireinato  en  17  de  Junio  de  1785,  y  es  recibido 
con  las  mayores  detnostraeiones  de  aprecio  que  fe  concitia  su  genio  popular  y  franco^ 
y  se  da  eft  expectáculos  de  alegría:  fiíerie  helada  del  27  de  Agosto^  que  produce  una 
hainbre  desoladora:  el  vireij  muestra  en  esta  calamidad  toda  la  sensibilidad  de  su  her- 
mosa alma:  pasage  interesante  con  que  la  acredita:  nombra  una  Junta  de  Conferencias 
para  proporcionar  socorros  álpuebloy  compuesta  de  las  personas  mas  notables  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad:  franquean  mas  de  cirntrocientos  mil  pesos  hs  Sres.  cerzobispo 
y  obispos  th  Puebla  y  Michoacan  para  dar  impulso  al  fotnenio  de  la  agricuUuret^'tn 
aquella  ^^oca  y  con  el  objeto  de  sati^acer  las  necesidades  del  bc^o  pueblo:  el  virey  esta- 
blece obras  publicáis,  y  pone  mano  á  la  construcción  de  calzadas  y  edificio  del  palacio 
de  Chapultepec^  6S,^--Aprueba  el  rey  esta  medida^  65. — Inseríanse  varios  documentos 
sobre  la  construcción  de  este  palacio^  65  á  70. — Costo  de  este  palacio  hasta  26  de  Ene- 
ro  de  1787  de  cuenta  de  la  real  hacienda,  que  asciende  á  veintitrés  mil  setenta  y  siete 
pesos  (por  nata)  párrafo  7 O.-^Beflecsiones políticas  sobre  la  conducta  del  conde  de  OaU 
tese  en  la  constmccion  de  este  palacioj  id.—^Impide  el  conde  de  Galvez  la  ejecución  de 
tres  reos  de  la  Acordada  al  tiempo  de  llegar  al  patíbulo ,  72. — Dá  cuenta  á  la  corte 
de  este  suceso,  que  se  le  aprueba  en  real  orden  de  5  de  Agosto  de  1786,  y  se  le  previe- 
ne  que  en  dios  de  ejecución  se  abstenga  de  salir  de  palacio  mientras  se  vcfnfica,  71. 
— Esta  medida  de  clemencia  no  produce  su  efecto^  pues  los  reos  indultados  reineidie^ 
ron  en  sus  crímenes  y  mueren  en  el  mismo  piuíbulo  de  que  fueron  substraidos  dos  de 
dloSy  72, — Enférmase  el  conde  de  Galvez:  reflecsiones  sobre  su  dolencia:  las  providen- 
cias sobre  proveer  las  necesidades  públicas  que  servirán  de  modelo  al  gobierno  en  casos 
de  igual  naturaleza^  id, — Muere  él  cofide  de  Galvez  en  el  palacio  arzobispal  de  Tacú- 
baya  ^  13  de  octtAre  de  1786^  dejando  grávida  á  su  esposa,  qt€e  dio  á  luz  una  niña 
en  11  efe  Dicienibre  inmediato,  73. — El  ayuniamiefito  de  Méjico  la  apadrina  en  sh 
bcudistno:  ceremonias  de  este  ízcto  eti  que  es  ministro  dd^sacramento  el  Sr.  arzobispo 
Núñez  de  Haro:  la  condesa  de  Galvez.  dá  el  último  odios  á  hs  restos  venerables  de 
su  esposo,  sepultado  en  la  iglesia  de  S.  Fernando,  enfrente  del  sepulcro  deJD,  Matias 
de  Galvez:  descríbese  aqud  acto  fúnebre  é  interesante  á  los  corazones  sensibtesr  abra- 
za la  lápida^  la  besa^  la  baña  con  sus  lágrimas  y  la  acompañan  en  su  sentimiento 
cuanios  presencian  aquella  terrible  escena,  74. — Muerte  de  D.  Joaquín  Velazquez  de 
León,  primer  director  de  minería,  fundador  de  este   establecimiento^  redactor  de  sus 
ordenanzas,  y  sabio  de  siglo:  mortandad  de  gofite  en  lo    interior  á  cofisecuencia  del 
hambre,  y  despoblación  de  mineros  de  Zacatecas  por  esta  causa:   empréndese   varias 
obras  públicas,  y  las  torres  de  catedral,  75. 
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63«     Después  de  conseguidas  las  victo- 
rias do  que  hemos  hablado  en   la  Movila 
y  Panzacola^  este  gefe  habia  obtenido  las 
condecoraciones  que  eran  consiguientes  á 
la  alta  protección  que   le   dispensaba  su 
tio  el  marques   de   Sonora.     Su    nombre 
era  bien  conocido,  no  solo  en  Méjico^  sino 
también  en  tierra  dentro,  pues  ademas  de 
que  aquí  habia  comenzado  su  carrera  mi- 
litar concediéndole  los  primeros  grados  el 
marques  de  Croix,  habia  obtenido  mando 
militar  en  Durango  y  hecho  la  campaña 
contra  las  naciones  bárbaras  del   departa- 
mento de  Chihuahua,  donde  dio   pruebas 
de,  su  valor.     Tenia  por  tanto,  muchos 
amigos  entre  los  mejicanos  y  que  él  se 
habia  hecho  por  su  liberalidad^  genio  po- 
pular y  festivo,  propio  de  un  joven  alegre 
y  disipado.     Cuando   ocurrió  la   muerte 
de  su  padre  D.  Matias,  se  hallaba  de  go- 
bernador de  la  Habana,   donde  recibió  el 
nombramiento  de  Virey.     Aceleróse  á  ve- 
nir á  ocupar  este  puesto  del  que  tomó  po- 
sesión en  17  de  Junio  de   1785.     Jamas 
un  virey  fué  mas  bien  recibido  ni  aclama- 
do hasta  por  el  último  del  pueblo;  recibió 
á  todas  las  clases  del  estado,  las  mayores 
demostraciones  de  aprecio:  los  grandes  se 
las  hacian   por  las  consideraciones  de  su 
tio,  y  los  pobres  porque   él  sabia  mostrar 
una  aura  popular  desconocida  hasta  en- 
tonces en  los  vireyes,  que  creian  propio  de 
su  dignidad  mostrarse  circunspectos  y  sa- 
ñudos.   Su  aire  galante,  festivo  y  caballe- 
roso, no  menos  que  el  de  su  esposa,  joven 
hermosa,  á  par  que  amable,  le  atraian  una 
benevolencia  general  é  ilimitada.  Al  pre- 
sentarse al  público  en  un  quitrín,    mane- 
jando por  sf  mismo  los  caballos,  llevando 
á  su  esposa  al  lado,  se  poblaba  el  viento 
de  repetidas  y  festivas  aclamaciones;  qui- 
zá el  monarca  de  las  Españas  si   hubiera 
recorrido  la  plaza  de  toros  de  Méjico,   no 
habría  recibido  iguales  aplausos.     ¡Quién 


sabe  hasta  qué  punto  habrían  llegado,  y 
cuál  habría  sido  el  desenlace  de  este  dra- 
ma,  si  Dios  no  hubiera  mandado  en  aque- 
llos dias  uno  de  ciertos  pesares  que  turban 
la  alegría,  cuando  nos  entregamos  inmo- 
deradamente á  ella!     En  la  noche  del  dia 
27  de  Agosto  y  en  la  siguiente,   después 
de  haber  llovido^  arrasó  el  .  cielo  y   cayó 
una  helada  tan  fuerte,  que  perdió   todas 
las  sementeras  de  maíz.     Muy  pronto  se 
anunció  una  hambre  desoladora,    porque 
no  teniendo  los  pueblos  anonas  ó   depósi- 
tos de  semillas  con  que  suplirse  en  seme- 
jantes casos,  los  hacendados  que  conserva- 
ban sus  semillas  en  sus  trojes,  nataralmen- 
te  avaros  y  crueles  en  la  mayor  parte,  las 
subieron  de  precio,  y  por  esta  circunstan- 
cia condenaron  á  la  misería  á  millones  de 
infelices,  cuyo  jornal  no  les  alcanzaba  pa- 
ra comprar  el  preciso  maíz  para  su  sus- 
tento. La  mcmoría  de  este  acontecimieo- 
to  todavía  saca  lágríroas,   porque  aun  se 
lloran  sus  estragos,  siutiéndose  sus  efectos. 
Méjico  en  aquella  época  era  una  de  las 
ciudades  mas  abundantes  de  víveres,  y  el 
precio  de  éstos  comodfsimo;   mas  desde 
entonces  aumentaron  de  valor  y  en  estos 
últimos  tiempos  se  han  llegado  á  vender 
algunos  artículos  de  primera  necesidad 
casi  por  el  mi^mo  precio  que  en  Veracroz, 
prínci  palmenta  la  carne.    Esta  desgracia 
inopinada  llenó  de  consternación  el  ánimo 
del  conde  de  Galvez.     Entonces  comenzó 
á  desarrollar  toda  la  energía  de  una  alma 
de  fuego  y  de  un  ánimo  noble  que  desea 
sinceramente  aliviar  la  misería.    Mostró- 
se como  un  padr^  en  medio  de  sus  bijos, 
á  quienes  ve  perecer  de  necesidad  y   no 
teniendo  con  qtie  satisfacerla,  quisiera  8%- 
carse  hasta  la  última  gota  de*  sangre  qae 
circula  por  su  corazón  para  prolongarles 
por  lo  menos  su  existencia.     Hízose  ins- 
truir del  estado  en  que  se   hallaba  la  al- 
bóndiga, ciiyaR  puertas  se  veían  rodeadas 
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dé  ibrélíces  qué  j^diab '  tnafó  ihátilménte 
y  ápreciábáh  básia  eltádad;  los  olotes  y  laís 
bartécl'ul-ass  cónvtre*  é  lóS  «principales  pxit- 
sottáge^  acau'dalíkdos.  y^feorporUciones  de 
Méjico,  páfa  éxllóftarlris  ánqutí  Cooperarai> 
con  sus  tesoros  para  redimir  al  pueblo  do 
lah'aiú'bf^V'i^tnt^i'ándólesias  d^mitias  para 
vendéríáélaá'al  Cóstd  y  au li  con  rebaja  de  este* 
Hallábase  nn  día  presidiendo  ana  junta  de* 
notables  y  tfátandcT  sobré  este  único  asun- 
to que  le  absorvia  toda  la  atención,  cuan- 
do se  le  presentaron  dos  comisionado;»  de 
albóndiga  á  decirle,  que  no  habia  maíz  ab- 
solatdmente  para  el  siguiente  dfa.....  En- 
tonces, como  si  lo  hiriese  un  rayo,  se  atur^ 
de,  se  levanta  despavorido  de  so  asiento, 
brotártdt)  dos  hilos  dé  lagrimando  sus  ojos-, 
ae  olvida  de  Sil  dignidad   y  atónito,  sin 
sombrero^  ni  báfetón  jse'  sale   precipitado 
para  reconocer  y  rectificar  por  vista  de 
ojos  aquella  notióia  que  acababn  de  reei* 
bir  y  que  destrozaba  su  corazón;  la  con- 
currencia se  conmueve,  so  aféctíf  de  ^sús 
sebtíoiientós  y  se  presenta  á  Méjico  elex- 
pectácdló'-m'as  triste  que  jamás  había  vis- 
to én  los  años  *de  doriqúistado;  pero  el  mas 


herencia  der  su  padre,  sino'  sacar  i  réditos 
otros  cien  mil,  cbn^  destino  al  nüiismd  ca^' 
ritativo  objeto:  '  Nomlíró  una  junta  quo 
llarn^  de  conferencias,'  en  la  cual  se  re- 
presentó  por  medio  de  diputados,  el  cabil- 
do secular,  et  consulado,   los  ganaderos, 
los  militares,  los  párrocos,  el  cabildo  ¿ele-; 
siásticOf  la  mméría,  los  hacendados  y  el 
piiblico  por  medió  áel  síndico  deí  ayunta- ' 
miento,     t^or  fortuna  de  la  nación,  el  vi- 
rey  tuvo  grandes  y  eficaces  cooperadores- 
para  Sus  intento^,  comenzando  por  los  se- 
ñores arzobispo  y  obispo  del  reino:" estos 
abrieron  sus  arcas  y  con  magnanimidad  de 
pastores  amorosos,  franquearon   caritida-' 
des*  que  hoy  nos  parecerán^  inmensas,' 
atendida  la  miseria  á  que  nos  hah  redúrcb 
do  ciertos  legisladores  del  nuevo  cuño,  ne- 
gándoles los  diezmos  y  autorizando  á  Tos  ^ 
hacenderos,  para  que  dejen  de  pagarlos  ^á^ 
la  iglesia'  impunemente. '  Entonces  hicie- 
ron  ver  prábticaníiénte  los  señorés'obispds, ' 
que  semejantes  á  laS  hübes,  Si  tiecrogen  los 
vapores  de  la  tiewa,  cs' para  convertirlos' 
eit  Uuvra^  copiosas  y  benéficas,"  íjné  tetf ' 
devuelven  ton  usüi'a  infinita  y  todo  ló  fe-''' 


grato  á  Ids  bjbfirde  Dibsy  de  6Us^^  átige-*  cundan  y  alegran.    "La  ojjrtéúltürsi'lefi  Ify  ^ 


les-'-..^.  El  -hiortnbre  guerrera 'que  habia 
vi^lo  córí  sétoblañte  sereno  á  la  muerte 
«ncien  batallas^  y  tal  vez  la  hábia  desafia-^ 
dó,  ño  poéd&'dir  la  relación  de  esta  aala- 
midííd.  *  ¡Qué  mad  habrían  hecho  en  igoa- 


Amórrca  ¿ataría  hoy  en  mantillas;  bi  Ibs  • 

juzgados  fie  capellanías  y  obras  ^ piaff  iW ' 

hgbieáen  servido  de  baticos  dé  ávlóiiíira'* 

foraeritárla.l.:'..  ¡Tristes  Vefdadcs^  Iqué  no 

se  confiesan,  sino  después  de '^né  úria  iío-^ 


les  ¿br¿unslátíéiáé' lita  Tito,  'liíi  Trájátio',uülordsa  experiencia  nos  ha  hecho  sentir  íri- 


Marco  AúVéSo,  6  cbálijútérá'  dé  éfeió's  grátt- 
dei  hVmbrés*  faacidos^  t)ará^há'cér  las  deH- 
cfes  del?  generó  hüróántí ' '  LW  providen-' 


pió  a» 'libérafidad';  pufes '  hb  's6ló  ofreció 
daf  "ddcé^tíjilpesóáf  qué  lé  ^qúcídáb^n  "¿fe^  la 


calculables*  míilés!     El  coade  de'  GahrdíT 

no  dormiii'd*  ttocher/  ociipádo  en  el  modoi 

'  de  "proveer  á  Méjibo^  de  semillas:  veíaselo  : 


ciáfc  dictadas  poriercoíid^de^Gaivez  en  11  subir  íit  observátoriD  de  palacio  con^^c- ' 


i^uénbfe,  I<ard  nxJtaif  el' aspecto  de!  Helor 
ali  veía'  aágonafe  hilbes'qiíe  anunciabamllu-" 


«^  <». 


t*.^  -  ■• « • 


dó''<^cttibrtí  d¿  178^;  'pdra  Téfcedíarilas* 

ne6é96dfld«tf  pábiíéui»,  sé  halliírán'^onsig- 

nadkii  en  el 'ínCiplétaento  á' la^aáceta dbí 

raáKes^B'dé  Octubi^'dermisnwátK):  "Bti  '     i    Pasaroñ^íle  ¿iiatrbcreníosinil "pesos 'los 
la  misma  se  vé,  que  este  gefe  dió^éíh-''qw^df8tribn^erdfti08=^eítoi^á  Aí^obfcpo.'dWsv'- 


^Q^f^  jPi^a^lu  MÍQbDQiii;^,<.  para  .fonaentar. . 
lias  aiembras  y  compra^  de  maizes,  exhortan;  - 
do1i'ra'cánaáá''ébí%us)^asl6Ales.^        '' 
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ynas,  se  Üetraba  de  gozo,  j  fo^jor  era  cmn- 
do  sabia  que  las  necesidades  de.  algún  pue- 
blo estaban  socorridas  y  que  las  sementó- 
ras  extraordin£|rias  de  tierra  caliente  pro- 
metían una  abundante  cosecha.  Su  zelo 
DO  se  limitó  4  ^to  solamente:  entendió 
que  Méjico  era  el  asilo  y  patria  común  de 
l^s  demás  poblaciones  del  reino,  que  aque- 
jadas de  la  miseria  venian  á  esta  capital  á 
buscar  socorros,  y  no  bailándolos  en  lo 
pronto,  se  hacian  gravosos  y  perjudiciales 
declinando  en  viciosos;  por  tal  motivo  tra- 
tó de  darles  ocupación  honesta,  aplicándo- 
los al  trabajo  de  las  obras  públicas,  donde 
pudieran  ganar  un  jornal  con  que  se  ali- 
mentasen: este  pensamiento  útilísimo  fué 
apoyadp  pd*  el  consulado  de  comercio, 
magnífico  protector  de  las  obras  públicas 
V  de  los  establecimientos  mas  útiles  de 
Méjico:  entonces  se  puso  mano  á  la  obra 
del  palacio  de  Chapultepec,  iniciada  al 
ministro  de  España  por  D.  Matias  de  Gal. 
vez,  como  ya  hemos  visto:  su  hijo  adoptó 
el  pensamiento;  y  como  ya  se  hubiese  con- 
testado á  su  excitación  conviniendo  el  rey 
en  ella,  m^nps  en.  cuanto  á  que  en  aquel 
lugar  recibiesen  los  vireyes  el  mand,9,  di- 
rgió  al  secretario  marques  de  Sonora,  la 
exposicipn,  siguií^nte.  "Exmo.  S<5ñor. — 
Muy  Señor  mió:  en  carta  de  26  d^  Abril 
del  año  próximo  pasado,  dio  cuenta  á  Y. 
E.  el  virey  D.  Matías  de  Qaívez,  del  de- 
plorable estado  en  que  se  hallaba  la  casa, 
cerca  y  b.osquQ  del  alcázar  de  Chapulte- 
pec, proponiendo  los  medios  p^ra  sus  re- 
paros  y  conservación,  y  de  que  el  consuja*- 
do  ofrecía  veinte  mil  pesos  para  la  obra, 
con  tal  de  que  en  aquel  sitio  se  hiciese  el 
recibimiento  y  entrega  de^  bastón  á  los 
vireyes  y  no  en  S.  Cristóbal. 

64.  Enterado  S.  M^.  de  todo,  se  sirvió 
en  real  orden  de  19  de  Agpi^o  del  mismo 
año,  convenir  en  que  se  componga  aquel 
edificio,  y  que  para  ello  se  hagan  dos  fies- 


tas de  toros,  aplioai^do  su  producto  £  este 
^fecto^  con  seis  ú  ocho  mil  pesos  de  la  real 
hacienda,  y  lo  que  quisiere  dar  el  consu- 
lado; pero  no  en  que  ae  ejecutase  en  aquel 
parage  la  entrega  del  bastón  de  los  vi- 
reyes. 

65.  £n  su  consecuencia  mand^  la  aa- 
diencia  gobernadora,  que  la  citad^  real 
orden  cpn  los  antecedentes  pasasjen  al  fis- 
cal dfi  real  hacienda.  Este  ministro  pidió 
se  tomase  razón  en  el  tribunal  de  cuentas, 
como  está  mandado:  que  se  agregasen  al 
expediente  los  planos  presentados  por  d 
comisionado,  con  sus  consultas,  y  que  to- 
do volviese  á  su  vistú. 

66.  Así  se  resolvió  previniendo  infor- 
mase previamente  el  consulado.  Este  lo 
ejecutó  exponiendo  informarse  en  la  nece- 
sidad de  construir  casa  en  S.  Cristóbal  pa- 
ra el  recibimiento  de  los  vireyes,  op  le,  que- 
daba arbitrio  para  concurrir  al  edificio  del 
alcázar  de  Chapultepec. 

67.  £1  fiscal  con  presencia  de  to4o, 
tenia  p^ido,  que  respecto  á  lo  que  expo- 
nía aquel  tribunal,  á  que  el  parage  en  que 
estaba  situado  el  que  hoy  existe,^  oo  er^ 
muy  á  propósito  pi^ra  el  recr^  y  desaho- 
go de  los  vireyes^  poK  s)i  lobi^gvez  y  ai- 
res infestados:  á  qu^  cuando  el  yir^y  IX 
Matías  de  Galyez  ái^  cuept^  á  S^  M-  de 
lo  expresado:^  no  lo  hahia  ^^utado  con 
testímonio  di^l  expedientj^,  8ie  sacase  iame- 
diatamente  y  remitiese  á  manos  d^  V .  E., 
exponiendo  igualm^nto  quf^  lepaineoia^  aj^ 
acertado  el  que  s^  v^odie^  el  si^io  ea  el 
estado  que  actualmente  tenia  en  pública 
subasta,  con  ahorro  d^  t^f^  y.  tan  cier- 
tos gastas  de  la  real  haciend{i|  poiiién^pse 
por  condición  que  el  comprador  no  pcur- 
judicaae  al  moliólo,  df^.  pólyoiu  c^o  ^i- 
ficios  contiguos,  ni  obras  que  cediesea  en 
su  dañp. 

68.  Sacándole  estaba  el  tejstinionio, 
cuando  llegué  y  tomé  posesión  de  este  go- 
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bieitio;  pera  habiendo  pédicfo  él  és^pédién- 
te,  y  etiterádomé  de  cuanto  producía,  pa- 
sé en  persona  á  Chopultepec,  y  después 
de  haber  registrado  ton  especial  cuidado 
y  deflexión  el  sitio,  y  advertido  en  él  muy 
véátajosas  posicioués  para  que  los  viré- 
yes  logren  sin  alejarse  de  esta  capital,  un 
alivio  y  desabogio  en  sus  tarcas  y  fatigas 
de  gobierno:  consecuente  á  la  real  orden 
de  15  de  Agosto  del  año  próximo  pasado, 
y  considerando  que  por  la  total  ruina  del 
palacio,  era  inlposible  aprovecharse  cosa 
alguna;  resolví  sé  procediese  desdé  luego 

á  fabricar  una  casa  de  campo  sencilla,  en 
el  párage  que  prefirieron  los  maestros  de 
arquitectura,  por  la  pureza  del  aire  y 
agradable  vista  que  desde  él  se  disfruta 
de  aquel  hermoso  y  dilatado  valle,  nom- 
brando para  la  formación  de  planos,  di- 
rección y  conclusión  de  la  obra,  al  tenien- 
te coronel  de  infantería  é  ingeniero  ordi- 
nario, D.  Francisco  Bambiteli^  con  pre- 
vención de  que  sin  perder  de  vista  el  de- 
coro, solidez  y  extensión  que  correspon- 
día &  esta  clase,  procurara  evitar  ornatos 
superfinos  y  gastos  que  no  fuesen  inexcu- 
sables; y  considerando  ser  justo  abonar  á 

este  oficial  el  costo  del  carruage  que  des- 
de luego  diariamente  necesitaba  para  re- 
conocer aquel  terreno,  comenzar  y  seguir 
la  obra,  previne  al  teniente  de  milicias  D, 

Mareos  Barrio,  á  quien  igualmente  nom- 
bré por  tesorero  pagador  de  ella,  minis- 
trase semanaria  6  mensalmente,  previo  re- 
cibo^ lo  qiíe  invirtiese  en  esto,  ademas  de 
la  gratificación  qye  por  su  grado  le  to- 
caba. 

Para  esto  mandé  á  los  oficiales  rea- 
les entregasen  á  dicho  Barrio  dos  mil  pe- 
sos d  cuenta  de  los  ocho  mil  que  permite 
S.  H.  se  saquen  de  la  real  hacienda,  reser- 
vando gratificar  á  éste  con  alguna  ayuda 
de  costa  moderada  sobre  los  quinientos 


pesos  que  goza  de  sueldo,  sej^un  viese  que 
désémpef^ba  esta  comT8Í6n.  ^ 

69.  De  lo  expuesto  fié  iii'ipondfá  V. 
E.  por  el  adjunto  testimonio  de  todo  él 
expedienté,  con  el  que  éispero  se  sirva 
dar  cuenta  á  S.  M.,  áuplicáhdolé  qué  ré^- 
pecto  de  no  podei-se  verificar  en  él  pré- 
sente año  las  corridas  de  toros^  con  cuyob 
productos  se  han  de  costear  estad  obras, 
por  ser  regular  que  en  el  próximo  No- 
viembre tenga  la  ciudad  las  acostumbra- 
das para  indemnizarse  de  los  gastos  de  las 
funciones  de  mi  entrada;  tenga  á  bfen  per- 
mitir que  est^  cajas  realeo  suplan  eütré 
tanto  las  cantidades  que  se  necesiten  en 
cantidad  de  reintegro  del  indicado  ai'bi- 
trio,  sobre  el  que  estaré  muy  á  la  mira;  é 
igualmente  que  en  el  caso  de  no  ser  su- 
ficientes los  caudales  que  estas  dos  corri- 
das produzcan,  se  sirva  conceder  lasr  de- 
mas  que  sean  necesaríafl  para  Complémen* 
to  de  lo  que  importe  esta  obra,  ó  se  dig- 
ne resolver  lo  que  sea  mas  de  su  sobera- 
no agrado.  Dios,  &c.  Héjico  27  de  Ju- 
lio de  1785.— Exmo.  Sr.  Don  José  Gal- 
vez.  « 

70.  He  tenido  mucho  cuidado  de  in- 
sertar esta  clase  de  docunnentoft  á  la  letra, 
porque  la  construcción  de  este  palacio  ha 
sido  glosada  de  una  manera  poco  favora- 
ble al  conde  de  Gal  vez,  y  no  sin  funda- 
mento. Que  D.  Matias  de  Gtilvo^,  y  lo 
mismo  su  hijo  hubiesen  pretendido  tener 
una  casa  de  campo  dónde  espaciar  el  áni- 
mo después  de  la  continua  fatiga  que  cau- 
sa, el  despacho  de  multitud  de  negocios 
de  toda  especie;  ya  lo  entiendo,  y  está  en 
el  orden.  Los  arzobispos  con  menor  mo- 
tivo, porque  eran  menores  sus  ocupacio- 


1  Hasta  26  de  Enero  de  1787,  iban  gas- 
tados de  cuenta  de  la  real  hacienda  123.77 
pesos.  Carta  de  la  audiencia  gobernadora, 
núm.  97.  tom.*  141. 

2  Carta  núm.  91,  tom,  137. 
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lijes  que  las.  de  los  vireyes^  tepiaa  su  ,cd3a 
en  Tacubaya^  y  nadie  se  los  teni^  á  mal; 
pero  haber  construido,  una  verdadera  for- 
taleza dominlinte  á  Méjico^  con  todas  his 
reglas  de  la  fortificación:  haber  tomado 
en  esto  el  mayor  empeño,  activando  la 
obra^in  pérdida  de  momentos,  avanzán- 
dose á  tomar  las  crecidas  sumas  de  dine- 
ro que  importó  la  obra,  sin  contar  con  la 
voluntad  expresa  del  rey,  en  tiempos  en 
que  los  viréyes  no  osaban  gastar  ni  un 
maravedí  extraordinariamente  sin  expresa 
licencia  de  la  corte;  sin  duda  da  motivos 
para  sospechar  de  la  pureza  de  intención 
del  conde  de  Galvez,  y  muy  mas  fundadas 
que  los  que  tuvo  el.  Sr.  Palafox  para  se- 
parar del  mando  al  duque  de  Escalona. 
Al  iilismo  tiempo  que  emprendía  esta  obra 
el  conde  de  Oalvez,  hacia  los  mayores  es- 
fuerzos por  ganarse  una  popularidad  hasta 
entonces  desconocida,  y  que  mancillaba, 
por  no  decir  prostituía^  la  alta  dignidad 
de  virey.  ¿Qué  es  ^to  de  dar  gusto  al 
populacho  ed  barullo,  para  girar  en  un 
quitrín  en  dorredor  de  la  plaza  de  toros, 
como  pudiera  Nerón  en  la  de  Roma  para 
ganar  aplausosf  ¿Qué  sentarse  al  lado  de 
una  mugerzuela  banderillera,  con  agravio 
de  la  decencia  pública^  y  aun  de  ru  mis- 
óla esposa  aue  lo  presenciaba? '  E^tos  he- 
chos qye  no  harían  honor  á  uri  jóveh  pár- 
ticulatr  y  casquilucio/  degradaban  infinito 
á  un  viréy,  im^en  del  soberano,  modelo 
de  circunspección  y  decoro.  ¿Qué  es  es- 
to en  fip,:de  hacer  un  convite  en  la  azo- 
tea de  palada  á  los  militares  del  regi- 
miento de  Zamora,  para  celebrar  el  acto 
de  sentar  plaza  de  soldado  el  hijo  primo- 
génito del  virey,  andando  de  brazo  en 
brazo  entre  los  soldados  y  granaderos  de 
aquel  famoso  regimiento?  A  la  verdad, 
estoinduce  creer  que  en  estas,  operacio- 
nes extravagantes  se  Ue^abtrn  miras;-  ó 
cuando  mas  favorablemente  piicde  pensar- 


se, e^.  menester  decir  que  el  virey  había 
perdido  el  juicio,  y  que  necesitaba  de  un 
fre^io  cual ,  imponen^  las  leyea  aun  joven 
disipado  >y  entregado  á  francachdas,.  com- 
comparándolo  con  un  furíoso  armado  de 
u  na  espada.  Sobre  estas  reflexiones  pue- 
den añadirse  las  que  é¡i  mismo  G^vez  mi- 
nistra en  su  exposición  dirigida  al  minis- 
tro bajo  el  num.  600,  que  se  lee  ináei;ta  en 
el  toou  13^  de  la  correspondenda  de  los 
Tireyes,  en  la  que  pide  se  apruebe  la 
gran  fechoría  que  cometió,  quitando  átres 
reps  casi  del  pié  del  patíbulo,  que  iban  á 
ser  ejecutados  por  sus  crímenes,  de  érden 
del  tribunal  de  la  Acordada.  Este  docu- 
mento escríto  con  mucha  falsedad,  mere- 
ce transcribirse  &  la  letra,  lo  mismo  xjue 
los  anteriores.  Dice  así:  ^  "Muy  señor 
mió:  las  enfermedades  epidémicas  con  que 
Dios  ha  querido  hacer  mas  grave  el  azote 
de  la  hambre  que  ya  aflijia  á  este  infeliz 
reino,  trascendieron  también  á  n>i  famlia.'' 
71.  "Con  este  motivo  la  retiré  á  una 
casa  de  campo  llamada  aquí  eLPensil,  dis- 
tante una  legua  de  esta  capital,  por  el 
corto  tiempo  de  la  primera  sen^ana  de  pa- 
sión. La  necesidad  de  asistir  el  sábado 
de  ella  á  la  visita  general  de  c/írceles,  me 
his^o  restituir  á  Méjico  aquel   mismo   dia 

1  El  membrete  de  esta  carta  dice:  "El  Vi- 
rey  de  Nueva  España  dá  cuenta. del  extraor- 
dinario caso  ocurrido  con  motivo  de  haber- 
se encontrado  inesperádamenU  el  sábado  de 
Ramos  por  la  mañana»  con  tres  reos  de  ia 
Acordada  que  llevaban  al  último  suplicio.** 
No  'fué  impensado  el  caso,  fué  combinado  do 
antemano.  La  ejecución  se  hacia  á  las  olioe 
ó  diez  y  media  de  la  mañana,  hora  en  que  el 
virey  debía  estar  en  la  audiencia  de  etiqueta, 
para  hacer  la  visita  general  de  cárceles;  si- 
no lo  estuvo,  como  d(>bió,  fué  por  aguardar 
qué.. se  hiciera  hora  de  salir  al  encuentro, 
Sahia  que  en  aquel  dia  se  debía  hacer  esta 
ejecución,  -pues  no  solo  se  le  daba  parte  á  loa 
virey.es  del  dia  eo  que  entraban  los  reos  en  la 
capilla,  sino  qi;e  se  les  pedia  auxilio  para  las 
ejecuciones,,  y  así  no  fué  hnpensado  el  lance, 
sino  muy  meditado. 
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)$or  la  mañana*     El  camino  pasa  por  el' 
Efido  de  Concha,  lugar  destioado  para 
laa  ejecuciones  capitales  del  real  tribunal 
déla  Acordada. . 

..,  72.  Al  salir  yo  de  la  alameda  de  San 
Cosme, -encontró  con.  un  pueblo  inmenso 
que  acompañaba  al  suplicio  tres  reos  con- 
denados por,  ladronas  y  bomipidas^  <)uyos 
nombres  segup  después  üie  he  informado 
son,  Antojpio  Arizmendi,  José  Venancio 
Sotelo  y  Franciw)  Gutiérrez.  Quise  des- 
,de  Juego  detenorini^  y  retrocederj.pero  los 
dos  dragones  batidores  qu§-  me  llevaban 
bastante  delantera,  habian  empezada  á 
..separar  las-gen tes  del  concurso,  para,  que 
yo  pasase,  y  con  su  presencia  hioiexon  ad- 
.vertir  la  mia.  .Temí. que  el  volverme 
ateas  después  de  ser  descubierto,  no  seria 
propio  de  la  dignidad  de  mi  empleo*  Sa-t 
Len  estos  vasallos  del  rey,  que  S.  M.  es 
dueño  de  sus  vidas:  * ,  creen  que  el  virey 
representa  aquí  su  real,  persona  y  juzga^n 
que. en  él  j^deu  todas  sus  i  altas  faculta-r 
des.  .  En  esta  ioteldgencia  en^pezaron  á 
.  clamar  y  pedir  el  perdón  délos  delincuen- 
tes. .  Venia  yo.  é  caballo,  estaba  á  la  vis- 
ta de  cuantos  apellidaban  gracia  y  no  te- 
nia con  quien  consultar  en  semejante  com- 
promiso: recelaba  por  una  parte  sobrepa- 
sar mis  facultades,  condescendiendo  á  los 
gritos  de  la  multitud;  por  otratcmia,  6 
que  creyéndome  con  autoridad  suficiente, 
me  atribuyesen  demasiada  dureza  de  ce- 
rrazón en  no  hacerlo,^  ó. destruir  de  un  gol- 
pe toda  la  útil  iliision  con  que  -miran  la 
dignidad  que  ejerzo. '^  En  este  contraste 
de  reflecsioncs,  é  interiormente  conster- 
nado basta  lo  sumo,  me,  hice  cargo*  solo 
del  piadoso  soberano  á  quien  representaba/ 


1  Apenii3  creen  ésta*  conseja  los  mas  pa- 
lurdos y  zafios ^l  campo..  .„....?. 

2  La  ilusión  útil^e  cpnserva,  ejercitando 
las  virtudes  y  'la  circunspección  propia  de  la 
alta'  di^iñdad  deMugar  tenfente  detrey. 


y  de  los  cbmores  de  un  pueblo  acosado 
del  hambre,  de  la  miseria  y  de  la»  enfer- 
medades, y  resolví  sé  suspendiese  la  eje- 
cución de  la  sentencia,  Ínterin  daba  parte 
&  S.  M.  de  un  caso  tan  inesperado,  é  in- 
teresaba su  real  ánimo  al  perdón  de  aque- 
llos desgraciados  reos.  Así  lo  hago,  y 
por  medio  de  V.  E.  llegó  á  los  pies  de  un 
trono  que  ocupa  el  mejor  dé  los  reyes,  el 
mas  piadoso  de  todos  los  soberanos,  el 
grande  Carlos  III,  justamente  llamado 
padre  de  la  patria  y  de  sus  pueblos,  supli- 
cándole ;humildemente,  qué*  dignándose 
aprobar  -  un^  hecho  que  ha  producido  el 
mejor  efecto  ^n  el  ánimo  consternado  de 
^sstossus  infelices  v/isallos,  conceda  la-  Vi- 
da de  estos  reos,  cuyo 'Castigo  influiria  ya 
poco  al  escarmiento  de  los  malos,  al  mis- 
mo tiempo  que  este  acto  de  benignidad  y 
conmiseración^  será  un  mievo  motivo  f>a- 
ra  que  en  estod  remoto»  ipalses  no  cesen 
sus  habitantes  de  bendecir  el  nombre  de 
su  misericordioso  rey,  y  los  de  su  augusta 
familia.  Nuestro  Señor  &c.  Méjico,  Abril 
28  de  1786.^ — Exmo.  Sr;  marques  de  So- 
nora.'.' Esta  disposición  .  fué  contestada 
con  la  real  orden  siguiente:  "En  vista 
de  la  carta  de  V.  E;  de  28  de  Abril  de 
este  año,  nára.  600,  ha  venido  el  rey  en 
aprobar  la  prudente  resolución  de  V.  E. 
de  ffiandar  suspender  la»  ejecución  de  la 
pena  capital  impuesta  á  los  tres  reóá'  que 
conducian  los  ministros  del  tribunal  de  la 
Acordada,  en  el  dia  y  ocasión  que  V.  E. 
expresa^  Y  usando  S.  M.  de  su  notoria 
real  clemenci»,  ha  perdonado  la  vida;  á 
los  referidos^  conmutándoles  dicha  '  pena 
en  la  extrawdinaria.  de  que  trabajen  en 
las  obras  reales  de  Aeapulco/.  con  grillete 
y  cadenas  en  calidad  •  de  presidarios  por 
el  tiempo-  de  su  real  voluntad. — Así 
mismo^  ha:  resuelto  fi»  M*.  <jtíe  apreviniendo 
V.  E.  al  juez  de  la*  Atrordada,qtie  le'  «vi- 
se eldia  y  liora  dé  las  ejecutwnes  de 
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Fciit^ncias  capitiilcs,  se  abstenga  V.  lí.  de 
salir  de  palacio  mientras  los  llevan  al  su- 
plicio. Part4cípolo  &  V.  E.  do  real  or- 
den para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 
Dios,  &c.  S.  Ildefonso,  5  dé  Agosto  de 
17S6,— ¡Sonora,'^ 

La  liberación  de  los  tres  reos  pwsa  en 
alarma  á  todo  el  reino:  era  un  hecho  ntre- 
vo,  extraordinario,  y  que  jamas  se  había 
visto  desde  la  conquista;  fué  un  acto  de  la 
soberanía  que  solo  debe  de  ejercitarse  en 
circunstancias'muy  estrechantes,  y  con  la 
posible  sobriedad;  aquí  fué  &  par  de  es- 
(Caudaloso,  inátil;  porque  dbs  de  los  reos 
reincidieron  en  sus  crímenes,  y  al  ñti  mu- 
rieron en  el  mismo  patíbulo  de  donde  fue- 
ron sustraídos,  reportando  en  el  fuero  in- 
terno sus  crímenes,  el  que  sin  fundamen- 
to les  proporcionó  la  ocasión  de  volver  á 
delinquir.  Reumendo  este  hecho  con  los 
Anteriora  de  popularidad,  hicieron  que 
muchos  escribiesen  á  la  corte  presagiando 
una  sublevación,  cuyo  resultado  fuese  la 
independencia^  ejemplar  muy  reciente  en 
los  Estados-Unidos  del  Norte.  Si  por  es- 
tos medios  se  propus#  hacerla  el  conde  de 
Galvez,  se  equivocó  torpemente.  La  Nue- 
va-España no  estaba  en  estado  de  resistir 
la  invasión  de  la  España  antigua:  tenia 
mucha  fuerza  con  que  subyugar  á  la  Amé- 
rica, y  las  escuadras  francesa  y  española 
reunidas,  habrían  sojuzgádola  sid  la  me- 
nor dificultad.  Para  realizarse  esta  gran- 
de obra,  fueron  necesarios  todos  los  suce- 
sos del  año  de  1808,  y  que  la  España  hu- 
biese^ sido  acefalada;  sin  embargo  de  esto, 
y  reducida  á  Cádiz  y  á  la  isla  de  León,  no 
lo  faltaron  quince  mil  expedicionarios  que 
mandarnos,  con  otras  fuerzas  enviadas  á 
Caracas  y  al  Perú,  que  se  calcularon  por 
todo  en  mas  de  cincuenta  mil  españoles. 
Sea  por  lo  que  se  quiera^  los  pesares  que 
desde  entonces  comenzó  á  sentir  el  conde 
de  Qalvez,  y  reprensiones  secretas  que  se 


cree  recibió  de  la  corto  de  MíuJrid,  du  áni- 
mo comenzó  &  decaer,  y  aquel  honibré  ro- 
btüsto  que  parecía  el  llérculed  de  la  juven- 
tud, y  que  prometia  una  longevidad,  se 
marchitó  y  dejó   ver  en   público,   triste, 
abatido  y  sumergido  en    una   mélai^colfa 
profunda:  su  vista  en  este  estado  arranca- 
ba lágrimas  al  pueblo  que  !o  amaba  cor- 
ditiilmente  y  hacia  sincefos  votos  al   éido 
por  su  salud,    ^odos  hablaban  del  esme- 
ro con  que  habla  procurado  librado  de 
los  rigores  de  la   hambre:  el  conde  de 
Galvez  es  todavía  asunto  de  lajs  conver- 
saciones en  todas  las  rennioned,  y  en  las 
chozas  de  los  mas  infelices  sé   recuerdan 
sus  hechos  con  suspiros  afectuosos;  cierto 
que  lo  merecia  por  sus  prendas^   y  qtie 
este  es  un  tributo  de  justicia  que  Méjico 
le  paga.     ¡Oh!  si  esta  cara  patria  llegase 
un  dia  á  verse  en  los  conflictos  de   178C, 
yo  conjuro  á  sus  gobernantes  á  que  lean 
entre  varias  cartas  la  que  dirigió  al  mi- 
nistro bajo  él  nrtm.    262,   tom,    13fe,   en 
que  refiere  las  providencias  qüfe  dictó  pa- 
ra librar  á  los  mejicanos  de   los   rigores 
de  la  hambre:  su  lectura  mé  ha  conmovi- 
do y  arraneado  lágrimas,  y   las  arhincará 
á  todo  ser  racional  dotado  de  sensibilidad; 
no  tendiií  el  gobierno  en   ese   inesperado 
caso  (que  pido  á  Dios  no  se  verifique)  mas 
que   seguir  las   huellas  de  aquel   géuio 
bienhechor. 

73.  En  13  de  Octubre  de  1786,  reci- 
bió los  santos  sacramentos  con  una  piedad 
edificante;  porque  su  corazón  no  estaba 
coinquinado  con  la  incredulidad:  entonces 
delegó  en  la  real  audiencia  sus  faculta- 
des para  el  despacho  de  los  negoeios,  y 
que  no  sufriesen  retrazo,  y  se  reservó  el 
de  los  asuntos  militares,  suscribiendo  sus 
providencias  con  media  firma,  6  cOn  una 
rúbrica,  según  se  lo  permitían  sos  escasos 

alivios Sonóla  hora,  y  á  las  cuatro 

y  veinte  minutos  de  la;  mañana  del  30  de 
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viembre,  eiipiró  ep  1^  pasa  arzobispal  da 
Tacubaja^  regando  su  kcbo  con  sqs  \ár 
grimas  no»  amiggs  sinceros,  y  deplorando 
su  desgracia  millares  de  pobres  que  ince- 
santemente acudían  ¿  ^ber  de  la  9alud 
del  que  llanrmban  justamente  su  padre, 
Sepultóaele  en  el  panteón  de  S.  Femantjo 
€|n  frente  áí^l  «epulcro  d«4  Sr.  D.  Matías  de 
Qalvcz,  k^^r  qu^  visitó  coq '  f recnenciu 
en  aanf^  salud,  y  donde  pedia  el  descanso 
de  su  üim^'  Sií  e^poia  quedó  grévitiay  y 
el  11  de  Diciembre  del  mis^o  aOo^  dio  4 
luz  una  nio^f  4  q^íen  se  le  puso  por  pofn- 
hrft  María  GuadalMpey  Bernarda,  IsaMj 
Feli{ia¡  de  Je^us,  Juana  Nepomucena,  Fe- 
licitas, a|ña^'éadosele  en  la  confirmación 
el  nombre  de  Fernanda, 

74.  El  ayuntamiento  de  Méjico,  para 
mostrar  el  aprecio  que  hacia  de  la  suave 
memoria  á^l  ^nde  de  Galvez,  oíreció  s^r 
el  padrino  d^  ^  niña^  y  diputó,  dos  <^pi- 
tolarea  que  mf^ífes^i^n  á  la^  señora  su 
voluntad;  p^iv  no  aceptó  esta  oferta  por 
estar  de  antemano  convidado  D.  Feman- 
do Manginp.  Sin  emerge,  cedió  este 
de  su  derecho,  previos  algunos  pasos  de 
política  y  lo  fué  en  la  confirmación.  Efec- 
tivamente, apadrinaron  4  la  nina  á  nom- 
bre del  ayuntamiento,  su  corregidor  coro- 
nel T>.  Francisco  Antonio  Crespo,  caba- 
llero del  orden  de  Santiago  y  la  Sra.  Do- 
fia  María  Josefa  de  ViUanueva,  esposa  del 
regidor  decano  D.  José  Ángel  de  Cuevas 
y  le  echó  el  agua  el  Sr.  arzobispo  Nuñez 
de  Haro:  parte  de  la  tropa  de  la  guarni- 
ción formó  para  este  acto  á  fin  de  evitar 
desórdenes,  y  con  el  mismo  objeto  entró 
una  compañia  de  granaderos  de  Zamora 
dentro  de  la  iglesia  del  Sagrario.  El  ce- 
remonial augusto  que  en  esta  función  se 
guardó,  lo  describe  la  Gaceta  núm.  25,  de 
Méjico,  de  3  de  Enero  de  1787.  Conclui- 
do el  gobierno  del  conde  de  Galvez,  lo  to- 
mó la  audiencia  gobernadora  por  no  ha- 


ber encontrado  cédula  de  mortaja  que  de- 
signase sucesor  en  el  mundo.     Tal  fué  el 
memorable  gobierno  del  héroe  de  la  Lui- 
siana,   de  aquel  yo  soio   *  que    se  cubrió 
de  laureles  y  le  dio  tanto  honor  &  lus  ar- 
mas españolas  y  hoy  se  recuerda  con  ter- 
nura, porque  supo  ganar  el  corazón  de  los 
mejicanos.     Xo  puede  fijarse  la  enferme- 
dad que  le  quitó  la  vida  hivUándose  en  una 
edad  lozana.     Kl  trastorno  que  se  notó  rá- 
pidamente eq  su  físico,  hizo  presumir  á 
muchos  que  tal  vez  hubiese  sido  víctima 
de  un  veneno  que  con  dolores  obró  sus  ex. 
tragos.     Este  misterio  no  podemos  des- 
cifrarlo, alinque  si  presumirlo.     El  Sr.  ar- 
zobispo costeó  á  sus  expensiis  su  magní- 
fico funeral:  asistió  de  capa  maguía  al  en- 
tierro, celebró  la  misa  pontifical,  é  hizo 
los  oficios  de  sepultura.     La  mañana  del 
25  de  Jlayo  de  17S7,  regresó  para  Espa- 
ña la  condesa  viuda  de  Galvez,  y  Querien- 
do decir  el  último  adiós  á  los  restos  vene- 
rables de  su  esposo,  pasó  con  su  familia  é 
hijos  á  media  noche  á  la  iglesia  de  S.  Fer- 
nando  que  estaba  iluminada.    Conducida 
al  panteón  por  aquella  venenible  comuni- 
dad de  religiosos,  en  cuyos  semblantes  se 
veía  una  melancolía  profunda,  hizo  una 
larga  oración  en  sufragio  de  su  muy  caro 
esposo,  se  abrazó  con  la  lápida  que  lo  cu- 
bría y  no  queriendo  admitir  consuelo  aque- 
lla joven  hermosa,  la  dejó  bañada  con  sus 
lágrimas  y  suspiro^,  *  acompañándole  to- 
dos los  circunstantes  ^ ¡Genios   de 

1  Estas  dos  palabras  mandó  poner  el  rey 
en  el  blasón  de  armas  que  concedió  al  conde 
de  G-alvez:  son  harto  significativas. 

2  Es  muy  interesante  la  carta  de  despe- 
dida de  la  vireina  al  ayuntamiento  de  Méjico, 
en  que  le  expresa  su  gratitud,  la  cual  se  lee 
en  aieba  Gaceta,  como  también  la  respuesta 
que  esta  corporación  dio  á  aquella  desgracia- 
da señora. 

3  Se  embarcó  en  Veracruz  el  9  de  Junio 
en  el  navio  de  guerra.  El  Astuto, — Carta 
del  Superintendente  Mangino,  núm,  32,  to- 
mo 143. 
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Yoting  'y  de  Hbrvéyí  guiad  la  piorna  de 
este  historiador  oscuro,' para  que  tuasmi* 
ta  &  W  mejittinos  sensibles  esta  csceffade 

ddor !  Milano,  retiraos  de  mfj' dejad- 

me  qite  penetrado  de  igual  angustia  fnvo-' 
que  con  Gresnrero  á  la  naturaleza  ylú  di-» 
ga....  pr&tanfie  tus  pinceles...../  ¡Oh!  si  ytí* 
pudiei'a'Usar  de  tuá  colores,  ahora  los?  des- 
leí rf  a  con  Víí  i  llanto !!!  *    *      ' 

75.  'Si  para  el  coman  de  los  mejicanos 
ftfé  muy  sensible  la  pérdida  del  Cohdérde 
Galvez,  nó  Ib  fué  menos  para  los  sábiófe, 
la  del  Sr.  D.  Joaquin  Velazquóz  de  León, 
primer  director  de  minería,  fundador  de 
este  establecimiento,  redactor  de  sué  or- 
denanzas, profundo  matemático,  astróno- 
mo y  íio  inferior  en  los  conocimientos  dé 
su  profesión  del  foro:  murió  asimismo  su 
digno  compañero  D,  Juan  Lúeas  áe  Lá- 
zagaj  á  linó  y  otro  debió  el  cuerpo  de  mi- 
nería su  existencia,  arreglo  y  explendoK 
^  £n  esta  época  se  datan  las  mayores  ca- 
lamidades que  pueden  aflljír  á  un  pueblo 

1  Los  elogios  qae  aquí  se  daná  Velazquea 
de  LeoD,  no  se  har^O:  sospechosos,  nptando 
los  que  lo  díó  el  harón  de  Humholdt, 


y  todfiB' se*  hallaban  reunidas  «n  estfe*rei- 
no.     Los  málo8'*alimentob"SQpletarios'óel' 
maíz,  €On'»ljue  6e  mal*  imérieronlos'po-»-' 
bres,los  predispusieron  paJra'lí»  «nfenric^' 
dades  subseeiiente^y  como  fiebres/  pnlnno-* 
nías,  •  calenturas  interminentés  y  otras- ' La^ 
mortandad  de  jente  en  lo  interior  faé' bien ' 
grande;  y  tanto,  que'  habiendo  qfu^ado' 
si»  operarios 'mineros  Zacateca»  7  bailan-^ 
dose "sus^ vetas  énbonanni,'. se  convocaroit' 
operarios  de  otros  aeieotoskle  minas  por' 
ii>edio  dé  la  Oaceta  de' Méjico,  para  que 
ocurriesea  á  'trabajar.     Las*  obras  públi-' 
ca»  que  se  emprendiferotr  cnf  Méjico^paffl 
alihíentar  pobres,  f aérdn  íad  ^sigtíicnteá^ 
El  palacio  de  Chap  uitepéc,  lis '  ealzaídas 
de  Vallejo,  de  la  PiedJid  y  de'S.  Agtistin 
dé  las  Cuevas,  y  las  magriífi(ía^  tbrreá  de 
catedral,  cementerio  y  otrasIttendreSj  em- 
pedrándose  ademas  muchdir  eallcs.     SU 
consulado  de  comercio  ssacó  óferilnil  pe- 
sos á^rédifeos  «obre  deuátro  al  ftiillar^que 
se  impuso  de  su  derecho  de  avería.  * 


*  ^"^  • 
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pañado de  fuertes  temblores  de  tierra:  se  sale  el  mar  de  su  centro^  y  causa  horribles 
desírosos  en  los  campos  y  ganados:  temblores  en  Oc^acaj  cuyos  habOanteB  abanáman 
¡a  cüédadj  Iñ.-^Anécdota  de  un  cura  Se  aquel  obispado^  que  calculaba  2^  aprocsimar 
do»  y  duracioA  futura  de  los  temblores  por  el  ruido  interior  que  sentía  aniicipadamenr' 
te  en  la  cabesa^  78. 


76.  Ya  se  ha  dicho  que  por  falleci- 
miento de  este  gefe,  entró  en  el  gobierno 
este  tribunal,  época  en  i]ue  se  continua- 
ron las  desgracias  que  plagaban  el  reino^ 
aunque  de  otra  especie,  pues  el  día  5  de 
Marzo  de  1787  se  incendiaron  las  siete 
jmncipales  minas  del  real  de  BolañoS;  y 
en  esta  desgracia  fueron  vfctinias  del  fue- 
go diez  y  siete  ó  veinte  infelices  opera- 
rioB,  sin  que  se  les  pudiera  dar  scorro.  ' 
En  28  del  mismo  mes  á  las  doce  del  dia 
se  retiró  el  mar  en  Acapulco^  y  comenzó 
á  crecerr  este  movimiento  se  aumentó  á 
las  dos  de  la  tardejí  pues  en  cuatro  minu- 
tos bajaba  diez  piés^  y  sobia  otros  tantos 
en  seis,  rebosando  las  aguas  por  sobre  el 
muelle;  todo  esto  fué  acompañado  de 
fuertes  temblores  de  tierra,  que  cesaron 
á  las  veinte  y  cuatro  horas  que  tardó  el 
mar  en  recobrar  su  antigua  caja.  '  En  la 


1  Garta  núra.  202,  tom.  141. 

2  Carta  núm.  229  tom.  141. 


playa  abierta  y  en  que  no  encontró  loé 
obstáculos  de  montañas  que  en  Acapulco^ 
saliendo  de  caja  el  mar,  ahogó  multitud 
de  ganado  mayor  que  pastaba  en  las  de- 
hesas: el  mayordomo  de  la  hacienda  de 
D.  Francisco  Rivas,  regidor  de  Oajaca, 
viéndolo  venir,  se  trepó  en  un  árbol  cor- 
pulento donde  salvó  la  vida,  temerosísimo 
de  que  comidas  las  raices,  viniese  abajo; 
pero  luego  que  se  retiró  á  su  centro, avan- 
zó tierra  adentro  á  pió,  pues  el  caballo 
que  montaba  pereció  entre  las  olas.  En 
el  mismo  dia  28  de  Marzo  y  á  la  misma 
hora,  se  sintió  un  espantoso  terremoto  ei^ 
Oajaca:  su  extraordinario  movimiento  du- 
ró cerca  de  cinco  minutos,  repitiendo 
aquella  mi^n^a  tarde  y  noche  eon  sacudi- 
mientos varios;  el  corregidor  hizo  s^car 
lo9  presos  de  la  cárcel,  Cjjecutando  esta 
operación  en  persona,  (yo  testigo.)  £1 
viernes  30,  Uamado  de  D<^res,  se  sintió 
otro  mas  fuerte  que  el  del  28  á  las  <»^Cf) 
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de  la  noche.  El  3  de  Abril  á  las  nueve 
de  la  mafiana  (dia  martes  Santo,)  hubo 
otro  temblor  mayor  que  los  mas  fuertes 
primeros:  yo  me  hallaba  á  distancia  dé 
una  cuadra  de  S.  Francisco,  y  vi  caer  las 
enormes  torres  de  aquel  templo;  y  tal  vea; 
habría  yo  perecido  bajo  sui  ruinas,  si  lá 
guardia  que  habia  puesto  el  gobierno  no 
me  hubiese  impedido  entrar  poco  antes 
de  que  comenzará  el  terremoto,  pues  co- 
mo niño  curioso  quería  ver  Ip  que  suce- 
día en  el  convento.  £1  movimiento  fué 
tal,  que  no  me  podía  estar  en  pié  y  veia 
con  horror  saltar  las  piedras  del  suelo;  lo 
que  Qias  me  espantó  fué  una  densa  nube 
de  polvo  que  se  levantó  del  sacudimiento 
de  las  torres  y  el  horrible  estrépito  que 
caasabao  los  enormes  sillares  que^  se  des- 
prendían y  caían  al  suelo.  La  grande  es- 
quila no  cayó  á  tierra,  sino  que  se  quedó 
trabada  con  el  perno  de  fierro  giratorio 
entre  dos  grandes  piedras.  La  gente  aban- 
donó la  ciudad  enteramente  y  se  fué  al 
llano  de  Guadalupe;  mi  familia  se  acogió 
á  unos  jacales  en  la  plaza  de  S.  Juan  de 
Dios.  En  medio  de  tanta  confusión  y  aun- 
que abandonada  la  ciudad  y  abiertas  las 
casas,  nadie  perdió  cosa  alguna:  aun  se 
conservaba  entonces  la  moralidad  que  ca- 
si se  ha  perdjdo  hoy  en  aquella  ciudad 
malhadada,  teatro  de  varias  revoluciones 
en  estos  tiempos.  Debióse  en  gran  parte 
este  buen  orden  &.  las  disposiciones  del 
corregidor  D.  José  Mariano  de  Llano,  ori- 
ginario de  Guatemala,  el  cual  amaestrado 
en  las  desgracias  que  presenció  cuando  se 
arruinó  aquella  ciudad,  supo  tomar  todas 
las  precauciones  necesarias,  para  que  se 
conservasen  las  propiedades  y  no  faltasen 
los  víveres;  así  es  que  jamás  hubo  mayor 
abundancia  que  entonces.  Los  temblo- 
res alternaron  por  espacio  de  cuarenta 
dias.  El  asombro  y  pánico  difundido  en 
]h  dudad  es  indescribible. 


77.  Debo  repetir  un  hecho  digno  de 
la  historia,  que  á  muchos  parecerá  increí- 
ble; sin  embargo,  nada  es  mas  cierto,  pues 
lo  que  paso  á  referir  lo  presencié. 

78.  Hallábase  en  aquella  ciudad  un 
cura  de  Y^os,  español,  llamado  D.  José 
Arce  y  eataba  hospedado  en  ja  casa  de  D. 
José  Alonso  Romero,  escribano  de  cabil- 
do, de  quien  era  compadre  y  padrino  de 
todas  sus  hijas.    Poco  antes  de  que  co- 
menzase el  tembbr  del  28  de  Manso,  las 
llamó  á  todas  é  hizo  que  se  saliesen  á  la 
calle,  porque  iba  á  temblar  muy  fuerte; 
las  muchachas  lo  obedecieron,  y  estando 
fuera  de  peligro,  hé  aquí  que  comienza  á 
temblar.    Este  hecho  llamó  la  atención 
del  público  y  constituyó  al  cura  oráculo 
en  la  materia;  fuese  á  vivir  á  la  píamela 
del  Carmen  y  alU  era  consultado  á  todas 
horas,  principalmente  por  las  mugeres,  á 
quienes  con  gran  cachaza  y  tono  de  segu- 
ridad, decía...  Temblará  á  tal  hora...  se- 
rá fuerte  ó  suave...  No  temblará  esta  no- 
che.    Preguntado  que  de  dónde  le  venia 
aquella  prodigiosa  predicción,  respondió 
francamente....  en  esto  nada  hay  de  raro; 
yo  siento  un  ruido  anticipadamente  en  mi 
cabeza,  mas  ó  menos  fuerte:  ya  lo  tengo 
medido  y  regulado  interiormente  de  una 
manera  que  no  me  yerra:  esta  es  la  causí 
de  que  acierte,  sin  que  se  me  ten|p  por 
adivino  ni  agorero.    No  ha  muchos  tiem- 
pos que  he  leido  en  un  periódico  un  artí- 
culo relativo  á  un  zuiso,  que  por  igual 
principio  calculaba  la  hora  en  que  vivía, 
ya  de  día  ó  de  noche,  sin  discrepar  ni  ua 
minuto  del  mejor  relox.    Los  íreoologis- 
tas  ó  frenéticos  qu6  presumen  descubrir 
grandes  secretos  en  las  calaveras,  quizá 
comprenderán  cómo  puede  hacerse  este 
mecanismo  y  hallar  la  protuverancia  de 
este  órgano.    Aunque'por  las  providen- 
cias tomadas  por  el  conde  de  Galvez  se 
remedió  en  mucha  parte  la  necesidad,  es- 
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tos  pueblos  no  gozaron  de  abundancia^ 
sino  hasta  los  años  posteriores^  como  lo  in- 
dicó la  audiencia  al  ministerio,  siendo  lo 


mas  sensible,  que  desde  esta  época  se  fi- 
jó casi  en  un  duplo  el  precio  de  los  vire- 
res  y 


AÑO  DE  87. 


OOBIEBNO  DEL  ABZOBISPO  NUÑEZ  BE  HABO. 


SUMARIO, 


JEste  Prdado  $»  nombrada  vifef^  par  cédula  de  25  de  Fébr^o  de  este  año:  incúlcanse 
los  mdivospmr^  se  U  ^átá  el  mando  &  la  real  aMdimda:  tdManse  solemnes  exe- 
qhtias  en  eaUdrai  por  el  eo^de  de  GalveZj  para  irasladat  sus  hnesos  dctpanteon  dd 
AUar  de  reprn^  á  S.  Femando:  M  las  dos  fuñases,  hizo  el  arjsóbiágfo  las  de  virejf 
en  la  t<Mrdi  del  10  de  Mapo^  y  en  el  siguiente  las  de  arzóbi^,  hftcíei^  las  oficios 
de  sepultura:  en  la  noche  de  este  se  traslada  él  cadáver  á  M  iglesia  de  S.  Fernando, 
79. — Preséntanse  en  Mf^jieo  "úmrios  intendentes  de  provincia  para  realizar  d  plan 
que  se  propuso  él  marques  de  Sonora^  ó  sea  la  ordenanza  de  ^  de  Diciembre  de  1786, 
que  dio  nuevo  orden  á  la  administración  pública^  principalmente  en  él  ramo  de  haden- 
da,  80.-— J^Z  artículo  12  de  la  ordenanza  que  prohAe  los  repartimientos  de  los  alcaldes 
mayoreSj  es  muy  favorable  á  los  indios  de  Oqjacay  con  quienes  ejercian  muchas  crnéUn- 
des  para  adquirir  excesivas  gananciaSy  81. — Llega  de  virey  D,  Manuel  Antonio  Flo- 
res: aplaúdese  la  conducta  del  gobierno  español  en  nombrar  alguna  vez  de  virey  á  los 

-  arzobispos  para  consevar  la  amonia  entre  ambas  potestades^  §3. 


79.  Bepeotinamente,  y  cuando  nadie  lo 
esperaba,  el  correo  marítimo  trajo  la  real 
cédula  en  25  de  Febrero  de  17S7|  en  la 
que  el  rey  nombra  interinamente  virey 
gobernador  y  capitán  general  á  este  prela- 
do,  y  manda  adornas,  que  inmediatamente 
sea  entrado  en  posesión  de  estos  cargos, 
como  se  verificó  el  día  S  de  Mayo  con  las 
ceremonias  de  estilo.  El  buen  manejo 
que  habia  tenido  la  audiencia,  no  daba 
lugar  á  este  desaire  e^pandaloso,  cuya 
causase  ignora.  Díjoie  entonces,  qne 
la  audiencia  por  no  causar  directamente 
pesadumbre  al  marques  de  Sonora,  parti- 
cipándole al  rey  la  muerte  del  conde  de 
Galvez,  lo  biso  por  medio  del  conde'  de 
Florida  Blanca,  secretario  de  Estado,  y  J 


que  esto  incomodó,  altamente  ¿  D«  José 
de  Galveí,  y  en  desahogo  de  su  enojo  ha- 
bia hecho  que  se  nombrase  al  Sr.  arzobis- 
po, ó  sea  porque  temiese  alguna  intriga 
de  corte.  Yo  presumo  que  lo  hizo  por 
darle  un  testimonio  de  aprecio,  por  el  ma- 
cho que  hizo  del  conde  de  Galvez,  y  está 
en  el  orden  creerlo  así.  A  los  dos  dias 
de  tomada  posesión  del  vireinato,  se  cele* 
braron  en  catedral  unas  sdemnes  exequias 
por  D.  Bernardo  de  Galvez.  A  la  función 
en  que  se  dijo  la  oración  latina,  asistió  el 
arzobispo  como  virey:  mas  al  siguiente, 
ya  lo  hizo  como  arzobispo,  cantando  la 
misa  y  haciendo  los  oficios  de  sepultura. 
En  la  noche  de  este  dia,  (11  de  Ifojro)  se 

trasladó  el  cadáver  del  virey  de  la  bóve- 
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da  del  altar  de  reyes^  al  panteón  que  se 
le  GOtifitruyó  en  la  iglesia  de  San  Fernan- 
do, cuyos  religiosos  lo  cargaron:  acón? par 
fió^ste  acto  fúnebre,  la  tropa  con  arnMis 
á  la  funerala  j  música  melancólica;  se  re- 
novaron entonces  en  el  pueblo  las  ¡deas  de 
afecto  hacia  a<{uel  gefe^  y  se  derramaron 
muchas  lágrimas  poi*  su  pérdida.  Este  acto 
fué  muy  patético  é  interesante;  lo  oscuro 
de  la  noche,  y  la  mesura  de  una  oomitiya 
silenctosa  y  apesarada,  le  dieron  un  real- 
ce augusto  qoe  no  puede  expresarse  con 
la  pluAia»  JUks  comunidades  de  Jnaninos 
é  Hipólitos,  saltaron  de  sus  conventos  al 
tiempo  de  pasar  el  cadáver,  le  cantaron 
un  solemne  responso)  y  acompañaron  has- 
ta la  iglesia  del  Cdégio  de  8.  Femando, 
dóÉde  liizo  los  oficios  de  sepultura  el  pa- 
éte  Oifarcfian. 
80.  En  estos  dias  se  habian  presenta- 
.  do  en  Méjico  varios  de  los  intendentes 
nombrados  para  las  provincias,  qoe  ve- 
nían á  cambiar  en  gran  parte  el  gobierno 
en  todos  los  ramos  de  la  administración. 
£1  marques  de  Sonora,  como  hubiese  he- 
cho la  visita  del  reino,  y  examinádolo  con 
bastante  reflexión,  se  propuso  establecer 
las  intendencias,  para  que  se  arreglase 
principalmente  el  sistema  de  la  real  ha- 
cienda. Es  preciso  confesar  eu  honor  da 
la  justicia,  que  este  código  es  obra  com- 
pleta en  su  línea,  y  que  sin  dada  alguna 
este  ministro  logró  su.  objeto.  Sin  en> 
bargo,  (M)mo  la  experiencia  es  la  guia  mas 
segura  que  afianza  las  instituciones,  ella 
enseñó  que  algunos  artículos  debian  dero- 
garse, otros  ampliarse  ó  modificarse,  como 
se  ejecutó;  de  modo,  que  durante  el  go- 
bierno de  Godoy,  se  hizo  una  nueva  re- 
dacción, la  cual  iba  á  publicarse,  cuando 
este  valido  la  mandó  suprimir,  porque  su- 
po que  alguno  del  consejo  de  indias  se  li^- 
songeó  de  que  en  esta  obra  no  habia  te- 
nido parte;  y  en  despique,  y  para  mostrar 


su  poderío,  impidió  su  publicación,  can- 
sando un  mal  gravísimo  á  la  hacienda  pú- 
blioa 

81.  Por  el  artículo  12  de  estas  orde- 
nanzas, se  prohibian  los  repartimientDs  á 
los  indios  por  los  subdelegados  que  su- 
cedieron á  los  alcaldes  mayores:  creíase 
que  esto  influiría  mucho  en  la  decadencia^ 
de  la  agricultura,  y  se  dirigieron  varias  re- 
presentaciones á  la  eróte:  el  rey  autorizó 
á  los  vireyes  por  una  real  orden  reserva- 
dísima (que  he  visto),  para  que  en  esta 
parte  se  pudiesen  desentender  ó  disimula- 
sen, recibiendo  las  habilitaciones  indis- 
pensables para  el  comercio  interior,  y 
k>s  justicias  se  abstuvi^^n  de  vejarlos  y 
oprimirlos  como  lo  hacian  los  antiguos  al- 
caldes mayores,  que  á  merced  de  estos 
ultrages  y  azotes,  sacaban  libres  doscien- 
tos ó  mas  mil  pesos  de  algunas  alcaldías 
mayores  en  Oaxaea,  como  en  Villalta,  Zi- 
matlán,  el  Marquesado  y  otras,  que  oran 
muy  pretendidas  en  la  corte,  y  compra- 
das á  mucha  costa.  Contra  esta  inhuma- 
na conducta  se  quejó  altamente  al  rey, 
el  santo  obispo  D.  José  Gregorio  Alonso 
de  Ortigoza,  (á  quien  llamaba  el  conde 
de  Revillagigedo  el  S.  Pablo  de  sus  dias), 
y  lo  hizo  con  tanta  vehemencia,  como  pu- 
diera Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  á  favor 
de  sus  amados  indios. 

82.  En  18  de  Julio  de  1787,  ancló  en 
Veracruz  el  navio  S.  Julián,  trayendo  á 
su  bordo  al  teniente  general  de  la  real  ar- 
mada, y  virey  D.  Manuel  Antonio  Flores, 
el  cual  tomó  posesión  de  sus  empleos,  en 
17  de  Agosto  del  mismo  año.  El  efime- 
ró  gobierno  del  arzobispo  Nuñez  de  Haro, 
fué  á  placer  de  todos,  pues  se  condujo 
con  prudencia  como  fino  cortesano  y  ca- 
ballero que  era.  Estas  elecciones  que  él 
gobierno  de  Madrid  supo  hacer  en  los  ar- 
zobispos para  vireyes  desde  la  época  de 
la  conquista,  eran  golpes  de  muy  fina  po« 
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lítica,  pues  de  este  modo  se  atraía  la  be*^ 
nevolencia  del  clero,  y  unido  este  con  el 
gobierno  civil,  consolidaban  su  autoridad 
en  tan  remotas  regiones.  En  la  serie  de 
esta  historia  veremosi  que  cuando  el  cle^ 
ro  entendió  que  el  gobierno  se  separaba 
de  ciertas  máximas,  que  le  negaba  su  pro- 
tección y  que  extinguía  las  órdenes  reli- 
giosas, fué  el  apoyo  de  la  independencia, 
y  con  sus  esfuerzos  hizo  que  se  realizasen 
en  siete  meses  lo  que  no  se  había  podido 
conseguir  en  cerca  de  once  años.  Es  mu- 
cho de  notar,  que  en  estos  días  el  rey  re- 
mitió al  Señor  Nuñez  de  Haro  unos  im- 
presos sobre  la  aparición  de  un  cometa 
que  se  esperaba  en  el  año  de  1788,  el  mis- 
mo que  se  había  aparecido  en  los  años  de 
ISS^y  1661,  para  que  lo  observasen  en 
Méjico  los  astrónomos.  El  Señor  arzobis- 
po tuvo  por  tales  á  los  Señores  Onttve- 
ros,  padre  Álzate  y  Doctor  Bartolache; 
pero  se  olvidó  de  D.  Antonio  León  y  Ga- 


ma que  era  el  grande  astrónomo  por  ex- 
celencia de  Méjico,  dado  á  conocer  por 
tal  en  la  sabia  Europa,  por  Mr.  PLan- 
de  jD.  Alejandro  Málaspina,  á  quien 
acompañó  en  una  expedición  marftíma,  y 
lo  mismo  pot  el  Señor  Velazqoez  de  Leoo; 
pero  el  Señor  Flores  que  como  buen  ma- 
rino era  astrónomo,  no  solo  lo  reconoció 
por  tal,  sino  que  lo  hizo  su  tertuliano  noc- 
turno: de  noche  subía  con  el  al  obsenra- 
torio  de  palacio  y  lo  dístin^ia  mocho  en 
su  aprecio.  El  Señor  Oama  era  hamildí- 
simo;  y  por  esto  (y  qué  sé  yo  si  por  aer 
criollo,)  no  ^btuvo  lugar  en  d  catálogo 
de  los  sabios  profesores  de  astronomía.^ 
También  en  esta  misma  época  el  rey  man- 
dó que  se  estableciera  el  Jardín  Botáni- 
co de  Méjico,  á  solicitud  de  D.  Martin  de 
Sesé,  apoyada  por  el  conde  de  Galvez,  co- 
mo después  diremos^ ' 

1  Carta  142.  tom.  142. 

2  Núm.  137,  tom.  142 


AfíO  DE  1787. 


GOBIERNO  DEL  TI&ET  DON  MANUEL  FLOBES. 

SUMARIO. 

JSsteg^  toma  posesión  del  mando  en  16  de  Maya  de  este  año:  su  autoridad  fué  men- 
gmiM  entiramo  de  hacienda  y  eoi^erída  á  D.  Femando  ManginOj  con  d  Httüo  de 
.  sugfeñ^kmdente  subdelegado  de  hacienda:  Flores  se  ocupa  dd  ramo  milUarj  y  en  la 
creación  de  Ures  regimientos  de  infantería  de  Uvaforeaday  y  se  conocieron  con  los  nom- 
bres de  Fwblaj  M^ico  y  Nueva  JE^paña^  83. — Establécense  estos  regimientos  por  te- 
mor  de  que  tas  milicias  no  tuviesen  d  valer  necesario  en  la  guerra:  benefician  las  pía- 
£as  de  ofidedes  los  jóvenes  mas  nobles  y  distinguidos  de  Méjico,  84. — Flores  trata  de 
dividir  la  comandancia  de  ChihuahíM,  85. — Muere  d  ministro  Crokez,  ignorándose 
las  circw^slancias  de  su  fallecimiento:  dógiase  su  talento  financiero  en  América:  Man- 
gino  pasa  al  consejo  de  indias,  y  se  restituye  al  virdncUo  la  super-intendencia  de  ha- 
ciendOy  86. — Flores  da  noticia  á  la  corte  de  la  división  que  hizo  de  la  comandancia 
de  Chihuahua  por  estar  autorizado  omnímodamente  para  hacer  toda  clase  de  refor- 
moi  en  la  miHeiay  y  remite  d  informe  que  se  lee  desde  el  párrafo  .88  hasta  el  IVS,  que 
es  hastaníe  insirudivo  sobre  d  modo  de  hacer  la  guerra  á  los  apaches,  y  sacar  prove- 
cho de  las  naciones  amigas  bárbaras:  reflexiones  sobre  la  necesidad  de  aprovecharse 
de  aqudlas  disposiciones  en  las  actuales  drcunstancias,  1 14. — Prcpónese  el  proyecto 
de  destinar  á  las  misiones,  y  formar  una  línea  de  ellas  con  hs  frailes  emigrados  de 
JEspaña,  114. — El  virey  Flores  premia  á  los  oficiales  que  se  distinguieron  en  la  cam- 
paña y  manda  un  regimiento  de  dragones  á  Durango,  con  lo  que  introduce  la  dvili- 
xacion  en  aquel  pais,  115."^Dáse  idea  de  la  ilustración  de  este  virey,  y  protección 
que.dió  á  las  ciencias,  prindpalmente  á  la  botánica:  venida  de  los  mineros  alemanes 
para  enseñar  d  laborío  de  las  minas  y  mayor  extracción  de  plata  y  oro:  nada  ade- 
lania  la  minería  con  élhsy  y  solo  saca  provecho  de  D.  Luis  Leinder,  que  dio  las  pri- 
meras lecciones  de  química  en  Méjico,  117. — Muere  Carlos  III  enl4tde  Diciembre 
de  1788:  dase  idea  de  este  gran  monarca  y  de  lo  que  hizo  en  beneficio  de  sus  reinos; 
pero  su  muerte  no  fué  llorada  como  merecía,  porque  d  pueblo  mejicano  nunca  olvidó 
la  memoria  de  los  jesuítas  que  eoipatrió,  119. — Cdébranse  en  M^ico  sus  funerales  y 
costo  que  tuvieron:  renuncia  Flores  el  virdnato:  llega  á  Vcracruz  el  segundo  conde 
de  BevillagigedOi  120. 


83.  Este  gefe  que  acaba  de  servir  el 
vircinato  de  Santa  Fé,  que  es  el  segundo 
en  población  de  las  Américas^  al  presen- 
tarse en  Méjico^   se  halló  en  un  teatro 


desconocick)  para  él  por  el  nuevo  orden 
de  cosas  que  acababa  de  introducir  el 
ministro  Galvez,  despojando  al  virey  de 
Méjico  de  la  subdelegaciou  de   hacienda, 
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y  colocando  con  amplias  facultades  á  D. 
Fernando  Mangino^  superintendente  de 
la  casa  de  moneda^  en  cuya  plaza  fué  co- 
locado D.  Francisco  Fernandez  de  Córdo- 
va,  secretario  que  habia  sido  de  los  dos 
vireyes  Galvez.  Efectivamente,  Mangi- 
no  fué  nombrado  superintendente  subde^ 
legado  de  hacienda,  intendente,  áe  ejérci- 
to y  corregidor  de  Méjico;  tomando  po- 
sesión de  estos  empleos  en  7  y  16  de 
Mayo  de  1787;  tantos  títulos  acumuló 
Qalvez  sobre  su  persona  en  mengua  de 
la  autoridad  vireinal,  que  quedó  despres- 
tigiada y  reducida  al  ramo  militar.  Pare- 
ce que  el  objeto  principal  del  ministro  fué 
hacer  que  Mangino  crease  las  intenden- 
cias y  allanase  todos  los  obstáculos  que 
podrían  presentarse  para  el  establecimien- 
to de  estas  magistraturas.  El  virey  Flo- 
res no  mostró  por  ló  pronto  repugnancia 
á  esa  desmembración  de  su  autoridad,  y 
solo  se  ocupó  del  ramo  militar  y  crea- 
ción de  los  tres  regimientos  que  se  man- 
daron formar  de  infanterfa,  de  leva  forza- 
da,  con  el  pié  de  cabos  y  sargentos  que 
debian  venir  de  Eqpaña,  lo  que  no  se  ve- 
ri6có,  y  al  fin  se  echó  mano  de  los  cuer- 
pos veteranos  de  la  Corona  y  Zamora. 

84.  Ya  se  ha  visto  al  recorrer  la  his- 
toria del  gobierno  de  Mayorga,  que  una 
de  las  grandes  aflicciones  que  ocupaban 
su  e^frítu  durante  la  guerra  con  la  gran 
Bretaña,  era  el  no  tener  disponibles  mas 
de  tres  batallones  veteranos  de  infantería, 
y  dos  regimientos  de  caballería.  Veía 
con  la  mayor,  desconfianza  las  milicias 
provinciales,  error  grande  en  que  no  solo 
él,  sino  otros  vireyes  incurrieron,  tenien- 
do á  estos  cuerpos  como  imaginarios  ó  en 
papeleta,  basta  que  el  virey  Iturrigaray 
hizo  ver  que  eran  efectivos,  susceptibles 
de  una  buena  enseñanza  que  él  por  sí  mis- 
.roo  les  dio,  y  por  cuyo  medio  descubrió  á 
¡a  nación  mejicana   el  gran   secreto  de 


sus  fuerzas,  así  como  la  invasión  de  Bue- 
nos Aires  por  los  ingleses,  les  enseñó  á  los 
argentinos  de  todo  lo  que  eran  capaces. 
£1  reino  verdaderamente  necesitaba  de 
estos  cuerpos,  así  para  su  mayor  s^urí* 
dad,  como  para  emplear  en  elloa  una  por- 
ción de  jóvedes  nobles  que  amaban  la 
profesión  militar,  y  pedian  que  se  les 
abriese  una  carrera  brillante  y  de  honor. 
Con  la  mayor  generosidad  se  vio  á  las  fií- 
milias  de  estos,  beneficiar  las  liazas  de 
oficiales,  y  se  puso  mano  á  b  creación  de 
dichos  cuerpos,  que  fueron  conocidos  con 
los  nombres  de  Nueva  EspañUy  M^ico  y 
Pueblay  asignándoles  diversos  uniformes, 
en  cuanto  á  las  solapas  y  vueltos,  todos 
vestían  casaca  de  pafío  blanco,  rnaa  el  de 
Nueva  España  tenia  vuelta  vehle,  el  de 
Méjico  encarnada,  y  el  de  Puebla  mcrn^- 
da.  No  fué  dificil  completar  estos  cuer- 
pos en  la  fuerza  que  debiao  tener,  pues 
nuestros  soldados  y  oficiales  .  no  hakian 
olido  la  pólvora,  sino  en  los  ejercicios 
doctrinales,  ni  le  habían  visto  la  cara  al 
enemigo,  por  lo  que  fácilmente  cayeron 
en  el  garlito;  sobre  todo,  los  léperos  á 
quienes  se  les  tocaba  una  guitarriUa  en 
el  coartel  de  bandera,  se  les  cantaba  d 
jarábej  y  caian  como  moscas  en  la   miel. 

85.  £1  virey  Flores  mostró  desde  su  en- 
trada un  eficaz  deseo  de  que  se  arreglase 
el  ejército,  y  así  es  que  apoyó  con  eficacia 
la  creación  de  dichos  tres  regimientos;  re- 
presentó los  inútiles  gastos  que  se  bacian 
entonces  en  el  sostenimiento  de  las  mili- 
cias, las  eoonomias  que  debían  introdu- 
cirse en  los  cuerpos,  y  remitió  á  la  corte 
un  buon  informé  soforct  lo  necesario  que 
era  dividir  la  comandancia  de  Chihuahua, 
y  que  q^da  gefe  pudiese  obrar  con  ener- 
gía en  su  respectivo  departamento. 

86.  En  esta  época  se  cambió  el  minis- 
terio de  indias  por  muerte  del  marques 
de  Sonora,  sucediéndole  el  Baylio  D.  Aa- 
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tooio  Yaldés  y  D»  Antonio  Porlier,  pues 
86  dividió  k  secretaría  en  departamentos, 
todo  lo  cual  indujo  un  nuevo  orden  de 
cosaa  y  variación  esencial  en  el  giro  de 
los  negocios*  £1  nombramiento  de  D. 
Rafael  Mangino,  superintendente  subde- 
legado de  hacienda,  fué  uñ  disparate  de 
la  mayor  magnitud,  por  el  que  se  com- 
plicaban los  negocios,  se  desprestigiaba 
el  virey,  quedando  en  la  clase  de  un  me- 
ro gefe  militar,  y  se  ponían  dos  cabezas 
para  un  cuerpo  qne  quitaban  la  unifor- 
midad de  acción  en  d  obrar  tan  necesaria 
en  política;  esta  teoría  afectó  al  marques 
de  Sonora,  y  sea  por  esto,  ó  porque  amase 
singtilarmente  á  Mangino  y  procurase  dis- 
diuguirlo,  lo  cierto  es  que  causó  mucha 
murmuración  y  descontento.  Al  fin  se 
deshiso  este  hecho,  nombrando  el  rey  á 
Mangino  ministro  de  capa  y  espada,  con 
plaza  efectiva  en  el  consejo  de  Indias.  Ig- 
noramos la  circunstancia  de  la  muerte  del 
marques  de  Sonora;  pero  generalmente  se 
cree  que  se  desgració  con  Carlos  III,  por 
las  quejas  que  se  le  dieron  contra  el  con- 
de de  Galvez,  que  debió  su  elevación  á  su 
tio,  y  no  mas.  Su  muerte  dicen  que  la 
causó  una  apoplexia;  pero  esta  enferme- 
dad en  }a  corte  entre  personages  y  en 
aquellos  tiempos,  importa  tanto  como  un 
garrote  ó  un  velieno  de  los  muchos  que  se 
dieron  en  Madrid  después  del  tumulto  de 
Esquilacbe.  Sea  de  esto  lo  que  se  quie- 
ra, Galvez  falleció  dejando  muchos  des- 
contentos, y  entre  ellos  los  amigos  del  vir- 
tuoso virey  Mayorga.  Sin  embargo.  Gal- 
vez  fué  un  gran  ministro,  y  el  aumento  de 
la  hacienda  pAblica  se  le  debió  á  él  exclu-* 
sivamentc;  en  América  no  se  habia  cono- 
cido un  sistema  de  rentas,  hasta  que  él  lo 
planteó;  y  lo  montó  tar^  bien,  que  las  cor- 
tes de  Cádiz  aunque  animadas  de  un  espí- 
ritu innovador,  no  osaron  tocarlo.  Plan- 
teó también  la  cuantiosa  renta  del  tabaco. 


regularizó  el  comercio  libre  que  en  parte 
quitó  el  agiotage  de  las  flotas  y  multipli- 
có loe  capitales,  dividiendo  los  giros:  ar- 
regló la  minería  y  la  fomentó,  lo  mismo 
que  el  plan  de  Intendencias;  y  aspiraba  i 
tal  arreglo,  que  en  los  últimos  dias  de  mi 
ministerio,  pretendió  poner  la  partida  do- 
ble en  las  oficinas  de  contabilidad,  man- 
dando dos  comisionados  que  enseñasen  á 
llevarla;  proyecto  que  no  tuvo  efecto,  por- 
que se  creyó  complicado  é  impracticable. 
En  el  largo  espacio  de  su  ministerio,  mul- 
tiplicó sus  crcaturas,  las  protegió  á  ban- 
dera desplegada,  sin  olvidarse  de  su  patria, 
donde  estableció  una  fábrica  de  naipes,  pa- 
ra sacarla  de  la  oscuridad  y  miseria.  Ea 
fin,  fué  tan  bueno  para  protector,  como 
terrible  é  inexorable  para  con  sus  enemi- 
gos. En  la  virittt  de  Méjico  llegó  á  estar 
verdaderamente  loco,  y  no  se  descuidó  en 
castigar  á  los  que  lo  tuvieron  por  tal,  co- 
mo al  suave  y  modesto  D.  Miguel  José  de 
Azanza,  y  á  los  que  lo  refirieron  así  á  sus 
amigos.     . 

87.     En  los  dias  del  gobierno  del  Señor 
Bucareli,  se  puso  el  mayor  cuidado  en  ar- 
reglar la  línea  de  presidios*  ibrtificándola 
con  destacamentos,  á  merced  de  los  cua- 
les, y  de  la  exacta  disdfdina  que  guarda- 
ron los  comandantes,  principalmente  D. 
Hugo  Oconor  de  Chibimhua,  se  logró  te- 
ner en  brida  á  los  bárbaros.  '  Los  momen- 
tos de  paz  que  á  estos  se  les  conceden, 
siempre  sirven  para  darles  unos  interva- 
los de  que  se  saben  aprovechar  para  tor- 
nar á  la  carga  con  doble  furor;  y  así  es 
que  rompe  la  tregua  y  declaran  la  guerra^ 
hadendo  á  sangre  fria  las  maa  crueles  hos- 
tilidades.    Convencido  de  esta  verdad  el 
Señpr  Flores  y  autorizado  por  la  corte  pa- 
ra hacerles  la  guerra  de  uns^  maoera  ilimi- 
tada, expuso  al  ministro  sus  ideas  sobre  es- 
te asunto,  de.  que  voy  á  tomar  sus  princi- 
pales conceptos,  porque  escribo  para  la 
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posteridad,  y  porque  impulsadas  las  na- 
ciones de  la  linea  por  los  Anglo- America- 
nos que  noe  las  están  echando  encima  pa- 
ra aprovecharse  de  sus  terrenos  feraces, 
nos  van  á  poner  en  un  estado  de  guerra 
perpetua;  el  señor  Flores  se  esplica  así.  ' 
"Con  fecha  de  26  de  Octubre,  y  23  de 
Noviembre  del  año  pasado,  dirigí  á  V.  E. 
dos  representaciones  difusas,  número  11  y 
32,  exponiendo  en  la  primera,  el  concep- 
to que  pude  formar  entonces  de  los  pro- 
vincias internas  de  este  reino,  y  en  la  se- 
gunda, los  poderosos  motivos  que  me  obli- 
gan á  disponer  la  división  de  aquella  co- 
mandancia general,  encargándola  á  dos 
distintos  gefes. 

88.  "Después  be  guardado  silencio  y 
aua  pensaba  conservarlo  basta  asegurar- 
me de  las  buenas  6  malas  resultas  de  mis 
primeras  disposiciones,  para  no  incurrir 
en  inconsecuencias,  ni  abultar  informes 
que  sok)  dijesen  diBcultades  bien  sabidas, 
sin  proponer  posibles  medios  para  vencer- 
las. 

89.  "No  tengo  motivos  para  arrepén- 
tirme  Ae  los  que  hasta  ahora  he  topíiado; 
pero  tampocp  puedo  graduar  sus  ventajas 
por  las  novedades  y  casos  que  han  ocurri- 
do en  el  corto  tiempo  de  seis  meses  que  se 
verificó  la  división  de  la  comandancia,  ni 
en  el  de  poco  menos  de  un  año  que  me  hi- 
ce cargo  del  mando  superior  de  las  proviii. 
cias  internas. 

90.  "Se  creyé  que  la  Sonora  lograba 
fácilmente  de  la  quietud  que  nunca  habia 

'  experimentado;  pero  habiendo  fallecido  de 
muerte  natural  el  fumoso  partidario  D. 
Domingo  Vergara,  y  asesinado  los  apaches 
al  gefe  ó  capitancillo  de  la  parciaUdad  de 
Ohiricaguy  que  es  de  la  misma  nación,  y 
estaba  en  paz  en  las  inmediaciones  del  pue- 


1    Núm.  390.  tom,  146.  de  la  correspon- 
dencia. 


blo  de  Bocoachi  cerca  déla  capital  de  Ariz- 
pe,  han  vuelto  á  sentirse  las  hostilidades, 
y  tanto  mayores  cuanto  lo  era  la  nimia 
confianza  de  nuestras  gentes. 

9L  "Lo  mismo  se  ha  visto  en  las  tres 
provincias  de  Cohahuila,  Colonia  del  Kue. 
vo-Santander,  Nuevo  Reino  de  Leoo.  £a 
la  primera  se  habian  congregado  de  pai  un 
número  grande  de  apaches  mescaleros,  la 
conservaban  los  lipones,  y  últimamente  se 
habia  celebrado  con  estos;  pero  cuando  me- 
nos se  discurría,  la  rompieron  infamemente 
los  mescaleros,  ejecutando  algunas  muer- 
tes y  robos,  que  no  pudieron  precaberse, 

92.  "De  estas  desgracias  nunca  ha  es- 
tado libre  la  mas^importante  provincia  de 
la  Nueva  Vizcaya,  porque  como  es  la  ma- 
yor, la  mas  rica  y  poblada,  cargan  sobre 
ella  todos  los  apaches  y  contribuyen  con 
igual  sordo  tezon  á  destruirla  los  infiden- 
tes indios  taraumares,  tepeguanes,  y  al- 
gunos hombres  foragidos  de  casas  infectas. 
Ventaja  es  el  corto  tiempo  que  han  res- 
pirado de  hostilidades  las  otras  cuatro  re- 
feridas provincias;  pero  ya  están  en  el 
mismo  caso  de  sufrirlas  que  la  de  la  Nue- 
va Vizcaya,  de  suerte  que  solo  hay  quie- 
tud en  Tejas  y  Nuevo  Méjico.  * 

93.  "Ambas  son  puntos  diestacados  á 
largas  distancias  de  los  demás  de  frontera, 
y  desde  luego  diría  que  su  fidelidad  con- 
siste en  la  paz  que  mantienen  en  ellas  las 
naciones  de  indios  que  llaman  genérica- 
mente del  Norte,  porque  viven  avanzadas 
á  este  rumbo;  pero  recelo  que  estas  amis- 
tades las  perturben  los  astutos  apaches* 

94.  "Mi  desconfianza  está  fundada  en 
muchas  causas  evidentes  y  sólidas  ra- 
zones, cuya  explicación  omito  por  larga, 
repetida  y  fastidiosa,  y  porqne  ahora  no 
es  precisa;  estando  como  estoy  muy  á  la 


2  Hoy  no,  ya  están  alborotados,  gracias 
á  los  aventureros  ladrones  Anglo- America- 
nos. 
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mira  de  precaver  lo  que  sea  conthirío  & 
la  pacificdcion  de  las  provincias  internas. 

95.  "No  puedo  prometerla  lisongean- 
do  coú  esperanzas  prontas  de  su  impor- 
tante logro:  se  ha  porfiado  mucho  en  su- 
jetar á  los  apaches  que  son  los  verdade- 
ros enemigos;  ya  usando  de  los  rigores  de 
la  guerra,  y  ya  procurando'  atraerlos  con 
las  dulzuras  de  la  paz;  pero  en  ambos  ca- 
sos se  han  puesto  de  parte  de  ellos  todas 
las  ventajas. 

-96.  "El  frecuente  y  amistoso  trato 
con  los  españoles,  ha  convertido  su  ino- 
cencia ó  barbarie  en  la  ilustrada  malicia; 
de  suerte  que  según  concibo,  han  llegado 
á  penetrar  nuestros  pensamientos,  elu- 
diéndolos con  la  pofltica  mas  ñna.  Su 
miseria,  su  necesidad,  su  alevoso  y  venga- 
tivo carácter  y  la  persecución  de  nuestras 
armas,  los  han  hecho  fuertes,  guerreros  y 
astutos  ladrones  y  sanguinstrios,  obligán- 
donos á  multiplicar  defensas,  cuando  ha 
sido  mayor  y  mas  sensible  la  desolación 
de  las  provincias. 

97.  "Los  apaches,  pues,  que  son  los 
agresores,  no  dejarían  de  consumarlay^  va- 
liéndose de  los  medios  que  han  aprendido 
con  nuestro  trato  y  en  nuestras  campaOas; 
pero  si  ya  no  es  posible  desnudarlos  de  sus 
calidades  guerreras,  lo  sería  privarlos  de 
que  adquirieran  mayores  noticias  de  nues- 
tro tenritorio,  pensamientos  y  operaciones, 
no  admitiéndolos  de  paz,  hasta  que  el  te- 
zon  les  obligara  á  rendirse  á  discrcsion,  con 
lo  que  se  evitarían  las  mayores  desgracias 
que  ocasiona  en  los  nuestros  la  confianza 
nimia  que  tienen  por  lo  común  de  los  in- 
dios amigos,  á  pesar  de  las  tristes  experien- 
cias de  su  mala  fé. 

9S.  "Este  es  el  sistema  que  me  he 
propuesto,  sin  las  distinciones  contenidas 
en  varios  artículos  de  la  instrucción  forma- 
da por  el  conde  de  Galvez.  El  comercio 
con  los  miserables  apaches,  es  inasequi- 


ble; porque  el  mezquino  cambalache  del 
corto  número  de  sus  peleterías,  no  puede 
alcanzar  al  remedio  de  sus  necesidades,  ni 
trae  cuenta  á  los  vasallos  del  rey;  de  mo- 
do que  su  real  erarío  habria  de  sostener 
este  comercio,  ó  mejor  dicho,  mantener 
los  indios  á  costa  de  grandes  gastos. 

99.  "Podrían  darse-por  bien  emplea- 
dos, con  tal  de  que  fueran  fructuosos;  pe- 
ro una  multitud  de  desengaños  de  las  in- 
gratitudes, perfidia  y  mala  fé  de  ios  apa- 
ches, nos  quitan  la  esperanza  del  remoto 
interés  y  beneficio  do  su  reducción,  ó  de 
su  amistad. 

lOQ.  "La  tenemos  hoy  contra  mi  opi- 
nión con  los  apaches,  li  panes  y  lipiyanes 
en  Coahuila,  con  los  Jicarillas  en  el  Nué- 
vo-Méjico,  con  los  chiricaguis  en  la  So* 
ñora,  y  aun  hay  quien  pretenda  que  la 
tengamos  también  en  la  Nueva^ Vizcaya 
con  algunas  rancherías  de  los  mesealeros, 
que  como  ya  he  dicho,  acaban  de  romper 
infaniemente  la  que  se  les  habia  concedido 
en  Coahuila.  No  he  convenido  con  esto 
últimamente,  y  á  mi  pesar  condesciendo 
con  las  deroas  paces,  hasta  que  las  suce- 
sivas novedades  ocurrentes  me  pongan  en 
el  caso  dé  conocer  el  acierto  6  equivoca- 
ción de  los  informes  que  con  algunas  dis- 
cordancias me  han  hecho  los  dos  coman- 
dantes generales  de  las  distantes  provin* 
cias  internas,  pues  dé  contado  debo  con- 
formarme con  ellos,  siempre  que  no  ad- 
vierta inconvenientes  graves  en  su  prác- 
tica. 

101.  "Estos  informes  persuaden,  unos 
la  utilidad  de  la  máxima  prevenida  en  los 
artículos  34,  42,  50  y  53  de  la  instruc- 
ción del  conde  de  Galvez,  que  consiste  en 
empeñar  los  indios  de  una  misma  nación, 
á  que  se  ofendan  y  destruyan  recíproca- 
mente, y  otros  prefieran  la  mala  paz  que 
indica  el  artícufo  29  á  los  esfuerzos  dj9 
una  buena  guerra. 
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102.  ^^Estén  las  provincias  como  es- 
tuvieren, no  he  hallado  fundamento  que 
que  convenza  las  ventajas  de  esta  segun- 
da máxima,  y  he  dispuesto  que  no  se  si- 
ga; pero  en  primera  hallo  también  cau- 
sas contrarías  que  quisiera  verlas  sin 
efecto. 

103.  ^^Los  apaches  abrazan  toda  la 
frontera,  6  tienen  sus  rancherías  ambulan- 
tes desde  el  presidio  de  la  Bahía  del  Espí- 
tu  Santo,  en  la  provincia  de  Tejas,  hasta 
mas  allá  del  de  Santa  Qertrudis  del  altar 
en  la  Sonora,  que  son  los  puntos  6  pues- 
tos de  la  línea.  Aquellos  indios  están 
repartidos  en  parcialidades  con  las  denomi- 
naciones que  á  la  verdad  les  damos  arbi- 
trariamente; por  ejemplo,  en  Coahuila  se 
da  el  nombre  de  liipiyanes  á  los  que  en 
ja  Nueva-Vizcaya  se  conocen  por  Nata- 
jees,  y  así  de  las  otras;  pero  Uánianse  co- 
mo quieran,  es  constante  que  la  apache- 
ría  es  una  misma  nación,  y  que  sus  con- 
gregaciones 6  parcialidades  están  enrlaza- 
das  con  vínculos  de  parentesco,  amistad 
ó  alianza,  mas  6  menos  estrechos  confor- 
me es  la  inmediación  6  distancia  de  terri- 
torios que  ocupan  é  vaguean. 

104.  '^£sto  es  constante,  y  por  con- 
siguiente comprendo  que  nunca  podre- 
mos sacar  mejor  partido  en  admitir  de 
paz  á  uuas  parcialidades  y  tener  guerra 
con  otras;  porque  si  tal  vez  contribuyen 
algunos  individuos  de  aquellos  á  la  ofen- 
sa de  éstos  en  nuestro  obsequio,  muchas 
veces  avisarán  los  de  paz  á  los  de  guerra 
los  movimientos  y  operaciones  de  nues- 
tras tropas,  con  lo  que  lograran  los  pri- 
meros disfrutar  sin  riesgo  nuestras  copio- 
sas dádivas,  los  s^undos  libertanse  de 
los  funestos  accidentes  de  la  guerra,  y  las 
provincias  acabarán  de  perderse  á  costa 
de  muchas  vidas  de  los  vasallos  del  rey,  y 
de  la  suma  de  cerca  de  un  millón  de  pe- 
sos que  hoy  se  gasta  en  el  sueldo  y  habe- 


res, y  gratificaciones  de  gefes  militares  y 
compañías  de  presidios  volantes. 

105.  ^^Discurriéndolo  yo  «sf,  debe- 
ría mandar  que  se  hiciese  la  guerra  á  to- 
da la  apachería  sin  distinción;  pero  como 
no  puedo  ponerme  á  la  cabesa  de  las  ope- 
raciones por  razón  de  las  distancias,  es 
menester  seguir  el  dictamen  de  los  qae 
deben  ejecutarla,  hasta  que  las  prímenis 
resultas  aclaren  mis  dudas,  y  pueda  to- 
mar aquella  terminante  resolución  con 
mayor  fundamento. 

106.  ^'En  el  interín  he  prevenido,  que 
el  comandante  general  de  las  provincias 
de  Oriente  D.  Juan  Ugalde,  como  mas 
proporcionado  por  la  situación  local  de 
su  residencia,  haga  la  guerra  dura  á  los 
niesculeros,  hasta  reducirlos  ó  extermi- 
narlos, valiéndose  del  auxillio  de  las  con- 
gregaciones Lipana  y  Lipiyana,  que  8ub«- 
sisten  de  paz  en  Coahuila:  que  el  otro 
comandante  general  de  las  provincias  de 
Poniente  D.  Jacobo  Ugarte  y  Loyob, 
ejecute  lo  mismo  contra  los  apaches  gi- 
leños  de  aquel  rumbo,  y  que  lo  ayude  á  es- 
ta empresa  desde  la  Sonora  el  comaadaate 
inspector  D.  José  Kangel,  tomando  tam- 
bién por  auxiliares  álos'chirícaguisamigos. 

107.  '^Si  estos,  los  lipanes  y  lipíya- 
nes,  no  pudieren  como  tales,  se  les  decla- 
ra la  guerra,  y  ningún  indio  de  la  genera- 
ción apache  será  admitido  de  paz,  ahora 
ni  después  en  la  provincia  de  Nueva- Viz- 
caya, pues  ella  que  es  y  ha  sido  siempre 
el  blanco  de  las  hostilidades  de  todos  los 
indios,  ha  de  ser  el  blanco  de  la  guerra, 
como  lo  he  dispuesto  con  justfs  y  solidí- 
simas razones. 

IOS.  ^'Las  hay  muy  poderosas  para 
conservar  las  amistades  que  tienen  los  co- 
mancbes  y  demás  naciones  del  Norte,  en 
el  Nuevo  Méjico  y  Tejas,  á  cualquiera 
costa,  porque  si  estos  indios  nos  declara- 
sen la  guerra,  cuando  se  experímenta  y 
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recela  la  mayor  perfidia  en  los  apaches, 
seria  preciso  tratar  de  un  aumento  consi- 
derable de  tropa  y  gastos,  que  tal  vez  no 
alcanzarían  ¿impedir una  formidable  inun- 
dación '  de  bárbaros,  que  pondría  en  cui* 
dudo  á  todo  el  Teino« 

109«  ^^Séria  mas  cierta,  si  <j[eponiendo 
hs  naciones  del  Norte  y  los  apaches  el 
odio  con  que  se  miran  y  la  crueldad  con 
que  se  ofenden,  llegaran  ¿  reconciliarse, 
haciendo  cau%t  común  la  guerra  contra 
nosotros;  cuyo  caso  funesto  es^l  que  ver- 
daderamente precaven  las  advertencias  de 
muchos  de  los  artículos  de  la  instrucción 
del  conde  de  Galvez. 

IIOl     ^'£a  esta  parte  seguiré  escrupu- 
losamente lo  que  hace  relación  con  las  na- 
ciones del  Norte,  porque  estos  indios  con- 
servando au  amistad,  no  han  sido  los  des- 
tructores de  las  provincias  internas,  cono- 
cen solamente  las  de  Nuevo  Méjico  y  Te- 
jas^ donde  como  avanzadas  á  su  país,  han 
hostilizado  alguna  vez,  y  sería  faltar  ii  los 
príocipios  generales  de  la  razón  y  justicia, 
si  se  les  tratase  con  perfidia,  ó  se  les  rom- 
piera la  guerra  cuando  no  dan  graves  mo- 
tivos para  ello,  cuando  los  auxilios  que 
constantemente  han  franqueado  en  nues- 
tro obsequio,  han  puesto  muchas  veces  á 
los  apaches  en   consternación,   viéndose 
metidos  entre  el  fuego  de  sus  crueles  ene- 
migos y  el  de  nuestras  armas.    Hay  quien 
opine  en  contra  de  los  indios  del  Norte; 
pero  les  favorece  el  concepto  general  fun- 
dado en  las  razones  espuestas,  y  en  la  que 
según  se  ha  experimentado  son  mas  for- 
males y  consecuentes  en  sus  tratos  y  amis- 
tades, que  los  apaches;  pero  aun  cuando 
los  consideremos  de  igual  carácter,   nos 
conviene  su  alianza  para  divertir  las  fuer- 
zas dé  loe  verdaderos  enemigos  de  las  pro- 
vincias internas,  y  juzgo  que  sin  el  auxi- 

1    Hé  aquí  el  período  fatal,  y  en  que  nos 
ballainos.    Conózcalo  el  gobierno. 


lio  de  las  naciones.del  Norte,  no  llegarán 
a  pacificarse. 

ILi.  ^^Este  concepto  que  fundaría  nii\s 
si  fuese  preciso,  rae  ha  obligado  á  preve- 
nir que  no  se  les  dé  por  término  alguno 
el  menor  motivo  para  desconfiar  de  nues- 
tra amistad,  y  que  se  les  estimule  á  que 
nos  ayuden  en  la  guerra  contra  los  apa- 
ches. 

112.  **Se  hará  con  el  mayor  tesón,  y 
daré  cuenta  á  Y.  £.  de  las  resultas  en 
sus  tiempos  oportunos,  sin  las  molestias 
de  repetidos  oficios  impertinentes,  pues 
como  dije  en  el  número  11  de  26  de  Oc- 
tubre de  1787,  procuraré  reducir  los  que. 
traten  de  provincias  intcrnns  á  lo  mas 
sustancial  y  breve,  acompañándolos  en  ca- 
so necesario  con  documentos  que  justifi- 
quen mis  noticias  y  determinaciones. 

113.  "Ya  puedo  tomar  todas  las  que  me 
parezcan  convenientes,  en  uso  á  las  am- 
plias y  absolutas  facultades  declaradas  en 
la  real  orden  que  V.  E.  se  ha  servido  co- 
municarme con  fecha  11  de  Marzo  últi- 
mo.— Dios,  &c.  Méjico  24  de  Junio  de 
1788." 

114.  Tal  fué  el  informe  estendido  por 
el  secretario  del  vireinato  D.  Autonio  Bo- 
nilla, hombre  que  reunia  á  un  gran  talen- 
to el  conocimiento  práctico  de  los  indios 
bárbaros,  pues  habia  hécholes  la  guerra 
en  aquellas  provincias.  Siguió  sus  máxi- 
mas el  virey,  y  laesperiencia  hizo  ver  que 
ambos  no  se  equivocaron,  pues  por  un 
largo  período  de  tiempo  se  disfruté  de 
una  paz  que  hoy  ha  desaparecido;  ya  por 
haberse  abandonado  en  la  mayor  parte  la 
línea  de  presidios,  faltándoseles  á  su  ha- 
ber á  aquellas  tropas;  ya,  porque  el  teso- 
ro de  la  nación  se  ha  consumido  en  revo- 
luciones 6  en  pitos  y  flautas.  Hoy,  por 
hoy  se  halla  casi  destruido  el  departamen- 
to de  Chihuahua:  la  guerra  la  hacen  los 
apaches  con  mas  regularidad;  están  pro- 
vistos de  armas  y  municiones  por  los  an- 
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glo-americanos,  y  acaso  dirigidos  por  sus 
oficiales:  su  audacia  ha  llegado  al  eatre- 
mo  de  acercarse  á  la  capital  poninédola 
en  estado  de  asedio,  con  lo  que  las  minas, 
los  ganados  y  la  mayor  parte  de  las  pro- 
piedades se  han  perdido.     El  mal  se  au- 
menta de  momento  en  momento,  y  llega- 
rá á  ser  irremediable,   puesto  que  á  esta 
nación   bárbara  se  han  agregado   otras, 
impulsadas  por  los  norte-americanos,  si  no 
se  toma  la  doble  medida  de  aumentar  el 
ejército  y  poner  una  línea  de  misioneros, 
que  bien  podrá  formarse,  admitiendo  gran 
multitud  de  frailes  expulsos  de  España, 
que  gustosos  pondrían  allí  sus  estableci- 
mientos.    Este  proyecto  lo  he  presenta- 
do al  congreso  general,  ha  parecido  bieíi, 
y  se  ha  desaprobado  por  la  razón  política 
detestar  pendientes  nuestras  negociacio- 
nes en  la  corte  de  Madrid  sobre  elrecono- 
cimiento  de  la  independencia,  y  porque* 
no  parecería  bien  á  la  reina  regente  que 
nosotros  diésemos  asilo  á  los  religiosos  que 
ella  ha  desenclaustrado:  ¡miserable  razón! 
pues  nosotros  podemos  en  justicia  y  polí- 
tica, darles  patria  adoptiva  á  los  indivi- 
duos que  ella  desprecia.     Desengañémo- 
nos, para  indios,  frailes,  y  frailes  españo- 
les que  los  saben   tratar,  mezclando  un 
agridulce  que  nosotros  no'  tenemos  por 
nuestro  temperamento  dulce  y  benigno. 
La  conquista  de  las  Américas  y  las  re- 
ducciones de  muchas  naciones,  es  obra 
exclusivamente  de  los  frailes  españoles;  no 
temo  ser  desmentido.     Convendría  ade- 
mas á  los  indios  prisioneros  internarlos  en 
los  departamentos,  y  hacerles  conocer  las 
ventajas  de  la  civilización  prácticamente; 
esta  amalgama  es  la  mejor  que  pudiera 
idearse. 

115.  El  vi  rey  Flores  cumplió  lo  que 
ofreció  á  la  corte,  protegió  las  expedicio- 
nes con  larga  mano:  ascendió  á  los  oficia- 
les que  se  distinguieron  en  la  campaña: 


premió  á  los  soldados  rnas  valientes  y 
mandó  un  regimiento  de  dragones  á  Du- 
rango;  medida  muy  política,  pues  forma- 
da su  oficialidad  de  gente  fina  y  de  prin- 
cipios, echó  la  semilla  dé  la  civiHzadon 
en  aquella  ciudad,  que  desde  entonces  da- 
ta su  amor  á  la  sociedad  hoqesta. 

116.  El  iSeñor  Florea  era  un  marino 
ilustrado:  su  tertulia  nocturna  era  de  sa- 
bios, entre  quienes  tenian  el  primer  lugar 
el  sabio  padre  Álzatey  el  grande  astróno- 
mo Gama  y  también  el  humildísimo  y  no 
menos  literato  D.  Francisco  Dimas  Ran- 
gcl.  '  Permítaseme  pagarle  un  tributo  de 
respeto  á  este  hombro  digno  de  otra  suer- 
te, que  vivió  pobre  y  murió  pobrísimo:  so 
memoria  me  saca  lágrimas  y  no  puedo 
menos  de  compadecerme  de  los  mejica- 
nos, que  sabiendo  cuales  eran  los  qnilates 
de  su  claro  entendimiento^  no  lo  aprecia- 
ron como  debian,  ni  alargaron  su  mano 
para  socorrerlo  en  los  últimos  dias  de  su 
vejez,  en  que  la  indigencia  le  hizo  apur»r 
su  amarga  copa.  El  virey  Flores  traba- 
jó cuanto  pudo  porque  se  estafolciese  el 
jardin  botánico  promovido  por  D.  Martin 
Sesé:  éste  pidió  para  establecerlo  la  huer-' 
ta  que  hoy  es  colegio  de  S.  Gregorio;  pe- 
ro no  se  le  pudo  dar,  porjque  este  sitio  es- 
taba consignado  al  seminario  de  indios 
que  se  habia  mandado  fundar  en  aquel  lu- 
gar y  debía  llamarse  colegio^de  S.  Grego- 
rio; mandó  levantar  un  plano  á  D.  Miguel 
Constanzó  y  no  tuvo  efecto  porque  se  pre- 
supuestó en  la  enorme  suma  de  ochenta  y 
tres  mil  pesos,  juntamente  con  la  casa 
donde  debian  darse  las  lecciones  y  una  bi- 
blioteca y  hervario.  ^  eligiéndose  para  el 


1  Fué  origioario  de  Valladolid.  Amólo 
mucho  el  conae  de  Galvez  y  le  concedió  li- 
cencia para  abrir  punzones  y  matrices  de  le- 
tra de  imprenta.  Véase  su  biografía  en  la  Bi- 
blioteca de  Beristain,  tomo  3,  pég.  10. 

2  Carta  núm.  2^7.  al  ministro  Porllor. 
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efecto,  el  Egido  de  Atl&mpa  que  está  in- 
mediato á  la  Acordada;  estaba  reservado 
á  su  sucesor  el  coode  de  Revillagigedo 
la  realización  de  este  proyecto,  cooio  di- 
remos en  su  lugar  respectivo. 

117.  Eo  aquella  época  vinieron  á  Mé- 
jico once  min€|ros  alemanes,  contratados 
por  el  gobierno  español  eo  Dresde  por  me- 
dio de  D.  Luis  Orcis,  su  enviado.  El  ca- 
rácter con  que  se  presentaron  fué  el  de 
profesores  prácticos  facultativos  de  mine- 
ría,  títulos  á  la  verdad  pomposos  y  á  que 
no  correspondieron,  pues  no  sabían  pala- 
bra sobre  aumentar  la  saca  de  la  platas 
que  decia  el  ministro  Qalvez,  que  se  per- 
dia  en  mucha  parte  en  los  lavaderos  de 
las  haciendojB  y  por  cuya  causa  se  nos 
mandaron  dizque  de  maestros;  ningunos 
adelantos  les  debió  la  minería,  como  ni  á 
su  director  D.  Fausto  Elhuyar,  enviado 
contra  toda  razón  desde  Yiena,  poster- 
gándose con  su  nombramiento  el  mérito 
de  algunos  mineros  antiguos  que  tenian 
un  derecho  incontestable  para  servir  este 
empleo.  Confirióselo  el  rey  faltando  á  la 
ordenanza  de  minería  que  acababa  de 
sancionar,  la  cual  disponía  que  el  direc- 
tor debía  ser  electo  por  los  mismos  mine- 
ros; ¿pero  cómo  no  se  había  de  violar  es- 
ta ley,  si  el  empleo  estaba  cuantiosamen- 
te dotado  y  era  preciso  preferir  á  cual- 
quier español,  sobre  el  mas  ameritado 
críollof  *  El  único  provecho  que  sacó  la 
nación  de  esta  inútil  remesa,  fué  que  D. 
Luis  Leinder,  uno  de  los  enviados  diese 
las  primeras  lecciones  de  química  en  el 
Seminario  de  minería,  era  honibre  de  sa- 


1  Es  notoria  que  los  mejicanos  son  jardi- 
neros por  excelencia;  pues  se  les  negó  esta 
disposición  de  la  naturaleza  qne  admiran  los 
extrangeros,  y  se  pidió  á  España  un  jardinero 
europeo,  precisamente  tenlei>do  á  nuestros 
indios  por  incapaces  de  cuidar  las  plantas 
del  Jardín  botánico. 


ber,  y  tuvo  la  satisfacción  de  ])lantear  el 
primer  clavoratorio  químico:  después  mu- 
rió dementado,  y  su  muerte  la  lloraron 
los  sabios. 

118.  En  23  de  Diciembre  de  1788,  cl^ 
minisU'o  de  Indias  participó  al  virey 
Flores  la  sensible  muerte  del  rey  Carlos 
XII,  ocurrida  en  14  de  Diciembre  del  año 
anterior,  á  la  una  menos  cuarto  de  la  ma- 
ñana. Publicáronse  los  lutos  por  bando 
en  1 7  de  Marzo.  Este  gran  monarca  pro-: 
porcionó  á  la  América  un  bienestar 
que  aventajó  al  de  sus  predecesores  y  se- 
rá justo  hagamos  de  él  una  honorífica 
mención.  Después  de  haber  conquista- 
do su  trono  de  Ñápeles,  por  muerte  de 
su  hermano  Fernando  YI  sin  sucecion, 
ocupó  el  de  España  y  bien  presto  mostró 
que  era  un  monarca  despreocupado,  pues 
convencido  de  las  iniquidades  que  come- 
tia  la  inquisición,  llegó  á  dar  el  decreto 
en  que  la  suprimía;  mas  no  llegó  á  pu- 
blicarlo, porque  sus  ministros  le  hicieron 
ver  que  pasaría  por  un  herege  y  protec- 
tor de  los  de  su  clase  en  concepto  del  pue- 
blo español:  ¡tal  era  de  bárbaro  en  aque* 
lia  época  y  supersticioso!  Limitóse  por 
tanto  á  sujetarlo  en  lo  posible,  é  impedir 
que  prívase  á  los  españoles  sabios  de  su 
libertad,  que  por  sola  serlo  vivían  en  la 
mayor  insegurídad,  expuestos  á  ser  hundi- 
dos en  sus  cárceles  secj;etas,  ó  tal  vez  eje- 
cutados entre  las  tinieblas  de  la  noche. 

119.  Aficionado  á  las  artes  de  que  fué 
protector,  y  cuyas  expensas  se  habían  he- 
cho las  excavaciones  del  Herculano  jr 
Pompeyana,  no  menos  que  al  comercio  y 
á  todo  establecimiento  de  utilidad  públi- 
ca; instituyó  academias  de  toda  especie, 
erigió  consulados,  dio  libertad  al  tráfico 
de  los  mares,  creó  un  ejército  y  marína 
numerosa,  y  cual  no  había  visto  otra  igual 
España:  protegió  la  religión,  aumento  el 
culto  y  la  piedad,  respetó  los  derechos  de 
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la  iglesia,  sin  confundirlos  con  los  del  tro- 
no que  deslindó  exactumente^  y  se  condu- 
jo para  con  sus  pueblos  como  un  buen 
padre  con  sus  hijos.  No  es  posible  olvi- 
dar estas  verdades;  porque  cuando  no  nos 
las  recordara  la  historia  de  su  reinado,  nos 
las  entrarían  por  los  ojos  los  monumentos 
de  honor  y  sabiduría  que  tenemos  á  la 
vista;  esa  academia  de  bellas  artes  de  Méji- 
co, ese  jardin  botánico,  esa  cátedra  de  ana- 
tomía práctica,  ese  colegio  de  minería,  esas 
expediciones  para  hacer  nuevos  descubri- 
mientos en  las  costas  del  Pacifico,  esa  ins- 
titución del  orden  de  caballeros,  que  lleva 

su  nombre,  consagrado  á  preconizar  la 
pureza  de  María  Santísima  en  su  concep- 
ción Inmaculada,  esa  magnífica  custodia 
tic  la  real  capilla,  valuada  en  no  pocos 
millones  de  reales;  esa  magnifica  iglesia 
de  S.  Francisco  de  Madrid,  erigida  á  sus 
expensas;  todo,  todo  da  testimonio  de  es- 
tas verdades,  obligándonos  á  pagar  un  tri- 
buto de  gratitud  á  la  memoria  de  tan 

,  buen  rey.  Por  mí  confieso,  que  jamas 
olvidaré  aquella  real  cédula  en  que  dispo- 
ne, que  en  las  temas  de  los  empdeos  que 
se  le  propongan  para  indias,  siempre  se 
le  presenten  dos  americanos,  y  da  por  ra-- 
aotí porque  quiere  remunerar  el  afec- 
to que  profesan  á  su  persona  unos  hom- 
bres que  viven  tan  distantes  de  su  tronó. 
Tal  es  la  justa  idea  que  presenta  la  histo- 
ria de  Carlos  III,  dándole  los  epítetos  de 
religioso,  sabio  y  prudente.  Sin  embar- 
go de  esto,  el  sentimiento  por  su  muerte 
del  pueblo  mejicano  no  fué  proporciona- 
do á  tamaña  pérdida,  que  solo  pudimos 
calcular  cotejando  sa  gobierno  con  el  do 
su  sucesor.  Habia  en  el  corazón  de  cada 
padre  antiguo  de  &milias  no  sé  qué  resen- 

•  timiento  secreto,  que  si  no  hacia  aborre- 
cible &  este  monarca,  empero  liaeia  que 
sus  grandes  virtudes  se  viesen  en  un  ter- 
cer término,  y  no  en  su  verdadero  punto 


de  vista;  no  de  otro  modo  que  un  esposo 
reconciliado  con  su  consorte  al  estrecharla 
en  sus  brazos  y  ratificar  su  primer  amor, 
recuerda  iuvoluntariamento  la  mennoria 
de  ciertas  infidelidades  que  habían  turba* 
{lo  la  paz  doméstica La  expulsión  re- 
pentina y  estrepitosa  de  la  compaüia  de 
Jesús  en  los  dominios  de  ultramar,  pun- 
zaba el  ánimo  de  los  mejicanos  conM>  una 
aguda  espina,  y  su  memoria  se  aumenta- 
ba á  pesar  del  trascurso  del  tiempo,  en 
razón  de  la  inmoralidad  que  se  propaga* 
ba  rápidamente,  cual  un  incendio  devora* 
dor,  y  que  solo  podian  contener  sus  estra- 
gos aquellos  hombres  consagrados  á  la  en- 
ñanza  de  la  juventud,  sobre  quien  tenian 
el  ascendiente  mas  eficaz 

120.  En  los  dias  26  y  27  de  Mayo, 
se  celebraron  en  esta  catedral  las  sulem- 
nes  exequias  de  Cárlcüs  III.  Hicieron  lo 
mismo  las  demás  catedrales,  publicando 
algunas  sus  oraciones  fúnebres  y  poesías 
colocadas  en  las  piras,  en  que  campea  el 
buen  gusto  de  poesia  y  oratoria.  Los 
gastos  de  este  funeral,  ascendieron  á  cua- 
tro mil  seiscientos  diez  y  seis  pesos  tres 
reales,  pagados  de  la  real  hacienda.  En 
22  de  Febi*ero  de  1769,  se  le  admitió  la 
renuncia  que  Hizo  del  vireinato  al  Sr.  Don 
Manuel  Flores;  las  gracias  que  por  este 
favor  dio  al  rey,  bien  denotan  que  habia 
renunciado  sinceramente  el  empleo  y  que 
deseaba  retirarle  á  la  vida  privada.  En 
S  de  Octubre  del  mismo  año,  llegó  á  Ve- 
racruz  su  sucesor  el  segundo  conde  de 
Revillagígedo  en  el  navio  S.  Ramón,  y  se 
mantuvo  en  dicha  plaza  para  reconocer- 
la prolijamente,  y  también  sus  oficinas. 
Pronto  manifestó  que  era  un  hombre  ac- 
tivo y  quisquilloso,  y  que  estaba  en  los 
ápices  de  la  etiqueta;  pues  habiéndosele 
presentado  allí  una  vez  un  gefe  con  el 
bastón  bajo  del  brazo,  se  lo  hizo  bajar  y 
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reprendió  este  acto  de  inurbanidad,  por 
lo  que  comenzaron  á  verlo  y  tratarlo  con 
los  acatamientos  que  se  prestan  á  un  vi- 
sin  La  mañana  del  16  de  Octubre,  llegó 
á  la  villa  de  Guadalupe,  y  al  siguiente 
dia  recibió  el  bastón  en  aquel  lugar  de 
mano  del  Sr«  Flores,  como  se  habia  man- 


dado por  real  orden  de  23  de  Abril,  y 
este  geíe  marchó  para  Yeracruz  á  embar^ 
carse  en  el  miscqo  navio  S.  Ramón,  per- 
maneciendo en  Jalapa  hasta  mediados  de 
Noviembre,  en  que  pasó  la  fuerza  del  cor« 
donazo  de  S.  Francisco:  dejó  la  instruc- 
ción mandada  á  su  sucesor. 


4g 


ANO  DE  1789. 


aOBIEBNO  DEL  SEGUNDO  CONDE  DE  BEVILLAOIOEDO. 

SUMARIO. 

En  \6  de  Octubre  llegó  á  Guadalupe  y  al  sifruienle  día  entró  en  Méjico^  120  y  121. 
— Asesinato  horrible  de  Z).  Joaquín  Dongo  con  otras  diez  personas  de  sn/amiliaj  ocur- 
rido la  noche  del  23  al  24  de  este  mismo  mes:  dase  noticia  del  modq  prodigioso  conque 
se  descubrieron  los  reosy  progresos  rápidos  de  su  causa,  ;su  icntencia  ^cncion^  y  activi- 
dad con  qvsse  condujo  el  virey,  122  á  1 2Z.- Aurora  boreal  en  Méjico  maniftUada  /a  noche 
del  \  Ai  de  noviembre:  publicase  batido  para  la  proclamación  y  jura  de  Cárl-os  iF,  señalan 
do  el  dia  27  de  Diciembre  para  estafitmdmí:  disposiciones  que  se  tomartm:  excelentes  mt' 
dallas  grabadas  por  D.  Gerónimo  Gilj  125  y  126. -^Convócaseuil  certamen  de  la  uni- 
versidad para  celebrar  la  jura  de  Carlos  IV»  en  que  se  ven  apurados  los  poetas  y  ora- 
dores j  pues  nada  trenen  que  elogiar  de  aquel  nuevo  rey:  preside  Revillagigedo  esta  fun- 
ción como  vlce-paírono:  medidas  que  toma  para  el  mejor  gobierno  en  todos  los  ramos 
de  la  administración  y  que  demuestra  la  instrucción  reservada  que  defó  á  su  sucesor , 
127. -Sus  disposiciones  para  el  mefor  arreglo  de  la  policía;  escandaloso  asesinato  de  un 
prelado  de  cierta  religión  de  Méjico j  sucedido  en  23  de  Seti-embre  de  1790,  y  parte  cir- 
cunstanciado que  de  él  da  á  la  corle  Revillagigedo^  128  á  l^^.—Contéstanse  estos  par- 
tes por  el  ministerio;  mas  no  aparecen  dichas  contestaciones  en  el  archivo  general^  145. 
— Este  crimen  queda  impune  por  los  respetos  y  valimiento  que  tenia  en  la  corte  el  ar- 
zobispo Nuñez  de  //aro,  mas  no  pasa  lo  mismo  con  los  eclesiásticos  insurgentes  que  se 
castigan  severatnente  por  el  balido  de  Venegas  de  2^  de  Junio  <2e  1812>  146. — Comién- 
zase á  enseUar  la  botánica  en  Méjico:  se  premian  los  alumnos  de  esta  profesión:  sus  ac- 
tos literarios  son  brillantes  y  no  vistos  hasta  aquella  épocas  Revillagigedo  extiende  su 
protección  á  todos  los  conocimientos  útiles:  recomienda  á  la  corte  el  mérito  del  sabio  P. 
Álzate:  carácter  de  este  eclesiástico  irritable,  y  mala  correspondencia  que  dio  á  tu  pro- 
protector y  147  y  48,  {vétise  la  nota.) — Revillagigedo  propone  á  la  corte  el  estableci- 
miento de  un  Montepío  de  pobres  con  eljondo  de  quince  á  diez  y  seis  mil  pesos j  consig- 
nándolo en  las  acciones  caducas  de  la  real  lotería:  manijiesta  las  necesidades  del  pue- 
blo de  Méjico  con  las  expresiones  mas  tiernas  y  propias  de  la  caridad  de  un  padre:  mas 
el  consejo  de  Indias  no  teniendo  iguales  sentimientos^  se  niega  á  ello  y  manda  que  di- 
chos fondos  se  apliquen  á  la  amortización  de  vales  reales:  promueve  la  construcción  de 
los  caminos  de  Veracruz,  Acapulco^  Metztitlan  y  Toluca^  y  no  condescendiendo  la 
junta  superior  de  hacienda^  suple  de  su  bolsillo  dos  mil  pesos  para  reponer  d  puente 
del  rio  Papagayo  á  beneficio  de  los  caminantes^  con  calidad  de  reintegro  de  los  peages^ 
— 148  y  49. — Publica  el  arzobispo  un  edicto  que  arregla  el  foque  de  his  campanas: 
contradicen  esta  providencia  los  dominicanos  en  el  consejo  de  Indias ^  y  son  vencidos  en 
juicio  contradictorio,  150. — Dicho  satírico  del  virey  al  arzobispo ^  por  el  que  hace  con- 
firmacloncsj  151. — Establécense  dos  correos  semanarios  de  Méjico  á   las  capitales  de 
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intendencias:  trata  Revillagigedo  de  arreglar  el  corte  rfe  maderas  en  los  nHmíesi  necesi- 
dad de  este  csreglo  por  el  corte  destructor  qne  hoy,  se  hace  em  el  monte  de  /as  Gruces, 
que  va  á  dejar  é  Méjico  sin  carb&n:  152  (véase  la  nota  y  este  párrafo.) — Destruye  las 
milicias  provinciales  Revillagigedo  ^  y  reúne  los  pies  veteranos  de  que  se  formaban:  desa- 
prueha  el  rey  esta  conducta^  y  su  reposición  proporciona  mucho  dinero  á  su  sucesor 
Branciforte:  utilidad  de  las  milicias,  153. — Establece  un  buzón  ¡para  que  se  le  presen- 
ten por  él  los  memoriales:  buen  uso  que  kizo  de  estu  medida  peligrosa^  que  reprobó  Mé^ 
jico  cuando  la  quiso  adoptar  Gómez  Faraís:  consigue  ter  establecida  vna  cátssáira  de 
anatomía  en  el  hospital  de  naturales  y  vestida^  una  parte  de  la  plebe  de  Méjico:  re^no- 
senta  oponiéndose  á  la  pensión  anual  de  treinta  pesos  sobre  las  tie7idas  de  pulpería: 
preséntase  en  Acapulco  el  marino  D.  Alejandro  malaspina  con  su  expedición  en  der- 
redor del  mundo,,  y  Revillagigedo  le  franquea  los  ausilws  necesarios  para  continuarla: 
(dase  idea  de  dicha  expedición  en  la  Gaceta  de  Méjico  núm.  48,  tomo  4?»^  154  á  159; 
— Asesinuio  de  D.  Lúeas,  de  Galvez^  capitán  gmierai  de  Yucatán^  ejecití^do  la  noche 
del  22  de  Junio  de  1792  por  Manuel  Alfonso  López;  dase  idea  de  este  procesa  en  que 
el  perpetrador  del  crimen  esturo  oculto  por  ocho  años,  hasta  que  Castro  que  fué  man- 
dante de  él  se  denunció  á  sí  mismo,  160  á  165. — -Revillagigedo  manda  uña  expedición 
a  Californias  para  asegurar  las  posesiones  que  España  tenia  en  aquel  departamento, 
165. — Informe  literal  q-ue  remite  á  la  corte  de  todo  lo  ocur'ido  en  la  península  de 
Californias  desde  el  año  de  1768,  y  en  el  que  propone  lo  que  considera  convetüente  pa- 
ra la  conservación  y  prosperidad  de  diclw  establecimiento,  c7i  doscientos  setenta  y  nueve 
párrafos,  desde  la  pág.  112  á  1C4. — Concluye  el  gobierno  de  Revillagigedo  y  refere 
una  aficcdbta  que  manifiesta  la  astucia  con  q^re  sabia  averiguar  los  hechos  mas  enreda- 
dos, para  poner  en  claro  la  verdad,  107  y  68. 


121.  Este  gefe  entró  con  el  aconapa- 
ñaniiento  de  estilo^  y  muy  pronto  se  pre- 
senta ocasión  de  que  desarrollase  toda  la 
energía  y  vigor  de  una  alma,  toda  activi- 
dad y  fuego;  y  cual  no  se  habia  notado  en 
sus  predecesores. 

122.  A  las  siete  y  tres  cuartos  de  la 
mañana  del  24  de  Octubre,  se  avisó  al  al- 
calde de  corte  D.  Agustín  de  Empáran, 
que  la  casa  número  13  de  la  calle  de  Cor- 
dobanes en  que  habitaba  D.  Joaquin 
I>ongo^  almacenero  y  labrador  rico,  se 
hallaba  abierta,  y  éste  muerto  en  el  patio 
con  su  lacayo  y  cochero.  Trasladado  á 
dicha  casa  y  hecho  el  reoonoeimiento  ju- 
dicial, oo  solo  se'  encontró  asesinado  á 
Dongo,  sino  á  todos  sus  familiares^  hom- 
bres y  mugeres  en  número  de  once  perso- 
nas, violentadas  las  puertas  de  las  cajas  de 
caudales,  y  se  echaron  de  menos  catorce 
talegas  de  á  mil  pesos  que  se  depositaron 
en  una  de  ellas,  á  mas  de  ocho  que  exis- 
tían debajo  del  mostrador  del   almacén. 


Tan  horroroso  suceso  obligó  al  vir^  á 
dictar  las  mas  activas  providencias  para 
buscar  á  los  reos  de  estos  crímenes  hor- 
rendos, no  sola  dentro  de  Héjico,  sino  por 
todo  el  reino.  Cada  ciudadano  se  impu- 
so voluntariamente  la  obligación  de  inqui* 
rir  quienes  fuesen  los  agresores.  Cierto 
relojero  de  la  calle  de  S.  Frandaeo,  al 
pasar  por  la  calle  de  Sta^  Clara  notó  á  la 
sazón  que  D.  Felipe  Aldama  hablaba  con 
otro  hombre,  el  cual  én  la  okita  del  pelo 
aunque  negra^  tenia  una  mancha  de  san- 
gre; y  no  obstante  que  este  era.  un  indicio 
muy  despreciable  para  preanmirlo  reo  de 
tan  atroz  delito,  haciendo  escrópulo  de 
conciencia  partió  á  denunciarlo  al  juez  de 
la  causa;  no  se  despreciaba  entonces  nin- 
gún aviso^  por  leve  d  insignificante-  que 
fuese,  y  así  mandó  al  puntO'  arrestarlo. 
Sus  declaraeiones  nada  producían^  pues 
él  probó  que  en  los  dias  anteriores  había 
estado  en  la  plaza  de  gallos,  habian  muer- 
to en  la  lid  á  uno  de  estos  anímale^   y  se 
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lo  habían  pa«ado  por  encima  de  su  cabe- 
za destilando  sangre,  y  una  gota  de  ella 
lo  había  manchado;  mas  como  la  averi- 
guación se  extendió  &  saber  quienes  eran 
sus  amigos,  y  con  quienes  había  estado 
en  aquellos  días,  se  procedió  á  prender  á 
D.  José  Joaquín  Blanco  y  D.  Baltazar 
Quintero.  Notóse  en  este  algunas  contra- 
dicciones de  su  declaración,  y  como  se  su- 
piese que  se  acababa  de  mudar  á  una  ac- 
cesoria de  la  calle  de  la  Águila  número 
23,  por  el  gran  miedo  que  dijo  tenía 
de  que  lo  asaltasen  ladrones,  el  juez  man- 
dó que  se  reconociese  dicha  accesoria. 
Esta  diligencia  dio  toda  la  luz  que  se  bus- 
caba en  la  averiguación*  En  las  puertas 
se  hallaron  algunos  golpes  de  sable  en  las 
que  habían  hecho  prueba  del  filo  que  te- 
nían unos  machetes  cortos  de  tierra  calien- 
te bien  amolados,  con  que  perpetraron  los 
delitos,  y  lo  que  es  mas,  levantando  las 
vigas  del  pavimento  se  Jiallaron  ventiun 
mil  seiscientos  pesos  entalegados  y  varías 
alhajas  de  oro  y  plata  que  luego  se  depo- 
sitaron en  las  cajas  reales.  Abrumados 
con  el  descubrimiento  del  cuerpo  de  deli- 
to^ no  pudieron  dejar  de  confesarlo,  de- 
clarando que  Aldama  fué  el  que  sedujo  á 
sus  compañeros  para  la  perpetración  del 
robo:  éste  se  mantuvo  tenazmente  negati- 
vo y  eludía  los  cargos  con  astucia  diabóli* 
ea,  de  modo,  que  á  no  verse  convicto  de 
todo  punto  .en  los  careos  de  sus  compañe- 
ros, y  roconocimieuto  de  la  sangre  con 
que  tenía  manchada  su  ropa  y  pañuelo 
polvero,  habría  puesto  al  juez  en  gran 
conflicto.  Tan  horrendos  crfmenes  los  co- 
metieron fingiéndose  de  ronda,  y  dando 
la  voz  de  la  justicia  para  que  se  les  abrie^ 
sen  las  puertas  de  la  casa,  en  la  que  en* 
traron  ¿  guisa  de  tigres  feroces,  asesinaron 
á  cuantas  personas  encontraron^  hombres 
y  mujeres,  sin  perdonar  su  saña  ni  á  un 
perico  que  bahía  en  la  casa»     Concluido 


I  este  destrozo  á  sangre  fría,  aguardaron 
que  llegase  D.  Joaquín  Dongo,  á  quien 
atacaron  en  «1  patio,  y  lu^[o  al  cochero 
que  hizo  alguna  resistencia  con  la  cuarta, 
sobre  quien  descargaron  rabiosamente;  no- 
tóse que  todas  las  heridas  las  dieron  ¿4a 
cabeza  de  todas  las  víctimas,  pudíendo 
decirse  con  propiedad,  que  ni  dieron  gol- 
pe sin  herida,  ni  herida  que  necesitase  de 
segundo  golpe.  Elevada  la  causa  á  ple- 
nario,  se  entregó  á  los  reos  para  que  ale- 
gasen en  su  defensa  dentro  de  un  breve 
término;  nada  dijeron  capaz  de  excepcio- 
narlos,  sino  es  mostrar  la  mayor  crimina- 
lidad de  alguno  de  ellos  cargando  el  colo- 
rido del  delito  sobre  Aldama,  seductor  de 
Quintero  y  Blanco. 

Efectivamente,  era  un  hombre  avesado 
con  el  robo  y  asesinato:  había  ejecutado 
otros  dos  de  antemano,  y  su  perfidia  lle- 
gó al  extremo  de  prestarse  á  servir  de  au- 
xiliar en  la  Acordada,  para  expedir  las  cor- 
dilleras en  persecución  de  los  reos  que  se 
buscaban:  mostrábase  muy  solícito  y  afa- 
noso porque  se  descubriesen  los  agresores 
y  no  cesaba  de  investigar  contra  ellos,  él 
hizo  de  cochero  para  conducir  el  dinero  á 
la  accesoria  donde  fué  depositado.  Presen- 
táronse estos  malvados  al  funeral  de  Don- 
go, que  se  celebró  en  la  iglesia  de  Santo 
Domingo,  y  este  hecho  echó  el  sello  á  sa 
reprobación.  En  la  tarde  del  4  de  No- 
viembre se  hizo  la  relación  de  la  causa  en 
la  sala  del  crimen,  no  obstante  de  ser  día 
de  años  del  rey,  y  se  concluyó  ya  muy 
entrada  la  noche.  Al  mismo  tiempo  se 
relató  la  causa  seguida  en  la  Acordada  po* 
co  tiempo  antes  contra  Aldama,  por  d  ro» 
bo  y  asesinato  que  había  ejecutado  en  la 
persona  de  un  criado  de  D.  José  Samper, 
por  robarle  dos  mil  pesos,  como  en  efecto 
lo  verificó;  ejecutado  este  homicidio,  lo  ar- 
rastró y  echó  el  cadáver  en  una  mina  vie« 
ja;  y  como  se  le  hubiese  dado  la  denuncia 
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de  la  existencia  de  este  cadáver  en  aquel 
lugar,  fué  á  reconocerlo  con  el  carácter  de 
teniente  de  justicia  que  entonces  era  de 
la  jurisdicción  de  Cuuuhtla  de  Amílpas... 
¡Tanta  serenidad  tenia  este  perverso  para 
la  ejecución  de  los  crímenes  mas  atroces! 
Apareció  también  por  la  causa,  que  Blan- 
co Labia  sido  igualmente  procesado  en  la 
Acordada  por  cinco  robos  que  había  eje- 
cutado en  1787,  en   compañía  de  Juan 
Aguirre,  paisano  suyo,  en  la  casa  de  D. 
lí.  Azcoyti;  extrayéndole  mas  de  tres  mil 
pesos  con  ganzúa  y  tres  robos  en  Guana- 
juato  en  la  casa  de  Alaman.  Quintero  fué 
asimismo  procesado  por  dicho  tribunal  de 
ladrones,  por  queja  de  un  primo  suyo  que 
le  acusó  de  haberse  robado  cuatro  mil  pe- 
sos.   Estos  tres  hombres  eran  tres  vete- 
ranos en  la  iniquidad.     £1  tribunal  reuni- 
do, se  dejó  ver  con  todo  el  explendor  de 
la  justicia:  presidíalo  el  regente  de  la  au- 
diencia, rodeábanlo  muchas  guardias  que 
custodiaban  á  los  reos  y  un  numeroso  con- 
curso que  lanzaba  sobre  ellos  miradas  de 
horror  é  indignación:  escuchóse  entonces 
la  terrible  voz  fiscal  que  ponderó  la  enor- 
midad de  los  crímenes  y  pidió  su  condig- 
no castigo.     Los  abogados  de  los  reos  se 
ciñeron  á  pedir  que  se  ejecutasen  con  la 
distinción  de  nobles.     Al  siguiente  dia  5 
se  votó  la  causa  y  fueron  condenados  &  la 
pena  de  garrote,  con  la  circunstancia  de 
salir  al  patíbulo  con  ropa  talar  y  gorros 
negros^  en  muías  enlutadas.     Firmaron  la 
sentencia  los.Sres.  regente  Gamboa,  el  go- 
bernador de  la  sala,   Chavez,  Empáran, 
Saavedra  y  Aguirre,   hallándose  presente 
el  fiscal  Hernández  de  Alva.   El  7  de  No- 
viembre se  verificó  la  ejecución  en  un  ta- 
blado entre  la  puerta  principal  de  palacio 
y  la  cárcel  de  corte,  el  cual  tenia  tres  va- 
ras de  alto,  diez  de  largo  y  cinco  de  an- 
cho, todo  entapizado  y  guarnecido  de  ba- 
yetas negras  hasta  la  escalera,  piso  y  pa- 


losj  ¡tristes  señales  de  una  nobleza  gótica 
española,  que  recordaba  á  estos  malvados 
la  doble  obligación  que  tenian  de  obrar 
con  hidalguía  en  sus  acciones!  Presenta- 
dos en  horrible  expectáculo  y  quebrados 
por  el  verdugo  los  machetes  y  bastón  con 
que  se  presentaron  en  la  casa  de  Dongo, 
usurpando  la  voz  de  la  justicia  pública, 
se  mantuvieron  en  el  patíbulo  hasta  las 
cinco  de  la  tarde  y  se  llevaron  á  la  cárcel 
donde  se  les  amputaron  las  manos  y  fija- 
ron con  escarpias  de  fierro  en  la  pueila 
de  la  casa  de  Dongo.  El  innumerable  pue- 
blo que  presenció  la  ejecución  guardó  un 
silencio  pavoroso,  mezclado  de  compasión 
y  alegría  por  haber  triunfado  la  justicia, 
y  bendijo  al  genio  tutelar  de  Méjico,  á  cu- 
ya actividad  y  zelo  se  debía  aquel  acto 
que  aseguraba  la  tranquilidad  común  de 
todo  el  reino;  es  decir,  al  inmortal  conde 
de  Revíllagigedo.  Jamas  habia  visto  Mé- 
jico una  ejecución  mas  pronta,  terrible  ó 
imponente.  Si  no  hubiera  mostrado  ener- 
gía en  la  persecución  de  estos  criminales, 
tal  vez  habrían  quedado  impunes:  los  res- 
petos, el  oro  y  las  consideraciones  que  en- 
tonces disfrutaban  los  tícos  comerciantes 
españoles  de  Méjico,  habrían  embotado  la 
espada  de  la  justicia;  pero  llegó  un  dia  fe- 
liz, en  que  gobernando  un  hombre  idóla- 
tra de  ella,  hizo  que  delante  de  la  ley  fue- 
sen igualmente  castigados  el  griego  y  el 
troyano. 

123.  Este  crimen  horrendo  hizo  cono- 
cer á  Revíllagigedo  la  peligrosa  posición 
en  que  se  hallaba:  que  Méjico  era  una 
cueva- de  ladrones,  y  que  para  librar  á  la 
población  de  ellos,  necesitaba  adoptar  una 
vigilant*e  policía  hasta  entonces  descono- 
cida, y  que  después  logró  plantear. 

124.  Siguióse  á  este  acontecimiento 
otro  bastante  ruidoso,  aunque  de  muy  di- 
ferente especie. 

125.  La  noche  del  14  de  Noviembre, 
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entre  ocho  y  nueve  apaixíeió  una  bellísi- 
ma aurora  boreal  por  el  lado  del  Norte. 
Comenzó  por  unos  rayos  blanquesinos  en 
forma  de  escoba,  que  se  fueron  extendien- 
do poco  á  poco  y  cargando  hacia  el  Norte 
y  Nordeste,  hasta  las  ocho  y  media  en  que 
fué  su  mayor  incremento.  A  esta  hora 
se  vela  en  el  iiorizonte  la  luz  que  formaba 
la  basa  de  un  color  entre  rojo  y  amarillo, 
de  cuyos  extremos  se  percibia  una  porción 
de  circunferencia  mas  iluminada  que  el 
resto  del  segmento  del  círculo  que  repre- 
sentaba de  color  rosado  oscuro,  por  un 
humo  denso  en  que  parecia  estar  mezcla- 
da la  luz.  Las  circunstancias  de  haberse 
visto  esta  figura  circular:  la  altura  en  que 
se  manifestó  superior  á  las  mas  elevadas 
nubes:  el  haber  comenzado  después  de  dos 
horas  de  puesto  el  sol  en  un  tiempo  sere- 
no y  limpio  el  cielo  y  la  inclinación  que 
tuvo  hacia  el  occidente,  hizo  creer  al  pue- 
blo que  aquel  era  un  verdadero  fu^o  que 
bajaba  de  lo  alto  para  incendiar  á  esta 
hermosa  ciudad,  como  el  que  abrasó  i  So- 
doma  y  otras  cuatro  ciudades.  La  ima- 
ginación de  los  mejicanos  estaba  teñida 
con  el  horrible  expectáculo  de  los  asesinos 
de  DoDgo  y  la  memoria  de  esta  gran  mal- 
dad aun  se  recuerda  con  horror.  Predis- 
puestos de  este  modo  á  creer  lo  mas  fu- 
nesto, comenzaron  á  temblar  y  huir  des- 
pavoridos al  santuario  deQuadalupe,  pro- 
duciendo una  consternación  general  por 
todos  los  ángulos  de  la  ciudad.  Veian 
por  otra  parte  que  en  S.  Agustín  se  sacó 
al  Santísimo  Sacramento  y  se  hacian  pre- 
ces fervorosas  en  la  iglesia;  esta  circuns- 
tancia aumentaba  la  pavorosa  idea,  y  hé 
aquí  que  comenzaron  á  salir  despavoridas 
muchas  gentes  á  implorar  auxilio  al  san- 
tuario de  Guadalupe:  dábanse  sendos  gol- 
pes de  pecho:  otros,  asidos  de  un  Cristo  y 
sin  miramiento  ni  vergüenza,  confesaban 
sus  pecados:  las  mugercillas  empeñadas 


en  adornarse  seductoramente  abandona- 
ban los  lafanarios  postizos  con  que  procu- 
raban  seducir  á  la  ju\'^ntud  incauta.  ' 

lia  gente  sensata,  (que  no  era  mucha), 
y  que  conocía  la  naturaleza  de  aquel  fenó- 
meno, se  divertía  mas  con  estos  escarseos, 
que  con  la  aurora  boreal.     Luego  que  en- 
tendió el  virey  el  movimiento  del  pueblo, 
destacó  piquetes  de  soldados  á  la  garita 
que  contuviesen  los  pelotones  de  gente,  y 
la  instruyesen  de  aquel  fenómeno,  hacién- 
dola devolver;  pero  esto  era  querer  echar 
puertas  al  campo:  hqian  como  cabras  des- 
vandadas,  y  no  escuchaban  voz  alguna  de 
consuelo.     Calmáronse  cuando  desapare- 
ció aquella  hermosa  luz,  y  los  pecadores 
penitentes  á  voz  en  cuello,  regresaron  á 
sus  casas,  no  menos  mohínos  que  avergon- 
zados, por  haber  proclamado  fuera  de  tiem- 
po sus  flaquezas;  el  chasco  no  era  para 
menos.    Como  al  pesar  sucede  el  gozo, 
el  día  IG  del  med  siguiente  se  publicó  an 
bando,  anunciando  que  para  el  día  27  de 
Diciembre  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  pro- 
clamaría solemnemente  al  rey  D.  Carlos 
lY.     Detallóse  en  él  la  solemnidad  con 
que  se  verificaría  aquella  función  regia,  y 
el  modo  con  que  debería  hacerse  el  paseo. 
Méjico  abundante  entonces  en  riquezas, 
en  el  seno  de  la  paz,  y  con  un  hijo  que 
podia  competir  con  las  primeras  ciudades 
de  la  Europa,  se  comenzó  á  preparar  pa- 
ra esta  función,  y  en  breves  días  se  llenó 
de  gente  forastera  que  venia  á  disfrutar 
de  este  placer,  cual  mas,  cual  menos,  se 
gozó  después  en  las  ciudades  y  pueblos 
de  toda  la  Nueva- España.     Los  artífices 


I  Esta  es  la  voz  propia  castellana;  vul- 
garmente se  llaman  culos  petizos  que  hoy 
están  en  boga,  formados  con  lienzos  elásticos, 
que  abultan  demasiado^  así  como  las  mangis 
bombas  que  parecen  marmotas  de  retreta, 
¡Estos  son  los  caprichos  de  esta  pobre  gente 
consagrada  toda  a  la  ilusión  seductora! 
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se  (Hjsieron  en  movimiento^  principalmen- 
te los  carroceros,  puei  los  hombres  aco- 
modados cifraban  en  gran  parte  su  lujo, 
en  rodar  los  mejores  coches,  que  llevaron 
á  las  parroquias,  para  que  antes  que  ellos 
los  ocupase  el  Divinisimo  Señor  Sacra- 
mentado. Los  poetas  y  oradores  corta- 
ron sus  plumas  para  celebrar  al  nuevo 
principe;  sobre  todo,  los  que  querían  pre- 
sentar sus  producciones  en  la  justa  litera- 
ria 6  certamen  á  que  convidó  la  real 
universidad...  ¡Tiempo  perdido!  El  asun- 
to era  demasiado  estéril,  nada  habia  que 
decir  del  nuevo  rey;  solo  se  sabia  de  él 
que  era  vn  hombre  garrudo,  que  jugaba 
bien  d  la  barra,  que  montaba  sobre  un  ca- 
ballo, le  oprimía  con  sus  piernas  robustas, 
y  lo  hacia  sacumbir  con  el  peso  de  su 
cuerpo  colosal;  nada  mas  se  sabia  de  Car- 
los IV;  ítem,  q«e  comía  como  un  gana- 
pan;  por  tanto,  iquién  podía  vaticinar  su 
reinado  de  ventura!  ^  ¡Tal  era  la  suerte 
de  estos  pobres  colonos,  elogiar  á  un  ente 
ideal,  que  dentro  de  breve  tiempo  causa- 
ría la  roYoa  de  la  monarquía  y  la  troca- 
ría por  uoa  escopeta,  y  un  soto  en  que 
matar  conejos  en  Francia!  • 

12$.  Verific<$se  la  proclamación  de  es- 
te rey  el  día  señalado  en  tres  puntos  de 
esta  ciudad;  á  saber,  en  frente  del  palacio 
del  vir^,  en  el  de  la  casa  arzobispal  y 
en  el  balcón  de  las  casas  del  ayuntamien- 
to. £1  primer  acto  de  la  proclamación 
lo  biso  el  virey,  acompañado  de  los  tribu- 
nales y  corporaciones:  en  seguida  arrojó 
naonedas  al  pueblo,  y  lo  mismo  hizo  el  ar- 
zobispo, de  las  acuñadas  á  propósito  para 
este  aolo.  F^  ks  tres  tioches  siguientes 
hubo  una  ikinainacion  magnifica  en  toda 
la  ciudad,  distinguiéndose  la  del  ayunta- 


1  Léanse  las  piezas  premiadas  por  la  Uní- 
veT8Ída4  de  M^lco»  y  se  ver4  que  nada  exa- 
gero. 


miento  (lor  su  fachada  en  perspectiva  de 
elegante  arquitectura.  En  la  plaza  ma- 
yor se  colocó  una«státua  ecuestre  de  Car- 
los lY,  provisional  de  madera,  á  expensas 
de  los  plateros,  la  cual  tuvo  poquísima 
duracicm;  después  se  subrogó  cpn  otra 
mucho  mayor  también  de  nutdera,  y  des- 
truida ésta  se  fuudió  la  magnifica  de  broa- 
ce  que  existe  en  la  Uiliv^rsidad,  y  es  una 
maravilla  del  arte,  como  diremos  en  su  lu- 
gar. Por  supuesto  hubo  corridas  de  toros 
en  la  plazuela  de  S.  Locas,  y  Méjico  mos- 
tró en  aquellos  dias  el  grado  de. opulencia 
y  buen  gusto  á  que  habia  llegado;  pero  lo 
que  mas  excitó  la  admiración  de  los  aman* 
tes  de  las  bellas  artes,  fueron  las  monedas 
que  se  grabaron  por  D.  Gerónimo  Gil, 
no  solo  para  esta  capital,  sino  para  las  de- 
mas  del  reino  y  de  varios  pueblos.  Hoy 
se  paga  por  muy  alto  precio  para  llevar  á 
Europa  esta  colección  de  medallas,  y  ellas 
mostrarán  en  todos  tiempod  el  grado  de 
ilustración  á  que  llegó  Méjico  en  aquellos 
dias  en  este  ramo  de  la  numismática. 

127.  £1  certamen  literario  de  la  Uni- 
versidad, se  celebró  el  28  de  Diciembre 
de  1791,  premiadose  á  los  autores  de  pie- 
zas presentadas  en  prosa  y  verso,  con  me- 
dallas de  oro  y  plata,  obra  del  mismo  don 
Gerónimo  GiL  Presidió  esta  función  el 
virey  como  vice-patrono,  y  se  la  dio  todo 
el  explendor  que  hoy  no  vemos  en  esta 
clase  de  funciones,  aunque  las  presida  el 
primer  magistrado  de  la  repáblici^  cir- 
cunstancia ó  anomaKa  propia  de  estos 
tiempos,  en  que  se  afecta  honrar  la  lite- 
ratura solo  con  los  elogios  estériles,  pero 
sin  dar  fomento  alguno  á  los  sabios,  ó  aca- 
so tratándolos  con  el  desprecio  que  no  re- 
cibieron de  nuestros  mayores.  £1  conde 
de  Bevillagigedo  se  dedicó  á  trabajar  con 
el  mayor  zelo;  y  aunque  podríamos  pre- 
sentar muchas  pruebas  do  esta  verdad, 
nos  ceñiremos  á  decir  que  este    virey,  el 
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mas  activo  para  el  trabajo,  el  mas  íntegro^ 
y  finalmente,  el  hombre  cuyo  corazón  es- 
taba formado  para  hacer  todo  el  bien  ima- 
ginable á  beneficio  de  los  mejicanos,  no 
dejó  asunto  ó  ramo  de  su  inspección,  que 
no  examinó  por  sí,  y  mejoró:  puede  de- 
cirse de  él  con  alusión  á  lo  que  la  Sagra- 
da Escritura  afirma  de  la  ciencia  de  Salo- 
món, que  en  su  gobierno  conoció  desde  el 
cedro  hasta  el  hisopo,  y  nada  se  ocultó  á 
su  penetración.  Revillagigedo  tenia  cier- 
tamente furor  demandar;  perocuanto man- 
daba era  con  acierto,  prudencia  y  medi- 
tación. Esta  proposición  pareceria  hoy 
una  paradoja,  puesto  que  vemos  tantas 
aberraciones  y  delirios  ejecutados  por  las 
primeras  autoridades  de  nuestra  repúbli- 
ca, si  no  se  prsentara  en  su  apoyo  la  ins- 
trucción reservada  que  dejó  para  su  su- 
cesor en  el  vireinato  el  marques  de  Bran- 
ciforte,  impresa  en  Méjico  el  año  de  1831, 
en  la  imprenta  de  Guiol:  remito  á.ella  á 
mis  lectores,  cierto  de  que  tendrán  mu- 
cho que  admirar. 

Yo  me  veo  oprimido  bajo  el  peso  de  tan- 
tos hechos  gloriosos  y  de  tantas  reformas: 
para  dar  idea  de  ellas,  tendría  el  mismo 
embarazo  que  el  orador  que  pretendiese 
formar  el  panegírico  de  un  hombre  des- 
nudo de  todo  mérito;  aquí  por  el  contra* 
rio,  la  excesiva  abundancia  de  disposicio- 
nes benéficas  en  toda  clase  de  ramos,  ata 
mi  pluma  y  no  me  deja  que  decir  cuanto 
quisiera.  Recorreré  sin  embargo  algunos 
sucesos  principales  de  su  gobierno,  y  esto 
bastará  para  mi  desempeño.  No  obstan- 
te, aparecerán  ciertos  lunares  pequeños 
comparados  con  millares  de  providencias 
acertadas  en  el  gobierno  de  este  hombre 
singular,  que  oscurecerán  un  tanto  su 
explendor,  así  como  las  manchas  que  se 
presentan  y  afean  el  disco  del  sol.*..  Revi- 
llagigedo era  hombre,  y  esto  basta  para 
entender  que  estaba  expuesto  á  error;  tu- 


vo enemigos  crueles  á  quienes  confundió 
después  de  una  lid  terrible  en  los  tribuna- 
les, y  los  pesares  qjoé  le  causaron  lo  lleva- 
ron al  sepulcro.  ¡Tul  es  la  recompensa 
de  la  virtud  sobre  la  tierra! 

128.     A  la  sazón  que  este  virey  entró 
en  Méjico,  se  hallaba  esta  ciudad  en  el 
mayor  desarreglo  y  confusión^  convertida 
en  receptáculo  de  hombres  inmorales  ve- 
nidos de  todas  partes  del  reino,  que  ocul- 
taban con  mas  seguridad  en  esta  capital^ 
que  los  ladrones  en  los  bosques  y   guari- 
das; obraban   impuDemente,   seguros  de 
que  no  habia  una  policía  que  vigilase  so- 
bre su  conducta.    No  em  esta  la  capital 
de  un  imperio  floreciente^  era  sf  un  ftinla- 
dar  inmundo  y  apestoso^  cuyo  ceotro  es- 
taba en  la  plasa  n>ayorr  las  maldades  que 
allí  se  ejecutaban  de  toda  especie^  do  te- 
man número,  así  como  las  qoe  se  hacían 
en  las  tinieblas  de  la  noche.    Revillagige- 
do todo  lo  muda;  la  policía  es  su  primer 
objeto,  y  bien  pronto  cambia  esta  fas  hor- 
rible en  bermosa,  y  Méjico  compite  á  po- 
co en  policía  con  las  primeras  ciudades  de 
la  culta  Europa.    Empedrados^  enoban- 
quetados  de  calles,  una  iluminación  com- 
pleta, elegancia,  aseo,  adorno,  todo  apare- 
ce como  por  encanto;  y  esto  proporciona 
al  vecindario  la  seguridad  de  que  ha^ 
entonces  no  habia  disfratado^   Si  este  go* 
biemo  fué  marcado  con  sucesos  extraor- 
dinarios, escandalosos  y  dignos  de  k  his- 
toria, también  lo  fué  con  otros  muy  fiuis- 
tos,  y  de  que  hemos  de  hacer  recoeido, 
porque  la  generación  presente  los  ignonu 
De  la  naturaleza  de  los  prim^x)»  es  el 
horrible  asesinato  cometido  por  Fr.  N.  el 
dia  '23  de  Setiembre  de  1790  en  la  peno-' 
na  de  su  prelado;  este  hecho  escandaloso 
se  omitió  en  la  Gaceta  'de  Méjico,  pues 
en  la  de  cinco  de  Octubre  número  19,  so- 
lo dice,  que  murié  dicho  prelado  y  que 
lo  sepultaron  los  padres  agustinos  el  25 
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de  Setiembre  con  gran  pompa.  El  coode 
de  RevUlugigedo  lo  refiere  al  rey  por  me- 
dio del  secretario*  del  despacho  Porlier^  ' 
en  los  ténninos  siguientess  ^^£1  dia  23  del 
mes  que  finaliza^  se  conietió  en  esta  cap¡« 
tal  uno  de  los  mayores  delitos,  atendido 
el  carácter  y  estado  del  agresor  y  ofendí* 
do  y  el  parage  en  que  se  veríficd,  cuya 
relación  sencilla  roy  á  hacer  á  Y;  £• 

129.  ^^A  las  dos  de  la  tarde  me  dio 
parte  el  padre  provincial)  por  el  secreta^ 
rio  de  lu  provincia,  del  atentado  que  acac- 
haba de  ejecutar  en  su  convento  Fr.  K., 
religioso  presbítero  del  mismo  instituto^ 
dando  muerte  alevosa  al  superior  é  hiríen^ 
do  gravemente  al  vicario  del  mismo  con^ 
vento  y  tnaeetro  de  novicios. 

130.  ^*Poco  después  tuve  el  propio  avi- 
so por  el  alcalde  del  crimen  de  esta  real 
sala,  D.  Francisco  Saavedra  y  Carbajal,  á 
quien  se  dio  noticia  de  la  desgracia  por 
uno  de  los  del  barrio  del  cuartel  mayor  de 
su  cargo  y  dos  religiosos  del  mismo  orden, 
y  en  consecuencia  previne  á  aquel  minis^ 
tro,  que  inmediatamente  procediese  á  prac- 
ticar diligencias  informativas  sobre  el  ca- 
so y  las  necesidades  á  la  seguridad  del  reo, 
disponiendo  cuanto  estimase  conveniente, 
pues  Soba  6  su  zelo  y  notoria  prudencia 
la  actuación  de  un  asunto  de  naturaleza 
tan  grave,  y  en  que  se  interesaba  el  buen 
servicio  de  Dios,  del  rey  y  la  recta  admi- 
nistración de  justicia. 

131.  "En  uso  de  esta  orden  y  de  la 
jurisdiceion  real  ordinaria  de  la  sala  del 
crimen,  pasó  el  comisionado  con  su  escri- 
bano al  convento,  donde  halló  muerto  al 
prelado  y  herido  de  gravedad  al  vicario 
maestro  de  novicios,  espresándole  los  re- 
ligiosos que  el  causante  era  Fr.  K.,  le  en- 
tregó uno  de  ellos  el  cuchillo  ensangren- 


1    Carta  BÚm.  187.  tom.  160. 


tado  con  que  babia  dado  muerte  al  prime- 
ro y  herido  al  segundo^ 

Í32.  "Precedida  licencia  del  provin- 
cial, procedió  el  juez  á  la  comprobación 
del  cuerpo  del  delito  y  al  examen  de  loa 
testigos  religiosos  y  seculares  que  presen- 
ciaron el  ipsulto  come|i|do  contra  el  pre- 
lado, á  tiempo  que  ae  hallaba  comiendo 
en  su  celda  é  indefenso,  y  contra  el  v¡<;a«- 
rio  en  el  de  reducir  á  la  reclusión  del  no- 
viciado al  agresor  que  la  babia  quebran- 
tado sin  el  pernn'so  de  los  superiores. 

1 33.  "En  este  estado  me  dio  cuenta 
el  comisionado  con  las  diligencias  instrui- 
das, y  yo  mandé  pasarlas  á  la  real  sala, 
donde  oído  el  fiscal  del  crimen,  se  aproba- 
ron los  procedimientos  del  alcalde  origi- 
nario como  fundados  en  doct^nas  de  au- 
tores clásicos,  y  práctica  de  los  tribuna- 
les de  esos  reinos,  autorizadas  por  repetid 
das  reales  órdenes,  y  singularmente  las 
expedidas  en  los  años  de  1774  y  77,  con 
motivo  de  causas  seguidas  contra  Mn  re- 
ligioso carmelita  conventual  en  San  Lu- 
cur  de  Barrameda,  y  un  presbítero  en  la 
corte  de  Madrid,  por  la  violenta  muerte 
que  dio  á  Diego  Ruiz,  y  aquel  en  6  do 
Marzo  de  1774  á  una  bija  de  D.  Luis  Y^- 
zara.  * 

134.  "Con  presencia  de  todo  determi- 
nó la  sala  en  37  del  corriente,  que  se  de- 
volviese el  proceso  para  su  coptinnacion 
y  formal  sabstanciacion,  al  alcalde  del 
crfmen  D.  Francisco  Saavedra^  con  asis- 
tencia del  provisor  vicario  general  de  es- 
to arzobispado,  para  el  examen  de  los  tes- 
tigos eclesiásticos,  las  declaraciones  y  con- 
fesión del  reo,  y  que  ésto  se  pasase  en  la 
noche  de  aquel  día  á  la  cárcel  de  corte, 
extrayéndole  de  la  del  copvcnto  en  que 
existia  con  centinela  de  vista. 


2  Véase  el  por  menor  de  estos  procedi- 
mientos judiciales  en  la  práctica  criminal  de 
Gutiérrez,  continuador  del  Febrero. 
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135.  ^^A  fia  de  que  tuviese  efecto  la 
resolución  en  todas  sus  partes,  se  dirigie- 
ron cartas  acordadas  al  reverendo  arzo- 
bispo, provisor  y  padre  provincial,  auxi- 
liadas de  oficios  mios  como  gefe  superior 
de  estos  dominios  y   vice-patrono  real, 

^consiguiéndose  melante  ello,  la  anuencia 
de  la  jurisdicción  eclesiástica,  que  antes 
se  manifestaba  repugnante  A  este  proce- 
dimiento. 

136.  "Consiguientemente  fué  extrai- 
do  el  reo  en  la  noche  del  27,  y  trasladado 
á  la  real  cárcel  de  corte  por  el  ministro 
originario  y  provisor,  quedando  allanada 
la  jurisdicción  real,  y  de  acuerdo  con  la 
eclesiástica,  para  el  seguimiento  de  la  cutu- 
sa, hasta  el  caso  de  que  pueda  conseguir- 
se la  libre  y  formal  entrega  de  su  persona* 

137.  "Pcrsuádome  á  que  logré  este 
fin,  y  el  de  la  satisfacción  á  la  vindicta 
pública,  por  el  zelo  y  actividad  con  que 
se  conduce  la  real  sala  del  crimen,  y  el 
referido  D.  Francisco  Saavedra,  así  en  es- 
te gran  asunto,  como  en  los  demás  cor- 
respondientes á  su  ministerio,  de  que  ten- 
go pruebas  nada  equívocas;  habiendo  de- 
sem peñado  completamente  varías  comi- 
siones que  he  puesto  á  su  cargo;  pero  par- 
ticularmente lo  acredita  en  esta  causa, 
primera  en  su  especie  en  el  reino,  y  que 
servirá  de  ejemplar  para  otros  casos  de 
igual  naturaleza  en  lo  sucesivo. 

1 33.  "Sus  iiesultas  deben  hacer  ver  á 
los  sacerdotes  seculares  y  regulares,  que 
aunque  dignos  de  la  mayor  atención,  res- 
peto y  aprecio  por  su  alto  estado  y  mi- 
nistros del  altar,  no  están  exentos  del  con- 
digno castigo  de  los  delitos  en  que  incur- 
ran como  hombres  en  ofensa  de  las  leyes, 
con  escándalo  de  los  pueblos,  y  turbando 
el  orden  de  la  sociedad  y  de  la  república; 
cuyos  excesos  se  advierten  frecuentemen- 
te, en  especialidad  en  las  comunidades  re- 
ligiosas de  estas  remotas  provincias. 


139.  "Por  lo  mismo,  el  homicidio  que 
ejecutó  inira  claustra  Fr.  K.  en  su  prela- 
do, ^  graves  heridas  que  infirió  al  vica- 
rio, ambos  sus  inmediatos  prelados  loca- 
les, exigen  en  mi  concepto  pronto  castigo, 
para  ejemplo  y  edificación  del  públicoi 
escandalizado  con  hecho  tan  lastimoso. 

140.  ^^Como  en  el  caso  se  procede  ar- 
reglado á  las  sabias  determinaciones  de 
S.  M.  dictadas  para  semejantes  acaeci- 
mientos, y  sea  una  de  ellas  que  se  remita 
la  causa  á  sus  reales  manos  antes  de  eje- 
cutarse la  sentencia;  podrá  ocurrir  la  du- 
da si  se  difiere  por  el  eclesiástico  á  la  li- 
bre entrega  del  reo,  según  parece  corres- 
ponde, de  si  la  real  sala  ha  de  ceñirse  á 
esta  soberana  disposición,  ó  deberá  llevar 
á  efecto  la  que  pronuncie,  procediendo  so- 
lanoente  el  hacerme  la  consulta  de  estilo, 
atendida  la  distancia  del  trono,  con  el  jus- 
to fin  de  no  dilatar  el  castigo  de  los  de- 
litos. 

151.  ^'El  homicida  sacrQegoFr.  N.  era, 
según  lo  que  resulta  de  lo  actuado  hasta 
ahora,  de  relajadas  costumbres:  trataban 
sus  prelados  de  que  las  mejorase  por  los 
medios  fraternales  correctivos  que  prescri- 
be la  regla;  pero  la  perversión  de  su  áni- 
mo los  dejó  ilusorios  siempre  y  precipitó 
al  atentado  enorme  que  he  referido  á  V. 
E.,  para  que  se  sirva  ponerlo  todo  en  no- 
ticia de  S.  M.,  á  fin  de  que  se  digne  man- 
darme lo  mas  conforme  á  su  soberano 
agrado,  y  aprobar  lo  practicado  basta 
ahora. — Dios  &c,  Méjko  20  de  Octubre 
de  J790.''— En  carta  número  188  de  27 
del  mismo  mes,  refiere  Revillagigedo  las 
ulteriores  actuaciones  del  proceso  hasta 
aquella  fecha,  y  dice:  ^'Después  de  to- 
marle su  declaración  inquisitiva  al  reo,  se 
amplió  la  sumaria  con  las  disposiciones  de 
varios  religiosos,  y  evacuadas  las  citas,  se 
pidieron  al  provincial  las  causas  formadas 
por  la  orden  (al  procurador)  en  distintos 
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tiempos,  procediendoseguidamenteel  juez 
originario  D.  Francisco  Saavedray  el  pro- 
viBor  vicario,  general  del  arzobispado,  á  re- 
cibir su  confesión  y  hacerle  los  cargos  que 
todas  le  producen  conforme  á  resolución 
de  la  propia  sala. 

142f.  *^ Verificóse  esta  diligencia  en 
los  dias  15  y  16  del  corriente,  confesando 
llanamente  el  reo  su  delito,  aunque  con 
circunstancias  que  se  contrarían  en  cuan- 
to á  no  haberlo  ejecutado  premeditada- 
mente y  con  intento  deliberado,  para  de- 
Jarlo  fuera  de  la  cla^  de  alevoso; 

143*  ^fHoy  se  halla  el  proceso  en  el  fis- 
cal del  crimen,  y  luego  que  lo  despache  se- 
guirá el  curso  que  corresponda.  Los  autos 
formados  al  reo  por  los  prelados  de  su  dr- 
dcn  acreditan  su  incorregibilidad,  su  relaja- 
ción escandalosa  de  costumbres,  apostasías 
repetidas  y  el  vicio  de  ebrio  consuetudina- 
rio: acreditan  también  su  genio  intrépido, 
pues  did  una  bofetada  al  cura  de  Hachi- 
chileoandando  prófugode  su  convento;  ex- 
ceso que  reiteró  otras  cuatro  veces,  ejecu- 
tando lo  mismo  con  religiosos  de  su  orden, 
DO  habiéndose  abstenido,  siendo  apóstata 
de  celebrar  los  sagrados  misterios,  despre- 
ciando las  censuras  con  que  se  hallaba  li- 
gado; y  finalmente,  este  individuo  es  na- 
tural de  Veracruz,  cuenta  54  años  de 
edad,  los  treinta  y  cuatro  de  hábito,"  en 
cuyo  tiempo  ha  dado  mucho  que  hacer  á 
superiores  locales  con  su  precipitación, 
apostasías,  desórdenes  y  depravación  de 
costumbres,  á  que  echó  el  sello  quitando 
cruelmente  la  vida  con  arma  prohibida  á 
su  prelado,  é  hiriendo  al  padre  vicario, 
que  no  está  fuera  de  peligro  de  perderla. 

144.  "Todo  lo  aviso  á  V.  E.,  por  con- 
secuencia de  lo  que  manifestó  en  la  pre- 
citada carta  número  187,  para  que  se  sir- 
va hacei-lo  presente  á  S.  M.,  Ínterin  que 
puesta  la  causa  en  estado,  como  se  verifi- 
cará con  la  prontitud  que  recomienda  su 


naturaleza  grave,  puedo  continuar  á  V. 
E.  la  noticia  de  sus  trámites  sucesivos  y 
sentencia  que  recaiga. — Dios,  &c.  Méji- 
co 27  de  Octubre  de  1790.'^  Con  esta  re- 
lación nadie  podrá  decir  que  se  han  ter- 
giversado los  hechos  y  faltado  á  la  exac- 
titud de  la  hisforia. 

145.  Estas  cartas  fueron  contestadas 
en  real  orden  de  31  de  Diciembre  del  mis- 
mo ano  (1790;)  pero  habiéndose  solicita- 
do por  mí  este  documento  en  el  cedulario 
del  gobierno  del  mismo  año,  no  aparece; 
sin  duda  se  halla  en  el  de  la  audiencia  de 
Méjico  que  hoy  existe  en  Toluca;  salvo 
que  haya  sido  quemado  ó  vendicjo  por 
papel  viejo  á  los  coheteros,  como  se  hizo 
con  la  mayor  parte  del  archivo,  de  lo  cual 
responderá  B.  Lorenzo  Zavala,  el  ^  Lie. 
Guido  de  Guido,  y  otros  que  anduvieron 
en  esta  manipulación,  y  saparon  no  poco 
producto  de  su  venta;  ¡conducta  bárbara 
y  digna  de  los  feroces  apaches,  que  en 
nada  aprecian  los  archivos,  cuando  las  na- 
ciones de  Europa  los  miran  como  un  teso- 
ro y  una  propiedad  inestimable ! 

1 4G.  Este  delito  horrendo  de  que'  aca- 
bamos .de  hablar,  q^uedó  impune;  el  fraile 
andaba  algunos  años  después  libre,  aun- 
que ciego,  y  en  este  estado  decía  misa  de 
la  Virgen:  el  Sr.  arzobispo  Nuüez  de  Ha- 
ro  se  empeñó  en  salvarlo,  por  sos  respe- 
tos, relaciones  y  dinero  que  tenia  en  la 
corte;  el  pretesto  ^fué,  que  no  convenia 
dar  á  la  América  el  espectáculo  de  un 
fraile  en  un  suplicio;  pocos  años  después 
se  dieron  á  centenares,  en  virtud  del  ban- 
do de  Yenegas  de  24  de  Junio  de  1812, 
que  mandaba  fusilar  á  todo  eclesiástico 
por  solo  el  hecho  de  encontrarse  entre  los 

insurgentes Ya  se  vé,  se  trataba  de 

no  perder  la  tierra,  y  por  conservarla  se 
violaron  escandalosamente  las  leyes  sin 
respetos  ni  consideración  alguna.  Aquí 
se  practicó  la  máxima  de  César Si 


38d. 


BIBLIOTECA 


se  han  de  viciar  las  leyes^  ha  d^  ser  por 
eausa  de  reinar;  en  todo  h  demasy  ser  de- 
mentes  

147*  En  los  primerofii  días  del  gobier- 
no de  Revilla-gigedo,  se  comenz^S  á  ense- 
ñar k  botánica,  cu  jo  jardin  y  su  estable- 
cimiento promovió  D,  Martin  de  Se«é,  y 
fué  su  primer  director.  Premiáronse  los 
primeros  alumnos  que  se  presentaron  á 
examen,  con  la  cantidad  de  50  pesos  cada 
uno,  recibiendo  ademas  el  diploma  de  so- 
cios del  jardin,  para  que  dedicándose  á 
esta  ciencia,  la  propagasen  y  descubrie- 
sen nuevas  plantas,  sus  virtudes  y  usos. 
Las  primeras  funciones  de  esta  ciencia  l}as- 
ta  entonces  ignorada,  sorprendieron  á  esta 
capital,  pues  el  general  de  la  Universidad 
donde  se  tuvieron,  se  vio  convertido  en  un 
jardin  ameno,  en  que  se  veian  sobre  al- 
fombras de  bellas  flores,  multitud  de  pá- 
jaros bien  disecados:  en  aquel  Liceo  alter- 
naba á  la  vez  la  música  que  recreaba  el 
espíritu:  no  se  oian  en  las  réplicas  aquellos 
desaforados  gritos  pulmonares,  que  eran 
la  contraseña  de  los  peripatéticos  cuando 
pretendían  descubrir  una  verdad,  quedán- 
dose siempre  en  su  error  sin  darse  jamas 
por  convencidos;  la  descripción  de  una 
pbnta,  la  familia  á  que  pertenecia,  y  el 
uso  que  podia  Imcerse  de  ella  para  curar 
las  dolencias  de  la  vida,  he  aquí  á  lo  que 
Be  reducía  este  examen  pacifico  que  en- 
cantaba al  auditorio,  é  inspiraba  deseos  de 
saber  esta  ciencia  bienhechora.  Bevilk- 
gigedo  extenáia  su  protección  no  solo  á 
elb,  sino  á  lodo  lo  que  decia  relación  á 
propagar  los  conocimientos  útiles  de  la 
geografía  y  de  la  historia  antigua  dé  los 
mejicanos:  con  tal  objeto  recomendó  efi- 
casímumente  al  padre  Álzate  á  la  corte, 
para  que  se  le  asignase  una  pensión,  y  lo 
hizo  de  una  manera  no  acostumbrada  en 
él,  pues  siempre  economizaba  los  elogios, 
aun  de  aquellos  en  quienes  reconocia  un 


mérito  aobresaliente.  ^HJou  todo  el  em- 
peño é  ínteres  que  exige  la  ra2oo  y  lá  jus- 
ticia (comienza  su  inforoie  al  rey,)  paio  á 
manos  de  Y.  Ex&,  la  adjunta  instaooía 
que  con  expresión  de  sus  dilatados  méritos 
y  servicios  patrióticos,  hace  al  rey  el  Br. 
D.  José  Antonio  Álzate,  presbítero  de  es* 
te  arzobispado,  en  solicitad  del  nombra- 
miento de^su  cronista  en  esta  Nueva-Es- 
paña, con  la  dotación  que  baste  á  mante- 
ner la  decencia  respectiva,  y  dosamanun- 
ses  que  se  Ueven  la  pluma.  ^ 

148.  ^^La  genial  propensión  de  este 
eclesiástico  á  las  ciencias  y  artes,  especial- 
mente de  las  *de  física,  historia  naitural^ 
química  y  geografía,  han  hecho  público  su 
nombre,  distinguiéndole  la  real  acudemis 
de  ciencias  de  Paris,  con  el  honor  de  sus 
corresponsales,  sin  ejemplar  en  esta  Amé- 
rica, iSu  relación  de  méritos  y  obras  li- 
terarias publicadas,  detalla  lo  mucho  que 
ha  trabajado  en  utilidad  de  hk  nación  y 
de  la  corona;  ya  en  disertaciones  dirigidas 
á  la  enseñanza  y  destierro  de  preocupacio- 
nes en  la  agricultura  y  beneficio  de  meta- 
les; ya,  con  descubrimientos  de  importan- 
cia y  de  mucho  ahorro  en  estos  ramos;  y 
ya,  con  experimentos  á  que  se  ha  aplica- 
do con  tesón  por  facilitar  ventajas  públi- 
cas á  costa  de  su  patrimonio,  que  según 
informes  no  era  muy  pequeño... Acaso  el 
reino  no  tuviera  una  geografía  completa,  si 
este  aplicado  é  ingenioso  presbítero  no  hu- 
biera dedicado  sus  desvelos  á  corregir  erro- 
res de  los  antiguos,  y, formar  el  mapa  que 
hoy  rige  por  la  adopción  que  le  dio  ta  Fran- 
cia, de  donde  ha  copiado  el  pensionista 
real  D.  Tomas  Liópez."  Mis  lectores  no 
tendrán  á  mal  que  les  presente  este  pe- 
queño rasgo  de  lo  que  informó  Revilla- 
gigedo  á  favor  de  Álzate,  porque  presto 
lo  verán  abanderizado  con  los  enemigos  de 


1    Correspondencia  núm.  133.  tomo  160* 
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este  virey  en  el  jaicio  de  su  residonoia, 
y  dispensando  elogios  eit  su  gaceta  litera- 
ria al  marques  de  Branciforte^  que  dista- 
ba muebo  de  naerecerlos.    El  padre  Alza- 
te  era  bilioso,  y  en  un  momento  de  exal- 
tación se  olvidaba  de  una  amistad  antigua: 
ao  conocía  la  tolerancia,  y  se  destempla- 
ba en  su  crítica  injustamente,  como  se  vé 
en  sus  gacetas  literarias*  '      £1  27  de  Ma- 
yo de  1790  prepuso  el  conde  de  Revilla- 
gigedo  á  la  corte,  se  estableciese  un  pe- 
queño Montepio   de   pobres  en   Méjico, 
consignado  so  foudo  en  las  acccioues  ca- 
ducas de  la  lotería  del  rey;  para  fundar 
esta  solicitud  le  dice  al  ministro.     *^£sta 
numerosa  capital  está  inundada  de  gente 
pobre  y  miserable,  cuyo  estado  aunque 
no  es  el  de  la  mendicidad,  acaso  sus  nece- 
sidades 4K>  son  menores.     £1  Montepio  de 
ánimas  socorre;  pero  no  admite  prendas 
de  menor  valor  que  de  tres  pesos,  y  sus 
oficinas  se  cierran  en  horas  regulares,  que 
son  justamente  en  las  que  comienzan  las 
de  la  gente  á  quien  deseo  preporcionar  so- 


1  Propónese  ímgngnar  el  proyecto  de  dar 
«orso  á  la  acequia  grande  por  el  Ponlentei 
que  propuso  D.  Ignacio  Cast4»ra,  y  dice. . .  - 
Creo  no  lo  conseguirá.  Se  desvanecieron  cier- 
tos hados  ^e  tanto  patrocinaban  á  la  noce- 
dad» .  *  I.  El  cielo  nos  ha  presentado  un  héroe* 
y  muy  grande^  que  aniquilará  las  pretensiones 
infundadas^  los  delirios  d-e  tantos  ignorantes 
ifc.  ift.,  y  para  que  sepa  el  lector  á  quien  dicen 
relación  estas  palabras  enfáticas,  hace  una  lla- 
mada y  pone  El  marques  de  Branciforte, 
¿Brancifonte  béroef  |Branc1forte  contrapnesto 
á  Bevillagfgedof  Esto  es  darle  la  preferencia 
al  pecado  sobre  la  gracia,  y  al  erínien  sobre 

la  virtud A  tales  desmanes  precipitó  la 

cólera  al  padre  Abate,  contra  un  hombre  qae 
se  interesó  en  sa  fort-una.  {Gacetas  literarias, 
edición  de  Pnebla  de  1831,  pág.  418,  tom.  3?) 
¿Y  qaé  diremos  de  la  destemplada  é  injusta 
crítica  que  bi9o  de  las  noticias  que  dio  el  !>A- 
bio  D.  Antonio  de  Gama,  cuando  describió 
las  enomcs  piedras  que  existen  en  el  cemen- 
terio de  catedral,  y  museo  de  la  Univesidad, 
qne  lo  obligó  á  escribir  la  segunda  parte  de 
dieha  descripción? 


corroj  es  decir,  que  al  anochecer  y  en  ade* 
lante,  cuando  el  oficial  artesano  y  menes^» 
tral  acaba  su  labor,  porque  el  dueño  de 
ella  no  le  paga  6  porque  no  está  en  la  ciu- 
dad, ó  por  otros  accidentes,  de  suerte  ó  dn  ^ 
malicia,  ó  acaso  buscados  de  iutentO'pur 
los  muchos  que  no  hacen  escrúpulo  de 
burlar  el  sudor  de  los  pobres,  se  hallan 
estos  en  una  grave  necesidad. 

149.     **En  la  misma  se  encuentra  la 
doncella  que  no  ha  acabado  su  labor:  \\\ 
casada  á  quien  su   marido  no  atiende,  y 
cuyos  hijos-  tiernos  la  pidcrl  pan:  el  carga- 
dor que  no  ha  encontrado  en  que  emplear- ' 
se  en  el  dia,  y  otros  senicjuntes.     Son  tan 
frecuentes  estas  necesidades  y  tan  públi- 
cas, que  el  uso  estableció  una  suerte  de 
empeños  en  las  tiendas  áe  pulperías,  cuyo 
desórd^  y  usuras  ha  ocupado  gravemen- 
te mi  atención,  dictando  diversas  provi- 
dencias para  contener  tales  males;  pero  la 
decisiva  seria  establecer  bajo  sus  peculia- 
res ordenanzas  un  pequeño  Montepio  de 
pobres,  á  que  no  he  podido  proceder  por 
falta  de  un  fondo  de  quince  ó  diez  y  seis 
mil  pesos;  cantidad  que  considero  seria  su- 
ficiente para  el  intento,  que  desde  luego 
se  verificaría  con  conocido  socorro  y  be- 
neficio de  los  indigentes,  si  la  piedad  del 
rey  que  ya  ha  destinado  las  expresadas 
acciones  caducas  á  los  referidos  fines  pia- 
dosos, se  dignase  dar  lugar  entre  ellos  á 
este  que  no  lo  es  menos;  esperando  yo  que 
V.  E.  hecho  cargo  del  recto  fin   que  rae 
mueve,  tendrá  la  bondad  de  "inclinar  la 
benignidad  de  SI  M.,  á  que  condescienda 
con  este  benéfico  pensamiento,  «n  prueba 
del  paternal  amor  con  que  se  desvela  por 
el  bien  de  sus  vasollos.''  * 

Esta  exposición  no  puede  leerse  sin  que 

2  Entiendo  que  el  actual  director  del  Mon- 
te D.  Prancisco  Sánchez  de  Tagle,  va  á  rtffr- 
lizar  este  proyecto.  Pido  á  Dios  no  quede  en 
proyecto. 
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el  ánimo  se  sienta  penetrado  de  gratitud 
hacia  un  gefe  que  muestra  en  cada  una 
de  stis  líneas  la  caridad  de  un  padre  que 
se  desvela  por  su  familia;  ¡con  cuánta  exac- 
titud refíere  las  miserias  que  pasa  esta  des- 
valida y  vergonzante  porción  de  la  ciudad 
de  Méjico  dentro  de  los  muros  de  sus  ca- 
sas! no  parece  sino  que  ha  entrado  en  las 
mas  humildes  chozas  y  apurado  á  una  con 
los  que  las  habitan  el  amargo  cííliz  de  la 
miseria....  No  tuvo  iguales  sentimientos 
el  consejo  de  Indas,  pues  aunque  en  real 
cédula  de  15  de  Julio  de  1797  dio  gracias 
á  este  virey  por  su  solicitud,  sin  embargo, 
la  desatendió  y  mandó  que  los  premios 
caducos  de  la  lotería,  se  aplicasen  al  fon- 
do de  amortización  de  vales  reales.'...  £1 
que  está  harto,  no  se  acuerda  de  que  otrps 
están  ayunos.  No  fué  esta  la  única  acción 
de  magnanimidad  y  compasión  de  Revi- 
llagigedo  hacia  este  pueblo;  mostróla  tam- 
bién á  beneficio  de  los  pobres  caminantes, 
promoviendo  la  construcción  de  los  cami- 
nos 4o  Vcracrnz,  Ácapulco,  Meztitlan  de 
la  Sierra  y  Toluca,  juntamente  con  el  de 
Ácapulco.  £1  subdelegado  de.esta  ciudad 
pretendió,  que  de  las  cajas  de  comunidad 
de  indios,  se  supliesen  dos  mil  pesos  para 
reponer  el  pjuente  del  río  del  Papagayo» 
destruido  por  las  avenidas:  pero  cata  pre- 
tensión se  reprobó  por  la  junta  superior 
de  real  hacienda  en  18  de  Noviembre  de 
1792.  Compadecido  entonces  el  virey  de 
lo  que  iban  á  padecer  los  caminantes,  an-' 
ticipó  el  dinero  dte  su  cuenta,  con  orden 
de  que  se  le  reintegrase  *de  los  productos 
de  peages,  como  se  verificó  en  fines  del 
siguiente  año. 

150.  Tantas  y  tan  eficaces  providen- 
cias de  policía,  animaron  al  Sr.  arzobispo 
para  dictar  algunas  en  la  línea  de  su  ju- 
risdicción; por  ejemplo,  que  los  clérigos 
trajesen  el  pelo  corto,  só  pena  de  ser  pe- 
]ados  y  ademas  multados  en  veinte  y  cin- 


co pesos.  También  por  edictos  de  23  de 
Octubre  de  1791,  hizo  publicar  el  edicto 
que  arregla  el  toque  de  las  campanas,  que 
hoy  seria  preciso  repetir,  imponiendo  pe- 
nas pecuniarias  á  los  campaneros  qne  se 
excediesen  en  los  toques  que  mortifican  in- 
finito al  vecindario,  y  sobre  todo  á  los  en- 
fermos y  letrados  que  viven  cerca  de  las 
iglesias  que  tienen  enormes  campanas, 
puestas  á  voluntad  de  muchachos,  Iépei*08 
y  gente  valdfa.  Esta  providencia  fué  con- 
tradicha por  los  padres  dominicos  que 
ocurrieron  al  consejo,  pidiéndose  les  maii- 
tuviesen  en  la  posesión  en  que  habian  es- 
tado de  llamar  el  viernes  santo  con  la  es- 
quila  mayor  al  pueblo,  al  sermón  del  des- 
cendimiento. Denegóse  á  esta  solicitad 
y  justamente;  ¡ojalá  que  todo  el  año  fuera 
viernes  santo,  pues  ya  no  es  sufrible  este 
desorden. 

151.  Cuéntase  del  Sr.  Nufiez  de  Haro, 
que  le  causaba  mucha  mortificación  el  ha- 
cer confirmaciones,  y  se  le  notaba  en  esto 
mucha  falta:  hablando  un  dia  con  el  virey 
sobre  lo  mucho  que  trabajaba  en  el  des- 
pacho, le  dijo: no  iiago   todo  lo  que 

quisiera;  si  en  mi  mano  estuviera,  también 
baria  confirmaciones El  arzobispo  en- 
tendió toda  la  fuerza  de  este  concepto,  y 
al  dia  siguiente  fijó  edictos  para  hacerlas 
on  el  próximo  domingo. 

152.  Para  dar  impulso  al  comercio, 
que  consiste  principalmente  en  facilitar 
las  comunicaciones  por  medio  de  correos, 
recabó  Revillagigedo  del  conde  de  Florí- 
dablanca,  el  establecimiento  de  dos  sema- 
narios para  las  capitales  de  provincia;  por 
lo  pronto  fué  gravoso  á  la  hacienda  real; 
mas  asentado  este  establecimiento  fué  be- 
néfico para  esta  y  para  el  público:  en  el 
dia  no  lo  es,  adoptado  el  plan  de  diligen- 
cias por  el  que  nada  aventaja  la  renta; 
acaso  pierde  y  está  expuesta  la  balija;  ¡oja- 
lá y  una  dolorosa  experiencia  no  confirme 
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esta  verdad!  No  se  ocultó  al  conde  de  ^ 
Revillagigedo  la  necesidad  que  había  de 
arreglar  el  corte  de  ntiaderas,  y  por  lo  mis- 
mo libró  órdeoes  á  los  intendentes  para 
que  informasen  el  estado  de  los  montes  y 
método  que  sería  mas  adaptable  para  apro- 
vecharse de  ellos  sin  destruirlos^  teniendo 
presentes  las  leyes  y  autos  acordados  so- 
bre el  asunto  y  la  real  cédula  de  7  de  Di- 
ciembre de  1748.  Ko  sé  que  se  remedia- 
se el  gran  mal  que  ya  se  reciente  de  la 
destrucción  de  los  árboles  y  que  va  sien- 
do mayor  de  dia  en  dia;  pues  al  paso  que 
marchamos^  dentro  de  breve  en  Méjico 
valdrá  mas  el  carbón  que  la  carne.  Un 
extrangero  acaba  de  poner  una  sierra  de 
agua  en  el  monte  de  las  Cruces,  con  la  que 
&  vuelta  de  pocos  años  no  quedará  un  ár- 
bol en  pié;  y  sobre  la  escasez  del  carbón 
se  notará  la  de  las  aguas  que  atraen  los  bos- 
quesp  Yo  he  solicitado  del  congreso,  que 
autorice  al  gobierno  para  formar  regla- 
mentos sobre  esto;  el  expediente  duerme 
sin  dápacharsC;  y  el  mal  progre^sa  rapidí- 
simomente;  lo  que  prueba  una  de  dos  co- 
sas; ó  mucho  abandono  y  despilfarro^  igual 
al  que  tienen  los  indios  que  talan  un  árbol 
por  el  pié  para  cogerle  el  fruto^  ó  que  no 
se  conocen  los  verdaderos  y  sólidos  inte- 
reses de  la  nación.  ^ 


1  He  dicho  que  en  el  monte  de  las  Cruces 
8e  ba  puesto  una  sierra  de  aserrar  maderas 
por  unos  extrangeros;  diariamente  se  talan 
(segon  sé)  doscientos  palos  para  otras  tantas 
vigas,  y  4üs  montes  van  quedando  destruidos» 
faltando  por  ta)  causa  las  lluvias,  las  made- 
ras, el  carbón ....  y  la  salubridad  en  Méjico 
y  sus  contornos.  Paíía  lo  mismo  en  los  mon- 
tes de  Rio-frío:  el  rumbo  del  Sur  está  casi 
totalmente  pelado;  mas  el  gobierno  duerme» 
y  no  atiende  á  remediar  tan  gran  mal,  que 
procuraron  evitar  los  antiguos  indios.  Ad- 
mira el  reglamento  que  para  conservar  los 
montes  hiao  Kbtzabualcoyolt  en  Tezooco,  y 
de  cuya  conservación  cuidaba  él  mismo  en 
persona.  Toda  la  campiña  de  Méjico  estaba 
poblada  de  enormes  cedros;  hoy  ya  no  se  vé 


153-  Hasta  aquí  he  presentado  aun- 
que en  bosquejo,  una  serie  de  providen- 
cias que  honran  altamente  al  conde  de 
Revillagigedo,  en  cuyo  gobierno  como  he 
dicho,  se  notan  algunas  imperfecciones, 
como  en  el  disco  del  sol  algunas  manchas. 
Este  géfe  estaba  muy  mal  avenido  cou 
las  milicias  provinciales,  á  las  cuales  dio 
un  golpe  fatal,  destruyéndolas  y  deslui- 
x;iendo  cuanto  habian  planteado  con  el  ^ 
mayor  esmero  sus  predecesores,  desde  el 
marques  de  Cruillas.  En  los  meses  do 
Abril  y  Mayo  de  1790,  mandó  pasar  re- 
vista de  inspección  á  todo  el  pié  veterano 
de  los  cuerj>os  provinciales,  cuyos  sargen- 
tos y  cabos  agregó  á  los  veteranos.  En 
el  párrafo  588  de  su  instrucción  al  mar- 
ques de  Branciforte,  procura  disculparse 
de  esta  conducta,  pues  dice:  '^Que  en  los 
alistamientos  (son  sus  palabras)  de  cuer*' 
pos  provinciales,  batallones  y  compañfas, 
parece  que  no  se  tuvo  otro  fin  que  el  de 
abultar  una  fuerza  aparente;  pero  de  nin- 
guna utilidad  para  el  reemplazo  y  refuer- 
zo de  los  cuerpos  veteranos  y  efectivos,  y 
para  conservar  la  quietud  de  los  pueblos." 
Este  procedimiento  dimanó  del  error  en 
que  habian  estado  los  vireyes,  acerca  del 
valor  de  los  mejicanos,  creyéndolos  cobar- 
des é  incapaces  de  batirse  con  tropas  ex- 
trangeras  en  caso  de  una  invasión;  ó  tal 
vez  provendría  de  que  temiesen  que  si 
llegaba  un  dia  en  que  conociesen  el  secre- 
to de  sus  fuerzas,  podrían  aspirar  á  la  in- 

uno.  No  es  tolerable  este  abandono  en  ma- 
teria de  tanta  importancia.  (Y  tenemos  cara 
para  llamar  bárbaros  á  los  antiguos  mejica- 
nos! ¿Merecerán  tal  epíteto!  Sin  duda  que  no. 
La  barbarie  ha  llegado  al  punto  de  dar  bar- 
reno como  en  las  minas  á  los  troncos  gruesos. 
¡En  qué  manos  ha  caído  la  Améríca!  ¡De 
cuántos  mudos  la  desttruyen,  después  de  lle- 
varnos el  oro  y  la  plata,  y  cuanto  precio  te- 
nemos! Sin  embargo,  esta  proposición  tiene 
excepciones,  pues  bay  extrangeros  benéficos 
y  dignos  de  nnestra  eterna  gratitud. 
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dependencia  de  Espafia.  En  el  pirmer 
.  error  pudieron  muy  bien  incurrir  los  que 
no  conocieron  á  fondo  el  carácter  ameri- 
cano. Efectivamente,  el  viagero  que  tra- 
te á  nuestros  criollos  y  los  vea  tan  dul- 
ces^ amables  y  compasivos,  tendrá  por 
cosa  imposible  que  estos  hombres  de  paz^ 
sean  capaces  de  hacer  aquellas  proezas 
militares  que  exigen  la  intrepidez  y  ela- 
ción que  no  conocemos;  ¡pero  cuánto  se 
hun  engañado!  En  las  invasiones  euro- 
pe;isque^de  tiempos  atrás  se  han  hecho 
en  diferentes  puntos  de  las  Américas,  los. 
americanos  solos  lus  han  propulsado  con 
mucha  gloria,  y  de  que  dan  testimonio 
his  acciones  de  Cartagena,  Jamaica,  Puer- 
to-Rico, la  Limonada,  y  en  estos  últimos 
tiempos  en  la  Movila,  Panzacola,  Buenos- 


Aires  y  Tampico;  ellos  no  han  partido  la    útilísimo  con  el  fusil  al  hombro  deíen- 


gloría  con  cuerpos  españoles;  ¿qué  digo? 
Aun  á  estos  mismos  y  expedicionarios  los 
han  batido  hasta  consumar  la  obra  de  la 
Independencia,  después  de  once  años  de 
una  Jucha  tenaz  y  prolongada.  El  error 
no  solo  fué  de  ílevillagigedo,  fuélo  tam- 
bién de  otros  gefes  castellanos.  Creye- 
ron éstos  que  -los  numerosos  cuerpos  de 
milicias  que  se  registraban  en  la  guia  de 
forasteros,  estaban  en  papeleta,  y  no  mas; 
pero  Iturrigaray  los  acabó  de  hacer  efec- 
tivos, organizando  con  ellos  dentro  de  po- 
cos dias  un  lucido  y  immeroso  ejército; 
porque  el  niejicano  en  menos  de  un  mes 
se  hace  soldado,  cuando  en  España  un 
gallego  necesita  de  tres  jDeses,  solo  para 
saber  andar  con  zapatos,  y  'cual  es  la  de- 
recha y  cual  la  izquierda.  ¿Qué  infan- 
tería camina  como  la  nuestra,  catorce  y 
mas  leguas  diarí«is,  sin  mas  alimento  que 
dos  totillas  secas  de  maiz,  cuando  en  la 
Europa  para  que  marche  es  necesario 
equiparla  de  todo,  principalmente  de  sus- 
tanciaos alimentos?  Todo  esto  lo  ignora- 
ban los  españole»;  y  hoy- lo  saben  muy  á 


su  pesar,  y  lo  han  conocido  euitndo  han 
perdido  la  tierra.  Sin  embargo,  el  go^ 
bierno  de  Madrid  desaprobó  esta  conduc- 
ta: mandó  reponer  los  cuerpos  de  mÜH 
cias,  y  con  esto  abrió  una  rica  mina  que 
supo  explotar  el  marques  de  Briticifote^ 
pues  benefició  las  plazas  de  oficiales  como 
quiso, .  exigió  cantidadefi  gruesa»  pora  el 
aumento  de  e^ios  cuerpos^  y  sacó  grandes 
aprovechamientos  if>ecuniorio«^  Otrft  de 
las  razones  que  dio  el  conde  de  Revillagí^ 
gedo  para  destruir  las  milicia^  fué  aamenh 
tar  la  real  hacienda  en  el  r^mo  de  tribu^ 
tos,  pues  como  estaban  libres  de  él  loe 
soldados,  dejando  de  serlo>  volvian  á  pa- 
garlo y  á  ser  matriculados;  pero  á  fé  mia 
que  es  cambio  muy  desventajosa,  veinte 
reales  anuales  por  on  hombre  que  sería 


diendo  su  patria  y  su  hagan  Hoy  no 
se  distingue  un  batallón  activo  de. un  per- 
manente, según  lo  bien  que  evolucionao^ 
con  la  ventaja,  de  que  el  soldado  activo 
es  padre  de  familias,  tiene  vfncidos  que 
lo  ligan  en  la  sociedad,  y  de  que  carece 
un  veterano  permanente;  de  consiguiente 
obra  con  doble  interés  en  la  guemu 

154.  Se  le  ha  tenido  muy  á  mal  k  Re- 
vi Uagigedo  el  que  hubiese  puesto  «na  ca- 
ja ó  buzón  en  la  sala  de  alabarderos.  Es- 
ta práctica  la  babiao  adoptado  antes  algu- 
nos de  sus  predecesores.  6e  ha  querido  de- 
cir que  por  este  medio  se  autorizaba  d  es- 
pionage:  confieso  que  es  peligroso  cuando 
el  gefe  no  sabe  hacer  buen  U90  d^  él,  y 
que  semejante  á  un  venena  aprovecha  6 
mata  según  el  profesor  que  lo  ministra. 
En  Revillagigcdo  obró  los  buenos  efectoa 
que  no  habría  obrado  en  el  presidente  Gó- 
mez Farias,  que  quiso  adoptarlo  durante 
su  gobierno,  y  contra  lo  que  se  desataron 
muchas  plumas  por  medio  de  la  imprenta 
poniéndolo  en  el  caso  de  quitarlo.  Sin 
este  auxilio,  este  virey  no  habriii  sabido 
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el  verdadero  estado  en  que  se  hallaba  M¿- 
jico>  ni  babria  tomado  muchísimas  provi- 
dencias para  su  arreglo.  £1  zelo  infatiga^ 
ble  de  Revillagigedo  por  el  bienestar  de 
este  pueblo,  nada  omitió  para  el  logro  de 
este  objeto:  él  consiguió  ver  establecida 
una  cátedra  de  anatomia  en  el  hospital  de 
naturales,  é  hizo  que  se  realizasen  varias 
disposiciones  de  la  corte  que  hasta  sus 
dias  se  habían  dictado  inútilmente:  tam- 
bién logró  ver  vestida  una  gran  parte  de 

la  plebe  de  Méjico,  dictando  para  esto 
providencias  que  solo  él  pudo  hacer  efec- 
tivas por  su  constancia  y  prestigio.  La 
disposición  dictada  para  exigir  la  pensión 
anual  de  treinta  pesos  de  cada  tienda  de 
pulpería,  le  pareció  demasiado  dura,  pues 
gravitaba  de  la  misma  menera  sobre  las 
que  giraban  un  grueso  capital,  que  sobre 
las  pequeñas;  entonces  representó  contra 
esta  providencia  con  tanta  energía,  como 
si  fuese  interesado  personalmente.  El  rey 
dispuso  qoe  el  famoso  marino  D.  Alejan- 
jdro  Malaspina  saliese  con  una  expedición 
en  derredor  del  mundo  á  semc^jana»  de  la 
de  Cok  y  de  otros  singulares  viageros:  pre- 
sentóse en  el  pacífico  para  continuarla,  y 
Revillagigedo  le  franqueó  auxilios  de  to- 
da especie  y  ministró  ademas  de  los  gas- 
tos comunes  la  cantidad  de  veinte  mil  pe- 
sos que  recibió  en  Acapulco;  tal  era  el 
empe&o  que  roostnUia  para  hacer  efecti- 
vas las  grandes  empresas  de  que  resulta- 
ría bien  á  la  humanidad,  aumentó  á  las 
ciencias  y  honor  á  la  nación.  Dase,  idea 
de  esta  expedición  ruidosa  en  la  Gaceta 
de  Méjico  núm.  46,  tom.  4?  Las  corbetas 
de  la  marína  real,  Descubierta  y  Atrevida, 
del  mando  del  capitán  de  navio  D.  Ale- 
jandro Malaspina  (dice,)  se  incorporaron 
en  el  puerto  de  Aoapulco  de  donde  ha- 
blan dado  la  vela  el  1?  de  Mayo  de  este 
año  de  1791,  para  la  investigación  de  la 
existencia  del  paso  al  Atlántico  por  el  No- ; 


roeste  en  el  paralelo  de  60  grados,  según 
apoyaba  una  relación  del  viage  hecho  en 
1558,  por  el  navegante  Lorenzo  Ferrer 
de  Maldonado,  liallada  áltimamente  en  el 
archivo  de  un  particular. 

]  56.  Por  mas  que  las  reiteradas  nave- 
gaciones inglesas  y  nacionales  y  los  escru* 
pulosos  reconocimientos  del  desgraciado 
Cok  sobre  estas  costas,  alejasen  mucho  la 
idea  de  la  posibilidad  de  este  hallazgo,  co- 
mo diferentes  trozos  de  ellas  careciesen 
aun  de  toda  la  exactitud  hidrográfica  y 
las  nav^aciones  nacionales  del  dia  pidie- 
sen un  reconocimiento  mas  prolijo,  así  de 
las  costas  de  la  California,  como  de  las 
que  median  entre  estas  y  el  Cabo  Mendo- 
zino,  siempre  han  frustrado  el  fin  primiti- 
vo del  viage;  se  empleaba  dignamente  el 
tiempo  en  uqos  fines  de  conocida  impor- 
tancia y  con  una  precisa  utilidad  de  los 
ilimitados  auxilios  que  S.  M.  ha  franquea- 
do á  estos  buques,  dispensados  aquí  con 
la  mayor  eficacia  pOr  el  Exmcu  Sr.  conde 
de  Revillagigedo,  cuales  convenían  al  glo- 
rioso objeto  á  que  los  destinaba....  fué  fe- 
lis  la  navegación  hasta  el  24  de  Junio  que 
avistaron  la  costa  por  los  ^7  gtados  de  la- 
titud y  favorecidos  desde  aquf  de  los  me- 
jores tiempos,  no  solo  disiparon  cuantas 
sospechas  podia  haber  sobre  la  bahía  de 
Becring,  sino  que  atracaron  á  las  inmedia- 
ciones del  puerto  de  Mulgrave,  monte  de 
S.  Elias  y  una  obra  considerable,  en  la  la- 
titud de  59  grados  y  45  minutos,  que  re- 
conocieron las  lanchas  armadas  á  las  ór- 
denes del  comandante  de  la  expedición  y 
nombraron:  Puerto  del  Desengaño^  mien- 
tras las  corbetas  en  Mulgrave  hacian  las 
observaciones  y  trabajos  oportunos  y  re- 
ponian  su  aguada  y  leña. 

156.  Muchos  incidentes  dimanados  en 
parte  de  la  calidad  de  los  tiempos  y  en 
parte  de  la  costa,  dilataron  los  reconoci- 
mientos al  Noroeste  mucho  mas  de  lo  que 
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podía  esperarse;  pero  sin  embargo,  el  28  de 
Julio  ya  se  podían  considerar  cumplidas 
las  órdenes  del  rey,  pues  se  había  exami- 
nado prolijamente  que  no  había  paso  al- 
guno al  Atlántico  desde  la  entrada  del  ca- 
nal del  príncipe  Guillermo,  hasta  el  mon- 
te del  Buen-tíempo. 

157.  Contraidos  las  mas  veces^  todos 
BUS  esfuerzos  paro  reconocer  la  costa,  fon- 
dearon en  Nutca,  de  donde  después  de 
quince  días  que  ocuparon  en  las  preci- 
sas observaciones  y  demás  tareas,  salieron 
el  28  de  Agosto  y  siguieron  reconociendo 
y  situando  varios  pedazos  de  la  costa  has- 
ta Monterey,  donde  fondearon  el  11  de 
Setiembre,  después  de  haber  estado  al 
Sur  de  este  puerto  en  evidente  riesgo  de 
un  naufragio,  que  no  pudo  evitarse  sin  la 
pérdida  de  tres  anclas. 

158.  Continuaron  luego  sus  tareas  hi- 
drográficas hasta  el  cabo  de  San  Lucas, 
en  donde  se  dividieron,  para  que  la  Atre- 
vida, á  las  órdenes  de  su  capitán  de  navio 
y  comandante  D.  José  Bustamante  y 
Guerra,  '  perfecciónase  la  costa  desde  el 
cabo  Corrientes  á  Acapulco,  mientras  la 
Dracubierta  tocaba  en  San  Blas  para  ha- 
cer sus  reemplazos  y  acopios. 

159.  Las  experiencias  del  péndulo  sim- 
^  pie  para  los  conocimientos  de  la  figura  de 

la  tierra,  los  geográficos  de  los  canales  y 
parte  oriental  del  archipiélago  de  Nutca, 
los  de  la  fisica,  la  botánica,  la  litdogfa  y 
demás  ramos  de  la  historia  natural,  el 
cuidadoso  estudio,  en  cuanto  pudo  conse- 
guirsCy  de  los  ritos,  leyes,  costumbres,  ca- 
racteres y  grado  de  civilización  de  los 
habitantes  de  las  costas  é  islas  reconoci- 
das, mirado  cada  uno  de  por  Sí  como  el 
principal  ó  único  objeto  de  la  comisión; 


1  Este  es  el  mismo  gefe  que  estovo  nom- 
brado virey  de  Méjico  en  1810,  y  por  una  in- 
trígra  de  corte  se  le  dio  el  vlreinato  á  Vene- 
gas,  y  se  le  nombró  presidente  de  Guatemala. 


se  han  adelantado,  y  algún  día  se  presen- 
tarán al  público  con  sus  correspondientes 
mapas  y  una  primorosa  colección  de  exac- 
tos dibujos,  trabajados  por  D.  Tomas  Su- 
ria.  Los  buques,  concluida  esta  expedi- 
ción, se  aprestaron,  para  dar  la  vela  á 
las  islas  Marianas,  Cantón  y  Filipinas. 

160.  £n  25  de  Junio  de  1792,  ocur- 
rió uno  de  los  sucesos  mas  extraordinarios 
y  sangrientos  en  Mérida  de  Yucatán,  en 
la  persona  del  capitán  general,  brigadier 
D.  Lucas  de  Galvez.  Retirábase  éste  á 
las  diez  de  la  noche  para  su  casa  en  un 
quitrin,  acompañado  del  oficial  real  D. 
Clemente  Trujillo,  cuando  al  defiembocar 
por  una  esquina  ya  inmediata  á  su  casa, 
se  le  presentó  un  hombre  tendiéndole  un 
palo,  en  cuya  extremidad  estaba  enclava- 
do un  cuchilló:  con  la  rapidez  con  que 
avanzaba  el  carruage,  Galvez  sintió  como 
un  fuerte  golpe  de  piedra,  y  aun  dijo  á 
Trujillo...  ¡Ah  picaro!  ¡Qué  pedrada  me 
hadado! púsose  lu^o  la  roano  fuer- 
temente contra  la  parte  herida,  creyendo 
que  era  una  contusión  fuerte:  entróse  en 
su  recámara,  pidió  la  vela  á  su  asistente 
para  examinar  lo  que  habia  sido,  y  sepa- 
rando la  mano  de  la  parte  adolorida,  bro- 
tó un  torrente  de  sangre,  y  con  ella  exha- 
ló el  último  aliento.  Dióse  cuenta  luego 
al  virey  conde  de  Revillagigedo  de  este 
hecho  atroz,  y  comenzó  á  dictar  las  mas 
activas  providencias  para  averiguar  quien 
fuese  el  asesino.  Presumióse  serlo  Don 
Toribio  del  Mazo  y  Pina,  sobrino  del  obis- 
po de  Yucatán;  y  á  pesar  de  que  probó 
que  en  esa  noche  se  hallaba  distante  de 
Mérida  como  treinta  leguas,  prevenidos 
los  jueces  comisionados  contra  él  por  cier- 
tos antecedentes  de  amoríos  con  una  se- 
ñora hermosa,  y  por  la  que  se  suponía  ri- 
validad entre  él  y  el  Gobernadoir,  se  le  tu- 
vo por  el  verdadero  agresor,  se  le  mandó 
á  un  terrible  calabozo  al  castillo  de  Vera- 
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cruz,  y  á  la  que  entiendo  cuidadosamente 
8e  le  aquejó  para  que  muriese  en  la  prí* 
8Íon,  y  de  esta  suerte  se  evitase  el  que  es^ 
pirase  en  un  patíbulo,  por  ser  como  se  ha 
dicho  sobrino  del  8r.  obispo.  Varios  co- 
misionados para  la  instrucción  del  proce- 
so se  nombraron  de  Méjico,  y  entre  ellos 
al  oidor  D.  Manuel  de  la  Bodega,  que  ve- 
nia de  Guatemala, '  y  este  jurisconsulto, 
uno  de  los  mas  sabios  y  justificados  que  j 
ba  tenido  la  audiencia  de  Méjico,  fué  uno 
de  los  que  mas  firmemente  creyeron  que 
Mazo  y  Pina  era  el  perpetrador  del  asesi- 
nato. Oemia  abrumado  de  pesares  este 
hombre  desgraciado,  hundido  en  una  maz- 
morra, cuando  el  cielo  compadecido  de  su' 
malandanza,  permitió  que  se  descubriese 
el  crimen  de  una  manera  rara,  digna  de  su 
adorable  Providencia,  y  de  consignarse  en 
la  historia  de  Méjico. 

161.  Estovan  de  Castro,  intérprete  de 
fengua  Maya  en  Mérida^  hombre  vicioso, 
estúpido  y  dado  á  la  embriaguez,  *preten- 
dió  enlazarse  con  una  señora  de  las  prin- 
cipales familias  de  aquella  ciudad:  opusié-^ 
ronse  sus  deudos  al  matrimonio,  y  ofen- 
dido de  ^esto  solicitó  á  Manuel  Alfonso 
López  para  que  asesinase  á  D.  Lucas  de 
Calvez,  y  le  prometió  una  buena  recom- 
pensa de  parte^de  aquella  familia,  lo  que 
creyó  por  ser  rica,  y  haber  tenido  algunas 
difeocias  con  el  gobernador.  Trataron  an- 
tes, de  ministrarle  un  veneno  en  leche  de 
cabra,  confeccionándola  con  cierta  yerba 
conocida  allí  con  el  nombre  de  la  puta  de 
noche;  pero  hecha  la  experiencia  en  un 
pollo,  y  notando  que  no  le  hacia  efecto, 
se  convinieron  en  realizarlo  del  modo 
que  se  verificó;  esto  es,  atando  un  cu- 
chillo de  buen  filo  en  la*  punta  de  un  pa- 
lo ó  cabo  de  escoba  que  ligó  López  con 
hilo  heniquen.  £1  parte  que  los  minis- 
tros de  la  caja  real  de  Campeche,  dieron 
al  conde  de  Revillagigedo  de  este  suceso, 


y  que  remitió  á  la  corte  en  carta  núme- 
ro 6Í0  de  30  de  Julio  de  1792,  tomo  167, 
dice  asf. 

162.  ^'£n  la  noche  del  22  de  Junio 
último,  fué  asesinado  en  Mérida  de  Yuca- 
tan  el  gobernador,  capitán  general  é  in- 
tendente, D.  Lucas  de  Galvez. 

163.  ^'Hasta  ahora  se  sabe  con  certi- 
dumbre, que  á  las  diez  y  media  de  la  no- 
che se  retiraba  el  gobernador  á  su  casa  de 
la  del  tesorero  D.  Clemente  Rodríguez 
Trujillo>  acompañándole  éste  en  su  berli- 
na ó  calesa:  que  se  acercó  un  hombre  lla- 
mando al  primero,  y  que  al  asomarse  pa- 
ra contestarle,  recibió  un  golpe  sobre  el 
costado  derecho,  poniéndose  al  agresor 
en  precipitada  fuga,  y  dejando  tirado  en 
tierra  el  instrumento  con  que  ejecutó  el 
asesinato.  Persuadido  el  gobernador  de 
que  el  golpe  había  sido  de  piedra,  se  pu- 
so la  mano  sobre  la  parte  adolorida,  se 
arrojó  de  la  caleza  en  s^uimiento  del  de- 
lincuente,. ^  no  pudo  alcanzarlo  se  re- 
tiró á  su  casa,  y  al  descubrir  la  herida 
arrojó  por  eUa  y  por  la  boca  dos  flujos  de 
sangre,  espirando  inmediatamentei  sin  ha- 
ber recibido  otro  sacramento  que  el  de  la 
Extrema-Unción,  que  apenas  se  le  pudo 
ministrar.*'  i 

164.  Practicado  el  asesinato,  Alfonso 
López  mortificaba  demasiado  á  Castro  pa- 
ra ,que  le  pagase  la  cantidad  ofrecida;  y 
de  hecho  le  dio  éste  algunas  pequeñas,  te- 
miendo que  se  la  cobrase  y  exigiese  con 
violencia,  pues  era  audacísimo,  y  pasaba 
por  matón  en  Mérida.  Al  cabo  de  ocho 
años,  sea  porque  Castro  do  pudiera  ca- 
sarse con  la  señora  dicha,  resistiéndose 


I  Esta  circunstancia  no  consta  én  ol  pro- 
iüeso,  y  es  de  todo  pnnto  inverosímil,  pues  con 
el  movimiento  de  correr  por  su  pié  eí  goberna- 
dor, se  habría  quedado  muerto,  como  se  veri- 
ficó después  en  su  casa  con  solo  quitar  la  ma- 
no de  la  herida» 
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6QS  deudos,  6  por  despecho  y  deseo  de 
vengarse  de  eltos,  calumniáfidolos  de  que 
se  habían  valido  de  él  para  que  hiciese 
matar  al  gobernador,  una  noche  se  presen- 
tó al  alcalde  D.  Anastasio  Lura,  de  quien 
no  logró  que  fuese  á  un  lugar  inmediato 
&  la  parroquia  de  asilo^  para  entrarse  lúe* 
go  en  ella  después  de  dada  la  denuncia. 
Oyólo  este  juez,  y  lo  despreció  teniéndo- 
lo á  borrachera^  pues  le  parecia  imposi- 
ble que  pudiera  entregante  voluntariamen- 
te á  la  muerte;  y  tanto  mas,  que  al  tiem- 
po de  hablarle  le  echó  el  tufo  apestoso  de 
aguardiente.  Repitió  Castro  la  delación, 
y  como  en  ella  le  detallase  el  suceso,  ma- 
nifestándole los  sabedores  de  él,  entre  los 
cuales  estaba  Yanuario  Salazar,  y  Ber- 
nardo Lino  Rejón,  hombre  locuacísimo, 
conocido  con  el  nombre  de  Locutus,  ya 
se  vio  precisado  á  arrestarlo,  temiendo 
una  responsabilidad.  Comemsó  á  abrir  el 
juicio  y  dio  cuento  al  virey  Marquina;  que 
muy  luego  los  mandó  conducir  presos,  co- 
misionando para  las  actuaciones  de  la  cau- 
sa, al  alcalde  de  corte  D.  Manuel  del  Cas- 
tillo Negrete.  Convencido  este  virey  de 
la  inoceneia  de  Maeo  y  Pina,  le  mandó  po- 
ner en  libertad,  y  previno  al  gobernador 
de  Yeracruz,  que  cuando  lo  sacase  del  ca- 
labozo no  se  le  pusiese  repentinamente  á 
la  lus,  no  fuese  que  hiriéndole  esta  la  re- 
tina de  los  ojos  quedase  ciego;  tal  fué  la 
crueldad  y  dureza  con  que  se  le  trató  á 
esta  víctima,  precisamente  para  que  mu- 
líese  en  la  prisión  y  no  en  el  patíbulo,  y 
tales  los  funestos  efectos  de  la  prevención 
de  los  jueces  que  no  buscaron  con  calma 
al  delincuente,  sino  al  delito.  López  mu- 
rió el  mismo  dia  en  que  se  le  hizo  cargo 
de  su  crimen:  afectóse  tanto  su  ánimo  en 
el  acto  de  la  diligencia,  que  comenzó  á 
sudar  abuBdantíatmamente,*  el  sudor  pe- 
netró sus  vestidos  groseros,  goteo  en  el 
suelo  y  pasó  el  asiento  de  la  silla  de  paja 


en  que  estaba  sentado.  Como  se  notaron 
contradicciones  en  •  las  declaraciones  d* 
Castro,  la  sala  del  crimen  lo  mandó  poner 
á  cuestión  de  tormento:  diósele  ilimitada- 
mente como  á  testigo,  ó  como  dicen  loa 
bárbaros  prácticos:  m  caput  alienumj  aun- 
que él  lo  recibió'  in  cwpore  propio^  disló* 
cósele  una  vertebra  del  cerebro,  y  asi  es 
que  quedó  imposibilitado  de  dormir  ten- 
dido á  la  larga  y  pasaba  las  noches'para- 
do  como  gallo.  Condenósele  á  enseñar 
la  doctrina  en  la  cárcel  y  servir  de  sacris- 
tán en  la  capilla,  después  de  que  en  el  fa- 
llo de  la  causa  hubo  dos  discordias  eutre 
los  jueces,  y  esta  sentencia  la  desaprobó 
la  corte:  esta  es  una  de  las  causas  noas  cé- 
lebres de  aquella  época,  en  que  yo  infor- 
mé como  abogado  nombrado  por  el  tribu* 
nal.  Su  vista  se  hizo  con  toda  solemni- 
dad y  una  lucida  concurrencia,  presidien- 
do la  sala  el  regente  de  la  audiencia,  que 
fué  el  mismo  Castillo  Negrete.  Las  pri- 
meras actuaciones  se  formaron  inútilmen- 
te en  cerca  de  catorce  mil  fojas,  y  el  rey 
gastó  conoo  cuarenta  mil  pesos  en  los.  co- 
misionados. En  el  castigo  de  este  delito 
se  interesaba  no  solo  Revillagigedo,  sino 
todos  los  magistrados  del  reino,  que  te- 
mian  correr  la  misma  suerte  que  el  mal- 
hadado Qalvez.  AI  formar  esta  relación 
puede  decir  como  S.  Juan:  d  qui  vidU 
testimonium  dat.  El  trabajo  que  tuve  en 
esta  causa,  me  quitó  diez  años  de  vida. 

165.  Creo  que  es  ocasión  oportuna  de 
referir  la  expedición  que  mandó  el  conde 
de  Revillagigedo  á  Californias,  durante  su 
gobierno,  para  deslindar  y  asegurar  de 
una  manera  sólida  y  permamente  las  po- 
sesiones que  la  corona  de  España  teuia 
en  aquel  departamento.  Yo  preveo  que 
este  va  á  ser  en  lo  sucesivo  asunto  da 
muchas  contestaciones  con  algunas  po- 
tencias europeas,  principalmente  con  la 
Rusia  que  avanza  rápidamente  en   aquel 
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territorio,  asi  como  los  ingleses  lo  hacen 
en  el  de|[mrtámento  de  Yucatán  en  el 
punto  de  Wallís,  donde  comenzaron  por 
una  pequeña  adquisición  para  cortar  pa- 
lo de  tinte,  y  hoy  se  han  extendido  y  co* 
locado  allí  una  fortificación  respetable, 
han  hachólo  depósito  de  mercaderías,  des- 
de donde  re  fomenta  el  contrabando  para 
Guatemala,  Yucatán,  las  Chiapas,  y  cau- 
sa graves  daños  á  nuestro  erario  público. 
Preveo  así  mismo,  que  puede  llegar  dia 
en  que  por  una  fatalidad  se  pierda  el  úni- 
co documento  auténtico  que  aun  tenemos 
para  hacer  valer  nuestro  dominio  á  las 
posesiones  del  Sur,  y  que  si  esto  no  se 
consigna  en  nuestra  historia,  será  preciso 
hacerlo  valer  cdn  las  armas;  por  tanto, 
juzgo  de  absoluta  necesidad  evitar  este 
mal,  insertando  literalmente  M  informe  de 
dicho  virey  á  la  corte,  en  que  recopila 
con  exactitud  los  sucesos  ocurridos  en 
Californias  y  departamento  de  S.  Blas 
desde  el  año  de  176S,  proponiéndole  al 
rey  lo  que  consideraba  conveniente.  Si 
otro  tanto  se  hubiese  hecho  con  respecto 
á  los  límites  de  la  Bepública  con  los  Es- 
tados-Unidos del  Norte  América,  hoy  no 
tendríamos  dificultades  que  vencer  en  es- 
ta peligrosa  cuestión,  ni  quizás  decidirla 
oon  las  armas,  dice  así  dicho  informe:  * 

El  Tireff  de  Nueva  España^  conde  de  Re- 
vUlagigedOj  recopila  en  este  difuso  informe 
los  sucesos  ocurridos  en  la  península  de 
Californias  y  departamento  de  San  Blas, 
desde  el  año  de  1798,  proponiendo  lo  que 
considera  convenietite. 

1.  **Exmo.  Señor.— El  departamento 
de  mañna  de  San  Blas,  la  península  de 
Californias  y  las  exploraciones  ejecutadas 

1  Se  halla  en  la  carta  uúmero  162  de  12 
de  Abril  de  1793,  tomo  173  de  la  corredpon- 
dencta  con  el  duqne  de  la  Alcudia,  6  sea  el 
principe  de  la  Paz. 


en  sus  costas  septentrionales,  han  sido  ob- 
jetos de  mucha  gravedad,  y  de  mi  prime- 
ra atención  desde  el  dia  en  que  me  hice 
cargo  de  estos  vastos  dominios. 

2.  "Bien  correspondidas  liaat^  ahora 
mis  oportunas  activas  providencias,  las 
he  tomado  oon  arreglo  á  las  órdenes  del 
rey,  con  los  mas  vivos  deseos  del  acierto, 
y  con  presenciado  las  novedades  ocur- 
rentes. 

3.  ^'Segun  sus  clases  y  naturaleza,  he 
dado  cuenta  de  todas  a  su  S.  M.  por  los 
conductos  respectivos,  calificándolas  con 
testimonios  fidedignos,  exponiendo  mis 
conceptos  y  consultando  lo  que  me  lia 
parecido  mas  importante  al  real  servicicio. 

4.  "Por  resultas  felices,  he  tenido  la 
satisfacción  de  haber  recibido  repetidas 
soberanas  aprobaciones  del  rey,  sobre  los 
puntos  esenciales  relativos  á  las  empresas 
de  Californias. 

6.  "Ya  se  han  concluido,  faltando  so- 
lamente que  un  nuevo  convenio  entre 
nuestra  corte  y  la  de  Londres,  termine 
para  siempre  las  diferencias  suscitadas  por 
los  sucesos  de  Nootka,  conservándose  la 
paz  y  buena  armonía,*  interesantes  &  los 
subditos  de  ambas  potencias. 

6.  "Así  lo  espero,  y  esto  me  empeña 
con  mayor  gusto  en  la  fatiga  extraordina- 
ria de  recopilar  breve  y  claremente  lo  que 
ejecutaron  y  promovieron  los  vi  reyes  mis 
antecesores,  en  Californias  y  San  Blas, 
lo  que  sobre  estos  asuntos  he  informado 
y  representado  en  las  cartas  de  mis  difu- 
sas correspondencias,  y  lo  que  por  último 
debe  hacerse  según  mis  conceptos^  para 
que  á  su  vista  pueda  V.  E.  imponerse  de 
todo,  manifestarlo  á  S.  M.  y  prevenirme 
sus  reales  determinaciones. 

Situación  de  la  península  de  Californias^ 
en  el  año  de  1767. 

7.  "La  península  de  Californias  se  re. 
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(lucia  en  el  año  de  1767,  á  los  territorios 
que  mediaQ  desde  el  cabo  de  San  Lucas^ 
situado  en  la  latitud  de  22  grados  48  nrü- 
ñutos,  los  30^^  grados  Norte,  en  que  se 
llalla  la  misión  de  Santa  María  de  Todos 
Santos. 

Su  estadOy  sus  defensas  y  gastos  que 

tusaban. 

8.  '^Era  entonces  capital  de  la  penín- 
sula, el  débil  presidio  de  nuestra  Señora 
de  Loreto:  lo  guarnecía  una  compañía  de 
soldados  de  caballería,  montados  y  arma- 
dos á  estilo  del  pais:  importaban  sus  ha- 
beres anuales,  inclusos  los  correspondien- 
tes á  la  tripulación  de  un  barco  conduc- 
tor de  provisiones,  treinta  y  dos  mil  qui- 
nientos veinte  y  cinco  pesos,  que  se  paga- 
ban de  real  hacienda,  y  los  padres  jesuí- 
tas corrían  verdaderamente  con  su  cobran- 
za y  distribución;  cuidando  también  del 
buen  gobierno  y  servicio  de  esta  tropa^ 
como  destinada  al  único  fio  de  defender  y 
conservar  las  quince  misiones  establecidas 
y  administradas  por  ellos  mismos. 

Fondo  piadoso  de  las  misiones. 

9.  "Se  erigieron  y  mantenían  á  costa 
de  los  caudales  que  adquirieron  el  zelo  y 
fatigas  apostólicas  de  los  mencionados  pa- 
dres  de  la  compañfa  de  Jesús,  para  la  con- 
quista espiritual  de  los  indios  californios; 
siendo  principales  bienhechores  y  funda- 
dores de  estos  fondos  piadosos,  el  marqués 
de  Villa  Puente  y  la  marquesa  de  las  Tor- 
res de  Rada. 

Las  costas  ava/ngadas  al  Norte  de  la  pe-- 
nínsúlaj  se  comprendían  y  conside- 
raban bajo  el  dominio  español, 

10.  „  Aunque  los  últimos  territorios  de 
'  la  Nueva-España,  conocidos  por  el  nom- 
bre de  exteriores  ú  occidentales  de  la  Ca- 
lifornia, no  se  habían  ocupado   con  otros 
formales  establecimientos  que  las  mencio- 


nadas quince  mísioues  y  el  presidio  de 
Loreto,  se  comprendían  y  consideraban 
bajo  el  dominio  español  todas  las  costas 
avanzadas  al  Norte  del  continente,  y  ya 
se  habían  descubierto  hasta  los  43  grados 
de  latitud,  en  que  se  halla  el  rio  que  lla- 
maron do  los  Reyes. 

En  hs  dos  últimos  siglos  se  hicierofi  re- 
petidas exploraciones  para  ocupar 
dichas  costas. 

11.  'Tensó  siempre  nuestra  corte  en 
adelantar  la  conquista  espiritual  de  la  Ca- 
lifornia, hasta  los  confines  de  la  América 
septentrional,  poblando  las  costas  de  sus 
mares  del  Sur,  pues  así  lo  califican  las  re- 
petidas costosas  expediciones  que  se  hi- 
cieron en  los  dos  últimos  siglos,  y  espe- 
cialmente la^jecutada  con  el  mayor  acier- 
to y  felicidad  en  el  año  de  1602,  por  el 
general  Sebastian  Vizcaíno. 

El  general  Sebastian  Viscaino 

descubrió  los  puertos  de  Mofiterey  y 

San  DiegOy  y  se  mandó  poblar  el  segundo. 

12.  '^Descubrió  entonces  los  puertos 
de  San  Diego  y  Monterey;  pero  aunque 
por  resultas  debió  ocuparse  y  poblarse  in- 
mediatamente el  segundo  en  virtud  de 
real  cédula  mandada  expedir  por  el  Se- 
ñor D.  Felipe  lU,  no  tuvo  efecto  en  esta 
providencia  importantísima  basta  el  auo 
de  1768. 

No  se  verificó  hasta  el  año  de  1768. 

13.  ^^Se  ignoran  las  causas  de  esta 
inacción  perjudicial,  porque  las  sabias  y 
bien  combinadas  prevenciones  compren- 
dida en  la  mencionada  real  cédula,  alla- 
naron las  dificultades  que  pudo  ofrecer 
la  empresa,  y  que  se  vencieron  efectiva* 
mente  cuando  se  supo  que  los  rusos  ha- 
bían ejecutado  desde  Hamts  Kastska  va- 
rías exploraciones  en  las  costas  de  Califor- 
nias y  que  intentaban  establecerse  en  ellas. 
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Pudieron  haberse  ocupado  estos 

puntos  por  nación  extrangera^  pues  no 

habia  fuer  xa  en  la  Cali/oria  para  oponerse. 

14.  ^'Acaso  lo  hubieran  conseguido  sin 
opo6ÍcioD  en  nuestros  puertos  de  S.  Die- 
go y  Monterey,  si  desde  luego  hubiesen 
dirigido  sus  primeros   reconocimientos  á 

menor  altura^  porque  la  reducida  pobla- 
ción de  nuestra  península  de  Californias, 
no  tenia  fuerzas  para  contrarestar  á  ene- 
migos europeos,  ni  habia  otros  buques  en 
el  mar  del  Sur  que  el  pequeño  barco  con- 
ductor de.  provisiones,  de  que  ya  se  hizo 
referencia. 

Se  ocuparon  por  nosotros  en  el 

referido  año  de  68,  y  en  el  mismo  se 

estaibteció  el  departamento  de  San  Blas. 

16.  ^Tor  fin,  en  el  mencionado  año 
de  1768,  ocupamos  felizmente  los  referi- 
dos puertos,  y  se  estableció  el  departa- 
meato  de  San  Blas,  con  la  principal  mira 
de  auxiliar  la  expedición  militar  determi- 
nada contra  los  indios  bárbaros  jSerisy 
Pimas  que  hostilizaban  la  Sonora,  y  para 
establecer  después  el  comercio  con  esta 
provincia  y  la  de  Californias. 

Se  erigieron  misiones  y  se  pusieron  en  ad- 
ministración real  las  Salinas  del  Zor 
potillOj  para  sostener  con  sus  pro- 
ductos el  departamento 
de  S.  Blas. 

16.  ^^Desde  luego  comenzaron  á  eri- 
girse .  misiones  inmediatas  á  los  nuevos 
presidios  de  S.  Diego  y  Monterey,  sufrien- 
do estos  gastos  los  fondos  piadosos  que 
dejaron  fincados  los  jesuitas  al  tiempo  de 
BU  expatriación,  y  se  tuvo  por  posible  que 
el  departamento  de  S.  Blas  se  costeaise 
con  loe  productos  de  las  Salinas  contiguas 
(que  también  empezaron  á  administrarse 
por  cuenta  de  la  real  hacienda,)  y  con 
otros  arbitrios  de  menor  entidad. 


Estas  expediciones  y  cstaJílecimientos  causa- 
ron grandes  gastos. 

17.  "Nunca  se  ha  conseguido  esta 
ventaja;  los  gastos  de  S.  Blas  se  han  au- 
mentado en  todos  tiempos  y  fueron  por 
precisión  considerables  los  que  causaron 
su  establecimiento  y  las  empresas  de  So- 
nora y  Californias  al  real  erario  de  los 
años  de  1768^  hasta  el  de  71,  sin  embar- 
go de  que  concurrieron  á  estos  grandes 
dispendios,  los  cuantiosos  donativos  que 
se  colectaron  y  los  fondos  piadosos  de  mi- 
siones. 

No  pudieron  economizarse. 

18.  ^^No  era  posible  el  hallazgo  de 
prudentes  economías,  cuando  todo  se  eje- 
cutaba con  urgencia  en  países  distantes, 
desiertos  en  la  mayor  parte  de  su  enorme 
extensión,  hostilizados  cruelmente  los  de 
Sonora  por  los  indios  enemigos  y  para  de- 
cirlo en  breve,  con  notable  escasez  de  au- 
xilios de  gentes,  embarcaciones,  annas, 
pertrechos,  utensilios  y  víveres. 

Se  vencieron  dificultades  que  parecían  in- 
superables; se  retiró  á  Espaüa  el 
virey  marques  de  Croix^  y  lo  relevó 
el  Baylio  Fray  D.  An- 
tonio Bucareli. 

19.  "Sin  e^nbargo  se  vencieron  estas 
dificultades  que  pudieron  graduarse  de  in- 
superables, y  conseguidos  hasta  donde  al- 
canzaron los  esfuerzos  del  zelo  y  de  la 
constancia,  los  fines  importantes  de  las  in- 
dicadas empresas,  concluyó  su  gobierno 
el  virey  marques  de  Croix,  dejando  á  su 
sucesor  el  Baylio  Fray  D.  Antonio  Bu- 
careli, la  gloria  de  continuarlas  y  condu- 
cirlas al  mejor  estado  de  perfección! 

Providencias  y  novedades  ocurridas  en 
tiempo  del  virey  suce- 
sor Bucareli. 

20.  *^Como  en  ellas  tuvieron  un  lugar 
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muy  digno  y  aprocinble  las  fatigas  men- 
tales y  personales  del  visitador  general; 
marques  de  Sonora^  y  este  señor  ministro 
permaneció  en  el  reino  algunos  meses, 
después  de  haber  emprendido  su  viage  á 
España  el  marques  de  Croix;  pudo  impo- 
nerse el  sucesor  D.  Antonio  Bucareli,  de 
todo  lo  acurvido  y  ejecutado  para  entnu* 
con  menores  dificultades  en  el  preciso  y 
urgente  arreglo  del  departamento  de  S. 
Blus  y  Península  de  Californias;  economi- 
zando gastos  y  desterrando  confusiones. 

21.  ^^Habian  calmado  en  la  Sonora  las 
hostilidades  de  Seris  y  Pimas;  pero  las 
ejecutaban  los  apaches  y  con  mas  rigor 
en  la  Nueva-Vizcaya,  por  cuya  causa  ce- 
sando los  gastos  en  aquella  provincia,  se 
aumentaron  en  esta  con  la  formación  de 
un  cuerpo  de  cuatro  coropañCas  volantes 
de  caballería  y  cdn  otros  auxilios  de  tro- 
pa y  presidios,  de  que  solo  bago  indica- 
ción, porque  las  noticias  de  este  compen* 
dio  deben  contraerse  únicamente  á  pro- 
videncias y  novedades  relativas  á  S.  Blas 
y  Californias. 

Nueva  reglamento  de  S.  Blas  y 
Californias. 

22.^  "Se  formó  un  nuevo  reglamento 
de  atenciones  y  gastos  en  ambos  destinos: 
se  erigió  en  S.  Blas  formal  comisaria  pa- 
ra hacer  los  pagamentos  y  llevar  su  cuen- 
ta, y  razón:  se  estableció  un  pequeño  ar- 
senal para  carenas  y  recon;idas  de  los  bu- 
ques de  todo  el  departamento,  con  una 
fragata  y  dos  paquebots;  y  se  asignó  para 
todos  estos  objetos,  el  fijo  situado  anual  de 
sesenta  y  tres  mil  novecientos  siete  pesos. 

23.  *'Aunque  el  de  las  tropas  presi- 
diales  de  Californias  se  reguló  en  cincuen- 
ta y  cinco  mil  cuatrocientos  treinta  y  cin- 
co pesos,  inclusos  sueldos  y  haberes  del 
gobernador  de  la  península,  comisario  de 
Loreto,   guarda  almacenes  ó  habilitados 


de  los  presidios  y  un  cierto  pequeño  nú- 
mero de  carpinteros,  herreros  y  arrieros, 
se  pagaban  todos  con  la  cantidad  de  vein- 
te y  seis  mil  quinientos  sesenta  y  nueve 
pesos,  porque  se  declaró  que  las  subminis- 
traciones  debian  hacerse  en  ropas,  efectos 
y  víveres,  cargándose  ó  aumentándose  á 
los  precios  de  sus  compras  un  ciento  por 
ciento  en  los  antiguos  establecimientos,  y 
un  ciento  y  cincuenta  en  los  nuevos  de  S. 
Diego  y  Monterey,  exceptuándose  Bola- 
mente de  esta  regla  el  sueldo  de  cuatro 
mil  pesos,  consignados  al  gobernador,  y 
el  de  mil  y  quinientos  al  referido  comisa- 
rio de  Loreto. 

24.  "Por  último,  se  nombró  un  Fac- 
tor, dotándolo  con  dos  mil  pesos  para  la 
cobranza  de  situados  en  las  cajas  reales 
de  esta  capital,  y  para  las  coinpras  y  re- 
noesas  oportunas  de  géneros  y  efectos  á 
San  Blas  y  Californias;  de  suerte  que  uni- 
das todas  las  cantidades  indicadas,  impor- 
ta toda  la  suma  anual  de  noventa  y  dos 
rail  cuatrocientos  setenta  y  seis  pesos  tres 
reales,  pagables  por  la  real  hacienda;  sien- 
do de  cuenta  de  los  fondos  piadosos  la  sa- 
tisfacción de  sínodos  ¿  los  religioeoB  misio- 
neros franciscanos  y  dominicos,  sus  viáti- 
cos ó  transportes  de  tierra  y  mar,  y  los 
gastos  precisos  para  los  establecimientos 
de  nuevas  misiones. 

Nuevas  empresas. 

25.  ^^echo  este  arreglo,  pensó  el  vi<* 
rey  D.  Antonio  Bucareli.  en  reducir  sus 
providencias  á  la  conservación  y  fomento 
temporal  y  espiritual  de  la  California  an- 
tigua y  moderna,  al  mejor  beneficio  de 
las  Salinas  inmediatas  á  San  Blais,  y  i  que 
floreciese  también  en  lo  posible  este  depar- 
tamento, desempeñando  los  puntos  prin- 
cipales de  su  instituto,  que  consbtia  en 
proporcionar  y  remitir  las  provkHones 
aportunas   á  los  presidios  y  misiones  de 
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aquella  penfnsula,  sin  empeñarse  en  nue- 
vas empresas;  pero  este  sosiego  no  duró 
mucho  tiempo. 

26.  "Se  tuvo  noticia  del  puerto  exce- 
lente de  S.  Francisco:  se  promovió  el  an- 
tiguo proyecto  de'descubrir  el  camino  por 
tierra  desde  Sonora  á  Monterey:  se  empe- 
zó á  tratar  de  abrir  la  comunicación  entre 
este  presidio  y  el  de  San  Diego,  que  cerra- 
ba el  canal  de  Santa  Bárbara,  poblado  de 
numerosa  indiada  pacífica  y  dócil:  se  pre- 
sentó á  la  vista  la  copiosa  mies  de  genti- 
les que  deseaban  congregarse  en  misiones 
y  la  feracidad  de  los  territorios  del  Norte, 
clamaba  por  la  ocupación  y  cultivo  de 
pueblos  y  brazos  españoles. 

Primera  exphraeitm  de  altura. 

27.  '^Lisongeado  el  virey  con  el  po- 
sible logro  de  estos  útiles  proyectos,  reci- 
bió reales  órdenes  de  1 1  de  Abril  y  23  de 
Setiembre  del  año  de  73»  que  agitaron  sus 
providencias,  obligándole  á  tomar  otras 
mas  difíciles,  costosas  y  ejecutivas. 

28.  ^'£1  conde  de  Lascy,  ministro  pie* 
uipotenciario  en  la  corte  de  Rusia,  avisó 
á  la  nuestra  los  descubrimientos  ejecuta- 
dos por  los  vasallos  de  aquel  imperio  en 
nuestras  costas  septentrionales  de  Califor- 
nias y  estas  noticias  se  copiaron  y  remi- 
tieroD  con  las  citadas  reales  órdenes  y  con 
otras  de  posteriores  fechas. 

29.  ^'£n  todas  previno  S.  M.  que  se 
tomasen  las  medidas  convenientes  para 
averiguar  si  los  rusos  continuaban  y  ade- 
lantaban sus  expediciones;  que  se  preca- 
viesen los  designios  de  esta  nación  y  que 
también  se  procurase  el  desalojo  de  cual- 
quiera establecimiento  extrangero  que  se 
hallase  sobre  las  mencionadas  costas,  pre- 
cediendo los  requerimientos  necesarios  y 
usando  por  último  de  la  fuerza. 

30.  ^^Aunque  el  virey  conoció  los  obs- 
táculos que  se  oponían  &  las  ideas  de  los 


rusos  por  la  escasez  de  población  y  auxi- 
lios en  sus  territorios  de  Eamts  Katskdy 
advirtió  sin  embargo,  que  con  el  tiempo 
podrían  vencerse  y  que  debiamos  aprove- 
charlo para  impedir  vecindades  extrange- 
ras  en  nuestra  península  de  Californias. 

3L  ''Así  lo  expuso  en  carta  1048  de 
27  de  Julio  del  precitado  año  de  73,  ma- 
niiestando  la  precisión  de  dar. otra  forma 
al  departamento  de  S.  Blas,  proveyéndole 
de  oficiales  hábiles  de  la  real  armada,  pi- 
lotos prácticos,  maestranza,  marinería  y 
mayor  número  de  buques  para  socorrer 
las  Californias  y  emprender  las  explora- 
ciones de  altura. 

32.  ''Dijo  también,  que  los  nuevos 
presidios  de  Monterey  y  S.  Diego  eran 
unos  débiles  establecimientos,  que  solo 
servian  para  señalar  el  dominio  y  conte- 
ner con  suavidad  las  innumerables  nacio- 
nes de  indios  gentiles  de  que  estaban  cer- 
cados; pero  que  no  se  determinaba  á  for- 
tificarlos, en  consideración  á  los  empeños 
que  sufría  el  erario  del  rey. 

33.  ^'No  halló  arbitrios  para  escusar 
los  mayores  gravámenes  que  habría  de 
causarle  el  departamento  de  S.  Blas,  si- 
tuado en  uno  de  los  climas  mas  enfermos 
de  la  costa  del  Sur;  y  por  último,  en  la 
misma  carta  número  1048  y  en  las  que 
dirigió  succesivamente,  fué  dando  parte 
de  sus  bien  convinadas  providencias. 

34.  "Ya  había  tenido  efecto  la  del 
descubrimiento  del  camino  por  tierra  des- 
de Sonora  á  Monterey;  lo  tuvo  después  la 
ocupación  importante  del  puerto  de  S. 
Francisco  y  se  continuaron  las  que  habian 
de  facilitar,  como  se  verificó  en  sus  tiem- 
pos oportunos,  la  suave  reducción  de  los 
indios  del  canal  de  Santa  Bárbara  y  el  es- 
tablecimiento de  nuevas  misiones  y  pue- 
blos de  españoles. 

35.  ^^Tambien  se  emprendió  el  reco- 
nocimiento del  rio  de  Goazapoalcos  en  el 
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seDó  mejicano  y  de  todo  el  terreno  que 
intermedia  desde  su  barra  al  puerto  de 
Tebuantepec  en  ^1  mar  del  Sur,  encon- 
trándose la  pombilidad  de  trasportar  arti- 
llería, como  se  ejecutó,  según  tradición 
antigaa,  para  armar  los  buques  que  hizo 
construir  Hernán  Cortés  en  ef  mismo 
puerto  de  Tebuantepec  y  que  descubrie- 
ron las  costas  de  Californias. 

36.  ^^Finalmente,  para  examinar  si  en 
las  mas  avanzadas  al  Norte  de  nuestras 
actuales  posesiones  se  habían  establecido 
los  rosos,  destacó  el  virey  la  fragata  San- 
tiago, á  cargo  del  alférez  graduado  de  es- 
ta clase  D.  Juan  Pérez,  primer  piloto  de 
la  real  armada,  dándole  las  instrucciones 
necesarias  para  su  desempeño;' y  esta  fué 
la  primera  exploración  de  altura. 

37.  '^Salió  la  fragata  de  S.  Blas  el  día 
26  de  Enero  de  74,  hizo  escalas  en  los 
puertos  de  S.  Diego  y  Monterey  para  en- 
tr^ar  k>s  respedtivos  efectos  de  provisión; 
volvió  á  navegar  en  6  de  Junio;  llegó  á 
los  55  grados  y  49  minutos  de  latitud, 
Korte;  trató  con  los  indios  de  aquella  cos- 
ta; ejecutólo  mismo  en  el  puerto  de  Noot- 
ka,  que  llamó  de  San  Lorenzo^  donde  fon- 
deó el  dia  7  de  Agosto,  y  en  3  de  íNo- 
viembre  entró  de  regreso  en  San  Blas. 

38.  ^'No  puede  decirse  que  estos  reco- 
nocimientos fiíeron  exactos,  porque  ver- 
daderamente se  ejecutaron  en  poco  mas 
de  dos  meses  y  medio,  y  porque  los  dia- 
rios de  esta  navegación  descubren  los  te- 
mores y  recelos  que  pudieron  inutilizarla; 
pero  al  fin  se  consiguió  saber  positivamen- 
te qOe  en  toda  la  costa  descubierta  no  ha- 
bia  eetablecimiento  extrangero:  se  acredi- 
tó sin  duda  alguna  que  el  comandante 
de  la  fragata  Santiago,  tomó  posesión  del 
puerto  de  San  Lorenzo  de  Nootka,  cinco 
años  antes  que  se  verifícase  el  arribo  del 
capitán  inglés  Cook  al  mismo  puerto,  don- 
de carenó  sus  buques;  y  por  último,  se 


facilitó  el  mejor  éxito  de  nuestras  sucesi- 
vas exploraciones. 

Segunda  exploración. 

39.  *'La  segunda  se  emprendió  en  el 
año  de  75,  á  cargo  del  teniente  de  navio 
D.  Bruno  de  Ezeta,  con  la  misma  fragata 
Santiago,  y  pequeña  goleta  titulada  la 
Felicidad  (alias  la  Sonora)  que  se  confió 
al  teniente  de  fragata  D.  Juan  Francisco 
de  la  Bodega  y  Cuadra. 

40.  "Salieron  de  San  Blas  el  dia^ll 
de  Febrero  de  79,  y  siguieron  en  buena 
conserva,  hasta  los  47  grados  en  que  se  se. 
pararon  estos  dos  buques. 

41.  "La  fragata  regresó  desde  los  60 
grados,  porque  el  escorbuto  empezó  á  ha- 
cer sus  extragos  en  la  tripulación,  y  la 
goleta  llegó  hasta  los  58,  volviendo  á  reu- 
nirse en  el  puerto  de  Monterey,  y  en. 
trando  en  el  de  San  Blas  el  dia  25  de  No- 
viembre. 

42.  "En  esta  exploración  se  descubrie« 
ron  y  reconocieron,  tomando  las  respecti- 
vas formales  posesiones,  el  departamento 
de  la  Trinidad  en  los  41  grados  6  minutos; 
la  rada  de  Bucareli  en  los  47  y  24;  d  ar- 
chipiáago  y  puerto  del  mismo  nombre  en 
los  55  y  18;  y  el  de  los  Remedios  eo  los 
57  y  20. 

43.  "Ademas,  vio  Ezeta  la  boca  ó  en- 
trada de  su  nombre,  que  llamó  bahfa  de 
la  Asunción,  á  los  46  grados;  pero  no  pa- 
do  examinarla,  y  Bodega  fondeó  y  temó 
posesión  del  puerto,  también  de  su  apelli- 
do, en  los  88  grados  y  18  minutos,  inme- 
diato al  de  San  Francisco. 

Fallecimiento  del  virny  Buca- 
reliy  y  se  recopilan  sus  providencias. 

44.  ^^Aunque  se  dispuso  sin  demora  la 
tercera  exploración  que  debió  hacerse  en 
el  año  de  77,  para  asegurar  las  respecti- 
vas desde  la  entrada  de  Eaeta  hasta  los 
5S  grados,  y  concluirlas  en  los  65,  do  pu- 
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do  verificarse  hasta  el  ano  de  79^  en  que 
ya  había  fallecido  el  virey  Fray  D.  Anto- 
nio Bucareli. 

45.  ^^£1  zelo  eficaz  de  este  gefe^  ocurrió 
felizoiente  á  todos  los  objetos  importantes 
del  tiempo  de  su  gobierno,  viendo  bien 
correspondidas  sus  providencias,  y  ellas 
hubieran  sido  mas  fructuosas^  si  las  razo- 
nes de  economizar  los  gastos  de  un  erario 
cubierto  de  empeños  y  atenciones,  le  hu- 
biesen permitido  entrar  en  mayores  dis- 
pendios. 

46.  ^^Aumentó  no  obstante  con  pre- 
cisión los  de  San  Blas  y  Californias,  por. 
que  no  pudieron  excusarse  las  explora- 
ciones de  altura,  construcción  y  carenas 
de  buques,  altos  sueldos  y  gratificaciones 
de  oficiales  de  marina  y  demás  individuos 
de  aquel  departamento,  porque  fué  muy 
importante  la  ocupación  del  puerto  de 
San  Francisco,  y  el  fomento  de  la  Alta  ó 
nueva  California;  porque  tuvo  por  conve- 
niente el  reconocimiento  del  rio  de  Goa- 
zacoalcos  á  Tehuantepec,  para  proporcio- 
nar con  ahorros  el  auxilio  y  trasporte  de 
artillerfa  desde  Veracruz  &  San  Blas,  y 
porque  consideró  indispensables  los  do- 
bles descubrimientos  que  se  ejecutaron 
por  tierra  de  Sonora  á  Monterey,  y  el  que 
se  emprendió  y  se  equivocó  desde  el  pre- 
gidio  de  Santa  Fé  del  Nuevo-Méjico,  al 
expresado  de  Monterey. 

47.  ^Tidió  y  se  le  concedió  sus  am- 
plias facultades  para  hacer  estos  gastos  y 
todos  los  que  ocurriesen  de  igual  clase, 
sin  los  acuerdos  de  las  juntas  de  real  ba^ 
cienda:  informó  la  inutilidad  d^I  puerto 
de  San  Blas:  propuso  la  traslación  interi- 
na de  este  departamento  al  de  Acapulco, 
inclinándose  á  establecerlo  en  otro  mas 
sano  y  cómodo  de  los  descubiertos  en  la 
California  septentrional,  y  todo  se  le 
aprobó  en  real  orden  de  9  de  Enero 
de  77. 


Erección  de  la  cofuanclan' 

cia  gcmral  independiente  de  pro- 

vincias  tnternciSy  y  providencias  de  su 

primer  ge/e  el  caballero  de  Croix 

en  Californias. 

48.  "Por  este  tiempo  se  erigió  la  in- 
dependiente comandancia  general  de  pro- 
vincias internas,  incluyendo  en  ellas  la  de 
Californias,  y  proponiéndolas  á  cargo  del 
brigadier  caballero  de  Croix,  quien  esta- 
bleció en  los  años  de  SO  y  81  el  presidio 
y  misiones  del  canal  de  Santa  Bárbara; 
fundó  los  pueblos  de  Salí  José,  de  Gua- 
dalupe y  de  la  Porciúncula,  y  expidió  el 
nuevo  reglamento  particular  que  actual- 
mente se  observa  en  aquella  península,  y 
que  aprobó  S.  M.  en  real  orden  de  24  dé 
Octubre  del  año  citado  de  81. 

Nuevo  reglamento, 

49.  "Lo  formó  el  gobernador  D.  Fe- 
lipe de  Nevé,  apurando  todas  Ias  reglas 
de  la  economía  pues  aunque  quitó  ó  ex- 
tinguió el  odioso  sensible  recargo  del  tan- 
to por  ciento  en  las  subministraciones  de 
géneros  y  efectos  que  se  bacian  á  oficiales 
y  tropas,  también  les  minoró  sus  sueldos  y 
haberes,  de  forma  que  fué  uiuy  corto  el 
gravamen  que  resultó  á  la  real  hacienda; 
pero  como  en  tiempo  del  virey  Fray  Don 
Antonio  Bucareli,  se  hablan  aumentado 
el  pequeño  departamento  de  marina  de 
Loreto,  mayor  número  de  artesanos,  al- 
gunas plazas  en  las  compañías 'presidíales 
de  Monterey  y  San  Diego,  formándose  la 
de  San  Francisco  y  sus  misiones  inmedia- 
tas; y  después  por  el  Caballero  de  Croix 
los  establecimientos  del  canal  de  Santa 
Bárbara,  ascendió  el  situado  anual  de  la 
península  de  Californias  á  la  cantidad  de 
ochenta  y  cinco  mil  seiscientos  diez  y 
seis  pesos,  que  comparada  con  la  de  vein- 
tiséis mil  quinientos  sesenta  y  nneve  de 
su  primer  reglamento,  resultó  el  mayor 
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gasto  de  cincuenta  y  nueve  mil  cuarenta 
y  siete  pesos^  sin  incluirse  el  de  los'pobla- 
dores  de  Guadalupe  y  la  Porciúncula^  que 
fueron  asistidos  con  sueldos  y  raciones  en 
los  tres  primeros  años  de  su  estableci- 
miento. 

Novedades  ocurridas  en  el  rio  Colorado. 

50.  ^'Tampoco  se  comprenden  en  es- 
tos gastos  los  que  se  hicteroB  en  los  referi- 
dos años  de  80  y  81  para  la  adquisición 
de  reclutas^  familias  pobladoras^  compras 
de  mulada  y  caballada,  y  conducciones  de 
todo  desde  Sonora  ¿  Montcrey;  ni  los  que 
causaron  inútilmente  los  establecimientos 
del  rio  Colorado  que  destruyeron  los  in- 
dios yumas,  dando  muerte  á  la  mayor  par- 
te de  los  infelices  pobladores,  al  capitán 
comisonado  para  el  acopio  y  transporte 
de  los  socorros  de  Qaliíornias,  &  nueve 
hombres  de  su  escolta,  y  á  cuatro  religio- 
sos del  colegio  apostólico  de  la  Sta.  Cruz 
de  Querétaro,  que  administraban  el  pasto 
espiritual  en  los  mencionados  estableci- 
mientos. 

61,  "Su  entera  ruina  cerró  la  puerta 
de  comunicación  entre  la  Sonora  y  Cali- 
foitiias;  y  aunque  se  pensó  en  volver  á 
ubriria,  estableciendo  un  nuevo  respetable 
presidio  sobre  las  márgenes  del  rio  Colora- 
do, mandó  S.  M.  que  se  suspendiesen  es- 
tos gastos  hasta  tiempo  mas  oportuno  que 
ya  verdaderamente  se  acerca;  porque  los 
religiosos  de  Santo  Domingo  encargados 
de  las  misiones  de  Ja  antigua  California, 
las  van  extendiendo  hasta  los  territorios 
del  mismo  rio  Colorado,  como  conviene, 
y  se  previno  en  la  real  cédula  que  susti- 
tuyó GSboH  misioneros  en  lugar  de  los  je- 
«uitas  expulsos. 

Gobierno  del  virey  D.  Martin  de  Mayorga. 

52.  "Ocurrieron  las  novedades  que  aca- 

t)o  de  referir,  cuando  gobernaba  la  Nueva 

Espafia  el  virey  D.  Martin  de  Mayorga, 


auxiliando  con  eficaces  y  prontas  provi* 
dencias  las  que  tomó  el  comandante  ge« 
neral  de  provincias  internas,  caballero  de 
Croix,  en  la  península  de  Californios,  y 
en  los  confines  de  la  provincia  de  Sono^ 
ra,  que  son  las  márgenes  del  nominado 
rio  Colorado. 

Tercera  exphra^eion  de  aUnrcu 

53.  "Determinada  ya  como  está  di- 
clio,  por  el  virey  D.  Antonio  BucareK  la 
tercera  exploración  que  debió  hacerselias- 
ta  los  70  grados  de  latitud  Norte,  se  des- 
tinaron á  ella  la  fragata  Princesa,  cons- 
truida en  San  Blas,  y  la  Favorita  com- 
prada en  el  Perú,  bajo  las  órdenes  del 
teniente  de  navio  D.  Ignacio  Arteaga,  y 
de  D.  Juan  de  la  Bodega  Cuadra,  que 
acababa  de  ser  promovido  á  igual  gradua- 
ción. 

54.  "Salieron  estos  buques  de  S.  Blas 
el  dia  11  de  Febrero  de  79  y  recalaron 
en  28  de  Mayo  al  Archipiélago  de  Bo<ia- 
reli  en  los  66  grados  17  minutos  de  lati- 
tud, fondeando  en  el  abrigado  y  cómodo 
puerto  que  llamaron  de  Santa  Cruz,  don- 
de permanecieron  hasta  el  12  de  Junio 
para  reforzarse  del  penoso  viage  de  ochen- 
ta y  un  dias,  curar  los  enfermos  y  recooo* 
cer  prolijamente  las  ensenadas,  senos,  is- 
las, canales,  bahfas,  costas  y  puertos  ad- 
yacentes. 

66.^  "Después  navegaron  hast'i  los  61 
grados  de  altura,  tomando  posesión  á  los 
60  y  13  minutos,  del  puerto  de  Santiago 
en  la  isla  de  la  Magdalena,  desde  donde 
se  descubrió  á  distancia  de  10  leguas,  la 
bahía  situada  en  el  continente,  que  llamó 
el  capitán  inglés  Cook,  del  príncipe  Gui- 
llemrro,  en  su  viage  del  año  de  78. 

66.  "Reconocida  la  isla  por  los  pilo- 
tos D.  José  Cañiza  y  D.  Juan  Pantoja, 
no  hallaron  el  paso  que  por  aquella  parte 
señalaban  las  cartas  rusas  hacia  el  Norte 
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y  por  oonscciienoia  con  pérdida  de  altara 
gobernaron  al  Poniente^  volviendo  á  dar 
fondo  en  la  ensenada  que  titularon  de 
Ntra.  Sra«  de  Regla,  sobre  los  59  grados 
y  8  minutos  de  latitud. 

57.  "Tomaron  posesión  de  este  puer- 
to con  las  formalidades  de  estilo  y  á  pre- 
texto de  que  el  escorbuto  habia  picado 
en  la  tripulación  de  la  Princesa,  de  la  or- 
den que  llevaba  la  Favorita  para  guardar 
escrupulosa  conserva  y  del  tiempo  que 
les  precisaba  á  su  regreso  á  S.  Blas,  lo  de- 
terminó inmediatamente  el  comandante 
Arteaga,  concluyendo  su  viage  el  dia  25 
de  Noviembre  y  la  fragata  Favorita  en  el 
21  del  propio  mes. 

58.  ^^S.  M.  recibió  con  particular  com- 
placencia las  noticias  que  comunicó  el  vi- 
rey  D.  Martin  de  Mayorga,  de  la  felicidad 
y  acierto  con  que  se  habia  desempeñado 
esta  tültima  exploración  y  remunerando 
con  distmtas  gracias  y  ascensos  á  los  ofi- 
ciales y^  pilotos  de  las  dos  fragatas,  mandó 
por  real  orden  de  10  de  Mayo  de  1780, 
que  cesasen  los  viages  de  altura  y  que  los 
tenientes  de  navio,  D.  Juan  de  la  Bodega 
y  D.  Francisco  Quirós,  se  trasladasen  á 
continuar  su  tnérito  en  el  departamento 
de  la  Habana,  durante  la  guerra  declara- 
da á  los  ingleses. 

Rforma  del  apartamento  de  S.  Blas. 

59.  "Lejos  de  pensar  en  nuevas  ex- 
ploraciones, se  empezó  á  tratar  desde  el 
precitado  año  de  80,  en  reducir  los  gastos 
del  departamento  de  S.  Blas,  volviendo 
á  constituirle  en  los  objetos  de  reconocer 
y  auxiliar  las  Californias. 

60.  "Por  consecuencia  se  previno  en 
repetidas  reales  órdenes  de  los  años  de  81 
hasta  el  de  86,  la  formación  de  un  nuevo 
económico  reglamento,  siendo  este  el  úni- 
co punto  atendible  y  relativo  á  este  com- 
pendio que  ocurrió  en  tiempo  del  virey 
B.  Martin  de  Mayorga  y  de  sus  succeso- 


res  D.  Matias,  conde  de  Calvez,  audien- 
cia gobernadora  y  muy  reverendo  arzo- 
bispo. 

Nuevo  reglamento  para  S*  BhSj  dispuesto 
por  el  virey  conde  de  Galvez. 

61.  "Se  instruyó  expediente  para  for- 
mar el  prevenido  reglamento  y  concluido 
en  el  año  de  86,  reduciendo  los  sueldos, 
haberes  y  gratificaciones  &  las  cuotas  sen- 
cillas que  señala  la  ordenanza  del  mar  del 
Sur,  mandó  ponerlo  en  práctica  el  virey 
conde  de  Galvez,  sin  que  precediesen  los 
acuerdos  de  la  junta  de  real  h;;cicnda. 

Gobierno  del  virey  D.  Manuel  Anto- 
nio Flores. 

62.  "En  este  estado  halló  mi  antece- 
sor D.  Manuel  Antonio  Flores  los  asuntos 
de  S.  Blas  y  Californias;  pero  ellos  volvie- 
ron &  tomar  su  antiguo  semblante,  ocasio- 
nando nuevos  motívos  de  gastos,  cuidados 
y  atenciones. 

Cuarta  exploración. 

63.  "Por  el  conde  de  la  Peirouse,  co- 
mandante de  las  fragatas  francesas.  Brú- 
jula y  Astrolavio,  se  tuvo  noticia  de  que 
los  rusos  hablan  formado  cuatro  estable- 
cimientos en  el  continente  Americano  al 
Norte  de  Californias  y  en  real  orden  de 
25  de  Enero  de  87,  repetida  en  21  de  Ju- 
lio siguiente,  mandó  S.  M.  que  se  destina- 
sen dos  buques  á  propósito  con  los  mejo- 
res pilotos  de  S.  Blas  para  esa  nueva  y 
cuarta  exploración. 

64.  "La  dispuso  mi  antecesor  y  se  vio 
en  el  caso  preciso  de  encargarla  al  alférez 
de  navio  graduado,'  D.  Estevan  José  Mar- 
tínez, porque  despojado  aquel  departa- 
mento de  todos  los  oficiales  de  la  real  ar- 
mada y  reducido  al  número  de  pilotos,  no 
tuvo  arbitrios  para  elegir  otro  sugeto  de 
su  mayor  confianza. 

65.  "Destinado  Martínez  al  mando  de 
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la  expedición  en  la  fragata  Princesa  y  el 
piloto  D.  Gonzalo  Gabriel  López  de  Ha- 
ro,  en  el  paquebot  S.  Carlos,  recibieron 
completas  instrucciones  y-todos  los  auxi- 
lios necesarios,  saliendo  á  navegar  el  día 
8  do  Marzo  de  I7SS. 

G6.  ^'Subieron  ambos  buques  hasta 
los  61  grados^  recalando  el  día  16  de  Ma- 
yo al  puerto  del  príncipe  Guillermo  en  la 
tierra  firme,  descendieron  á  la  isla  Trini- 
dad y  últimamente  &  la  de  Oualaska,  no 
habiendo  guardado  conserva,  pues  se  se- 
pararon <lps  veces^  reuniéndose  en  los  dos 
últimos  puntos. 

67.  "Se  mantuvieron  en  Onalaska  has- 
ta el  18  de  Agosto  y  el  comandante  Mar- 
tínez previno  al  piloto  Ilaro,  que  en  el  ca- 
so de  volver  á  perder  la  conserva  se  diri- 
giese con  el  paquebot  de  su  cargo  al  puer- 
to de  Mouterey^  porque  lo  avanzado  de 
la  estación  no  les  permitía  el  reconoci- 
miento del  de  Nootk. 

68.  "Con  efecto,  volvieron  á  separar- 
se en  el  mismo  dia  de  su  salida  de  Onalas- 
ka^  rindiendo  por  último  sus  navegacio- 
nes en  S.  Blas,  el  paquebot  en  22  de  Se- 
tiembre y  la  fragata  en  5  de  Diciem- 
bre de  88. 

69.  "Pudo  haberse  desgraciado  esta 
expedición  por  las  notables  desavenencias 
de  sus  comandantes;  pero  al  fin  se  consi- 
guió ratificar  las  noticias  sobre  los  esta- 
blecimientos rusos,  aunque  en  algo  dife- 
rentes de  las  comprendidas  en  la  carta  ge- 
neral del  conde  de  la  Pelrouse. 

70.  "Según  las  que  adquirieron  Mar- 
tínez y  Haro,  contaban  los  rusos  veinte 
años  de  fundación  de  su  isla  de  Onalaska, 
siendo  esta  la  capital  ó  cabecera  que  re- 
conocen los  demás'  pequeños  estableci- 
mientos que  tienen  en  la  tierra  firme,  is- 
las adyacentes  y  rio  de  Cook,  para  su  go- 


buto  á  los  indioS;  comercio  y  vents^s  jbuc- 
cesivas. 

*  71.  "Incluso  Onalaska,  se  cree  que  do 
pasan  de  6  los  indicados  establecimientos 
y  que  en  ellos  existe  el  número  de  qui- 
nientos rusos,  extendidos  por  eu  radica- 
ción y  por  su  comercio  con  los  indios  en 
las  dilatadas  costas  del  continente,  com- 
prendidas desde  los  49  grados  y  SG-minu- 
tos  eu  que  se  halla  el  puerto  de  Nootka^ 
hasta  los  61  Norte,  donde  está  situ$do  el 
del  príncipe  Guillermo,  siendo  tambieu 
dueño  de  las  islas  que  intermedian  desde 
la  de  Montagú  hasta  la  de  Ooalaska,  des- 
cendiendo desde  los  60  grados  en  que  de» 
mora  la  1?,  hasta  los  54  en  que  existe  la  2^ 

72.  "Saicoof  Potasf  Cosmichi,  que  era 
el  gefe  ó  comandante  del  referido  estable* 
cimiento  de  Onalaska,  aseguró  á  ios  nues- 
tros, que  el  capitán  inglés  Cook,  no  ba- 
bia  recpnocido  coa  exactitud  el  río  de  su 
nombre  y  que  después  de  la  expedición 
Secutada  en  el  año  de  1741  por  los  rusos 
Bering  y  Fscbirikonw  sobre  ioH  55  grados 
de  latitud  Norte,  no  habia  pasado  subdito 
alguno  de  aquella  potencia  al  Leste  del 
cabo  de  S.  Elias;  pero  que  esperaba  dos 
fragatas  del  Kamts  Katska  para  poblar  á 
Nootica,  impidiendo  el  comercio  y  ladíca* 
clon  de  los  ingleses,  que  pretenden  per- 
tenecerles  por  el  justo  derecho  de  haber 
sido  descubrimiento  de  Cook,  como  se  lo 
babia  manifestado  el  inglés  Oree,  capitán 
de  un  paquebot  aque  arribó  &  Onalask  en 
el  ano  de  85,  regresando  de  Nootka  á  Can- 
tón con  cargamento  de  peieteria. 

73.  "Estas  otras  distintas  noticias  de 
corta  consideración,  constan  en  los  infor- 
mes y  diarios  de  D.  Estevan  José  Marti- 
uez  y  del  piloto  Haro,  quienes  en  el  dis- 
curso de  su  exploración  tomaron  las  pose- 
siones acostumbradas  de  la  isla  de  Monta- 
gú en  su  parte  occidental  y  al  frente  de 


bierno  militar  y  político,  exacción  del  tri- 1  la  entrada  del  príncipe  Guillermo,  sobre 
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59  grados  49  minutos  de  la  ensenada  que 
llamaron  de  Flores  en  la  misma  parte  de 
dicha  isla  á  los  GO  grados  7  minutos  de  la 
isla  de  lu  Trinidad,  sobre  los  56  y  44  d¿ 
la  de  CodiaCy  que  titularon  de  Florida 
Blanca,  sobre  la  misma  latitud  Norte  de 
la  de  Onolaska  en  su  cabeza  del  Leste,  so- 
bre los  54  grados  y  en  los  53  de  un  puer- 
to de  la  misma  isla  que  nombraron  de  la 
princesa  de  Asturias. 

(kujpaci07i  del  puerto  de  NootJca. 

74*  ^^De  todo  esto  dio  cuenta  mi  an- 
tecesor D.  Manuel  Antonio  Flores,  en  car- 
tus  de  24  de  Noviembre  y  23  de  Diciem- 
bre;  números  672  y  702^  acompañando 
luapas^  diarios  y  otros  doc4imentos,  expu- 
so eportttnas  reflexiones  y  manifestó  por 
ultimo  las  causas  que  le  obligaban  á  ocu- 
par prontamente  el  puerto  de  Nootka. 

75, .  ^^£n  las  mismas  cartas  y  en  otras 
anteriores  y  posteriores,  hizo  presentes 
justas  y  fundadas  consideraciones,  para 
poner  á  la  cabera  del  departamento  de 
San  Blas  un  capitán  de  fragata  que  lo 
mandase  y  gobernase  con  el  auxilio  de  al- 
gunos oficiales  de  la  real  armada^  buenos 
pilotos,  cirujanos,  capellanes  y  denuis  in- 
dividuos necesarios,  dotándolos  con  suel- 
dos competentes,  aumentándose  el  núme- 
ro de  buques  y  conduciéndose  por  la  via 
áú  PerA  la  artiUeria  necesaria,  siempre  que 
hubieran  de  centimiar,  como  parecia  pre- 
ciso, las  exploraciones  é  viages  de  altura. 

76^.  '^£1  de  la  ocupación  de  Nootka  se 
empiendió  inmediatamente,  oonfiándok)  al 
mismo  comandante  de  la  cuarta  explora- 
ción D.  Estevan  José  Martínez,  porque 
no  luibia  en  S.  Blas  quien  pudiera  relevar- 
lo, ni  otros  buques  en  estado  que  la  fra- 
gata Princesa  y  paquebot  S.  Carlos. 

77.  ^'Volvieron  pues,  á  salir  estas  em- 
barcaciones á  cargo  de  Martínez  Gongalo, 
y  del  piloto  D.  Gabriel  López  de  Haro^el 


dia  19  de  Febrero  de  89,  entrando  la  fra- 

» 

gata  en  Nootka  el  5  de  Mayo  y  el  paque- 
bot el  12  del  siguiente. 

78.  ^'Aunque  hallaron  dentro  del  puer- 
to la  fragata  Columbia,  y  la  balandra 
Washington  correspondientes  á  las  colo- 
nias americanas,  y  un  paquebot  portugués, 
titulado  la  Efigenia  Nuviana,  se  tomó  so- 
lemne posesión,  fortificándole  con  una  ba- 
tería de  diez  cañones  sobre  la  boca  ó  entra- 
da del  mismo  puerto. 

79.  '^Martinez  reconoció  los  pasapor- 
tes de  los  buques  amencanos,  y  no  hallan- 
do motivos  justos  que  le  obligasen  á  dete- 
nerlos, requirió  á  sus  capitanes  para  que 
no  volviesen  á  los  mares  y  costas  del  do- 
minio español,  sin  permiso  de  nuestro  so- 
berano. 

Aprehensión  de  tuques  ingleses. 

80.  ^*Lo  mismo  pensó  ejecutar  con  el 
paquebot  la  Efigenia  que  navegaba  con 
bandera  portuguesa,  pasaporte  del  gober- 
nador de  Maeáo,  é  instrucciones  de  Juan 
Caraballo,  como  dueño  del  buque,  escri- 
tas en  su  idioma  portugués;  pero  parecién- 
dole  que  no  eran  sinceros  estos  documen- 
tos, y  que  eontenian  expresiones  duras  é 
insultantes,  lo  hizo  prisionero. 

81.  ^^Despues  advirtió  Martínez  las  di- 
ficultades de  trasladarlo  á  S.  Blas,  por  ía 
falta  de  gente  que  necesitaba  para  defen- 
der el  establecímento  de  Nootka,  y  permi- 
tió qne  el  paquebot  regresase  á  Macáo, 
capitulando  antes  con  su  capitán  y  maes- 
tre, quienes  firmaron  la  obligación  cor- 
respondiente de  satisfacer  el  importe  de 
su  pequeño  buque  y  despreciable  car- 
ga, siempre  que  se  reclamase  de  buena 
presa. 

82.  "En  fin,  lejos  de  experimentar 
perjuicio  alguno  el  paquebot  la  Efigenia, 
BUS  oficiales  y  tripubcion  reirescaron  sus 
víveres,  de  que  se  hallaban  bien  escasos. 
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«¿iliendo  libremente  á  navegar^  socorridas 
con  generosidad  todas  sus  necesidades, 

S;>/  "No  sucedió  así  con  las  embarca- 
ciones inglesas,  el  paquebot  Argonauta  y 
balandra  Princesa  real;  venian,  y  también 
la  Efígenia,  bajo  las  órdenes  de  James 
Colnet  para  tomar  pesesion  de  Nootka^ 
fortificarse  y  establecer  una  factoría  de 
comercio  y  población,  trayendo  con  estos 
tíoes  los  auxilios  necesarios  y  veinte  y 
nueve  sangleyes  de  varios  oficiales  mecá- 
nicos. 

S4.  "Colnet  quería*  proceder  desde 
luego  á  la  ejecución  de  estos  cstableci- 
inícntos,  pretendiendo  fundarse  en  la  su- 
puesta razón  de  que  aquella  tierra  habia 
sido  descubierta  ¡lor  el  capitán  Cook;  y  á 
mayor  abundamiento,  en  la  de  que  los 
portugueses  habian  cedido  á  la  compañía 
del  comercio  libre  de  Londres,  el  derecho 
de  primeros  descubridores,  queriendo  que 
lo  hubiese  sido  el  almirante  Fonte;  pero 
el  comandante  de  nuestra  expedición  de- 
mostró al  de  la  inglesa,  sus  equívocos  y 
mal  fundados  designios. 

85.  "Obstinado  en  ellos,  se  resistió 
Colnet  á  manifestar  las  patentes  que  lo 
distinguían  y  las  instrucciones  que  lo  go- 
bernaban, explicándose  siempre  con  mu- 
cho orgullo;  |[>ero  como  consideró  que  no 
podia  sostenerlo,  tomó  el  partido  de  dejar 
á  Nootka,  haciéndose  á  la  vela. 

8G.  "Para  esto  pidió  el  aoxilio  de  una 
lancha  que  le  ayudase  á  llevar  sus  anclas, 
y  entonces  recelando  Martínez  que  el  ca- 
pitán inglés  podria  establecerse  en  otro 
puerto  de  la  costa,  de  donde  acaso  sería 
dificil  desalojarlo,  volvió  á  prevenirle  que 
le  presentase  su  pasaporte,  patentes,  é  ins- 
trucciones. 

87.  "Continuó  Colnet  en  su  porfiada 
resistencia,  acalorándola  con  acciones  y  ex- 
presiones insultantes;  de  suerte,  que  apu- 
rado el  poco  sufrimiento  de  Martinez,  de^ 


tuvo  el  paquebot  Argonauta,  ejecutó  lo 
mismo  con  la  balandra  Princesa  real,  y 
despachó  inmediatamente  estos  dos  bu- 
tjues  al  departamento  de  S.  Blas,  con  pi- 
lotos y  tripulación  de  los  nuestros. 

Llegada  de  los  buques  ingleses  á  San 
Blas  y  y  providencias  del  virey. 

88.  "£1  paquebot  salió  de  Nootka  el 
dia  14  de  Julio,  y  la  balandra  el  27,  lle- 
gando respectivamente  á  S.  Blas  en  15 
y  21  de  Agosto  de  89,  con  cuyas  noticias 
determinó  el  virey  D.  Mantiel  Antonia 
Flores,  que  so  descargasen  las  dos  embor* 
caciohes  á  presencia  y  con  intervencioQ 
de  sus  capitanes,  James  Colnet  y  Tomas 
Utson,  y  que  esto»  firmasen  los  formales 
inventarios  de  todo,  dándoles  respectivas 
copias  autorizadas  para  su  rei^uardo  y 
satisfacción  en  todo  tiempo,  ó  caso  de  de- 
clararse ó  nó  los  buques  por  de  buena 
presa. 

89.  **Tambien  previncr  que  los  efectos 
y  víveres  sujetos  á  corrupción,  averfas  y 
mermas,  se  vendiesen  por  sus  justos  pre- 
cios depositándose  los  demás  con  separ»- 
cion  y  seguridad  en  los  reales  alom- 
cenes. 

90.  "Asimismo  dispuso,  qne  descarga- 
dos el  paquebot  y  la  balandra^  se  les  die- 
ran las  carenas  que  necesitasen^  formando 
antes  el  presupuesto  de  costos,  Hevando 
cuentas  justificadas,  hadéndoee  iodo  oon 
anuencia)  inlervenctoo  y  oonocimtento  de 
los  referidos  capitanes  ingleses. 

91.  "Por  últirooy  mandó  y  eneargó 
muy  particularmente,  que  á  éstos  y  á  los 
individuos  de  sos  tripulaciones^  se  les  de- 
jase en  discreta  libertad,  que  se  les  cBera 
buen  trato  y  alojamiento,  y  que  á  cada 
uno  se  asistiera  con  la  paga  ó  sueldo  cor- 
respondiente á  sus  empleos  y  plazas,  con- 
forme al .  reglamento  que  gobernaba  en- 
tonces en  San  Blas. 
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Seaks  órdenes  de  S.  M.  (probando  lo  eje- 
cutadoj  y  previniendo  lo   que  debía 

hacerse. 

92.  ^^Estas  órdeues  fueron  cumplidas 
COD  la  mayor  exactitud,  pureza  y  genero- 
sidad, y  las  soberanas  del  rey  expedidas 
en  14  de  Abril  de  89  y  26  de  Enero,  apro- 
baron COD  dictamen  de  la  suprema  junta 
del  estado,  las  providencias  de  mi  antece- 
sor D.  Manuel  Antonio  Flores,  para  la  ex- 
ploración de  los  establecimientos  rusos, 
ocupación  del  puerto  de  Nootka  y  todo  lo 
relativo  á  los  buques  ingleses,  detenidos 
en  aquel  puerto  por  D.  Estevan  José  Mar- 
tinez  y  trasladados  al  de  S.  Blas« 

93.  ^^En  la  primera  real  orden  se  con- 
cedió al  virey  la  facultad  d^  hacer  los  gas- 
tos que  exigiesen  estas  ateocioues,  siu  la 
precisión  de  acordarlos  en  junta  superior 
de  real  hacienda,  y  de  proceder  libremen- 
te con  la  reserva  que  convenia,  y  expuso 
mi  antecesor  en  carta  aúm«  745,  de  2  de 
Enero  de  89. 

94.  ''En  la  misma  real  orden  se  avisó 
la  eleccipn  del  capitán  de  navio  D.  Juan 
Fraociaco  de  la  Bodega  y  Cu^^dra,  para 
comandante  del  departamento  de  S.  Blas^ 
y  8U  próximo  viage  á  estos  reinos  con  otros 
8eÍ9  oficiales  de  la  real  armada,  y  cuatro 
cirujanos:  se  determinó  la  construcción  en 
el  realejo  de  los  buques  necesarios,  se  pre- 
vino la  oportuna  remesa  para  el  Perú  del 
número  competente  de  cañones  de  artille* 
ría;  y  por  último,  se  dijo  la  reconvención 
que  babia  hecho  S.  M.  en  términos  gene- 
rales á  la  corte  de  Rusia^  para  que  los  va- 
sallos de  esta  potencia  no  intentasen  esta- 
blecimientos sobre  nuestras  costas  sep- 
teotríonales  de  Californias. 

95.  '^L$i  segunda  real  orden  de  2G  de 
Enero  de  90  fie  contrajo  al  punto  de  res- 
titución de  los  buques  ingleses,  y  á  pre- 
vei^r  la  conservación  del  puerto  Nootka, 
y  el  arr^o  del  departamento  de  S.  BlaP; 


refiriendo  las  quejas  que  se  babian  dado 
al  ministerio  de  Londres  por  nuestro  em- 
bajador el  marques  del  Campo. 

Gobierno  del  actual  virey  conde  de  Bevi^ 

Uagigcdo. 

96.  ''Tomada  posesión  por  mí  del  man- 
do de  estos  dominios  en  18  de  Octubre  de 
1789,  recibí  y  me  impuse  de  todas  las  so^ 
beranas  determinaciones  de  S.  M.,  ocur- 
riendo para  cumplirlas  completamente, 
á  los  puntos  de  mayor  urgencia. 

Sus  providencias  para  volver  á  ocupar  el 
puerto  de  Nootka,  que  se  habia  aban" 

donado^ 

97.  "Lo  era  el  de  asegurar  nuestro  es- 
tablecimiento .de  Nootka,  y  como  supe 
que  D.  Estevan  José  Martinez  tenia  orden 
terminante  de  mi  antecesor  para  desam- 
pararlo y  retirarse  á  San  Blas,  dispuse  la 
pronta  habilitación  de  tres  buques  que 
relevasen  los  del  mando  de  Martinez;  pero 
este  anticipó  su  regreso  dando  fondo  en 
San  Blas  el  dia  6  de  Diciembre  siguiente. 

98.  "Avisé  esta  novedad  sensible,  en 
carta  nóm.  194  de  27  del  mismo  Diciem- 
bre, acompañando  el  diario  de  aquel  co- 
mandante, que  no  contenia  asunto  nuevo 
ni  particular,  y  en  otra  de  igual  fecha 
nóm.  195,  referí  mis  ejecutivas  providen- 
cias, para  que  sin  demora  volviera  á  ocu- 
parse el  abandonado  puerto  de  Nootka. 

Salida  de  la  expedición  de  arden  de  Bevi* 

ffigedo. 

99.  Con  efecto,  el  dia  3  de  Febrero  de 
90,  salieron  de  S.  Blas  la  fragata  Concep- 
ción, el  paquebot  San  Carlos,  y  la  balan- 
dra Princesa  Re^,  bajo  las  órdenes  del  te- 
niente de  navio  D.  Francisco  Eliza,  lle- 
gando á  9U  destino  en  4  de  Abril  siguien- 
te. 

100.  '^Bien  tripulados  los  tres  buques, 

y  guarnecidos  con  la  primera  compañia 
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de  voluntarios,  iban  provistos  de  artillería, 
armaS;  municiones,  pertrechos,  medicinas 
y  víveres  para  un  año. 

101.  <'E1  comandante  Eliza  llevó  la 
instrucción  correspondiente  para  fortificar 
el  puerto  y  levantar  las  sencillas  necesa- 
rias fábricas  de  almacenes,  habilitaciones 
y  oficinas  de  maestranza. 

102.  "Se  le  previno  que  procurase  la 
amistad  de  los  indios,  tratándolos  con  dis- 
cresion,  amor  y  prudencia:  que  defendie- 
se nuestro  establecimiento  de  todo  insul- 
to de  los  mismos  indios,  y  de  vasallos  de 
cualquiera  potencia  extrangera:  que  no 
se  empeñase  en  reconocer  prolijamente 
sus  embarcaciones,  incomodarlas  ni  apre- 
sarlas, ni  tampoco  en  desalojar  á  los  ru- 
sos de  sus  radicados  establecimientos,  sin 
que  precediesen  terminantes  órdenes  de 
S.  M.;  encargándole  por  último,  que  des- 

.  tacase  en  tiempos  oportunos  los  buques 
de  su  expedición  para  reconocer  prolija- 
mente las  costas,  islas,  puertos,  hasta  los 
60  grados,  el  rio  Cook  y  el  estrecho  de 
Juan  de  Fuca, 

103.  "Con  arreglo  á  estas  adverten- 
cias, se  fortificó  el  puerto  de  Nootka:  se 
formó  una  población  competente,  cómoda 
en  lo  posible  y  agradable:  se  consiguió  la 
buena  correspondencia  de  los  indios  por 
los  medios  del  cambalache  ó  comercio,  y 
de  algunas  cortas  dádivas,  ejecutándose 
las  exploraciones  que  referiré  en  su 
lugar. 

104.  "Aunque  frecuentaban  las  cos- 
tas y  puertos  inmediatos  varías  embarca- 
ciones inglesas  y  de  las  colonias  america- 
nas, entrando  algunas  en  Nootka,  no  ocur^ 
rió  novedad  que  pudiese  causar  disgus- 
tos ni  perjuicios  y  nuestro  nuevo  estable- 
cimiento fué  siempre  respetado  de  ellos  y 
socorrido  de  todo  lo  necesario  por  los  de- 
más buques  de  S.  Blas  que  conducian  al 
mismo  tiempo  lo's  situados  y  efectos  de 


provisión  para  los  presidios  y  misiones  de 
la  alta  California. 

Nuevo  reglamento  de  S.  Blas. 

105.  "No  fué  menos  urgente  el  punto 
de  arreglar  el  departamento  de  S.  Blas, 
porque  así  lo  mandó  el  rey  y  porque  na- 
da podía  hacerse  con  utilidad  y  acierto, 
sin  ponerlo  en  estado  de  ventajoso  servi- 
cio, dirigiéndose  por  lo  mismo  á  este  ob- 
jeto mis  primeras  providencias. 

106.  "Ya  se  hallaban  en  aquel  desti- 
no su  comandante  el  capitán  de  navio  D. 
Juan  Francisco  de  la  Bodega  y  los  seis 
oficiales  de  la  real  armada  nombrados  por 
S.  M.:  ya  se  habia  reunido  y  reclutado 
voluntariamente  en  Veracruz  el  número 
necesario  de  oficiales  y  gente  de  mar  que 
caminaban  al  depósito:  ya  se  aprontaba 
en  Quadalajara  la  primera  compañía  de 
voluntarios  para  trasladarse  á  guarnecer 
los  buques  destinados  á  la  ocupación  de 
Nootka;  y  ya  era  preciso  señalar  á  todos, 
los  sueldos,  haberes,  raciones,  y  gratifica- 
ciones que  debian  gozar. 

107.  "No  eran  suficientes  las  cuotas 
del  reglamento  que  mandó  observar  el  vi- 
rey  conde  de  Galvez,  cuando  se  redujeron 
los  objetos  al  de  conducir  los  situados  de 
Californias;  fué  indispensable  y  justo  au- 
mentarles con  consideración  á  las  clases 
de  empleados,  á  sus  mayores  fatigas  y  á 
los  gastos  de  un  pais  caro  y  enfermo. 

108.  "Todo  esto  tuve  presente  para 
formar  el  reglamento  interino  que  hoy 
gobierna  en  S.  Blas,  declarando  que  los 
sueldos  y  gratificaciones  se  pagasen  al  du- 
plo de  los  que  señala  el  del  mar  del  Sur, 
como  lo  determinó  el  virey  Fray  D.  An- 
todio  Bucareli,  en  virtud  de  reales  órde- 
nes que  le  previnieron  este  arreglo  y  que 
aprobaron  sus  providencias. 

109.  "Sin  embargo,  las  mías  econo- 
mizaron en  todo  lo  posible  lo^  haberes  de 
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la  gente  de  mar,  sin  perjuicio  de  las  par- 
tes interesadas  y  en  carta  número  191  de 
27  de  Diciembre  de  1789,  di  cuenta  ú  S. 
M.,  acompañando  copia  del  nuevo  regla- 
mento provisional  con  reflexiones  opor- 
tunas. 

Libertad  concedida  á  los  buques  ingleses, 

110.  ^*Hrce  muchas,  cuándo  llegó  á 
mis  noticias  la  detención  ó  apresamiento 
del  paquebot  y  bt^landra  inglesa,  parecién- 
dome  siempre,  que  el  comandante  acci- 
dentfd  de  Kootka  D.  Estevan  José  Mar- 
tínez, habia  procedido  con  ligereza  y  que 
no  serian  buenas  las  resultas  de  quejas 
inaveriguables  y  abultados  perjuicios  sien- 
do verdaderos  los  que  efectivamente  se 
han  causado  á  la  real  hacienda  en  mante- 
ner con  decoro  y  mano  franca  á  los  prisio- 
neros ingleses,  conservarles  sus  embarca- 
cionesy  habilitarlas  y  auxiliarlas  con  cuan- 
to pudieron  y  necesitaron  para  su  libre 
regreso  á  Macáo. 

111.  ^^El  capitán  del  Argonauta,  Ja- 
mes Colnet  y  el  de  la  balandra  Princesa, 
Tomás  Udsón,  su  dependiente  ó  subalter- 
no, me  pidieron  y  les  concedí  mi  permiso 
para  trasladarse  á  esta  capital:  produje- 
ron sus  quejas  contra  Martinez  y  mandé 
formarle  sumaria,  la  que  no  pudo  conti- 
nuarse, porque  el  acusado  y  algunos  de 
los  testigos  fueron  empleados  con  preci- 
sión en  comisiones  y  asuntos  del  real  ser- 
vicio y  porque  los  demandantes  deseaban 
su  pronta  libertad  y  no  les  tenia  cuenta 
esperar  á  la  conclusión  de  una  causa  ó 
pleito  ordinario  é  interminable. 

112.  "Lo  cierto  es,  que  Colnet  venia 
á  establecerse  sin  justo  título  en  nuestras 
costas  septentrionales  de  Californias,  y  en 
UD  puerto  y  territorio  de  que  tomó  pose- 
sión formal  en  el  año  de  1774,  su  primer 
descubridor  el  teniente  graduado  de  fra- 
gata D.  Juan  Pérez. 


113»  "También  es  constante,  que  pa- 
ra haber  apresado  los  buques  ingleses  y 
todos  los  extrangeros  que  se  hallaban  y 
entraron  en  el  puerto  de  S.  Lorenzo  de 
Nootka,  pudo  fundarse  Martinez  en  la  real 
cédula  de  25  de  Noviembre  de  1692:  en 
el  tratado  de  paz  del  año  precedente  de 
670,  á  que  se  refiere  la  misma  cédula,  ra- 
tificado y  confirmado  por  el  artículo  2^ 
del  que  se  celebró  en  el  de  1783:  en  el  ar- 
tículo 1 1  tratado  6?  título  69  parte  1^  de 
las  ordenanzas  de  la  real  armada,  y  en 
real  orden  terminante  de  18  de  Octubre 
de  1776,  comunicada  al  virey  D.  AntDnio 
Bucareli,  para  detener,  apresar  y  procesar, 
á  cualquiera  buque  extrangero  que  llega- 
se á  nuestros  puertos  de  los  mares  del 
Sur. 

114.  'Tor  último,  tampoco  hay  duda 
que  con  todos  estos  riesgos  entró  Colnet 
en  el  puerto  de  S.  Lorenzo,  y  que  con  los 
mismos  estuvo  Juan  Meares  en  Clayucat, 
comerció  con  los  indios,  levantó  el  jacal 
ó  choza  despreciable  y  abandonada,  sobre 
que  se  pretende  fundar  un  derecho  imagi- 
nario, cuando  el  legítimo  y  verdadero  lo 
tiene  el  rey  de  España  sobre  un  puerto 
y  territorio  descubiertos  y  adquiridos  por 
el  comandante  de  una  expedición  ejecuta- 
da en  buques  de  su  real  armada,  y  á  cos- 
ta de  su  real  hacienda. 

115.  '^Todas  estas  razones  desvanecen 
en  mi  concepto,  las  quejas  de  los  ingleses 
por  la  detención  de  sus  dos  pequeños  bu- 
ques, cuyos  lucros  en  el  comercio  de  pie- 
les nunca  hubieran  sido  tan  exorbitantes 
como  ha  ponderado  Meares  en  sus  mani- 
fiestos; pero  sobre  este  punto,  que  también 
fué  uno  de  los  que  procuré  concluir  de 
preferencia,  debo  remitirme  á  las  exposi- 
ciones y  documentos  de  mis  cartas  núme- 
ros 530  y  538  del  1 9  y  27  de  Mai-zo  de  90, 
dirigidos  á  la  Secretaríar  del  despacho  uni- 
versal de  guerra  y  hacienda  de  Indias,  que 
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tuvo  á  su  cargo  el  Señor  D.  Fr.  Antonio 
Valdéa,  y  números  87,  91,  126  y  132  de 
31  de  Mario,  30  de  Abril,  y  30  de  No- 
viembre del  afu)  último  de  9^,  remitidas 
al  Señor  Conde  de  Aranda,  antecesor  de 
V.  £.  en  el  ministerio  de  Estado. 


Expedición  de  límites. 

116.  *Tor  esta  via  recibí  los  ejempla- 
res de  la  convención  hecha  entre  nuestra 
corte  y  la  de  Londres,  en  28  de  Octubre 
de  90,  y  varias  reales  órdenes  de  fechas 
anteriores  y  posteriores,  relativas  á  este 
importante  y  grave  asunto. 

117.  "Todas  sus  prevenciones  se  diri- 
gieron, &  que  sin  faltar  á  los  puntos  tran* 
fiigidos  amigablemente  sobre  pesca,  nave- 
gación y  comercio  en  el  Océano  Pacífico 
y  mares  del  Sur,  se  conservasen  los  justos 
dere^^hos  de  nuestro  soberano. 

118.  Los  tiene  sin  duda  al  dominio  de 
las  costas  situadas  al  N.  O.  do  la  América 
Septentrional,  y  &  sus  islas  adyacentes,  por- 
que en  el  discurso  de  cerca  de  tres  siglos 
hemos  ocupado  una  parte  considerable  de 
ellas,  se  han  hecho  repetidas,  costosas  ex- 
pediciones para  descubrirlas  y  poblarlas  á 
costa  del  erario  del  rey,  y  de  bs  caudales 
de  sus  vasallos;  se  han  tomado  formales 
posesiones  en  el  real  nombre  de  S.  M.  de 
todo  lo  descubierto,  y  siempre  se  han  pro* 
hibido  loB  establecimientos  de  potencias 
extraogeras,  y  la  navegación  de  sus  bu- 
ques, precediéndose  contra  los  infraetores 
de  los  tratados  de  paz,  que  así  lo  declara- 
ron y  determinaron.  • 

119.  "Por  estas  razones  manifesté  en 
mis  eartas  número  34  y  44  de  27  de  Mar- 
zo, y  1^  djB  Setiembre  de  91,  como  lo  ha- 
go en  esta  difusa  representación,  que  los 
subditos  de  S.  M.  Británica,  nunca  fueron 
desposeídos  de  terrenos  ni  edificios  en  las 
costas  avaozadas  al  Norte  d^  nuestra  Pe- 
lúmnhk  de  Califoruias;  pero  que  yo  estaba 


dispuesto  á  cumplir  put^tualmente  con  lo 
prevenido  en  el  artículo  1 9  de  la  conven- 
ción de  28  de  Octubre  de  90. 

120.  ^'También  expuse  en  las  mismas 
cartas,  que  4as  compensaciones  determi- 
nados en  el  artículo  29,  estaban  hechas  se- 
gún mis  conceptos,  y  creo  haberlos  funda- 
do con  los  documentos  que  acompañé  á 
mis  informaciones  nóm.  87,  19,  y  126  de 
31  de  Marzo,  30  de  Abril,  y  30  de  No- 
viembre del  año  último  de  92. 

121.  Nada  dije  particularmente  sobre 
los  puntos  convenidos  en  los  artículos  3^ 
y  4°,  porque  comprendo,  que  en  las  cos- 
tas del  Océano  Pacífico  y  mares  del  Sur, 
donde  están  comprendidas  nuestras  actua- 
les radicadas  posesiones,  habia  pocos  ó 
ningunos  parages  desocupados  en  que  pue- 
dan establecerse  los  ingleses,  y  comerciar 
con  naturales  del  pais,  que  no  estén  sfa* 
jetos  al  dominio  español.' 

122.  Sin  embargo,  asi  en  estos  puntos 
como  en  el  de  precaver  el  conoercio  ilícito 
que  pueden  hacer  ó  intentar  los  misoios 
ingleses  en  su  libre  navegación  y  pesca  á 
distancia  de  10  leguas  marítimas  de  nues- 
tras costas,  creo  muy  bien  que  S.  M.  Bri- 
tánica tomará  eficaces  providencias;  y  que 
se  me  prevendrán  por  nuestro  soberano 
las  á  que  deben  arreglarse  las  mías  para 
observarlas  escrupulosamente. 

123.  Cuando  me  hice  cargo  de  lo  de* 
terminado  en  el  artículo  5?,  y  en  la  rea^ 
orden  de  25  de  Diciembre  de  90,  que  me 
comunicó  el  Señor  conde  de  FloridarBbui^ 
ca,  sobre  que  los  ingleses  ocupasen  en 
Nootka  los  territorios  situados  al  Norte, 
y  nosotros  los  de  la  porte  del  Sur,  fijando* 
se  en  los  48  gruidos  de  latitud  la  Uoea  di* 
visoria  de  los  establecimientos  de  noe»» 
tra  legítima  pertenencia,  y  de  las  comunes 
para  la  reciprocidad,  uso  y  comercio  de 
ambas  naciones;  estuve  persuadido  de  que 
podría  ser  conveniente  la  íntegra  ceaion 
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de  ííootka  á  los  ingleses,  qtre  nosotros  tras- 
ladásemos aquél  establecimiento,  á  uno  de 
los  mejores  puntos  del  estrecho  de  Juan 
de  Fuca,  y  que  este  fuese  con  precisión 
el  punto  divisorio,  tirrmdose  desde  el  mis- 
rao  otra  línea  de  demarcación  ó  meridiana 
Norte  Sur  hasta  los  60  grados,  que  ocur- 
riese á  evitar  la  internación  de  los  ingle- 
ses á  la  Provincia  del  Nuevo-México,  bajo 
cuyos  supuestos  dije  en  las  mencionadas 
cartas  números  34  y  44,  que  formaría  las 
instrucciones  para  gobierno  del  sujeto  á 
quien  se  encargarse  la  comisión  de  explo- 
raciones de  las  costas  septentrionales  de 
Californias,^  y  señalamiento  de  límites. 

124.  ^^Ya  me  habia  instruido  de  este 
asunto  el  Sr.  Baylio  Fr.  D.  Antonio  Val- 
dés,  en  real  orden  de  11  de  Diciembre  de 
90,  avisándome,  que  el  virey  del  Pera  te- 
nia la  correspondiente  para  disponer  que 
se  trasladase  del  puerto  del  Callao  al  de 
Acapulco,  una  fragata  de  guerra  con  des- 
tino á  la  expresada  comisión,  dejando  á 
mi  ari>itrio  el  conferirla  al  capitán  de  na- 
vio D.  Juan  Francisco  de  la  Bodega  y 
Cuadra,  comandante  del  puerto  de  San 
Blas,  si  creyese  que  sus  experiencias  y  co- 
nocimientos podrian  contribuir  á  que  la 
evacaaseo  con  mejor  suceso. 

125.  ^HVIe  lo  prometieron  el  buen  ca- 
rácter, zelo  y  aptitud  de  Cuadra,  á  quien 
previne  desde  lu«goque  se  trasfiriese  á  es- 
ta capital,  y  no  perdí  momento  en  antici- 
par providencias,  para  que  estuviesen  pron- 
tas las  provisiones,  y  todos  los  auxilios 
que  pudiese  necesitar  la  fragata  en  su  ar- 
ribo á  Acapulco. 

126.  <'Se  verificó  el  de  la  Sta.  Gertru- 
dis el  dia  31  de  Octubre  de  91,  al  mando 
de  D.  Alonso  de  Torres,  y  reparados  los 
daños  qué  recibió  el  buque  por  resultas 
de  un  fuerte  temporal,  volvió  á  hacerse  á 
la  vda  en  19  de  Diciembre;  dando  fondo 
en  San  Blas  el  15  de  Enero  de  93. 


127.  "Referí  estas  noticias  á  los  Srcs. 
conde  de  Florida-Blanca,  y  D*  Antonio 
Valdés,  en  cartas  números  60,  88,  105  y 
113,  de  17  de  Noviembre,  19  de  Enero  y 
3  de  Febrero  de  los  precitados  años;  y  con 
el  numero  56  de  29  de  Octubre  de  91, 
acompañé  al  primero,  copia  de  la  instruc- 
ción que  pasé  al  comandante  de  nuestra 
expedición  de  lfn>ites  D.  Juap  de  la  Bo- 
dega, para  su  cumplimiento,  desempeño, 
trato  y  «gobierno  con  el  comandante  de  la 
inglesa,  á  su  reunión  en  Nootka. 

128.  ''Esta  carta  fué  respuesta,  á  real 
orden  de  29  de  Junio  del  mismo  año  de 
91,  en  que  el  conde  de  Florida-Blanca 
acusando  el  recibo  de  otras  anteriores, 
ofreció  avisarme  lo  que  determinase  8.  M. 
sobre  lo  representado  en  el  número  34, 
previniéndome  que  en  todo  evento  me 
condujese  en  estos  asuntos,  como  lo  habia 
hecho  desde  el  principio  con  los  respecti- 
vos á  los  ingleses,  con  no  menos  prudeQcia  . 
que  zelo. 

129.  ^'Manifesté  mi  gratitud  á  estas 
expresiones;  y  dando  después  cuenta  de 
mis  activas  providencias  para  el  despacho 
de  Nootka  de  los  buques  de  nuestra  ex. 
pedición,  en  carta  número  64  de  27  de 
Noviembre  del  referido  año  de  91,  remití, 
con  el  número  71  de  3  de  Enero  de  92, 
copia  de  segunda  instrucción  que  pasé  al 
comandante  D.  Juan  de  la  Bodega,  adi- 
cionando la  primera  que  se  le  habia  diri- 
gido. 

130.  "Aunque  en  esta  se  comprendió, 
ron  los  artículos  necesarios,  fundé  la  se- 
gunda sobre  los  últimos  papeles  publica- 
dos por  los  ingleses  con  el  título  de  apén- 
dices ó  suplemento  del  viage  de  Meares, 
y  formando  un  extracto  de  ellos  con  notas 
de  algunas  de  sus  equivocaciones,  y  de  la 
debilidad  de  sus  argumentos,  lo  remití  to- 
do al  comandante  comisionado, 

131,.    "Me  pidió  éste  varios  auxilios 
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precisos  que  se  le  franquearon  pronta- 
njente,  y  el  dia  1?  do  Marzo  de  1792, 
^lió  de  San  Blas  en  la  Santa  Gertrudis 
que  mandaba  su  capitán  D.  Alonso  de 
Torres,  llevando  en  su  conserva  la  fraga- 
ta Princesíi,  y  la  nueva  goleta  Activa,  ar- 
mada de  bergantín,  de  que  iban  encarga- 
dos respectivamente  el  teniente  de  navio 
D.  Salvador  Fidalgo  y  el  primer  piloto  D. 
Salvador  Menendez  Valdés. 

132.  "Los  dos  últimos  buques  volvie- 
ron al  puerto  con  incomodidad  en  el  mis- 
mo dia  1?  de  Marzo;  la  goleta  habia  per- 
dido dos  masteleros  de  gavia  de  que  fué 
preciso  proveerla,  remplazaría  los  de  res- 
peto, disminuir  la  calda  dé  las  gavias,  ar~ 
reglándolas  á  la  longitud  de  los  nuevos 
masteleros,  y  perfeccionar  otras  obras  me- 
nudas. 

133.  ^'Lá  fragata  Princesa  hacia  mas 
de  4  pulgadas  de  agua  por  hora,  se.  puso  á 
plan  barrrido,  se  le  descubridla  quUla,  y 
se  encontró  que  las  ratas  habian  roído  y 
penetrado  en  la  banda  de  babor  por  tres 
partes,  y  en  el  codaste  basta  tocar  con  la 
hembra  del  timón. 

134.  "Remediados  los  daños  de  am- 
bos buques,  volvió  á  emprender  su  viage 
la  goleta  Activa  el  dia  15  del  referido 
Marzo,  y  el  23  siguiente  la  fragata  Prin- 
cesa, llegando  ésta  felicemente  al  estrecho 
de  Fuca  donde  iba  destinado,  y  aquella  á 
Nootka. 

135.  "La  Santa  Gertrudis  tizo  su  na- 
vegación al  mismo  puerto  en  sesenta^lias, 
anticipándose  mas  de  dos  meses  al  arribo 
de  dos  buques  de  la  expedición  inglesa,  y 
yo  recibí  real  orden  comunicada  por  el  Sr. 
conde  jde  Aranda,  con  fecha  de  29  de  Fe- 
brero del  año  último,  aprobando  todas  las 
instrucciones  que>pasé  al  comandante  D. 
Juan  de  la  Bodega,  y  todas  mis  providen- 
cias relativas  al  desempeño  de  sus  encar- 
gos; pero  previniéndome  que  no  se  con- 


forraaria  S.  M.  con  el  abandono  6  cesión 
íntegra^del  establecimiento  de  Nootka  á 
los  ingleses. 

136.  "Pudo  haberse  verificado,  porque 
como  no  tuve  respuesta  á  mis  cartas  nú- 
meros 34  y  44  de  27  de  Marzo  y  19  de 
Setiembre  de  91,  ni  recibí  otra  real  orden 
que  la  precitada  de  29  de  Junio  del  mis- 
mo año,  en  que  se  confiaron  á  mi  zelo  y 
prudencia  las  determinaciones  conducen- 
tes al  acierto  y  mejor  servicio  del  rey  en 
los  casos  que  ocurrfesen,  previene  &  Bode- 
ga en  artículo  6?  de  la  primera  instrucción, 
que  hecha  la  entrega  de  Nootka  á  los  in- 
gleses (como  habia  mandado  S.  M.  en  real 
orden  de  X2  de  Mayo  de  91,  que  se  co- 
municó también  cu  derechura  al  coman- 
dante de  aquel  puerto)  trasladara  nuestro 
establecimiento  al  que  se  encontrase  de 
mejores  proporciones  en  el  estrecho  do 
Juan  de  Fuca,  procurando  que  este  pun- 
to fuese  el  de  la  línea  divisoria. 

137.  "Me  fué  muy  sensible  haberme 
equivocado  únicamente  en  estas  providen- 
cias: deseaba  tomar  alguna  que  pudiese 
impedir  sus  efectos;  y  aunque  las  distan- 
cias y  la  falta  de  buques  en  San  Blas' eran 
dificultades  que  se  oponian  á  la  aplicación 
del  remedio,  en  oportunidad  despaché  á 
Nootka  sin  pérdida  de  tiempo  la  pequeña 
goleta  Saturnina,  comunicando  al  coman- 
dante de  la  expedición  la  real  orden  do 
29  de  Febrero  de  92,  para  qne  la  cum- 
pliera,, si  aun  fuese  posible. 

138«  ^'La  goleta  arribó  al  puerto  de 
San  Francisco,  cuando  D.  Juan  de  la  Bo- 
dega llegó  de  regreso  al  de  Monterey,  y 
como  suspendida  la  entrega  de  Nootka 
por -no  haberse  conformado  el  comandan- 
te Ingles  Jorge  Wancover  con  el  recibo 
'condicional  del  establecimiento  que  le  pro- 
puso Bodega,  se  estaba  en  tiempo  de  cum- 
plir lo  prevenido  en  la  real  orden  preci- 
tada; la  trasladó  inmediatamente  al  tenien- 
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te  de  navio  D.  Salvador  Fidalgo,  que  que- 
dó con  el  mando  de  Xootka,  despachán- 
dole la  balandra  Horcasitas  en  lugar  de 
la  goleta  Saturnina,  que  restituyó  á  San 
Blas. 

139.  '^Aprobadas,  pues,  por  S.  M« 
mis  providencias  respectivas  al  gobierno^ 
apresto  y  despacho  de  la  expedición  de 
límites,  y  remediada  la  única  equivocación 
á  que  me  condujeron  los  deseos  del  mayor 
aciei-to;  referiré  las  ocurrencias  con  el  co- 
mandante ingles,  sus  exploraciones,  las 
que  se  han  ejecutado  por  los  comandantes 
do  nuestros  buques,  y  las  que  deben  ha- 
cerse; concluyendo  con  este  y  los  demás 
puntos  precisos  de  proposición,  este  infor- 
me necesariamente  difuso. 

140.  *'La  fragata  inglesa  Dedaíó,  que 
salió  de  Posmouth  en  18  de  Agosto  de  91, 
á  cargo  del  capitán  D.  Tomas  New,  entró 
en  Nootka  el  dia  4  de  Julio  de  92  con  ví- 
veres para  los  buques  del  mando  de  Wan- 
cover,  y  con  las  instrucciones  dirijidas 
á  éste  por  S.  M,  Británica,  para  tomar  po- 
sesión de  los  edi^cios  y  territorios  que  se 
suponían  ocupados  por  los  subditos  de 
Inglaterra  en  Abril  de  89. 

141.  "Ricardo  Augusto,  teniente  de 
la  marina  real,  era  el  conductor  de  dichas 
instruciones  de  la  real  órdon  de  28  de  Ma- 

• 

yo  de  91,  dirijida  por  el  Sr.  conde  de 
Florida-Blanca  al  comandante  de  Nootka, 
para  la  entrega  de  las  indicadas  posesio- 
nes inglesas;  pero  Augusto  fué  muerto 
por  los  iridios  de  Sanduich,  sustituyéndo- 
le el  referido  de  la  Dédalo  Tomás  New. 

142.  '^Aunque  pudo  este  tratar  desde 
luego  sobre  la  mencionada  entrega,  acor- 
dó gustoso  con  el  comandante  de  nues- 
tra espedicion,  que  todo  se  suspendiese 
baste  el  arribo  del  principal  comisionado 
Wancover. 

143.  ''Llegó  por  fin  á  Nootka,  y  en 
consecuencia  arreglándose  Cuadra  á  sus 


instrucciones,  ofreció  al  comandante  in- 
glés ponerle  en  posesión  de  los  Icrritorios 
que  disfrutó  Meares,  y  cederle  his  casas, 
huertas,  almacenes  y  oficinas  de  nuestro 
establecimiento,  sin  perjuicio  del  legitimo 
derecho  con  que  lo  habíumos^  ocupado,  y 
bajo  la  inteligencia  de  que  los  ingleses  nun- 
ca experimentasen  acto  alguno  de  violen- 
cia, ni  sufriesen  el  menor  da&o  por  parte 
de  los  españoles;  pero  prescindiefido  Wan. 
cover  de  toda  discusión  sobre  la  materia, 
redujo  su  respuesta  á  que  se  hiciese  for- 
mal entrega  de  todo  el  territorio  de  Noot- 
ka sin  restricccion  alguna,  arriándose  el 
pabellón  español,  y  dando  á  reconocer  á 
su  soberano  por  único  dueño  de  aquel 
puerto, 

144.  ^'Cuadra  estuvo  siempre  dispues- 
to á  condescender  en  todo  lo  que  fuese 
regular  y  justo,  retirándose  á  Fuca  y  ma- 
nifestando que  este  punto  debia  ser  el  de 
la  línea  divisoria;  pero  Wancover  dio  á 
entender  que  el  verdadero  límite,  era  nues- 
tro puerto  ocupado  de  San  Francisco. 

145.  ''Sin  embargo,  insistió  Cuadra  en 
sus  proposiciones,  haciendo  por  último  la 
mas  segura,  de  que  dividido  el  territorio 
de  Nootka  ocupasen  los  ingleses  la  parte 
de  Norte,  y  los  españoles  la  del  Sur;  que- 
dando el  puerto  común  á  las  dos  nacio- 
nes. 

146.  "Inflexible  Wancover  en  sus  con- 
ceptos y  solicitudes,  no  convino  con  las 
propuestas  de  Cuadra;  pero  se  determinó 
amigablemente  que  se  suspendiese  la  en- 
trega de  Nootka,  quedando  en  nuestro 
poder,  hasta  que  informadas  las  dos  cor- 
tes de  todo  lo  tratado  y  controvertido 
por  sus  comisionados,  con  la  mejor  armo- 
nía y  correspondencia,  acordasen  y  deter- 
minasen lo  que  conviniera  á  sus  legítimos 
derechos. 

147.  ''£n  consecuencia,  se  encargó 
del  mando  interino   de  Nootka  el  tenien- 
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te  íle  navio  D.  Salvador  Fidalgo,  conti- 
nuando también  á  sus  ordenes  la  fragata 
Princesa.  £1  comandante  Cuadra  que  ha- 
bía despachado  á  Saq  Blas  la  Santa  Ger- 
trudis, la  Concepción  y  la  Aranzazu^  se 
trasladó  en  la  goleta  Activa  á  Monterey, 
y  Wancover  se  quedó  habilitando  para 
hacer  viage  á  esto  último  puerto,  recono- 
ciendo la  costa. 

148.  ^^uadra  entró  en  Montercy  el  dja 
9  de  Octubre  de  92,  el  21  de  Noviembre 
la  fragata  inglesa  Dédalo,  y  el  25  el  co- 
mandante Wancover  con  los  dos  buques 
de  su  expedición,  la  Descubierta  y  el  ber- 
gantín Chatám. 

149.  "La  Dédalo  se  hizo  á  la  vela  en 
21  Diciembre,  para  cumplir  con  sus  comi- 
siones en  Bahía  Botánica,  tocando  antes 
en  la  istia  de  Otaeti,  y  Wancover  volvió  á 
navegar  en  13  de  Enero  del  año  corriente. 

150.  "Se  trató  á  los  ingleses  con  el 
mayor  aprecio  y  amistad,  facilitándoles 
francamente  todos  los  auxilios  que  pidie- 
ron y  pudieron  desear  para  la  continua- 
ción de  sus  viages. 

151.  "Persuadido  Wancover  de  que 
«stos  socorros  importasen  alguna  suma 
considerable,  ofreció  letras  de  pago  con- 
tra su  corte;  pero  no  las  aceptó  Cuadra 
asegurándale  que  tenia  mis  órdenes  para 
tratarlo  |;eQerosamente,  y  que  deseaba 
acreditar  por  su  parte  y  la  mia  á  los  sub- 
ditos de  S.  M.  Británica,  la  mas  estrecha 
y  sincera  amistad. 

152.  "Agradecido  el  comandante  in- 
glés, manifestó  que  sería  ineleble  á  los  su* 
yos  la  memoria  del  trato  amigable  y  be- 
neficios que  habitto  recibido  de  los  espa- 
ñoles; me  escribió  dando  expresivas  gra- 
cias, y  en  prueba  de  su  mayor  gratitud 
regaló  el  valor  de  dos  mil  pesoS)  poco 
mas  ó  menos,  al  presidio  y  misiones  de 


agricultura  y  cortes  de  madera,  avalónos 
y  otras  vagatelas. 

153.  "Por  último,  Wancover  expuso 
á  Cuadra,  que  le  convenia  mucho  despa- 
char prontamente  á  Boberto  Browgthon, 
capitán  del  bergantín  Chatám,  para  que 
informase  á  su  corte  las  resultas  de  su 
comisión,  suplicándole  que  lo  condujese 
á  San  Blas,  y  contribuyera  á  la  continua* 
cion  de  su  viage  por  Veracruz  y  Espaua» 

154.  "Cuadra  condescendió  á  esta  so- 
licitud, pareciéndole  regular,  y  habiendo 
salido  de  Monterey  un  dia  después  que 
Wancover  en  la  goleta  Actíva,  trayendo 
en  su  conserva  la  fragata  Aranzazu,  y  la 
balandra  Horcaoitas  que  acababa  de  r&* 
gresar  de  Nootka  coo  la  respuesta  de  Fi- 
dalgo,  ofreciendo  por  su  parte  el  cumplí-^ 
miento  de  la  i-eal  orden  de  29  de  Febrero 
de  92,  se  encontraron  con  los  buques  in- 
gleses. 

155.  ^^avegaron  en  nnioa  vohata- 
na  desde  el  14  hasta  el  17  de  En^fo^  eu 
que  hallándose  Wancover  8oJl>re  e)  ponti> 
de  seguir  su  derrota  y  las  islas  de  SsQ- 
clsich,  se  separó  de  las  otras  eoA  todas  Im» 
muestras  y  atenciones  reefproeasde  bene^ 
volencia  y  amistad^  rindiendo  Cuadra  sit- 
dilatado  viage  en  San  Blas  el  dia  1?  ée 
Febrero,  concluida  su  comisioD« 

156.  "Durante  ella,  y  en  los  allos  an- 
teriores de  90  y  91,  se  ejecutaron  las  ex- 
ploraciones que  voy  á  referir  brevemente 
por  el  orden  de  sus  fechas* 

Quinta  exploración  á  la  altura  de  W  gror- 
dosy  y  rhñra  de  Coohy  por  !)•  SaUpodor 

Fidaljsio. 

167.  "£1  teniente  de  navio  D.  Salva- 
dor Fidalgo,  salió  de  Nootka  en  el  paque^ 
bot  San  Carlos  el  dia  4  de  Mayo  de  91, 
y  en  24  del  misoM)  Uegó  al  puerto  del 
Príncipe  Guillermo,  reconociéndole  en  to* 
da  su  extensión  por  lo  interior  de  la  par- 


Monterey,  en  herramientas  útiles  para  la  I  te  del  Leste,  y  por  la  del  Norte. 
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15S.  ^'Despaes  descubrió  la  isla  de 
Montagú  y  las  Vertiz;  entró  en  la  ri- 
bera de  CcH^j  bajó  á  la  isla  de  Codíac^  y 
volvió  á  sa  viage  en  den»anda  de  la  costa 
del  Leste,  con  el  ñn  de  retroceder  recono- 
ciendo desde  los  57  grados  hasta  Nootka; 
pero  se  lo  impidieron  las  nieblas  y  malos 
tiempos. 

Ié9.  ^Por  estas  causas^  por  la  esca- 
sez de  viveros  y  proximidad  del  flqtiinoc- 
ciO;  arribó  en  14  do  Setiembre  á  Monte- 
rey^  donde  se  mantuvo  hasta  el  25  de 
Octubroi  en  cuyo  dia  se  hieo  á  la  vela, 
dando  fondo  en  San  Blasá  13  de  Noviem- 
bre. 

160.  ^^tas  exploraciones  corrígieron 
algunos  pontos  de  las  ejecutadas  en  el  ano 
de  88  por  el  alférez  graduado  de  navio 
D.  Estevain  Martínez,  y  piloto  López  de 
Haro,  ratificando  las  noticias  de  los  esta^ 
blecmiienrtos  rusos;  pues  Fídulgo  recono- 
ció dos  en  la  ribera  de  Cook,  y  el  de  la 
isla  de  Codiac  en  la  ensenada  del  cabo  de 
dos  Puentes;  tamando  ademas  posesión, 
sisgon  estilo,  de  la  bahfa  y  de  la  ensenada, 
que  llamó  respectivamente  de  Córdova  y 
de  Ifenetkdez,  al  Leste  del  Príncipe  Gruir 
Ueneao;  del  puerto  que  denominó  Gravina^ 
á  la  parte  del  Norte,  y  del  que  tituló  Re- 
viQagigedo  en  la,  mencionada  ribera  de 
Cook^  segun  lo  manifesté  todo  con  pla- 
nos y  copias  de  documentos  en  mis  car- 
tas números  19  y  31  de  12  de  £nero  de 
91,  dirigidas  la  primera  al  minififterio  del 
cargo  de  V.  £.,  y  la  segunda  al  de  ma- 
rina. 

Sexta  exploración  del  estrecho  de  Jxian 

de  Tuca. 

161.  ^^Aunque  desde  el  año  de  .89  se 
enpezaroQ  á  ejecutar  los  reconocimientos 
del  estrecho  de  Juan  de  Fuca,  se  adelan^ 
tó  muy  poco  en  el  primero  que  se  hizo  en 
el  mismo  año,  por  disposición  do  D.   E^s- 


tevfKn  Martinez:  algo  ínas  en  el  segundo 
por  alférez  de  navio  D.  Manuel  Quimper, 
con  la  balandra  Princesa  Real  en  el  de 
90;  y  en  el  tel*cero  practicado  el  afio  de 
91,  se  internó  la' goleta  Saturnina  que  lle- 
vó en  su  conserva  el  teniente  dé  navio  D. 
Francisco  Eliza,  mandando  el  paquebot 
S.  Carlos,  hasta  el  gran  canal  que  llama- 
ron de  Nuestra  Señora  del  Rosafio. 

162.  ^'Ta  se  tenían  estos  cortos  cono- 
cimientos cuando  recfbí  real  orden  de  28 
de  Mayo  del  referido  aflo  de  91,  previnién- 
dome que  á  todo  riesgo  se  examinase  pro- 
lijamente el  mencionado  estrecho,  para 
averiguar  si  alguno  do  sus  canales  se  in" 
temaban  á  las  baMas  de  Udson  ó  de  Baf* 
fins. 

163»  'Tara  cumplir  esta  soberana  de- 
terminación, mandé  al  instante  que  una 
de  las  mejores  goletas  acabadas  dé  cons^ 
truir  en  S.  Blas,  se  aprontase  y  saliese 
bien  tripulada  y  pertrechada  de  jarcias» 
velamen  y  armamefnto,  buenos  víveres, 
medicinas  y  antiesoorbótioos,  para  un  año 
de  navegación. 

164.  "La  pose  á  cargo  del  tcniertte  de 
fragata  D.  Francisco  Antonio  de  Morro- 
lie,  dándote  claras  instrucciones  para  qtie 
empezando  sus  exploraciones  por  el  estre- 
cho de  Juan  de  Faca,  ks  continuase  cor- 
riendo la  costa  hacia  el  Sur,  con  tal  pun» 
tualidad  que  no  dejase  canal,  rio,  ni  seno 
sin  reconocer  prolijamente  hasta  el  puer- 
to de  S.  Francisco  ó  Monterey,  y  que  des- 
pués refrescando  víveres  y  gentes  si  los 
necesitase,  volviese  á  nav^r,  subiendo 
hasta  el  grado  de  66  de  latitud  para  des- 
cender segunda  vez  á  Fuca,  empeñando 
sus  reconocimientos,  de  modo  que  se  en- 
contrase la  seáalada  comunicación  de  loa 
dos  marea,  6  el  deser^ño  seguro  de  nó 
haberla  por  las  indicada»  costas  del  con- 
tinente. 

165.  ^^Cuando  Morrelle    se  disponía 
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en  S.  Blas  á  salir  á  su  empresa,  roe  pro- 
puso el  comandante  de  las  corbetas  Des- 
cubierta y  Atrevida,  D.  Alejandro  Ma- 
laspina,  medios  seguros  para  conseguirlai 
confiándola  á  los  capitanes  de  fragata  D. 
Dionisio  Qaliano  y  D.  Cayetano  Valdés, 
y  ejecutándose  en  las  nuevas  goletas  Me- 
jicana y  Sutil. 

166.  ^^Me  manifestó  Malaspina  que 
sería  conveniente  trasladarlas  á  Acapolco, 
donde  se  les  harían  algunas  obras  nece- 
sarias con  la  maestranza  de  las  corbetas^ 
se  habilitarían  completamente  de  todo  á 
satisfacción  de  sus  comandantes:  se  le 
pondrían  en  sus  trípulaciones  algunos 
marineros  experímentados  de  las  mismas 
corbetas;  y  se  les  ñ*anquearían  cuantos 
auxilios  fuesen  posibles  para  el  desempe- 
ño de  su  importante,  prolija  y  delicada 
comisión. 

167.  '^Condescendí  inmediatamente  & 
estas  bien  fundadas  proposiciones;  tuvie- 
ron su  efecto  en  los  tiempos  oportunos, 
y  salieron  del  puerto  de  Acapulco  las  dos 
goletas  para  la  expedición  el  dia  9  de 
Marzo  de  92,  llevando  sus  comandantes, 
una  circunstanciada  instrucción  del  de  las 
corbetas,  que  las  remití  con  otra  mia, 
previniéndolas  lo  que  debian  ejecutar  en 
el  caso  de  encontrar  la  comunicación  del 
mar  Pacf6co  con  el  Atlántico  por  alguno 
de  los  canales  de  Fuca,  ó  por  los  que  in- 
dicaron las  noticias  del  capitán  inglés 
Meares,  relativas  á  los  descubrimientos 
del  Ladi,  Wasingthon,  y  de  la  Princesa 
Real,  encargándose  por  último  con  parti- 
cularidad la  averiguación  de  los  verdaderos 
límites  del  continente,  y  la  extensión  al 
Leste  del  Archipiélago,  que  corre  desde 
los  48  hasta  los  56  grados  de  latitud. 

168.  'Xas  goletas  hicieron  su  nave- 
gación desde  Acapulco  á  Nootka  en  se^ 
scnta  y  tres  días,  sin  otra  novedad  que  la 
de  haber  rendido  la  Mejicana  el  palo  ma- 


yor á  los  siete  pies  de  su  eucapilladura, 
en  la  tarde  del  dia  14  de  Abril,  hallándo- 
se por  los  28  grados  de  latitud  y  271  de 
longitud,  cuyo  accidente  pudo  malograr 
la  expedición,  á  no  haberlo  remediado  la 
gran  actividad,  notoria  infteligencia  ma- 
rinera y  espíritu  bizarro  de  su  comandan- 
te D.  Cayetano  Valdés. 

169.  ''Fué  necesario  reparar  este  que. 
branto  en  Nootka,  limpiar  los  fondos  de 
las  goletas,  varándolas  en  la  playa,  darles 
sebo  y  hacer  algunas  obras  precisas,  em- 
pleándose en  estas  maniobras  hasta  el  2 
de  Junios 

170.  "En  este  dia  se  hicieron  á  la  ve- 
la las  dos  goletas  para  el  estrecho  de  Fu- 
ca,  arribaron  en  el  mismo,  volvieron  á 
salir  en  el  5  siguiente,  el  11  navegaban 
ya  por  el  gran  canal  de  Ntra.  Sra.  del  Ro- 
sario, el  18  se  encontraron  con  los  buques 
ingleses  de  la  expedición  de  WancoHver; 
pero  no  se  reunieron  con  la  nuestra  bas- 
ta el  21. 

171.  "Siguieron  amigablemente  en  bue- 
na conserva  las  dos  expediciones,  hasta 
el  13  de  Julio,  en  que  habiéndose  deter- 
minado continuar  los  reconocimientos  por 
distintos  canales,  se  separaron  los  ingle- 
ses, saliendo  al  mar  del  Sur  por  los  51 
grados,  y  los  nuestros  por  50  grados  y  52 
minutos  el  dia  25  de  Agosto,  sin  haber 
abandonado  el  continente. 

172.  "Un  recio  temporal  les  obligó  á 
volver  al  estrecho,  abrigándose  en  un 
puerto  excelente  que  habia  descubierto  la 
Sutil  y  llamaron  Valdés,  donde  se  mantu- 
vieron hasta  el  29  en  que  siguiendo  sus 
derrotas  lograron  determinar  la  costa  in- 
termedia entre  los  cabos  Seot  y  Frondoso, 
entrando  en  Nootka  á  las  once  de  la  ma- 
ñana^ del  31  del  referido  Agosto,  en  que 
se  habian  cumplido  ochenta  y  siete  días 
desde  el  de  su  salida  del  mismo  puerto. 

173.  "Esta  exploración  y  la  de  los  in- 
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glcses,  aseguran  verdaderamente  que  los 
canales^  bocas  y  senos  del  estrecho  de 
Juan  de  Fuca,  rio  se  dirigen  á  las  bahías 
de  Udson  y  de  BaíBns:  que  está  poblado 
do  numerosas  parcialidades  de  indios:  que 
tienen  las  mejores  proporciones  para  el  co- 
mercio de  peletería:  que  se  han  corregido 
algunos  puntos  equivocados  en  nuestros 
primeros  descubrimientos^  y  que  no  hay 
necesidad  de  repetirlos  en  el  referido  es- 
trecho. 

174.  ''Las  goletas  emprendieron  su 
regreso  en  1?  de  Setiembre,  se  acercaron 
i  la  costa  por  47  grados  20  minutos^  re- 
conocieron la  boca  de  Ezeta,  atravesando 
su  canal  por  cuatro  brasas  y  media  tie 
agua,  vieron  tres  pequeñas  entradas  que 
parecían  de  rios;  pero  no  pudieron  atra- 
carse á  tierra,  porque  la  mar  era  muy 
ftterte. 

175.  ''£1  dia  11  se  hallaron  sobre  ca- 
bo Diligencia:  la  fuerza  de  los  vientos  con- 
trarios arrojó  las  goletas  de  la  costa;  y 
aunque  avistaron  el  cabo  Mendosino  y  los 
farallones  del  puerto  de  S.  Francisco,  no 
pudieron  acercarse  hasta  que  finalmente 
fondearon  el  23  de  Setiembre  en  el  de 
Monterey,  donde  se  mantuvieron  hasta  el 
26  de  Octubre,^  rindiendo  su  viage  en  S. 
Blas  en  23  de  Noviembre. 

176.  "Con  carta  núm.  121  de  30  del 
mismo  Noviembre,  remitf  al  ministerio  del 
cargo  de  V.  E.,  copia  de  extracto  de  los 
reconocimientos  ejecutados  por  las  gole- 
tas en  el  estrecho  de  Juan  de  Fuca,  hasta 
8U  regreso  á  Nóotka,  acompañándolo  con 
un  mapa  que  solo  podrá  servir  por  ahora 
de  dar  una  idea  en  grande,  hasta  que  el 
capitán  de  fragata  D.  Dionisio  Galiano 
concluya  el  general  que  está  formando 
prolijamente  y  dirigiré  á  Y.  £.,  luego  que 
aquel  oficial  me  lo  entregue. 


S^»tima  exploración  del  Archipiélago 
de  Bucareli  de  D.  Jacinto  Caamaño. 

177.  "La  fragata  Aranzaau  que  salió 
de  S.  Blas  en  20  de  Marzo  de  92,  condu- 
ciendo provisiones  por  Nootka,  llegó  á  es- 
te puerto  en  14  de  Mayo  y  volvió  á  ha- 
cerse á  la  vela  en  13  de  Junio  para  repe- 
tir los  reconocimientos  de  la  costa,  com- 
prehendida  desde  el  misnoo  Nootka,  has- 
ta 55  grados  15  minutos  de  latitud  Norte. 

178.  "Con  efecto,  llegó  á  Bucareli  en 
12  dias,  donde  se  mantuvo  reconociendo 
varios  puntos,  canales  y  senos  de  aquel 
Archipiélago,  hasta  31  de  Agosto  en  que 
se  r^resó  á  Nootka,  donde  dio  fondo  el 
dia  7  de  Setiembre. 

179.  "El  diario  de  esta  navegación 
refiere  muchas  ocurrencias  con  los  indios 
que  se  acercaban  á  tratar  y  comerciar  con 
los  nuestros^  pero  no  añade  cosa  particu- 
lar á  las  exploraciones  ejecutadas  en  el 
año  de  79;  y  aunque  corrigió  en  lo.  carta 
algunos  puntos,  no  se  satisface  el  de  ^si 
hay  ó  nó  el  paso  de  comunicación  del  mar 
Pacífico  <con  el  Atlántico. 

Propuesta  del  comandante  Cuadra^  para 
repetir  las  exploraciones  de  altura. 

180.  "?or  esta  razón  y  porque  las  go- 
letas Mejicana  y  Sutil  no  tuvieron  tiempo 
para  extender  su  reconocimiento  á  otra 
mayor  altura,  me  propuso  el  comandante 
del  departamento  de  S.  Blas,  D.  Juan 
Francisco  de  la  Bodega,  el  despacho  da 
nueva  expedición  formal  para  volver  á  eje- 
cutarlos prolijamente. 

181.  ''He  suspendido  esta  providen- 
cia, dejándola  para  tiempo  mas  oportuno; 
pues  creo  que  ahora  conviene  sobre  todo, 
que  se  ejecute  el  examen  mas  atento  del 
trozo  de  costa  que  media  desde  loa  46 
grados  de  latitud  Norte,  descendiendo 
hasta  el  puerto  de  S.  Francisco,  y  que  se 
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ocupe  formalmente  el  de  la  Bodega,  in- 
mediato al  primero  y  situado  en  los  38 
grados  18  minutos. 

Providencias  para  la  ocupación  del  puerto 

d^  la  Bodega  y  reconocimiento  del 

trozo  de  costa  hasta  Fuca. 

182.  ^Tara  esti^  ocupación  ha  salido 
ya  de  S.  Blas  la  goleta  Sutil  al  mando  del 
alférez  de  navio  D.  Juan  Bautista  Matute, 
y  be  pasadq  mis  estrechas  eficaces  órde- 
nes al  gobernador  de  Californias  para  que 
^e  abra  el  citmitio  por  tierra  entre  S.  Fran- 
cisco y  la  Bodega,  facilitándose  todos  los 
auxilios  para  la  seguridad  de  este  nuevo  es* 
tablecimiento,  antea  que  lo  intenten  los 
ingleses;  pues  aunque  se  dice  que  ya  lo 
hap  q'ecutado,  tengo  por  falsa  esta  noticia* 

183.  "El  bergantín  Activo  y  la  gole- 
ta Mejicana,  se  están  habilitando  para  sa- 
lir lo  rpas  tarde  en  el  próximo  Abril,  á  la 
exploración  desdo  la  boca  Sur  de  Fuca, 
hasta  el  presidio  de  S*  Francisco,  y  en  el 
año  próximo  se  ejecutarán  los  reconoci- 
mientos suspendidos  de  mayor  altura. 

Exploración  del  Comandante  ingles 
Wancover. 

184.  "Se  sabe  que  el  Comandante  in- 
gles Wancover,  salió  de  Londres  en  Abril 
de  91,  que  estuvo  en  Ilahety,  Nueva- 
Holanda,  y  en  las  islas  de  Sanduvik;  que 
en  nuestras  costas  septentrionales  de  Ca- 
lifornias empezó  sus  exploraciones  por  los 
40  grados,  continuándolas  en  Fuca  y  sa- 
liendo de  este  estrecho  por  los  51  y  medio 
grados  de  latitud  Norte^  que  bajó  después 
á  Nootka  y  que  siguió  reconociendo  el 
trozo  de  costa  hasta  Monterey. 

185.  ^TEs  verosímil  que  este  año  se 
empeñe  en  ratificar  sus  descubrimientos 
y  en  ejecutar  los  de  mayor  altura,  hasta 
desengañarse  de  si  bay  ó  nó  el  paso  de 
comunicación  entre  los  dos  mares^  llegan- 


do si  fuese  posible,  á  los  verdaderos  Ifoii' 
tes  del  continente. 

18Ü.  "Ya  tendriamos  estos  importan- 
tes conocimientos,  si  en  nuestras  repetidas 
costosas  expediciones  ejecutadas  desde  el 
año  de  1774)  se  hubiera  observado  mejor 
sistema,  prefíríeqdo  los  exámenes  prolijos 
de  los  puntos  ensenados,  canales  y  senos 
de  las  costas  de  tierra  firme,  Ü  las  de  siis 
innumerables  idas  adyacentes. 

187.  "Lo  peor  ha  sido  que  (como  dije 
en  mi  carta  respectiva,  oúm.  44  de  19  de 
Setiembre  de  91,)  no  se  dedicaron  á  reco- 
nocer con  exactitud  los  pimtos  mas  eerca- 
nos  á  nuestras  establecimientos  de  Califor- 
nias, desde  los  47  grados^  ya  porque  se 
persuadieron  de  que  nunca  seria  necesa- 
rio su  escrupuloso  exápQen;  ó  ya,  porque 
cansados  nuestros  navegantes  de  sus  lar- 
gos viages  de  mayor  altura,  les  aflijian  las 
enfermedades,  sentian  la  escasez  de  ví- 
veres y  deseaban  llegar  al  puerto  del  des- 
canso, 

188.  ^-Sea  como  fuere,  no  hay  en  el 
dia  otros  remedios  que  el  de  ocupar  el 
puerto  de  la  Bodega,  según  se  ha  dispues- 
to, y  el  de  emprender  la  nueva  explora- 
ción á  que  he  destinado  el  bergantín  Ac- 
tivo y  la  goleta  Mejicana,  sí  en  lugar  de 
esta  no  pudiera  habilitarse  con  prontitud 
la  balandra  Horcasitas,  que  considero  mas 
á  propósito. 

Instrucciones  para  el  prolijo  reconociniien* 
to  de  la  entrada  de  Ezeta  y  rio  de  la 

Columbia, 

189.  ''Los  buques  irán  bien  pertre* 
chados,  llevará  el  bergantin  dos  cables 
mas  fuertes,  cuatro  anclas  á  lo^  menos,  una 
buena  lancha^  dos  botes^  las  mejores  brár 
julas,  con  una  porción  oompeteate  de  ava^ 
torios,  cuchillos  y  de^nas  bujerias  corrían^ 
tes  para  regalar  á  los  indios. 

190.  ^^Empezarán  sus  recopocimieo' 
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tos  desde  k  boca  Sur  del  estrecho  de  Fu- 
ca^  navegando  tan  cerca  de  tieiTa  que  no 
se  oculten  á  la  vista  sus  ensenadas,  bahías, 
puertos,  ríos  y  calas. 

191.  ^^Eatos  puntos  se  examinarán  en 
toda  su  extensión,  se  harán  las  observ^ 
clones  necesarias  de  cada  uno  para  deter- 
minar su  posesión,  se  sondará  y  se  levan- 
tará el  particular  plano  correspondiente^ 
de  modo,  que  por  eetas  reglas  pueda  ase- 
gurarse la  formaeion  de  una  carta  muy  de- 
tallada de  toda  la  costa. 

192.  "Cuando  los  vientos  no  permitan 
navegar  á  la  mas  corta  distancia,  ó  que  e^ 
cariz  amenazando  una  travesia,  obKgue  á 
que  se  separen,,  procurarán  aguantarse  so- 
bre bordos  algunos  dias;  de  suerte,  que 
cuando  vuelvan  á  recalar  sobre  la  cos- 
ta, se  hallen,  si  fuere  posible,  en  el  mismo 

puut^  de  que  se  retiraron. 

193.  'Todas  las  noches,  sean  claras, 

oscuras,  ó  neblinosas,  se  mantendrán  se- 
gún las  circunstancias  y  tiempos  al  ancla, 
en  facha,  ó  sobre  bordos. 

194.  "El  rio  de  la  Colombia,  situado 
¿  los  46  grados  12  minutos  de  latitud,  exi- 
ge un  largo  y  prolijo  reconocimiento,  has- 
ta llegar  á  su  origen  ó  á  su  desemboque 
en  el  mar  opuesto,  por  si  tal  vez  fuese  es- 
te rio  el  que  atraviesa  el  continente  y  la 
puerta  de  comunicación  de  los  dos  mares. 

195.  "Bajo  los  indicados  puntos  y 
otros  relativos-  que  conducen  mucho  á  la 
mayor  exactitud  y  completo  logro  de  los 
fines  interesantes  de  esta  nueva  explora- 
4DÍon^  he  formado  las  instrucciones  que  de- 
be observar  el  comandante  de  ella,  cuyo 
nombramiento  he  dejado  á  la  elección  y 
libre  arbitrio  del  capitán  de  navio  D.  Juan 
FriMiciaco  de  la  Bodega  y  Cuacfra,  á  fin 
de  que  recaiga  en  ^  oficial  ó  piloto  que 
aea  do  su  mayor  confianza;  de  suerte,,  que 
por  todos  términos  se  asegure  el  buen  éxi- 
to de  la  empresa. 


Se  suspende  la  exploración  á  mayor  altura 

para  el  año  próxinho^  con  el  fin  de  des- 
cubrir el  paso  de  comunicación  del  mar  Fa* 
tífico  con  el  Atlántico. 

196.  "Hasta  ahora  ño  se  ha  consegui- 
do por  nosotros,  ni  por  los  ingledcs,  la  del 
hallazgo  del  paso  de  co^nunicacion  del 
mar  Pacífico  con  el  Atlántico;  pero  esta- 
mos muy  cerca  de  salir  de  la  duda;  y  si 
no  se  Icq^rare  en  este  año  por  parte  de 
unos  ni  de  otros,  destacaré  en  ¿1  próximo 
de  94  á  la  mayor  altura  una  fragata  del 
departamento  de  San  Blas,  el  bergantín 
Activo  y  algunas  embarcaciones  meno- 
res, si  S.  M.  se  dignase  aprobar  esta  nue- 
va expedición  y  remitirme  algunos  oficia- 
les de  su  real  armada,  bien  inteligentes  en 
la  astronomía,  con  lo  que  podemos  llegar 
á  término  del  desengaño,  y  poner  punto 
final  á  nuestras  costosas  exploraciones. 

Beflexion  sobre  la  importancia  de  no  entrar 
en  empresas  dificxles^  distantes^  aven-  . 
turadas  y  costosas. 

197.  "Debe  también  ponerse  desde 
ahora  á  tocio  proyecto  que  nos  obligue  á 
entrar  en  grandes  gastos,  aunque  se  reco- 
mienden con  las  mayores  seguridades  de 
ventajosas  resultas,  pues  estas  se  entien- 
den siempre  para  el  tiempo  futuro,  cuan- 
do aquellos  han  de  salir  por  decontado  de 
un  erario  que  lleno  de  atenciones  urgentes, 
se  va  cubriendo  de  deudas  considerables. 

19S.  "Agotados  sus  fondos  y  los  de 
los  prestamistas,  no  podrán  sostenerse  los 
proyectos,  se  desvanecerán  sus  ventajas, 
será  difícil  el  reintegro  de  los  gastos  he- 
chos, y  tal  vez  precisa  laeontinoacion  im- 
portuna de  otros  mayores,  ooB  el  riesgo 
casi  evidente  de  que  sean  mas  infruc- 
tuosos. 

199.  ^^£n  el.  discurso  de  veinticinco 
añoe  se  hao^  consumido  muchos  millones 
Í0  pcysoB  en  erección  y  sostenimiento  de 
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los  nuevos  establecimientos  de  la  alta  Gu- 
lifornia,  en  repetidas  exploraciones  de  sus 
costas  septentrionales  en  el  departamento 
de  San  Bks  y  en  la  ocupación  del  puerto 
de  Nootka;  pero  si  nos  empeñamos  en 
otras  empresas  ;nas  distantes  y  aventura- 
daS;  no  habrá  caudales  con  que  sostener- 
las, ni  quien  se  atreva  á  calcular  su  gran- 
de importancia. 

Eecopilacion  de  las  proposiciones  que 
van  á  fundarse. 

200.  ^^Repito,  pues,  mi  opinión,  de 
que  prescindiendo  de  todo  proyecto  costo- 
so y  dificil,  nos  ciñamos  precisamente  á 
precaver  la  aproximación  de  estableci* 
mientes  ingleses,  ó  de  otra  cualquiera  po- 
tencia extrangera,  á  nuestra  península  de 
Californias,  ocupando  prontamente  como 
ya  se  ha  determinado,  el  puerto  de  la  Bo- 
dega, y  si  fuere  necesario  el  rio  de  la  Co" 
lumbia:  á  poner  en  regular  defensa  estos 
dos  puntos  interesantes  y  los  presidios  de 
San  Francisco,  Monterey,  San  Diego,  y 
aun  el  de  Loreto,  que  guarnecen  la  men- 
cionada  península:  á  trasladar  lo  mas 
pronto  que  sea  posible  el  departamento 
de  San  Blas  á  Acapulco,  y  á  cuidar  de  la 
conservación  y  fomento  de  los  fondos  pia- 
dosos y  de  las  Salinas  del  Zapotillo,  para 
que  no  se  grave  la  real  hacienda  con  la 
'  nueva  atención  de  misioneros  de  Califor- 
nias, y  para  que  el  producto  líquido  de 
las  sales  le  ayuden  á  soportar  los  gastos 
del  departamento  de  marina. 

Beflcxiones  preliminares  á  los  puntos 
de  proposición. 

201.  ^^Estos  cinco  puntos  son  los  que 
voy  á  proponer  y  fundar,  haciendo  antes 
las  reflexiones  precisas  sobre  los  desig- 
nios de  potencias  extrangeras  en  las  costas 
al  N.  O.  de  la  América,  ventajas  del  trá- 
fico de  pieles,  y  justa  razón  de  evitar  el 
comercio  ilícito  que  puedan  hacer  los  in- 


gleses en  los  puertos  españoles  del  mar 
del  Sur. 

Sobre  los  estaUceitiiienios  rusos. 

202.  '^Sabemos  que  los  rusos  han  ra- 
dicado 'sus  antiguos,  establecimientos  en 

iOnalaska,  Codiac  y  ribera  de  Cook;  qne  in- 
tentan adelantarlos,  ó  que  ya  pueden  te- 
nerlos sobre  el  continente;  que  comercian 
con  los  indios  desde  la  mayor  altura  en  qne 
se  halla  el  puerto  del  principe  Quillermo, 
hasta  Nootka  6  sus  inmediaciones;  y  por  úl- 
timo, que  aspiran  á  la  empresa  de  aumen- 
tar el  número  de  vasallos  de  su  soberano, 
como  ya  lo  han  conseguido  en  sus  prime- 
ros establecimientos. 

203.  ^^Nada  de  esto  ignoran  los  ingle- 
ses; pero  le  disimulan,  y  nosotros  debemos 
tolerarlo,  porque  no  tenemos  fuerzas,  bu- 
ques en  el  mar  del  Sur,  ni  caudales  sufi- 
cientes para  desalojar  á  los  rusos:  ocupan 
con  proporcionadas  fortalezas  las  grandes 
y  dilatadas  costas  septentrionales  de  Cali- 
fornias, y  la  infinidad  de  Archipiélagos 
inmediatos. 

204.  ''£s  posible  que  los  rusos  lleguen 
al  fin  de  sus  empresas;  pero  necesitan  mu- 
cho tiempo,  y  los  españoles  pueden  te- 
nerlo con  sobrada  anticipación,  para  po- 
ner en  la  mejor  defensa  ^  conservar  el  do- 
minio de  los  grandes  y  opulentos  territo- 
rios que  ocupamos,  y  adelantamos  en  Nue- 
va-España. 

Sobre  designios  de  los  ingleseSy  y  conierció 

de  peletería. 

205.  ^^Sabemos  también  que  la  nación 
inglesa,  ansiosa  de  extender  au  comer- 
cio por  todo  el  globo,  oyó  con  gusto  las 
noticias  del  capitán  Cook  sobre  el  tráfico 
dé  pieles  en  las  costas  al  N.  O.  de  la 
América,  que  lo  emprendió  inmediatamen- 
te, que  cogió  sus  primicias,  y  que  lo  con- 
tinúa con  actividad,  quizá  con  otras  miras 
de  mayor  interés;  pero  si  las  ganancias  de 
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aquel  tráfico  pueden  haberse  minorado^ 
también  hay  razones  que  persuaden  á  que 
€sta  adquisición  se  vaya  haciendo  cada 
dia  mas  dificil  y  costoso. 

2061  'Trecueptan  ac^ueHos  mares  mu^ 
cbos  buques  de  distintas  naciones:  todos 
emplean  en  el  comercio  de  pieles;  y  el 
continuo  trato  con  diversidad  de  gentes 
europeas^  va  despertando  sensiblemente 
la  malicia  de  los  indios. 

207.  ^Tor  consecuencia  estos  cono- 
cimientos menos  inocentes  en  unos  hom- 
bres inclinados  al  robo  y  á  las  acciones 
roas  pérfidas^  obligarán  á  tomar  otras  me- 
didas de  niayor  precaución  y  gastos,  para 
que  los  buques  comerciantes  puedan  acer- 
carse á  sus  costas  y  auxiliar  las  pequeñas 
embarcaciones  con  que  se  introducen  en 
los  calas  de  menos  fondo  para  hacer  el 
comercio. 

208.  ^^Ademas  de  esto,  la  copiosa  ex- 
tracción de  pieles  y  la  multitud  de  codi- 
ciosos compradores,  le  darán  cada  dia 
mas  valor  en  las  primeras  ventas  que  ha- 
cen los  indios,. cuando  las  segundas  (que 
se  ejecutan  en  Cantón)  que  hasta  ahora 
produjeron  grandes  lucros,  están  prohibi- 
das severamente  por  el  emperador  de  la 
China. 

209.  "Podrá  decirse,  como  efectiva- 
mente se  dice,  que  en  este  decreto  no  son 
comprendidos  los  ingleses,  y  que  dueños 
verdaderos  del  comercio  de  peletería  en 
Cantón,  aumentarán  sus  lucros,  imponien- 
do á  su  antojo  la  ley  de  los  premios  ó 
contribuciones  á  los  que  quieran, ó  se 
vean  precisados  á'^  valerse  de  su  conducto 
para  hacer  el  mismo  comercio;  pero  estos 
supuestos  recaen  sobre  una  noticia  que 
DO  se  ha  confirmado,  como  lo  está  la  de 
la  prohibición. 

210.  ^'Siendo  absoluta,  podrá  tam- 
bién que  ella  aumentará  la  estimación  y 
los  precios  á  las  pieles  en  su  introducción 


mas  6  menos  escasa,  y  de  esta  suerte  sí 
no  hay  duda  en  que  el  eomercio  será  mas 
lucrativo:  tampoco  la  habrá  en  los  ries- 
gos del  decomiso  á  que  se  expone  el  con- 
trabando, perdiendo  de  una  vez  el  princi- 
pal y  sus  ganancias,  y  sufriendo  las  penas 
declaradas  contra  la  persona,  si  tiene  la 
desgracia  de  ser  aprehendida, 

211.  "Sea  cómo  fuere,  estoy  persua- 
dido de  que  los  lucros  del  comercio  de 
peletería  no  son  los  que  mueven  á  los  in- 
gleses para  disputar  la  pertenencia  del 
puerto  de  Nootka,  inclinarse  á  que  el  de 
San  Francisco  sea  el  límite  de  las  pose- 
siones españolas,  establecer  desde  este 
punto  las  comunes  á  una  y  otra  nación 
y  pescar  libremente  Ios-de  la  suya  á  dis- 
tancia de  diez  leguas  de  nuestras  costas 
interiores  del  mar  Pacífico;  pues  ya  se  vé 
que  todo  esto  conspira  á  proporcionarse  el 
comercio  ilícito,  destruyendo  el  de  Nue- 
va-España y  el  de  Filipinas,  con  clandes- 
tinas introducciones  de  géneros  y  efectos 
del  Asia  y  de  Europa. 

212.  "Este  comercio,  tanto  mas  per- 
judicial si  se  descubre  la  pretendida  co- 
municación del  mar  Pacífico  con  el  Atlán- 
tico, puede  de  cualquier  modo  fomentar  el 
de  peletería  que  hacen  Jos  ingleses  en 
Cantón;  pero  también  podemos  nosotros 
disminuir  sus  lucros  (siempre  que  sea  in- 
cierta la  prohibición  de  este  tráfico,  6  que 
la  levante  el  emperador  de  la  China),  y 
precaver  todos  los  designios^  perniciosos, 
sin  entrar  en  nuevos  disgustos  con  la  In- 
glaterra. 

213.  "Para  lo  prímero,  no  es  menes- 
ter que  abracemos  proyectos  de  dificil  6 
imposible  ejecución,  como  el  que  presen- 
ta el  piloto  teniente  graduado  de  fragata 
D.  Estovan  José  Martínez  en  el  año  de 
90,  proponiendo  que  en  esta  capital  s^ 
formase  una  compañia  de  libre  comercio, 
para  hacerlo  con  Cantón  desde  las  costas 
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de  Californias/  concediéndole  franquicia 
de  derechos  por  60  años,  siendo  los  prin- 
cipales ramos  comerciables,  las  pieles  de 
nutria  y  maderas,  y  constituyéndose  en 
la  obligación  de  fundar  dentro  de  aquel 
téraiino,  cuatro  presidios  y  diez  y  seis  mi- 
siones sobre  las  costas  avanzadas  al  Norte 
de  aquella  península. 

214.  ^^No  me  detendré  en  manifestar 
las  nulidades  y  los  grandes  obstáculos  de 
este  proyecto,  porque  ya  expuse  la  sufi- 
ciente en  informe  que  dirijí  á  S.  M.  por 
conducto  del  Sr.  D.  Antonio  Yaldés,  con 
el  número  192  y  fecha  de  31  de  Enero 
de  este  ano;  pero  sí  diré,  que  para  mino- 
rar las  ganancias  de  los  ingleses  en  el  trá- 
fico de  peletería,  que  ya  lo  hacen  con 
frecuencia  los  colonos  americanos,  los 
rusos,  franceses  y  portugueses,  bastará 
que  se  permita  también  á  los  españoles 
que  quieran  hacerlo  á  su  costa  y  riesgo 
voluntariamente,  con  franquicia  de  dere- 
chos en  la  extracción  de  pieles,  imponién- 
dolos moderados  en  la  de  maderas  y  fru- 
tos del  pais,  y  los  mismos  ó  mayores  que 
los  que  se  pagan  en  Acapulco  por  la  in- 
troducción 4e  mercaderias  de  la  China; 
bien  que  para  arreglar  estas  contribucio- 
nes y  este  nuevo  comercio,  seria  preciso 
oír  al  tribunal  del  consulado,  á  los  ge£e8 
de  rentas- y  al  fiscal  de  real  hacienda,  de- 
terminándose lo  mas  conveniente  en  la 
jttnta  superior  de  ella. 

215.  '^Con  esta»  calificaciones  podría 
establecerse  el  indicado  eooaercío,  sin  que 
los  ingleses  tuviesen  causa  para  formar 
queja  de  que  los  españolea  lo  hiciesen  co- 
mo todos  los  que  quieren  hacerlo;  pero 
finalmente,  dudo  que  los  n^ociantes  de 
Nueva  España  aventuren  sus  caudales 
en  distancias  tan  rendotas,  cuando  tienen 
mas  cerca  para  fomentarlos  las  riquezas 
inagotables  de  las  innumarablea  minas  y 
placeres  de  oro  y  plata,   y  otros  objetos 


seguros,  ó  menos  expuestos  á  pérdida  y 
quebrantos.  * 

2]  6.  ^Tor  lo  demás  relativo  á  preca* 
ver  designios  perniciosos  de  la  Inglaterra, 
creo  que  serán  suficientes  las  providen- 
cias que  exigen  mis  puntos  de  proposi-^ 
cion. 

Primera  proposición  sobre  oevpar  elptier^ 

to  de  1(1  Bodega  y  aun  la  entradu  de 

Ezetay  si  este  últinw  fuere  de  conocida  nr^ 

gcncia  y  precisión. 

217.  "El  primero  consiste  en  ocupar 
los  puntos  principales  ó  mas  interesantes 
de  la  costa  que  intermedia  desde  nuestro 
presidio  de  S.  Francisco,  hasta  el  estre^ 
cho  de  Juan  de  Fuca;  pero  ya  he  dicho 
en  el  párrafo  181  mis  'disposiciones  para 
nuevo  establecimiento  en  el  puerto  de  la 
Bodega,  y  en  los  siguientes  desde  el  188 
al  194,  las  jjue  quedo  tomando  pora  que 
se  examine  con  el  mayor  cuidado  todo  el 
trozo  de  la  referida  costa,  y  ood  la  maa  es* 
crupulosa  exactitud  el  río  de  la  Colurobia 
por  la  entrada  de  Ezeta,  sobre  los  46  gra- 
dos de  latitud  Norte* 

218.  **Si  este  rio  fuese  el  paso  de  <k>- 
municacion  de  loe  dos  nmres,  se  tendrán 
todas  las  necesarias  noticias  del  menor  y 
mayor  caudal  de  sus  aguas,  de  la  rapidcá 
y  de  la  saavidad  de  sus  eorrienles,  díe  loa 
territorios  por  donde  dirija  m%  curso,  de 
las.  naciones  de  indios  que  pueblen  sas  ori- 
llas en  estaUea  ó  ambulantes  rancherfas^ 
y  del  punto  mas  6  menos  accesible  de  su 
desemboque  ea  el  mar  Adáatico,  en  cayo 
caso  tomaré  las  provideneias  poaíUes  y 
precisas,  para  conservar  la  propiedad  y  el 
dominio  de  este  admirable  descabriniien- 
toy  hasta  qoe  V*  E«  me  pnerenga  las  que 
sean  del  soberaioo  agrado  del  rey. 

21 9.  ^'Abandonaré  el  rio  de  la  Colam- 
bia,  sí  se  encontrase  su  origen  inmediato 
y  no  hubiere  muy  fondado  motivo  que 
obligue  á  formar  establecimiento  paca  mas 
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bien  asegurar  el  del  puerto  de  la  Bodega^ 
y  demás  de  la  Alta  California,  ó  para  se- 
fialar  con  causa  mas  fundada  y  justa,  el 
limite  de  nuestras  posesiones,  á  mayor  dis- 
tancia de  las  que  deban  ser  comunes  á  in. 
gk*ses  y  españoles. 

220.  *Tero  si  el  mencionado  rio  se 
acerca  en  su  nacimiento  á  nuestra  provin- 
cia de  Nuevo-Májico,  se  reúne  con  algu- 
no de  los  confluentes  inmediatos  á  la  mis- 
ma provincia,  pasa  por  lo  interior  de  ella 
ó  á  sus  cercanías;  también  será  indispen- 
sable ocupar  la  entrada  de  Ezeta  en  la 
costa  de  Californias,  y  [)oner  los  resguar- 
dos de  presidios  y  misiones  sobre  los  pa- 
rages  que  exijan  estas  providencias,  ase- 
gurando su  buen  éxito  con  expediciones 
formales  de  tropa  que  destacaré  de  los 
presidios  de  aquella  península,  y  que  des- 
pachará el  comandante  general  de  provin- 
cias internas,  desde  él  de  Santa  Fé  de 
Nuevo-Méjico,  bajo  las  órdenes  de  gefes 
á  propósito  con  el  auxilio  de  algunos  ofi- 
ciales matemáticos,  y  con  los  de  las  pro- 
visiones necesarias,  según  consulté  en  car- 
ta número  34  de  27  de  Marzo  de  91. 

Segunda  proposición  sobre  poner  en  regular 

defensa  los  puertos  de  la  península 

de  Californias. 

221.  ^'En  la  número  124  de  30  de 
Noviembre  de  92,  hice  ya  mí  segunda 
proposición  sobreponer  en  regular  defen- 
sa los  puertos  de  Monterey,  S.  Diego  y 
S.  Francisco,  á  que  debo  añadir  el  de  la 
Bodega  y  el  de  la  entrada  de  Ezet«,  ó  rio 
de  la  Columbia  si  fuere  preciso  ocupar  el 
último. 

222.  ^'He  tomado  algunas  providen- 
cias poco  costosas;  pero  yo  quisiera  ase- 
gurar el  acierto  de  las  mas  importantes, 
con  la  presencia  y  los  informes  del  nuevo 
gobernador  que  ha  de  nombrar  S.  M.  en 
reemplazó  del  difunto  teniente  coronel  de 
dragones  D,  José  Romeu,  y  que  debe  te- 


ner las  circunstancias  de  buen  talento,  pe- 
ricia militar,  robustez  para  las  mayores 
fatií^as,  prudente  conducta,  desinterés,  ex- 
pedición y  verdadero  zelo  del  servicio; 
pues  todo  esto  necesita  para  recorrer  coa 
frecuencia  los  territorios  dilatados  de  la 
[península,  asegurar  sus  defensas,  y  el  me- 
jor arreglo  de  las  tropas  presidiales,  des- 
vaneciendo con  arte,  y  si  no  bastase,  eon 
la  fuerza,  las  ideas,  solicitudes,  6  intro- 
ducciones perjudiciales  de  los  ingleses,  y 
contribuir  al  fomento  de  los  pueblos  y 

misiones,  adelantándolas  hasta  el  rio  Co- 
lorado. 

223.  "Este  punto  y  el  de  la  misión 
de  S.  Gabriel,  forman  el  círculo  de  los  ter- 
ritorios donde  vaguean  las  naciones  gen- 
tiles, las  cuales  atraidas  con  dulzura  á 
nuestra  sagrada  religión,  y  al  suave  domi- 
nio de  nuestro  soberano^  podrán  concurrir 
al  importante  logro  de  que  la  península 
de  Californias  sea  una  de  las  colonias  mas 
respetables  de  las  fronteras  de  Nueva- 
España. 

224.  "Concluyo  esta  proposición,  con 
la  de  que  en  el  caso  de  que  los  religiosos 
de  Santo  Domingo,  erijan  su  alta  misión 
sobre  el  mencionado  rio  Colorado,  será 
también  preciso  el  establecimiento  del  nue- 
vo presidio,  que  se  consideró  necesario  en 
los  confines  de  Sonora  y  Californias;  pero 
situándolo  en  territorio  correspondiente 
á  esta  península,  bajo  las  órdenes  inmedia- 
tas de  su  gobernador,  y  con  total  inde- 
pendencia de  la  comandancia  general  de 
provincias  internas;  porque  el  servicio  y 
funciones  de  la  compañia  presidíal  han 
de  dirigirse  necesariamente  á  mantener  en 
quietud  á  los  indios  californios,  y  á  con- 
currir con  las  tropas  do  los  demás  presi- 
dios de  la  península  á  sus  defensas  gene- 
rales y  particulares;  ya  empleándose  con- 
tra los  mismos  indios;  6  ya,  contra  ene- 
migos europeos. 
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Proposición  tercera  sobre  trasladar  á  Acá- 
pulco  el  departamenio  de  S.  Blas* 

225  ''Poco  tengo  que  añadir  en  la  ter- 
cera proposición  á  lo  que  expuse  en  mis 
cartas  números  193,  437,  230  y  44  de  27 
de  Diciembre  de  89,  27  de  Marzo  de  90, 
15  de  Enero  y  19  de  Setiembre  de  91, 
dirigidas  las  dos  primeras  al  Sr.  D.  Anto* 
tonio  Valdés,  la  tercera  al  Sr.  conde  de 
Lerena,  y  la  cuarta  al  Sr.  conde  de  Fio* 
rida- Blanca;  pero  especialmente  debo  re- 
mitirme á  la  última  sobre  la  importancia 
y  la  urgencia  de  trasladar  á  Acapulco  el 
departamento  de  S.  Blas. 

226.  "El  virey  D.  Antonio  Bucareli, 
tuvo  terminante  real  orden  para  tomar  es- 
ta providencia  oportuna;  la  indicó  mi  an- 
tecesor D.  Manuel  Antonio  Flores,  en  car- 
ta número  57  de  23  de  Diciembre  de  87, 
y  la  suspendieron  contrarios  dictámenes, 
que  constan  en  un  cumuloso  expediente 
que  nunca  llegó  á  concluirse,  y  que  des- 
cubre claramente  en  la  discordancia  de  los 
informantes,  la  parcialidad  y  fines  parti- 
culares de  algunos,  la  ignorancia  de  otros, 
y  el  tenaz  empeño  con  que  todos  se  con- 
tradicen por  efecto  de  voluntarias  perso- 
nalidades, que  fueron  causa  de  muchos 
gastos  infructuosos,  y  de  pleitos  y  proce- 
sos interminables* 

227.  "Aun  hay  algunos  sugetos  con- 
trarios á  Ja  traslación  del  departamento; 
bien  que  son  muy  pocos,  y  menos  dignos 
de  fundar  opinión,  cuando  aquella  provi- 
dencia tiene  á  su  favor  los  votos  acordes 
de  los  capitanes  de  navio  D.  Alejandro  Ma- 
laspina  y  D.  José  de  Bustamante  y  Guer- 
ra, que  estuvieron  con  las  corbetas  del 
mando  del  primero  en  Acapulco  y  S.  Blas; 
del  comandante  de  este  departamento  D. 
Juan  Francisco  de  la  Bodega;  de  los  ca- 
pitanes de  fragata  D.  Dionisio  Galiano  y 
D.  Cayetano  Valdés,  y  de  todos  los  oficia- 


les inteligentes  que  navegan  ecí  las  mismas 
corbetas,  y  que  sirven  en  el  referido  de- 
partamento. 

228.  "No  necesita  de  astillero  para 
construcción  de  buques;  puede  dotarse 
con  los  ocho  mayores  y  menores  que  pro- 
puse en  la  carta  número  44,  destacándo- 
los de  lofi  departamentos  de  España,  y 
relevándose  por  otros  cada  cuatro  ó  cíooo 
años. 

229.  "Considero  suficientes  por  abom 
estas  fuerzas  navales  en  Acapulco  para  re- 
correr  con  frecuencia  las  costas  del  Norte 
y  Sur;  zelar  é  impedir  el  contrabando  que 
intenten  hacer  en  nuestros  establecimien- 
tos las  embarcaciones  de  cualquiera  poten- 
cia extrangera;  conducir  los  situados  anua- 
les á  los  presidios  y  misiones  de  Califor- 
nias; auxiliar  la  península  en  los  casos  de 
invasión  enemiga,  y  emprender  algún  vía- 
ge  de  altura  cuando  hubiese  justo  motivo 
para  ejecutarlo;  ya  porque  convenga  sa- 
berse los  adelantos  de  los  ingleses  y  rusos 
en  sus  avanzadas  posesiones,  y  en  el  trá- 
fico de  peletería;  ó  ya,  porque  sea  necesa- 
rio el  examen  particular  de  ciertos  puntos 
de  la  costa. 

230.  "Puede  que  en  lo  suceúvo  nece- 
sitemos mayor  número  de  buques  para 
loe  fines  indicados  según  las  novedades 
que  ocurran;  pero  auméntese  ó  b6  nues- 
tras fuerzas  navales  en  el  mar  Pacifi- 
co, siempre  conseguiremos  en  todo  lo 
posible  reguardar  nuestras  costas,  prote- 
ger el  comercio,  reducir  los  gastos  del  de- 
partamento, y  frustrar  basta  donde  alcacH 
zen  nuestros  esfuerzos  la  mayor  parte  de 
las  combinadones  sobre  que  han  calcula- 
do los  ingleses. 

Cuarta  proposición  sobre  él  myor  manejo 

y  fomento  de  los  fondos  piadosos  de 

las  misiones  de  Californias. 

231.  "La  cuarta  proposición  de  este 
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papel  debe  mirarse  como  una  incidencia 
de  la  segunda^  así  como  lo  será  la  quin- 
ta de  la  tercera;  porque  esta  se  dirige  al 
fomento  de  las  salinas  de  S.  Blas^  cuyos 
productos  deben  invertirse  en  los  gastos 
del  departamento,  y  aquella  se  contrae 
al  mayor  cuidado  de  que  no  decaezean  los 
fondos  piadosos  de  misioneros  de  Califor- 
nias^ para  que  el  erario  no  se  constituya 
en  un  nuevo  gravamen. 

232.  "Conservados  estos  fondos,  son 
suficientes  para  sostener  las  actuales  mi- 
siones; pero  desde  la  expulsión  de  los  je- 
suitas  que  administraban  las  fincas,  em- 
jiezaron  á  desmerecer  sus  esquilmos,  que 
invertían  en  los  fines  de  su  piadoso  destino* 

233.  "Por  esta  causa,  pareció  mas 
conveniente  exonerar  á  la  dirección  de 
temporalidades  del  cuidado  de  dichas  fin- 
cas, encargándolas  en  viftud  de  real  orden^ 
al  contador  que  fué  de  estas  cajas  reales 
D.  Francisco  de  Sales  Carrillo;  pero  cuan- 
do falleció  este  Ministro,  se  advirtió  ma- 
yor decadencia  en  los  fondos. 

234.  "Hubo  muchos  pretendientes  pa- 
ra la  vacante  administración,  y  mi  antece- 
sor D.  Manuel  Antonio  Flores,  creyó  que 
sería  mas  segura  poniéndola  á  cargo  y  co. 
mun  responsabilidad  de  los  dos  ministros 
de  las  referidas  cajas. 

235.  "Así  lo  determinó,  dando  cuen- 
ta á  S.  M.  con  testimonio  del  expediente 
en  carta  número  159  de  27  de  Enero  de 
89;  pero  en  otra  de  27  de  Marzo  siguien- 
te, número  178,  manifestó  que  lejos  de 
haber  producido  buen  efecto  su  providen- 
cia, caminaban  los  fondos  á  su  ruina,  y 
que  solo  pbdia  precaverla  un  Administra- 
dor general,  activo,  inteligente  y  zeloso, 
que  visitase  con  frecuencia  las  haciendas 
que^'supiese  fomentar  sus  esquilmos,  ven- 
diéndolos con  estimación:  que  vigilase  so- 
bre la  conducta  de  los  administradores 
particulares:,  que  no  tuviese  otro  empleo 


ó  destino^  y  que  gozase   un  sueldo   com- 
petente. 

236.  Dirigió  estas  cartas  al  Sr.  Mar- 
qués de  Bajamar,  como  yo  lo  ejecuté  con 
la  número  22  de  36  de  Noviembre  del 
mismo  año  de  98,  suscríbiendp  el  pensa- 
miento de  mi  antecesor,  sobre  confiar  las 
fincas  á  un  administrador  general  de  las 
Californias;  porque  advertí  entre  varias 
cosas  notables  de  este  manejo,  que  ha- 
biéndose calculado  las  obras  de  una  presa 
y  mesón  de  la  hacienda  que  llaman  de 
Arroyozarco  en  cuatro  ó  cinco  mil  pesos, 
se  habia  gastado  en  ellas  sin  haberlas  con- 
cluido mas  de  cuarenta  mil. 

237.  "Después  con  carta  número  202 
de  30  de  Noviembre  de  90,  remití  testi- 
monio de  expediente  formado  pafa  cum- 
plir la  real  orden  de  20  de  Mayo  de  81  ^ 
que  previno  la  venta  de  las  fincas  rústicas 
del  fondo  piadoso,  y  que  sus  productos  se 
impusiesen  á  réditos  seguros. 

238.  "No  tuvieron  efecto  estas  pro- 
videncias, porque  el  contador  D.  Francis- 
co de  Sales  Carrillo,  hizo  una  representa- 
ción difusa,  empeñándose  en  persuadir 
que  el  fondo  piadoso  iria  á  mayor  deca- 
dencia si  se  vendian  sus  fincas  rústicas,  y 
que  bien  habilitadas  producirían  las  que 
llaman  de  Ibarra,  cuarenta  mil  pesos 
anuales,  y  la  de  Arroyozarco,  cuatro  ó 
cinco  mil. 

239.  "Con  estas  lisongeras  esperanzas, 
se  suspendió  la  venta  de  las  fincas;  y  ha- 
biéndose oido  al  Fiscal  de  real  hacienda, 
y  el  voto  consultivo  de  real  acuerdo,  dio 
cuenta  á  S.  M.  el  virey  D.  Matías  de  Gal- 
vez,  en  carta  número  670  de  27  de  Abril 
de  84,  determinándose  en  consecuencia 
por  real  orden  de  14  de  Diciembre  de  85; 
á  favor  de  las  disposiciones  de  Carrillo, 
hasta  ver  sus  resultas. 

240.  "Fueron  bien  sensibles;  porque 
lejos  de  haberse  verificado  el  producto  lí- 
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quido  anual  de  los  cuarenta  mil  pesos  en 
las  haciendas  tle  Ibarra,  consistió  el  del 
quinquenio  de  los  años  de  84  á  88,  en 
que  falleció  Carrillo,  en  treinta  mil  ciento 
veinte  y  tres  pesos,  habiéndose  perdido 
en  la  hacienda  de  Arroyozarco  en  otros 
cinco  años  desde  85  á  89  mil  trescientos 
veinte  y  cuatro  pesos. 

241.  ^Tor  estas  causas  pidió  el  fiscal 
de  real  hacienda  suscribió  al  acesor  gene- 
ral de  este  vireinato,  y  yo  decreté  de  con- 
formidad que  las  fincas  rústicas  del  fondo 
piadosp  de  misiones  de  Californias  se  sa- 
casen á  pública  subasta,  rematándolas  en 
el  mejor  postor  ó  postores^  con  la  calidad 
expresado  recibirlas -á  censo  perpetuo, 
sin  exhibir  cantidad  alguna  del  importe 
de  sus  principales;  pero  asegurando  los 
réditos  con  las  fianzas  correspondientes, 
y  del  mismo  modo  el  valor  de  todos  los 
ganados  y  demás  bienes  semoventes. 

242.  "Asi  lo  expuse  en  mi  referida 
carta  núm.  202,  proponiendo  también, 
que  en  el  caso  de  que  no  pudiera  conse- 
guirse favorablemente  la  indicada  enage- 
nacion  de  las  haciendas,  se  encargasen  á 
un  administrador  general  de  las  circuns- 
tancias que  consultó  mi  antecesor,  aun- 
que su  sueldo  importase  triplicada  canti- 
dad que  la  que  reciben  los  ministros  de 
estas  cajas  por  el  manejo  y  cuidado  de  los 
fondos  piadosos  que  no  podian  desempe- 
jQar,  porque  las  preferentes  atenciones  de 
sus  empleos  les  impedían  enteramente  las 
visitas  y  reconocimientos  personales  á  las 
fincas  rústicas,  cuya  decadencia  se  hacia 
cada  dia  mas  sencible,  como  ya  lo  eran 
los  gastos  de  noventa  y  ocho  mil  ocho- 
cientos pesos,  y  el  que  se  necesitaba  de 
mas  de  ciento  cuarenta  mil,  que  habia 
calculado  el  ingeniero  D.  Miguel  Constan- 
do; para  que  se  concluyesen  la  presa  y 
mesón  de  Arroyozarco. 


243.  , "Ha  sido  esta  hacienda  laque 
mas  ha  padecido,  porque  no  rindiendo  sub 
esquilmos  utilidad  alguna,  y  siendo  piieci- 
so  sostener  sus  obras  con  el  dispendio  de 
grandes  cantidades  anuales^  fué  necesario 
arrendarla,  formándose  en  consecuencia 
otro  expediente  interminable  sobre  insufi- 
ciencia de  los  fiadores  del  arrendatario  ya 
difunto,  y  sobre  grandes  quejas  y  desave- 
nencias de  los  colonos,  ó  sub-arrendataríoa 
de  la  misma  hacienda. 

244.  "De  estos  últimos  sucesos  di 
también  cuenta  al  Sr.  marques  de  Baja- 
mar en  carta  número  283  de  26  de  Julio 
de  91,  repitiéndola,  proposición  de  que  se 
vendiesen  las  fincas,  recordando  lo  repre- 
sentado por  mi  antecesor  y  por  mí,  y  pi- 
diendo se  me  avisasen  con  la  mayor  pron- 
titud posible  las  soberanas  determinación 
nes  de  S.  M.  para  precaver  que  la  masa 
común  de  caudales  de  este  erario,  se  gra- 
ve con  una  parte  considerable  de  los  gas- 
tos que  causan  las  misiones  de  Californias, 
cuando  no  pueda  soportarlos  su  fondo  pia- 
doso. 

245.  "Sus  fincas  rústicas  están  valua- 
das en  quinientos  ventisiete  mil  setecien- 
tos pesos:  sus  capitales  impuestos  á  depó- 
sito irregular,  importan  ciento  ocheuta 
mil  quinientos  pesos,  y  todo  asciende  á  la 
gruesa  suma  de  setecientos  oncemil  qui- 
nientos pesoS;  cuyo  rédito  anual,  regula- 
do al  cinco  por  ciento,  debe  consistir  en 
treinta  y  cinco  mil  quinientos  sesenta  y 
cinco  Ilesos;  de  suerte^  que  pagándose  ca- 
da año  mas  de  veinte  y  dos  mil  pesos  por 
razón  de  sínodos  &  los  misioneros:  deben 
también  resultar  sobrantes  cada  año,  do 
doce  á  trece  mil  pesos,  para  ir  costeando 
la  erogación  de  nuevas  misiones  y  los  viá- 
ticos ó  viages  de  tierra  y  múr  de  los  mis- 
mos misioneros. 

246.  "Estas  dos  ultimas  atenciones 
que  no  son  frecuentes  ni  muy  costosas. 
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pueden  importar  un  año  con  oti'o,  de  dos 
á  tree  mil  pesos,  los  euales  deducidos  de 
los  que  se  regulan  sobrantes,  irían  estos 
aumentando  el  fondo  piadoso,  y  como  cau- 
dales de  su  mayor  fomento  y  existencia, 
se  impondrían  á  réditos  seguros,  con  lo 
que  no  solo  podrían  cubrirse  los  gastos  ac- 
tuales, sino  también  los  que  cause  en  lo 
sucesivo  la  conquista  espiritual  ó  reduc- 
ción de  los  indios  gentiles;  pero  se  desva- 
necerán todas  estas  coosesuencias  intere- 
santes, si  continua  el  demérito  de  las  fin- 
cas rústicas. 

247,  "Pueden  precaverlo  la  propues- 
ta enagenacion  ó  venta  de  ellas,  y  también 
la  providencia  de  ponerlas  á  cargo  de  un 
admin*strador  general,  inteligente,  puro  y 


250.  "Repuestas  las  salinas  en  su  an- 
tiguo manejo,  se  han  conseguido  las  ven. 
tajas  de  que  vuelvan  á  producir  la  canti. 
dad  de  venticinco  mil  pesos  anuales,  sin 
exponer  estos  caudales  á  gastos  aventura- 
dos ó  infructuosos,  y  de  que  se  fomenten 
los  pueblos  y  vecindarios  de  la  jurisdicción; 
pues  arrendados  los  ranchos  á'  razón  de 
ocho  pesos  cada  uno,  y  cosechándose  mas 
de  treinta  mil  cargas  de  sa),  las  paga  el 
rey  &l  precio  de  seis  reales,  y  las  vende  al 
de  diez  y  sisis,  de  modo  que  el  arrenda- 
tario no  pierde  sus  afanes  en  el  beneficio 
de  las  salinas,  y  se  aseguran  los  justos  de- 
rechos de  la  administración  real,  sin  expo- 
nerse á  quebrantos,  sin  gastos  de  sueldos 
de  administrador  é  interventor,  porque  se 


zeloso;  bien  que  en  mi  concepto   seria   lo  ,  ha  vuelto  este  manejo  á  la  inspección  y 


mejor  enagenarlas,  bajo  las  circunstancias 
que  pidió  el  fiscal  de  real  hacienda,  cuyas 
resoluciones  están  y  habrán  de  estar  por 
precisión  suspendidas,  hasta  que  se  me 
avisen  las  de  S.  M.  por  Y.  £.  ó  por  el 
conducto  que  corresponda  y  sea  de  su 
real  agrado. 

Quinta  proposición  sobre  conservar  el  senci- 
llo maneQO  de  las  Salinas  del  Zapotillo. 

248.  "Las  recibí  con  fecha  de  18  de 
Junio  de  90,  aprobando  la  providencia 
que. acredité  con  testimonio  de  expedien- 
te en  carta  nómiíro  368  de  26  de  Febre- 
ro  del  mismo  año,  dirijida  al  Sr*  D.  Anto- 
nio Yaldés,  para  restituir  las  salinas  del 
ZapotiUo  á  su  primera  administración. 

249.  "Se  varió  su  manejo  seneillo  y 
seguro  con  la  esperanza  de  aumentar  sus 
productos,  beneficiándose  las  salinas  por 
cuenta  de  la  roal  hacienda;  pero  sucedió 
todo  lo  contrario,  porque  desde  el  año  de 
81  en  que  tuvo  principio  la  nueva  admi- 
nistración, liasta  el  de  88,  se  minoraron 
los  rendimientos,  perdiéndose  la  conside- 


cuidado  del  comisario  del  departamento 
de  San  Blas,  y  sin  que  por  ahora  haya 
motivos  para  variar  estas  providencias. 

Reflexiones  para  saii^acer  un  reparo  qm 

podría  ponerse  en  punto  de  nuevas  em^ 

presas  y  gastos, 

251.  "Como  las  que  exigen  el  nuevo 
establecimiento  del  puerto  de  la  Bodega, 
los  exámenes  del  trozo  de  costa  que  inter- 
media hasta  el  estrecho  de  Juan  de  Fuca, 
y  la  ocupación  de  la  entrada  de  Ezeta  y 
rio  de  la  Colombia,  de  que  he  hablado  en 
los  párrafos  180  al  195,  y  en  el  210  hasta 
219,  deben  cansar  gastos  á  la  real  hacien- 
da, aumentándose  con  los  de  fortificacio- 
nes de  los  presidios  de  Californias  de  que 
tratan  los  párrafos  220  al  223,  parece  que 
estas  proposiciones  se  contradicen  ó  im- 
plican con  lo  que  expongo  desde  el  pár- 
rafo 196  al  19S,  declarando  mi  opinión 
contra  todo  proyecto  aunque  sea  muy 
ventajoso,  que  nos  obligue  &  entrar  en 
grandes  dispendios;  pero  sobre  estas  pro- 


rabie  fiuma  de  cerca  de  sesenta  y  tres  mil  posiciones  deben  hacerse  las  distinciones 
pesos.  I  siguientes. 
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252.  ^^Nuestros  establecimientos  de 
Califoniifts  llegan  baeta  el  piv^idio  de  San 
Francisco,  y  si  él  ha  de  ser  el  punto  de 
la  línea  divisoria  como  piensan  los  ingle- 
ses, podrán  estos  situarse  en  el  puerto  de 
la  Bodega,  tan  inmediato  á  aquella  penín- 
sula, que  es  lo  mismo  que  si  estuviesen 
dentro  de  ella. 

253.  *Tor  consiguiente,  debiendo  evi- 
tarse con  precisión  y  urgencia  esta  vecin- 
dad perniciosa,  no  podemos  excusarnos 
de  ocupar  sin  demora  el  referido  puerto, 
y  ya  se  vé  que  este  no  es  un  proyecto  de 
aquellos  que  ofrecea  ventajas  futuras,  ui 
que  puede  originar  gasto  considerable. 

254.  "Tampoco  debemos  omitir  los 
de  la  nueva  prolija  exploración  del  trozo 
de  costa  hasta  el  estrecho  de  Juan  de 
Fuca,  porque  no  sabemos  verdaderamen- 
te las  proporciones  que  puedan  hallar  los 
ingleses  para  aproximarse  á  nuestros  es- 
tablecimientos, y  también  ignoramos  sí 
el  rio  de  la  Columbia,  inmediato  á  la  en- 
trada de  Ezeta  es  el*  pretendido  paso  de 
comunicación  entre  los  dos  mares,  cuya 
averiguación  de  indispensable,  y  solo  pue* 
de  causar  un  gasto  estraordinario  que 
no  será  exorbitante,  ni  obligará  al  forzoso 
continuado  expendio  de  otro^  mayores. 

256.  "Lo  serian,  si  hubiésemos  de  for- 
mar establecimiento  en  la  entrada  de  Eze- 
ta; ya  porque  el  rio  de  la  Columbia  fue- 
se efectivamente  el  indicado  paso  de  co- 
municación: ó  ya,  por  otro  nK>tivo  de 
mucha  gravedad  que  obligase  á  tomar  es- 
ta providencia. 

256.  "También  serian  muy  costosas 
las  de  levantar  6  construir  regulares  for- 
tificaciones, y  guarnecerlas  á  proporción 
con  el  competente  número  de  tropas  en 
los  presidios  de  Californias,  como  parece 
que  lo  exigen  la  proxiaiidad  de  navios 
extrangeros,  y  la  facilidad  de  que  invadie- 
sen y  tomasen  en  declarada  gCierra  dicha 


península,  hallándola  absolutamente  sin 
defensas;  pero  ni  este  panto  digno  de 
atención,  ni  el  urgente  estabtecimtento 
del  puerto  de  la  Bodega,  ni  la  condicional 
ocupación  de  la'entrada  de  Ezeta,  tienen 
otros  remedios  que  el  de  esforsarae  para 
hacer  de  una  vez  los  gastos  que  exijan, 
constituyendo  á  este  erario  sobre  las  aten- 
ciones actuales  de  importancia  que  ahora 
consumen  todos  sus  ingresos,  en  los  nue- 
vos gravámenes  de  sostener  y  mantener 
las  fortificaciones  y  tropas  necesarias,  á 
que  en  los  tratados  praticulares  que  se 
hayan  formado  ó  hubieren  de  formarse 
con  los  ingleses  y  rusos,  se  añada  ó  esti- 
pule la  condición  precisa  de  que  ni  unos 
ni  otros  hayan  de  establecerse  en  los  pa- 
rages  inmediatos  á  nuestras  posesiones 
de  Californias,  las  cuales  pueden  ponerse 
desde  luego  en  una  regular  defensa  contra 
pequeñas  invasiones  ó  insultos  de  buques 
extmngeros,  como  consulté  en  la  carta 
núm.  124  de  30  de  Noviembre  de  92,  y  re- 
pito en  la  segunda  proposición  compren- 
dida en  los  párrafo,  precitados  220  has- 
ta el  223. 

257.  "Bien  advierto  que  estas  defen- 
sas no  son  suficientes  para  oponerse  á  una 
meditada  formal  conquista,  .y  que  será 
dificil  que  los  ingleses  entren  en  aquella 
estipulación  ó  convenio;  pero  sea  como 
fuere,  creo  haber  desvanecido  la  contra- 
dicción ó  implicación  que  pueda  adver- 
tirse en  los  párrafos  196  y  siguientes,  con 
las  distinciones  de  que  las  providencias 
que  deben  tomarse,  y  los  gastos  que  ba« 
yan  de  hacerse  para  defender  y  conservar 
nuestra  península  4e  CaÜfomias,  no  son 
proyectos  de  los  que  ofrecen  ventajas  fu- 
turas; pues  sé  contraen  precisamente  á 
valerse  de  prudentes  inexcusables  medios 
de  precaución  para  no  perder  el  dominio 
de  lo  conquistado  á  corta  de  grandes  es- 
fuerzos, fatigas  y  gastos. 
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268.  ^*No  orf  »l  pretendíesemoa  la  po- 
sesión absoluttt  de  las  dilatadas  costas  sep- 
tentrionales de  Califomias;  porque  este  es 
el  proyecto  ó  proyectos  contra  los  que  se 
declaró  oii  opinión^  graduándolos  de  em- 
presas  distantes,  «venturadas  y  costosas. 

Se  mamfiesta  qm  la  ocupación  del  puerto 
-de  Nootha^  y  de  cualquiera  otro  en  las 
costas  mas  distantes  al  Norte  de  Califor- 
niasj  son  inútiles  á  los  espafioleé. 

259.  "Lo  ha  sido  mucho  la  conserva- 
ción por  nuestra  parte  del  puerto  de  Noot- 
ka  que  en  mí  concepto  lejos  de  sernos 
útil  como  cualquiera  otro  establecimien- 
to mas  ó  menos  avanzado^  exceptuándose 
los  muy  inmediatos  á  nuestros  estableci- 
mientos de  Californias,  producirán  en  to- 
dos tiempos  mayores  cuidados,  grandes 
gastos  infructuosos,  y  aun  tal  vez  motivos 
ó  pretestos  para  disgustos  y  desavenen- 
cias entre  nuestra  corte  y  la  de  Londres. 

Se  propone  la  entrega  generosa  á  los  ingle- 
ses  del  mencionado  puerto  de  Nootka. 

260.  "Soy,  pues,  de  dictamen,  que 
cedamos  á  los  ingleses  integra  y  genero- 
samente nuestro  establecimiento  de  Noot- 
ka; pues  seguQ  lo  que  ha  podido  enten- 
derse y  descubrirse  sobre  di  modo  de  pen- 
sar del  comandante  inglés  Wancover  y  de 
su  emisario  Broougtbon,  parece  que  de- 
sean y  aspiran  á  tremolar  ek  aquel  puer- 
to ^  pabellón  británico,  sin  reconocer  el 
de  España,  mas  bien  movidos  de  la  idea 
ó  vanagloria  de  sostener  un  punto  que 
han  hecho  dé  honov  por  lo  que  se  ha  con- 
trovertido, que  por  las  razones  de  interés 
6  ventajad  que  son  verdaderamente  pro- 
blemátijcas  en  lo  respectivo  al  tráfico  de 
peletería. 

26 L  "Dije  en  el  párrafo  205,  que  los 
ingleses  habían  cogido  sus  primicias;  y 
con  efecto,  varios  comerciantes  de  esta 
nación,   resideptes  en  la  India  Oriental, 


armaron  dos  buques  en  el  año  de  178G  y 
poniéndolo^  al  cargo  del  teniente  de  na- 
vio Juan  Meares,  hicieron  aquel  comercio 
en  el  referido  año  y  en  elsuccesivode  88. 

262.  "Cuando  Meares  ejecutó  su  se- 
gunda expedición  entró  en  el  puerto  de 
S.  Lorenzo  de  Nootka:  creyó  que  le  con- 
venia residir  en  tierra  para  facilitarse  me* 
jor  los  cambios  con  los  indios;  y  para  esto 
y  resguardarse  de  ellos  como  también  de 
las  inclemencias  de  los  tiempos,  eligió  un 
pedazo  de  terreno,  lo  cercó,  formando  en 
él'  una  casa  $  choza  provisional,  y  arboló 
la  bandera  inglesa. 

263.  "Bien  puede  ser,  como  asegura 
este  oficial  en  el  diario  de  su  viage,  que 
Macuina,  cazique,  gefe  ó  cabecilla  de  los 
naturales  del  distrito  de  Nootka,  le  vendie- 
se la  porción  de  terreno  donde  levantó  la 
dicha  casilla  provisional;  pero  también  es 
cierto  que  aquel  indio,  en  la  declaración 
que  hizo  voluntariamente  á  presencia  de 
muchos  testigos  dignos  de  fé,  sostiene  que 
nunca  ejecutó  semejante  venta  ni  dona* 
cioD. 

264.  ^^Sin  embargo,  supongamos  que 
los  ingleses  tienen  un  justo  derecho  sobre 
el  adquirido  establecimiento  de  Meares  y 
por  consecuencia,  parece  que  no  hay  difi' 
cuitad  en  proceder  al  cumplimiento  de  la 
última  convención  celebrada  entre  nues- 
tra corte  y  la  de  Londres,  sobre  que  se 
devolviera  á  los  ingleses  todo  lo  que  po- 
seian  en  Abril  de  89. 

265.  "Para  el  desempeño  de  esta  co- 
misión, se  eligió  y  nombró  al  capitán  de 
navio  D.  Juan  de  la  Bodega  y  Cuadra,  co- 
mo persona  condecorada  y  de  oonociraien* 
to:  se  le  mandó  que  pasase  prontamente 
á  Nootka:  que  tratase  con  el  comisionado 
por  la  corte  de  ladres:  que  hiciera  la 
efitrcga  de  lo  que  correspondiese  á  loe  in* 
gleses  y  que  venciera  amistosamente  cual- 
quiera dificultad  que  pudiera  suscitarse 
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266.  ^'Reunidos  en  Nootka  el  coman- 
dante de  Id  expedición  española  y  el  de  la 
inglesa  Jorge  Wancover,  juzgó  Cuadra 
acertadamente,  que  el  primer  pasó  que 
debería  dar,  atendiendo  al  sentido  de  la 
convención,  era  hacer  presente,  ó  mani- 
festar á  los  ingleses,  hasta  donde  so  exten- 
día su  derecho  y  el  de  los  españoles;  pero 
Wancover,  no  encontrando  quizá  alguno 
para  tomar  posesión  de  todos  los  edificios 
y  terrenos  que  le  mandaba  su  corte,  dijo 
que  en  las  órdenes  que  tenia  de  ella  se  le 
prevenía  que  se  entregase  de  todo  el  ter- 
reno y  puerto  de  S.  Lorenzo;  pero  no  que 
entrase  en  contestación  sobre  legitimidad 
de  derechos. 

267.  ^^Estas  órdenes  como  quiem  que 
se  dictasen,  hacen  sospechar,  ó  poco  co- 
nocimiento por  parte  de  los  ingleses  en 
los  puntos  de  sus  pertenencias,  ó  un  de- 
seo de  adquirir  lo  que  no  les  debe  y  creen 
les  puede  ser  útil;  pero  Cuadra,  movido 
desde  luego  del  deseo  de  condescender  en 
lo  posible  con  las  pretensiones  de  los  sub- 
ditos británicos,  á  fin  de  mantener  la  bue- 
na armonía  y  acreditar  cuan  deseosa  esta- 
ba nuestra  corte  de  complacer  á  la  de 
Londres,  dio  á  entender,  según  parece, 
que  estaba  pronto  á  acceder  á  lo  solicita- 
do por  Wancover. 

268.  '^Satisfecho  y  gustoso  de  esta 
^condescendencia  el  comandante  inglés, 
fórmó^su  plan  para  dejar  custodiado  el  es- 
tablecimiento que  se  le  entregaba  y  seguir 
su  expedición,  hizo  descargar  la  urca  De- 
dalo  y  que  se  acomodasen  en  los  almace- 
nes los  pertrechos  y  domas  municiones 
que  conducía;  pero  cuando  ya  había  ocu- 
pado su  gente  por  algunos  dias  en  este 
trabajo,  mudó  de  dictamen  el  comandante 
D.  Juan  de  la  Cuadra,  creyendo  que  se 
excedía  de  sus  facultades  y  tuvo  por  me- 
jor  manifestarse  en  algún  modo  equivoca- 
do, que  seguir  un  procedimiento  contrarío 


al  verdadero  sentido  de  las  instrucciones 
con  que  se  hallaba. 

269.  "Hizo  pues,  presente  á  Wanco- 
ver, que  reflexionando  bien  en  las  órdenes 
que  se  le  habían  pasado  para  el  desempe- 
ño de  su  comisión,  no  creía  poderse  ex- 
tender a  entregarle  francamente  el  puerto 
de  Nootka  y  los  territorios  de  su  distrito; 
pero  sf  solo  á  ponerlo  en  posesión  del  ter- 
reno que  obtuvo  ó  adquirió  Meares,  don- 
de formó  su  provisional  y  abandonado 
alojamiento. 

270.  "Le  propuso  no  obstante,  que 
con  respecto  á  que  Wancover  estaba  per- 
suadido del  derecho  que  tenía  la  nación 
inglesa  á  todo  el  distrito  del  puerto  de 
Nootka,  y  á  este  esclusivamente;  y  por 
último,  á  que  consultadas  las  dos  cortes 
sobre  este  punto,  podría  resolver  que  se 
le  entregase  el  todo,  lo  recibiese  desde  lue- 
go á  sus  órdenes  como  en  depósito,  basta 
la  decisión  de  los  dos  soberanos. 

271.  "Bien  pudo  aceptar  el  comau- 
dante  inglés  esta  cesión  interina;  pero  no 
lo  tuvo  por  conveniente,  y  sin  embaí^, 
merece  alguna  disculpa  en  haber  manijGss- 
tado  incomodidad  al  participarle  Cuadra 
su  nueva ''determinación,  por  la  pérdida 
del  trabajo  y  tiempo  de  su  gente  en  la 
descarga  y  carga  de  la  urca  Dédalo,  y 
porque  en  el  caso  de  decidirse  por  nues- 
tra corte  la  entn^  de  todo  el  distrito  y 
puerto  de  Nootka  á  aquella  nación,  ten- 
dría que  volver  Wancover  en  el  año  si- 
guiente. 

272.  No  tiene  razón  este  comandante 
en  haber  exagerado  bs  perjuicios  que  su- 
pone se  le  han  seguido,  ni  en  decir  que 
las  órdenes  que  pasé  á  D.  Juan  de  la  Cua- 
dra estaban  oscuras,  porque  todas  ellas 
han  sido  arregladas  y  conformes  á  las  so- 
beranas del  rey:  pero  si  estaba  firmemen- 
te persuadido  del  Intimo  derecho  que  te- 
nían los  ingleses  al  territorio  y  puerto  de 
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Kootka  y  de  que  había  de  decirse  á  sw  fa- 
vor la  entrega  total  de  este  establecimien- 
to, bien  pudo  admitir  el  depósito  que  se 
le  hacia. 

273.  "Después  de  todo,  si  la  variedad 
de  determinaciones  de  Cuadra  obligaron 
á  Wancover  á  dilatarse  en  Kootka  y  á 
molestar  su  gente  en  un  trabajo  que  qui- 
so hacer  inútil;  también  logró  el  beneficio 
de  reconocer  los  puertos  de  S.  Francisco 
y  Monterey,  tomar  refrescos  que  no  hubie- 
ra  conseguido  en  las  islas  de  Sandwich  y 
restablecer  su  tripulación  sin  los  temores 
y  precauciones  que  se  necesitan  para  la 
comunicación  con  aquellos  isleck». 

274^  ^Tor  últimO;  la  demora  de  on  afio 
en  su  expedición  de  que  se  queja  Wan* 
cover,  me  parece  infundada;  pues  no  pue- 
de saber  la  que  empleará  en  el  examen 
de  la  costal  ni  por  donde  verificará  su  re- 
greso á  Europa. 

275.  "Todo  esto  descubre  claramente 
los  verdaderos  designios  de  los  subditos 
británicos  y  mucho  mas  conociendo,  con)o 
es  evidente,  que  las  utilidades  que  puede 
producirles  la  posesión  del  puerto  de  Koot- 
ka son  muy  precáreas^  como  que  ya  no 
deben  esperar  que  este  parage  sea  un  de- 
pósito de  pieles  de  nutria;  en  que  hallen 
la  facilidad  de  comerciar  con  los  natura- 
les^ grandes*  porciones  de  ellas,  porque  la 
mayor  parte  procedía  del  comercio  inter- 
DO  que  apenas  tiene  en  el  dia  los  notke- 
ños  con  los  nuchimases. 

276.  "Ko  se  conocía  el  canal  de  Fu- 
ca;  y  por  tanto^  los  buques  que  venían  al 
trafica  no  se  internaban  por  la  boca  Kor- 
te  hasta  las  rancherías  de  los  referidos 
nuchimases;  de  modo,  que  faltando  á  es- 
tos la  extracción  de  su  ramo  de  comercio, 
se  verían  obligados  á  hacerlo  directamen- 
te con  los  indios  de  Kootka^  quienes  em- 
prendían sus  viages  á  las  casas  de  los  otros 
para  mantener  su  tráfico;  pero  en  el  dia 


las  emWcftciones  .marchantes  frecuentan 
las  rancherías  de  los  nuchimases  y  logran 
estos  despachar  desde  su  casa  por  prime- 
ra mano  sos  pieles. 

277.  "He  tocado  brevemente  todos 
estos  puntos  para  manifestar,  que  si  la  na- 
ción inglesa  con  la  esperanza  de  poder  se- 
guir sin  pérdidas  el  comercio  de  peletería, 
ó  con  otras  miras  que  nos  serian  mas  sen- 
sibles y  dañosas  si  aproximase  sus  esta- 
blecimientos á  los  de  Californias,  quiere 
sostener  como  un  punto  de  honor  la  po- 
sesión del  de  S.  Lorenzo  de  Ifootka^  me 
parece  que  nosotros  nos  debemos  alegrar 
de  tener  la  ocasión  mas  oportuna  de  ven- 
derles como  un  favor  la  condescendencia  & 
sus  pretensiones;  pues  lejos  de  sernos  útil, 
como  ya  he  dicho,  la  retension  de  aquel 
puerto,  nos  causará  grandes  gastos  y  per- 
juicios que  deben  precaverse. 


Se  ratifican  los  puntos  de  proposición  y  se 
concluye  este  informe 

278.  "En  mi  concepto,  podrán  evitar- 
se los  que  amenazan  la  península  de  Ca- 
lifornias y  las  demás  posesiones  de  Nueva 
España,  situadas  sobre  las  costas  del  mar 
del  Sur,  si  se  ponen  en  práctica  las  provi- 
dencias que  abrazan  los  cinco  puntos-de 
proposición  que  he  procurado  fundar  en 
este  difuso  informe. 

279.  "Llego  ^a  á  su  conclusión  y  es- 
pero que  V,  E.  lo  reciba^  como  una  prue- 
ba de  mi  zelo,  amor  y  profundo  reconoci- 
miento á  las  soberanas  piedades  del  rey, 
haciéndolo  todo  presente  á  S.  M.,  para 
prevenirme  lo  que  sea  mas  conforme  á  su 
real  agrada. — Dios,  &c.  Méjico  12  de 
Abríl  de  17  93.— El  conde  de  BeviUagige- 
do. — Sr.  duque  de  la  Alcudia.'* — E&  co- 
pia fiel  de  kv  carta  número  162,  de  la  cor- 
respondencia con  el  gobierno  de  Madrid 

66 


684 


BIBLIOTECA 


ux: 


*««#4*#*«««*«v« 


por  la  secretaria  de  estado*  Ásf  lo  cer- 
tífico. — Carlos  María  de  Sastamante.  ^ 

166.  He  aquí  un  bosquejo  de  lo  que 
fué  Revillagigedo;  para  elogiarlo  dignaraen- 
te^  sería  preciso  que  el  orador  fuese  igual 

al  héroe •     Sin  embargo,  este  hombre 

tuyo  enemigosi  como  manifestaré  cuando 
hable  de  su  juicio  de  residencia:  por  aho- 
ra nos  llama  la  atención  su  sucesor  el  mar- 
ques  de  Branciforte,  que  puesto  en  parale- 
lo con  él,  es  tal  cual  nos  presenta  la  his- 
toria á  Cicerón  en  Cicilia,  con  Yerres  en 
Sicilia.  He  considerado  hasta  ahora  á 
Revillagigedo  bajo  el  aspecto  de  gober- 
nador político^  preciso  será  contemplarlo 
bajo  el  de  juez:  una  anécdota  entre  mu- 
chas que  podría  teíprir,  llenará  mi  objeto. 

167.  Cierta  señora  viuda  se  le  presen- 
tó diciendo:  que  habiéndose  ¡do  á  embar- 
gar á  su  marído  por  una  deuda,  de  orden 
de  un  juez  en  los  tíltimos  dias  de  su  vida, 
ella  cuidó  de  poner  en  salvo  un  cof recito 
de  alhajas  en  que  tenia  su  dote,  el  cual 
entrego  en  depósito  confidencial  y  muy 
secreto  á  un  caballero,  sin  exigirle  recibo 
ni  constancia.  Qué  urgida  de  la  necesi- 
dad en  su  viudez  se  lo  pidió  al  depositarío, 
quien  no  solo  le  negó  que  lo  habia  recibi- 
do, sino  que  la  habia  insultado,  tratándola 
como  &  una  Ioca. 

168.  Revillagigedo  la  emplazó  para  la 
noche  sigu^ntO;  previniéndola  que  se  ocul- 


1  Debo  advertir  que  á  esta  expedición 
acompañó  D.  Mariano  Moziño,  como  miem- 
bro de  la  expedición  botánica,  el  cual  escri- 
bió la  bistoría  de  el)a  de  una  manera  digna 
de  leerse,  y  de  servir  de  guia  al  gobierno, 
asf  como  después  escribió,  la  muy  interesante 
exploración  del  volcan  de  fuego  de  Tuxtta,  que 
reventó  en  Marzo  de  1793.  Estos  preciosÍ8Í«- 
mos  documentos  inéditos  deben  hallarse  en 
Oájaca,  pues  los  poséia  su  digna  esposa  Doña 
Rita  Bivero  y  Meló,  la  cual  es  ya  difunta; 
quizás  dará  razón  de  ellos  la,  Señora  Doña 
María  Bárbara  López  de  Ortig08a,  su  amiga 
madrér  Áe\  actual  gobernador  de  aquel  de- 
partametito. 


tase  en  cierto  lugar^  eti  el  que  ^ebia  per- 
manecer,  y  del  que  saldría  á  cierta  seña 
hecha.  Llamó  asi  mismo  al  depositario  y 
le  reclamó  amistosamente  por  las  alhajas, 
quien  le  negó  haberlas  recibido:  el  vi  rey 
lo  exitó  repetidas  veces  á  que  las  devolvie- 
se, tratájidolo  de  caballero  á  caballero^  y 
ofreciéndole  qu^  f^qnel  hecho  quedaría 
pcqlto  y  cubierto  su  honor;  mas  él  per- 
sistió en  negarles.  Durante  1^  conversa- 
ción, 'le  preguntó  si  tomaba  rapé,  sí  s^ñor, 
le  dijo,  tome  Y.  E.  el  que  guste,  y  le  fran- 
queó la  ciga;  entonces  el  virey  afectando 
distracción  y  urgencia  de  despachar  un 
negocio  del  momento,  se  separó  y  llamó 
reservadamente  á  un  ayudante  de  su  per- 
sona, á  quien  dyo: Pásese  V.  á  la  ca- 
sa de  D.  N.,  entregúele  V^  &8xx  esposa  e»- 
t^  ca^Sk  de  polvos,  y  qu^  por  seQaa  de.  ella 
le  ipande  el  cofrecito  de  alhajas,  que  tiene 
estas  y  las  otras  señas  de  que  le  detalló, 
iguales  á  las  que  habic^  referido  la  dueña. 
Dentro  de  poco  tiempo  he  aquf  al  ayu- 
dante con  el  baulito.  £1  virey  hizo  salir  á 
la  señora,  á  la  que  preguntó  si  era  aquella 
la  cajita  que  demandaba Sorpren- 
dida al  verla,  es  la  misma,  señor>  dijo, 
que  entregué  á  esto  caballero  en  depósi- 
to nada  falta  de  ella. Ahora  bien,  dijo 

Revillagigedo,  dándole  una  mirada  de  in- 
dignación, ¿con  qué  Y.  ha  osado  engañar- 
me como  á  caballero  y  como  á  virey^  dea- 
pues  de  haberle  allanado  el  camino  para 
cubrír  su  honor  y  satis&cér  á  esta  infeliz 

viuda? Pues  bien,  Y.  entenderá  que 

no  debe  burlarse  impunemente  de  mí. 
Queda  Y.  arrestado. y  con  vigilancia  en  el 
cuerpo  de  mi  guardia:  hizo  al  pMnto  traer 
un  coche  de  camino  con  una  escolta  y 
que  partiese  á  un  castillo.  Otro  tanto 
ejecutó  con  cierto  alcalde  ordioarío  do 
Méjico  bastante  rico.  Supo  que  vivia  en 
mal  estado  con  una  mujer^  y  le  previno 
que  dentro  de  quince  dias  la  pusiese  á 
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veiute  leguas  de  Méjico^  acreditándosele 
con  certificación  del  cura  de]  lugar;  ofre- 
cióáelo  hacer  así;  mas  se  convino  con  otra 
inuger,  la  que  poniéndose  el  nombre  de 
la  manceba  se  presentó  al  cura;  pero  la 
verdadera  se  quedó  en  Méjico:  Revillaai- 
gedo  supo  á  poco  el  enredó,  lo  deslindó 
completamente,  quitó  al  alcalde  el  empleo 


y  lo  mandó  en  castigo  á  una  fortaleza 

Este  es  el  hombre   que  mereció  el  título 
justo  de  vengador  de  la  justicia,  justiciare 
viendex. 
|Y  no  podré  yo  decir  en  su  elogio   lo 

que  Eneas  agradecido  dijo  á  Dido Sem^ 

per  henos  notnenqtie  tuuniy  latcdesque  ma- 
nebuntt 


ANO  DE  1794. 


GOBIERNO  DEL  HABQÜES  DE  BBAMGIFOBTE. 


SUMARIO. 


En  16  de  Junio  de  este  año  Uegó  este  gefe  á  Veracrtus:  entra  en  Méjico  en  1 1  de  Ju- 
lio: HevíUagigedo  se  ofende  de  que  le  acompañe  el  intendente  de  Puebla  Flon  sin 
haberle  pedido  licencia^  y  lo  teprefide  á  presencia  de  Brancifarte,  169.— JE/  rey  dis- 
pensa á  Bevillagigedo  la  residencia  seq-eta,  pero  nianda  que  la  pública  se  le  torne  en  el 
término  de  cuarenta  dios:  sale  este  gefe  para  Jalapa  y  se  detiene  en  la  hacienda  in- 
mediata de  Lucas  Martin,  169. — Branctforte  es  conocido  ásu  llegada  por  su.  rapaci- 
dad: vende  por  primer  ensayo  de  ella  la  sttbdelegacion  de  VíUalta  en  cuarenta  mil  pe- 
sos: nombra  de  apoderado  al  conde  de  Contraminay^en  cuya  casa  se  pone  la  almone- 
da de  los  empleos:  supone  Branciforte  una  revolución  proyectada  por  los  franceses  re- 
sidentes en  MájicOj  á  quienes  persigue  y  confisca  sm  bienes^  cooperando  á  sus  ideas 
c/  asesor  general  Valenzuela:  opónese  á  estas  injusticias  la  sala  del  crimen^  170.— 
Solenme  parentación  de  Hernán   Cortés  con  motivo  de  trasladarse  sus  huesos  á  la 
iglesia  de  Jesús  Nazareno,  á  la  que  asiste  Branciforte:  hace  éste  que  su  mugcr  se 
adorne  con  corales  suponiendo  que  las  perlas  no  tenían  valor ,  y  prevalido  de  esta  su- 
perchería compra  muy  baratas  las  mejores  perlas  de  Méjico:  restablece  las  milicias 
provinciales,  y  de  los  nonibramientos  de  oficiales  saca  grandes  sumas  de  dinero,  y 
ademas  percibe  no  pocas  para  armamento,  de  las  que  no   llegó  un  fusil  á  MéjicOy 
ni.— Manda  erigir  una  estatua  ecuestre  provisional  á  Carlos  IV:  encárgase  el 
consulado  de  costear  su  pedestal:  hácense  fiestas  para  colocar  la  primera  piedra  por 
mano  de  Branciforte:  colócase  la  estatua  en  2  de  Diciembre  de  1796:  inscripciones 
del  pedestal  y  ceremonias  religiosas  hechas  con   tal  motivo:  coloca   él  virey   la  pri- 
9nera  piedra  del  camino  de  Veracruz;  dase  en  ese  dia  libertad  al  chinguirito^  172 
á  175. — Insulto  qtie  se  hace  á  los  mejicanos  para  humillarlos,  poniendo  bajo  el  pié 
del  caballo   el  águila  y  carcax  que  formaban  su  blasón  antiguo,  176. — Aparece  la 
epidemia  de  viruelas  en  Oajaca:  pénese  un  cordón  sanitario  de  tropa  para  impedir 
el  comercio  de  Tehuantepec:  suscítase  un  tumulto  en  Teutitlan  del  Valle,  que  lo  con^ 
tiene  Ja  tropa:  adóptase  con  buen  sueeso  el  preservativo  de  la  inoculación  en  Oajaea 
y  Méjico:  erígese  en  esta  capital  una  junta  de  caridad:   incéndianse  dos  retablos  del  ' 
Sagrario  de  Méjico  en  U  de  Abril  de  1696,  111  .—Declárase  la  guerra  entre  Es- 
paña é  Inglaterra:  dispónese  con  tal  motivo  un  cantón  de  tropas  en  las  costas  de  Ve- 
racruz: sale  Branciforte  á  establecerlo  en  Orizava^  y  se  vale  de  este  pretexto  porque 
entiende  lo  mucho  que  se  murmura  de  sus  rapiñas:  deja  d  gobierno  de  M^ico  al  re- 
gente de  la   audiencia,   IIS.— Fuerzas  de  que  se  compone  él  cantón  y  distribumon 
de  ellas:  sábese  el  nombramiento  de  virey  en  la  persona  de  J).  Miguel  José  de  Azan^ 
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eaj  y  Brancíjortc  continua  mandando  con  orgullo:  reconviene  á  la  audiencia  con. 
ttópereza  por  no  Iwberlo  fdioitado  en  los  dios  de  años  del  rey  cuando  él  era  su  imá*- 
ffeu,  viva:  fomentan  su  orgtdh  los  inciensos  y  adoraciones  que  en  Orizava  se  tributan: 
en  medio  de  estas  saíiqfaccioííc^  es  atcicado  Branciforte  de  mal  de  orina:  petrificase 
al  saber  esta  noticia  él  alma  del  fiscal  BorbUy  y  esta  anécdota  curiosa  esniateria  de 
hurla  hasta  del  mismo  virey:  Uega  Azanza  á  Orizava  el  31  de  Mayo  de  179S,  y  re- 
cibe de  Branciforte  el  mando:  embárcase  en  el  navio  Monarca  y  lleva  cinco  miUoms 
de  pcsosj  de  ios  que  parte  eran  de  Branciforte:  Uega  al  Ferrol  evitando  ser  tomado 
por  los  ingleses  en  las  aguas  de  Cádiz:  entre  las  preciosidades  que  Ueva^  se  cuenta 
una  concha  con  dos  granos  de  perla  de  Californias  pescada  en  el  presidio  de  Loreto: 
descríbese  el  carácter  de  Branciforte^  su  piedad  hipócrita^  su  adulación  á  los  reyes  y 
su  cambio  á  favor  de  José  Napoleón^  179. — El  gobierno  español  removió  á  Bran- 
ciforte por  temor  de  que  estallase  la  revolución  que  se  dice  evitó  su  secretario  Bonilla: 
conduce  Azanza  dos  mil  cuatrocientos  fusUes  iniítiUs:  la  (íorte  de  Branciforte  pasa  á 
Córdova:  quita  d  cantón  de  tropas  y  viene  á  Méjico^  180. 


169.  En  15  de  Junio  de  este  año,  de- 
sembarcó en  Veracruz  este  gefe,  de  cuya 
venida  se  tenian  noticias  muy  anticipadas 
por  Revillagigedoj  aunque  la  formal  de 
su  arribo  en  el  navio  Europa,  solo  se  tuvo 
cuando  habia  saltado  en  tierra.  Con  mu- 
cha anticipación  se  previno  por  la  corte 
que  no  se  registrase  su  equipage,  que  lle- 
gó dentro  de  poco,  y  esto  dio  luego  á  co- 
nocer que  trafa  una  riquísima  factura  de 
géneros  preciosos  para  venderlos  por  altos 
precios,  y  comenzar  á  hacer  su  fortuna, 
objeto  principal  con  que  se  le  enviaba. 
En  11  de  Julio  se  presentó  en  la  villa  de 
Guadalupe  para  recibir  el  bastón  con  las 
ceremonias  de  estilo,  y  después  pasó  á 
prestar  el  juramento  á  la  sala  de  acuer- 
do.  Notó  en  Guadalupe  Revillagigedo, 
que  entre  los  acompañantes  de  Brancifor- 
te se  hallaba  D.  Manuel  Flon,  intendente 
de  Puebla,  á  quien  reconvino  porque  no 
le  habia  pedido  Hcencia  para  .venir,  pues 
él  seguramente  se  la  habría  dado.  Esta 
reconvención  hecha  en  el  momento  de  es- 
plrar  su  mando;  hizo  ver  lo  zeloso  queera 
jde  su  Autoridad^  y  tal  vez  contribuyó  á 
indisponer  ¿  Branciforte  contra  su  ante- 
cesor^  de  quien  supo  vengarse  en  tiempo, 
suscitándole  enemigos  que  le  acibararon 
d  re^to  de  sua  días  por  causa  de  la  resi- 


dencia, como  después  veremos.  Branci- 
forte venia  autorizado  pof  el  rey  que  aca- 
baba de  dispensarle  la  residencia-  secreta, 
para  que  la  pública  se  la  tomase  en  el 
preciso  término  de  cuarenta  dias,  dentro 
de  los  cuales  se  debian  oir  y  sustanciar 
las  demandas;  no  lo  hizo  asf,  con  el  aclia- 
que  de  que  nada  podía  obrar  mientras 
Revillagigedo  no  marchase  para  España; 
opinión  que  le  apoyó  el  real  acuerdo  que 
no  estaba  en  disposición  de  contradecirla. 
Desde  entonces  Branciforte  comenzó  á 
alentar  á  los  regidores  de  Méjico  para  que 
se  constituyesen  sus  acusadores:  así  lo  hi- 
cieron, cubriéndose  de  ignominia,  y  obra- 
ron del  modo  que  después  diremos  cuando 
se  haga  relación  de  este  juicio  de  iniquidad. 
Revillaigedo  marchó  para  las  inmedia- 
ciones de  Jalapa,  y  se  niantuvo  en  la  ha- 
cienda de  Lucas  Martin,  tanto  para  des- 
cansar de  sus  tareas,  como  para  aguardar 
á  que  estuviese  listo  el  navio  Europa  en 
que  debia  regresar  á  E^aña* 

170.  Aun  no  habia  comenzado  á  go- 
bernar Branciforte,  cuando  ya  se  habia  ex- 
tendido por  toda  la  Nueva-España  la  idea 
de  su  rapacidad,  así  como  la  de  justifi- 
cación de  Revillagigedo;  contraposición 
bien  notable.  Díjose  que  el  primer  ensa- 
yo de  su  rapiña  hablan  sido  cuarenta  mil 
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pesos  en  que  habm  vendido  su  subdelega- 
cion  de  ViHa-Alta,  á  un  D.  Francisco 
liuiz  de  Conejares^  tal  fué  la  voz  con  que 
di<5  principio  la  odiosidad  que  se  contrajo: 
no  me  es  dable  presentar  las  pruebas  de  es- 
ta clase  de  hechos  vergonzosos^  que  como 
tales  se  ejecutan  en  silencio,  y  por  lo  que 
se  admiten  pruebas  privilegiadas  en  este 
juicio;  lo  que  si  es  notorio  es,  que  nombró 
apoderado  Branciforte  á  D.  Francisco  Pé- 
rez Sofíanez,  conde  de  Contramina^  en  cu- 
ya casa  se  puso  la  almbneda  de  empleos 
que  alli  se  compraban  y  pujaban  cortio 
los  huevos  en  el  mercado.  He  aquí  en 
un  momento  desmoralizado  á  Üíéjico  en 
una  no  pequeña  parte,  á  imitación  de  su 
gefe,  el  cual  como  cuñado  de  Godoy  reci- 
bia  muchos  inciensos  de  adulación,  pues 
de  la  corte  se  le  condecoraba  con  el  toi- 
són de  oro  y  otras  señales  de  aprecio  y 
brillantez.  En  aquella  época  estaba  en 
su  mayor  fervor  la  guerra  con  Francia^ 
y  se  hablan  recibido  órdenes  muy  estre- 
chas para  que  de  Velase  aobrb  la  conduc- 
ta de  los  fí'anceses  que  estubiesen  en 
México.  Eran  estos  poquísimos  en  nu- 
meró, pues  sé  vigilaba  sobre  todo  ex- 
trangero,  á  quien  se  le  negaba- la  entrada 
en  las  Américas,  casi  como  pudiera  hacef- 
se  en  la  China.  Sin  embargo,  sobre  este 
pequeño  número  descargó  utia  horrible 
persecución  BrSancifoHé,  cual  pudiera  Dio- 
cle&i&no  sobi'é  Iúb  cristiaoo^  en  momentos 
fueron  arrestadósen alcabozosy ro- 
bados sus  biettes:  Encontró  en  sa  asesor 
génierál  D.P^dro  Jacinto  Valenzuéla,  un 
oráculo  que  le  cOhsultaba' providencias' dé 
extermiliio  á  su  placer,  y  en  D.  Francis- 
co Javier  de  Borbotí",  fikcal  del  crimen, 
un  acusadov  inexorable;  pedia  la  pena  dé 
muerte  con  la  nlisma  facilidad-  que  un 
médico '  podía  recetar  agua  de  chicorias 
declamabft  coh  vd¿  estentórea  y  pülmoriar 
en  la  sala  de  audiencia,  pidiendo  que  al- 


gunos franceses  después  de  agarrotados 
se  clavasen  sus  lenguas  en  escarpias  de 
hierro  á  las  entradas  de  la  eiudad,  porque 
habían  hablado  con  poco  decoro  de  la  cas- 
tidad de  la  reina  Maria  Luisa  de  Borbon, 
y  cuya  virginidad  conyugal  puede  decirse 
que  se  puso  en  contradictorio  juicio.  Por 
fortuna  de  los  desgraciados  reos,  la  sala 
del  crfníen  se  compon ia  de  magistlrados 
íntegros,  á  excepción  de  Yalenzuela^  á 
quien  por  sus  servicios  llevó  Branciforte 
al  consejo  de  Indias,  y  á  nadie  se  le  quitó 
la  vida^  solo  perdieton  sUs  biches,  de  cu* 
yo  paradero  supieron  únicamente  los  es- 
birros de  la  causa,  Valenzuela  y  Branci- 
forte: se  les  hizo  salir  del  reinó,  y  ésta 
providencia  estaba  escudada  con  las  leyes 
de  Indias  que  no  los'toleraba. 

171.  Esta  conducta  del  marques  de 
Branciforte,  lo  habia  hecho  ódiosb  al  pue- 
blo de  Méjico,  y  él  parece  qué  estaba 
empeñado  en  aumentar  su  aversión,  pues 
multiplicaba  los  mótiVós  dé  odiosidad. 
En  8  de  Noviembre  de  aquel  afío,  se  traé^ 
ladaron  Ios-huesos  del  conquistador  Her- 
nán Cortea  al  sepüléro  que  él'  apoderado 
de  su  casa  hizo  construir  et>  la  iglesia  del 
hospital  dé  Jesús  Nazareno,  dé  qué  son 
patronos  sus  descendientes.  Primero  es- 
tuvo esta  hosamenta  depositada  en  l^ez- 
coco,  habiéndose  conducido  de  España^, 
después  se  colocaron  en  San  Francisco  de 
Méjico:  de  allí  á  Jesús,  y  hoy  sé  encuen- 
tran  en  Ñapóles;  trastorno  reparable  de 
un  hoitibré  qué  en  vida  destruyó  con  su 
espada  muchos  reinos.  Branciforte  asis- 
tió con  mucho  gustó  á  está  función  solem- 
nísima, con  todos  los  tribunales;  y  la 
circunistanciá  dé  celebrarse  el  aníverisanó 
de  este  capi^n  eh  elmiscbo  día  en*  qué 
cutíáplía  años  de  haber  entrado  en  Méji- 
co,'y  recibido  en  aquel  mismo  lugar  un 
collafde  maáo  dé  Mo^tezúm'a^  cüyá  ge- 
nerosa'hospitalidad  pagó  con  de8th)ñatlOy 
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se  hizo  mqcho  de  notar  por  los  mejicaDOs 
pensadores*  Sobre  nada  de  esto  pensaba 
Branciforte,  pues  tal  vez  creía  que  la  do- 
minación española  seria  eterna.  Notaba- 
sele  nn  grande  afán  por  adquirir  riquezas 
f^nn  usando  de  bajas  supercherías.  Hizo 
que  la  virisina  ornase  su  cfiello  con  cora- 
les, para  qi^e  á  su  imit^cion  hiciesen  lo 
ipismo  las  dornas  mejicanas^  cayendo  en 
desuso  la^  perlais^  todo  sucedió  como  se 
lo  propuso,  y  entonces  bajo  mano  compró 
por  bajo  precio  los  mejores  hilos  de  per- 
las que  niaodó  á  España.  Otra  mina  ri- 
quísima se  propuso  explotar,  de  la  cual 
sacó  grandes  sumas  de  dinero,  y  fMé,  el 
restablecimiento  de  las  miliciivs  provincia- 
les que  su  aatecesor  había  destruido.  No 
quedó  mozalbete  de  propor^oues  ó  de  fa- 
milia decente  en  el  reino,  que  no  quisiesie 
sqr  mjlitai^  por  tanto,  vendió  á  gran  pre- 
cio las  charreteras  de  oficiales^  y  ademas 
1^  exigió  por  donativo  para  comprar  ar- 
m|u;iieiit<^  y  hacer  vestuario,  a^una  c<^nti- 
dad  de  dinero.  No  hemos  visto  llegar  un 
fusil  de  Euifopa  con  esta  contri bucipn,  y 
únicmoente  consta  en  li^  correspondencia 
minjUi^rialt  que  ^)o  había  oobo  mil  fusV 
le^  ¿itiles  ea  Fe];otie,  y  que  los  cuerpos  le- 
vantador no  teaian  armameutow  Asojn- 
bra  el  crecida,  número  de  recomepda^^io- 
nea  que  hiso  á  la  corte  de  personas  inep- 
ta^ ya  para  togas,  empleos  de,  I^ienda  y 
hábitos  de  las  órdenes  militares^  parece 
que  eatoQces.  todos  querían,  s^  caballerea 
croza^.  Por  sjup^ue^o  estas  r^coo^e^da- 
cionea.  se  adquirían,  con  dinero,  y  por  con- 
ducto, d^l  apodemdo  Soñanez.  ^ 

172.  Para  adormecer  ú  pueblo  sobre 
esta  conducta  y  alejar  las  murmuraciones 
que  ya  eran  demasiado  públicas,  Branci- 


1  Este  modo  -de  robar  denlos  virpyes  es- 
tá bien  detallado  en  la  vi^a  de  Gil  Blas  de 
8aQtillap$i,  doad^  podrán  verlo  mis  lectores. 


forte  proyectó  darle  grandes  fiestas,  pre- 
sentándole el  expectáculo  de  la  estatua 
ecuestre  de  Carlos  IV.  liecabó  de}  rey 
licencia  de  erigírsela,  y  luego  puso  mano 
á  la  obra,  encargándose  de  haberla  provi- 
sional de  madera  el  director  de  escultura 
D.  Manuel  Tolsa.  Del  pedestal  de  la  es- 
tatua se  encargó  el  consukdo  de  Méjico, 
cuya  primera  piedra  puso  el  virey,  salien- 
do con  todo  aparato  y  ceremonia,  acom- 
pañado de  todos  los  tribunales  la  mañana 
del  18  de  Julio  de  1796.  En  el  cimien- 
to se  colocó  un  baulito  de  cristal  metido 
en  otro  de  plomo  que  contenia  las  guias 
de  forasteros  de  Madrid  y  Méjico,  una  se- 
rie de  monedas  de  todos  metales  de  aquel 
año,  y  una  certificación  de  este  acto  gra- 
bada en  una  lámina  de  cobre.  £1  terre- 
no destino  para  colocar  la  estatua,  se  ele- 
vó cuatro  pies  y  medio,  y  se  le  rodeó  con 
un  muro  ataluzado  de  igual  altura,  termi- 
nado con  un  fílete  y  una  gran  faja  plana 
de  poco  vurfo.  Con  este  cerco'  quedó 
inutilizada  y  desfigurada  la  hermosa  pla- 
za mayor  de  Méjico,  mereciendo  una  de- 
saproba^cion  general.  Tmbiy^  sm  iu- 
termision  con  indecíblo  afaa  para  dejarlo 
concluido  el  dia^E  de  Piciembre,  y  que 
sirviese  el  siguiente,  x^umple  años  de  la 
reina  María  Luisa.  Sdle  agradaron  al 
público  cuatro  fuentes,  una  en  cada  ángu- 
lo de  la  plaza,  que  sustituyeron  á  otros 
tantos  pils^ncones  con  llaves  de  agua  que 
habia  erigido  el  conde  de  Revillagigedo. 
La  funoioQ  de  este  día  fué  solemnísima, 
anunciáudose  al  alba  con  salvas  de  artille- 
ría; desde  entonces  se  vieron  las  calles 
pobladas  de  gentes  que  habían  venido  de 
largas  distancias.  A  las  ocho  y  cuarto  de 
la  mañana,  rodeada,  la  .  plaza  de'  crecido 
número  de  tropas,  no  solo  de  la  guarni- 
ción, sino, de  la  que  vino  de  Puebla  y  To- 
luca,  de  infantería  y  caballería,  y  con  no 
poca  infantería  en  lo  interior  de  ella,   el 
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virey  acompaíiado  de  todo  lo  principal  de 
la  nobleza  y  tribunales,  desde  el  balcón 
principal  de  palacio  hizo  seña  con  un  pa- 
ñuelo para  que  se  descorriese  el  velo  que 
cubría  la  estatua:  verificóse  así  en  un  mo* 
mentó,  y  se  dejó  ver  resonando  mucha 
grita  del  pueblo,  la  artillería,  campanas  y 
salvas  de  la  tropa.  Yo  presencié  este  su- 
ceso que  ha  dejado  en  mi  ánimo  una  im- 
presión halagüeña  y  duradera.  Aumen- 
tóse el  gozo  del  pueblo  por  las  muchas 
monedas  acuñadas  á  propósito  que  se  es- 
parcieron por  mano  del  vircy  y  de  su  es- 
posa, coa  que  se  perpetuará  la  memoria  de 
este  acontecimiento,  el  primero  en  su  lí- 
nea entre  los  mejicanos.  La  inscripción 
de  las  madallas  en  idioma  latino,  decia  en 
el  anverso  en  que  estaban  los  bustos  de 
los  reyes. 

CAROLO.  IV.  ET.  ALOYSI^. 

HISPAN.     ET.    IND.    KR.    AA. 

MARCH.  DE.  BRANCIFORTE. 

NOV.  HISPAN.  PRO-REX. 

C.   F.   ET.   D.   MEX.   AN.    1796. 

173.  En  el  reverso  se  figuraba  l&  es- 
tatua ecuestre  del  rey,  con  la  misma  ins- 
cripción colocada  en  las  cuatro  lápidas 
del  pedestal,  que  decia: 

CAROLO.    IV. 

Pío.  BFNEP. 

HISPAN.    ET.    IN.    REQE. 

MICH.  LA.  GRÚA. 

MARCH.    DE.    BRANCIFORTE. 

NOV.  HISP.  PR0-RE3t. 

SUJS    MEXICANAEQÜE.    FIDELIT. 

H.  m:  P. 

174.  En  el  pedestal  de  la  estatua  se 
leia  con  letras  de  bronce  dorado,  la  si- 
guiente inscripción  en  castellano  (que  se 
dijo  haber  compuesto  el  mismo  virey. 

A.   CARLOS.   IV. 
EL.  BENÉFICO.  EL.  RELIQIOSO. 

REY. 

DE.  ESPAÑA.  Y.  DE.  LAS.  INDIAS. 

ERIGIÓ  Y  DEDICÓ 

ESTA  ESTATUA. 

PERENNE.  MONUMENTO.  DE.  SU  FIDELIDAD. 


Y.  DE.  LA.  QUE.  ANIMA 

A.  TODOS.  ESTOS.  SUS.  AMANTES.    VASALLOS 

MIGUEL.  LA.  GRÚA 

MARQUES  DE  BRANCIFORTE. 

VIREY.  DE.  ESTA.  NUEVA  ESPANA 

ANO.    DEr  1796. 

175.     En  seguida  del  descubrimiento 
de  la  estatua,  se  pasó  toda  la  comitiva  á 
la  catedral,  donde  cantó  misa  de  pontifi- 
cal el  arzobispo  y  predicó  un  largo  ser- 
món el  canónigo  Beristain,  que  corre  im- 
preso y  se  llama  por  la  gente  populan  el 
Sermón  del  Caballito.     Después  la  misma 
comitiva  marchó  á  la  garita  de  8.  Lásuro 
donde  fué  recibida  por  el  consulado  del 
comercio,  y  el  virey  hizo  descubrir  una  lá- 
pida en  que  con  letras  de  bronce  se  dice 
que  en  aquel  dia  se  comenzaba  allf  el  ca- 
mino de  Yenicruz,  de  que  estaba  encarga- 
do el  consulado:  púsosele  por  nombre,  el 
Camino  de  Luisa;  pero  muy  presto  se  ol- 
vidó.   Después  pasó  Branciiorte  al  lugar 
donde  habian  de  fijai'se  los  cimientos,  tomó 
en  sus  manos  varios  instrumentos  de  alba- 
fiileria  y  los  entregó  al  tribunal  del  con- 
sulado en  señal  de  la  comisión  que  se  le 
conferia,  para  dar  principio  á  la  empresa. 
£1  paseo  de  la  tarde  y  magníficos  fuegos 
de  la  noche  é  iluminación  por  toda  la  ciu- 
dad, causaron  grande  gozo  á  los  habitan- 
tes de  Méjico,  asf  se  les  adormecía  para 
que  no  conociesen  la  mano  que  los  oprí- 
mia  y  se  servia  sus  riquezas.    Con  el  mis* 
mo  objeto  se  publicó  en  aquel  dia  el  ban* 
do  que  llaman  del  Chinguirito,  por  el  eual 
se  concedia  permiso  para  elaborar  libre- 
mente el  aguardiente  de  caña,  prohibido 
antes  hasta  cotí  excomuniones,   porque 
peijudicaba  al  comercio  de  España;  impa- 
sósele  de  pensión  seis  pesos  á  cada  barriL 
Branciforte  ponderó  esta  gracia  como  si 
fuese  el  don  mas  grande  que  pudiera  dar 
el  rey  á  los  mejicanos;  y  ¡vive  Dios!  que 
es  el  mas  funesto  presente  con  que  pudie- 
ra obsequiarlos:  por  él  se  ha  despoblada 
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la  América  en  un  décimo,  y  sus  fatales  ex- 
tragos los  ha  causado  en  la  parte  indíge- 
na, como  acreditan  los  cuadrantes  de  las 
parroquias:  el  indio  debe  esta  agua  de 
muerte,  se  envicia,  se  destruye  su  gene- 
ración é  inutiliza.  ^ 

176.  La  estatua  provisional  que  se 
presentó  al  público,  era  magnífica  y  obra 
maestra  de  escultura,  como  después  lo  fué 
la  de  bronce  que  se  colocó  en  el  gobierno 
de  D.  José  Iturrígaray  y  que  costeó  Bran- 
ciforte,  de  que  hablaremos  en  lugar  opor- 
tuno. Colocóse'  enfrente  del  palacio  en 
actitud  de  entrar  cuando  en  él,  Carlos  IV; 
mas  en  esa  misma  actitud  se  ofendía  alta- 
mente &  la  nación  mejicana,  pues  el  caba- 
llo iba  pisando  con  el  pié  izquierdo  el 
águila  y  carcax,  blasón  de  nuestro  anti- 
guo imperio.  Esta  señal  de  desprecio  ir- 
ritó á   los  que  lo  observaron  con  reflec- 

sion aun  enmedio  de  los  regocijos 

púbKcos  se  pi'ocuraba  irritar  á  una  nación 
digna  de  otra  suerte!  Hoy  se  ha  quita- 
do á  golpe  de  cincel  en  la  estatua  de 
bronce  aquella  águila  abatida;  pero  no  se 
ha  podido  hacer  otro  tanto  con  el  carcax, 
porque  sobre  él  se  apoya  el  pié  del  ca- 
ballo. 

177.  En  esta  época  Méjico  estaba 
amenazada  de  la  terrible  epidemia  de  vi- 
ruelas ^oe  apareció  por  la  villa  de  Te- 
huantepec  en  la  provincia  de  Oaxaca,  y 
Uegó  al  pueblo  de  Teutitlán  del  Valle. 
El  intendente  trató  de  evitarla  poniendo 
un  cordón  sanitario  de  tropa,  y  que  se 
pusiesen  hospitales  en  dicho  pueblo;  pe- 
ro ofendidos  de  esto  los  indios  se  levanta- 
ron en  tumulto  en  8  de  Octubre  de  1796, 
y  á-mano  armada  se  sacaron  los  enfermos 


1  Es  muy  digno  de  notar,  que  como  á 
cotisecueneia  de  la  libertad  del  chinguirito 
86  hubiese  propagado  la  embriaguez»  el  mis- 
mo Branciforte  hizo  publicar  uu  bando  para- 
corregir  sus  extragos. 


y  los  llevaron  á  sus  casas:  no  pasó  &  mas, 
porqué  acudieron  dos  compañías  de  mi- 
licias de  Oaxaca  oportunamente  y  lo  con- 
tuvieron arrestando  á  los  principales  ca- 
becillas. En  el  año  siguiente  se  desarro- 
lló la  epidemia  en  Méjico;  pero  introduci- 
do el  preservativo  de  la  inoculación  y  to- 
madas las  mejores  medidas  por  el  gobier- 
no y  vecindario  para  el  socorro  de  los 
apestodos  en  los  cuarteles,  por  medio  de 
una  junta  general  de  caridad  que  reunió 
ochenta  y  ocho  mil  ochocientos  cincuen- 
ta pesos  de  fondo,  se  embotó  en  grají  par- 
te la  acción  del  contagio  y  fué  ^  corto  el 
número  de  sus  víctimas.  Se  estableció 
ademas  la  cuiu-entena  en  los  lugares  in- 
fectos. Antes  de  esto  en  Méjico  habia 
ocurrido  una  desgracia  que  pudo  tener 
fatales  consecuencias,  pues  el  14  de  Abril 
del  mismo  año  de  1796  á  las  tres  de  la 
tarde,  se  incendió  el  Sagrario,  y  se  que- 
maron tres  colaterales  y  el  órgano.  Si 
no  se  ocurre  con  tanta  oportunidad,  el 
fuego  se  comunica  &  la  catedral  que  está 
contigua,  y  á  un  andar. 

178.  En  7  de  Octubre  de  dicho  año^ 
se  declaró  en  la  corte  de  Madrid  la  guerra 
á  la  Inglaterra;  por  tal  motivo  Branciforte 
diapuso  que  se  acantonase  un  ejército^  que 
no  bajó  de  ocho  mil  hombres  en  Orizava, 
Córdova,  Jalapa  y  Perote,  y  él  salió  de 
Méjico  en  principios  del  siguiente  año  á 
ponerse  á  su  cabeza,  situando  su  cuartel 
general  en  Orizava.  Esta  coyuntura  le 
vino  muy  bien  para  salir  con  aire  de 
trkinfo  de  una  capital  donde  sabia  que 
estaba  generalmente  odiado.  El  pueblo 
explicaba  su  enojo,  no  solo  con  las  habli- 
llas, sino  también  con  las  caricaturas. 
Cuando  le  vino  el  toisón  de  oro,  pintaron 
á  Branciforte  con  el  collar  puesto,  pero 
en  lugar  del  cordero  con  que  termina  es- 
te collar,  le-  pusieron  un  gaiOy  lo  que  lo 
indigné  altamente,  y  aun  ofreció  un  gran 
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premio  al  qije  desGabriese  el  autor  de  tun 
oportuna  chuscada.  Cohonestábase  su  sa- 
lida eon  et  pretexto  de  que  los  ingleses 
bloqueaban  la  Habana^  y  aun  habian  in- 
tentado un  desembarco  en  Puerto-Rico, 
de  donde  fueron  rechazados  por  el  gober- 
nador D.  Ramón  Castro.  Branci  forte  de- 
jó jcI  gobierno  de  la  capital  en  1?  de  Mar- 
zo al  regente  de  la  audiencia,  para  lo 
muy  urgente  en  lo  civil  y  de  hacienda,  y 
para  lo  militar  al  brigadier  D.  Pedro  Ruiz 
Dávalos.  Salió,  pues,  de  Méjico  con  el 
mismo  acompañamiento  que  entró,  y  en 
Onzava  se  condujo  con  el  aire  de  un  mo- 
narca. AUi  sufrió  una  enfermedad  grave 
de  pujo  en  la  orina,  que  curó  con  las 
aguas  de  T^huacán,  que  son  á  propósito 
para  esta  dolencia* 

179.  El  cantón  que  se  estableció  en 
dichos  puntos,  se  compuso  en  la  mayor 
parte  de  milicias  provinciales,  á  saber: 
Méjico,  Tlaxcala,  Toluca,  Tres- Villas,  Ce- 
laya,  Oaxaca  j  Valladolid:  cónstame  que 
se  les  dio  la  mejor  disciplina  posible;  nin- 
guno de  estos  cuerpos  bajó  á  Yeracrus, 
como  ni  tampoco  los  dragones  veteranos 
de  España  y  Méjico.  A  poco  de  esta- 
blecido el  cantón,  se  supo  que  estaba 
nombrado  sucesor  de  Branciforte,  D.  l^Ei- 
guel  José  de  Azanza,  que  so  hallaba  eo^ 
el  ministerio  de  la  guerra,  porque  el  con- 
de tiel  Cao^^  AJange  babja  pasado  de  em- 
bajador á  Viena.  Sin  embai^go  de  saber 
este  nombramiento  Branciforte,  continuó 
mandando  con  el  mismo  orgullo  y  petu- 
lancia que  en  los  primeros  días  de  su  go- 
bierno, fiado  en  el  valimiento  del  principe 
de  la  Paz  su  cufiado.  A  la  audiencia  ^e 
Méjico  le  reconvino  de  verbo  áspero,  el 
que  no  le  hubiera  felicitado  en  los  días  de 
años  del  rey  y  de  los  suyos,  pues  él  esa 
la  imagen  viva  <^L  soberano  (son  sus  par 
labras;)  y  li^  audiencia  y  tribupales  á  quie- 
nes dirigió  esta  reconvendon,  tuvieron  que 


humillársele  de  una  manera  degradante, 
y  cual  no  debieron;  pues  el  caso  en  nue- 
vo y  no  provenido  por  las  leyes  de  indif^u 
Alentaban  su  orgullo  algunos  ministros 
de  la  audiencia,  cometiendo  las  mayores 
bajezas  y  adulaciones,  marchando  á  toda 
diligencia  hasta  Onzava  &  rendirle  homc- 
nages;  ^  de  modo  que  el  camino  estshs 
Ueno  de  cochea  de  aduladores,  yantes  y 
vinientes.  Branciforte  vivia  en  Onzava 
disfrutando  satisfacciones:  másica  á  todas 
horas  de  los  cuerpos  militaros:  mesa  opí- 
para: inciensos  sin  intermisión  por  sus  cor- 
tesanos: dinero  en  abundancia;  puede  de- 
cirse que  aqueHa  era  ana  rerdadera  orgía 
de  placeres;  m^A  como  todo  tíeoe  su  tér- 
mino en  esta  vida  miserable,  U^;ó  el  día 
de  que  estas  satisfacciones  acabasen.  *  El 
navio  Monarca  dio  fondo  en  Veracruz  á 
las  tres  de  la  tarde  del  dia  17  de  Mayo  de 
1798,  y  el  81  del  mismo;  llegó  Alloza  6 
Onzava,  y  habiendo  recibido  alli  el  bastón 
de  virey,  se  marchó  luego  á  villa  de  Cor- 
dova.  £1  6  de  Junio  salió  de  Orisava 
Branciforte  para  Veracrqi  á  eiiibaFcars0 
en  el' mismo  navio,  y  llevó  cinco  millones 
de  pesos;  tres  de  cuenta  del  Bey,  y  lo  rea- 
tante de  particulares,,  que  estaban  depo* 
sitados  en  Perote;  la  mayor  parte  de  es- 
toe  dos  millón^  por  stípnesta  eran  de 
Branciforte;  esta  riqueza  estuvo  á  riesgo  de 
caer  en  manos  de  los  ingleses,  y  asf  neee» 


1  ParécQoíe  digaa  de  la  historia  la  anéc- 
dota siguiente:  £1  f^M  D.  j^ranciseí^  «^ikvier 
de  Borbop,  hombre  tan  petitlaote  cpmo  necio 
adulador,  luego  que  supo  la  enfermedad  de 
orina  que  atacó  i  BraaoUbrte,  pidió  Ue^inria 
para  iflo  d  vimtara  oomo  efectivamcfote  fué  á 
OrizavQ;.  Guiando  le  escribió  manifestándole 
el  sentíroieoto  que  tenia  por  este  aobaqae,  le 
dice..  .MI  alma  se  ha  petrificado  al^aoer  la 
enfermedad  de  V.  E.  Branciforte,  riéndose  de 
9u  necedad,  decia  en  au  tertulia  con  risa  sar- 
dónica V  burlona (O  seiores!  S4  alma  del 

8r.  Borbon  está  pet^oada;  no  sé  como  pneda 

vivir  coa  ella  este  caballera 1  burla  digna 

de  semejante  adulación. 
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sitó  qae  variar  de  rumbo  en  la  costa  de 
EspaíJBy  entrádose  en  el  FerroL 

Este  virey  regresó  á  la  península  car- 
gado de  caudales  y  también  de  moldicio. 
nes;  jamas  se  han  mostrado  los  mejicanos 
mas  quejosos  que  en  esta  vez,  principal- 
mente los  hombres  de  bien,  que  se  veían 
postergados  en  sus  ascensos  ganados  por 
buenos  servicios,  pues  solo  obtenian  em- 
pleos 6  adelantos  los  que  los  compraban 
con  dinero;  el  pueblo  en  general  murmu- 
raba de  un  itaUano  enviado  precisamente 
para  hacer  caudal,  y  enriquecerse  á  ex- 
pensas de  esta  desgraciada   América;  y 
como  esta  conducta  era  seguida  inmedia- 
tamente á  la  de  Revillagigedo,  modelo  de 
justíficocion,    resaltaba  muchísimo  enSa 
contraposición   que  se  hacia  de  una  con 
otra.    E-ntre  las  preciosidades  que  se  lle- 
vó para  Esimna^  se  cuenta  una  concha  con 
dos  granos  de  perla,   uno   suelto  y  otro 
prendido  en  su  lugar,  pescóse  en  el  presi- 
dio dé  Loreto  de  la  Baja  California.     De 
esta  producciori   da  parte  Brancibrte  al 
ministro  de  hacienda  Saavedra  en  carta 
número  1^9,  avisándole  que  él  mismo  la 
lleyaria  paru  que  se  i^locose  en  el  gabine- 
te de  Mstoria  natural.    Probablemente  se 
quedaría  con  ella  el  conductor,  ó  tfe  la  r6« 
bañan  los  franceses  en  la  invasión  del  año 
de  1808,  si  se  colocó  en  dicho  lugar  (que 
lo  dudo.)     El  carácter  de  Branciforte  era 
la  astucia  é  hipocresía  mas  refinada  con 
que.pretendia  inótilmente  ocultar  su  ava- 
ricia. Su  amor  á  la  Virgen  de  Guadalupe 
y  &  la  real  familia,  jamos  se  le  eaian  de  la 
bo<ia.  Todos  los  sábados  y  dia  doce  de  ca- 
da mes,  iba  al  santuario;  hacia  poner  umi 
grdnde  imagen  y  cortina  en  el  balcón  de 
palacio:  estableció  la  salva  en  la  madru- 
gada del  día  doce  de  Diciembre;  todo  es- 
to DO  costaba  diñero;  pero  él  no  ofreció 
ni  una  presentalla  en  la  Colegiata,  como 
Bucareli  que  doüó  d^océ  estatuas  de   pla- 


ta. Cuando  hablaba  de  los  reyes  en  la 
corte,  se  enternecía,  hacia  pucheritos,  ex- 
halaba suspiros,  y  parecia  entrar  en  tier- 
nos deliquios;  sobre  todo,  cuando  referia 
las  piedades  de  sus  benignas  manos  y  de 
sus  católicos  pechos;  pero  este  terrón  de 
amores  supo  voltearles  casaca  y  reunir- 
se al  partido  del  rey  José.  Entonces  se 
olvidaron  las  piedades  de  Carlos  y  Luisa, 
y  solo  esperó  las  del  nuevo  rey.  El  que 
lea  sus  cartas  á  los  ministros,  se  estomaga 
al  ver  reunidas  en  ellas  tantas  expresio- 
nes de  la  adulación  mas  baja  é  indecente. 
180.  A  pesar  del  valimiento  que  te- 
nia Branciforte  con  Qodoy,  el  gobierno 
español  hartó  suspicaz,  trató  de  remover- 
lo luego  que  tuvo  noticias  de  su  manejo 
y  de  la  reunión  de  tropas  que  habiá  hecho 
en  Orizava.  Azanza  debió  haber  venido 
dos  años  antes,  lo  que  no  pudó  verificar 
por  la  guerra  con  los  ingleses.  No  obs- 
tante e6to,  y  de  que  Cádiz,  estaba  blo- 
queado por  la  escuadra  británica,  uña  no- 
che salió  casi  por  chmedio  de  ella,  aven- 
turando el  lance.  Trajo  consigo  ^res  mil 
quintales  de  azogue  y  dos  mil  cuatrocien- 
tos fusiles.  Ko  dejó  de  traslucirse  que 
eñ  el  ejército  del  Cantotí  de  Orizava  habia 
ideas  de  independencia,  pues  las  de  lá  re- 
volución de  Francia  habian  volado  hasta 
este  hemisferio.  Aquel  ejército  reunido 
comensó  á  descubrirles  á  los  mejicanos  el 
grah  secreto  de  sus  fuerzas  reunidas,  y  que 
todo  lo  conseguirían  por  medio  de  ellas 
cuando  lo  emprendiesen.  Se  cree  que  iba 
á  estallar  una  revolución  eft  Onzava,  y 
que  la  evitó  la  fidelidad  del  secretario  del 
corobet  Bonilla.  Azanza,  apenas  Salió 
Branciforte,  desbarató  el  cantón.  La  con- 
currencia que  incensaba  á  este  en  Onzava, 
C4isi  toda  se  pasó  á  Córdova  con  el  nuevo 
virey,  y  solo  quedaron  con  aquel,  «inos 
cuantos  de  los  que  a^iraban  á  grandes 
empleoS)  por  su  valimiento  con  Oodoy. 
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OOBIEBNO  DE  PON  HiaUEL  JOSÉ  DE  AZANZA. 

SUMARIO. 

Eite  ge/e  fué  muy  bien  recibid^}^  pues  se  deseaba  su  licitada:  recocíanse  en  Méjico  sus 
palabras  como  de  oráculo^  y  lo  recomendaban  su  afabilidad  y  ouena  disposición:  re- 
tiró el  cantón  por  real  órden^  y  en  Méjico  presenció  la  reseña  de  los  regimientos  de  Cela-' 
ya  y  Tolucuj  181. — Establece  un  cantón  en  las  inmediaciones  de  Vera^cruZj  pero  la 
mayor  parte  de  la  tropa  perece  por  lo  insalubre  del  clima:  completa  las  lanchas  cañO' 
nci'as  hasta  el  número  de  diez  y  ocho^  y  pone  el  puerto  en  estado  de  defensa^  182  y  83. 
-•^Presénta/nse  buqxies  neutrahs  en  Veracruz:  se  da  idea  del  origen  de  este  comercio^ 
comenzado  en  d  gobierno  de  Brancifortei  Aaanza  consulta  á  la  corte  si  convendría  ó 
no  que  se  hiciese:  manifiesta  su  opinión  de  que  en  caso  de  permitirse  fuese  extensivo  ú 
toda  la  América:  en  20  de  Abril  de  1799  se  derogó  la  real  orden  de  IS  de  Noviem- 
bre de  17^7  que  lo  permitia:  el  gobierno  de  Madrid  urgido  de  la  necesidad  transigió 
¿on  los  corsarios  ingleses^  rescatando  el  azogue  que  le  tonuiban:  la  guerra  con  Ingla- 
terra era  útil  á  la  industria  de  la  América:  presénl/i^e  una  nota  de  los  telares  que  ha- 
bik  en  ella:  á  merced  de  la  guerra  se  pone  en  movimiento  y  circulación  por  los  comer- 
ciantes el  dinero  de  los  de  Cádiz,  y  se  edifican  casas  en  las  principales  ciudades  del 
reino j  184  ó  189. — No  se  dieron  acciones  de  nombradia  entre  ingleses  y  españoles: 
la  expedición  que  D.  Arturo  Oneylli,  general  de  Yucatán  preparó  sobre  Wallis^  no 
tuvo  efecto^  188  y  189. — Fomenta  AzoMza  la  pobla-cion  de  Californifis,  mandando 
una  colonia  de  jóvenes  de  ambos  sexos:  establece  otra  en  las  márgenes  del  rio  Salado 
en  el  Nuevo  Reino  de  Leouy  con  el  nombre  de  villa  de  la  Candeluría  de  Azanza:  es- 
tablece las  brigadas  militares^  y  la  décima  la  confiere  á  D.  Félix  Calleja^  190. — 
:  Terrible  terremoto  oairrido  erp  8  de  lifarzo  de  1800  y  providencias  que  dicta  Azan- 
za hasta  que  se  reconozcan  los  edificios  de  Méjico^  191. — Parte  que  da  á  la  corte 
de  esta  novedad^  191  á  194. — Sofoca  una  revolución  contra  los  españoles  en  Méjico ^ 
llamada  de  los  machetes,  porque  unos  jóvenes  intentaban  asesinar  á  los  españoles  con 
esta  clase  de  armas  que  se  les  encontraron^  195.— Aíiucrc  el  conde  de  Revillagigedo  ^en 
12  de  Mayo  de  1799  en  Madrid:  celébrase,  en  Méjico  un  solemne  funeral  por  su  alma: 
predica  sus  houras  el  Dr,  Caaaus:  dase  idea  de  la  suerte  que  corrió  su  juicio  de  resi- 
dencia: sentencia  del  consejo:  sale  condenado  en  las  costas  del  proceso  el  ayuntamiento 
de  Méjico  que  fué  su  acusador;  es  decir,  los  que  formaron  la  junta  para  acusarlo^  á" 
quienes  se  les  condena  mancomunadamente:  el  rey  aprobó  la  sentencia  del  conse/o,  196  y  ' 
97. — A  pesar  del  juicio  de  residencia  pendiente^  Revillagigedo  fué  nombrado  director 
de  artillerlaf  y  por  sus  méritos  se  declaró  la  grandejsa  de  España  en  su  familia^  199. 
— El  vireinaio  de  Méjico  se  pone  en  venta  en  Madrid:  quédase  sin  él  elgefieral  Boni- 
Uaj  porque  no  encuentra  una  libranza  de  ochenta  mil  pesos  contra  su  suegro  que  esta- 
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la  e7i  Méjico:  cojificrese  al  gefe  de  escuadra  Marquina:  se  embarca  en  el  bergantín 
'  correo  Cuervo:  e$  hecho  prisionero  por  los  ingleses  en  Jamaica,  Junto  con  Bonilla: 
sábese  en  Méjico  el  nombramiento  de  Marquina^  á  poco  desembarca  en  Vera/rruz: 
murmurase  de  est-c  hecho:  reúnese  el  acuerdo  de  oidores^  y  después  de  varias  sesiones 
se  decide  que  se  le  entregue  el  mando^  influyendo  en  ello  Azanza^  que  desea  retirarse 
del  gobierno  por  los  insultos  que  recibe  del  ministro  Caballero ^  y  porque  estaba  compro^ 
metido  de  casar  con  la  condesa  viuda  de  Contramina:  celebra  su  matrimonio  en  Tacú- 
baya:  se^  embarca  y  se  le  prohibe  entrar  en  la  corte:  Jija  su  residencia  en  G^ranadaj 
donde  permanece  ocho^  añosy  hasta  que  es  llamado  por  Fernando  Vil  cuando  sube  al 
trofhOj  188. — Biogrojia  de  Azanza:  muere  en  Burdeos  en  20  de  Julio  de  1826;  elogio 
debido  á  sus  virtudes^  201  á  205. 


181.  La  llegada  de  este  gefe  á  Méji- 
co había  sido  altamente  suspirada  en  to- 
da la  Nueva  España,  pues  su  antecesor 
estaba  odiado  por  la  cualidad  de  extrange- 
ro  y  por  el  renombre  de  avaro  que  se  ha- 
bia  adquido.  Este  salió  de  Veracruz  en 
10  de  JuniO;  embarcándose  en  el  navio 
Monarca^  llevando  la  enorme  suma  de 
cuatro  y  medio  millones  de  cuenta  del  rey, 
y  lo  restante  de  particulares;  este  tesoro 
estaba  depositado  en  Perote.  Azanza  tu- 
vo muy  buena  acogida  en  Méjico,  pues  se 
recogian  sus  palabras,  y  eran  la  materia 
de  las  conversaciones^  como  si  salieran  de 
la  boca  de  un  oráculo.  Dábanle  valía  su 
afabilidad  y  bello  comportamiento,  y  au- 
mentó el  aprecio  de  todos,  las  primeras 
providencias  que  dictó  encaminadas  á  di- 
solver el  cantón  de  tropas,  qqe  sobre  cau- 
sar al  real  erario  la  enorme  suma  de  mas 
de  setenta  mil  pesos  mensuales,  perjudica- 
ba esta  reunión  de  hombres  á  la  agricul- 
tura y  al  comercio.  El  primer  cuerpo 
que  se  retiró  fué  el  regimiento  de  Tres 
Villas,  en  virtud  de  real  orden  de  10  de 
Abril  de  aquel  año  (1798:)  sucesivamente 
lo  hicieron  los  demás  á  sus  capitales.  To- 
luca  y  Celaya,  al  pasar  por  Méjico,  tuvie- 
ron ejercicios  generales  á  que  asistió  el  vi- 
rey,  y  su  destreza  en  las  evoluciones  le 
hizo  confesar  paladinamente,  que  Méjico 
no  podia  ser  reconquistado. 

182.     No  por  haber  retirado  Azanza 
^tas  fuerzas  se  descuidó  en  la  defensa  de 


las  costas,  así  por  tierra  como  por  mar. 
Mandó  establecer  en  la  llanura  de  Buena- 
vista,  inmediata  á  Veracruz,  seiscientos 
infantes  y  doscientos  caballos,  nombrando 
por  gefe  de  este  cuerpo  á  D.  Pedro  Alon- 
so, teniente  coronel  de  la  corona,  oficial 
de  sobresaliente  mérito;  é  hizo  que  cam- 
pasen en  galerones  que  costaron  al  rey 
ciento  diez  mil  pesos.*  Esta  medida  pru- 
dente se  frustró  por  uno  de  aquellos  acci- 
dentes que  no  puede  proveer  la  sabiduría 
humana;  aquel  año  fué  muy  copioso  de 
aguas;  estas  rebalzaron  muy  cerca  del 
campamento,  se  estancaron  y  produjeron 
unas  calenturas  tan  malignas,  qne  acaba- 
ron casi  con  toda  la  tropa;  bastará  decir 
que  la  que  sobrevivió  se  retiró  á  convale- 
cer á  la  misma  plaza  de  Veracruz,  que  en 
aquella  sazón  se  creía  lugar  sano.  Esta 
pérdida  fué  sensible,  así  por  su  número, 
como  porque  la  tropa  se  formó  de  los  jó- 
venes mas  robustos  solteros,  que  se  esco- 
gieron de  diferentes  cuerpos.  La  enfer- 
medad fué  de  naturaleza  tan  maligna,  que 
habiéndose  remitido  á  Valladolid  el  ves* 
tuario  de  los  soldados  de  aquel  cuerpo 
que  murieron  en  Buenavista,  los  qne  se 
lo  pusieron  fueron  luego  contagiados  de 
la  misma  epidemia  y  fué  preciso  quemar 
aquellas  prendas.  ^Los  médicos  opinaron 
que  era  preciso  destruir  los  barracones  de 
madera  en  que  habitó  dióha  tropa,  por- 
que estaba  trasminada  y  á  punto  de  repe- 
tirse y  multiplicarse  el  contagio. 
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183.  Por  lo  respectivo  &  la  raarina, 
mandó  completar  Azanza  las  lanchas  ca^ 
üoneras  hasta  el  númeix)  de  diez  y  ochO) 
que  confitó  al  mando  de  D.  Ignacio  í^on^ 
negra,  y  dos  mandó  colocar  en  la  embo- 
cadura del  río  de  Alvarado;  con  esta  me- 
dida puso  al  puerto  en  disposición  de  re- 
^sistir  un  golpe  por  mar. 

1S4.  En  los  primeros  días  del  gobier. 
no  de  este  virey  comenzaron  á  llegar  bu- 
ques neutrales  que  animaron  ei  comercio 
de  Veracruz  y  dieron  motivo  para  mur- 
muraciones injustas  con  que  algunos  pre- 
tendieron mancillar  la  reputadoii  y  pure- 
za de  este  gefe.  Para  dar  idea  de  este 
suceso,  es  preciso  tomar  el  hilo  de  su  his- 
toria desde  su  origen. 

185.  En  18  de  Noviembre  de  1797, 
se  abrió  este  comercio  (tiempo  en  que  aun 
no  era  virey  Azanza,)  por  la  mucha  esca- 
sez de  géneros  de  Europa.  Vinieron  bu- 
ques de  Norte-América,  á  quienes  no  per- 
mitió el  virey  descargar  por  no  haber  jus- 
tificado que  la  propiedad  fuese  española  y 
porque  se  guardaba  mucho  de  esta  nación 
con  preferencia  á  otras.  A  los  que  acre- 
ditaron la  legitimidad  de  la  procedencia, 
les  permitió  el  desembarco^  precediendo 
audiencia  del  consulado  ^  y  ministerio  de 
hacienda. 

18G.  Con  carta  número  3G6,  remitió 
Azanza  expediente  promovido  sobre  sí 
convendría  al  reino  este  comercio.  Para 
oir  la  opinión  pública,  hubo  diversidad  de 
pareceres:  él  opinó  que  en  el  caso  de  con- 
ceder la  gracia,  fuera  extensiva  y  amplia, 
puesto  que  se  habian  franqueado  los  puer- 
tos neutrales  para  el  surtimiento  de  la 
América;  mas  todo  lo  dejó  á  la  resolución 
del  rey,  particularmente  desde  que  S.  M. 
concedió  á  D.  Miguel  López  de  Cádiz,  que 
la  gracia  fuese  extensiva  á  toda  la  Amé- 


1    Carta  uúm,  3GI,  tom.  195. 


rica,  bajo  el  concepto  de  ser  géneros  de 
lícito  comercio,  introducidos  iegítímamen- 
te.  Uabia  registrado  simulados  que  se 
daban  á  los  buques  que  deseuiigaban  en 
Vefacruz  para  que  regresasen  con  frutos 
á  España,  aCectando  que  la  propiedad  era 
española  por  si  fuesen  reconocidos  por  los 
ingleses.  Cesó  al  fin  este  comercio  de 
buques  neutrales,  y  se  derogó  la  real  or- 
den de  18  de  Noviembre  de  1797,  por  la 
de  20  de  Abril  de  1799.  La  odiosidad  en 
parte  de  este  comercio  resayo  sobre  Azan- 
za^  porque  se  aprovechó  mucho  de  él  D. 
Tomás  Murphi,  que  estaiba  casado  coa 
una  prima  del  virey;  pero  este  gefe  eifa 
incul[iable  en  esto;  Murphi  hi2o  su  dili- 
gencia como  la  hicieron  los  de  Cádi«  para 
ob'tener  sus  permisos^  y  para  su  opcioQ 
DO  intervino  el  influjo  vireinaL  La  corte 
de  España  como  no  recíbia  caudales  en- 
tonces y  el  lujo  d6  la  corte  era  innieDs», 
necesitó  entrar  en  estas  traosacionea  con 
los  comerciantes,  como  hoy  k>  hace  nues- 
tro gobieriio  con  los  agiotistas  coa  iiaito 
daño  público  y  de  so  bouor^  La  del  go- 
bierno de  Madrid  llegó  al  úitímo  extiiefiío 
del  vilipenilio,  pues  necesitó  rescatar  con 
dinero  el  azogue  y  papel  que  intercepta- 
ban los  ingleses  en  nuestros  mares  y  de 
que  babia  un  mercado  escandaloso  en  Ja- 
maica: ni  podia  ser  menos^  pues  estaba  á 
la  cabeza  de  la  monarquía  el  ineptísimo 
príncipe  de  la  Paz,  quien  por  otra  parte 
no  se  descuidaba  en  esto  de  vender  privi- 
legios para  engrosar  su  tesoro.  La  guer- 
ra no  nos  era  perjudicial;  con  respecto  á 
nuestro  comercio  interior  de  estofas  de  la 
tierra,  que  en  aquella  época  prosperaban 
como  minea  se  habian  visto.  Para  de- 
mostración de  esta  verdad,  que  puede  ser 
muy  interesante  á  nuestro  actual  gobier- 
no que  trata  de  dar  impulso  á  la  industria 
nacional,  presentaré  el  extracto  de  las  re- 
laciones reunidas  que  el  Sr.  Azanza  remi- 
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i\6  al  ministerio  desde  8.  Cristóbol  Eca- 
tepec^  estando  á  punto  de  partir  pai^  £s« 
pana  y  que  mandó  formar  con  el  objoto 
de  ayerígtiar  los  progresos  que  habían, te- 
nido las  manufacturas  de  seda^  algodón  y 
]ana  en  el  distrito  del  vireinato  desde  el 
ano  de  1796,  hasta  26  de  Abril  de  1800. 
A  la  letra  dice: 

"En  Oaxaca Se  consideran  en  gi- 
ro antes  del  año  de  96,  quintentoa  tela- 
Des,  y  desde  entonces  acá  se  han  aumen- 
tado trescientos  mas. 

"En  Guadalajara.  En  varios  partidos 
de  esta  intendencia,  se  han  aumentada  el 
número  de  telares  y  operarios. 

"En  VaVadolid^  Ha  habido  aumento, 
según  avisó  d  intendente. 

"En  Puebla.  También,  según  el  parte 
del  mismo  magistrado,  ha  habido  mucho 
aumeqto.  * 

^^En  Cuauhtitiafu  Lo  ha  habido  en 
los  tegidos  de  bayeta. 

*^En  S.  Jumi  Teotíhuoican,  Rabia  en 
el  año  de  1796  cuatro  ó  cinco  telares,  y 
en  el  día  bay  treinta  y  tres,  y  8&  eai- 
plean  en  hilar  mas  de  cien  mugeres. 

"En  Qtéerétara.  £1  númeru  de  obra- 
ges  ea  el  misoio  que  kabia  eo  el  ano  de 
96Í  pevo  ahom  se  trabaja  con  mas  activi- 
dad y  bay  empleados  en  eUos  tcea  mil 
cuatfoieientos  veinte  hombres.  ^ 

^^Ea  ZempomUjL  Ha  liabido  poeo  au« 
meoto,  segua  avisa  el  subdelegado* 

^^£n  JLfeáQMíC.  Se  han  aumentado  los 
tda^^  y  se  emplean  doscientas  pecsQUias^ 

^^Eq  lidlakuaca.  TambicB  ha  habido 
aumento. 


1  Y  tanto,  quo  se  calculaba  en  ocho  mi- 
llones de.  pesos  anuales  el  giro  de  este  comer- 
cio.— El  Editor. 

2  Tedo  el  ejércHo  de  esta  Anpérica»  es- 
taba uniformado  con  paño  de  aquellas  fábri- 
cas.    ^ 


"En  Itdancmgo.  También  ha,  habido 
aumento.  ^ 

"En  la  villa  de  Cadereiia,  Habiéndo- 
se aumentado  desde  el  ario  de  1796  cien- 
to  cincuenta  telares,  hay  en  el  dia  como 
doscientos,  y  en  ellos  trabajan  mas  de 
quinientas  personas  de  ambos  sexos. 

^^£n  Otumba.  Estaban  en  giro  doce 
telares,  y  habiéndose  aumentado  trece  des- 
de el  aiío  de  1796,  hay  en  el  dia,  veinte  y 
cinco» 

"En  Chalco.    Ha  habido  poco  aumento. 

"En  Tenancingí^  So  han  aumentado 
seis  telares  desde  1796.  ^ 

^<En  CiiUoipa.  Se  consideran  en  cor- 
riente de  sesenta  á  ochenta  tehu-es.  Casi 
todo  el  pueblo  se  emplea  en  trabajar  en 
este  ejercicio,  y  asegura  el  subdelegado 
que  ha  habido  nmcho  aumento»  S.  Cris- 
tóbal 26  de  Abril  dé  ISOO.-^ AzanzaJ^ 

187.  Hé  aquí  un  ligero  bosquejo  de 
nuestra  industria  en  aquel  tiempo.  Era 
crecidísima  entonces  eo  Acámbaro,  Cela- 
ya,  Irapuato,  y  mas  que  tedo,  en  S.  Mi- 
guel el  Grande  (hoy  ciudad  de  Allende). 
£1  articulo  de  colcha^  y  muchas  finísimas, 
surtia  una  buena  parte  de  esta  América, 
y  se  presentaban  en  todos  los  mercados 
con  mocha  estimación.  Tejíanse  también 
allf  ricos  tapetes,  de  les  cuales  llevó  algu-» 
nos  el  nmrques  de  BrancJforte^  y  se  oÍQU^n 
dio  de  que  e&  su  veverao  ^e  pusiere  que 
se  hablan  hecho  en  S.  Migml  ét  (rran^e, 

188.  I^  guerra  de  Espaüa  oon  Ingla- 
terra; era  una  mina  riquísima  que  ^^plo- 
tábaofioa,  Eoionces  se  apui'absi  h  indua* 
tria  y  se  iaJbrioabaA  cm^  m  todAPi  loq 


3  En  este  pueblo  bay  mucha  industria 
manuftictarera  para  la  (loasteca. 

4  Este  logar  oontleoe  loa  gramdes  taUe- 
res  de  roboeeria,  que  llamaa  tegides  dft  Q%»j^t 
que  tiene  ouatripUcada  diMracipq  que  lo^  4e 
los  telares. 
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ciudades,  porque  reteniendo  lo9  comisio- 
nistas de  Cádiz  los  caudales  de  aquellos 
comerciantes  por  la  dificultad  que  habia 
de  remitirlos,  pues  no  los  querían  expo- 
ner, los  ponian  en  circulación. 

1S9.  Esta  guerra  no  nos  fué  desas- 
trosa: los  ingleses  no  nos  presentaron  es- 
cuadras que  nos  invadieran;  ciñéronse  á 
hacer  el  corzo  sobre  el  seno  mejicano 
donde  nos  tomaron  vanos  buques  ricamen- 
te cargados  de  los  yentes  y  vinientes:  no 
hubo  mas  que  un  ataque  formal  entre  un 
buque  de  aquella  nación,  y  el  bergan- 
tín guarda  costas  Saeta,  que  sostuvo  con 
gloría  su  comandante  D.  Juan  Jabat, 
que  traia  á  su  bordo  á  D.  García  Dávila 
que  venia  de  la  Habana  nombrado  go^ 


foernador  de  Yeracruz,  el  cual  sacó  una  su  brigada  en  la  hacienda  de  la  Pila,  in- 


donado,  y  del  que  podría  sacar  nuestra  re- 
pública muchas  ventajas.  £n  las  márge- 
nes del  río  Salado,  en  el  nuevo  reino  de 
Lectn,  se  planteó  una  colonia,  á  la  que  se 
le  dio  el  nombre  de  villa  de  la  Candelaria 
de  Ázanza,  y  se  iíjó  un  destacanoento  de 
tropa  miliciana,  por  ser  aquel  punto  trán- 
sito de  los  indios  bárbaros,  desde  donde 
hacian  sus*  excursiones  sobre  nuestros  es- 
tablecimientos. En  el  ramo  müitar  rea- 
lizó el  proyecto  de  establecer  brigada» 
que  se  confiaron  á  gefes  acreditados:  la  de 
S,  Luis  Potosí  se  confió  al  coronel  D.  Fé- 
lix Calleja:  el  tiempo  acreditó  la  utilidad 
de  este  establecimiento.  CaUeja  en  el  año 
de  1810,  apenas  supo  que  la  revolución 
habia  estallado  en  Dolores,  cuando  reunió 


ligera  herida  en  la  frente.  La  expedición 
que  se  preparó  en  Campeche  por  el  capi- 
tán general  de  Yucatán,  D.  Arturo-Oneyll, 
no  tuvo  efecto,  después  de  haber  hecho 
grandes  y  costosos  preparativos,  y  no  obs- 
tante de  haber  sido  auxiliado  de  la  Habana 
con  las  fragatas  Minerva  y  la  O.  Propo- 
níanse lanzarlos  del  punto  de  Wolis;  pero 
lo  halló  tan  fortificado,  que  no  osó  medir 
sus  fuerzas  con  las  inglesas,  y  se  retiró. 
Hubo  un  combate  con  las  cañoneras  en 
el  cual  acreditó  su  valor  el  teniente  coro- 
nel D.  Antonio  Vázquez  Aldana,  y  los 
enemigos  lo  respetaron  por  su  denuedo  y 
pericia  militar. 

190.  El  virey  Azanza  no  perdia  de 
vista  la  prosperidad  de  la  nación,  y  para 
fomento  de  la  población  de  Californias 
nóandó  veinte  y  un  niños  de  ambos  ^xos 
de  la  casa  de  la  Cuna,  cuyo  viage  hasta 
el  puerto  de  S.  Blas  importó  cuatro  mil 
setecientos  sesenta  y  tres  pesos,  pues  les 
proporcionó  la  comodidad  posible;  si  igua- 
les remisiones  se  hubieran  hecho  por  sus 
sucesores,  habría  aumentado  en  su  po- 
blación é  ilustración  aquel  pais  así  aban- 


mediata  á  S.  Luis  Potosí,  estableció  su 
campamento,  organizó  un  ejército,  y  con 
él  obtuvo  las  primeras  ventajas  del  go- 
bierno español,  en  Acúleo,  Ouanajuato^ 
Cdderon  y  Zitáeuaro:  si  no  hubiera  co- 
mandado dicha  brígada,  nada  habría  he- 
cho, ó  BUS  triunfos  habrían  sido  pequeños 
y  aislados. 

191.  Dos  sucesos  encuentro  dignos  de 
notar  durante  el  gobierno  de  Azanza,  y 
ambos  calamitosos:  el  prímero  fué  un  hor- 
ríble  huracán  en  Acapulco,  la-  noche  del 
17  al  18  de  Juh'o  de  1799,  que  duró  cua- 
tro horas  y  casi  acabó  con  la  ciudad.  ^  El 
segundo  fué  el  gran  terremoto  ocurrido 
en  8  de  Marzo  de  1800,  llamado  del  dia 
de  S.  Juan  de  Dios.  En  la  reladoa  que 
el  Sr.  Azanza  hizo  al  ministerio  y  que  se 
registra  en  la  carta  núm.  147,  tom  201| 
dice  así:  ^^A  las  nueve  de  la  mañana  del 
dia  8  del  presente  mes,  se  experímentó 
en  esta  capital  uno  de  los  mayores  tem- 
blores que  se  han  padecido  en  ella.  Su 
duración  pasó  de  cuatro  minutos:  comen- 
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HISTÓRICA  MEXICANA. 


•  ■«»»**•«•-•••*■•••••«  4  • 


H^ 


w6  por  un  mavimiento  de  oscilación  de 
Oriente  á  Poaiente:  después  cambió  la 
dirección  de  Norte  á  Sur,  y  terminó  con 
movinríentos  encontrados,  á  manera  de 
circulo.  Posteriormente  se  han  sentido 
también  algunos  otros  terremotos;  pero 
muy  ligeros  y  de  corta  duración. 

192.  ^'Fué  grande  la  consternación 
que  causó  el  primero  en  esta  población 
numerosa;  pero  por  fortuna  no  pereció 
ninguno,  ni  los  perjuicios  fueron  tan  gran- 
des como  era  de  temerse.  Las  tres  copias 
que  acompaño  adjuntas,  instruirán  á  V. 
E,  de  los  que  se  han  advertido  en  los  tem- 
plos, en  los  edificios  reales,  en  las  casas 
de  comunidad  y  de  particulares,  en  lus  ar- 
querías y  cafierias,  y  en  este  real  palacio. 

193.  ^^Luego  que  cesó  el  movimiento, 
hice  publicar  un  bando,  prohibiendo  el 
tránsito  de  los  coches  y  carros  por  las  ca- 
lles y  pkzas  de  la  ciudad,  entretanto  se 
reconocian  los  daños  que  había  originado 
en  sus  edificios,  lo  cual  se  ejecuto  con  la 
naayor  exactitud  y  Brevedad  posible,  y 
apuntaladas,  ó  demcdidas  algunas  casas  que 
amenasaban  ruina,  hice  cesar  la  prohibi- 
ción indicada  y  tomé  las  mas  eficaces  pro- 
videncias para  que  se  reparacen  los  acue- 
ductos y  los  edificios  reales  y  páblicos.'^ 

194.  '  Este  horrible  temblor  ae  sintió 
hasta  Irapuato^  aunque  levemente;  yo  me 
hallaba  á  la  eazoa  en  Guanajuato,  donde 
no  se  percibió  movimiento  alguno,  acaso 
por  los  mochos  socabonos  de  minas  que 
hay  en  sus  montañas;  bíAo  sí  se  notó  una 
grande  opacidad  en  la  atmósfera,  ceaa  ra- 
ra en  aquel  cielo  hernM)so  y  en  el  mes  de 

Marzo. 
X96.    En  principios  de  Noviembre  del 

año  anterior,  hubo  otra  gran  novedad,  aun- 
que de  diferente  especie,  que  consternó 
mucho  á  los  mejicanos.  Causóla  uba  cruel 
y  sanguinaria  revolución  que  iba  á  esta- 
llar en  esta  ciudad.    Unos  cuantos  jóve- 


nes atolondrados  y  abrumados  do  miseria, 
proyectaron  asesinar  á  los  españoles  ricos 
que  habia  en  Méjico:  juntábanse  en  el  ca* 
Uejon  de  los  Gachupines,  donde  conferen- 
ciaban el  modo  de  ejecutar  su  desatinada 
empresa,  y  al  efecto  hablan  comprado 
unos  machotes  que  tenian  preparados. 
Azanza  tuvo  la  denuncia,  y  con  el  alcalde 
de  corte  D.  Joaquin  Mosquera  y'  con  una 
partida  de  soldados  fué  en  persona  á  sor- 
prenderlos, y  lo  logró  tomándoles  las  ar- 
mas que  fueron  el  cuerpo  de  su  delito. 
Puestos  en  arresto  y  seguida  la  causa  por 
todos  sus  tr¿¡m¡tes  en  la  sala  del  crimen, 
todo  el  mundo  aguardaba  el  fallo  fatal  de 
que  se  creían  dignos.  La  causa  quedó 
pendiente  á  la  salida  del.víreinato  del  Sr. 
Azanza:  pero  su  sucesor  afectado  por  las 
lágrimas  de  una  hermana  de  los  reos,  to- 
mó empeño  en  salvarlos,  interesándose  efi« 
cazmente,  no  solo  con  los  alcaldes  de  cor- 
te, sino  con  los  abogados  délos  reos,  y 
asistiendo  personalmente  al  tribunal  á  la 
vista  y  relación  del  proceso.  Consiguió 
su  intento,  porque  los  oidores,  principal- 
mente D.  Guillermo  de  Aguirre,  estaban 

persuadidos  de  que  el  dia  en  qu^  se  viese 
ejecutar  en  un  patíbulo  al  primer  delin- 
cuente de  este  género,  comenzaría  uua 
nueva  reacción,  cuyo  resultado  seria  la  in- 
dependencia de  la  América.  El  tiempo 
hizo  ver  que  no  se  equivocaron  en  este 
concepto.  La  mucha  sangre  den'amada 
en  la  insurrección  de  1810  basta  1820, 
en  vez  de  aplacar  y  extinguir  la  revolu- 
ción, solo  sirvió  para  multiplicar  proséli- 
tos que  en  1821  consumaron  la  indepen- 
dencia. 

169.  El  12  de  Mayo  de  1799,  muríó 
el  conde  de  Revillagigedo  en  Madrid:  oyó- 
se en  Méjico  esa  iatal  noticia  como  suelen 
oirse  las  calamitosas  desgracias,  y  se  reno- 
vó la  memoria  de  los  beneficios  que  se  de- 
bían á  aquel  ilustre  gefe:   sus  amigos  se 
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reunieron  y  acordaron  honrar  su  memoria 
con  una  solemnísima  parentación  en  la 
iglesia  de  San  Francisco,  erigiendo  un 
túmulo^  adornado  de  bellas  poesías  é  ins- 
cripciones.  Efectivamente^  se  celebró  el 
funeral  con  la  pompa  que  pudiera  el  de 
un  monarca  el  dia  24  de  Octubre  de  di- 
cho año.    El  predicador  fué  Fr.  Ramón 

Cdsaus,  electo  después  arzobispo  de  G-ua- 
temala.  £1  texto  de  su  oración  basta  pa- 
ra encomiar  dignamente  &  su  héroe,  y  es- 
tá tomado  del  lib.  I  de  los  Reyes,  cap. 
XXIX,  versos  6  y  7:  da  idea  de  su  recti- 
tud, y  de  que  por  ella  no  agradó  á  los  sá- 
trapas. ^  Esta  es  la  ocasión  mas  oportu- 
na de  hablar  del  juicio  de  residencia  que 

sufrió  este  grande  hombre,  suscitado  á  lo 
que  se  cree  por  el  marques  de  Branciforte, 

con  cuyo  influjo  y  protección  contaron  los 
regidores  de  Méjico,  que  lo  promovieron. 
De  él  da  bastante  idea  la  sentencia  abso- 
lutoria del  consejo  de  Indias,  que  á  la  le- 
tra dice:     "Vista  por  los  señores  del  real 

y  supremo  consejo  de  las  Indias  en  sala 
de  justicia,  los  autos  de  la  residencia  pú- 
blica y  demanda  de  capítulos  puesta  al 
Sr.  conde  de  Revillagigedo  por  el  procu- 
rador general  y  el  síndico  del  común  de 
la  ciudad  de  Méjico,  acerca  de  las  obras 
que  mandó  hacer  en  aquella  capital  du- 
rante su  vireinato^  modo  con  que  se  eje- 
cutaron, caudales  que  se  invirtieron  en 
ellas  y  otras  cosas:  Vista  la  real  orden 
de  19  de  Marzo  de  1794,  por  la  que  en 
atención  al  mérito  y  servicios  del  expresa- 
do señor  conde  de  Revillagigedo,  y  á  la 
pureza,  desinterés  y  justificación  con  que 
habia  servido  el  vireinato  de  Nueva  Espa- 

1  "  Vlvit  Dominas  quia  rectas  es  tu  et  bo- 
ñas  in  conspectu  meo:  et  exitus  tuus,  et  introi- 
tn»  mecum  est  in  castria:  et  non  inven!  in  te 
iMidquam  malí  ex  diequa  venisti  ad  me,  usqne 
in  diem  hanc:  sed  8atrapis  non  places.  Rever- 
tere,  ergo,  et  vade  in  pace."  Este  sermón  y  la 
pracioif  latina  se  itúprimferon  en  Kueva^Gua- 
temala  en  la  •oficina  de  Arévalo,  año  de  1800. 


ña,  se  dignó  8.  M.  dispensarle  la  residen- 
cia secreta^  y  mandar  que  se  publicase 
edicto  para  que  si  algunas  pensoiíUs  tuvie- 
sen que  pedir  contra  el  indicado  Sr.  conde, 
lo  ejecutasen  dentro  de  cuatro  dias,  yque 
viendo  y  substanciando  las  demandas  que 
se  interpusiesen,  avisase  al  viréy  las  resul- 
tas: Visto  lo  resultante  de  la  indicada  de- 
manda de  capítulos,  y  los  documentos  y 
prueba  deducida  porque  se  remitieron  loe 
autos  al  consejo  para  que  tuviesen  en  él 
el  debido  curso:  lo  actuado  en  su  conse- 
cuencia en  este  tribunal  y  <)uanto  ver 
convino:  oidos  en  estrados  los  abogados 
de  las  partes  y  el  señor  fiscal — Fallamos^ 
que  debemos  declarar  y  declaramos  por 
respectivamente  voluntarios,  infundados  y 
calumniosos  los  capitules  de  la  referida 
demanda:  que  las  obras  de  que  en  ellos  se 
trata  y  se  han  ejecutado  durante  el  gobier- 
no del  señor  conde  de  Revillagigedo  á  im- 
pulsos de  su  particular  y  singularísimo  ze- 
lo  y  actividad;  y  amor  al  bien  común  qne 

ha  tenido  pocos  ejemplares  en  sus  ante- 
cesores, y  hará  época  en  la  serie  de  aque- 
llos vireyes,  han  sido  muchas  de  ellos  ne- 
cesarias, otras  útiles,  y  todos  condoceotes 
para  la  salud,  comodidad  y  seguridad  de 
los  habitantes  de  aquella  capital,  su  ador- 
no y  hermosura,  limpieza  y  buena  poli- 
cía,  deseada  por  aquella  ciudad  y  sus  vi- 
reyes;  proyectada  y  empezada  varías  ve- 
ces, y  nunca  llevada  á  perfecta  ejecución, 
como  la  misma  ciudad,  su  procurador  ge- 
neral y  el  síndico  del  común  lo  manifea- 
taron  repetidas  veces  en  los  expedientes 
formados  sobre  algunas,  y  las  priodpalas 
de  dichas  obras,  dando  gracias  al  señor 
conde/  porque  con  su  eficacia^  amor  y  sse- 
lo,  procuraba  las  ventajas  y  adelantos  de 
aqueUa  capital,  &cilitando  lo  que  la  ciu- 
dad no  habia  podido,  sin  embargo  de  ha- 
berlo deseado  ingentísimaménte^  y  estar 
obligados  á  ejecutarlo,   dándole  las  mas 
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sioceras  y  expresivas  gracias  por  el  amor 
y  ardiente  zelo  que  teoia  por  el  bien  de 
aquel  público,  su  provecho  y  utilidad; 
proporcionándole  las  ventajas  que  se  ad- 
vierten en  sus  providencias,  efectos  todos 
de  su  iníatigable  zelo  por  la  causa  común, 
que  so  extendía  hasta  solicitar  la  hermo- 
sura de  aquella  capital,  quitándola  los  de- 
fectos que  padecia,  y  que  tanto  contri- 
buían á  la  salud  pública  y  general  bene- 
ficio de  sus  habitantes,  con  otras  expre* 
nones  de  esta  naturaleza,  muy  contrarias  á 
las  de  que  se  ha  usado  en  la  demanda;  que 
por  lo  tanto,  lejos  de  ser  responsable  el  Sr. 
conde  por  algunas  de  las  cantidades  inver- 
tidas en  las  enunciadas  obras,  es  acreedor 
por  su  conducta  infatigable,  zelo  y  activi- 
dad conque  proporcionó  á  aquella  capital 
tantos  beneficios  como  resultan  de  los  au- 
tos, y  son  públicos,  notorios  y  dignos  de  los 
mayores  elogios  y  perpetua  gratitud  y  re- 
conocimiento de  aquella  ciudad  y  de  todo 
su  vecindaríof  como  igualmente  á  que  sus 
particulares  méritos  y  servicios  sean  aten- 
didos y  premiados  por  la  suprema  justifi- 
cación de  S.  M.  en  las  personas  de  sus  su- 
cesores, ya  que  no  puede  serlo  en  la  del 
Sr.  conde  por  su  fallecimiento:  Condena- 
mos en  todas  las  costas  causadas  á  la  par- 
te del  Sr.  conde,  con  motivo  de  esta  de- 
manda, á  todos  los  sugetos  mancomunados 
que  compusieron  y  firmaron  la  junta  de  9 
de  Enero  de  1795,  en  que  se  acordó  po- 
nerla; á  cuyo  efecto  se  tazarán  por  la  con- 
taduría general  las  ocasionadas  en  el  con- 
sejo, y  se  verificará  en  Méjico  la  misma 
diligencia  á  consecuencia  del  despacho 
que  se  libre  por  lo  respectivo  á  las  causa- 
das en  aquella  capital.  Mandamos  que 
por  los  mismos  sugetos  que  compusieron 
la  referida  junta,  se  entere  mancomuna- 
damente  en  las  arcas  de  la  ciudad,  cuanto 
de  sus  fondos  se  hubiese  extraído  para 
gastos  de  esta  demanda,  remitiéndose  tes- 


timonio al  consejo  de  baberlo  asf  verifica- 
do y  lo  acordado.  Y  por  esta  nuestra 
sentencia  que  se  consultará  á  S.  M.  antes 
de  publicarse,  definitivamente  juzgando, 
así  lo  proveemos,  mandamos  y  firmamos." 

197.  El  rey  aprobó  y  mandó  se  pu- 
siese en  ejecución. 

198.  A  pesar  de  esta  acusación  y  pen- 
diente el  juicio,  Revillagigedo  fué  nom- 
brado director  general  de  artillería,  por  el 
buen  concepto  que  en  la  corte  se  tenia  de 
su  inteligencia  y  buenas  disposiciones;  mo- 
ri^  abrumado  de  pesares,  porque  era  hom- 
bre muy  pundonoroso;  tal  vez  se  le  habría 
prolongado  la  vida,  si  hubiese  sobrevivido 
á  este  justo  fallo.  Conocí  á  sus  acusa- 
dores; y  entre  ellos,  hombres  que  no  ha- 
brían osado  á  mirarle  la  cara,  no  digo 
como  á  virey,  pero  ni  aun  como  á  par- 
ticular. . 

199.  Por  los  servicios  de  este  ilustre 
personage  se  concedió  á  su  sucesor  en  el 
vínculo,  la  dignidad  de  Grande  de  España 
de  prímera  clase. 

200.  En  los  dias  en  que  Méjico  se  glo- 
riaba de  poseer  en  el  Sr«  Azanza  un  virey 
dotado  de  prendas  singulares  y  el  mas  á 
propósito  para  el  gobierno,  en  Madrid  se 
le  nombraba  sucesor.  El  vireinato  se  pu- 
so en  venta  en  aquella  corte:  dícese  que 
se  ofreció  en  ochenta  mil  pesos  al  secreta- 
río  Bonilla  que  residia  en  la  corte,  y  se 
quedó  sin  él  por  no  haber  encontrado  un 
librami^nto  contra  su  yerno  D.  Lorenzo 
Guardauíino,  y  se  le  confirió  á  D.  Félix 
Berenguer  de  Marquina,  gefe  de  escuadra 
y  gobernador  que  acababa  de  ser  de  Islas 
Marianas.  No  se  sabe  á  punto^  fijo  el 
modo  con  que  pudo  negociar  tan  alto 
empleo.  .Cuéntase,  que  necesitando  D^ 
Diego  Godoy  unas  estofas  muy  ricas  de 
la  China,  supo  que  Marquina  las  tenia*  y 
que  efectivamente  se  las  proporcionó;  y 
que  esto,  y  la  amistad  de  Branciforte,  con 
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quien  había  llevado  correspoBiiencia  ofi* 
cial,  le  allanarot)  el  camino.  Marquina 
era  un  oficial  oíM^uro;  y  tanto,  que  cuan- 
do «upo  Cárloe  IV  que  era  virey  de 
Méjico,  á  pesar  de  ser  un  bobonazo,  pre- 
guntó quién  era  este  hombre  de  quien  no 
tenia  idea.  ¡Asf  andaba  la  monarquía! 
Sea  de  esto  lo  que  se  quiera;  lo  cierto  es, 
que  él  y  Bonilla  se  embarcaron  en  el  ber- 
gantín Cuervo,  que  era  correo,  el  cual  fué 
hecho  prisionero  de  los  ingleses  en  cabo 
Catoche,  y  parte  de  la  tripulación  llegó  á 
Veracruz,  como  informó  Azanza  al  go- 
bierno. '  A  los  pocos  dias  después,  he 
aquí  Á  Karquina  en  Veracruz  en  compa- 
fíia  de  Bonilla,  presentándose  con  carác- 
ter de  virey,  y  el  segundo  de  su  secretario. 
Inmediatamente  se  esparce  el  rumor,  y 
todos  murmuran  de  este  hecho;  no  es  po- 
sible (decian)  que  un  gefe  de  escuadra  es- 
pañol, destinado  al  mando  de  Méjico,  ha- 
ya dejado  de  prestar  juramento  de  no  ser- 
vir contra  la  Inglaterra  durante  la  actual 
guerra;  este  hombre  no  puede  ser  virey. 
Reunióse  el  real  acuerdo  de  oidores,  don- 
de se  discutió  el  punto  en  varías  sesiones, 
y  se  decidió  que  se  le  debia  dar  posesión: 
créese  que  en  esto  tuvo  mucha  parte  el 
fiscal  Borbon,  que  detestaba  á  Azanza,  el 
cual  escribió  á  Marquina  que  se  presenta- 
se en-Méjieo  militarmente,  reuniendo  la 
tropa  que  pudiese  de  Veracruz  y  de  las 
villas;  ¡consejo  digno  de  aquella  cabeza 
de.  Chorlito!  Alanza  vio  el  eielo  abierto: 
deseaba  dejar  el  mando,  porque  el  ministro 
D.  José  Antonio  Caballero  le  había  mos- 
trado odio,  insultándolo  en  varias  órdenes^ 
por  otra  parte  Azanza  ostnba  comprome- 
tido á  casar  con  su  prima  Doña  Josefa  la 
Alegrfa.  Condesa  viuda  de  Cofjtramina; 
por  tanto,  aceleró  su  viaje,  se  casó  en  Ta- 

cubaya,  dándole  las  manos  el  arzobispo 

II»    j  lili 
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N^ifies  de  Haro,  y  se  marchó  para  San 
Cristóbal  Ecatepec,  desde  donde  datan  sus 
últimas  contestaciones  oficiales,  y  fué  con* 
decorado  con  la  plaza  de  Consejero  de  es- 
fado  que  no  disfrutó,  porque  habiendo  lle- 
gado á  España,  se  le  impidió  la  llegada  & 
la  corte,  y  se  detuvo  en  Granada  hasta  el 
año  de  1808  que  lo  llamó  Feniahdo 
Vn  para  hacerlo  secretario  del  despa- 
cho, pasado  el  levantamiento  de  Aran- 
juez. 

201 .     D.  Miguel  José  de  Azanza  es  uno 
de  aquellos  hombres,   coya   idea   merece 
trasmitirse  á  la  posteridad  por  sus  virtu- 
des.    Nació  en  1746  en  Aoiz,  en  el  reino 
de  Navarra:  hizo  sus  primeros  estudios  en 
Sangüeza  y  Pamplona:  salió  de  España 
de  edad  de  diez  y  siete  años,   con   el   ob« 
jeto  de  concluir  su  educación  al  lado  de 
su  tio  D.  Martin  José  de  Alegrfa,  que  en* 
tonces  era  director  general  do  la  con>pa- 
nía  del  rey,  y  después  administrador  ge* 
neral  de  la  caja  de  Veracruz:  hízosa  á  po- 
co tiempo  colaborador  de  este  en  bu   ein« 
pleo«  y  de  las  comisiones  que  se  ic  confia^ 
ron  cuando  la  expulsión   de  los  jesukas» 
En  1768  ya  habia  desempeñado  algunas 
importantes,  con  el  carácter  do  secreta, 
rio  del  visitador  D.  José  de   Galvez,   da 
cuya  gracia  cayó  por  haber  escrito  confi* 
dencialmente  á  sus  amigos,  que  este  gefe 
estaba  loco,  y  por  lo  que  lo  mandó  arrea- 
tado con  otros  de  su  familia  al  colegio  de 
Tepotzotlán*     En  1771  tomó  los  cordo- 
nes de  cadete  en   Caracas,   en   el   regi«> 
miento  de  Lombardía,  en  el  que  obtuvo 
la  plaza  de  alférez,  y  en  4  de  Mayo  de 
1764,  fué  promovido  á  teniente,   en   el 
regimiento  fijo  de  la  Habana,  donde  fué 
promovido  por  sus  buenos  servicios  al 
grado  de   capitán  en  Agosto  de  1776. 
En  este  período  de  tiempo  fué  agriado 
como  secretario  áei  marques  de  k  Torre, 
capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  y  con 
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este  gefe   regresó  á  España  en   Agosto 
de  1777. 

S02.  Con  este  grado  pasó  al  regimiento 
de  infernterfa  de  Córdova,  y  se  distinguió 
en  el  bloqueo  y  sitio  de  Oíbraltar  en  los 
años  de  1779  y  80..  £n  este  mismo  año 
se  le  mandó  que  acompañase  á  dicho 
marques  de  la  Torre,  nombrado  plenipo- 
tenciario á  la  corte  de  Rusia,  y  tomó  pav- 
te  muy  distinguida  en  las  negociaciones 
diplomáticas  que  en  esta  época  tenia  Es- 
paña con  las  cortes  de  Viena  y  S.  Peters- 
bourg.  En  Abril  de  1783  se  le  nombró 
secretario  de  esta  embojada  y  quedó  en- 
cargado de  ella  por  haber  vuelto  á  Espa- 
ña dicho  embajador.  Continuó  con  este 
carácter  basta  Diciembre  de  1784,  que 
tuvo  orden  de  pasar  á  Berlín,  encargado 
de  negocios  de  España  cerca  de  la  corte 
de  Prusia. 

203.  En  28  de  Octubre  de  1786,  se 
le  confirió  la  intendencia  de  Toro,  y  des- 
pues^e  le  promovió  á  la  de  Salamanca,  y 
de  corregidor  de  esta  ciudad,  reuniendo 
ambos  empleos  que  estaban  separados, 
por  consideración  á  su  mérito,  ó  como  d 

rey  dijo: Se  sirvió  concederlo  por 

consideración  á  la  persona  de  Azanza. 

204.  En  24  de  Mayo  de  1789,  se  le 
nombró  intendente  de  ejército  del  reino 
de  Valencia,  destino  que  sirvió  hasta  el 
año  de  1798,.  en  cuyo  tiempo  pasó  á  ser- 
lo del  ejército  del  Resellen.  En  Diciem- 
bre de  este  mismo  año  se  le  nombró  mi^ 
nistro  de  la  guerra,  y  en  Octubre  de  96 
virey  de  Méjico*  y  presidente  de  la  «real 
audiencia.  En  1799  se  le  hizo  consejero 
de  estado;  por  tanto,  en  el  período  de 
treinta  y  un  años,  Azanza  recorrió  l:i  es- 
cala de  los  mas  altos  empleos  por  su  pro- 
bidad. Retirado  del  vireinato  de  Méjico 
por  intrigas  y  persecuciones  secretas  de 
lo9  ministros,  se  le  detuvo   en   Granada 

.  basta  qiie    Napoleón  vino  á  trastornar 


sus  fundamentos  la  monarqufa  de  los  bor- 

# 

bones.     Los  que  rodeaban  á  Carlos  IV, 
temían  el  ascendiente  que  habia  tomado  so- 
bre su  corazón  y  el  de  la  familia  real  por 
sus  modales  dulces  y  por  su  probidad,   y 
se  empeñaron  en  alegarlo  de  la  corte,  don- 
de tenia  amigos,   y   Eemando  Vil,   era 
uno  de  loe   apreciadores  de  eu   mérito. 
Hecha  la  revolución  de  Aranjuez,   lo  11a- 
mó)  é  hizo  ministro  de  hacienda,  empleo 
que  servia  cuando  se  retiró  el  rey   á  Ba- 
yona, dejándolo  en  la  corte   colocado  en 
la  junta  de  gobierno  que  creó  durante  su 
ausencia.     Entonces  tuvo   que   reprimir 
la  audacia  del  duque  de  Berg  que  la  pre* 
sidia,  y  aunque  no  pudo  enfrenar  de  todo 
punto  la  audacia  de  este  gefe,  neutralizó 
en  gran  parte   sus  .providencias   con   su 
prudencia  y  política.     Llamósele  á   poco 
á  Bayona  para  que  presidiese  una  junta 
de  personas  notables,  reunida  para  dar  á 
la  España  una  constitución  por  la  que  se 
conservase  la  integridad  é  independencia 
de  esta  monarquía.     He   aquí   á  Azanza 
metido  en  el  vértice  de  una  i-evolucion,  á 
cuyas  circunstancias  y  exigencias  imperio- 
sas era  preciso  ceder,  habiendo  ya  dado 
el  ejemplo  el    mismo  soberano.      Una 
nación  acefalada,  agitada  de  revoluciones 
intestinas,  rodeada  de  ejércitos  franceses, 
ocupadas  sus  fortalezas,  hizo  creer  á  Azan- 
za que  era  preciso  sucumbir  á  fuerza  tan 
prepotente  como  insuperable.     Cedió   á 
este  impulso  coxno  los  mas  sabios  y  pru- 
dentes españoles,  pues  no  estaba  al  alcan- 
ce de  la  perspicacia  mas  lince  de  los  hom- 
bres, proveer  el  desenlace  de  este  drama 
desconocido  en   la  historia.      Sometióse 
Aeanza  al  rey  José,  quien  le    brindó   con 
el  cordón  de  la  legión  de  honor;  pero   no 
oyó  de  su  boca  aino  nua  respuesta  que  no 
esperaba. . . «  Sefior,  le  dijo,  mientras  que 
exista  un  soldado  francés  en  España,   no 
recibiré  gracia  alguna  de  un  soberano 
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extraogero,  dí  entraré  en  mi  paia  con  nin- 
guna inaignia  que  pueda  hacer  creer  al  vul- 
go que  ella  ha  sido  el  precio  de  mi  com- 
placencia." La  justicia  reclama  el  que  yo 
refiera,  que  habiendo  entendido  después 
Azansa,  que  la  intención  de  Napoleón  era 
reunir  la  España  :;1  imperio  francés,  es- 
cribió á  este  monarca:  ^'Que  él  habia 
prometido  servir,  confiado  en  la  promesa 
imperial  de  que  ni  una  aldehuela  se  des- 
membraría de  la  España,  sino  que  se  con- 
servaria  y  garantizarla  la  integridad  de  la 
monarquía;  pero  que  no  siendo  así,  baria 
su  dimisión  y  se  retirarla  á  Cádiz. 

205.  En  el  año  de  1808,  Azanza  fué 
nombrado  ministro  de  Indias,  negocios 
eclesiásticos  y  policía,  y  encargado  de  di- 
versas negociaciones  importantes,  tanto 
en  lo  interior  como  en  lo  exterior  de  Es- 
paña, y  enviado  á'  Granada  para  restable- 
cer la  tranquilidad  de  aquella  provincia. 
En  24  de  Marzo  de  j  808,  el  rey  José  Na- 
poleón le  honró  con  el  título  de  duque  de 
Santa-Fé,  trasmisible  á  sus  hijos  6  suce- 
sores: hfzolo  ademas  caballero  del  Toisón 
de  Oro  y  embajador  extraordinario  para 
cum{ilimentar  á  Napoleón  por  su  matri- 
monio con  la  archiduquesa  de  Austria;  pe- 
ro reteniendo  el  ministerio  de  Indias,  al 
que  le  agregó  el  de  relaciones  exteriores. 
La  providencia  habia  puesto  térmico  á  la 
grandeza  de  Napoleón,  y  con  su  caida  á  la 
de  los  gobiernos  establecidos  por  su  polí- 
tica. Bien  sabidos  son  los  motivo^  que 
obligaron  á  José  á  retirarse  de  España; 
Azanza  siguió  su  suerte  y  entró  con  él^n 
Francia  en  1 813.  Retiróse  á  Montaubau 
y  José  Napoleón  le  hizo  salir  de  aquel  re- 
tiro y  mandó  trasladar  á  Paris,  donde  to- 
mó parte  en  las  negociaciones  que  restitu- 
yeron á  Femando  al  trodo  de  £Ispaña,  que 
absolvió  del  juramento  á  los  españoles  que 
habian  servido  á  las  órdenes  de  José.  A- 
zanza  se  hallaba  en  Paris  cuando  reapa- 


reció Napoleón  dei  Elba;  y  ¿  la  vista  de 
éste,  de  acuerdo  con  D.  Gonzalo  OTar- 
ril  su  colega,  publicó  su  manifiesto  en  que 
brillan  la  verdad  unida  á  la  energía  y  el 
amor  mas  ardiente  por  su  patria.  Esta 
memoria  es  modelo  de  las  de  su  clase. 
Napoleón  reunió  en  su  palacio  á  todos  los 
que  le  habian  servido  en  España,  y  les  pro- 
puso que  tomasen  la  cucarda  tricolor,  ase- 
gurándoles que  desde  aquel  momento  se- 
rian senadores La  respuesta  de  estos 

fué  unániítie  y  corta:  ^'Señor,  le  dijeron, 
nosotros  queremos  s^  lo  que  somos;  es 

decir,  españoles ^^Ustedes,  respondió 

Napoleón,  serán  desgraciados.  Estas  pa- 
labras, lejos  de  incomodarlo,  aumentaroo 
su  estimación  hacia  ellos:  entonces  dio  un 
decreto,  mandando  que  los  que  habian  se- 
guido á  José  su  hermano,  gozasen  en 
Francia  de  sus  títulos  y  honores,  como 
también  los  emolumentos  que  se  les  ha- 
bian asignado  en  las  diversas  funciones 
que  habian  egercido.  Azanza  quedó  en 
Paris  hasta  1820;  en  este  tiempo  regresó 
á  iladrid:  Femado  VII  le  recibió  con 
singulares  muestras  de  aprecio,  y  se  mos- 
traba impaciente  por  so  llegada:  mandó 
que  luego  luego  fuese  á  palacio:  propuso 
al  rey  que  se  embarcarla  para  M^ico, 
para  allanar  las  diferencias  que  se  habian 
suscitado  en  este  pais  con  la  metrópoli; 
¡quien  sabe  qué  suerte  habria  corrido  la 
América  si  se  le  hubiese  enviado,  á  lo 
menos  por  entonces...  Puede  mucho  un 
hombre  político  y  de  estado,  cuando  obra 
en  ¡xn  suelo  que  tiene  muy  conocido  de 
antemano!  Azanza  volvió  á  Francia  á 
entrar  en  la  vida  privada:  su  corazón  se 
llenó  de  amargura  con  las  revoluciones  po- 
líticas de  España  en  aquella  época,  que 
hicieron  mucha  impresión  en  su  edad 
avanzada.    Murió  pobre,  ^  porque  no  sa- 

1    El  dia  20  de  Junio  de  1826,  en  Bur- 
deos, de  edad  de  ochenta  años;  Femando 
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ciificó  sus  obligaciones  á  su  interés:  su 
conciencia  fué  la  guia,  de  sus  acciones; 
no  obstante,  poseia  el  mayor  tesoro  en  el 
corazón  de  su  amable  esposa^  y  bien  pue. 
de  decirse  que  murió  en  el  seno  de  su 
patria»  pues  le  rodearon  amigos  sinceros. 
Su  probidad,  su  dulce  é  insinuante  trato, 
no  menos  que  su  deseo  de  servir  á  toda 
clase  de  personas,  aunque  no  las  hubiese 
conocido  (y  de  que  yo  puedo  dar  testimo- 
nio, pues  me  dispensó  finezas  que  no  me- 
recia),  bien  merece  que  se  ponga  sobre 
su  sepulcro  esta  inscripción  tan  sencilla, 

como  el  héroe  &  quien  se  dedica ^^He 

hecho  mucho  btefiy  y  jamas  hice  mal  á   na- 

VII,  le  concedió  una  peDsion  de  seis  mil  dos- 
cientos cincuvota  francos. 


dieJ^  Dejo  muchos  escritos  útilísimos, 
que  ojalá  publique  su  famih'a.  Yo  lo 
proclamo  por  el  virey  mas  sabio  político 
y  amable  ({xxQ  ha  tenido  la  Nueva-España.  ^ 


I  Yo  haría  mocha  violenefa  d  mi  cora- 
zón si  omitiera  referir  la  anécdota  siguiente: 
Cuando  litigó  Azan/a  á  Méjico,  emprendió 
un  viaje  al  colegio  de  Tepotzotlán,  donde 
como  he  referido,  e.«tuvo  preso  de  orden  del 
visitador  Galvez:  se  hizo  llevar  &  la  celda  ó 
aposento  de  su  arresto,  y  se  conturbó  su  áni- 
mo; mandó  buscar  á  un  indio  qne  lo  cuidaba, 
y  efectivamente  lo  encontró  allí:  en  el  mo^ 
mentó  se  lanzó  sobre  su  cuello  y  comenza- 
ron á  llorar  uno  y  otro,  recordando  la  memo- 
ria de  sus  trahajodi;  colmó  de  elogios  la  fideli- 
dad de  aquel  indio  viejo-  y  le  regaló  un  bol- 
sillo con  onzas  de  oro.  ¿Quién  no  conocerá 
en  solo  esto  hecho  todo  el  fondo  de  virtudes 
del  8r.  Azanza] 


^ 


ANO  DE  1800. 


GOBIERNO  DE  D.  FÉLIX  BEBEMaXIEB  DE  HABQXnNA. 

SUMARIO. 

El  dia  30  de  Abril  de  este  am^  toma  este  gefe  posesión  del  mando:  es  un  misterio  su 
venida,  y  que  siendo  un  oficial  general  de  la  marina  española^  no  se  hubiese  jura- 
mentado de  no  tomar  las  armas  contra  la  nación  británicaj  con  la  que  á  la  sazón 
estaba  en  guerra  la  España:  sube  de  punto  la  duda  mandándosele  pagar  cuarenta  mil 
pesos  por  indemnización  de  gastos:  dícese  que  se  le  emposesionó  en  virtud  de  una  real 
orden,  206  y  207. — Marquina  se  habia  conducido  con  anitnosidad  en  Filipinos,  y  se 
2>resumia  obrase  del  mismo  modo  en  Méjico:  parain  demnizar  al  ayuntamiento  de  los 
gastos  de  su  recibimiento,  y  que  estos  no  saliesen  del  público^  minorando  el  postor  de 
abastos  de  carne,  exhibe  de  su  haber  siete  mil  pesos,  209. — Marqtúna  activa  el  despo" 
cho  del  gobierno:  estrecha  al  fiscal  Hernández  de  Alva.  que  era  morosísimo,  y  ofrece 
pagar  de  su  bolsillo  agentes  supernumerarios  que  ayuden  al  despacho,  210. — Muere 
él  arzobispo  Nunez  de  Haro  en  26  de  Mayo  de  1800;  dase  idea  del  mérito  de  este 
prelado,  ño  obstante  que  se  nota  en  él  desafecto  á  los  americanos  y  predilección  á  sus 
paisanos,  211. — Continua  haciéndose  la  guerra  con  los  ingleses;  pero  de  compradres^ 
rescatándose  el  azogue,  papel  y  otros  artículos  españoles:   entre  estos  se  rescatan 
noventa  quintales  de  calamina  que  remitía  Branciforte  para  la  fundición  de  la  esta- 
tua ecuestre  de  Carlos  IV.    Baja  Marquina  á  Veraeruz  á  reconocer  las  fortificacuh 
nes:  reúne  una  columna  de  granaderos  de  milicias  provinciales  de  seiscientas  hombres 
que  sitúa  en  Jalapa,  y  otra  de  mil  cazadores  que  se  queda  para  dar  la  guarnición  de 
M^ico:  da  libertad  a  los  prisioneros  ingleses  que  habia  en   Veraeruz  para  que  otro 
tunto  se  hiciese  en  Jamaica  con  los  españoles,  y  lo  consigue,  211, — Bevolucion  en 
Tepic  suscitada  por  un  indio  llamado  Mariano:  prepara  fuerzas  para  alocarlo  el 
presidente  de  Guadalajara,  Abascal:  sin  batirse  con  enemigo  alguno  D,  Salvador  Fi- 
dalgo  y  D,  Mariano  Pintado,  mató  el  primero  dos  indios,  yambos  arrestaran  á 
muchos  que  mandaron  presos  á  Cruadalajara:  esta  revolución  se  disipa  como  htww: 
Marquina  recomienda  el  mérito  de  Abascal  á  la  corte,  que  le  vale  él  vireinato  de 
Buenos-Aires,  y  después  el  de  Lima,  213. — El  indio  Mariano^  de  qnien  se  dijo 
que  pretendia  coronarse,  no  es  aprehendido;  pero  aparece  d  germen  ¿e  revolución  en 
Guadalajara,  donde  es  arrestado  un  mofiaguUlo  llamado  Simón  Méndez,  á  quien  se 
le  haUa  en  la  bolsa  una  proclama,  214. — ^Felipe  NoUand,  aventurero  del  NortCy  con 
achaque  de  comerciar  en  caballos  introduce  un  crecido  contrabando:  construye  dos 
fortines  en  términos  de  la  nación  Tacahuana:  alácalo  el  teniente  Muzquiz,  lo  de- 
saloja del  puesto,  muere  Nolland  en  la  acción,  y  son  hechos  prisioneros  quince  in^ 
gleses,  siete  españoles  y  dos  negros:  establécese  un  cantón  de  tropas  en  S.  Luis  Potosi 
al  mando  de  Calleja,  pues  se  teme  que  continúen  las  hostilidades  de  los  aventureros 
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del  Norte^  115. — Hácese  la  paz  con  Inglaterra  qtte  apenas  dura  dos  años:  dase  nO" 
ticia  de  la /unción  de  la  estatua  ecuestre  verificada  el  é  de  Agosto:  contribuye  al 
buen  éxito  2).  Salvador  de  la  Vega,  fundidor  de  campanas,  que  auxilió  á  Z).  Ma» 
nuel  Tolsa,  art^ice  de  esta  obra  prodigiosa,  216. —  Fuerte  temporal  de  aguas  en  la 
provincia  del  Nuevo  Santander^  Punta  de  Lampazos  y  provincia  de  Coahuila: 
por  este  aUuvion  pereció  la  villa  de  la  Candelaria  de  Azanza;  llovió  once  días,  217 
á  219. — Horrible  terremoto  en  Ojacaque  arruinó  varios  edificios;  hubo  siete  muertos 
y  ochenta  heridos  en  la  noche  del  5  de  Octubre  de  180J,  220. — Renuncia  Marquina 
el  vireinato:  se  le  nombra  p&r  sucesor  á  Z>,  José  Iturrigaray:  dase  idea  de  la  tontera 
de  Marquina  y  de  sus  necedades:  declara  por  auto  en  forma  nulos  unos^oros  corri- 
dos sin  su  licencia:  burla  que  le  jugaron  unos  tunantes  en  cierta  noche  que  salió  dis- 
frazada  á  rondar:  proyecta  una  pila  en  el  callejón  del  Espíritu  Santo,  que  jamas 
manó  agua;  epigrama  sobre  este  suceso,  221, — El  editor  de  esta  obra  hace  votos  ' 
al  cielo  porque  nos  dé  por  gobernantes  cUgunos  Mar  quinas,  que  aunque  tontos  sean 
hombres  de  bien,  222. 


206.  En  29  de  Mayo  de  este  año,  en- 
tró este  gefe  en  la  villa  de  Guadalupe, 
donde  con  las  solemnidades  acostumbra- 
das recibió  el  bastón  de  virey  del  Sr.  Azan- 
za.  El  siguiente  dia  entró  en  Méjico  sin 
el  menor  aplauso  popular,  pues  carecia 
de  prestigio,  y  á  todos  era  sensible  la  reti- 
rada d«  Azanza  y  pocos  ignoraban  la  injus- 
ticia que  se  le  hacia,  y  violenta  persecu- 
ción que  se  le  habia  suscitado  en  la  corte. 
Lia  venida  de  Marquina,  fué  obra  de  la  in- 
triga mas  vergonzosa  del  gobierno  espa- 
ñol, diríjido  por  Go^oy  y  su  comparsa;  es 
un  fenómeno  que  nadie  ha  podido  deslin- 
dar á  toda  luz,  y  sobre  cuya  averiguación 
exacta  pocos  han  podido  acertar;  y  cierta- 
mente no  es  posible  comprender  como  el 
vice-alínirante  de  Jamaica  pudo  poner  en 
libertad  á  un  gefe  de  escuadra  español  que 
venia  á  hacerle  la  guerra,  y  lo  mismo  á  su 
secretario  el  general  D.  Antonio  Bonilla. 
La  dificultad  sube  de  panto,  si  se  reflec- 
siona  que  en  real  orden  de  20  de  Noviem- 
bre de  1800,  el  rey  le  mandó  pagar  cua- 
renta mil  pesos,  por  resarcimiento  de  gas. 
tos  que  le  habia  causado  su  venida,  '  á  la 
sazón  misma  que  no  habia  en  la  casa  real 
ni  aun  para  los  precisos  gastos,  porque  no 
iba  un  peso  de  las  Américas. 

1     Carta  núm.  324,  tomo  205  de  corres- 
pondencia. 


207.  Díjose,  y  no  sin  fundamento,  que 
Marquina  solo  habia  traida  una  real  orden, 
y  no  los  despachos  solemnes  que  acostum- 
braban los  vireyes,  faltándole  la  cualidad 
de  presidente  de  la  real  audiencia;  y  que 
por  tanto,  se  le  admitió  como  tal,  bajo  la 
pretexta  de  presentarlos  $  la  llegada  del 
primer  correo  marítimo.  De  nada  de  es- 
to hay  constancia  en  los  libros  de  corres- 
pondencia, pues  estos  asuntos  se  trataron 
con  el  mayor  sigilo,  y  solo  estaba  inicia- 
do en  ellos  el  oficial  D.  Juan  de  Dios  Urí- 
be,  que  manejó  este  negociado. 

208.  No  contribuyó  poco  para  des- 
prestigiar á  Marquina,  el  que  habia  teni- 
do pendiente  un  recurso  de  suplicación 
de  la  audiencia  de  Manila  en  la  de  Méji. 
co,  donde  se  decia  que  se  habia  conduci- 
do con  animosidad  cuando  fué  gobernador 
de  las  islas  Marianas,  y  se  temia  que  obra- 
se del  mismo  modo  en  Méjico.  £1  ma- 
guer de  tontoj^  lo  entendió  así,  y  procuró 
ganarse  el  afecto  del  pueblo  con  hechos 
que  ciertamente  le  hacen  honor,  sobre  to- 
dos, el  que  voy  &  referir. 

209.  El  ayuntamiento  de  Méjico  le 
manifestó  que  en  los  gastos  de  su  recibi- 
miento habia  consumido  de  quince  á  diez 
y  seis  mil  pesos,  y  para  indemnizarse  de 
este  gasto  quería  que  se  hiciesen  unas  cor- 
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ridas  de  toroB  como  babia  sido  costumbre; 
á  lo  que  se  opuso  Marquina,  diciendo,  que 
semejantes  fiestas  contribuían  á  desmora-» 
lizar  ál  pueblo  y  arruinar  á  los  padres  de 
familia,  aumentando  sus  gastos  en  una 
época  en  que  la  miseria  pública  babia  lle- 
gado á  un  alto  punto.  A  este  tiempo  se 
trataba  de  rematar  el  abasto  de  carnes  de 
Méjico:  el  virey  procuró  que  fincase  en  el 
postor  que  ofreciese  maV  ventajas  al  pú- 
blico, y  aun  asistió  personalmente  á  la  al- 
moneda. Supo  que  un  postor,  entre  las 
condiciones  que  proponía,  era  la  de  que 
se  rebajiise  al  público  media  onza  de  car- 
nero en  las  que  ofrecía  por  un  real,  con  ca- 
lidad de  que  no  hubiese  corridas  de  toros, 
reintegrándose  la  ciudad  con  el  valor  ó 
producto  de  aquel  desfalco,  que  importa- 
ba de  siete  á  ocho  mil  pesos  que  habían 
de  salir  del  común.  Semejante  propues- 
ta incomodó  mucho  á  Marquina,  porque 
era  gravosa  al  público,  y  luego  mandó  de 
su  propio  peculio  al  ayuntamiento  siete 
mil  pesos,  para  que  se  completase  el  exce- 
so de  gastos  hecho  en  su  recibimiento.  ^ 
210.  No  fué  esta  la  única  medida  que 
tomó  para  aliviar  al  público.  Supo  que 
el  diespacho  de  los  negocios  de  hacienda 
estaba  escandalosamente  retrazado  por  la 
morosidad  voluntaria  del  fiscal  D.  Loren- 
zo Hernández  de  Alba.  Sus  agentes  despa- 
chaban con  prontitud,  pero  él  retenia  los 
expedientes  sin  firmar  sus  pedimentos;  á 
algunos  de  estos  fué  necesario  ponerlos  de 
nuevo  en  limpio,  porque  ya  era  pasado  el 
bienio  del  papel  sellado;  es  decir,  habían 
estado  sin  firmar  dos  y  cuatro  años  en  per- 
juicio gravísimo  de  las  partes.  Marquina 
lo  excitó  eficazmente  á  que  acelerase  el 
despacho;  pero  viendo  que  eran  inútiles 
sus  interpelaciones,   mandó  que  se  pasa- 


sen los  expedientes  rezagados  al  fiscal  de 
lo  civil,  Borbon,  quien  en  once  meses  des- 
pachó mas  de  dos  mil.  Fué  tal  el  zelo  de 
Marquina  en  esta  parte,  que  ofreció  pagar 
de  su  bolsillo  á  los  nuevos  agentes  que  se 
pusieron  para  poner  corriente  el  despacho. 
El  fical  Hernández  de  Alba  no  tuvo  que 
responder  á  sus  reclamaciones,  y  para  sa* 
lir  con  honor  del  paso,  se  retiró  á  Tacuba- 
ya  con  achaque  de  enfermo.  Ni  el  con- 
de de  Revíllagigedo  con  toda  su  actividad 
y  energía  pudo  conseguir  lo  que  ^Marqui- 
na, con  este  galápago  togado,  para  hacer 
andar  el  despacho.  Igual  actividad  mos- 
tró con  el  asesor  general  del  víreinato  (yo 
testigo.)  ' 

211.  A  los  pocos  días  de  haber  toma- 
do el  mando  Marquina,  es  decir,  el  26  de 
Mayo,  murió  el  Sr.  arzobispo  Nuñez  de 
Haro,  á  cuyo  cadáver  se  le  dio  sepultura, 
haciéndosele  los  honores  militares  como 
virey  que  había  sido  en  1787,  asistiendo 
á  su  funeral  Marquina  con  la  real  audien- 
cia y  todos  los  tribunales.  Este  sabio  pre- 
lado gobernó  la  iglesia  de  Méjico  el  largo 
espacio  de  veinte  y  ocho  años:  gastó  in- 
mensas sumas  de  dinero  en  obras  de  pie- 
dad, de  que  dan  testimonio  el  hospital  ge- 
neral de  &  Andrés,  el  colegio  de  Tepot- 
zotlan,  que  fué  de  los  jesuítas  y  lo  hiza 
de  instrucción  en  lo  moral  y  corrección; 
el  convento  de  Capuchinas  de  Guadalupe^ 
cuya  obra  regentó  personalmente;  la  ca- 
sa de  la  Cuna  y  el  colegio  de  Niñas  de 
Belén,  (conocido  con  el  nombre  de  las 
Mochas.)  Casi  en  los  mismos  días  de  au 
fallecimiento,  se  dedicó  la  magnífica  igle- 
sia parroquial  de  S.  Pablo,  en  cuya  cons- 
trucción tuvo  no  poca  parte.  Arregló  el 
plan  de  estudios  del  seminario  conciliar 


1    Carta  núm.   47,  al  ministro  Caballero, 
taoio  204.' 


2  Estaba  yo  despachando  en  esta  oficina 
con  seis  abogados,  y  do  bajaba  el  número 
mensual  de  expedientes  de  seiscientos»  y  que- 
daba aau  rezago. 
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de  MéjicO;  á  cuya  juventud  excitó  por  me- 
dio de  premios  y  recompensas  extraordi* 
narias.  Sus  pastorales  y  sermones  prue- 
ban su  bella  literatura.  Habría  comple^ 
tado  esta  ventajosa  idea  de  su  buen  go« 
bierno,  si  los  mejicanos  no  hubiesen  nota- 
do en  él  una  extraordinaria  predilección  á 
sus  paisanos  sobre  ellos;  pasión  disimula- 
ble  en  algún  modo  y  mengua  que  com- 
pensó con  grandes  servicios  á  la  religión 
7  al  estado.  Su  memoria  seA  suave  á  la 
posteridad,  y  excitará  sentimientos  de  jus- 
ta gratitud  y  alabanza.  Continuaba  la 
guerra  en  estos  dias  con  la  nación  Britá- 
nica; era  guerra  de  compadres^  pues  de  la 
Habana  á  Jamaica  cruzaban  con  frecuen- 
cia buques  parlamentarios,  por  medio  de 
los  cuales  estaba  abierta  una  franca  comu- 
nicacion,  y  por  medio  de  ella  se  rescataba 
en  Jamaica  y  Kingsthon  el  azogue,  papel 
y  otros  artículos,  que  nos  habian  tomado 
los  ingleses  en  el  seno  mejicano.  Por  es- 
te comercio  se  rescataran  igualmente  no- 
venta quintales  de  calamina,  que  venían 
en  la  fragata  Asturiana  en  las  aguas  de 
Yeracruz,  que  remitía  el  marques  de  Bran- 
ciforte  para  que  se  fundiese  la  estatua 
ecuestre  de  Carlos  IV.  *  También  apre- 
saron en  las  inmediaciones  de  la  Habana 
en  20  de  Junio  de  1800,  la  corbeta  ame- 
ricana Janner,  en  que  navegaba  para  Es- 
paña el  Sr.  Azanza.  '  No  obstante  esto, 
ó  sea  por  salvar  las  apariencias,  ó  porque 
efectivamente  temiese  Marquina  alguna 
invasión  enemiga,  bajó  á  Veracruz  en 
Marzo  de  1801  '  á  reconocer  lasfortifíca- 
ciones  de  aquella  plaza  y  castillo  de  Ulúa. 
Dio  por  resultado  este  reconocimiento,  el 
que  mandase  reunir  las  compañías  de  gra- 
naderos de  seis  regimientos  de   milicias 


1  Carta  núm.  23,  ton).  204. 

2  Carta  número  22»  tomo  204. 

3  Carta  número  213,  tomo  206. 


provinciales  en  "húmero  de  ochocientos 
hombres,  con  las  que  formó  un  cantón  de 
tropa  útil  en  Jalapa.  Este  coerpo  per- 
maneció allí  hasta  Octubre  de  1810,  y  fué 
el  primero  de  operaciones  que  obró  con^ 
tra  los  insurgentes,  al  mando  del  general 
Calleja,  como  veremos  en  su  lugar.  Reu- 
nió así  mismo  Marquina  una  columna  de 
mil  hombres  de  las  compañías  de  cazado- 
res de  dichos  regimientos,  que  se  mantu- 
vo en  Méjico  y  sirvió  para  la  guarnición 
de  esta  ciudad.  Deseoso  este  gefe  de  sua- 
vizar la  dura  suerte  de  los  prisioneros  es- 
parióles  que  vio  en  Jamaica,  sin  consultar 
con  la  corte,  dio  libertad  á  los  que  había 
prisioneros  en  Veracruz,  prometiéndose 
una  igual  ^recompensa  de  aquel  vice-al- 
mirante;  no^  se  engañó  en  su  juicio,  pues 
al  momento  hizo  poner  en  libertad  á  los 
prisioneros  españoles  que  habia  en  aque- 
lla plaza. 

212,  La  Nueva  España  se  mantenía 
tranquila  en  lo  interior,  pero  esta  quietud 
fué  turbada  por  dos  ocurrencias  extraor- 
dinarias, que  es  preciso  referir. 

213.  Un  indio  llamado  liariano,  de 
Tepic,  en  Jalisco,  hijo  del  gobernador  del 
pueblo  dé  Tlaxcala,  en  aquel  departamen- 
to suscitó  una  revolución  entre  los  de  su 
clase  por  medio  Üe  una  circular  anónima, 
pretendiendo  hacerse  rey.  £1  presidente 
de  Guadalajara  D.  José  Femando  de 
Abascal  se  lo  participó  á  Marquina,  sin 
perjuicio  de  tomar  por  si  algunas  provi- 
dencias represivas,  comisionando  al  efec- 
to al  teniente  de  fragata  D.  Salvador  Fi- 
dalgo  y  al  capitán  D.  Leonardo  Pintado: 
ambos  se  presentaron  en  campaña:  el  pri- 
mero tomó  vivos  á  setenta  y  un  indios, 
haciéndoles  dos  muertos  y  algunos  herí- 
dos;  el  segundo  tomó  á  treinta  y  cinco  eli 
el  camino  como  prisioneros:  al  justicia  de 
S.  Blas  arrestó  á  otros  por  sospechosos,  y 
todos  fueron  conducidos  i  Quadalajara, 
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eoeerrándoae  en  el  convento  de  Belén  Vie- 
joy  porque  no  cabían  en  la  cárcel  pública. 
El  miedo  siempre  finge  y  multiplica  ene- 
migos,  y  como  el  que  tenia  Marquina  no 
era  poco,  creyó  que  esta  era  una  grande 
revolución  que  estaba  ramificada  con  los 
norte— americanos;  pero  todas  estas  im- 
prudentes conjeturas  so  disiparon  como 
humo,  y  todo  terminó  en  mandar  proce- 
sar á  los  arrestados,  sin  aplicarles  la  gra- 
cia del  indulto,  por  tener  la  satisfacción 
de  castigarlos  duramente.  £n  los  partes 
dados  al  gobierno,  no  aparece  que  se  hu- 
biera dado  acción  alguna  de  guerra,  y  asi 
tengo  para  mi,  que  esta  fué  una  ejecución 
6  batida  que  se  hizo  sobre  aquellos  infeli- 
ces, deseando  hallar  en  ellos  resistencia 
para  adquirir  gloria  y  recomendación  pa- 
ra la  corte.  Las  que  hizo  Marquina  de 
Abascal  fueron  tan  eficaces,  como  si  hu- 
biera tomado  el  Peñón  de  Gibraltar,  lo 
que  contribuyó  sin  duda  para  que  á  poco 
66  le  diese  el  vireinato  de  Buenos-Aires  y 
después  el  de  Lima,  donde  tituló  marques 
de  la  Concordia,  aunque  jamás  habia  ha- 
bido allf  mas  discordia;  así  como  después 
se  le  dio  al  virey  Venegas  el  t(tulo  de  con- 
de de  la  Union,  no  obstante  que  parece 
que  solo  vino  á  Méjico  á  desunirnos. 

214.  ^  En  Setiembro  de  este  mismo  año 
(1801)  estuve  en  Guadalajara,  á  la  sazón 
que  estaban  allí  presos  dichos  indios  y  se 
les  seguía  causa;  hablábase  de  esto  levan* 
tamiento  con  el  mayor  desprecio:  díjoseme 
que  la  corona  que  debió  cefíir  las  sienes 
de  Mariano  primero,  se  tomó  do  una  es- 
tatua de  Sr.  S.  José  de  Tepic;  por  aquí 
se  conocía  qué  clase  de  revolución  seria 
esta.  Sin  embargo,  es  preciso  confesar 
que  ya  en  Jalisco  habia  un  germen  de  re- 
voluckm  que  debía  estallar  tarde  6  tem- 
prano. En  Agosto  del  mismo  año,  sien- 
do yo  relator  de  aquella  audiencia,  di 
outpta  al  tribunal  con  la  causa  formada 


"^r*- 


á  Simón  Méndez,  monaguillo  de  la  cate- 
dral, la  cual  se  mandó  recibir  á  pmeba. 
Este  fué  preso  por  revolucionario,  y  re- 
gistrado en  el  acto  de  meterlo  en  la  cár- 
cel, se  le  encontró  una  proclama  sedicioea 
que  sirvió  de  cuerpo  de  delito  y  agregó 
al  proceso.  ^  El  combustible  estaba  pre- 
parado, solo  se  necesitaba  una  chispilla 
que  lo  hiciese  arder;  pero  esta  no  apare- 
ció sino  hasta  el  año  de  1810  en  el  pue- 
blo de  Dolores. 

215.  En  principios  del  mismo  ano  de 
1801,  se  dejó  ver  un  Felipe  NoUand,  aven- 
turero de  norte-américa  en  la  provincia 
del  Nuevo  Santander,  el  cual  trató  de  for- 
mar un  establecimiento,  y  comenzó  su  car- 
rera como  comerciante  de  caballos,  de  los 
que  habia  compradoras  de  mil  aprecio^ 
muy  bajos  para  introducirlos  en'  norte- 
américa,  metiendo  ademas  un  crecido  coa- 
trabando.  Noticioso  de  esto  Marquina, 
entró  en  cuidado  y  dio  órdenes  muy  es- 
trechas para  que  lo  arrestase,  á  D.  Félix 
Calleja,  comandante  de  la  brigada  de  S. 
Luis  Potosí:  las  medidas  que  se  tomaron 
fueron  tan  acertadas,  que  el  día  21  de 
Marzo,  NoUand  fué  atacado  bruscamente 
en  los  terreros  en  que  habita  la  nación  Ta- 
cahuana,  por  el  teniente  D.  Miguel  Muz- 
quiz;  murió  Nolland  en  la  acción,  de  una 
bala  de  un  pequeño  pedrero,  mas  el  resto 
de  su.  tropa  siguió  batiéndose  con  denue- 
do y  con  el  mismo  Muzquiz:  este  les  to- 
mó los  dos  fortines  en  que  hacian  su  de- 
fensa, é  hizo  prisioneros  á  quince  ingleses, 
siete  españoles  y  dos  negros.  Marquina 
no  dio  .por  esto  por  concluida  la  campa- 
ña, sino  que  temiendo  que  reapareciese 
una  nueva  revolución  con  mayor  foerza, 
situó  en  S.  Luis  Potosí  un  cantón  de  tro- 
pas, formado  de  caballería  de  varios  cuer- 
pos, al  mando  de  Calleja.    Temía  asimis- 


1    Carta  de  Marquina,  núm.  96,  tom  207. 
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tno  al  contrabando  que  se  introduciría  por 
aquellas  partes  y  que  deseaban  sus  babi- 
tantes^  pues  la  guerra  con  la  nación  Bri- 
tánica^ había  hecho  subir  mucho  el  valor 
de  todos  los  efectos. 

216.  El  dia  9  de  Setiembre  de  1802, 
88  publicó  por  bando  en  Méjico  la  noticia 
de  haberse  firmado  el  27  de  Mai-zo  el  úl- 
timo tratado  definitivo  de  la  paz  de  las 
A  maricas  entre  la  república  francesa,  la 
Batava,  el  rey  de  Inglaterra  y  España,  lo 
que  influyó  mucho  en  la  baratura  de  los 
precios  de  los  primeros  artículos  de  Euro- 
pa, principalmente  el  papel  que  se  ven- 
día á  medio  real  el  pliego.  Esta  carestia 
hizo  que  las  notas  oficiales  se  pasasen  en 
medios  pliegos  de  á  cuarto  menor.  Debe 
nnirarse  este  período  como  el  de  la  quie- 
tud,que  toman  dos  terribles  atletas  fatiga- 
dos de  la  lucha  para  tornar  á  la  carga  con 
doble  furor.  Inglaterra  no  podia  ser  árni- 
ca bajo  el  régimen  de  Napoleón,  ni  Espa- 
üa  podia  gozar  de  reposo,  habiendo  uni- 
do su  suerte  á  esta  potencia  imprudente- 
mente por  la  paz  de  Basilea.  El  año  an- 
terior en  6  de  Junio  se  habia  hecho  la  paz 
eon  Portugal,  firmándose  este  tratado  por 
D.  Manuel  Godoy,  en  Badaioz,  De  esta 
paz  no  resultó  provecho  alguno  á  las 
Amérícas:  así  como  la  guerra  de  Burlíllas 
que  se  hicieron  ambas  naciones,  se  vio  co- 
mo una  cosa  ridicula  6  insinificante.  En 
4  de  Agosto  de  este  año  se  fundió  la  famo- 
sa estatua  ecuestre  de  bronce,  erigida  á 
Carlos  IV,  por  el  marques  de  Branciforte. 
Se  encendieron  los  dos  hornos  que  conte- 
niao  seiscientos  quintales  de  metal,  á  las 
cinco  de  la  tarde  del  dia  2,  en  que  se  lo- 
gró el  lance;  influyó  no  poco  en  su  acier- 
to D.  Salvador  de  la  Vega;  pero  la  mayor 
parte  de  la  gloria,  se  la  llevó  justamente 
el  famoso  artífice  D.  Manuel  'Tolsa.  El 
mérito  de  esta  obra,   prodigio  del  arte, 


hace  que  recordemos  su  memoria  en  los 
anales  de  este  tiempo. 

217.  Dos  acontecimientos  deplorables 
y  dignos  de  la  historia,  ocurrieron  en  el 
año  de  ISOl.  El  primero,  en  la  provincia 
del  nuevo  Santander;  experimentóse  un 
extraordinario  y  no  interrumpido  temporal 
de  aguaS;  desde  21  de  Junio  hasta  2  de  Ju- 
lio, de  cuyas  resultas  se  inundaron  muchas 
poblaciones  y  rancherías  que  experimen- 
taron las  ruinas  consiguientes.  En  la  pun- 
ta de  Lampazos  cayeron  cuarenta  y  ocho 
casas  de  la  tropa,  y  cuarenta  y  cuatro  de 
los  vecinos,  y  las  que  no  sufrieron  igual 
desgracia  quedaron  amenazando  ruina,  en 
cuyo  caso  se  hallaron  la  parroquia,  cuartel, 
habilitación  y  almacén  de  pólvora.  Las 
milpas  sembradas  en  los  ancones,  y  quin- 
ce mil  cabezas  de  ganado  menor  que  fue- 
ron llevadas  por  la  inundación,  y  la  nueva 
villa  de  Azanza  situada  en  las  inmediacio- 
nes del  río  Salado,  se  destruyó  totalmente; 
mas  con  la  fortuna  de  que  solo  se  ahoga- 
ron dos  muchachos,  porque  los  indios  li- 
panes  de  paz,  situados  en  aquellas  inme- 
diaciones, saearon  á  nado  diez  ó  doce  per- 
sonas, siendo  tanta  el  agua,  que  salió  d.  río 
de  madre  cuatro  leguas  por  cada  una  de 
sus  márgenes,  llevándose  así  mismo  mu- 
chos ganados  y  todos  los  ranchos  que  ha- 
bia en  ellas  y  cuanto  tenián  sus  habi- 
tantes. 

218.  En  la  colonia  del  Nuevo  Santan- 
der se  inundaron  todas  las  villas  del  Nor- 
te, y  la  de  Reinosa  sufrió  en  tanto  grado, 
que  tuvieron  que  salir  los  vecinos  en  bal- 
sas que  se  formaron  con  las  puertas  y  ma- 
deras de  las  casas,  abandonando  entera- 
mente aquel  terreno,  y  formando  una  po- 
blación de  jacales  en  la  hacienda  de  San 
Antonio. 

219.  En  la  provincia  de  Coahuila  se 
destruyó  la  viUa  de  Santa  Rosa,  y  solo 
quedaron  en  pié  siete  casas;  y  en  la  de 
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Hilonclova  se  arruinaroa  doscientas  con  la 
iglesia  nueva.  (Carta  núm.  698,  tomo 
211.) 

220.  En  Oajaca  la  noche  del  5  do  Oc- 
tubre del  mismo  año  (1801,)  sobrevino  un 
temblor  de  tierra  tan  fuerte,  que  arruinó 
varios  edificios,  entre  ellos  el  convento 
nuevo  de  la  Concepción  '  que  fué  colegio 
de  jesuitas:  echó  abajo  el  hermoso  cimbo- 
rio de  la  iglesia^  que  era  magnífico  por  su 
hermosura  y  solidez:  entraron  en  el  hos- 
pital ochenta  heridos,  y  hubo  siete  muer- 
tos: derrumbáronse  varios  cerros:  obstru- 
yéronse muchos  caminos:  abriéronse  no 
pocas  fuentes,  y  en  varías  pastes  se  mudó 
la  faz  de  los  terrenos;  jamas  se  habia  visto 
alli  igual  estrago.  Las  monjas  necesita- 
ron mudarse  á  su  antiguo  convento.  (Car- 
ta núm.  175,  tomo  212.) 

221.  £1  virey  Marquina  creia  que  sus 
disposiciones  en  el  gobierno  eran  las  mas 
justas  y  acertadas,  y.  que  ninguna  de  ellas 
seria  desaprobada  por  la  corte;  engañóse 
en  esto,  y  tuvo  gran  sentimiento  al  saber 
que  cierta  providencia  dictada  con  mucha 
justicia  en  la  causa  de  cierto  empleado  fa- 
llido en  la  renta  de  lotería,  habia  desagrada- 
do al  ministerio,  y  que  se  le  mandaba  que 
lo  restituyese  á  su  empleo,  á  lo  que  se  ha- 
bia resistido  por  temor  de  segunda  quie- 
bra (como  se  verificó).  En  un  momento 
de  despecho  renunció  el  vireiaato;  no  lo 
dijo  á  sordos,  pues  á  vuelta  de  correo,  ad- 
mitida la  renuncia  se  le  nombró  por  suc- 
cesor  á  D.  Josélturrigaray,  que  habia  me- 
recido el  aprecio  del  Príncipe  de  la  Paz, 
así  por  su  valor  acreditado  en  la  guerra 
coD  Francia,  mandando  un  cuerpo  de  ca- 
rabineros reales,  como  porque  destinado 
á  mandar  una  división  en  Portugal,  le  di- 


1  Hoy  está  repuesto  el  convento  é  iglesia, 
merced  á  los  afanes  del  Sr.  obispo  D.  Manuel 
Isidoro  Pérez. 


jo  con  la  franqueza  de  un  soldado: y 

bien,    iyo  cómo  voy  á  hacer  esta  guerra 
á  los  Portugueses,  de  veras  ó  do  burías? 
dicho  oportuno,  y  por  el  que  le  tomó  sin- 
gular cariño.     Sabida  en  Méjico  la  noti- 
cia de  este  nombramiento,  Marquina  co- 
menzó á  disponer  su  viage  y  se  trasladó  á 
Tacubaya,  de  donde  partió  para  embar- 
carse.    Los  que  conocian  el  fondo  de  sin- 
ceridad de  este  gefe,  sintieron  su  separa- 
ción del  mando.  El  habi^  procurado  gran- 
gearse  el  afecto  del  pueblo,  pero  no  tenia 
un  atractivo  dulce  para  cortseguirlo.    Des- 
de que  tomó  el  mando  se  aplicó  con  mu- 
clia  laboriosidad  al  despacho  y  logró  po- 
nerlo en  corriente:  gustaba  mucho  de  po- 
ner de  propio  puño  los  decretos  y  aun 
proveer  lo  que  le  dictaba  su  magin;  de 
consiguiente  ponia  muchos  disparates,  co- 
menzando por  la  escritura,  pues  coa  letra 
pequeñita  y  de  monja  ponia  su  nombre 
Félix  con  f  chica.     En  cierta  vez  en  un 
expediente  en  que  el  fiscal  pedia  una  co- 
sa y  el  asesor  consultaba  otra,  puso  para 
conciliar  ambas  opiniones  el  decreto  si- 
guiente:...... "Como  pide  el  Sr.  fiscal  y 

parece  al  asesor  general,  aunque  do  roe 
parece  á  mí — Marquina."  Notificado  es- 
te proveído  á  las  partes,  no  sabian  que  ha- 
cerse, porque  no  lo  entendían  y  fué  nece- 
sario que  ocurriesen  al  oráculo  que  había 
dictado  semejante  providencia  para  que 
lo  aclarase.  Cuando  salió  á  reconocer  la 
plaza  de  Yeracruz,  el  oidor  regente  dele- 
gado del  gobierno  permitió  que  babiete 
toros,  diversión  que  no  agradada  á  Mar- 
quina.  Súpolo  á  su  regreso  y  se  inconoo- 
dó  en  términos  de  poner  de  propio  paño 
un  decreto  por  el  cual  declaró  solemne- 
mente, que  los  torQS  eran  nulos,  porque 
se  hablan  hecho  sin  su  licencia. 

Tenia  mucho  miedo  al  juicio  de  reiideki- 
cia  y  asf  es  que  cuando  alguno  de  sus  con- 
sultores le  proponía  alguna  medida^  le 
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preguntaba:  {y  es  éste  punto  de  resideo- 
ciuT  ¿podré  yo  afianzar  bien  mí  dedo?  y 
se  tomaba  el  dedo  pulgar  de  la  mano  iz- 
quierda  Estiu»  anécdotas  dan  bastante 

idea  de  lo  que  era  nuestro  virey.  De  no- 
che salia  de  ronda  cual  otro  Suncho  en  su 
ínsula;  trayendo  por  detras  á  cierta  distan- 
cia una  partida  de  la  ronda  de  capa  que 
lo  escoltaba.  Procuraba  disfrazarse  po- 
niéndose un  parche  en  el  ojo;  de  este  mo- 
do se  entraba  en  los  lugares  mas  públicos 
á  observar  si  había  desórdenes.  Quiso 
una  noche  escuchar  Ja  conversación  de 
dos  colegiales  en  el  portal,  ellos  lo  cono- 
cieron y  le  amenazaron  de  dar  sendas  bo- 
fetadas y  echó  luego  á  huir  gentilmente. 
En  una  noche  de  Todos-Santos^  un  grupo 
de  tunantes  qne  ya  lo  conocían,  hicieron 
bola,  se  le  cargaron  de  recio  y  lo  echaron 
patas  arriba  sobre  unas  mesas  en  que  ven- 
dian  alfeñiques;  las  vendedoras  lo  llenaron 
de  improperios  y  ademas  lo  multaron  en 
el  importe  de  sus  muñecos  que  pagó  mal 
de  su  grado.     Quiso  mostrarse  protector 


de  las  obras  públicas  y  mandó  hacer  una 
fuente  en  el  callejón  del  Espíritu  Santo; 
tardóse  mucho  en  acabar  esta  obra,  y  la 
fuente  jamas  manó  agua.  Los  vecinos 
comenzaron  á  echar  en  la  tal  pila,  vasos 
excretorios,  petates  y  otras  inmundicias, 
por  cuya  causa  un  compilador  do  sus 
hechos  le  formó  el  siguiente  epigra- 
ma: 

Para  perpetua  memoria 
Nos  dejó  el  Sr.  Marquina,        , 
Una  pila  en  que  se  orina, 
Y  aquí  se  acaba  su  historia. 
222.     Hé  aquí  la  idea  que  deberá  for- 
mar nuestra  posteridad  de  un  gefe  bien 
intencionado,  aunque  tonto  y  sandio,  mas 
propio  para  gobernar  una  aldea  de  cua- 
renta vecinos,  que  el  vasto  vireinato  de  la 
llamada  Nyieva  España.     Sin   embargo, 
sus  manos  puras  y  su  corazón  recto,  bien 
merecen   la  gratitud   de   los   mejicanos: 
¡Dios  les  dé  muchos  Marquinas,  que  no 
los  saqueen  ni  derramen  su  sangre  para 
su  engrandecimiento  personal! 
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SUMARIO. 

Llega  á  Veracrnz  en  el  navio  San  Jnlian^  y  toma  el  mando  en  la  villa  Je  Guadalupe 
el  4  de  Eneio  de  este  año,  párrafo  1. — Merece  aprecio  del  pueblo  la  vireina^  por  su 
comportamiento  airoso  y  galán:  sígvense  ¡as   corridas  de   torros^  en  que  un  eclipse,  de 
Sol  total  presenta  un  fenómeno  raro  á  los  concurrentes,  2. — Llega  el  arzobispo  Liza* 
na^  y  en  11  de  Enero  hace  su  entrada  pública  en   Méjico:  loma  posesión  del  anobis" 
pado  en  II  d-e  Febrero  siguiente,  3. — Dá unos  ejercicios  al  clero  en  la  Iglesia  de  San- 
ta Teresa  la  Antigua:  viene  imbuido  en  muchos  errores  contra  los  me/icanos:  desenr 
gánase  de  ellos  cuando  los  vé  impugnados,  4. — Emprende  la  visita^  llevando  una  co- 
lonia de  monjas  tcresas  para  fundar  tm  convento  en  Querétaro:  su  entrada  en  aquella 
ciudad^  y   elocucnits felicitaciones  con  que  es  recibido,    5. — Bendícese   la  Iglesia^  y 
modo  con   que  es  emposesionan   las  monjas  de  aquel  convento,  6. — Pone  la   primera 
piedra  de  la  nueva  Iglesia j   y  alienta   la  piedad  en  aquella  ciudad^  8. —  Establécese 
una  tienda  llamada  de  Noticias  en  Méjico^  por  el  Lie.  Peimbert,  y  se  da  idea  de  su 
reglamento  y  manejo:  Iturrigaray  emprende  un  viage  rápido   á    Guanajuato  para 
tomar  conocimiento  del  estado  de  sus  minaos:  recíbesele  como  á  un  monarca:  obsequíale 
la  Diputación  de  Minería  con  mil  onzas,  y  las  minas   de  Rayas  y  Valenciana  con 
un  rescate  de  sus  metales:  representa  al  ministro  la  necesidad  de  hacer  copiosas  remi- 
siones de  ctzo^ue,   reservándose  en  los  almacenes  una  octava  parte  de  este  ingrediente 
por  si  ocurriese  una  nueva  guerra  con  los  ingleses j  1 1  .—^Nada  se  habla  de  este  viage 
en  la,  gaceta,  12 — Concede  licencia  en  la  ciudad  de  Zclaya  para  que  con  los  produc- 
tos de  unas  corridas  de  toros  se  construya  un  puente:  verificase  todo;  pero  el  puente  se 
sitúa  mal,  13. — Celebra  la    Universidad  de  Méjico  la  entrada  del  virey  que  la  visiUij 
y  es  obsequiado  con  un  acto  literario:  la  arenga  del  actuante  puede  servir  de  modelo  al 
macarrónico  de  Iriarte:  igual  función  se  hace  en  obsequio  del  arzobispo^  quien  funda 
una  cátedra  de   historia  eclesiástica  que  confiere  á  un  familiar  swyo,  pues  los  favores 
á  los  americanos j  por  lo  común,  se  hadan  á  medias,  14. — Colócale  laestálua  ecuestre 
de  bronce  del  rey,  en  9  de  Diciembre  de  1803^  con  las  mismas  solemnidades  que  la  pro- 
visional: el  canónigo  Beristain  convoca  con  tal  motivo  á  U7i  certamen  literario:  y  la 
muger  del  oidor  Míer  viste  doscientos  niños  pobres^  y  les  regala  en  loor  del  rey  un 
tejo  de  oro  de  quince  marcos,   15. — Refiérese  el  por  menor  del  modo  con  que  se  condu- 
jo  la  estatua  y  colocó  en  la  plaza  (remitiéndose  á  la  gaceta J^  16. — Tiempo  que  se 
tardó   en  fundir  la  estatua,  sus  tamaños  y  proporciones,  con  otras  particularidades 
curiosas,  17. — Hállase  á  la  sazón  en  Méjico  el  barón  de  Humboldty  que  manifestó  á 
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la  Europa  lo  que  era  la  América^  l8.-^Jturrig(iray,  trae  elfiuiJ'O  vacunq^  pero  Mega 
desvirtuado:  conducen  el  verdadero  jf  buen  pus  las  fragatas.  Af^tritc  y  la  O*^    19. — 
Lkgu  la  expedición  de  España^  y  se  toman  tQc^  la^  procidencias  necesarias  para 
generalinrarlu  hasta  las  isla»  Filipinas^  y  la  mitad  ste  destina  a  Cartagena  y  otrqs  pintos^ 
20,-^ — Auto  de  la  Inquisición  de  Méjico  celebrado  contra  el  cura  OlavarrietOf  á  quien 
se  manda  preso  a  España  y  toma  el  nombre  de  Rosajlor:  escandalizase   Máfico  j^or 
sus  principios  subversivos:  sigúese  otro  auto  contra  />.  José  Rojas ^  21.— La  Inquisi- 
ción de  M^'ico  solicita  del  rey  se  aumente  et  sueldo  á  sus  ministros^  dando  por  causa 
ú  excesivo  recctrgo  de  de^pncho  'que  tenia^  pues  llegaban  á  mil  cavias  las  que  t£nia 
pendientes^  22. — Enorme  acuñación  de  Ui   casa  de  monede^  en  1805t  que  asciende  á 
veintisitte  millones  ciento  sesenta  y  cinco  mil  ochocientos  ochenta  y  siete  pesos:  rico 
pUicer  de  oro  descubierto  en  Sonora  en  d  puerto  Ihimado  de  San  Francisco:  esta  prosr 
peridad  desajtarecCf  ^^^-^Declara  la  na>cion  Británica  la  guerra  á  España^  apresan- 
do nuas/ragatas  cargadas  de  riquezas  sin  preceder  declaración  de  guerra:  rcprnébase 
la  incivilidad  de  esta  conducta:  recibe  Iturrigaray  orden  de  la  corte  de  poner  el  reino 
en  estt^do  de  defensa^  20é -^Maui^esta  láurrigaray  á  la  corte  la  necesidad  qne  tenia 
de  oficiales  generales^  y  propone  acantonar   las  milicias,    como  lo  verificó  en  diversos 
puntos  que  se  deXallan:  protesta  el  virey  no  separarse  del  plan  de  dr/ensa  formado  en 
1775  que  aprobó  el  rey,  26. — Víctanse  tan  eficaces  providencian  que  el  cantón  se  hace 
efectivo  con  tropns  que  se  creían  antes  imaginarias^  instruyelos  por  sí  mismo  Itftrriga" 
ray:  eampamento  en  Méjico:  elogiase  la  conducía  militar  de  este  gefe^  25,  26  y  27.-^ 
Baja'  varias  veces  á  Vcracruz:  i'econoce  personalmcíite  ^us  inmediaeipnes:  descubre  va- 
rias posiciones  militares^  y  distribuye  las  tropas  para-  que  estén  abastecidas  y  á  punto 
de  acudir  donde  fuesen  necesarias  con  rapidez  j  28. — Fíjase  el  campamento  por  varios 
dias  en  el  llano  del  Encero  cerca  de  Jalapa^  donde  se  descubre  á  los  mef  iconos  el  gran 
secreto  de  sus  fuerzas  y  39. — Itwtrigaray  muestra  su  pericia  miJitarj  á  merced  de  Up 
cual  por  librar  la  vida  dé  un  soldado  expuso  la  suya:  trata  con  afabilidad  y  decoro  á 
s}ts  oficiales;  esta  condtu:ta  le  concilio,  el  apreciq  del  capit/in  1).    Ignacio  Allende^  y 
después  de  la  separación  de  Iturrigaray  le  mueve  ú  ponerse  á  la  cab^a  de  la  revolu- 
ción en  1810,  30. — Indícanse  las  causas  porque  Iturrigaroy   toma,  tanto  empeño  en 
formar  este  (jércitOj  81.— jPr'aéá/a^c  con  empeño  en  la  construcción  del  camino  de  Ve- 
'raeruz  á  Mé¡ico<,  y  se  construye  el  puente  del  rey  por  los  esmeros  del  genercd  /).  José 
Rincón^  así  eomo  el  muelle  de  Veracruz^  ^'¿^-^Mucstra  Iturrigaray  el  mayor  emp^o 
en  reparar  la  obra  del  desagüe  de  Méjico ^   y  activa  personalmente  los  trabajos  expo- 
niendo su  vidat  33. — Establécese  el  Difirió  de  Méjico^  bajo  la  dirección  de  JD.  Jacobo 
de  Villa    Urrutia,  concediéndose  al  Lie.  J).  Carlos  Moría  de  Bustamante  el  privile- 
gio: refiérese  la   historia,  del  establecimiento  de  este  periódico <t  34. —  Ventajas  de  este 
Diario _sobre  el  de  Madrid ^  BS.'t-jLm  aprestos  que,  Iturrigaray  hace  no  solo  tienen 
por  okfeto  defender  esta  América  de  la$  invasiones  de  la  Inglaternaj  sino  de  los  Estados- 
Unidos  del  Norte:  dase  idea  d^  dichos  JEstados^^  y  se  demuestia  que  los  principios ^- 
lantrópicos  quQ  proclama  no  van  de  acuerdo  con  la  bárbara  e  inhumana,  conducta  que 
allí  se  observa  con  los  infelices  esclavos^  37. — Provocase  un  rompimiento  con  la  Espa- 
ña: pretextos  que  xe  tomaron  y  rtehmadones  de  su  enviado  marques  de  Casa  Irvjo^ 
^%.^-^Pa,sa  M  general  amgíoramericano  WilJánson  con  Juerza  armada  los  Umites: 
eelehra  un  convenio  con  el  come^ndani^  de  T^tiSy  que  desaprobó  su  gobierno  f  89  y  40. — 
Muestra  energia  Iturrigaray j  y  esto  contiene  las  inypciones  comenzadas:  el  gobiernq 
de  aquellos  Estados  se  muestra  hoy  protector  de  los  rebeldes  colonos  de   Tejas:  el  coro- 
nel Bur  pretende  separar  4^  los  Estados- Unidas  las  provincias  del  Oeste^  tomar  la  de 
la  Luistana  y  hacer  una  inva^n  en  el  seno  mejicano,  4tl, -^Llanta  lu  atención  de 
Iturrigaray  la  expedición  de  D.  Fruncisco  Mirqnda  sobre  Caracas:  nombra  de  óT" 
den ée la  c^orte  vn  visitador  y  mand^  ql  oidor  D-  Joaquvn  M^qn^idf  qve  sirve, de 
obstáculo  ¿L  la  revolución  de  Caracas:  este  ministro  procesa  á  varios  caraqy^os^  y  ai- 
tre  ellos  al  famoso  general  Bolívar^  -42. —  Tiénese  en  Méjico  noticia  del  combote  de 
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Trafalgar^  en  que  eccaba  la  marina  española:  rcMultados  favorables  de  esta  desgracia 
pora, la  Amértcai  43. — Los  españoles  muestran  en  Méjico  mucho  sentimiento  por  esta 
desgracia^  y  se  reúnen  treinta  y  un  mil  y  mas  pesos  para  socorrer  las  viudas  de  los 
muertos  en  la  a^cion^  44. — Publica  Iturrigaray  un  bando  que  arregla  los  obrajes 
de  paños  de  QaerétarOj  45. — Befiérense  los  excesos  que  se  cometian  en  daño  de  los 
trabajadores,  y  sufre  contradicciones  esta  providenciay  en  la  que  tuvo  mucha  parte 
el  corregidor  de  letras  Domínguez ,  46. — Decrétale  la  consolidación  de  capOciles  de 
obras  pías  por  la  corte.*  muéstranse  sus  inconvenientes  con  varias  representaciones 
de  diferentes  cuerpos:  el  corregidor  Do^inguea  lo  hace  por  el  ramo  de  minería:  sus- 
péndelo injustamente  por  tal  causa  el  virey  de  su  emp^:  se  le  manda  restituir  por 
la  corte:  el  virey  se  esculpa  de  este  procedimiettlOy  destituido  de  toda  razony  47. — 
Bepresenta  en  el  mismo  sentido  Abad  y  Queipóy  obispo  electo  de  Michoacam  hócense 
algunas  reflecsiones  sobre  lo  ruinoso  de  la  consolidcicion:  Iturrigaray  como  ejecutor 
de  la  cofisolidacion  se  atrae  un  odio  general  de  todas  las  clases  principalesy  49  y  50. 


1?  Aunque  hay  poca  ó  ninguna  cons- 
tancia en  los  libros  de  correspondencia 
con  la  corte^  del  modo  como  llegó  este  ge- 
fe  á  Veracruz  y  buque  en  que  se  embar- 
có (que  fué  el  navio  S.  Julián,)  porque 
parece  que  sus  enemigos  queriendo  bor- 
rar basta  su  memoria^  han  desaparecido 
estos  documentos;  se  sabe  sin  embargo, 
.  que  la  mañana  del  4  de  Enero  de  1803, 
llegó  con  su  esposa  Doña  María  Inés  de 
Jáureguí  y  Arosteguf  á  la  villa  de  Guada- 
lupe, donde  recibió  el  bastón  de  virey  de 
mano  de  su  antecesor  y  las  felicitaciones 
de  la  audiencia,  tribunales  y  nobleza  de 
Méjico.  Aquel  fué  el  lugar  donde  se  le 
tributaron  los  mayores  respetos,  y  por  don- 
de á  vueltas  de  cinco  años  debia  pasar  pre- 
so, escoltado  de  una  numerosa  tropa  in- 
moral, cubierto  de  ignominia  y  tratado 
como  traidor  al  soberano  que  lo  enviaba 
á  mandar  un  reino  vasto  y  opulento. 

2?  La  concurrencia  se  retiró,  compla- 
cida con  el  trato  afable  y  popular  de  la 
vireina,  señora  de  regular  figura  y  de  un 
comportamiento  airoso  y  galán.  Todo 
aquel  dia  permaneció  el  virey  en  Guada- 
lupe: al  siguiente  tomó  posesión  del  em- 
pleo y  juró  en  el  acuerdo  de  oidores.  Si- 
guiéronse las  fiestas  de  costumbre;  es  de- 
cir, las  corridas  de  toros  en  la  plazuela  del 
Volador,  que  se  adornó  con  gran  lujo.  I^ 
tarde  del  21  de  Febrero  se  presentó  un 


fenómeno,  que  aunque  común,  se  biso  sio. 
guiar  por  las  circunstancias  que  referiré. 
En  el  acto  de  partir  la  plaza  los  granade- 
ros del  comercio,  comenzó  á  ocultarse  el 
sol  que  estaba  eclipsando;  oscurecióse 
casi  de  todo  punto:  multitud  de  gentes 
que  no  bajaban  de  doce  mil  personas,  co- 
menzaron á  chispar  con  sus  eslabones  des- 
de las  lumbreras,  tendido  y  demás  asien- 
tos, lo  que  presentaba  un  espectáculo  sor- 
prendente; mayor  fué  cuando  comenzó  á 
aclarar,  semejante  al  crepúsculo  de  la  ma- 
ñana; entonces  reapareció  el  sol  brillante, 
como  si  saliera  victorioso  y  ufano  de  un 
reñido  combate:  este  tránsito  de  las  tinie- 
blas á  la  luz  causó  una  sensación  tan  agra- 
dable, como  pudiera  producir  su  apari- 
ción en  la  Noruega;  todos  comenzaron  á 
felicitarlo  con  repetidos  palmoteos:  sonó 
la  música  de  la  tfopa,  esta  concluyó  sus 
evoluciones  y  comenzó  la  corrida  de  to- 
ros: diéronse  parabienes  los  cxpectadores 
por  haber  salido  del  gobierno  tétrico  y 
adusto  de  un  hombre  anciano  que  mere- 
cia  estar  en  una  portería  de  capuchinos, 
pasando  al  de  un  gefe  accesible,  jovial  y 
divertido. 

39  £1 16  de  Diciembre  de  1803,  lle- 
gó á  Veracruz  el  arzobispo  D.  Francisco 
Javier  de  Lizana  y  Beaumont,  obispo  que 
habia  sido  de  Teruel  en  España  y  auxiliar 
de  Madrid.     A  su  salida  de  Jalapa  salle- 
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ron  á  recibirlo  de  Méjico  áos  canónigos 
comisionados,  y  lo  encontraron  mas  allá 
de  la  hacienda  de  Piedras  Negras,  en  los 
llanos  de  Apan,  y  le  acompañaron   hasta 
la  villa  de   Guadalape,   habiéndole   antes 
cumplimentado  en  el  pueblo  de  San  Cris- 
tóbal el  vicario  capitular,  la  curia  eclesiás- 
tica, prelados  regulares  y  otras  diputacio- 
nes y  personas  de  la  primera  distinción. 
El  dia  11  de  Enero  hizo  su  entrada  pú- 
blica en  Méjico.    El  dia  29  del  mismo  se 
anunció  por  bando  muy  solemne,  la  pose- 
sión que  habia  de  tomar  este  prelado  de 
80  santa  iglesia,  como  se  verificó  la  tarde 
del  domingo  inmediato,  con   las  solemni- 
dades que  refiere  la  Gaceta  de  Méjico  de 
11  de  Febrero,  nóm.  29,  tomo  undécimo. 
4?    Muy  luego  manifestó  su   espíritu 
apostólico  y  buen  zelo,  con  el  edicto  que 
publicó  en  30  de  Enero:  en  él  manda  pa- 
ra renovar  el  espíritu   de  su   ministerio, 
que  todos  los  eclesiásticos  de  su  diócesis 
asistan  á  unos  ejercicios  espirituales  en 
la  iglesia  que  sefidaria.    Efectivamente, 
los  dio  en   la  de  Santa  Teresa  la  Anti- 


escribia  el  Año  cristiano  español^  y  tradu- 
cia  el  ordinario  de  la  misa  en  castellano, 
porque  el  pueblo  de  Madrid,  y  mas  que 
todo  el  de  sus  inmediaciones,  no  oía^  sino 
que  veia  la  misa;  tal  era  su  brutal  igno- 
rancia en  los  principios  de  la  religión. 
Luego  que  manifestó  su  opinión  el  Sr.  Li- 
zana,  se  le  impugnó  victoriosamente  'por 
un  papel  que  corrió  á  sombra  de  tejado, 
y  no  se  imprimió  porque  no  habia  libertad 
de  imprenta;  leyólo  este  prelado,  y  ade- 
mas del  desengaño  que  recibió  sobre  su 
error,  conoció  que  habia  pundonor  entre 
los  mejicanos^  que  apreciaban  su  honor 
religioso  tanto  como  el  civil.   . 

5?  En  el  mes  de  Abril  del  mismo  aCío 
emprendió  el  Sr.  Lizana  la  vista  de  su 
arzobispado,  y  comenzó  ^  por  Querétaro, 
llevando  en  su  compañía,  y  de  no  pocas 
personas  principales  que  lo  seguían,  cinco 
religiosas  del  convento  de  Regina-Coeli  do 
Méjico,  que  trasladó  de  esta  ciudad  al 
convento  de  Santa  Teresa  la  Antigua,  y 
de  allí  emprendieron  su  marcha  para  fun- 
dar el  de  Querétaro,  construido  á  expen- 
gua,  por  tarde  y  mañana.     Venia  este  I  sas  de  la  Sra.  Doña  María  Antonia  Rodri- 


prelado  altamente  prevenido  contra  los 
mejicanos:  creíalos  idiotas,  y  que  aquella 
época  de  ignorancia  y  corrupción  era  tal, 
que  solo  era  comparable  con  la  del  mundo 
de  los  dias  del  diluvio;  presto  se  desenga- 
ñó y  vio  todo  lo  contrario  de  lo  que  le  ha- 
bían informado.  En  igual  error  vino  im- 
buido el  Sr.  obispo  Fuero -de  Puebla,  por 
lo  que  trajo  en  su  equipage  algunos  cajo- 
nes de  catones,  cartillas,  catecimos  y  za- 
patos, como  sí  viniei^t  á  un  pais  de  oten- 
totes.  Para  celebrar  su  llegada,  un  joven 
le  dedicó  un  acto  literario  en  que  defen- 
dió toda  la  suma  teológica  de  Santo  To- 
mas. De  esta  casta  de  favores  nos  dis- 
pensaron á  porrillo  los  llamados  gachupi- 
nes; siendo  así,  que  D.  Joaquiti  Lorenzo 
yill2^lueva,  protestaba  en  la  corte,  que 


guez  de  Pedroso,  marquesa  viuda  de  Sel- 
vanevada,  la  cual  fué  de  novicia  fundado- 
ra con  el  nombre  de  María  Josefa  de  San- 
ta Teresa.  A  n>edias  jornadas  llegó  este 
prelado  con  dichas  religiosas  el  dia  21  de 
Abril  á  la  hacienda  de  las  Carretas,  donde 
permanecieron  las  monjas  Ínterin  el  arzo- 
bispo pasó  á  Querétaro,  entrando  en  aque- 
lla ciudad  en  la  tarde  del  mismo  dia,  y 
fué  recibido  con  un  acompañamiento  ex- 
traordinario del  clero  secular  y  regular, 
ayuntamiento,  personas  de  distinción  y 
numeroso  pueblo.  Después  de  hecha  ora- 
ción en  la  iglesia  parroquial,  recibió  las 
felicitaciones  del  corregidor  de  letras  (éra- 
lo el  Lie.  D.  Miguel  Domínguez,)  y  de 
ambos  cleros  por  el  órgano  del  Dr.  D. 
José  María  Gastañeta.     Las  arengas  di- 
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chas  por  ambos  sugetos^  son  modelos  en 
las  de  su  clase,  por  lo  común  festídiosas, 
en  una  y  otra  so  habla  del  corazón  y  de  k 
piedad. 

69  El  22  por  la  mañana,  por  comi- 
sión del  arzobispo  bendijo  la  iglesia  de  las 
Teresas  el  canónigo  de  Méjico  D.  Juan 
Gamboa;  luego  llegaron  en  coche  al  con- 
vento de  Santa  Clara  las  fundadoras  eon 
sus  madrinas:  allí  se  formó  ona  lucida  pro- 
cesión con  todas  las  corporaciones  y  co- 
munidades religiosas  de  Qoerétaro,  llevan- 
do las  estatuas  de  sus  patriarcas  fnndado- 
Tes  y  de  ^nta  Clara,  y  á  lo  último  un 
precioso  niño  Jesús  que  las  fimdadoras 
traian.  Entre  d  clero  iban  estas  con  ve- 
la  en  mano;  finalmente,  terminaba  la  pro- 
cesión con  el  Santísimo   Sacramento  que 


llevó  el  Sr.   arzobispo,   y  la   cerraba  el   cho  Panza  con  sos  dos  reales  en  la  venta, 


ayuntamiento,  bajo  de  masas,  en  que  ae 
incorporaron  las  personas  mas  decentes: 
detras  seguía  una  compañía  de  granaderos 
del  regimiento  provincial  con  su  mfisica. 
Depositado  el  Santísimo  Sacramento  en 
el  sagrafrio  de  la  iglesia,  pasaron  las  mon- 
jas al  convento  provisional,  pues  el  grande 
se  continuaba  trabajando.  Tal  es  la  his- 
toria de  la  fundación  de  este  monasterio. 

7?  El  arzobispo  no  solo  practicó  su 
visita  en  Querétaro  en  el  orden  común  de 
las  visitas  ordinarias,  sino  que  prediciS 
muchas  veces  y  alentó  la  piedad  cuanto 
mas  pudo. 

8?  £n  la  tarde  21  de  Julio  bendijo  la 
primero  piedra  de  la  iglesia  de  carmelitas, 
convidando  al  Ayuntamiento.  Bl  dia  2 
de  Mayo  de  este  ado  se  abrió  en  la  calle 
de  Montealegre  la  famosa  tienda  de  Noti- 
cias, proyecto  eerébrina ideado  por  el  Lie. 
D.  Juan  Nazarió  Peimbert.  Estas  eran 
de  tres  clases:  cenóos,  cambio  de  letras, 
renta  y  arrehdamieato  de  cctsas,  oficios 
vendibles  y  renunciables,  venta  de  alha- 
jas, ropa,  iiCy  ganados,  esclavos,  traspaso 


de  tiendas,  ventas  de  azúcar,  afiil,  semi- 
llas, tdquiler  de  cochee  y  carfuages. 

9?  Las  de  segunda:  Fletes  de  recuas, 
muías,  cabaUos  de  retomo,  &c.,  ftc,  ar- 
rendamientos^ &c. 

lo.  Tercera  ckse:  portetx»,  recama- 
reras, amas  de  llaves,  &c.,  fto.  AUí  se  da- 
ba noticia  de  cuanto  se  necesitaba.  Pa- 
gábase por  cada  noticia  de  primera  claee^ 
dos  reales:  uno  por  las  de  segunda,  y  me- 
dio real  por  las  de  tercera.  Exceptuáron- 
se de  pagar  en  los  dos  primeros  días  por 
favor  del  asentista,  para  conoiliarse  la  be- 
nevolencia del  pábhco.  Sin  duda  que  el 
buen  Peimbert  tuvo  presente  los  ganan- 
cias que  hacia  el  mono  de  Maese  Pedro 
de  que  habla  Cervantes  en  su  Quijote,  y 
&  quien  contribuyó  bonísimamente  San- 


para  que  le  adivínase  lo  que  en  aquel  mo- 
mento hacia  en  la  aldea  su  e^osa  Teresa 
Panza,  y  se  propuso  medrar  á  expensas  de 
tal  arbitrio,  lo  cual  no  tnvo  efecto;  tanto 
mas,  que  á  poco  se  publicó  el  Diario  de 
Méjico,  ^en  que  se  daba  razón  de  todas  es- 
tas zarandajas. 

11.  Exdtado  el  virey  Iturrígaray  de 
un  vivo  deseó  de  ver  por  sí  mismo  las  mi- 
nas de  Guanajuato,  emprendió  un  riage 
rapidísinK)  para  aquella  ciudad  en  el  mes 
de  Junio,  y  llegó  brevemente  &  ella.  A 
su  ttánsito  fué  felicitado  por  los  ayanta- 
mientes  de  Querétaro,  Cela]ra,  Salamanca, 
é  Irapuato.  Aquellos  pueblos  jamas  ha- 
bían visto  on  virey  en  sus  departamen- 
tos, y  esto  les  CHUSO  gran  novedad,  por  lo 
que  se  apresuhiron  para  conocerlo  y  tri- 
butarle sus  reatos.  Su  llegada  á  Gua- 
najuato fué  como  de  triunfo:  el  marques  de 
Bayas  vistió  un  crecido  número  de  ope- 
rarioiB,  que  recibiéndolo  con  multitud  de 
gente  popular  en  la  eafiada  de  Marfil,  de- 
suncieron las  muías  de  sa  eoche  y  b  tira- 
ron á  brazo.    Visitó  la  niina  de  Valencia- 
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Da  7  Bayas  enmedio  de  un  concurso  em- 
peñado en  compliK^rlo.  Este  recibimien- 
to fue  taly  cual  pudiera  hacérsele  á  un 
monarca^  por  la  explendidee  de  los  ban- 
quetes: las  funciones  del  teatro  fueron  lu- 
eidfsimaSy  y  se  compusieron  lóos  y  can- 
ciones alusivas  á  celebrarlo.  Hiciéronse- 
le  varios  obsequios  que  la  malignidad  ba 
heeho  subir  á  muchas  sumas:  solo  sabe- 
mos que  se  le  obsequió  con  el  producto 
de  los  rescates  dé  las  minas  de  Rayas  y 
Valeaciana^y  que  la  diputación  de  mi- 
nería le  regaló  mil  onzas  de  oro.  A  con- 
secuencia de  este  viage,  Iturrigaray  re- 
presentó vivamente  al  ministerio  la  gran 
necesidad  que  habia  de  activar  las  remi- 
siones de  azogue,  reservando  una  octava 
parte  del  que  viniese,  como  de  reten,  por 
si  por  una  nueva  guerra  se  impidiese  la 
remisión  de  este  ingrediente,  como  se 
verificó.  A  la  mina  de  Valenciana  dijo 
que  se  le  debian  repartir  cinco  mil  seis- 
cientos quintales;  ¡¿  tal  grado  de  riqueza 
habia  lleudo  en  aquella  época!  (Carta 
Dúm.  307^  tomo  214.) 

12.  Los  obsequios  que  elvirey  reci- 
bió entonces,  le  aliviaron  en  parte  y  re- 
mediaron la  necesidad  en  que  estaba,  y 
por  la  que  el  rey  le  concedia  una  antici- 
pación de  treinta  mil  pesos  de  sueído. 
£6te  viage  fué  generalmente  censurado,  y 
lo  hizo  sin  consultar  .la  voluntad  del  rdy; 
por  tal  míotivo  no  se  habla  palabra  de  él 
en  la 'Gaceta,  ni  hay  constancia  de  que  se 
hiciese  en  la  correspondencia  con  el  mi- 
nisterio. 

13."^  El  único  pueblo  que  sacó  prove- 
cho de  él  fué  Celaya,  pues  concedió  licen- 
^  para  que  se  yciesen  corridas  de  toros, 
con  cuyo  producto  se  construyó  el  puen- 
te del  rio  4e  la  Laja,  inmediato  &  dicha 
ciudad,  y  cuya  falta  causaba  mucho  per- 
juicio á  los  pasageros.  Este  puente  es 
tnf»  que  regular^  obra  de  D.  Francisco 


Tres-guerras;  pero  está  mal  situado,  y  no 
teniendo  los  arcos  bastante  capacidad  pa- 
ra dar  tránsito  al  caudal  muy  copioso  de 
sus  aguas,  las  hace  retroceder  é  inunda 
varios  terrenos. 

14.  La  Universidad  de  Méjico  cele- 
bró la  entrada  de  Iturrigaray  eomo  vice- 
patrono,  eon  la  función  literaria  que  ha- 
bia sido  de  costumbre,  aunque  interrum- 
pida. Desempeñóla  en  calidad  de  actuan- 
te el  Lie  D.  Miguel  Gronzalez  de  Lastiri, 
presidiéndola  el  Dr.  D.  José  Nicolás  Lar- 
ragoyti.  La  arenga  del  actuante  puede 
servir  muy  bien  de  modelo  al  macarróni- 
co de  Iríarte.  El  2t  de  Agosto  del  mis- 
mo ano  se  celebró  igual  función  en  obse- 
quio del  nuevo  arzobispo,  desempeñándo- 
la dignamente  D.  Joaquiu  de  Oteyía  y 
Vertiz.  '  A  consecuencia  de  esto,  el  ar- 
zobispo fundó  una=cátedra  de  historia  ecle- 
siástica que  so  confirió  á  un  familiar  suyo: 
^  los  favores  á  los  americanos,  por  lo  co- 
mún se  hacian  á  medias. 

15.  En  9  de  Diciembre  de  este  año 
(1S03),  según  carta  núm.  46,  tomo  222y 
se  colocó  la  estatua  ecuestre  de  bronce^ 
casi  con  las  mismas  solemnidades  que  la 
provisional;  pocas  circunstancias  fueron 
de  notar  en  esta  función  sobre  la  anterior, 
esceptuando  que  el  arzobispo  vistió  dos- 
cientos niños  pobres,  les  socorrió  con  un 
peso  á  cada  uno,  sacándose  estos  de  las 
escuelas  de  las  parroquias  de  Méjico:  e] 
oidor  Mier  les  dio  un  banquete,  por  la  tar- 
de los  llevó  al  paseo  en  compañía  de  su 
esposa  Doña  Ana  Maria  Iraeta  (señora  de 


1  En  príncipioo  de  Eaero  del  presento 
año  murió  sste  aábio  joven  á  par  que  virtuoso, 
de  canónigo  niagintral  de  Méjico:  llórase  su 
pérdida  generalmente,  y  yo  me  bonro  de  pa- 
garle ahora  un  tributo  de  respeto  á  am,  suave 
memoria. 

2  D.  Pedro  Foiite,  electo  después  arzo- 
bispo dé  Méjico,  de  la  qoe  hasta  ahora  im)  se 
han  visto  sus  buenos  frotes . 
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notorias  yirtudeA),  y  esta  les  regaló  un  te- 
jo de  oro  del  peso  de  quince  marcos.  £1 
canónigo  D.  José  Mariano  Beristain  con- 
vidó á  un  certamen  literarrOy  en  el  que  se 
presentaron  varias  poesías  é  inscripciones 
en  loor  de  Carlos  IV,  y  del  artífice  D.  Ma- 
nuel Tolsa:  sus  autores  fueron  premiados 
con  cincuenta  pesos  cada  uno,  y  se  formó 
6  imprimió  esta  colección  de  poesfas,  dig- 
nas de  otro  héroe. 

16.  En  el  suplemento  número  3  á  la 
^'Gaceta''  de  Méjico  de  7  de  Enero  de 
1804,  se  refiere  por  menor  esta  función 
y  el  modo  con  que  se  condujo  la  estatua 
á  la  plaza  mayor  y  se  colocó  en  ella 
en  el  breve  espacio  de  siete  minutos  á 
la  altura  de  diez  varas;  3ro  presencié  es- 
te acto  y  me  admiré  de  la  facilidad  con 
que  se  ejecutó  esta  operación,  aunque  mu- 
cha mayor  me  causó  el  modo  sencillísimo 
con  que  después  fué  colocada  dicha  esta- 
tua de  la  plaza  á  la  Universidad  donde 
boy  exist^  pues  por  modo  de  juguete 
la  llevaron  unos  muchachos  sin  el  aparato 
que  la  vez  pasada,  debido  todo  á  la  sabi- 
duría del  ingenioso  francés  que  se  enco- 
mendó de  conducirla.  El  plano  de  la 
máquina  de  Tolsa  se  pidió  por  orden  del 
rey.   (Carta  núm.  79,  tom.  222). 

17.  Catorce  meses  se  gastaron  en  cor- 
tar el  numeroso  cúmulo  de  tubos  que  sir- 
vieron en  la  fundición  de  dicha  estatua: 
figuraba  en  el  momento  de  descubrirse, 
un  árbol  muy  corpulento  arrancado  de 
raiz  y  trastornado  fuera  de  la  tierra  por 
el  impulso  de  un  fuerte  y  deshecho  hura- 
can.  Parecia  imposible  que  el  cincel  pu- 
diese reducir  aquelki  enorme  masa  de  me- 
tal á  su  debida  forma;  mas  todo  lo  venció 
la  constancia  del  artífice  que  hizo  las  fun- 
ciones de  escultor,  vaciador,  fundidor,  é 
ingeniero.  Todo  esto  excitó  la  admira- 
ción de  los  que  observaron  este  prodigio 
del  arte,  y  no  fué  menos  la  que  excitó  el 


que  cupiesen  holgadamente  en  el  vientre 
del  caballo  veinticinco  hombres,  que  en- 
traron por  la  puerta  que  de  propósito  se 
dejó  en  la  parte  superior  del  anca  para 
extraer  el  herrage  y  demás  material  de 
que  se  componia  el  alma.  Dos  caballos 
mejicanos  sirvieron  de  modelo  para  la 
éonstruccion  del  de  la  estatua;  para  la 
provisional,  uno  de  la  raza  del  marques 
del  Jaral  en  S.  Luis  Potosí,  y  para  la  de 
bix)nce  uno  de  Puebla.  La  raza  mejicana 
nada  tiene  que  envidiar  á  la  de  Andalu- 
cía de  donde  la  trajeron  los  españoles,  y 
quizás  ha  mejorado  en  este  clima;  desea- 
riamos  que  la  cruzasen  los  ganaderos  y 
criadores  con  la  de  Chile,  y  entonces  sería 
igual  á  la  árabe.  Por  estas  circunstan- 
cias y  ser  la  estatua  fundida  de  una  pieza 
y  de  un  lance,  es  uno  de  los  mas  precio- 
sos monumentos  de  las  artes. 

18.  En  esta  función  se  halló  el  famo- 
so barón  de  Humboltd  que  habia  venido 
á  viajar  á  esta  América,  autorizado  por 
el  gobierno  español,  de  cuya  orden  se  le 
franquearon  los  archivos  y  cuanto  necesi- 
tase para  formar  la  relación  de  su  viage 
que  ha  presentado  á  la  Europa.  En  au 
relación  tuvieran  no  poca  parte  algunos 
sabios  americanos  &  quienes  honra  este  sa- 
bio y  modesto  escritor  como  á  Oteyza  del 
Rio  y  otros.  El  fué  el  primero  que  hizo  ver 
al  mundo  político  lo  que  era  la  América, 
cerrada  hasta  entonces  á  las  observacio- 
nes de  los  extrangeros,  casi  como  pudiera 
estario  el  imperio  de  la  China.  ¡Tal  fué 
la  política  española  en  esta  parte  por  es- 
pacio de  cerca  de  tres  siglosl 

19.  Cuando  desembarcó  el  virey  Itur- 
rigaray,  trajo  en  su  compañía  al  profesor 
de  medicina  D.  Alejandro  Arboleya,  para 
que  propagase  el  fluido  vacuno;  tan  útil 
pensamiento  no  tuvo  efecto  porque  llegó 
desvirtuado;  pero  esta  desgracia  pronto  se 
reparó,  pues  el  pos  que  vino  en  las  fraga. 
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tas  la  Anfitrite  y  la  O,  se  recibió  fresco, 
y  prendió  felizmente  en  varios  niños  de 
Veracruz;  de  modo  que  cuando  se  presen- 
tó en  aquella  plaza  D.  Francisco  Javier 
de  Balmis^  director  de  la  expedición  de  la 
vacuna^  ya  encontró  á  varios  niños  vacu- 
nados, resistiéndose  muchos  á  recibir  este 
preservativo,  y  solo  se  aplicó  á  diez  solda- 
dos de  la  guarnición. 

20.     £n  breve  llegó  ol  director  á  Mé- 
jico, trayendo  en  su  conapañía  veinte  y 
dos  niños  para  implantarla  de  brazo  á  bra- 
zo.   Iturrigaray  generalizó  con  el  mayor 
esmero  la  propagación  del   fluido,   y  dio 
ejemplo  haciendo  que  se  vacunase  un  bi- 
jo  suyo  pequeño  y  que  se  estableciese  por 
medio  del  ayuntamiento  y  en  una  sala  en 
cada  hospital,  según  las  prevenciones  de 
la  corte,  y  lo  mismo  en  las  demás  provin- 
cias del  vireinato,  arreglándose  á  la  ins- 
trucción que  formó  Balmís,  el  cual  en  bre- 
ve se  embarcó  por  Acapulco  para  Manila, 
llevando  unos  niños  de  la  casa  del  Hospi- 
cio de  pobres»    La  mitad  de  la  expedi- 
ción se  destinó  á  Cartagena  desde  la  Guay- 
ra,  para  que  se  internase  en  Sta.  Fé  de 
Nueva  Granada,   Buenos-Aires,   Perú  y 
Tierra-firme:  un  individuo  marchó  para 
Guatemala.  ^ 

21.  En  estos  dias  se  celebró  un  auto 
de  inquisición,  concurrido  de  toda  la  no- 
bleza, prelados  y  personas  principales  de 
Méjico,  en  que  se  leyó  la  causa  formada 
al  presbítero  D.  Juan  Antonio  Olavarrie- 
ta,  cura  de  Axuchitlan  en  el  obispado  de 
Michoacan,  á  quiep  se  le  sorprendió  entre 
sus  libros  una  obra  suya  intitulada  el  Hom- 
bre y  el  Bruto,  con  una  estampa  ó  carica- 
tura de  un  rey  tirano.  Este  eclesiástico 
había  venido  de  España  recomendado  al 


1  Cartas  números  56,  215,  217,  227,  to- 
mo 221,  de  la  correspojideneia  con  los  minis- 
terios. 


inquisidor  mas  antiguo  D.  Bernardo  de 
Prado  y  Obejero,  y  por  sus  respetos  se  lé 
habia  encargado  de  dicho  curato,  donde 
habia  tenido  un  buen  porte  exterior;  y 
as(  es  que  llevó  un  gran  chusco  coando 
vio  que  habia  dispensado  su  protección  ú 
uno  de  los  mayores  enemigos  de  la  fé  or- 
todoxa.   Mandósele  á  España;  pero  según 
se  asegura,  porcina  contingencia  de  mar 
-logró  escaparse  y  después  apareció  el  año 
de  1812  en  las  cortes  de  Cádiz  escribien- 
do varios  folletos  con  el  título  de  Ro8a 
Flor.     Este  suceso  llenó  de  escándalo  á 
Méjico,  donde  la  impiedad  no  tenia  lugar 
sino  en  tal  cual  jovenete  casquilucio,  que 
en  secreto  procuraba  hacer  prosélitos  y 
lucian  su  charlatanería  entre  las  damise- 
las superficiales.     Poco  después  fué  peni- 
tenciado con .  el  mismo  aparato  que  01a- 
varríeta,  D«  José  Kojas,  catedrático  de  ma- 
temáticas en  el  colegio  de  Guanajuato, 
joven  de  extraordinario  talento  y  de  una 
memoríatan   feliz, .que  aprendió  literal- 
mente las  principales  actuaciones  de  su 
causa,  con  solo  haberlas  oido  leei^  era  un 
hombre  de  muy  poco  mundo.    Entabló 
una  correspondencia  epistolar  novelesca 
con  una  señora  de  Guanajuato  sobre  ma- 
terias de  religión,  en  que  manifestaba  cier- 
tas opiniones  atrevidas,  y  estos  ^documen- 
tos sirvieron  de  cuerpo  de  delito.     Esta 
muger  y  otra  vieja  que  la  echaba  de  filó- 
sofa y  culticrítica  lo  denunciaron  y  per- 
dieron.   Fugóse  después  de  concluida  su 
penitencia  en  el  colegio  de  Pachuca  para 
Norte- América,  donde  murió,  y  allí  se  pre- 
sentaba en  los  templos  como  un  modelo 
de  piedad;  tal  es  la  miseria  humana  y  la 
inconsecuencia  de  los  hombres.     ¡Parecer 
piadoso  en  el  pais  de  la  incredulidad,  é 
incrédulo  en  el  de  la  piedad;  rara  extra- 
vagancia! 

22.    Es  mucho  de  notar  qne  el  virey 
Iturrigaray  en  carta  número  303  al  minis- 
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tro  Caballero,  le  acompaua  la  solicitud 
que  los  inquisidores  de  Méjioo  hacían  al 
rey,  para  que  se  les  aumentase  el  sueldo 
que  entonces  gozaban  de  tres  mil  ciento 
cuarenta  pesos  y  casa,  dando  entre  varías 
razones  la  de  que  por  los  progresos  del 
libertinage  y  la  impiedad,  se  les  había 
multiplicado  el  trabajo;  y  tanto,  que  en- 
tonces se  hallaban  pendientes  en  aquel 
tribunal  mil  causas.  ^  Yo  no  me  puedo 
persuadir  á  que  todas  estas  causas  fuesen 
de  té]  una  gran  parte  de  ellas  serian  de 
estado,  pues  este  tribunal  era  el  brazo  de^ 
rocho  del  despotismo  en  aquella  malhada- 
da época. 

23.  Esta  era,  sin  embargo,  una  de  las 
mas  venturosas  que  había  visto  Méjico. 
Hecha  la  paz  con  Inglaterra,  el  comercio 
se  había  reanimado,  y  principalmente  la 
minería.  La  acuñación  de  moneda  de  la 
casa  de  Méjico  llegó  en  1805,  á  la  enor- 
me suma  de  veinte  y  siete  millones,  cien- 
to sesenta  y  ciuco  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  siete  pesos.  £1  oro  acuñado  en  el 
mismo  año,  excedió  al  anterior  en  cuatro- 
cientos mil  setecientos  ochenta  y  cuatro 
pesos,  y  este  aumento  fué  debido  al  rico 
placer  de  este  metal  hallado  en  Sonora, 
llamado  de  S.  Francisco,  por  haberse  des- 
cubierto en  el  diade  este  Santo.  Entíeo- 
do  que  el  grano  de  oro  purísimo^  propie- 
dad del  virey  Iturrígaray,  que  vS  en  po- 
der del  marques  de  Rayas,  depositario  de 
sus  bienes  cmuMlo  se  le  separó  del  virei- 
nato,  era  de  aquel  mineral;  su  peso  no  ba- 
jaba de  quince  marcos;  su  basa  6  centro 
era  de  guija,  que  los  mineros  llaman  mo- 
yar,  y  su  figura  la  de  un  mango  (fruta  de 
la  india).  En  1 7  de  Junio  de  dicho  año 
de  1805,  aprobó  el  virey  la  contrata  de 
conducción  de  ciento  cincuenta  mil  quin- 
tales de  azogue  que  habla  celebrado  el 


1    Tomo  5¿26. 


tribunal  de  minería,  de  Veracruz  á  J&é^ 
jico.  Este  solo  hecho  manifiesta  la  abun- 
dancia extraordinaria  que  había  entonees 
de  numerario.  Mas  este  cuadro  de  nues- 
tra opulencia  comensó  á  desaparecer  con 
desgracias  que  en  breve  siguieron,  y  que 
aun  no  han  terminado^ 

24.  Repentinamente  se  supo  en  Méji- 
co en  Marzo  de  1805,  que  la  nación  in- 
glesa había  delarado  la  guerra  &  la  Espa- 
ña^ apresando  cuatro  fragatas  ricamente 
cargadas  de  la  otra  América  que  navega- 
ban para  Cádiz,  sin  que  hubiese  precedi- 
do declaración  de  guerra,  y  se  dirigian  á 
dicho  puerto  con  la  plena  seguridad  de  la 
paz.  £1  ministro  Ceballos  detalló  estos 
procedimientos  hostiles  en  su  exposición, 
dirigida  de  orden  del  rey  á  todos  los  con- 
sejos de  España  el  12  de  Diciembre  de 
1804  ^  y  el  manifiesto  del  príncipe  de  la 
Paz,  de  20  del  mismo  mes.  Esta  agre- 
sión á  lo  que  parece,  se  fundó  por  la  In- 
glateira,  en  que  los  compromisos  que  la 
España  había  contraído  con  la  Franciat 
no  solo  era  el  equivalente  de  tropas,  na- 
vios y  dineros  que  se  estipularon  en  el 
tratado  de  1796,  sino  un  caudal  indefinido 
é  inmensa  que  no  permitía  á  la  Inglater- 
ra dejar  de  considerar  á  España  como 
parte  principal  en  la  guerra  que  sostenía 
la  Gran  Bretaña  con  Bonaparte.  Por 
igual  principio  y  circunstancias  de  paz, 
esta  nación  tuvo  por  enemiga  á  la  Dina- 
marca, y  envió  á  los  almirantes  Gambier 
y  Cathcart  con  una  fuerte  expedición 
que  se  apoderó  de  la  escuadra  dinamar- 
quesa de  diez  y  ocho  navios,  para  que  no 
los  tomasen  los  franceses,  y  quince  fraga- 
tas, incendiando  el  arsenal;  '  becbo  atro- 

2  Léase  en  la  Oáceta  cíe  Méjico  núnero 
30,  tom.  12,  de  9  de  Ablril  de  1805. 

3  Verificóse  en  10  de  Agosto  de  1807. 
(Compeadio  de  la  historia  eserita^a  inglés 
y  traducida  al  castellaBo  por  el  mcjicane  Doa 
Carlos  Landa,  tom.  2?»  pág.  161.) 
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dsimo  que  indignó  no  solo  á  loe  dinamar- 
quesesy  sino  al  emperador  de  Rusia,  que 
se  declaró  lu^o  contra  Inglaterra,  A 
consecuencia  del  rompimiento  con  Espa- 
ña,  Iturrigaray  recibió  orden  de  la  corte 
para  poner  esta  América  en  estado  de 
dcfenija.  , 

25.  En  carta  número  814,  tomo  225 
manifiesta  al  niinistro  de  la  guerra  la  gran- 
de escasez  que  tenia  de  tropas  veteranas 
y  de  oficiales  generales,  pues  Garibay  y 
Davales  tenian  ochenta  años  cada  uno,  y 
ya  caducaban.  Efectivamente  no  existían 
mas  tropas  veteranas  de  infantería,  que  el 
regimiento  de  la  corona,  el  de  Nueva  Es- 
pana  incompleto,  cuatro  compañias  del 
fijo  de  Méjico,  que  estaba  en  Veracrus 
con  la  guarnición  veterana  de  aquella  pla- 
za, que  llegaba  á  ochocientos  hombres; 
pero  confiando  Iturrigaray  y  en  las  mUi- 
cías  provinciales  que  casi  en  la  mayor 
parte  se  babian  formado  en  el  acantona- 
miento que  dispuso  el  marques  de  Bran- 
ciforte,  ordenó  que  se  reuniesen  aunque 
en  mayor  número,  y  dictó  las  mas  activas 
providencias.  Propuso  á  la  corte  reunir 
un  cantón  de  dichas  milicias  y  dar  á  los 
cuerpos  la  distribución  siguiente: 
'  En  M^ico,  el  provincial  de  su  título, 
el  urbano  del  comercio  y  el  escuadrón  de 
caballería,  conocido  con  el  nombre  de  to- 
cineros, panaderos  y  curtidores. 

En  Puebla,  el  batallón  urbano  de  aquel 
comercio. 

En  Perote^  el  provincial  de  infantería 
de  Tlazcala. 

En  Jalapa,  la  Corona,  Nueva  España, 
provincial  de  infantería  de  Puebla,  idem 
de  Toluca  y  dragones  de  España. 

En  Veracruz,  su  batallón  fijo,  dos  com- 
pañías de  pardos  y  morenos  y  los  lanceros. 

En  el  castíUo  de  UMa,  las  tres  compa- 
ñías dd  fijo  veterano  de  Méjico  venidas 
de  la  Habana. 


En  Córdova,  el  provincial  de  Tres  Vi-* 
lias.  En  Orizava,  el  de  dragones  de  Mé- 
jico. En  S.  Andrés  Chalchicomula,  el  de 
caballería  provincial  de  Puebla. 

Por  segundo  suyo  nombró  Iturrigaray 
al  brigadier  D.  Garcia  Dávila,  que  al  mis- 
mo tiempo  era  gobernador  intendente  de 
la  provincia  de  Veracruz  y  conocia  por  lo 
mismo  sus  localidades. 

20.  Al  tiempo  de  presentar  el  virey 
este  plan  al  ministerio  de  la  guerra  y 
príncipe  de  la  paz,  (que  fué  aprobado  en 
real  orden  de  20  de  Octubre  de  1805)  di- 
jo, que  no  se  separaría  del  formado  en  la 
junta  de  guerra  del  año  de  1775,  aproba- 
do también  por  la  corte  y  en  que  se  pre- 
venía que  luego  que  los  enemigos  salta- 
sen en  tierra,  se  volasen  con  ornillos  los 
baluartes  y  baterías  de  la  plaza,  para  no 
tener  asilo  en  ellas.  ^ 

27.  Iturrigaray  dictó  providencias  tan 
ejecutivas  para  establecer  este  cantón,  que 
en  breves  días  vimos  entrar  en  M^ico  el 
regimiento  de  infantería  de  Celaya,  el  ba- 
tayon  de  Guanajuato,^  regimiento  de 
Valladolid,  varias  compañías  sueltas  de 
las  inmediaciones  de  Méjico,  cuyo  mando 
compraroo  algunos  jugadores  ríeos,  (y  por 
lo  que  se  les  llamaba  por  mal  nombre  ca- 
pitanes de  Macharabialla)  los  regimientos 
de  dragones  áfi  Querétaro,  de  Guanajuato, 
ó  sea  del  Príncipe  y  de  la  reina  de  S.  Mi- 
guel el  Grande.  Estos  cuerpos  se  creía 
que  estaban  en  papeleta,  pero  los  vimos 
efectivos  y  muy  disciplinados.  Dedicóse 
el  virey  á  su  enseñanza  en  per8on%  y  dio 
á  Méjico  un  expectáculo  de  diversión  des- 
conocida, formando  un  campamento  en  el 
Egido  de  la  Acordada,  que  permaneció 
desde  el  dia  11  de  Marzo  de  1806,  basta 
el  17  del  mismo;  compúsose  de  los  regi- 
mientos de   dragones  de  Querétaro,  de 


1    Carta  nfim.  814,  tom.  125. 
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Quannjuat^,  escuadran  urbano  de  Méjico, 
rnfanterfa  de  Celaya  y  dos  compañías  de 
hermosos  granaderos  del  comercio.  Fi- 
guróse el  simulacro  de  una  batalla  campal 
ea  la  llanura  de  S.  Cosme  y  este  excitó 
en  los  mejicanos  el  espítitu  marcial  de  sus 
mayores,  adormido  por  tres  siglos;  pero 
que  boy  se  ha  desarroUodo  en  la  guerra 
civil  de  independencia,  guerra,  que  como 
ha  dicho  Montesquieu,  ha  hecho  guerre- 
ros á  no  pocos  pueblos  pacíficos:  aprendi- 
zage  costoso,  vive  Dios!  Iturrigaray  sin 
duda  era  el  hombre  mas  á  propósito  para 
excitar  el  espíritu  guerrero;  reunia  á  una 
actividad  y  energia  que  apenas  tendría 
un  joven  de  veinte  y  cinco  anos,  ^  cierta 
popularidad  que  lo  hacia  amable  al  sóida-' 
do  y  de  que  sabia  usar  sobriamente  para 
que  no  se  le  faltase  al  respeto.  Jamas 
habia  visto  Méjico  estos  expectáculos  mi- 
litares, ni  al  frente  de  ellos  un  virey  que 
recorríese  las  filas,  cruzando  con  la  celeri- 
dad del  rayo  á  todo  escape.  Estoy  cier- 
to de  que  si  en  esa  época  hubiesen  los  in- 
gleses osado  invadirnos,  habrían  sido  der- 
rotados y  conocido  á  pesar  suyo  la  enor- 
me diferencia  que  habia  entre  el  virey  de 
Buenos-Ayres,  marques  de  Sobremonto» 
que  dejó  ocupar  la  capital  con  mil  ingle- 
ses al  mando  del  general  Beresford,  y  el 
virey  de  Méjico  que  supo  imponerles  á  los 
franceses  en  la  guerra  del  RoseUon  á  la 
cabeza  de  los  de  la  correa  ancha,  como 
llamaban  á  loís  carabineros  reales  que 
mandaba  este  gefe. 

28.  «  Varias  veces  bajó  á  Veracruz,  re- 
conoció personalmente  sus  oficinas,  y  aun 
llogó  á  hacerse  sospechoso  á  algunos,  pues 
mandó  quitar  una  batería  que  miraba  á  la 
parte  de  la  marína,  por  ver  si  esto  servia 
de  aliciente  á  los  ingleses  para  que  inten- 
tasen atacar  la  plaza;  tal  era  el  deseo  ar- 
diente que  tenia  de  tener  ocasión  de  lle- 
gar con  ellos  á  las  manos.    Examinó  asi 


mismo  varios  puntos  de  la  Costa  y  un  cer- 
rillo inmediato  á  Huatusco,  y  en  aquella 
época  se  descubrieron  varias  antiguas  for- 
tificaciones militares  de  los  indios  mejica- 
nos, como  la  de  la  Palmilla  (que  he  visto) 
situadas  ventajosamente,  y  también  fie  des- 
cubrió un  antiguo  camino  de  Orizava  á 
Jalapa  que  economizaba  algunas  leguas, 
y  un  puente  singular  formado  por  la  mis- 
ma naturaleza  sobre  un  barrancoo  profun- 
do. '  Iturrigaray  cambió  en  parte  su  plan 
comunicado  al  ministerio^  en  cuanto  á  la 
situación  de  las  tropas  de  caballería,  pues 
necesitó  colocar  .algunas  de  las  nuevamen- 
te llegadas  en  Acacingo,  S.  Juan  do  los 
Llanos,  S.  Agustín  del  Palmar,  Huaaiaii- 
tla  y  otros  puntos,  para  proporcionarles 
abundantes  forruges* 

29.  En  el  suplemento  á  la  Gaceta  de 
Méjico  del  martes  23  de  Diciembre  de 
1806,  se  inserta  un  diario  militar  del  ejér- 
cito acampado  en  el  llano  de]  Encero,  y 
por  él  se  ve  que  en  el  25  de  Noviembre 
de  1806  salió  de  Jalapa  para  evolucionar 
y  practicar  toda  clase  de  maniobras  mili- 
tares en  aquel  campo,  retirándose  de  él 
para  el  cuartel  general  el  dia  6  de  Di- 
ciembre. Este  fué  uno  de  los  espectá- 
culos mas  magníficos  que  se  ha  presen- 
tado á  la  vista  de  los  americanos,  y  que 
justamente  los  ha  sorprendido.  Cuando 
Carlos  XII,  de  Suecia,  era  príncipe  y  vi- 
via  bajo  la  tutela  de  su  madre  que  gober- 
naba la  nación  por  su  minoridad,  pasaba 
este  principe  un  dia  revista  á  unos  regi- 
mientos: nótesele,  cierta  tristeza,  y  como. 
le  preguntase  un  cortesano  por  qué  estaba 

triste;  le  respondió Me  entristezco  al 

ver  que  tan  bravas  gentes  estén  goberna- 
das por  una  muger ¡A  cuántos  hom- 
bres pensadores  de  los  que  presenciaron 

este  espectáculo,  les  ocurriria  decir 

¡Lástinm  que  estos  valientes  soldados  es- 
tén sacados  de  sus  hogares  por  coiñervar 


HISTÓRICA  MEXICANA. 


^75 


una  colonia  que  podría  eoíivertirse  en  un 
pais  libre  y    recobrar  su  perdida  sobera- 

tiíu! ¡Lástima  que    sus  tesoros  y  la 

sangre  y  sudor  de  estos  pueblos  se  estén 
consunaiendo  para  engrandecer  á  un  vali- 
lido  destituido  de  todo  mérito  y  hecho  el 
objeto  del  capricho  y  amoríos  ciegos  de 
una  reina  vieja^  coqueta  y  caprichosa! 
¡Lástíuia  que  las  partes  mas  hermosas  y 
fecundos  de  nuestro  continente^  con  los 
habitantes  que  las  pueblan^  se  estén  ena- 
genando  y  vendiendo  como  manadas  de 
bestias  y  muebles  de  traspaso!  ¡Lástima 
eti  fin,  que  los  bienes  de  la  iglesia  y  pro- 
piedades sagradas,  sobre  quien  no  puede 
tener  dominio  un  monarca,  se  estén  mal- 
baratando para  sostener  el  lujo  de  una 
corte  desmoralizada,  6  para  contribuir  co- 
mo un  feudo  v^rgonzodo  á  aumentar  la 
fortuiia  y  poderío  del  emperador  de  la 
Francia,  de  quien  no  percibe  la  América 
beneficio  alguno! Sí,  estas  y  otras  re- 
flexiones seguramente  hacían  los  mejica- 
nos pensadores  que  presenciaban  aquel 
expectáculoy  que  les  daba  idea  así  de  la 
injusticia  con  que  se  les  presentaba  para 

recobrar  su  dignidad  y  su  imperio Allí 

96  les  descubrió  el  gran  secreto  de  sus  Cier- 
zas, oculto  arteramente  por  espacio  de 
tres  siglos.  A  la  verdad,  ¿qué  provecho 
sacaban  los  mejicanos  de  la  lid  que  soste- 
nía España  con  Inglaterra?  de  que  por 
erigir  un  trono  en  Tozcana  para  la  hija 
de  María  Luisa:  se  comprase  esta  icfigni- 
dad  con  la  «lagenacion  de  la  Luisiana?  de 
que  por  llenar  los  compromisos  de  Godoy 
con  la  Francia,  ó  para  hacerse  rey  de  los 
Algarbes,  se  malbaratasen  los  bienes  ecle- 
siásticos, 6  mejor  dicho  se  les  robasen, 
privándolos  con  esta  enorme  masa  de  cau- 
dal del  único  banco  de  avio  que  daba  im- 
pi^lso  á  su  agrífiultura,  induatría  y  comer- 
cioT  Permítaseme  esta  digresión  que  flu- 
ye coa  lá  tinta  de  mi  pluma,  cuando  re- 


fiero como  historiador  uno  de  los  sucesos 
mas  interesantes  de  aquella  época,  y  dejé* 
seme  preguntar,  ¿cómo  es  que  la  audiencia 
de  Méjico  y  demás  autoridades  osaron  po- 
co después  sujetar  á  este  gran  pueblo,  en 
quien  velan  tantos  recursos  para  sustraer- 
se de  su  dominación,  recobrar  su  señorío 
y  humillar  á  sus  opresores?  *ó  ceguedad 
inesplicable! ¡Qué  cierto  es  que  cuan- 
do Dios  quiere  perder  á  los  hombres,  pri- 
mero los  enloquece! 

30.  Iturrigaray  en  esta  vez  mostró  su 
pericia  militar  y  se  hizo  el  objeto  que  ar- 
rebató la  atención,  no  solo  del  ejército, 
sino  de  innumerable  concurrencia  venida 
de  largas  distancias  para  ver  este  simula- 
cro de  la  guerra:  entre  los  expectadores 
se  hallaba  el  Sr.  D.  Manuel  González  del 
Campillo,  obispo  de  la  Puebla.  Marcha- 
ban con  precipitación  dos  escuadrones  de 
España  que  mandaba  el  virey  en  persona, 
de  cuya  vanguardia  cayó  un  soldado,  y 
sin  embargo  de  ir  al  escape,  fué  tanta-^  la 
viveza  de  este  gefe  en  hacer  contener  al 
todo  de  la  tropa,  que  á  esta  diligencia  de- 
bió la  vida  el  dragón  caído,  que  no  fué 
ofendido  del  resto  de  la  caballería;  siendo 
mas  laudable  que  por  librar  la  vida  de  un 
solo  hombre  hubiese  expuesto  la  suya, 
viéndose  á  riesgo  de  ser  arrollado  por  la 
precipitación  con  que  corri«n  los  caba- 
llos. Este  hecho,  la  afabilidad  con  que 
trataba  á  los  soldados  y  oficialas,  franquea- 
do á  estos  su  mesa  como  á  unos  camara- 
das  y  amigos,  causaron  tanta  impresión  en 
el  ánimo  del  capitán  D.  Ignacio  Allende, 
que  cuando  recordaba  la  memoria  de  su 
general,  manaban  lágrimas  su^  ojos,  y  se 
enfurecía  recordando  la  memoria  de  que 
un  gefe  tan  apreciable  hubiese  sido  sor- 
prendido en  su  cama  y.  ultrajado  por  una 
chusma  de  picaros  que  osaron  vilipendiar- 
lo hasta  un  punto  indecible;  esto  princi- 
palmente le  movió  á  ponerse  á  la  cabeza 
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de  la  revelación,  y  dar  el  primer  grito  de 
libertad  é  independencia  en  el  pueblo  de 
Dolores.  Ofensas  de  esta  naturaleza^  no 
era  posible  que  quedasen  sin  castigo. 

31.  No  será  inoportuno  referir  una  de 
las  principales  causas  porque  el  virey 
Iturrígaray,  puso  tanto  esmero  en  disci- 
plinar nuestro  ejército,  porque  sus  ene- 
migos tal  vez  lo  atribuirian  á  principicrs 
de  infidelidad.  Temia  este  gefe/y  con 
razon^  que  los  ingleses  hiciesen  una  inva- 
sión sobre  este  reino  como  la  que  acaba- 
ban de  ejecutar  en  Buenos- Aires.  Presen- 
tóse allí  el  general  Beresford  con  mas  de 
mil  hombres  ení^ltimosde  Junio  de  1806, 
y  por  la  impericia  del  virey  marques  de 
Sobremonte,  puede  decirse  que  la  ocupó 
sin  resistencia  formal.  £n  12  de  Agosto 
del  mismo  año  se  armó  una  expedición 
en  Monte  video,  al  mando  del  capitap 
D.  Santiago  Liniers,  marino  y  de  nación 
francés  al  servicio  dé  España,  y  este  re- 
conquistó la  ciudad  de  Buenos-Aires,  ba- 
tiendo briosamente  á  los  ingleses  y  ha- 
ciendo prisionera  la  guai'nicion  con  su  ge- 
neral.    Alentados  con  la  primera  noticia 


ton  la  revolución  es  como  Saturno,  que 
se  come  á  sus  propios  hijos. 

32.  En  estos  dias  se  ^trabajaba  con  el 
mayor  ardor  en  la  construcción  del  amplio 
y  hermoso  camino  de  Veracruz  á  Méjico, 
y  se  concluyó  el  puente  llamado  del  rey: 
díjose  qne  era  obra  de  D.  Manuel  Tolsa; 
pero  en  realidad  lo  es  del  general  D.  José 
Rincón,  así  como  lo  fué  el  muelle  de  Ve- 
racruz que  hoy  está  destruido,  y  solo  él 
es  capaz  de  reponerlo,  porque  á  su»  cono- 
cimientos arquitectónicos  reúne  una  acti- 
vidad incomparable  para  practicar  por  st 
mismo  estas  dificiles  operaciones^  lanzán- 
dose al  mar  como  pudieran  los  mismos 
albafiíles.  Complázcome  en  darle  este  tes- 
timonio de  verdad  y  aprecio,  de  que  lo 
creo  digno  por  su  honradez,  sabiduría  en 
BU  profesión  de  ingeniero  y  domas  pren- 
das que  lo  distinguen.  Este  puente  sir- 
vió mucho  para  el  tránsito  de  las  tropas 
y  facilitó  el  comercio;  después  ha  sido 
teatro  de  sangrientos  ataques. 

33.  Igual  actividad  mostró  Iturriga- 
ray  en  los  reparos  de  la  famosa  obra  del 
desagüe  de  Méjico,  no  fiándose  en  la  su- 
perintendencia que  de  ella  tenia  el  oidor 


del  triunfo  los  ingleses  en  Londres,  engro- ;  jy^  Cosme  de  Mier;  frecuentemente  la  vi- 
saron sus  fuerzas  presentando  un  ejército  sitaba,  activaba  los  trabajos,  y  á  la  vez  to- 
de  línea  sobre  aquella  plaza  en  principios  j  ^^^^ba  la  azada  para  dar  ejemplo,  expo- 
de Julio  del  año  siguiente  en   número  de  .  niendo  su  vida  como  otra  vez  diré:  M^ico 


doce  mil  hombres,  de  los  que  perecieron 
como  una  tercera  parte  en  el  ataque  de^ 
sosperado  que  fie  dio  en  las  calles  y  pla- 
zas de  la  ciudad,  teniendo  que  capitular 
el  general  Witelock.  En  esta  vez  las 
mugeres  mostraron  el  mismo  valor  y  ge- 
nerosidad que  loa  hombres.  A  estos  triun- 
fos, y  como  he  dicho,  á  la  conciencia  de 
8U8  propias,  fuerzas,  debieron  los  de  Bue- 
nos-Aires su  independencia  de  España; 
por  serle  fiel  á  esta  nación  murió  el  mismo 
Liniers  fusilado,  olvidándose  sus  servicios; 
porque  como  ha  dicho  un  célebre  escri- 


debe  el  haberse  visto  libre  de  inundaeio- 
nes  á  este  virey  en  el  año  de  180£,  eo 
que  llegó  á  temerse,  tanto,  que  no  pocas 
familias  se  retiraron  de  esta  capital  to- 
miendo  la  inundación  que  al  fin  se  veri- 
ficó en  el  afio  de  18J9,  y  que  puso  en  el 
mayor  conflicto  al  virey  Apodaca,  pues 
esta  obra  se  habia  abandonado  por  causa 
de  la  revolución  del  año  de  1810. 

34.  En  1805,  el  alcalde  del  crfineD 
D.  Jacóbo  de  Villa  Urrutía,  venido  de 
Guatemala  donde  habia  sido  oidor  de  aque- 
lla audiencia  y  fundador  de  nná  sociedad 
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económia  ,(Ia  primera  que  se  estableció 
en  esta  America),  solicitó  por  mi  mano 
que  se  estableciese  un  Diario  que  com- 
prendiese artículos  de  literatura,  artes  y 
economía,  á  semejanza  del  de  Madrid; 
Iturrigaray  se  prestó  á  ello,  oidos  los  fis« 
cales,  constituyéndome  yo  editor  de  este 
periódico  y  Villa  Urrutia  directoi^  pero 
sujetándolo  sin  embargo  á  previa  censu- 
ra. Comenzóse  á  publicar  en  principes 
de  Octubre  de  dicho  año,  con  tanta  acep- 
tación, que  en  Enero  del  siguiente  se 
contaban  507  suscritores.  Muy  pronto 
comencé  á  sufrir  contradicciones  y  malos 
ratoa:  Villa  Urrutia  se  propuso  adoptar 
una  nueva  ortografía  que  trastornaba  la 
de  la  academia  de  la  lengua  castellana, 
é  inducia  la  misma  novedad  chocante  que 
Voltaire  cuando  intentó  que  la  lengua 
franela  se  escribiese  como  se  hablaba. 
Iturrigaray  se  opuso  á  ello,  y  después  de 
muy  duras  reconvenciones,  Villa  Urrutia 
desistió  de  la  empresa,  y  él  no  sufrió  nin- 
gunas, porque  se  le  consideraba  por  el 
empleo  que  tenia. 

A  la  misma  sazón  que  se  publicaba  el 
Diario,  el  editor  de  la  Gaceta  celebró  un 
convenio  con  Jnan  Lopes  Cancelada,  es- 
pafíol  irrequieto,  atrevido  y  charlatán, 
que  habia  insultado  al  virey  en  un  escrito 
en  que  defendía  al  vecindario  de  Silao, 
haciendo  de  su  apoderado  y  leguleyo. 
Iturrigaray  que  no  lo  conocía  en  lo  per- 
sonal, me  confundió  con  él  y  me  tomó 
enemistad,  hasta  que  desengañado  me  dio 
una  satisfacción  como  de  caballero  &  ca- 
ballero. Cancelada  por  su  parte  nos  mo- 
lestaba procurando  impedimos  que  pu- 
blicásemos noticias  de  Europa,  á  pretesto 
de  tener  privilegio  la  Gaceta;  por  esto, 
porque  Iturrigaray  temió  que  se  le  desa- 
probase en  la  corte  la  licencia  dada  para 
el  Diario,  y  mas  que  todo  por  lo  que  le 
insuflaba  su  secretario  D.  José  María  Ji- 


ménez, hombre  astuto  y  taimado,  mandó 
suspender  el  Diario  e!  dia  último  de  Di- 
ciembie  de  1805;  mas  pulsados  los  resor- 
tes que  entonces  se  tocaban,  permitió  la 
continuación  del  periódico;  pero   con  ta- 
les trabas,  que  el  mismo  virey  se   consti- 
tuyó   su  revisor.    No  es  explicable  el 
perjuicio  que  con  esto  nos  causó;   unas 
veces  lo  revisaba  muy  tarde  por  sus    mu- 
chas ocupaciones;  otras  reprobaba  lo  im- 
preso y  era  necesario  hasta  dos  plantas, 
velando  los  compositores  de  la  imprenta; 
tantos  afanes  y  disgustos  probamos   por 
abrir  el  camino  de  la  ilustración  que  has- 
ta entonces  habia  estado  cerrado  para  Iqs 
mejicanos.     No  dejó  el  arzobispo  ,  por  su 
parte  de  darnos  algunos  sinsabores,  recla- 
mando por  algunas  poesías  que  sonaban 
mal  &  sus  oidos,  nimiamente  castos:  este 
prelado  habría  querido  que  solo  insertáse- 
mos himnos  ó  villancicos  de  noche  buena: 
por  tanto,  prohibió  á  las  monjas  la  lectu- 
ra del  periódico.     No  obstante  esto,  mar- 
chamos con  paso  firme;  y  á  merced   de 
nuestros  esfuerzos,  hicimos  ver  que   esta 
colonia  á  {»esar  de  his  trabas  inquisitoria- 
les y  del  gobierno,  tenia  en  su  seno  poe- 
tas, oradores,   políticos,   historiadores  y. 
hombres  versados  en  todo  género  de  cien- 
cias, formados  por  sí  mismos  y  que   esta- 
ban al  nivel  del  siglo,  y  abrimos  la  escena 
para  qne  apareciesen  en  ella  los  Tagles, 
Navarretes,  Lacunzas,  Barqueras,   Bara- 
zábales  y  otros  ingenios  que  habrian    me- 
recido aceptación  y  respeto  en  la  culta 
Europa.     Tal  es  la  historia  del  Diario  de 
Méjico,  que  hoy  se  lee  y  admira  por  al- 
gunas de  sus  producciones,  y  mas  que  to- 
do por  el  verdadero  zelo   patriótico   que 
excitaba  á  sus  autores.     Si  hubiera   ha- 
bido alguna  libertad  para  escribir,  se   ha- 
brian presentado  producciones  muy   ex- 
quisitas; pero  carecíamos  de  ella  de  todo 
punto,  hasta  prohibir  el  gobierno   que 
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contiauasen  los  buzones  que  habíamos 
puesto  en  los  estanquillos  de  cigarros, 
para  que  por  ellos  se  pudiesen  remitir  los 
.aríículos  que  no  quisiesen  suscribir  por 
nTodestia  sus  autores,  y  que  por  no  darse 
á  conocer  no  se  presentasen  en  la  oficina 
de  la  redacción. 

35.  Este  era  Méjico  después  de  cerca  de 
tres  siglos  de  conquistado,  y  aun  era  mas 
que  su  metrópoli,  como  puede  conocerse 
cotejando  nuestro  Diario  con  el  de  Ma- 
drid y  examinando  las  leyes  insertas  en 
en  la  novísima  recopilación  do  Castilla, 
que  prohibieron  que  se  insertasen  poesías 
en  el  de  la  corte. 

36.  Los  preparativos  que  hacia  Itur- 
rigaray  con  tanto  esmero  y  tesón  en  la 
costa  de  Yeracr^z,  no  solo  tenían  por  ob- 
jeto* defender  las  provincias  del  vireinato 
de  Méjico  de  las  invasiones  de  los  ingle- 
ses, ^  siuo  también  de  las  de  los  america- 
nos del  Norte.  Esta  nación,  si  puede 
dársele  tal  nombre  á  un  enjambre  espesí- 
simo de  aventureros,  emigrados  de  la  Eu- 
ropa por  la  miseria  ó  por 'sus  crímenes, 
presenta  la  anomalía  mas  estraña  y  ridi- 
cula en  la  historia.  Ella  proclamó  la  li- 
bertad de  los  pueblos:  desarrolló  las  teo- 
rías del  pacto  social  de  Rousseau  que  fue- 
ron seguidas  por  la  Francia  y  costaron 
torrantes  de  sangre:  hizo  creer  á  los  in- 
cautos que  el  territorio  que  ocupaba  era 
el  asilo  sagrado  de  la  libertad  de  los  opri- 
midos que  quisieran  buscar  refugio  en  él; 
que  su  gobierno  era  democrático  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra,  y  que  ajustán- 
dose á  los  principios  de  fé  política  que 
dizque  profesaba,  ni  aun  soñaría  en  hacer 


1    El  marques  de  Casa  Irujo,  que  estaba 
de  enviado  de  España  en  Filadelfia,  le  éi6 
aviso  de  que  la  expedición  sobre  Méjico  cons- 
taba de  veinte  mil  hombres  de  desembarco.  | 
Esto  DO  se  creyó  difícil,  pues  á  Baeno»- Aires  | 
llevó  el  general  Witelock,  doce  mil  hombres.  1 


conquistas  ni   usurpaciones;   mas  presto 
se  quitó  la  máscara  hipócrita  coa   que 

osó  presentarse  á  la  faz  de  la  Europa 

fg^Hcnta  vana /    amnia  nihil    Esta 

ha  visto  con  sentimiento  que  en  este  pue- 
blo se  haya  domicHada  la  esclavitud  mas 
cruel:  que  los  negros  pfincipalmente  8oa 
tratados  como  bestias:,  que  con  su  sudor 
riegan  sus  campos,  y  con  sus  afanes  son 
mantenidos  sus  orgullosos  amos:  que  sus 
plazas  de  comercio  son  mercados  de  hom- 
bres y  mugeres  infeliccS|  colocados  en 
galeras  inmundas  donde  se  venden  desnu- 
dos como  caballos,  y  se  les  reconoce  por 
los  compradores  hasta  las  partea  mas  se- 
cretas y  vergonzosas  que  ha  ocultado  la 
naturaleza.  Si  la  madre  negra  se  queja 
de  que  se  le  arranque  el  hijo  pequeño  con 
quien  se  recrea  en  sus  brazos  y  parte  las 
amarguras  de  su  vida,  su  tirano  amo  no 
solo  se  lo  quita  para  venderlo,  sino  que 
en  vez  de  enjugar  sus  lágrimas  le  dá  de 
golpes,  y  si  por  ellos  la  deja  muerta  en. 
el  puesto,  nadie  reclama  la  injuria*  '  Los 
azotes  que  se  dan  &  los  negros  por  la 
mas  pequeña  falta,  se  pagan  con  dinero  á 
proporción  de  la  mayor  dureza  con  que  se 
infligen  á  aquellos  desgraciados.  £1  or- 
guUp  y  petulancia  de  estos  bárbaros  due- 
ños 'se  propasa  al  punto  de  no  permitir 
que  en  la  mesa  sagrada  en  que  comulgan 
los  blancos  lo  hagan  los  negros;  como  si 
el  pan  de  los  ángeles  no  fuese  el  cuerpo 
de  aquel  humanísimo  Redentor  que  se 
inmoló  por  todo  el  género  humano  indis- 
tintamente; que  tomó  la  forma  de  siervo, 
y  que  tiene  su  mayor  complacencia  en 
habitar  en  el  pecho  de  los  humildes,  mo- 
rando allí  con  gusto,  cuando  en  los  alcá- 
zares de  los  reyes  solo  habi^  en  fuerza 
de  su  inmensidad. 

£1  orgullo  de  los  antiguos  romanos  j 
godos  para  con  sus  esclavos  desaparece 
como  sombra  delante  del  que  los  grandes 
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propietarios  del  Sur  muestran  respecto  de 
sus  eíBclavos.  Cuando  la  magnánima  In- 
glaterra, animada' de  sentimientos  cristia- 
nos, se  ha  empefiado  en  dar  por  el  pie  á 
la  esclavitud,  este  pueblo  (que  se  llama 
liberal)  se  ha  constituido  protector  de  ella: 
á  la  sombra  de  sus  leyes,  el  rico  se  nutre 
con  las  lágrimas  de  sus  abyectos  esclavos* 
Otro  tanto  puede  decirse  con  respecto  á 
sus  miras  ambiciosas,  paliadas  con  una  po- 
lítica insidiosa,  bastarda,  ruin  y  desconoci- 
da; conducta  tan  hipócrita  en  esta  parte, 
es  como  la  de  los  fariseos  en  la  ol>servan- 
cia  de  las  leyes  judaicas:  sus  obras  dista- 
ban tanto  de  sus  palabras,  cuanto  el  cielo 
de  la  tierra;  por  lo  que  Jesucristo  dijo  de 
aquella  raza  de  víboras:  ^^este  pueblo  me 
honra  mucho  con  la  boca;  pero  su  cora, 
zon  dista  mucho  de  mí."  Filantropía^ 
humanidad,  respeto  á  la  propiedad  sagra- 
da, odio  al  despotismo  y  á  los  tiranos 

buena  fé  en  el  comercio  y  en  los  tratados; 
hé  aquí  la  falsa  moneda  con  que  han  com- 
prado el  candor  de  los  incautos;  pero  los 
mismos  mejicanos  que  en  otra  época  los 
creyeron,  han  regresado  á  su  patria  dicién* 
donos  avergonzados: ....  ^'Creed,  her- 
manoS;  todo  lo  contrario  de  lo  que-  se  os 
dice,. . . .  lo  vimos  y  nos  confesamos  en- 
gañados." Voy  á  presentar  pruebas  de 
estas  verdades^  con  lo  que  la  historia  de 
Iturrigaray  nos  ministra. 

37.  £1  marques  de  Casa  Irujo  publicó 
'  una  nota  circular  á  todos  los  ministros  ex- 
trangeros  autorizados  cerca  de  los  Esta- 
dps-Unidos,  el  22  de  Enero  de  1806,  que- 
jándose de  que  el  presidente  de  dichos 
Estados  no  le  hubiese  contestado  por  es* 
pació  de  mas  de  cuarenta  dias,  á  la  que 
le  pasó  sobre  el  mensage  que  dicho  pre- 
sidente habia  remitido  al  congreso  gene- 
ral de  la  unión,  por  lo  respectivo  á  lo  que 
en  él  se  ofendía  al  rey  de  España.  Pro- 
pónese  glosar  algunas  de  sus  cláusulas  en 


que  vindica  el  honor  de  su  soberano.  El 
resultado  de  estos  contestaciones  fué,  que 
el  gobierno  de  Washington  comenzó  á  des- 
tacar algunas  tropas  para  invadir  las  po- 
sesiones  españolas. 

38.  Queríase  cohonestar  este  procedi- 
miento por  la  exacción  de  derechos  que 
se  exigian  por  España  al  comercio  en  el 
rio  de  la  Movila,  sobre  los  límites  de  la 
Luisiana,  rio  Misisipí  y  otros  puntos. 

39.  Instruido  Iturrigaray  de  todos  es- 
tos hechos  por  el  enviado  de  España,  dic- 
tó todas  las  providencias  que  creyó  nece- 
sarias para  impedir  cualquiera  invasión, 
dando  cuenta  de  ellas  al  Príncipe  de  la 
Paz  como  genemlísimo  de  España.  El 
gobernador  de  Tejas  pasó  el  rio  Sabinas 
con  cérea  de  quinientos  hombres  de  tro- 
pasy  hasta  cerca  de  Nachitoches;  pero  en- 
viado á  parlamentar  con  él  el  mayor  Por- 
ter  para  preguntarle  cuál  era  su  intención, 
su  respuesta  fué,  que  trataba  de  ocupar  la 
primera  posición  que  las  tropas  españolas 
habian  tenido,  y  de  no  obrar  ofensiva- 
mente. '  La  fuerza  anglo-americana  la 
mandaba  el  general  Wilkinson,  á  quien  re- 
coaocida  la  independencia,  conocimos  en 
Méjico,  donde  murió. 

40.  El  convenio  que  celebró  con  el  co- 
mandante de  Tejas,  lo  desaprobó  su  go- 
bierno. *  A  Iturrigaray  le  participó  di- 
cho convenio  con  un  edecán  suyo.  ^ 

41.  Esta  energía,  y  la  bravata  gue 
Iturrigaray  les  echó  en  una  Gaceta,  po- 
niendo de  su  propia  mano  que  se  batirian 
y  se  machacarian  los  cascos^  bastó  por  en- 
tonces á  contener  una  irupcion  qo^  des- 
pués se  ha  verificado  en  los  dias  en  que 
esto  se  escribe,  por  el  general  Gaynes,  á 
consecuencia  de  la  acción  de  San  Jacinto, 


1  Gaceta  de  Méjico  nüm.  104,  tom.  13. 

2  Carta  núm.  1340,  tom.  234. 

3  Carta  1377,  tomo  234. 
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en  que  quedó  prisionero  el  general  Santa- 
Anna.  El  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos 86  ha  manifestado  de  un  modo  explí- 
cito y  escandaloso,  protector  de  los  rebel- 
des téjanos,  y  que  su  intención  indicada 
de  tiempos  muy  atrás,  es  agregar  la  alta 
California  y  provincia  de  Tejas  á  la  con- 
federación. El  ha  querido  aprovecharse 
de  esta  ocasión  que  le  parece  favorable,  y 
quizá  no  será  lo  que  cree,  pues  cuando 
fuera  tanta  nuestra  debilidad  que  no  pu- 
diésemos conservar  aquellos  departamen- 
tos, se  presentaría  en  la  palestra  un  tercer 
opositor,  como  interesado  en  impedir  este 
acreceni;amiento  de  poder  que  aiTuinaría 
su  comercio.  En  suma,  el  ex-vice-presi- 
dente  coronel  Bur,  trató  de  separar  de  los 
Estados-Unidos  las  provincias  del  Oeste, 
tomar  la  de  la  Luisiana  y  hacer  una  inva- 
sión en  el  seno  mejicano.  ^ 

42.  En  estos  dias  llamaba  igualmente 
la  atención  de  Iturrigaray,  la  expedición 
proyectada  por  D,  Francisco  Miranda,  pa- 
ra hacer  independiente  á  Caracas.  La  em- 
presa se  le  desgració,  aunque  protegida 
secretamente  por  la  Inglaterra;  pero  puso 
sobre  el  quien  vive  y  alerta  á  toda  la  Amé- 
rica, pues  ninguno  de  sus  hijos  podia  oir 
con  desplacer  la  voz  de  libertad,  por  la 
que  todos  suspiraban.  Dos  afios  «antes, 
Caracas  se  hallaba  agitada  interiormente, 
habiendo  comenzado  sus  turbulencias  en 
el  seno  de  la  misma  real  audiencia.  Para 
terminarlas,  el  rey  autorizó  á  Iturrigaray 
para  que  nombrase  un  oidor  visitador  de 
la  de  Méjico,  y  así  es  que  mandó  &  D. 
Joaquin  Mosquera,  el  cual  dentro  de  po- 
co tiempo  formó  muchos  procesos  contra 
los  que  le  parecian  aospechosos  de  insur- 
rección; uno  de  ellos  fué  el  fanioso  gene- 


1  Tal  es  el  informe  que  Iturrigaray  dló 
¿Godoy  en  carta  1176,  tom.  234,  que  se 
desglosó  y  está  inserto  en  la  correspondencia 
del  generaUsimo. 


ral  Simón  Bolivar.  Era  Mosquera  obstá- 
culo á  los  caraqueños  para  sublevarse,  y 
para  alejarlo  de  aquel  suelo,  le  nombraron 
vocal  de  la  junta  centraL  En  Abril  de 
1810  estalló  la  revolución  que  tan  costo- 
sa les  ha  sido,  y  que  solo  pudo  terminar, 
la  el  ilustre  procesado  Simón  Bolivar. 

43.  En  principios  de  1 806,  se  tuv¡e« 
ron  noticias  positivas  en  Méjico  de  las 
derrotas  de  las  escuadras  reunidas  en  las 
aguas  de  Cádiz;  y  aunque  este  suceso  se 
procuró  cuando  no  ocultar,  á  lo  menos  dis- 
minuir, el  tiempo  que  todo  lo  anazca  y 
descubre  hasta  las  mas  pequeñas  circuns- 
tancias de  los  hechos  embrollados,  oo6 
manifestó  que  habiendo  desapacecído  del 
puerto  de  Tolón  una  escuadra  francesa 
mandada  por  el  almirante  Villeneuve^  se 
reunió  con  la  española  surta  en  la,  bahía 
de  Cádiz,  y  desde  allí  se  dirigía  á  las  In- 
dias occidentales;  pero  habiendo  salido 
Nelson  en  persecución  suya,  tuvo  que  re- 
troceder á  toda  prisa,  y  arribó  al  puerto 
de  Cádiz  con  pérdida  de  dos  navios  de 
línea  que  los  destrozó  el  comodoro  Calder 
en  una  acción  emprendida  con  fuerzas 
muy  inferiores.  Nelson  volvió  inmedia- 
tamente á  los  mares  de  Europa  y  bloqueó 
á  Cádiz  con  ventisiete  navios  de  línea. 
Las  escuadras  combinadas  tenian  treinta  y 
tres  de  igual  clase;  sus  gefes  confiados  en 
la  superioridad  del  número  y  en  la  cali- 
dad de  los  buquesy  determinaron  salir  á 
batir  al  enemigo,  ó  en  su  defecto  romper 
el  bloqueo.  Esto  era  lo  que  precisamen- 
te deseaba  Nelson,  provocar  y  atraer  la 
escuadra  fuera  de  la  bahía,  y  ad  es  que 
la  atacó  á  tocapenoles  sobre  el  cabo  tra- 
falgar:  al  fin  de  tres  horas  de  un  terrible 
combate,  Nelson  ganó  la  acción,  aunque 
con  pérdida  de  su  vida^  pues  fué  muerto  de 
un  pistoletazo  que  le  atravesó  el  pecho  en 
el  momento  feliz  de  ir  á  recoger  la  palma 
del  triunfo,  aunque  con  descalabro  de  no 


HISTÓRICA  MEXICANA. 


681 


••••••A* 


pocos  de  sus  buquei^  mas  el  almirante 
Collingwood  cotpplotó  la  derrota,  destru- 
yendo los  buques  que  no  pudieron  llevar- 
se por  un  temporal  que  se  levantó.  Los 
restos  de  lu  escuadra  batida  se  refugiaron 
en  lu  bahía  de  Cádiz»  y  cuatro  navios  fran- 
ceses que  huyeron  con  el  ob,^to  de  ganar 
alguno  de  los  puertos  de  Francia,  fueron 
alcanzados  y  tomados  por  Ricardo  Stra- 
cban,  que  mandaba  otro  igual  número  de 
navios.  Los  españoles  se  portaron  con 
bisuirría  en  esta  acción,  aunque  para  ellos 
desgraciada,  pues  salié  herido  su  vic^-al-* 
mirante  D.  Federico  Gravina.  Contribu- 
yó no  poco  para  su  desgracia  una  densf* 
sima  niebla  que  sobrevino  en  el  acto  del 
combate;  pero  tan  espesa,  que  no  se  veían 
los  bqques,  y  el  fuego  enemigo  era  el  que 
los  dirigia  para  acostar  las  punterías:  esta 
fatal  cireanstaneia  hizo  que  se  env^viesen 
los  navios  de  una  y  otra  parte,  y  todo  con* 
tribuyó  para  que  la  caFniceria  de  ambas 
fuese  mas  espantosa.  Concluyó  con  esta  ac- 
ción la  marina  española  que  tantos  gastos 
había  causado  el  conservar  parte  de  la  que 
había  quedado  del  gobierno  de  Carlos  IIL 
Examinada  esta  oatástfofe  á  buena  luz, 
podemos  creer  que  libertó  á  esta  Amérí^ 
ca  de  muchas  desgracias  que  habría  sufrí- 
do,  si  la  escuadra  francesa  ae  hubiese  faa<- 
liado  en  nuestros  marea,  cuando  abdicado 
el  trono  por  Femando  VII  en  1808^  Na- 
poleón hubiese  pretendido  hacer  valer  en- 
tre no8otvp8>€on  las  armas  Ibs  *  derecfaee 
que  creía  ^haberie  trasmitido  las  renuncias 
de  los  reyes  en  Bayona  sobfre^  el  ivapéáo 
de  Méjico.  I 

44.  .  |li08eq>añoles  que  residían  en*  es*- 
ta  capital,  mostraron  gran  sentimiento 
por  esta  pérdida;  excíteseles  á  que  contri- 
buyesen con.  algún  socorro  para  las  viu* 
das  y  huérfanos  que  quedaron  por  causa 
de  esta  acción,  por  medio  de  la  Gaceta, 
y  á  cuyo  donativo  díó  impulso  Iturriga- 


rayj  reuniéronse  treinta  y  un  mil  doscien- 
tos un  pesO;  que  condujo  á  España  con 
este  precioso  objeto  el  navio  de  San  Jus- 
to en  1809.  * 

46.  En  Agosto  de  1805,  publicó  Itur- 
rigaray  un  bando  en  que  arregló  los  obra- 
ges  de  paños  y  bayetas  de  Querétaro. 
Había  un  crecido  número  de  ellos  que  sur- 
tían de  paños  á  toda  la  tierra  dentro  y  al 
ejército,  así  como  Puebla  de  ropas  que 
llaman  de  la  tierra,  ó  sea  tejidos  de  hila- 
do tosco  de  algodón.  Muchos  capitalistas 
ricos  daban  impulso  á  aquella  negocia- 
ción, y  por  lo  mismo  trató  de  remediar 
los  perjuicios  que  sufría  en  los  obrages  la 
humanidad;  era  empresa  muy  arriesgada: 
acometióla  Con  buen  éxito  el  corregidor 
de  letras  Lie.  B.  Miguel  Domínguez,  aun- 
que por  tal  causa  tuvo  muchos  sinsabores; 
mas  halló  apoyo  en  Iturrigaray^  y  sí  los 
males  no  se  remediaron  de  todo  punto, 
algo  se  consiguió. 

46.  En  aquellos,  óbrages  se  trataba 
con  mucha  dureza  á  los  operarios;  el  que 
por  curiosidad  los  visitaba,  sufría  mucho 
en  su  ánimo,  pues  no  veia  sino  una  ima- 
gen del  infierno:  hombres  desnudos,  apli- 
cados al  trabajo,  .sobre vigilados  por  sus 
mandones  y  privados  de  su  libertad.  Un 
miserable  que  necesitaba  alguna  cantidad 
de  dinero  para  saUr  de  una  urgencia  y  sa- 
tisfacer las  necesidades  ejecutivas  de  su  fa- 
milia, se  empeñaba  en  ciento  ó  tres- 
cientos pesos,  ofreciendo  desquitarlos  con 
su  trabajo:  como  lé  urgía  la  necesidad 
de  comer,  aumentaba  tal  vez  la  deuda,  y 
se  .constituía  perpetuamente  esclavo.  Por 
varías  providencias  de  los  vireyes  y  de  la 
real  audiencia,  se  había  pretendido  en 
otros  tiempos  refrenar  esta  conducta  de 
amos  tan  clesapiadados;  pero  ellos  hacían 
ilusorias  sus  providencias^   porque  el  dí- 

1    Correspond6B«ia  de  Gatibay,  num.  3,- 
tomo  239. 
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nero  todo  la  allana,  y  con  el  se  violan  }in- 
punjemente  las  leyes.  Esta  conducta  del 
vlrey  le  hará  honor  en  todos  tiempos;  nnas 
no  la  qae  observó  con  el  citado  corregí* 
dor  de  Querétaro  D.  Miguel  DoiningueZ| 
suspendiéndolo  de  so  empleo  sin  causa  al- 
guna  legítinui.  Tomemos  este  suceso  des- 
de BU  origen. 

47.  Por  reul  cédula  de  26  de  Diciem- 
bre de  1804:9  se  mandó  por  el  rey  que  se 
enagenasen  los  bienes  de  obras  pías  y  con« 
solidasen  sus  capitales^  reconociéndolos  el 
erario.  Creyóse  por  la  corte  encontrar  en 
esta  providencia  un  gran  recurso  para  cu- 
brir las  atenciones  y  compromisos  hechos 
con  la  Francia,  que  constitujseron  á  esta 
nación  feudataria  de  la  irancesa.  Para  que 
una  providencia  de  esta  calaña  tuviera  su 
cumplimiento,  se  interesó  á  los  vireyes  en 
un  tanto  por  ciento  de  lo  que  se  recauda- 
se; esto  era  presentarles  á  su  codicia  el 
mas  poderoso  aliciente  y  estimulo  de  obrar. 
Por  tanto,  las  providencias  tenian  el  ca- 
rácter de  odiosidad  que  era  consiguiente 
cuando  se  reunía  el  de  ejecutor  con  el  de 
interesado.  La  nación  conoció  todo  el 
mal  grande  que  tenia  sobre  sf;  {mas  cómo 
podría  evitarlo?  no  por  la  súplica,  porque 
esta  no  se  oye  cuando  hay  interés  en 
cerrar  los  oidos;  no  por  un  alzamiento  ó 
derecho  de  insurrección,  porqué  el  ejecu- 
tor tenia  á  sus  órdeaes  treinta  mil  solda- 
dos  Sin  embargo  varios  cuerpos  repre- 
sentaron los  males  que  se  iban  á  seguir 
inmediatamente  y  que  la  nación  iba  á  que- 
dar reducida  á  la  miseria.  Hallábase  en 
esta  sazón  curándose  por  enfermo  en  Mé- 
jico el  Lie.  Domínguez,  y  el  tribunal  de 
minería  le  ocupó  en  que  formase  el  pedi- 
ipento  de  suspensión  de  aquella  bárbara 
medida  que  iba  á  hacer  que  desapare- 
ciese la  riqueza  pública  y  que  sufriese  un 
enorme  quebranto  la  negociación  de  mi- 
nas: Domínguez  lo  hizo  de  una  manera 


completa,  y  esto  incomodó  infinito  á  Itur- 
rígaray,  pues  que  al  momento  lo  suspen- 
dió del  corregimiento  de  Querétaro.    La 
injusticia  de  este  procedimiento  se  cono- 
cerá entendiendo,  que  á  pesar  de  que  en 
Madríd  era  mas  ávida  la  codicia  del  dine- 
ro que  en  Méjico,  pnes  era  mayor  la  ne- 
cesidad, el  rey  mandó  restituir  el  comgi. 
miento  á  Domínguez  en  11  de  Setiembre 
de  1867.    £1  virey  procuró  discMlparse 
al  tiempo  de  dar  cumpUiiiiento  á  dicha  or- 
den, diciendo:  ^^Que  lo  habia  hecho,  por* 
que  DomingHes  habia  formado  su  lepre* 
sentacÚN»  con  unos  coloree,  cujra  viveza 
habia  de  llamar  secesaríamente  la  aten- 
ción del  púUico  en  un  tiempo  en  que  por 
todas  partes  se  preparaban  obstáculos  pa- 
ra el  ^ito  de  la  consolidación......  y  pare- 

ciéndome  (son  sus  palabras)  que  un  indi- 
viduo de  este  modo  de  pensar  debía  ser^ 
nocivo  á  la  cabeza  de  un  pueblo  como  el 
de  Querétaro,  donde  habia  que  recoger 
muchos  capitales  piadosos,  determioé,  que 
aun  sano  ya  y  en  estado  de  resumir  el  cor- 
reghniento^  contimiase  deeempeñáadcrfo 
Villasefior  (alcalde  de  Querétaro),  en  vir- 
tud de  mi  primera  provideneia  eeooó- 
miea.^'  * 

48.  No  solo  fué  el  corregUor  Domín- 
guez el  que  demostró  con  viveia  que  la 
consolidación  destrufa  'la  ]NMva  España 

en  todos  los  giros  de  comereio  y  estable- 
cimientos;  hiciéronlo  también,  y  al  miamo 
tiempo  D.  Mamiel  Abad  Qaeipói  obispo 
eleoto  después  de  Michoacan  y  otros  abo* 
gadosf  pero  Espai&a  s^guia  su  hado  fiítal 
de  perdición:  su  ministerio  obraba  oorao> 
uQ  tramposo  que  decidido  á  no  (Migar  lo 
que  se  le  piesta,  no  se  pam  en  pedir  cuan- 
to puede  para  salir  de  sus  abqgos.  La 
mina  del  reina  está  ya  consumada^  gra- 


1     Carta  núro.  1494,  tom.  236  de  la  cor- 
re^pondencia. 
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cias  á  esta  medida  que  fué  su  primer  ea* 
labon;  sin  embargo,  no  faltan  hoy  falsos 
políticos  y  economistas  pedantes  que  pro- 
curan diseminar  especies  para  que  el  go- 
bierno arruine  los  capitales  de  los  monas- 
terios» pretendiendo  probar  que  son  ver- 
daderas manos  muertas  é  improductivas 
al  estado.  Yo  supongo  graciosamente  que 
así  lo  creen  de  buena  fé,  y  que  en  esto  no 
llevan  la  mira  de  arruinar  los  monasterios 
(qoe  no  es  poco  concederles;)  pero  permí- 
taseme que  les  haga  una  sencilla  reflec- 
sion,  fundada  en  demostraciones  aritmé- 
ticas é  idnegables. 

49.  Tengo  á  la  vista  en  el  periódico 
Águila  Mejicana  núm.  124,  de  10  de  Agos- 
to de  1823,  la  demostración  del  oro  y  pla- 
ta acoñada  en  casa  de  moneda  de  Méjico^ 
que  habiéndose  amonedado  en  1 805,  vein- 
te y  siete  millones,  ciento  sesenta  y  cinco 
mil  ochocientos- ochenta  y  ocho  pesos  tres 
granos,  en  los  afios  sucesivos  fué  mino- 
rando la  acuñación,  hasta  llegar  en  el  de 
1822  á  cinco  millones,  quinientos  cuaren- 
ta y  tres  mil  doscientos  cincuenta  y  cua- 
tro pesos,  cuatro  reales  seis  granos.  Aho- 
ra bien  {de  dónde  pudo  venir  este  déficit 
tan  escandaloso?  Las  minas  no  se  han 
embornuBcado:  los  terreros  abundan  en 
metales  productivos  abandonados:  descu- 
brimientos de  nuevas  vetasy  placeres  ricos 
de  oro  en  Sonora  se  han  continuado  ha- 
ciendo hasta  d  presente  afk> |Con- 

que  de  qué  proviene  esta  estanguírria  de 
oro  y  plata,  por  la  que  nos  venóos  hoy 
plagados  de  cobre,  cuando  nuestro  pavi- 
mento es  de  aquellos  ricos  metales... ^f 
De  la  amortijeacion  de  eapitales;  ellos  da- 


ban impulso  al  labrador,  al  artesano,  al 
comerciante,  al  minero,  al  eclesiástico,  y 
en  fin,  á  toda  nuestra  sociedad:  los  espe- 
culadores entregando  los  capitales  de  las 
obras  piadosas,  vieron   en  un  momento 
cortados  sus  giros:  cesó  el  banco  de  avio 
que  todo  lo  animaba  con  la  pequeñísima 
usura  de  un  cinco  6  seis  por  ciento  al  año, 
cuando  hoy  se  exige  el  dos  y  medio  ó  tres 
mensual  dé  lo  que  se  presta.     jY  habrá 
razón  para  llamarles  á  aquellos  bienes  de 
manos  muertas,  cuando  todo  lo  animaban 
y  vivificaban?     ¿Y  la  habrá  para  querer 
acabar  de  dar  por  d  pié  á  lo  poao  que  ha 
quedado?    Financieros  filantrópicos!     hé 
aquí  vuestra  ciencia  y  filantropia  tan  de- 
cantada, yo  la  digo  anatema:  vuestra  per- 
versidad é  ignorancia  conspira  á  que  se 
haga  efectivo  el  apólogo  de  la  galBna  que 
ponk  huevos  de_oro,  que  la  mató  el  ava- 
ro, creyendo  hallar  un  tesoro  en  su  hueve- 
ra, y  se  quedó  burlado  y  sin  nada.     No 
olvide  el  gobierno  de  la  naciop  estos  he- 
chos y  tenga  presentes  las  causas. 

50.  Constituido  Iturrigaráy  gecotor 
da  la  bárbara  ley  de  consolidación,  se 
echó  sobre  sí  el  odio  de  todo  el  que  tenia 
interés  en  que  no  se  realizase;  ¡qué  ene- 
migos tan  poderosos!  comerciantes,  labra- 
dores, mineros,  y  el  clero  que  hoy  está 
hundido  en  la  miseria!  Natural  cosa  era 
que  esto  engendrase  un  odio  mortal  en 
tantas  personas  quejosas  y  que  se  desarro- 
llase en  la  primera  ocasión  qae  se  le  pre- 
sentase favorable*  Tocamos  ya  este  fatal 
periodo  de  que  no  puede  hablarse  sin  pe- 
sadumbre, porque  desde  él  datan  nuestras 
cuitas. 
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Et  autor  mmiiJUsfa  la  repugnancia  con  que  refiere  este  sicccso  que/ué  el  botafuego  <fc  Ui 
'tevoludon  de  1810;  atribuyéndolo  á  la  audiencia  de  Méjico  agavillada  con  trescien- 
tos españoles  malvados^  bl^^^Uefiércse  este  suceso  en  varios  impresos  que  á  despecho  de 
^  sus  autores  presentan  verdades  que  lo  condenan:  hácese  enumeración  de  estos  documen- 
tos, 53. — Dá9t  idea  del  oidor  Bataller  y  abogado  MartiHeiUh  principales  agentes  de 
estu  revolución:  Calleja,  desairado  por  Venegas  á  su  vuelta  de  CuauhÜa^  ibfi  á  poner» 
se  á  la  cabeza  de  la  revoluciona  y  noío  hizo  porque  el  gobierno  áe  Cádiz  le  nvmbró 
virey^  y  despules  persiguió  á  los  agentes  de  quienes  se  había  valido  para  insvrrcccio- 
7iarse,  54. — liurrigaray  no  publica  los  decretos  dados  en  la  causa  de  Femando  Vil, 
siendo  príncipe  de  Asturias:  llegan  después  las  noticias  del  levantamiento  de  Aran- 
juez*  expr'eñones  relativas  Á  este  asunta  dichas  por  la  vireina^  y  mal  entendidas^  55.— 
El  regente  Catani  reconviene  al  gobierno  porque  no  se  Aabian  hecho  demostraciones  de 
gozo  en  catedral:  hócense  con  asistencia  del  virey  y  tribunales^  56. — llecíbense  nuevas 
7ioticias  de  España  y  y  como  al  comunicarlas  estuviese  el  virey  con  semblante /estivo^  in- 
jieren los  oidores  que  se  aUgrqhan  de  la  desgracia  de  la  península^  ocupada  casi  en  su 
totalidad  por  los  franceses:  llegan  otras  malas  mtevas  don  las  gacetas  de  abdicación  del 
trono  de  los  Barbones:  se  mandan  imprimir  con  acuerdo  de  los  oidores:  suscítase  en  él  la 
duda  de  si  se  obedecería  al  lugar  t^eniente  de  Napoleón:  responde  Iturrigaray  con  energia 
que  no,  y  en  las  ocurrencias  posteriores  echa  en  cara  á  los  oidores  la  timidez  que  ai- 
tonces  mostraron^  57. — El  ayuntatniento  proyecta  hacer  pleito  homenage  ante  el  virey 
de  conservar  la  Atnérica  para  el  legítimo  rey  de  España  y  ccsitado  por  el  regidor  Az- 
cárabe:  pyescntase  en  f orina:  la  guardia  de  palacio  le  hace  honores  de  sobetftno  y  lo 
victorea:  entrega  una  exposición  ai  virey j  que  la  pasa  al  acuerdo^  y  esto  multiplica  las 
murmuraciones  de  los  oidores  que  procuran  impedir  la  comunicación  de  Iturrigaray 
con  hs  regidores  si  no  es  por  oficios:  el  virey  manijiesta  que  queria  renunciar,  pero  mu- 
da  de  resolución  á  solicitud  de  los  regidores  y  de  su  secretario  Velasquez  de  León:  el 
acuerdo  desaprueba  la  conducta  del  ayuntamiento^  y  este  se  da  por  ofendido^  y  recaba 
del  virey  que  se  le  admita,  á  representarle  bajo  de  inanias,  58  y  59, —  Trae  laborea  Es- 
peranza la  noticta  de  que  la  España  se  hahia  levantado  en  masa:  Iturrigaray  celebra 
extraordinariamente  esta  noticia:  arroja  dinero  al  pueblo:  hay  tres  dias  de  regocijo:  el 
virey  es  seguido  en  el  paseo  de  innumerable  gente  á  caballo:  trata  familiarmente  con  al- 
gunos chalancSf  esta  popularidad  se  interpreta  á  mala  parte  por  los  oidores:  el   Ayuu* 
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ta-miaito  insiste  en  su  primera  pi'etcnsioH  de  qne  se  instale  una  junta  supletoria  ñe  la 
soberanía  por  estar  acéfala  da  la  nación:  convoca-  It  (irrigara  u  una  junta  de  tribu  na/fs 
y  personas  notables:  nótanse  animosidades  en  ella  por  la  amlicncia  é  inquisidores  que 
impugnan  la  soberanía  del  pueblo^  y  nada  se  detírmina  relativo  á  la  pretensión  del 
ayuntumientOy  60. — Antes  de  concurrir  el  acuerdo  á  la  jwita^  protesta  secretamente,» 
apoyándose  en  la  ley  36,  titulo  15,  libro  29  de  Indias:  preséntale  el  texto  de  esta  ley  y  y 
se  descubre  la  bella  quería,  del  acuerdo  apoyándose  en  ella^  de  la  que  se  hace  una  exacta 
itílerjpretacion.—^  Cúmplese  con  lo  único  a  cordado  en  la  1^.  junta  ^  que  fue  jurar  por  rey 
á  Femando  Vlly  y  se  verifica  este  acto  por  el  virey  el  Id  de  Agosto  de  1808:  el  10 
del  mismo  mes  sn  presenta  una  barca  francesa,  en  Veracrvz  con  correspondencia  prira  el 
virey  de  José  Napoleón:  suscitase  por  tal  causa  un  tumulto  en  aquel/a  plaza^  en  la  que 
se  quema  toda  la  correspondencia,  siji  leci'se:  persigúese  de  muerte  al  comandante  del 
Apostudero  Cevallosy  y  este  se  fuga:  su  casa  es  saqueada:  crece  el  motin^  y  se  hace  pre^ 
ciso  sacar  al  Santísimo  Saa'amento:  termina  por  un  aguacero  que  d'uipa  la  reunión 
del  pueblo  y  65. — Preséntase  en  Méjico  dos  comisionados  de  la  junta  de  Sevilla^  exi- 
giendo el  reconocimiento  de  su  soberanía:  para  decidir  sobre  este  punto  se  reúne  otra 
junta  de  notables:.  Aguirre  opina  por  el  reconocimiento  solo  en  los  ramos  de  guerra,  y 
hacienda:  el  marques  de  Rayas^  lo  impugna,  mostrándole  que  la  soberanía  era  indivi- 
siJblez  esta  impugnación  da  motivo  al  odio  y  persecución  del  marques  y  oíd  ores  .i  que  al 
Jin  se  vengaii  de  éL  Villa  Urrutia  opina  con  Rayas*  Se  acuerda  no.  reconocer  la 
jwnta  de  Sevilla  9  6?. — Convócase  otra  junta  en  19  de  SetÍ4itabre  para  manifestar  que 
la.  de  Oviedo  pretendía  el  mismo  reconocimiento  que  la  de  Sevilla:  se  acuerda  en  estas 
circunstancias  no  reconocer  á  ninguna  á  pedimcíUo  de  los  fiscales  de  la  audiencias  Sor*  ' 
ion  reconoce  eu  Iturrigaray  un  lugar  teniente  del  Yey  con  amplísimas  facultades  para 

Íobemar:  el  virey  entonces  conmina  con  palabras  preñada.s  á  los  que  turbasen  la  pú- 
lica  tranquilidad.     Los  oidores  Bataller  y  Aguirre  entienden  que  se  dirige  á  elloSy 
pues  eran  los  pertubadoresy  y  acelei'an  el  golpe  de  la  separación  del  virey  antes  que  es^ 
te  los  separase  á  ellos  de  la  audiencia^  68. — Celébrale  la  última  junta  en  9  de  Setiem. 
bre  con  el  fin  de  que  se  remitan  los  votos  por  escrito:  manda  el  virey  leer  los  del  Dr. 
Piílomino  y  Villa  Uirutia:  mrígcsele  á  este  que  pruebe  ciertos  supuestos  ó  principios  por 
el  oidor  Bataller^  y  ofrece  hacerlo  Villa  Urrutia  dentro  de  dos  días:  Iturrigaray  pro^ 
cura  saxisjacer  á  la  junta  sobre  las  eaipresiones  vertidas  en  la.  antei'ior  que  habían  can* 
todo  alarma:  suplícale  el  regidor  decano  desista  de  Ic^  idea  de  renunciar  el  vireinatOy  y 
otro  taimfo  hsu:e  el  síndico  Lie.  Vei-dad:  ItuiTÍgaray  se  muestra  decidido  á  instAilar  üi 
Junta  gubemaiivay  y  los  fiscales  le  niegan  la  facultad  de  poderlo  hacer:  esta  es  la  señal 
del  rompimiento  entre  la  audiencia  y  el  virey,  69. — jD.   Gabriel  Yermo  es  el  opoyo 
de  ély  pues  hace  venir  gente  arnuída  de  sus  haciendas  que  mantiene  oculta  en  su  casa: 
coludido  el  comandante  de  artilleria  Granados  con  los  facciosos^  mete  en  el  parque  de 
palacio  ignorándolo  el  virey ^  ochenta .  artilleros  para  hacer  cartuchos:  una  muger.  le 
presenta  á  este  grfe  en  la  escalera  de  palacio  aquella  tarde  un  papel  en  que  le  da  aviso 
de  la  conspiración;  pero  ni  á  esta  ni  otras  personas  cree:  á  media  noche  es  sorprendido 
'en  su  cama  y  despertado  por  el  español  TXdXíion  Inarra,  y  adema.s  insultado:  se  le 
iiace  vauir^  y  en  un  coche  se  le  conduce  á  la  casa  det  inquisidor   Pradoy    rodeado  de 
facciosos  y  con  dos  cañones^  uno  á  vanguardia  y  otro  á  retaguardia^  70é— Es  asimis- 
mo Uceada  la  vircina  al  convento  de  S*  Bernardo^  y  son  sorprendidos  en  la  misma  ho- 
ra los  licenciados  Verdad  y  Azcárate  y  otras  personas:  Réuncse  el  acuerdo  en  la  ma- 
ílanay  al  que  es  llamado  el  arzobispo:  capitanea  á  los  conjurados  Ramou  Roble/o  Lo- 
zanOy  qne  trata  á  los  oidores  de  la  manera  propia  de  un  presidario  de  Ceuta.     Róba- 
se un  hermoso  hilo  de  perlas  comprado  para  la  reina  María  Luisa  {véase  la  nota  á 
até  némero);  anunciase  al  público  este  aconteciihiento  con  una  prodama  en  que  se  le 
supone  autor  de  aquel  at^ntado^  y  se  le  asesta  la  artilleria  enfrente  de  palacio:  man- 


d<mse  recoger  por  el  acuerdo  las  Ulives  de  la  sala  del  ayuntamiento  y  de  ius  archivos^ 
71. — Este  suceso  causa  una  conmoción  tan  extraordinaria  en  Méjico^ 


cual  el  autor  no 
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acierta  á  rc/en?\  72. — La  real  avdiencia  instruye  de  €st<;  acontecimiento  á  íajvnta  de 
Sevilla^  cuya  soberanía  recofioce,  y  faltu  á  la  verdad  en  varios  hechos  que  entrramen^ 
te  desfigura^  73. — Kn  la.  inspección  de  papeles  del  virey  nada  se  encuentra  que  pueda 
tiznar  la  lealtad  de  este  ge/e;  antes  jwr  el  contrario  hállase  una  inscripción  puesta  de 
su  letra  al  retrato  de  Ferfiando  VIIj  en  que  lo  reconoce  emperador  áe  Méficoi  el 
acuerdo  forma  tari  mal  el  proceso  del  vh'ey,  que  ei  Sr,  Jotdlanos  produce  est-e  concepto 
cuando  lo  examina^  75, — Muéstrase  la  falsedad  del  informe  del  a^merdo:  los  desórdenes 
de  sus  facciosos  llegan  al  punto  de  Imcer  venir  á  Méjico  tropas  del  cantón  de  Jalapa: 
al  llegar  el  regimiento  de  Celaya  á  Méjico^  se  encuentra  tina  división  con  el  tirey 
Ifurrtgaray  y  tiata  de  quitarlo;  pero  lo  impide  su  comandante  IP,  Joaquín  Aritzs: 
instruyese  causa  contra  D..  Vicefite  Acuña  que  intentn  lo  mlsmOy  y  se  le  manda  preso  á 
España;  el  autor  informa  con  demanada  minuciosidad  cuctnto  ocurre  á  la  junta  ceu' 
tral;  mas  esta  remite  sn  exposición  ai  arzobispo  virey^  para  que  le  informe  sobre  eUd, 
y  la  halla  esacta  c  igual  á  la  que  le  dirigiój  arrepitUiéndose  de  haber  cooperado  al 
arresto  del  virey.  El  catumigo  Fonte  {arzMspo  que  lioy  se  dice  dé  Méjico)  y  fami- 
liar dd  Sr.  Lizana,  informa  contra  éste}  h  sabe^  y  poco  antes  de  morir ^  previene  que 
no  se  le  presente:  el  mismo  Fonte  estetidió  el  pedimento  del  fiscal  eclesiástico  sobre  la 
inmunidad  y  privilegios  dd  clerOj  Jwllados  por  el  virey  Vetiegas^  ofensivo  al  dero  me- 
jicanOj  77. — Indicanse  las  concausas  que  influyerotí  en  la  deposición  dd  virey  Iturri- 
garay^  79. — Juicio  del  autor  schre  la  conducta  de  este  gdcj  y  concluye  asegurtmdo 
que  la  revolución  de  Méjico  fué  provocada  por  él  aeuerdo  ae  oidores^  y  que  motiván- 
dola los  españoles  no  pueden  quejara  de  las  úUimas  desgracias  que  por  tal  causa  les 
han  sobrevenido,  80. — Calificase  la  injusticia  con  que  fué  separado  del  mando  Iturri- 
garay,  con  el  pedimento  del  fiscal  del  cms^o  de  Indias^  dado  en  Sevilla  m  15  de 
Agosto  de  1809,  82. 


51.  Me  veo  precisado  á  referir  la  de- 
posición de  este  gefe  desgraciado,  hacien- 
do violencia  á  mi  corazón,  y  solo  porque 
así  lo  exige  la  ley  de  historiador.  E^te 
fué  el  gran  botafuego  de  la  guerra  civil 
comenzada  en  1810,  en  que  se  inmolaron 
doscientas  mil  personas,  cuya  sangre  se 
habría  economiziido  si  hubiera  dirigido  la 
prudencia  al  real  acuerdo  dé  oidores,  y  si 
su  ambición  de  mando  no  hubiera  precipi- 
tado á  la  nación  en  un  número  incontable 
de  desgracias sí,  la  audiencia  de  Méji- 
co, agavillada  con  trescientos  'malvados 
españoles,  responderán  á  Dios  de  tanta 
sangre  y  lágrimas  derramadas  por  su  cau- 
sa, y  la  posteridad  les  fulminará  un'  ana- 
tema justo.  La  primera  audiencia  de  Mé- 
jico fué  mandada  á  España  bajo  partida 
de  registro  por  sus  maldades  la  de  1808^ 
debió  correr  la  misma  suerte  (tratándola 
con  benignidad;)  ¡ojaU  y  pudiera  desmen- 


tirse este  concepto,  y  no  hubiera  tantos 
testimonios  que  lo  confifman! 

52.  Diversos  impresos  se  han  publica- 
do en  razón  de  este  suceso  memorable; 
por  fortuna  de  la  justicia  aun  ios  miamos 
que  se  han  dado  á  luz  para  formar  la  apo- 
logía del  real  acuerdo  de  oidores,  presen- 
tan verdades  que  lo  condenan. 

53.  Tengo  á  la  vista  el  titulado:  ^'Yer- 
dadoro.orfgen,  carácter,  causas,  resortes, 
fines  y  progresos  de  la  revolución  de  Kue- 
va  España  y  defensa  de  los  europeos  en 
general  residentes  en  ella,  y  especialmen- 
te de  los  aut(Hes  de  la  aprehensión  y  des- 
titución del  virey  D.  José  Itarrigaray, 
contra  los  falsos  calumniadores  que  los  in- 
faman y  atribuyen  al  indicado  suceso  á 
opresión,  agresiones  y  ofensas  de  au  parte 
contra  los  amerioanos,  la  desastrosa  revo- 
lución que  ha  asolado  este  remo."  £1 
editor  del  folleto  es  el  Lie.  Juan  Martin 
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de  Juan  Martiñena,  e^pafiol^  abogado  de 
esta  audiencia  y  promotor  principalísimo 
de  dicha  asonada:  hombre  tan  infelis  en 
cuanto  escribe,  que  la  introducción  de  su 
papel  desmiéntelo  mismo  que  se  propone 
probar;  y  tan  bárbaro  é  impolítico^  que 
dft  á  luz  este  impreso  en  loa  mismos  dios 
en  que  se  proclamó  el  plan  de  Iguala  por 
d  Sr.  Iturbide,  para  darle  el  Altimo  gol- 
pe de  gracia  á  los  españoles  sus  paisanos, 
que  con  esto  se  acabaron  de  concitar  la 
odiosidad;  influyendo  no  poco  en  que  se 
diese  )a  ley  de  expulsión  que  los  ba  arrui- 
nado con  multitud  de  inocentes  familias 
mejicanas. 

£1,  y  el  oidor  Bataller,  procuraron  elu- 
dir el  golpe  que  se  les  preparaba,  mar- 
chándoee  para  España  á  disfrutar  el  dine- 
ro que  habian  adquirido  en  este  país  que 
tanto  deprimieron,  dejando  comprometí-^ 
dea  á  sus  paisano^  y  asi  ea  que  se  burla- 
ron de  todos.  Martiñena  se  propuso  para 
cohonestar  so  atrevimiento,  publicar  el 
manifiesto  que  Calleja  había  formado  en 
16  de  Enero  de  1S16,  á  todas  las  nacio- 
nes, impugnando  el  escrito  en  Puruaran 
para  justificar  los  insurgentes  su  revela- 
ción; pero  no  aparece  la  firma  de  Calleja, 
ni  tampoco  el  nombre  de  Martiñena  como 
autor  de  esta  edición;  mas  sf  sus  anotación 
nes,  en  que  campea  su  carácter  bIlioBo  i 
insultante.  Yo  me  desentenderé  de  cuan- 
to contra  mf  se  dice  en  el  párralb  59  de 
de  este  impreso,  folio  16,  en  las  notas  y 
en  otros  tugares,  y  desde  luego  le  doy 
gracias,  tanto  á  él  como  á  Calleja,  por  las 
ibjurias  que  contra  mf  vierten;  mirólas  cb- 
ttio  flores  esparcidas  sobre  mi  sepulcro  y 
que  manifestarán  á  la  posteridad  el  tal 
cual  mérito  y  servicios  que  yo  haya  he- 
cho á  mi  nación  en  defensa  de  su  libertad, 
con  mi:  pluma,  con  mi  voz  y  con  mi  es^ 
pada;  pero  sf  n6  puedo  dejar  de  asegurar 
á  mi  nación  como  otra  ret  lo  hice,    que  j 


ese  mismo  general  Ciilleja  que  nos  abru- 
ma con  los  epítetos  de  traidores,  rebeldes^ 
tadroHesy  sctcrilegos,  es  el  mismo  titímerc?, 
hombre  que  ofendido  de  los  desaires  repe- 
tidos que  recibió  de  su  antecesor  Venogas 
á  su  vuelta  de  Cuahutla,  iba  á  ponerse  á 
la  cabeza  de  nuestm  revolución,  cuando 
por  fortuna  suya  y  desgracia  nucirá,  fué 
nombrado  virey  de  Méjico:  entonces  cam- 
bió de  resolución  y  persiguió  de  muerte 
aun  á  los  mismos  de  quienes  se  habia  va- 
lido para  que  le  proporcionasen  colocarse 
á  la  cabeza  de  nuestros  ejércitos,  á  pesar 
de  ser  rebeldes  é  indisciplinados.  Entre- 
mos en  materia,  lo  que  haré  sin  detener- 
me en  muchos  pormenores,  porque  ya  lo 
han  ejecutado  Lizarza  y  D.  Santurio  de 
Salas  en  defensa  de  Iturrigaray,  y  Cance- 
lada y  Martiñena  en  sus  diatrivas. 

5§.  Recibidos  los  reales  decretos  sobre 
la  causa  formada  á  Fernando  VII^  como  á 
parricida,  Iturrigaray  se  abstuvo  de  publi* 
Carlos;  este  pareció  muy  extraño,  porque 
el  prometer  de  la  causa  Godoy,  á  quien 
debia  el  virey  su  empleo  y  podría  caer 
en  su  desgracia;  pero  Iturrigaray  supo 
profbrír  las  obligaciones  de  súbdite,  á  las 
de  protegido.  Llegaron  después  las  no- 
ticia» del  tumuho  de  Aranjuea^  á  cuya  sa- 
zón se  hallaba  el  virey  en  los  fiestas  que 
anualmente  ae  celebran  en  San  Agustín  de 
las  Cuevas,  y  se  dijo  que  habia  mostrado 
tanta  indiferencia,  que  no  habia  interum- 
pido  su  diversión  en  la  plata  de  gallos; 
mas  advertid)»  sobra  este  por  algunos  que 
lo  rodeaban,  mandó  que  se  leyesen  Ias*no* 
tioiaa  en  el  mismo  Falenque  al  pueblo. 
Notóse  que  durante  la  lectura  de  las  Ga* 
cetas  en  la  casa  de  la  vireina,  el  regidor 
Azcárate  las  tíró  al  suelo  con  indignación, 
con.  ánimo  de  pisotearlas^  y  que  dicha  se^ 
ñora  se  expHcó  diciendo.....     VtíigOíj  que 

nos  Jum  ptiesto  la  ceniza  en  la  frente;  de 
lo  que  dedujeron  los  ch-cunstantes,  que  el 
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virejr  había  recibido  con  disgusto  la  coló- 
éacion  de  Fernando  Vil  en  el  trono. 

5.6.  Iban  corridos  dos  dias  del  recibo 
de  estas  noticias^  y  los  llamados  gachupi- 
nes extrañaban  que  no  se.hubieeen  repi- 
cudo las  canf)panas,  pues  estaban  acostum- 
brados á  que  á  la  menor  noticia  de  la  pe- 
nínsula sonasen;  el  regente  de  la  audien^ 
cia,  aunque  sordo,  gustaba  de  que  se  re- 
picasen ^  y  se  armase  bulla,  por  lo  que 
previno  al  secretario  del  vir^  que  hubie- 
se repique  á  vuelo,  y  otro  tanto  eiugíó 
del  virey  mismo.  De  hecho  lo  hubo,  y 
á  demás  se  cantó  una  misa  solemne  con 
Te-Deum  en  catedral  y  asistencia  del  vi- 
rey,  ciudad  y  tribunales. 

57.  £n  23  de  Junio  se  recibieron  otras 
noticiad  nada  plausibles,  como  la  ocupa- 
ción casi  total  de  España  por  los  france- 
ses, la  toma  del  puente  de  Córdova  y 
otras.  Em  dia  de  la  octava  de  Corpus, 
yusíes  que.  reunidos  los  tribunales  en 
palacio,  comunicó  á  todos  estas  nuevas. 
Los  oidores  creyeron  ver  en  esta  ves  en 
el  semblante  del  virey  pintada  la  alegría, 
y  que  se  complacía  en  decir  que  el  rey 
DO  volvería  al  trono.  H^  aquí  ios  gran- 
des fundamentos  del  proceso  de  in&deli-. 
dad  que  después  le  fonnaron,  en  nada  di- 
ferentes de  los  que  sirvieron  paira  acusar 
por  el  mismo  delito,  y  mandar  preso  á 
España  al  virey  duque  -de  Escalona;  tan 
buena  lógica  tenían  los  españoles  de  an* 
tafio,  eomo  los  dé  ogaño.  En  14  de  Ju- 
Ko  .se  recibieron  gacetas  de  Madrid  de  i3, 
17  y  20  de  Mayo,  en  que  se  referían  las 
ocurrencias  de  la  corte,  fai  abdicación  de 

1  ij^te  vejete  fué  un  fenómeno;  era  sordo, 
y  tenia  plaza  de  oidor;  sus  piernas  estabao 
enormemente  hinchadas  que  apenas  podia  an- 
dar como  de  elefante,  y  la  echaba  de  baila- 
dor* Otro  oidor  también  era  sordo,  y  gusta- 
ba mucho  de  la  música»  y  daba  conciertos  en 
su  casa ....  Anomalías!  por  no  decir  animallas 
de  los  hombres. 


Fernando,  las  contestaciones  de  los  reyes 
con  Napoleón;  y  finalmente  el  trastorno 
de  toda  la  monarquía  que  envolvía  el  de 
Isa  Américas  como  partes  integrantes  de 
ella.  Por  tal  motivo  las  pa^ó  el  virey  a) 
real  acuerdo,  que  opinó  se  reimprimiesea 
y  publicasen,  y  asistiendo  este  gefe  en 
persona  al  tribunal;  suscitóse  allí  la  cues- 
tión de  sí  se  deberían  cuniplír  las  órdenes 
del  duque  de  Berg,  lugar  teoiente  de  Na- 
poleón .en  Madrid  #  Al  tocar  eate  punto, 
los  oidores  se  pusieron  pálidos;  mas  el 
virey  con  ánimo  denodado  la  decidió,  di- 
ciendo^ que  no  lo  obedecería  mientras 
mandase  un  ejército.  Posteriormente  les 
echó  en  cara  esta  flaqueza,  diciéndoles  á 
los  mismos  oidores...*....  Que  para  tratar 
estos  asuntos  se  juramentaron  de  oo  de- 
cir nada,  y  solo  después  que  han  visto 
mejorarse  las  cosas  era  cuando  eatab^in  t»- 
lieotes;  entonces  (dijo)  tenían  las;  canas  taa 
largas.  Este  reproche  hecho  bartei  á  barba, 
lo  refiere  Martiueua  en  el  nj&m.  7,  pági^ 
na  30,  de  su  cuaderno, '  con  lo  que  pnie* 
ba  todo  lo  pontrario  de  lo  que  pretende 
persuadir  en  orden  á  la  infiddidad  de 
Iturrigaray. 

éS.  Como  los  mqjjcanos  de  1806,  no 
eran  lo  que  fueron  los  de  1701,  que  se 
mostraron  indiferentes  al  cambio  de  la 
dinastía,  y  aada  dijecon  sobre  la  suce- 
sión de  Felipe  Y  al  trono  de  España, 
por  la  supina  ignorancia  de  sus  derechos 
en  que  vivían;  este  gran  negocio  no  pu- 
do ser  ya  asunto  insignificante  para  ellos: 
era  el  de  todas  las  conversaciones  y  ter- 
tulias públicas  y  secretas*  Habiendo  asis- 
tido el  ayuntamiento  ¿  la  función  aoual 
de  San  Camilo  el^  dia  15  de  Julio,  el  re- 
gidor Azcárate  propuso  &  sus  compañe- 
ros en  Pelicano  que  un  dia  de  fiesta  se 
presentasen  en  la  corte  del  virey,.  Uevia- 
dole  una  representación  escrita  que  él 
trab^jaria,  y  acabada  su  lectura;  todos 


HISTÓRICA  MEXICANA. 


669 


los  regidores  hincada  una  rodilla,  puesto 
el  sombrero  y  la  mano  derecha  al  puño 
de  la  echada,  hicieron  juramento  ante  el 
virey  (que  á  lo  que  parece  deberían  estar 
bajo  de  solio)  de  conservar  la  América  y 
no  reconocer  la  dominación  francesa*     £1 
juramento  era  caballerezco,  nuevo  entre 
nosotros  y  digno  de  la  edad  del  rey  6ui* 
sópete:  desecháronlo  algunos  de  sus  com- 
paüerosy  principalmente  su  compadre^  el 
Lie.  Verdad^  que  lo  echó  á  la  pandorga; 
no  obstante,  convinieron  en  reunirse  al 
día  siguiente^  en  que  Azcárate  leyó  una 
difusa  representación   que   desaprobó  el 
alcalde  ordinario  D.  José  Juan   Fagoa- 
ga  y  los  regidores  Urrutia  y  Villanueva. 
Vueltos  á  cabildo  el  dia  siguiente,  ya  se 
aprobó  de  todo  punto  la  exposición,  que 
llevó  el  mismo  ayuntamiento;  bajo  de  ma- 
zas y  en  coches  á  ponerla  en  manos  del  vi- 
rey.     La  guardia  de  palacio  batió  marcha 
al  ayuntamiento,  le  presentó  las  armas,  é 
hilo  honores  de  soberano:  el  paso  grave- 
doso del  cabildo,  la  hora  (eran  las  cuatro 
de  la  tarde)  y  el  toque  de  las  cajas  llama- 
ron la  atención  del  pueblo   que  en   gran 
número  corrió  á  enterarse  de  aquella  no- 
vedad, y  agradado  de  ella  (como  se  agra- 
da de  todo  lo  nuevo),  victoreó  al  ayunta- 
miento, sin  que  foltase  alguno  que  excitase 
el  entusiasmo  de  la  plebe  tirándole   dine- 
ro.   Esta  conducta  puso  de  veneno  á  los 
oidores,  cuyo  odio  se  aumentaba  cada  dia 
en  razón  de  que  el  alcalde  Fagoaga  les 
revelaba  cuanto  se  trataba  en  cabildo. 
Iturrigaray  pasó  la  exposición  al  acuerdo, 
á  quien  chocó  mucho  que  se  propusiese 
un  gobierno  provisional,  y  que  el  ayunta- 
miento tomase  la  voz  por  los  demás  del 
reino;  quiso  halagar  al  de  Méjico,  elogian- 
do su  buen  zelo,  en  lo  que  hizo  un  gran- 
de sacrificio  de  )íu  orgullo,  también  atraer 
al  virey  paia  que  se  uniformase  con  sus 
úfeas;  con  tal  motivo,  Aguirre  le  dijo  es* 


tas  precisas  palabras. Esté   Y.  JE. 

en  la  inteligencia  se^uray  de  que  sin  ^ 
acuerdo  nada  vaky  y  él  acuerdo  sin  V.  E. 
menosJ^  Multiplicábanse  cada  dia  las  ha- 
blillas y  murmuraciones  por  ambas  par- 
tes, que  preparaban  un  rompimiento  y 
desastres,  entonces  el  virey  propuso  e^ 
acuerdo  que  renunciaría  el  vireinato  y 
macharía  á  España,  á  continuar  sus  ser- 
vicios: admitiósele  la  propuesta  con  gusto; 
peso  sabido  este  hecho  por  los  amigos  del 
virey  y  por  el  ayuntamiento,  á  quien  co« 
municó  esta  noticia  su  secretario  Yelaz- 
quez,  trataran  de  impedirlo,  y  el  virey 
mudó  de  resolución. 

59.  Comunicados  los  acuerdos  de  la 
audiencia  al  ayuntamiento,  en  que  desa- 
probaba sus  pretensiones^  dirigió  otras 
dos  exposiciones  con  fechas  de  3  y  5  de 
Agosto,  que  también  remitió  el  virey  al 
acuerdo,  estrechándolo  con  premura  á  que 
respondiese:  hízolo  así  persistiendo  en  sus 
opiniones  y  exigiendo  se  dijese  á  la  ciu- 
dad de  palabra  ó  por  escrito,  que  se  en- 
tendiera con  el  gobierno  por  medio  de  di- 
putaciones, para  evitar  el  escándalo  que 
causó  la  tarde  del  19  en  que  se  presentó 
toda  la  corporación  reunida;  mas  los  re- 
gidores tuvieron  por  desaire  esta  adver- 
tencia, y  mandó  una  diputación  al  virey, 
la  cual  recabó  de  este  que  se  le  presen- 
tara bajo  de  mazas. 

60.  En  26  de  Julio  la  barca  Esperan- 
za trajo  las  primeras  noticias  de  que  Es- 
paña se  había  levantado  generalmente  con- 
tra los  franceses:  publicáronse  de  orden 
de  Iturrigaray  el  dia  29  al  amanecer  con 
salvas  de  artillería  y  rejaques  generales. 
En  la  misma  mañana  se  colocó  el  retrato 
delrey  en  el  balcón  de  palacio,  desde 
donde  esparció  Iturrigaray  dinero  al  pue- 
blo y  se  hicieron  innumerables  demostra- 
ciones de  júbilo  y  fraternidad,  mezclándo- 
se indistintamente  toda  clase  de  gentes, 
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aaid^B  de  lop  brazos.  M^t«o  presenid^i 
i  QQ  pueMo  eo  delirio^  ^nUm^  vivas  re- 
petidos, ^obetesi  algazara,  repittms  á  vue- 
le, dat^zaa  en  derredor  de  la  estAua  ecuéa* 
tre,  m63ÍOM  iDUita]:ei9,  multitad  de  hom- 
brea (rayendo  ep  los  fiecbbreroa  un  retca-» 
to  del  rey  en  ^ampa,  6  listones  en  que 
se  kfa:  viva  Femando.  He  aquí  b  que 
vetamos  y  oiamoe  con  sorpresa  desde  el 
centro  de  la  ciudad  hasta  la  dltiina  albalv 
tado;  todo  e^to  anunciaba  días  de  veotM^ 
ra  y  paz.  Coptinuaron  estos  regocijos 
que  sen^ejaban  4  los  ju^os  inocentes  de 
los  niños  en  la  ti^de  del  dia  de  San  Juan. 
En  la  del  31,  el  viroy  hizo  un  solemne 
poseo  en  cocfae  por  la  alaj&eda  y  ciü^ada 
de  Bucareli^  acompañado  de  un  paisana- 
ge  numeroso,  que  sin  duda  pesaba  de  dos 
m\  caballo^,  los  que  se  formaron  en  or- 
denanza militar,  olreciéudose  gustosos  á 
servir  en  defensa  del  soberano:  mostróse 
Iturrigaray  muy  festivo  y  p<^pu)ar;  mas 
la  malignidad  in^upretó  esta  eooducta  á 
la  peor  parte.  Comentáronse  sus  pals^ 
bras  dirigidas  i  algunos  clialanes  que  ma- 
nejaban bueqos  caballos  que  montaban 
con  brío:  el  virey  era  afectísimo  i  ellos, 
y  sobre  esta  materia  les  hizo  algunas  pre* 
guntas  inocentes.  Entre  tanto»  ni  el  ayun- 
tamiento, ni  el  común  de  los  hombres 
sensatos,  perdían  de  vista  la  instalación 
de  la  junto,  y  urgian  de  n»il  maneras  al 
virey  para  que  sie  verificare.  Mostrábanle 
el  estado  de  acefalfa  en  que  se  hollaba  la 
monarquíf^,  y  esto  exigia  ^lue  hubiese  nn 
cuerpo  investido  de  facultades  que  pro- 
veyese á  las  solicitudes  que  se  dirígia^  al 
trono^  tanto  mas,  cuanto  que  por  las  le- 
yes comunes  i*eeopilada3  de  indias,  ni  hh 
audiencia  ni  el  tirey  podian  (nroveer  á 
elUs.  Semcúantea  reflexiones  indióeron  al 
virey  á  adoptar  esta  medida,  y  para  de- 
cidirse con  acierto,  mandé  que  el  d  de 
Agosto  se  celebrase  una  junta  en  palacio, 


compuesta  de  todos  bs  tribunales,  ayun- 
tamiento y  pérsems  mas  notables  de 
Méjico.  De  hecho,  ee  presentaron  en  la 
junta,  induso  el  arzobispo:  el  virey  exci- 
tó al  Lie.  Verdad  como  sínico  del  ayon^ 
tamiento  á  que  tomase  la  palabra:  Mzolo 
así  Con  un  discurso  muy  bien  trabí^ado: 

habló  de  la  soberanía  del  pueíbIo.^....y 

aquí  fué  el  escándalo  dé  aquellos  oidores 
rutineros;  este  lenguaje  les  espanté,  coa;o 
si  blasfemede:  no  lo  habían  oido  tal  vez 
los  mas,  formados  en  las  rutinas  del  foro: 
aquí  fué  el  escan^falizarse  del  inquisidor 
D.  Bernardo  de  Prado,  que  sin  detenerse 
en  barras,  impugnó  y  dijo  anatema  á  tal 
doctrina,  la  que  después  condenó  por  un 
edicto  como  la  cosa  mas  peligrosa  é  inau- 
dita, Scindamus  vestimenta  no6tra....blaa- 
femavit!  hablaron  los  oidores,  desatinó  in- 
finito el  fiscal  Borbon,  con  aquel  garbo  y 
brio  que  da  la  ignorancia  auxiliada  de  una 
voz  altizononte  y  pulmonar,  aquel  fué  un 
barullo  en  que  se  presentaron  adunadas 
la  mas  estúpida  ignorancia  del  derecho 
público,  con  la  mas  descarada  ambición 
desmando  de  parte  del  acuerdo.  Iturri- 
garay se  mpstró  tnuy  desazonado,  j  aun 
al  arzobispo  que  queria  que  se  acabase 

presto  la  sesión^  le  d\jo que  si  queria 

hacer  alguna  necesidodi  que  tenia  donde; 
y  añadió,  el  que  no  esté  aquí  á  gusto, 
puede  salirse  por  esa  puerta  donde  entré. 
6L  Ventiocfao  años  han  transcurrido 
de  este  sucesq^i  y  no  puedp  recordarlo  síq 
avergonzarme^,  considerando  la  suerte  qua 
babÍA  cabido  á  mi  patria,  y  protesto  qua 
dqy  por  bien  en^leados  todos  los  padeci- 
mientos y  trobiljos  que  be  sufrido  por  coo^ 
seguir  au  independenc^^. 

68.  Estrechado  el  real  acuerdo  por  «1 
viivy  para  que  asis;tiese  á  la  junta,  antea 
de  concurrir  á  ella  protestó  «eoMbameote^ 
que  asidtíria  á  la  vmm^  Ma  élaeia  fyi  da 
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evítai*  Ika  cfonsécuenci^s  de  una  división 
entre  él  y  el  virejr,  en  vista  de  la  dtsposi- 
cioííi  de  la  ley  36  y  tít.  16,  Kb.  II  de  larcf- 
copilacfon-  de  indias,  ^sta  protesta  fué 
tur  lazo  qne  tendieron  arteramente  al  vi- 
rey  en  él  equivocado  concepto  de  qife  por 
ella  no  solo  estabaA  toterÍ2»do8  para  de^ 
sobedeserlo,  siáo  algo  mas,  basta  para  dé^ 
ponerlo  de  so  empleo.  Veamos  esa  ley, 
y  por  so  examen  conoceremos,  que  el 
4icaerdo  de  Méjico  no  enfendia  ni  aan  el 
código  peculiar  suyo  á  que  debia  ajastar 
se  para  fallar  los  pleitos,  única  atribución 
que  le  competia  y  no  mas. 

0^.     ^Torque  én  algunaá  ocasiones  han 
sucedido  diferencias  entre  los  vireyes  6 
pre^dedtes  y  \m  oidores  de  uueátras  rea- 
les audiencias  de  las  itidia«^  sobre  fué  los 
vireyes  6  presidentes  etceden  de  lo  que 
por  nuestra  fucultaides  les  concedemos,  é 
impiden  la  adfninistra^ion  y  ejecución  de 
justicia.....  Mandamos,  que  sucediendo  ca- 
sos en  que  á  los  oidorea  pareciere  que  el 
virey  ó  presidente  excede  y  no  gqarda  lo 
ordenado  y  se  embaraza  y  entromete  en 
aquello  que  no  debia,  los  oidores  hagan 
con  el  virey  ó  presidente  las  diligencias, 
prevenciones,  citaciones  y  requerimientos, 
que  según  la  calidad  del  caso  ó  negocio 
pareciese  necesario,  y  esto  sin  demostra- 
ción  pi  publicidad,,  ni  de  forma  que  se 
pueda  entender  de  fuera; y  así  he- 
chas las  diligencias  é  instancias  sobre  que 
el  virey  6  presidente   perseverare  en  lo 
hacer  mandar  ejecutar,  no  siendo  la  ma- 
teria de  calidad  en  que  notoriamente  se 
haya  de  seguir  de  ella  movimiento  ó  in- 
quietud en  la  tierra,  se  cumpla  y  guarde 
lo  que  el  virey  6  presidente  hubiere  pro- 
veído, sin  hacerle  impedimento  ni  otrade- 
moBtradon;  y  los  oidoves  nos  den  aviso 
particular  de  lo  que  hobi'esé  pasado,  para 
que  nos  lo  mandemos  remediar  como  con- 


i, . 


64.  Nótese  en  pnniet  kigat  que  lá  ley 
había  del  éntrometimicnto  qué  fos  virbyes 
pudiesen  hacer  6  hiciesen  en  asuntos  de 
justicia,  excediendo  la  ói^bita  de  stte^  atri- 
buciones; eéfie  asunto  era  absolutamente 
de  gobierno,  pues  á  él  le  estaba  encomen- 
dado el  de  la  Nueva  España.  Laá  consul- 
tas de  los  vireyes  con  el  acuerdo  de  oido- 
res, son  de  mera  Supererogación  para  afian- 
35ar  el  acierto  de  sus  resoluciones:  éthn  vo- 
luntarías, ]f»od»an  haoerks  ú  omitirlas,  f  lA 
ley  les  daba  arbitrio  para  codfoftoárse-  ó 
Dó  oon  sus  dictámenes;  solamente  estaban 
obGgados  á  seguir  precisamente  el  de  sus 
asesores  pagados  por  el  rey,  s6b^  quiéiites 
recaía  la  responsabilidad  dé  Süs  diétámcf* 
Des.  Por  otra  parte,  si  el  grande  objeto 
de  esta  ley  era  conservar  la  paz  entre  el 
virey  y  los  ministros  y  evitar  los  esdáñda- 
los,  consecuencia  de  lá  discordancia  entre 
ambos  corerpos,  ¿cómo  podría  autoríz&rlos 
para  que  cometiesen  el  mayor,  que  era 
desobedecerlo  y  deponerlo?  '  Aquellas  pa- 
labras.  No  siendo  la  matéría^  de  calidad 

en  que  notoriamente  se  h^ya  de  se^^uir  de 
ella  movimiento  6  inquietud  ett  la  tierra; 
bé  aquí  lo  que  hacia  creer  i  lo#  oMere» 
que  estaban  autorizados  para  el  desobede- 
oitniento  y  deposición,  sin  reflexionar  que 
la  misma  ley  daba  el  remedio  para  e^ 
caso^  y  era  dar  cuenta  6  aviso  de  lo  que 
hubiese  pasado,  para  que  '^os  lo  miinde- 
nsoa  remediar  como  convenga.''  Sí  &  elloa 
les  era  dado  el  remediarlo,  indtil  cosa  era 
el  avisarlo  al  rey  para  que  lo  remediase. 
Bataller  y  Aguirre  se  lisongeaban  entre 
sus  amigos  y  tertulianos  de  haber  descu. 
bierto  este  secreto,  como  pudiera  Arquí- 
medea  descubriendo  un  punto  patú  situar 
su  palanca  que  trastornase  él  o^nndd. 

^»  £1  resultado  de  ei|ta  primera  jonta^ 
, fué  acordar  que  se  jurase  cuanto  antea  á 
Femando  Vil,  cómo  se  verificó' por  Itnr- 
rigaray  la  tarde  del  13^  de  Agosto.     Tres 
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días  antea  de  que  esto  sucediese^  hubo  un 
tumulto  en  la  ciudad  de  Veracruz  harto 
escandaloso.  '  Fué  el  caso,  que  habién- 
dose presentado  sqbre  la  canal  la  barca 
Bayllanty  que  venia  de  Bayona  con  ban- 
dera tricolor,  se  le  hizo  fuego  por  el  cas- 
tillo,  que  la  obligó  á  retirarse:  fijó  enton- 
ces bandera  blanca  y  ya  se  le  permitió 
que  entrase  quitando  la  francesa:  acercó- 
sele  una  falúa  del  puerto,  á  cuyo  coman- 
dante entregó  el  francés  Mr»  Chapantier 
una  numerosisíma  correspondencia  que 
traia  del  rey  José  para  Iturrigaray,  con- 
firmándolo en  el  empleo  de  vjrey  y  dán- 
dole el  cordón  de  la  Legión  de  honon 
traia  tiunbien  pliegos  para  el  arzobispo, 
obispos  del  reino,  real  audiencia,  y  en  fin, 
para  todas  las  autoridades  establecida^ 
toda  esta  correspondencia  se  llevó  á  tier- 
ra, donde  se  abrió  y  quemó.  Poco  antes 
de  que  se  verificase  este  auto  de  inquisi- 
ción, el  comandante  del  apostadero  de  ma- 
rina D.  Ciríaco  Ceballos  tuvo  la  impru- 
dencia de  fijar  un  cartel  en  la  puerta  del 
muelle,  imponiendo  pena  de  la  vida  al 
que  se  acercase  á  la  barca  francesa,  ó  ha- 
biendo recibido  de  ella  algunas  noticias 
las  comunicase.  Esta  providencia  irritó 
á  los  marineros,  que  instigados  por  algu- 
nos díscolos,  comenzaron  el  motin,^ue  pu- 
do haberse  cortado  en  su  origen,  si  el  go- 
bernador D.  Pedro  Alonso  hubiese  mos- 
trado alguna  energia;  pero  lo  dejó  correr, 
y  tomó  gran  cuerpo,  pues  la  chusma  ma- 
rínera  se  entró  en  la  casa  de  Ceballos,  ar. 
rojo  sus  muebles  á  la  calle,  quemó  su  qui- 
trín y  robó  sus  planos  de  la  comisión  hi- 
drográfica que  había  levantado,  y  junta- 
mente una  porción  de  instrumentos  de 
marina*  De  momento  en  momento  cre- 
ció el  desorden;  y  tanto,  que  fué  necesario 


I    Del  que  dió  parte  Garibay  á  la  Junta 
central,  carta  número  68,  tomo  241. 


sacar  al  Santísimo  Sacramento  y  llevarlo 
á  la  casa  de  Ceblalos.  Por  fin,  se  calmó  ea 
la  noche  por  causa  de  un  fuertísimo  sgua. 
cero  que  cayó.  Todo  esto  lo  supo  Iturri- 
garay  en  el  diade  la  jura,  y  le  hizo  cono- 
cer la  posición  peligrosa  en  que  se  baila- 
ba el  reino,  necesitando  por  lo  mismo  on 
nuevo  arreglo  en  el  gobierno  por  la  natu- 
raleza misma  de  las  cosas.  El  foco.de  to- 
das estas  fechoriAs  estaba  en  Méjico,  co- 
mo acreditaron  los  sucesos  posteriores. 
En  la  efervescencia  del  tumulto  se  pro- 
clamó á  Fernando  Vil.  El  pueblo  creía 
que  venian  dos  personages  que  suponía 
tenia  ocultos  Ceballos  y  los  buscaba  con 
encarnizamiento^ 

66.  Después  de  este  suceso,  el  dia  30 
de  Agosto  se  presentaron  en  Méjico  dos 
comisionados  de  la  junta  de  Sevilla  para 
exigir  el  reconocimiento  de  su  soberania 
y  dominio  sobre  Méjico  y  sus  tesoros, 
cual  pudiera  pedirlos  el  mismo  Femando 
VII.  Estos  comisionados^  fueron  el  bri- 
gadier de  marina  D.  Juan  Jabat  (que  se 
hospedó  en  la  casa  de  Aguirre,)  y  el  coro- 
nel D.  Tomas  de  Jáuregui,  hermano  de 
la  vireina,  quienes  traian  orden  de  arres- 
tar á  Iturrigaray  en  el  caso  de  resistirse 
al  reconocimiento.  No  es  de  extrañar  que 
un  cuñado  suyo  hubiese  traido  tal  comi- 
sión, pues  en  las  turbulencias  civiles  se 
rompe  todo  vínculo  de  amistad,  sangre  y 
parentesco.  Jabat  era  enemigo  capital 
del  virey,  porque  estf3  le  habi|i  hecho  sa- 
lir mal  de  su  grado  dos  años  antes  para 
España,  porque  queria  percibir  los  suel- 
dos sin  trabajar,  y  así  es  que  fué  el  alma 
de  la  revolución  la  noche  del  15  al  16  de 
Setiembre,  de  modo  que  se  le  vio  estar 
cargando  con  sus  propias  manos  los  caño- 
nes de  artilleria  con  que  se  formidó  al 
pueblo. 

67.  Reunida  la  junta  el  31  de  Agosto, 
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no  obstante  que  Iturrígaray  ya  no  quería 
que  las  hubiese,  nianifest<^  el  virey  que 
era  obra  de  un  barullo:  notó  la  petulan- 
cia y  desfiíchatez  con  que  estaba  concebi- 
do el  despacho,  oon  clausulas  imperativas: 
que  había  mandado  otro  igual  al  goberna- 
dor de  Veracruz;  y  finalmente,  advirtió 
la  descortesía  de  mandarle  aquella  orden 
sultánica,  sin  oficio  ni  carta  de  remisión. 
Concluyó  diciendo,  que  los  otros  despa- 
chos para  varios  gefes  de  este  reino  los 
retendría  y  no  daría  curso.  Fueron  lue- 
go llamados  los  enviados  á  la  junta,  para 
que  satisfaciesen  la  curiosidad  y  pregun- 
tas de  algunos  vocales,  lo  que  concluido 
se  les  mandó  retirar  del  salón.  Sometió- 
se el  punto  del  reconocimiento  á  discusión: 
Aguirre  opinó  porque  se  le  reconociese; 
pero  solamente  en  las  materias  de  guerra 
y  hacienda,  y  no  en  las  de  gracia  y  justi- 
cia. £1  marques  de  Rayas  le  dijo,  que  ó 
no  se  debía  reconocer  en  nada,  ó  en  todo, 
pues  la  soberanía  era  indivisible.  Mos- 
queóse mucho  de  una  reflexión  tan  sabia 
que  ofendía  su  orgullo  literario,  puesto 
que  entonces  gozaba  la  reputación  de  om- 
niscio y  levantaba  el  manfpulo  en  la  au- 
diencia; y  tanto  mas,  cuanto  que  D.  Ja- 
eobo  de  Villa  Urrutia  opinó  con  Rayas. 
Ambos  opositores  quedaron  desde  este  ac- 
to hechos  objetos  de  la  persecución  de 
Aguirre  y  los  oidores,  que  al  fin  se  ven- 
garon de  uno  y  otro  á  su  placer,  mandán- 
dolos presos  á  España  bajo  partida  de  re- 
gistro. ^  Acordóse  por  fin  no  reconocer  á 
la  tal  junta. 

68.  £1 1?  de  Setiembre  convocó  á  otra 
Iturrígaray,  sin  indicar  los  objetos  de  su 
reunión;  no  se  supo  sino  basta  el  momen- 
to de  leerse  los  pliegos  de  la  junta  de 


1  Solo  Villa  ürrutía,  llegó.  Rayas  se- 
quedó  enfeimo  en  Veracruz  y  regresó  el  año 
de  1820. 


Oviedo.  Acabada  la  lectura,  dijo  el  vi- 
rey:  ''Se  ha  verificado  lo  que  anuncié  á 
V.  SS.  ayen  la  España  está  en  anarquía, 
todas  son  juntas  supremas;  y  así  á  ningu* 
na  se  debe  abedecer."  Los  fiscales  pidie- 
ron entonces  que  se  suspendiera  el  reco- 
nocimiento de  la  de  Sevilla,  que  halñan 
promovido,  hasta  recibir  otras  noticias. 
En  seguida  hizo  leer  la  minuta  del  oficio 
que  ya  había  firmado,  para  que  los  comi- 
sionados regresasen  ep  el  mismo  buque 
en  que  habían  venido,  ó  esperasen  el  na- 
vio si  les  acomodaba.  Manifestó  también 
que  habia  reunido  la  junta  para  enterar  á 
los  vocales  de  la  pretensión  de  la  de  Astu- 
rias. £1  fiscal  Borbén  en  una  larga  aren- 
ga, dijo,  que  Iturrigaray  era  lugar  tenien- 
te del  rey,  con  oirás  expresiones  de  adu- 
lación  bien,  dijo  el  virey,  con  desen- 
fado... Pues  si  yo  lo  soy,  cada  ano  de  V. 
SS.  guarde  supuesto,  y  no  extrañe  si  con 

alguno,  ó  algunos,  tomo  providencias 

£stas  palabras  fueron  su  sentencia  de 
muerte:  los  oidores  Aguirre  y  Batallar  en- 
tendieron que  por  ellos  lo  decía,  pues  no 
ignoraba  el  virey  las  juntas  nocturnas  que 
celebraban  para  prenderlo.  Desde  enton- 
ces se  decidieron  á  hacerlo  y  procuraron 
darle  el  golpe  que  creyeron  meditaba  con- 
tra ellos,  separándolos  de  la  audiencia  y 
colocando  en  su  lugar  á  los  licenciados 
Azcárate  y  Verdad. 

69.  £1  dia  9  de  Setiembre  se  celebró 
la  última  junta,  á  efecto  que  los  oidores 
remitiesen  sus  votos  por  escrito.  £1  vi- 
rey mandó  leer  el  del  marques  de  Rayas 
y  el  del  Dr.  Palomino,  á  quienes  hizo  mu- 
cha expresión.  También  se  leyó  el  del 
alcalde  del  crimen  Villa  Urrutia,  no  me- 
nos que  los  pedimentos  de  los  fiscales  que 
contrariaban  los  leídos:  Batallar  dijo,  que 
como  Villa  Urrutia  era  el  promovedor  de 
de  la  junta,  á  él  le  tocaba  responder  á  las 
impugnaciones  de  los  fiscales;  respondió, 
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que  si  se  le  daban  dos  ñh\ñ  de  término  lo 
haria:  Aguirre  dijo,  qnc  á  ios  promovedo- 
res de  la  jenta  loe  tocaba  f^iA)ar  primero 
lo  autoridad  para  crearla:  su  utilidad:  las 
personas  qoe  bfibian  do  concurrir,  j  si  los 
votos  habían  de  ser  consultivos  6  decísi- 
voa  El  virey  se  mostré  en  esta  vez  pla- 
centero, y  quiso  dar  una  satisfacción  so- 
bre las  expresiones  con  que  habia  cerrado 
la  sesión  anterior,  diciendo  que  sabia  es*- 
faban  ofendidos  algunos  de  ellos:  que  las 
babia  vertido  con  respecto  á  los  autores 
de  ciertos  pasquines  que  bobian  apareci- 
do.  £1  regidor  Méndez  Prieto  suplica*  á 
nombre  de  la  ciudad^  que  ei  virey  desis- 
tiese del  peraamicnto  de  reiraneiaF  su  em" 
pleo,  pues  se  necesitaba  de  tal  gefe  para 
que  la  defendiera.  £1  I^c.  Verdad  hablé 
sobre  lo  mismOy  manifestando  los  graves 
daños  que  se  seguirían  de  su  aeparacion. 
Iturrígaray  respondió,  que  estaba  ya  can- 
sado, y  loa  asuntos  del  dia  eran  superio* 
res  i  sos  fom^as,  y  quería  nsposo;  ademas^ 
que  parecía  que  la  junta  de  Sevilla  trata- 
ba de  quitar  á  los  antiguos  servidores  del 
rey,  y  él  tenia  á  muebo  honor  en  serlo. 
GttardófiB  sobre  esto  silencio,  que  cada 
osal  interpretó  á  su  modo.  En  fin,  Itur- 
rigaray  estaba  decidido  á  instalar  la  junta, 
y  ya  había  espedido  circular  á  los  ayon- 
tamt«nto8  en  1?  de  Setiembre,  para  que 
confiriendo  su  poder  &  la  persona  que  eli- 
giesen, ésta  viniese  á  la  posible  brevedad. 
La  villa  é»  Jalapa  ya  tenia  nombrados  dos 
apoderados,  que  diñde  la  primera  junta 
se  habian  presentado  asistiendo  á  sos  se-- 
stooes.  A  este  mandato  pretendieron 
oponerse  los  fiscales  el  dia  3  de  a(}uel  mes, 
incurriendo  en  la  contradicción  de  citar  la 
ley  2,  t(t.  7,  libro  6^9  de  la  Recopilacioir 
de  CaatiHa,  que  manda  que  en  loa  negó-- 
cios  árduoa  en  que  se  necesita  el  consejo 
de  los  vasayoa  del  rey,  se  ayunten  las  ofDOr- 
tea  y  se  tenga  consejo  de  los  tres  estados^ 


según  lo'hicieron  los  reyes  irnt^f^soMS... 
pero  le  negaron  á  Iturriguray  esta  lacul* 
tad,  diciendo  que  era  prerogativa  dei  ao- 
berano,  sin  reflexionar  que  entoBees  no  lo 
había,  y  editaba  sin  cabera  la  monarquía; 
¡excelente  lógica! 

70.  -  ^^Esta  resolución  del  virey  fué  la 
señal  del  rompimiento.  D.  Gabriel  do 
Yermo,  unido  al  purtido  do  los  oidores^ 
hizo  venir  porción  de  sus  criados  de  aua 
haciendas  de  tierra  caliente:  '  al  (nismo 
tiempo  quo  el  virey  babia  mandado  veiiif 
deí  cantón  de  Jalapa  al  regimiento  de  in* 
íantería  de  Celoya,  y  de  ticfrra  dentro  lA 
de  caballería  de  Nueva  Galicia,  y  ambM 
estaban  en  camino;  debiendo  llegar  la  pri- 
mera división  del  de  Celaya  á  Guadalupe 
e!  dia  que  amaneció  arrestado.  La  tarde 
antes  hubo  acuerdo  por  ser  jueves;  ape* 
ñas  despachó  este  un  pequeño  expediente,. 
y  se  mantuvo  á  puerta  cerrada,  ^robi« 
nande  d  modo  de  ejecutar  la  sorpresa  en 
la  noche;  los  agentes  de  ella  estaban  iK- 
8emtnados<  por  diferentes  pontos,  y  el  de 
la  principal  reunión  era  el  cuartel  de  ar- 
tillería de  San  Pedro  y  San  PaUa^^  coya 
comandante  capitán  D.  Luis  Granados  es- 
taba vendido  á  la  fai^cioo,  y  en  la  tarde 
babia  mandado  al  mismo  palacio  ochenta 
artilleros  para  que  htcieseii  eartuoboe  y 
tuviesen  la  artillería  á  punto.     Itíunrigar 


•^•^ 


1  Protesto  quo  al  referh*  este  lieoho.  ne 
es  mi  ánimo  ofender  en  nada  ¿  la  virtuosa  fa- 
milia de  aquei  ciudadano,  justamente  apre- 
ciada hoy  en  Méjico;  las  imperfecciones  de  los 
padres  no  son  trascendentales  á  los  hii|os, 
porque  son  personalísimas;  omitiría  gustoso 
referir  esta  circunstancia,  si  D.  Gabriel  de 
Termo  no  hubiese  tenido  una  paHe  miiy  ao- 
tiva  ^  este  aoontecimiento,  contando  los  oi4iO- 
res  con  su  apoyo.  Dios  sabe  la  violencia  que 
me  hago  ai  reñ&rirlo,  por  el  respeto  que  de 
justicia  me  merece  esta  virtuosa  é  inculpa- 
ble familia.  Cónstame  <^ue  sus  hijos  dijíe^ 
rm  á  Mo  calo  de  laa  opiniones  poUtíoas  de 
sn  padre:  son  bqenos  mejicanoSt  yi  eit  gobiar- 
no  nada  ha  tenido  que  sentir  de  ellos. 
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ray  tenia  como  los  troyonos  el  paladión 
fatal  dentro  de  su  misma  casa,  y  no  lo  sa- 
bia      Al  salir  á  paseo  para  la  alberca 

de  Chapultepee,  donde  estuvo  pescando 
con  una  caña,  se  le  presentó  una  muger 
con  un  papel  en  la  escalera  de  palacio,  su* 
plicándole  que  lo  leyese,  en  que  le  avi- 
saba de  la  conspiración  trancado  contra  su 
persono,  y  no  foltaron  otras  que  se  lo  ad- 
virtiesen» 

Yé  tuve  con  él  una  larga  sesión  sobre 
esto  ikiismo  el  16  de  Agosto;  es  decir,  un 
mes  antes  de  que  se  veri6case  el  suceso: 
me  di6  gracias,  y  no  h)  quiso  creer;  no  obs- 
tante «|ue  le  hice  ver  la  poca  tropa  que 
guanteeia  á  Míjico  entonces,  y  que  no  de- 
bía confiar  de  los  cttarHlIitas  (así  llama- 
ban al  regimiento  del  comercio),  forma-. 
do  de  alq«iilonee  que  no  tenian  orden  ni  dis- 
ciplina; mas  él  se  obstind  en  no  creer  na- 
da, despreció  á  sus  enemigos  y  su  confian- 
isa  lo  pordié^  Los  facciosos,  en  número 
demás  de  trescientos  hombt^  que  ha- 
bían lomado  él  nombre  de  voluntarios  de 
Femando  VII,  ereados  por  sí  y  por  ante 
sí,  llaaiitdos  chaquetas,  porque  este  era  el 
voifonne  que  tiabian  adoptado,  se  distri- 
buyeron por  varkm  puntos,  y  un  grueso 
de  ellos  ocopó  d  portal  de  la$  Flores  y 
Diputación;  ^eompoiiiafie  de  polieones  dcd 
comercia  I/»  oiáorés  estaban  avisados. 
A  prima  noche  estuvo  «da  vittta  el  ttscal 
Rodbledo  c«n  «1  vir^y,  ^kspidiÓBe  de  41  dán- 
dole la  snmo  y«4.¿deseánd«)e  una,  felis  no- 
die.  Atrtes  é» asaltar  el  palacio^  un  buen 
Húmero  de  los  eon^rados  se  presentó  al 
araobispo  é  Teoibhr  su  bendiéion,  les  deseó 
fauea  suceso  y  exhortó  oofno  si  fuesen  á 
guerra  de  nsoros.  £1  primer  grupo  atacó 
al  «eentkíela  Miguel  Garrido^  granadera 
del  oomoreio  que  ocupaba  h  garita  de  la 
esquina  de  Provincia,  pero  se  ^eftodió  vi- 
gorosaoiente  hacieiido  fwg9  j  atacándo- 
los é  la  bayoneta  huyeron  coma-  fiOfldaa 


palomas,  pero  luego  lo  atacaron  por  la 
espalda  rehaciéndose,  lo  hirieron  y  desar- 
maron; la  centinela  de  Palacio  habría  he- 
cho lo  mismo;  poro  el  capitán  de  la  guar- 
dia del  dia  D.  Santiago  García^  puesto 'de 
acuerdo  con  los  conjurados  los  dejó  etitrar. 
Subieron  temblando,  y  oscilaban  si  en- 
trarían ó  nó  ¿  las  habitaciones  del  vi- 
rey. por  fio,  penetraron  hasta  su  alco- 
ba donde  dormia;  el  que  osó  darle  la  voz 
despertándolo,  fué  el  español  Hamon  Inar- 
rá.  El  hijo  mayor  del  virey  quiso  hacer- 
les fuego  cou  dos  pistolas,  y  so  lo  impidió 
el  virey.  Entre  los  conjunKlos  estuvo  Ba- 
taller,  pero  so  mantuvo  oculto  embozado 
en  su  capa  en  la  garita  de  dicha  esquina 
de  Provincia.  Apoderados  de  este  biodo 
de  la  persona  del  virey,  lo  hicieron  entrar 
en  Mn  coche  con  el  alcalde  de  corte  Don 
Juan  Collado  y  el  canónigo  da  Méjico 
D.  Francisco  Jaravo,  y  aquella  tiu-ba  lo 
condujo  preso  á  la  inquisición^  marchan- 
do un  catión  á  vanguardia  y  otro  á  reta- 
guardia^  que  situaron  en  la  puerta  princi- 
pal del  edificio  y  cosa  del  inquisidor  Pra- 
do, que  le  sirvió  de  prisión;  aDl  permane- 
CTÓ  hasta  la  mafíüna  del  18,  en  que  con 
igual  aparato  é  insolencia  que  auflKmta- 
ban  de  dia  en  dia  los  conjurados;  fué  tras^ 
ladado  al  convento  de  Belemitas,  donde 
lo  insiftHó  Juan  Canoelada^  leyendo  i  la 
chusma  en  vos  alta^  colocada  en  un  alto 
asiento  para  que  lo  oyese  el  virey^  varioa 
papeles  en  que  se  le  trataba  de  traidor, 
¡Hombre  vil  y  vengativo! 

71.  Al  mismo  tiempo  que  fué  preso 
él  virey^  lo  fué  su  esposa,  conduciéndola 
al  convento  de  San  Bernardo  con  un  niño 
pequeño  y  una  niña;  fnénonfe  amiisuK)  el 
Lie.  Verdad,  Aicírate,  el  abad  de  Guada- 
lupe D.  Framásco  Cisneros^  el  merceda- 
río  Fr.  Melchor  Talamoiiilea^  el  L)c%  Cristo 
y  el  canónigoBcrtstain,  tomándoseles á  to- 
I  dos  sus  papeles.  Verdad  murió  efl  la  car- 
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ccl  del  arzobispado  el  4  de  Octubre,  en- 
venenado á  lo  que  se  creyó:  Azcárate  8U* 
frió  una  epilepsia,  paes  el  veneno  se  em- 
botó con  la  graza  de  loa  intestinos,  pues 
era  muy  gordo;  Talamantes  fué  conducido 
á  Veracruz,  murió  en  Ulúa,  y  no  se  le 
quitaron  los  grillos  para  sepultarlo  en  la 
puntilla  hasta  el  momento  de  entorrarlo: 
Azcárate  logró  indemnizarse  en  la  causa, 
y  el  virey  Venegas  lo  puso  en  libertad. 
£1  acuerdo  se  reunió  bien  temprano  como 
el  sanhedrin  de  losiariseos,  al  que  asistió 
el  Sr.  arzobispo^  dijese  que  con  un  cruci- 
fijo en  la  mano  como  si  fuese  á  hacer  ac- 
tos de  contrición;  excitósele  por  los  con- 
jurados á  esta  sesión,  en  la  que  haciendo 
de  corifeo  el  presidario  de  Ceuta,  español 
liamon  Boblejo  Lozano,  después  de  ha- 
berse robado   un  hermoso  hilo  de  perlas 
que  se  habia  comprado  para  la  reina  Ma- 
ría Luisa,  ^  y  otras  qlhajas  y  piedras  pre- 
ciosas, valuadas  todas  según  la  carta  nú- 
mero 508,  tom.  236  de  la  corresponden- 
cia, en  once  mil  doscientos  cuarenta  y 
cuatro  pesos,  comenzó  á  hacer  su  papel 
de  representante  del  pueblo;  este  órgano 
de  la  canalla  dirigía  la  palabra  al  acuerdo 

y  decía ¡Alteza!    £1   pueblo  quiere 

esto  ó  lo  otro No  nos  admiremos  de 

que  el  orgulloso  cuerpo  de  oidores  lo  to- 
lerase, en  justa  pena  de  que  lo  habia  he- 
cho el  instrumento  de  sus  maniobras;  ad- 
raírémonoi  sí,  de  que  el  gobierno  de  Cá- 
diz lo  hubiese  premiado  cuando  se  le  pre- 


1  Mandáronse  repoir  las  mejores  alhajas 
y  preciosidades  para  esta  reina  por  real  orden 
de  2  de  Agosto  de  1800,  carta  núm.  71,  to- 
mo 207:  ana  buena  porción  de  perlas  encon- 
tró el  suoésor  de  Itunigaray  en  nn  cajonoito 
secreto  de  la  mesa  de  su  despacho,  qne  de- 
volvió religiosamente  á  los  ministros  de  la 
tesorería  general  de  real  hacienda;  no  sé  co- 
mo se  escaparon  de  la  rapaddad  del  tal  Ra- 
món Lozano.  El  primero  que  lo  descubrió 
fué  D.  Ignacio  Cubas,  á  presencia  del  fiscal 
Sagarzurieta  que  reconoció  sus  papeles. 


sentó,  haciéndolo  caballero  déla  orden 
distinguida  de  Carlos  IIL 

,  Luego  que  esclareció  el  dia,  amaneció 
fijada  una  proclama  que  habia  formado 
de  antemano  el  Lie.  Martifiena,  é  impre- 
so muy  secretamente  el  editor  de  la  Ga- 
ceta, Cancelada... .  Comenzaba  diciendo: 
"La  necesidad  no  está  sujeta  á  las  leyes 
comunes El  pueblo  ha  pedido  la  se- 
paración del  Sr.  Iturrigaray ''    Esto 

decía  al  mismo  tiempo  que  á  este  buen 
pueblo  á  quien  se  suponia  autor  de  tama- 
ña fechoría,  se  le  asestaba  la  artillena. 
Entre  varias  órdenes  escandalosas  que  dic- 
tó el  acuerdo,  una  de  ellas  fué  mandar  re- 
coger las  llaves  de  la  sala  del  Ayuntamien- 
to y  de  sus  archivos,  que  hizo  registrar 
escrupulosamente,  lo  mismo  que  todos  los 
papeles  de  Iturrigaray  y  de  su  secretario 
D.  Rafael  Ortega,  que  también  fué  arres- 
tado en  Belén. 

72.    No  es  dado  á  mi  pluma  referir  la 
conmoción  que  causó  este  suceso,  princi- 
palmente en  la  gente  sensata;  vimos  abier- 
to un  abismo  bajo  nuestros  piesy   y   creí- 
mos que  se  cerraría  con  cadáveres;  así  se 
ha  verificado,  y  la  memoria  de  tal  suceso 
que  nos  amarga,  tal  vez  no  nos  permite 
entrar  en  pormenores  que  demandan  tran- 
quilidad de  ánimo,  y  que  es  imposible  ten- 
ga el  que  escribe  esta  historia;  semejante 
sangre  fria  se  reserva  á  nuestros  nietos, 
pues  aun  nuestros  hijos,  electrizados  con 
nuestras  relaciones,  se  conmueven  y  agi- 
tan, porque  hoy  sufren  sus  resultados. 
En  diferentes  lugares  de  esta  historia  ha- 
blaremos de  hechos  que  tienen  relación 
con  este  suceso;  por  ahora  dos  limitare- 
mos á  presentar  la  relación  que  hiso  la 
audiencia  de  Méjico  (cuya  minuta  en  bor- 
rador poseo)  á  la  junta  de  Sevilla,  que  á 
la  letra  dice: 

73.     "Membkete.— Xa  real  audieficia 
de  Méjico  instruye  á  V.  A,  de  las  graves 
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ocurrencias  de  la  noche  dia  15  del  corrien- 
te^ eti  qiie  quedó  separado  del  mandó  el  vi- 
rey  D.  José  Itunigara^y  y  entró  en  su  lu- 
gar él  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Gari- 
bay," — "Muy  Poderoso  Señor: — El  auce- 
8o  de  la  noche  del  15  del  corriente  ha  si- 
do tan  grande  y  extraordinario,  que  me- 
rece toda  la  atención  de  V.  A.  Desde  la 
una  en  adelante  se  fueron  allanando  las 
casas  de  todos  los  ministros  de  este  tribu* 
nal  por  gente  armada;  se  les  hizo  saber 
que  se  habian  apoderado  déla  persona  del 
£\mo.  virey  D.  José  Iturrigaray  y  de  to-. 
du  su  familia:  que  debia  aquel  ser  separa- 
do del  mando,  nombrarse  otro  que  desem- 
peñara todas  las  funciones  del  vireinato, 
y  que  al  efecto  se  trasladarais  inmediata- 
mente al  real  acuerdo.  Así  lo  ejecutaron 
sucesivamente  todos  los  ministros,  con- 
ducidos por  la  misma  gente  armada;  pero 
antes  de  resolver  cosa  alguna,. se  llamó  al 
muy  reverendo  arzobispo  y  otras  perso- 
nas eclesiásticas  y  seculares  condecoradas, 
que  en  aquella  hora  se  pudieron  congre- 
gar." 

''Las  bocas-calles  y  el  real  palacio,  por 
fuera  y  dentro  estaban  ocupados  por  la 
misma  gente  artttuda  del  püisanage,  que 
así  en  la  esfera  como  en  los  corredores 
y  en  la  sala  de  la  audiencia,  reiteraban 
la  separación  del  virey,  y  nombramiento 
en  su  lugar  del  mariscal  de  campo  Don 
Pedro  Gtoribay.  Así  se  acordó,  y  Uamado 
este  gefe,  quedé  encargado  del  mando,  ba* 
biendo  precedido  el  juramento  que  cons- 
ta en  el  testimonio  número  1. 

^^n  seguida  se  convocaron  todos  los 
gefes  militares  y  políticos,  prelados  y 
cuerpos^  para  instruirles  de  tan  extraor- 
dinario suceso,  y  de  que  á  las  once  del 
mismo  dia  16  se  habia  de  concurrir  en  el 
salón  del  real  palacio  &  tributar  al  nuevo 
superior  gefe  el  reconocimiento  y  obe- 
diencia debidos,   lo  que  en  efecto  se  eje- 


cutó por  todos,  y  también  por  las  repú- 
blicas de  los  indios  en  la  forma  acostum- 
brada. 

'^Entretanto  se  imprimió  y  publicó  la 
proclama  que  va  adjunta  con  el  núra.  2, 
se  dictaron  y  despacharon  avisos  y  órde- 
nes por  correos  extraordinarios^  ú  los  pun- 
tos mas  principales  del  reino,  en  particu- 
lar á  los  parages  en  que  están  acantona- 
das las  tropas:  se  dio  orden  para  que  re- 
trocediera el  regimiento  de  milicias  pro- 
vinciales de  Celaya  que  estaban  en  cami- 
no para  esta  capital:  se  comunicó  la  mis- 
ma orden  al  regimiento  de  dragones  pro- 
vinciales de  la  Nueva-Galicia,  si  se  halla- 
ba en  marcha:  se  destinó  al  brigadier  D. 
Garcia  Dávila,  comandante  de  las  tropas 
acantonadas,  á  su  gobierno  y  {daza  deVe- 
racruz,  quedando  dicha  comandancia  & 
cargo  del  brigadier  conde  de  Alcaraz:  se 
mandó  venir  con  la  brevedad  posible  al 
regimiento  veterano  de  dragones  de  Mé- 
jico: se  dio  comisión  á  los  coroneles  D. 
Félix  María  Calleja  (que  habia  sido  llama^ 
do  por  el  virey  Iturrigaray)  y  á  D.  Joa- 
quin  Gutiérrez  de  los  Rios,  para  que  en- 
tendieran en  el  orden  y  arreglo  de  la  mul- 
titud armada  de  paisanos,  combinándolos 
y  mezclándolos  con  la  tropa,  como  lo  eje- 
cutaron en  aquel  dia  y  los  siguientes,  sin 
perjuicio  de  las  funciones  del  sargento 
mayor  de  plaza  D.  Juan  Noriega;  y  final- 
mente, se  atendió  al  orden  y  tranquilidad 
pública,  en  el  modo  que  verá  Y.  A.  por 
las  gacetas  con  el  núm,  3,  cooperando  es- 
te real  acuerdo  á  las  ideas  benéficas  de^  sU 
nuevo  presidente,  que  para  todos  los  pa- 
sos y  medidas  le  pedia  su  parecer. 

^^£n  la  mañana  del  dia  17,  una  liora 
después  de  hallarse  congregados  los  mi- 
nistros para  el  despacho  ordinario,  avisó 
el  pueblo  que  quería  entrar  en  la  sala  de 
audiencia;  así  se  veríficó  y  tomando  uno 
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la  VOZ,  pidió  y  tepídxó  después  la  multi^ 
tud,  que  no  se  abriera  el  pliego  de  pro- 
videncia, sino  que  continuara  el  nuevo  ge- 
fe  mariscal  de  Campo  D.  Pedro  Garíbay. 
Se  hallaban  presentes  algunos  gefes  mili* 
tares,  y  sucesivamente  entraron  otros, 
quienes  instruidos  de  la  solicitud  del  pue- 
blo, la  apoyaron,  en  cuya  virtud  se  acor- 
dó suspender  por  ahora  dicha  abertura  y 
que  continuara  el  referido  gefe  en  los  tér- 
minos que  verá  V.  A.  por  el  documento 
núm.  1. 

^^na  de  las  cosas  que  en  la  referida 
noche  del  dia  15  ocuparon  con  preferen- 
cia la  atención  del  nuevo,  superior  gefe  y 
el  real  acuerdo,  fué  la  de  proveer  á  la  se- 
guridad de  las  personas  del  anterior  virey 
y  de  toda  su  familia,  para  ponerlas  á  sal- 
vo de  cualquiera  violencia.  ^  Precedidos 
los  avisos  y  oficios  de  estilo,  se  trasladó 
el  virey  ya  separado  con  sus  dos  hijos  ma- 
yores, á  la  casa  del  inquisidor  decano  D. 
Bernardo  Prado  y  Obejero,  donde  perma- 
necieron con  la  guardia  correspondiente 
de  paisanos  armados,  hasta  la  madrugada 
del  18,  én  que  por  razón  de  la  desconfian- 
za, inquietud  y  reiteradas  instancias  de 
los  mismos  paisanos,  fué  preciso  trasladar- 
los al  convento  de  religiosos  Betlemitas, 
donde  estuvieron  hasta  la  madrugada  del 
dia  20,  ^  en  que  fué  forzoso  para  el  ma- 
yor sosiego  de  esta  capital,  sacarlos  para 
Veracruz,  con  el  fin  de  colocarlos  en  el 
castillo  de  S.  Juan  de  Uláa,  consultando 
también  con  este  paso'  á  su  propia  segu- 
ridad personal  y  á  la  mayor  proporción 
de  pasar  á  esa.  península  en  ocasión  opor- 
tuna.   A  la  vireina  con  sus  dos  hijos  pe- 
queños, se  colocó,  precedida  orden  del  M. 
B.  arzobispo,  en  el  convento  de  S.  Ber- 


1    por  ejemplo,  en  prisión  con  centinela 
de  vista,  como  á  su  secretario  de  cartas  Doo 
Bafael  Ortega. 
-  'Z    Es  eqaívoco,  fué  el  21»  dia  de  S.  Mateo. 


nafdo,  donde  péroiatiecen  basta  que  sean 
conducidos  cómódametíte  á  reunirse  coa 
su  marido,  padre  y  fantiilia.  ' 

^^Algunos  de  la  íainilia  del  virey  f  otfos 
de  fuera  qcíe  el  pueblo  tetiia  por  sospecho- 
sos y  contra  quienes  pedia,  se  fueron  des- 
tinando en  cuarteles,  conventos  y  casa  ar- 
zobispal, franqueándose  el  M.  B.  arzobis- 
po, asi  para  esta,  como  para  poner  las  ór- 
denes convenientes,  por  lo  respectivo  á 
los  eclesiásticos  seculares  y  r^ulares.  ^  £a 
estas  providencias  económicas  se  Uevaroa 
tres  objetos:  el  uno  fué  calmar  la  inquie- 
tud del  pueblo:  el  otro,  atender  á  la  segu- 
ridad personal  de  dichos  sugetos,  y  el  ter- 
cero, precaber  cualquiera  inquietud  ó  mo- 
vimiento que  acaso  pudieran  suscitar  los 
reclusos. 

^'Hoy  todo  existe  tranquilo  en  esta  ciu- 
dad y  según  las  noticias  que  se  han  podi- 
do recibir,  sucede  lo  mismo  en  las  provin- 
cias inmediatas,  siendo  de  creer  fundada- 
mente que  corresponderán  las  noticias  de 
todo  el  reino  á  las  esperanzas  que  se  tie- 
nen. 

^^£1  comisionado  de  esa  suprema  jnuta 
coronel  D.  Manuel  de  Jáuregui,  sin  em- 
bargo de  su  parentesco  ha  procedido  con 
honor;  de  manera  que  á  nadie  se  ha  he- 
cho sospechoso;  y  así  es  que  á  ninguno  de 
la  multitud  se  ha  oido  hablar  ñi  pedir  con- 
tra él.  Su  compañero  capitán  de  finaga- 
ta  D*  Juan  Jabat,  que  no  estaba  compro- 
metido con  aquel  vínculo,  ha  tomado  una 
parte  activa,  facilitándose  oficiosamente  á 
todo  lo  que  podia  contribuur  id  buen  éxi- 
to de  las  providencias  y  medidas  para  el 
sosiego  público. 


3  Esta  señora  fué  conducida  por  ana  tur- 
ba de  bribones  (excepto  algunos  muy  pocos 
hombres  de  bien,  ^oe  eran  malvistos  y  obser- 
vados por  aquellos),  y  tratada  como  era  de 
espres&r  de  gente  soez  y  levantístas. 

4  Talamantes  fué  á  an  socacbo  de  la  in- 
quisiclon* 
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'^Se  persuade  el  real  acuerdo  que  esta 
idea  sucinta  de  cosas,  será  suficiente  para 
calmar  la  inquietud  j  desconfianza  en  que 
tal  vez  podría  estar  esa  junta  suprema  y 
la  nación,  con  respecto  á  estas  distantes 
posesiones,  y  sucesivamente  con  el  mis- 
mo fin,  ir¿  comunicando  todo  lo  que  ocur- 
ra; asegurando  por  ahora,  que  todo  este 
reinó  no  respira  mas  que  fidelidad  y  adhe- 
sión á  nuestro  rey  y  Sr.  D.  Fernando  Vil; 
y  unión  con  esa  metrópoh',  como  lo  prue- 
ba respecto  de  Méjico^  el  entusiasmo  con- 
que todas  las  personas,  asf  eclesiásticas  co- 
mo seculares^  usan  de  la  escarapela  ú  otro 
distintivo  que  los  caracteriza  de  vasallos 
fieles  de  nuestro  amado  rey,  á  consecuen- 
cia del  bando  que  acompaña  con  el  núm  5. 

^^Dio8  guarde  á  Y.  A.  muchos  anos, 
Méjico  y  Setiembre  24  de  1808.  Firma- 
ron esta  exposición:  Catani,  regente. — Oi- 
dores: Carbajal. — Aguirre. — Calderón. — 
Mesia. — Batallen — ^Yallafañe.— Mendieta; 
y  los  fiscales:  Borbon. — Zagarzurieta.— ^ 
Robledo." 

74.  Después  dieron  cuenta  en  oficio 
de  25  del  mismo  mes  con  testimonio  de 
la  conducta  que  observó  el  acuerdo  en 
las  consultas  del  virey,  sobre  la  instalación 
de  la  junta,  y  el  otro  con  las  represen tacio 

'  nes  de  la  ciudad  y  causa  del  P.  Talamantes^ 

75.  La  inspección  de  papeles  en  que 
se  creía  hallar  mucho  contra  Iturrígaray, 
nada  le  produjo  al  acuerdo  favorable  á  su 
intención  de  probarle  infidelidad:  sorpren- 
dióse mucho  cuando  en  el  reconocimiento 
de  su  cuarto,  se  halló  una  estampita  del  rey, 
cuyo  rubro  era.....  Femando  Vil,  rey  de 
España......  y  de  letra  de  Iturrígaray  leye- 
ron puestas  estas  palabras....y  de  las  indias* 
Comisionaron  para  el  reconocimiento  de  pa- 
peles al  oidor  Yillafañe;  pero  luego  le  gus- 
taron la  comisión,  dándosela  al  oidor  Car- 
bajal: reclamó  este  desaire,  y  se  armó  con 
este  motivo  tal  pelotera  en  el  acuerdO;  como 


pudiera  en  una  pulquería,  diciéndose  mu- 
tuamente palabronas  tan  obscenas,  cuales 
jamas  se  hablan  proferido  en  aquel  santua- 
rio de  la  justicia.  Instruido  el  proceso  se 
remitió  á  la  junta  central,  examinólo  el  Sr. 
Jovellanos,  y  prorrumpió  estas  memora- 
bles palabras...  Vaya  que  el  acuerdo  de  oido- 
reSy  de  Méjico  no  sabe  formar  una  sumarial 

76.  Es  falso  de  todo  punto  cuanto 
el  acuerdo  informa  en  orden  á  la  tranqui- 
lidad en  que  quedaba  Méjico  cuando  dio 
cuenta  de  sus  procedimientos.  Esta  ciu- 
dad era  la  mas  viva  imagen  del  infierno; 
todo  era  desorden  y  confusión:  los  chaque- 
tas disparados  como  furias  del  averno,  co- 
metían por  todas  partes  desafueros  y  crí- 
menes: en  el  patio  del  mismo  palacio  pu- 
sieron la  tienda  de  campaña  de  Iturriga- 
ray,  donde  se  jugaba,  bebia  y  cometían 
los  mismos  excesos  que  en  el  lupanar  mas 
apestoso.  Los  paisanos  armados  se  por- 
taron con  el  mayor  orgullo  y  petulancia; 
de  modo,  que  fué  necesario  hacer  venir  á 
marchas  dobles  el  regimiento  de  dragones 
de  Méjico,  al  mando  del  coronel  Em pa- 
ran, que  era  todo  del  oidor  Aguirre,  y  vi- 
via  en  su  casa;  y  con  igual  rapidez  vino 
la  columna  de  granaderos,  ,con  lo  que  se 
logró  alguna  tranquilidad;  sin  embargo, 
los  oidores  vivían  llenos  de  sobresaltos,  y 
lo  mismo  el  virey  Garibay,  el  cual  tuvo 
que  bajar  en  persona  una  noche  á  colocar 
la  artillería  en  las  puertas  del  palacio, 
pues  temía  ser  sorprendido  y  tener  la 
suerte  que  su  antecesor. 

77.  Muy  poco  faltó  para  que  en  aque- 
llos días  estallase  la  revolución  del  uño  de 
1810,  porque  viniendo  para  Méjico  el  re- 
gimiento de  Celaya,  una  división  que  co- 
mandaba el  capitán  D.  Joaquín  Arías,  in- 
tentó quitar  al  Sr.  Iturrígaray  de  las  ma- 
nos de  los  chaquetas  que  lo  llevaban  pre- 
so, y  hubo  mil  trabajos  para  quitarles  de 
la  cabeza  este  pensamiento  á  los  oficiales 
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Tampoco  el  paisanage  estaba  tranquilo, 
pues  DO  faltaron  muchos  que  seducidos 
por  D.  Vicente  Acuña,  intentaron  sacar 
de  la  prisión  á  dicho  virey.  Tengo  á  la 
vista  el  alegato  que  formé  en  defensa  de 
Acuña,  el  cual  fuá  remitido  preso  á  Espa- 
flO,  y  absuelto  allí:  en  Perote  fué  arresta- 
do tres  años  después,  y  fusilado  por  sen- 
tencia del  consejo  de  guerra  permanente 
que  existia  en  aquel  castillo,  presidido 
IM>r  el  general  Olazabal.  Yo  informé  cir- 
cunstanciadamente de  todos  estos  hechos 
á  la  junta  central,  por  mano  del  secreta- 
rio D.  Martin  Garay;  mi  exposición  se  re- 
mitió original  al  arzobispo  que  ya  era  en- 
tonces virey,  el  cual  se  asombró  al  leerla, 

y  exclamó  diciendo "Parece  que  este 

boiuíbre  se  ha  metido  en  mi  interior;  lo 
mismo   que  él  ha  dicho  he  presentado 

yo su  vida  está  insegura;  y  así  mandó 

á  su  primo  el  inquisidor  Alfaro,  que  la 
ocultase  en  el  archivo  secreto  de  la'inqui- 
fiicion,  para  que  nadie  la  viese.  A  pesar 
de  esto  y  del  sigilo  que  en  ello  se  guardó, 
llegó  á  entenderlo  Aguirre,  y  me  puso  es- 
pías o<mtÍDuas  [mra  perderme.  £1  arzo- 
bispo creyó  cuanto  se  le  dijo  al  principio 
contra  Iturrigaray;  pero  muy  en  breve 
conoció  su  error,  é  informó  á  la  corte, 
arrepintiéndose  de  haber  tenido  parte  con 
'  su  aprobación  en  la  prisión  de  Iturriga- 
ray.  Se  asegura  que  el  Sr.  Fonte  que  era 
de  su  familia,  informó  ¿  la  corte  contra  lo 
que  habia  dicho  su  protector:  que  este 
recibió  su  exposición  original  del  ministro 
Sierra:  y  por  lo  que  formó  tan  justo  sen- 
timiento el  «Sn  Lizana,  que  poco  antes  de 
morir  dio  orden  de  que  no  se  le  presenta- 
se el  8r.  Fonte.  Eu  lo  que  no  cube  duda 
es,  en  que  este  señor  siempre  fué  de  los 
llamados  chaquetas,  pues  extendió  secre- 
tamente el  pedimento  fiscal  cuando  se 
promovió  en  el  año  de  ISli  el  expedien- 
te sobre  la  inmunidad  eclesiástica,  que 


no  fué  favorable  á  los  privilegios  del 
clero. 

78.  Esta  relaciod  quedaría  imperfeeti 
si  no  indicara  yo  una  de  las  principales 
concausas  del  odio  que  los  oidores  profe- 
saron id  virey  Iturrigaray,  y  fué  esta. 

79.  Este  gefe  trató  con  un  esmero 
inexplicable  de  impedir  las  inundaciones 
de  Méjico;  activó  por  Á  mismo  las  d>nis 
del  desagüe;  alguna  vez  se  le  vio  tomar 
la  azada  en  la  mano  para  animará  los  tra- 
bajadores, y  en  una  ocasión  se  atascó  en 
un  fangal,  siendo  preciso  sacarlo  con  no 
poco  trabajo.  Méjico  le  debió  el  no  ser 
inundado  en  ISOG.  Como  faltaba  dinero 
para  continuar  las  obras  proyectadas  y 
urgentes  del  desagüe,  aumentó  la  contri- 
bución que  pagaban  los  ganados  que  se 
mataban  en  Méjico  para  el  abasto.  Ofen- 
dido de  esta  providencia  el  éscal  de  lo  ci- 
vil Zagarzurieta,  reclamó  esta  medida,  y 
pidió  al  virey  que  se  le  oyese  por  el  pú- 
blico; respondió  Iturrigaray  negándose  i 

esta  pretensión  y  dijo El  fiscal  no  es 

parte  en  este  asunto,  porque  su  hija  está 
casada  con  el  primogénito  del  marques  de 
San  Miguel  de  Aguayo,  que  es  el  primer 
ganadero  y  de  los  principales  abastecedo- 
res de  Méjico;  por  lo  que  su  voz  no  pue- 
de ser  imparcial  eu  este  asunto,   sino  la 

voz  de  su  familia Ofendióse  altamente 

de  esto  Zagarzurieta,  y  por  concomitan- 
cia de  paisano  vizcaino  y  colega  en  la 
audiencia,  Aguirre;  y  desde  entonces  to- 
mó ojeriza  á  Iturrigaray,  y  los  oidores  to- 
dos se  hicieron  á  una  para  perderlo.  Vi- 
nóseles  de  rodada  la  ocasioir,  y  lo  consi- 
guieron; porque  no  hay  enemigo  chico. 
Pocos  meses  antes  de  esta  desgracia,  ha- 
bía dado  un  informe  al  rey,  que  se  lo  pi- 
dió sobre  la  conducta  de  todos  los  oidores, 
y  lo  dio  muy  favorable  á  estos  que  tan 
mal  le  correspondieron. 
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80.     Yo  no  apruebo  en  todo  la  conduc- 
ta de  Iturrigaray;   conoKco  los  gravea  de- 
fectos de  su  admioietracioD;  uno  de  ellos 
es  la  venta  escandalosa  de  los  empleos 
qoe  hizo,  en  la  que  acaso  apenas  tomó 
d  décimo,  y  lo  demás  los  que  traficaron  á 
SQ   nombre:   esta  pésioia  conducta  estí 
comprobada  en  juicio  contradictorio  de 
reádencia,  y  por  la  cuíd  se  le  condenó  en 
el  conseja  de  indias,  por  sentencia  de  17 
de  Octubre  de  1819,  en  trescientos  ochen- 
ta y  cuatro  mil  doscientos  cuarenta  y  un 
^esos;  pero  tampoco  apruebo  el  que  por 
uó  efecto  de  venganza  se  le  haya  residen- 
ciado de  este  modo,  ya  que   no  le  pudo 
sacar  reo  de  infidencia.     Conozco  que  sin 
su  escandalosa  separación,  la  independen- 
cia se  habría  hecho,  como  se  hizo  en  Bue- 
nos-Aires, Caracas,  Chile  y  Lima;  así  es- 
taba escrito  en  el  lite-o  de  los  destinos  de 
las  Américas;  pero  se  habría  hecho  de-una 
manera  menos  estrepitosa  y  cruel,  y  se 
habrían-  economizado  torrentes  de  sangre 
mejicana.     Concluyo,  pues,  esta  empala- 
gosa relación,  afirmándome  en  k  proposi- 
ción  que  asenté  al  principio Que  la 

revolución  de  Méjico  fué  provocada  por  el 
acuerdo  de  oidores;  no  faltarán  nuevas 
pruebas  de  esta  verdad  en  el  curso  de  lo 


bas  de  esta  veraau  en  t;i  tsuio^  «^  *v    ----     o 

falta  de  esta  V.stona Co.K)Zcan  '  dud  en  q««  «« ^alla. 


81.     Como  ha  pesar  de  que  han  trarts- 
currklo  veintiocho  años  de  liaberse  veri- 
ficado la  separación  escandalosa  del  virey 
Iturrigaray,  todavía  existen  muchos  par- 
tidarios del  real  acuerdo  que  podrían  ta- 
char de  parcial  esta  historía;  para  alejar 
esta  nota,  les  presento  el  pedimento  del 
fiscal  del  consejo,  á  quien  no  podrán  re- 
cusar, por  ser  su  voz  la  de  la  ley,  en  que 
se  demuestran,  que  los  oidores  de  Méjico 
se  desentendiei'on  absolutamente  del  pun- 
to príncipal  que  podría  justificar  sus  pro- 
cedimientos, y  es,   la  traición  6  infidencia 
de  que  lo  supusieron  reo,  lo   qtie  confir- 
ma el  concepto  del  Sr.  Jovellanos esto 

es,  que  la  audiencia  de  Méjico  no  sabia 
instruir  una  sumaria.  He  aqu!  &  la  letra 
dicho  pedimento. 

82.     El  fiscal  ha  visto  esta  sumaria  re- 
mitida de  real  orden  al  consejo,  para  que 
la  continué  y  determine,  consultando  la 
sentencia,  y  dice:  Que  la  primera  actua- 
ción judicial  que  se  encuentra  en  ella,  es 
la  declaración  recibida  al  virey  que  fué  de 
Méjico  D.  José  Iturrigaray,  reduciéndose 
todo  lo  que  se  ha  practicado,  á  informes 
cuya  sola  circunstancia  basta  para  que  se 
conózcala  imposibilidad  de  poderla  conti- 
nuar legalmente  en  el  estado  de  informi- 


que 

por  lo  mismo  los  espaüoles,  que  en  la  jus- 
ticia eminente  de  Dios  (que  nada  deja  sin 
castigo)  ha  estado  el  que  ellos  sufran  las 
desgiacias  ulteriores,  que  yo  he  procura- 
do evitarles  comprometiendo  mi  existen- 
cia, y  en  las  que  no  he  tenido  la  mas  mí- 
nima parte..  ...ah!  el  que  siembra  lágrimas, 
cosecha  llanto!  ^ 


2  Iturrigaray  fué  embarcado  en  el  navio 
S  Jasto,  al  mando  del  marques  del  real  te- 
soro, que  llevó  de  Méjico  el  dinero  que  exis- 
tía en  las  cajas  reales,  y  nada  bien  trató  & 
aquel  gefe  durante  la  navegación,  porque  del 
árbol  caído  todos  hacen  lena. 


"Esta  causa  de  las  mas  graves  que  pue- 
den presentarse  en  las  circunstancias  ac- 
tuales, debió  haber  tenido  la  instrucción 
que  correspondía,  por  cuyo  medio  se  evi- 
tarian  los  perjuicios  que  han  de  seguirse 
para  darla  el  orden  que  la  falta,  y  excusa- 
rían rcchimacíoqes  del  que  ha  sido  objeto, 
de  su  formación. 

"Al  fiscal  le  parece  indispensable  ma- 
nifestar aunque  ligeramente  lo  que  se  ha 
hecho,  para  que  el  consejo  pueda  con  es- 
te antecedente  resolver  acerca  de  lo  que 
se  expondrá,  y  que  se  puede  y  debe  eje- 
l  cutar.     El  virey  D.  José  Iturrigaray  ha^ 
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bia  perdido  su  opinión  en  la  capital,  y 
los  mejicanos  le  tenian  notado  de  pck^ 
imparcial  y  puro.  Las  noticias  de  los  su- 
cesos de  España  y  la  conducta  que  obser- 
vó después  que  se  hicieron  públicos,  con- 
tribuyeron á  degradarle  mas  y  mas;  tanto, 
que  las  providencias  que  tomó  en  circuns- 
tancias tan  críticas,  lejos  de  reputarlas, 
dictadas  por  ub  zelo  justo,  se  creyeron 
adoptadas  para  atender  á  sus  intereses  par- 
ticulares. Esto  dio  motivo  en  concepto 
fiscal,  á  que  algunas  gentes,  seguras  de 
que  ni  el  pueblo  habia  de  llevar  á  mal 
que  se  detuviese  la  persona  del  primer 
representante  del  soberano,  ni  la  fuerza 
militar  que  tenia  para  su  custodia  impe- 
dirlo, determinasen  arrestarlo  ejk  sú  pa- 
lacio y  su  familia,  la  noche  del  15  de  Se- 
tiembre del  año  pasado.  Verificóse  así, 
sacando  á  todos  de  sus  camas,  y  condu- 
ciéndolos á  parage  seguro  con  la  debida 
separación.  Dado  este  primer  paso,  se 
avisó  á  los  ministros  del  acuerdo,  al  arzo- 
bispo y  otras  personas,  obligándolas  á  que 
concurriesen  al  tribunal  á  donde  congre- 
gados todos,  fueron  instruidos  de  lo  que 
se  habia  hecho,  y  se  determinó  nombrar 
por  su  sucesor  interino  al  mariscal  de 
campo  D.  Pedro  Garibay,  con  arreglo  á 
una  real  orden  expedida  para  semejantes 
casos,  suspendiendo  abrir  el  pliego  de 
mortaja  6  providencia  como  habia  resuel. 
to  el  acuerdo,  porque  el  pueblo  solicitó  y 
lo  poyaron  algunos  militares  y  otros  su- 
getos,  que  se  omitiese  esta  diligencia,  de 
la  cual  podría  resultar  un  grave  perjuicio; 
atendiendo  á  que  el  sucesor  que  se  le 
nombraría  sería  adicto  á  D.  Manuel  Go- 
doy,  de  quien  se  crefa  hechura  el  virey,  y 
otras  consideraciones  que  al  fiscal  no  le 
parecen  de  poco  momento  en  el  estado 
en  que  se  encontraba  la  capital.  Poste- 
riormente se  le  condujo  al  castillo  de  Ulúa 
en  Veracruz,  después  de  haberle  embar- 


gado *8us  bienes  y  reoogido  todos  los  pa- 
peles, de  que  parece  se  apoderaron  las 
gentes  que  lo  prendieron,  aunque  de  ettoe 
extremos  nada  resulta  en  las  diKgenciaa. 

Este  suceso  tan  importante  debió  exci- 
tar la  atención  del  real  acuerdo,  no  para 
proceder  directamente  contra  sus  autores, 
sino  para  averiguar  su  origen  y  las  cau- 
sas que  habian  tenido  pam  tomar  una  de- 
terminación, que  mirada  aisladamente  p«i- 
recia  escandalosa.  A  este  paso  debieron 
excitarlo  unas  consideraciones  muy  pode- 
rosas: primera,  la  del  mismo  suceso  en  loe 
términos  quietos  y  pacíficos  en  que  se  ve- 
rificó: segunda,  la  de  la  conducta  obser- 
vada por  el  virey  en  las  providencias  que 
adaptó  para  mantener  el  sosiego,  tranqui- 
lidad y  dependencia  de  la  Nueva  España; 
providencias  que  el  mismo  tribunal  gra- 
duó de  impolíticas  é  riégales  cuando  se  las 
consultó:  tercera,  la  de  que  el  virey  ha- 
bia manifestado  su  resolución  de  dejar  el 
mando,  continuando  en  él  á  pesar  de  que 
el  acuerdo  le  inclinó  á  que  lo  verificase: 
cuarta  y  última,  la  importantísima  de  que 
este  era  un  deber,  de  cuyo  exacto  y  pron- 
to cumplimiento  no  podia  desentenderse 
el  tribunal,  que  ya  en  cierto  modo  tenia 
procesado  al  virey. 

^^En  6  de  Octubre  del  mismo  afio,  man- 
dó que  el  regente  y  los  oidores  Aguirre, 
Calderón  y  Bataller,  se  encargasen  de  la 
instrucción  de  los  hechos  mas  notables, 
con  el  objeto  de  informar  con  justificación 
á  S.  M.  A  su  consecuencia  pasaron  oficios 
á  veinte  y  seis  sugetos,  para  que  informa- 
sen sobre  la  conducta  del  virey,  sucesos 
posteriores  á  las  noticias  de  los  aconteci- 
mientos de  España,  celebración  de  juntas, 
y  otros  particulares;  pero  nada  se  les  pre- 
guntó sobre  el  importantísimo  de  la  pri- 
sión de  Iturrigaray;  y  con  estos  informes 
y  la  unión  de  varios  testimonios,  certifica- 
ciones y  algunos  papeles  públicos,  creyó 
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el  acuerdo  desempeñaba  sus  obligaciones 
en  uoa  materia  tan  ddiOada  f  de  tanta 
traqccndeMiai 

"En  aquellos  hay  citas  que  no  han  eva- 
cuadof  y  en  relaciones  rubricadas  por  el 
acuerdo  mismo,  donde  se  refiere  la  histo- 
ria de  todos  los  sucesos,  como  igualnrente 
en  otros  papeles,  se  enuncia  que  en  la  mis- 
ma noche  que  se  prendió  al  virey,  fueron 
también  retenidos  el  procurador  sfndico 
Verdad,  el  regidor  Azcárate,  el  auditor  de 
guerra  Cristo,  un  canónigo,  el  abad  de 
Guadalupe  y  el  padre  mercedarío  Fr. 
Melchor  Talamantes,  sin  que  se  sepa  si  es- 
tos eran  correos  de  la  misma  causa  de 
Iturrigaray,  6  se  les  seguia  con  separación 
á  excepción  de  este  último,  á  quien  sin 
duda  se  le  ha  procesado  como  aparece  del 
testimonio  que  ha  remitido  la  audiencia, 
en  el  que  se  halla  el  extracto  de  lo  actua- 
do y  papeles  que  se  le  aprehendieron,  que 
forma  la  pieza  segunda. 

"Por  esta  breve  esposicion  conocerá  el 
consejo,  que  la  audiencia  debió  proceder 
inmediatamente  á  la  formación  de  la  su- 
maria en  términos  legales,  recibiendo  de- 
claraciones, evacuando  citas,  y  reuniendo 
á  ella  cuantos  documentos  juzgase  podrían 
ser  conducentes  á  acreditar  la  conducta 
del  pueblo  y  la  del  virey  en  el  punto  de 
infidencia,  comprendiendo  á  los  sugetos 
que  aquel  prendió,  ó  que  á  solicitud  suya 
se  detuvieron,  ó  siguiéndole  á  cada  uno  la 
suya  con  separación,  si  se  creian  que  no 
tenian  conexión  entre  sí,  evacuado  el  su- 
mario, parece,  que  se  hubiese  recibido  de- 
claración á  Iturrigaray,  para  que  8.  M, 
noticioso  de  estos  pasos,  hubiese  podido 
resolver  la  continuación  de  la  causa  en  la 
real  audiencia,  ó  á  su  remisión  con  los  reos 
á  este  supremo  tribunal. 

^Tor  esta  omisión  se  toca  la  imposibi- 
lidad de  continuarla  legalmente,  y  ya  que 
el  Sr.  comisionado  le  ha  recibido  la  de- 


claración y  confesión  con  cargos,  en  cum- 
plimiento de  la  soberana  resolución  que 
asi  lo  ordenó,  le  parece  al  fiscal  que  se  dé- 
be  ordenar  se  libre  real  provisión  cometi- 
da á  la  real  audiencia  de  Méjico,  para  que 
los  ministros  que  nombró  en  el  auto  de  6 
de  Octubre  de  1808;  para  la  práctica  de 
diligencias,  hagan  ratificar  en  forma  legal 
á  todos  los  sugetos  que  dieron  sus  infor- 
mes, á  excepción  de  Iqs  que  gocen  de  la 
prerogativa  de  poder  declarar  por  este 
mediOf  evacuando  las  citas  que  resultan 
de  ellas  y  las  que  ha  hecho  el  virey,  bus- 
cando y  agregando  á  las  diligencias  los 
expedientes,  reales  órdenes  y  demás  pa- 
peles de  que  hace  mérito,  y  á  que  se  re- 
fiere en  su  declaración  y  confesión,  de  las 
cuales  se  deberá  remitir  una  copia  certi- 
ficada con  la  misma  real  provisión,  pues 
hallándose  la  causa  en  sumario,  éste  y  no 
otro  es  el  periodo  legal  para  evacuar  di- 
ligencias, que  dejadas  al  arbitrio  del  reo, 
pueden  perjudicar  á  su  inocencia  ó  al  in- 
terés de  la  vindicta  pública,  si  se  reserva 
para  el  término  de  prueba. 

^^Aunque  hay  algunas  indicaciones  de 
que  á  los  sugetos  que  fueron  presos  con 
el  virey  se  Vp  ha  formado  causa,  el  fiscal 
con  arreglo  á  lo  que  tiene  manifestado,  no 
puede  menos  de  pedir,  que  se  mande  á  la 
audiencia  las  continúe,  ó  separadamente, 
ó  en  unión  con  la  de  aquel,  según  la  co- 
nexión que  entre  sí  tengan,  dejando  á  su 
prudente  arbitrio  el  concluirlas,  ó  el  decre- 
tar su  remisión  con  los  reos  que  existan, 
pues  algunos  han  muerto. 

^Tareco  ocioso  hacer  una  solicitud  for- 
mal para  que  las  diligencias  de  eftibargo 
de  bienes  y  recogimiento  de  papeles  del 
virey,  se  remitan  con  las  demás,  y  se  con- 
tenta el  que  responde  con  insinuarlo,  á  fin 
de  que  este  extremo  sea  uno  de  los  que 
comprenda  la  determinación  de  S.  M. 

^^£1  fiscal  hubiera  deseado  que  en  esta 
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ciiusa  solo  se  hubiera  tratado  de  pirnto  de 
infidencia,  sin  mezclar  otros  que  deban 
servir  para  el  juicio  de  residencia  del  vi- 
rey;.  La^ley  mira  con  tanto  respeto  este 
asunto,  que  solo  quiere  reservar  al  sobera- 
no el  nombramiento  del  sugeto  que  haya 
de  verificar  el  examen  de  las  quejas  con- 
tra un  lugar  teniente  suyo,  conminan- 
do á  los  que  contravengan  á  esta  dis- 
posición con  multas  y  otras  demostra- 
ciones. 

*Tor  esta  razón,  por  lo  que  tiene  re- 
presentado aquel  á  S.  M.  con  fecha  13  de 
Mayo  próximo,  y  por  evitar  que  llegado 
el  caso  de  hacer  su  defensa,  pueda  valerse 
de  reclamaciones  que  debiliten  el  mérito 


de  las  pruebas  que  contra  él  resulten;  le 
ocurre  al  fiscal  el  pensamiento,  de  q«e  su- 
puesto  que  el  tratarse  en  esta  causa  de  al- 
gunos extremos  que  deben  ser  el  objeta 
de  la  residencia  de  Iturrigaray^  no  puede 
impedir  el  que  ésta  se  verifique  con  arre- 
glo á  la  ley,  seria  Biuy  eonveniooto  el  que 
al  sugeto  á  quien  se.  Dombre  para  tomar- 
la, se  le  encargue  igualmente  la  práctica 
de  todas  las  diligencias  que  deja  pedidas: 
el  consejo  lo  resolverá  así,  ó  acordará  lo 
mas  justo;  Sevilla,  15  de  Agosto  de 
1809. — Sigue  la  rábriea  del  fiscal,  y  lue- 
go señores  del  consejo  pleiM>  de  este  día, 
y  después — Dése  cuenta  por  el  relator. — 
Al  relator." 
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GOBIEBKO  BEL  MARISCAL  BE  CAMPO  B.  PEBBO  GABIBAY. 

SUMARIO. 

JBs  bien  recibido  del  pueblo  por  su  antigua  Decindad  en  Méjico:  por  la  estrechez  en  que 
vivió  muchos  años,  vio  en  el  mando  un  gran  beneficio  que  se  le  dispensaba  y  en  los 
oidores  unos  protectoreSj  83. — Ocúpase  de  remitir  á  España  la  mayor  cantidad  pO" 
sible  de  dinero  y  lo  recaudado  de  consolidación^  que  importó^  pagados  los  gastos  de 
'  recaudáciony  diez  millones  seiscientos  cincuenta  y  seis  milpesoSy  {véase  la  nota)  84. 
'^Teme  Oaribay  una  reacción  que  lo  deponga  del  mando  y  toma  sus  precauciones  de 
d^msa  personolniente:  elogiase  ei  vigor  de  los  granaderos  de  hs  milicias  de  Guana- 
juato:  hácese  la  paz  con  Jngla,terra:  viene  el  inglés  Cochrenepor  dinero  de  orden  de 
la  junta  de  Sevilla:  sube  á  Méjico:  Garibay  solicita  armamento  de  Jamaica  y  se  le 
envían  sin  interés,  cerca  de  ocho  mil  fusiles:  pone  á  disposición  de  hs  ingleses  tres 
mü  quintales  de  cobre  y  su  goiderno  no  quiere  aceptarlos^  S^.-^Fara  formidar  el 
pueblp  de  Méjico  el  gacetero  Cancelada  finge  entre  tnuchas  patrañas  la  libertad  de 
Femando  y  prisión  de  Napoleón  en  el  Paular  de  Segovia:  Garibay  persigue  á  los 
extrangerosj  que  se  quejan  á  la  sala  del  crimenj  donde  este  ge/e  se  presenta  en  perso' 
na  á  defendí" sus  procedimientos:  la  sala  transigiré  con  él  por  la  orden  de  la  junta  de 
Sevilla:  en  21  de  Setiembre  de  1809  se  instala  la  de  Seguridad^  con  atribuciones  muy 
amplias,  hasta  de  tribunal  de  apelación:  hace  algunas  victimas  y  entre  ellas  difamo^ 
80  platero  Z>.  José  Luis  Alconedo^  ucusado  calumniosamente  por*  un  titulo  de  castilla 
de  haber  trabajado  la  corona  que  debiá  ceñir  las  sienes  de  Iturrigaray  y  por  lo  que 
se  le  envió  preso  á  JEspaña  y  á  otros  vo/rios  mejicanos:  el  sargento  mayor  del  comercio 
D.  Angd  Miehaus  es  sentenciado  é  seis  meses  al  fuerte  de  Perote  por  haber  reprendi- 
do cd  capitán  de  la  guardia  {que  era  de  su  cuerpo)  la  prisión  de  Iturrigaray  confia-- 
do  á  su  cuidadOj  86. — Muere  el  Lie.  Verdad  en  la  cárcel  del  arzobispado  al  rigor  de 
un  veneno  (según  se  aseguró:)  descríbese  la  posición  en  que  estaba  su  cadáver  y  sus 
beUas  cualidades:  Elegia  del  P,  Navarrete,  deplorando  esta  desgracia  para  la  pa- 
tria^  88. — Instálase  la  junta  central  en  Madrid,  presidida  por  él  conde  de  Floyida- 
blanoa:  entrada  de  Napoleón  en  aquella  corte,  donde  poco  antes  se  habia  jurado  por 
rey  á  Femanch  VIL:  sale  en  fuga  la  junta  de  Madrid  para  Sevilla:  cu  el  camino 
muere  Florida^blanca:  zelos  indiscretos  del  consejo  de  Castilla  que  pretende  ser  sobe- 
rano,  90. — Júrase  obediencia  en  Méjico  á  la  junta  central:  sus  planes  alegres  para 
reorganizar  la  monarquitZ:  desvanécense  por  la  rivalidad  de  otras  juntas,  como  la  de 
Valencia:  disuélvese  por  la  entrada  de  los  franceses  en  Sevilla  y  se  le  subroga  un  go-- 
biemo  de  comerciantes  ricos,  91. — Generalízame  las  ideas  de  independencia:  au* 
mentase  el  descontento  porque  se  multiplican  las  juntas  de  seguridad:  entra  el  gobier- 
no en  temores  y  establece  cívicos  en  todas  partes^  llamados  Chaquetas,  gente  abomi" 
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noble  é  inmoral:  auméntele  el  espionage  con  achaqiie  de  velar  sobre  ha  emisarios  de 
Napoleón:  aparece  él  general  Octaviano  D.  Alvimarj  enviado  suyo^  92. — Dase  noti- 
cia exacta  de,D.  Alvimar^  á  quien  se  le  embarca  en  un  huque  inglés  y  después  se  re- 
cibe  orden  de  la  regencia  de  juzgarlo  en  consejo  de  guerra:  en  el  año  de  1822  se 
presenta  en  Méjico  este  general^  pretendiendo  que  se  le  nombre  por  Itwrbide  teniente 
general',  muéstrale  tan  servil  que  escribe  contra  la  libertad  de  la  imprenta  y  pretende 
que  se  le  restituya  su  equipcige  que  suponia  muy  valioso  y  de  que  hacia  responsable  al 
general  Callejay  93  á  96. — Vivulgase  en  Méjico  que  había  llegado  él  general  Moreau^ 
y  arrestan  á  un  pobre  sastre  francés  que  es  reconocido  en  la  cárcel  y  sotnetido  á  la  ca» 
lificacion  de  los  curiosoSy  de  los  que  unos  hallaban  en  él  las  facciones  de  Moreau  y 
otros  noy  96. — La  infanta  CarMa  Joeequina  del  Brasil,  pretende  en  M^ico  que  se 
le  nombre  á  su  h^o  2).  Pedro  regente  de  esta  América  y  dirige  una  carta  á  Garibay^ 
dándole  gracias  porque  habia  mantenido  á  M^ico  en  paz  y  exhortándolo  á  que  con- 
tinúe en  él  mismo  arden,  '99. — Lá  junta  de  Sevilla  anuncia  á  Garibay  que  Carlos 
VI  iba  á  venir  á  Méjico  enviado  por  Napoleón  y  le  previne  que  si  se  verificaba  su 
arribo  se  le  arrestase:  Garibay  se  presta  gustoso  á  eÜOy  oyendo  el  voto  del  acuerdo: 
hácense  varias  observaciones  sobre  io  inútil  que  habria  sido  esta  providencia  si  9e 
hubiera  verificadOy  pues  Carlos  IV  habria  sido  recibido  como  rey^  lOÍ. '^La  junta 
central  recibe  r^rescntaciones  é  informes  eocactos  sobre  el  estado  de  Méjico  en  aque^ 
nos  dios:  nombra  virey^atarzóbispo  lAzanaJ 


83.  Este  gefe  roas  que  octogenario, 
después  de  haber  pasado  la  mayor  parte 
de  su  larga  vida  en  Méjico^  sirviendo  des- 
de teniente  de  las  milicias  provinciales 
de  esta  capital,  familiarizado  con  nuestras 
costumbres,  y  recomendable  por  la  nK>de- 
racion  con  que  siempre  se  habia  conduci- 
do, fué  considerado  por  el  bajo  pueblo,  y 
esta  circunstancia  lo  hizo  mas  tolerable, 
que  no  lo  habria  sido  otro  colocado  en 
en  aquella  crisis  revolucionaria.  Ateni- 
do siempre  á  su  sueldo,  y  sin  mas  recurso 
para  pasar  una  vida  estrecha  y  pobre,  vio 
su  exaltación  como  un  gran  beneficio,  y 
en  los  oidores  unos  protectores,  cuyo  tí- 
tulo no  les  negaba  en  sus  contestaciones 
secretas:  era  todo  de  ellos,  y  hacia  preci- 
samente lo  que  le  mandaba  Aguirre,  ca- 
pataz de  la  audiencia. 

84.  De  lo  que  mas  cuidó  desde  sus 
primeras  providencias,  fué  de  remitir  to- 
do el  dinero  posible  á  la  península:  man- 
dó por  principio  de  cuentas  cuanto  se  ha- 
llaba resagado  en  la  tesorería  general;  y 
ademas,  dos  millones  de  pesos  de  la  con- 
solidación de  obras  pias,  ochenta  y  ocho 


mil  pesos,  pertenecientes  á  la  consolida- 
ción de  Filipinas^  y  quinientos  ochenta  y 
nueve  mil  novecientos  ocho  de  Qoatema- 
la,  sin  contar  crecidísimos  donativos  he- 
chos por  muchos  particulares  y  corpora- 
ciones, entre  las  cuales  se  distinguió  la 
inquisición  de  Méjico,  donando  treinta 
mil  pesos;  ¡tan  ricos  habian  sido  los  ju- 
daisantes,  cuyos  bienes  confiscados  dieron 
para  muchísimo  mas!  ^ 

85.  Garibay  temió  muy  pronto  una 
reacción  por  el  atentado  cometido  en  su 

1  £1  total  de  lo  remitido  á  Espaila  del 
ramo  de  consolidaeion,  deducidos  todos  les 
gastos  de  su  recaodaoion,  según  las  cuentas 
de  la  tesorería  general  de  M^lco,  ascendió 
á....  diez  millones  seiscientos  cincuenta  y 
seis  mil  y  pico  de  pesos;  sangría  terrible  que 
todo  lo  paraüzót  porque  era  riqueza  circalan- 
te.  y  condenó  al  clero  i  hi  suma  miseria  en 
que  boy  yace:  todo  se  volvió  sal  y  agua.  To- 
davía después  de  esto  vino  Venegas  con  la  or- 
den de  sacarnos  veinte  millones  mas — • 
¡Qué  gobierno  tan  dulce*  tan  próvido»  tan 

paternal!    i  vaya !!  En  lugar  oportuno 

presentaremos  la  deuda  de  España,  para  que 
la  tengan  presente  los  ministros  del  gabinete 
de  Madrid,  que  no  quieren  reconocer  nuestra 
independencia,  si  no  precede  una  indemniza- 
ción de  lo  que  no  se  les  debe. 
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antecesor;  de  modo,  que  en  el  mes  si- 
guiente de  Octubre  llegó  á  sospechar  que 
se  le  depusiese  del  mando,  no  obstante 
que  había  un  crecido  número  de  buena 
tropa  de  guarnición,  inclusa  la  columna 
de  granaderos  que  le  daba  la  guardia. 
Vidsele  una  noche  bajar  en  persona  al 
parque  de  artillerfa,  de  donde  hizo  sacar 
varios  oañooes  para  abocarlos  en  la  puer- 
ta de  palacio:  procuró  que  esta  operación 
'  se  hiciese  con  toda  reserva  y  sin  el  menor 
ruido;  cosa  imposible,  pues  el  peso  de  los 
cafiones  no  lo  permitía:  entonces  los  gra- 
naderos de  Guanajuato  á  quienes  había 
tocado  la  guardia  de  aquel  día,  sin  parar- 
se en  barras,  desmontaron  á  brazo  las  pie- 
sas  y  las  colocaron  en  las  cureñas;  este 
hecho  Uenó  de  asombro  á  una  porción  de 
gachupines  que  lo  presenciaron  y  estaban 
al  lado  del  virey  y  desde  entonces  comen- 
zaron á  formidar  á  una  tropa  tan  vigoro- 
sa y  decidida.  En  estos  días  se  ^supo  que 
la  gran  BretaiSa  había  tomado  cartas  en 
la  revolución  de  la  península  española, 
lu^o  que  se  le  interpeló  por  medio  de  la 
junta  de  Sevilla,  que  al  efecto  mandó  & 
D.  Juan  Ruis  de  Apodaca:  que  en  lan- 
dres se  habían  hecho  cuantiosas  suscrí- 
ciones  á  favor  de  la  Espafia  y  que  se  ha- 
bían prometido  un  buen  suceso  en  la  lu- 
cha, éuando  la  fortuna  dio  el  triunfo  por 
casualidad  á  los  andaluces  en  la  famosa 
batalla  de  Baylén.  Era  natural  que  esto 
sucediese  así  en  el  orden  político,  porque 
como  dijo  el  sabio  Blanco  Wíthe,  Ingla- 
terra defendía  sus  intereses  en  las  llanuras 
de  Castilla*  Todo  cambió  de  aspecto 
con  lá  paz  de  esta  nación  y  la  española: 
nuestros  puertos  vieron  reanimado  su  co- 
mercio. D.  Andrés  Cochrane,  inglés  de 
nación,  se  presentó  á  poco  en  Yeracruz 
para  cobrar  tres  millones  de  pesos  que  In- 
glaterra había  suplido  á  España:  mandólo 
con  este  objeto  la  junta  de  Sevilla  y  con 


el  de  llevar  caudales  en  el  mayor  número 
posible  á  la  península.  Oaribay  celebró 
mucho  su  llegada  y  aun  le  ofreció  aloja- 
miento  en  palacio.  Este  enviado  gustó 
mucho  de  Méjico,  le  hizo  justicia  admi- 
rando sus  producciones  y  aun  se  llevó  va- 
rias preciosas  pinturas  que  para  el  vulgo 
eran  despreciables.  Garíbay,  sabiéndose 
aprovechar  de  la  buena  disposición  de  los 
ingleses,* pidió  al  vice-almirante  de  Ja- 
maica le  proporcionase  en  venta,  armas 
blancas  y  de  fuego,  comisionando  para 
conducirlas  al  capitán  de  artillería  D.  Ju- 
lián Bustamante,  quien  muy  pronto  re- 
gresó con  cerca  de  ocho  mil  fusiles  que 
condujo  la  fragata  Franchise:  el  virey  pu- 
so entonces  á  disposición  de  los  ingleses 
tres  mil  quintales  de  cobre,  que  supo  ne- 
cesitaba su  gobierno;  pero  esta  obligación 
no  la  quisieron  admitir,  portándose  en  es- 
to con  mucha  magnanimidad.  ^ 

8G.  El  gobierno  había  puesto  un  ex- 
traordinario empeño  en  hacer  creer  á  los 
mejicanos  que  la  causa  de  Fernando  esta- 
ba en  boga  y  triunfaba:  que  los  ejércitos 
nacionales  habían  salido  victoriosos  en 
cuantas  acciones  habían  dado  ó  recibido: 
que  Napoleón  y  su  estado  mayor  había  si- 
do prisionero  en  el  Paular  de  Segovia;  pa- 
trañas semejantes  se  esparcían  por  el  ga- 
cetero Cancdada,  español  mentiroso  é  im- 
prudente: llevábase  también  por  objeto 
aterrorizar  á  los  mejicanos  y  que  ni  soña- 
sen -en  su  independencia,  de  la  que  yá  se 
trataba  en  los  corrillos  y  tertulias  domés- 
ticas, á  pesar  de  las  espías  que  estaban  di- 
seminadas por  todas  partes.  Mostrábase 
asimismo  esta  opinión  en  pasquines  y  ca- 
ricaturas; pero  nadie  atinaba  con  sus  au- 
tores, aunque  se  ha1>ían  ofrecido  dos  mil 
pesos  al  que  los  descubriese.  *  Con  este 


I 


1  Carta  núm.  69,  tom.  240. 

2  Pág.  422  y  515,  tom.  16  de  gacetas. 
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objetó  86  creó  la  partida  6  ronda  de  capa, 
que  DO  era  mas  que  una  reunión  de  por- 
querones  harto  duchos  en  la  tunancia. 
En  los  primeros  dias  de  su  gobierno,  Ga- 
ribay  comenzó  á  conocer  por  sí  de  las 
causas  de  los  extrangeros:  quejáronse  es- 
tos de  sus  procedimientos  á  la^sala  del 
crimen,  que  pidió  sus  causas^  resistióse  á 
entregarlas  y  hé  aquí  una  competencia  en 
la  que  el  que  debia  decidirla  que  era  el 
virey,  era  parte:  los  fiscales  apoyaban  su 
pretensión;  pero  se  resistía  á  ella  la  sala, 
combatiéndola  de  frente  el  sabio  Villa  Ur- 
rutia,  que  detestaba  la  arbitrariedad  y 
despotismo.  En  estas  circunstancias,  Ga- 
ribay,  aquel  anciano  que  parecia  una  mo- 
mia ambulante  y  temblorosa,  se  presentó 
en  la  sala  &  sostener  su  autoridad,  que  por 
desgracia  apoyaron  dichos  fiscales,  por  lo 
que  la  sala  se  vio  obligada  á  entrar  en 
transacion  con  el  despotismo;  tanto  mas, 
que  en  aquellos  dias  el  virey  habia  reci- 
bido orden  de  Sevilla  de  perseguir  á  los 
extrangeros  y  eniisarios  de  Napoleón.  En- 
21  de  Setiembre  de.  1809  se  instaló  por 
fin  esta  junta,  que  por  entonces  no  pare- 
ció tan  terrible  como  lo  fué  después  y 
comparable  con  las  de  Francia  en  su  re- 
volticioD,  durante  el  nombramiento  de 
Batallera  Compusiéronla  en.su  principio 
el  regente  Oatani,  el  oidor  D.  Tomas  Cal- 
derón, el  alcalde  de  ccrte  D.  Juan  Colla- 
do y  el  fiscal  Bobledo  de  lo  criminal;  per- 
sonas regularmente  conceptuadas,  menos 
por  su  literatura  que  por  su  moralidad. 
Sus  atribuciones  fueron  muy  amplias,  pa- 
sando á  ser  tribunal  de  apelación  de  las 
sentencias  de  las  jiHitas  de  las  provin- 
cias   Hé  aquí  la  suerte  de  los  meji- 
canos puesta  en  las  manos  de  cuatro  go- 
lillas: hé  aquí  un  tribunal  revolucionario 
con  la  cuchilla  preparada  para  cortar  las 
mas  ilustres  cabezas  cuando  les  pluguiese. 
Ko  es  esto  lo  mas  sensible,  sino  que  algu- 


nos fueron  víctimas  aun  antes  de  la  com- 
pleta organización  dé  este  cuarpo,  como  el 
P.  Sugazti,  franciscano:  Fr.  Melchor  Ta- 
lamantes, mercedario:  el  Lie.  D.  Julián 
Castillejo  y  el  grande  artífice  D.  José 
Luis  Alconedo,'  honor  de  las  artes,  que 
aunque  regresó  de  Cádiz  absuelto,  al  fin 
fué  fusilado  en  Apám  por  orden  del  vhney 
Calleja.  En  su  primera  causa  foé  dela- 
tor cierto  título  de  Castilla,  &  quiso  bo 
nombro  porque  espero  que  al  leer  estas 
líneas  (si  tiene  pundonor  y  religión,)  su- 
frirá mucho  su  espíritu,  recordando  estos 
hechos  y  que  un  hijo  pequeño  que  dejó 
huérfano  Alconedo  hoy  se  haya  paralítico 
y  en  la  suma  indigencia  por  su  causa. 
Este  personage  acusó  á  aquel  hombre 
honradísimo  de  que  en  su  platería  se  es- 
taba haciendo  por  su  mano  la  corona  que 
dibió  ceñir  las  sienes  de  Iturriguray;  pa- 
traña despreciable  que  apenas  podia  ca- 
ber en  lá  cabeza  de  un  chorlito;  pero  que 
tuvo  acogida  en  tan  inicuo  gobierno. 
Acuérdeme  que  fueron  remitidos  á  Espa- 
ña bajo  partida  de  registro  y  sin  audien- 
cia, ademas  de  los  referidos,  D.  Antonio 
Calleja  (alias)  Zambrano,  el  Lie.  D.  Vi- 
cente Acuña,  D.  N.  Paredes  y  otros.  D. 
Martin  Ángel  Michaus  fué  condenado  ó 
seis  meses  en  el  castillo  de  Perote  y  sus- 
penso del  empleo  de  sargento  mayor  del 
regimiento  del  comercio,  porque  desapro- 
bó la  prisión  de  Iturrigaray  y  echó  en  ca- 
ra á  D.  Santiago  García,  capitán  de  la 
guardia  del  virey,  que  hubiese  tenido  la 
bajeza  de  entregar  la  persona  de  su  gene- 
ral que  se  habia  encomendado  ásu  fiel 
costodia.  Garibay  al  dar  cuenta  á  Sevi- 
lla de  esta  sentencia,  le  dice,  que  lo  de- 
nunciaron mas  de  ciento  ochenta  vecinos 

del  comercio Conózcase  por  aquí,  cuál 

sería  el  barullo  en  que  entonces  estaba- 
mos,  cuáles  los  jueces  y  cuáles  los  vcci- 
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nos;  todos  remedaban  á  la  canalla  de  Je- 
rusalén,  gritando...  Crucificalo.  ^ 

87.  El  dia  4  de  Octubre  (1808)  mu- 
rió en  un  calabozo  de  la  cárcel  del  arzo- 
bispado el  Lio.  D.  Francisco  Primo  Ver- 
dad y  Ramos,  de  quien  ya  hemos  hecho 
mención.  Luego  que  lo  supe  pasé  á  aquel 
lugar  de  horror,  cuyo  alcaide  me  permi- 
tió por  favor  que  entrase  á  verlo....  En- 
tré en  un  cuarto  en  qne  vi  un  biombo,  y 
una  luz  muy  apenada  en  el  suelo:  acer- 
quéme  al  lecho,  cuyo  colchón  colgaba  del 
banco  de  la  cama  y  arrastraba  mas  de 
una  cuarta»  porque  los  bancos  eran  mny 
estrechos....  Mis  ojos  brotaron  lágrimas 
copiosas,  mi  corazón  no  cabia  en  el  pecho; 
y  por  un  movimiento  indeliberado,  sin 
reflexionar  donde  me  hallaba,  me  ^brazé 
con  aquel  cadáver....  ah!  era  de  un  amigo 
fiel,  de  un  protector  mió  generoso,  de  un 

maestro  consumado! no  sé  que  le  dije: 

acuerdóme  que  invoqué  al  cielo,  y  le  pe- 
dí á  gritos  justicia  contra  sus  verdugos. 
£1  hombre  de  bien:  el  que  tantas  veces 
habia  hecho  resonar  la  voz  de  la  ley  en 
los.  tribunales,  defendiendo  á  centenares 
de  huérfanos  y  viudas:  el  que  por  tültima 
vez  habia  defendido  la  santa  causa  de  la 
libertad  del  pueblo  mejicano,  yacia  yerto 
y  víctima  de  un  veneno,  dejando  una 
honrada  familia  en  la  desolación  y  des- 
amparo.... el  que  el  dia  anterior,  ya  casi 
luchando  con  la  muerte,  fué  insultado  y 
llamado  traidor,  por  la  guardia  de  bandi* 
dos  relevada  para  entregarse  de  su  perso- 
na.... Españoles!  no  os  quejéis,  ni  culpéis 
al  cielo  de  haberos  quitado  la  posesión  de 
esta  tierra  de  ventura,  á  cuyos  hijos  ha- 
béis atropellado  de  tantos  modos!  Dios 
es  justo,  y  se  ofende  mucho  de  que  así  se 
ultraje  á  quien  representa  á  un  pueblo 


1    Carta  núm,  90,  tom.  2i5,  á  la  que  me 
remito. 


inocente,  sin  otro  objeto  qne  hacerlo  libre 
y  feliz!-  El  alcaide,  al  oir  mi  llanto  se 
entra,  y  me  toma  blandamente  de  la  ma- 
no; yo  creí  que  era  para  mantenerme  allí 
preso  por  este  hecho....  Nó,  aquel  hom- 
bre compasivo  aguardaba  á  los  cargado- 
res que  debían  sacar  el  cadáver,  no  quiso 
que  presenciase  yo  esta  escena  dolorosa^ 
y  me  dejó  salir  cuando  habia  pasado  un 
largo  rato.  Al  dia  siguiente  fui  á  verlo 
enterrar  en  la  capilla  del  sagrario  de  la 
villa  de  Guadalupe:  tendiéronlo  en  la  sala 
principal  de  arriba,  y  en  derredor  de  él 
daba  vueltas  un  hombre  muy  pobre,  que 
derramando  lágrimas  le  besaba  muchas 
veces  las  manos Sorprendiónos  á  to- 
dos este  expectáculo;  y  también  le  acom- 
pañamos en  su  Uanto;  finalmente,  con 
otros  tres  abogados  le  conduje  en  la  cere- 
monia de  etiqueta  hasta  el  sepulcro. 

88.  Este  dia  fué  de  llanto  para  Méji- 
co: Verdad  estaba  muy  apreciado,  era  le- 
trado insigne,  elocuente,  dulce,  fiel,  ami- 
go, caritativo;  y  para  que  nada  le  faltase, 
hombre  de  interesante  figura.  Ved  aquí 
la  primera  víctima,  de  nuestra  indepen- 
dencia; su  familia  muy  pronto  quedó  arrui- 
nada: su  hija  casó  con  un  pasante  de  abo- 
gado suyo,  que  hoy  no  puede  obtener  un 
destino,  y  apura  con  ella  y  sus  hijos  el  cáliz 
de  la  miseria.  ^  ¡Tal  suerte  cabe  á  los 
que  mejor  sirven  á  su  patria!  mas  ya  que 
no  ha  sino  recompensada  la  virtud  de  tan 
ilustre  barón  y  que  mi  humilde  pluma 
no  puede  formar  de  él  un  elogio  propor- 
cionado á  su  mérito,  supla  lo  que  me  fal- 
ta, la  bella  poesia  que  en  loor  suyo  hizo 
el  mayoral  de  la  arcadia  mejicana  Fr.  Ma- 
nuel Navarrete,  á  ruegos  mios,  en  la  si- 
guiente: 

1  Todo  esto  se  ha  hecho  presente  al  Sr. 
presidente  de  la  república  D.  José  Justo  Cor- 
ro: interesándome  yo  por  esta  famila,  díjome: 
que  en  su  concepto  los  méritos  del  Lio.  Ver- 
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Tyansihxmns  ]i}er  ignem  ct  aguam d  addaxisli  tíos  in  rrftiycrium, 

PSALM,  65,  y.  12. 

¿Cómo  es  que  á  un  tiempo  los  siniestros  hados 
Derriben  só  la  tierm,  con  asombro 
Do  la  América  sabia,  una  columna 
'  (¿ue  el  templo  sustentó  de  nuestra  gloria? 

¿Por  qué  dá  en  el  sepulcro  el  varón  grande 
A  cuya  antorcha  de  divinos  fuegos 
Las  ciencias  «orno  estrellas  relumbraron 
En  lo  alto  de  la  esfera  mejicanaf 
¡Qué!  no  defienden  las  virtudes  almas 
La  vida  inmaculada  de  los  justos, 
Cuando  fiera  la  muerte  los  invade 
Cercándolos  de  males  espantosos? 
¡Ay  amado  de  mi  alma!  si  en  la  casa 
De  los  muertos  se  oyen  los  gemidos 
De  la  santa  amistad,  mi  voz  te  mueva. 
Mi  voz  escucha,  y  á  la  vida  torna: 
Torna  del  grave  sueño  que  entorpece 
Tus  miembros  venerables:  y  este  lloró 
Kesuene  allá  en  la  cama  de  la  tumba 
Cual  triste  ofrenda  de  tu  tierno  amigo. 
Yo  te  viera....¡ay  de  mi!  nunca  te  viera 
Con  la  carga  de  infandas  pesadumbres 
Hundido  en  la  mansión  de  los  culpados, 

Y  gimiendo  en  el  lecha  de  dolores! 
¡Antes  cegara  que  el  haberte  visto 
Dó  la  justicia  fuerte  aprisionado 
Con  cadenas  de  fierro  los  delitos, 
Castiga  los  desórdenes  del  mundo! 
¡Purgatorio  do  infames!  ¿como  ha  sido 
Que  á  tí  vaya  la  candida  inocenca, 

Y  que  allá  se  confunda  entre  la  negra 
Caterva  de  los  crímenes  roas  feos! 
Allá  se  la  arrebata  en  su  impetuosa 


dad  no  pasaban  de  la  esfera  común  de  los  que  debia  prestar  por  su  oficio  de  sindioo. 
Yo  4os  tengo  por  reelevantes,  como  los  tendría  S.  E.  si  hubiera  presenciado  aquellos  su- 
cesos, cuya  memoria  nos  horroriza  á  los  que  estuvimos  en  la  escena:  hay  gran  distancia 
entre  referir  un  suceso  lastimoso,  á  presenciarlo. 
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Corriente  la  calumníu  en  breve  vida, 
Como  rio  soberbio  que  al  mar  corw^, 

Y  que  se  lleva  lobos  y  corderos. 
AUá  fuiste  arrojado,  caro  amigo: 

Kse  monstruo  infernal  que  hoy  se  desata, 
Que  forza  la  razón,  y  que  se  vale 
Del  brazo  de  las  leyes  prepotente. 
Ese.  monstruo  te  arrastra:  tú  lo  sufres, 
Tú  sufres  sus  violencias,  y  animado 
Por  tu  mismo  valor  el  cáliz  bebes 
Que  te  ofrece  la  suerte  mas  ingrata. 
Entonces... .yo  me  acuerdo:  parecióme 
Que  una  deidad  de  lo  alto  descendía 
A  mantener  inmoble  tu  cabeza, 

É 

Depósito  de  luces  celestiales. 

Tres  veces  levantó  la  parca  horrenda 

Su  guadaña,,  temblando;  y  otras  tantas 

El  golpe  suspendió....que  á  tanto  obliga 

£1  mérito  en  los  hombres  respetables. 

Hasta  que  al  fin  un  sueño,  parecido 

Al  en  que  posa  el  triste  caminante, 

Después  de  una  jornada  trabajosa, 

Cierra  tus  ojos,  y  tu  aliento  acaba.... 

¿Con  qué  acaba  tu  vida....?     |Y  enmudece    ^ 

Aquella  lengua  que  en  el  ancho  foro 

Defendió  la  verdad  y  sus  derechos 

Con  rayos  de  elocuencia  abrazadores? 

¿Con  qué  ya  para  siempre  se  cortaron 

Los  raudales  de  dones  que  salian 

De  tu  mano  benéfica  en  socorro 

De  las  vírgenes,  huérfanas  y  viudas? 

Finaste....  ¡ah!  cierto.     ¡Lamentable  caso....! 

La  patria  gemebunda,  te  echa  menos, 

Y  la  amistad  sin  término  llorando 

Con  tu  memoria  se  entra  en  el  sepulcro. 
Entre  tanto  mil  genios  del  empíreo 
Se  apoderan  de  tu  alma  venturosa, 

Y  en  sus  alas  de  luz  resplandeciente 
La  suben  al  palacio  de  los  cielos. 
Recíbenla  los  Angeles  y  Santos, 

Y  cantándola  el  himno  de  la  gloria 
La  ciñen  su  corona  de  luceros. 
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Esto  hará  en  los  trabajos  mi  consuelo, 
Mientras  acá  en  la  tierra  suspirando 
Por  tu  amable  presencia,  la  esperanza 
Me  prepone  el  juntarme  allá  contigo. 

Allá  libres  de  males  estaremos 

¿Quien  lo  duda?     ¿Pasamoi?  por  las  llamas? 
Pues  aliento  en  las  penas,  alma  mia. 
Que  el  Señor  ya  nos  lleva  al  refrigerio. 

89.     En  25  de  Setiembre  se  instaló  la  i  tes  al  fondo  de  amortización,'  y  cuya  re- 


junta central  en  Madrid,  poniéndose  á 
su  cabeza  el  anciano  conde  de  Florida- 
blanca;  los  ejércitos  franceses  se  retiraron 
de  aquella  capital  á  consecuencia  de  la  ba- 
talla de  Baylén;  en  este  intermedio  se  pro- 
clamó allí  á  Fernando  VII,  con  un  apara- 
to no  menos  pomposo  que  ridículo,  ha- 
ciendo gala  de  vestirse  una  parte  de  la 
grandeza,  á  la  española  antigua,  como  si 
por  este  medio  se  pudiese  hacer  que  revi- 
viesen las  costumbres  y  moralidad  de  aque- 
Uos  antiguos  españoles,  que  cuatro  siglos 
antes  babian  dominado  la  Europa.  Poco 
les  duró  este  gusto  verdaderamente  pue- 
ril y  ridículo;  pues  Napoleón  á  guisa  de 
un  torrente  desbordado  de  las  montañas 
de  los  Pirineos,  se  desprendió  de  Francia 
con  ciento  cincuenta  mil  guerreros,  arrolló 
las  fuerzas  que  osaron  oponérsele  «n  los 
desfiladeros,  .  y  se  presentó  sobre  Ma- 
drid ocupando  la  capital,  en  2  de  Di- 
ciembre de  1808.  Sus  habitantes  quisie- 
ron oponerle  alguna  resistencia  á  la  entra- 
da de  aquella  villa,  y  dieron  un  expetá- 
culo  de  burla  á  su  ejército  vencedor  en 
Jena  y  Austerlitz,  pues  los  que  mas  gri- 
taban   la  victoria  6  la  muerte,  po- 
nían pies  en  polvorosa.  Fueron  tan  des- 
graciados los  españoles  en  estos  dias,  que 
los  franceses  se  proveyeron  abundantemen- 
te de  cuantos  útiles  habian  acopiado  allí 
para  municionar  sus  ejércitos,  y  Napoleón 
se  los  tomó  á  man-salva,  juntamente  con 


caudacion  arruinó  la  América.  La  junta 
central  marchó  para  Sevilla  afectando 
aquella  mesura  y  gravedad  que  un  león 
cuando  hulle  del  cazador  que  le  persigue, 
y  se  avergüenza  de  ponerse  en  una  fuga 
deshecha.  En  su  tránsito  á  Sevilla  mu- 
rió el  conde  de  Florida  blanca,  con  el  des* 
consuelo  de  ver  arruinada  una  monarquía^ 
que  él  &  merced  de  un  ímprobo  trabajo 
había  elevado  durante  su  ministerio  al 
apogeo  de  su  gloria. 

90.  La  instalación  de  esta  junta  caa- 
só  zelos  al  consejo  de  Castilla,  que  se  cre- 
yó despojado  de  la  posesión  en  que  ha- 
bia  estado  de  mandar  la  monarquía,  ún 
ceñirse  á  las  peculiares  funciones  de  su 
instituto,  que  eran  la  administración  de 
justicia;  olvidándose  de  que  si  habia  teni* 
do  parte  en  el  gobierno,  habia  sido  por 
una  delegación  del  rey,  y  de  que  la  junta 
central  tenia  un  origen  mucho  mas  noble; 
pues  recibia  inmediatamente  su  autoridad 
del  pueblo,  fuente  única  y  pura  de  la  so- 
berania.  De  este  achaque  habian  adoleci- 
do las  audiencias  de  las  Amérícas,  conrir- 
tiéndese  de  tribunales^de  justicia  en  legis- 
ladores de  estos  pueblos.  ¡Qué  trastornos 
nos  produjo  esta  equivocación  de  ideas! 

91.  En  39  de  Marzo  de  1809,  presta- 
ron todas  las  autoridades  solemne  jura- 
mento á  la  junta  central^  de  la  que  mo- 
chos se  prometieron  grandes  ventajas  pa- 
ra la  España  (si  lograba  esta,  auxiliada  con 


algunos  millones  depositados,  pertenecien- 1  la  Inglaterra,  lanzar  á  los  franceses;)  pe^ 
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lo  muy  pocas  6  DÍngunas  para  la  Améri** 
ca,  pues  solo  podrían  conseguirse  hacién- 
dose independiente  de  la  España.  Ei  plan 
de  trabajos  que  en  ella  se  propusa,  indica- 
ba que  podría  levantarse  un  edificio  mag- 
nifico, y  ejecutarse  la  regeneración  políti- 
ca tan  suspirada;  mas  presto  pasó  esta 
ilusión,  porque  las  demás  juntas  comen- 
saroD  &  dispútale  sus  prerogatívas,  á  ver- 
la con  sefio,  y  á  dividirse  entre  si,  princi- 
palmente la  de  Valencia;  y  esto,  y  mas 
que  todo  la  irrupción  de  las  tropas  france- 
sas sobre  Sevilla,  venciendo  los  obstáculos 
de  Somosierra,  que  hizo  salir  á  la  junta 
mas  que  de  paso  para  Cádiz^  y  disolución 
ignominiosa,  subrogándosele  un  gobierno 
de  comerciantes  ríeos,  hizo  ver  que  todo 
había  sido  una  quimera  6  sueño  alegre  de 
felicidad. 

92*  De  memento  en  momento  crecian 
entonces  los  temores  del  gobierno;  tanto 
por  que  ya  estaban  generalizadas  las  ideas 
de  independencia,  como  por  que  era  im- 
posible formidar  á  los  mejicanos  con  el  gi- 
gante de  España,  cuyo  estado  de  nulidad 
era  á  todos  notorio;  por  tal  motivo  se  mul- 
tiplicaba el  espionage,  así  en  la  capital 
como  en  las  demás  ciudades;  las  juntas 
de  seguridad  aumentaban  el  descontento 
con  sus  arrestos,  y  el  pueblo  se  veia  in- 
sultado por  los  cuerpos  de  soldados  Ua* 
mados  voluntarios  de  Femando  VII,  que 
se  creaban  basta  cin  los  pueblos  mas  pe- 
queños, y  se  llamaban  por  mal  nombre 
Chaquetas;  gente  toda  inmoral,*  atrevida, 
y  en  nada  diferente,  de  los  que  después  se 
Uamaron  Cívicos,  que  tantas  lágrimas  han 
hecho  llorar  á  nuestra  nación.  Un  go- 
bfivdo,  pues,  establecido  sobre  una  revo- 
lución inicua,  jamas  puede  vivir  «n  sobre- 
salto^  y  esta  era  la  posición  del  anciano 
Garibay,  y  de  los  oidores.  En  todos  los 
buques  llegados  de  España,  se  hacian  pre- 


venciones sobre  los  emisarios  de  Napo- 
león: alguno  fué  aprehendido  y  idiorcado 
en  la  Habana;  no  se  hizo  otro  tanto  en 
M^ico;  pero  se  temió  mucho  al  general 
francés  Octaviano  D'Alvimar,  de  quien 
es  preciso  dar  una  idea  tomándola  de  la 
comunicación  oficial  de  Garibay,  á  la  jun- 
ta central,  ^  por  conducto  del  secretario 
del  despacho,  Cevallos. 

93.  Este  individuo  se  presentó  el  dia 
5  de  Agosto  de  1808  en  el  pueblo  de  Na- 
codoches:  detúvolo  el  oficial  del  destaca- 
mento que  se  hallaba  allí,  dependiente  de 
la  comandancia  de  Tejas:  conforme  á  las 
órdenes  del  comandante  general  le  exigió 
pasaporte  y  lo  remitió  al  gobernador  de  la 
provincia,  lo  que  estrañó  mucho  lyAlvi- 
mar,  porque  según  dijo,  las  órdenes  de  qu 
amo  Napoleón  recibidas  en  las  colonias 
americanas,  eran  de  que  pasase  á  Méjico 
para  obrar  conforme  con  las  del  marqués 
de  S.  Simón,  que  suponia  haUaise  de  vi- 
rey.  Traducido  el  pasaporte,  se  dedujo^ 
que  fué  expedido  en  Burdeos  en  '26  de 
Noviembre  de  1807  por  Mr.  Feuchet,  pa- 
ra que  D'Alvimar  pasase  á  los  Estados- 
Unidos  del  Norte,  pero  sin  expresar  á  qué 
fin;  y  habiendo  avisado  d  comandante  ge- 
neral de  provincias  internas  al  virey  Itur- 
rigaray  de  este  acontecimiento,  le  pidió 
que  la  resolución  que  se  tomase  fuese 
oyendo  el  voto  consultivo  del  acuerdo. 
Segim  las  fechas  á  la  llegada  de  este  par- 
te, ya  Iturrigaray  estaba  separado  del 
mando;  sea  como  fuere,  el  aicuerdo  opinó 
que  este  oficial  francés  fuese  encerrado  en 
el  castillo  de  Perote  como  prisionero  de 
guerra,  á  menos  que  los  papeles  que  se 
hallasen  en  su  poder  demandasen  otra 
providencia.  Reconocidos  estos,  apareció 
que  D'Alvimar  vino  en  la  expedición  de 
PC9erc  á  Santo  Domingo:  que  este  gefe  lo 
comisionó  en  Junio  de  1802  para  que  pa- 


1     Carta  DÚmero  7,  tomo,  241. 
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saí5e  á  Cajacas,  Cartagena  y  Sta.  Fé,  en 
solicitud  de  auxilios  de  toda  especie  para 
su  ejército:  que  trató  con  los  magistrados 
de  aquellas  provincias;  y  finalmente,  que 
estuvo  en  la  Habana  y  era  pariente  de 
Napoleón. 

94.  Cuando  esto  no  fuese  positivo,  de- 
cía el  virey  á  la  junta,  sí  lo  era  que  D^Al- 
vimar  era  un  confidente  y  espia  de  Bo- 
naparte^  viniendo  comisionado  para  pre- 
parar los  ánimos  de  los  mejicanos.  Apo- 
yaba esta  conjetura  en  el  despotismo  con 
que  habia  contestado  á  las  pregu titas  que 
s^  le  habían  hecho  y  los  conceptos  de  va- 
lor, talento  y  otras  prendas,  que  recomen- 
daban los  generales  franceses  en  sus  pa- 
peles. 

95.  Cuando  se  detuvo  en  Monclova 
como  prisionero,  se  obligó  bajo  palabra 
de  honor,  dada  por  escrito,  á  mantenerse 
como  tal;  mas  se  fugó  repentinamente  del 
arresto  á  media  noche:  salieron  en  su  al- 
cance un  sargento,  un  cabo  y  ocho  hom- 
bres que  lograron  sorprenderlo  á  distancia 
de  una  legua;  hizo  armas  contra. ellos,  las 
que  se  le  quitaron,  hallándose  entre  estas 
algunas  preciosas  y  particulares,  que  se 
remitierQU  al  comandante  general  de  pro- 
vincias internas,  y  algunas  otras  cosas  que 
igualmente  se  le  embargaron. 

96.  D'Alvimar  escribió  al  virey  en- 
cargándole dirigiese  á  sus  títulos  cuatro 
cartas,  que  traducidas  manifestaron  ser  la 
primera  para  Napoleón,  avisándole  de  su 
existencia:  la  segunda  para  Juan  Waug- 
Jban  Je  Filadeifia,  pidiéndole  le  remitiese 
su  baúl:  la  tercera  dirigida  al  gobernador 
de  Bathon  Rouge,  también  pidiéndole  un 
baúl  de  libros,  á  algún  puerto  de  los  Es- 
tados-Unidos, de  donde  fácilmente  se  po- 
drían dirigir  á  Europa;  y  la  cuarta  encar- 
gando á  Luis  Brichi  la  remisión  de  otros 
baúles.  Trasladado  á  Veracruz,  el  gober- 
nador de  aquella  plaza  le  ocupó  doscien- 


tos noventa  y  cuatro  luiaes  dobles,  6  sean 
doe  mil  novecientos  cuarenta  pesos  y  un 
cofrecillo  de  alhajas.    No  me  parece  con- 
ducente á  la  historia  en  lo  general  deta- 
llar ios  trámites  que  corrió  el  proceso  de 
este  reo,  lo  que  consultó  el  consejo  de 
generales  y  el  acuerdo  de  oidores  sobre  la 
conducta  que  debería  usarse  con  él;  bas- 
tará decir  que  se  le  trató  con  bastante  du- 
reza en  el  castillo  de  Ulúa,  á  donde  llegó 
en  27  de  Enero  de  1809.     La  regencia 
mandó  que  se  le  juzgase;  pero  esta  orden 
vino  cuando  ya  se  le  habia  embarcado  pa- 
ra Europa  en  un  buque  inglés,  porque 
corría  riesgo  su  vida  si  marchaba  en  un 
navio  español.     Reapareció  en  Méjico  el 
año  de  1822,  pretendiendo  que  se  le  de- 
volviese su  eqpipage  robadO;  que  hacia 
subir  á  una  gran  suma  de  dinero  y  hacia 
responsable  de  él  al  ex-virey  Calleja:  que 
procuró  insinuarse  mucho  en  el  ánimo  del 
general  Iturbide,  exigiendo  de  él  que  lo 
hiciese  teniente  general  de  los  ejércitos 
mejicanos:  que  era  un  hombre  muy  servil 
en  sus  opiniones  políticas;  y  tanto,  que 
osó  publicar  un  papelucho  por  la  prensa, 
en  francés  con  voces  castellanas  (como  no 
pocos  se  publican  hoy,  pues  se  vá  perdien- 
do el  idioma  lastimosamente)  impugnando 
la  libertad  de  la  imprenta.     Como  diputa- 
do que  yo  era  entonces  al  congreso  gene- 
ral, me  hizo  varías  visitas  en  mi  casa  y 
pude  conocer  que  era  el  hombre  mas  pro- 
pio para  llevar  á  efecto  un  gobierno  mili- 
tar y  bárbaro  y  que  Napoleón  no  se  equi- 
vocó en  elegirlo  por  satiSite  suyo.   El  ca-^ 
nónigo  Berístain  pretendió  persuadir,  que 
al  pasar  por  el  pueblo  de  Dolores  preso, 
habló  con  el  cura  Hidalgo  y  le  sugirió 
que  se  pusiese  á  la  cabeza  ée  la  revolu- 
ción: esta  me  parece  una  patraña,  propia 
para  lisongear  bajamente  al  gobierno  es- 
pañol, como  lo  tenia  de  costumbre  aquel 

canónigo.     Hé  aquí  la  historia  del  gene- 
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-  ral  D'Alvimar  que  tonto  ruido  bizo  en  Mé- 
jico y  que  de  glosó  de  muchos  modos  en 
rason  del  grande  y  misterioso  secreto  que 
procuraron  guardar  sobre  eUa  Garíbay  y 
los  oidores.  Veamos  la  del  pretendido 
general  Víctor  Moreau.  Corrió  en  esta 
ciudad  la  voz  de  que  en  ella  estaba  ocul- 
to este  famoso  militar  y  los  esbirros  del 
gobierno  le  echaron  el  guante  á  un  pobre 
sastre  del  empedradiUo;  pusiéronlo  en  la 
cárcel  y  también  lo  pusieron  en  expectá- 
culo,  donde  todo  el  que  iba  á  verlo  exa- 
minaba sus  facciones^  cotejándolas  con  las 
del  retrato  de  Moreau:  unos  decían^  es  el 

mismo yo  dije,  se  le  parece  como  un 

huevo  á  una  castaña.  Vi  en  él  un  hom- 
bre pobre,  abatido,  hundido  justamente 
en  la  melancolía  por  el  maltrato  y  vilipen- 
dio que  los  curiosos  observadores  le  pro- 
digaban     ¡infeliz!   dije  para  mí,  valia 

mas  que  estuvieras  entre  apaches,  que  no 
en  medio  de  esta  canalla  revolucionaría: 
no  sé  qué  suerte  correría  este  desgraciado; 
iría  probablemente  á  España  con  un  par 
de  grillos,  sin  mas  delito  que  haber  naci- 
do francés. 

97.    En  13  de  Marzo  de  1809,  llegó  á 
Veracruz  el  bergantín  Sapho,  de  la  mari- 
na inglesa,  conduciendo  pliegos  de  ofício 
del  Rio  Janeiro  para  las  reales  audiencias 
de  esta  América,  gobernadorjBS,  y  ayunta- 
mientos de  sus  capitales,  de  la  infiínta 
Doña  María  Carlota  Joaquina,   preten- 
diendo se  admitiera  en  este  reino  en  cali- 
dad  de  regente  y  lugar  teniente   del  rey, 
á  s\i  hijo  el  infante  D.  Pedro»     La  tal 
princesa  hizo  la  misma  gestión  en  las  cor* 
tes  de  Cádiz,  y  aun  escribió  en  lo  particu- 
lar á  varios  de  sus  diputados.    El  virey  y 
acuerdo  de  oidores,  hicieron  de  esta  pro* 
tensión  mucho  misterio,  ocultaron  la  ex- 
posición de  la  infanta  hasta  de  los  mismos 
subalternos  del  tribunal,  y  la  depositaron 


luego,  como  también  todo  cuanto  habia 
en  el  asunto. » 

98.  Para  que  mid  lectores  no  x^ean 
que  me  he  «xcedido  en  esta  reboion,  les 
presento  copia  de  la  carta  ya  dtada  que 
á  la  letra  dice: 

99,  ''Yo  no  puedo  dudar  de  tu  buena 
fidelidad  y  patriotismo,  viendo  que  por 
esto  mereciste  en  16  de  Setiembre  del 
año  pasado,  que  las  autoridades  y  habi- 
tantes de  esta  distinguida  y  fedelísima 
capital,  depositasen  en  tí  toda  la  auto- 
ridad y  mando  que  con  sobrado  funda- 
mento juzgaron  poco  seguro  en  manos  de 
tu  antecesor. 

''Estoy  cierto  dejarás  realizados  mis 
deseos,  y  las  esperanzas  de  esos  verdade- 
ros españoles  y  vasallos  del  mas  amante  y 
justo  de  los  soberanos,  mi  predilecto  her- 
mano Femando  VII. 

"En  su  nombre,  y  de  mi  parte,  te  rue^ 
go  encarecidamente  vigiles  con  el  mayo( 
conato  sobro  la  quietud  y  seguridad  de  la 
patria:  sobre  la  defen^a  y  conservación  <)e 
sus  dominios,  y  mires  igualmente  por  la 
prosperidad  y  bien  estar  de  todos  mis 
dignos  y  amados  compatriotas. 

"Igualmente  te  pido  hagas  presente 
mis  sentimientos  de  gratitud  y  reconoci- 
miento á  los  dignos  ministros  de  esa  rea} 
audiencia,  por  el  zelo  y  vigilancia  que  tu- 
vieron en  salvarla  patria,  viéndola  tan 
cerca  del  naufragio  en  la  Doche  del  ex- 
presado 15  de  Setiemboe;  no  es  menor  la 
consideración  que  se  debe  á  ese  nmy  re- 
verendo arzobispo,  digné  de  mi  estima- 
ción por  el  exacto  desempeño  con  que  os- 
tentó ser  un  verdadero  padre  de  la  patria, 
y  digno  vasallo,  de  nuestro  desgraciado 
Fernando. 

"Deseo  tener  una  exacta  razón  de  las 
noticias  mas  notables  ocurrentes  en  esa 
capital  y  reino,  y  si  posible  es  de  toda 
en.  el   jsecreto;     sin  embargo,  se  supo  lesa  América  septentrional,  y  espero  deja- 
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ras  realizados  mis  desec^  remitteDdo  tus 
cartas  por  la  vía  del  Perú.   ^ 

^^Dios  te  guarde^  como  lo  desea  tu  in- 
fantü-^  Carlota  Joaquina  de  Bórbon. — Rio 
de  Janeiro  11  de  Mayo  de  1809. — D.  Pe- 
dro Garibay.^ 

100.  La  junta  de  Sevilla  tenia  tan  an- 
chas tragaderas  para  engullir  las  mentiras 
mas  absurdas,  como  las  tenia  Garibay  y 
su  consejo  de  oidores.    Aquella  en  1?  de 
Marzo  dijo  al  virey,  que  sabia  que  Napo- 
león iba  á  mandar  á  Méjico  á  Garlos  IV 
y  su  familia  para  que  introdujese  la  divi- 
sión; es  decir,  para  que  reinase  en  Méjico 
hecho  el  maniquí  de  Napoleón.  ^    El  ob- 
jeto de  esta  advertencia  fué  prevenirle, 
que  si  se  presentasen  los  reyes  padres  so- 
bre las  costas  6  puertos  de  la  nueva  Es- 
paña, les  prohibiesen  desembarcar;  y  si 
de  hecho  lo  verificasen,  se  les  arrestase. 
xA  todo  se  pretó  gustoso  Garibay,  oyendo 
el  voto  del  acuerdo:  circulé  sus  órdenes  á 
los  comandantes  de  las  costas  y  puerto  de 
Veracruz;  y  como  el  gobernador  de  esta 
plaza  hubiese  propuesto  algunas  dificulta- 
des que  le  ocurfian  sobre  la  ejecución  de 
semejante  orden,  dicho  acuerdo  las  resol- 
vió.    Yo  estoy  seguro  que  si  tal.  hubiera 
sucedido,  Carlos  IV  habría  entrado  triun- 
fante en  Méjico,  y  los  golillas  habrían  que- 
dado burlados,  y  pagado  con  la  vida  esta 
demasía.  El  monarca  habría  en  semejante 
hipóte^  venido  con  tropa,  como  fué  al 
rio  Janeiro  el  de  Portugal.    Los  america- 


1  Esta  carta  (á  lo  que  parece)  es  antó- 
giafa  de  dicba  princesa;  el  arzobispo  mandó 
copia  de  ella  al  ministerío  de  estado  en  10  de 
Marzo  de  1810,  núro.  44,  tomo  244;  y  dijo  que 
la  habla  contestado,  ciSéadose  solo  á  decirle, 
que  este  reino  se  conservaba  en  tranquilidad. 
Su  alteza  sin  duda  estaba  muy  ociosa  cuando 
escribió  dicha  carta,  y  al  tenor  de  ella  otras 
muchas;  pudo  hal)er  ocupado  el  tiempo  en 
hacer  calzeta  para  sus  hijos. 

2  Carta  núm.  24.  de  30  de  junio,  tom. 

245. 


nos  se  habrían  aprovechado  de  esta  ocft« 
sion  para  declarar  su  independencia,  conio 
se  aprovecharon  de  k  tal  cual  jibtftad 
que  les  proporcionaba  la  constitocton  de 
Cádiz  para  obtenerla;  fuera  de  que  las 
ideas  republicanas   no  estaban  entonces 
radicadas  entre  nosotros,  y  sf  muy  vivas  y 
permanentef  las  de  la  monarquía;  ora  sea 
porque  se  ignorasen  lod  dereéhoe  del  pue- 
blo; ora,  por  d  hábito  de  obedecer  á  ua 
rey.  El  de  España,  ciertaniente  hablando, 
no  estaba  odiado,  la  execración  babia  re* 
caido  en  el  valido  Godoy,  pues  teníase  de 
aquel  príncipe  una  idea  sobresaliente  de  su 
bondad  manifestada  á  toda  luz,  cuando  se 
hicieron  rogativas  á  nuestra  Señora  de  los 
Remedios  por  la  grave  enfermedad  del  pe- 
cho que  le  había  atacado  pocos  afioa  so- 
tes: los  vireyes  hablan  también  procurado 
entrañar  este  afecto  de  mil  maneras;  y  so> 
bre  todo,  cuando  se   colocó  la  estitua 
ecuestre.   Por  tanto,  no  era  tan  fácil  hallar 
en  nuestras  tropas  y  paisanage  quienes  osa- 
sen resistir  á  un  monarca  á  quien  sus  mis- 
mas desgracias  hacian  un  objeto  de  cari- 
ño para  un  pueblo  naturalo&ente  senmUe 
y  compasivo.     Sabíase  en  Méjico  muy 
por  menor  que  la  abdicación  del  trono 
había  sido  obra  de  la  vicdencia  de  un  pue- 
blo feroz,  excitado  por  la  guardia  del  rey, 
y  ésta  por  Femando  VII  d  cual  al  pasar 
de  un  cuarto  á  otro  de  palacio,  les  dijo 
con  disimulo  á  unos  guardias  de  Corps 

estas  precisas  palabras esta  noche  nos 

vamos;  las  cuales  les  hicieron  entender 

todo  lo  que  quería  decirle^  esto  es 

impedir  nuestra  marcha.  Las  afecciones 
del  pueblo  de  Madrid  no  eran  las  de  los 
mejicanos  colocados  á  mas  de  dos  mil  le- 
guas. Últimamente,  confirmo  n»i  opÍBioD 
con  el  pasage  prosteriórmente  ocurrido  al 
entrar  Bonaparte  en  Francia  emigrado  del 
Elva:  presentóse  solo  á  sus  antiguos  sol- 
dados, y  les  dijo Aquí  esti  vsestro 
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emperador;  estas  solas  palabras  bastaron 
pata  que  olvidasen  luego  que  entonces  lo 
eran  de  Luis  XVHI  y  se  le  uniesen.  Ni 
de  otro  modo  calmó  el  mismo  Femando 
al  pueblo  catalán^  cuando  desprendiéndo- 
se de  las  filas  de  un  ejército  que  condu- 
cía, les  dijo Aquí  está  vuestro  rey, 

decidme  que  es  lo  que  queréis Admi- 
remos en  esto  la  mano  de  la  Providencia, 
que  ha  impreso  en  la  frente  de  los  so- 
beranos el  sello  del  respeto  que  la  filoso- 
fia  del  siglo  no  puede  borrar,  porque  su 
imperio  no  se  extiende  sobre  la  multitud 
qoe  simpre  obra  por  impresiones,  6  ilu- 
siones brillantes.    Estas  verdades  ao  se 
ociiltaron  al  mismo  Fernando,  cuando  en- 
tendió que  en  el  año  de  1818,  su   padre 
estaba  decidido  á  jurar  la  constitución  de 
Cádts,  y  tembló  por  su  vuelta*. .^..^  ¡Dios 
sabe  lo  que  en  esto  hubo!  lo  cierto  es  que 
Carlos    VI  7  María  Luisa  murieron,  el 
nno  en  Roma,  y  la  otra  en  Ñapóles  con 

difioreDcia  de  quince  días 

101.    La  junta  central  recibió^n  estos 


dias  representaciones  secretos  dol  verda- 
dero estado  en  que  se  hallaba  Méjico,  y  yjD 
contribuí,  como  ya  he  dicho^  á  darle  esta 
instrucción,  clamando  por  el  justo  castigo 
de  uuos  oidores  revoltosos  que  nos  iban 
orillando  á  la  revolución,  que  al  fin  abortó 
á  los  dos  años  justos  de  la  prisión  de 
Iturrigaray.  Conoció  la  posición  peligrosa 
en  que  estaban  estos  dominios,  y  confió 
su  mando  á  un  hombre  de  bien,  y  á  un 
varón  tan  candoroso  como  un  niño,  que 
podia  reunir  las  voluntades  y  ser  el  iris  de 
paz  en  aquella  tormenta;  tal  fué  el  arzo- 
bispo D.  Francisco  Javier  de  Lizana  y 
Beaumont  Alegróse  Méjico  con  la  noti- 
cia de  esta  elección.  El  oidor  Aguirre  te- 
mió por  lo  que  habia  hecho,  y  pidió  su 
jubilación  en  14  de  Julio;  es  decir,  cinco 
dias  antes  de  que  tomase  posesión  el  ar- 
zobispo del  vii^inato.  A  Garibay  se 
le  agració  con  la  cruz  grande  de  Car- 
los ÍIl  y  se  retinS  á  hacer  una  vida 
privada,  con  diez  mil  pesos  anuales  de 
renta. 


ASO  DE  1809. 


GOBIERNO  DEL  ARZOBISPO  D.  FRANCISCO  JAVIER  PE  LIZANA. 


SUMARIO. 

Este  prelado  torna  posesión  del  vireinato  en  19  de  Julio  de  1809.     Dicese  que  debió  el 
vireinato  á  la  sinceridad  con  que  confesó  su  error  en  lo  ^ttc  Hizo  cuakáo  la  prisión  de 
Ilurrigaray:  recíbese  muy  bien  su  nombramiento:  conjia  el  gobierno  de  la  mitra  á   su 
primo  el  inquisidor  Alfar  o  ^  á  quien  habia  antes  nombrado  visitador  del  arzobispado^ 
102, — El  año  de  1809  es  escaso  de  aguas  y  abundante  de  hielos:  consternase  el  ar- 
zobispo por  Id  carestia  de  víveres  que  amenaza,  y  dicta  sabias  providencian  *para  rer 
mediarla:  convoca  á  un  empréstito  de  tres  millones  de  pesos  que  condujo  el   navio   S* 
Justo,  sin  perjuicio  de  otros  dos  millones  doscientos  mil  pesos:  recibe  orden  de  l^jutUa 
central  para  embargar  los  bienes  del  marqués  de  Brancf/orfe,  y  duque  de    Terrancva 
por  adictos  á  José  Napoleón.     Del  primero  nada  se  encuentray  ni  exiben  sus  apode- 
rados mas  que  un  cajón  de  conchas  y  unos  penachos  viejos  de  los  cabaJlos  de  su  coche; 
del  segundó  se  mandan  extraer  de  la  tesorería  del  estado  setecientos  mil  pesos:  no  se 
confiscan  los  bienes  porque  se  opone  á  ello  el  fiscal  Sagarzurrieta,   103. — Recíb&ue 
órdenes  para  exigir  por  préstamo  foraoso  veinte  millones  de  pesos:  el  arzobispo  in/or^ 
ma  lo  imposible  que  era  extraer  esta  suma  por  la  paralización  del  comercio  y  canso- 
lidacioh;  sin  embargo  ofrece  hacer  por  su  parte  cuanto  pudiese  para  realizar  el  prés- 
tamo^ 104. — Revolución  de  Quito  ocuirida  en  10  de  Agosto  de  tS09j  comprimida  por 
las  fuerzas  de  Lima,  violando  la/e  prometida  á  los  *sublcvadoSy   y  causándoles  horri- 
bles estragos:  d  arzobispo  aumenta  la  fuerza  del  ejérétto^  creando  un  batallón  llamado 
de  Santo  Domingo^  ^  y  un  tercero  del  jijo  de  VeracruZ:  el  de  Santo  Domingo  se  des* 
tinaba  á  la  parte  de  la  Isla  reconquistada:  después  se  pei^ó  mandarlo  á  Caracas^'  su- 
blevado en  Mayo  de  aquel  mismo  año:  ameJiaza  una  revolución  en  Morelia^  y  la  sofo- 
ca él  gobierno  arrestando  éb  los  autores  principales  de  ella:  se  comienza  á  instruir 
proceso  contra  ellos^  mas  el  Lie*  Bustamante  nombrado  abogado  de  los  reos^  recaba  del 
arzobispo  que*  se  corte  la  causa:  renuévala  Venegas,  y  Fr.  frícente  de  Santa  Maria  se 
escapa  de  la  prisión ^  y  muere  en  Acapulco  al  lado  del  General  MoreloSy   105.— 2^«- 
tierra  el  arzobispo  virey  á  Cancelada^  y  por  su  malignidad  hostiliza  á  los  america-  . 
nos  en  Cádiz j  107. — Destierra  el  arzobispo  al  oidor  Aguirre^  á  quien  se  le  hace  re- 
gresar desde  Puebla:  lajaccion  de  que  era  corifeo  lo  recibe  en  tono  de  triunfo:  su  des- 
tierro lo  causa  una  señora  principal  de  Méjico; -mas  ella  sufre  igual  pena  en   Queré- 


1    No  se  tuvo  presente  en  el  texto  qne  creó  el  batallón  íigero  de  Guanhtitlan;  y  el  de  Tu- 
lancingo. 
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taro^  donde  me/oró  dejbrtnna  casándo$e  con  nn  rico  que  la  dejó  heredera  de  cuantió^ 
npji  bienesy  IQS.^'^DeiáUaseel  modo  cfm  que  salió  lajrmta  central  de  Sevilla;  fué  di- 
suelta  en  Cádizj  donde  se  sgilvan  aus  miemltros  "por  el  ejército  del  duque  Je  Alburqucr- 
que  que  oct*pá  aquella  plaza  un  dia  antes  de  que*  entrasen  en  ella  los  franceses:  á. 
esta  contingcnciaj  no  níenos  que  á  la  batalla  de  BayleUfSc  debió  el  q7ie  desde  aquella 
época  no  se  hubiese  hecho  indcjícndien te  la  América^  110. — El  consejo  de  Regencia, 
procura  captarse  la  benevolencia  de  la  América,^  declarándola  parte  integrante  de  la 
monca'quioy  y  ordenando  que  mandase  sus  dijruíados  nombrados  por  los  ayuntamientos: 
exacciones  cuantiosas  que  se  hacen  de  la  América^  de  toda  especie:  desgracias  ocurji^ 
das  en  España:  los  ingleses  aunque  tenidos  por  auxiliares  destrvyai  las  fábricas  de  la 
península  española^  112. — Repentinamente  es  removido  el  arzobispo  del  vireinato  por 
una  real  orden  del  marques  de  las  Hormasas^  por  injlujo  de  hs  comerciantes  da  Mé- 
jico: $0  le  manda  entregar  el  gobierno  á  la  audiencia:  sufre  con  serenidad  el  desaire: 
su  buen  comportamiento  y  desint^esy  pues  cede  el  sueldo  de  virey  al  gobierno;  á  sus  ex- 
pensas  socon'e  mensualmente  á  Garibay^  hasta  que  se  le  asignan  diez  mil  pesos  anua- 
les: en  sus  informes  á  la  corte  campea  su,  veracidad  y  horirarlezt  y  lo  hace  sin  acepción 
de  personas:  hace  quemar  en  la  plaza  por  mano  de  verdugo  una  proclama  de  José  Do- 
ñaparte^  dándole  á  este  acto  el  carácter  de  avt^  de  inqnisiciony  J 13. 


103  E«(;e  prelado  tomó  posesión  del 
vireinato  en  19  de  Julio  de  1809.  Ignó- 
rase qué  resortes  se  pulsaron  en  la  corte 
para  su  nombramiento  de  virej:  dfjose 
que  el  mioiptro  Sierra  fué  el-  que  influyó 
directamente  en  él  y  que  coadyuvó  mu* 
cbo  para  fjlo  la  sinceridad  y  noble  fran- 
queza conque  confesó  á  la  junta  eeniral 
que  habia  sido  engañado  en  la  separación 
de  Iturrigaray  y  que  estaba  arrepentido 
de  haber  eo(^wsrtido  &  la  ejecuoi^u  de  tan 
horrenda  maldad;  Sea  d^  ^sto  lo  qno  so 
quiera^  su  nombramiwto  fué  tífiú  teoibl- 
do;  meoips  del  oidor  Aguirre  y  otros  de  su 
calaña: .  viósele  como  á  un  fingel  tutelar 
de  esta  Américft  y  como  &  up  promedia- 
dor en  todas  lan  desabones  ^ue  nqs  agita- 
ban. Para  dedicarse  al  despacho  del  vi- 
reinatp,  confirió  él  ^%  la  mitra^  4  su  primo 
D.  Isidovo.  SaMz  de  Alfaro^  que  era  in- 
quiddór  y  á  tiuien  habia .  nombi*ado  en 
Mayo  de  ISOS^  visitador  del  arzobispado) 
nombramiento  que  desagradó  con  genera- 
lidad^ portfue  no  estaba  bien  recibido  y 
positivamente  detestado. 

103.  El  año  de  1809  fué  bastante  ma- 
loy  así  por  la  escasez  de  aguas,  como  por 
haberse  helado  las  milpas  en  gran  parte 
la  noche  del  26  de  Julio.     Esta  desgracia 


consternó  al  arzobispo  y  con  bastante  ac- 
tividad dictó  muy  buenas  providencias 
para  remediar  tan  gran  calamidad;  por 
fortupa  se  evitó  el  mal  en  la  mayor  parte, 
aunque  las  semillas  se  pusieron  en  alto 
precio.  No  le  llamaron  menos  la  aten- 
ción las  necesidades  de  España  y  para  so- 
correrlas provocó  un  empréstito  de  tres 
millones  de  pesos,  que. condujo  el  navio 
San  Justo.  ^  sin  perjuicio  del  donativo 
de  dos  millones  doscientos  siete  mil  cua 
trocientes  setenta  y  ocho  pesos.  ^  Recibió 
órdenes  de  la  junta  central  para  embar- 
gar los  bienes  que  suponia  .existiesen  del 
marques  de  Branoiforte  y  del  duque  de 
Terranova,  por  haberse  adherido  al  parti- 
do de  José  Napoleón;  mas  reconvenidos 
por  la  exhibición,  los  apoderados  del  pri- 
mero, principalmente  el  director  del  taba- 
co D.  Silvestre  Diaz  de  la  Vega,  con  quien 
llevó  la  mas  estrecha  amistad^  solo  entre- 
gó un  cajón  de  conchas  que  tenia  en  su 
poder  y  vanos  penachos  de  los  caballos 
de  su  coche,  inservibles;  ^  ¡valiente  chas- 
co á  fé  mia!  no  era  aquel  italiano  el  que 
dejase  en  Méjico  ni   un  maravedí.    En 


1  Carta  niiin.  33,  tomo  242. 

2  Carta  núm.  27,  tonio  id. 

3  Cart.  núm.  1803,  tomo  2i2, 
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cnanto  á  las  órdenes  relativas  al  duque  de 
Terranova,  se  cometió  una  injusticia,  pues 
se  mandaron  extraer  de  la  tesorería  del  es- 
tado setecientos  mil  pesos  que  tenia  allf 
buenos  de  sus  fincas,  queriendo  que  el 
gobernador  los  entregase  á  fuer  de  buen 
patriota:  respondió  que  él  lo  era;  pero  en 
el  caso,  solo  se  tenia  como  un  depositario 
de  aquel  dinero  y  no  podia  disponer  de  él; 
que  si  se  le  exigía  por  la  fuersa,  él  cede- 
ría á  ella.  De  hecho,  se  exigió  el  dinero 
que  aun  lo  debe  el  rey  de  España,  con 
mas,  cuarenta  mil  pesos  pertenecientes  ál 
hospital  de  Jesús.  Por  lo  respectivo  á  la 
confiscación  de  bienes,  se  opuso  el  fiscal 
Sagarzurrieta,  porque  consideró  que  era 
preciso  oir  á  la  parte  del  duque,  el  cual 
aunque  estaba  al  servicio  de  Napoleón,  se 
consideraba  subdito  suyo,  pues  residia  en 
la  corte  de  K&poles,  cuyo  trono  habia 
ocupado  Murat  y  antes  que  él  José  Napo- 
león. Esta  resistencia  del  fiscal  contuvo 
los  efectos  de  tan  bárbaro  decreto.  Así 
eran  los  que  se  daban  por  el  gobierno  de 
Cádiz,  con  el  fin  de  hacerse  de  dinero,  sin 
detenerse  en  los  medios  aunque  fuesen  ini- 
cuos. 

104.  Ademas  de  las  órdenes  recibidas 
para  d  embargo  de  los  bienes  de  las  per- 
sonas mencionadas,  recibió  otra  del  go« 
biemo  español,  harto  difícil  de  ejecutarse; 
tal  fué  la  de  exigir  por  préstamo  la  enor- 
me suma  de  veinte  millones  de  pesos  fuer- 
tes para  la  continuación  de  la  guerra  en 
España:  los  que  la  dictaron,  ó  estaban  lo- 
4508,  ó  Ignoraban  nuestra  verdadera  posi- 
ción. Méjico  estaba  saqueado  por  la  con- 
solidacion,  como  se  ha  dicho:  los  capitales 
se  babian  disminuido  á  un  grado  indeci- 
ble: faltaba  la  circulación  en  todos  los  ra- 
mos y  la  guerra  que  acababa  de  concluir- 
se con  la  gran  Bretaña,  habia  casi  arruina- 
do el  comercio.  Todo  esto  lo  manifestó 
el  arzobispo;  sin  embargo  efreció  hacer 


cuanto  pudiese  de  su  parte  para  rea&car 
dicho  piHSstamo.  ^  Esta  orden  bárbara  dic- 
tada por  hombres  que  en  punto  de  go- 
bierno de  indias  no  sabían  cuál  era  su  ma- 
no derecha,  jamas  tuvo  efecto,  aunque  el 
virey  Venegas  se  empeñó  en  darie  cum- 
plimiento, como  luego  veremos;  a(Ao  nr- 
vió  para  aumentar  la  desazón  de  los  ame- 
ricanos y  que  vieaen  en  la  llamada  madre 
patria  una  verdadera  madrastra  que  tra- 
taba de  destniirios.  Subía  el  fermento 
por  instantes  y  solo  se  esperaba  que  el 
gran  combustible  ya  preparado^  recibiese 
una  pequeña  chispiUa  que  lo  abravase 
todo. 

105.  Presentóse  un  ejemplar  que  au- 
mentó los  deseos  de  realizar  el  rompimien- 
to^ pues  por  la  vía  de  Guayaquil  ae  aupo 
que  en  Quito  habia  estalbido  una  revolo- 
cion  en  10  de  Agosto  de  aquel  aOo,  que 
habia  dado  por  el  pié  al  gobierno  espa- 
ñol, y  aun  d  gobernador  de  Guayaquil 
remitió  un  pliego  al  arzobispo  para  que 
lo  mandase  á  España  por  la  pmnera  via. 
Aquella  revolución  se  sofocó  por  las  (ber- 
zas enviadas  de  Lima,  y  d  oíodo  ée  com- 
primirla fué  causar  faorrible$  extragos  ea 
aquel  pueblo,  violando  la  fé  prometídi. 
Este  doloroso  acoatocimieiito  hiz»  ver  qae 
los  españoles  por  conservarse,  «BolariaQ 
todos  los  pueblos  que  obrasen  del  tkoio 
que  el  de  Quito.  *  Sea  por  eato^  6  por- 
que el  arzobispo  temiese  una  jnvaaioQ  ez- 
trangera,  él  dictó  varias  providencias  pa- 
ra aumentar  el  ejército  del  reino;  una  de 
ellas  fué  crear  un  tereer  batallón  para  á 
regimiento  fijo  de  VeracniB,  cuyo  mando 
confió  al  teniente  coronel  Arredondo,  agre- 
gado ^al  regimiento  de  la  oorona,  y  otro 
que  denominó  fijo  de  Santo  ^Domii^o,  á 

1  Orden  de  2  de  Enero  de  1810.    Carta 
número  195  tomo  242/ 

2  Carta  núm.  16,  últimft  foli^^ra  tomo 
244. 
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consecuencia  de  haberse  reconquistado  en 
aquella  isla  la  antigua  parte  que  poseían 
los  españoles.    Súpose  también  en  Méjico 
la  sublevación   de  Caracas,  ocurrida  en 
Mayo  de  aquel  año,  con  mejor  suceso  que 
la  de  Quito;  y  este  cuerpo  de  ¿ropas  esta- 
ba destinado  á  mandarse  á  aquel  punto 
con  otros  auxilios  militares,  á  consecuen^ 
cia  de  los  informes  que  dio  el  mariscal  de 
artillería  D.  Judas  Tadeo  Tomos,  que 
acababa  de  llegar  de  Caracas;  su  salida  la 
impidió  la  revolución  del  pueblo  de  Do- 
lores ocurrida  en  16  de  Setiembre  del  mis- 
mo año,  de  que  hablaré  en  su  respectivo 
lugar.     £1  arzobispo  tuvo  aviso  de  que  en 
Yalladolid  (hoy  Morelia),  estaba  á  punto 
de  estallar  una  revolución  en  diciembre 
de  1809,  la  cual  se  sofocó  oportunamente, 
mandando  arrestar  &  los  gefes  de  ella,  lo 
cual  se  veritícó  con  grande  estrépito:  es- 
taban á  su  cabeza,  el  padre  Santa  María, 
franciscano,  que  acabañólo  de  predicar  en 
la  iglesia  de  su  convento  el  dia  21  del 
roes  citado,  fué  conducido  á  una  prisión; 
el  Lie  Michelena:  el  Lie  Soto  y  el  ca- 
pitán García  Obeso.    Dfjose  que  el  de- 
nunciante de  ella  fué  D.  Agustín  de  Itur- 
bidé,  ofendido  de  que  en  las  juntas  teni- 
das para  realizarla  y  á  que  concurrió,  no 
se  le  quiso  nombrar  mariscal  de  campo. 
Comenzóse  á  instruir  el  proceso,  y  nom- 
brado yo  por  García  Obeso  su  abogado, 
recabé  del  arzobispo  que  se  cortase  la 
causa.    Efectivamente  se  hizo  así;  pero 
habiendo  venido  Venegas,  sin  nuevo  mo- 
tivo en  Octubre  de  1810,  mandó  arrestar 
á  loe  reos^  y*  él  padre  Santa  María  logró 
escaparse  de  la  prisión  de  San  Diego  y 
mardió  para  Acapulco,  donde  murió  con 
harto  aentimiento  del  general  Morelos, 
que  á  la  saion  asediaba  el  castillo.    Santa 
María  era  un  fraile  sabio,  maduro  y  de 
proveoho. 
lOG.     El   conr.isionado  para  actuar  en 


las  causas  de  estos  reos,  fué  el  teniente 
letrado  de  Valladolid,  Terán^  quien  se 
condujo  con  la  severidad  que  resistía  su 
corazón;  pero  que  era  indispensable  por 
la  responsabilidad;  esto  le  atrajo  el  odio 
público,  por  lo  que  en  la  revolución  del 
año  1810,  fué  cruelmente  asesinado. 

107.     Aunque  la  conducta  del  arzobis- 
po en  esta   parte  era  prudente,  tenia  sin 
embargo  entre  los  mismos  españoles  mu- 
chos enemigos;  uno  de  ellos  era  Juan  Ló- 
pez Cancelada,  uno  de  los  mayores  chis- 
mosos y  atizadores  de  la  revolución^  pues 
vertía  d  veneno  de  su  odio  contra  los  me- 
jicanos  en  la  gaceta,  de  que  para  ignomi- 
nia de  la  nación  era  editor.    Su  insolen- 
cia había  llegado  al  extremó,  confiado  en 
el  fovor  del  oidor  Aguirre;   así  es  que  ha- 
biéndosele notificado  una  providencia  de 
orden  del  arzobispo  y  oidos  los  fiscales, 
respondió  con  la  mayor  altanería,  que  los 
víreyes  eran   déspotas  y  debían  mandar 
subordinados  &  la  audiencia.    Súpolo  el 
arzobispo,  y  al  momento  lo  mandó  arres- 
tar y  lo  remitió  á  España  en  el  navio  Al- 
geciras.  ^  Todavía  desde  allá  nos  hizo  mu- 
cha guerra,  pues  en  las  cortea  de  Cádiz 
insultó  al  diputado  Alcocer  por  la  im- 
prenta; por  la  misma  publicó  su  telégra- 
fo, y  tuvo  por  premio  de  su  insolencia» 
que  Fernando  VII  lo  mandase  encerrar 
en  la  cárcel,  y  después  en  un  convento 
para  que  aprendiese  la  doctriaa  cristiana; 
acaso  este  fué  el  único  acto  de  justicia 
que  hizo  éste  rey  á  los  americanos. 

108.  .  Supo  también  el  arzobispo,  que 
el  oidor  Aguirre  era  uno  de  los  que  si  ho 
conspiraban  contra  su  gobierno,  á  lo  me- 
nos lo  detraía  escandalosamente,  y  por  tan- 
to, lo  hizo  salir  dé  Méjico  para  embarcar- 
lo; mas  fué  tal  zambra  que  armaron  los 


1    Carta  iit3m.  4,  al  ministro  Saavedra» 
tomo  243, 
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llamadas  chaquetas,  de  que  era  corifeo, 
que  se  vio  precisado  á  mandarle  tolver 
desde  Puebla.  Saliéronlo  á  recibir  al  ca- 
rainOy  y  su  entrada  se  hito  en  tono  de  triun- 
fo. Dijose  que  en  la  formación  secreta 
de  su  proceso,  tuvo  mucha  parte  cierta 
señora  mejicana,  TÍuda,  que  por  su  her- 
mosura ha  obtenido  nombradia  entre  nues- 
tras beldades;  costóle  caro  por  entonce^ 
pero  desterrada  á  cincuenta  I^uaa  de  Mé- 
jico, se  casó  con  un  hombre  rico  que  la 
dejó  heredera  de  no  pocos  bienes.  Aguir- 
re  es  constante  que  hablaba  con  despre- 
cio del  arzobiapo  llamándole  el  colegial; 
pero  este  colegial  era  hombre  de  bien;  y 
tanto,  que  estando  para  morir  dicho  oidor, 
fué  á  visitarlo  á  su  casa  para  darie  una 
muestra  de  su  reeonciliacion*  No  apare- 
oe  en  la  correspondencia  con  la  corte  la 
noticia  del  destierro  de  Agairre,  á  lo  me- 
nos en  la  que  yo  he  registrado;  pero  el 
hecho  es  cierto,  y  yo  lo  vf. 

109.  Demos  ya  una  mirada  sobre  lo 
que  entonces  pasaba  en  España,  cuyas 
desgracias  tenian  relación  con  nuestros  su- 
cesos, y  preparaban  las  nuestras. 

1 10.  Rompieron  los  franceses  los  obs- 
táculos que  les  oponian  las  gargantas  for- 
tificadas de  Somo-sierra  y  otros  pun- 
tos, y  sucesivamente  se  apoderaron  de 
toda  la  línea  de  defensa  de  Andalucía:  en- 
tonces se  vio  el  odio  que  se  habia  atraido 
la  junta  central:  hubo  en  Sevilla  un  tú- 
mulo popular  en  que  fué  insultada,  y  lo 
fueron  igualmente  varios  de  sus  miem- 
bros en  el  camino  para  la  isla  de  León, 
en  donde  habían  resuelto  que  nuevamen- 
te  se  reuniera.  En  efecto,  veintiuno  de 
sus  vocales  se  juntaron,  y  aunque  bien 
apesar  suyo  se  vieron  obligados  á  dejar  el 
mando.  Para  remediar  los  males  de  la 
anarquía,  decidió  la  junta  central  crear  un 
consejo  de  regencia,  compuesto  de  cinco 
individuos,  como  se  verificó  el  29  de  Ene- 


ro por  el  último  decreto  de  su 
No  se  mostró  menos  indignado  el  pueblo 
de  Cfidiz  que  el  de  Sevilla^  moviéndose 
en  tumulto  y  obligando  á  algunos  diputa- 
dos á  asilane  en  los  buques  ingleses  que 
estaban  en  bahía.  £1  consejo  de  regen- 
cia se  compuso  entonces  de  D.  Pedn> 
Quevedo,  obispo  de  Orense,  D.  Francisco 
Saavedra,  el  general  Castaños,  D.  Antonio 
Eiscaño,  y  por  América  el  ministro  del 
consejo  de  indias  P.  Estovan  Femandei 
deLe^n;  mas  como  este  hubiese  renun- 
ciado por  sus  enfermedades,  se  nombró  á 
D.  Miguel  Lardizával  y  Uribe,  que  de  ante 
noano  estaba  nombrado  diputado  por  Mé- 
jico para  la  junta  central.  En  el  mismo 
dia(39de  Enero  de  1810,)  ésta  ordenó 
que  eligieraQ  para  las  futuras  cortes  veio- 
tiseis  diputados  suplentes  que  represen- 
taran las  provincias  de  América.  La  sal- 
vación de  la  junta  central  en  Cádiz,  se 
debió  al  duque  de  Alburquerque,  pues 
hizo  un  rápido  movimiento  con  sus  tro- 
pas que  ocuparon  la  isla  de  León  y  Cá- 
diz, precisamente  un  dia  antes  dd  que 
podteron  haber  hecho  los  franceses.  Si 
los  amerícaoes  reflexionan  atentamente  so- 
bre  esta  contingencia,  y  también  sobre  el 
triunfo  casual  délos  espafK^es  ep  la  ba- 
talla de  Bayléo,  conocerán  ijue  estos  fue- 
ron los  dos  únicos  obstáculos  que  se  opu- 
sieron á  su  emancipación  desde  el  año  de 
1810,  y  que  á  no  haber  sido  por  ellos  se 
habría  evitado  la  funesta  revolución  abor- 
tada en  el  mismo  ano,  que*  tantos  torren- 
tes de  sangre  ha  causado  en  aaibas  Amé- 
rieas.  Ocupada  la  península  de  todo  pan- 
to por  los  eoemigos,  se  habrían  ooaíbrma- 
do  con  su  soerte,  y  acomodado»  oob  no- 
sotros; pero  ellos  llevaroa  lansánnuí  ds 
que  mientras  h ubicua  un  ponto  por  pe- 
quero que  fuese  en  la  península^  desde 
allí  se  mandaría  á  las  Amérícas.  £1  oi- 
dor  Bataller  decia  con  insoli^cia  estas 
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expredou68  iBsritaiites mientras  exis- 
ta una  muía  toerta  manchega  en  Espada, 
ésta  deberá  dominar  á  los  mejicanos...  ¡Tan 
cierto  es  que  la  suerte  de  un  im{»erío 
pende  algnna  rez  de  una  pequeña  circuns- 
tancia, que  na  puede  evitar  la  mas  astuta 
j  previsora  poKtica  de  los  hombres! 

111.  El  consejo  de  regencia  procuró 
captarse  la  benevolencia  de  los  americanos, 
circulando  una  elocuente  proclama  y  de- 
creto, en  que  prevenía  que  eligieran  di- 
putados para  las  cortes,  uno  por  cada 
capital,  cabeza  de  partido  de  los  diferentes 
provincias  que  componian  los  cuatro  vi- 
reínatos,  y  las  ocho  capitanías  generales, 
inclusa  la  de  Filipinas.  Sin  embargo  de 
que  la  junta   central  tenia  convocadas 

eórtesparael  1?  de  Marzo no  babia 

pedido  diputados  para  las  Américas:  esto 
se^^dejaba  (dice  D.  José  Manuel  Restrepo) 
para  el  áltimo  momento;  y  parece  que  las 
circunstancias  arrancaron  como  por  fuerza 
estajsoncemon.  En  la  proclama  se  anuncia^ 
ban  á  los  americanos  las  saludables  refor* 
mas  que  los  pueblos  debían  esperar  de 
las  cortes  futuras,  y  repetía  la  declaratoria 
de  que  Jos  dominios  españoles  de  ambas 
Américas  habían  sido  reconocidos  según 
los  principios  de  eterna  equidad  y  justicia, 
como  partes  integrantes  y  esenciales  de 
la  monarqufu,  Humando  á  sus  naturales  á 
tomar  parte  en  el  gobierno  representativo, 
pues  debían  elegir  y  enviar  sus  diputados 
á  las  cortes.  Hablando  de  esta  elección, 
que  se  había  de  hacer  por  los  ayutamien- 
t08  de  las  capitales  de  las  provincias,  aña- 
dió la  regencia:  "Desde  este  momento, 
españoles  americanos,  os  veis  elevados 
á  la  dignidad  de  hombres  libres:    '    no 

1  Agradecemos  esta  confesión;  ya  vere- 
mos que  las  obras  no  correspondieroD  á  la» 

palabras La  regencia  quería  lo  que  el 

viejo  con  la  muerte  cuando  la  invocaba;  esto 

es que  le  ayudase  á  llevar  la  lena,  y  no 

mas. 


SMS  ya  los  osisnu»  que  antes,  encorbadós 
bajo  un  yugo  mudio  mas  duro,  mientras 
mas  distantes  estabais  del  centro  del  po- 
der; mirados  con  indiferencia,  vejados 
por  la  codicia,  y  destruidos  por  la  igno- 
rancia. Tened  presente,  que  al  pronun- 
ciar 6  al  bscribir  el  nombre  del  que  ha  de 
venir  á  representaros  en  el  congreso  na- 
cional, vuestros  destinos  ya  no  dependen 
ni  de  los  ministros,  ni  de  los  vireyes,  ni 
de  los  gobernadores;  están  en  vuestras 
manos." 

112.  Asimismo  recibió  orden  el  ar- 
zobispo por  medio  del  marques  de  las 
Hormazas,  para  reunir  el  préstamo  indi- 
cado de  veinte  millones;  la  América  era 
la  vaca  ebichígua  que  se  procuraba  orde- 
ñar hasta  exprimir  la  ubre;  nó  parece  si- 
no que  aquellos  mandarines  no  tenían  la 
menor  idea  de  las  cuantiosas  axacciones 
que  habia  sufrido  la  nación,  &  la  que  tira- 
ban como  á  real  dé  enemigos.  Exacción 
por  consolidación  de  bienes  eclesiásticos: 
exacción  para  armamentos,  para  zapatos, 
vestuarios  y  armas  para  el  ejército:  por 
herencias  transversales:  préstamos  impre- 
vistos; todo,  todo  gravitaba  casi  sinlultá- 
neamente  sobre  la  infeliz  América,  tal 
era  nuestria  situación;  sin  eníbargo,  &  to- 
do se  al>ástaba  de  una  manera  franca  y 
generosa.  En  aquellos  días  se  remitieron 
muchos  vestuarios  para  el  ejército,  y  de 
la  provincia  de  Michoacan  salieron  mu- 
chos millares  de  zapatos;  mas  todo  fué 
tirado  á  la  calle,  y  la  correspondencia  tra- 
tarnos como  á  esclavos,  al  mismo  tiempo 
que  se  nos  paladeaba  con  la  bella  teoría 
de  que  éramos  libres.  Pasaba  entooces 
la  mano  de  Dios  sobre  España:  sus  ejér- 
citos auxiliares  le  hacían  mas  daño  que 
los  de  los  franceses;  no  quedó  fábrica  ni 
establecimiento  que  no  destruyesen  los  in- 
gleses, como  la  fábrica  de  la  China,  la  de 
San  Fernando  de   Guadalajara,  y  otras; 
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hairta  la  naturaleza  se  había  conjurado 
contra  aquella  nación^  puea  un  cruel  ven- 
daval causó  la  pérdida  en  la  bahía  de  Cá- 
diz de  los  navios  Concepción,  Montaíiez, 
San  Ramón,  fragata  Paz  y  veintitrés  bu- 
ques mercantes.    Nada  se  diga  de  las  ac- 
ciones militares,  perdidas  todas  como  la  de 
£io  Seco^  Ocaña,  Talavera,  Medellin,  Za- 
ragoza, gargantas  de  Sierramorena,  &c. 
Sus  partidas  de  guerrilleros  eran  una  pla- 
ga mayor  qne  todas:  los  famosos  D.  Ju- 
lián el  Médico,  Chaleco,  el  Empezinado, 
Revira,  Velazco,  Francisquete,   y  otros 
muchos,  eran  cuadrillas  de  vandoleros  y 
ladrones;  no  obstante,  los  españoles  se  li- 
sonjean de  que  ellos  hicieron  caer  á  Napo- 
león de  su  trono,  no  de  otro  modo  que 
una  mosca  felicitaba  á  un  toro  de  haberle 
quitado  un  enorme  peso  de  su  yugo  cuan- 
do se  echó  á  volar. 

lid.  Repentinamente  y  cuando  nadie 
lo  pensaba,  el  arzobispo  fué  relevado  del 
vireinato  por  orden  de  la  regencia  de  22 
de  Febrero  de  1810,  suscrita  por  el  mar- 
ques de  las  Jlormazas;  atribuyóse  al  gran- 
de influjo  que  tenia  en  aqnel  gobierno  el 
comercio  de  Cádiz,  de  quien  fué  obra,  y 
estaba  conexionado  .con  el  de  Méjico  por 
sus  interese^  pues  cuando  el  virey  Vene- 
gas  tomó  el  mando,  traia  orden  de  dirigir- 


se precisamente  por  los  coosejos  del  oidor 
Aguirre,  que  era  el  capataz  de  todos  los 
mercaderes  de  esta  capital  y  su  oráculo. 
£1  arzobispo  recibió  con  serenidad  este 
desaire,  y  con  mucho  placer  entregó  el 
bastón  el  martes  8  de  Mayo  á  la  real  aa* 
diencia,  como  se  le  previno.    Al  salir  de 
palacio  mandó  á  su  cochero  que  lo  pasea- 
se por  la  alameda  de  Méjico  (lugar  que 
jamas  habia  visto),  y  dada  una  vuelta  en 
derredor  de  ella,  se  retiró  á  la  casa  arzo- 
bispal con  la  mayor  complacencia,  para 
dedicarse  á  su  ministerio  pastoral:  su  áni- 
mo estaba  tranquilo,   habia  servido  con 
fidelidad,  zelo  y  desinterés;  y  tanto,  que 
habia  cedido  los  sueldos  de  virey:  este 
empleo  le  habia  quitado  mucho,  pues  aun 
á  su  antecesor  Garíbay  lo  habia  socorrido 
con  doscientos  pesos  mensuales,  hasta  que 
se   hizo   teniente  general,  asignándosele 
diez  mil  duros  anuales.-  Un  gobernante 
adornado  de  tantas  virtudes,  habló  siempre 
la  verdad  al  gobierno  español,  como  acre- 
ditan sus  informes,  aun  cuando  trataba  de 
personas  condecoradas  que  pretendían  em- 
pleos, destituidos  de  todo  mérito,  descan- 
sando en  sus  riquezas.  Poco  antes  de  reti- 
rarse ddi  gobierno,  hizo  quemar  en^la  pla- 
za una  proclama  de  José  Bonaparte,  á  la 
que  se  le  dio  el  aire  de  auto  de  inquisición. 
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la  piedad  en  el  mas  alto  y  desconocido  grado:  extrañan  mutuamente  los  mtjicanos  la 
causa  de  aquella  exaltación  piadosa:  hácense  procesiones  solemnísimas^  y  el  \Q  de  A- 
gosto  es  trasladada  la  imagen  á  su  santuario  con  extraordinario  sentimiento  del  puc- 
bloy  y  como  si  quedase  abandonado  á  la  mas  dejdorable  horfandady  121. — En  25  de 
Agosto  fondea  en  Veracruz  la  fragata  Atocha  que  conduce  al  virey  VcnegaSy  de 
cuyo  valor  militar  se  tenia  concepto  por  haber  maridado  una  división  en  España  con* 
ira  losfrasiceseij  y  halládose  en  la  batalla  de  Baylén^  121. — A  sti  llegada  á  Guada' 
lupe  lo  felicita  un  pobre  /lombre^  recordándole  en  un  papel  sus  hazañas  militares:  im- 
pide la  circulación  de  este  pápela  lo  que  se  atribuye  á  modestia;  tncu  el  tiempo  descu- 
are  la  verdadera  causa  de  la  supresión^  1 22. 


114.  El  pueblo  mejicano  repugnó  con 
generalidad  este  nombramiento,  y  cono- 
ció que  «ra  obra  de  la  intriga  de  los  que 
Uamaba  chaquetas,  en  Cádiz,  habiéndose 
propuesto  por  objeto  continuar  la  opre- 
sión^ separando  al  arzobispo;  tanto  mas, 
cuanto  que  estaban  á  la  cabeza  de  la  au- 
diencia los  dos  hombres  que  se  habian 
manifestado  enemigos  de  los  americanos, 


Aguirre  y  Batallen  Creció  con  tal  moti- 
vo el  deseo  del  rompimiento  que  habia 
contenido  el  buen  concepto  del  arzobispo, 
y  se  aumentó  á  un  grado  indecible  luego 
que  se  tuvo  la  primera  noticia  de  hallarse 
nombrado  virey  Venegas:  quince  ó  pocos 
mas  dias  antes  de  que  estallase  la  revolu- 
ción en  el  pueblo  de  Dolores,  recibí  car- 
ta de  D.  Ignacio  Allende,  convidándome 
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para  ella;  cxigíóseme  repuesta,  y  devolví 
el  sobre  quemando  al  momento  dicha  car- 
ta, pues  conocí  que  era  inmaturo  el  fom- 
pimiento,  y  el  gefe  que  se  iba  á  poner  á 
su  cabeza  muy  fogoso  6  inexperto,  y  por 
lo  mismo  poco  á  propósito  para  llevar  al 
al  cabo  tamaña  empresa. 

]15.  En  9  de  Mayo,  la  audiencia  pro- 
veyó el  auto  *  en  que  arregla  y  simplifi- 
ca el  despacho  del  gobierno.  Esta  dis- 
posición estuvo  muy  acertada,  y  lo  mejor 
que  en  ella  se  advierte  es  haber  separado 
del  conocimiento  de  las  causas  de  inGden- 
cia  al  oidor  Blaya,  subrogando  eñ  lugar 
de  este  y  del  oidor  Calderón,  á  dos  alcaldes 
mas  antiguos  del  crimen.    Blaya  era  una 


fiera  con  aspecto  humano;  atrevido,   in-   ocurrieron  eo  esta  época,  y  de.  que  debo 


sufrible^  y  uo  sé  como  el  arzobispo  pudo 
reputarlo  por  muy  sábio)  y  en  concepto 
del  tal,  nombrarlo  asesor  del  tribunal  ge- 
neral de  minería,  en  lugar  de  Carbajal, 
promovido  para  el  consejo,  el  cual  se  ha- 
llaba á  la  sazón  en  Cádiz,  y  disfrutó  por 
algunos  dias  la  confianza  de  la  regencia 
que  lo  oyó  como  á  un  oráculo.  Méjico  so 
alegró  infinito  de  la~  separación  de  Blaya. 
Fué  cosa  estraña  en  el  orgullo  de  los  oi- 
dores que  alguno  de  ellos  no  se  hubiese 
nombrado  capitán  general;  como  en  otros 
tiempos  lo  pretendió  el  regente  de  Grua- 
dalajara  Sánchez  Pareja:  si  hubiera  esta- 
do en  otra  corporación  el  oidor  SecacfiOy 
sin  duda  lo  pretende  como  lo  hizo  des* 
pues  durante  la  revolución,  aunque  tenia 
para  el  caso  las  mismas  disposiciones  que 
un  zapatero  para  ser  astrónomo. 

116.  Cuidó  asimismo  la  audiencia  de 
circular  el  orden  de  la  regencia  de  Cádiz, 
de  que  ya  hemos  hablado,  y  mandó  en 
auto  de  16  de  Mayo  se  publicase  por  ban- 
do, y  en  su  virtud  se   procediese  sin  la 


menor  demora  á  las  elecciones  de  diputa- 
dos por  el  ayuntamiento  de  esta  capital, 
y  demás  de  las  provincias,  recayendo  la 
de  Méjico  en  el  Sr.  t).  José  Beye  de  Cis- 
ñeros:  elección  que  fué  muy  aplaudida 
porque  era  notoria  la  sabiduría  y  probi- 
dad d0  este  itspetable  eclesiástico,  que 
después  acreditó  en  las  discusiones  de  las 
cortes  de  Cádiz. 

117.  En  29  del  mismo  mes,  dictó  la 
audiencia  pro^dencias  para  hacer  efectivo 
el  préstamo  de  veinte  miDoAés  de  pesos» 
insertando  en  su  auto  los  términos  y  mo- 
do en  que  se  debia  realizar  esta  exacción 
opresiva,  escandalosa  é  impracticable. 

118.  Dos  sucesos  dignos  de  la  historia 


1    Léase  en  la  gaceta  do  Méjico  num.  56, 
de  18  de  Mayo. 


hacer  memoria.  A  las  ocho  de  la  noche 
del  día  9  de  ,Ágosto   comenzó  á  soplar 

un  viento  Norte  tan  fuerte  en  Veracrux  y 
Acapulco,  que  á  la  media  hora  ya  no  ha- 
bía hombre  que  pudiera  resistir  au  furia, 
ni  cerrojos  ni  aldabas  qu^  pudiesen  suje- 
tar las  puertas  y  ventanas  de  las  casas. 
Tan  furioso  vendaval  continuó  mezclado 
con  algunos  aguaceros,  hasta  las  diez  y 
media  que  se  cambió  al  Sur,  corriendo  con 
mas  fuerza  hasta  las  doce  y  media  de  la 
noche  que  empezó  á  ceder,  calmando  en- 
ter4mente  con  una  lluvia  tan  copiosa  que 
apenas  cabia  por  las  calles. 

119.  Este  huracán  torrible  hecho  por 
tierra  en  Acapulco  ciento  veinte  y  cuatro 
casas.  Los  edificios  de  fábrica  regulares 
sufrieron  algunas  averias,  especialmente 
sus  techos.  Las  dos  filas  de  árboles  si- 
tuados en  ambos  lados  de  la  calsada  que 
sube  de  la  ciudad  al  Castillo,  y  toda  la 
del  campo  de  Marte,  los  tamarindos,  pla- 
tanares y  de  mas  árboles,  fueron  hechos 
pedazos,  ó  arrancados  enteramente^  con 
cuyas  ruinas  quedaron  los  caminos  in- 
transitables. Al  amanecer,^  los  canpos  in- 
mediatos á  la  ciudad;  presentaban  monto* 
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nes  de  eseombros  y  rainas,  y  casi  todas 
his  familias  se  Teian  en  las  calles  sacando 
de  entre  las  palizadas  de  sus  cusas  sus 
muebles  y  utensilios  para  ponerlos  á  cu- 
bierto en  las  casa^  que  no  habiun  padeci- 
do tan  considerable  dafio.  £n  Veracruz 
sopló  el  viento  con  igual  furia.  Las  ca- 
sas de  esta  ciudad  no  sufrieron  el  destro- 
zo que  las  de  Acapulco  por  ser  de  una 
construcción  muy  sólida;  pero  sf  los  bar- 
eos,  pues  chocando  unos  con  otros,  y 
siendo  la  marejada  mny  impetuosa,  pere- 
cieron muchos,  y  otros  quedaron  desar- 
bolados. La  audiencia  mandó  que  se  pu- 
blicase la  relación  de  esta  de^acia,  y  se 
lee  inserta  en  la  gaceta  nóm.  92,  de  Mó- 
jico  del  martes  28  de  Agosto  de  1810. 

120.  En  latarde  de  20  de  Mayo,  cayó 
vn  rayo  en  la  Iglesia  de  Ntra.  Sra.  de 
los  Remedios,  que  dostrezó  mucha  parte 
de  ella:  bfzose  necesario  conducir  la  ima- 
gen á  Méjko:  celebróse  su  novenario  en 
la  iglesia  catedral;  y  como  concluido  é^ 
te,  pidiesen  algunas  preladas  de  los  con- 
ventos que  los  visitase  por  tres  dias,  pa- 
ra daria  solemne  culto,  accedió  á  esta 
solicitud  el  Sr.  arzobispo.  La  primera  vi- 
sita que  hizo  á  la  iglesia  de  la  Enseñanza 
fué  secreta;  pero  las  demás  ya  fueron  pú- 
blicas. Encendióse  la  devoción  á  tal  gra- 
do, que  de  dia  en  día  se  aumentaban  las 
demostraciones  de  la  piedad;  Veíanse  las 
calles  adornadas  á  maravilla  y  con  col- 
gaduras, espejos,  cuadros,  relojes  de  sala, 
iluminaciones  nocturnas,  músicas,  poe- 
mas, y  toda  especie  de. demostraciones  de 
júbilo,  pero  mezclada  con  cierta  ternu- 
ra dolorosa,  que  presagiaba  que  sé  yo 
que  porvenir  funesto,  y  excitaba  á  orar  y 
pedir  fervorosamente   el  consuelo. 

Habiendo  acabado  todas  las  visitas  en 
los  conventos,  se  condujo  la  Sta.  imagen 
en  procesión  á  su  saotuaria  (que  ya  esta- 
ba reparado)  el  10  de  Agosto,  y  el  siguien- 


te partió  de  la  Veracruz  acompañada  de 
un  pueblo  numerosísimo^  que  se  esparció 
por  la  llanura  de  Popotla,  cantando  salves 
y  vertiendo  lágrimas.  Jamas  se  habia 
visto  un  expectáculo  mas  interesante  de 
la  piedad:  la  despedida  de  la  Sro.  fué  tan 
tierna  y  doloroso,  cuál  pudiera  darla  la 
madre  mas  amante*  á  un  hijo  muy  queri- 
do, temiendo  no  vc^verlo  á  ver  mas^  To- 
dos  se  preguntaban  mutuamente  la  causa 
de  aquel  extraordinario  cariño  y  efusión 
del  corazón ¡ak!  presto  se  desengaña- 
ron; pero  con  un  desengaño  costosísiiiKK.. 
tenían  encima  el  azote  de  la  divina  Justi- 
cia que  iba  á  descargar  sobre  esta  nación: 
iba  derramarse  la  sangre  de  mas  de  doe- 
cientas  mil  víctimas;  y  el  eielo  que  cuan- 
do manda  el  mal  también  proporciona  el 
remedio,  queria  confortar  aquellos  corazo- 
nes de  antemano  con  sus  auxilios  para 
prepararlos  á  tolerar  tan  infanda  desgra- 
cia, no  de  otro  modo  que  un  sabio  médi- 
co prepara  de  antenuino  y  conforta  á  un 
enfermo  para  que  reciba  una  medicina 
fuerte  que  al  hacer  crisis  extenuará  sus 
fuerzas  y  lo  pondrá  en  el  borde  del  sepul- 
cro. Yo  fui  testigo  presencial  de  este 
memorable  acontecimiento:  yo  escribí  su 
historia  en  dos  partes,  y  confieso  que  al 
recordar  ahora  su  memoria  me  estremez- 
co, como  si  aun  no  hubiese  apurado  tam- 
bién á  una  par  con  mis  conciudadanos  la 
copa  de  aquella  tribulación.  ^ 

121.  En  25  de  Agosto  avisó  el  gober- 
nador de  Veracruz  á  la  audiencia  gober- 
nadora haber  fondeado  en  aquel  puerto 
la  fragata  Atocha,  procedente  de  Cádiz, 
con  cuarenta  y  cuatro  dias  de  navegación 


1  Esta  memoria  se  imprimió  en  la  oficina 
de  Oativeros,  cuyo  título  es:  memoria  pia- 
dosa que  recordará  á  la  posteridad,  la  piedad 
de  los  mejicanos  manifestada  en  la  venida  de 
Ntra.  Sra.  de  ios  Remedios,  y  contiene  dos 
partes. 


■  * 
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conduciendo  á  D.  Francisco  Javier  de  Vc- 
negas,  electo  virey  de  Méjico.  Como  es- 
te gefe  había  figurado  en  la  batalla  de 
Baylén  y  después  se  había  hecho  mención 
de  él  en  los  papeleS/  públicos  como  gene- 
ral de  un  ejército  sobre  las  inmediaciones 
de  Madrid^  se  tenia  una  idea  ventajos^i  de 
su  valor  que  procuraron  aumentar  los  es- 
pañoles para  intimidarnos;  esperábanle 
por  lo  mismo  con  ansia:  llegó  á  Guadalu- 
pe, donde  recibió  los  primeros  homenages 
de  sus  adMladoreSf  y  allí  pasó  la  anécdota 
que  voy  á  referir. 

122.  Un  pobre  hombre,  deseoso  de 
medrar  á  su  sombra,  reunió  varios  datos 
de  las  campañiís  de  Venegas,  escritas  en 
las  gacetas  y  se  propuso  íormar  su  elogio. 
Oyó  hablar  de  las  acciones  que  habia  te- 
nido con  los  franceses  en  Udés  y  Taran- 
con;  hizo  una  edición  cuantiosa  de  su 
papel,  3!^  para  ganar  albricias  antes  de  pu- 
blicarla en  Méjico,  remitió  gran  número 
de  ejemplares  á  su  héroe  que  estaba  en 


Guadalupe.  Ea  el  momento  en  que  IO0 
recibió  Venegas,  mandó  eficazmente  que 
no  corriese  aquel  impreso.  El  autor  que* 
dó  confundido,  6  ignorando  la  causa,  la 
atribuyó  á  suma  moderación  del  nuevo 
gefe.  Mantúvose  en  este  concepto^  bus- 
ta  que  el  tiempo  que  todo  lo  aúazca  y 
descubre,  nos  manifestó  que  en  aquella 
acción  habia  sido  derrotado  Venegas  por 
los  franceses;  pero  sin  que  supiese  cómo 
ni  por  donde  lo  atacaron^  y  que  sobre  es- 
ta desgracia  chocó  con  el  duque  del  in£in- 
tado,  inculpándose  mutuamente  en  sua 
manifiestos,  en  que  se  pusieron  como  de 
perlas.  Venegas  no  había  hecho  una  car- 
rera militar  rigorosa:  era  teniente  coronel 
de  las  milicias  de  Ezija  retirado,  cuan* 
do  ocurrió  la  invasión  de  1808;  halló- 
se en  la  acción  de  Baylén,  que  la  gana* 
ron  los  españoles,  como  sonó  el  burro 
flautista  la  flauta  por  casualidad;  y  me- 
diante la  protección  de  su  pariente  el  oii- 
nistro  Saavedra,  hizo  una  carrera  rápida. 


ANO  DE  1810. 
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Pirotesta  el  autor  la  dificuUad  que  te  ha  costado  escribir  esta  historia^  que  es  im  restk- 
men  de  la  revolueioity  por  ser  el  único  asunto  de  que  trató  este  g^e  y  los  dos  que  le 
siguieron^  y  por  haberse  Uevado  á  España  cuanto  decía  relación  á  eUa^  123^ — Fe- 
negas  hace  su  entrada  en  M^ico  en  14  de  Setiembre:  es  muy  mal  recibido  por  el 
puMo:  descríbese  su  carácter  altanero  y  petulante:  sabia  ya  los  (tmagos  de  la  próxi- 
ma revolución  por  lo  ocurrido  en  Querétaro^  donde  habia  sido  preso  como  Iturriga^ 
ray  el  corr^idor  DomingueZj  124. — Venegas  cita  á  junta  de  notaldesy  y  en  eUa  lee 
una  larga  lista  de  premios  que  el  gobierno  de  Cádiz  concedía  á  los  principales  revo- 
lucionarios  y  cmtores  de  la  prisión  de  Iturrigaray:  celébrase  es^a  junta  á  la  sazón 
que  acababa  de  estallar  la  revolución  de  Hidalgo  en  Dolores:  en  la  junta  se  propone 

'  la  exacción  de  veinte  millones:  descríbese  el  teatro  político  y  horroroso  en  que  se  pre- 
senta Venegas  para  gobernar j  125. — Publica  el  primer  bando  en  que  pone  taUa  de 

'  dies  mU  pesos  á  las  cabezasrde  los  primeros  caudillos  de  la  revolución,  sin  ajustar 
su  conducta  álaley  6^  tíL  4:^  lib.  á9  de  la  recopilación  de  indias:  á  hi^tdsos  de  Ve- 
negas^ el  obispo  docto  de  Michoacan  excomulga  á  Hidalgo  y  á  cuantas  lo  sigan^  y  el 
arzobispo  Lizana  y  la  inquisición  hacen  otro  tanto:  trastorno  espantoso  de  las  fami- 
lias por  las  opiniones  póltticaSj  137. — Trastorno  en  las  conciencias  por  los  frailes  es- 
panoleSy  128. — A  pesar  d  estOy  marcha  adelante  la  revclucion,  129. — Venegas  ex* 
cüa  á  que  se  escriba  contra  día,  y  se  destapa  un  torrente  apestoso  de  papeluchos^ 
presentándose  en  esta  farza  el  Doctor  Casaus^  canónigo  Benstain  y  otros  de  igual 
calaña j  190. — Anécdota  curiosa  del  diputadlo  Beye  de  Üisneros  con  él  arzobispo: 
único  papel  que  merecía  aprecioj  el  dd  Lie.  Azah-atCy  ISO.^^Venegas  para  ccdmar 
la  revolución^  publica  el  indulto  de  tributo  concedido  á  los  indios  por  la  regencia  en 
26  de  MayOj  que  se  habia  tenido  ocuUo;  mas  esta  dispensa  no  d)ra  los  Rectos  que 
se  prepuso  d  virey^  por  haberse  otorgado  fuera  de  tiempo:  pasó  lo  mismo  con  respecto 
á  prohibir  d paseo  anunl  de  S.  Hipólito^  que  recordaba  la  memoria  de  la  conquista j 
131. — Mándixnse  crear  batallones  de  infantería  y  demás  armaSj  con  d  título  de  sol- 
dados distinguidos  de  Femando  VII:  eligen  por  coronel  á  Venegar^  realízase  este 
proyecto  porque  anda  en  él  la  mano  y  dinero  dd  consulado:  estos  cuerpos  son  inútiles 
por  su  desmoralización:  de  ellos  heredan  su  espirüu  los  llamados  fides  realistas  y 
después  los  cívicos:  cxuartélanse  en  la  Universidad  y  causan  notable  daño  al  eé^icioj 
132. — Sábese  en  Méjico  la  entrada  de  Hidalgo  en  ChMmajuMto  y  destrozos  hechos  en 
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Grgnadit(i8:  proclama  amenazante  del  conde  de  la  Cadena  á  los  queretanos:  muere 
á  poco  desgraciadammte  este  ge/e  en  Calderón^  133. — Derrota  que  nufrc  en  las 
Cruces  la  fuerjfa  de  Trujillo  por  Hidalgo:  alarma  en  Mtíieo:  campamento  que  pone 
el  virey  y  en  que  muestra  su  impericia  militar:  llénase  de  espanto  esta  fuerza  cuan- 
do sabe  la  derrota  de  Trujiüo:  preséntase  éste  en  Mé^icQ  derrotado:  superchería  de 
Venegas  en  dar  por  suyo  el  triun/Oj  cuya  memoria  procura  perpetuar  por  medio  de 
una  n^dalla:  espántase  la-fyer^  de  Mfjjcéá  vista  jí  fma  polvareda  que  leí  causaba 
un  rebaño  de  cameros  dÁ  ukastOf  i^^^-'^Vresmifí^se  fos parlamentarios  de  Hidal- 
go á  Venegas  con  unos  pliegos  y  no  los  recibe,  antes  los  insulta  con  palabrotas  soeces: 
el  oidor  Aguirre  tiene  una  parte  muy  activa  ^  esta  conducta,  pues  era  el  director  de 
la  de  Venegas  por  disposición  del  gobierno  de  Cádiz:  por  consejo  de  Aguirre  sale  de 
Méjico  el  alcalde  de  corte  Collado  á  procesar  en  Querctaro  al  corregidor  Domingues: 
por  cofíf^dtl  ^nimo  A^^rre  no  marcha  en,oportuno  tiempo  ei  eow^nel^Emparán 
con  su  regimiento,  a  sofocar  la  Revolución  naciente  en  Dohres,  lód.-^Mafula  Vene- 
gas  que  CaUqja  se  aproxime  á  Querétaró  con  parte  de  su  brigada,  para  que  después 
se  le  reúna  el  resto  y  quede  cubierto  M^ico  por  él  Norte;  pero  este  reúne  de  una  ma- 
nera prodigiosa  toda  su  brigada,  la  sitia  junto  á  S.  Luis  Potosi,  levanta  nuevos 
cuerpos  de  tropea,  funde  cañones,  deja  gúcrmimn  «"n  agüella  ciudad  y  entra  en  Que- 
rétaro  el  1?  de  Noviembre:  dirijese  para  Méjico  y  en  Arroyosarco,  se  encuentra  con 
una  partida  de  Hidalgo,  por  la  que  sabe  suposición  en  Acúleo, para  donde  marcha 
ú  atacar  lo  j  Xdi^.^-^Describese  ia  posición  de  los  americanos:  el  ejército  real  se  preséis 
ia  hxtmosámente  en  cinco  colttmñoé:  el  ataque  no  dura  mas  de  una  hora:  Irimja  dnn- 
pletamente  de  los  americanos^  recobra  los  cañones  lomados  en  la  «krcíos  Je  las  Cruceta 
y  los  coroneles  prisioneros  Rui  y  Garda  cénde:  en  esta  batalla  solo  mueren  ockentü  y 
cinco  hombres  y  son  Iteridos  cincuenta  y  tres:  es  falsa  la  rektciún^  Calleja  que  hace 
subir  el  número  de  muertos  é  mas  de  eUez  mily  137«-— £iilre  los  prisioneros  cmfmto- 
nos  hay  varios  eclesiásticos:  de  las  seculares  svf rieron  la  muerte  aquellos  á  quienes  ca- 
yó el  dado /ata/.,  136.-^Hidalgo  y  Alienas  se  acibaran  por  esta  desgracia  y  se  sepor 
tan,  el  primero  para  Morelia  y  el  segundo  para  Guanajuato,  Idd^-^Ret^rresñ  la 
historia  de  Zacatecas  en  esta  época  y  la  de  Ouadalajara^  140.*-*£¿  iitíendente  de 
Zacatecas  Rendon  toma  medidas  de  defensa:  llegan  atíi  algunas  compaüas  de  Coló- 
tlán;  pero  can  desarmadas  y  parte  de  ellas  conduce  unets  barras  de  plaUé  para  Iharan- 
go,  141. — -Zacatecas  se  considera  insegura,  teme  correr  la  suerte  de  Cruana^uatoi  el 
intendente  acuerda  en  junta  abandonar  kt  ciudad  y  de  noche  se  escapan  los  iteeinos  ri- 
cos llevándose  sus  propiediidés:  el  gobernador  de  Colotlán  marcha  ú  cubrir  su  frontera: 
entra  el  conde  de  Santiago  de  la  Ijaguna  con  doscientos  hombres^  é  impide  muchos  de- 
sastres  por  el  inftt/yo  que  tiene  sobre  el  pueblo^  142. — Antótinanse  los  operarios  de  las 
minas  pidi^do  el  jornal  que  se  les  debuu  quieren  matar  &  D.  Angd  Avdia:  9e  te  cen- 
shrva  la  fida  y  correeponde  después  tamaka  Jinem  haciendo  dejiscai  en  la,  causa  Je 
Hidalgo  y  Allende:  sMe  de  punto  el  motín:  Rendon  sale  de  Zacatecas  con  una  escolta 
que  le  prbporciona  el  conde  para  GuadalqjurÉ.:  cae  prisionero  en  manos  de  QoMMrena 
que  lo  trata  vilmente  y  désvues  lo  entrega  á  Hidalgo  en  Guadalqjara,  143.*— i^^o 
queda  sin  castigo  este  itUrajc,  pues  dentro  de  breve  este  salteador  es  fusilado  por  Calle* 
ja:  fórmase  una  junta  en  Zacatecas  que  preside  el  conde  de  Santiago:  acuerdaren 
ella  que  el  Dr.  CoSy  pase  al  campamento  de  Iriarte  que  amenazaba  á  Zacatecas  para 
que  se  informe  de  si  la  guerra  saloaJki  los  derechos  de  la  religiout  rey  y  patriut  y  si 
ciñiéndose  su  objeto  á  expulsar  ios  españoles,  admitía  excepciones  y  cuales  eran  estas: 
pidióse  anmissno  una  explicación  que  sirviese  de  gobierno  á  las  provincias  para  unirse 
todas  á.un  miswtct  objeto  de  paz  ó  guerra:  copiase  á  la  letra  la  comumice^ion  que  se  ti- 
zo de  este  acuerdo  al  intendente  4e  S.  Luis,  144  y  145.r^J«tctd  dd  autor  sobre  ¡a 
importancia  de  este  documento:  glóscUo  malignamente  Callea  cuando  se  lo  manda  ti 
Venegasj  y  hace  este  lo  mismo  y  concluye  con  amenazas  al  conde  de  SantiagOy  que  hi- 
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jco  después  efectivas:  muestran  ambos  g(fes  un  deseo  de  venganza  y  un  (ktffjfllQ  v( sopor- 
(ablcf    149. — Ocurrencias  de  Guadalajara:  el  presidente  aharca  p^iráju^ificar  su 
conducto  política  en  la  revolución:  refiere  d  Calleja  cuanto  le  pasó  en  ^u  gobierno  d^s- 
de  la  deposición  de  Iturrigaray^  hasta  la  entrada  de  Hidalgo^  IbO.—modo  con  que 
se  vei-ificó  el  alzamiento  de  S^  Luis  Potosí  cuando  se  retiró  Caíleia^  trazado  y  ejecu- 
tado  por  dos  le^os  juaninos^  Herrera  y  Villa'iits;  en  el  perece  acspttcs,  de  un  reñido 
ataque  el  comandante  D.   Torihio  de  la  Cortina:  pide  Iriarte  á  los  cabecillas  que  le 
permitan  entrar  en  la  ciudad;  se  le  concede^  se  apodera  </c  ellosy  saquea  Iti  ciudad  y 
después  los  restituye  á  los  empleos  en  que  ^e  había n  colocado  por  la  asonada:  retirase 
Iriarte  con  achaque  deque  iba  á  socorrer  á  Alie»  do  á  Guanajuato  y^no  Jo  verifica^  por 
cvyafehnia.  es  eoMigado  después  con  la  tnuerte^  151. —  La  Junta  de  gobierno  éri^da 
en  Guadalajara  dispone  de  la  fuerza  armada  cuando  se  sabe  el  alzamiento  de  Voh- 
res:  levántanse  allí  varias  compañías  de  jóvenes  escolares  y  cajeros^  conieiainbien  de 
personas  echsiásficas  y  devotas:  destírtanse  dos  divÍsio7ics  para  atacar  á  los  insurgentes^ 
de  los  que  quinientos  marchan  á  las  órdenes  del  oidor  Jlecacho  y  qui^iientos  a  las  de 
D.  Totnas  Villaseñor;  jm'o  ambas  son  derrotadas^  una  en  ^acoaJco  y  otra  en  la  Bar* 
ca:  el  obispo  se  retira  dejando  á  sus  diocesanos  wh¿  tierna  despedida,    153'."-*JVóm- 
hranse  comisionados  que  ajusten  uryts  capitulaciones  conlosinsurgpitesyenJttanál 
mando  de  D,  José  Antonio  Torres  el  II  de  Noviembre^  en  quejué  la-d€rr<da.  de  Acul- 
co:  comunícase  á  Hidalgo  aquella  noticia^  y  con  las  reuniones  que  hizo  en  Valladolidj 
marcha  á  Quadalajara;  entra  en  Guadalajara  el  ZQ  de  Noviembre^    Ihi^'^Expedi- 
don  d^  puerto  de  S,  Blas  confiada  al  cura  Mercado:  entra  en  Tepe  en  29  de  No» 
viembrey  toma  la  plaza  sin  disparar  un  tirot  embéTCase  ¡tara  Ajcapulco  con  varios  es- 
pañoles d  Sn  obispo   Cabañes,   1  h^^^^Expedicion  pata  Sonora  confiada  á  D.  José 
Hermosilh:  esta  fué  ttm  feliz  al  prifwipio^  como  desgraciad<i  al  fin:  derrota  Hevfnosi' 
lio  al  comandante  español  Villaescusa  en  el  real  del  Bosario:  entrégase  á  discreción  y 
solo  le  exige  jurmnenfo  de  no   tornen^  las  afmtUy  157. — Corresponde   ViHaescvsa  con 
perfidia^  se  relwcc  dej^uerza^  invoca  en  su  auxilio  al  intendente  Garda  Cotide  y  que- 
da completamente  derrotado  Hermosillo  en  S.  Ignacio  Piaxtlaj    Ibf  á  160,  [véase 
la  nota  importante^. — Calleja  organiza  y  autnentt  su  ejéj'citOt  marcha  paira  Guana' 
juafo^   toma  varias  baferian  y  se  sitúa  sobre  la  ciudad^  160. — Sabida  la  noticia  de 
sus  triunfos  se  irrita  el  pueblo  y  comete  horribles  asesinatos  en  la  Alhóndiga  de  Gra- 
naditas:  un  cañón  de  los  insurgentes  sitiutdo  en  el  cerro  del  Cuarto ,  detiene  la  marcha 
del  ejército  real;  mas  d^csmontadoj  entra  al  fin  en  la  ciudad:  retírase  Allende  con  su 
tropa   y  na/fie  osa.  j)erseguirlo^  161. — Manda  CalUja  tocar  d  degüello  sobre  el  pue- 
blo y  el  cimde  ée  ht  Cadsna;  mas  á  este  le  contiene'el  P.  Beloítwtaráni  elcafñtan  Gui- 
zatnoiegui  eonii^za  á  Secutar  la  orden  de  degüello  y  es  el  órgano^  por  donde  Callea 
manda  la  yaatanza^  16  2« — Ocupada  la  ciudad^  oampa  el  ejérdtp  real  en  Jalgpita:  se, 
recogen  las  armas  de  toda  especié:  se  arrestan  muchas  personas:  se  levantan  once  hor- 
cas en  varios  par  ages  de  la  ciudad  y  en  las  principales  minas:  recógese  porjcion  de  iti- 
felices  que  se  diezman  y  condenan  á  la  muerte:  toda  una  noche  duran  las' ejecuciones 
(fue  se  bnceñ  á  la  luz  de  los  ocotes:  los  cadñoeres  semitiws  se  echan  sobre  borricos  y 
también  ae  enüerran  s€usi*vivos:  ejemplo  de  ué  hombre  que  se  hace  hermitaüo  en  la  mi- 
na de  Catay  que  qttdia  liciado:  diézmase  el  dia  27  fii>ent9  ochenta  hombres:  el  28  su- 
fren la  pena  de  horca  otros  ocho  individuo^^  en^re  guienes  se  comprende  el  sabio  D. 
Casimiro  Chovell,    163. — El  26  se  repiten  las  decuciones:  enumérame  los  ecUsiásti^ 
eos  q-uefiíeron  arreUados:  Guanajuato  no  fué  dé/e7ídido:  carencia  total  de  armame^itoi 
describiese  la  ferocidad  de  Cúthja  que  se  compara  con  ia>  del  duque  de  Alba:  excédele  en 
ferocidad  Venegas:  pruebas.de  elía^   164* — Sale  AUondc  con  mil  hombres  en  solicitud' 
de  Iriarley  lo  encuentxan  en  Zacatecas  y  no  lo  auo^ilia^pox  lo  que  toma  el  camino  de 
Gwidalajara:  dedicase  con  Hidalgo  á  levantar  un  ejército:  saca  recursos  de  S*  Blas  y  , 
de  donde  se  trasladan  pordon  de  cañones  gruesos^  atravesando  montañas  y  caminos  de 
pájaros,  6  brazo:  eomienzaú  e»  Guadatajará  agitaciones  intestinas:  tidie  noticia  Hi' 
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dalgo  de  una  reacción  de  europeos  de  los  que  son  ejecutados  mas  de  setecientos  en  las 
barrancas  del  SaliOj  165, — En  Aguascaltentes  se  incendia  un  repuesto  de  pólvora 
que  hace  horribles  estragos  y  perecen  como  ochenta  personas:  supónese  que  aqueÜa 
desgracia  es  resultado  de  españoles^  por  lo  que  se  enfurecen  los  indios  de  IriartCy  y 
necesita  saear  su  división  de  aquella  villa:  se  cree  lo  mismo  en  GuculalufarOy  166. — 
Supiese  la  falta  de  fusilería  can  ditersas  armas:  siete  mil  indios  de  Colotlán  se  adies' 
tran  en  el  WMnt^fo  de  lafiecha^  167. — Nueva  alarma  en  25  de  Diciembre:  descúbrese 
fácilmente  la  causa  por  Allende  que  salió  ¿e  descubiertas  reánese  la  audiencia  de 
Ctuadalajara  con  Hidalgo  y  Allende^  y  otorgan  poder  á  D.  Pascasio  LetonOj  para 
que  pase  á  los  Estad os'Ünidos  de  Norte^América  á  solicitar  auxilios  de  toda  espute 
para  continuar  la  guerra:  es  aprehendido  en  Molango  con  el  diplomfu  suicidase:  su 
cadáver  es  seputuido  en  la  villa  de  Guadalupe^  1 69. — Sublevación  de  Bayfi  Sarah  en 
la  Florida  occidentitl:  en  Baton  Rouge  se  apodérate  los  facciosos  del  fuerte  y  arres- 
,  tan  al  gobernador  y  erigen  una  junta  que  apoyan  los  simpáticos  de  Norte- América^ 
170. — Sale  Calleja  de  Gvanajuato  para  viua  de  Leon^  y  de  Guanajuato  para  M^i^ 
co  se  conducen  unas  barras  de  plata:  preséntase  en  esta  ciudad  en  espectáculo  un  cañom 
destnunonado,  y  todos  los  útiles  fabricados  en  Guanajuato  para  una^asa  de  moneda,  171. 
— Descríbese  la  marcha  d€  Calleja:  ahorca  en  León  dos  infelices:  plantea  horca  por  loi 
lugares  de  su  tránsito:  califica  de  alto  crimen  el  que  en  la  villa  de  Lagos  se  hubiese  ar- 
rancado el  edicto  de  la  inquisición,  y  protesta  á  Venegas  no  economizar  castigos  para 
los  que  cometiesen  tan  infanda  maldad:  Calleja  exigía  adoraciones  de  los  puebios^  172- 
— Sabe  que  se  murmura  su  conducta  en  el  ejército  y  cuida  de  ganar  el  afecto  de  las  oficial 
les  con  oropeles,  113,^-- Consulta  sobre  esto  d  Venegas,  174. — Resístese  el  rirey  "U  esta  prt- 
tensión,  176. — Presenta  Call4Ja  un  plan  de  operaciones  para  atacar  d  Guadalajara.  178. 
— Cruz  llega  á  Méjico:  se  le  dd  una  división  con  que  Tnarcha  d  Huichapa  d  recohrar  el 
comhoy  quitado  por  Vill^igraní  gloríase  de  haber  incendiado  varios  puebios:  Venegas  ie 
alienta  d  ejecutar  estas  hwribles  atrocidades:  cópianse  varias  palabras  espantosas  que  lo 
dirige:  hace  Cruz  quintar  el  pueblo  de  Zapotiltic  en  Jalisco,  179. — Marcha  para  Valía- 
¡¡adalid  de  Huichapa,  robándose  la  plata  de  uso  con  que  se  le  sirvió  en  la  casa  de  snus  se- 
ñora, á  quien  manda  presa  á  Méjico  porque  se  la  rodama,  acusándola  de  insurgesUe, 
entra  en  Valladolid  el  25  de  Diciembre:  a  su  aproximación  hay  un  motin  en  la  ciudad, 
que  sofocan  los  clérigos:  estira  un  refuerzo  en  YaUadolid  al  mando  de  TrujUlo,  180. — Sa- 
le Cruz  para  auxiliar  á  i3uUeja:  acción  que  dá  á  los  insurgentes  en  Urepetiro:  débese  d 
triunfo  de  Cruz  á  J),  Pedro  Celestino  Negrete,  180, 


123.  Antes  de  comenzar  la  historia  de 
esta  malhadada  época,  debo  hacer  una  ad- 
vertencia que  parecerá  paradoja.  Ningu- 
na relación  me  ha  costado  mayor  trabajo 
que  esta:  es,  propiamente  hablando,  la 
historia  de  la  revolución  ocurrida  en  este 
aOo.  Este  suceso  fué  el  que  absorvió  de 
todo  punto  la  atención  del  gobierno  hasta 
el  año  de  182 1,  pues  no  se  ocupó  de  otra 
cosa  que  de  sofocarla,  y  muy  poco  ó  nada 
hizo  en  los  demás  ramos  de  la  administra- 
ción. Heme,  pues,  aquí  en  el  caso  dé  re- 
correr aquella  serie  de  hechos,  per  sum- 
ma  capita,  sin  entrar  en  el  pormenor  de 
muchísimos  de  ellos^  porque  ya  los  he  re- 


ferido en  mi  cuadro  histórico  y  en  k  obra 
intitulada,  Csmpafías  del  general  Calleja; 
asunto  pesado  á  fé  mia,  y  del  que  no  te- 
nemos los  datos  oficiales  que  recorrí  al 
formar  la  relación  de  los  anteriores  vire- 
yes  desde  Croix.  Sépase,  pues,  que  Ve- 
negas puso  el  mayor  esmero  eo  knpedir 
que  sus  informes  á  España  sobre  la  revo- 
lución se  viesen  en  su  secretaría;  jusgo 
que  coa  el  fin  de  que  nada  supiesen  loe 
ofidales  y  amanuesen  de  ella,  que  erao 
americanos,  á  todos  los  eaales  veía  con 
suma  desconfianza  y  desprecio,  y  después 
en  el  gobierno  de  Calleja  se  les  separó  ooo 
escándalo,  pasándoos  i  otras  oficinas»  £q- 
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tonces  formó  su  camarilla  secreta  de  pu* 
TOS  españoles^  de  quienes  únicauíeute  se 
confialia.  Registrados  los  índices  de  la 
eorrespondencia  con  la  corte^  se  ven  en  el 
Índice  varias  cartas,  se  buscan  y  no  se  en- 
cuentran y  solo  se  vé  una  nota  del  actual 

archivero  D.  Ignacio  Cubas,  que  dice 

Las  cartas  de  que  hablan  estos  números, 
las  retuvo  el  vi  rey  consigo.  ^  Venegas  sé 
encerfaba  con  un  N.  Pere¿,  que  se  decia 
Doctor,, que  trajo  consigo  de  España  de 
secretario  de  confianza  y  este  le  fonnaba 
sus  papasales.  Por  lo  mismo  entiendo 
que  á  no  iiaberroe  yo  hallado  en  el  vórti- 
ce de  la  revolución,  éinstruidóme  por  ex- 
periencia harto  costosa  de  sus  principales 
hechos,  notándolos  reflexivamente,  no  po- 
dría hablar  en  esta  materia  con  alguna 
exactitud,  y  cual  pocos  podrán  tenerla,  si 
no  estuvieron  en  el  mismo  caso. 

Í2i.  Venegas,  pues,  hizo  su  entrada 
pública  y  prestó  el  juramento  acostum- 
brado en  el  acuerdo  el  día  14  de  Setiem- 
bre. Los  mejicancfi  penetrativos  conci- 
bieron luego  la  peor  idea  de  su  persona, 
fljn  necesidad  de  recurrir  á  las  doctrinas 
del  Doctor  ChiUy  ni  examinar  su  cráneo; 
su  misma  catadura  indicaba  lo  que  se  po- 
día esperar  de  él.  £ra  alto,  fornido,  avi- 
nagrado, labios  gruesos,  mirar  zaíkido  y 
amenazante,  cabeía  enorme,  é  inclinada 

Mbre  el  hombro  izquierdo scevus  ule 

wMuSj  coma  describe  la  historia  á  Domi- 
«iaiMK  Presentóse  con  una  enorme  pa- 
ttUa  y  furia  alborotada:  la  patilla  solo  la 
iisabaa  entonces  eo  Méjico  los  pachones 
A  esbirros  del  tribunal  de  la  Acordada,  los 
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1  Lo  dicho  es  tan  cierto*  que  las  campa- 
fuas  de  OalWja  las  encontré  arrumbadas)  en  el 
archivo:  que  se  yo  por  qué  casualidad  queda- 
roa  allí,  y  eoiM)cieiMo  so  mucba  importancia 
las  publiqué.  £1  oficial  mayor  D.  Antonio 
Moran,  antes  de  salir  para  España,  quemó 
por  tres  dfas  en  so  casa,  calle  de  Monte  Ale* 
gre,  mnltttad  de  papeles. 


matones  y  toreros:  el  andar  era  de  un  sar- 
geiiton  ó  cubo  fckrriel  atufado  y  dispues- 
to á  dar  muchos  [míos.  Por  desgracia  es- 
ta pésima  idea  que  los  reflexivos  habían 
formado  de  su  persona,  se  extendió  á  la 

gente  plebeya,  que  decia De  pcUiUa^ 

hotos  y  pantalón^  hechura  de  Napoleón* 
Respondió  á  las  felicitaciones  con  tan  po- 
cas palabras  y  vos  tan  estentórea,  petu- 
lante y  como  de  bóveda,  cual  pudiera  un 
espartano  que  economizaba  hasta  la  sali- 
va. Traía  ya  S.  E.  la  pildora  de  la  revo- 
lución en  el  cuerpo,  pues  en  el  camino  re- 
cibió algunas  cartas,  en  que^  se  le-  decia 
la  mala  disposición,  en  que  estaba  la  tier- 
ra adentro,  principalmente  Querétaro,  cu- 
yo corregidor  Lie.  Domíngues  habia  sido 
arrestado,  obrando  los  llamados  gachupi- 
nes de  aquella  ciudad  por  los  mismos 
principios  que  los  de  Méjico  con  Iturriga- 
ray.  El  gobiemo.de  España  tenja  aquí 
dos  comisionados,  D.  Juan  Antonio  Yau- 
diola,  que  marcharon  hasta  Perote  á  infor- 
marle de  las  malas  noticias  que  se  tenian 
de  tierra  adentro. 

125.  El  primer  acto  público  de  auto- 
ridad que  ejerció  Venegas,  fué  citar  á 
junta  de  notables  en  palacio,  aunque  de 
muy  düerente  especie  de  las  que  babia^ 
convocado  Iturrigaray;  pues  en  las  de  es- 
te gefe  se  tenia  por  objeto  romper  nues- 
tras cadenas,  y  en  la  de  Venegas  aferrar- 
ías para  siempre.  VeriSoóse  en  la  maña- 
na de  18  de  Setiembre,  y  se  presentaron 
en  los  primeros  asientos  y  con  cogió  los 
ex-vireyes  Qaribay,  «1  arzobispo,  el  te- 
niente general  de  marina  D.  José  Busta- 
mante,  nombrado  capitán  general  y  pre- 
sidente de  Guatemala  (quien  no  asistiria 
de  buena  gana,  pues  la  protección  del  mi- 
nistro Saavedra  á  Venegas,  le  habia  bnr- 
lado  el  vireinato  de  Méjieo  á  que  estuvo 
nombrado),  y  el  regente  Catanú  Vene- 
gas  leyó  un^  larga  Iista|  como  factura,  de 
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premios  concedidos  por  la  regencia  á  va- 
rios sugetos,  que  no  kubian  contraído  moa 
mérito  que  el  de  revolvernos,  separando 
á  Iturrijaray  del  mando.  Tenia  lugar  en- 
tre los  i>remiados  D.  Juan  Martiñena,  y  se 
extrafió  mucho  no  ver  remunerado  con  la 
cruz  de  Carlos  III,  á  Hamon  lioblejo  Loe€h 
fio,  que  pretendía  entonces  la  colecturía 
de  la  lotería  de  Puebla.  Leyóse  allí  una 
alocución  á  los  americanos  del  consejo 
de  regencia,  en  que  con-palabras  dulces 
y  almivaradas  se  les  pedia  dineix)  en  Ja 
enorme  suma  de  minie  millones  de  pesos 
por  razón  de  [«réstamo.  Este  fué  un  ver* 
dadero  insulto  á  los  n^Jicaoos,  á  quienes 
por  el  hecho  de  premiar  á  sus  enemigos 
so  les  suponía  traidores;  pues  si  Iturriga- 
ray  lo  había  sido,  y  por  eso  se  preuúaba 
á  los  que  lo  habían  dispuesto,  semejante 
crimen  no  podía  cometerlo  sin  la  coopera- 
ción nuestra.  Tal  fué  esta  absurda  é  im- 
política reunión,  de  que  no  se  puede  ha- 
cer memoria  sin  indignarse  auo  el  ameri- 
cano mas  boto  ó  apático;  pero  ah!  que  en 
aquella  misma  sazón,  ya  por  las  montañas 
de  Guaoiijuato  y  sus  cavernas,  se  multi- 
plicaba en  repetidos  ecos  el  terrible  grito 
de  libertad^  dado  tres  noches  antes  en  el 
pud)lo  de  Dolores:  ya  una  hueste  numérele 
sa  se  hallaba^ reunida  en  la  viUa  de  S.  Mi- 
guel eLGrande:  la  tierra  brotaba  por  to- 
das partes  gentes  que  venían  í  ooloearse 
bajo  él  pendo»  de  b  libertad  é  indepen- 
deneia.  A  la  verdad^  dos  aílos  de  sufri- 
mientos é  insultas,  {qué  podrían  producir? 
Destapóse  un  torrente  de  quejas  compri- 
mido, 'p«c8  la  medida  estaba  colmada;  hu« 
yé  b  paz  de  nuestros  hogares:  el  ayemo 
broté  sos  rabiosas  furias:  rompiese  todo 
vfocub  social:  el  hijo  aborreció  á  ^  pa- 
dre, la  esposa  á  su  marido,  y  todos  se  ar^ 
naron  con  puñales  paca  destrozarse  bs 
estraOas  si  deferiair  t»  sns  opmíones  poli* 
ticas:  basta  en  los  aailos  de  la  piedad;  coa^ 


ventos  y  colegios  de  niñas  edocaiidai 
mó  b*dis(;ordia  su  horrible  cabesa  y  lao* 
zó  su  tea  desuladora.  A.  vista  de  esto>  ya 
00  puedo  menos  de  llamar  á  bs  eepañobay 
y  decirles... «%  luirad  vuestra  obra|  es  vuea* 
tru  exclusivamenter  Pasamos  a(  Kubicoo» 
la  suerte  está  echada,  b  demás  corre  de 
cuenta  de  la  Providencia.  Tal  es  el  tea-» 
tro  en  que  Yenegas  se  presenta  ¿  gober- 
nar, y  en  que  hace  de  primer  actor.  3a« 
r^  preciso  por  b  mismo  recordiir  e^peciss 
muy  d'obrosas:Jndicar  ligerameiita  b  se- 
ne de  la  revolución  durante  el  tiempo  de 
su  mando,  bust^  1S21:  demostrar  cualiuó 
el  espíritu  de  qui^  estuvo  animado  el  go- 
bierno español  para  hacernos  una  guerra 
á  muerte  y  sin  cuartel;  el  resaltado  de  es- 
te plan,  serai  también  demus^ar  basta  la 
evidencia  la  inculpabilidad  de  los  amerí^ 
canos  en  esta  lid  terrible;  consecueQoia 
que  fluirá  naturalmente  debs  hediue  pro- 
bados que  se  refieran;  de  otro  modo  do  pue- 
de escribirse  esta  relación  de  desastf^  j 
desolación.  Yo  protesto  debute  de  Dios, 
que  amo  á  b  nación  eapañob,  auDqjue  de- 
testo su  gobierQo,  de  que  fui  victima;  la 
sangre  que  circub  por  mis  v^as  es  <|?  un 
español  virtuoso:  es  notorio  que  en  b  per« 
secucion  de  los  pasteUanoa  (quei  tenfo  por 
inicua  y  bárbara)  los  d^eodí  cuanto  pude 
y  comprometí  mi  existencia;  poro  eaibga- 
do  el  caso  de  hablar  la  verdad^  protoulto 
dola  cpn  los  testimonios  de  eUoa  ipismse; 
janeas  confuqdpré.  lopí  bueopf  cea^  oqmiJM» 
y  menos  habitaré  cooio  OKjíic^ppi  4|ue  <s^ 
mo  hombre  vieraz,  é  bb^rJi^Qr  íiiipiiraaL' 
Jqzgaré  sio  ac^cipu . de  parsoeMt  al  Tjriio 
que  al  Troyano.  £n  el  tribunal  de  lahb- 
toría  todos  son  igoabs. 

126.  Sabida  b  revolución  de  Dolores, 
sa  publicó  el  primer  bando  que  daba  imh 
ticia  de  elb  (comt>  si  en  Méjico  se  ignora- 
se:) Yenegas.  dice  en  él,  que  se  balb  en  b 
necesidad  de  mandar  tropas  que  b  sofo- 


^v<»^. 
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cfuen,  y  conclujite  fKMéúáo  tulla  á  las  ca- 
bezas  de  ios  prhneros  carndtllos  por  precia 
ée  dtéz  mtl  pe8O0, .  vil  que  los  prendiese  ó 
«rataee.  Hé'  aquf  un  decreto  terríbfe  de 
fMserípicioii,  que  tio  puede  innponrnie  m 
mtM  €H  el  8i«lefiiii  aWluto  del  gobierno 
evpaiñol}  pues  la  lej  B^y  tit.  4?^  lib.  4?  de 
la  Recopilación  de  Indias,  cuyo  rubro  es 
dé^  la  gtierra^  amiqne  permite  á  íos  víreyes 
qtie  ptiedab  hacerla  á  los  que  se  subleten 
contra  el  gobierno^  es  después  de  que  por 
buenos  medios  procuren  atraerloá  á  la  obe^ 
dfencia;  y  cierto  que  no  fué  bueno  el  que 
de  luego  á  luego  se  usó,  declarando  á  los 
primeros  caudillos  proscriptos:  bajo  tales 
auspicios  se  comeiisó  esta  guerra. 

1§7.  A  ejenaplo  del  vi  rey  coménza- 
rOfi  sus  hostilidades  las  autoridades  ecle- 
siásticas. D.  Manuel  Abad  y  Queypo, 
ebtspo  electo  de  Midüoocan,  en  el  mismo 
dia  declaró  excomulgados  vitandos  al  cu- 
ra Hidalgo  y  sus  compaíleros^  por  haber 
arrestado  al  cura  de  Chamacuero  y  sa- 
crísiáii  de  Dolores,  según  el  canon  Si  quis 
suadente  diabolo entiendo  que  el  dia- 
blo feé  el  que  le  aconsejó  al  tal  obispo 
electo  esta  providencia  tan  impolftica  co- 
mo inoportuTia.  TS  arzobispo  hizo  otro 
tatito,  y  h  inquisición  imitando  á  entram- 
bos, le  infrputó  á  Hidalgo  crimenes  que  no 
habla  cometido;  los  tres  parece  que  se  em- 
peñaron en  mostrar  á  todo  el  mundo  su 
ignorancia,  sandez  y  bot>eria.  ¡Ezcotiiul^ 
gar  á  una  nación  taft  solo  porque  reclama 
8U  libertad  y  usa  del  justo  é  inniáncñte 
derecho  de  InsurreccioD,  cuando  sus  opre« 
sores  han  apurado  eu  sufrimiento!  Ealbm 
excomuniones  no  produjeron  su  efecto,  si- 
no en  alguoaa  viejas  y  santurrones,  y  pu- 
sieron en  combustión  ó  cisma  á  iodo  el 
reino,  comenzando  -por  las  familias  mas 
distinguidas.   '    Notábase  en  ellaa  que  á 


1     81  babiéramos  estado  en  el  reinado  de 


proporción  que  los  españoles  sus  padres 
pretendían  la  dependencia  de  la  América, 
los  hijos  deseaban  su  emancipación:  la  me- 
sa, esté  lugar  sagrado  y  de  delicias  inocen- 
tes, en  que  el  corazón'  se  espacia  y  dilata, 
hallándose  la  familia  reunida,  y  cuyo  pa- 
dre, á  semejanza  del  universal  que  existe 
en  los  cielos,  se  goza  con  ver  alimentar 
á  sus  hijos  á  expensas  de  su  trabajo  y  afa- 
nes, era  por  lo  común  un  lugar  de  tor- 
mento: suscitábanse  en  ella  conversaciones 
sobre  la  revolución:  declamaban  los  padres 
espadóles  contra  los  habitantes  de  este 
suelo;  los  hijos  con  su  madre  criolla  res- 
pondían á  BUS  invectivas;  altercaban,  re- 
ñían y  conclufa  la  comida  con  lágrimas  y 
mutuas  increpaciones. . .  Só,  á  no  dudar- 
lo, de  una  señora  muy  distinguida,  que 
levantándose  en  cierta  vez  de  su  asiento 
bañada  en  lágrimas,  y  arrebatada  de  de»* 
pecho,  tomó  á  dos  tiernos  hijos  y  se  los 
presentó  á  su  esposo,  diciéndole: ¡To- 
ma, bárbaro!  toma  estos  hijos  que  son  tu- 
yos^ y  que  yo  por  mi  desgracia  conceb! 
cu  mi  seno;  mátalos,  sacia  en  ellos  tu  eno- 
jo, bébeles  la  sangre  aunque  no  han  come- 
tido mas  delito  que  haber  nacido  mejica- 
nos., ¡i  Esta  dase  de  desazones  domésti- 
cas, y  este  cruciatu  diario  no  puede  con- 
templarse en  BU  verdadero  punto  de  vista, 
sino  por  el  qoe  los  ha  presenciado  como 
yo;  lah!  son  desazones  mucho  mas  crueles 
las  de  una  famitía,  que  las  públicas,  y  pue- 
den colocarse  entre  las  que  han  motivado 
mUkres  de  suicidios,  pues  de  estab  habia 

Garlos  II,  nadie  dude  que  en  Méjico  se  repi- 
ten las  mismas  escenas  horrorosas  que  en  Car- 
tagena de  Indias  en  el  afio  de  1681,  entre  el 
obif^poB.  Miguel  Antonio  de  Beoavides  y 
Piedraola,  en  que  aquella  eiadad  se  convirtió 
en  campo  de  batalla  sangrienta:  pero  han  mu- 
dado los  tiempos,  y  ep  fuerza  de  su  ilustración 
docilitados  los  pueblos,  se  ha  marcado  la  línea 
divisoria  de  ambas  potestades. 
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casi  en  todaa  Ids  casas^  cuyo  sefior  em 
cspiiiloL 

12S.     No  era  menor  el  trastorno  que  ae 
introdujo  en  las  conciencias  por  algunos 
frailes  imprudentes  y  perversos  ^ue  con- 
virtieron el  confesonario  en  garita  de  es- 
pionage.     Sé  de  cierta  comunidad  de  es- 
pañoles que  se  sentaba  en  los  confesona- 
rios: no  pocos  de  ellos  llevaban  papel  y 
lápiz:  llegtiba  el  penitente,  se  le  pregun- 
taba cómo  se  llamaba,  dónde  vivia,  cómo 
{>ensaba  en  materia  de  insurrección,  si  te- 
nia correspondencia  con  los  insurgentes,  ó 
sabia  que  algunos  la  tuviesen;  tal  era  el 
interrogatorio  previo  á  la  confesión.     Si 
el  penitente  era  bobitonto  y  respondia  á 
todo  manifestando  su  afecto  á  la  insurrec- 
ción, héaquf  un  alcalde  que  á  media  no- 
che y  cuando  reposaba  tranquilo,  le  ar- 
raneaba de  los  brazos  de  su  consorte  y  le 
hundia  en  un  calabozo,  sin  mas  testigo  ni 
acusador  que  el  fraile  que  había  abusado 
de  su  candor  y  buena  fé.    De  este  modo 
se  llenaron  las  prisiones,  comenzando  por 
las  de  la  inquisición,  y  se  perdieron  al- 
gunas familias.     Algo  mas:  se  inquiría  si 
el  penitente  habia  sido  antes  absuelto  por 
algún  confesor,  y  si  éste  le  habia  manda- 
do que  lo  denunciase,  entonces  el  anterior 
confesor  era  también  denunciado  y  per- 
seguido.    £1  resultado  de  esto  fué,  que 
los  confesores  adictos  á  la  independencia 
se  abstenían  de  confesar,  y  que  los  peni- 
tentes viesen  con  tedio  y  horror  la  fre- 
ci^encia  de  los  Santos  Sacramentos,  iSni- 
co  freno  que  contiene  á  los  hombres  y 
los  aparta  de  los  vicios.    Hé  aquí  dado 
ya  el  primer  paso  parala  desmoralización, 
hé  aquí  los  males  que  inmediatamente  pro- 
dujeron las  excomuniones,  cayendo  ade- 
mas en  desprecio  esta  terrible  arma  de  la 
iglesia. 

129.     A  pesar  de  ello,  la  revolución 
marchó  adelaute  y  cundió  por  todo  el 


reino,  como  pudiera  una  perte  otmooíéri* 
ca.  Estoes  horroroso,  pero  exacto;  el 
que  quiera  desmentirme,  salgli  al  fraite) 
añade,  que  aun  al  mismo  BateUer  lo  Uané 
de  confusión  esta  conducta  y  oelifr  á  oo« 
ramala  á  un  fraile  que  por  tan  inldio  mt^ 
dio  Hevó  un  delación  ¿  la  junta  de  segQ* 
ridad«^ 

ldO«  Venegas  no  podía  ^cootooor  este 
torrente,  y  excitó  á  los  sabios  y  corpori- 
ciones  literarias  pora  que  escribiesen  oon- 
tra  la  independencia!  obedeeieron  aervU- 
mente  esta  órdetf,  y  se  desboi^ó  od  peo* 
tilente  caño  de  papeluchos,  que  serán  el 
padrón  eterno  de  ignominia  de  aus  auto- 
res; tanto  maS)  que  no  poeoa  de  ellos  um 
consta  que  hicieron  traición  á  los  senti- 
mientos de  su  corazón.  Entre  eetot  ob- 
tendrán el  primer  lugar  (porque  tanabiea 
fué  el  primero  en  publicarae)  el  ^^iálogo 
de  Mariquita  y  un  Soldado;  otro  en  estilo 
chocarrero,  de  un  doctor  viejc^  tan  safio  y 
grosero,  que  el  virey  que  era  el  revisor 
de  estas  tristes  producciones,  no  pemir 
tió  en  obsequio  de  la  de^ncia  pública 
que  viese  la  luz  su  segunda  parte:  intitu- 
lábase el  coronel  Michil  Juillas  y  Juam 
la  Jorobadita.  Esta  se  suponía  afecta  al 
gobierno  español  y  su  marido  insurgente 
sublevóse  contra  él^  y  es  castigo  de  ha- 
berse insurreccionado,  le  e^hó  ¡qué  pve- 
rilidad!  una  lavativa  de  chile  pasillajr^ 
¡pensamiento  felizl  No  salió  mas  hermo- 
sa Venus  de  la  cabeza  de  Júpiter.    ¿Et 

1  Contra  el  sabio  y  justo  Padre  D.  Jos¿ 
Manaei  Sartorio  se  presentaros  nuobas  dela- 
oiones  en  If  inqoisioios:  alUse  fMrmó  un  abul- 
tado proceso,  cuyo  corso  centavo  la  difunta 
condesa  de  Ilegla  Interesándose  con  so  com- 
padre el  inquisidor  Prado.  GosAsttba  á  osa 
señora  muy  rica  en  el  oratorio  de  su  easa«  por 
estar  enferma:  su  esposo  español,  lo  eobó  fue- 
ra de  sn  casa  on  día  que  entraba  en  ella.  No 
merecía  tal  desaire  un  hombre  que  era  el  ho- 
nor de  M^ico.  Estaba  reservado  á  aquellos 
bárbaros,  insultar  de  este  modo  á  la  virtud 
personificada. 
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tameo  ofiellaiiiiní   dootonesff t    Preaentó* 
se  tambi^  eu  la  palestra  de  estos  tonta- 
um^rel  íUvao*  Sr«  obispada  Ro^en  Doa 
Fray  Ramón  Casatta,  con  su  anf  i-Hidalgo 
deatríva  erad  y  la  mayor  que   pudiera 
escríbbae  oeatra  el  luHnbc^  mas  deprava- 
dof  y  como  no  bay  corpas  mu  taraacaí 
también  se  noe  áejá  ver  en  la  farza  el 
canónigo  Beristaín  con  sus  diaSlogos  pa- 
tríótieos^  en  loe  cuales  lo  catSstí^  de  su 
crfjtica  aabia  6  bajaba  4  proporcioo  que 
Hidalgo  tríuofuba  ú  era  derrotado;  porque 
siempre  conrviene  dejar  abierto  un  portí^ 
lio  paca  salvarse  eo  una  desgracia,  que  es 
la  gvan  m¿xktta  de  los  gatos  maromeros. 
Valióse  finalmente  Venegas  de  las. plu- 
mas de  nuestros  diputados  á  cortes  que  se 
bailaban  á  punto  de  embarcar  y  no  faltó 
alguno  que  se  prestase  á  servirlo»  hacien- 
do también  traición  ¿  sus  sentimientos* 
Yiéaen^e  á  cuento  el  referir  h  qye  pasó 
con  el  diputada  de  M^ca  D»  Josó  Beye 
de  Cisnerosy  á  quien,  dyo  el  arzobii^  á 
presencia  del  oidor  Aguirre  y  de  otros  va* 
ríos  pei8omyeS|  que  los  insurgentes  eran 
her^;esy  y  la  causa  de  el  gobierno  era  la 

de4a  religión •  No  bay  nada  de  eso  le 

respondió:  los  Insurgentes  y  lo  que  Hida^ 
go^qoiereesque  ni  V.  £•  L  ni  ningún 
gaehupin  ks  mande;  por  esto  es  por  lo 
que  pelean  y  no  oías.  Valióle  el  carüeter 
de  diputado,  que  á  no  tenerlo,  la  franqueza 
le  babria  cortado  ir  al  patio  de  los  Naranr 
gos  de  la  inquísician.  £1  único  papel  que 
meipeió  aprecia  entre  aquel  enjambre  de 
4isparAte%.  fué  la  prodama  del  col^o  ^e 
abogados  que  trabajó  el  Iaq*  Aicárate, 
que  nos  recreó  la  imagiaacio%  p¡Qt4ndo* 
nos  )a  administración  coionial  eonM>  lo$ 
leyes  de  indiai  querían  que  fuese;  esto  e% 
t)o  oomo  era,  sino  como  debia  ser.  Mi 
pluma  pasa  sobte^  estos  becbos  con  pena^ 
y  yo  querría  que  no  hubieran  ocurrido  en 
la  serie  de  los  tiempos. ' 


131.  Desengañado  Venegas  do  quo 
estas  medidas  eran  ineficaces  pi^»  cortar 
la  revolucioPí  adoptó-  otDMi  que  tampoco 
le  prodij^efon  .efecto;  tul  fué.  publi4»r  poc 
bando  el  6  de  Octubre,  cuando^  Hi^ia^ 
habia  ya  tomado  per  fuersa  de  armas  A 
Guaoajuato^  la  óhlen  de  la  regeaeía  ^e  46 
de  Mayo  que  malicioaamente  ae  babin 
mantenido  oculta,  que  libertaba  á  loe  in- 
dios  de  pagar  tributo.  Esta  dispensa  que 
se  hiabria  celebrado  hasta  los  cielos  en 
una  época  de  paz,  no  produjo  lá  efsoto 
de  la  gratitud;  porque  hasta  los  fiMTlNnit 
tienen  su  época  preciosa  en  quednb<M 
dispensarse;  fuera  de  ella  a\  no  m  vár^t 
como  beneficios,  tiéndese  ^  lo  naene^  eo- 
mo  un  tributo  ¿  que  obligaf  lae  ciieuMh 
tanciaSé  Vióscí  pues,  poc  loé  agmciadeij^ 
no  oomo  acto  de  benevolenoiai  »tH¡fi^ 
necesidad.  Pasó  otro  tanto  con  la  pn^hibir 
cion  de  sacar  anualmente  el  pasoo  de  San 

.Hipólito  en  el  día  aniversario  de  ln  C9fih 
quista  de  M^ico,  que  probübieíon.  las^eoí:* 
tes,  y  recordaba  la  memorin  de  la  usQr|ulr 
cion  del  imperio  de  Mocteznnaa.  Todo  de- 
mandaba disposiciones  de  dtwsa  espacie 
para  sofocar  el  alzamiento. 

132.  Por  acuerdo  de  una  junta  tenidb 
en  la  sala  del  ayuntamieotO|  de  orden  de 
Venegas,  el  día  4  de  OotebüOi.  se  matoda^ 
ron  levantar  batallones' de  infantarfa  jr 
cuerpos  de  eaboUerfa  y  artillería,  con  el 
tftulo  de  soldados  distf  ng^idoade  Feman- 
do VII,  eligiendo  por  coronel  de  elloÉ  al 
virey.  Como  babia  dinero  á  mado,  é  in^- 
tefvenia  en  e9to  el  consulado^  pl^esto  ae 
bioieron  efectivos  estos  cuef poo:  no  se  re- 
servó de  alistar  en  ellos  persona  alguna, 
y  fueron  tan  inútiles  estos  soldados,  como 
después  los  llamados  cívicos,  esta  gomia 
consumió  desde  entonces  &  ia  patria,  co- 
menzó á  dcsmoralisaria,  y  no  sirvió  mas 
que  para  ser  su  terrible  azote.  Hereda- 
ron su  espíritu  los  llamados  después  fieles 
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t^esÉtfsüiBy  y  éfl  nuestros  ^M,  los  círicos; 
tbdéé  túét^  tfnos  o(m  di^rsos  nombres, 
f  en  buétr  éisti^éfno  una  colluvie  de  zán- 
{lefios;  su  éáráeter  fíié  la  ins<dencHi  unida 
Mii  la  oobardia.  EmpoÉedonados  del  edi* 
ici»  de  Ia«AÍvenidud  donde  se  acuartela* 
roo,  eomtílieron  alU  toda  claae  de  desa- 
fudfofe,  destÉtijFvnm  los  muebles  y  arroja* 
T0Ü  'fér  loe  bmundales  las  cátedras  de  sus 
aulas, 

ISdl  Supiéronse  den  too  de  poco  tiem- 
poeh  M^ioo  los  triuofoe  de  Hidalgo  en 
CNMUM^uaHo,  la  toma  y  sa^fBveo  de  la  Al* 
Mn^ttgtt  {6  sed  Granaditas),  su  marcha  pa- 
H^  Vtlltadolid  y  emtrada  eñ  aquella  ciudad 
y  su  apojciadiaoson  6  Hépco^  ocupando  sin 
rasiéteficia  á  Totoca.  Estas  victorias  ale- 
gfwoia  mucho  á  les  m^icanos,  cuyo  odio 
SfrhaMa  aumentado  contra  el  gobierno 
ctfatidó  léyeiy>n  la  i^rócliEima  que  el  eonde 
éé  la  Cadétiíl  dirigió  á  los  queretanos  el 
dte  21  de  Oétubre,  y  salid  á  unir  sus 
timwm  éóñ  iM  dé  CaUeja  que  venia  de 
Safi  Luist^oioéf:  bien  mei^ece  insertarse  uno 
de  suÉ  tfbsea  por  su  inseleneiay  en  que  les 
dice:'  ^esvtros  habéis  de  ser  deftuisores 
de  esta  ciudad^  pero  si  contra  tiii  modo 

db  pensar  aueediese  16  contrario vol- 

Ttr(  ^toino  un  rlijro  sobre  ella quihta- 

ré  4  sua  indivvibos,  y  faliré  correr  arreyos 
de  sangre  por  las  calles.  '  Tan  terrible 
amenasa  cayd  aobre  su  cabeza  á  loe  des 
mcMiy  oÉedío  de  heehat'Fkm  murió  en 
la  bstalb  de  CaMeron  al  frente  de  la  cd^ 
lumba  de  ataque  que  comandaba;  pero 
sfo  saberse  con  que  arma  fué  muerto, 
pue»  m^iíí  ciiei^  se  cebó  lá  saña  de  sus 
énemftoéj  encontrándosele  heridas  de  lan* 
8a,  éd  machete  y  de  balosi  algo  mas,  sé 


1  Gaceta  de  Mf}ko  núto.  124,  dé  6  de  Oo- 
iiibra  de  18lOu  No  se  cual  £sé  mayor  atrsvi* 
roi^futOf  si  el  de,  Floa  en  formar  esta  proclaina 
ü  el  átí  Venégas  en  publicaría:  el  mismo  orgu- 
llo ábímaba  al  ubo  ^ue  al  otro. 


faalkron  tajadillas  hechas  eomo  con  cor- 
ta plomas,  y  parece  que  su  cuerpo  sirvié 
de  entreteirimient^  á  sus  asesinos.  Esto 
es  el  hombre  que  mandó  tocar  &  degüe* 
lh>  á  so  entrada  en  Guani^uato,  sobre  im 
pueblo  qtie  solo  era  curíoeo  espectador, 
de  la  entrada  del  ejército  real,  y  que  por 
lo  mismo  se  debia  reputar  inocente;  fdea- 
graciado  t^lon! 

134.  £1  dia  29  de  Octubre  fué  triste 
simo  para  Veringas,  pues  fué  derrotada 
completamente  en  el  Monte  do  las  Cmcea 
toda  la  fuerza  que  mandaba  el  coronel  D. 
Torquato  Trujillo,  compuesta  de  tedo  el 
rumíente  completo  de  Tres-Villas,  y  pi- 
quetes de  otipe  cuerpos  de  todas  armas: 
Hida%o  obtuvo  el  triunfo;  pero  no  se  au- 
po aprovechar  d!e  ^:  se  le  aguardaba  oaa 
impaciencia  en  la  capitri  que  habría  to- 
mado coa  solo  presentiutie.  VenqpaafiMa» 
tro  entonces  su  impericia  militar,  poes 
campó  la  guarnición  de  M^ico  precisa- 
mente en  la  calzada  del  pasee  dé  Bueute* 
li,  donde  estaba  encarrilada,  cimumbdo- 
da  de  fosca  por  uno  y  otra  lado;  y  lo  que 
es  maa,  dominada  dé  las  altmns  dé  las  «r- 
querias  de  agua  de  Chapultepee  y  Sts» 
Fé.  A  las  dos  dé  k  tarde  de  aquel  dia 
se  tocó  genérala  en  el  campO)  viendo  ve* 
nir  unos  trss  ótnto  los  coiteoa  que  anim- 
ciaban  la  derrota  de  TrojUtor  se  mandó 
formarla  tropa,  y  era  tanta  lá  pavura  deque 
estaba^  afectada»  que  temblaban  loe  soMa* 
des  y  oficiales  sin  atinar  á  cargar  fes  fó- 
siles; todos  temimos  que  el  esinpo  se  fnro* 
nunciase  por  Hidalgo*  AI  siguiente  dia 
se  presentó  Trujillo^  cotí  uh  restago  de 
hombres^  unos  descals^os»  otros  sin  som- 
brero, ai  son  de  un  ronco  y  destem|»lado 
tambor,  montado  én  utt  mal  cábs^  i 
guisa  de  azotado:  eraú  estos  loe  testos  de  sa 
fuerza  de  mil  quinientos  hombre^  ¡tal  M 
su  impttdenéia!  Msyor  fué  la  de  Yeoe- 
I  gas,  que  se  atribuyó  ú  triunfo,  4  hiso  gra- 
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bar  uoanodalla  que  recordará  á  lat  eda- 
dea  liitutaa  au  desfaeliates  y  aujiereheria. 
El  *diá  de  Todo^-Saotea  ae  tocó  otra  vea 
generala  eo  d  oampo,  porque  aé  deacu- 
brió  á  lo  lejoa  uoa  columna  de  polvo:  dea- 
tacéee  UM  grueaa  partida  de  deaoubierta, 

y  vieroii ¡Wnc  teneatU  amieil  que  lo 

eauaatia  un  rebaño  de  cameroa  que  ve- 
niaii  para  el  ^basto  de  Méjico:  .por  peco 
ae  repite  aqu)  Ja  escena  de  D.  Quijote 
con  otra  Ruinada  de  borregos. 

135.  En  b  tarde  de  estedia  pudo  ter- 
minarse la  revolución.  Hallábase  Vene- 
gaa  en  la  garita  de  Bdén-  euando  se  le 
ppcaautaroa  con  bandera  paiiamentaria 
dos  oficialea  enviados  de  Hidalgo;  mas  no 
qaiao  recibirles  el  pli^;o  que  traían,  sino 
que  ae  loa  devolvió  virtiendo  palabrotas 
ind^oaa  de  salir  aun  de  la  boca  de  un  car- 
romatero desollado.  Es  menester  confe- 
sar en  obaequio  de  la  verdad,  que  en  to- 
das estas  operaciolieSy  tenia  una  parte 
muy  activa  el  oidor  Aguirre,  á  quien  con- 
aultaba  por  órdenes  de  la  regencia.  Este 
gdyia  tenia  «na  idea  muy  baja  y  despre- 
ciativa de  loa  americanos;  y  tanto,  que 
cuando  ae  trató  de  examinar  la  conducto 
del  corregidor  Dominguez  de  Querétaro,  y 
Venegaa  quena  mandar  un  cuerpo  de  tro- 
pa, lo  diauadió  de  ello  diciéndole,  que 
mandase  un  acalde  de  corte  con  un  escri- 
bano, doa  alguaciles  y  una  resma  de  pa- 
pel sellado No  hay  q^ue  temer  (le  de- 
cía:) estos  criollos  son  una  canalla  tan  co- 
barde, que  baste  sonarles  un  palo  con  una 
salea,  para  que  bullan  despavoridos  como 
los  borricos  al  ruido  de  ella.  Entiendo 
que  por  igual  principio,  Venegaa  no  per* 
mitíó  que  el  coronel  Emparán  marchara 
con  los  drajpnes  de  Méjico  á  marchas  for- 
radas para  sofocar  en  su  origen  el  grito 
de  Dolores:  pudo  mandarlo  así  desde  Pe- 
rote,  seguro  de  ser  obedecido,  aunque  no 
habia  tomado  el  mando,  pues  los  gachu- 


pines le  dieron  cA  aviao  por  mAdiP  dís  los 
dos  qoini$iooados  del  goUemo  do  S^paQat 
130.  Pasó  «1  susto  ^el  día  1?  de  N^ 
viemhre,  Hidal§p»  ae  tretiró  pana  macobar 
á  Querétaro,  á  deepeeha  40  AHetide  qtt0 
desde  entonces  se  desavino  i^oa  ^  -  El 
general  Raypn  (D.  Igoacio)  «)ie  dij<>  mM* 
chas  vece^  que  lo  había  hecho  po^vque  ^9* 
lo  habia  treinta  tiros  de  cafioo  en  el)par'- 
que;  sea  por  esto,  ó  fHH*  lo  que  se  .quieru^ 
la  revducion  oomen^  á  deppfiestigi^rse, 
y  mucho  mas  se  habria  dos^anociptuí^ 
sí  hubiese  entrado  el  ejército  en  M^icO| 
pues  aqqellas  bordas  indisc^li^ada9  kl^* 
brian  saqueádolo  y  cometí4^o  desmanes 
sin  cuento.  Este  paqi  mf  no  es  i^n  pro- 
blema; cuando  comenzó  la  rpvohicioni 
mandó  Venegas  á  Callcga  que  se  vioiese  á 
Querétairo  con  algunas  comftañias  de  la 
décima  brigada  que  comandaba,  y  qw 
después  el  resto  de  este  cuerpo  se  le  fuer 
se  allí  reuniendo;  pero  como  militeía  etivo» 
y  que  tenia  conocimientos  piáoticoa  de  la 
tierra,  reunió  con  la  mayor  ineilidaá  au 
brigada  completa»  la  campó  en  la.  hacien- 
da de  b  Pila,  iiunedíate  á  san  Luifi  Foto- 
s{,  la  diaeipUnó,  la  entiisiasmó  y  jura« 
mentó:  fundió  algunos  cafiones,  levantó 
seiscientos  infimtes,  y  con  estos,  y  4ros 
mil  caballos  y  cuatro  piezas,  aalió  en  84 
de  Octubre  en  demanda  de  Hidalgo.  Es- 
te prodigio  de  actividad  lo  :Obré  e»  un 
mes  y  seis  dias.  Para  hacer  todo  lésto, 
y  dejar  en  S.  Luis  utia  guamicioa  de 
seiscientos  hombres,  aunque  mal  arma- 
dos, y  corriente  la  fundición  de  artilleife, 
dispuso  del  dinero  que  había  en  aqoeilaa 
cajas,  y  de  una  rica  conducto  db  plato  y 
oro  que  venia  para  Méjico,  que  mandó  de- 
tener. *  El  día  38  de  Octubre  se  reu- 
nió en  fA  pueblo  de  Dolores  con  la  fuerza 


1    Véanse  las  oampafllas  de  Oii11f»j«;  pági- 
na 19. 
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qoe  itiandabtt  d  conde  de  Ift  Cadena,  y 
ambai  fieubidaa  pasaban  de  siete  mil  hom- 
bvek.  INi^igkkKi  |>am  Querétarb  con  ^i- 
iMciM  á  Méjico,  y  entró  en  aquella  chi* 
dad  el  4?  de  Noriembre:  de  alH  salió  e{ 
S;  mas  en  Anroyoaareo  au  vatígaardia  tu- 
ve una  eaeafaaiuBa  con  una  partida  de 
Hidalgo,  y  por  algunos  prístoneros  supo 
qoe  este  se  bailaba  en  S.  Gerónimo  Acúleo, 
y  partió  «in  demora  á  atacarlo. 

197.  Aaianeeió  el  dia  7  de  Noviem- 
bre, faneato  y  memorable  para  los  ame* 
ricanofl^  pues  muy  luego  vieron  presen- 
tarse Éobre  SKI  campo  el  ejército  de  Calle- 
ja, que  la  noche  antes  habia  campado, 
á  dietabda  de  dos  leguas;  mostróse  en  ri- 
gorosa formación,  cuyo  expectáculo  har- 
to sofpipndente,  hizo  una  impresión  pa- 
vorosa en  8^  ánimos,  y  no  nlenos  la  pro- 
dcgo  en  la  de  sus  enemigos;  pues  forma- 
ban en  batalfa  en  dos  Ifneas,  y  entre  ellas 
ooa  figvm  <»bls«iga  llena  de  gente,  todos 
sobfe  la  loma»  y  su  artiHerhi  á  los  bordes 
de  esta:  tenian  otra  línea  de  batalla  á  su 
espalda;  4úm  su  artillería  estaba  mal  oolo^ 
oada^  fuOB  sus  tiros  jeimn  tijimtes.  El 
cjóreito  de  Callqja  marchaba  hermosamen- 
te «n  cii^co 'ColAimnas;  las  del  centro  los 
£MrauU>a|i  dos  batallones,  ó  sea  la  de  gra- 
nadecos,  y  el  regimiento  de  la  ^eorona. 
A^yoda  4^  flsta  Merte  la  infantería  con 
l^djbaiUarfi^  ,y  protpgidii  adei»aa  con  un 
OM#$po  de  reserva  jd^  feisoieatos  caballos, 
9frsí%9Á  el  qjórcito  desplegando  part^  de 
la  .qibaUerfa.  para,  cortarles  la  retirada* 
$pto  o^que  iKi  dur6  waa  de  una. hora, 
Jos  granad^r/99  ocuparon  la  loma  princi- 
pal, y  lu^o  corneo:^  la  dispersión  que  se 
generalizó  por  todo.d  campo;  siendo  pre- 
sa de  los  enemigos  los  equipages,  coches» 
y  dos  caücH^ea  quitados  en  el  noonte  de 
las  Cruces  al  coronel  Trujillor  Recobrá- 
ronse los  prisioneros  coronel  Rui  y  Gar- 
cía Conde,  que  lo  habian  sido  hechos  por 


el  torero  Luna,  ooandoen  el  snes  anterior 
iban  á  Volladolid  pafá  defender  fliqasUs 
ciudad.  Calleja  se  lisongea  en  el  parta 
en  q«e  detalla  esta  ooeion,  que  lafiéidi* 
da  de  los  americanos  excedía  oiertauíente 
de  diez  mil  hombreí^  entre  muertos^  heri- 
dos y  prisioneros.  Esta  es  una  de  aqee* 
lias  solemnes  y  garrafales  mentiras,  qm  ea 
tales  casos  dan  los  generales  pana  reco- 
mendar su  mérito;  mas  el  justicia  de  Acúl- 
eo D.  Manuel  Perfecto  Cbavez,  eocaigt- 
do  de  recoger  los  heridos  y  sepultar  los 
muertos,  en  oficio  de  15  de  aquel  mes» 
dice  á  Callqja  entre  otras  casas:  Vfll  núme- 
ro de  amertos,  que  hubo  en  la  bataUa  de 
este  campo,  de  Acúleo,  inclusive  los  de 
Arroyosoroo,  son  ochenta  y  cinoo,  y  Mds 
mas:  los  heridos  fueron  cincuenta  y  tres; 
de  estos  han  muerto  diez:  entre  eltds  no 
parece  el  comandante  de  artillera  qoe 
por  V.  SL  se  me  encarga,  y  solo  uno  de 
los  heridos  dice,  que  dicho  comandante 
artillero  se  pasó  al  regimiento  de  V.  8. 

^^emito  al  Sr.  teniente  coronel  cnatro 
fusiles,  cuatro  pedreros  y  una  bafidetm, 
todo  lo  cual  se  hnlhS  en  el  monte  por  la 
gente  que  á  mis  esrpensas  determinó  sa- 
liese á  registrarlo.^  Hé  aquf  á  lo  qoe  se 
redujeron  los  diez  mil  entre  muertos  y 
heridos,  de  que  se  habla  tan  pomposamen«> 
te  en  la  gaceta  de  SO  de  Noviembre*tie 
18t0.    Esto  es  mentir  sin  emboso. 

1  ^.  Entre  los  eclesiásticos  qtie  se  Vi- 
cieron  prisioneros  en  el  campo  de  Hidal- 
go, uno  de  ellos  íbé  el  Dr.  D.  José  Marte 
Gastañeta  y  Escalada,  hoy  cura  de  Santa 
María  la  Redonda  de  M^ico,  d  cual*  foó 
muy  mal  tratado  como  todos  los  demás, 
y  entrado  en  Querétaro  con  la  mayor  ig- 
nominia: después  se  mandó  á  Espolia;  su 
mérito  y  literatura  no  se  han  premiado 
dignamente.  Entre  los  soldados  prt^one- 
ros  de  varios  cuerpos  del  ejército  real  que 
fueron  sorteados,  sufrieron  la  muerte  aque- 
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líos  A  qDicDes  caytf  el  dndb' f<:túl;  lob  dé- 
mofl  fueron  á  presi(fl6  por  díe7.  aflos. 

i 39.  Sata  desgracia  acabó  de  aciba- 
rar á  Hidalgo  y  Allende.  Estos  dos  hom- 
bres eran  de  caracteres  enteramente  opues- 
tos: el  primero  muy  calmado,  reflexivo 
y  de  sangre  fría;  el  segundo  era  un  Or- 
lando, arifiente,  furioso  y  atrevido.  Hi- 
dalgo marchó  para  Valladolid,  y  Allende 
para  Guanajuato,  cado  uno  decidido  á  so- 
plar el  fuego  de  la  revolución  y  animar 
8u  partido  que  acababa  de  recibir  un  gol- 
pe mortal.  Ambos  podian  decir  en  estas 
circunstancias/ lo  que  Pedro   el  Grande 

decia  de  los  suecos ah!  ellos  nos  en- 
señan á  vencerlos!  Llegó  este  día,  y  te- 
niendo por  maestros  á  los  españoles  en  la 
guetra,  al  fin  hemos  sabido  derrotarlo ). 
140.  Dejemos  por  un  momento  á  Hi- 
diügo  en  Valladolid,  y  á  Allende  en  Gua- 
najuato;  fortificándose  para  resistir  á  Ca- 
lleja, y  á  éste  en  Querétaro;  preparándose 
para  atacarlo,  ínterin  recibia  socorros  pe- 
eonisríos  de  Méjico,  pues  no  le  fueron 
suficientes  los  que  sacó  de  San  Luis,  y 
préstamos  que  le  hicieron  de  crecidais  can- 
tidades varios  españoles  y  corporaciones, 
como  el  convento  de  Santa  Clara  de  Que- 
rétaro. Calleja  fué  la  gran  tarasca  que 
todo  se  lo  tragó,  y  jamas  dio  cuenta  de  lo 
que  habia  recibido.  Es  ya  ocasión  de  dar 
una  mirada  sobre  lo  que  pasaba  en  Zaca- 
tecas y  en  otros  puntos  de  lo  interion 

14L  Llegó  á  esta  ciudad  la  noticia 
del  levantamiento  de  Dolores  el  dia  21 
de  Setiembre.  El  intendente  Bendon  ci- 
tó á  junta  de  notables:  numdó  que  los  es- 
pañoles rondasen  la  ciudad  y  que  se  alis- 
tase de  soldado  todo  hombre  capaz  de  to- 
nar las  armas;  mas  luc^  se  conoció  que 
habia  muy  pocas,  y  se  mandaron  construir 
lanzas,  previniéndose  á  los  subdelegados 
de  la  intendeneia  mandasen  á  la  capital 
cuanta  fuerza  de  hombres  y  armas  pudie- 


sen recoger,  ofreciéridósdes  que  serian  pa- 
gados de  cuenta  de  la  real  hacienda.  'El 
gobernador  de  Colotlán,  mandó  dos  com- 
pafíias  de  drugones  que  se  destinaron  pa- 
ra Aguas  Calientes.  Vino  después  el  ífnis- 
mo  gobernador  con  otras  ccratro  compa- 
ñías para  encargarse  del  mando  de  Zaca- 
tecas; pero  todas  estaban  casi  desarmadas; 
un  piquete  de  esta  gente  saNó  para  Du- 
rango  á  poner  én  seguridad  cinéUenta  bar- 
ras de  plata  del  rey. 

142.  Posteriormente  entró  en  Zacate- 
cas el  conde  de  Santiago  de  la  Laguna 
con  doscientos  hombres,  quien  ofreció  es- 
te auxilio  por  el  influjo  que  tenia  sobre  et 
pueblo.  Tuvo  luego  el  intendente  noticia 
que  le  comunicó  Callega,  de  que  aquella 
ciudad  iba  á  ser  saqueada  como  Gúana- 
juálo:  reunió  otra  vez  la  junta,  y  declarán- 
dose en  ella  que  Zacatecas  no  e^  defen-^ 
diUe  por  su  localidad,  se  fugaron  de  eUa 
precipteadamente  en  aqndla  tarde  f  nocAo 
todos  les  europeos  ricos^  llevándose  curan- 
to pudierofi  de  su^  caudales^  otro*  tsivitó 
hieieitm  los  regidores  y  empleados  en  mu- 
tas y  el  último  el  de  correos^  premimiose 
que  los  insurgentes  entrarían  el  dia  10' de 
Octubre.  También  biso  lo  mismo  el  go* 
bernador  de  Colotlán,  para  ir  á  cubrir»  su 

frontera. 

143.  El  7  de  Octubre  el  pueblo-se  amo- 
tinó, y  algunos  imks  de  hombree  se'opo* 
niau  á  que  los  dependientes  de  las  éasas 
de  comercio  que  hablan  quedado,  sacaseti 
sus  efectos:  los  Mbecillas  que  ios  dirígian 
pedían  al  intendente  eomioones  por  es- 
crito para  que  no  saKese  ni  un  tercio 
ée  ropa,  ni  un  peso  de  la  ciudad:  partidas 
de  operarios  de  las  minas  exigían  de  aquel 
UHigístrado  órdenes  ejecutivas  para  que  se 
les  pagase  la  raya  de  la  semana  anterior, 
que  no  les  habían  satisfecho  sus  amos  fu- 
gados, amenazando  con  qne  pasarían  á  sa- 
quear sus  casas;  pedían  la  cabeza  de  Ape- 
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cechea  y  de  D.  Ángel  Avella;  á  este  d^- 
tqvieron  en  su  eoche  en  la  plozoi  miefitms 
una  diputación  de  la  plebe  fué  á  pedir  li- 
cencia al  conde  de  Santiago  para  quitarle 
la  vida;  mus  este  lo  J¡bértó|  y  por  sus  res- 
petos lo  dejaron  salir  con  su  inuger  é  hi- 
jo^  este  gran  beneficio  lo  recompensó. pa-f 
sándose  á  Chibualiua,  donde  instruyó  por 
comisión  del  general  Salcedo  las  causas 
de  Hidalgo  y  Allende.  Sabiendo  por  mo- 
mentos la  efervescencia  de  la  plebe^  ya  se 
hizo  preciso  que  el  intendente  saliese  de 
Zacatecas,  suplicándoselo  así  el  cura  de 
la  ciudad  y  los  vecinos,  y  aun  el  oonde, 
que  ofreció  sacarlo,  pues  no  podia  conte- 
ner los  eicesos  del  pueblo.  Asf  se  hizo, 
y  el  intendente  le  delegó  el  mandó,  mar- 
chándoaepara  Guadalajara.  En  aquella 
noche  se  instaló  un  ayuntamiento,  el  cual 
nombró  de  intendente  al  conde,  y  ya  con 
esta  ioveÉtidura  no  pudo  acompaíiar  i 
Bendofl  como  quisiera*  Diósele  en  fin  á 
este  una  escolta  de  veinte  hombres;  mas 
cono  supiese  que  se  aumentaban  las  di- 
fienltades  de  Hega^r  &  Guadalajara,  porque 
los  pueblos  de  su  tránsito  se  insurgenta* 
han,  dirigió  una  carta  al  intendente  Abar- 
ca, pidóind<^  «na  escolta  que  le  conduje- 
se eon  s^i^ridad:  de  hecho  se  le  mandó; 
pero  el  29  de  Octubre  cayó  en  manos  de 
ún  guerrillero,  llamado  Daniel  Cemarena, 
que  lo  aprisionó  con  toda  su  familia,  de^ 
jando  á  todos  en  cuenas:  condujo  á  Ren- 
don  amarrada  el  primer  dia,  y  después 
treúrta  y  dos  sudto,  hasta  qne  lo  entregó 
al  cura  Hidalgo  en  Guadalajara. 

144.  Este  ultn^  no  quedó  impune, 
puesisn  93  de  Febrero  de  1811,  fué  este 
salteador  ajusticiado  de  orden  de  Callqja 
en  el  camino  de  Guadaligara|mraS.  Luis. 
Amenasaba  á  Zacateoas  Rafael  Iríarte,  le- 
vantado como  millares  de  bribones  para 
robar  y  asesinar,  invocando  la  libertad  de 
la  patria;  hombre  sin  duda  mas  picaro 


que  el  Oamarena,  y  qne  c;)ecnt6  en  gran* 
de,  mayores  maldades  eon  tal  protesta.  En 
este  estado  de  cosas,  el  conde  Santiago  á 
quien  debió  Zacatecas  no  ser  presa  de  la 
anarquía,  presidió  una  junta,  álaqaeeon* 
currieron  los  vecinos  que  habían  quedado: 
acordóse  en  ella  que  el  Dr,  D«  José  Ma- 
rta Cos,  cura  del  Burg<>  de  S.  Cosme,  in- 
mediato á  Zacatecas,  pasfise  al  campa- 
mento de  Iriarte,  del  que  ya  se  habían  de> 
jado  ver  grandes  reuniones,  para  averiguar 
¿si  la  guerra  que  hacia  salvaba  los  derechos 
de  la  religión^  rey  y  patria:  y  si  en  d  ca- 
so de  cefiirse  su  objeto  á  la  expulsión  de 
los  españoles  admitia  ecepciones,  y  cuáles 
eran  estasf  Pidió  también  una  explicar 
cion  ciscunstanciada  que  sirviese  de  go* 
biemo  á  las  provincias  para  unirse  todas 
á  un  mismo  objeto  de.paa  óguerra,.seguD 
la  naturaleaa  de  sus  pretensiones.  Tal  fué 
el  objeto  de  este  acuerdo  que  el  mis- 
mo conde  comunicó  al  intendente  de 
Potosí  D.  Manuel  Acevedo  en  carta  de  26 
de  Octubre  de  1810.  .  Bien  merece  tn^ps- 
críbirse  á  la  letra  la  comunicación  del  con- 
de á  Acevedo,  pues  le  hará  honor  etenio^ 
y  mostrará  á  la  posteridad  que  en  este 
caos  revolucionario,  cuando  todos  babiao 
perdido  la  cabeza,  solo  allí  brilló  un  des- 
tello de  la  filosofia,  y  de  I9S  prínopios 
del  orden. 

145.     ^^Careciendo  (le  dice)  la  provin- 
cia de  Zacatecas  para  ministrar  auxilio  al- 
guno en  las  presentes  circunstancia,  ' 
ha  pensado   el  ilustre  ayuntamiento  de 
esta  capital  en  junta  del  vecindario,  oop 


1  Calleja  babia  pedido  auxfllo  á  Zacate- 
cas cuando  ya  estaba  abandonada  de  los  es- 
pafiolest  y  comenaaba  el  desorden  de  la  ple- 
be, que  solo  pudo  evitar  el  conde  de  Santia- 
go por  su  popularidad.  Esta  «salfestsciea 
lo  faé  de  la  cansa  porque  no  se  los  habla  da- 
do, y  por  esto  interpretó  malignamente  lo 
que  aquí' se  dice,  y  calificó  de  tralclmi  oaa 
conducta  noble  y  beroiea  á  teda  lua«  ¡Dora 
cosa  es  tratar  con  hombres  malignos! 
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M  cura  {>árroeo  j  prelados  de  la«  rcügio- 
aety  qoea  aunque  inerme  é  iudefenaa^  ma* 
Difieite  en  la  actualidad  á  la  fas  del  mun* 
do  la  sinoer^é  de  eue  intenciones  y  re- 
gularidad de  SMS  procediniientoe)  y  hncel' 
iNTserneia  oitiy  útil  y  de  mayor  iwpor* 
taacia  á  todo- el  reino,  aplioiadoee  i  eia* 
minary  saearde.niiBy  f  por  doouineiitoB 
aet¿ntíoo%  la  mtofsleaa  y  erfgen  de  «tota 
g^ienta:  esÉraüa  entre  hermanos. 

^'Tedo  k»  peeTÍdenciaa  se  han  puesto 
en  estado  de  ¿fbüsa  y  en  disposición  de 
repeler  al  enemigo;  forcrein  tener  una  no- 
cien  cietfta  del  objeto  deestos  movimien* 
to%;de  ffom  indispensablemente  proviene, 
q«e  empeñada  la  aécioD  se  hallan  á  ki  ho* 
ra  de  esta,  por  una  y  por  otra  parte  mu« 
ebos  miles  de  hombres  expuestos  á  pere^ 
eer  y  i  rtnofttr  la  herrevoea  catástrofe  de 
€hianaju«to^  reeSmndo  im  golpe  á  ciegas 
sin  oOMoimieoto  de  la  eaosa;  á  que  ae 
agrega  lA  temor  de  que  fermentaba  la  gen^ 
te  y  divididos  los  MmoT  en  bandos  &  pro- 
poteíon  del  eooeepto  que  cada  uno  se  for* 
me,  S0  dabiliki  por  instantw  el  reino,  que- 
dtfiído  dentro  de  muy  pocos  dias  en  di»* 
posición  de  ser  iuTadÜo  por  una  mano 
extrangera^ 

'Tara  ocnrrit  i  estos  males^  ¿  loe  que 
actualmente  estén, hadando  gemir  á  k  bor 
maldad  y  á  los  incalculables  de  que  se 
véamebazada  toda  la  nación;  hemos  re* 
suelto  aotóriaar  al  Dn  D.  Jesé  Maria  Cos, 
cura  vkwiio  y  jues  eélesiástioo  del  Bui^ 
derfi.  GesÉse  y  Buf^tm eni|uien concurren 
las  eireonstamias  de  talento^  integríchd  y 
patriotismo,  parar  que  se  traslade  de  pas 
á  los  niispiot  realesdel  enemigo, á esigir 
cotí  toéé»  las  foraaálidadeaf  necesarias  una 
coflffdeta  itiát^céion,  de  m  esta  guerra 
sidva  Io9  derechos  tie  la  refigion,  de  nues- 
tro atlgu«tO  y  logítímo  soberano  y  de  la 
patrid;  y  si  en  cak>  dé  ceñirse'su  objeto 
i  la  eipÁMon  de  los  europeos^  admite 


ecepciones  y  cuales  soon  estas;  y'ókima- 
tuente  un  detalle  circunstancíadu  y  porase- 
nor,  que  sirva  de  gobierno  á  las  provincias 
para  unirse  todas  á  un  mramo  in,  de  pas, 
ó  de  guerra,  según  sea  la  naturaleza  de 
las  pretensiones,  siempre  con  la  grande 
utHidad  que  se  deja  entender. 

^^K^s  hemos  propuesto  tomar  este  ses- 
go para  evitar  las  hoatUidaul^,  en  obse- 
quio dé  la  humanidad,  y  por  lo  mismo  lo 
comunioo  ¿  V.  S.  para  lo  que  pueda  im- 
portar, ofreciendo  con  oportunidad  darle 
aviso. 

^^I>¡os,  &c«  Zacatecas^  Octubre  26  de 
iS10»*^£l  conde  de  Santiago  de  la  Lágu^ 
na» — 8t,  intendente  de  S.  Luis  Potosí,  D. 
Manuel  Acevedo." 

140»  Yo  tengo  pam  ,mi  que  este  es 
uno  de  los  docomentos  mas  importantes^ 
de  nuestra  historia;  y  por  lo  mismo,  remi- 
tido de  Acevedo  ¿  Calleja  prodi^  en  este 
una  sensación  profunda.  £1  desconocia 
toda  razón  de  justicia  en  la  revolución,  no 
quería  ver  en  eUa  mas  que  una  sedieion 
de  rebeldes  á  quienes  prendía  sojusgar 
por  la  fuerza,  teniéndolos  por  proscriptos, 
y  á  quienes  pudiese  matar  y  saquear  im« 
punemente:  cerraba  los  ojos  á  toda  lus, 
que  manifestase  la  razoli  de  obrar  contra 
el  gobierno  español,  ó  qne  pudiese  siste* 
mar  este  alzamiento.  Ofendi<k>  por  csh> 
Calleja  y  porque  no  lo  haMan  -  ivoxíliadéi 
los  saoateeanos,  respondió  á  Act/redio  dee^ 
de  Qtterétaro  en  2  de  Noviembre,  on  osi- 
tos pomposos  términos:  ^Es  notaUe  la 
duda  que  se  ofrece  al  conde  óé  Santiago 
de  la  Laguna,  acerca  dé)  objeto  de  los  mo^ 
vimientos  de  los  insurgentes:  sus  hedios 
son  públicos:  sus  principios  están  mani- 
fiestos, en  las  absurdas  proclamas  que  han 
derramado  por  todo  el  reino;  '  y  annque 

1  Hasta  aquella  fecha  do  habiaii  eftparei- 
do  ninguna:  lo  hicieron  después  cuando  ocu- 
paroQ  á  Guadalajara,  donde  habla  imprenta. 
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lu  ra£on*por  sí  sola  no  las  repugnase  des- 
pués y  de  las  atroeidades  que  han  come* 
tido  y  de  las  declaraciones  que  han  he- 
cho  ci  supremo  gobierno,  el  santo  tri- 
bunal de  la  fé  y  los  prelados  diooesanos, 
^  parece  que  no  queda  lugar  á  la  duda,  ni 
á  entrar  en  otras  explicaciones  con  loe  te* 
beldes No  tengo  conocimiento  perso- 
nal de  este  conde;  pero  la  opinión  públi* 
ca,  y  mas  que  todo,  la  misión  que  Án  au- 
toridad iba  i  despachar  por  medio  del  Dr. 
Ck>a  á  los  insurgentes,  lo  hace  sospechoso, 
por  lo  que  creo  que  V.  S.  debe  proceder 
con  mucha  cordura  en  la  contestación  que 
le  dé,  t^n  manifestarle  una  desconfiansa 
que  lo  aleje  de  nosotros  y  le  obligue  á  ar- 
rojarse absolutamente  en  el  nial  parti- 
do    ni  indicarle  que  se  adoptan  sus 

ideas;  que  es  cuanto  puedo  decir  á  V.  S., 
á  quien  devuelvo  lau  cartas  que  me  remi- 
tió con  su  oficio  reservado  de  29  del  mes 

último.'^ 

147.  Hablando  sobre  el  mismo  asun- 
to, dijo  Calleja  al  virey  lo  siguiente:  *'Con- 
fiídero  digna  de  la  atención  de  V.  £•  la 
adjunta  copia  de  calrta,  que  ha  escrito  el 
conde  de  Santiago  de  la  Laguna  al  Sr.  in- 
tendente de  S.  Luis  Potosí,  quien  me  la 
dirige  para  que  le  manifieste  mi  sentir.«^.. 
La  opiníwi  h^  Tacilado  hasta  ahora  en  el 
eoBsepto  que  debia  formar  de  dicho  cod- 
def  peio  oon^  la  misbn  que  dice  el  Dr« 
Coi,  á  les  insurgentes  y  el  lenguage  de 
que  usa,  empieza  &  descubriric^  he  creido 
eporteno  imponer  ¿  Y.  £•  de  todo." 

148.  Venegas  respondió ^^Que  el 

papel  del  conde  debia  mirarse  como  un 
preludio  de  sus  .procedimientos  posterío- 

Las  proclamas  era  el  odio  general  que  toda 
la  América  respiraba  por  los  agravios  pasa- 
dos y  por  el  último  resto  de  opresión  que  echó 
el  gobierno  desde  16  de  Setiembre  de  1808, 
á  igual  fecha  de  1810. 

2  Eran  jueces  muy  legítimos  é  imparciales, 
mas  solo  para  Gallega. 


res  en  auxiliar  á  los  iásurgeotea  que  ^ 
bian  invadida  á  Zacatecas. •«•««  pero  ao 
está  muy  lejos  el  dia  en  que  espensieate 
el  castigo  de  su  detestable  crknen......*'' 

Así  se  verificó,  como  despuea  verems» 
con  escándalo  de  la  rason;  jestoa  hembras 
rgqprírd[>aii  crueldad^  y  ema  puntuales  ta 
d  cumplimiento  df  sm  anleoaaaa. 

149.  Mo  Oleo  que  puede  Uaunarae  de*. 
lito  el  haber  oooteoido'iaa  desouMiea  det 
pueblos  el  haber  cobaerrad^  A  étátn,  y 
el  deeeo  de  saber  la  causa  de  aquel  levan* 
tamiento.  Por  otra  parte  d  aouerdo  filé 
dictado  por  el  i^ntamientQ  que  tenia  de- 
recho á  baeer  estas  inveitígaciMiis^  pan 
no  entrar  en  una  lid  etvil  y  de  beranp 
nos,  y  muy  desasInMa,  aio  pfévio  cdop6í^ 
miento  de  causa» 

160.  iQuiéa  no  vé  en  estes  gefiaa  es- 
pafídes  un  deseo  d»  dermaaar  la  sangre 
DM^jicana  sin  tasa,  y  «n  orgullo  refinado 
que  quería  que  todo  hombre"  cediape  al 
eoo  de  su  vos,  como  Jorges  cuando  man- 
dé al  Elesponto  que  se  estuvieae  qaaetoy 
y  después  le  mandó  aiotai;  porque  destru- 
ye el  puente  por  donde  pasé  su  cgéreitd 
Hemos  visto  k^  histeria  de  loa  [urimefos 
movimientos  de  Zacatecas;  tiempo  es  ya 
de  presentar  la  de  €Ktadala|ara;  en  una  y 
otra  hemos  tenido  por  aute«w  de  ellas  á 
sus  respectivos  gefes,  y  esto  no  non  da  la- 
gar para  dudar  de  su  exaotítod.  fin  car- 
ta particular  4  CaUc^  le  dice  D*  IUn^ 
Aiwrca,  presidente  de  aquella  andiencía: 
^^No  mando  la  ^ueva  Chiuchi  donde  qne 
fué  depuesto  elSr.  Iturrigaray.  Se  em- 
peñaron sus  eoenúgoa  en  qu^  lo .  deolara- 
ae  traidor,  fin  dedamrlo  ellos;  pero  oe 
mantuve  firme  en  mi  sUenoio^  aunque  su- 
bordinado á  la  autoridad  que  ae  eateble- 
cié  en  Méjico:  fueron  tan  débilea  é  incao- 
tos  los  émulos  de  aquel  gefe,  que  me  es- 
cribieron varias  cartea  desde  aquella  ci^ 
tal}  amenazáodpme  si  no  me  declaraba  por 
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acusadi^r  de  nii  capitán  general,  y  feliz- 
mente conservo  estos  escritos^  que  be  pre- 
sentado. 

^^o  sé  qué  agantes  hubo  tan  poderosos 
para  conmover  á  lo8>comerciante8  euro- 
peos de  esta  ciudad  contra  Iturrigaray: 
todos  los  que  too  se  mantuvieron  indife- 
rentes como  yo,  me  declararon  una  guer- 
ra encarnizada^  y  quisieron  deponerme, 
lo  que  dejó  de  hacerse  por  no  poderse 
avenir  en  el  momento  de  sorprenderme. 
Tengo  entendido  que  lo  hajustificado  el 
caballero  Cruz. '  £1  partido  formado  con- 
tra mf,  era  poderosísimo,  y  aunque  hubiera 
sido  mocho  menor,  no  habría  podido  con- 
trareatarlo,  por  no  tener  mas  tropa  que 
la  precisa  pata  cubrir  escasamente  los  pun- 
tos, quedándose  muchos  soldados  de  plan- 
tón; y  lo  peor  de  todo  era,  estar  satisfe- 
cho de  que  dominando  el  mismo  partido 
en  Méjico,  nada  tenia  que  esperar  sino 
desaires;  y  para  que  tome  V.  una  idea  de 
los  que  sufrí,  basta  decirle  que  el  coman- 
dante de  la  división  del  Sur,  D.  Francisco 
Palacios  de  Vilches,  se  fué  cuairo  veces 
á  Méjico  sin  licencia  mia,  y  no  solo  se  de- 
satendió mi  justo  reclamo,  sino  que  ha- 
biéndose desertado  un  hijo  suyo  que  ser- 
via de  teniente  de  milicias,  con  nombre 
supuesto,  di  parte  de  sus  delitos,  y  la  res- 
puesta fué  hac0tlo  capitán  veterano. 

*'Para  salir  de  tan  triste  situación,  repe- 
tí mis  solicitudes  de  irme  A  España,  y  an- 
tes de  conseguirio  se  declaré  la  revolución 
del  cora  de  Dolores.  En  los  principales 
de  ella  puse  un  destacamento  á  las  órde- 
nes del  capitán  de  granaderos  D.  Manuel 
del  Rio,  ;^  se  me  precisó  á  permitir  que  se 


1  ¡Cuántas  oonsecaendas  pueden  sacarse 
de  esta  aserción  tan  recomendable!  sea  la 
priaoipal;  luego  la  iosurrecoion  fué  obra  de 
los  españoles,  comenzando  por  el  virey,  y 
abriendo  la  puerta  á  todas  las  demás.  ¡Fa- 
tal ejemplo,  vive  Dios! 


formase  una  junta  que  se  llamase  auxiliar 
del  gobierno  y  que  fuese  déspota. 

'^En  una  de  los  primeras  sesiones  acu- 
só un  magistrado  á  D.  Manuel  del  Rio, 
asegurando  que  era  traidor,  y  que  lo  sa- 
bia posittvauiente,  aunque  no  le  era  po- 
sible revelar  el  conducto.  Venció  á  los 
vocales;  pero  no  al  Dr.  Yelasco,  ni  á  mí; 
y  aunque  logramos  que  no  sufriei^  un 
atropeHamiento  tan  benemérito  oficial,  ya 
no  pude  emplearlo,  privándome  de  los  ser- 
vicios que  hubiera  hecho^  como  los  está 
haciendo  en  el  dia,  y  sabrá  Y.  por  Cruz 
y  los  papelee  públicos. 

<<Tuve  que  nombrar  comandante  al  oi- 
dor Recacho,  y  le  di  á  Y.  aviso  de  que 
marchaba  á  Lagos;   pero  llegó  á^Xalos^ 
y  volvió  á  Guadalajara  sin  darle  á  Y.  avi- 
so, ni  á  nadie:  entonces  se  me  desertaron 
los  tres  escuadrones  de  dia,  Nueva  Galicia, 
y  tuve  aviso  también  de  que  estaba  con- 
tagiado el  que  guamecia  esta  capital,  y 
muy  poco  tardó  en  confirmarse,  porque 
se  desertó  también  á  las  órdenes  de  un  ofi- 
cial europeo,  que  fué  de  segundo  coman- 
dante del  ejército  de  Gómez  Portugal,  con  / 
el  que  reunieron  los  cuatro  escuadrones, 
las  compailias  de  las  fronteras  de  Ckdotlán, 
y  los  indios  de  la  misma« 

^^Mientras  experimentaba  tantas  des- 
gracias, me  oprimian  los  europeos  con 
sus  pretensiones,  que  no  podían  creerse 
si  no  constasen  por  escrito.  Querían  te- 
ner seguras  sus  tiendas  en  la  ciudad,  y 
las  muchas  que  habilitaban  en  puntos 
muy  distantes:  á  todo  atendí,  y  armé  mas 
de  doce  mil  hombres,  pero  todos  se  me 
desertaron,  ó  por  mejor  decir,  se  fueron ' 
á  los  enemigos:  ¡tal  era  el  modo  de  pen- 
sar de  casi  todos  los  habitantes  de  la  Nue- 
va Galicia! 

^^Avisaba  de  estas  deserciones  á  los 
europeos  para  hacerles  ver  la  necesidad 
y  precisión  de  que  tomasen  las  armas, 
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manifestáocioleB  k  fitlta  de  dioeroy  y  él 
el  ejemplo  de  aprontar  dneo  mil  pesoe. 
Todo  filé  en  vano^  ae  negaron  á  servir,  y 
á  las  contríbucionea.  Salí  de  Tonalá  con 
trescientos  criollos,  y  entonces  se  dispu- 
sieron las  desatinados  expedíeiones  de  la 
Barca  y  Zacoalco,  mandadas  y  ejecuta- 
das por  paisanos  qne  no  habian  tomado 
un  fusil;  t^f  fueron  las  resultas!  Perdió 
Guiidalajara  la  flor  de  «u  juventud,  y  el 
destacamento  de  la  Barca  volvió  Ikoo  de 
tcmof)  manifestando  que  era  imposible  la 
defensa)  con  lo  cual  se  trató  de  que  hu*- 
yesen  los  europeos^  como  lo  veriicaron 
la  noche  siguiente.  ' 

^^La  causa  fornutda  al  comandante  del 
puerto  de  S.  Blas,  horrorizará  á  cuantos 
la  vean.  Fué  depuesto  este  gefe  por  los 
que  huyeron  de  Guadalajara,  haciéndose 
general  el  desorden  é  insubordinación,  se 
embarcaron  subrepticiamente  los  princi- 
pales, ^  dejándose  en  tierra  á  sus  com- 
pañeros. 

^^Aquí  (esto  es,  en  Guadalajara)  queda- 
ron algunos  europeos,  á  los  que  junté  pa^ 
ra  animarlos  á  la  defensa,  y  levantando 

uno  de  ellos  la  voz  dijo: que  no  eran 

'  soldador,  y  no  debían  cuidar  sino  del  ná- 
mero  uno  y  de  sus  intereses.  Quiámoe 
hablar  el  Dr.  Velasco  y  yo;  pero  nos  de- 
jaron con  la  palabra  en  la  boca  y  ae  fue- 
ron á  esconder^  donde  no  los  volví  á  ver 
mas.^  Me  rodeaban  entonces  cincoenta 
mil  hombres,  y  no  tenia  en  la  ciudad  mas 
maiz  que  para  once  días.  Mis  hterua 
consistían  en  ciento  diez  zaragates  que 
acababa  de  vestir  de  soldadois;  y  con  ellos 


1  Entiéndase  que  á  embarcarse  en  el  puer- 
to de  S.  Bla»,  donde  hicieron  bastante  dailo, 
y  con  SQ  cobardía  influyeron  en  la  entrega  de 
la  plaza. 

1     Entre  ellos  el  Sr,  Obispo  Gabañez  que 
promovió  en  Guadalajara  una  cruzada  con- 
-  tra  Hidalgo. 


un  ofioial  veterano  y  cinco  del  paia,  ^sHse 
hacer  frente  á  la  multitud*  Por  últímo, 
caí  en  cama,  y  estándome  en  ella  enco- 
mendando el  alma,  capituló  la  ciudad^  y 
dueños  ya  de  ella  los  insargeotesy  me 
propusieron  el  empleo  de  cafútao  gene- 
ral: no  solo  ofrecí  el  cuello  antes  de  ad- 
mitirlo, sino  que  les  d\)e  que  me  degolla- 
sen primero  que  volvenne.á  liaMr4api»- 
peaicion.''  {Qué  bien  ha  CEsntado  este 
canario... I  Las  relaciones  de  CaUqa  á 
Venegas  están  cooforioes  en  cuanta  á  no 
querer  servir  Los  llamados  gacbu|MMa  eo 
el  ^éreito:  eran  unas  damisela»  mioiadafl^ 
querían  que  todo  se  les  diese  celifeeoaaaée 
por  la  obediencia,  el  dinero  y  loa  reapetoc 
querían  hacer  las  revolueiooeq  pero  no 
defenderse  eo  ellas,  sino  que  los  ofendie- 
ran los  criollos:  '  querían  en  fin,  mandar 
y  ser  obedecidos  sin  réplica  por  loa  aae- 
rícanos. 

IM.  £1  levantamiento  de  S.  Luis  Po- 
tosí, hecho  en  la  ausencia  de  Cailga, 
puede  decirse  obra  de  la  astucia  excitada 
por  la  necesidad  y  temor  de  perder  k 
vida.  Este  gefe  aunque  habia  dejado  eo 
aquella  ciudad  una  tuerte  guaraícÍGn,  tam- 
bién habla  dejado  en  ella  una  crecida  can- 
tidad de  presos,  ya  en  ia  cárod,  ya  ea  el 
convento  de  los  carmditas,  donde  eran 
muy  maltcatados  y  esperabaa  la  muerte 
por  instantes;  habriáselas  dado  Oalk^  6 
la  junta  que  allí  cfieó  retotuoionaria,'  a 
hubiera  permanecido  aias  tiempo,  y  el 
gobierno  lo  bubiase  autorizado  paca  caa- 

3  Aunque  esta  relación  no  est&  de  todo 
punto  conforme  coa  la  carta  8*  tonro  1?  de 
mi  cuadro  histórico,  kt  he  paeslo  literal  por 
lo  que  conduce  á  probar  algunos  hechos  re- 
feridos con  respecto  al  Sr.  Iturrígaray,  y  ba 
fddo  preciso  of  r  á  an  hombre  irrecusable  ea 
aqaef  aconteehnlento.  Cuando  sé  dfoe  que 
los  españoles  fio  quisieron  ibmtr  las  anaai» 
entiéndase  los  ricos  propletoríof*;  sos  depea- 
dientes  y  cajeros  lo  bieieroa  es  poco  nfiniero, 
violentados. 
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tigarlofl  con  tan  dura  peoa,  como  lo  pre- 
tendió.   Eata  revoluoioD  fué  obra  de  doe 
legOB  de  S.  Juan  de  Dios,  Fr.   Luis  Her- 
rera, Fr.  Juan  ViUerías  y  D.   Joaquio 
Sevilla  y  Olmedo,  oficial  4e  lanceros  de 
S.  Carlos,  que  franqueó  al  primero  las  ar- 
mas y  municiones  que  tenia  en  su   casa; 
reunidos  pasaron  al  convento  del  Carmen, 
pidieron  confesión,  tocando  la   campana, 
para  1).  José  Pablo  de  la  Serna:  abierta 
la  puerta  sorprendieron  al  lego  que  la 
abría,  &  quien  aseguraron  con  los  ¡demás 
frailes,  y  luego  &  la  guardia:  sacó  los  pre- 
sos, los  armó,  y  con  ellos  hicieron  lo  mis- 
roo  en  la  cárcel,  y  reunidos   con .  dichos 
presos  i^tacaron  el  cuartel  de  artillería,  de 
donde  se  sacaron  diez  piezas  de   batalla 
que  asestaron  por  las  embocaduras  de   la 
plasa.    No  fueron  tan  felices  con   el  co- 
mandante D.  Toribio  Cortina,  pues  des- 
de su  casa  hizo  mucho  fuego,  por  el  que 
murieron  diez  y   siete  insurgentes;   mas 
Cortina  fué  herido  en  un  cachete  y  apri- 
sionado,    A  la  segunda  noche  inmediata, 
como  hiciesen  fuego  á  una  patrulla  de   la 
casa  de)  espauol  Berdiez,   se  armó  otra 
gran  zambra  que  costó  á  este  la  vida.    A 
esta  sazón  pidió  Iríarte  que  se  le  permi- 
tiese venir  para  que  se   reuniesen    todas 
las  fuerzas;  concediósele;  mas  estando  en 
la  ciudad  al  siguiente  dia  de   su  Jlegada 
después  de  haber  sido  obsequiado   de  los 
legos,  hizo  una  asonada  gritando   ^'mue- 
ran los  traidores;*'  conmovida  la  tropa  y 
la  chusma  que  habia  traido,    saqueó   la 
ciudad.    Para  celebrar  este  triunfo   hizo 
UR  banquete  en  el  que  apsehendió  á  los  le- 
gos facciosos  quitándoles  la  artillería  y 
armas;  después  los  restableció  en  sus  em- 
pleos diciendo,  que  los   habia  arrestado 
por  evitar  una  desgracia  en  sus  personas, 
y  se  marchó  de  S.  Luis  con  achaque  de 
ir  á  socorrer  á  Gui^najuato,  lo  que  uo  ve* 
rific^  ni  jamas  impartió  auxilio  idguno  á 


Hidalgo.  Al  fin  pagó  esta  y  otras  mu- 
chas felonías,  pues  el  Lie.  Rayón  b  oran- 
do ejecutar  como  después  veremos.  ^ 

1^2.  La  invasión  de  Quadaliyara,  es 
uno  de  los  hechos  que  merecen  nos  de- 
tengamos en  referirlo,  pues  puede  asegu- 
rarse que  puso  en  el  mayor  conflictQ  al 
gobierno,  y  que  si  la  fortuna  no  hubiera 
desamparado  á  Hidalgo  en  aquellos  dias, 
la  independencia  ae  habría  hecho  desde 
entonces. 

153.    Se  ha  visto  que  coartadas  las  fa* 
cultades  del  presidente  Abarca  por  la  au- 
diencia, imitadora  del  acuerdo  de  Méjico, 
y  dividida  su  autoridad  con   la  junta  de 
gobierno  que  allí  se  estableció,   ésta  co- 
menzó á  disponer  de  la  fuerzi^  armada, 
cuandase  tuvo  allí  la  noticia  del  grito  de 
Dolores.     Hiciéronse  venir  las  divisiones 
de  Tepic  y  Colima:  se  armó   el   batallón 
provincial  de  Guadalajara:  se  levantaron 
dos  compañías  del  comercio   de  jóvenes 
esccrfares,  cajeros  y  mozos  de   las  tiendas: 
se  formó  un   cuerpo  de  eclesiásticos  y 
personas  devotas  con  el  nombre  de  cru- 
zada, protegido  por  el  obispo:  se  coloca-: 
ron   trescientos  hombres  en  el   puente 
de  Tolototán,  ó  sea  de  Guadalajara;   y 
sabiéndose  que  D.  José  Antonio  Torres  y 
otros  que  ocupaban  la  Barca  y  Zocoalco, 
mostraban  intenciones  de  avanzar  sobre 
el  valle  de  Tlemaxaque  (donde  está  situa- 
da Guadalajara)  se  destinaron    dos  divi- 
siones á  atacarlos,  quinientos   se   confia* 
ron  al  oidor  Recacho,  é  igual   número   á 
D.  Tomas  Ignacio  VillaseSor,  ambos  ge- 
fes  ineptos;  tal   vez  el  segundo   tendría 
disposiciones  para  algo,  Becacho  era  pa- 
ra nada;  es  decir,  ni  para  la  milicia  toga- 
da, ni  para  la  armada;  ¡quiéu  sabe  si   se- 
ria después  bueno  en   Madríd   para  juez 


1    Carta  7^  d«1  cuadro  bistóríco,  donde  se 
refieren  pormenor  estos  hechos. 
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de  policía,  pues  Fernando  VII,  le  confí- 
ríe  este  empleo!  Estos  dos  generales  del 
nuevo  cuño,  fueron  destrozados;  pero  Be- 
cacho  tuvo  la  fortuna  de  acompañar  al 
Santísimo  Sacramento  hasta  Ouadalajara, 
pues  que  le  sirvió  de  asilo  franqueándole 
su  coche  el  cura  de  la  Barca;  jamas  se 
ha' visto  que  una  procesión  de  Corpus 
hubiese  andado  tanto  trecho.  Este  oidor 
general  dijo,  que  lo  habia  hecho  así  por 
no  dejar  expuesto  al  Señor  Sacramentado 
&  irreverencias,  ¿Quién  no  admira  tanto 
respeto  al  Santísimo  Sacramentof  Nada, 
dice,  hizo  por  su  seguridad.  No  tuvo 
esta  fortuna  Villaseñor,  que  fué  batido 
en  Zacoalco  y  destrozada  la  flor  de  la 
juventud  de  Guadalajara,  y  ademas  pri- 
sionero con  su  segundo  D.  Salvador  Ba- 
tres  y  D.  Leonardo  Pintado.  Desde  en- 
tonces ya  no  sonó  la  campana  mayor  de 
catedral  para  llamar  á  ejercicio  á  los  cru- 
zados, sino  para  hacer  rogativas:  ni  el  Sr. 
obispo  los  bendijo.  Su  Illma.  pasó  á  8. 
Blas  á  embarcase  para  Acapulco,  y  otro 
tanto  hizo  el  oidor  general.  El  presi** 
dente  Abarca,  abrumado  de  pesares  y 
enfermo,  buscó  un  asilo  en  el  pueblo  de 
S.  Pedro,  inmediato  á  Quadalajara.  El 
Sr.  obispo  ^se  contentó  con  dejar  una 
tierna  despedida  á  sus  diocesanos,  vatici- 
nándoles que  dentro  de  poco  tiempo  no 
quedaría  allí  como  en  Jerusalen,  piedra 
sobre  piedra,  y  por  poco  lo  saca  buen 
profeta  el  general  español  Cruz,  que  fué 
el  azote  mas  terrible  que  pudo  mandar 
el  cielo  sobre  aquella  nialhadada  ciudad. 
154.  £1  resultado  de  estas  '  victorias 
de  los  insurgentes,  fué  mandarles  las  cor- 
poraciones de  Guadakijara  comisionados 
para  que  entrasen  de  paz.  Así  lo  hicie- 
ron el  dia  1 1  de  Noviembre,  al  mando  de 
D.  José  Antonio  Torres  que  cumplió  re- 
ligiosamente las  capitulaciones;  pues  aun- 
que payo  labrador  de  S.  Pedro  Piedra 


Gorda,  era  hombre  de  bien,  de  tretas, 
de  extraordinario  valor;  y  bajo  de  su  tra- 
ge  humilde  ocultaba  la  magnanimidad 
de  un  príncipe,  y  los  tamaños  de  un  ge- 
neral. Participóse  luego  esta  Importante 
noticia  á  Hidalgo,  que  sin  duda  lé  suavi- 
zó la  pesadumbre  causada-por  la  denota 
de  Acúleo  ocurrida  cinco  dias  antes:  ce- 
lebróse  con  misa  de  gracias  en  Valladolid 
este  triunfo,  de  donde  partió^  el  17  de 
Noviembre  para  Guadalajara,  sin  haber 
descansado  ni  un  momento;  porque  pues- 
to  de  acuerdo  con  el  intendente  Anzore- 
na,  hizo  á  la  mayor  brevedad  grandes  reu- 
niones de  gente,  sin  encontrar  tropiezo 
alguno,  pues  el  obispo  Abad  y  Queipó, 
que  pudiera  oponerse,  se  habia  venido  á 
Méjico  á  pedir  auxilios.  En  Valladolid 
se  le  reunió  el  Lie.  Rayón,  á  quien  biso 
su  secretario  de  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración. El  dia  17  salió  para  Guada- 
lajara, seguido  de  siete  mil  hombres  de  ca- 
ballería, y  solo  doscientos  cuarenta  infan- 
tes; marchó  por  Zamora,  donde  entró  en 
tono  de  triunfo,  obsequiándole  el  vecin- 
dario con  un  donativo  dc^iete  mil  pesos. 
En  26  de  dicho  mes  entró  en  Guadalaja- 
ra entre  las  mayores  demostraciones  de 
júbilo,  formando  valla  la  tropa,  y  recibid 
las  felicitaciones  de  todos  los  europeos 
bajo  de  dosel.  Agradóse  mucho  de  Iss 
enhorabuenas  de  los  elogios,  pues  conoo 
sabio  que  era,  apreciaba  de  prefereada 
los  establecimientos  4tilés  para  la  juven- 
tud. 

155.  El  general  Torres,  entendió  lo 
importante  que*^  seria  tomat  el  puerto  de 
S.  Blas,  y  esta  comisión  la  confió  al  cara 
del  Ahualulco  D.  José  María  Mercado, 
quien  con  seiscientos  hombres,  tomadoi 
de  los  pueblos  de  su  tránsito,  entró  m 
contradicción  en  Tepic:  allí  se  le  reunió 
la  compañía  veterana  del  pueblo  y  aur- 
chó  á  sitiar  la  plaza,  que  tomó  el  dia  Í9 


HISTÓRICA  MEXICANA. 


849 


..d~... 


de  Noviembre,  firmando  un  convenio  de 
einoo  artfeulos  con  el  alférez  de  fragata 
D.  Agustín  Bocalán,  comisionado  al  efec- 
to por  el  comandante  del  puerto  D.  José 
Lavayen.  Para  la  toma' de  S.  Blas  no  se 
diaparó  no  fusil.  £1  primero  que  se  em- 
iNircó  en  el  bergantín  S.  Carlos  fué  el  Sr. 
obiapo  Cabafíez  y  Becacho  y  á  su  imita- 
cien  porción  de  españoles  en  los  buques 
que  estaban  en  franquía.  Admira  como 
vna  plaaa  regular  y  bien  forti6cada,  pu- 
diera aotregarae  á  una  chusma  de  indios 
sin  armas;  mas  el  miedo  hace  parecer  gi- 
gantes las  ^miasmas,  y  de  este  estaban  po- 
seidos  los  cruzados  espofioles. 

Id6«  £1  dia  1?  de. Diciembre  marchó 
para  Sonoi*a  D«  José  Oonialez  Hermosi- 
Uo,  dirigido  por  el  Dr.  Fr«  Francisco  de 
la  Parra,  dominico.  Esta  persona  fué  muy 
grata  á  Hidalgo,  porque  dirigía  la  únic» 
imprenta  que  habia  en  Guadalajara,  la 
que  puso  á  su  disposición,  y  {K>r  cuyo  me- 
dio se  publicaron  manifiestos,  proclamas 
y  órdenes,  que  dieron  el  mayor  impulso  á 
la  revolucioj],  y  todo  lo  costeó  de  su  bol- 
•  sillo  este  eclesiástico  que  no  quiso  figurar 
'  eooio  gefe  militar,  sino  como  director  de 
la  expedición.  Esta  tuvo  buen  suceso  en 
su  principio;  pero  luego  se  desgració  por 
la  inexperiencia  de  los  americanos,  como 
Famos  á  ver. 

1Ó7.  £1  17  de  Diciembre  se  presentó 
la  división  á  las  orillas  del  Real  del  Bosa- 
rio,  donde  la  esperaba  el  coronel  español 
D.  Pedro  ViUaescusa,  con  seis  piezas  y 
mil  fusiles,  parapetado  á  las  orillas  del  rio, 
que  al  dia  siguiente  pasaron  los  insurgen- 
tes casi  á  nado:  el  coronel  Quintero  y  ca- 
pitán Flores  procuraron  flanquear  al  ene- 
migo con  mil  hombres  cada  uno,  por  de- 
recha é  izquierda,  cargando  reciamente  y 
9e  entraron  hasta  la  población,  metiéndo- 
se en  las  casas:  entonces  el  alcabalero  del 
pueble  con  un  grupo  de  soldados  y  paisa- 


nos les  asestó  un  canon  i  metralla,  cuyo 
estrago  buriaron,  arrastrándose  por  el  sue- 
lo; pero  lanzándose  sobre  los  artilleros,  los 
mataron  á  puñaladas  y  al  directolr  de  la 
empresa  lo  mutilaron  bárbaramente.  Si- 
guió alternado  el  tiroteo;  pero  temerosa 
la  guarnición  de  correr  la  suerte  que  el 
nrutílado,  ó  sea  su  comandante  ViUaescu- 
sa, quiso  capitular  con  Hermosillo,  quien 
le  dijo  que  se  entregase  á  discresion,  co- 
mo se  verificó,  tratándole  con  toda  consi- 
deración y  dándole  pasaporte  para  resti- 
tuirse á  su  casa;  dióla  ademas  una  escolta 
de  los  soldados  vencidos  para  que  lo  cus- 
todiasen: movióse  por  las  muchas  lágrimas 
que  este  comandante  derramó  á  su  pre- 
sencia, cual  pudiera  un  niño:  la  úuica  ga- 
rantía que  le  pidió,  fué  el  juramento  de  no 
volver  á  tomar  las  armas  contra  la  nación. 
158.  Esta  conducta  generosa  de  Her- 
mosillo  fué  recompensada  con  la  felonía 
mas  vil.  Al  retirarse  ViUaescusa;  arras- 
tró consigo  mas  de  sesenta  de  los  suyos: 
llegó  al  pueblo  de  S.  Ignacio  Píaxtla,  don- 
de ejeo^itó  lo  mismo  y  se  hizo  fuerte  en 
aquel  lugar  que  era  á  propósito,  desde 
donde  avisó  cuanto  le  habia  ocurrido  al 
intendente  D.  Alejo  García  Conde  que  es- 
taba en  Arizpe  y  venia  con  un  repuesto 
de  indios  Ópatas,  armados  de  fusil  y  lan- 
za, exhortándolo  á  que  llagase  pronto, 
pues  temia  que  Hermosillo  lo  batiese. 
Sabido  todo  por  este,  pasó  luego  á  ata- 
carlo: en  la  revista  que  hizo  de  su  tropa 
halló  cuatro  mil  ciento  veinte  y  cinco  in- 
fantes, cuatrocientos  sesenta  y  seis  caba- 
llos, novecientos  fusciles,  doscientos  pares 
de  pistolas  y  muchas  lanzas.  Entró  con 
este  armamento  en  S.  Sebastian  con  gran- 
de aplauso:  se  situó  en  un  cerrillo  que  do- 
minaba por  el  rumbo  opuesto  del  Sur  al 
pueblo  de  S.  Ignacio,  á  tiro  de  cañón;  di- 
vide el  pueblo  del  cerro,  un  rio  bastan- 
te caudaloso. 
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159.  £1  31  de  Diciembre  unos  solda- 
dos de  Miizatlaii  con  un  sargento  Uumadu 
Hernández,  bajaron  del  cerrillo  á  las  se- 
llas que  les  hacían  otros  dos  que  eran  ene- 
niigo9,  situados  en  la  banda  opuesta.  Efec- 
tivamente bajó,  contestó  con  aquellos  que 
habían  sido  antes  sus  caraaradas  y  queda- 
ron de  acuerdo  en  que  al  otro  día  vendría 
al  mismo  sitio  mucha  gente  de  la  enemi- 
ga, que  seducirían  para  reunirse  á  los  ame- 
ricanos. Diéronse  mutuos  abrazoB;  mas 
al  repasar  el  río  Hernández,  le  dispararon 
un  fusil  y  cayó  muerto.  Formalizóse  ya 
con  esto  un  tiroteb  |>or  ambas  partas. 
Continuó  el  I?  do  Enero  (de  1811,)  pero 
sin  írutOy  puM  el  enemigo  estaba  parape- 
tado. 

Al  siguiente  dia  el  P.  Parra  salió  á  bus- 
car vado  para  atacar  al  enemigo  en  com~ 
pañia  de  Diego  Somalia,  hombre  de  valor; 
pero  ambos  fueron  sorprendidos  por  una 
partida  de  guerrilla,  Somalia  muerto,  y 
Parra  conducido   después  hasta  Durango 
con  un  par  de  grillos.    Entre  doce  y  una 
de  la  noclie  del  4  al  5  de  Enero,  entró 
García  Conde  en  S,  Ignacio,  encontrándo- 
lo Villaescusa:  ignoráronlo  los  americanos, 
pues  creían  que  era  muy  poca  la  tropa 
que  hubiese    parapetada   en  el  pueblo. 
Gurcfa  Conde  mandó  el  dia  G  reunir  de 
las  poblaciones  inmediatas  el  mayor  nú- 
mero posible  de  gente  grroada,  para  em- 
boscarla y  sorprender   á   Hennosillo,  el 
cual  creyó  que  obtendría  el  mismo  triun- 
fo que  la  primera  vez.     El  día  8  salió  con 
toda  su   fuerza,  pasó  el  vado  que  había 
descubierto  el  P.  Parra,  y  la  tropa  ene- 
miga sin  orden  de  sus  gefes  colocada  á 
los  lados  del  camino  que  estaban   cubier- 
tos de  breñales,  arrastrándose  de  barriga 
por  el  suelo  en  número  de  cuatrocientos 
hombres,  y  teniendo  la  división  de  Her-. 
mosillo  en  medio,  comenzó  á  hacer  un 
fuego  voraz,  que  en  diez  minutos  acabó 


con  mas  de  trescientos  americanos»  T«l 
suerte  tuvx>  esta  expedición,  cooieRSi^ 
con  los  mas  felices  auspicios.  ViHaesctt- 
sa  se  cubrió  de  ignominia  con  su  pérfida 
conducta,  y  aunque  destrosado  Hennró^ 
lio,  y  aquel  victoríoso,  el  ooo  paoiri  ea 
todos  tiempos  i>or  un  héroe,  y  el  ^tro  pm  ^ 
un  infame  villano.  Son  muy  digtioa  de 
lástima  los  hooobres  candorosos,  porque 
son  el  jugete  délos  perverso».  £n  este 
aeontecimieQto  tuvo'  la  mayor  parte  la 
inexperiencia  de  la  guerra,  on  la  que  efao 
niños  los  americanos»  ¡Qm^  desgracia  que 
hoy  se  hayan  formado  manatroa  á  expen- 
sas de  la  sangre  de  aus  hermanos!   ^ 

160.  Entretanto  que  esto  pasaba  en 
Sonora,  Calleja  orgaiHiaba  su  ejército  y 
se  preparaba  para  invadir  á  Quanajuato. 
El  15  de  Noviembre  salió  de  Querétaru: 
su  marcha  era  lenta  pero  s^ura,  preee^ 
diánle  el  terix>r  y  la  descoofiauía:  su  cain* 
po  era  el  teatro  del  espionage:  observa'^ 
batiae  hasta  les  gestos  y  miradas  éo  su 
tropa,  y  la  menor  expresión  dicha  iudifl* 
cretan>ente  por  el  soldado,  se  tenia  por 
cuerpo  de  delito  y  castigada  hasta  coa  le  « 
muerte.  Aguardábalo  tranquilo  Allwde 
en  Guanajuato,  y  disponia  sos  fortíficii- 
cienes  en  bs  alturas,  supliendo  con  la  ar» 
ttllería  la  falta  de  fusiles,  sin  olvidarse  del 
cielo  que  dá  y  quita  las  victorias,  piiea  ^n 
la  festividad  del  patrocsoio  de  Ktra.  Sra., 


1  Debo  hacer  justicia  ¿  la  virtud  y  al  mé- 
rito. El  Sr. .  D.  Alejo  García  Cenáe  hile 
prt¿»i<>neros  en  esta  uocion  ochocientos  b<MN- 
bres,  y  á  ninguno  pasó  por  las  arina^.  Algo 
mas;  entro  los  prisioneros  se  encontraron  va- 
rios curas  del  obispado  de  Guadalajara,  á 
quienes  trató  de  quitar  sus  curatos  el  Sr. 
Obispo  Gahañez»  pero  él  se  opuso  fuertemen- 
te á  esta  medida,  y  lo  impidió.  £1  resaltado 
de  esta  conducta  fué  que  alH  no  hubo  mas 
revolución;  si  la  hubieran  observado  Calleja 
y  Venegas,  ¡cuántos  muertos  existírían  boy 
que  sacrificaren  ÍD<Qt¡lnieiite¡  ¡Prez  eteno,  i 
la  buena  memoria  del  Sr.  García  Conde! 
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en  que  oe  celebFa  á  Ntrá.  Sra.  de  Guana» 
Juato^  flalnS  en  su  solenonc  procesión  para 
implorar  su  atnrílio.     Hizo  barrenar  dis* 
tintos  puntos  de  la  Cañada  de   Marfil,  pa- 
ra dispararlos  como  minas  al  tiemfK)  de 
pasar  el  é*jército:  hizo  exhortar  al  pueblo 
por  medio  de  los  edesiásticos  á  tomar  las 
armasy  eomo  efectivamente  lo  hicieron* 
Calleja  atacó  con  buen  éxito  la  primera 
batería  de  rancho  Seco,  noticia  que  alar- 
mó al  pueblo,  y  se  hizo  tocar  la  generala 
con  la  campana  de  la  parroquia:  la  plebe 
oettrríó  á  las  cumbres  de  los  cerrofi,  las  fa- 
milias se  ocultaron  en  sus  casas,  "y  aquel 
dia  lo  fué  de  eonfusion.     £1  enemigo  di- 
sidió en  dos  trozos  su  ejército:  el  de  la 
deracha  confió  al  conde  de  la  Cadena,  y 
Calleja  tomó  la  ixquierdar  el  primero  avan- 
zo por  el  punto  de  la  Yerbabuena  hasta 
li^ar  á  las  Carreras:  el  segundo  por  el 
cafcnino  nuevo  de  Sta.  Anna  hasta  el  real 
de  Valenciana,   después  de  haber  forzado 
las  baterías  situadas  en  las  alturas  de  am- 
bos caadnos  y  tomado  los  cañones.    Lue- 
go que  fiegaron  álos  puntos  ya  citados 
-hicieroD  alto,  aiá  para  dar  descanso  á  sus 
tropas,  como  porque  ya  se  ocultaba  el 
sol. 

161.  A  h»  tres  y  media  de  la  tarde 
de  este  éia  (iH  de  Noviembre)  un  mulato 
llamado  Lino,  oatural  del  pueblo  de  Do- 
lores, cierto  de  que  la  acción  estaba  gana- 
da por  Galleja,  salid  por  las  calles  y  pla- 
2as  seduciendo  al  pueblo  á  que  fuese  á  la 
Albóndiga  de  OrHnaditas  ñ  matar  á  los  es- 
pañoles que  estaban  allí  presos:  díjole  pa- 
ta coumo^rlo  á  tal  maldad^  q\íe  iba  á  en- 
trar á  degQeRo.  Aquella  plebe,  quejosa 
de  Üetnpos  atfas  del  gobierno  español  por 
b1  tributo  que  le  ex^gia  desde  el  tiempo 
del^isÜador  Galvez  y  de  la  violencia  que 
se  nsab^  echando  leva,  que  áHf  llamaban 
lazo  psúra  desaguar  algunas  veces  las  labo- 
ra de  las  minas,  abrazó  la  proposición  de 


aquel  hombre  despechado.     Entró,  pues, 
en  gran  número  en  la  Albóndiga,  hirieji- 
do  li  la  guardia  que  les  oponia  resistencia 
y  ni  comandante  de  ella  D.  Mariano  Li- 
ceaga,  y   por  poco  corren  igual  suerte  el 
capitán  D.  llariano  Otero  y  D.  Francisco 
Tobar,  que  apenas  pudieron  huir:  ocurrió 
luego  el  cura  párroco  á  impedir  este  es-, 
trago,  con  varios  clérigos  y  frailes,  pero 
todo  fué  inútil;  la  plebe  forzó  las  puertas 
y  dio  muerte  á  la  mayor  parte  de  los  pre- 
sos, haciendo  tul  carnicería^  que  de  dos- 
cientos cuarenta  y  siete  que  allí  estaban 
y  dos  señoras  que  acompañaban  á  sus  ala- 
ridos, solo  escaparon  poco  mas  de  treinta, 
y  una  de  ellas  quedó  mal  herida*     Roba- 
ron después  cuanto  habia  en  el  edificio, 
dejando  encueres  los  cadáveres.     Los  po- 
cosMjue  pudieron  salvarse,   se  refugiaron 
al  convento  inmediato  de  Belén.     Divul- 
góse luego  este  hecho  de  atrocidad  y  to- 
dos temieron  sus  consecuencias:  ocultá- 
ronse donde  pudieron.    £1  pavor  ocupó 
todos  los  corazones  y  reinó  en  la  noche 
aquel  silencio  que  siempre  se  pasea  acom- 
pañado de  los  horribles  espectros;  pero 
este  fué  interrumpido  á  las  tres  y  media 
de  la  mañana,  con  el  horrísono  estallido 
de  un  cañón  de  á  16,  que  desde  el  dia  an- 
terior habia  situado  Allende  en  el  cerro 
del  Cuarto,  desde  donde  hizo  fuego  sin  in- 
terrupción la  tarde  del  día  anterior  para 
impedir  al  conde  de  la  Cadena  su  entrada 
por  el  punto  de  las  Carreras,  y  sus  fuegos 
eran  respondidos  por  otro  que  dicho  coa- 
de  habia  tomado  de  las  baterías  ocupadas. 
Hizo  una  pausa  hasta  las  siete  de  ia  ma- 
ñana en  que  se  repitió  el  fuego  con  la 
misma  pieza  y  continuó  muy  vivo  hasta 
las  ocho  y  media  que  comenzó  á  bajar  la 
división  de  Calleja,  camino  de  Valenciana, 
hacia  donde  avistaron  el  cañón  y  comenza- 
ron á  tirarie  con  tanto  acierto,  que  la  pri- 
mera bala  mató  á  dos  de  los  que  lo  mane- 
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jaban,  y  la  segunda  ló  desmontó.  £1  ejér- 
cito real  comenzó  á  entrar  por  las  Carre- 
ras ja  -sin  obstáculo,  capitaneado  por  el 
conde  de  la  Cadena;  Allende  se  retiró  con 
8U  tropa  y  nadie  osó  perseguirlo. 

162.  Luego  que  supo  Calleja  la  ca- 
tástrofe de  Granaditüs,  mandó  tocar  á  de- 
güello, como  se  verificó  con  algunas  gen- 
tes inermes  que  por  curiosidad  presencia- 
ban su  entrada  desde  Valenciana  basta  el 
barrio  de  S.  Roque.  El  conde  de  la  Ca- 
dena iba  hacer  lo  mismO;  y  tenia  á  punto 
su  tropa;  pero  en  este  momento  una  vo2 
de  trueno  le  hizo  reflexionar  y  volver 
sobre  sus  pasos:  era  la  del  P.  Fr.  José  Ma- 
i-ía  de  Jesús  Belaunzarán,  *  ministro  de 
terceros  de  S.  Diego,  que  llevando  un 
crucifijo  en  la  mano,  á  grito  herido  le  di- 
jo  Señor,  esa  gente  que  V.  S.  tiene  á 

la  vista  es  inocente,  ni  ha  causado  el  me- 
nor daño;  si  lo  hubiera  hecho,  andaría  fu- 
gitiva por  esos  montes.  Suspéndase,  seilor, 
la  orden  que  V-  S.  ha  dado,  yo  se  lo  pido 
por  este  Señor,  que  lo  ha  de  juzgar  y  le  ha 
de  pedir  cuenta  de  la  sangre  que  quiere 
derramar,''  Formidó  el  conde  al  oir  estas 
terribles  palabras,  se  quedó  confuso,  y  ya 
no  Wío  mal  alguno^  ¡Tanto  es  el  pode- 
río de  la  voz  de  la  religión  empleada  opor- 
tunamente! £1  capitán  de  dragones  de 
Puebla  D.  Francisco  Guizarnotegui,  en  su 
parte  á  Calleja,  fecho  en  Guanajuatoen26 
de  Noviembre,  le  dices  *'Que  al  pasar 
por  Granaditas^  oyó  decir  que  aUi  estaban 
muertos  á  lanzadas  todos  los  gachupines; 
expresión  que  lo  irritó  bastante,  y  por  lo 
que  mandó  echar  pie  á  tierra  á  doce  dra- 


1  A  este  heobo  principalmente  debe  e) 
Sr.  Belaunzarán  el  haber  sido  nombrado  Obis- 
po de  Nuevo  Beino  de  León.  Conceda  Dios  á 
su  grey  tener  á  sa  frente  tai  deBodado  pas- 
tor! Los  lobos  que  hoy  la  cercan,  no  son  me- 
nos temibles  que  aquellos:  sus  bramidos  no 
son  tan  estrepitosos;  pero  sas  astociae  y  ase- 
chanzas 80B  mas  certerikSi^ 


gones  para  cerciorarse  de  la  verdad  y  av* 
xiliar  &  los  que  se  hallaseí»  vivos^  mm'  «h 
lo  oyó  decir  que  todo9  eran  cadivefea,  co- 
giendo á  seis  ó  siete  hombres  que  k»  ha* 
Harón  allí,  los  cuales  entraron  á  rer  sí  ht- 
bia  algún  despojo  que  fapiñar,  6,  qokás  á 
ver  la  catástrofe  en  que  ftieron  eóm^füeei, 
por  lo  que  bien  asegurados  (son  sus  psih 
bras)  se^  los  presenté  al  Sr/  general  efi  ge- 
fe,  quien  a)  oír  mi  indicado  rtt^onaiiñeiilo, 
mandó  en  el  momento  matarlos.....  cono 

se  ejecutó oldenándome  volviese  á  k 

eiudad  tocando  á  degüello,  como  k>  veri- 
fiqué basta  Uegar  á  la  plaza  ó  parixMjpiis, 
donde  me  reuní  con  la  tropa^  qAe  pnrada 
hallé  alli/  Así  disponía  Calleja  étt  la 
vida  y  de  la  muerte  de  loa  americ»noe^ 
como  piHÜera  ife  la  ¿e  perros^  Sigáfisos- 
le  los  pasos  á  este  tfgre^  está  roetide  en 
una  selva  acosado  de  sed  rabiosa  de  san- 
gre humana;  relación  para  mf  meleata,  pe- 
ro indispensable  ^n  la  historia* 

163.  Ocupada  la  ciadad,  mapdó  que 
la  mayor  parte  de  su  tropa  y  artillería  cam- 
pase en  el  punto  de  Jalapita,  á  la  «alida 
de  la  Cañada  de  Marfil^  quedándoae  con 
alguna  parte  de  ella  en  dicha  ciudad.  No 
se  ocupó  en  tomar  algún  descanso  de  la 
fiítiga  del  dia  anterior,  ,  sino .  en  mandar 
aprehender  ¿  varias  personas  distinguidas, 
que  por  lo  pronto  se  mandaron  al  campo, 
y  al  día  siguiente  encerraron  en  Graoadi* 
tas*  Entre  estas  fué  atado  cod  ua  por- 
tafusil .y  vilipendiado  el  coronel  de  drago* 
nes  de  la  reyna  D?  Narcisa  Mana  de  la 
Canal:  mandó  recoger  toda»  las  armas, 
inclusos  los  espadines  de  los  regidores,  que 
por  ser  sus  empuñaduras  de  ora  fueron 
doblemente  solicitados,  pues  estos  ae  ma- 
chacaron, y  en  Méjico  se  cambiaron  para 
su  esposa  por  piochas  de  diamantes  al 
maestro  de  platería  Yenu  Hizo  juntar 
los  carpinteros  de  Guamyuato  para 
que    construyesen    horcas,    á    mas   de 
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Uk  que  estaba  en  la  piará  mayor,  en- 
frente de  Oranaditas,  plazujsla  de  S«  Fer- 
nando^ de  la  Compañia,  S«  jDiegO;  S«  Juan^ 
Mejiamora,  y  una  en  oa4a  plaza  de  laa 
minas  principales. 

Las  calles  de  Guanajuato  son  muy  es. 
trechas^  sus  plazas  no  merecen  tal  nom- 
bre,  y  así  es  que  no  se  andaba  allí  sino 
entre  horcas.     ¡Lástima  que  este  Aman 
no  hubiese  encentrado  un  Asuero  que  hi- 
ciera colgar  su  cuerpo  en  una  de  treinta 
codosl     Nombró  un  oficial  comisionado^ 
que  aoompañado  dA  escribano  de  cabildo 
pasase  á  Granaditas,  y  examinando  á  los 
de  la  plebe  que  habian  prendido  sus  sol. 
dados  el  dia  anterior  de  los  que  no  pere. 
cieron  en  el  degüello  y  estaban  encerra* 
des  allí,  calificasen  á  los  que  eran  reputa- 
dos hombres  de  bien,  y  que  no  habían  te'- 
nido  participio  en  los  asesinatos,  y  á  los 
rebutes  los  diezmasen  para  ahorcarlos...». 
He  aquí  planteado  un  tribunal  militar  Ho- 
benperriano:  he  aquí  desatadas  las  furias 
iofemalesi  protegidas  con  la  Egide  de  la 
justicia.   Aquí  fué  el  robar  y  tomar  la  oca- 
sión por  los  cabellos:  los  que  tuvieron  di- 
nero que  ofrecer,  y  garantizaron  sus  ofer- 
taSy  ftieron  puestos  en  libertad;  los  que  nó, 
perecieron.    No  se  crea  que  los  sgusticia- 
des  se  tomaron  con  las  anuas  en  la  mano, 
ni  haciendo  resistencia;  se  salió  ,á  buscar 
hembras  para  quintar  ó  diezmar:  algunos 
hubo  que  habian  tenido  parte  directa  en 
la  reyolacion;  pero  estos,  ó  se  huyeron, 
ó  se  supieron  redipir  con  dinero.     Toda 
imanodiese  estuvo  ahorcando  enfrente 
de  Qraoaditas,  sirviéndose  los  verdugos 
de  la  lus  de  los  ocotes  para  tan  cruentas 
ejecuciones.    Al  pié  de  la  horca  habia 
una  porción  de  burros,  sobre  los  cuales 
echaban  los  cadáveres  y  llevaban  á  enter- 
rar; puede  creerse  que  algunos  fueron  se- 
pultados vivos,  pues  uno  de  estos  logró 
salvarse  por  una  rara  contingencia,  el  cual 


lleno  de  confusión  vistió  una  gerga  grose- 
sera  (que  allí  llaman  hábito  de  Ntra.  Sra. 
de  Guanajuato),  y  á  guisa  de  penitente  y 
hermitaño  se  fué  á  la  mina  de  Cata  á  ser- 
vir al  Señor  de  Villaseca,  á  quien  atribuía 
la  milagrosa  conservación  de  su  vida.  Es- 
te hombre  excitaba  la  compasión,   pues 
aunque  logró  sobrevivir  á  tamaúa  desgra- 
cia, quedó  sin  embargo  con  el  pescuezo 
chueco;  su  presencia  excitaba  Recuerdos 
tristes,  y  odio  al  autor  de  su  desventura. 
Necesito  hacerme  violencia  para  referir 
estos  hechos,  y  decir,  que  en  las  once  hor-' 
cas  puestas  en  diversos  puntos,  de  los  in- 
felices hombres  reunidos  se  diezmaron  dos- 
cientos; aquellos  á  quienes  cayó  la  suer- 
te, fueron  pasados  por  las  armas  porque 
no  habia  bastante  nómero  de  verdugos 
que  los  ahorcasen.    El  dia  27  se  diezma- 
ron ciento  ochenta,  los  diez  y  ocho  que 
resultaron  para  la  muerte,  fueron  ahorca- 
dos en  la  plaza  mayor  €»a  misma  tarde. 
£1  28  sufrieron  la  misma  pena  (dice  el 
cuadro  histórico)  en  Granaditas,  ocho  in- 
dividuos, en  cuyo  nómero  sé  comprendie- 
ron el  hijo  querido  de  las  ciencias  exactas 
D.  Casimiro  Chovell,  D.  Ramón  Favié  y 
D.  Ignacio  Ayala.  •   Antes  que  estosj   ha- 
bian sido  ejecutados  t).  José  Antonio  Gó- 
mez, nombrado  intendente  por  Hidalgo, 
D.  Rafael  Dávalod  y  D.  José  Ordoú^. 

1 64.  El  j  ueves  Ü9  por  la  tarde^  se  man- 
daron ejecutar  á 'cuatro  individuos,  y  cuan- 
do ya  dos  habian  sido  ahorcados  en  Gra- 
naditas, hizo  Calleja  publicarle!  indulto, 
con  cuyo  motivo  se  salvaron  los  dos  res. 
tantos.  Los  que  fueron  fusilados  por  el 
piquete  de  granaderos,  estuvieron  d  man- 
do de  José  María  Monten  Los  presos 
que.  se  encar|raron  al  capitán  D.  Manuel 
Solórzano  fueron,  el  coronel  de  dragones 
de  la  Reina,  D.  Narciso  María  de  la  Ca- 
nal: el  presbítero  D.  Pablo  García  Villa: 
id.  D.  Juan  Nepomuceno  Pacheco:  id.  D. 
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FmBcfacb  Efifi%á:  id.  I>.  Joíé  Apolmarlo 
Aspdtía:  ».  él  Df.  D.  JoÉé  Iffaritt  Oñate, 


c(!kta  de  Sta.  Ana,  GtiaYiajuáto:  id.  D.  Mlt^-tie  salo  aprobó  el  degUeUo,  sino  qu^  ( tnu 
Tiúel  Fernatidtez  y  Fr.  José  Escalante, 
Laico  de  S.  diego.  En  stuna,  en  ^Gua- 
najoato  rio  bobo  acción  de  guerra  fonnal: 
tin  solo  cañón  situado  en  él  cerro  del  Cuar- 
to y  la  mal  fbi^add  batería  de  Rancho- 
secOy  siti  apoyo  de  fusilería  ni  caballería; 
¿y  para  e^o  tanta  büllat  Fusilería  no  la 
habiá  absolutamente:  los  frascos  de  azo- 
gué de  fieiVoy  que  se  cargaban  como  ca- 
ñones pequeños  6  pedreros^  servian  solo 
para  dañaV  á  los  que  los  disparaban^  por- 
qué al  reventar  hacian  un  embique  ó  ré- 
tró¿eá>  que  lastimó  á  Vbríoá  indios  y  les 
quebAS  las  pteñías.  Ré  aquí  á  Calleja  en 
6a  Verdadero  ]pt]nto  de  vista;  no  es  un  ge- 
neral que  sé  veh^a  de  los  enemigos  á 
quienes  vencé^  es  un  leopardo  sediento  de 
sangre  que  Sé  entra  en  un  redil  de  ovejas; 
si  yo  creyétá  en  la  transmigración,  diría 
qué  el  alma  <lel  duque  de  Alva  habia  ocu- 
pado el  cuerpo  de  esta  mala  bestia:  aquel 
abórcó  «n  lá  pla^a  de  Arlem  mil  hombres, 
éste  habria  quedado  mas  ufano  que  aquel 
\^  hubiese  podiáo  arrasar  con  Guañiyüa- 
to,  y  no  dejar  vivo  á  ninguno  de  sus  ha- 
bitantes; pueá  aiin  hay  otro  Énénsf  ruó  mas 
'formidable  qué  éste,  y  por  tal  tengo  á  Ve- 
negas,  pues  en  oficio  de  27  de  ^oviembte, 
inserto  en  la  Gaceta  extráordínáría  nám. 
43,  le  dice  á  Calleja:  ^^Vú^  justísima  de- 
terminación la  qué  y.  3*  tomó  de  que  nues- 
tras tropas  entrasen  á  sangre  y  JTüego  en 
una  ciudad  que  habiá  coríietido  tan  de- 
testable delito merece  toda  mi  apro- 

hacion  la  ejéducioh  que  Y.  S.  medita.  Sí 
hacemos  paralelo  entre  este  par  dé  mons- 
truos, nois  será  noas  fácil  perdonar  á  Calle- 
ja que  á  Venegás:  aquel  en  un  momento 
dé  indignación,  y  á  vista  de  Sus  paisanos 
muertos  en  Granaditas,  por  un  movi- 
miento primo,  pudo  mandar  tocar  á  de- 


^elk^  peiro  Yertegas  á  dtstandft  dd  nías 
de  ochenta  leguas,  en  caima  y  serenidad, 


de  esto  k>  que  meditaba  huoer.  •  es 
la  verdad  muy  dura,  y  quemo^travaes- 
pfrítü  de  demonio.  Tal  fué  el  que  fo|[ai¿ 
durante  su  gobierno,  eotaia  teadramn 
muchtei  ocaaioties  de  demostmrl^  en  oiti 
historía, 

165.  Yiendo  el  general  AUeode  k  pér- 
dida de  Guanajoato,  saKó  eon  m3  faon- 
bres  mal  armados,  ó  dígase  tt<^or,  destt^ 
tuidos  de  todo  pUfito^  de  armas,  é»<lemaD- 
da  de  Iriatte,  á  quien  enoontrd  eo  Zaca- 
tecas con  una  buena  diviiriOD:  no  estaba 
en  estado  de  castigar  la  ioJoleaeia  eos 
que  habia  obrado  dejando  dé  ausdliario  en 
Gnanajuato;  y  viéndose  destituido  de  pvM- 
tigio  que  do  puede  terrer  un  gefb  d^nola- 
do,tómó  «1  camino  de  Guadalajara,  donde 
fué  recibido  por  Hidalgo  déto  magirifi- 
céncia  y  aparíencias  de  amistiNl.  Dedi- 
cáronse ambos  gefes  ¿  dar  fonM  de  e)é^ 
cito  á  uDa  gran  masa  de  hófeifbraa  ^[«m4e- 
nian  áau  dlsposicioYi.  AproveelMifeiiae 
de  loa  recursos  que  les  proporeioosba  «i 
puerto  de  S.  Blas,  sacando  de  MMMIliBaee- 
Yies,  Municiónela  y  artillería,  haatatlél» 
Hbre  de  veinticuatro.  Esta  fuá  ima -em- 
presa, -que  parece  ha  ttiarcada  k  fwm- 
dencia  éoh  una  señal  indd^Ie,  pate  que 
la  crea  y  admire  la  posteridad,  perittiiaa 
do  que  eiistoUi  tmhivia  algotioa  iÉitonei 
hundidóis  en  las  baitaticaa  dé  M^elrikíe, 
para  que  el  viageto  cÜrioBo  los  admii^B,  y 
compadeéíendo  los  iitútiles  ^rftiertos  t|oe 
hicimos  por  recobrar  nuestra  Übertad,  ei- 

clame  y  diga ¡Obi  loe  amertcatíés  ae 

tornaron  én  gigantes  y  ^múltípdicaitHiaqaf 
sus  ésfuet'^!  dignos  ekuíb  de  elavatoi  I  h 

clase  de  un  pueblo  ITbre. Htt  na 

plugo  asf  al  cielo  por  entonces:  adiMMies 
sus  decretos  pecho  por  tierra!  Efeetífa- 
mente,  por  voladores  de  pájaros,  y  iMdas 
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doade  qwaÍ0  por  la  primera  ve^ae  estam- 
pd  la  huella  homana,  sin  «náquinas,  apa* 
rcjosy  ni  cabrias^  sino  braso  ¿  braw),  se 
tiiflladó  una  gran  batería  de  grueeos  ca- 
Qoioi;  tránaito  aolo  comparable  con  el  de 
Napoleón  por  el  famoao  monte  de  S*  Ber- 
nardo. 4HabeÍ6  notado  cuantos  millares 
de  hormigas  se  pegan  á  un  giisano  muer- 
to y  de- enorme  magnitud,  y  aplicando  ca- 
da tfiia  parte  de  aq  fuerza,  lo  transportan 
á  su  agujero  para  que  las  sirva  á  todas  de 
común  alimento?  puies  no  de  otro  modo 
se  arrifuarpu  centenares  de  indios  &  aque- 
llas enormes  piezas  y  las  condujeron  bas- 
ta el  campo  de  Calderón,  regando  con  su 
sudo^  el  largo  espacio  de  noventa  leguas..*. 
¡lUgsr  oon  su  sudor!  expresión  no  iperbóli- 
csy  aipp  natiiral  y  efectiya;  expresión  en 
iiiy  que  sabrá  avalorar  el  que  aprecie  dig- 
namente nuestra  noble  especie.  Cuapdp 
en  Oqadaliyara  se  hacían  estos  aprestos, 
y  se  diaeiplipaba  en  sus  campqs  la  tropa 
reunida^  áM>menzaron  bs  agitaciones  intes- 
tinas, 4|iie  son  el  preludio  de  un^  reacción: 
empe^saiioii  las  hablillas  y  murmuraciones 
contra  Uidalgp>  y  se  esparcieron  ppr  la 
ciudad  papelillos  que  asegui?ibao  la  próxi- 
ma venida  de  Calleja.  £1 II  jde  Diciem- 
b»  se  le  avis^  4  Hidalgo  qu^  im  eiju-opeos 
preso»  en  el  seminario  y  colegio  de  San 
Juan,  combinados  oon  un  lego  carmelita 
y  un  fraile  dieguino,  iban  á  asaltarlo:  te- 
míase por  inoonoosp  que  en  la  huerta  del 
Carmen  se  habían  fundido  de  tiempos  atrás 
caflooes  de  artillería,  y  asf  creyó  á  los  es- 
pañoles capaces  de  una  intentona:  habían- 
le sido  ingratos  ayunos  con  quienes  se 
había  mostrado  clemente;  y  sin  descender 
á  un, examen  legal  decretó  deshacerse  de 
sus  eoeniigos,  eomo  lo  había  ejecutado  en 
Vaitacblkly  haciendo  decapitar  en  el  cerio 
de  la  Beat^  mas  de  ochenta.  Según  in- 
formes,  lea  que  ^eeutaron  cercad  jde  las 
barrancas  dal  Salto,  y  otras  inmediatas  á 


Guadalajara,  iueron  ipaa  de  t^eteci^tof. 
Estos  infelices  eran  aaoadps  entro  laa  ti- 
nieblas de  la  noche  y  entregados  en  ma- 
nos del  torero  Marro<|uio  que  regentaba 
su  ejecución.  Jamas,  janeas  aprobaná  es- 
ta medida  bárbara,  atro?  é  inhumana,  y 
aolamente  la  tendría  por  justa  prohado  el 
crimen  en  un  proceso  judioialf  pt^ro  sf 
aseguraré  por  lo  que  he  visto  en  un  lega- 
jo en  el  archivo  general,  que  los  españoles 
de  Quadalajara  daban  informes  á  Calleja 
de  cuanto  entonces  pasaba,  acriminando 
á  los  que  mostraban  ser  adictos  á  Hidal- 
go, ¡cosa  (rara¡  que  hombres  puestos  ^a 
tales  circunstancias  pudie^  tener  tanta 
audacial  Presumo  que  entoncfea  no  m 
escucharía  mas  voz  que  la  4^  la  vengan- 
za, por  las  ejecuciones  que  hizo  C^ejf^ 
en  Guanajuato;  aquella  vofis  terrible  quo 
tan  exactamente  nos  )ia  hecho  entender 
un  poeta  francés,  que'dice 

Su  furor  imitemos: 

De  esta  suerte  sus  crímenes  injustos. 

Castigados  serán,  tanto  por  tanto, 

Sangre  con  sangre, 

Llanto,  en  fin,  con  llanto. 

160«  Sobrevino  adema^  ptra  desgracia 
el  dia  12  de  Diciembre.  Triarte  90  halla-r. 
ba  en  Aguascalientes  con  su  divisiofu  ocu- 
pábanse sus  artilleros  en  b|icer  cartu^lios 
en  una  casa  de  la  calle  de  Taicu})a,  y  ^o- 
mo  tenían  la  pólvora  á  granel  ain  Us 
correspondientes  precauciones,  aspentín^* 
mente  concibió  fuego:  el  estallido  fué  kn^ 
rísono,  y  con  su  estrago  desapaiecieffon 
cerca  de  ochenta  personas^  estarapándtfae 
sus  cuerpos  en  laa  pured^  ydnsapafCH 
eiendo  otros  sin  que  se  supiese  mas  de 
ellos:  la  casa  eaai  se  arrancó-de  cimientoar. 
voló  eomo  la  quinta  parte  de  la  manaancii 
y  lo  mismo  sucedió  con  laae^a^  en- 
frente: oyóse  bnteneea  una  v#9  qÉah  doeia 
que  aquello  efia  ma  traíejon  de  loa  ga- 
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chupines^  y  bé  aqo!  la  tropa  que  enfure- 
cida sale  por  las  calles  matando  á  cuanto 
blanco  encuentran.  Iríarte  tuvo  que  re- 
tirarse luego  para  Zacatecas,  situándose 
aquel  día  en  la  hacienda  de  Pifiuela.  Esta 
noticia  se  supo  á  poco  en  (S^uadalajara; 
creyóse,  lo  mismo  qoe  en  Aguascalientes, 
y  dio  mas  valia  á  los  que  estaban  en  %1 
concepto  ,de  ser  cierta  la  reacción  de  aque- 
lla ciudad. 

167.  Continuándose  los  aprestos  mili- 
tares con  in&tigable  esmero,  se  montaron 
cuarenta  caftones,  calibre  de  á  cuatro  á  do- 
ce, los  restantes  hast^  noventa  y  seis,  se 
Hevaron  al  campo  de  Calderón  y  dos  carros 
de  municiones.  Construyéronse  cohetes 
enormes  con  puntas  de  hierro  agudas  pa- 
ra desconcertar  la  ciyi>allería  enemiga: 
trabajóse  mucho  parque,  fuera  del  que  se 
trajo  de  S.  Blas;  faltaba  fusilería,  pues 
apenas  habia  mil  doscientos  fusiles,  todo 
armamento  viejo  quitado  al  enemigo;  y 
para  suplir  esta  falta  se  construyeron 
granaditas  chicas,  que  despedidas  con 
hondas,  dándosele  fuego  á  una  espoleta, 
pudieran  suplir  la  falta  de  mosquetes. 
Todo  el  ejército,  y  con  él  siete  mil  indios 
bravos  de  flecha  que  llevó  de  Colotlán  B. 
José  Marfa  Óalvillo,  se  ejercitaron  por 
veinte  dias  confiónos  en  ejercicios  milita- 
res en  las  llanuras  de  Guadalajara. 

1 68.  En  la  noche  del  25  de  Diciem- 
bre hubo  una  alarma  en  la  ciudad,  di- 
ciendo que  á  una  legua  de  distancia  del 
pueblo  de  S«  Pedro  se  hallaba.  Calleja. 
Ilimiioóseen  un  momento  Guadalajara, 
y  Allende  coo  dgunos  voló  á  hacer  nn 
leeoBoeimienta,  y  dijo,  que  eran  unos 
vefnts  indios  que  venían  da  Zamora,  en- 
viados del  general  Masias  que  traiaa  unos 
pKeges.  Tales  fueron  las  medidas  de  de^ 
fensa  ^e  por  entonces  tpnsarop  Hidalgo 
y  AHeode(  v^nMM  otras  de  diversa  espe- 
cie, inútiles,  como  acreditó  el  tiempo,  y 


que    entonces  se  creyeron  rany 
sarias. 

169.  En  13  de  aquel  mismo^  mee^  se 
otorgó  poder  á  D.  Pascasio  Ortia  de  Le- 
tona por  los  señores  Hidalgo  y  Allende, 
reunidos  con  los  oidores  y  tíscal  de  aque- 
lla audiencia,  para  que  pasase  á  los  Esta- 
dos-Unidos dd  Norte,  y  conforme  á  las 
instrucciones  que  se  le  dieron,  pudiese 
tratar,  ajustar  y  arreglar  una  alianza  ofeQ< 
siva  y  defensiva,  y  tratados  de  comercio. 
Este  enviado  pasó  sin  demora  á  reaHzsr 
su  comisión;  mas  por  desgracia  fué  sor- 
prendido en  el  pueblo  de  Molango  en  la 
costa  de  Veracrujs,  pues  se  hizo  sospecho- 
so  al  Justicia,  viéndolo   caminar  solo,  y 
que  necesitando  dinero  en  plata  procuró 
allí  cambiar  una  onza  de  oro.    Eocoo* 
trósele  este  poder,  oculto  en  los  lomillos 
de  la  silla  de  montar,  y  se  agregó  á  la 
causa  que  se  le  comenzó  á  instruir,  y  es* 
ta  á  fojas  IL    £1  proceso  se  remitió  á  la 
junta  de  seguridad  juntamente  con  el  ca- 
dáver del  reo,  que  (según  se  aseguró)  fué 
sepultado  en  la  villa  de  Guadalupe,  ba« 
hiéndese  suicidado  con  un  veneno  que 
trata  consigo,  luego  que  entendió  que  su 
delito  estaba  descubierto.     Conocí  á  es> 
te  joven  guatemalteco,  era  muy  aprecia' 
ble  é  instruido  en  las  ciencias  natunleB, 
principalmente  en  la  botánica.    £1  otor. 
gamiebto  de  este  |M>der  fué  resultado  de 
las  magníficas  ideas  novelezcas  que  té* 
niamos  del  gobierno  de  Norte-Anaériea; 
si  Hidalgo  se  hubiera  hallado  entonoss 
con  los  conocimientos  prácticos  que  boy 
tenemos,  habria  preferido  invocar  en  sa 
au:(ilio  al  emperador  de  Marruecos,  antes 
que  esta  gente, 

170,  En  aquellos  mismos  diaa,  es  dor 
cir,  diejB  después  del  -levantamiento  de 
Dolores,  dieron  estos  malos  vecinos  una 
prueba  bastante  dará  de  le  [pfiucho  malo 
que  debíamos  ei^erar  de  ^os,  pues  les 
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habitariteÉ  dé  Baya  Sarah  en  la  Florida 
occidental,  en  númei'o  de  doscientos  hom- 
breS)  enthiron  en  Baton  Rouge,  se  apo- 
deraron del  fuerte  y  arrestaron  al  gober- 
nador D.  Cários  Déhaut  DelaíTus,  hirien- 
do gravemente  al  oficial  D.  Luis  Grand- 
pré  7  á  otras  tres  6  roas  personas,  eri- 
giendo una  junta;  todo  lo  cual  tuvo  su 
apoyo  por  lo  que  llaman  simpatías  en  los 
Estados-Unidos;  principio  nuevo  como  el 
de  la  legitimidad  de  los  principes  de  Eu- 
ropa para  usurpar  lo  ageno,  y  que  ha 
guiado  en  estos  dias  su  conducta  para  so- 
plarse la  provincia  de  Tejas.  Esto  no 
pudo  saber  Hidalgo,  pues  ni  aun  Yene- 
gas  lo  supo  hasta  Junio  de  1811,  por  la 
comunicación  que  le  dirigió  D,  Manuel 
Salcedo,  comandante  de  Tejas. '  Por  di- 
cho principio  el  salteador  hace  suyo  el 
bolsillo  del  caminante  porque  le  tiene  tal 
simpatía,  que  lo  devora  y  excita  á  tomar- 
se lo  ageno  contra  la  voluntad  de  su  due- 
ño. ¡Cuánto  ha  adelantado  la  filosofía 
de  la  rapiña  en  el  pais  de  Guillermo  Penn 
y  de  Washingthon!  ¡No  permita  Dios 
que  progrese  entre  nosotros. 

171.  En  13  de  Diciembre  salió  Calle- 
ja de  Guanajuato  con  dirección  á  la  villa 
de  León,  al  mismo  tiempo  que  salieron  pa- 
ra Méjico  sesenta  soldados  llamados  patrio- 
ta^ conduciendo  las  barras  de  plata  res- 
catadas, un  cañón  de  á  doce  desmuño- 
nado  que  condujeron  en  el  juego  de  un 
coche,  que  fué  dado  en  expectáculo  de  cu- 
riosidad en  el  patio  de  palacio  de  esta 
capital,  á  donde  bajaron  los  oidores  á  ver- 
lo, y  quién  sabe  las  ideas  que  excitaria 
la  ViatsL  de  este  objeto  con  respecto  á  su 
auerte  futura:  admirándolo,  no  menos  que 
las  máquinas  formadas  en  brevísimos  dias 

1  Yáanse  laÍB  oampafias  de  Calleja,  don- 
de consta  el  pormenor  de  esta  ipvasiop,  pági- 
pas  42  á  44. 


para  el  establecimiento  de  una  casa  de 
moneda,  que  estaba  casi  concluida,  de  or- 
den de  Hidalgo;  todo  lo  cual  se  remitió  á 
España,  para  que  tómtnen  allí  fuese  ma- 
teria de  algunas  tristes  reflexiones.  Gua- 
najuato quedó  sin  tropas  delinea,  suplién- 
dose con  patriotas  mal  armados. 

172.  La  marcha  de  Calleja  para  Gua- 
dalajara,  fué  la  de  un  leopardo  que  sale 
por  el  bosque  y  recorre  la  campiña  para 
carnear,  y  marca  sus  huellas  con  la  san- 
gre inocente  de  los  animales  que  devora 
y  de  que  siempre  está  sediento.  Al  pa- 
sar por  dicht^  villa  en  los  dias  21  y  23, 
ahorcó  dos  infelices.  Luego  que  entraba 
en  un  lugar,  el  primer  objeto  que  busca- 
ba era  la  horca,  y  si  no  la  había  la  man- 
daba plantear.  Supo  al  entrar  en  la  villa 
de  Lagos,  que  sus  habitantes  habían  ar- 
rancado de  los  lugares  públicos  el  edicto 
de  la  inquisición  que  escomuglaba  á  Hi- 
dalgo; este  era  como  en  otro  tiempo  el 
oriflama  de  los  Ihtnceses:  montó  luego  en 
cólera,  y  en  el  exceso  de  ella  escribió  á 

Venegas '^No  economizaré  (son  sus 

palabras)  los  castigos  contra  los  que  resul- 
ten reos  de  tan  grave  delito Este  es 

uno  de  los  pueblos  que  merecian  incen- 
diarse por  su  obstinación.''  Consistia  es- 
ta en  el  silencio  con  que  se  le  recibió:  que- 
ria  Calleja  que  todos  se  alborozasen  con 
so  presencia:  que  los*edifícios  se  arranca- 
sen de  cimientos  para  recibirlo;  que  es- 
parciesen flores  por  los  caminos,  y  que  su 
entrada  fuese  saludada  con  aquel  hosanna 
de  paz  con  que  Jerosalen  victoreó  al  ver- 
dadero principe  de  eUa,  y  que  la  dignifi* 
caba  con  su  augusta  presencia. 

173.  Enmedio  de  esto,  llegó  á  enten- 
der queen  el  ejército  se  murmuraban  (aun- 
que en  secreto)  sus  ejecuciones;  temió  por 
sí,  porque  al  fin  eran  americanos  los  sol- 
dados, y  les  dolia  ver  derramar  la  sangre 
de  sus  hermanos,  y  que  alguna  voz  seduc-> 
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tora  les  hiciese  entender  la  degradación  6 
ignorninia  de  que  se  cubrían  sosteniendo 
á  tal  tirano.  Entonces  procuró  ganar  el 
afecto  de  los  oficiales,  remunerándolos  con 
oropeles  que  estimaban  en  mucbo,  porque 
el  gobierno  los  babia  tenido  á  diente  en 
esto  de  gracias  y  empleos;  roas  como  no 
podía  en  esta  parte  determinar  cosa  algu- 
na por  sí,  dirigió  ¿  Venegas  un  oficio  re- 
servado en  que  le  dice: 

174.  *'El  ejército  que  V.  E.  se  ha  ser- 
vido confiarme,  se  compone  de  hijos  del 
pais,  que  siempre  bao  tenido  la  queja  de 
que  los  servicios  hechos  en  América  han 
sido  desatendidos.  Ha  tenido  dos  accio- 
nes, que  han  hecho  cambiar  de  aspecto 
la  insurrección  mas  bárbara  que  jamas  ha 
intentado  nación  alguna,  '  y  se  creen  con 
derecho  á  alguna  prózíoíia  distinción,  ya 
que  por  la  distancia  del  trono  no  puede 
ser  recompensada  su  fidelidad.  Por  esto, 
y  porque  observo  algún  disgusto,  ó  lláma- 
se sentimiento,  podría  convenir,  si  V.  £•  lo 
tuviese  á  bien,  que  sin  otra  distinción  que 
la  conveniente  entre  el  oficial  y  el  soldado, 
se  acordase  indistintamente  á  todos  una 
medalla  con  la  inscripción  de  |as  acciones. 
Nada  dcseaUi  ni  nada  pretenden  los  gefes 
y  oficiales  europeos,  mas  que  la  gloría  de 
servir  &  la  patria;  '  tanto  mtis  pura,  cuanto 
menos  con  sus  aspiraciones. — Dios,  &e." 

175,  Venegas  se  resistió  á  esta  preten- 
sión, reservándose  para  la  conclusión  de  la 
guerra  que  creia  muy  próxima  (faltaban 
once  afios;)  y  concluye  su  respuiBsta  di- 
ciendo; ^^Conozco  el  mérito  de  los  hijos  de 
Kueva-Espaoa:  cuento  con  el  generoso  y 


1  Qu¿  poco  sabe  este  hombre  de  historia. 
£n  la  sublevación  de  Mitrídates  contra  los 
romanos,  en  an  solo  día  perecieron  cuarenta 
mil  ciadadaoos. 

2  Creo  que  también  deseaban  conseryar 
la  tierra,  disfrotar  sus  riquezas  y  mandar  co- 
mo soberaBos....iQué  modéiaoioníL.Vaya! 


desinteresado  desempefio  de  los  europeos, 
y  espero  llenar  la'porte  que  á  mi  <ne  toca 
en  la  manifestación  de  }a  gratitud  del  su- 
premo gobierno  y  de  k  patria,  á  loa  unos 
y  á  los  otros.  Me  litongeo  de  quo  V.  S. 
con  su  natural  discreción  les  persuadirá 
de  aquellas  disposiciones.-*^ Vencías." 

176.  Por  entonces  se  puso  pi|Pto*á  es- 
ta pretensión  de  Calleja;  después  se  reno- 
vó é  hizo  efectiva,  como  veremoa. 

177.  Ko  ignoraba  este  las  dificult^iís 
que  se  les  presentarian  ep  Ouadamjira» 
y  para  asegurar  el  triunfo  formé  un  plan 
muy  exacto,  qiie  aprobó  Yen^;^  cooco- 
bido  en  estos  términos. 

178.  <'E1  ejército  del  Sr.  Cruz,  que  en 
este  dia  (16  de  Diciembre)  se  baUa  en 
Querétaro,  debe  marchar  desde  eaite  punto 
&  Valladolid  por  el  camino  mas  corto^  re- 
duciendo los  pueblos  de  su  trápsitOt  ^  lle- 
gando á  aquella  ciudad  que  dista  ouaren- 
ta  leguas  el  dia  26,  deteniéndoae  eb  so 
marcha  hasta  el  31,  y  salir  paraGii^adala- 
jara  el  dia  1?  de  Enero,  debiendo  estar  ea 
el  puente  de  esta  ciudad,  que  dista -aesaa- 
ta  y  seis  leguas,  el  dia  )$. 

^^El  ejército  de  opfera^iooes  que  se  ba- 
ila en  León,  debe  marchar  por  el  c^aiino 
de  IiSgos  al  puente  de  Guadala^ara,  que 
dista  sesenta  y  cuatro  leguas,  prpporsio- 
nauflo  sus  jorcadas,  de  modo  que  tiegot 
al  puente  el  15  de  Enero. 

179.  En  virtud  de  este  plaU;  d  gene- 
ral p.  José  de  la  Cruz,  que  áci||b{U>a  de 
llegar  de  España  con  el  oombrimiento  de 
ayudante  de  la  brigada  de  Méjico,  debía 
cooperar  con  la  fuerza  que  se  le  confió  á 
esta  expedición.  Diéronsele  mil  ciento 
veinte  y  seis  infantes  y  doscientos  treio- 
ta  y  cinco  caballos,  con  los  qqf  decía  gaa- 
conamente,  que  era  capaz  de  batir  al  ejér- 


3    Entiéndase  esta  palabra  rada^ieada»  por 

incendiándolos.- 
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cito  de  Jergea,  y  se  lo  dcstíuó  á  Huicha» 
pa  para  que  recobrase  el  comboy  tomado 
por  Julián  Víllagran.  Según  sus  cartas 
(que  hemos  visto  originales)  á  Venegas,  y 
Calleja,  se  gloriaba  de  haber  incendiado 
varios   pueblos   y  haciendas,   diezmado  á 


los  españoles  que  estaban  presos,  pero  que 
pronto  sofocaron  los  eclesiásticos;  y  como 
Cruz  debia  continuar  su  marcha  para  Gua- 
dalajara,  Venegas  le  mandó  un  repuesto 
de  tropas  al  mando  del  teniente  coronel 
Trujillü  y  lo  asoció  con  el  anciano  briga- 


los  inMi;gentei  que  pttdoiiaber  á  las  ma-  dier  D.  Gureíu  Diiib,  para  que  continúa- 
nos, y  tomádose  cuanto  pudo  robar,   has-  ra  su  juvenil  ardor;  de  estas  palabras  usa 
ta  las  tijeras,  cuchillos  é  instrumentos  de  Venegas  cuando  le   avisa  de  esta  disposi- 
Alentábalo  á    ejecutar  estas  ^ion ¡Qué  tíd  tendría  de   alquitrana- 


herrero.  * 

horrendas  maldades  el  virey,  pues  en  sus 
órdenes  les  decia  estas  terribles  palabras: 
^'Si  la  infame  plebe  intentase  de  nuevo  qui- 
tar la  vida  á  los  europeos,  entre  V.  en  la 
ciudad  (de  YaUadolid),  pase  á  cuchillo  á 
todbi  mm  habitantes,  exceptuando  solo  las 
mugerss  y  Birlos,  y  pegándole  fuego  por 
todas  partes...  En  carta  privada  de  18  de 
Abril  ^e  1811  á  Calleja,  de  propio  puño 
le  dice  de  este  modo:  ''Vamos  á  esparcir 
el  tiTrory  la  muerte  por  todas  partes,  y  á 
que  no  quede  ningún  perverso  sobre  la 
tierra. .  He  hecho  quintar  d  pueblo  de  Za- 
poHHtic^  que  asesinó  des  soldados:  á  otra 
^íectteion  que  haga  ide  esta  naturaleza,  ae- 


didos  qué  quiere  decir  guerra  á  muerte.^ 
180.    Harcbó  Cruz  de  Huichapa  para 


da  la  cabeza  este  mancebo!  Ya  lo  vere- 
mos constituido  después  el  verdugo  mas 
cruel  y  detestable  que  ha  tenido  Morelia* 
ISl.  Salió  al  fin  Cruz  de  Valladolid, 
según  las  órdenes  del  gobierno,  y  el  dia 
14  de  Tlasftsalca:  halló  sitiiados  á  los  ame- 
ricanos mandados  por  D.  Kuperto  Mier, 
en  un  cerro  rodeado  de  quiebras  y  bos* 
ques,  sobre  cuya  eminencia  tenia  una  ba- 
tería de  diez  y  siete  cañones,  para  saplir 
la  fiílta  de  fusiles.  Las  tropas  destinadas 
para  hacer  la  descubierta,  foeron  recha- 
zadas; pero  no  las  otras  destacadas  por  di- 
ferentes direcciones,  qué  flanquearon  las 
de  los  americanos.    El  pormenor  de  esta 


rtn  ledos  enotites  halle.  .Sepan  estos  han*   acdon  se  lee  en  la  earta  décúna  del  cua- 


dro histórico,  temo  1^  fué  la  única  en 
que  se  halló  <:hruz,  el  cual  pagó  un  tribn- 


VaUadoUd,  cebándole  la  plata  4X)n  que  se   to  de  justicia  al  valor  de  Mier,  pues  in- 


le  báUa  sémide  á  bb  Srs.  viuda  de  Chavez 
y  deuonciánédla  per  insurgente,  porq^sie 
se  la  cobró  id  partirle  su  casa;  ¡tanta  fué 
su  MiUanía  j  quién  sabe  á  qué  mayor  ex- 
ee^ia  atn^traría  su  inmoralidad...  ¡Lle- 
gó ppr  fin  «i  VvUadoIid  el  4>rímei  dia  de 
pasctia  de  Navidad,  donde  á  la  noticia  de 
ftu  aprc^imacion  hubo  un  nfK>tin  contra 


1  Cart»  4  Calleja  desde  Huichapan,  fe- 
cba  22  de  Kovienibre. 

2  ^lyodígo  á  mié  lectores....  Sabed 
que  este  móastruo  que  dbrafoa  así,  era  t^tn 
cruel  como  cc^rde;  Jamas  se  presentaba  ^n 
Ifts  fiasen  campaüa;  era-^soK)  cecial  de  bufe* 
te  y  pendolista,  secrelarío  del  genera!  Cuesta 
en  £q>a&a. 


sultado  este  ^^ti^s  en  Guadalajaia  y 
tffsÉado  de  eobarde^  lo  supe  Cruz  y  k  vin- 
dicó por  ^experíeneia  propia.  Esta  es  la 
famosa  acción  de  ITrepetiro,  que  costó  ca- 
ro á  los  españoles,  porque  después  de  ha. 
ber  sido  rechazados  por  dos  veoes^  se  les 
voló  Jin  repuesto  de  pólvora,  que  les  cau- 
só estrago*  'Este  triunfo  se  debió  á  D. 
Pedro  Celestino  Negrete,  que  con  su  bata- 
llón de  marina  atacó  á  la  bayoneta,  dada 
la  príinera  descarga.  Hidalgo,  previendo. 
que^ei  refuerzo  de  Cruz  á  Calleja  le  daña- 
ría mucho,  tf«^  de  impedirie  su  reunión; 
de  hecho  lo  consiguió;  "pero  después  de  ha- 
ber perdido  la  batalla  famosa  de  Calderón. 


BAJMIA  DEL  FUENTE  DE  €AIJUSE<»I< 


/" 


•«««■Ma^^SMi*^-^ 


SUMARIO. 
— <^«>.--' 

De^e  el  número  182  %a5^  199;  fwia  sobre  tos  equívocos  que  jxuleció  D.  Lorenzo  Za- 
vola  en  $u  históriay  refirieitdo  esta  (iccion:  entra  Callea  á  (ruadakrjata  y  fusila  anee 
jfrísicneras:  tres  horas  después  entra  Cruz:  cuida  Calleja  de  reséátteeer  laS  iMmtarUs^ 
dcsj  Á  quienes  no  cree  de  buena  fé:  dux  á  Venegas  la  necesidad  que  ham  de  fremaír 
el  ejército  y  conoce  que  la  América  se  ha  de  aniancipar  de  la  metrópoli:  conoce  que 
si  no  se  habin  verificadOy  hábia  sido  por  la  atrocidad  del  plan  de  Hidalgo^  191  ^^^In- 
iiste  en  que  se  conceda  á  la  tropc^  un  escudo  de  honoTy  192< — Accede  á  su  pretensión 
Venegas:  quéjase  Calleja  de  que  no  lo  auxilian  los  gachupines^  ni  se  prestan  ai  servi' 
cío  del  qército:  primer  granadero  del  ^érciio  un  gedlegOy  imagen  de  Ik  Qmfste:  teme 
Calleja  que  por  falta  del  auxilio  de  los  gachupines  la  América  se  emaneipef  193.— 
Descríbese  el  carácter  é  inmoralidad  de  los  gachupines  que  sirvieron  en  d  ^fército  y 
atrocidades  que  hizo  Concha^  194. — Emprende  Cruz  la  expedición  dd  puerto  de  S. 
BlaSj  donde  entra  á  merced  de  una  intriga  dd  cura  del  Ahualúleo:  muerte  dd  P. 
Mercado^  que  se  atribuye  Cruz  por  ganarse  nombradia:  erfje  Oattqfa  unajmUa  4e 
seguridad  en  <hMdaU{jara  y  otra  de  requision  de  los  bienes  de  los  europeos  asesimth 
doSf  por  quienes  hace  unas  honras  Jimerales:  hace  fusilar  ónco  in/élices^  195»-— /Sioh 
le  CaO^  para  S.  Luis  Potosí  con  notable  diminficion  de  su  fuerza:  recibe  ayunos 
pesares  por  d  saqueo  de  sus  bienes  durante  su  ausencia  y  derrota  dd  Lie.  Beyes  que 
iba  en  su  auxilio:  de  este  suceso  nada  se  cuenta  en  la  hidoria  de  Torrente:  jnieio  erí- 
tico  de  esta  cifra:  Oarcia  Conde  derrota  al  lego  VUlerias  en'  d  cerro  dd  Fhdtero: 
trabajos  de  Caü^para  Uegar  á  8.  Luis  por  falta  deforrages:  la  marcka  dése  gérc^ 
te  criticada  en  la  tertulia  de  Venegas^   196. — Se  cerceta  Caü^para  ir  A  Zacate- 
cas:  fusila  á  cinco  hombres^  y  entre  eOos  el  Lic^  TfeOes:  persigue  á  los  literatos  por- 
que conodan  sus  derechos^   \91.^^Marcha  él  yército  de  Hidalgo  en  desorden  para 
Aguascalientesy  y  es  tratado  malamente  por  Allende^  198«— Jfeiéie  d  Lie.  Bajfsm  te 
rdiquias  del  ejército  y  trescientos  mil  pesos  y  la  división  de  triarte:  junta  de 
rales  en  la  hacienda  del  Pavdlon^  en  que  Allende  es  nombrado  genercdMmOf 
dalgo  gtfe  poUtico:  Allende  va  en  auxüio  de  Jiménez  que  triur^fa  de  Cordero  y  Oekoa^ 
199. — Elizondo  se  stdhiere  á  la  causa  de  la  i$tdependencia:  pretende  ser  temente  ge- 
neral:  es  instigado  por  el  obispo  de  Monterey  y  cambia  de  partido,  con^prcmetiéndose 
á  entregar  á  Hidalgo  y  AUendcy  200. — Determinan  estos  pasar  á  Norte  AméticOf  y 
que  parte  dd  ^ército  quede  á  las  órdenes  de  Abasólo:  recae  d  mando  por  falta  de  eS" 
te  en  Bayon:  los  generales  son  sorprendidos  en  Acatíta  de  Bajanj  201. — Modo  esa 
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dicción  militar:  Allende  es  fusilado  antes  que  HidcddOj  y  este  d^l  de  Julio  de  1611: 
poesías  que  se  encontraron  escritas  con  carbón  en  el  calabozo  de  HidalgOj  en  que 
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mmestra  su  gratitud  á  sus  carcekrúSy  ÜO^.-^Sí^lexianes  sobre  la  lúuerU  de  Hiéhífú: 
elogio  dd  autor  á  este  hombre  extraordinario:  Oda  sobre  el  mismo  asuuBto  de  D. 
Francisco  Taglef  206. — Nota  sobre  el  tiempo  en  que  fueron  fusilados  Allende  á  Hi- 
dalgoj  2Ó7* 


183.  lEX  triunfo  de  Urepetiro  por  los 
españoles,  que  no  lo  esperaba  Hidulgo, 
adormecía  á  lo  que  parece  á  este  cau- 
dillo)  confiándose  en  la  posición  ventajosa 
en  que  se  hallaba  D.  Ruperto  Mier;  y  es 
creíble  que  fri  dos  días  antes  de  esta  des- 
gracia hubiera  ocupado  el  punto  de  la 
L^ja^  sus  medidas  de  defensa  habrían  sido 
mas  acertadas.  £1  .14  de  Enero  supo  la 
aproximación  del  ejército  real;  y  á  las  do- 
ce del  día  comenzó  á  salir  el  ejército  ame- 
ricano de  Guadalajara^  dividido  en  tres 
trozos:  á  la  cabeza  del  primero  marcharon 
Hidalgo  y  Allende  con  k  mejor  infante- 
ría yjHtiUería  montada:  campó  en  las  lla- 
nuras inmediatas  al  puente  de  Calderón^ 
donde  se  mantuvo  hasta  1^  cuatro  de  la 
tardoy  en  que  se  supoxiertaqiénte  la  derro- 
ta 4e  Mier,  por  esta  causa  se  movió  hasta 
la  hsj/B^  en  aquella  noche  hubo  junta  de 
guerm^  en  que  se  discutió  si  se  daría  ó  nó 
la «(B^iw:' Hidalgo  estuvo  por  laañrmáti- 
va^  y  AUeode  por  la»  neg^tivaf  ]c|iscordanN 
ci«^  fatal  q¥e  dio  lospeorea  resultados! 

183.  Un  ofioial  d^  grandes  conocimien- 
tos^ y  testigo  pfcpencial^  n^  {rizo  la  rela- 
eÍDn/sígpieate:  '^£n  latardecl^l  1^  de  £ne- 
ro  U^  CaUeja«d  pari^  llamado  Ifi  Jo- 
ya, sobre  el  camino  de  Guadal^yara»  y  C9r 
tsimyvk.^  afw^t^ba^  kfuerza-  der  Hida^o 
queaa  supo^muy  «MiMBfieoftiPpr.l^.gr^n 
polvnied»  ifib&ffW  0[>lwiaaA^  la.fíaipi^  tot 
aand^  p«ii<^(Mh  4  Ja^  iaUb  ^ri  4arro  quoiWk 
haUaba  á'ift'iiMimeida  de  Ja  Jf  ji^  Uo» 
partádaí  siiya.dft  i ecofiooin^iaotO^  so  eacooe 
tN(  eou  \ubVfsxtíMkia^wMá9axms^%UY0' m 
cstto*túñot»o^  y  regresó  dicáíendo»  qu#  el 
e)2reito  tra  muy  nw^erosoc  sedoblóso  ln 
piteO^i^i^l^^  An»bo%€am|pp%  y  se^  fflfi^}^ 
nMi#  4  TÍFf»:  Jé^  aa|encitf)os  m^iltiplica^ 


ron  sus  lumbradas^  y  no  hubo  novedad 
por  ninguna  de  ambas  partes. 

184.  A  la  mañana  siguiente,  Calleja 
dividió  su  ejército  en  destrozos;  dio  la  iz- 
quierda al  conde  de  la  Cadena  con  cuatro 
piezas,  y  la  derecha  la  tomó  en  persona 
con  lo  restante  del  ejército.  Se  le  mandó 
al  conde  que  contuviese  los  movimientos 
de  los  amerícanos  por  la  derecha,  mas  sia 
comprometer  acción,  mientras  Calleja  ata- 
cando decididamente  las  posiciones  izquier- 
das contrarías,  iba  ganando  tenena  para 
obrar  después  ka  dos  divisiones  de  consu^ 
QO  ftobre  k  loma  do  Calderón,,  donde  p<Hr 
las  espías  se  sabia  que  estaba  k  ma¡yo( 
fuerza.  J>e  facto,  se  pusieron  en  miurcha 
ambas  divisiones  y  comenzó  á  realizar  con 
buen  suceso.  Enuí  mny  gruesas  las  ame* 
ríoanas,  que  se  vencían  quizá  por  los  dmi- 
cbos  pantos  de  apofyo  que  tenían  á  su  re- 
ti^nardia,  sin  considerar  que  toda  retira** 
da  es  sieokpre  un  movimiento^  de  debilidad 
para  el  que  k  hace,  y  de  aliento  paca  el 
que  la  oausa. 

185.  En  estos  choques  hubo  pocos  muer* 
tesy  heri(fosr  eitfane  estos  áUtmofl  lo  £ué  el 
coronel  Empámn,  y  mucfaos  dálos'  ameri- 
oMios^  por  k  diversidad  de  armas,  y  sobro 
tddo,  por  su  desigy aldadi.  En  'erte  estad» 
se  Deslizaba  eL  plan  derla  división  de  k  de-* 
recfaa  fiellnente;  pero  iué  «predso  variarlo^ 
porque  el  continuo  fdego  de  la  4íyísíob  de 
la  izquierQa,  kidicaba  haUar^  én  apupó^ 
como  así  &4S}  toncóse  eotoftces  k-^resolu-* 
cion  dfB.  reti?ogradar,  y  volver  ¿  tomar  d  ca- 
mino real  para  a<»9iliajr  k  divisan  del  coo^ 
de:diQ  k  Caden%  eomptrometida»  Eoeoo- 
trábaase  en  esta  marcha,  mocboaaoldad&s 
difqpierBoa  d^^k  jzqnierda,  dragopeír  y  ca- 
ballos n[^ei;tos:.s(^  el  a^ceiidieate  da-Ca^ 
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llejn  itobre  la  tropa,  podo  reunir  á  mnohos, 
y  que  volneaen  á  la  carga. 

1 86.  A  la  subida  tie  la  loma/ después  de 
pasado  el  puente,  supo  este  general  que 
la  división  del  conde  habia  intentado  tres 
ataques,  y  que  en  otros  tantos  habia  sido 
rechazada:  al  reunirse  ambas  fuerzas,  se 
le  dijo  que  en  el  parque  ya  no  habia  car- 
tuchos de  bala.  raza.  El  comandante  de 
la  artillerfa  Ortega,  dio  orden  estrecha 
de  que  se  reunieran  las  diez  piezas  de  ar- 
tillerfa que  llevaba,  y  que  no  se  hiciese 
fuego  con  ellas,  sino  hasta  no  hallarse  á 
tiro  de  pistola  de  la  gran  batería  amen- 
cana. 

187.  Mientras  se  efectuaba  la  t^unión 
de  estos  cañones,  se  reanimó  un  tanto  la 
división  del  conde,  con  la  vista  de  Catleja 

'  y  el  resto  del  ejército.    Una  y  otra  fuerza 
formaron  en  línea  de  t>atalla  con  la  arti- 
llería 4le  frente;  mas  como  los  americanos 
querían  impedir  estos  movimientos  con -so 
continuado  jfuego;  exigió  esto  alguna  con- 
testación;  y  hé  aquí  que  una  granada  de 
á  4,  tirada  contra  la  orden  de  qae  no  se 
bidese  fuego,  pegó  en  uno  de  los  carros 
de  municiones  de  los  amerícanos,  y  lo  vo- 
ló, notándose  luego  su  horríble  explosión  y 
estrago.     Calleja  emprendió  la  marcha  de 
frente  para  romper  el  fuego  á  tiro  de  pis- 
tola.   La  explosión  del  carro  no  solo  pro- 
dujo un  §^n  daño  en  los  amerícano%  ú* 
no  que  ademas  incendió  oaa  gran  área  de 
terreno  de  un  pajón  alto  y  muy  seco^  «o* 
yo  humo  excitado  por  una  horríble  vén*y 
tisoa  q«e  bobo  aquel  dia,  hería  de  caim  al 
qjócito  de  Hidalgo;  |tal  fué  su  desgmda, 
pues  hasta  losekmentos  pelearon  contra  él! 
188.    Esta  notable  circunstancm  (ócnr- 
rida  en  18  de  Junio  de  1809,  con  dos  mil 
eSpaftoles  mandados  por  el  general  Blake 
én  BelcBité)  harto  común  en  la  guerra,  y 
el  movimiento  Arme  dd  <fjérciÉo  de  Caite- 
ja,  introdujo  gran  desorden  en  los  amen- 1 


"*"—*<■  I  I  ■«■<■■■«■■■■■  11 »«  ir  'i  '-   iWii 


tíOBi  SU  artillerfa  Uégó  á  mexclarse  can  U 
de  Calleja,  al  mismo  tiempo  que  loa  dra- 
gones de  Empáran  cargaron  por  la  izqui^- 
da;  asf  es  que  en  un  momento  el  campo 
quedó  por  el  ejército  real  sin  tirarse  ya  un 
tiro:  sorprendióse  este  al  verse  dueño  de 
noventa  y  dos  piezas  de  todos  calibres; 
¡tantos  se  hallaron  en  su  gran  batería!  so- 
lo restaba  tomar  una  de  seis  cañones  si- 
tuada en  la  cima  de  una  loma,  último 
punto  fortificado  de  los  amerícanos.  Pa- 
ra esta  operación  se  destinó  una  divisioQ 
competente,  quedando  el  resto  del  ejercito 
sobre  Calderón  á  la  expectativa,  como  w 
verificó. 

189.  A  las  cuatro  de  la  tarde  saKeran 
varios  cuerpos  de  caballería  al  alcance  de 
los  americanos  dispersos;  nada  partiookr 
hicieron,  y  regresaron  entrada  la  noche- 
Salió  también  al  dia  siguiente,  y  presentó 
su  cadáver  lleno  de  heridas  y  contusiones 
de  toda  clase  de  instrumentos,  en  que  se 
cebó  la  saOa  de  sus  enemigos,  como  eira 
vez  se  ha  dicho.    Pudo  averiguarse  que 
cayó  en  una  emboscada,  donde  le  ecbMon 
lazo,  lo  arrastraron  y  saciaron  en  A  af«^ 
Ihi  misma  furia  de  que  manifestó  estar  po- 
seido,  cuando  insultó  á  los  de  Quei^taro. 
Súpose  que  un  mulata  llamado  Lino,  fijé 
el  que  le  dio  muerte;  y  i  nii  juicio  fa<  d 
de  igual  nombre  que  exHó  el  tumidto  de 
Granaditas,  pues  no  se  le  pudo  eoeontnur 
en  Quanajoáto. 

190.  Durante  k  acción,  d  ktego  toé 
Vivftimo,  púiietkdú  étdtim  ^oé  m  toda  m 
duración  no  fidtó  una  Ma  en  el  aírt:  los 
roñados^  lobos  y  -eoyot^  tropetabao  4e^ 
pavorídos^  por  toda  aqoeHa  >oonúuroa  y  oíd- 
vas,  con  el  borrfsono  estraendo  de  k  «rti- 
Ueria,  saliendo^  de  s«ft  üadrigietw,  y  lo 
auotentaban  al  estrépito  de  algmoa miks 
de  caballos  qu^  en  grandes  masas  cmrrkn 
por  Aferentes  direedonei^  par^ok  ^qpie  k 
naturaleza  moribunda  daba  el  ükimo  ge- 
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mido.  No  es- posible  que  un  escritor  me- 
jieano  deje  de  afectarse  de  estos  senti- 
mientos sin  derramar  hilo  á  hilo  mochas 
lágrimas^  que  se  mezclen  con  la  tinta;  no, 
esa  serenidad  está  reservada  al  escritor  sa- 
grado,, que' al  referir  el  horrendo  deicidio 


de  Jesucristo;  se  muestra  calmado,  cual  tu  petulante  amo;  humíllate,  acordándote 


un  sencillo  y  pasivQ  expectador,  limitán- 
dose á  decir  con  sangre  fría All!  lo 

crucificaron;  porque  su  pluma  era  guiada 
por  un  espíritu  divino,  que  escribe  para 
que  todo  el  mundo  lo  crea,  y  no  se  le  ta- 
che de  p^rciaL  Los  generales  america- 
nos hicieron  cuanto  estuvo  de  su  parte: 
nadie  podrá  inculpar  en  esta  desgracia  á 
Hidalgo;  antes  por  el  contrario,  la  poste- 
ridad justa,  llena  de  estupor  preguntará 
atónita:  ¿qué  hombre  es  este  que  en  bre- 
vísimos días  trastorna  un  imperio  cimen- 
tado por' tres  siglos  con  la  fuerza,  apoya. 
do  con  inmensos  tesoros,  y  sostenido  por 
el  Isnatismo  y  superstición  mas  grosera? 
¿quién  es  este  hombre  que  conduce  como 
por  los  aires  cañones  de  enorme  peso,  alla- 
na las  tnontauas,  y  parece  que  juguetea 
con  la  naturaleza  burlando  su  resistencia? 
iquién  en  este,  en  fin,  que  convierte  en 
un  momento  en  leones  los  corderos,  y  que 
al  horrísono  eco  de  una  trompeta  hace 
aalif  de  las  chosas  humildes,  morada  de 
la  paz,  á  los  pacíficos  labradores,  trocan- 
do la  esteva  y  A  arado  por  el  fusil  y  la 
lanza,  y  al  sacerdote  la  estoki  y  el  incen- 
sario por  la  cota  y  la  espada?  Fuiste  tu, 
'Hidalgo,  magnánimo,  genio  de  libertad^ 
ins^^ne  defensor  de  un  pueblo  esclavizado! 
á  tí  se  te  debe  esta  inexplicable  metamór- 
feí^  ¡Sombra  augusta  y  generosa,  reposa 
tranquila  en  el  seno  de  la  paz  • .  I  Si  hoy 
necesitaras  de  consuelo,  yo  te  diría  con 
Lucano  lo  que  Pompeyo  venddo  en  los 
campos  de  Farsatia  por  César:  Vietrüí 
causa  diia  placuitj  sed^  vicia  CatoHi:  si  los 
dioses  pcot^ieroa  la  causa  de  k  tiranía 


de  César,  el  vhiuoso  Catón  sufragó  con- 
tra elb;  vale  mas  el  voto  de  este  romano 
justo,  que  el  de  todas  las  meléficas  divi- 
nidades  ¡Orgulloso  Calleja,  no  te   en- 

venezcas  con  el  pomposo  título  de  conde 
de  Calderón,  con  que  te   ha  condecorado 


que  es  título  ganado  sobre  la  ruina  y  san- 
gre de  las  preciosas  víctimas  que  inmo- 
laste; sangre  inocente,  sangre  pura:  triun- 
faste, pero  sobre  virtuosos  y  desgraciados. 
¿Qué  hombre  de  bien  envidiará  tu  triun* 
fo? * 


1  No  opina  de  este  modo  D.  Lm'eDzo  Za- 
vala  en  su  Ensayo  histórico  de  la  revolución^ 
tomo  1?»  página  6i;  paes  dice  que  los  caudi- 
llosprincipaTes  se  descuidaron  de  los  medios 
de  defensa:  gran  falsedad.  Dice  que  esta  ba- 
talla nos  costó». .  •  mas  de  diez  y  ocho  mil 
muertos,  y  doble  número  de  heridos:  apenas 
podría  decir  otro  tanto  Calleja  para  ensaUar 
8u  gloria»  aunque  se  hubiese  echado  un  azum- 
bre de  catalán  refino  á  pechos.  Pice  qUe  es- 
ta batalla  nos  costó  mas  descrédito  que  la  de 
Acúleo:  nótese  que  la  una  no  pasó  de  uua 
escaramuza  que  duró  una  hora,  y  la  otra  una 
batalla  terrible.  Dice,  en  fin,  huyendo  los 
caudillos,  derrotados  por  un  gefe  espáik>l  lla- 
mado Salcedo,  en  la  villa  de  Chihuahua  el 
dia  21  de  Marzo,  y  hechos  prisioneros,  fueron 
fusilados  inmediatamente.  Creo  que  merecía 
serlo  el  que  escribió  tanto  y  tan  garra^l  de- 
satlnOf  por  meterse  abosas  que  no  sabe  ni  en- 
tiende, y  por  engañador.  Salcedo  era  coman- 
dante general,  y  residía  en  Chihuahua,  punto 
muy  distante  de  las  Norias  de  Bejan,  don- 
de fuá  prisionero  Hidalgo  por  Elizondo,  co-. 
mo  después  veremos.  Salcedo  no  supo  de 
esta  acción  hasta  que  se  le  dio  parte,  y  remi- 
tieron les  presos  que  fusiló,  parte  en  Chi- 
huahua, y  parte  en  Durango:  tampoco  hulio 
accionen  Bajan,  sino  una  sorpresa  y  prodi- 
ción criminal  de  Elizondo.  Menos  hubo  nin- 
guna acción  brillante,  como  dice  Zavala,  pági- 
na 63,  en  Acatita  de  Bajaii,  dada  por  el  L4c. 
D.  Ignacio  Rayón..  La  que  dio  fué  en  Piñones, 
pTunto  bien  distante  de  Bajan,  cnando  sabida 
la  prisión  de  los  primeros  gefes  se  dirigía  pa- 
ra Zacatecas.  Lectores  mios!  guardaos  de 
creer  ese  oráculo  que  miente  desolladamente. 
Prestadme  vuestra  atención  para  pillarle  al 
aire  iJgnnos  garrafales  delirios,  sin  entrarme 
detenidamente  en  el  examen  de  las  innume. 
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191.  Aunq«ie  d.  triunfo  de  Calderón 
lo  pbtvyo  Calk|)a  en  la  tarde  del  jueves 
17  diB  fineroy  se  mantuvo  en  su  campo,  y 
entró  en  Guadalajara  el  21,  llevando  mas 


rabies  que  contiene  ese  zurcido  de  embustes. 
Gomenzemos  por  pequeneces.  Al  P.  Tala- 
mantes lo  llama  carmelita,  no  era  sino  merce- 
dark):  le  dá  fai  cuna  ea  Guayaquil,  y  no  nació 
sino  en  Lima.  Páginas  41  y  44,  tomo  1? 

En  la  página  45  dice,  que  en  las  Gacetas 
de  Mójieo  se  trataban  principios  del  derecho 
Social:  puntualmente  eso  era  lo  que  prohi- 
bían los  espaüoles,  y  sus  revisores  los  oido- 
res Agnlrre  y  Batallen  Eñ  la  pagina  52  di- 
ce.. .  .Qne  el  corregido  Domínguez  de  Que- 
rétaro,  habla  recibido  órdenes  de  la  audien- 
cia para  prender  á  Hidalgo.  Quien  las  re- 
elbtó  (si  se  dieron)  ñié  el  intendente  Biaño 
de  Goanajoato,  en  cuyo  territorio  estaba  ubi 
cado  el  pueblo  de  Dolores.  Riafto  las  dio  á 
Dw  Francisco  Irlarte,  administrador  de  la  mi- 
na de  Rayas,  y  no  pado  ejecutarla?,  porque 
Hidalgo  estaba  ya  levantado,  por  aviso  que 
dio  á  Allende  la  esposa  del  Sr.  Domínguez, 
por  medio  del  alcaide  de  la  cárcel  de  Que- 
rótaro  Ignacio  Pérez,  cuyo  viage  á  toda  di- 
ligencia, y  el  de  otros  dos  correos,  costeó  di- 
cha Seflora. 

Zavala  llama  á  Allende  coronel  del  regi- 
miento de  la  Reina,  no  era  sino  capitán;  el 
coronel  era  D.  Narciso  María  de  la  Canal.  Lo 
bautiza  llamándolo  Miguel,  era  Ignacio,  por 
la  gracia  de  Dios.  Llama  á  Trujillo  Briga- 
dier del  ejército  espafiol,  y  apenas  era  un 
simple  teniente  coronel. 

Dice  en  la  página  56,  que  Venegas  usó  de 
propuestas  astutas  y  dilatorias  con  Hidalgo, 
para  dar  tiempo  y  ¿>rmar  un  nuevo  ejército, 
que  dentro  de  breve  derrotó  las  masas  de  Hi- 
dalgo. Puntualmente  hizo  todo  lo  contrario; 
no  quiso  ni  ana  recibir  los  piegos  qne  le  tra- 
geron  los  des  comisionados  Oamargo  y  Arias, 
á  quienes  echó  nn  ajo  mayor  qne  los  de  Core- 
Ha,  faltando  á  la  política  y  á  la  decencia. .  • . 
SI  se  hubieran  oido  sus  proposiciones,  se  ha- 
bría evitado  la  guerra,  ó  hecho  sobre  otros 
principios. 

En  la  página  85  dice,  que  Galeana  sucum- 
bió..  .  .Jamás;  murió  atacando  á  los  españo- 
les el  13  de  Junio  de  1814,  en  la  costa  del 
Sur,  Junto  á  Coyuca. 

£n  U  página  86  dice,  que  D.  Ramón  Ra- 
yón, obligado  por  los  sentimientos  de  padre 
y  eq)oso,  oapituló  y  entregó  la  fortaleza  de 
Céporo.  £s  falso,  oapituló  porque  se  le  su- 
blevó ia  ofieialidad  del  fuerte,  á  kt  que  hizo 
firmar  ia  capitulacSoo  como  tengo  demostra- 


da doscieotoa  hooibres  toaiadesy  ci»i  de  b 
misHia  nnanera  que  en  Guani^uatOy  oomo 
prisioneros  de  guerra,  para  diesoMurles  y 
fusilarlos)  contó  lo  hizo  con  once  de  eUos, 
entre  estos  al  comandante  de  la  artUleria 


do.     Véase  la  carta  35,  tomo  3?  del   cuadro 
Histórico. 

£n  la  página  88  dice,  que  D.  Manuel  Te- 
rán  vino  á  Méjico  después  de  la  capituladon 
de  cerro  Oolorado«  Es  falso,  porque  no  se  le 
permitió;  se  qoedó  en  Puebísr  y  ni  aun  se  lé 
quise  dar  pasaporte  para  Europa.  A  vista 
de  esto  yo  disculpo  á  D,  Mariano  Torrente, 
escritor  de  Fernando  Vil,  respecto  de  Za- 
vala,  porque  á  lo  menos  aquel  ef<!ribió  sobrs 
las  reiadones  que  remitieron  á  su  aitto  el  rsgr, 
Venegas  y  Calleja,  así  como  el  Cronista  Her- 
rera sobrtf  las  de  los  conquistadores;  y  por 
otra  parte,  no  se  halló  en  el  teatro  de  les 
sucesos  como  Zavala,  y  que  pn^o  averlgnar- 
los  con  crítica  basta  de  las  viejas  de  Méjico. 

Esto  buen  Sr.  la  forma  de  todos  los  perso- 
nages  de  quieqes  habla,  tratándolos  á  alirnos 
como  á  unos  petates:  no  se  descuida  con  res- 
pecto á  su  persona,  y  procura  ponerse  en 
buen  lugar;  pero  es  bien  conocido,  y  su  nom- 
bre eauaa  pavura  al  pronunciarse,  como  oñi»» 
do  se  habla  del  tabardillo  en  Oazaca,  que 
las  viejas  dicen.  "Ave  María  Purísima."  He 
hecho  estas  indicaciones,  porque  como  Zava«^ 
la  ha  escrito  en  Paria,  dándose  gran  tono,  y 
procurando  explicarse  alguna  vez  á  lo  táeitOf 
grave  y  sentenciosamente,  podría  aTgnn  po^ 
bre  hombre  deslumhrarse  y  jurar  en  las  pala- 
bras de  su  historia,  como  si  fuese  texto  de  lo 
de  nuestra  revolución.  Yo  podría  escamon- 
darla y  presentar  multitud  de  errores;  me  be 
contentado  con  indicar  algunos,  de  beefaoa 
notorios  á  todos  los  mejicanos,  sin  obligación 
de  entrar  en  mayor  examen.  Juzgo  que  de- 
bo hacer  lo  que  el  famoso  DÑ*.  uonsaütoe, 
tenido  por  el  eplteeto  de  los  nu^jicanos.  Oo? 
misionólo  el  tríbunal  dd  protomedicato  pa- 
ra que  le  hiciese  cargos  á  nn  curandero  q\ie 
habla  matado  Impunemente  á  mooboa  infeli- 
ces, sin  título  (como  lo  tienen  para  kaoer  otro 
tanto  los  examinados.)  Presentado  en  juicio 
el  reo,  le  hizo  el  interrogatorio  siguiente: 

¿Cómete  llanias?^Se&or¿  Leenicio,  <per 
decir  Dionisio^. 

iQuó  oficio  tienQst^Señor,  zurujano,  (por 
decir  Cirujano). 

(Dónde  4o  has  aprendido? — Seüor,  en  el 
Bspitat,  (por  deoír  el  Hoapital). 

Gonzalitos  entonces  se  lo  quedó  mirando* 

Lie  dijo:    Ahora  bieft . . .  hombre  que  no  sa- 
í  ni  cómo  se  llaaai  ni  qné  «Aclo  liiena,  ni 
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áe  HtdalgO;  Mr.  Flechier,  extraogero,  que 
tuvo  la  de^racÍA  de  ser  herido  ea  el  prin- 
cipie de  la  aecton,  por  lo  que  biso  mucha 
fiüta  para  la  dirección  de  esta  arma.  Tres 
horas  después  entró  Cruz-,  saludáronse  es- 
tos di>á  tigres  congratulándose  con  sus  ma- 
tanzas.   £1  virey  dispuso  que  este  conti- 
nuase con  su  expedición  para  San  Blas, 
con  lo  que  e?itó  la  disputa  del  mando  que 
le  isorrespondia  como  mas  antiguo  ea  el 
grado  de  general  que  Calleja.    Cuidó  es- 
te €D  el  momento  de  restablecer  las  auto- 
ridadesy  y  á  ninguno  juzgó  de  buena  in- 
tención, como  lo  dice  en  carta  á  Yenegas 
con  estas  expresiones:  ^^Y  aunque  no  es- 
toy seguro  de  ella,  he  creido  usar  del  len- 
guage  de  la  benignidad^  para  inspirar  oon- 
fiaQsa.''     Cuidó  asimismo  de  establecer  el 
tribunal  revolucionario  ó  junta  de  segu- 
ridad, en  el  que  se  colocaron  algunos  de 
los  que  tributaron  mas  adulaciones  á  Ui- 
dalgo,  é  hicieron  mas  daño  que  el  ejíórci- 
to,  pu^  segaron  muchas  cabellas.    Para 
apoyar  la  pretensión  ^ue  tenia  de  (|Qr  pre- 
mios á  su  ejército,  informó  al  gobierno 
con  mas  espacio  de  lo  ocurrido  en  la  ba- 
talla de  Calderón.     '^No  puedo  meooe  de 
manifestar  á  V.  £.  (le  dice)  que  solo  exi 
fuerza  de  la  impericia,  cobardía  y  desor- 
den de  los  rebeldes,  ha  podido  esta  tropa 
visoña  presentarse  en  batalla  del  modo  que 
lo  ha  hecho  en  las  acciones  anteriores. .  • 
pers  ahora  que  el  enemigo  con  mayores 
foerzas  y  mas  experiencia  ha  opuesto  ma- 
yor resisteaeia^  la  he  visto  titubear,  y  á 
muchos  cuerpos  emprender  una  fuga  pre- 
cipitada que  habría  comprometido  el  ho- 
nor de  las  armas,  si  no  hubiese  yo  ocurri- 

dónde  lo  ha  aprendido,  no  merece  la  pena  de 

if  ^^7""  ^^^  ^^^^  Dios,  Leonicio:  eres  una 
>>^tít*  y  4  pooos  has  de  engañar.  Escribir 
nna  historia  sin  saber  ni  aun  les  sombres  de 
los  primeros  persooages  que  íiguraroii  en  ella, 
fiólo  ha  sido  dado  á  un  Za?ala. 


do  con  tunta  prontitud  al  parage  en  que 
se  habia  introducido  el  desaliento  y  desor- 
den.'' En  curtn  de  29  de  Enero  dice: 
^'f^te  vasto  «reino  pesa  demasiado  sobre 
una  metrópoli,  cuya  subsistencia  vacila: 
sus  naturales,  y  aun  los  mismos  europeos, 
están  convencidos  de  las  ventajas  que  les 
resultarían  de  un  gobierno  indepennicnte; 
y  si  la  insurrección  obsurda  de  Hidalgo 
se  Jiubiem  apoyado  sobre  esta  basa,  me 
parece  según  observo,  que  hubiera  sufri- 
do muy  poca  oposición. 

192,  Estas  verdades  son  importantísi- 
mas, y  es  preciso  confesar  que  en  esta 
parte,  Callcjla  discurrió  como,  un  profun- 
do político.  La  voz  de  mueran  los  ga- 
chupines, el  matarlos,  tomarles  sus  bie- 
nes y  ejecutar  en  ellos  toda  la  elase  de 
atropellamientos  no  podia  dejar  de  dar  los 
resultados  que  vimos;  obróse  sin  plan,  ó  - 
si  se  tenia  formado,  sin  duda  que  ^abortó; 
solo  puede  disculparse  esta  conducta,  por 
los  dos  SAOS  de  uUrages  que  precedieron 

á  la  revolución,  y  porque  en  lo  político  es 
imposible  cambiar  del  odio  al  amor»  Ca- 
lleja insistió  en  su  pretensión,  contrayén- 
dose por  entonces  á  que  &  los  soldados  se 
les  concediese  un  escudo  en  cuya  eú^  se 
expresasen  las  tres  acciones  en  que  se  hu- 
biesen hallado,  esceptuándose  únicamen- 
te de  esta  gracia  el  que  se  hubitse  condu- 
cido mal;  ora  fuese  soldado  ú  oficial,  á 
quien  se  le  colocaria  al  lado  izquierdo  del 
pecho. 

1 93.  Convencido  Veiiegas  de  la  esac- 
titud  de  estas  y  de  otras  muchas  reflexio- 
nes, otorgó  por  £n  á  la  solicitud  de  Ca- 
lleja; y  Qomo  siempre  es  bueno  dar  bara- 
to de  lo  que  poco  cuesta,  mandó  grabar 
en  la  casa. del  valenciano  D.  Vicente  Fel-  ^ 
peito,  mas  de  seis  mil  escudos  para  solda- 
dos, y  trescientos  para  oficiales,  qoe  se 
remitieron  luego  ¿  Calleja.  Eran  una  cas- 
carilla de  cobre  plateado,  en  que  se  veian 
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dos  leones,  sosteniendo  una  taijeta  en  que 
estaba  escrito  en  abreviatura  el  odioso 
nombre  de  Fernando  VII,  y  arriba  por 
orla  se  lefa  esta  inscripción. a..  Venció  en 
Acúleo,  Guanajuato  y  Calderón.  Hé  aquí 
con  lo  que  se  engalanaban  aquellos  men- 
guados: bé  aquí  por  lo  que  se  batian  co- 
mo fíeras  y  derramaban  la  sangre  de  sos 
Itermanos. ...  ¡O  miseri  Jiomines!  ¡O 
cuatUum  enini  est  rébus  inane!  Hasta  que 
cogieron  los  españoles  el  fruto  de  su  sis- 
tema mezquino  en  materia  de  empleos 

con  los  americanos economizáronlos  á 

un  grado  indecible,  se  los  hicieron  desear, 
porque  eran  hijos  suyos  infatuados  con  la 
brillantez  y  fatuidad;  yfnoseles  la  ocasión 
de  ornarse  con  esta  vagatela;  y  esta  señal 
que  debieron  tener  como  \in  Sambenito, 
y  como  la  marca  del  parricidio,  la  estima- 
ron como  los  romanos  una  corona  de  lau- 
rel en  los  dias  en  que  cultivaban  las  vir- 
tudes cívicas.  ¡Con  razón  llamó  Calleja 
á  esta  distinción  de  pura  imaginación!  No 
se  contentó  con  este  escudo,  pues  prodigó 
caprícliosamente  varios  titulajos.  .  A  un 
gallego  alto,  flaco,  narigón,  viva  imagen 
de  D.  Quijote  en  cuerpo  y  obras,  y  tanto, 
que  pudo  ser  el  tipo  del  ideal  de  Cervan- 
tes, lo  hizo  primer  granadero  del  ejército 
del  centro.  Jamas  se  desnudaba  este  au- 
tómata, dormía  con  botas  y  espuelas,  y 

-  estaba  á  punto  de  combatir  con  endriagos 
y  demonios:  fué  vecino  de  Colima,  donde 
hizo  capital,  que  entregó  á  Calleja  para 
que  armase  soldados. 

£1  ejemplo  de  esta  triste  figura  no  fué 
seguido  por  sos  paisanos,  aunque  él  los 
exhortaba  diciéndoles:  únemenos,  (por  de- 
cir unámonos.)    Esto  desesperaba  á  Ca- 

'  lleja,  CODH)  habia  desesperado  á  Abarca;  y 
así  es>  que  en  carta  de  28  de  Enero  decia 
desde  Guadalajara  á  Venegas,  entre  otras 
cosas:  ^^¿No  debe  causar  la  mayor  admira- 
ción; que  siendo  esta  una  guerra,  cuya  di- 


visa es  el  exterminio  de  los  europeos,  se 
hayan  mantenido  estos  en  la  inacciotí  á 
vista  del  peligro,  huyendo  cobardemente 
en  vez  de  reunirse,  tratando  solo  de  sos 
intereses  y  se  mantengan  ahora  padficos , 
expectadores  de  una  lucha  en  la  que  les  to- 
ca la  mayor  paii;e,  dejando  que  los  ameri^ 
canos,  esta  porción  noble  y  generosa  que 
con  tanta  fidelidad  ha  abrazado  la  bu^a 
causa,  tome  á  su  cargo  la  defensa  de  sos 
vidas,  propiedades  é  interesesf  '  Este  per- 
judicial egoismo  cunde  por  todos  parttís.." 
Como  este  gefe  habia  levantado  cuerpos 
de  españoles  para  engrosar  su  ejército  y 
ellos  se  resistían  á  servir,  representaron  al 
virey  y  principalmente  los  de  Celaya,  que 
al  fin  consiguieron  su  intento.  £1  empe- 
ño de  Calleja  en  hacerlos  soldados  era, 
piírque  temía  llegase  dia  en  que  los  ame- 
ricanos se  tomasen  contra  ellos.  ^^Me  ha- 
ce fuerza  (dice  en  dicha  carta)  que  no.exis- 
ta  ya  ni  aun  forma  de  un  cuerpo  de  euro- 
peos, capaz  de  pacificar  por  sf  soto  el  rei- 
no y  de  restablecer  el  orden....  cuya  fiíer^ 
za  nos  daria  al  propio  tiempo  mayor  se- 
guridad de  bs  tropas  del  reino.**  * 

194.  Concluye  Calleja  diciendo:  ^qoe 
los  pocos  que  se  hablan  prestadora  serriri 
exigían  toda  clase  de  miramientos  y  dis- 
tinciones contra  la  disciplina  militan  creian 
que  hacían  mucho  &vor  en  alistarse  y  es- 
piaban el  primer  momento  para  retinarse 
á  sus  casas."  Venegas  seqnejaba  Aelo 
mismo,  añadiendo, ,  que  las  partidas  ét 
guerrillas  levantadas  en  M^ico  al  mando 
del  capitán  Bringas,  habia  <tousado  tales 
desórdenes,  que  fué  necesario  disolverlas. 
Efectivamente,  eran  unos  hombres  inmo* 
rales,  que  cebaron  su  saña  en  los  infelices 


1  Agradecemos  los  elogios,  'pero  los  re- 
nunciamos. ...  si  el  docto  no  aplaade,  malo; 
si  el  necio  aplaude,  peor. 

2  Esta  predicción  tuvo  su  campUmiento 
en  1821. 


msTOKICA  itKXlCANA. 


867 


é  inermes  puebles  y  pasngeros:  roaestra 
de  esta  tela  fué  d  asesino  Coocha^  que 
perteneció  á  aquella  renmoo  de  tigres;  in* 
ceodió  la  villa  del  Carbón  y  otros  seis 
pueblos  de  aquella  comarca:  era  borracho 
de  solemnidad,  y  en  el  exceso  de  su  crá- 
pultt|  llegó  á  condenar  á  muerte  á  un  hi- 
jo suyo  en  Texcuco,  que  impidieron  sus 
paÍMipos,  aguardando  á  que  se  le  quitase 
la  tranpa;  en  fin,  los  gachupines,  estos  se- 
ñoritos mimados,  estaban  acostumbrados 
á  que  los  criollos  los  defendiesen  desde  la 
conquista,  en  que  Iqs  Tlascaltecas  destru- 
yeron álos  mejicanos  y  los  españoles  per- 
cibieron el  fruto. 

195.  .  Destinado  Cruz  por  Calleja  á  re- 
cobrar el  puerto  de  San  Blas,  emprendió 
su  marcha  con  rapidez,  excitado  por  el 
deaeo  rabioso  de  hacerse  de  un  cofrecito 
de  alhajas  de  gran  valor,  de  que  tuvo  avi- 
so opprtuno  y  supo  proporcionarse  el  lan- 
ce de  pillarlo.  Tepic  y  San  Blas  estaban 
gobernados  por  el  padre  D.  José  María 
Mercado^  cnra  del  pueblo  del  Agualulco; 
mas  la  intriga,  en  que  nos  llevaban  mu- 
chos .palmon  de  ventaja  los  españoles,  es- 
taba mamjada  diestramente  para  recobrar 
aquellos  puntos  importantes,  y  era  instru- 
maatQ  de  ella  D.  Nicolás  Santos  Verdin, 
cuia  de  San  Blas,  como  él  mismo  refiere 
ñn^pudor  en  la  Gnoeta  de  Méjico. '  Mer- 
cado alMndooó  ía  artillaría  situado  en  un 
punto  que  creía  inaccesible;  se  retiré  á 
Saa  Bhin  tam  alU  fué  victima  de  una  oon- 
trafevokíekm  suscitada  por  dicho  cura,  y 
tuve  la  desgrficia  de  morir  despeñado  en 
uaa  barraaoaj  donde  se  encontró  su  cadá- 
ven  Cruz  ahorcó  &  Zea,  comptiñero  de 
Mercado,  y  en  San  Blas  al  anciano  padre 
deés^e.  Eaéosa  digna  de  notar  que  este 
gefe  as^re  que  también  ahorcó  al  pfdre 


■  I  • 


1    Rum.  23,  pagina  142  de  13  de  Febra- 
ro.de  1811. 


Mercado;  i^mo  se  lee  en  la  Gaceta  de  Mé- 
jico: hay  hombres  que  tienen  á  mucho 
honor  mostrarse  crueles  y  sanguinarios,  y 
este  es  uno  de  ellos.  Regresó  pronto  á 
Guadalajaru,  nombrado  ya  presidente  de 
la  audiencia  por  Venegns. 

Calleja  estoba  impaciente  por  regresar  á 
San  Luis,  donde  tenia  su  casa  é  intere* 
ses.  Antes  de  partir,  erigió  otra  junta  ade- 
mas de  la  de  seguridad,  que  denominó  de 
caridad  y  requisición  de  bienes  de  euro- 
peos, al  modo  del  tribunal  de  intestados 
de  la  audiencia  real  de  Méjico;  esta  corrió 
con  la  exhumación  de  los  cadáveres  de  los 
europeos  asesinos,  para  hacerles  unas  so- 
lemnes exequias:  verificdronse  incluyéndo- 
se en  la  hosamenta  la  del  conde  de  la  Ca- 
dena, é  hizo  de  orador  él  famoso  Fr.  Die- 
go  Bringas  Encinas,  por  supuesto  algún 
texto  de  Jos  Macabeos  seria  el  tema  de  su 
oración*  Mientras  Calleja  plañia  por  aque- 
llos difuntos,  otros  hacian  lo  mismo  por 
las  once  víctimas  que  biso  inmolar  á  sus 
manes  el  dia  11  de  Febrero,  y  cuya  eje- 
cución mandó  el  capitán  españcd  D.  Ra- 
món Soto. 

196.  Luego  que  llegó  á  Guadalajara 
D.  Manuel  Pastor  con  una  regular  fuerta, 
compuesto  la  artillería  y  otros  otiles  de 
campafia,  partió  Calleja  pam  San  Luis 
Potosf,  teniendo  el  dolor  de  que  le  (alta* 
sen  trescientos  goinaderes  de  Ja  cohirona, 
y  de  que  hubiese  muchas  bajas  en  otfoa. 
cuerpos,  porque  quedaron  michos  eti  el 
hospital;,  pues  como  dedaen  carta  -  confi* 
dencial  á  Crus:  ^^las  lumias  y  el  calor  leí. 
acababan  au  tropa."  Auméntesele  la  pe- 
na de  estas  pérdidas  con  la  noticia  del 
saqueo  y  ruina  de  sus  intereses,  causada 
por  la  revolución  de  San  Luis;  y  sib  du- 
da que  acabó  de  Qcibiararle  la  derrota  qu^ 
habia  sufrido  un  Lie  Reyes,  unido  con 
D.  N.  Ilagorri,  muertos  en  la  acción  de 
Santa  María  del  Rio,  que  dio  á  ^stos  dos 
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cftádillos  et  lego  Herrera^  caando  camina^ 
ban  €on  on  refuerzo  de  tropas  para  ed- 
grosar  s\\  ejército  en  Guadalajara,  Eflta 
acdon  fué  ruidosa,  pues  en  ella  perecie- 
ron setecientos  hombres,  y  se  les  toma- 
ron once  cationes:  murieron  sus  gefes,  y 
excediéndose  en  crueldad  los  insurgentes, 
mataron  ¿  los  prisioneros.  Es  mucho  de 
extrañar  que  de  este  suceso  no  hayan  ha- 
blado^ las  Gacetas  d^  Méjico,  ni  hecho 
mención  !)•  Mariano  Torrente  en  su 
Uistoría  de  la  revolución  hispano-ameri- 
cana,  escrita  bajo  los  auspicios  de  Fer- 
nanda VII^  en  que  campea  la  acrimonia 
contra  los  americanos,  con  Ja  &lta  de 
exactitud.  Esta  obra  es  en  su  Knea  lo 
que  la  de  Solis  ea  la  ^e  conquista  ^e  Mó* 
jico;  el  uno  consagra  su  plunuí  en  loor  de 
Venegas,  y  el  otro  up  alabanaas  de  Cor- 
tés. ^  Presto^pagó  esta  maldad  el  lego 
Herrera,  pues  tomó  el  rumbo  del  valle 
del  inaiZ|  y  eo  25  de  IJarzo  (1811),  lo 
atacó  D.  Diego  García  Copde  en  el  cerro 
de  la  Crví^  y  del  Flechero,  lo  puso  en  dis- 
p^rsion,  h  tomó  cuanto  llevaba .  (que  no 
era  poco  en  dinero):  Herrera  y  su  com- 
pañero Blancas,  huyeron  ¿  la :  villa  de 
San  C^rlofi  ^uyo  comandante  los  balogó^ 
y. les:  dio  un  baile;  mas  en,^  los  apresfí  y 
dentro  \áé  poc^  fiíeriiu^  paaados.  ambo» 
por  las  aroM^.  cyic^  tuvo  muchos-  te»-» 
bi^oa  para  Uegbr  á  San  Luis,  porque  W 
campos  y  laa  rahebadas  estaban  «goata- 
dos  dd  todo  ponto,  sin  pastuiias  oí  aliifBn* 
tose  maM^abaa  O0D  CaUcgaisisB  ejámtoB 
áüRfit^nipo^  viiM^  dé  soldados,  otn»  dW 
rameras  y  perms  db  estos,  y  otn>;  da  vU- 
vanderos,  mendigos,  y '  gentes .  holgazana» 


■^^ 


I  Si  alguno  dijese  aue  xdí  ploma  liaoe  lo 
mismo  con  respecto  á  Iqs  insurgentes,  le  po- 
dté  decir  que  desaprobó  la  condncta  de  es- 
tos en  lo  qué  le  merecen. :  y  ouandíl  censuro 
la  del  gobierno  espapQl,  presentólos  documen- 
tos que  la  comprueban,  paca  no  ser  .creído 
bajo  mi  palabra. 


qne  andan  i  k  merodiía,  y  ^orckm  de 
co<Aes  para  las  familiaa  de  loa  oÍeiaIe8« 
Armábanse  bailes  noetomociy  y  laa  lú^^ 
cas  de  los  cuerpos  drvertian  á  su  eepoia  y 
á  sus  aúlleos*  Este  ero  el  asunto  do  ha 
conversaciones  de  sobremesa  de  Venegav^ 
en  cuya  tertulia  se  le  daban  buenas  den- 
telladas  á  Calleja,  y  él  á  su  ye2  aa  las 
daba  á  Venegas  en  las  suyas,  y  en  loa 
cartas  privadas  que  dirigía  á  Cros.  Es- 
ta es  la  época  ef]  que  se  manifestó  la  ri* 
validad  eniíe  estos  gefes,  y  que  no  termi- 
nó smo  cuando  Calleja  logró  sobreponer- 
se á'Venegns,  relevándolo  en  el  vireinato. 

197.  £1  orden  de  los  sucesos  pide  de- 
jemos á  este  gefe  en  San  Luis,  aprestán- 
dose para  la  expedición  de  Zacatecas,  y 
saboreándose  cual  tigre  sediento  de  iían- 
gre,  con  lo  que  hizo  derramar  de  dnco 
infelices,  y  entre  ellos  un  LicÍTrefles:  lod 
que  tenían  este  título  eran  gustoirfslma'- 
mente  sacrificados  por  lo»  españoles,,  pues 
los  reputaban  por  los  principales  autores 
de  la  revolución;  y  cierto  que  no  se  en- 
gañaban, amábanla  los  americanos  eft  m^ 
2on  de  que  conocían  su  justicia  y  necesi- 
dad, conocimiento  reservado  eétonces  á 
los  letrados. 

198./  £1  ejército  de  Hidalgo  teaTcM 
en  desorden  para  AguaseaKentea,  oo»e- 
tiendo  desmanes  popIbsIu^read^SQ  tuto- 
sito:  daba  motivo  estro  Varias  saetas  ^il 
alto  desprecio-  con  xfáe :  este  gefs  «e  tsís 
tratado  por  AUsodé  y  su  ofieisMsds  dom» 
si  él  bsfotete  sido  la^cstísa  de  tsxislls'  dss4- 
gracia,  y  ÍLÍlends  siendb  dé  poeoteica  sm 
litiur no  hubiese sirfridoétra ignakfliiChs^ 
pajuato  dos  meses  antes.  ::i     *     - 

1 99.  El  Lie.  Bay on  pudo  reeogsr  dei^ 
pues  deia  bstaUskireáudaleadel  cyépci^ 
to^  qoe.  bien  aacendíim  i  tresoimitos  mi* 
pesos.  Reuniéronse  las  reliquias  del  ejér- 
cito en  AguascaKentes  coa  la  división  de 
Iríarte,  fuerte  de  dos  mil  quinientos  hom- 
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hresy  y. habilitada  con  medio  millón  de  pe- 
sos en  caja.     Celebróse  una  junta  de  ofi- 
ci  ales  en  la  hacienda  del  Favellon,  y  en 
se  acordó  confiar  el  mando  político 
"Igo,  y  el  de  las  armas  á  Allende, 
\nposo   título  de  Generalísimo* 
'^  se  acordó  en  Zacatecas^  que 
nhase  en  varias  divisiones  á 
Hidalgo  se  quedó  en 
'<^  partió  en  socorro  de 
amenazado  por  el 


^fe 

Ites  dt 
ibía  obtei. 
comandante 
krneroj  agregóse 
tmiguió  contra  Coi 
,-ua-Nueva,  á  quien  s, 
\  P«»íwon  en  manos  de  o. 
^W.    Por  estos  mismos  i" 
á  la  independencia  el  tenier 
aondo,  y  levantó  á  favor  r 
cuatro  provincias  del  Q' 
pretendiese  ser  teniente/ 
otoi^gasejy  ademas  le 
de  Monterrey.  D.  P» 
que  se  indultase,  cí> 
prometió  entregar 
aérales  de  la  ins' 

incorporado  <v 


va  tres  dias 

^-.  Jiménez 

''lercn^bre 

->í>letíel 

^rie 


-rin, 

com* 

iOs  ge- 


las  fuerzas  ^ 
tomaron  pt/ 
dinero  y  i/ 
nieatos  V 
gó  á  t(y 
cay*  y 

gund^ 

real' 

da 


Saltillo,  é 

el  resto  de 

jbres,  deter- 

iérica,    con  el 

ndo  dos  mil  qui* 

jasólo  que  no  lle« 

/  asi  es  que  este  re- 

^yoxiy  y  de  sus  se- 

yimce.    De   hecho,   se 

jy  y  marchaban  seguros 

^npresa;  pero  los  seguia 

into  la  traidora  vigilancia 

Je  acuerdo  con  la  Junta  de 

i  Honclova,  formada   de  ga- 

4co8.    Necesitaban  pasar   los 


generales  precisamente  por  las  norias 
de  Bajan,  y  proveerse  allí  de  agua;  por 
tanto,  era  el  lugar  juas  á  propósito 
para  apáñalos,  viniendo  ademas  fatiga^ 
dos  de  sed,  y.  en  desorden*  Hé  aquí 
como  se  refiere  este  hecho  en  el  Fa- 
nal de  Chihuahua,  número  61,  tomo 
19  de  22  de  Setiembre  de  1835,  donde  se 
tenia  y  tendrá  presente  este  suceso  para 
siempre^ 

202.  <<La  acción  (dice)  fué  el  21  de 
Marzo  en  el  citado  lugan  Los  insurgen- 
tes estaban  creídos  de  que  nuestras  tropas 
sallan  á  recibirlos  y  escoltarlos  hasta  Mon. 
clova*  El  capitán  D«  Ignacio  Elizondo 
qne  las  mandaba,  habia  colocado  cincuen- 
ta hombres  en  la  retaguardia,  para  que 
apresasen  y  amarrasen  á  los  que  dejaba 

^ar  libremente  porque  no  hacian  resis- 
tan división  constaba  de  trescientos 
V  uno  hombres;  pues  aunque  des- 
mandaron sucesivamente  dos 
^ cuatrocientos    veinticinco 
pudieron  llegar  al  ticm^ 
po  refriega,  aunque  sir- 

vieron .a  otras  atenciones.   Los 

insurgen^  ^minaban  en  la  forma  si- 
guiente. jLOan  un  fraile  y  un  teniente 
general  con  cuatro  soldados,  que  habien- 
do saludado  al  cuerpo  de  Elizondo  sin  de- 
mostración hostil,  pasaron  sin  oposición, 
y  cayeron  en  manos  de  los  cincuenta  hom- 
bres referidos:  sucedió  lo  mismo  con  otros 
sesenta  que  les  seguian  inmediatamente: 
iba  después  un  coche  con  mugeres,  que 
pasaron  sin  novedad,  al  que  seguia  otro  en 
que  iban  Allende,  Arias  y  Jiménez;  y  ha- 
biéndoseles intimado  rendición,  Allende 
los  maltrató  tratándoloá  de  traidores,  y 
disparó  una  pistola  &  Elizondo,  que  reti- 
rando el  cuerpo  no  sufrió  daño  alguno,  y 
mandó  hacer  fuego  sobre  el  coche,  de  que 
resultó  herido  mortalmente  Arias,  que  mu- 
rió despuQS,  y  también  el  hijo  de  Allende. 
~^  72 


* « 


870, 


616LÍ0tEtíA 


■  lan 


»•«#*««•• ^••tf«fe«««^*««« 


VíbÍo  esto  por  Jiménez,  saltó  dd  coche 
y  se  entregó  prisionero;  suplicando  qoe 
cesase  el  fuego,  como  se  ejecutó^  Pasa- 
ron sucesivamente  como  catorce  coches 
con  los  demás  gefes  y  sus  ftimilias,  escol- 
tados por  unos  doce  soldados  que  se  rin- 
dieron. Cerraba  ésta  procesión  el  coche 
de  Hidalgo,  á  quien  escoltaban  veinte 
hombres  presentadas  las  armas,  que  tam- 
bién se  rindieron.  Presos  ya  estos  gefes, 
y  bien  asegurados  con  tropa  suficiente,  se 
dirigió  Elizondo  con  ciento  cincuenta  sol- 
dados, contra  unos  quinientos  que  venian 
airas,  formando  la  retaguardia,  y  de^ues 
de  haber  hecho  fuego  por' una  y  otra ' 
fe,  se  paéaron  á  Elizondo  mnd 
dos  de  los  que  habian  d 
Agua-Nueva  á  Cordero:  ot). 
ron,  y  los  demás  se  dispersaro. 
doles  en  el  alcance  la  tropa  dé  juiiizol 
unida  con  treinta  y  nueve  comanches,jne. 
caleros,  y  algunos  otros  indios  de  la  mi- 
sión de  Pellotes  que  hicieron  bastante  des- 
trozo en  los  fugitivos,  ültiniamente,  se 
dirigió  Elizondo  contra  la  artillería;  pri- 
mero contra  tres  cañones,  que  en  lugar 
de  entregarse  los  artilleros  pusieron  mano 
á  las  mechas  para  hacer  fuego;'  mas  no 
les  dio  tiempo,  cayendo  sobre  ellos  cOn 
prontitud  y  extraordinario  denuedo,  ma- 
tando un  artillero  por  su  propia  maño: 
los  restantes  fueron  muertos  por  los  in- 
dios, y  asi  es  que  atemorizados  los  que 
condúcian  la  restante  artillería,  se  rindie- 
ron, y  se  concluyó  la  empresa.  Presú- 
mese serian  cuarenta  ó  cincuenta  los  arti- 
lleros: los  prisioneros  fueron  ochocientos 
noventa  y  tres.  El  dinero  tomado,  acufla- 
do  y  en  barras,  se  cree  pasase  de  medio 
millón  de  pesos:  los  cánones  apresados 
fueron  veinticuatro,  calibre  de  4  á  8,  con 
mas  tres  pedreros,  y  mucha  munición  de 
guerra.  £1  capitán  Bustamante  derrotó 
así  mismo  en  Laredo  un  cuerpo  de  dos- 


cientos y  mas  smertcanos,.  que  coodiician 
treinta  y  dos  mil  pesos  del  obispo  de 
Monterey,  represó  el  dinero,  é  hizo  prisio- 
nera á  toda  la  escolta. 

203.    Los  reos  principales  se  C6i 
ron  á  Chihuahua,  y  parte  á  P'^ 
fórmóséles  causa,  y  en  la  de  1" 
les  como  Hidalgo,  Alleiv^ 
aquel  D.  Ángel  Av''*  ,  ' 

bertad  al  conde  "  .^aíru- 

na  en  Zaca^  ^^^j^^  ^ 

mostrar-  ^  clase  de  fi^ 

^^  vmun  los  pagal>aii 

^raicion.    El  cura  Hi- 
^¿dado  y  consignado  á  laju- 
v>rdinaria  por  delegación  que  psr 
o  hizo  el  Sr.  OUvares,  obusp* 
tíuy  apesar  suyo-    ConsoH* 
4e  muerte  el  lie.  Bracbo, 
xjgo.    En  el  cuadro  tóstó- 
\)  los  fundamentos  de  su 

X>  fué  puesto  en  d  ea- 
Sl  colegio  de  jeauitas 

^^Jde  en  el  número  3 
X)  fué  fusilado  en 
Vi  26  del  mas  an- 
^  como  la  fof- 

\fuéai»  »»• 
sánente  seu- 


dv 

del 

30  di 

terior  1 

macion 

cilla,  fué  i 

tenciada. 


204.     He 
tórico  algunas 
flestan  le  heroioi 
Hidalgo  recibió  k 
añadir  otras  que  ia 
su  alma,  y  sobre  toái 
virtud  desconocida,  ó  á  i 
tivada  de  sus  enemigos, 
su  prisión  uú  cabo;  Uamadi. 
D.  Melchor  Ouaspe,  mayoiy 
de  aquellas  cárceles*    La^vf!^ 
de  morir,  con  un  Carbón  es^ 
ñas  poedas,  que  cuidaron  de  \h 
tamente  los  españoles,  y  solo  s 


^«drohie- 
^  rnani* 


liebo 

Mfe 
\ 


\ 
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copiar  aunque  con  mu^ho  trabajo  estas: 
Ortega,  tu  crtansa  fina. 
Tu  índole  y  estilo  amable, 
Siempre  te  harán  apreciable 
Aun  con  gente  peregrina; 
Tiene  .protección  divina 
La  piedad  que  has  ejercido, 
Con  un  pobre  desvalido 
Que  mañana  vá  á  morir,  . 
y  no  puede  retribuir 
Ningún  favor  recibido. 

Melchor,  tu  buen  corazón 

< 

Ha  adunado  con  pericia  ' 
Lo  que  pide  lá- justicia 
Y  exije  la  compasión; 


Das  consuelo  al  desvalido. 
En  cuanto  te  es  permitido, 
Partes  el  postre  con  él, 
Y  agradecido  KiauEL 
Te  dá  las  gracias  rendido. 

205.  He  aquí  el  test>amento  de  Hidal- 
go, marcado  con  el  sello  de  la .  gratitud  á 
sus  bienhechores;  he  aquí  la  contraseña  de 
un  hombre  virtuoso.  \  Agradecido  y  vir- 
tuoso, 49on  sinánimofii,  decía  Cicerón. 

206.  Dispénsenme  mis  lectores  les  di- 
ga con  la* franqueza ,  que  me  caracteriza^ 
que  no  he  podido  copiar' estás  poesías  sin 
estampar  sobre  el  papel  rbis  lágrimas.  Me 
lie  revestido  de  todos  lo»  afectos  de  aquel 
hombre,  á  quien  traté  y  con  quien  coknf 
muchas  veces  en  Guanajuatp  en  la  casa 
del  cura  Labarríeta,  cuando  era  párroco 
de  la  ViBlí  de-  San  Felipe.  Su  f ndole  sua. 
vieima,'mi^Conteréací6n  amenay  erudita, 
su  popularidad  y  nraneras  caballerosas,  le 
grangearotí  allí  machos  amigos,  cémen- 
zando  por^lintendéhteRiáño,  que  lo  crjsía 
capaz  de  escribir^  hif  liistioria  eclesiá^ica 
coando  seiperdieseniiodios  los.  volámenes 
en  que  ^egbíi  \  oaosignada.  *-  Ahora»  >  ^  con. 
templo>  manchando  al'.jpatSnilo,  cubierto 
^e  humiUaeion  y^TÍll|>éndio...«^;i  Sin/em- 


bargo,  no  puedo  menos  de  decirles  á  los 
españoles  lo  que  Veleyp  Pa^oulo  dice  á 
Marco  Antonjo,  cuando. le  recver^a  el  ase- 
sinato de  Cicerón Nada  pudiste  cor- 

taodo  aquel  cuello  divino,  órgano  {>or  don- 
de resonaron  los  clamores  dé  la  inocencia 
oprimida,  y  de  la  libertad  encadenada. . . 
La  honrosa  memoria  de  aquel  hombre' se- 
ra tan  duradera,  como  la  del  imperio  ro- 
mano en  que  figuró  con  gloría  suya.  Y 
bien,  españoles:  jcon  la  muerte  de  ieste 
caudillo  habéis  extinguido  la  revolución! 
¿Habéis  asegurado  para  siempre  la  domi- 
nación de  esta  tierra  que  usurpasteisT..... 
Ciertamente  no;  de  las  ceñidas  mismas  de 
ese  cadáver  que  con  grita;  insana,  salvas, 
cohetes  y  repiques,  celebráis,  van  á  salir 
ve^gador^  de  su  saogre  y  ultrages;  ella 
será  semilla  fecijinda  que  multiplicará  los 
defensores  de  la  independencia.  Cortas- 
teis una  cabella  á  Ift  Hidra  de  Lerna;  pero 
no  solo  lé  han  brotado  siet^^  sino  setenta 
veces  siete;  verdad  que  espero,  demostrar 
en  los  libros  siguientes.  Perií^f táseme  que 
espansa  sobre  él  sepulcro  de  lÉdalgo  \qá 
bellas  flores  de,  la  poesía,  qué  un  hijó.pre. 
dilecto  de  las  Mtisas  y  Mayonvl  de  nuestra 
Arcadia,  consagró  á  su  memoria. } 


t » 
1 1 


-nrr 


Eternidad,  sin  playas.  Océano, 
A  cuyo  seno^  eo  rápida  corrieiite, 
Camina  el  criado  ser^  del  n^icauo 
La  fam%  honor  y  gloria  Junti^oeate 

.    Serviste  despiada^: 
Ya  son  qbscuridad,  silencio,  hada. 

¡Taflíibíeii,tanfllbÍ0n  lo»séres'8obrehumanos 
Cuyo  diytno  aUei^to  y  noble  empeño 
Temblar  hizo  en  el  s^io  álos  tiranos, 
Y  sacudir  d  pavorosa  kixeño^' 


it  ^ 


^•n 


1 1  1    í 


1  £1  Sr.  D.  Francisco  Manuel  Sánchez 
de  Tagle  representante  al  congreso  general 
por  ei  oepartamefltr  de  ^Skkmi^áxL 
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Bajo  eternos  canelados 
Han  de  ser  en  tus  senos  ocultados! 


Verdugos  detastab^  ¿tantos  signos 
De  divina  grandeza  en  esas  frentes 
Que  erais  vosotros  de  mirar  indignos. 
Como  inmobles  no  tornan  é  impotentes 

Los  brazos  homicidas 
Robustoüsolo  á  crímenes  y  heridas? 

Parten  los  golpes  retemblando  el  suelo: 
Vuela  en  elloAla  muerte;  ¡6era  pena 
Para  el  Anáhuac,  sempiterno  duelo! 
Ruedan  los  cuerpos  só  abrazada  arena: 

La  vida  un  tanto  lucha; 
Cede  al  fiO|  y  dó  quier  un  ¡ay!  se  escucha* 

¡Almas  flustreSy  generosas  almas, 
Sombras  ya  yertas,  venerandas  manes! 
ÍD6  huís  dejando  victoriosas  palmas 

Y  á  vuestra  patria  entre  rabiosas  canes? 

Parad,  parad  un  tanto;... 
Qaiz&  pudiera  nuestro  triste  llanto... 

Quizá  abrazados  de  los,  cuerpos  caros, 

Y  boca  á  boca  nuestro  mismo  aliento 
Procurando  infundir... quizi  tomaros 
A  la  vida...  tal  vez  el  ^Ima  intento 

AI  cíelo  ooqmoviera. 

Y  el  averna  sus  presas  devolviera* 

Hidalgo,  'Hldalge,  valeroso  Allende... 
¡Demente  imaginar,  ilusión  vana! 
Kadie  de  ellos  responde,  nadie  entiende; 
Echó  sobre  sus  labios  parca  ufana, 

Con  mano\]etestable. 
El  selto  4€i  silencio  imperturbable» 

Jamas,  ¡oh!  nunca  el  pecho  mexicano 
Treguas  dará^  al  dobn    El  caso  horrendo 
La  memoria  olvidar  quisiera  en  vapo; 
Fija siempUBeatM-á,  por  siempre  viendo 

De  la  sangre  hervidora 
El  lago  que  á  la  tierra  descolora^ 

Aquel  vago  tornar  trémulos  ojos; 
,  De  los  trojncos  ruiqa  estrepitosa; 
Convulsiones  de  míseros  despojos^ 
Vida  entre  y  muerte  lucha  congojosa; 


Razones  comenzadas, 
Y  aun  en  la  boca  la  mitad)  heladas. 

¡Imágenes  de  horror!  que  eternamente 
Grabadas  se  verán  en  la  memoria 
De  la  angustiada  mexicana  gente. 
Amargando  las  horas  de  su  gloria, 

Y  enmedio  á  sos  cpntentos 
Sollozos  arroncándole  y  lamentos. 

¿Contra  infernales   golpes,  qué   valieron, 
Claros  varones,  las  hazañas  vuestras? 
Después  que  el  globo  de  fulgor  hincheron 
De  patriótico  zelo  puras  muestraS| 

¡Ay!  ¡Ay!  la  saña  impía 
Bárbara  os  manda  á  la  región  umbría. 

¿Do  están  los  triunfos  siempre  repetidos! 
¿Los  laureles  y  palmas,  qué  se  han  hecho? 
¿Donde  el  esfuerzo  que  en  terror  sumidos 
Tuvo  á  nuestros  contrarios  largo  trecho; 

Tantas  virtudes  puras 
Asombro  de  esta  raza  y  las  futuras? 
Nada  del  golpe  guareceros  pudo. 
Ni  del  Anáhuac  les  llorosos  ruegos, 
Ki  de  alma  libertad  el  gemir  mudo 
Bastaron  á  templar  ímpetus  ciegos; 

Y  ya  entre  heridas  fieras. 
Sois  á  la  patria  víctimas  primeras. 

Oscura  soledad,  silencio  eterno, 
Sucede  de  proezas  al  ruido, 
Llanto  á  los  ojos,  para  el  pecho  tierno. 
Solo  quedan  pavor;  triste  gemido; 

Y  el  labio  en  loco  zelo, 
Culpa  los  hombres,  y  se  queja  al  cielo. 

O  ya  la  lumbre  matinal  de&tierre 
La^i  pardas  sombras  de  la  noche  fría, 
O  el  negro  ocaso  presuroso  encierre 
El  postrjiQero  resplandor  del  día; 

Ora  retumbe  el  rayo, 
O  aura  tranquila  OHps  deleite  en  Mayo. 

Ora  feliz  y  libre  el  mejicano 
Se  dicte  le^es  y  au  hc^iar  pos^; 
Om  le  oprima  jdespiadada  mano, 
Y  de  miserias  vktíma  se  vea; 

Serán  los  vuestros  hechos 
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La  grata  ocupación  de  nuestros  pechos, 

De  la  alma  libertad  entre  los  dones, 
Nuestros  nietos  dirdn  á  sus  hijuelos: 
^^Esta  dicha  os  legaron  los  varones 
Padres  de  vuestros  claros  bisabuelos. 
Que  con  su  muerte  y  pedas. 
Rompieron  de  la  patria  las  cadenas*" 

Luego  después  en  pláticas  sabrosas 
Les  contarán  las  lides  desiguales, 
Las  victorias  y  guerras  hazañosas, 
La  prudencia  y  esfuerzos  inmortales, 

De  los  claros  Caudillos, 
Que  con  sangre  limaron  nuestros  grillos. 

De  siglo  en  siglos,  y  de  gente  en  gentes 
Iráo  en  loor  perpetuo  vuestros  nombres, 


Hidalgo....  Allende...  gefcs  eminentes, 
Hijos  del  cielo,  gloría  de  los  hombres; 

Y  vuestra  mortal  vida 
Eterna  hará  la  patria  agradecida. 

CANTÉ. 

207.  El  cura  Hidalgo  fué  degradado 
en  29  de  Julio  de  1811,  encapillado  el  30 
y  ejecutado  el  31.  Estas  circunstancias 
conducen  mucho  á  la  historia,  aunque  el 
que  la  escribe  no  puede  menos  de  decir 
con  el  sabio  Padre  Mariano:....  "Pesada 
cosa  es  relatar  sus  ultrajes,  nuestras  mise- 
rias y  peligros  y  cosa  muy  vana  encare- 
celias  con  palabnws,  derramar  lágrimas, 
exhalar  suspiros.'^ 


.»'  1 
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CONTnrVA  EL  aOBIEBNO  DEL  VIBEY  VENEOAS. 


SUMARIO. 


Expídetise  órdenes  de  la  corte  para  que  se  escriba  ¡a  historia  de  la  revolucumj  y  se  co- 
pia la  de  SI  de  Julio  de  1814^  párrafo  l.'^CaUeja  nombra  cuatro  comisionados^  dos 
criollos^  y  dos  gachupines:  (véctse  la  nota  puesta  á  este  párrafo):  preséntanse  documen- 
tos irrecusables  de  los  mismos  españoles  que  dan  idea  de  las  verdaderas  causas  de  la 
revolución^  y  prueban  que  ellos  la  fomentaron;  á  saber ^  la  primera  Representación  dd 
consulado^  solicitando  ,de  las  cortes  se  le  concedan  diputados  especialmenie  elegidos 
por  los  de  MéjicOj  Veracrue  y  Guadák^arUy  desde  el  número  1^  al  23,  páginas  236  á 
344. — Segunda  representación  del  consulado  de  M^jicOy  '  desde  el  número  19  al  39, 
páginas  345  á  377.  (Véanse  las  notas). — Manifiéstase  por  estos  documentos  dorgth 
Uo  del  consulado  de  Méjico:  se  lee  esta  representación  en  las  cortes^  y  aunque  produce 
una  fuerte  sensación  su  lectura  en  la  aminblea^  insulto  á  la  nación  m^icana  que- 
da  impune:  Venegas  pengirado  del  espíritu  dd  cottsulado  hace  la  guerra  á  muerte^ 
y  solo  desea  la  total  desolación  del  país:  aparece  en  el  teatro  de  la  revolución  el  cura 
MoreloSj  que  hace  teniblar  á  Venegas  y  OaU^  ^.-^Disposiciones  pacificas  dd  cu- 
ra Morelos  antes  de  entrar  en  la  revolución:  modo  con  que  lo  hace,  y  causas  que  lo 
impulsan:  marcha  para  el  rumbo  Je  AcapulcOy  comisionado  por  HidalgOy  sin  ningún 

^  armamento:  modo  con  que  toma  alguno  en  su  vic^e:  lo  ataca  el  comandante  Parts,  h 
rechaza:  sorprende  á  Paris  en  los  tres  palos^  y  lo  derrota  completamente^  haciéndose 
de  todo  su  armamento:  Venegas  no  se  atreve  á  publicar  esta  noticia^  al  fin  la  publica 
en  mengua  del  pabellón  español,  4. — Acciones  heroiccu  de  Morelos:  vende  su  ropa  de 
uso  para  mantener  su  tropa:  muda  su  campo  del  Veladero:  queda  vencedor  en  cuan- 
tas acciones  da,  ó  recibe,  5. — Sofoca  un({  contra-revolución  que  se  hace  en  su  mismo 
campo:  averigua  el  estado  decadente  de  la  revolución  por  la  muerte  de  los  generales, 
y  á  pesar  de  esto  continúa  la  revolución:  le  auxilian  los  Bravos  con  víveres,  y  toma 
partido:  ataca  y  toma  á  Tioctla:  se  defiende  Galeana  en  este  pueblo  dd  comandanle 
Fuentes,  lo  socorre  Morelos  y  destroza  completamente  á  Fuentes  y  ai  oidor  Bacacho, 
ocupa  á  Chüapa,  donde  se  repone  el  ejército:  castiga  alU  á  los  que  le  habian  sido  trai- 
dores, 6. — Sale  de  Chüapa,  donde  se  le  incorporan  el  P.  Tapia  y  d  indio  Maldana- 
do:  ataca  en  ChauÜa  á  Musitu:  se  le  incorpora  áUí  el  Doctor  Herrera:  enlra  en  Izu- 
car  Morelos,  lo  ataca  en  aqudpunto  Soto  Maceda,  á  quien  derrota,  y  lopersigue  en 

1  Estas  representaciones  las  formó  el  español  D.  Francisco  Javier  Lambarri,  plama 
diestra,  pero  maligna,  apasionada,  y  que  dosconooe  la  buena  fé.  Omitirla  dedr  so  nombre 
si  no  temiese  que  alguno  podría  imputarlo  í  algún  americano  de  los  concoides  con  el  nom- 
bre de  Chaquetas,  y  que  aun  boy  existen. 
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retirada:  en  la  hacienda  de  la  Qálarza  está  apunto  Morelos  de  ser  hecJio  prisione- 
ro: muere  Soto  Maceda  en  Cholula  ¿le  la  láridas  que  recibió  en  Izucary  8. — La  gen- 
te de  Izucar  Be  une  á  MorehSy  y  manifiesta  las  tm^orcs  disposiciones  en  la  revolu- 
cUm:  Qcdeana  marcha  con  una  división  prua  TascOy  y  lo  toma  después  de  un  recio 
combate:  otorga  parl^amento  á  unos  clérigos  que  se  lo  piden,  y  reserva  las  capUulacio* 
nespara  la  aprobación  de  Mordos:^  llega  este  atasco  y  fusila  á  varios  prisioneros,  en- 
tre eUos  á  Garda  Eios  comandante  realista:  Ventajas  que  obtiene  Morelos  cwi  este 
triunfi>.  9, 


1?  £[iitre  las  reales  órdenes  recibidas 
en 'Enero  de  181 6,  se  registra  la  dada  en 
31  de  Julio  de  1814^  firmada  por  el  roi- 
niatrp  D.  Miguel  Lardizabal;  á  la  letra 
dice: 

"ExDdo.  Sr. — Siendo  conveniente  por 
muchos  respectos  saber  el  verdadero  ori- 
gen de  los  alborotos  y  sediciones  que  se 
han  experimentado  y  todavía  se  experi- 
mentan en  algunas  de  esas  provincias  y 
que  consten  en  lo  venidero  de  un  modo 
auténtico  los  fines,  agentes  y  medios  con 
que  se  sostuvieron  y  generalizaron  y  tam* 
bien  aquellos  que  contribuyeron  á  mino- 
rarlos 6  extinguirlos;  de  manera  que  el  to- 
do de  su  narraccion  sirva  en  lo  sucesivo 
de  una  útil  advertencia  para  evitar  la  re- 
tíovadon  de  tan  terribles  males;  quiere  el 
rey  que  Y.  E.  encargo  inmediatamente  á 
unOy  6  mas  sugetos  de  conocida  literatura 
sagacidad,  inadurás  y  criterio,  el  escribir 
en  estilo  sencillo  y  jcorrecto  unas  memo- 
rias, en  que  se  describan  impareialmente 
y  con  toda  verdad,  bajo  el  método,  orden 
y  división  que  mejor  les  pareciere,  cuan- 
tos sucesos  de  esta  especie  han  sobreveni- 
do en  esos  países  del  distrito  de  su  mando 
desde  la  ausencia  y  cautividad  de  S.  M; 
las  causas  que  los  han  ocasionado;  carác- 
ter é  instrucción  de  las  personas  ique  sugi- 
rieron y  figuraron  en  los  mismos  alboro- 
to^ objetos  que  se  propusieron  en  ellos; 
medidas  qi^  adoptaron  para  sostener  sus 
Ideas;  las  que  se  les  contrapusieron  con 
la  mira  de  frustrar  sus  designios;  qué  au- 
xilios y  ayuda  recibieron  exterior  é  inte- 


riormente; qué  ligas  6  pacto  formaron,  6 
intentaron  formar  en  otras  provincias  de 
la  monarquía,  ó  de  reinos  extraños,  con 
todo  lo  demás  que  fuere  del  caso  y  convi- 
niere para  ¡lustrar  la  materia  y  dar  una 
completa  y  exacta  noticia  de  las  ocurren- 
cias militares  y  políticas  que  ha  habido 
en  el  largo  curso  de  tati  desgraciados  acon- 
tecimientos; procurando  también  acom- 
pañar los  planes  y  documentos  originales 
que  sea  posible  adquirir  á  costa  de  la  ma- 
yor solicitud  y  diligencia,  para  coihprobar 
los  hechos  y  convencer  plenamente  de  sü 
realidad  y  desvanecer  las  dudas  y  falseda- 
des que  por  la  diversidad  díe  opiniones  é 
intereses  particulares  se  Suscitarán  pro- 
bablemente en  otros  escritos  en  que  se 
tratará  tal  vez  con  siniestro  empeño  de 
desfigurar  en  todo  ó  parte  lo  que  se  dije- 
re sobre  estos  asuntos.  Lo  pártieipd  á 
V.  £.  de  real  orden  para  su  puntual  cum- 
plimiento, en  la  inteligencia  de  que  ea  la 
voluntad  de  S.  M.  que  Y.  E.  propoircibné 
cuantos  medios  y  auxilios  estén  á  sus  al- 
cances á  las  personas  que  se  ocupen  en 
este  trabajo  y  cuidando  de  remitirme  las 
memorias  y  documentos  originales  luego 
que  se  concluyan  y  hayan  terminado  los 
disturbios  y  después  úh  duplicado  en  que 
estén  testimoniados  en  debida  forma  estos 
mismos  documentos;  quedando  adeudas  on 
triplicado  de  todos  estos  papeles  también 
testimoniados,  en  la  secretaria  de  ese  go- 
bierno ,para  la  debida  constancia .-^Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años,  Madrid  31 
de  Julio  de  1814. 
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LardizáhcU, — Señor  virey  del  reino  de 
Nueva-España."  ' 

Yo  uno  mi  intención  á  la  del  rey  Fer- 
nando VII,  y  deseoso  de  que  la  posteri- 
dad vea  comprobada  en  la  parte  posible 
la  verdad  de  los  hechos  que  refiero,  por 
testimonio  irrecusable  de  los.  mismos  es- 
pañoles; y  para  que  no  se  diga  que  injus- 
tamente los  tengo  por  fomentadores  de 
una  revolución  que  por  su  mano  agitaron 
voy  á  presentar  dos  documentos  que  ellos 
han  procurado  acuitar;  documentos  de 
que  todos  hablan,  y  muy  pocos  han  leido. 

*'Núm.  1. — Membrete: — El  real  con- 
sulado de  Méjico  expone  á.  V.  M.  muy 
poderosas  razones,  en  demostración  de  la 
legalidad,  justicia  y  conveniencia  de  re- 
presentarse \oú  españoles  europeos  de 
América  en  las  cortes  extraordhiarias  de 
la  naciou^  por  personas  de  su  propia  cla- 
se y  nombramiento,  cuyas  funciones  no 
puede4  recaer  en  los  diputados  america- 
nos sin  agravio  ni  peligro;  y  pide  la  gra- 
cia de  que  se  conceden  á  los  europeos 
americanos  de  Nueva-España  sus  diputa- 
dos en  el  congreso  nacional  soberano,  elt^* 


1  Calleja  ofreció  el  cumplimiento  de  esta 
real  orden  en  carta  núm.  7,  tomo  261,  y  nom- 
bro para  escribir  la  historia  á  dos  gachupines 
y  dos  criolli».  De  estos  fueron  Beristain  y 
el  P.  Bringas:  de  aquellos  el  brigadier  Espi- 
nosa  (alias  Hipotenusa,  porque  tenia  unas  na- 
rices tan  deformes  y  largas  como  las  de  To* 
mé  Cecial,  oompadre  de  Sancho  Panza),  y 
al  poeta.  Ramón  de  la  Roca.  Sin  duda  que 
este  querido  de  las  Musas  emprendería  su 
obra  bajo  sus  auspicios,  baria  algunas  jaca- 
ras  ó  romances  paia  los  ciegos,  como  los  del 
caballero  del  Ave  María,  ó  el  de  Badulaques, 
6  se  propondría  imitar  al  cansadísimo  autor 
de  Méjico  conquistado,  muy  propio  para  lla- 
mar el  sueño.  Ninguno  de  estos  escritores 
hemos  visto;  tal  vez  los  habrá  poseído  Don 
Mariano  Torrente,  para  zurcir  su  fabulosa 
hisioría;  lo  que  si  podemos  as^nrar  es»  que 
confiarles  semejante  empresa  á  dichos  hom- 
bres, fué  lo  mismo  que  encargarle  á  Pelagio 
que  escribiese  un  tratado  de  la  Gracia,  y  á 
ArriOi  otro  de  la  Divinidad  de  Jesucristo. 


gidos  por  los  consulados  de  Méjico,  Vera* 
cruz  y  Guadalajara,  habilitándose  en  el  ín- 
terin á  los  diputados  D.  Evaristo  Pérez  de 
Castro  I).  Manuel  Antonio  García  Herre- 
ros, y  D.  Agustín  Arguelles,  defensores  su- 
yos ante  el  Poder  Legislativo  y  ante  el  Eje- 
cutivo, por  convenir  asTJi  la  conservación 
y  paz  del  Nuevo  Mundo. 

1.  "Señor. — El  dia  19  de  Diciembro 
del  ailo  próximo  pasado,  se  publicó  eo 
esta  capital  con  las  formalidadee  acostum^ 
bradas  el  real  decreto  de  20  de  Agosto 
anterior,  que  nos  tomamos  la  libertad  de 
transcribir  literalmente. 

2.  "Para  evitar  toda  equivocación  en 
"la  inteligencia  del  real  decreto  de  14  de 
"Febrero  de  este  aáo,  convocando  dipu^ 
"tados  de  los  dominios  españolee  de  Aoaé- 
"rica  y  Asia  para  las  próxinu^  cortesy  se 
"ha  sevido  declarar  el  consejo  de  regen^ 
"cia  de  España  é  indias,  en  nomt^  del 
"rey  nuestro  Sr.  D.  Feroandó  Vil,  que 
"do  debe  enteoderae  la  eonvocatonuay  oo- 
"mo  suena,  de  los  españoles  nacidos  en 
"América  y  Asia,  sino  taml^ien  de  los  do- 
"micilíadoB  y  avecindados  en  aquellos 
"países^  y  así  mismo  de  loe  indios^  y  de  loe 
"hijos  de  españoles  é  indios;  en  cuya  vir^ 
"tud,  si  á  unos  ú  ¿  otros  do  se  les  bubie- 
"se  tenido  presentes  para  las  eleecioDee, 
"declara  S.  M,  no  baber  sido  su  real  áoi- 
"mo  excluir  tan  beneméritos  vasallos, 
"acreedores  á  la  coosideracioo  que  les 
"profesa,  y  dignos  de  la  representacíoa 
"que  debengozar  en  el  congreso  nacio- 
'^al  como  verdaderos  españoles  ameríca- 
"nos;  asegurándoles  con  toda  la  sioceri- 
"dad  que  anima  á  este  justo  gobierno, 
"que  su  intención  es  conservarles  el  gooe 
"y  posesión  de  sus.  legítimos  derechos; 
"pero  si  en  alguna  provincia  se  hubiesen 
"hecho  las  elecciones  contra  el  tenor  de 
"esta  declaración;  no  es  la  voluntad  de 
"S.  M.  inhabitadas,  á  fin  de  evitar  demo. 
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^tas  y  perjuicios;  reservándose  nombrar  6 
^^remitir  á  las  cot-tes  cuando  se  hallen 
^^con^rcgadns,  el  nombramiento  de  defen- 
*'sores  que  representen  en  ellas  á  los  indios^ 
'^ínterin  que  se  arregla  el  método  con  que 
'^deberán  ellos  mismos  elegir  sus  repre^ 
**aentante8*'* 

3.  "¡Tener  derecho  á  la  representa- 
ción nacional  y  hacerle  ilusorio  é  ineficaz 
con  QQ  sonido  simplemente  erróneo!  ¡co- 
nocer tí.  error  camal  de  la  palabra,  y  no 
enmendarlo  por  adiciones  6  expedientes 
suplementarios!  ¡confesar  el  agravio  y  de- 
jarie  subsistir  representación  nacional  á 
los'  indios,  á  los  mestizos!  ¡defensores  pro- 
yisiomiles  á  los  indios,  y  no  para  los  euro- 
peos americanos  ni  para  los  mestizos!  Es- 
tos transportes  dé  adnniracion  y  de  dolor, 
ser  abogaban  en  el  corazón  generoso  de  los 
españoles  europeos  de  América,  por  sus 
respetos  indelebles  á  la  magestad,  por  su 
confianza  dega  en  la  circunspección  na- 
cional, por  su  firme  adhesión  á  la  unión 
publica,  por  su 'aversión  invencible  al  es- 
pfritu  de  partido,  y  por  el  noble  orgullo 
de  "ser  stiperiores  á  la  reclamación  de  uno^ 
dei^sebos,  que  aunque  itiviolables  y  sagra- 
dos^'se  mirabánpor  la  metrópoli  en  aquel 
tiempo  como  privilegios  de  honor,  ó  es- 
tima, insignificantes  para  el  orden  políti- 
co, según  se  puede  Inferir  del  real  decreto 
antecedente.  Pero,  Sr.,  el  aspecto  de  las 
cosas  ha  vanado;  Y.  M.  emprendió  la 
grande  obra  de  la  reorganización  del  cuer- 
po espafiok  V.  M.  dedica  ya  sus  cuidados 
paternales  á  la  felicidad  indiana:  V.  M. 
ansia  estrafiablemente  el  bien  relativo  de 
estas  regiones  venturosas:  V.  M.  acoge  y 
solicita  con  magnanimidad  todos  los  pensa- 
mientos que  puedan  conducir  á  este  ob- 
jeto digno  de  sus  desvelos:  Y.  M.  encuen- 
tra sin  embargo  producciones  que  no  son 
jnuy  sinceras,  ideas  que  no  nacen  de  un 
patriotismo  muy  acendrado,  y  mociones 


que  deben  al  paralogismo,  á  principios 
ínnatbs,  á  lecturas  indigestas;  y  los  espa- 
ñoles europeos  de  América  se  considera- 
rian  ellos  mismos  como  verdaderos  trai- 
dores á  la  patria,  si  no  rompieran  esta  vez 
su  silencio  modesto,  para  elevar  reverente- 
mente á  las  cortes  soberanas  la  voz  de  la 
experiencia,  la  razón  y  la  imparcialidad. 

4.  '^Estos  vasallos  fieles,  á  quienes  la 
distancia  de  su  cuna  imprime  el  amor  pa- 
triótico hasta  el  entusiasmo,  han  seguido 
atentamente  y  con  inquietud  exaltada  los 
pasos  de  la  opinión  pública  de  la  matriz 
sobre  las  nociones  de  la  constitución  colo- 
nial, y  la  reconocen  extraviada,  vacilante, 
y  envuelta  en  teorías  seductoras  y  dnies- 
tilis  que  la  deben  pervertir  sin  mucha  tar- 
danza, privando  al  poder  legislativo  y  aun 
al  ejecutivo,  del  consejo  de  la  opinión  pu- 
blica, norte  de  sus  mas  importantes  delibe- 
raciones: han  consultado  con  la  agitación 
propia  á  tan  grande  asunto  las  discusiones 
públicas,  y  en  las  resoluciones  venerables 
de  la  autoridad  suprema,  y  creen  ver  em- 
barazados é  indecisos  á  los  padres  de  la  pa* 
tria;  á  unos  con  la  pesadumbre  de  hallar  en 
defecto  su  ciencia  por  falta  de  conocimien- 
tos prácticos,  y  á  otros  luchando  con  las 
preocupaciones  de  una  larga  habitud  que 
resisten  á  la  reflexión:  han  rastreado  dili- 
gentemente varias  instrucciones  cometidas 
por  los  ayuntamientos  á  los  diputados  ame- 
ricanos, y  advierten  en  ellas  las  manos  in- 
dígenas que  las  han  escrito:  examinan  las 
noticias  generales,  y  no  recogen  sino  tris- 
tes presagios  en  las  gestiones  prematu- 
ras, procedimientos  extemporáneos  y  pro- 
videncias discordes  con  la  legislación  jui- 
ciosa de  los  antiguos  sensatos  españoles, 
que  debieron  á  su  madurez  característica 
el  reposo  y  la  paz  de  tres  siglos. 

5.  '^llna  perspectiva  tan  terrible,  exa- 
gerada sin  duda  -por  los  espantosos  infor- 
tunios en  que  nos  ha  abismado  la  bárba- 
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ra  é  inault^e  rerpluoíon  de  las  Amérícaa^ 
h$  al^nx^adO)  Sr.  &  este  comerjcio  leal,  que 
olvidando  fim  ^esgrwcka  amargas,  tiembla 
hoy  por  ]^  suerte  de  los  países  en  que  vi- 
ve y  por  la  de  la  cara  patria,  si  ellos  le 
faltan  en  la  ocasión.  £1  primer  deseo  de 
estos  hombres  celosos  y  sensibles,  era  di- 
rigirse en  diputación  ¿  los  pies  de  V.  &L 
para  asistirle  con  experiencia  en  la  oscu- 
ra y  dificil  carrera  de  las  reformas  uítra- 
^arinas^  donde  lais  intenciones  mas  santas 
no  salvan  del  error;  pero  aun  este  propó- 
sito loable  han  debido  sacrificar  al  don  pre- 
cioso de  la  concordia,  abandonándola  á  la 
discresion  de  este  tribunal,  que  en  ley  y 
en  conciencia  no  puede  prescindir  de  adop- 
tar la  causa  de  sus  representados,  ó  para 
.  hablar  propiamente,  la  causa  de  la  nación, 
del  bien  y  de  H  verdad.  La  institución 
del  real  consulado  de  Méjico,  nos  excita 
4  consagrar  nuestros  desvelos  id  servicio 
de  Dios  y  del  ney,  y  b^n  de  la  universi* 
dad^  y  (l  solicitar  todo  provecho,  evitan- 
do el  daño  segua  la  expresa  ley  12,  titulo 
40,  libro  9  de  la  recopilación  de  estos  do^ 
minios,  por  una  obligaron  legal  fundada 
por  un  acuerdo  con  los  sentimientos  upa* 
nimes  de  la  universidad,  y  por  una  consi- 
deración justa  al  voto  general  de  loa  euro- 
peos americanos.  Este  consulado  recibe, 
pues,  sobre  sí  el  cargo  de  representante  de 
los  de  su  distrito,  que  forman  hoy  la  ma- 
yoría absoluta  de  los  del  reino,  y  no  pue- 
den hacerse  representar  de  otra  manera 
sin  comprometer  la  armenia  entre  las  di- 
versas clases  de  ]a  sociedad,  demasiado  agi- 
tadas ya  con  los  horrores  de  la  «edición. 

6.  ^*£n  los  casos  necesarios  dice  la 
"ley  25  del  libro  y  título  citados,  podrán 
^^el  priqr  y  cónsules  nombrar  personas  que 
^'vayan  á  hacer  y  solicitar  I09  negocios  que 
^^con vengan  fuera  de  la  ciudad  y  j^nviar- 
"los  á  esta  nuestra  corte  con  salario  oom- 
"petcnte,  con  que  sea  con  licencia  de  los 


^vireyes."  Y  como  U  ley  aojberior.daba 
al  tribunal,  letrado  y  solicitador  penna<- 
nente  para  los  asuntos  ordinarios,  es  ao- 
nocido  que  la  actual  habla  de  caso0  ex* 
traordinarios  como  el  presente  y  que  tri- 
buye al  consulado  la  facultad  de  despa- 
char los  comisionados  de  su  agrado  ante 
la  resJ  persona;  facultad  confirmada  por 
la  posesión.  No  obstante,  una  pr^m/^fü' 
tada  atención  á  las  críticas  drcunatmiwia 
del  dia,  nos  hace  diferir  el  ejeircicio  de  vnos 
derechos  que  janaas  han  podido  tener  mo- 
tivo ni  uso  tan  urgente,  alto  y  útíL  Si, 
Sr.,  el  real  consolado  de  M^co  su^>ende 
hoy  la  acción  de  esta  prero^ptíva  emÍBeo- 
te  y  lisongers,  por  obsequio  á  la  ^oofni* 
temidad;  pero  por  obsequio  también  &  loa 
intereses  de  sus  representadoe  y  á  loe  de 
la  nación  entera,  debe  exponer  i  Y .  M. 
sinc^na  y  humildemente,  qoe  la  eoneyr- 
rencia  de  los  espafioleB  euiepaos  de  la 
América  á  las  cortes  extraordinarias  de  la 
nación  españob,  es  l^pd,  justa  y  eoiiYe- 
niente,  y  que  no  puede  ser  miplida  fiía 
agmvio  por  los  diputados  ansericanof* 
•  7.  ^^Aquella  concurrencia  es  kgaly  por- 
que está  mandada  en  real  decroto  epaiMl* 
do  de  la  misma  autoridad  suprema  qu^ 
convocó  é  instaló  las  cortes  s^benwiíl  7 
expedido  expontáneamente  a^un  resulta 
de  su  tenor  en  el  exordio  de  este  leqpe* 
tuoso.memorial.  Los  ciudadaqos  netivos 
janu^  pueden  carecer  de  fai  repvea^Btai^íQn 
nacional  relativa,  cualquiera  que  soa  su 
r^idencia  en  la  nación;  j  aqiieUa  cpocur* 
rencia  seria  siempre  Iqjal^  aun  sin  la  au- 
toridad que  le  ha  legitimado  por  los  prin- 
cipios mismos  de  la  convocatoria  y  por 
los  principios  univers^es  de  toda  repre- 
sentación nacionaL  JiOa  espadóles  euror 
peos  de  estos  países,  no  han  sido  contados 
ep  los  lugares  de  su  nacimvButo,  y  no  han 
optado  á  los  nombramieutpSi  ni  partici- 
pado de  la  elección  en  su  patria  y  en  este 
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concepto  es  legal  nuestra  coneurreneia 
d^de  las  fodias;  pues  que  el  ciudadano 
motilo  tiene  el  derecho  de  presencfB  en 
alguna  parte  j  le  tiene  por  regla  común 
en  su  domicilio.  En  las  provincias  de 
clases  ó  castas  diferentes,  una  clase  de 
cíndadanoe  activos  preeminente  6  detel*- 
minada,  no  piiede  ser  representada  por 
otra  detetminada  clase^  sin  acuerdo  preli^ 
minar,  sin  usurpación,  6  sin  previa  des- 
trucción de  la  clase;  y  como  la  clase  de 
que  se  trata,  no  es  una  clase  de  institu- 
ción civil  abrogable,  sino  una  diversidad 
inherente  de  la  naturaleza,  no  hay  duda 
en  que  aquella  concurrencia  era  legal. 
En  vano  se  querría  aparentar  que  los  eu- 
refpéoe^americanos,  aunque  formalmente 
excluidos  del  nombramiento  habían  inter- 
venida 6  participado  en  la  elección:  no  in- 
tervinieron^ Seiíor,  ni  participaron  en  la 
aeoion,  ni  en  la  influencia  en  las  eleccio^ 
nesj  porque  ellas  fueron  obra  pora  de  los 
i^witaiDieotos,  compuestos  de  criollos, 
por  un  vicio  radical  de  su  constitución. 

8.  ^^Si  la  importancia  de  un  cuerpo 
por  su  estado  prívil^pado^  por  su  fideli- 
dad, por  sus  servicios  y  por  sus  conoei* 
mientes,  puede  dar  y  dá  en  efecto  dere* 
ekoe  incontestables  á  la  representación 
naeional,  es  justa  la  concurrencia  de  estos 
eqpAñoles  europeos  al  augusto  congreso 
españoL  Sü  condición  de  conquistado- 
res sobre  un  suelo  conquistado,  hace  de 
eUos  los  habitantes  primeros,  los  predi- 
lectos y  los  privilegiados  de  toda  la  Amé- 
riea;  y  desdichados  de  nosotros,  desdicha* 
da  la  peninsula  y  desdichadas  las  Indias, 
el  éta^ue  perdamos  este  ascediente,  resor- 
te y  escudo  único  de  la  obediencia  y  de 
la  subordinación.  Su  fidelidad  parece  de 
instinto,  mas  bien  que  un  resultado -^del 
calculó  6  de  la  reflexión,  se^n  la  vehe- 
mencia y  extremos  de  su  amor  patriótico, 
cuyo  comprobante  está  en  los  campos 


americanos,  sembrados  todavía  de  cadáve- 
res europeos,  que  han  sidd  vfctimiiis  de  sú 
obstinada  propensión  á  la  madre  patria; 
vasallos  leales,  ciudadanos  benéficos;  pa>- 
dres  tiernos,  esposos  ejemplares,  verdade- 
ros amigoá;  su  delito  es  la,  afición  á  la 
tierra  natal^  y  esta  es  una  culpa  que  ja- 
mas se  les  perdonará  en  el  Nuevo-Kundo. 
Dedicados  al  comercio,  á  la  agricultura,  á 
la  minería  y  á  las  raaoufeturas,  ellos  son 
los  autores  perpetuos  y  únicos  de  la  opií- 
lencia  indiana,  que  refluyen  inmediata^ 
mente  en  la  matriz;  pero  dos  servicioé-  no 
se  circunscriben  á  estas  grandiosas  opera^ 
cienes:  donativos  incesantes,  préstamos 
continuos  y  contribuciones  variadas,  soA 
el  placer  del  europeo,  cuya  bolsa  siempre 
está  abierta  para  los  menesteres  y  urgto^- 
cias  del  estado:  mientras  que  los  socoitos 
de  los  criollos  no  alcanzan  nunca  ni  á  un 
dos  por  ciento  de  los  suyos,  á  pesar  de 
que  se  apoderan  en  cada  generación  por 
la  via  de  las  herencias,  de  toda  la  riqueza, 
de  todos  los  tesoros  americanos.  '  Sin  an^ 
tipatfa  contra  los  indígenas  y  sin  preven- 
ciones contra  el  país,  los  europeo-ame- 
ricanos observan  y  saben  cabafmente  el 
genio,  las  inclinaciones  y  los  gustos  de  es- 
te hemisferio  singular,  asf  como  el  valor 
de  su  adhesión  á  la  metrópoli  y  los  grados 
de  la  reciproca  utilidad  en  ks  relaciones; 
conocimientos  que  se  buscan  y  que  no 
aparecen  por  desgracia  en  los  mementos 
críticos  de  la  necesidad.  V.  M.  ve,  pues, 
que  la  concurrencia  de  los  españoles  eu- 
ropeos de  la  América  á  las  cortes  actua- 
les, es  justo  por  el  lado  del  mérito. 

9.  ^^Los  dominios  españoles  del  Nuevo- 
Mundo,  difieren  esencialmente  del  resto 
del  globo  en  índole,  costumbres  y  vida,  y 

1  La  donación  del  pobre  do  paede  ser 
igual  á  la  del  rico  |y  quiénes  lo  eran  entre 
los  mejicanos,  estos,  6  los  españoles?  Harto 
hemos  dado  para  que  nos  esclavizea .... 
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en  los  principios  característicos  del  gobier* 
no:  el  que  se  vanaglorte  de  entender  su  po- 
lítica peculiar^  sin  haber  pisado  estas  tier- 
ras,  es  por  lo  menos  un  hombre  presuntuo* 
60  y  superficial,  fascinado  con  la  lectura 
de  economistas  extrangeros,  que  maneja- 
rán bellfsamente  sus  colonias  6  factorías; 
pero  que  deliran  al  tratar  sobre  nuestras 
posesiones  ultramarinas,  porque  ellos  se 
desentienden  de  .las  exigencias  de  estos 
vastos  imperios,  y  aun  de  la  situación  de 
la  matriz.  Los  diputados  españoles  del 
congreso  nacional,  deben  desconsolarse  de 
DO  encontrar  en  sus  miras  profundas,  en  su 
sabiduría  consumada,  en  sus  asiduas  me- 
ditaciones, las  ideas  exactas,  los  conoci* 
mientes  locales  y  los  avisos  de  la  expe** 
rieneia,  que  piden  esencialmente  los  gran- 
des acontecimientos  sujetos  á  su  decisión, 
y  aon  á  su  dirección:  privados  del  recur- 
so de  los  antiguos  archivos,  sin  poseer  nin- 
gún buen  libro  regnícola,  sin  confianza 
en  la  opinión  pública  que  se  ha  descarria- 
do, y  expuestos  á  la  seducción  de  máxi- 
mas agradables,  desearán  ansiosamente  el 
auxilio  de  los  hombres  prácticos,  cuyo  jui- 
cio recto  é  imparcial,  cuya  instrucción 
acreditada,  ilustraría  sus  teorías,  disiparia 
machas  impresiones  siniestras,  y  fijaría 
de  una  vez  la  perplexidad  angustiosa  en 
que  tropieza  á  cada  paso  su  zqIo  paríóti- 
co  y  su  conciencia.  Bajo  cuyo  punto  de 
vista  la  concurrencia  de  estos  españoles 
europeos  &  la  magostad  nacional,  es  con- 
veniente por  todos  nispectos. 

10.  "¡Ojalá  que  esta  concurrencia  pu* 
diese  ser  reemplazada  perfectamente  por 
los  diputados  americanos!  pero.  Señor, 
hay  cosas  en  que  no  es  disimulable  la 
equivocación,  y  en  que  el  silencio  equi- 
vale á  la  felonía.  No  está  en  el  orden  na- 
tural, ni  aun  en  el  orden  social,  que  el 
hijo  de  una  gran  provincia,  capaz  de  ser 
nación,  adopte  la  causa  de  la  dependen- 


cia, ni  que  preste  su  corazón  á  leo  intere- 
ses de  la  metrópoli  en  contraposicioQ  eoo 
los  de  su  patria  imaginada,'*  '  de  que  nos 
darán  testimonio  Holanda  y  Portugal,  y 
de  que  la  España  misma  es  quizá  boy  el 
ejemplo  mas  eficaz;  y  de  aquí  nacerá  un 
contraste  penoso  para  los  diputadas  ame- 
rícanos  entre  sus  afectos  connaturales  y 
su  probidad  reconocida.  Tras  de  este  pe- 
ligro, superior  á  las  fuerzas  comunes  del 
hombre,  asoma  otro  de  consecuencias  po- 
co desemejantes,  y  consiste  en  que  el  pro. 
vinciano,  próximo  á  nacional,  estudia  afec- 
tadamente los  derechos  de  su  pais,  sin 
combinarlos  con  los  de  la  madre  patria, 
y  aun  procurando  ensalzar  los  unos,  par» 
envilecer  los  otros;  de  que  procede  un 
refinamiento  de  saber  sobré.aquellos,  y 
una  ignorancia  absoluta  sobre  estos;  y  de 
que  procederá  también  el  conflieto  de  loo 
diputados  americanos,  entre  sus  aprehen- 
siones envejecidas  y  su  notoria  buena  fia. 
Aun  hay  otro  peligro  de  la  misma  espe- 
cie: el  provinciano  qu^  aspira  á  nacional 
se  habitúa  desde  la  niñez  á  aborrecer  con 
mas  ó  menos  intención  las  personas  y  laa 
cosas  de  la  metrópoli,  y  á  no  juzgar  nun- 
ca bien  de  ellas;  cuya  preocupación  io-^ 
veterada,  que  no  puede  desarraigarse  de 
improviso  sin  grandes  esfuerzos,  ofinecerá 
á  los  diputados  americanos  el  combote 
aflictivo  de  las  impresiones  innatas,  con- 
tra los  empeños  de  su  honrada  genial. 
Tributando,  pues,  por  tin  deber  á  la  jus- 
ticia, nuestros  respetos  y  eoi|sideraciones 
al  reelevánte  mérito  de  los  diputados  ame* 
ricanos,  séanos  permitido  repetir  á  V.  M. 
sumisamente,  que  ellos  no  pueden  suplir 


1  Aceptamos  ía  confesión.  CouBecuen- 
cia luego  está  en  el  drden  y  en  U  nato- 
raleza,  la  guerra  por  oauna  de  la  .¡o4epeBden- 
cia Luego  no  está  en  la  Dataralcnea  de- 
gollarnos y  tratarnos  como  &  fieras  'porque 
la  SQfiíJ^eneioos. 
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sin  agravio  ni  peligros  la  concurrencia  de 
los  espafioles  europeos  de  America  á  las 
cortes  extraordinarias  de  la  nación  espa- 
ñola. 

11.  '^Esta  concurrencia  era  á  todas  lu- 
ees  legal,  justa,  conveniente  é  intransmi- 
sible, como  que  reunia  en  sí  la  salud  de 
la  patria,  y  los  mas  altos  derechos  del  va* 
sallo;  y  con  todo,  se  faa  frustrado  hasta  ho- 
ra por  una  locución  impropia,  por  la  ino- 
portunidad del  rescripto,  y  por  inconve- 
nientes quiméricos,  como  lo  testifica  el 
real  decreto  preinserto.  Parece,  señor, 
que  los  derechos  de  esta  naturaleza,  dere- 
chos tan  sagrados,  imprescriptibles  y  tras- 
cendentales, jamas  deberian  depender  de 
las  ocurrencias  del  error  y  del  descuido, 
ni  de  obstáculos  minuciosos  que  mués* 
tran  la  pequenez,  en  lugar  de  encubriria. 
En  esta  virtud,  y  remitiendo  el  éxito  de 
nuestros  deseos  á  la  entidad  de  las  razones 
expuestas,  á  las  circunstancias  del  tiempo; 
y  sobre  todo,  á  la  justicia  de  Y.  M.,  el 
real  oonstílado  de  Méjico  como  intérprete 
de  las  vdluntades  de  los  españoles  euro- , 
peos  de  este  reino,  cuya  mayoría  habita 
hoy  en  su  capital,  suplica  á  V.  M.  rendi- 
damente se  digne  concederle  la  gracia 
de  hacerse  representar  en  las  cortes  ex- 
traordinarias de  la  nación,  por  seis  dipu- 
tados suyos,  atit<»*Í2ando  para  el  nombra- 
miento y  demás  efectos  consiguientes,  & 
los  priores  y  cónsules  de  Méjico,  Veracn» 
y  Guadalajara,  al  respeto  de  dos  dipota- 
udos  por  cada  consulado,  con  la  fitcpl* 
tad  de  escoger  en  todos  losdestino^  y  ela« 
ses  indistintamente,  y  de  extraer  sus  die* 
tas  y  asignaciones  do  las  rentas  de  los 
ayuntamientos  de  las  tres  ciudades  expre* 
fiadas,  que  como  fruto  de  la  contribución 
pública,  sirven  para  el  beneficio  común. 

12.  ^^Bsta  gracia  implorada  con  b  ma- 
yor sencillez  y  buena  fé,  á  impulsos  del 
mas  acrisolado  patriotisnao,  sin  ninguna 


intervención  de  miras  ambiciosas,  ni  de 
preeminencias  corporales,  es,  Señor,  nna 
disposición  qae  se  recomienda  por  sí  mis« 
ma,  una  vez  que  está  conforme  con  el  es^ 
píritu  de  la  constitución  presente  españo- 
la, con  el  estado  actual  de  los  negocios 
ultramarinos:  con  la  conveniencia  recípro- 
ca de  ambos  mundos,  con  las  intenciones 
del  poder  ejecutivo,  con  los  sublimes  prin- 
cipios del  poder  legislativo,  con  las  inge- 
nuas indicaciones  de  sus  mas  distinguidos 
miembros,  y  con  el  voto  unánime,  con  las 
instancias  fervorosas  de  los  hijos  legítimos, 
que  rodeados  por  todas  partes  de  muerte 
y  desokieion,  acuden  al  amparo  de  la  ma« 
dre  paftria.  £1  aumento  de  seis  diputados 
ala  población  de  Nueva-España,  que  cueu- 
ta  cinco  millones  de  almas,  le  dejará  toda- 
vía muy  inferior  á  su  número  material,  y 
aun  á  su  número  formal  relativo.  Si  la 
designación  de  seis  diputados  para  h,  fami- 
lia europea,  es  superior  á  la  suma  de  sus 
individuos,  está  aun  muy  lejos  de  la  enti- 
dad y  valor  de  este  cuerpo,  que  significa 
mas  de  la  mitad  del  reino,  porque  si  sig- 
nificase menos,  el  equilibrio  y  la  obedien- 
cia desaparecerian  á  la  par,  La  réñindi- 
cion  del  nombramiento  de  diputados  eu- 
ropeos en  los  consulados  regidos  por  los 
europeos,  es  una  necesidad  de  las  circuns- 
tancias ^fue  se  oponen  á  tdda  reunión  pú- 
blica y  decreta  dé  las  grandes  clases  de  la 
sociedad;  *  y  ótiya  medida  es  una  perfecta 
imitación  del  méfodo  prudente  de  los  ayun- 
tamientos criollos,  en  su  elección  de  di- 
putados crióilós. 

13.  *T*ero  mientras  que  los  leales  euro- 
peo-americanos* prodigan  su  sangre,  sus  te- 
soros, sus  esperanzas  en  favqr  de  Li  causa  de 
la  metrópoli  en  estas  remotas  posesiones; 
mientras  que  su  generosa  mano  derrama 
francamente  los  auxilios  sobre  la  península 
infeliz,  arrastrada  al  precipicio;  mientras 
que  desde  una  inmensa  distancia  de  tiem- 
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po  y  lu^r  dirigen  k»  nws  arétentes  rotoe   el  orden  y  número  de  la  oaatnUea,  m  Uir- 


por  la  prooporidiid  de  la  patria  eomun  y 
p^  el  acierto  de  las  deliberaciones  del  so- 
barano  congreso  nacional;  sus  adversarios 
bipócritas,  en  cuya  alma  dominan  senti- 
mientos opuestos  diametnümente,  sus  ene- 
migos disfrazados  en  hermanos»  y  cuyo 
carácter  es  la  disimulación,  avanzan  pro^ 
digiosamente  en  el  camino  de  la  perdicioo 
y  ruina  de  este  afortunado  pais,  con  la  fa* 
talidad  de  haber  asegurado  en  el  primer 
paso  su  agregación  absoluta,  inevitable  par 
ra  la  época  próxima  de  la  renovación  de 
las  cortes,  como  manifestaremos  amplía  y 
demostrativamente  por  otro  correo,  bajo 
el  número  2,  ai  contásemos  con  la  confian- 
za de  V.  BL  en  nuestro  candor  y  pureza, 
y  sanidad  da  intenctonts.  Si  V.  M»  cre- 
yese por  dicha  nuestra,  en  nuestra  recti^ 
tud  y  buena  fé,  nosotros  nos  atreveríamos 
á  pedir  la  detención  de  las  discusiones  so- 
bre toda  novedad  en  el  sistema  6  régímeB 
indiano,  hasta  que  puestos  diputados  se 
hallasen  en  el  augusto  congreso,  y  hasta 
que  se  hubiese  consultado  al  supremo 
consejo,  oido  á  los  gobiei;nQB,  y  acopiado 
datoa  en  los  archivoa  de  estas « regiones, 
donde  existen  la  cuna  y  raiz,  las  nociones, 
antecedentes,  y  pruebas  de  cada  una  de 
las  leyes  inimitables  de  nuestra  célebre 
recopilación.  Pero  dejando  obrar  en  esta 
parte  á  la  sabiduría  y  circunspección  de 
las  cortes,  imploramos  la  urgente  y  pode- 
rosa protección  de  V*  M.  rogando  á  sus 
reales  pies,  humilde  y  encarecidamente^ 
que  se  digne  nombrar  por  defensores  pro- 
visionales de  los  europeo-americanos  de 
Nueva-España  ante  el  poder  legiskitivo,  y 
ante  el  ejecutivo,  á  los  diputados  D.  Eva- 
risto Pérez  de  Castro,  D.  Manuel  Antonio 
García  Herreros  y  D«  Agustín  Ar^^MÜes, 

que  cesarán  en  el  cargo  cuando  sean  re-  ^        ^  ,  ^ 

emplazado»  por  nuesí^o.  diputados.    E.   p^taS  « rji^'.^^TTae^M^ 
ta  providencia  interina  no  altera.   Señor,  I  lito,  como  verán  mis  Isotoces. 


ba  la  maFcba  ó  curso  de  los  negoséos^  y 
nos  nivelaría  siquiera  con  los  indios  wn 
pondría  ú  cubierto  de  las  medidas  contra- 
rias á  la  conservación  de  la  América^  y 
nos  fortalecería  en  la  triste  carrera  que 
debemos  recorrer  en  este  suelo  de  per 
secucion,  antes  de  abandonarle  á  los  riva- 
les natos  de  la  patria^ 

"Dios  guarde  á  V.  M.  muchos  años.— 
Méjico,  17  de  Abril  de  18  U.— Señor. 

*'Núm.  2. — Membrete: — El  real  con- 
sulado de  Méjico  manifiesta  á  V.  M.  con 
mucha  prolijidad  y  juicio,  '  el  estado  de 
las  diversas  castas  de  habitantes  de  la 
Nueva-España,  en  rascón  de  su  cantidad, 
índole,  costumbres,  pasiones,  deseos  ; 
patriotismo,  de  cuya  combinadoa  analíti- 
ca deduce  naturalmente  la  verdad  aniir- 
ga,  da  que  aqujsllas  remotas  provincial 
no  están  aun  en  sazón  de  ser  ipiaUadas  i 
la  metrópoli  sobre  el  éiden,  forui*  y  aá- 
mero  de  la  representación  naciooal;  j 
después  de  discurrir  OQ  la.ii^ustÍQta,>agis- 
vio,  peligros  é  inutilidad  de  semejiuite 
proyecto,  indica  el  pla;i  más-  fiteil^  saaoi- 
lio  y  propio,  quiaá  el  único  seguro  pan 
conciliar  la  representación  americana*  con 
la  conservación:  de  las  Américas. 

1.  ^^Señor. — Si  la  histeria  antigua  de 
los  pueblos  cultos  es  impenetraUe  por 
sua  fiibulas,  ficciones  y  vaeíos^  y  si  la  mo- 
derna padece  por  las  pasiones,  errar  y 
negligeneia  de  los  escritores;  la  hisloria 
antigua  de  la  América  es  un  caos  de  esn- 
fusioB  y  un  abismo  de  tinieblaa,  «bode 
los  autores  han  caminado  sin  el  auiilio 
siquiera  de  la  oscura  tradieion,  por  b 
rudeaa  singular  de  sus  habitadores,  y  doa- 
de  cadA  uno  ha  fiHjada  patudas  6  eoh 


SSSí^í^J^í^^^^^NA^  883 


hmtm  á  m  fantasía  y  pkeei^  y  U,  hiato- 
m  mpdctfnm  no  m  «n  retlidad  otra  cosa 
qw  m  ocmiMieato  informe  efe  inexaetitu- 
de»  é  ignorancia,  de   notídae  falaceciy   de 
becbos  exagendoe,  de  SQpoaioiones  arbi- 
trarías  y  de  cuentoa  adoptados  sin  día- 
oeraiiniei^  ni  crítica.  *     Loa  com|itÍ8- 
tadoree  del  Nuevo-Mundo,  preciando  mas 
de  tu  eapada  que  de  au  pluma;   pero  ain 
olvidar  nanea  el  interés  propio,  deafigum- 
ban  eaeoeiafanente  todas  las  ooaas^  caaos  y 
Boeesoa,  según  convenia  al  embelledoiieD- 
to  de  m  mérito^  al  lustre  de  sus  proezas 
y  al  valor  ^  sus  trabajos.    Los  historia- 
dores  regofcdas  lu^vdioron  ¿  estas  rdacio- 
n^s  pQmj^fm$y  ©orno  ¿  una  fuente  pu«^ 
y  espamieiioo  la  falsedad  y  el  engaiio,  po- 
aieodo4^lgo  de  su  parte  por  obsequio  y 
envdyamjento  d^  héroe  que  proh^lahan^ 
loimtraa  ^ue  los  extrangeros  ejercían  su 
envidia  y  mordacidad  en  nuestra  parciali- 
dad grosera,  asistidos  de  un  ilustrfeimo 
dedamador   español  que  quiso  bacex«e 
memorable  á  expensas  de  la  verdadera 
gloria  napional^  y  que  si  lo  consiguió  por 
a^un  tiempo,  g^  al  fin  el  justo  odio  de 
80  posteridad  y  el  desprecio  de  los  extran* 
geros  seos^tos  y  de  l^eoa  (Á 

2.  ^'Las  pinturas  que  tenemos  del  an- 
t5g^o  Perú,  nos  ponderan  con  el  esfuerzo 
de  la  iBiagioadon  mas  ardiente,  el  gobier- 
DO  patriarcal  de  sus  incas,  capaz  de  dar 
*defl  i  Abraham  misnoo:  su  legislación 
admimUey  observada:  ai^  larga  auce- 
don  de  apfoeranos  todoa  sá^^ios  y  benéfi- 


2  Ninguna  nación  del  nníverso  puede  li- 
sonjearse de  que  al  relatar  su  procedeucla, 
B0  80  bfyaa  wojsclaiJo  algunas  fábulas  y  fic- 
ciones; solo  la  del  pueblo  de  Dios  está  libre 
de  estos  defectos,  pues  su  escritor  fué  insufla- 
do por  el  Espíritu-Santo,  porque  así  convenia 
fc  sus  designios,  par^  indicar  al  hombre  delin- 
cuente su  ca|d^.  la  necesidad  de  un  Repara- 
dor,  sto  el  que  no  podía  salvarse,  y  el  cum- 
pjinuento  exacto  de  las  promesas  de  Dios  he- 
días por  los  Profetas 


eos:  su  población  idoiefisa  é  iiumnerable: 
su  caatidad  piodigiosa  de  ciudades  maguí* 
ficas:  sus  pelados  mageatuoses  y  de  mMi- 
me  arquitectura:  sus  templos  soberbioaen 
honor  del  sol:  sus  espaciosos  y  fuertes  cami- 
Bos  por  todos  puntos  del  reino:  sus  acue- 
ductos y  receptáculos,  superiores  al  genio 
europeo,  Y  consideradas  estas  grande- 
aas  á  k  luz  de  la  experiencia  y  del  desen- 
gaüo,  desaparecen  tantas  maravUla^  para 

dar  lugar  á  ideair  justas  y  probables.  Los 
incas  eran,  pues,  unos  déspotas  que  do- 
minaban con  mocha  dureaa^  y  sin  raaon, 
sobre  muchas  tribus  errantes  y  su  poder 
mal  afirmado,  se  obedecía  con  disgusto,  6 
se  repugnaba  á  voluntad.  Su  legislación 
vaga  y  tradicional  Uevaba  todas  las  jm- 
presiones  de  la  bariiMirie,  de  la  idolatría 
mas  torpe  y  atroz,  de  la  ausencia  de  loa 
principios  morales,  del  abandono  de  las 
ooatumbreaJionestas,  y  de  b  profunda 
estupidez  de  un  imperio  nuevo,  6  de  la 

reunión  reciente  de  gentes  brutateB  é  in- 
dómitos que  babiaa  pervertido  ya  las  no- 
ciones mas  obvias  de  fai  vida  natural  8u« 
famosos  pifndpes  venían  á  ser  uBoa  eotee 
someigidos  en  el  deleite,  eo  km  vfeioa,  en 
el  egoiann»  y  en  la  indolencia,  extendien- 
do los  ¡laceres  y  el  lujo  basta  donde  al* 
candaba,  el  gusto  aalvage^  í  eoita  del  le- 
poao  del  vasallo  eseUviaadcu    Su  deeao- 
ti|d#  población  se  redu^  i  hoi^  espar 
cidas  y  ambukmtes  con  muy  limitada 
agricultura  y  ain  ninguna  industria,  sía 
medios  de  adelantar  h  una»  ni  de  adqui- 
rir la  otra,  pasando  loe  dias  en  perpetua 
embriaguez  y  en  una  dulce  ^ciondad^  que 
que  ee  el  mayor  contento  del  hombre  pe- 
r^oso  6  inerte.    Su  muchedumbre  asom- 
brpsa  de  pueblos  acrecientes,  es  la  inven- 
ción mas  irrisible  y  ridf cuU»  pues  los  espa- 
ñoles solo  hallaron  la  tosca  y  défonne  ciu- 
dad del  Cuzco  después  de  paaar  grandes  de- 
siertos,  sin  una  sola  ranchería,  sin  un  asien- 
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to  de  8eputctH)8  y  sin  otros  vestigios  de 
momiocí  tNimano.  Sus  ptiIiie:ios  y  adora- 
tomS)  eran  «na  acamnlacíon  ó  amonto* 
DafBÍeuto  de  piedras  brutas  en  seco,  sin 
orden  arquitectónico  y  sin  reglas  ni  me* 
didas  de  proporción  ni  de  gusto.  Sus 
caminos  célebres,  se  eircunscribian  al  de 
Quito,  que  carecía  de  grandesa,  arte  y 
solidez,  conK)  mostraron  las  débiles  rui- 
nas escapadas  ¿  la  conquista.  En  lugar 
de  sus  acueductos  inimitables,  parecieron 
á  las  inmediaciones  del  Cuzco  unas  regué» 
nis  ó  caruüetas  abiertas  en  piedra  blanda 
ó  fabricadas  con  parapetos  frágiles  que 
detenií^n  la  tierra.  Sus  obras  maestras 
del  arte  y  del  primor,  nada  tenían  de  ar- 
tfstico  ni  de  precioso,  sino  la  materia  de 
oro  ó  de  plata  aobre  que  labraban  mucho 
los  cuzqueños.   . 

3.  ^'El  imperio  mejicano  andaba  sin 
duda  algo  mas  avanzado  en  la  carrera  de 
la  civilización,  aunque  la  ventila  no  fue- 
se muy  notable.  £s  muy  curioso  y  li- 
soqjero  el  prospecto  que  trazó  un  proyec- 
tista de  la  historia  general  de  esta  parte 
de  la  Anérica:  la  pobló  por  siete  tulteeos 
fabrieantes  de  la  torre  de  Babel,  que  no 
entendiéndose  con  los  demás,  se  aparta* 
ron  con  sos  niugeres  é  hijos,  y  peregrina- 
ron por  Asia  basta  descansar  en  Nueva-Es- 
pada; trajo  también  sus  tiempos  divinos  y 
beróieos  y  sus  gigantes,  sin  querer  ahorrar 
después  el  viage  ni  al  apóstol  Santo  To- 
mas: luego  asoman  los  ulmecos  y  xicalan- 
€06  que  desampararon  la  tierra  pasando 
qui2á  &  los  reinos  del  Perú  y  á  las  idas 

de  Barlovento:  la  familia  original  ó  los 
habitantes  primeros  se  mudaron  por  acci- 
dentes de  hambres  y  guerras,  no  se  sabe 
adonde,  ni  cuando;  pero  se  infiere  que 
esta  transmigración  fué  posterior  al  año 
de  6G0  de  la  Encamación,  época  en  que 
la  congregación  de  los  sabios  tulteeos  com-' 
puso  su  biblia  saigrada^  ó  libro   divino,   ó 


enciclopedia  universal.  Al  {nstantelte* 
nó  otra  vez  esta  vasta  región  con  la  nu- 
merosa y  muy  potftica  nackm  ehiehime- 
ca,  que  plantó  su  corte  en  Tezeoeo,  den- 
de  floreció  en  tiempos  gentiles  una  fiuao- 
sa  universidad  de  todas  ciencias  y  letras 
humaiMis,  paní  enseñar  á  los  noUet  lo  mas 
pulido  de  la  lengua  náhuatl^  la  poesía, 
filosofia  moral,  teología  gentílica,  astrono- 
mía, medicina,  historia  y  diplomacia.  Se 
acercó  poco  después  una  colonia  de  tec- 
panecos  que  no  figuraron  mucho  por  las 
alevosías  de  sus  monarcas;  por  óltímo, 
llegaron  los  mejicanos,  tlahiluieos  y  teo- 
chichimecas,  naciones  belicosas  y  deseo- 
sas de  gloría,  aunque  la  mejicaiiB  oeten» 

taba  msa  el  heroísmo Pero  dejemoe 

las  sandeces  de  este  autor  alucinado  é 
insubstancinl,  para  ocuparnos  del  hiaÉo- 
riador  de  Oortés  que  se  mira  como  mode- 
lo de  los  buenos  escritores.  ' 


1  Las  ftaadeces  son  del  autor  de  esta  re- 
presentación. Los  escritores  que  han  dado 
la  mejor  idoa  de  estos  pueblos  no  han  sido  in- 
dios, sino  españoles,  por  ejem)>1o  el  conquis- 
tador anóaimo,  ó  sea  Fraaoisoo  de  Terrasas, 
mayordomo  de  Cortés,  que  llevaba  el  diaria 
de  8US  operaciones:  el  mismo  Cortas  en  sus 
cartas,  que  están  tan  exactas,  que  les  exlraa- 
geros  ilustrados  que  han  veudo  á  Méjico, 
aseguran  que  sin  ellas  no  puedfe  reconocerse 
ni  viajar  por  esta  América  bien,  asf  como  no 
puede  viajarse  por -«la  Ghreoia  ^  llevar  las 
obras  de  Uomero:  el  P.  Sahaftun  que  vino  á 
esta  América  á  los  ocho  años  de  conquistada, 
y  ocupó  toda  su  vida  en  observar  y~  escribir 
para  damos  su  preciosa  ebra  que  he  publioa- 
do:  D.  Alonso  de  Zurríta,  oidor  de  Méjioo, 
comisionado  por  Felipe  II,  para  iustruirie 
científicamente  de  cuanto  observaba.  Fran- 
cisco López  de  Gomara,  capellán  de  Cortos, 
que  aunque  escribió  en  Sevilla,  tomó  sos  no- 
ticias de  cuantos  espafioles  llegaban  á  aquel 
puerto,  de  donde  zarpaban  las  expediciones 
para  las  Améncas,  pues  allí  estaba  la  casa 
de  contratación.  Antonio  de  Herrera  el  mas 
respetable  de  los  historiadores,  v  que  escri* 
bía,  según  él  protesta. . . .  como  el  que  tiene 
de  morir  y  debe  ser  exacto  en  lo  que  dice, 
que  revisó  cuantas  relaciones  se  presentaron 
al  rey  y  al  consejo ....  últimamente  muchos 
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4.  f^DeacriMendo  el  impelo  tmgí^Ro^ 
supone  que  ae  hallaba  en  el  mayor  aunied* 
to,  eomo  tfa/e  mandaba  por  sf  y  por  sea 
rtfgnloa  y  caciques  maa  de  quinientas  le* 
gnas  de  longitud  y  doscientas  de  latitud: 
tierra  poblada^  rica  y  abundante:  contaba 
treinta' vasallos  tan  poderosos,  que  pedia 
cada  uno  poner  en  canrpaOa  cien  mil  bom'^ 
bress  después  de  sustentar  los  gastos  y 
delieias  de  la  corte  y  de  mantener  conti- 
mtamente  en  acción  dos  4  tres  ejércitos, 
le  sobraba  caudal  opulento  para  formar 
tesoiños:  tenia  justicias  ordinarias,  diferen* 
tes  audiencias  ambulantes,  un  tribunal  de 
hacienda,'  consejo  de  justicia  con  tribuna- 
les inferiores,  consejo  de  guerra,  consejo 
de  estado  ó  de  loe  electores,  jueces  del  co- 
mercio y  del  abasto,  cuyos  cuerpos  eoos* 
tabas  de  personas  experimentadas  en  la 
paz  y  en  la  guerra  y  componmn  y  organi* 
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robloaenes  sabios  y  justificados.  Estos  son 
los  textos  de  nuestra  l^istoria,  textos  de  nues- 
tros rivales  ó  enemigos,  textos  irrecusables; 
y  \o  que  es  mas,  textos  comprobados  oon  las 
raiiiaa  que  hoy  presenta  esta  nación  de  su 
«Dtigaa  grandeza,  y  que  hoy  llaman  la  aten- 
ción de  toda  la  Europa,  como  las  antigüeda- 
des del  palenqae,  que  no  cesan  de  examinar- 
se y  copiarse,  repitiéndose,  lo  íuismo  con  la 
ciudad  cubierta  de  labas  volcánicas  en  las 
inmediaciones  de  Jalapa.  Athenas,  Tebas, 
Corhito,  Menfis,  Persepólis,  Sasa,  no  presen- 
tan hoy  sino  ruinas  y  escombros,  y  sus  habi- 
tantes son  unos  seres  degradados'y  estúpidos, 
ly  per  eso  negaremos  su  antigua  grandesa  y 
su  sabiduria,  cuando  su  historia  se  nos  entra 
r  loe  ojos  en  sus  pirámides,  obeliscos,  mura- 
las,  vasos,  estatuas,  monedas  y  relieves?  En 
este  pirron^mó  vergoneeso  ha  caldo  ei  escri- 
tor de  este  informe,  dirigido  para  derramar 
en  cada  una  de  sus  líneas  todo  el  veneno  y 
odio  que  abrigaba  su  negra,  alma,  ya  que  no 
podia  destruir  con  un  soplo,  é  oon  el  arquea- 
siento  de  sus  cejas  como  Júpitor  en  el  Olim- 
po, á  los  mejicanos  que  disputaban  en  aque- 
llos dias  su  libertad,  y  empandan  los  campos 
oon  su  sangre.  Bemito  4  ñus  lectores  á  la 
obra  intitulada:  "Maftanas  de  la  alameda  de 
Míjice,"  que  acabo  de  publicar  en  ^s  tomos, 
donde  veráa  demostradas  todas  esas  relacio- 
nes que  aquí  se  tienen  por  fabulosas. 


r. 


tabm  su  gobierne  con  notable  concierto 
y  armonía  y  cuidaban  del  preenio  y  del 
castigo  con  igual  atención,  por  juicios  su- 
'  mariofl,  sentenciando  por  las  costumbres  6 
estilo  de  sus  mayores,  como  que  no  tenían 
leyes  escritas:  babia  escuelas  páblicus  y 
seminaría  de  educación  marcial,  colegios 
de  ensefianaa  para  señoritas  y  cuatro  ór- 
denes militares.  M^ico  contenía  sesenta 
mil  familias  de  vecindad,  repartida  de  dos 
barrios,  con  mas  de  cincuenta  nftí  canoas, 
en  calles  bien  niveladas  y  espaciosas;  sus 
edificios  públicos  y  ^easas  de  los  nobles,  de 
que  se  componía  la  mayor  parte  de  la 
ciudad,  eran  de  piedra  y  también  fabrica* 
das;  se  contaban  mas  de  dos  mil  templos 
menores.  En  su  feria  se  presentaban  obras 
de  platería  labradas  con  tanta  destreza, 
que  hicieron  discurrir  á  los  artífices  espa^ 
ñoles:  pinturas  en  cnyo  género  se  hallaron 
varios  aciertos  de  la  paciencia  y  proltgi- 
dad:  tegidos  de  algodón  y  conejo,  hilados 
delicadamente:  aMareria  de  hechuras  ex- 
quisitas y  prímoir  extraordinario.  El  gran 
MocteatiMa  vivía  en  un  palacio  desmesu- 
rado qoe  se  mandaba  por  treinta  puertas 
á  diferentes  caMes,  con  la  fachada  priuc»- 
pal  y  cuatro  patíos,  de  jaspe  de  varios  co- 
lores, de  no  mal  eñienáiát^  colocación  y 
puliawato:  techumbres  de  ciprés  y  cedro 
de  dirersos  follages  y  relieves,  é  infímtos 
salones  donde  eran  de  igual  admiraeio»  la 
grandeza  y  el  axioma  Esta  fábrica  so- 
berbia y  bellísima  era  uno  de  sus  siete  pa- 
lacios en  la  capital;  y  con  ellea  competían 
en  suntuosidad  y  opulencia  ocho  adorato- 
rios  principales,  de  extraña  iD8]|^iitud  y 
hermosura  dentro  de  su  recinto* 

5.  ^'£1  juicioso  Solís  se  dcgd  arrastrar 
en  esta  vez  por  algún  motivo  ageno  de  su 
recta  razón;  bien  sea  enamorándose  apasio- 
nadamente de  los  talentos,  tino  y  hazañas 
de  su  insigne  Cortés;  bien  s^  <|ue  se  exal- 
tase con  enojo^  por  las  torpes  impostoras 
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de  los  declAmadorefl  eztmogeros;  6  bieo^ 
que  afligida  de  ver  leñorearae  de  todo-  el 
Nuevo-Mundo  á  la  mas  bratal  barbarie, 
le  previno  el  eotusiasmo  en  favor  de  las 
regioDes  de  la  Nueva-Eapaña,  reducidas 
ya  á  sociedad.  Pero  analizando  su  obra 
artificiosa  j  elocuente^  se  desvanecen  las 
añadiduras  de  la  exageración,  los  dúrfíraces 
de  la  parcialidad^  y  los  ocultaciones  propias 
del  espíritu  de  sistema. 

6.  ^^La  tierra  poblada  de  muchísimas, 
bien  ordenadas  y  magníficas  ciudades,  y 
Moctezuma  dueño  de  tres  millones  de  guer* 
reres,  á  cien  mil  cada  uno  de  sus  treinta 
principes  feudatarios^  agregando  la  mili- 
cia de  las  provincias  independientes  y  de 
las  naciones  indómitas,  nos  encontramos 
con  cuatro  millones  de  soldados,  que  su- 
ponen en  el  cálculo  mas  estricto  veinte 
millones  de  habitantes:  ¡qué  delirio!  £1 
pais  no  ofrecía  mas  mantenimiento  X|ue 
maiz  y  alubia,  algunas  frutas  silvestres, 
bastante  caza  y  muy  poca  pesca,  sin  nin- 
guna especie  de  carnes  ni  aves  domésti- 
cas, de  legumbres^  ni  de  otros  granos,  sig- 
Bos  característicos  de  un  suelo  exhausto 
de  víveres  y  recursos  y  tan  nuevo  en  el 
arte  de  vivir  ó  de  procurarse  substancias, 
que  sus  gentes  no  habiaa  aun  alcanzado 
el  uso  del  fuego  ni  el  de  la  luz  arti6cial| 
cuyo  invento  no  se  habia  negado  casi  á 
ninguna  sociedad,  como  que  es  un  elemen- 
to tan  útil  á  su  existencia  y  menesteres. 
Si  toda  la  superficie  de  este  reino  se  cu- 
briese de  maiz,  alubría  y  frutas,  cuyas  co- 
sechas son  OHiy  contingentes  aun  con  el 
cultivo  europeo,  no  hay  verosimilitud  de 
que  bastasen  coma  único  alimento,  ni  pa- 
ra la  mitad  de  la  población  que  cobceden 
gratuitamente  á  la  Nueva-Epaña:  ¿donde 
estaban,  pues,  estas  sementeras  intermina* 
bles,  estos  campos  feraces,  estos  almace- 
nes prodijiOBOsf  No  los  halló  Cortes,  su- 
puesto qué  pisó  mas  desiertoa  que  poUa- 


doa  y  mas  eriales  que  labrados;  aupoesto 
que  padeció  mocho  por  la  hambre  y  aed 
aun  en  el  transita  de  las  tribus  amigas  j 
con  anticipación  diligente  de  los  provee* 
dores  y  supuesto  que  no  vieron  sos  ojos  ai- 
no.  una  agricultura  tan  triste  y  limitada 
como  debia  ser  donde  faltaban  ks  bestiasi 
instrumentosy  ciencias  auxiliares  del  hom- 
bre y  donde  la  guerra  perpetua  de  muer- 
te hacia  odioso  el  campo.  Los  escritores 
serian  menos  profusos  en  tales  enunieni* 
cienes  si  se  encargasen  de  dar  de  comer 
á  los  abultamientos  de  su  pluma  ligera* 
pero  la  naturaleza  en  todas  partes  se  ava- 
ra y  aun  cruel,  para  los  brazosdesidiososque 
le  rehusan  su  sudor,  industria  y  asiduidad. 

7  ^^£1  portentoso  poder  de  los  empe- 
radores mejicanos,  no  pudo  abatir  el  or- 
gullo de  los  tlaxcaltecas,  enclavados  en 
los  dominios  de  ellos,  que  con  todas  las 
fuerzas  de  su  confederación  juntaron  cin- 
cuenta mil  combatientes;  no  pudo  sojas- 
gar  el  reino  de  Michoacan,  circunvalado 
por  otras  posesiones  de  la  dependencia 
del  imperio;  no  pudo  conquistar,  amansar 
ni  reducir  á  muchas  naciones  salvages  qoe 
le  mortificaban:  ¿donde  estaba  el  poderío 
tan  careadof  ¿donde  estaban  los  tres  mi- 
llones de  valientesf  4  donde  estaba  la  in- 
trepidez célebre  de  los  mejicanosf  (donde 
estaba  la  superioridad  de  su  tácticaf  jdon- 
de  estaba  el  genio  guerrero  y  sublime  de 
estos  monarcas,  la  sabiduría  de  tantos 
consejos,  y  su  don  de  gobiemof  El  mis- 
mo Solís  nos  responderá:  ^    que  en  el 


1  Yo  responderé. . . .  Estaban  en  el  mis- 
mo  imperio  mejicano.  Un  pueblo  qoe  redu- 
cido á  vivir  en  la  lagaña,  en  brevísimos  tiem- 
pos se  enseñorea  de  oasi  todo  este  continente 
hadta  Nicaragua,  y  somete  á  tantos  reyes  y 
pueblos,  ¿pudo  hacerlo  sin  mucha  sabiduría  y 
valor,  peleando  no  como  los  españoles  oon 
artíllerfa,  mosquetes  y  caballos,  sino  oon  ar- 
majP  Iguales?  Para  hacer  esto  ¿Qué  se  na- 
ecsitaf  \o  que  á  este  escritor  falta,  sabiduría, 
prudencia  y  Juicio. 
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valle  de  Otamba  acometieron  á  los  espa- 
fiokfi  doscientos  mil  indios,  áltímo  esfuer- 
zo del  poder  mejicano,  que  se  componía 
de  varias  naciones,  como  lo  denotaban  la 
diversidad  y  separación  de  insignias  y  co- 
lores, y  que  el  ostentoso  poder  de  los  fa- 
mosos emperadores  quedó  en  un  instante 
vencido  y  deshecho  por  un  puñado  de 
extrangeros,  por. aquellos  mismos  á  quie- 
nes la  noche  penáltima  habían  destrozado, 
estropeado  y  aprisionado,  quitándoles  los 
bagages  y  la  artillería.  En  días  pasados^ 
y  después  de  tres  siglos  de  quietud  y  de 
paz,  que  consumieron  el  humor  belicoso 
de  su  constitución,  vimos  levantarse  de  la 
mitad  sola  del  reino  mas  de  trescientos  mil 
revolucionarios,  ínfima  plebe,  cuya  mul- 
titud real  prueba  hasta  la  evidencia  la  des- 
población antigua  y  los  crecimientos  pos- 
teriores. 
8.     *^£1  ramo  de  hacienda  andaba  muy 

atrasado,  una  vez  que  su  ministeriose  em- 
pleaba por  carabanas  en  el  saqueo  perió- 
dico de  los  bienes  de  los  subditos,  pues  que 
no  puede  expresarse  con  otra  denominación 
la  contribución  espantosa  del  tercio  en 
frutos,  grangerias  y  manufactura,  después 
de  haberles  usurpado  y  apropiádose  sus 
minas,  sus  salinas,  y  aun  las  aguas,  conduc- 
ta digna  de  un  ladrón  público  y  de  un  fu- 
rioso conquistador,  no  de  una  soberanía 
metódica  y  racional.  *  La  justicia,  aban- 
donada á  la  memoria  de  los  jueces  y  al  ca- 
pricho de  unos  monarcas  arbitros  supre- 
mos de  la  costumbre  y  de  las  vidas,  es  el 
cuadro  mas  doloroso  para  el  hombre  de 
bien,  penetrado  de  las  dificultades  de  esta 
administración,  causa  del  bien  ó  del  mal 
público.  £1  consejo  de  guerra  no  habia 
hecho  ningún  progreso  en  sus  funciones, 
recqpecto  á  que  el  arte  estaba  en  paralelo 
igual  y  en  exacto  nivel  con  las  armas,  prác- 

2    |Y  cnal  otra  asaron  los  conquistadores 
españoles?    La  misma. 


ticas  y  defensas  de  las  bordes  mas  rudas 
del  universo.  El  comercio,  sin  monedas 
ni  peso,  sin  guaríamos,  escrituras  ni  papel, 
sin  objetos  de  permutación,  sin  comuni- 
caciones interiores,  honraba  poco  á  la  po- 
licía mejicana  y  á  las  atenciones  de  los 
magistrados  del  mas  importante  artículo 
de  la  prosperidad  genenü.  ^  El  consejo 
de  estado,  superior  á  los  demás,  se  nos 
ofrece  como  el  conducto  y  órgano  de  los 
antojos  de  un  amo  terrible  y  despótico, 
movido  á  la  voluntad  de  su  serrallo,  de  sus 
favoritos  cortesanos;  tan  lejos  estaba  de 
tener  estimación  de  virtud  la  honestidad 
en  una  religión  donde  no  solo  pe  permi. 
tian,  pero  se  mandaban  las  violencias  de 
la  razón  natural,  y  la  sensualidad  era  tan 
desenfrenada  entre  estos  bárbaros,  que  les 
eran  lícitas  las  mayores  bestialidades,  las 
mayores  injurias  de  la  naturaleza.  La  em- 
briaguez ú  otra  locura  menos  ordenada  da- 
ba fin  á  sus  fiestas  ante  los  dioses.  ¿Y  se 
atreve  Solís  á  definir  este  desorden  anár- 
quico, gobierno  compuesto  y  organizado 
con  notable  consierto  y  armonía?  Estaría 
de  buen  humor  cuando  se  empeñó  en  des- 
pintar tan  afectadamente  el  carácter  y  la 
situación  de  los  antiguos  y  estúpidos  me- 
jicanos. 

9.  ''La  Nueva-España  era  seguramen- 
te una  grande  región  recien  habitada,  por « 
bárbaros:  la  nación  Tulteca  terminó  en  ella 
en  el  siglo  séptimo  de  la  era  cristiana  sus 
largos  viages  desde  el  Septentríon;  pero 
disfrutando  poco  la  posesión  absoluta,  fuá 
empicada  por  los  chichimecas,  que  sufiie* 
ron  á  su  vez  la  misma  suerte  por  la  irrup- 
ción de  los  nahuatlatos  y  demás  tríbus  so- 
brevenidas sucesivamente  desde  el  siglo 
nono  al  undécimo.    A  mediados  del  duo- 


1  Todo  esto  lo  habia  y  estaba  arreglado 
exactamente;  este  hombre  ó  no  ha  leído  la 
historia,  ó  se  afronta  á  ella  faltando  á  ]% 
buena  fé  que  protetsa. 
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décimo  apaieóíeron  los  mejicanos  y  TUilti- 
lakx»  que  con  el  tíenfiollégaroi»  ápredotni^ 
nari  y  edifiearon  el  pueblo  de  Teooehtttlan 
Méjícoen  1327,  fondado  en  esta  capital  el 
ÍDAperio  mejicattOi  hacia  el  año  de  1390, 
^ue  absorbió  ^^  sí  el  reino  de  los  Tlaltilul- 
C0&  Esta  serie  progresiva  y  rápida  de  emi* 
gradónos  y  tiráositos  de  las  familias  hiper- 
bóreas,  oo  pedia  permitir  mucho  desafanogo 
y  fiosiego,  no  podía  favorecer  la  procrea* 
cion,  no  podia  extender  la  cultura,  oi  pe- 
dia perfeccionar  1»  sociedad;  as{  no  debe 
extrañadle  que  los  europeos  encontrasen 
&  su  arribo  en  este  hemisferio  tan  pocos 
habitantes,  tan  escasa  labranza,  tanta 
abundancia  de  hambre,  desnudez,  borra* 
chera,  sensuaUdad,  embrutecimiento  é  in* 
dolencia;  tanta  inhumanidad  atroz,  tanta 
bestialidades  de  la  superstición,  tantos  usos 
impíos,  tantee  idiomas  inconexos  entre  sf, 
tantas  tribus  esparcidas  y  salVages,  tan 
pocas  y  tan  rudas  tisociaoíotie^  no  es  de  ad- 
mirar, por  último,  que  hallase  á  los  ame- 
ricanos en  la  primitiva  infancia  de  las  na- 
ciones ori^nales,  demasiado  inmediatas  al 
estado  animal. 

10.  ^'La  pk-eciosa,  la  suntuosa,  la  in^ 
comparaba  capital  do  Méjico,  con  sus 
casas  de  piedra,  con  sus  dos  mil  templos, 
con  sus  siete  palacios  de  jaspe^  con  sus 
ocho  adoratorios  de  sillería,  ¿qué  se  hizo, 
ó  donde  está!  Se  sabe  por  el  historiador, 
que  escapó  de  la  conquista  sin  lesión  ó 
derribamtento  sensible;  y  el  historiador 
sabia  m6y  bien  que  su  héroe  Cortés  le 
deshizo  OQ  el  primer  momento  de  deécaii'' 
80,  para  plantear,  construir  y  reedificar 
el  Méjico  nuevo,  verdaderamente  hermo- 
so, en  cuya  fábrica  no  se  ingirió  ni  apro- 
vechó ninguno  de  aquellos  edificios  asom- 
brosos, ni  sus  ricos  materiales,  porque 
al  ün,  á  pesar  de  todas  las  exageraciones, 
no  eran  mas  que  masas  enormes  de  barro, 
levantadas  sin  la  intervención  de  la  inte- 


ligencM,  del  gusto,  ni  de  la  eontodidad  al 
octavo  año  de  la  domiaacion  espafiolay  el 
nuevi»  Méjico  habia  suplantado  bosta  la  me- 
moria del  Viejo  y  conveodria  borrarla  de 
los  libros,  en  ahdrro  de  las  mentiras. 

11.  ^^Sea  cual  fuere  el  resultado  to- 
tal de  los  moradores  que  adquirió  este 
reino  por  fruto  de  tan  numerosas  transmi- 
graciones, es  indubitable  que  elloe  no  pu- 
dieron dar  la' ingente  suma^  de  población 
indicada.  Los  razones  de  esta  imposibi- 
lidad son  muchas,  pero  claras;  primera, 
toda  colonia  nacida  de  las  redundanciaa 
ó  de  las  menguas  de  uti  pais,  demora  eu 
reproducción  por  la  inopia  de  hembras 
que  resienten  los  principios:  segunda,  él 
barómetro  de  la  población  es  la  suma  de 
los  alimentos  y  no  el  tamaño  <tel  local;  y 
como  los  comestibles  indígenas  eran  solo 
maiz  y  frijol,  caza  mediocre  y  mezquina 
pezea,  á  que  se  agregaban  Ihitas  en  tier- 
ra caliente,  la  propagación  marcharía  á 
pasos  lentos  por  iolta  de  la  subsistencia  y 
por  las  hambres  desoladoras  que  menu- 
deaban necesariamente;  la  mucha  caza 
arguye  muchos  desiertos,  y  ni  la  caza  so- 
brevive á  las  grandes  esterilidades;  la  pes- 
ca no  era  recurso,  sino  regalo:  tercera,  la 
agricultura  andaba  en  mantillas,  y  sobre 
la  escasez  ^e  los  géneros,  ella  debia  ser 
sin  duda  precárea,  superficial  y  miserable, 
por  la  carencia  absoluta  de  bestias  que  la 
ayudasen  por  el  desuso  de  los  metales 
útiles  y  de  las  herramietitas  mas  esencia- 
les, por  el  desconocimiento  de  abonos  y 
mezclas,  por  la  continuidad  de  la  guerra 
devastadora,  y  por  la  ausencia  de  les  ar- 
tes é  industrias  jque  dan  valor  y  consumo 
á  los  cosechas:  cuarta,  los  madres  ateta- 
ban tres  Ó  cuatro  años  á  las  criaturas  pa- 
ra suplir  las  leches  animales  y  demos  ali- 
mentos análogos  de  que  el  país  estaba  to- 
talmente destituido:  quinta, '  las  guerras 
I  habituales  de  destrucción  y  muerte, 
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otm  0lMiHteiili>  cmél  tie  lóá  progresos;  el 
Caetque  de  Zooothhm  informó  á  Cortés 
qae  se  sacrificaban  to^os  los  años  mas  de 
veinte  mil  eaemigos  en  las  ar^s  de  los 
éioees  del  imperio,  donde  ^  inmolaban 
también  niños  de  ambos  sexos  en  Jas  ce- 
'remonias  preliminares  de  alguna  empresa 
.  militar;  y  donde  rendían  la  vida  muchos 
▼asalIoB  tranquilos,  por  los  ímpetus  san- 
guinarios del  monarca,  y  donde  los  em- 
bajadores mismos  pagaban  la  confianza 
en  su  carác4;er  inriolable:  sexta,  la  tira- 
.  uia  del  gobierno,  el  despotismo  feudal,  la 
fierexa  militar,  el  furor  religioso,  esolavi- 
sabao,  exprimían  y  aniquilaban  los  pue- 
blos, disfrutándolos  con  igual  desprecio 
que  inhumanidad;  y  en  tan  horroroso  in- 
felix  estado  de  opresión,  de  pena  y  de 
ariaerias,  nunca  prevalece  la  generación, 
ottjes  fhitoa  se  reaenmi  siempre  para  el 
bienestar,  para  la  abundancia  y  para  un 
cierto  grado  de  felicidad  ptblico:  séptimo, 
la  emlMiaguez,  la  insensibilidad,  la  torpeza 
y  el  aban^no  connatural  á  estas  gentes 
degradadas,  despojaban  de  la  existencia  á 
miles  de  seres  tiernos,  y  su  impasibilidad 
insensata,  los  habia  llevado  al  extremo 
inaudito  de^desbacer  por  sus  propias  ma- 
nos todas  las  criatuna  imperfectas,  defec* 
tuosas  y  débiles:  '  octava,  les  emperado- 
res, principes,  señores  y  caciques,  arras- 
traban en  su  nsnerte  al  sepulcro  á  todas 
^us  mugares,  siervos  y  criados,  y  estas 
iSxéqniag  frecuentes  consumían  en  las  lla^ 
mas  una  j^rte  de  la  población:  novena, 
el  íjmI  veaéreo  debía  aer  una  carcoma 
que  royese  leatamente  el  vigor  prolífico, 
desvirtuado  ya  por  la  disolución  y  por  la 
lánguida  de  la  ihigalídad  mas  exética. 
1S«     ^^¿Qué  eran,  pues,  entonces  ^ 

1  Sacedla  todo  lo  coattario.  Los  enwos 
y  contraheobos  se  cooservaban  para  servir  de 
pages  por  lujo  á  las  grandes  señores.  Esto 
«s  no  saber  la  historia. 


Nueiro*Mundo,  sus  imperios  y  sus  habí' 
tantos?  El  Nuevo-Mundo,  esta  mitad 
del  globo  terráqueo  era  un  demerto  es^ 
pantoso,  ó  un  pais  mal  ocupado,  desapro- 
vechado é  iuculto,  en  manos  de  diversas 
tribus  errantes  y  bárbaras,  empleadas  en 
la  caza  y  en  la  guerra,  sin  quietud,  sosiego^ 
conmnicacion,  comercio  ni  caminos;  sin 
agricultura,  ganaderia,  industria  ni  artes, 
y  preocupadas  con  la  mas  rabiosa  supersti- 
cien  de  ritos  y  cereooonias  insultantes  á 
la  raEon  y  á  la  naturaleza  de  mandamien- 
tos malvados,  absurdos  y  locos,  y  de 
prácticas  cuyo  conjunto  hacia  un  com- 

I  puesto  abominable  de  todos  los  errores  y 
atrocidades  que  consagré  la  gentilidad  en 
diferentes  partes  y  tiempos. 

Los  imperios  del  Perú  y  Méjico,  ámeos 
de  k  América,  no  eran  otra  cosa  que  la 
reconcentración  de  una  tribu  mas  briosa, 
mas  numerosa,  mas  previmva,  ó  mas  afor- 
tunada, rodeada  y  aflijída  siempre  por  ene- 
migos irreconciliables,  coya  reconcentra- 
ción llamé  á  los  principios  del  érden  so- 
cial, atrajo  la  vida  sedentaria,  y  dio  el  ser 
á  las  toscas  poblaciones:  entretanto  la  am- 
bición del  gefe  emprendedor,  asedada  á  la 
codicia  de  los  amigos  auxiliares,  al  ^;ois- 
mo  sacerdotal,  y  á  las  pretensiones  de  los 
soldados,  produjo  d  sistema  mas  inons- 
truoso  de  administración,  donde  reinaban 
á  un  mismo  tiempo  la  mas  inicua  tiranía 
del  trono,  el  mas  desenfrenado  despotismo 
feuikl,  la  mas  sanguinaria  y  terrible  su- 
perstición, y  la  mas  desoladora  Ucencia 
militar.  £1  desdichado  indio,  en  presa  á 
todas  estas  calamidades,  era  el  juguete  de 
tantas  y  tan  brutales  instituciones,  escla- 
vo del  gobierno,  siervo  de  los  señores,  víc- 
tima de  la  cuchilla  sacerdotal,  y  blanco  de 
los  excesos  militares;  sin  propiedad  en  sus 
bienes  ni  en  su  familia,  sih  mantenimien- 
tos, ropa  ni  abrigo,  sin  fuerza  física  ni  mo- 

I  ral,  sin  cspemnssas  ni  deseos,  sin  amor  ni 


890 


BtBUaTECA 


afectos  puternalesy  8¡n  compasión  ni  ter- 
nura para  el  pi^imOi  sin  apego  á  la  vida, 
destituido  de  todos  los  sentimientos  de  la 
naturaleza;  y  senK'Junte,  en  fiíi^  á  un  ani- 
mal inmundo,  revolcándoso  en  el  cieno  de 
la  mas  impúdica  sensualidad,  de  la  borra- 
chera continua  y  de  la  dcgadez  mas  apá- 
tica; divirtiendo  su  sombria  desesperación 
de  espectáculos  horrendos  y  sangrientos, 
j  saboreándose  rabiosamente  en  la  carne 
humana,  y  algún»  vez  en  la  de  sus  parien- 
tes mÍ8mo&  La  historia  antigua,  ni  la 
tradición,  han  trasmitido  á  nuestra  edad 
el  recuerdo  de  un  pueblo  tan  degenerado, 
indigente  é  infeliz* 

13.  ^^Teles  eran,  señor,  las  indias,  sus 
imperios,  los  miserables  entes  que  las  ocu- 
paban,  sumergidos  en  una  eterna  intan- 
cia  con  todas  las  apariencias  del  vil  autó- 
mata, basta  el  grado  de  persuadir  á  teó- 
logos muy  respetables,  que  estos  seres  no 
poseían  la  racionalidad  en  todos  sus  atri- 
butos, y  que  el  Omnipotente  les  habia  ne- 
gado calidades  esenciales  en  el  hombre, 
cuya  opinión  corrió  muy  válida  en  el  si- 
glo diez  y  seis.  ^  Tales  eran,  precisamen- 
te, el  suelo,  el  gobierno  y  los  naturales  de 
las  Amóricas  en  el  sentir  del  artificioso 
Solis  y  de  otros  escritores  apasionados, 
cuando  la  providencia  divina  las  puso  ba- 
jo la  protección  de  los  magnánimos  espa- 
ñoles; nación  entonces  la  mas  poderosa  é 
ilustrada  del  mundo  culto.  En  vano  al- 
gunos extrangeros  infatuados  por  el  faná- 
tico é  hipócria  Casas,  nos  acusan  amarga- 
mente y  con  una  villana  emulación,  de  la 

mortandad  en  la  conquista  y  de  los  estra- 
gos en  el  establecimiento,  confesando  que 
la  extrema  despoblación  dd  Nuevo-Mun- 


1  Tal  fué  la  opinión  del  obispo,  del  Da- 
rien,  que  rebatió  victoriosamente  el  Sr.  Ca- 
sas, á  presencia  de  Carlos  V,  y  de  toda  sa 
corte,  sía  dejarle  nada  por  decir 


do,  permitía  acomodames  anchamente  en 
su  dominación,  sin  ofensa  de  los  iod^e- 
nas  y  aun  con  el  mayor  beneBcio  de  ellosi, 
compensándolos  las  tierras  de  nuestra 
conveniencia,  con  la  inestimable  retribu- 
ción de  animales  domésticos,  nuevas  se- 
millas, utensilios  de  labor  y  prácticas  del 
campo,  que  hubiesen  adelantado  su  agri- 
cultura^ derramando  la  abundancia  y  la 
reproducción  sobre  este  inmenso  país  fñ^ 
cundo  y  erial. 

14.     ^'Abúltese  como  se  quiera  las  efu* 
sienes  de  sangre  humana  en  las  operacio- 
nes militares  de  la  pacificación;  es  menes- 
ter tener  presente  que  los  ejércitos  opues- 
tos á  Cortés  en  toda  la  NuevarEspaña  y 
en  todos  sus  diversos  encuentros,   no  al- 
canzaban positivamente  al  número  de  me- 
dio millón  de  hombres,  que  á  los  prioieree 
ataques  escondían  en  la  fuga  so  sobresalto^ 
y  que  jamas  se  trató  de  hostilizarles  súm» 
de  atraerlos,  excepto  en  el  valle  de  Otum- 
ba  donde  se  les  persiguió;  ¿qué  mortandad 
admite  esta  suma  determinada  en  un  siste- 
ma tan  benígnof    Se  añade,  que  la  escla* 
vitud  introducida  con  la  conquista  misma 
devoró  millones  de  personas;  este  rigor 
cruel  recala  en  la  gente  de  guerra  traido- 
ra y  alevosa:  los  espafioles  no  eran  tan  dee- 
piadados  ni  desinteresados  que  no  amasen 
la  duración  de  sus  prójimos  y  de  su  rique- 
za; y  se  proscribió  tan  pronto  la  smridum* 
bre,  que  faltó  aun  el  tiempo  para  perci* 
bir  algún  efecto  sensible  de  la  eadavitud, 
cuyas  marcas  cupieron  á  miiy  pocos  indi- 
viduos; y  esos  de  la  clase  militan    Dioeti, 
ademas,   que  se  exterminaron  miles  de 
miles    bajo  el  peso  insoportable  de  ka 
cargas  con  que  la  avaricia  abromaba  á 
los  naturales.    En  los  primeros  años  sin 
tráfico,  materias  de  transporte,  ni  ob» 
jete  de  conducciones,  los  conqoistadorea 
no  destinaban  los  tamenes  6  indios  car- 
goeros  sino  para  alivio  del  ejército»  y  ea 
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tan  corta  porción,  qne  bastaron  400  de 
Zem  peala  á  Tlaxcala  donde  se  les  despidió 
feemplasados  con  quinientos  de  esta '  Re- 
pública: antes  que  se  moviese  el  comercio, 
se  habia  abolido  este  uso  reprensible^  y  la 
acusación  queda  fjiera  de  toda  verosimili- 
tud*    La  explotación  de  las  minas  se  pro- 
duce con  los  coloridos  ma»  criminosos,  y 
con  el  abismo  que  engulló  la  triste  gene^- 
ración  ¡indiana;  pero  el  sabio  viajador  ba- 
rón de  Humboldti  nos  aseguró  que  el  tra- 
bajo inmediato  de  las  minas  no  se  opone 
en  este  reino  á  la  población,  según  sus  cdl. 
culos  hechos  en  Guanajuato  y  Zacatecas^ 
Que  el  encono  de  los  adversarios  del  nom- 
bre español  se  recree  con  sus  ficciones  ne- 
cias, con  sus  embusteras  relaciones  y  con 
sus  cuentos  pueriles,  tan  injuriosos  &  la 
filosofía  que  ostentan,  como  á  la  humani- 
dad entera;  entretanto  nosotros  daremos 
una  ojeada  rápida  y  consoladora  sobre  la 
historia  moderna  de  este  hemisferio,  que 
ofrece  un  cuadro  encantador,  admirable  y 
singular,  por  su  naturaleza,  por  sus  efec- 
tos y  por  su  influencia,  aunque  no  tan  aca- 
bado como  seria,  si  la  aviasa  condicipn  de 
los  indígenas,  no  hubiera  atravesado  los 
esmeros  de  la  nación  madre. 

15.  *K!omo  el  testamento  de  la  reina 
doña  Isabel,  fecha  en  12  de  Octubre  de 
1504,  era  una  ley  fundametal  de  la  pnci- 
ficacien  de  las  indias,  Hernán  OortA  cor- 
respondió A  esta  voluntad  bienhechora, 
desterrando  de  esta  bella  porción  del  or^ 
be  al  mortífero  ncHSstruo  de  la  idolatría,  y 
á  las  furiosas  tiranías  imperial,  feudal  y 
marcial:  en  pos  de  este  héroe  benéfico  ca- 
minaba la  religión  santa,  extendiendo  su 
divina  Iub  y  los  tesoros  de  la  dicha  tem- 
poral y  eterna,  y  marchaba  también  al 
mismo  compás  el  gobierno  paternal  de 
una  monarquía  moderna,  erigiendo  la  mas 
favorable,  generosa  y  dulce  protección, 
bajo  los  accidentes  de  la  autoridad.    En 


un  momento  la  cesación  de  los  sacrificios 
dio  nueva  vida  á  trinta  mil  inocentes,  que 
cada  año  espiraban  perla  homicida  ma- 
no sacerdotal,  descorassonados  por  el  pe- 
cho, y  hechos  piezas  sus  tropcoa  humean- 
ties  para  regalo  de  los  fieros  asistentes, 
que  los  devoraban  con  la  mas  desalmada 
alegría  y  regocijo;  y  los  ídolos  terrificos 
que  dominaban  el  corazón  por  el  miedo» 
por  la  cólera,  por  la  venganza,  y  por  la 
obscenidad  y  supertioton  mas  detestables, 
abandonaron  la  conciencia  indígena  á  las 
impresiones  consoladoras  de  una  doctrina 
celestial,  que  manda  las  virtudes  socieles, 
para  recompensarlas  en  una  y  otra  vida, 
y  qne^  condena  los  vicios,  enemigos  de  la 
dicha  común,  para  castigarlos  en  ambas 
vistas.    £n  otro  momento  la  disipasícion 
del  imperii)  de  la  ceguedad  y  barbarie,  y 
de  su  genio  malévolo,  opresor  y  sanguina- 
rio, arrancó  déla  potestad  mas  inicua  é 
insultante  á  los  cuitados  nunradorea  del 
Medio-Mundo,  y  los  acogiá  como  á  ber- 
noanos  bajo  los  auspicios  de  la  mas  pode- 
rosa, culta  y  noble  nación  que  existiese 
sobre  la  tierra.    Por  la  mas  maravillosa 
metamorfosis  que  hayan  conocido  los  si- 
glos, se  transformaron,   señor,  óbitamen- 
te  en  hombres  domésticos^  sujetos  á  una 
policia  blanca,  los  oraog-utans  poblado- 
res de  las  Américas.   ^ 

16.  ^^Beducidos  ya  al  método  sedenta- 
rio del  estado  civil,  se  les  proveyó  de  to- 
dos los  géneros  de  grano,  hortaliza  y  fru- 
tas ultramarinas,  de  aves  caseras,  de  ga- 
nado menor,  de  bestias  de  labranza  y  car- 
ga, de  todos  los  aperos  y  procedimientos 
de  la  agricultura;  y  al  punto  la  nodriza 
universal  franqeó  su  seno  inagotable  al 
primer  impulso  de  esta  familia  lerda,  que 
tocando  ya  en  la  hartura,  exenta  de  guer- 


1    |E1  qu^  tal  escribe  no  merecerá  dasifi- 
ciurse  do  tal? 
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ras,  libre  de  km  asesinatos  rituaks^  y  re- 
dimida del  |«vor  habitual  por  sus  fatales 
templos  y  por  su  trano  ioipío^  se  apfieó 
anchameote  á  la  reproduceion  de  la  prole, 
y  al  goce  de  tantas  posesioues  y  agrados 
como  le  deparaba  su  nueva  situación.  Vi- 
nieron en  seguida  los  ofieies,  las  artes,  la 
industria  y  la  comodidad,  que  siempre  an- 
dan •!  derre^r  de  la  abundandq,  y  son 
los  estímulos  mas  eficaces  del  bien  estor 
comiin,  del  vuelo  de  la  labranza,  y  de  Jai 
soUeitttd  de  adquirir  y  disfrutar;  de  cuya 
revohicion  memorable  debe  nacer  por  íwer- 
TLñ  la  repoblación  del  pais  mas  desierto  al 
oabo  de  tres  siglos  de  paz  imperturbable^ 
de  sanidad  perfecta  de  sostenida  fecun- 
didad, y  de  un  orden  públieo  prudeni^ 
Los  europeos  entregados  á  la  barbarie  con 
la  caida  del  imperio  romano  por  las  irrup- 
ciones del  Norte,  acababan  de  consumir 
diez  siglos  de  esfuerzo  y  de  paciencia  pa- 
ra obtener  la  verdadera  dvilisacion,  qoe 
al  fin  debieron  á  muchos  descubrimien* 
tos  del  ingenio  y  de  la  fortuna;  y  la  Amé^ 
rica  se  aceren  repentinamente  al  nivel  de 
hi  Europa,  en  virtud  de  nuestras  conquis- 
tas, ahorrándose  el  inmenso  espada  <|«e 
elsftlvage  brutal  debe  recorrer  para  levar- 
se S  la  ahura  del  hombre  común,  y  con^ 
siguiendo  por  cobno  de  la  felicidad  la  au- 
senda  de  la  guerra,  hambre  y  pei^  que 
atormentan  y  afligen  al  resto  del  univer- 
so. ¿Hay  mudanza  tan  venturosa  y  com- 
pleta como  los  anales  del  mundot 

17.  ^'No  se  diga,  Sr.,  ante  V.  M.  que 
los  indios  trocaron  la  tíranfa  bárbara  eon 
la  tiranía  refinada;  esta  es  una  de  las  qiren- 
sionos  mas  tenaces  y  mentecatas  de  mo- 
chos qoe  precian  de  filósofos,  sin  el  coida- 
do  de  pensar,  ni  aun  de  leer.  Para  defen- 
derse de  semejantes  fantasías  maniáticas^ 
este  real  ctmsulado  solo  les  recomendaría 
el  esttldio^  imparcial  del  libro  sesto  de  la 
recopilación  de  estos  dominios,  á  cuyo  exA- 


men  drounspeeto  de  fiicha%  motivos  y 
cii'cunstttneias,  ft^aüblomente  ie.:tenverti- 
rian  las  almas  sinceras,  eonfesando  coil 
ingenuidad,  que  este  troso  de  la  legilacioDy 
realza  mucho  la  sabiduría,  jutdo  y  mode- 
radon  de  nuestros  antepasados,  y  que  la 
suerte  del  indio  merece  la  envidia  de  to- 
dos los  mortales.  '  Con  todoy  hay  hom- 
bres tercos  y  de  mala  fé^  que  fonadot  á 
respectar  la  convieoíoo^  convienen  en  la 
bondad  y  tino  de  las  ley^  y  se  atrincbe- 
ran  con  la  inobservanda  de  eUas;  mezqui- 
no subterfugio!  Kstos  espíritus  capricho- 
sos, en  quienes  la  voluntad  obra  mas  qoe 
el.  entendimiento,  son  demasiado  ^  delipa- 
dos  descootentadizos  sobre  las  pruebas 
enemigas  de  su  prevención  y  sentir,  y  no 
les  persuadiríamos  con  la  tradición  histé- 
rica, con  la  presencia  de  la  libertad  inal- 
terable que  rodea  á  los  indígenas,  ni  con 
los  adelantamientos  da  esta  nación  ener- 
vada y  holgazana.  Ocurramos,  pues,  ¿ 
un  caso  recientemente  de  nuestros  diaa> 
El  aboasinable  y  aborrecido  Godoy  expri- 
ma, empobrecía  y  aniquilaba  en  todos  sen* 
tídos  la  antigua  Espalia,^  y  los  indios  no 
padecieron  ni  resintieron  ningún  desahie- 
ro,  ninguna  denaasia  en  la  exacciooy  nin- 
gún vejamen,  ninguna  tropeU^  ni  ningon 
insulto  á  las  leyes,  y  fué  para  ellos  tan 
justo  Monarca  Carlos  IV#  coma  su  padr^ 
ni  la  Nueva-Kspada  misma  aofirié  males 
directos,  y  quizá  no  habría  maldeddo  de 
Qodoy  si  no  nos  hubiese  mandada  por 
Vireyes  á  Brandforto  y  &.Itur%puray,  cu- 
ya rapaddad  nos  desconcerté  bastante» ' 

1  Ko  por  cierto,  dfgase  la  compacioo. 

2  (T  diez  milloDes  seiscientos  mil  pesos, 
pagados  los  gastos  de  la  recaadacioa,  qjse  se 
nos  extri^ron  de  orden  de  la  corte  de  amor- 
tización, que  redujeron  al  clero  á  la  miseria, 
que  paraHr.arDD  los  giros  del  comercio  y  mí- 
neiis,  y  para  cuya  exaoeion  ss  hideroa  tro- 
pelías sin  cuento,  y  se  llenó  de  lágrimas  esta 
América,  le  parecen  grano  de  adz  al  conso- 
lado de  Méjico?    ¿Y  hay  valor  para  desmen- 
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£8  menester  ad\rertir  de  paso,  que  la  ava- 
ricia de  los  gobernantes  de  Amárica  hace 
estragos  sobre  la  hacienda  real  y  sobre  e| 
articulo,  provisiones  y  gracias;  cuyas  intri* 
gas  y  maiNyoe  circula  entre  la  gente  blan- 
ca pudiente-  sin  descender  á  la  dase  de 
indios  y  castas. 

18.  '^Inventen  el  rencor  y  la  maledi* 
cencía  cuantas  calumnias  se  4es  antoje 
contra  la  conducta  noble  de  los  castella- 
nos en  la  reducción  de  esta  América  y 
contra  el  sistema  liberal  adoptado  sobre 
su  conservación:  para  nosotros  no  puede 
dejar  de  ser  una  verdad  notoria  siempre 
presente  á  nuestros  ojos,  que  el  indio  es 
el  sábdito  mas  favorecido  de  la  soberanía 
entre  todos  los  vasallos  del  orbe.  Las  le- 
yes han  depuesto  su  rigor  áspero  en  ob- 
sequio de  k  imbecilidad  indiana:  la  igle- 
«a  les  rebajo  en  abstinencias  y  festivida- 
des, contemplando  su  flaqueza:  todas  las 
potestades,  autoridades,  jueces  y  magis- 
trados se  obligan  á  amparar  sus  derechos 
y  razón,  por  suplemento  á  su  debilidad: 
la  milicia,  terror  y  osario  de  los  europeos 
pobres,  los  excepcionó  de  su  servicio,  de 
sus  alojamientos  y  de  sus  relaciones  one- 
rosas: el  flsco  mismo,  esta  polilla  de  los 
pueblos  ilustrados,  tiene  el  desinterés  pe- 
regrino de  renunciar  á  las  alcabalas  en  lo 
que  vendieren,  negociaren  y  contrataren 
de  ]a  propiedad,  cosecha  ó  manufacturas 
suyas,  y  tiene  ademas,  la  generosidad  in- 
cr^ible  dé  pagar  cerca  de  noventa  mil  pe- 
sos anuales  por  conmutación  de  diezmos 
que  adeudan  los  indios,  de  edificarles  igle- 
sias y  dotar  sus  párrocos,  contentándose 
de  la  única  contribución  de  seis  á  ocho 
reales  al  aflo  por  cada  soltero,  y  del  duplo 


tir  estos  hechos,  cuya  Velación  horroriza,  y 
cuyas  heridas  aun  chorrean  sangre?  ¿Y  es 
esto  representar  de  buena  fé  como  se  pro- 
testa! 


por  Cada  casado,  con  exclusión  de  hembras, 
achacosos,  jóvenes^  vkjos  y  privilegiados. 
Si  á  la  consideractofi  de  estos  beneficios 
inestimables  del  gobierno,  se  unen  los  dot 
nes  que  la  naturaleza  les  prodiga  en  la  po- 
sesión de  tierras  fértiles,  en  la  fiícilidad  de 
adquirir  otras,  en  la  permanencia  de  jor* 
nales  para  los  ocios  del  labrador,  en  la  es-* 
timacion  de  cualquier  especie  de  indus- 
tria, habrá  de  concluirse,  que  todo  cons- 
pira á  baoer  del  indio  el  ser  mas  dichoso 
y  feliz;  y  si  no  fuere  asf,  que  se  nos  moes^ 
tre  alguna  provincia,  ^cuya  plebe  pueda 
entrar  en  paralelo  de  protección- y  ventar 
ja  con  nuestros  indios,  tan  compadecidos 
y  tan  poco  dignos  de  compasíoii. 

19.  '^  k  ventura  estribase  en  vivir 
según  his  exigencias  de  k  fndole  y  de  las 
inclinaciones,  nada  habrkeomparabk  con 
los  gustos  y  delicias  del  indio:  él  está  do- 
tado de  una  pereza  y  languidei  que  no 
pueden  explicarse  por  ejemplos,  y  su  ma- 
yor regalo  es  k  inacción  absoluta;  frugal 
sobre  las  necesidades  físicas  y  substraído 
de  las  superfluidades,  sacrifica  unos  po- 
cos dias  al  descanso  de  todo  el  año,  y  ja-< 
mas  se  mueve  si  el  hambre  6  el  viole  no 
le  arrastran:  estúpido  por  constitución, 
sin  talento  inventor,  ni  fi^rza  de  pensa-* 
miento,  aborrece  las  artes  y  oficios,  y  no 
hacen  klta  á  su  modo  de  existin  borracho 
por  instinto,  satisface  esta  pasión  á  poca 
costa  con  brebages  muy  baratos,  y  la  pri- 
vación recibe  un  tercio  de  su  vida:  carnal 
por  vicio  de  la  imaginación,  y  desnodo  de 
ideas  puras  sobre  la  continencia,  pudor, 
ó  incesto,  provee  á  sus  deseos  fugaces  con 
la  muger  que  encuentra  mas  á  mano;  tan 
descuidado  en  la  virtud  cristiana,  como 
insensible  á  las  verdades  religiosas,  el  re- 
mordimiento no  turba  su  alma  ni  detiene 
sus  apetitos  pecaminosos:  sin  descerni- 
miento  sobre  los  deberes  de  la  sociedad,  y 

con  desamor  para  todos  los  próximos,  no 
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oeoBOniza  9Íao  le»  edmenes  que  puednD 
iycadrle  un  castigo  iooiediato^ 

20*  ^'Este  esy  Señor,  el  verdiulero  re* 
trato  del  indio  de  hoy,  tal  como  nosotros 
le  vemos,  aunque  no  tal  como  se  ha  pro- 
ckicido  en  el  soberano  congreso,  por  per- 
sonages  q«e  querían  eogaüar  á  V.  M»,  desr 
pues  de  haberse  engañado  fi  tí  mismo 
inadvertidamente.  Si  este  ente  endeble 
por  la  organisacion,  por.  los  desórdenes, 
por  la  inapetencia,  6  por  el  clim%  no  ha 
robustecido  aun  su  fisico:  si  este  ente  cor- 
rompido por  la  febledad  de  las  potencias, 
pcff  la  inercia  del  conoon,  por  el  api^fo  á 
las  oostnmbresy  6  pot  la  profenisoo  vio- 
lenta al  plaoer,  no  ha  perfieocmiado  aun 
su  moral,  seria  muy  injusto  deducir  una 
Itcusacion  dÍMcta  contra  la  li^islacion  6 
caotra  el  gobieono.  Aunque  el  gobierno 
y  la  legislación  influye  ú  operan  muy  des- 
pacio sóbrelo  moral,  y.  aun  mas  lentamen- 
te sobre  lo  fisíoo,  y  cuentan  siempre  con 
él  tiempo  y  las  ciraunstancia^  los  españo- 
les han  hecho  en  tros  sif^os  mieras  de 
tres  mil  años,  sn  embargo  que  no  hayan 
podido  superar,  todavía  todas  Jas  condicio- 
ses  «b  la  naturalesa,  ni  todos  los  resaUos 
de  la  babitodr  {por  qué  las  otras  poten* 
eias  fundadoras'  no  han  grabado  d  buen 
sentido,  la  vergüenza  y  la  actividad' en  los 
indios,  la  ilui^racion,  las  costumbres  y  el 
pundonor  en  las  castaSt  la  virtud,  el  pa- 
triotismo y  la  economia  en  los  críoUosf 
Pero  dejando  discurrir  6  delirar  á  los  po- 
líticos en  este  puqto,  nuestro  théma  e&que 
el  indio  no  propa^  ftctualmente  suaideas, 
pi^nsamientps,  intereses  y  voluntad  mas 
alU  del  alcance  6  término  de  sus  ojos,  y 
que  desprendido  de  los  sentímientoa  pa- 
trióticos y  de  toda  mira  socialj  solo  pide 
de  la  autoridad  pública  un  pura  indulgen- 
te y  un  subdelegado  barago,  sin  atender 
á  las  sucesiones  del  intendente,  virey,  mo- 
narca y  aun  de  nación,  que  son  en  su 


concepto  una  mudanza  simple  de  nombres. 

21.  ^^Tres  millones  de  indios  do  esta 
ooncUcion  habitap  presentemente  la  Nue- 
va España,  y  el  cálculo  es  poco  falible, 
porque  están  matriculados  para  el  tributo 
real  setecientos  ochenta  y  cuatro  mil  qui- 
nientos diez  y  seis  varones  de  diez  y  ocho 
á  cincuenta  años,  sanos  y  sin  in^dimen- 
to,  excepción,  privilegio,  ni  ocultaciones, 
cuya  porción  neta  de  naturales  pUfos  con* 
tiene  por  regla  general  una  cuarta  parte 
de  la.  familia  toda.  Sobran  datos  para 
creer  que  Cortés  no  encontró  mayor  suma, 
y  con  todo,  este  número  se  estima  en  la 
mitad  de  la  población  del  reino,  pues  que 
de  la  comunicación  rec^roca  y  forzosa 
entre  castellanos,  indios  y  negros,  y  de  las 
noezclas  de  su  prole  procedió  la  diversidad 
extraordinaria  de  nombres  que  diferencian 
la  muchedumbre  de  especies  significadas 
por  la  denominación  genérica  de  castas,  y 
que  bajo  los  matices  ligeros  é  in^iercep- 
tíbles  del  color,  son  perfectamente  idénti- 
cos entre  sf,  y  en  nada  desemejantes  á  los 
indios  legítimos.  £1  enlace  de  los  euro- 
peos cuenta  en  el  dia  millón  y  medio  de 
descendientes  y  medio  millón  el  de  ks 
africanos,  á  pesar  de  que  la  introducción 
de  ellos  ha  sido  sumamente  limitada  por 
la  caricia  de  Iqs  frutos  que  hacen  útiles 
sus  fuerzas  y  tesón. 

22.  -  ^'Dos  millones  de  castaa  cuyos 

brazos  tardop  se  emplean  en  el  peooags^ 
servicio  doméstico,  oGcios^  artefrctos  y 
tropa,  son  de  la  misma  condición,  del  mis- 
mo carácter,  del  mismo  temperamento  y 
de  la  misma  negligencia  delindio^sin  em- 
bargo  de  criarse  y  existir  á  Kaombm  de 
las  ciudades,  en  donde  forman  la  clase 
ruin  del  populacho.  Con  mas  proporción 
para  adquirir  dinero,  con  mas  dinero  pa- 
ra saciar  los  vicios,  con  mas  vicios  para 
destruirse,  no  es  de  admirar  que  sean  mas 
perdidos  y  miserables.    Ebrios,  incooti- 
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nenies,  fl<go8,  nn  pundonor,  agradecimien- 
to ni  fiddidad:  sin  nociones  de  la  religión 
y  de  k  moral,  sin  lujó,  aseo  ni  decencia, 
parecen  aun  mas  maquinales  y  desarregla- 
dos que  el  indio  mismo:  comprendidos  en 
la  ley  común  del  país,  no  les  graba  ningu^ 
na  imposición  directa,  y  entran  en  las  irb- 
dí rectas  en  razón  de  lo  que  beben,  porque 
sus  comestibles  andan  francos,  y  su  ropa 
son  los  andr^'os  y  el  Sol:  sometid()8  por 
imitación  al  curso  de  la  policía,  ni  ellos 
hacen-  caso  del  gobierno  y  sus  vicisitudes, 
ni  el  gobierno  cuenta  con  ellos  para  nin- 
gún provecho  inmediato  del  Estado,  ni 
aun  para  sus  rapiñas.  Si  la  vigilancia  de 
la  autoridad  á  la  exacción  del  tributo  es- 
,torban  la  prosperidad  y  civilización  de  los 
indios,  ¿cómo  es  que  la  emancipación  de 
esta  autoridad  opresora  y  el  indulto  de  las 
contribuciones  causan  el  propio  efecto  en 
las  castas?  Sea  por  defecto  de  la  consti- 
tución orgánica,  del  clima,  de  los  alimen- 
tos, de  la  relajación  general,  de  la  educa- 
ción, 6  por  alguna  causa  incógnita,  el  re- 
sultado final  de  todos  modos  es,  que  las 
castas  no  poseen  ninguna^de  las  calidades 
características  de  la  dignidad  de  ciudada- 
no, ninguna  de  las  propiedades  que  cali- 
fican al  vasallo,  ninguna  de  las  virtudes 
que  demanda  la  clase  de  morador,  ni  nin- 
guno de  los  atributos  que  honran  al  hom- 
bre civil  y  religioso. 

23.  ^Un  millón  de  blancos  que  se  lla- 
man españoles  americanos,  muestran  la 
superioridad  sobre  los  otros  cinco  millo- 
nes de  indígenas,  mas  por  sus  riquezas 
heredadas,  por  su  carrera,  por  su  lujo, 
por  sus  modales  y  por  su  refinamiento  en 
los  victos,  que  por  diferencias  substancia- 
les de  índole,  sentimientos  y  propensión, 
ségun  los  acredita  la  multitud  de  blancos 
sumidos  en  la  plebe  por  sus  dilapidaciones. 
Los  españoles  americanos  se  ocupan  de 
arruinar  ía  casa  paterna,  de  estudiar  en  la 


juventud  pdr  la  dinM)OÍ<»i  dé  sus  hoayorei^ 
de  colecarse  en  todos  leo  dtsétinos,  oficios 
y  rentas  del  le^stado,  de  profesar  la»  facul- 
tftdes  y  artes,  y  de  consolarse  en  la  ausencia 
de  sus  riquezas  con  sueños  y  trazas  de  la 
independencia  quería  de  conduiárles  á  te 
dominación  de  las  Amérioas^  Destitui- 
dos de  la  economía  y  previsión,  oon  mur 
clio  ingenio  sin  reflexión  ni  juicio,  con 
mas  pere^  que  habilidad^  con  im»  ape- 
go á  la  hipocresía  que  á  la  religión,  coa 
extremado  ardor  para  todos  los  deleites,  y 
sin  freno  que  los  detenga;  los  hlanoos  indí- 
genos juegan,,  enamoran^  bebeu  y  vistea 
en  pooos  dias  las  herencias,  dotes  y  adqui- 
siciones que  debían  regidarlcs  toda  su  vi- 
da, para  maldecir  luego  ¿  la  ibrtupa^  para 
envidiar  ¿  los  guardosos,  para  irritarse  de 
la  negaeioo  á  sus  pretensiones,  y  para 
sopirar.  tras  de  un  nuevo  Míen  da  cosas 
que  les  haga  justicia.  Durante  estos  cla- 
mores, la  mitad  de  los  españoles  america- 
nos se  iHinde  y  abisma  eo  el,  populacho, ' 
donde  agencia  su  subsistencia  con  4igra- 
vio  déla  virtud,  de  las  eostmnbres  y  del 
reposo  -páblieo;  -  en  cuya  instebiUdad  ó 
incoostapeia  de  bienes  naooa  teoemos  en 
pié  entre  los  blancos  maS'  de  quinientas 
mil  personas  de  la  esfera  del  ^eiodadano 
actívo,  j  aun  muy  pocas  de  ellas  en  la.de 
verdadero  eiudadanow 

34.  ^'£n  estos  seia  millones  de  habi- 
tantes, no  abultan  casi  nada  los  españo- 
les euro|>eos,  que  se  hacen  subir  sin  ra- 
zón &  setenta  y  einoo  mil  hoiobi^  y  que 
también  dege^erao-bastante  por  la  fuerza 
del  ejemplo,  por  el  sistema  de  vida,  ó  por 
la  desgracia  del  país;  no  obstante,  ésta 
pequeña  y  resabiada  familia,  es  el  alma  de 
la  prosperidad  y  de  la  opulencia  del  reino, 
por  sus  empresas  en  la  minería,  agricul- 
tura, fábricas  y  comercio,  cuyos  manejo» 
gosan  casi  exclusivamente,  no  tanto  por 
su  euergia  6   actividad  codiciosa,  como 
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por  la  desaplicackm  é  inoonductu  de  los 
criollos»  El  hombre  es  tin  wr  bien  in- 
comprensible; los  europeos,  sobedores  de 
que  trabajan  para  hijos  ingratos^  disipa- 
dores y  enemigos  suyos,  no  se  retraen  de 
la  mas  afanosa  avaricia,  ni  de  privaciones 
severas,  y  se  sacrifican  por  las  creces  de 
un  patrimonio  que  cuesta  medio  siglo  pa- 
ra acabarse  en  pocos  dia^  pero  al  fin  esta 
ceguedad  6  intención  de  los  afectes  pa- 
ternales no  podía  reprobarse,  ni  por  el 
origen,  ni  por  las  consecuencias  que  siem- 
pre ceden  en  beneficio  del  estado,  y  que 
elevan  al  espaliol  europec»  á  la  reputación 
del  vasallo  leal,  ioseparadamente  unido  á 
la  metrópoli  por  los  vínculos  de  la  natu- 
raleza, del  reconocimiento  y  aun  del  egoís- 
mo: sí,  señor;  entra  también  el  egoismo  en 
la  composicton  de  esta  fidelidad  memora- 
ble^ pues  que  la  existencia  dd  europeo 
corre  riesgo  de  ser  desde  el  primer  grito 
víctima  de  h  insubordinación  americana. 
En  el  Nuevo-Mundo  se  entiende  por  pa- 
triotismo el  amor  del  país  en  que  se  ha 
nacido,  y  esta  definición  trunca  4  equivo- 
cada, vierte  zelos  y  resentimientos  entre 
ultramarinos  6  indígenas,  como  que  es  la 
rail  de  la  adhesión  de  los  unos,  y  de  la 
aversión  de  los  otros  á  la  madre  patria. 

dS.  ^^La  Nueva-Espaila  es,  pues,  una 
gran  región  donde  priva  el  humor  ó  el  ge- 
nio indolente  y  aensual:  donde  se  vive  pa- 
ra los  placeres  y  eo  la  disipación:  donde 
los  sustos  sobre  lo  (uturo  ceden  á  la  con- 
fianza de  lo  necesario  permanente:  donde 
k  religioa  sauta  redbe  muchos  obsequios 
exteriores  y  poco  respeto  interion  donde 
k  ley  no  se  introduce  en  et  uso  ni  en  el 
abuso  de  las  pasiones  mas  groseras:  don- 
de el  mando  precáreo  é  instable  deja  cor- 
rer las  cosos  en  la  marcha  que  llevan,  y 
en .  donde  la  riqueza,  k  abundancia  y  el 
temperamento  destierran  á  k  avaricia  som- 
bría, al  temor  saludable  de  la  divididad  y 


las  delicadezas  sodales^  Esta  grande  re* 
gion,  centro  de  k  tolerancia  religiosa^  ' 
política  y  civil,  habia  llegado  á  una  proS' 
peridad  muy  notable  en  k  posesión  espa* 
ñola,  que  es  menester  describir  para  con» 
fusión  de  la  ignoranck  orgullosa  6  malig- 
na. Su  población  estaba  en  mas  que  el 
doble:  la  agricultura  valia  cada  aíio  trein- 
ta millones  de  pesos,  veinticinco  k  mine- 
ria,  el  comercio  exterior  cincuenta  en  im* 
portación  y  exportación,  treinta  el  ingreso 
de  los  rentas. reales  y  municipales,  ks  ma- 
nufacturas seis,  y  doce  los  proventos  ede- 
siásticosf  mas  esta  bríUante  prosperidad, 
era  hija  de  k  moderación  de  ks  institu- 
ciones, de  k  prudencia  del  gobierno  y  de 
k  sensatez  española;  pero  esta  misma  opa- 
lenck  pingüe,  asociada  á  la  torpeza  y  per- 
versidad del  pueblo,  al  desafecto  de  los 
criollos,  á  la  incapacidad  de  las  autorida- 
des y  al  decaimiento  de  los  europeo-ame- 
ricanos, atraía  por  un  orden  natural  sobro 
este  dichoso  suelo  los  proyectos  de  k  am- 
bición y  de  k  perfidia,  que  habían  de  des- 
truir de  un  solo  golpe  k  obra  de  tres  si- 
glos, en  el  primer  descuido  de  k  nación 
fundadora. 

26.  ^' Y  este  descuido  se  halló  donde 
menos  se  esperaba:  se  halló  en  k  junta 
central,  que  establecida  para  reparar  los 
extravíos  de  Godoy,  se  descarrió  mucho 
mas  y  mas  funestamente  que  este  indigno 
Valida,  sobre  el  sistema  y  situación  de  las 
indias.  Proclamó  k  soltura  donde  se  su- 
fría igal  k  sujeción;  exageró  k  libertad 
donde  esta  voz  suena  independencia;  ha- 
bló á  k>s  ruines  y  estólidos  indígenas  el 
mismo  lenguage  que  á  los  custelkoos  ge- 
nerosos; para  halagarlos  les  ponderó  los 
rigores  de  k  tirank  insoportable  en  que 


1  Nótese  i{ue  habk  cuando  esto  se  escri- 
bía una  kquisicion  que  invigilaba  maoho  so- 
bre la  tolerancia. 
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gemi»ti)  les  anunció  I«i  reformn^  les  hizo 
creer  que  podían  aspirar  á  mejor  ei^tado,  y 
ejtaltó  el  odio  A  Ia  matriz,  al  gobierno  y  á  la 
sumisión:  mostró  timidex  donde  solb  pre. 
valece  la  entereza,  rogó  cuando  dcbia  matr 
dar^  pidió  la  amistad  cuando  debió  exigir 
ta  obediencia^  imploró  la  confraternidad 
cuando  regían  los  derechos  paternales^ 
t^onvidó  con  la  sobeninia  cuando  no 
querían  ser  vasallos^  les  dio  represen* 
taeion  nacional  cuando  no  sabían  ser 
ciudadanos,  les  ensalzó  cobio  hombres 
provectos  cuando  entraban  en  la  pue- 
ricia, les  trató  como  á  sanos  y  fuertes  cuan- 
do estaban  entecos  y  dolientes,  La  junta 
central,  tan  profunda  en  su  poUtica,  no  po- 
día desconocer  que  las  leyes  para  provin- 
cias lejanas,  deben  acomodarse  absoluta- 
mente á  la  natura  lesa  y  principios  del  go- 
bierno, á  la  influencia  del  clima,  ¿  la  ca- 
lidad y  situación  del  terreno,  al  género  de 
vida  de  los  pueblos,  al  grado  de  libertad 
que  su  constitución  puede  sufVir  á  las  in- 
clinaciones é  índole  de  los  habitantes,  á 
sus  costumbres  y  maneras,  al  estado  de  ci- 
vilización, al  enlace  de  las  relaciones  recí- 
procas, al  volumen  de  la  población,  de  las 
riquezas,  del  comercio  y  de  la  industria- 
porqué  en  iin,  nadie  ignora  que  las  leyes 
mas  exquisitas  son  vanas  ó,  impertinentes 
cuando  discordan  con  las  circunstancias 
predominantes;  que  las  buenas  son  aque- 
Uais  que  sin  estrépito  ni  convulsiones  me- 
joran la  condición  presente  de  la  multitud, 
y  que  son  las  mejores  las  que  con  menos 
inconvenientes  conducen  á  la  perfección 
posible  ó  relativa  de  la  sociedad. 

27.  ^^La  junta  central,  depósito  de  la 
sabiduría  española,  detestó  y  proscribiócon 
sobrada  razón  el  insulto  y  miserable  fruto 
de  la  congregación  escandalosa  de  Bayo- 
na; y  sin  embargo,  reunió  á  sus  luces,  con- 
ciencia y  propósitos  para  mendigar  en  una 
constitución  tan  indecente  y  bastarda,  las 


reglas  fundamentales  del  sistema  ameríca* 
no.  Si,  Señor,  en  aquella  asamblea  reu- 
nida por  la  violencia,  y  mandaba  imperio- 
samente por  las  bayonetas,  nacieron  Iíí  par 
ticigacion  en  el  poder  supremo  y  la  asis- 
tencia á  las  cortes  de  los  diputados  de  in- 
dias, su  elección  por  los  ayuntamientos  y 
la'  calidad  previa  de  nativos  del  pais,  la 
igualdad  de  derechos  entre  Ins  colonias  y 
la  metrópoli,  la  libertad  de  toda  especie 
de  cultivo  y  de  industria,  el  comercio  re- 
cíproco de  las  provincias  de  América  y 
Asia  entre  sí,  y  el  solemne  disparate  de 
que  las  Espafias  y  las  indias  se  goberna- 
ran por  un  solo  código  de  leyes  civiles, 
criminales,  mercantiles  y  fiscales.  Sola- 
niente  el  espíritu  frenético  y  desorganiza- 
dor del  tirano  Corzo,  pudo  haber  exigido 
y  obtenido  de  los  angustiados  presos  do 
Bayona  el  asentimiento  y  aceptación  de 
tantos  y  tan  singulares  absurdos  que  nun- 
ca habían  leído  en  sus  códigos  incompa- 
rables, ni  en  las  máximas  universales  del 
orden  colonial.  £llos  tenían  la  coacion 
para  su  disculpa;  pero  la  junta  central, 
¿quedará  absuelta  con  la  confesión  de  ha- 
berse engañado  sobre  el  carácter,  humor 
y  deseos  de  estos  moradores? 

28.  ^^Remitiendo  á  otra  oportunidad 
la  discusión  de  tan  varios  puntos,  el  con.*^ 
sulado  se  contraerá  hoy  á  la  representa- 
ción nacional  de  los  americanos.  Es  in- 
dudable el  refinamiento  de  las  repúblicas 
de  Grecia;  Cártago  y  Roma  sobre  el  régi- 
men de  las  colonias  ultramarinas  habidas 
por  conquista,  ó  por  la  habilitación  de  las 
emigraciones:  nada  ha  igualado  á  la  saga- 
cidad y  maña  de  los  genoveses,  holande- 
ses é  ingleses  en  la  dirección  y  aprovecha- 
miento de  sus  establecimientos;  la  legisla- 
ción mas  noble  mantenía  la  grandeza  de 
las  posesiones  españolas,  pero  ninguna  de 
estas  naciones  famosas  ea  la  historia  anti- 
gua y  moderna  se  acordó  de  prodigar    la 
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soberanía  ni  ia  representación  &  los  coló- 
noS;  apesar  de  los  apuros  y  críticas  cir- 
cunstanciadas en  que  se  hubiesen  hallado. 
La  insubstancialidad  francesa  nos  dio  el 
primer  ejemplo  en  los  arrebatos  de  una 
furiosa  revolución,  y  kts  calamidades  hor- 
rorosas de  sus  colonias  desengañaron  al 
mundo  entero  de  que  los  dominios  ultra- 
marinos del  día  no  son  capaces  de  sopor- 
tar semejantes  novedades:  si  la  autoridad 
do  todos  los  siglos  obraba  contra  la  repie- 
sentacion  colonial,  si  la  experiencia  fresca 
de  nuestros  frivolos  vecinos  la  condenaba 
tan  decididamente,  ¿en  qué  se  apoyó  la  jun- 
ta central?  ¿Acaso  en  los  estatutos  de  Ba- 
'yona?  ¿en  alguna  razón  de  este  estado?  ¿en 
pretensiones  amenazantes  de  la  indias?  Se 
guió,  Señor,  por  la  ignorancia  relativa  y 
por  el  temor  momentáneo;  y  el  temor  y 
la  ignorancia,  nunca  son  buenos  conse- 
jeros. 

29.  ^'La  aprehensión  deque  estas  en- 
grandecidas regiones  se  substraerian  de  la 
obediencia,  prevaliéndose  de  los  embara- 
zos de  la  península  si  no  eran  retenidas  por 
algún  nuevo  estímulo,  interés  ó  lazo,  em- 
peñó á  los  asustados  padres  de  la  patria 
en  un  plan  monstruoso  de  favor,  liberali- 
dad y  persuacion,  que  en  vez  de  compro- 
*  meter  la  gratitud  y  devoción  de  los  indí- 
genas, sirvió  solo  para  fomentar  su  des- 
precio, su  osodia  y  sus  maquinaciones. 
Una  provincia  remota  seducida  por  la  su- 
ma de  su  población  y  de  sajs  riquezas, 
enorgullecida  por  el  abatimiento  de  la  ma- 
triz, empujada  á  la  anarquía  por  su  cor- 
mpcion,  estupidez  é  imbecilidad,  desnuda 
de  todos  los  sentimientos  decentes,  de  to- 
das las  pasiones  generosas,  de  todas  las 
combinaciones  políticas,  de  toda  previcion 
racional;  una  provincia,  mansión  de  cinco 
millones  de  autómatas  de  un  millón  de  va- 
sallos díscolos  y  de  cien  mil  ciudadanos 
adictos  al  orden,  no  podia  negarse  pdr  la 


via  del  reconocimiento,  que  si  es  una  vir- 
tud propia  para  obligar  al  hombre  honra- 
do^ carece  de  eficacia  para  imponer  á  una 
nación.  '  £1  tíempa  que  debía  emplearse 
en  equilibrar  la  opinión,  fuerzas  y  resis^ 
tencias,  se  desperdició  en  embellecer  pro- 
clamas, en  desconceptuar  la  subordina- 
ción, en  pervertir  el  espíritu  páblico,  en 
derramar  gracias  sobre  la  infidelidad  y  en 
reemplazar  los  mandos  con  la  inepcia. 
Entretanto,  la  participación  de  la  sobenih 
nia  por  los  colonos,  solo  se  ha  hecho  ver 
en  las  gestiones  insultantes  de  un  diputa- 
do que  se  .introdujo  en  el  solio  con  las 
amenazas  y  con  la  audacia,  y  ^ue  no  supo 
esconder  en  el  secreto  los  antecedentes  de 
sus  triunfos  y  de  nuestra  debilidad:  entre- 
tanto, la  representación  nacional  de  los 
americanos  solo  se  hace  sentir  por  sus  em- 
presas temerarias  en  pro  de  muchos  artí- 
culos de  la  infame  constitución  de  Bayo- 
na y  contra  nuestro  código  célebre,  elo- 


1     8e  dan  gradas  por  estoi^  epítetos 

Terra  dedUfructHfi  9UHm,  |Qué  podrá  dar 
el  encino  sino  bellotas?  |Qué  honor,  qué  gra- 
titud, qué  cortesía  podría  esperarse  de  ubos 
polizones  llovedizo»,  lanzados  por  la  miseria 
de  su  pais,  ocultos  bijo  cobíerta,  bárbaros  y 
toscos,  que  de  hombres  apenas  tenían  la  figo- 
gara,  y  que  repentliiamente  vhiieron  á  dis- 
frutar todos  los  goces  de  la  vida  sooial  en  un 
pais  de  ventura*  ¿Qué  podríamos  esperar 
de  est^  raza  dañina  sino  la  misma  correspon- 
dencia qne  dieron  los  Galeotes  al  caballero 
de  la  triste  figura  cuando  rompió  sus  cadenas 

y  K)8  puso  en  libertad? palos  y  pedradas. 

Por  fortuna  esta  clase  de  biderruines.  á  quie- 
nes muy  propiamente  conviene  el  epíteto  de 
Autómatas,  ni  dá  honor,  ni  quita  honor:  ellos 
proceden  á  lo  Apache,  que  desconociendo  los 
beneficios  de  los  misioneros,  el  día  menos 
pensado  se  qoltan  el  taparrabo  y  les  dioen: 

Toma  tu  cristiano,  y  se  largan  al  monte 

Dominación,   honores,  riquezas,  abundancia, 

satisfaeoiones  de  todo  f  enero nada  basta 

para  mostrarse  agradecidos  al  pueblo  donde 
reciben  tan  inefables  beneficios.  Sensible  es 
explicarme  de  este  modo,  pero  no  es  posible 
mostrarse  templado  k  vista  de  tantos  altra- 
ges. 
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giado  por  ellos  mUmoB  y  por  todos  los  es- 
crítores  ingenuos,  y  adoptado  por  las  po- 
tencias europeas  en  cuanto  es  análogo  á 
á  BU  diversa  situación  6  intereses. 

3€L  ^^ Aunque  la  conducta  de  todas  las 
naciones  fundadoras  repruebe  la  represen- 
tación colonial,  auuque  los  tentativas  de 
la  Francia  la  hagan  aboaiinable,  aunque 
nuestra  propia  experiencia  muestre  su 
inutilidad  y  aun  sus  perjuicios;  el  ánimo 
del  real  consulado  de  Méjico  no  es  insistir 
en  la  abrogación  de  un  vínculo  de  la  con- 
fraternidad,  una  vez  que  eo  su  consulta 
núm.  1  de  17  de^  Abril  próximo»  expu- 
so á  y.  M.  sincera  y  respetuosamente  el 
medio  de  Iiacer  fructificar  esta  disposición 
sojproma,  neutralixando  los  impulsos  de  la 
prepotencia  provincial;  pero  desde  enton- 
cea  ha  sobrevenido,  señor,  un  suceso  tan 
singular  y  admirable,  que  hay  repugnan- 
cia paraoreerlo,  no  ofreciéndose  ninguna 
razón  para  dudarlo.  Se  propuso  en  el 
soberano  congreso  que  se  otorgase  á  las 
colonias  de  la  conquista  una  representa- 
ción tan  amplia  como  á  la  nación  con- 
quistadora, igual  en  el  orden  y  forma,  y 
proporcional  en  el  número;  y  esta  mo- 
ción, parto  del  ingenio  y  patriotismo  de 
los  criollos,  fué  sostenida  ardientemente 
por  su  partido  y  por  su  influencia;  jqué  ce- 
guedad arroja  en  tal  desesperación  á  los 
blancos  americanos?  ¿En  su  priesa  para 
morir,  su  necedad  imprudente,  su  ojeriza 
á  la  especie  humana,  ó  sus  ilusiones  de 
domioacionf 

31.  "Queda,  pues,  el  Nuevo-Mundo 
espadol,  destinado  por  una  ley  fundamen- 
tal á  sufrir  y  padecer  sin  remedio  las 
convulsiones  de  la  agonia  en  cada  reno- 
vación de  las  cortea,  aunque  lo  mas_  pro- 
bable seria  no  sobrevivir  al  primer  ataque. 
Cinco  millones  de  entes  borrachos  ^    y 


1'   No  estaña  muy  en  sus  cabales  el  que 


negados,  amigos  del  robo,  de  la  sangre  y 
de  la  maldad,  susceptibles  á  todas  las  im- 
presiones del  odio,  del  libertinage  y  de  lu 
holgura,  arasfrados  maquinalmente  por  el 
furor  y  lu  venganza,  sin  idea  del  deber, 
de  la  vergúeuza,  i>i  de  la  religión:  cinco 
millones  de  estos  bárbaros,  reunidos  par- 
cial y  simultáneamente  sobre  la  superfi- 
cie de  Nueva-España,  con  los  aires  y 
aparato  de  pueblo  soberano,  presididos 
por  gefes  mus  pérfidos,  aun  roas  acalora- 
dos y  astutos  sobre  la  independencia,  naas 
encarnizados  sobre  las  pasiones,  mas  ene- 
migos de  la  madre  patria,  y  asistidos,  ins- 
tigados y  mandados  por  un  millou  de 
blancos  perdidos,  viciosfsinKis  superficia- 
les, artificiosos,  lejados  de  la  piedad  cris- 
tiana y  de  las  nociones  politicas,  mora- 
les y  naturales  del  bien  social:  ¡qué  pers- 
pectiva tan  cruel!  ¡qué  pretensión  tan  si- 
mulada é  infernal!  qué  camino  tan  breve, 
llano  y  fácil  para  las  insurrecciones!  ¿Y 
es  esto  lo  que  buscan  los  diputados  crio- 
llos? No,  ^ñor;  tan  lejos  de  desearlo,  es 
seguro  que  po  se  atreverían  á  subsistir  en 
la  capital  del  vireinato,  aguardando  días 
tan  aciagos,  tales  escenas.de  muerte,  bor- 
rer  y  llanto,  cuyas  víctimas  serían  por  su 
color  y  esfera. 

32.  ^^Ningun  establecimiento  podero- 
so y  distante,  puede  ser  conservado  en  la 
sumisión,  sin  evitarle  con  la  escrupulosidad 
mas  nimia  todas  las  pr^rogativas,  acciden- 
tes é  indicios  de  lá  magostad  popular,  to- 
das las  asambleas  y  convocaciones  de  la 
plebe,  y  aun  de  las  clases  y  cuerpos;  y  la 
voluntad  de  este  hemisferio  ha  declinado 
hasta  un  punto  tan  zeloso,  que  no  será 
ya  compatible  la  asociación  mas  pequeña 
con  el  sosiego  páblico,  ni  con  la  perma- 
nencia del  orden  actual  Muy  discretos 
anduvieron  Felipe  III  y  su  hijo,  al   pro- 


hizo  semejante  calificación. 
€X  abundafUiu  cordU, 
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hibir  en  las  indias  los  cofradftis,  jiintasi 
colegios  6  cabildos  de  españoles,  indios, 
negros,  mulatos  ú  otras  personas  de  caal* 
quier  estado  ó  calidad,  aunque  fuese  para 
cosas  y  fines  pios  y  espirituales,  sin  pre- 
sidente, real  permiso^  y  la  concurrencia 
de  alguu  ministro  real.  Nuestra  ligereza 
hace  el  contraste  mas  extraño  con  la  gra- 
vedad de  nuestros  mayores  y  sus'  glorias, 
usf  como  nuestros  infortunios,  nos  afren- 
tarán eternamente:  ellps  mantuvieron  in- 
mobles las  posesiones  ultramarinas  en  los 
disturbios  mas  terribles  de  la  matriz,  y 
nosotros  encontramos  á  cada  paso  las  aso- 
chanza?,  la  traición  y  la  resistencia  arma- 
das por  todos  lados:  los  pecados  contra  la 
política  no  se  expían  en  el  purgatorio,  si- 
no en  la  vida  temporal.  ' 

33.  ^^El  que  no  se  une  á  la  patria  con 
un  corazón  sano:  el  que  está  privado  de 
la  capacidad  y  de  la  intención  de  asistirla 
con  votos  sinceros:  el  que  la  ofende  con 
malas  costumbres:  el  que  carece  de  plena 
libertad:  el  que  no  tiene  bienes  ni  fortu- 
na que  protegen  el  que  contribuye  direc- 
tamente oí  estado:  el  que  no  es  un  verda- 
dero ciudadano,  |in  vecino  honrado,  un 
hombre  de  bien,  está  excluido  de  toda  in- 
tervención, de  toda  influencia  mediata  ó 
inmediata  sobre  el  orden  público,  aun  en 
las  repúblicas  puramente  democráticas. 
En  los  gobiernos  mistos  no  participan  del 
derecho  de  elección  los  que  no  gozan  la 
calidad  de  ciudadano  activo,  padre  de  fa- 
milia, ni  los  menores  de  25  años,  ni  los 
aprendices,  ni  los  asalariados  en  la  servi- 
dumbre doméstica,  ni  los  mercenarios  é 
indigentes,  ni  los  quebrados  insolventes  y 

1  Esto  es  cierto,  y  consta  á  los  españoles 
por  experiencia:  con  la  ley  de  expulsión  han 
pagado  estos  desafueros;  lo  sensible  es,  que 
semejante  á  un  fbrrente  arrebatas  al  infortu- 
nio á  malos  y  á  buenos»  y  se  llevó  de  paso 
muchas  familias  mejicanas  que  perecieron  en 
el  destierro. 


deudores  al  erario,  ni  los  dementes,  ni  los 
cscandolcisos,  ni  los  que  han  sufrido  pe» 
na  corporal  aflictiva  ó  infamatoria,  ni  los 
que  por  sus  propiedades  6  profesiones  no 
rinden  al  fisco  provechos'  determinados. 
Bajo  estas  disposiciones  generales,  la  po* 
blacion  de  los  Américas  np  merece  la  re* 
presentación  proporcional '  solicitada  por 
sus  diputados,  y  la  Nueva-España  no  oon« 
tariaV^ien  mil  individuos  revestido?  de  las 
condiciones  requeridas.  Tres  millones  de 
indios  tratados  por  la  iglesia  como  neófi- 
tos, y  por  la  ley  como  menores,  rayando 
en  la  demencia,  impasibles  al  amor  pa- 
triótico y  á  todos  los  respetos  sociales,  y 
ofuscados  aun  por  los  vestigios  de  los 
preocupaciones,  maneras  é  ignorancia  de 
la  primera  edad:  dos  millones  de  castas, 
plebe  soez  y  miserable,  sin  sentimientos^ 
educación  ni  costumbres,  olvidados  de 
Dios,  de  la  ley,  de  la  patria,  ya  un  de  sf 
mismos  entregados  á  la  pereza  á  ha  be- 
bidas y  á  la  obscenidad,  con  muy  pocas 
realidades  de  civilización,  y  sin  ninguna 
apariencia  de  virtud;  y  un  millón  de  blan- 
cos gente  de  razón,  la  mitad  sepultada 
en  el  populacho,  y  la  otra  mitad  marchao- 
do  al  mismo  paradero,  todos  ellos  neglW 
gentes,  dominados  por  el  deleite,  sin  pre« 
visioq  ni  cuidados^  con  mas  hipocresía 
que  religión^  con  mas  imaginaciou  que 
juicio^  con  mas  apego  á  su  país  que  á  la 
patria,  con  mucha  ambición  y  poca  po« 
Iftica.  De  esta  clasificación  senoilk  ne^ 
sultarian,  pues,  en  el  reino  quinientas  mil 
almos  del  carácter  electoral^  y  ciea  mil 
electores.  * 


2  ¿Y  qué  tal  es  )a  plebe  de  Espaiaf  qo< 
tal  la  de  Madrid?  ¿qué  tales  sus  mayorazgos? 
ibasta  donde  llega  su  ilustración  popular, 
cuando  el  párroco  está  obligado  á  leer  en  los 
domingos  en  el  pulpito  la  Gaceta,  porque  so- 
lo él  sabe  leer  en  el  pueblo!  ¿Y  qué  dire- 
mos de  su  desmoralizacionf    Hablen  en  es- 
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34t  ^^La  casualidad  ó  el  orgullo  eoes- 
pihi  tambimt  al  abatimiento  de  los  indios 
y  castas;  domo  los  que  medran  algo  de 
fortuna  se  elevan  en  e\r  instante  al  honor 
de  españoles,  no  permanece  entre  aquellos 
ninguo  hombre  de  proyeeho  ni  de  caudal; 


yh^ 


ta  parte  los  reglamentos  de  |[k)1ieia,  diotados 
para  refrenar  la  bólga^aería:  las  leyes  per- 
seoatorias  contra  los  gitanos,  rufianes,  ma- 
landrines y  gente  valdía:  las  hermandades 
para  perseguir  ladronea:  los  reglamentos  de 
poblacioB  para  la  Sierra- Morc^na  donde  te- 
nían sus  madrigueras....  4  Ahí  todas  ei«tas  medi- 
das se  dictaron  para  gente  sobria,  morigerada, 
ilustrada  y  santa ....  ¡dichoso  país  donde  no 
se  conocen  cinco  millonea  de  canalla!  Acuer- 
dóme que  Filangieri  dice: ....  Que  en  Espa- 
ña mas  se  necesita  uua  inquisición  que  cas- 
tigue las  supersticiones  groseras,  que  la  Im- 
piedad. No  nos  olTidemos  de  los  dias  de  B. 
Juan  en  la  península;  y  mas  que  todo  en  las 
Andalucías,  en  que  se  pela  la  Pava,  n^  de  los 
dias  aciagos  que  se  oreen  tales  (aun  por  gente 
ilustrada»)  ni  del  día  21  de  Enero  que  es  de 
abstinencia  carnal,  aun  para  las  mas  desolla- 
das rameras,  porque  temen  concebir  y  parir 
ménstmos;  ni  de  los  agoreros  y  adirinos  que 
Toidea  á  peso  de  oro  sus  oráculos  consulta* 
dos  sobre  la  buena  ventura.  Esta  gente  sí 
merece  tener  diputados  en  las  cortes,  no  los 
estúpidos  y  banalla  americana.  jCuánta  di- 
ferenda  no  se  nota  entre  nuesitros  infeJioes 
indios  y  los  estúpidos  gallegos,  destinados  en 
las  capitales  á  servir  de  mozos  de  cordel  y 
cargaoores;  y  lo  que  es  mas  apestosoi  de  prí- 
vadeíos  y  avaluadoi^  del  mayor  é  menor  pre- 
cio de  la  cuitla,  al  que  precede  la  calificación 
y  examen  de  la  prueba!  Preciso  es  hablar 
de  este  modo^  poniue  el  que  mal  habla,  peor 
oye-  I41  ignorancia  babia  introducido  en  el 
reino  de  Galicia  (dice  él  marques  de  la  Rega- 
lía en  su  discurso  histórico-polítioo  sobre  las 
vacantes  mayoreay  menores  de  las  Indias,  pá- 
gina 54,  pácjraf.  90^  vanos  abusos,  y  entre  ellos 
el  que  los  sacerdotes  celebraran  con  leche 
6  con  mosto  estrujado,  el  dar  la  Sagrada  Co- 
munión mojada  en  vino,  y  el  comer  en  vasos 
sagrados.  ¿Puede  darse  mayor  brutalidad? 
Algo  mas:  poco  antes  de  la  coronación  de  los 
reyes  católicos,  en  un  concilio  provincial  que 
eonvoeó  el  arzobispo  do  Toledo  en  la  villa 
de  Aranda  el  año  de  1473,  entré  otros  decre- 
tos se  proiaulgaron  dos;  el  uno  para  que  cada 
sacerdote  dijese  misa  por  lo  menos  tres  ó 
cuatfo  veom  al  a^  y  el  otro  para  que  no 
fuesen  proveidcs  los  benf ficios  curados,  ni 


y  de  este  principio  viene  la  combinación 
ingeniosa  de  criollos  -  La  masa  del  pue- 
blo compuesto  de  indios  y  castas  no  tie- 
ne ninguna  aptitud  para  hacerse  represen- 
tal*  por  personas  de  su  especie  propia:  los 
justicias  y  eclesiásticos  de  las  parroquias 
son  indígenas,  los  electores  lo  serán  tam- 
bién roñosamente^  y 'el  nombramiento  no 
puede  escapal*  de  manera  alguna  de  las  ma- 
nos del  blanco  americano,  7  hé  aquí  una 
estratagema  agudísima  y  sagaz,  al  parecer 
inocente,  que  adjudica  á  los  criollos  los  po- 
deres de  los  cuatro  órdenes  del  Nuevo-Mun- 
do*  Sin  esta  expectativa  solapadaí  406- 
mo  habían  de  resolverse  á  hermanar  con 
el  indio  asqueroso,  á  igualarse  con  el  iode- 
oente  mestizo,  á  nivelarse  con  el  zátio  mu- 
lato, ni  á  alternar  con.ellosl  ¿Cómo  se  ha- 
bían de  aventurar  al  desaire  rabioso  de  en- 
mudecer y  de  humillarse  ante  el  n^imero 
superior  de  tan  vil  CANALLA!  Está 
visto,  Señor,  que  loa  diputados  amerícanoa 
llevaran  consigo  las  mafias,  Vel  egoísmo 
y  la  predilección  de  su  cuerpo,  y  que  de- 
samparan la  causa  y  las  necesidades  de  la 
multitud  atrjasada  de  esta  pord^^n  precio- 
sa del  orbe,  cuyo  fisico  y  nu^ral  aJmitcu 
mochas  mqjoras  análogafi  al  espíritu  de 
nuestra  legislación  venerable.  Éo  efecto, 
ninguna  de  sus  once  proposiciones,  incons- 
titucionales todas,  hace  relación  ¿  la  en- 
señanza, á  la  aplicación,  &  la  corrección  ni 
al  aseo  y  bienestar  de  cinco  millonea'  do 
habitantes  dignos  de  la  compasión  supre- 
ma; ni  se  habían  acordado  de  clamorear  en 
las  cortes  sobre  los  fingidos  tratamientos, 

las  dignidades,  en  quien  no  supiese  gramáti- 
ca (piulre  Mariana,  tomo  2,  lib.  2S,  cap.  20 
e^rca  del  fin.)  Ahora  bien:  estos  eí^paíioles, 
aunque  rústicos,  tenian  entonces  representan- 
tes en  sus  cortes,  y  los  amerícanos,  indios, 
mulatos,  gente  soez  y  canalla,  que  no  est^n 
en  este  grado  de  rusticidad,  ¿serán  indignos 
de  tenerlos?    Re^^ponda  el  consulado  de  Mé^ 

Jíco • 

1    Tiénenla  \od  caballos. 
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sobre  las  sofiadas  tropelías,  sobre  la  opre- 
sión quimérica  que  padece  la  gente  baja^ 
si  no  estuvieran  devorados  por  la  insia  de 
zaherir  el  moderado  proceder  de  los  euro- 
peos, por  el  empello  de  disfrazar  las  cul- 
pas de  los  blancos,  y  por  la  precisión  de 
moverse  fadcia  sus  fines. 

35.  ^^La  Europa  por  la  complicación 
de  sus  instituciones  y  usos,  por  los  emba- 
razos de  su  erario  y  pesadez  de  los  tribu- 
tos, por  la  inconstancia  de  la  paz  y  tras- 
tornos de  la  guerrera;  sobre  todo,  por  la 
temeridad  del  poder  ejecutivo,  tiene  s^ 
lidas  razones  de  conveniencia  y  de  interés 
para  ser  numerosa  y  fuerte  la  representa* 
cion  nacional,  mucho  mas  cuando  la  proii- 
midad  de  sus  provincias  y  la  habitud  de 
las  convocaciones  convida  ¿  la  reunión  sin 
los  gravámenes,  disturbios  y  alarmas  de  la 
distancia.  Pero  la  situación  de  los  domi- 
nios ultramarinos  es  diamentralntente 
opuesta:  conquistados  por  una  potencia 
despreocupada  é  ilustre,  dtsiptf  los  errores, 
las  costumbre!,  las  eontradiciones  y  las  ex. 
travagancias  Indicas,  sin  cargamos  de  las 
aOejaa  fundaciones  de 'Godos,  ni  Moros: 
regidos  por  ün  código  sencillo,  prudente  y 
justo,  desconocemos  la  variedad  de  fueros 
y  usos,  y  la  redundancia  de  las  institucio- 
nes: abrigados  por  la  lejania,  nuestro  fisco 
está  exento  de  apuros;  las  contribuciones 
son  ya  indirectas  y  tan  suaves,  que  per- 
mitiendo pobos  adelantamientos  en  su  or- 
ganización, no  demandan  sino  la  integri- 
dad y  pureza  en  el  manejo:  la  sangre  y  los 
tesoros  de  la  metrópoli;  nos  a6anzan  una 
paz  inalterable,  sin  ningún  recelo  de  la 
guerra  devastadora  que  descompone  el 
aspecto  público;  y  la  soberanía  en  su 
degradación,  solo  dirige  algupos  golpes 
parciales  de  la  arbitrariedad  sin  atraverse 
á  establecer  el  despotismo,  ni  á  alterar  la 
constitución.  ¿En  qué  consiste,  pues^  la 
urgencia  y  h  utilidad  de  la  representación 


inmensa  de  las  Amérícasf  ¿oonnite  en  la 
ley  primordial  6  natural  de  las  sociedades? 
Esta  ley  cede  á  las  leyes  que  forman,  ó  re- 
ciben los  pueblos,  consultando  su  propio 
bien,  ¿(üonsiste  en  el  derecho  de  igual- 
dad! £1  derecho  de  igualdad  se  anona- 
da ante  el  derecho  de  conquista,  ^  y  ante 
la  desigualdad  absoluta  de  las  circunstan- 
cias. |Consiste  en  el  gusto  ó  en  la  vani- 
dad de  la  simple  imitación?  La  imrtiidon 
es  un  título  aéreo  que  se  desvanece  en  la 
presencia  magestuosa  del  bien  rea)  del  es. 
tado,  de  la  conveniencia  común  y  del  ín- 
teres general. 

36.  ^^Corríendo  los  riesgos  mroioentes 
é  inevitables  de  las  asambleas,  convoca- 
ciones y  atropamíentos  en  un  país  remo- 
to, mal  intencionado  y  tosco,  que  no  obe- 
dece sino  por  la  privación  de  las  reunio- 
nes y  por  la  ausencia  de  la  soberanía  po- 
pulan los  doscientos  cincuenta  dipotados 
y  ochenta  suplentes  americanos,  qué  fru- 
to nos  ofrecent  El  dispendio  de  un  mi- 
llón y  trescientos  mil  pesos  al  afio,  que 
empleados  discretamente  por  una  poKcia 
sagaz  y  benéfica,  enmendaría  los  descui- 
dos de  la  edocaciOQ  doméstica  tan  negli- 
gente, desterrarían  la  suciedad,  la  desnu- 
dez y  la  pobreza,'  vivificarían  el  coraxon 
marchito  y  disipada  del  vrigo^  y  desapa- 
recorta  al  cabo  esta  ociosidad  voluntaria  y 
pernidoBa^  que  es  tan  dulce  y  coBoatord 
al  ser  indígena,  y  que  hace  un  obstáoob 
tenaz  al  complemento  de  su  dicha  y  á  los 
progresos  del  Nuevo  Mundo.  Para  les 
mas  avisados,  instruidos  y  hábiles  criollos, 
son  un  secreto  los  negocios,  exigencias, 
dependencias  y  relaciones  de  la  penSnsu- 

1  Este  derecho  es  desconoeído  hoy,  y  no- 
oho  mas  reftpecto  de  un  poeblo  inoeente  y 
agredido  por  bandoleros,  á  quienes  devora 
la  sed  rabiosa  del  oro,  y  qoe  blderon  «aa  |[«er- 
ra  á  muerte  á  unas  aaolones,  que  ne  solas»ea- 
te  no  les  habian  dafiado,  peto  qae  oí  aun  las 
coeocian,  y  cuando  las  eooocieron  ñié  leoiWva* 
dode  ellas  aaa  kospHaUdad  cordial  y  generosa. 
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la  y  BUS  votoe  vagsrán  al  impulso  de  las 
ocarreociasy  de  Iqb  afectos  personales,  6 
<fe  la  mas  servil  coodescendencia.  Se 
anunció  que  seoiejatítes  elecciones,  lejos 
de  producir  la  libertad  é  independencia 
de  España,  su  futura  y  permanente  pros- 
peridad y  gloria,  serian  origen  y  prindpio 
de  la  ruina  y  desolación:  la  representa* 
clon  ingente  de  bis  colonias  es,  pues,  nu- 
la y  nociva  i  la  felicidad  de  la  metrópoli. 
Lo  peor  es,  que  una  representación  tan 
votunainosa  perjudica  inmediatamente  á 
los  establecimientos  mismos:  ellos  no  dan 
lugar  sino  á  pocas,  lentas  y  suaves  refor- 
mas, y  sus  representatiies  fervorosos,  las 
aglomeran  y  precipitan,  ¿  riesgo  de  tras- 
tonMurlo  todo  y  de  empeorar  lo  que  se 
salve:  estos  diputados  entienden  la  mitad 
de  la  polftiea  ibdiana,  porque  ni  en  sus 
estudios,  ni  en  su  alma  entran  los  dere- 
chos de  la  matriz,  y  no  deparan  sino  opi- 
niones y  acuerdos  parciales:  si  son  buenos 
ciudadanos,  no  estarán  de  mas  en  este 
mundo  para  preservarlo  de  las  modernas 
agitaciones  y  si  son  malos,  irán  á  sacrifi- 
car á  la  madre  patria:  sean  malos  ó  bue- 
nos, su  nómero  exborbitante  consumirá 
tesoros  aplicables  al  remedio  positivo;  y 
sean  cuales  fueren,  el  desamparo  de  las 
casas  y  la  molestia  y  peligros  de  largas 
nav^f^iones,  denamarán  sin  casar  la  ailie- 
úoa  ^obre  centenares  de  fiuoUias  da  la 
primera  gerarquia« 

37.  ^^£n  los  des  siglos  y  medio  pri- 
leeros  de  la  conquista,  el  consejo  de  indias 
gobernó  en  paz  y  justicia  todo  el  hemis- 
ferio americano  y  le  colmó  de  la  seguri- 
dad, quietud  y  dichas  inseparables  de  una 
administración  vigilante  y  paternal.  Aho- 
ra injariando  este  sistema  magistral  y  sa- 
ludable,  fifUM^ioado  quisa  por  la  sofistería 
de  los  novadores,  y  quizá  por  abatir  y  ul- 
trajar á  la  patria  en  su  mismo  seno;  la  re- 
presentación ultramarina  le  pide  de  re- 


fuerzo nada  menos  que  trescientos  trein-> 
ta  individuos  de  su  facción,  sin  reflexionar 
en  las  importancias  del  jgasto,  sin  pararse 
en  la  impropiedad  de  exceder  á  la  nación 
fundadora,  sin  hacer  atención  en  la  inopia 
de  sugetos  beneméritos  y  sin  embarazarse 
por  la  discordancia  respectiva  de  sus  ins- 
trucciones Bien  puede  no  haber  en  es- 
ta y  en  otras  solicitudes  un  abuao  escan- 
daloso del  poder,  pero,  Sefior,  hay  una 
falta  evidente  de  la  anuencia  y  de  la  vo* 
luntad  general:  si  loa  ayuntamientos  crio- 
llos hubiesen  dado  tal  comisión  á  los  di- 
putados criollos,  vendria  entonces  á  ser  un 
deseo  particular  de  los  blancos  indígenas, 
muy  distantes  de  la  mayoria  absoluta  en 
que  superan  por  todos  respectos  los  indios, 
castas  y  europeo-americanos:  aunque  fue- 
se la  voluntad  general  mas  expresamente 
insinuada,  ella  debería  ser  nula,  inválida  é 
ifie&caz  por  su  caj:ácter  indeleble  de  la  vo- 
luntad malvada,  de  preliminar  de  la  insu- 
misión rebelde,  de  conato  de  la  indepen- 
dencia traidora  y  de  la  preparadoo  á  la 
mas  enconosa  rivalidad.  Haya  enhora- 
buena representación  colonial  en  las  cor- 
tes soberanas  de  España,  á  pesar  de  los 
derechos  que  la  repugnan  y  hacen  odiosa; 
pero  háyala  en  el  orden,  forma  y  número 
que  prescriben  las  conveniencias  recípro- 
cas y  los  deberes  mutuos  nivelados  por  las 
rectas  nociones  de  la  sana  política,  y  no 
por  el  dictamen  de  la  pusilanimidad,  ni  de 
la  arrogancia. 

38.  ^'£1  real  consulado  de  Méjico,  pe- 
sando atenta  é  impareiidmente  todas  las 
circunstancias  de  ui  caso  tan  grave  y  ori- 
ginal, y  después  de  discurrir  de  muchas 
maneras  sobre  diversas  expeculaciones, 
trazas  y  proyectos,  cree  deber  manifestar 
á  y.  M.  ingenuamente  según  su  concien- 
cia, zelo  patriótico  y  conocimientos  lo- 
cales, que  el  orden,  forma  y  número  aná- 
logo á  la  situación  del  pais  en  todos  sen- 
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tidos,  mas  sencillo  y  cómodo  en  la  ejecu- 
ción, mas  seguro  y  cierto  en  las  conse- 
cuencias; mas  libre  y  exento  de  inconvc- 
nientes;  y  mas  ütii  y  practicoble  para  es- 
tas provincias,  es  el  que  dispuso  y  adoptó 
el  supremo  consejo  de  regencia  en  su  real 
decreto  de  14  de  Febrero  de  1810,  coya 
combinación  inimitable  quedará  perfectf- 
sima  con  loa  seis  diputados  europeo-ame- 
ricanos indicados  en  nuestra  citada  con- 
sulta núm.  19,  y  que  son  de  la  mayor 
urgencia  para  templar  el  ardor  de  los  pu- 
ros americanos,  y  morigerar  su  predomi- 
nio. En  el  evento  de  la  agregación  pre- 
supuesta se  deferirían  &  h  Nueva-España 
veinte  y  un  representantes,  y  con  este 
número  sobrepuja  á  los  objetos  de  su 
verdadera  necesidad,  y  aun  á  su  vecinda- 
rio razonable;  habría,  señor,  justicia  y  ge- 
neroddad  en  extraer  de  ellos  ante  el  au- 
gusto congreso  nacional  por  la  vía  del  es- 
CRutinío  6  de  la  suerte,  éinco  diputados 
criollos  y  dos  europeos,  para  que  sirvíe- 
^n  de  defensores  á  los  indios  y  castas  con 
toda  la  caridad,  dedicación  y  esmero  que 
recomienda  tan  oscura  condición,  satis- 
factoria lisongera  á  su  dejadez  genial,  aun- 
que infeliz  y  deplorable  en  la  estimación 
de  la  filantropía,  aunque  adversa  á  las  mi- 
ras del  legislador,  aunque  incompatible 
con  los  adelantamientos  preciosos  de  la 
sociedad.  Estos  defensores  podrian  ser 
indios,  mestizos,  mulatos;  '  pero  es  cier- 
to que  los  protegerían  mas  diestra  y  efi- 
cazmente los  ciudadanos  do  calidad,  eu- 
tusiasmados  y  obligados  por  la  vanidad  y 
por- el  honor  de  la  confianza:  el  hombre 
sacrifica  mucho  &  estos  incentivos  que  en 
cierto  grado  de  fortuna  hacen  su  embele- 
so y  su  pasión. 


I  ¿Cómo,  si  todos  son  zafíos  y  caQalU? 
¡Cómo,  se  habían  de  sentar  al  lado  do  los  re- 
pulidos españólese . . .  ¡disparate! 


09.  "No  hay  arbitrio:  jiám  que  el 
hombre  se  vaya  avinidhdo  progresivamen- 
te con  la  excelencia  de  las  leyes  positivas, 
ellas  han  de  acomodarse  primero  á-  la 
rustiques  y  fiaquetas  del  ser  que  preten- 
de reformar:  al  compás  que  este  ser  se 
robustece  y  rectifica  por  las  costambres 
púbicas,  y  por  la  educacioa .  deméstioa, 
deben  sublimarse  las  leyes,  de  ooanera 
que  siempre  marchan  al  paso  del  hombre: 
la  civilización  de  los  poe^oa,  asf  eoiuo 
la  naturalesa  humana,  tiene  sus  edades  y 
épocas  que  no  podrian  violentaiBe  sin 
ofender  la  salud  fisica  ó  política^  y  es  el 
punto  mas  espinoso  de  la  oi^ieia  dei  go- 
bierno. Las  leyes  mas  brillantes  de  una 
región,  rara  ves  hermanan  exactaBiente, 
ni  son  aplicables  en  toda  su  amplitud  á 
ninguna  otra  región  del  mundo;  y  tanto 
menos  oportunas  serán,  cuanto  dífieraa 
mas,  6  mas  desemejantes  sean  las  r^o- 
nes  parangonadas.  ¡Qué  hay  de  oomim, 
qué  equi^radon  cabe,  6  qué  analogía 
puede  encontrarse  en  los  derechos^  süoa- 
cion,  espíritu,  finura,  exigencias,  intere- 
ses, instituciones,  hábitos  y  localidades 
de  la  España  conquistadora,  y  de  las  co- 
lonias coiiquistadas?  El  paralelo  entre  el 
español  y  el  indio,  ¿no  »eriá  la  compara- 
ción de  una  manada  dé  monos  gibones 
con  uua  asociación  6  república  éa  hom- 
bres urbanos?  Es  preciso  confesar  que  hs 
leyes  propias  parala  madre |iatría  flosoo 
las  mejores  para  sus  Américas:  que  ni  aoo 
buenas  son,  supuesto  que  las  de  OostSla  so- 
lo valen  como  suplemento  á  los  casoft  no 
prevenidos  en  nuestra  recopilación.  Varíe- 
se cuanto  V.  M.  guste  en  este  código  qtie 
bará  siempre  la  gloria  de  nuestros  ascen- 
dientes: manténgase  la  representación  in- 
diana '  si  es  del  agrado  de  Y.  M,  pero,  Sci 

1  Es  decir,  ane  baya  muy  pocos  dlpaU- 
dos  que  do  esceaan  en  número  á  los  de  la  pe- 
nínsula, para  qae  Jaoias  ganen  una  votaoioo, 
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flor  que  todo  vaya  acorde  con  loa  prineiptoa 
eternos  de  la  recta  rozón,  con  la  utilidad 
tnútua,  y  con  las  obligaciones  recífírocas. 
Aunque  los  heteges  extmiigcroa  aplauden 
la  conducta  de  los  jesuítas  en  sus  misiones 
de  Aaiéríca  sobre  el  Arden  discreto  con- 
que conducían  la  conversión  de  los  sul- 
vages:  empezaban  por  civilizarlos  para 
instruirlos  en  la  religión,  y  los  hacían 
hombres  antes  de  hacerlos  cristianos* 

"Dios  guarde  á  V.  M.  muchos  afioíi. 
Méjico  27  de  Mayo'  de  1811.^— (Siguen 
las  firmas. 

3?  lié  aquí  manifiesta  á  toda  luz  la  so- 
berbia y  atrevimiento  que  carccterízaba  á 
esta  corporación.  La  lectura  de  la  segun- 
da exposición  produjo  en  las  cortes  una 
Iconmocion  extraordinaria,  tanto  en  los  di- 
putados como  en  las  galerías:  aun  los  mas 
moderados  americanos,  como  los  Sres. 
Oordoa  (D.  Miguel)  y  D.  Florencio  del 
Castillo,  tomaron  la  palabra  con  un  calor 
que  tocaba  en  despecho.  Mejia  opinó  que 
se  imprimiese,  porque  ó  era  cierto,  ó  era 
falso  lo  que  se  decía  de  los  americanos: 
si  cierto,  deberían  conformarse  con  su  des- 
gracia, pues  no  podiao  desmentirle;  y  si 
falso,  no  faltarían  plumas  que  lo  impug- 
nasen victoriosamente.*  El  Sr.  García  Her- 
reros pidió  que  aquella  representación  se 
guardase  en  el  secreto,  se  sellase  y  ocul- 
tase bajo  una  losa  sepulcral.  Dijese  allí 
que  á  vanguardia  de  ella  habían  llegado 
ochenta  mil  pesos  para  sostenerla  en  loa 
cortes.  Sea  de  esta  lo  que  se  quiera,  ta- 
maüo  insulto  á  los  americanos,  quedó  im- 
pune y  fomentó  la  revolución,  pues  en 
Méjico  nada  se  ignoraba  de  lo  que  había 


y  todo  se  haga  d  placer  de  los  diputados  de 
España  i . . .  hé  aquí  el  hito  de  la  dificultad; 
hé  aquf  por  lo  que  se  ha  traido  á  cuento  la 
historia  áel  imperio  de  Mpctbeazoma»  y  toda 
esa  baraunda  de  cosas  que  se  han  dicho;  esta 
es  el  Manco  á  que  se  han  asestado  tantos  ti- 


pasado  en  CjWíí,  y  la  voz  corrió  por  todos 
los  países  insurreccionados.  El  modo  cruel 
con  que  Venegas  continuó  haciéndonos 
la  guerra,  mostró  que  este  gefe  estaba  po- 
seído del  mismo  espíritu  'diabólico  que  el 
consulado.  Cuando  tenía  noticia  de  algu- 
na victoria,  preguntaba  cuántos  habían 
muerto  de  una  y  otra  parte,  y  es  voz  co- 
mún que  decía  con  calma. Todo  es  ga- 
nancia, es  decir,  tenemos  menos  gente,  y 
esto  es  lo  que  deseamos,  asolar  el  pais.  El 
triunfo  de  la  perfidia  obtenido  en  Acatita 
de  Bajan,  en  vez  de  desanimar  á  los  me- 
jicanos les  dio  un  nuevo  impulso  para  con- 
tinuar con  doble  vigor  la  empresa  comen- 
zada. En  el  Sur  apareció  un  gigante  que 
causó  terror  á  Venegas  y  Calleja,  á  uno 
y  otro  los  hizo  temblar,  al  primero  bajo 
del  artezon  dorado,  desde  donde  dictaba 
proscripciones,  y  a!  segundo  en  las  llanu- 
ras de  Cuauhtla:  este  nombre  trae  como 
correlativo  el  de  Morelos,  que  desde  esta 
época  comenzó  á  brillar  en  nuestra  eaccna. 
Este  es  uno  de  aquellos  fenómenos  en  el 
orden  político  que  aparecen  de  cuando  en 
cuando  para  lla^r  de  estupor  á  la  tierra 
y  6on9olar  á  la  humanidad  esclavizada;  tal 
se  presentará  este  caudillo,  de  quieti  daré 
una  ligera  idea,  remitiendo  á  mis  lectores 
al  cuadro,  y  elogio  histórico,  doode  lo 
he  presentado  bajo  el  puntó  de  vista  en 
que  lo  contemplará,  y  admirará  la  poste- 
ridad« 

4fi  Dije  allí j  y  ahora  repito,  que  el  cu- 
ra Morrión  estaba  muy  apartado  da  las 
ocorreDcias  del  siglo  y  dedicado  á  la  ad- 
ministración de  los  sacramentos  en  su  cura- 
to de  Nucupétaro  y  Carácuaro.  Oyó  ca- 
sualmente hablar  de  la  prisíoa  de  Iturrí- 
garay   y  de  las  demás  ejecutadas  en  Va- 


ros en  ofensa  de  la  religión,  del  buen  joleio, 
de  la  baena  crianza  y  sana  razón  •  • «.  •  hablar 
ravo  para  mañana....  basta  que  dimos  con 
el  bnsflis. 
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Iladolid  (donde  á  la  sazón   se  hallaba)  en 
las  personas  del  P.  Fr.  Vicente  de  Santa 
María,  Capitán  García  Obeso,  Michelenas 
y  otros,  la  mañana  del  21   de  Diciembre 
de  18(X99  7  se  propuso  vengar  el  honor  de 
su  nación  ultrajado.     Marchóse  para  su 
cttratp,de  donde  regresó  á  Yulladolidcuan- 
.do  Hidalgo  salía  de  aquella  ciudad  para 
Méjico,  á  quien  encontró  de  marcha  en 
Charo,  y  donde  le  expidió  junto  con  Allen- 
de el  d^pacho  de  coronel  del  departamen- 
to del  Sur,  encargándole  que  tomase  el 
puerto  de  Acapulco.    Una  escopeta  de 
dos  cañones,  un  par  de  trabucos    y  dos 
criado^  be  aquí  el  armamento  y  equipo 
con  que  marcha  á  ejecutar  tan  atrcvjda 
empresa:  al  paso  por  su  curato  mandó  ha- 
cer veinticinco  lanzas  que  después  reci- 
bió: reuniósele  en  el  pueblo  de  Cuahuayu- 
tla  D.  Rafael  Yaldovinos  con  algunos  hom- 
bres: en  Petatlán  encontró  cincuenta  fusi- 
les mohosos,  é  igual  número  de  lanzas,  y 
este  fué  el  primer  cuadro  de  su  fuersa:  en 
el  .Zanjón  se  le  unió  D,  Juan  José  Galea- 
na  con  setecientos  hombres,  y  entonces  se 
presentó  sobre  ka  fronteras  de  Acapulco, 
y  tomó  el  faiposo  punto  del  Veladero. 
Allí  aguardó  que  lo  atacase  el  comandan- 
te París,  como  lo  verificó  el  8  de  Diciem- 
bre; mas  fué  rechazado,  lo  mismo  que  otra 
columna  salida  de  Acapulco  que  atacó  si- 
multánermente  por  e)  pnuto  de  las  Cru- 
ces.   Aunque  se  retiró  París,  fué  para  re- 
petir el  ataque;  mas  Morelos  t^mó  ya  en- 
tonces ia  ofensiva  sobre  éh  estaba  situado 
en  Tonaltepec  y  junto  á  los  tres  Palos, 
donda  Morelos  con  sesenta  hooibres  lo 
asaltó  una  noche  tan  completamente  en 
su  campo,  que  le  hizo  ochocientos  fuisio- 
ñeros,  le  tomó  setecientos  fusiles  (sin  con- 
tar los  que  ocultaron  los  Negros»)  cinco 
cafiones,  nueve  cargas  de  parque  de  fusil, 
el  correspondiente  á  la  dotación  de  artille- 
ría, muchos  víveres,  y  no  poco  dinero. 


Morelos  trató  ya  de  situarse  en  el  punto 
de  la  Sabana  para  esperar,  ó  dígase  me- 
jor, para  abrír  de  nuevo  la  campaña.  Soy 
tostigo  de  la  sensación  que  causó  á  Vene- 
gas  esta  nueva  inesperada,  y  lo  soy  igual- 
mente de  que  hasta  tres  veces  hizo  poner 
en  la  imprenta  el  parte  de  esta  acción  en 
la  Gaceta,  para  cubrír  el  honor  del  pabe- 
llón espafiol;  lo  hizo  tan  mal,  que  mejor 
le  habría  estado  ocultar  este  hecho.  Re- 
pitiéronse los  ataques  por  los  españoles  eo 
aquel  puuto  en  que  tenian  sitiado  á  Mo- 
relos, á  quien  el  hambre  hiao  romper  el 
sitio;  salióse  de  él  triunfante,  y  desde  en- 
tonces D.  Hermenegildo  Oaleana,  mostró 
por  su  valor  que  era  digno  de  servir  de 
segundo  de  Morelos. 

5?  No  es  fÜcil  ssguir  todos  los  pasos 
de  este  general  en  esta  campaña:  basta- 
rá decir  que  obtuvo  el  triunfo  en  cuantas 
acciones  dióió  recibió,  y  que  desde  enton- 
ces fijó  la  esperanza  de  la  nación  en  su 
valor  y  prudencia.  Por  medio  de  ella  se 
concilio  el  aprecio  de  aquellos  feroces  cos- 
teños, tan  valientes  como  versátiles;  res- 
petándolo como  á  gefe,  y  lo  amaban  co- 
mo á  padre:  sabia  conducirlos  diestramen- 
te, y  les  daba  lecciones  de  un  desinterés 
que  ganaba  dus  corazones.  Estrechado 
una  ves  á  socorrerlos^  y  no  teniendo  di- 
nero, Morelos  vendió  su  ropa  de  uso,  y 
presentó  á  la  América  el  mismo  expectá- 
culo  grandioso  que  la  reina  católica  Ma- 
ría Isabel  empeñando  sus  alhajas,  con  la 
diferencia  que  esta  princesa  lo  biso  para 
encadenar  el  mundo  de  Colon  á  su  coro. 
na,  y  MOrelos  para  darle  libertad:  si  yo  fue- 
ra pintor  le  dedicaría  un  cuadro  que  lo 
representase  en  esta  noble  actitud. 

6?  Tuvo  ademas  este  gefe  que  luchar 
con  otra  clase  de  enemigos  muy  m^s  tef- 
ríbles  que  los  que  osaban  combatíilo  oa- 
ra  á  cara;  es  decir,  tuvo  qoeiiisJpar  una 
conjuración  que  se  formaba  contra  él  eo 
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8u  campo,  y  castigar  cou  lu  muerte  á  sus 
autores,  Tabores  y  David  Faro;  esta  oeur* 
rencia  sobrevino  casi  á  la  smoq  que  acá- 
baba  de  interceptar  un  correo,  en  el  que 
se  refería  en  muchas '  cartas  contestes^  la 

degrada  de  los  caudillos  principales  en 
Bajan.  Acuerdóme  que  el  Sr«  Morelos 
medijo^éstas  {labras  refiriéndome  este 
suceso:  ^'Lei  toda  la  correspondencia,  y 
su  lectora  me  costó  una  fuerte  flucción  de 
ojos,  tuve  que  ocultarla,  y  guardar  sobre 
ella  el  mas  profundo  silencio;  todo  se  ha- 
bría perdido  si  en  mi  campo  se  hubiese 
penetrado  tan  extraña  y  triste  nueva." 
Morelos  poseía  la  prudencia  y  el  secreto 
en  alto  grado,  y  asi  podo  disimular  aque- 
lla honda  pesadumbre;  consideróse  enton- 
ces aislado,  y  exposo  á  que  sobre  él  car- 
gase tola  la  fuerza  enemigo;  sin  embargo, 
comprometido  en  la  empresa  la  llevó  ade- 
lante y  cen  buen  suceso.  Por  este  triun- 
fo se  deoidierou  los  Bravos  por  la  causa 
de  la  libertad:  y  como  el  gobierno  las  bu* 
biese  solicitado  eficaamente  para  que  se 
adbiríeaen  á  la  del  rey,  ellos  so  ocultaron 
siete  meses  en  la  cueva  de  Miehapa  para 
no  v^rse  cemprometídoe.  Mordosles  in- 
terpeló por  medio  de  un  papelito  piden- 
deles  víveres  para  sa  ejécito;  no  sob  se 
los  ihinqtiearon,  ñno  que  tomaron  parte 
activa  en  la  revolución,  y  bus  nombres  se 
i^iitran  en  el  oatálago  de  los  beneméritos 
de  la  patria.  Eatiendo  que  la  primera 
prueba  ó  ensayo  qve  hicieron,  iiié  derro- 
tar al  cenandante  español  Oarrote,  que 
iba  i  pionderios  eoa  un  destacamento  de 
trapas.  Momios  marchó  para  Tixtla  re- 
feraado  coD  las  tfopas  que  reunioron  los 
Bravos;  eete  pueblo  alentado  por  su  cura 
párvóoo  se  asoatró  tenazmente  afecto  á  la 
causa  del  rey,  y  en  ra2N»n  del  entusiasmo 
con  que  se  defendía,,  fué  el  ataque  que  lo 
puso  en  el  mayor  conflicto:  el  cura  se 
presentó  en  la  puerta  de  la  iglesia  con  el 


Santísimo  Saorumen£o:  Morelos  le  mandó 
retirarse,  y  se  apodera  de  los  armas,  y 
atrincheró  lo  mejor  que  pudo,  previeiido 
que.  allí  seria  atacado  con  doble  fuerza,  y 
no  se  equivocó,  pues  en  breve  se  presentó 
allí  el  comandante  Fuentes  con  mil  qui- 
nientos soldados  de  buena  tropa.  Era  es* 
te  un  militar  viejo,  y  traia  üe  segundo  al 
oidor  Recacho:  hallábase  en  el  campo  una 
hija  de  Fuentes  á  quien  procuraba  agra- 
dar este  oidor  genenU:  acaso  le  oCreceria 
presentar  las  orejas  de  Morelos  para  me- 
recer de  esta  señora  una  mirada  albagúe- 
ña  como  en  los  tieuipos  de  las  cruzados, 
y  que  por  obtenerla  hacian  aquellos  caba- 
lleros los  grandes  fechos  de  armas  que  nos 
cuentan  ka  leyendas.  Efectivamente,  ata^ 
có  Fuentes  á  Tixtla  con  denuedo  el  15  do 
Agosto,  dia  en  que  se  corrían  toros  en 
Chilpaotxinco,  y  cuya  función  presidia 
Morelos,  como  si  nada  sucediese  en  un 
pueblo  que  distaba  cuatro  leguas.. 

Sin  embargo,  no  le  era  indiferente  la 
suerte  que  pudiera  correr  su  tropa  empe- 
ñado en  la  defensa  de  Tixtla.  En  medio 
de  aquella  serenidad  é  indiferencia  apa- 
rente, no  se  descuidaba  en  tomar  medidas 
de  socorro...  se  estaba  á  la  sazón  laboran- 
do la  pólvom  con  que  debia  socorrerse  su 
tropa  sitiada,  la  eual  se  secó  en  comales 
aquella  noche,  se  encartuchó  y  se  reunie- 
ron... quince  paradas  de  cartuchos.  Mo- 
relos avisó  á  Oaleana  que  iba  á  socorrer- 
lo, previniéndole  á  este  y  á  loa  Bravos  que 
se  presentaría  por  el  punto  do  Qoauhtla- 
pa  para  flanquear  al  enemigo,  á  cuya  sa- 
zón hiciese  la  guarnición  una  salida  al 
nuichete.  Cun^pliéronse  las  órdenes  de 
Morelos  exactamente;  Oaleana  hizo  repi- 
car ks  caunpanas,  y  los  de  Fuentes  se  pre- 
guntaban si  aquellos  hombres  estaban  lo- 
óos; mas  presto  conocieron  que  obraban 
con  cordura,  pues  oyeron  á  su  espalda  el 
estallido  del  canon  que  asestó  y  disparó 
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el  mismo  Morelos^  y  desconcertó  la  banda 
de  músicos  de  Fuentes  que  tocuban  ale* 
gremente. 

Procuró  éste  reunir  su  tropa  y  formar 
cuadro,  &  lo  que  no  la  dio  lugar  Galeana 
atiicándola  al  machete:  en  este  momento 
todo  fué  confusión  en  el  campo  enemi- 
go. Fuentes  procuró  ponerse  en  cobro, 
y  dándole  nn  patatús  se  hizo  preciso  He- 
vario  en  una  camilla:  el  oiddr  general  Re- 
cacho puso  pies  en  potyarosa.  Por  for- 
tuna de  Morelos  cayó  en  aquel  momento 
una  lluvia  que  acabó 'de  inutilizar  el  ar- 
mamento qae  por  igual  ya  casi  lo  estaba 
desde  la  noche  anterion  entonces  carga- 
ron sobre  los  fugitivos  los  lanceros  por  el 
llano  de  Amula,  y  obraron  como  lobos 
sobre  un  aprisco  de  ovejas,  en  términos  de 
que  el  arroyito  llamado  de  Xoxtecoapam 
86  tino  de  sangre:  solo  allf  pasaron  dedos- 
cientos  muertos;  dichos  lanceros  llegaron 
hasta  cerca  'de  Cbilapa,  é  hicieron  como 
ochenta  prisioneros,  de  los  que  escaparon 
algunos  dragones  de  Querétara  Pasaron 
de  trescientos  los  heridos  que  quedaron 
en  Tixtla:  tomóles  cuatro  cañones  y  no 
mucho  parque:  destináronse  indios  á  re- 
coger fusiles,  7  si  no  se  tomaron  todos 
los  que  oorrespondian  á  la  fuerza  vencida, 
fué  porque  se  robaron  alguna  parte  los 
colectadores.  Esta  noticia  cansó  grande 
alarma  en  Cfailapa:  J).  Nicolás  Bravo  y 
Galeana  impidieron  la  emigración  de  las 
familias.  £n  aquella  villa  encontró  Mo- 
reíos  al  gallego  Pepe  Gago  que  le  ofre- 
ció entregar  á  Aeapulco,  el  cual  por 
premio  de  su  prodición  pagó  con  la  vida, 
y  la  misma  suerte  corrió  un  D.  José  Na- 
varro, quien  para  reclutar  gente  babia 
recibido  doscientos  pesos,  y  con  ellos  se 

pasó  á  los  enemigos. 

7^    Tres  meses  permaneció  Morolos  en 

Chilapa  donde  repuso  consideraUemeote 

su  ejercí tOj  y  lo  vistió  cou  las  ropas  gro- 


seras que  allí  se  fabrieabaa^  Esta  victo* 
ria  fijó  por  entonces  su  fortuna  y  le  au- 
mentó la  nombradía;  Yenegas  no  acerta- 
ba á  creer  la  relación  que  le  hicieron  al- 
gunos dragones  de  Querétaro  que  ae  le 
presentaron  dispersiv»,  y  loa  mandó  arres* 
tar;  habría  bedio  lo  miama  con  el  oidor 
Recacho,  cuando  no  solo  le  detalló  la  ac- 
ción y  le  poiMleró  la  fuerza  de  llórelos, 
su  astucia  y  vajor,  sino  que  le  mostró  lo 
dificil  que  seria  sojuzgarlo^  pero  la  valió 
su  carácter  yrepresentacioo^  Desde  en* 
tonces  se  retiró  de  la  carrera  de  la  mili- 
cia armadar  y  volvió  á  la  audiencia  de 
Guodalajara,  asaz  mohíno  y  deaengüada 
de  que  no  habia  napido  para  militar*  Sin 
embargo,  Venegas  intentó  entoocca  va- 
lerse de  los  mismos  que  rodeabao  á  Mo- 
relos para  sorprenderlo^  como  lo  fueron 
Hidalgo  y  Allende;  pero  inútilmente. 

8?  A  mediados  de  Noviembre  aaUó 
este  caudillo  para  Tlapa:  el  vicario  de  es- 
te pueblo  (P.  Tapia)  se  le  incorporó,  reu- 
nió gente  y  le  hizo  cor<mel  de  un  r^- 
mieoto;  pero  no  tenia  disposicioiies  para 
la  milicia,  aunque  después  muñó  en  ia 
campaña  de  bala  de  caííon;  no  asi  Victo* 
riano  Maldooadp,  indio  que  tenia  virtudes 
militares)  y  -fué  hombre  de  pr^eebo. 
Preaentároosele  obstáculos  en  esta  inar-. 
cha  que  superó  Galeana  con  la  fiíerm  qoe 
se  le  franqueó.  Iforelos  «¡guió  paim 
Chautla  de  la  Sal,  donde  estaba  aitoado 
el  europeo  y  rico  hacendado  D.  itak» 
Mnsitu  con  bastante  fuerza  reunida  á  sus 
expensas  y  habilitado  eon  amnicieoea  de 
Puebla.  Ocupaba  el  qne  habk  sido 
vento  de  agustínos  en  loa  días  de  la 
quista,  que  era  una .  fortaleza;  entro  ana 
cañones  tenia  el  llamado  ^^maia  Uorefea»^ 
Musitu  hizo  una  salida  y  fué  denotadoc 
replegóse  al  convento;  mas  á  pesar  del 
hcuTÍble  fuego  que  se  hacia  desde  allí,  y 
de  las  azoteas  inmediatas^  la  fortaleza  fué 
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tonfiada  y  hecho  prisionero  Husitu  con 
algunos  espafíoles  qne  fueron  fusilados. 
Allí  se  encontró  detras  de  unos  colaterá* 
les  al  Dr.  D.  José  l^fafiuel  de  Herrera^ 
cura  de  Huamuxtítlan  que  servia  de  ca* 
pellan  de  aquella  tropa,  el  cual  abrazó  el 
partido  de  lu^insurreecion:  «€>te  es  el  fa« 
roofio  ministro  de  relaciones  de  Iturbide 
que  tanto  daño  hizo  á  la  nacioní.  La  to« 
ma  de  Chautla  y  muerte  de  Musitu  se 
oyó  con  Jiorror  en  Puebla,  cuyo  gobierno 
destacó  á  cierto  coronel  Saavedra  con 
titesoientos  hambres  para  «atacar  á  Moro- 
los; pero  no  osó  hacerlo,  ni  aun  dirigir  la 
vista  hacia  el  campo  de  su  enemigo:  sus 
soldados  al  salir  de  Puebla,  fueron  alenta- 
dos al  combate  por  el  Sr.  obispo  Campi- 
llo, y  socorridos  con  un  peso  en  mano^ 
pero  tales  exhortaciones  nada  valen  cuan- 
do se  hacen  á  hombres  afectados  de  te- 
mor. Morolos  confiado  en  su  buena  for- 
tuna,  distribuyó  sus  fuerzas  para  diferen- 
tes puntos,  y  con  su  escolta  entró  en  Izú- 
car  el  10  de  Diciembre,  donde  se  le  reci- 
bió con  entusiasmo  como  ú  vencedor,  y 
porque  aquel  pueblo  siempre  fué  iae  in- 
surgente, .como  realista  Chilapa.  El  dia 
12  (de  Nuestra  Sefiora  de  Guadalupe) 
predicó  Morolos  en  la  parroquia;  mas  un 
desertor  de  su  comitiva  se  pasó  á  Puebla 
y  avisó  de  la  poca  fuerza  que  traia;  enton- 
ces se  destinó  al  capitán  de  marina  D.  Mi- 
guel Soto  Maceda  con  seiscientos  hombres 
escogidos,  dos  cañones  y  un  obus^  y  á  D. 
Pedro  Micheo  para  que  lo  atacasen.  Mo- 
rolos se  atrincheró  en  la  plaza  con  parape- 
tos de  vigas  y  en  las  bocas  calles,  situan- 
do en  sus  inmediaciones  por  las  azoteas  á 
muchos  indios  armados  de  honda,  y  aguar- 
dó imperturbable  á  su  enemigo:  este  for- 
mó en  dos  columnas,  y  Soto  se  situó  en  el 
punto  dominante  del  Calvario,  atacando 
Micheo  por  otras  calles;  y  aunque  se  lan- 
zaron muchas  granadas  sobre  la  población 


y  se  >ecbó  abajo  un  parapeto^  este  íXcil- 
mente  se  repuso.  Duró  di  ataque  todo  el 
dia,  Soto  salió  herido  en  la  cabeza  y  eú  el 
vientre,  y  se  retiró,  siguiéndolo  Morolos 
en  el  alcance  hasta  la  hacienda  de  la  Ga- 
larza,  donde  se  batió  cuerpo  á  cuerpo  con 
el  enemigo  y  estuvo  á  punto  de  ser  prisio- 
nero: libertólo  el  qué  entre  los  dragones» 
se  dijo  que  allf  venia  Morolos,  y  esta  voz 
los  llenó  de  pavor  y  puso  en  fuga.  Allf 
quitó  un  excelente  cañón  y  el  obús:  ál 
quitarlo  murió,  cabe  de  si  un  buen  oficial 
español,  á  qoietí  socorrió,  absolviéndolo 
al  espirar.  Entre  los  muertos  españoles 
quedó  tendido  el  tránsfuga  que  dio  aviso 
á  Puebla  de  la  poca  tropa  que  traía.  Pa- 
reció igualmente  Soto  Maceda  á  los  dos 
dias  en  Cholula,  y  lo  sepultaron  con  gran 
pompa  en  la  catedral  de  Puebla,  con  asis- 
tencia del  obispo.  Tal  fué  la  gloriosa  ac- 
ción de  Izúcar,  recibida  imprudentemente 
fiúr  Morolos,  que  aumentó  su  fama  y  mul- 
tiplicó el  terror  de  sus  enemigos. 

9?  Despties  de  est^  acción  permane- 
ció Morolos  ocho  dias  en  Izúcar,  donde 
halló  la  mejor  disposición  en  sus  habitan- 
tes para  abrazar  su  causa,  y  aquel  lugar 
fué  el  mejor  plantel  de  soldados.  Su  gen- 
te era  robusta  y  fiel,  y  sus  poblaciones  in- 
mediatas le  proporcionaban  auxilios  de  to- 
da especie.  El  segundo  de  Morolos,  Ga- 
leana,  marchó  para  Tasco  y  lo  tomóol  24 
de  Diciembre,  á  pesar  de  lo  fortificado  que 
estaba  este  asiento  de  minas  con  diversas 
baterias  de  cañones  situados  ventajosa- 
mente. En  el  acto  del  ataque  que  fué 
muy  reñido,  pues  duró  siete  horas,  se  pre- 
sentaron unos  clérigos  con  cruz,  ciriales  y 
unas  banderitas  blancas  á  pedir  parlamen- 
to, que  les  otorgó  Galena,  reservando  su 
aprobación  al  Sr.  Morolos  que  debia  llegar 
en  breve,  como  se  verificó:  este  no  perdo- 
nó la  vida  á  catorce  europeos,  como  ni  al 
capitán  García  Rios  que  habia  sostenido 
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el  ataque^  el  cual  fué  herido  en  un  htoío. 
Este  era  hombre  valientei  aunque  de  muy 
pequeña  estatura,  y  contra  los  insurgentes 
había  sido  cruelísimo:  tampoco  perdonó 
Morelos  á  cuatro  americanos  de  Tixtla  que 
fueron  tomados  con  las  armas  en  la  mano: 
á  ninguno  de  estos  osó  fusilar  Galeana, 
pues  era  un  gefe  tan  clemente  en  los  mo- 
mentos de  serenidad,  como  terrible  en  la 
acción  de  campaña.  Este  triunfo  propor- 
cionó á  Morelos  mas  de  trescientos  fusiles 
y  muchos  útiles  de  guerra;  habria  tomado 
mayor  número  de  armamento  si  los  veci- 
nos no  lo  hubiesen  ocultado  en  las  minas 


para  hacer  una  reacciim,  como  después  ae 
verificó,  t^reciso  es  deyñt  i  Morelos  en 
Tascq  arreglando  d  gobierno  de  aquel 
asiento,  haciendo  el  reconocimiento  6  in- 
ventario de  aquellas  minas  y  disponiéndo- 
se para  auxiliar  á  la  villa  de  Zitácuaro 
amenazada  por  Calleja^  mas  el  orden  de 
la  historia  exije  que  retrocedamos  á  Z9r 
catecas,  refiriendo  los  acontecimientoe 
ocurridos  al  general  D.  Ignacio  Rayen, 
hasta  verse  en  caso  de  instalar  la  primera 
junta  gobernativa,  dar  orden  á  la  reviAu- 
cion  y  defender  dicha  villi^  pero  esto  lo 
I  haremos  mas  adelante* 


í. 
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CONTIHVA  LA  EISTOBIÁ  DEL  VIRET  D.  FEAHCISCO 

JAYIEB  VENEGAS. 


SUMARIO. 

Vence  el  general  D.  Ignacio  Bayon  grandes  dificultades  para  Uegar  y  tomar  á  Zacate- 
cas^ y  se  haXla  en  tm  motin  miltíar:  sorprende  el  campo  dd  GríUo  y  entra  en  Zaca- 
tecas:  se  apodera  de  quinientas  barrad  de  pkUa:  explota  la  mina  de  ¡QuebradUla: 
reúne  una  junta  de  vecinos  que  agrada  generalmente:  dirige  una  exposición  al  gene- 
ral  CaUya  que  manda  con  su  h&rmano^  el  cual  es  arrestado  y  puesto  en  libertad  por 
el  conde  de  Casa  Rui:  párrafo  1?  pág.  1.  y  2. — Proporciona  Bayon  víveres  á  Zoca- 
tecaSy  derrotando  al  comandante  del  Ojo  Caliente^  id* — Rosales  se  indulta  con  Calleja 
para  entretenerlo:  pág.  3  y  4. — Sale  Rayón  de  Zcu^tecas  y  lo  derrota  Empáran  en 
el  rancho  dd  Maguey  y  5. — Parte  Rc^npara  Michoctcanx  ejecuta  muchos  destrozos 
en  los  puMos  inermes  el  comandante  D.  Juan  Bawtida  TorrCj  y  es  derrotado  cerca 
de  Ziiácuaro  por  D.  Benedicto  López:  crueldad  de  la  Torre  y   Castillo  Bustaman^ 

^  te:  es  derrotado  Empáran  por  Rayón  en  Züácuaro:  él  virey  comisiona  al  conde  de 
Alcaráz  para  que  se  informe  de  jas  causas  de  esta  derrota^  6. — Marcha  Castillo 
Bustamante  á  Valladolid:  acciones  de  Acuicho  y  Zipiméo;  ejecuciones  que  hace  en 
los  prisioneros^  y  elogios  que  tributa  á  las  acciones  ínas  crueles^  7. — Bayon  instala  la 
primera  junta  en  Zitácuaro  con  consentimiento  de  Morelosj  y  estado  de  fuerza  con 
que  éste  contaba  en  d  Sur,  8. — Refiérense  las  acciane$  que  habia  ganado  hcLsta  aque- 
lla época,  y  providencias  que  habia  tomado  para  conservar  lo  conquÁstado^  \0y  II.— 
Establece  Morelos  la  moneda  de  cobre,  12. — Distribuyese  el  mando  de  los  departan 
mentos  entre  los  diputados  de  la  junta,  y  carácter  de  c^tos,  14. — Decídese  Rayan  á 
defender  á  Zitácuaro,  aunque  con  repugnancia,  y  causas  que  lo  obligan  á  éllOf  15. — 
Revolución  en  Méjico  contra  Venegas,  arresto  dd  Lie.  Ferrer^  su  ejecución  y  la  de 
otros,  16.— iSe  intenta  la  muerte  del  Iác,  Rayón,  id.^^Se  proyecta  la  expedición  de 
Zitácuaro  y  se  comisiona  á  Calleja,  id.-^Marcha  de  Guanqjuato,  lo  toma^  y  Rayón 
le  arma  una  revolución  disimuladamente  entre  sus  oficicdes,  17. — Mientras  se  ataca 
á  Zitácuaro,  Portier  es  derrotado  en  Tenango,  18. — Acciones  de  Portier  y  Galeána 
en  Tecualoya  y  de  Tenaneingo,  en  que  Morelos  derrota  á  Portier,  19. — Venegas  ha- 
ce venir  á  CaU^a  de  Toluca,  y  le  informa  detestado  de  la  revolución,  21  á  23. — Notn- 
bra  Venegas  al  general  Irizarri  para  que  suceda  en  el  mando  á  Callea,  y  se  cpone 
su  oficialidad:  entra  Calleja  en  Méjico  y  se  describe  su  ejército,  24. — Marcha  para 
QuáuhÜa  Amüpas  y  es  derrotado,  26. — Le  pone  sitioy  salida  de  Morelos  de  Quauh» 
tía,  27.— Poesía  en  loor  de  Morelos^  28. — Parte  Morelos  para  Chilapa,  y  derrota  á 
las  divisiones  españolas  en  CUMa^  29. — Entra  Calleja  en  Méjico,  y  se  nombra  para 
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obrar  «oftrs  Jtoyon  en  Tenango  á  Castillo  Busiamante:  toma  el  cerró:  hcrrihles  qfc* 
cuskmes  fue  hioe  en  los  prisioneroSy  29  y  30. — Salida  de  Bayonpara  SuUepec:  moer- 
te  dalos  prisioneros  de  Pachaca  y  la  causa  de  ella:  divídese  la  junta  para  los  depar* 
(amentos^  31  y  32. — Sitúa  Bayon  su  campo  en  el  cerro  del  GaUoj  donde  estab/cee 
una  tKOSstranjsa  é  imprenta,  23  y  24, —  Sigue  la  historia  de  Morelos:  sitio  de  Uuor 
juapan  y  defensa  de  Trujano:  Morelos  los  socorre  y  triunfa  de  los  sitiadores,  35  y  3G. 
— Sitúase  Morelos  en  Tehuacan  para  arreglar  el  ejército:  dase  idfia  del  general  Ma- 
innwrosj  38. — DerroMa  de  Lqbdqu^por-  la$  tropas  de  Mótelos  ^on  «eí  Palmar j  39. — 
Muerte  de  Trujano  en  ti  rancho  de  ía  Virgen,  46. — Acción  de  Osumba  entre  More- 
los y  Águila,  ambos  gefes  salvan  sus  respectivos  comboyes:  muere  el  padre  coronel 
Tapia,  40  y  41. — Sucesos  políticos  de  Méjico  por  haberse  publicado  la  constitución 
de  Cádiz:  suprímese  la  libertad  de  imprenta:  se  hace  la  elección  popular  de  electo- 
res  de  parroquia,  y  renace  la  esperanza  en  los  mejicanos,  42  á  44. — Expedición  de 
Morelos  para  OrUtciba:  la  toma,  y  después  es  disi^rsado  en  Acuknngo  por  Águila, 
45  y  46. — Eapedieion  de  Morolos  sobre  Oc^aca:  toma  esta  ciudad,  y  Jiuee  algunas 
ejecuciones  militares ,  y  honra  las  cenizas  de  López  y  Armenia^  comisionados  por  el 
Cura  Hidalgo  el  año  de  i^lO  para  fomentar  la  insurrección^  47  y  48. — Conducta 
que  observó  Morelos  en  Onjaca,  49.-— Üayo»  se  acantona  en  el  campo  del  Gallo:  eX' 
pediciona  sobre  Jxmiquilpan:  se  subleva  contra  él  Villa  gran  el  chico,  y  se  retira  para 
tener  vna  conferencia  con  un  enviado  del  gobierno,  49  y  50 — Ataca  Verduzco  á  Va* 
lladelid  y  es  derrotado:^  suscífanse  diferencias  sobre  este  ataque  enire  Verduzco  y  Ra- 
ya»,  que  dan  por  resultado  una  desavenencia  entre  los  miembros  de  la  junta:  c€tr  a  éte- 
res de  Verduzco  y  Liceaga:  fortificase  e$te  en  la  laguna  de  Yurira,  51  y  52. — Su- 
blevación de  la  costa  de  Veracruz:  ataque  de  Jalapa  perdido:  campañas  de  BravfP  en 
aqnella  costa:  se  sittka  en  Coscomatepec  y  organiza  una  división,  52  y  53.— -¿4ífw*c- 
to  político  de  Méjico:  Calleja  pretende  pasarse  a  los  insurgentes,  cuanda  llega  su  nom^ 
bramiento  de  virey,  recibe  tos  despachos,  toma  posesión  del  vireinato,  y  se  retira  Ve- 
vegas  á  Veracruz,  58  y  54. 


£1  órdeo  de  los  sueeaoa  que  nos  bemos 
propuesto  Beguir,  nos  conduce  natural- 
metate  al  panto  dé  Zacatecas,  que  llamaba 
en  aquellos  días  la  atención  del  gobierno 
español,  prometiéndose  triunfar  de  la  re- 
volución, si  lograba  destruir  las  fuerzas 
que  allí  mandaba  D.  Ignacioi^  Bayon. 
Para  llegar  á  esta  ciudad,  necesitó  este 
caudillo  vencer  grandes  dificultades;  su 
ejército  estaba  muy  acobardado  con  la  pri- 
sión de  Hidalgo  y  Allende:  en  su  senO  se 
propagaban  muchas  noticias  subversivas, 
que  obligaron  á  reunir  una  junta  de  guer- 
ra, en  la  que  por  mayoría  de  vptos  se 
acordó  recibir  el  indulto  que  se  les  ofre- 
cía, s6  pena  de  ser  fusilados .  si  se  resis- 
tían á  ello.  Yióse  entonces  Rayón  casi 
en  medio  de  un  motio  militar,  y  compro- 
metido de  este  modo  ofreció  ejecutar  k> 
acordado;  pero  dándole  largas  al  negocio, 


se  prometía  eludir  esta  medida  vergooso- 
sa,  pues  si  en  lo  pronto  sobrevenía  algún 
suceso  favorable,  la  tropa,  mas  fiel  que 
la  oficialidad,  mudaría  de  opinión.  Pe- 
netró sus  intenciones  D.  Luciano  PoDce« 
que  hacia  de  cuartel  oiaestre,  y  se  propa- 
só á  reconvenirle  porque  no  ejecutaba  lo 
acordado.  Bayon  le  reprendió  suavemen- 
te su  cobardía;  creyólo  convencido  coa 
sus  razones,  y  en  este  concepto  se  abstuvo 

de  separarlo  de  su  empleo;  peco  Ponce, 
abusando  de  su  confianza,  en  la  jomada 
inmediata  cometió.  la  vilesa  de  pasarse 
al  enemigo  con  doscientos  hombres  que 
mandaba  de  descubierta*  Bayon  había 
obtenido  un  triunfo  muy  señalado  en  esta 
retirada  en  Piñones,  sobre  el  comandante 
español  Ocho%  y  esto  lo  alentaba  á  mar- 
char á  Zacatecas,  prometiéndose  descan- 
sar allí,  y  engrosar  y  vestir  sa  divisioo; 
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esperansa  ^ae  no  le  salié  fallida^  paes  su 
segundo  D.  José  Antonio  Torres  sorpren- 
dió de  noehe  e]  campo  del  Grillo,  don- 
de tenia  reunida  toda  su  fuerza  X>,  Juan 
Zambrano,  y  donde  tomó  mas  de  quinien- 
tas barras  de  plata,  por  lo  que  al  dia  si- 
guiente cfbupó  á  Zacatecas.     En  c^  ciu- 
dad se  condujo  Rayón  con  ^na  generosi- 
dad basta  entonces  desconocida,  pues  reu- 
nió &  todas  las  corporaciones  de  la  ciudad 
y  manifestó  los  deseos  que  tenia  de  insta* 
lar  ur.a  junta  de  gobierno  representante 
de  la  nación  mejicana,  y  ofreció  ademas, 
mantener  á  los  empleados  en  sus  puestos 
y  conservar  sus  propiedades;  solo  exigió 
por  condición  que  los  españoles  no  man- 
dasen las  armas.     Agradó  generalmente 
este  plan,  y  entonces  despachó  una  comi- 
sión al  general  Calleja^  compuesta  de  tres 
españoles  y  de  su  hermano  D,  José  María 
Rayón.     Entre  los  enviados  iba  un  pa- 
dre Gotor,  franciscano,  que  antes  había 
sido  capellán  de  Calleja,   por  cuya  cir- 
cunstancia ae  crefa  que  tuviera  algún  as* 
cendienle  sobre  su  corazón.    Respondió 
este  gefe  por  una  esquelita  que  le  parecía 
bien  el  plan,  pero  que  por  entonces  se 
pusiese  á  disposición  de  Venegas.     En  lo 
particular  dijo  á  Rayón  que  se  quedase 
con  las  barras  que  había  tomado  en  el  cam- 
po del  Grillo.  Sin  embargo  de  esto  mandó 
arrestar  al  hermano  de  Rayón,  que  secre- 
tamente fué  puesto  en  libertad  por  el 
conde  de  casa  Rui,  que  sin  duda  se  acor- 
dó de  los  favores  que  debía  á  este  enviado 
cuando  fué  preso  y  maltratado  en  Acám- 
baro  por  el  torero  Luna.     En  estas  cir- 
cunstancias Rayón  'se  veía  amenazado  de 
un  sitio  de  hambre  en  Zacatecas,  porque 
impedia  la  introducción  de  víveres  el  co- 
mandante Bringas,  situado  en  Ojo  calien- 
te con  doscientos  hombres;  pero  el  cam- 
po qnedó  despejado  y  libre  la  comunica- 
ción, porque  el  oficial  Soto  Mayor,  envia- 


do por  Rayón,  lo  desalojó  del  punto,  pre- 
cetiiendo  una  acción  bien  reñida  en  que 
murió  e)  comandante  enemigo,  y  su  fuer- 
za fué  dispersada.  Restablecida  por  esto 
la  abundancia,  quedó  Zacatecas  en  tanta 
paz,  que  Rayón  se  'dedicó  á  explotar  la 
rica  mina  ,de  Qucbradilla  que  estaba  en 
frutos,  y  con  sus  productos  puda  acuñar 
moneda,  fundir  cañones,  proveer  á  los  sol- 
dados de  todo  equipo,  y  ponerse  en  esta- 
do de  una  recular  defensa. 

2.  No  ignoraba  Calleja  estas  disposicio- 
nes cuyas  consecuencias  temió,  y  ponién- 
dole espuelas  al  deseo  de  ocupar  pronta- 
mente á  Zacatecas,  se  salió  de  S.  Luis 
Potosí,  donde  dejó  una  buena  guarnición 
á  las  órdenes  de  D.  Diego  García  Conde. 
La  fuerza  que  mandaba  Calleja,  era  sin 
duda  la  mejor  de  su  ejército;  ya  sea  por 
su  número;  ya  por  su  calidad,  á  b  que 
ño  podía  oponer  la  suya  Rayón:  ^n  tat 
conflicto,  trató  de  eludir  el  golpe  que  le 
amenazaba,  y  dispuso  que  SD  segundo  D« 
Víctor  Rosales  afectara  mantenerse  en  la 
ciudad  para  resistir  al  ejército  realista,  y 
teniéndolo  á  sus  inmediaciones  se  escapase 
por  el  camino  de  la  Villa  de  Jerez.  Esta 
combinación  habría  surtido  todo  su  eieeto 
si  Callea,  no  meuos  sagaz  que  Rayón,  no 
hubiera  prevenido  que  la  fuerza  que  man* 
daba  el  cura  Alvarez  le  saliera  ¿  cortar 
aquella  retirada.  Sabida  por  Rosales  esta 
medida,  no  tuvo  mas  arbitrio  que  indul- 
tarse, entregar  las  armas  que  mandaba,  y 
una  parte  del  cargamento  de  plata.  Ra- 
yón procuró  entretener  los  movimientos 
de  Calleja,  no  solo  con  su  salida  de  Zaca- 
tecas,  sino  por  medio  del  siguiente  oficio- 

3.  ^'El  lü  del  pasado  &Iarzo,  momen- 
tos antes  de  partir  los  señores  Hidalgo  y 
Allende  para  tierra  adentro,  celebraroo 
junta  general  coa  objeto  de  determinar 
gefes  y  comandantes  de  la  división,  y  par- 
te del  ejército  operante  destinado  en  tiei:- 
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rafuera,  en  la  q^ie  fuimos  electos  los  que 
suscribimos  con  uniformidad  de  votos. 

4.  ^^Entre  las  resoluciones  que  hemos 
tomado,  como  conducentes  al  feliz  éxito 
de  la  justa  causa  que  defendemos,  y  en 
obsequio  de  la  justicia,  natural  equidad, 
y  cómun  utilidad  de  la  patria,  ha  sido  la 
primera  manifestar  sencillamente  el  obje- 
to de  nuestra  solicitud,  causas  que  la  pro- 
movieron, y  utilidades  porque  todo  habi- 
tante  de  América  debe  exhalar  hasta  el 
último  aliento  antes  que  desistir  de  tan 
gloriosa  empresa, 

5.  "Por  práctica  experiencia  conoce- 
mos, que  no  solo  los  pueblos  y  personas 
indiferentes,  sino  muchos  que  militan  en 
nuestras  banderas  americanas,  careciendo 
de  estos  esenciales  conocimientos,  se  ha- 
llan embarazados  para  explicar  el  sistema 
adoptado,  y  razones  porque  debe  sostener- 
se. En  cuya  virtud,  deberá  V.  S.  estar 
en  la  inteligencia,  que  la  empresa  queda 
circunscripta  bajo  estas  sencillas  propo- 
siciones. 

6.  ^Que  siendo  notorio,  y  habiéndose 
publicado  por  disposición  del  gobierno  la 
prisión  que  tráidoramente  se  ejecutó  en 
las  personas  de  nuestros  reyes  y  su  dinas- 
tía, no  tuvo  embarazo  la  península  de  Es- 
paña, &  pesar  de  los  consejos,  gobiernos, 
intendencias  y  demás  legítimas  autorida- 
des establecidas,  de  instalar  una  junta  cen- 
tral gubernativa,  ni  tampoco  lo  tuvieron 
las  provincias  de  ella  para  celebrar  las  par- 
ticulares que  á  cada  paso  nos  refieren  los 
papeles  públicos,  á  cuyo  ejemplo,  y  con 
noticia  cierta  de  que  la  España  toda,  y 
por  partes,  se  ha  ido  vilmente  entregando 
al  dominio  de  Bonaparte  con  proscripción 
de  los  derecjios  de  la  corona,  y  prostitu- 
ción de  la  santa  religión;  la  piadosa  Amé- 
rica intenta  erigir  un  congreso  6  junta  na- 
cional, bajo  cuyos  auspicios,  conservando 
nuestra  legislación  eclesiástica  y  cristiana 


disciplina,  permanezcan  ilesos  loa  derechos 
del  muy  amado  Sr.  D.  Femando  VII,  se 
suspenda  el  saqueo  y  desolacioo,  que  bajo 
el  pretesto  de  consolidación,  donativos, 
préstamos  patriótícos  y  otros  emblemas, 
se  estaban  verificando  en  todo  el  reinof  y 
lo  liberte,  por  último,  de  la  entrega  qu^ 
según  alguna  fondada  opinión,  estaba  ya 
tratada,  y  á  verificar  por  algunos  europeos 
miserablemente  fascinados  de  la  astuta  sa- 
gacidad Bonapartina.  ^ 

7.  "La  notoria  utilidad  de  este  con- 
greso nos  escusa  esponerla:  su  trascenden. 
cia  á  todo  habitante  de  esta  América,  es- 
pecialmente al  europeo  como  de  mayores 
facultades,  á  nadie  se  oculta:  elique  se  re- 
sista á  su  ejecución  no  depende  de  otra 
cosa  ciertamente  sino  de  la  antigua  pose- 
sión en  que  el  europeo  se  hallaba  de  obte- 
ner toda  clase  de  empleos,  de  la  que  es 
muy  sensible  desprenderse  con  los  mayo- 
res sacrificios.  El  fermento  es  univerBal: 
la  nación  está  comprometida:  los  estragos 
han  sido  mochos,  y  se  preparan  mochos 
mas:  los  gobiernos  en  tales  circunstandas 
deben  indispensablemente  tomar  el  parti- 
do mas  obvio  y  acomodado  á  la  tranquili- 
dad del  reino:  nuestras  proposiciones  nos 
parecen  las  mas  sensatas,  justas  y  conve- 
nientes. Tenemos  noticia  de  haber  llega- 
do al  Saltillo  papeles  del  gobierno;  pero 
ignoramos  su  contenido,  porque  fué  on 
misterio  que  se  reveló  á  pocos.  Sospe- 
chamos que  franquearán  alguna  puerta  á 
la  pacificación  del  continente,  y  hemos 
suspendido  todo  procedimiento  sobre  las 
personas  de  los  europeos,  habiendo  dejado 

1  £]  oidor  Bataller,  que  levantaba  el  ma- 
nípulo en  el  acuerdo  de  oidores,  y  cuya  voz 
era  oída  aun  por  el  virey  conro  la  de  un  orá- 
culo, decia  voz  en  cuello:  Que  si  arruinada  la 
España  por  los  franceses  sobrevivía  á  so  de- 
vastación una  muía  mancbega,  ó  un  zapate- 
ro de  viejo,  éste  y  no  otro  debía  gobernar  las 
Aroéricas....  Eípgrama  gracioso! 
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en  el  SaHáUo  los  que  exístíaHi  incluso  el 
Sr.  Cordero^  j  remitiendo  á  Y.  S«  los  que 
se  encontraron  en  esta  ciudad,  para  que 
en  tm  compiiñía  estén  A  cubierto  de  los  in. 
Bultos  de  la  tropa,  entretanto  se  acuerda 
lo  conveniente* 

^  8.  '^Quisiérapiosy  á  la  verdad,  sin  que 
se  entienda  que  lo  hacemos  por  pusilani- 
midsid,  que  V.  S.  tuviera  la  bondad  de  es- 
poner con  franqueza  lo  que  hay  en  el  par- 
ticular,  en  la  inteligencia  de  que  nos  halla- 
moe  á  la  cabeza  del  primer  cuerpo  de  las 
tropas  americanas  y  victoriosas^  y  de  que 
garantimos  la  conducta  de  las  demás  sobre 
k  obaervancia  de  nuestras  resoluciones  en 

la  consolidación  de  un  gobierno  perma- 
nente, justo  y  equitativo. 

Dios  Ac«  Cuartel  general  en  Zacatecas, 
Abril  22  de  1811. — ^Lic.  Ignacio  Baym. 
— José  María  Liceaga." 

9.  Rayón  creyó  oportunos  estos  mo- 
mentos para  retirarse  hacia  Páticuaro,  y 
aunque  emprendió  su  marcha  con  rapidez, 
con  la  misma  fué  seguido  por  tres  mil 
hombres,  al  mando  del  coronel  Empáran, 
que  lo  alcanzó  el  8  de  Mayo  de  (1811)  en 
d  rancho  del  Maguey.  La  acción  que  se 
dio  fué  momentánea,  é  irresistible  el  ata- 
que en  una  llanura  con  fuerzas  desiguales: 
la  defensa  de  Rayón  consistíó  en  una  des- 
carga de  artillería  para  entretener  al  ene- 
migo, á  fin  de  dar  lugar  á  que  su  gente  se 
pusiese  en  cobro.  No  fué  tan  sensible  es- 
ta desgracia  para  Rayón,  como  la  pérdida 
de  los  eaudales  que  marchaban  por  delan- 
te de  sn  divisien,  pues  fueron  robados  in- 
dignamente por  los  mismos  oficiales  que 
los  escoltaban,  quedando  solo  treinta  mil 
pesos  de  aquella  gran  masa  de  riqueza, 
con  los  que  emprendió  continuar  la  revo- 
lución, levantando  partidas  en  la  provin- 
cia de  Michoacan.  Empáran  solo  confesó 
que  habia  tomado  dos  mil  trescientos  vein- 
te y  dos  pesos,  siete  reales,  tres  granos; 


esto  sin  duda  entraría  en  la  caja  militar,  lo 
demás  fué  presa  de  su  tropa. 

10.  £1  país  de  Michoacan  estaba  to- 
talmente insurreccionado;  pero  también 
habia  diseminadas  en  él  no  pocas  fuerzas 
del  gobierno  con  quien  era  preciso  medír- 
selas. Este  habia  mandado  sobre  el  Va- 
lle de  Toluca  al  teniente  coronel  español 
de  artillería  D.  Juan  Sánchez,  militar  hon- 
rado, que  por  lo  mismo  de  serlo,  á*  par 
que  humano,  no  mereció  su  aprobación: 
Venegas  buscaba  hombres  terribles,  san- 
guinarios é  inexorables  que  sembrasen  por 
dó  quier  la  desolación  y  la  muerte,  y  por 
este  principio  confirió  el  mando  al  capi- 
tán D.  Juan  Bautista  Torre,  capitán  del 
regimiento  de  milicias  provinciales  de  tres 
Villas,  español  viejo  de  cuatro  zuelas,  ene- 
migo terrible  de  la  independencia,  y  con 
sus  puntas  de  fanático.  Esta  fiera  comen- 
zó su  correría  asaltando  el  pueblo  de  Ca- 
calomacan,  habitado  de  indios  miserables 
é  inermes,  y  reduciendo  á  cenizas  parte 
del  de  Jocotítlán:  dfjose  que  para  des- 
truir insurgentes  confeccionó  unos  barri- 
les de  aguardiente  que  mandó  vender  á 
unos  indios:  que  en  sus  correrias  ó  bati- 
das incendió  varias  trojas  llenas  de  semi- 
llas, que  ardieron  inútilmente  por  varios 
dias.  Marchó  después  para  Zitácnaro  á 
atacar  á  D.  Benedicto  López,  y  allí  comen- 
zó la  fortuna  á  tratarlo  con  la  dureza  que 
merecía,  pues  habiendo  dado  su  segundo. 
Mora  y  el  capitán  Piñeira  un  ataque,  mu- 
rió en  él  el  primero,  y  el  otro  se  retiró  con 
gran  pérdida.  Al  siguiente  dia,  como  lo 
guiase  la  fatalidad,  Torre  se  encontró  en 
dicho  punto  de  S.  Miguel,  donde  le  cargó 
rabiosa  la  indiada  de  López,  y  al  entrar 
en  el  pueblo  de  Tuxpan  fué  muerto  á  pa- 
los, y  ademas  cubierto  de  piedras.  Toda- 
vía quedaban  útiles  trescientos  hombres 
de  esta  fuerza,  los  cuales  fueron  hechos 
prisioneros  en  la  Villa  de  Zítácuaro.    Tal 
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suerte  cupo  á  uti  hombre  que  fusUó  cen- 
tenares de  insurgentes;  pero  sin  largar  el 
rosario  de  la  mano  durante  las  ejecucio- 
nes/ ni  interrumpir  la  cuenta  de  sus  die- 
íes,  creyendo  hacer  con  esto  el  mas  gra- 
to 8acrí6cio  expiaturio  ante  los  ojos  de 
aquel  Dios  que  abomina  al  bomcre  san- 
guinario. 

11.  Este  feroz  Montañez  turo  por 
compañero  en  sus  crueldades  y  fanatis- 
mo á  su  paisano  D.  Joaquin  del  Castillo 
y  BusCamante,  como  después  veremos,  el 
que  sin  duda  excedió  en  cruelded. 

12.  Para  reparar  este  descalabro  el  co- 
ronel Empáran,  que  desobedeciendo  las 
órdenes  que  Calleja  le  habia  dado  en  Za- 
catecas,  se  habia  acercado  &  las  inmedia- 
ciones de  Valladolidy  recibió  orden  del  vi- 
rey  de  reunir  su  fuerza  con  la  del  tenien- 
te coronel  D.  José  Castro  que  se  hallaba 
en  Tulten&ngo,  para  que  atacase  á  D.  Be- 
nedicto López,  ú  cual  habia  también  reu- 
nido la  suya  á  D.  Ignacio  Rayón.  Em- 
páran  tomó  medidas  militares  de  precau- 
ción y  prudencia  para  dar  el  golpe  sobre 
seguro;  pero  Venegas  las  calificó  de  co- 
bardia,  pues  estaba  prevenido  contra  él 
altamente  por  Calleja.  En  fin,  en  los  dias 
21  y  22  de  mayo  (1811)  atacó  ¿  Zitácua- 
Fo  y  fué  derrotado  completamente  en  los 
términos  que  otra  vez  he  referido,  ^  y  fué 
ademüs  mal  herido  en  la  cabesa  y  se  vio 
á  punto  de  morir  en  Toluea.  Sin  embar- 
go de  esto,  el  virey  mandó  recibir  una 
información  sobre  el  modo  coa  quese  ha- 
bía dado  este  ataque  tan  desastroso  para 
las  tropas  del  rey,  comisionando  al  efecto 
al  conde  de  Alcaráz.  Hfzolo  este  de  un 
modo  favorable  á  Empáran,  demostrando 
que  la  fragosidad  del  terreno  de  Zitácqa- 
ro,  la  mucha  lluvia  y  medidas  militares 


^T 
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1    Garta  nóm.  13.  iom.  1.  def  Cuadro  His- 
tórico ds  la  revolución. 


de  defensa  tomadas  por  Rayón,  era  iitopo- 
si  ble  dejasen  de  dar  aquel  resultada.  A 
pesar  de  esto,  todavía  Venegas  eseritrié  á 
Calleja,  que  el  mal  éxito  de  esta  aecioo 
era  un  problema^ 

Empáran  curó  por  entonces  de  la  he- 
rida, la  que  después  reapareció,  y  consi- 
derando su  posición  peligrosa  en  el  s^r? i- 
cio  militar  entre  dos  gefes  poderosos  y 
desafactos  á  su  persona,  hubo  de  retinne 
del  servicio.  Con  la  tropa  que  Nevó  el 
conde  de  Alcaráz  á  Toluca,  y  la  qoe  allí 
estaba  de  la  derrota  en  Zitácuaro,  mar6h¿ 
D.  Joaquin  del  Castillo  y  Bustamante  á 
las  inmediaciones  de  Valladolid,  por  Isb 
que  hacian  continuas  excunnones  los  in- 
surgentes, y  con  esta  misma  división  dio 
las  acciones  de  Acuicho  y  Zipioieo,  me- 
morables menos  por  la  gente  americaoi 
muerta  en  el  combate,  cuanto  por  li 
crueldad  con  que  Bustamante  traté  á  k» 
prisioneros,  pues  en  número  de  treMen- 
tos  los  hizo  lusilar.  ^  dia  que  ejeevtiba 
estas  atrocidades,  comulgaba  saentmental- 
mente  para  aplacar  la  ira  de  Dios,  qve  so- 
ponía  muy  enojado.  ¿Qué*  mas  pedían 
hacer  los  antiguos  mejicanos  que  ofhMno 
en  las  aras  de  HuiizilopacMlí  todos  sos 
prisioneros  de  guerra?  Es  muebo  do  no- 
tar qae  esta  acción  recomendó  Bustanis- 
te  ¿  un  soldado  llamado  Lnciaiio  Oahos, 
porque  en  el  alcance  se  k  pMnentó  m 
hombre,  diciéndole  qoe  era  sa  henMoo 
y  lo  habiá  hecho  pririoaero;  pera  qoe  de< 
soyendo  este  tftulo  por  d  qua  redamaba 
so  natural  compasión,  le  húm  qaüada 
inmediatamente  la  vida».  Esta  era  la  ac- 
ción loable  qoe  recomepdaba  on  tigre 
fundido  en  el  mismo  molde  que  su  paín- 
no  la  Torre:  de  esta  calaña  eraa  aaai  to- 
dos los  comaodantes  realistas,  de  loa  qos 
apenas  puede  exceptuarse  á  Ik  Haitta 
Matías  de  Aguirre,  y  uHo  ^ue  otn^  aihi- 
que  muy  raro. 
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13.  El  triatifo  de  Rayoa  en  Zitácua- 
ra  dio  uo  aliento  de  vida  á  la  revolución, 
qne  estaba  para  espirar  por  el  rumbo  de] 
Norte  y  Occidente,  donde  eran  derrotado^ 
frecuentemente  los  insurgente$.  No  es 
posible  describir  los  desórdenes  que  se 
cometian  por  todas  partes.  Diseminados 
muchos  cabecillas  que  se  llamaban  gefes 
y  ellos  mismos,  á  su  placer,  se  hablan 
condecorado  titulándose  alguno  corone] 
de  coroneles,  brígavabiel,  pues  ni  aun 
pronunciar  subian  esta  palabra,  saquea- 
ban, mataban  y  robaban  impunemente  los 
pueblos  por  donde  pasaban  invocando  á 
Marfa  santísima  de  Guadalupe,  á  qnien 
habian  nombrado  por  patrona,  así  como 
en  las  épocas  posteriores  (y  cuando  diz- 
que ya  estaban  las  cosas  en  orden)  se  ha 
hecho  otro  tanto  invocando  la  libertad  de 
la  patria,  la  federación,  y  otros  títulos 
aéreos  con  que  se  ha  procurado  encubrir 
la  rapiña.  Estaba,  por  tanto,  entonces 
la  nación  entregada  á  la  anarquía,  y  sin 
esperanza  de  remedio;  pero  en  este  con- 
flicto apareció  un  genio  bienhechor  en  la 
persona  de  D.  Ignacio  Rayón,  que  trató 
de  instalar  una  junta  soberana  que  pusie- 
se término  á  tanto  mal,  como  lo  verificó 
en  fines  de  Julio  de  1811,  contando  para 
ello  con  el  voto  del  genreal  Morelos,  que 
desde  esta  época  comenzó  á  brillar  en  el 
teatro  de  la  guerra  y  rumbo  del  Sur.  Pa- 
ra dar  una  idea  del  estado  en  que  enton- 
ces se  hallaba  este  caudillo,  orden  que  ha- 
bla puesto  entre  aquellos  feroces  é  indo- 
mables costeños  y  fuerzas  que  tenia  en  la 
costa  de  Acapulco,  transcribiré  una  expo- 
sición suya,  que  original  tengo  á  la  vista 
dirigida  al  general  Rayón. 

14.  ^'£n  oficio  de  13  de  julio  me  dice 
V.  E.  que  desea  saber  el  estado  en  que 
me  hallo,  para  realizar  la  idea  de  que  for- 
memos una  junta,  á  la  qué  se  sujeten  to- 
dos los  comisionados  y  gefes  de  nuestro 


partido,  para  embarazar  los  trastornos  que 
la  conducta  de  muchos  de  ellos  originan 
á  la  nación,  y  la  anarquía  que  se  deja  de 
ver  y  será  irreparable  entre  nosotros  mis- 
mos,  y  aguarda   exponga   mi   dictamen 
mandándole  un  hombre  de  sobresalientes 
luces,  para  instalar  dicha  junta  de  tres  ó 
cinco  sujetos  en  quienes  se  deposite  nues- 
tra confianza,   dicten  le  conveniente    á 
nuestra  causa,  y  que  recojan  tanto  comi- 
sionado y  generales  que  por  sí  propios  se 
han  nombrado,  con  el  objeto  de  no  entrar 
jamas  en  acción,  hostilizar  los  pueblos,  y 
mantenerse  del    robo   indistamente.     Y 
respondiendo  á  todo  por  partes,  digo:  que 
tengo  cuatro  batallones  sobre  las  amna; 
uno  guardando  los  puertos  de  la  costa; 
otro  en  el  veladero  (alias)  el  fuerte  de  Mo- 
relos, sosteniendo  el  sitio  de  Acapulco,   y 
dos  acantonados  en  los  pueblos  de  Chil- 
pancingo  y  Tixtla,  aguardando  provisión 
de  pólvora  para  seguir  la  marcha.     Coa 
estos  cuento  seguros  por  escogidos  á  mi 
satisfacción;  pues  aunque  hay  otras  divi- 
siones creadas  por  mis   comisionados,   es- 
tas se  bambolean  á  la  anarquía   de  tanto 
general  como  de  dia  en  día  se  van  descu- 
briendo.    Cuento  también  con  los  natura- 
les de  cincuenta  pueblos,   que  hacen   al- 
gunos miles;  pues  aunque  no  están   disci- 
plinados, sirven  de  mucho  en  un  ejército 
estando  subordinados.     A  estos  lo   he  re- 
tirado á  la  agricultura  para  el  sustento  de 
todos,  y  á  aquellos  sobre  las  armas,  con 
las  correspondientes  á  su  número;  y  cuen- 
to también  con  mas  de  cincuenta  cañones 
de  varios  calibres. 

15.  ^Tengo  hecha  mi  ^acendrada  en 
las  Amilpas,  Puebla  y  Oaxaca,  y  los  pue- 
blos prontos  al  grito  que  se  les  dé,  con- 
cluidas que  sean  sus  escarizas,  por  lo  que 
no  dudo  de  los  progresos  que  me  prometo 
en  dichas  provincias. 

16.  ^'En  cuanto  á  formar  la  junta^ 
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parece  que  estábamos  eo  mi  minino  pen- 
samieiitO)  y  nauoboe  dia8  faá  qae  lo  he  de- 
seado para  evitar  tantos  males,  por  los 
que  nada  hemos  progresado,  7  por,  ^Uos 
he  padecido  hambres  y  desnudeces,  hasta 
llegar  el  caso  de  vender  mi  ropa,  quedán- 
dome con  k)  encapillado  por  socorrer  las 
tropas.  * 

17.  *^No  hay  duda  que  á  los  princi* 
pios  nos  fué  preciso  extender  muchas  co- 
misiones para  aumentar  el  fermento;  pero 
ya  es  tiempo  de  amasar  d  pan«  Yo  di 
algunas  por  mi  rumbo;  mas  apoco  tiempo 
las  reduje  con .  modo  á  corto  número  de 
personas  útiles,  pues  los  demás  solo  eran 
derorantes,  retuhanéo  algunos  de  estos  con 
nombramientos  otorgados  por  sf  mismo, 
y  de  muy  alta  genirqu(a« 

Í8.  ^Por  este  rumbo  no  buy  letrado 
que  poder  comisionar  de  mi  parte;  y  aun- 
que yo  no  soy,  pudiera  asistiendo  á  la 
junta,  allanar  algunas  dificultades  por  lo 
que  la  experiencia  me  ha  enseñado;  pero 
no  pudiendo  separarme  ni  por  un  instan- 
te, sin  riesgo  de  perder  todo  cuanto  he 
adelantado,  nombro  en  mi  lugar  al  Dr.  D« 
José  Sixto  Verdusco,  cura  de  Tuíantla, 
para  que  representando  mi  persona  con- 
curra á  didia  junta,  á  fin  de  cortar  el  de- 


1  £sta  conferion  sincera,  beoba  por  la  pla- 
na a  de  un  hombre  á  quien  podemos  llamar  por 
excelencia  el  bijo  de  la  naturaleza,  un  rerda- 
dero  Israelita,  paes  siempre  babló  y  escribid 
oon  el  corazón,  es  el  mayor  elc^gio  que  puede 
hacerse  de  su  mérito.  Mucho  antes  de  leer 
esta  cart«  había  yo  oido  referir  el  hecho  de  ha- 
ber vendido  en  el  Veladero,  á  presencia  de  sus 
soldados  para  mantenerlos  su  ropa  de  uso. 
Isabel  la  católica  empeñó  sus  arracadas  j  jo- 
yas para  descubrir  el  mundo  de  Colon;  pero 
Morelos  tendió  sus  Testidos  para  libertarlo. 
El  americano  sensible  que  lea  estas  líneas,  no 
podrá  d^ar  de  pagar  un  tributo  de  respeto  y 
lágrimas  á  este  hombre  digno  de  memoria 
eterna.  Pm*  lo  4|ue  á  roS  toca,  mi  pluma,  mi 
corazón  y  mis  ojos,  no  pueden  dejar  de  cum- 
plir con  este  deber,  aumentando  mi  pesar  el 
amor  que  me  tute,  y  yo  le  i^respondí. 


sorden  y  anarquía  que  nos  amenaza;  do  ha- 
ciéndolo en  la  persona  de  V.  E.,  porque  de- 
biendo ser  uno  de  los  miembros  de  la  eor* 
poracion,  no  se  diga  que  lo  ha  querido  ser 
todo;  y  auuque  presumo  que  dicho  doctor 
pueda  ser  de  los  tres  que  compoQgan  la 
junta,  podrá  delegar  mi  comisión  en  la 
persona  que  le  parezca,  con  tal  que  aea  de- 
clarada por  nuestra^  causa,  cimentándoee 
en  los  principios  y  fines  que  nos  hencxM 
propuesto  y  sosteniendo  mis  disposkHOoes 
tomadas,  que  digo  eu  el  adjunto  papel  y 
se  contienen  en  los  dos  bandos,  pora  no 
causar  trastorno  y  confusión. 

19*  ^^Que  no  pasen  de  tres  individaos 
los  que  compongan  la  junta  ea  muy  ooq- 
yeniente,  pues  non  potest  hene  §era^  rem* 
publicam  imperio  mviUormm.  Importa 
en  sunu)  grado  extinguir  tanto  devora- 
dor,  ó  ladrones  generales.  Conozco  algu- 
nos que  siempre  se  ponen  á  tveinta  leguas 
ddi  enemigo,  piérdase  lo  que  se  perdiere 
y  pudiera  señalar  á  alguno^  peno  ya  son 
todos  per  se  notos.  Esta  junta  es  legíti- 
ma, por  lo  nnenos  respecto  de  este  rumbo 
de  mi  eargo,  por  ser  eoo  consentimieQte 
de  todos  estos  pueblos  y  oficiales  y  por 
dirigirse  á  su  objeto  esencial  y  prtaiario: 
solo  nos  resta  que  nos  demos  prisa  en  eje- 
cutarlo todo,  porque  el  tiempo  se  noe  pa- 
sa y  los  desórdenes  siguen,  pues  querién- 
dolo remediar  de  otro  mocib  seria  mqor 
pdear  cx)Q  las  siete  naciones.  Preyiende 
esto,  lo  acordamos  con  el  8r.  Hidalgo  ea 
indaparapeo  y  que  yo  pudiera  rsooger  las 
comisiones  dadas  de  su  puflo  á  los  que 
abusasen  de  dla^  pero  como  por  una  par- 
te el  enemigo  no  se  me  ha  quitado  dd 
frente  y  por  otra  los  culpados  han  sabido 
acojeroe  al  asilo  de  tanto  general  como 
Muñiv,  han  quedado  sin  electo  mis  provi- 
dencias en  esta  parte.  Queda  viotoriada 
la  batalla  de  Zitácuaro  y  publicado  el  ma- 
nifiesto de  y.  E.-P-DÍOS  le  guarde  muclMs 
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aoM^  Cuartel  general  en  Tixtla,  Agoirto 
13  de  181 1.*-* José  MarkMorelos.— Ex- 
ilio. Sn  Lie.  D.  Ignacio  Bayon.'' 

20.  Por  lo  respectivo  á  los  progresos 
de  las  armas  del  departamento  del  Sur, 
en  oficio  del  día  anterior  había  dicho  al 
mismo  general  Bayon  lo  siguiente:  ^^Has- 
ta  esta  fecha  llevo  veinte  y  seis  acciones 
activad  y  pasivas  (dadas  6  recibidas)  y 
aunq(ue  en  ningnna  he  sido  derrotado  ni 
disperso^  sin  embargo  he  tomado  una  hon- 
rosa retirada  en  cuatro,  en  la  de  Tetepan- 
go,  S.  ilarcos  y  los  Coyotes,  en  que  no 
estuve  en  persona  y  la  del  castillo  de  Aca- 
pulco  en  qne  me  halló  y  duró  por  espacio 
de  dies  días  continiíados  desde  el  8  de 
Febrero  (de  1811)  hasta  17  del  mismo. 
En  las  veinte  y  dos  restantes  acciones^  he 
salido  coa  felicidad,  á  Dios  gracias,  consi- 
giiieodo  derrotar  completamente  al  ene- 
migo en  varias  de  ellas,  aunque  r  o  he  sa- 
lido hasta  ahora  del  sitio  de  Acapuico,  por 
ser  punto  en  que  todos  los  dias  entran  y 
salen  buques  con  víveres  y  gentesf  pero 
allf  mismo  han  venido  las  fuerzas  enemi-' 
gas  con  tropas  disciplinadas,  ya  de  Méjico 
al  mando  de  D.  Nicolás  Cosío;  ya  del  fijo 
de  Vencmz  al  del  comándente  Garrote, 
Guevara  y  otros;  ya  de  Puebla,  como  al 
de  Velez,  Calatayud,  Bodriguez,  Fuentes, 
Doria  y  otros,  que  solian  repetir  hasta  que 
perdian  la  esperanza  de  reconquistarme 
una  pulgada  de  tierra. 

21.  ^^De  aquí  resulta,  que  las  aecio- 
necT  que  habia  de  ganar  en  Puebla,  S.  Ga- 
briel, Oajaca,  Jamiltepec,  están  ya  ven- 
cidas en  Paso  de  la  Sabana  y  cumbre  del 
Veladero,  con  las  de  Acapoloo,  siendo  las 
antepenúltimas  en  dicho  Paso  dadas  el 
4  de  Abril,  en  la  Agua  Sarca  del  30  del 
misaio  y  en  el  Veladero  el  1?  de  Mayo, 
dónde  dejé  nn  fuerte  y  para  mandar  so- 
conos  á  este  y  los  que  van  á  los  puertos 
de  Acapulco,  Palizada  y  escondido  fui  á 


dar  las  penúltimas  acciones  de  Chichihual- 
co  d  20  de  Mayo  y  á  Tixthi  ei  26  del 
mismo,  en  las  que  con  pérdida  de  ocho 
soldados  derroté  á  los  enemigos  quitándo- 
les nueve  cañones,  roas  de  cien  fusiles  y 
matándoles  mas  de  ciefi  soldados,  con  mas 
de  setecientos  prisioneros.  Trescientos  de 
ellos  los  mandé  á  los  naturales  de  los  pue- 
blos y  otros  tantos  despaché  á  poblar  la 
sierra  Madre  que  resguardasen  los  puntos 
de  Petatalco,  '  Ixtapa  y  Cihuatañcjo,  por 
estar  llegando  allí  algunos  barcos  y  para 
impedirlo  tengo  allf  algunas  tropas.  Con 
estas  transmigraciones -voy  consiguiendo 
que  las  casas  vacias  me  sirvan  de  tiendas 
de  campaña;  que  los  puertos  estén  recfguar- 
dados,  y  que  estos  pueblos  engañados  no 
vuelvan  á  levantarse.  Lo  mismo  hice 
con  los  prisioneros  de  Jamiltepec  y  otros, 
poblando  los  otros  puertos  de  Papanéa,  el 
Huizachal  y  la  Salada.  Solo  restan  las 
últimas  acciones  de  Chilapa  y  las  AmiU 
pas;  teniendo  la  primera  á  ocho  leguas  de 
distancia.  Vencidas  estas,  tenemos  laa 
provincias  de  Puebla  y  Oajaca  en  la  bolsa 
(cálculo  que  salió  exactísimo,)  pues  toda 
su  fuerza  va  acavando  en  estas  batallas. 

22  ^Tara  caminar  con  toda  seguridad  y 
firmeza,  he  tomado  las  providencias  opor- 
tunas, sin  que  á  nadie  se  le  hagan  gravo- 
sas, como  verá  V.  £.  en  el  adjunto  bando 
que  mandé  publicar  en  la  provincia  de 
Tecpan,  á  la  q<ie  añadí  pueblos  de  Méjico, 
Puebla  y  Oajaca,  á  fin  de  que  estén  asis- 
tidos los  puertos,  y  dicha  provincia  s^^ra 
del  enemigo  marítimo  y  terrestre,  pues 
tanta  guerra  me  ha  dado  el  uno  como  .el 
otro. 


1  Esta  fué  una  roedicla  muy  política.  Los 
prisioneros  cuidados  por  los  indios,  á  buen  86- 
guro  que  se  os  huyesen  y  ademas  tileibajaban 
ea  las  labores  del  campo  ahorérndose  la  na- 
ción de  mantenerlos.  |Bueno  babria  sido  ha- 
cer con  los  de  Tejas,  entregándolos  en  las 
grandes  haciendas  de  aquel  departamento! 
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23.  ^^Su  demareacion  se  hace  indispen- 
sable sostenerte,  pues  lleva  por  objeto  no 
solo  la  guardia  del  ^no  y  los  productos 
del  tabaco;  que  ya  comienzan  á  servir  al 
intento,  sino  también  de  conservar  un  se- 
guro asilo  á  nuestros  caudillos  y  tropas 
cuando  todo  turbio  corra,  porque  tiene 
por  muralla  por  el  Oriente  una  serranía: 
por  el  Poniente  el  rio  de  las  Balsas  sin  va- 
do: por  el  sur  el  mar,  y  por  el  norte  el 
mismo  rio  con  señalados  pasos  en  balsas  y 
canoas.  Del  mismo  modo  será  necesario 
por  ahora  demarcar  las  provincias  siguien- 
tes en  corto  número,  de  los  mejores  pun- 
tos de-  fortificación,  para  caminar  con  to- 
do género  de  seguridad,  pues  el  enemigo 
tiene  aún  el  mando  y  las  armas^  es  astuto, 
y  contra  astucia,  solercia. 

24.  ^*Hall&ndome  sin*  socorro,  y  adeu- 
dada la  caja  en  algnnos  miles  por  causa 
de  tanto  comisionado  devorante,  he  resuel- 
to sellar  cobre  en  calidad  de  libranza,  pues 
de  este  modo  nos  presta  el  pobre  y  el  rico 
lo  que  hice  publicar  por  bando  en  el  co- 
mercio del  ejército,  y  en  la  provincia  de 
Tecpan,  para  que  nadie  la  repugnase,  y 
tenga  su  debido  valor  en  el  mercado,  cu- 
yo bando  también  remito  á  V.  E.  para  que 
si  lo  tuviere  á  bien  lo  mande  publicar  en 
los  lugares  convenientes,  pues  es  regular 
que  esta  moneda  se  extienda  en  el  comer- 
cio de  otras  provincias,  (como  también 
sucedió). 

25.  ^^Esta  provipdencia  quise  tomarla 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Hidalgo,  y  solo  me 
responde  con  fecha  16  de  diciembre  pró- 
ximo pasado  desde  Guadalujara,  que  pida 
prestado,  y  libre  contra  la  caja  nacional 
cualquiera  cantidad;  pero  no  habiendo 
hasta  ahora  encontrado  personas  pudien- 
tes que  hagan  préstamos  bastantes  til  so- 
corro de  las  tropas,  he  librado  en  cobre  de 
medio  real  para  arriba  hasta  un  peso,  me- 
nos tostones  de  moneda  inútil,  á  íavor  del 


pobre  y  del  rico,  con  lo  que  parece 
mos  bien  socorridos.-*-I>ios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Cuartel  general  en  Tizti», 
agosto  12  de  I811.^-Jb^  María  Mardos. 
— Sr.  Lie.  D.  Ignacio  Rayón." 

26.  ^^Estos  documentos  muestran  á  to- 
da luz  que  Morolos  no  perdió  un  momen- 
to de  tiempo  para  trabajar  en  la  gnode 
obra  de  la  independencia;  que  se  aprove- 
chó hasta  de  las  mas  pequeñas  círcoos- 
tancias  para  realizarla;  que  supo  hallar  re* 
cursos^en  un  país' casi  de  todo  punto  des- 
tituido de  ellos;  que  tuvo  arte  para  cauti- 
var los  corazones  de  todos  los  pueblo^  qoe 
su  política  profunda  y  penetrante,  supo 
trazar  los  mejores  planes,  así  para  la  cou- 
tinuacion  de  la  guerra,,  como  para  darle 
orden  y  seguirla  con  el  menor  graviineo 
posible,  sacándola  todo  de  sí  mismo,  pues 
allí  se  veía  solo^  sin  amigos,  ni  oráeulofl 
con  quien  consultar  sus  plan^  El  qae 
hubiese  examinado  aquellas  localidades, 
no  podrá  menos  de  confesar,  que  el  gene- 
ral mas  sabio,  y  el  político  mas  suspicái 
y  astuto,  no  habria  hecho  mas  qoe  lo  qoe 
este  gefe  ejecutó  en  aquellas  dificiles  cir- 
cunstancias. Restablecida  hoy  la  paz,  y 
en  posesión  tranquila  de  nuestra  iodepcu- 
dencia,  con  todos  los  recursos  el  gobieroo, 
apenas  puede  éste  sostener  un  ejército  de 
operacionss  sobre  Tejas,  cuando  Morelos 
arrinconado  en  la  costa  del  sur  pudo  dis- 
ciplinar y  conducir  otro  de  mayor  núme- 
ro, sin  gravar  á  los  pueblos  con  las  pensio- 
nes que  hoy  sufren.  ¿Que  no  habria  he- 
cho este  famoso  caudillo  si  se  le  hubiese 
colocado  en  aquel  teatrof  La  guerra  esU- 
ria  concluida,  y  el  honor  do  nuestras  ar- 
mas colocado  en  el  lugar  de  que  ea  digna 
nuestra  nación.  No  son,  por  cierto,  mas 
valientes  ni  aguerridos  los  Anglo-america- 
nos,  que  lo  fueron  los  españoles  expecK- 
cionarios,  reunidos  con  nuestras  tropas,  á 
quienes  hizo  la  guerra  Morelos:  |y  cnáo- 
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tas  veces;  ya  por  sf  mandando  en  persona, 
ya  por  medio  de  sus  tenientes,  los  bumilld 
en  campaña  y  les  hieo  morder,  mal  de  su 
grado,  el  polvo?  Estas  reflecsiones  fluyen 
naturalmente  de  los  sucesos  que  presencia- 
mos; y  aunque  la  imparcialidad  debe  cam- 
pear en  un  historiador,  yo  no  puedo  n^e- 
B08  de  afectarme  de  ellas,  y  deplorar  la 
desgracia  de  un  hombre  á  quien  traté  y  á 
quien  siempre  admiré  aun  en  sus  acciones 
mas  indiferentes. 

27.  Prestado  su  consentimiento  por 
Morelos,  se  instaló  la  junta  en  Zitácuaro. 
No  podré  fijar  el  día  do  su  instalación, 
porque  su  acta  orígnal  la  perdimos  en  el 
ataque  que  nos  dio  en  Zacatlán  el  coronel 
D.  Luis  de  la  Águila  el  25  de  Setiembre 
de  1814,  quedándonos  solo  con  la  ropa 
que  teníamos  en  el  cuerpo,  pues  nuestros 
equipajes  y  archivo  fué  presa  del  enemi- 
go: es  regular  que  este  documento,  pre- 
cioso para  nuestra  historia,  exista  en  el  ar- 
chivo del  consejo  de  Indias,  pues  todo  lo 
remitían  los  vireyes  á  la  corte:  hasta  el 
retrato,  bastón,  sombrero  y  uniforme  áel 
general  Morelos  se  mandó  rejistrado,  dan- 
do certificación  de  entrega  al  capitán  del 
buque  el  escribano  D.  Manuel  Vidal  y 
Alarcon.  D.  Banmn  Rayón  presatne  que 
la  instalación  se  verificó  el  día  10  de  Se- 
tiembre de  1611,  resultando  electos  Ra- 
yón de  presidente,  y  socios  D.  José  Ma- 
ría Liceaga,  el  Dr.  D.  José  Sixto  Verduz- 
co,  y  el  general  Morelos.  Pareció  por 
entonces  acertada  la  elección  en  estos  su- 
getos,  aunque  el  curso  de  los  negocios 
manifestó  después  que  no  eraa  ambos  los 
mas  propios  para  el  desempeño  de  tan  al- 
tos puestos;  pero  esta  era  la  fruta  que  da- 
ba el  tiempo*  Los  grandes  talentos  mo- 
raban en  las  capitales,  estaban  acobarda- 
dos con  las  desgracias'pasadas,  eran  egoís- 
tas, y  81  amaban  á  su  piU:ria  era  platónica- 
mente, sin  querer  arriec^r  el  pellejo. 


Rayón  trató  de  completar  un  quintillo,  y 
pensó  en  el  Sr.  D.  Jaeobo  de  Villa  ürru- 
tia;  pero  este  unciano  repotabilísimo,  al-  ^ 
calde  de  la  audiencia  de  Méjico,  no  podía 
abandonar  su  famila,  ni  su  salud  permi- 
tia  que  tomase  esta  ocupación,  pues  los 
miembros  de  la  junta  se  veían  en  el  caso 
vagar  por  los  campos  como  en  otro  tiem- 
po D.  Juan  el  segundo  de  Castilla,  que 
montaba  en  su  trotero  recorría  su  reino 
agitado  de  revoluciones,  y  lo  mismo  su 
corte,  y  aun  su  cronista  el  bachiller  do 
Cibda-Real.  Este  simulacro  de  autoridad 
reunió  sin  embargo,  el  voto  general  de  la 
nación,  se  atrajo  sus  bendiciones,  fué  un 
rayo  consolador  de  esperanza,  y  puede 
decirse  que  dio  un  impulso  ó  aliento  do 
vida  á  la  nación  agonizante:  despertó  los 
zelos  del  gobierno  español;  y  lo  decidió  á 
atacarlo  hast^i  destruirlo.  ¡Gobierno  in- 
sensato que  desconocía  el  mal  en  su  esen- 
cia, y  no  presuniia  que,  semejante  á  la  hi- 
dra de  Lerna,  si  le  cortaba  una  cabeza  le 
brotarían  siete!  Rayón  dispuso  que  el 
territorio  se  distribuyese  en  varios  depar- 
tamentos; ya  sea  para  que  reanimasen  los 
diputados  el  espírítu  público;  ya,  para 
que  investidos  de  mucha  autoridad  y  pres- 
tigio, pudieran  formar  gruesas  divisiones, 
que  obrando  todas  de  acuerdo  y  organiza- 
das las  fuerzas,  pudiesen  ocupar  la  capi- 
tal de  Méjico;  así  es  que  á  Morelos  se  le 
asignó  el  del  Sur  y  el  departamento  de 
Zacatlan,  donde  habia  reunido  Osorno  una 
gran  fuerza,  aunque  indisciplinada  y  fe- 
roz; á  Verduzco  el  de  Michoacán;  á  Lícea- 
ga  el  de  Nuevs^  Galicia,  Guanajuato  y  Ja- 
lisco; y  Rayón  quedó  con  el  de  Méjico, 
como  en  punto  central,  desde  donde  pu- 
diera invigilar  sobre  todo,  y  observar  mas 
de  cerca  la  capital,  para  sacar  de  eUa  re- 
cursos de  toda  especie.  El  plan  estaba 
bien  convinado  atentas  la  circunstancias, 
de  la  época;  pero  era  impracticable  por 
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paii:e  de  los  dos  diputados  ya  dichos^  que 
eran  ineptos  aunque  bien  intencionados. 


Yerduzco  era  un  doctor  teólogo  escolusti-    puso  aquella  villa  en  estado  de  regular  de- 


co,  y  nada  sabia  de  milicia;  es  cierto  que 
levantó  una  fuerza  bastante  respetable^ 
pues  Michoacán  abundaba  en  recursos; 
pero  de  su  fuerza  podría  decirse  que  era 
un  ejército  sin  general.  Liceuga  era  un 
joven  que  liabia  servido  en  un  cuerpo  del 
ejército  español;  pero  no  tenia  los  conocí- 
nientos  necesarios  para  obrar  en  grande  y 
como  general.  Era  adennas  rispido,  quis- 
quilloso, y  asaz  empalagoso;  carécia  de 
aquella  afabilidad  tan  necesaria  en  estas 
épocas  revolucionarias  para  atraerse  los 
corazones  de  los  pueblos.  Bayon,  aunque 
abogado  de  profesión,  tenia  aquellas  ideas 
sublimes  que  inspira  la  lectura,  y  ademas 
su  caraeter  era  amable,  cortés  é  insinúan* 
te;  era  en  fin,  hombre  á  quien  no  podia 
hablársele  una  vez  sin  dejar  de  amarlo 
siempre;  daba  á  todas  estas  gran  valía  su 
bello  personal.  Rayón  trató,  por  prime- 
ra diligencia,  de  fortificar  un  punto  que 
le  sirviese  de  apoyo,  y  desde  donde  podria 
expedir  sus  órdenes  con  seguridad,  y  dar 
los  elementos  necesarios  de  instrucción  al 
ejército  que  comenzaba  á  crear. 

No  creyó  que  Zitácuaro  fuese  á  propó- 
sito para  ello,  porque  podría  ser  atacado 
por  varios  puntos,  y  así  trató  de  buscar 
otro  para  el  efecto;  pero  apenas  lo  enten- 
dieron los  indios  de  las  inmediaciones  y 
los  vecinos  de  la  villa,  cuando  mostraron 
una  oposición  tenúz  á  que  esta  fuese  aban- 
donada, y  aun  indicaron  que  se  separarían 
de  la  causa  que  con  tanta  gloría  habian 
sostenido:  entonces  Bayon  se  prestó  ásus 
deseos,  y  mal  de  su  grado  convino  en  for- 
tificarse en  aquel  punto  para  cuya  defen- 
sa se  necesitaba  mucha  infantería:  empren- 
diéronse obras  de  fortificación  de  toda  es- 
pecie, y  eooperó  á^ello  con  la  mayor  efica- 
cia su  hermano  D.  Ramón.    Acopiáronse 


víveres  en  abundancia  fundiéronse  cañonea 
de  diversos  calibres,  y  en  poco  tiempo  se 


fensa;  todas  estas  providencias  sobresalta- 
ron infinito  al  virey  Venegas,  y  mucho 
mas  el  atrevido  golpe  que  proyectó  Rayón 
de  aprehenderlo  en  el  paseo  de  la  Viga 
cuando  se  presentaba  de  parte  de  tarde:  hk 
convinacion  estaba  hecha,  y  según  todas 
las  probabilidades,  debia  surtir  su  efecto 
la  tarde  del  2  de  agosto  de  1812;  pero  es- 
te proyecto  necesitaba  para  su  ejecución 
de  muchos  agentes  intermedios,  y  lo  que 
es  mas  de  personas  de  un  profundo  sigilo 
cualidad  muy  difícil  de  halkr  entre  los  me- 
xicanos: descubríóse  el  secreto  á  tiempo, 
y  un  proyecto  tan  grandioso,  que  realiza- 
do habria  cambiado  la  £iz  de  la  Nación, 
vino  &  tierra.     Una  mugerciUa  lo  delató  á 
Venegas,  ah!    Yo  que  estaba  en  el  secre- 
to, y  que  con  frecuencia  trataba  á  esta 
nueva  Marina,  me  horrorizaba  al  verla,  y 
contemplar  el  grave  daño  que  había  hecho 
á  mi  patría,  teniendo  que  disimular  que  lo 
sabia  todo.     Amaneció  el  dia  3  de  agosto 
cuya  memoria  me  horroriza  aún,  y  la  pla- 
za mayor  presentaba  un  aspecto  triste  é 
imponente:  la  artillería  á  punto  que  custo-» 
diaba  á  este  nuevo  Pigmalion:  el  comercio 
cerrado:  patrullas  diseminadas  por  todas 
partes:  los  esbirros  de  la  policía  becbos  ar- 
gos; los  españoles  despavoridos,  fijando  la 
vista  sobre  los  que  les  eramos  sospechosos 
é  insultándonos A  pocas  horas  de  sa- 
lido á  la  calle  veo  al  Lie  D.  Francisco 
Ferrer  y   muy  pronto  sé   que  se  le  ba 
aprehendido,  y  á  otros  que  se  tanian  por 
cómplices  en  el  crimen» 

Aparece  luego  una  proclama  de  Venáis 
gloriándose  de  haber  escapada  del  lazo,  ié- 
licitaciones  de  los  cuerpos  civiles  y  nsilita- 
res  arengas,  poesías  chavacanas,  y  todo 
cuanto  puede  lisonjear  á  un  tirano,^  todo  lo 
oímos  y  presenciauMs;  en  fia^  Ferrer  y  los 
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roos  en  breves  dias  soo  IIcTados  al  patíbu* 
lo^  aunque  á  Ferrer  no  se  le  prueba  el  de* 
lito;  por  tantO)  la  sala  del  crimen  que  aun 
eonscrvaba  algunos  restos  de  pudor,  ofdo 
8Q  fiscal  le  condena  á  destierro;  se  le  dá 
cuenta  á  Yenegas  con  acuerdo  del  tribu- 
nal; lo  oye^  é  irritado  dice;  si  la  sala  no 
le  condena;  yo  lo  haré  ahorcar:  vuélvase 
á  ver  esa  causa:  es  preciso  que  muera  un 
abogado.  De  becbo,  se  revisa  la  causa  ilc- 
galmente,  y  Ferrer  es  condenado  &  muer- 
te. Hallábase  este  desgmciado  comiendo^ 
cuando  el  escribano  no  solo  le  notifica  la 
sentencia^  sino  que  se  la  hace  besar,  en 
señal  de  obedecimiento;  entonces  cae  sá- 
bíto  á  tierra,  y  con  la  frente  rompe  aquel 
fatal  documento.  *  £1  denunciante  de 
Ferrer  fué  un  D.  Manuel  Terán,  oficial  de 
la  secretaría  del  vireinato,  á  quien  6  por 
semunerarlo;  6  por  no  t^erlo  serca  de  sf 
Venegas,  lo  destina  con  un  empleo  á  Za- 
catecas;  pero  á  su  regreso  á  Méjico  para 
ver  á  su  familia,  se  emláarca  en  Tampico 
para  Yeracros,  y  el-cielo  justo  lo  castiga 
ahogándose  en  d  mar. 

28.  Desde  este  dia  ya  no  se  habla  ni 
se  piensa  en  otra  cosa,  que  de  deshacerse 
de  la  persona  del  general  Rayón,  6  por 
puñal,  6  por  veneno.  Para  lo  segundo, 
se  le  presenta  un  j6ven,  que  es  descubier- 
to y  paga  con  la  vida;  y  para  lo  primero, 
se  invite  á  Gallqa  á  que  pase,  á  Zitácuro 
con  su  ejército;  habilitándosele  de  cuanto 
necesita,  principalmente  de  obuses  para 
incendiar  aquella  Yilla,  y  los  que  se  man* 
dan  son  los  primeros  que  se  funden  en  el 
taller  de  D.  Manuel  Tolsá« 

29.  CaHqa  se  hallaba  entonces  en 
Guaaejuato,  adonde  habia  regresado  en- 
tre aclamaciones  exteriores  de  aquel  mis* 
mo  {Mueblo  que  lo  detestaba.    Diríjiése 

1  Existe  en  ei  archivo  general,  lo  be  te- 
nido en  mis  manos,  y  se  me  ba  becho  notar 
la  rdtura. 


á  aquella  ciudad,  y  así  para  recobrar 
su  salud,  como  para  reponer  el  ejército  y 
cuidar  de  aquella  capital  de  provincia 
constantemente  amenazada  por  las  corre- 
rías é  incursiones  de  Albino  Qarcía,  lia* 
niado  el  manco,  que  era  una  fiera  y  man- 
daba un  cuerpo  terrible  de  bandoleros  del 
Bajío.  Desde  allí  comienza  á  trabajar 
para  su  expedición;  manda  espías  á  Zitu- 
cuaro  que  tomen  idea  de  la  fortificación, 
los  que  no  solo  cumplieron  exactamente 
con  su  encargo,  sino  que  en  un  trapo  de 
bretaña  (que  existe  en  la  secretaría  del 
vireinato  y  he  visto)  le  presenta  el  cny- 
quis  de  la  plaza,  y  todo  se  lo  manda  á 
Yenegas;  de  modo,  que  este  gefe  aunque 
estaba  mas  inmediato  á  Zitácuaro,  igno- 
raba lo  que  sabia  Calleja:  ¡tanta  era  la  di- 
ferencia de  militar!  Yenegas  charlaba, 
desde  su  gabinete,  y  aun  en  el  mismo 
temblaba  al  oir  hablar  de  los  insurgentes; 
pero  Calleja  sabia  obrar  en  la  campaña,  y 
tomar  en  tiempo  todas  las  precausiones 
de  un  exparto  general. 

30.  Publicó  pues  su  jornada,  y  puso 
talla  á  la  cabeza  de  Rayón  ofreciendo 
por  ella  diez  mil  pesos  y  entera  seguridad 
á  la  persona  que  lo  entregase.  Salió  eh 
11  de  noviembre;  la  espedicion  qne  fué 
tardía  pero  segura,  ocupando  todo  el  res- 
to del  mes  y  todo  diciembre  en  hacer 
acopios  de  escalas  en  Acámbaro  y  otros 
puntoS;  y  esperando  á  que  Yenegas  le  co- 
municase el  plan  de  ataque,  que  ni  hizo 
ni  pudo  hacer,  porque  nada  tenia  de  ge- 
neral sino  el  uniforme  y  la  banda.  Ca- 
lleja lo  trazó  todo,  y  concluido  lo  remitió 
á  la  aprobación  del  virey,  y  este  \o  anto- 
rízó  con  plenitud  de  facultades  para  que 
obrara  como  le  pareciese.  £1  invierno 
de  aquel  año  fué  muy  crudo,  pues  en  cin- 
co dias  no  cesó  de  llover  y  nevar^  fué  ne- 
cesario hacer  grandes  talas  de  enormes 
árboles,  tardando  el  ejército  cinco  días  en 
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andar  dos  leguas  que  tendrán  las  dos  ca- 
lladas de  San  Mateo  y  olla  de  la  virgen, 
allanando  zanjas,  y  removiendo  troncos 
muy  gruesos,  puestos  para  atajar  el  paso 
por  los  insurgentes.  La  deserción  de  Ca- 
lleja era  mucha,  y  se  aumentaba  mientras 
nías  conocían  sus  soldados  el  peligro.  En 
14  de  diciembre,  sin  contar  los  desertados 
y  tropa  repartida  en  varios  puntos  y  hos- 
pitales, llegaba  á  un  mil  quinientos  cua- 
renta y  tres  hambres  la  baja,  y  diaria- 
mente cafan  muchos  enfermos  por  lo  pe- 
noso de  los  marchas,  desnudez  y  excesi- 
vo frió.  * 

31.  En  fin,  Zitácuaro  fué  tomado,  co- 
mo dije  en  la  carta  20,  tom.  1.  del  cua- 
dro; nada  dejó  por  hacer  para  su  defensa 
el  general  Rayón;  obró  como  buen  gene- 
ral, tomando  cuantas  medidas  le  permi*» 
tian  el  estado  de  sus  fuerzas,  que  no  po- 
dían medírselas  con  las  infinitamente  su- 
periores de  Calleja.  Como  astuto  políti- 
co, pues  de  intento  dejó  en  su  habitación 
multitud  de  papeles  y  representaciones, 
hechas  por  el  consulado  de  Méjico  á  las 
cortes  en  27  de  mayo  de  1811,  armó  una 
contra  revolución  al  gobierno;  alampá- 
ronse los  oficiales  á  leer  estos  y  otros  do- 
cumentos de  Rayón,  de  los  que  no  tenian 
la  menor  idea,  pues  todo  se  les  ocultaba  y 
los  tenia  embaucados:  conocieron  entón- 
eos el  estado  que  guardaba  la  revolución, 
todo  lo  que  se  había  generalizado  su  es- 
píritu, y  sobre  todo  vieron  la  aiala.  cor- 
respondencia que  daban  á  sus  servicios 
aquellos  españoles,  por  quienes  derrama- 
ban su  sangre  por  conservarles  su  domi- 
nación y  propiedades  y  se  desanimaron. 
Entonces  se  escuchó  la  voz  de   la  natura- 


1  Véanse  los  partes  reservados  de  Calle- 
ja en  la  historia  de  sus  campañas,  suplemen- 
to al  cuadro  histórico  que  publiqué  en  1828, 
imprenta  de  la  Águila,  y  está  sacado  del  ma- 
nuscrito que  se  quedó  olvidado  en  la  secre- 
taría del  vireinato. 


leza  en  el  fondo  de  sus  coraxone^  esta 
voz  terrible,  que  no  puede  desofrae  sin 
ultrajarla:  quedáronse  algunos  pasmados^ 
y  no  pocos  convencidos  de  que  no  debían 
continuar  por  mas  tiempo  sirviendo  á 
hombres  tan  ingratos  y  enemigos  de  su 
patria;  y  resolvieron  algunos  de  los  prín* 
cipales  separarse  del  servicio.  Desde  este 
instante  puede  decirse  que  comenzó  la 
causa  de  los  mejicanos  á  mejoran  siguie- 
ron á  esta  lectura  los  corriltos^  las  mur- 
muraciones, y  aparecieron  en  el  qército 
síntomas  de  desobediencia  al  gefe  princi- 
pal. Examinada  la  derrota  de  Rayen  á 
buena  luz  en  Zitácuaro^  puede  decine 
que  no  fué  sino  una  victoria,  tanto  mas 
importante,  cuanto  que  tenia  por  fun- 
danoento  un  desengaño  saludable.  Los 
mismos  soldados,  aunque  vencedores,  co- 
cieron también  que  sus  triunfos  iban  á 
tener  un  pronto  término:  t¿a  cada  accioo 
que  daban,  notaron  en  los  americanas  mas 
valor,  mas  disciplina,  y  mas  firmeza  en 
mantener  sus  puestos:  predecíales  su  co- 
razón que  llegaría  un  dia  en  que  eDos  los 
venciesen;  no  de  otro  modo  q^e  cuando 
Pedro  el  Grande  agradecía  á  Carlos  XIII 
de  Suecia  las  derrotas  q^e  }e  daba^  con 
estas  precisas  palabras:  él  nos  enseña  i 
que  le  venzamos  algún  día,  como  se  ve- 
rificó. Este  triunfo  costó  caro  al  enemi- 
go, pues  tuvo  una  pérdida  qne  jamas  ha- 
bía sufrido:  como  atacó  á  pecho  descu- 
bierto, solo  en  el  foso  de  la  villa  se  se- 
pultaron mas  de  ochenta  hombres;  igno- 
ras^ cuantos  se  enterrarían  en  los  demás 
fosos.  La  pérdida  de  Bayoo  no  11^6  á 
cincuenta  soldados.  £1  ejército  america- 
no se  retiró  en  dispenúon  á  TuzanÜa,  des- 
pués pasó  á  Tlalchapa  y  Sultepec,  donde 
comenzó  á  rehacerse  de  sus  pérdidas.  Zi- 
tácuaro fué  entregado  al  saqueo,  y  desde 
Quanajuato  habia  dicho  Calleja  á  Vene- 
gas  que  se  habia  propuesto  arrazar  aque- 
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Ih  Tilla,  doade  se  habia  visto  representar 

por  primera  vez  lu  soberanía  del  pueblo 
inejicaiio.  Pava  consumar  este  proyecto 
de  devastación,  publictf  un  bando  en  once 
artículos  en  5  de  Enero  (que  se  leen  en  la 
híatoria  de  sus  campañas,  p^gs*  143  á  147), 
y  ademas  redujo  á  cenizas  á  once  pue- 
blos auxiliares  de  Zitácuaro  (pág.  151). 
Entretanto  obraba  de  este  modo  Ca* 
lieja  en  dicha  villa,  Porller,  comandante 
de  una  sección  de  Toluca,  para  entrete- 
ner á  los  americanos  atacó  un  d^taca- 
mento  que  estos  tenian  en  el  cerro  de 
Tenango;  pero  fué  derrotado  á  pedradas 
y  regresd  harto  avergonzado,  y  coa  algu- 
na gente  muerta  y  oficiales  muy  mal  heri- 
dos, que  de  resultas  de  las  contusiones  mu- 
rieron después,  como  el  coronel  Iberri  del 
lamiente  de  la  corona. 

32.  £1  general  Morelos,  desemba  rasa- 
do ya  de  los  enemigos  que  habia  derró^ 
tado  en  Isúcar  al  mando  de  Soto  Maceda, 
se  proponia  auxiliar  á  Zitácuaro;  pero  no 
pudo  llegar  á  tiempo  por  haberse  detenido 
en  Tasco  para  asegurar  aquella  conquista; 
ni  era  posible  que  llegase  con  oportuni- 
dad, pues  Zitácuaro  estaba  ya  tomado  el 
dia  2  de  Enero.  En  el  cuadro  histórico 
(carta  20,  tom.  1.)  no  pude  omitir  una 
circunstancia  de  la  mas  baja  superchería, 
usada  por  Calleja,  cuando  hacia  el  reco- 
nocimiento de  la  Villa,  y  es  haber  hecho 
creer  á  sus  soldados  que  unas  nubes  que 
en  ramales  se  presentaban  en  el  (ñelo,  por 
estar  la  atmósfera  serena,  (como  por  lo  co- 
man lo  está  el  tiempo  de  invierno  en- Amé- 
rica,) le  anunciaba  la  victoria;  lo  que  hizo 
notar  á  sus  soldados,  y  lo  comenzaron « á 
victoriar.  Podría  tolerarse  esta  sup^che- 
ría  en  los  dias  de  Syla,  que  afectaba  con- 
sultar á  una  estatuita  de  Minerva;  eñ  los 
desertorio  que  se  dejaba  lamer  de  una 
cerbatiUa  blanca,  que  le  dictaba  oráculos; 
6  en  los  de  Maboma,  en  cuya  oreja  se  veía 


una  paloma,  mas  esto  no  puede  tolerarse 
en  los  dias  presentes.  Lo  mas  sensible  es, 
que  hubiese  dado  boga  á  esta  superchería, 
consignándose  para  ignominia  de  los  me- 
jicanos, en  -una  obra  de  grueso  volumen, 
escrita  por  el  P.  D.  Juan  Bautista  Cal- 
villo,  de  la  profesa  de  Méjico,  y  que  cos- 
teó la  insensata  piedad  de*  una  señora  viu- 
da, y  en  la  que  sin  duda  gastó  cuatro  mil 
pesos.  Sí  nos  fuera  lícito  interpretar  es- 
tas señales  del  cielo,  yo  sería  el  prímero 
que  diría  que  aquella  fué  la  palma  del 
degüello  y  rapiña  que  se  anunciaba  á  los 
infortunados  vecinos  de  Zitácuaro,  y  cuyo 
anuncio  bien  presto  vieron  efectivo,  ^ 
pues  quedaron  hasta  sin  camiia  y  echa- 
dos de  sus  casas.  £1  objeto  de  Morebs  al 
presentarse  en  las  inmediaciones  de  Mé-« 
jico,  parece  fué  examinar  la  disposidon 
de  los  pueblos  para  recibirlo,  y  proporcio- 
narse ocasión  favorable  de  atacarla  ca- 
pital.  En  aquellos  dias  fué  derrotado  el 
comandante  Oviedo,  que  habia  sido  victo- 
ríoso  en  Tenango  de  PorUer,  y  á  la  ves 
fijé  dispersado  por  este:  semejante  novedad 
hizo  que  Galeana  ocurriese  á  su  socorro 
y  empeñase  acciones  en  Teculdoya  con 
Porlier,  en  la  que  alternativamente  se  qui- 
taron el  uno  al  otro  dos  cafiones  de  uÜ- 
Uería,  que  al  fin  recobró  Oaleana.  Porlier 
en  seguida  marchó  á  situarse  en  el  pueblo 
de  Tenancingo.  Es  este  uno  de  loa  mas 
hermosos  de  aquel  rumbo  por  su  feracidad, 
población  y  comercio,  y  entonces  fué  tea- 
tro de  una  guerra  muy  sangrienta  que 
causó  su  ruina,  aunque  hoy  se  haya  repo- 

1  Otro  tanto  se  ha  qoerído  decir  que  sa- 
cedlo en  el  acto  de  morir  el  presidente  D. 
Miguel  Barragan  la  noche  del  dia  29  de  Fe- 
brero de  18^.  Nada  de  esto  necesitamos, 
los  qne  lo  conocimos,  para  creer  qne  votó  al 
cielo:  manó  en  el  seno  de  la  iglesia  oatóHoat 
con  todos  los  sacramentos  y  auxilios  de  cris- 
tiano: fué  un  hombre  de  bien,  á  nadie  dalló. . 
este  es  el  mayor  motivo  de  nuestra  creencia 
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Uodo  y  oon  aü  ootnercio  activo  de  rebo- 

vería,  que  oo  envidíala  scierteáe  ningún 
Qtro  de  Ja  H^pública.     Sea  por  honor  del 

pabellón  mjegieano,  ó  por  socorrer  á  Ga- 
leana,  persona  muy  apreciada  del  general 
llórelos,  éste  se  presentó  con  una  bnena 
fuerza  á  medírselas  con  un  marino  arro- 
gante que  estaba  en  posesión  de  ser  temi- 
do por  aquella  comarca,  y  que  con  oficia- 
les de  la  escuadra  español^,  de  los  cuales 
había  llegado  una  pacotilla  de  la  Habana 
(entre  ellos  D.  Ciríaco  del  Llano,)  se  pro- 
nietia  sojuzgar  la  Nueva  Espafia.  Efec- 
tivamente, se  empefió  el  ataque  en  loa 
calles  y  plaza  de  Tenancíngo,  quedando 

Morelos  en  Tecualoya.  Al  siguiente  dia 
lleg;6  á  'Tenancingo,  desde  donde  daba 
sifs   órdenes  con   serenidad,  sentado   en 

un  tambor,  pues  dos  tumores  le  impe- 
dmn  montar  á  caballo.  Las  tropas  rea- 
listas i  apoyaban  su  fuerza  con  los  negros 

ée  4fc8  hetrierfdas^e  tSerra  caliente,  y  se 
ínMtEábao  >BMuteiTriI]fa6  4|qe  los  mismos 

manóos;  «m  anibatfgo  de  esto,  fueron  der- 

rrotados.  evi.ias  oálles  •  y  plazas:  el  fuego 

iOontíiMió<lhaí^a  cerca  de  las  once  de  la 

(nMl»e^  incefí(^<iulose  varíos^  edificios  del 
jptteUÓ^PorJi^r  «acesitá  retínupse  para  To- 

-lupa^xteavMoáo.caiiMiio,  abandonando  dos 
caioMB  grandes,  on  pednsro  y  una  famo- 
fta:«)]]ebniná  de'  la  fábriea  dd  Mani)^.  En- 
,tr6  iporfyx  en  Toluca  haftp  epcarmenta- 

^0^  y  siq^i^p  Ja  muerte  de  su  segundo, 

Mk^beleqcu  .Est;^  desgracia  le  hizo  ser  ya 
'mas.económii^  en  ei  derramamiento  de 

sangro  americana,  y  tal  vez  le  decidió  á 
marcliarse  á  Espada* 

33.  Por  muchos  dias  no  se  habló  en 
^M4^«no  de  eita  desgracia,  la  cual  in- 
fandió  pavor  en  el  corazón  de  los  espafk)- 
les,  y  ihas  que  en  todos  ^n  el  del  virey  Ve- 

Dcgas.     Tenemos  una  constancia  de  esta 

verdad,  qoe  él  mismo  nos  la  demuestra  en 

la  orden  que  pasó  &  Calleja  en  8  de  Febre- 
ro de  1812,  en  que  le  dice:     ''La  capital 

de  Méjico  se  halla  rodeada  de  gavillan  de 


qoe  tieneii  intercephidaa  todas 
las  comunicaciones  por  todoa  rumbos,  tan. 
to  de  correos  como  de  proyisiones;  situdo 
notable  la  actual  escoséz  qae  se  experi- 
menta de  las  últimas,  y  temible  que  lle- 
guen á  obstruir  completamente  los  últi- 
mos canales  en  Texcoco  y  Toloca,  que 
verdaderamente  no  han  estado,  ni  están 
en  coQdpleta  franquía. 

34.  La  gran  reunión,  compuesta  <k 
las  gavillas  de  los  Villagranes,  y  cura  de 
Nopala>  Correa,  después  de  haber  tomado 
por  un  largo  bloquee^  en  que  se  han  por- 
•tado  heroicamente  aquellos  mocadores,  d 
real  de  Zimapán,  amenaza  á  Ltmiqailpao, 
se  extiende  por  todas  las  ramificaciones 
de  aquel  rumbo,  hasta  conMjnicarae  y  anir 
sus  operaoionea  de  robos  y  demás  exee- 
sos  con  las  gavillas  de  Cañas  y  otros  ca- 
becillas, situados  ó  residentes  en  las. inme- 
diaciones del  camino  de  Querétaro,  por 
cuj^  ocupación  tienen  aniquüaído  el  oo« 
roercio  de  Tierradentro,  con  absoluta  im- 
posibilidad de  remitir  azogues,  pólvora  y 
demaa^ctos  indispensables  paralaela- 
boracioo  de  minas  y  platas,  como  otros 
.géneros  de  comercio,  asi  de  particulares, 
como  de  jr^ql  hacienda,  de  q«e  carecen 
absolutamente  y  con  ^en^bilís¡ma  priva- 
ción, las  provincias  de  Guaniyuato,  S. 
Luis  Potosí,  Zaoatepas,  la  Nueva  Oalicia 
y  las  ii^t^nfis.  La  ^n^adeqi^cipn  de  aque- 
llos rebelde»  con  los4&la  viUa  del  Car- 
be^  Xépexi,  Qbapfi  de  Afota^  JUotepec, 
Sita.  María  Tixn^adóze  y  dimas,  pueblos  y^ 
ranchos,  hsM  extensiva  sus  c^rreríaa  por 
el  Mon^  A)toy  Ouanhtiüioi-ovesta  de  Bar- 
rientes, Thibepant^a,  Atzcapi(^za)oOt  los 
Reme(^ío6,  Taoitba,  y.hasta  laagaiitas  de 
esta  ciudad. 

35.  ^^LosdeSta.  ¡Haría T¡xniad4«e.y 
.algunos  otroB  pueblos  de  la  dimocioo  de 
Valladohd,  interceptan  .U.coorespooden- 
cia  y  giro  de  aquella  oon  esta  capital,  y 
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después  que  el  ejército  se  hü  retirada  de 
Toluca  vuelven  á^apareeer  garillas  de  Te^ 
naneíogo  j  de  aMfuel  mmbe;  peronaneete»* 
ck>  siempre  en  rebeÜon  los  ranch#s  é  sier« 
ras  Uraaediatas  á  aquella  ciudad,  el  real  de 
TeiDasealtepec,  Sultepec  y  países  confi- 
wintes. 

36*  ^Teor  aspecto  presenta  todavía 
el  camino  viejo  de  Puebla  y  toda  aquella 
{irovkioia^  Los  rebeldes  ocuparon  con 
fuerzas  considerables  los  pueblos  de  Teo- 
tíhuacán,  Otumba,  Calpulalpao,  Apan  y 
todas  las  haciendas  del  territorio,  talándo- 
lo y  destruyéndolo  todo,  é  insultando  in- 
casgntom^te  ¿  los  infelicies  moradores, 
adictos  á  la  bueoa  causa;  que  viven  en  la 
inqpietud  domé^oa. 

37.  ^'Tlaxoalá  ha  sdo  invadida  repe- 
tidas veceS;  viéndose  obligados  sus  habi- 
tantes á  vivir  con  toda  la  inquietud,  sobre- 
salto y  vigilancia  que  se  tondr'ui  en  una 
plaza  sitiada.  La  provincia  de  Tepeaca. 
está  perseguida  y  dominada  en  general. 
Todos  los  pueblos .  y  haciendas  padecen 
estorsioqes  y  desafueros,  cuyos  males  ame* 
nas^n  con  el  hambre  en  el  uño  ^venidero; 
pues  privados  sus  labradores  del  ganado 
vxMmnQ  Jiasta  ep  el  nú.mero  de.  dos  mil 
bueyes,  es  imposible^  que  puedan  prepa- 
rar y  sembrar  sus  tierras,  £iltos  de  aque- 
llos iudispeosableii  aai  malos. 

38«  ^^De  este  establo  de  tinustorno  pú-i 
bÜeoí^  se  sigue  la  dificultad,  ó  absoluta  im- 
posibilidad de  la  precisa  correspoudencia 
con  Oajacay  su  provincia,  y  lo  que  es  ofias, 
con  la  plaza  y  puerto,  de  Veracruz,  último. 
•  golpe  que  puede  darsa  al  comercio  de  e^ 
te  rpino,  y  causa  que  b^  de  motivar  up 
sensible  desaliento  eu  la  peíansula  y  mía 
opinión  en  toda  la  Europa,  de  nuestro  es- 
tado de  decadencia^  ju^gaodo  por  la  falt^i 
de  DO^cia;p,  que  los  rebelde»  hayan  conse- 
guido triunfar  de  kfs  tropas  reales^  spffién- 
dofe  desde  luego  el  estanco  de  capitales, 


habiendo  en  esta  ciudad  mas.de  doi  malo- 
nes de  pesqs  en  poder  del  conductor  para 
trasladarse  á  aquella  pkea,  sin  qu^  lo  ha? 
ya  (todldo  verifioat  eo  et  espacMlide  algu- 
nos meseS)  por  la  dificultad,  qnna  ofuecen 
los  caminos  y  la  falta  de  tropas  para  sur 
perarla. 

39.  ^^Todos  estos  mates,  el  petjuicio 
de  estar  interceptado  ^1  comercio  de.  Acá* 
pulcoi  imposibilit^a  1^  de^Qa^ga  deilainaa 
(de.  Filipinas)  y  la  trastacioa  daisusefec-i 
tos  á  lo  interior  del  reino,  privándose  e\ 
rcfd  erario,  eti  me^io  de  su.peauria,  de  uu 
millón  de  \yesQa  que  dcbe|;ia  percibir  doi 
los  derechos  de  aqu^l  curgamee^.y  la  in^ 
minencia  de  que  aquella  pj^zaij^su  puer- 
to puedan  sucuñibir  á  1^  fuerzas  de  la  in- 
surrección, cstáa  apoyados  ea .  el  c|i)^rpo 
de  Horelos, .  principal  corifeo  4^  la  jnsurr 
rieccion  en  la  aotuali^Udji  y  po^epios  cUcii: 
que  ha  sido  en  ella  d  geaio  d^  majar  üt" 
meza,  recursos  y  astucias,  habiendo  cier* 
tas  circunstancias  ^vo^ra^lea^  sus  4p9Íg* 
nios  prestidola  mayor  osadía»  y  cppfia,nza» 
en  llevarlos  á  cabo:  prio9Ípaj^i>en<|e  el/i^- 
que  de  Tixtla,  eo  qi^  derro;^  ^qpelb^  di- 
visión, que  aunque  debiera  baber  sido  r^ 
potable  por  su  número^,  perdió  todas  las 
ventajas  eui  la  indisciplina^  ^n  la.relfijacion 
y  el  desorden,  y  sobre  todo  .én  la  incapa- 
cidad de  SM  comandante  par^conducirla.  ^ 

40.  ^'Es,  pues^  indispens^ljle  cp^nbi^ 
nar  un  plan  que  asegure  dar  á  Morelos  y 
á  su  gavilla  un  golpe  de  escarmiento,  que 
los  aterrorice,  hasta  el  grado  de  que  aban- 
donen á  su  infame  caudillo  si  no  se  logra 
aprehenderlo.  Sus  principales  puntos  ocu- 
pados son  Izúcar,  Cuauhtia  y  Tasco,  ha- 
biendo destacado  en  estos  últimos  dias  una 
vanguardia  que  ocupó  sucesivamente  los 
pueblos  de  Totolapan,  Buenavista,  Xúchi, 
Tlalmanalco  y  Chalco,  la  cu  al  se  ha  reple^ 

I  Estas  expresiones  en  la  ploma  de  Vene- 
gas  importan  un  elogio  á  Morelos. 
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gado  poiteriormente  á  Totolapan  y  á 
Cuaubtla,  teniendo  avanzadas  en  Buenar 
yista 

41 .  He  aquf  el  verdadero  estado  de  la 
revolución  en  eatos  dias,  y  progresos  que 
habían  hecho  las  armas  de  Morelos,  Con- 
tinúa Venegas  detallando  al  general  Ca- 
lleja el  plan  de  ataque  que  debería  dárse- 
le, en  el  supuesto  de  que,  reuniese  More- 
los  todas  sus  Tuerzas  en  Izúcar  6  Guauh- 
tla^  y  por  esta  idea  formidable  que  conci- 
bió de  este  caudillo,  mandó  á  Calleja  que 
viniese  á  Méjico,  pues  cuando  se  le  orde- 
nó que  marchase  á  Tasco  á  atacarlo,  re- 
presentó que  no  podía,  porque  había  una 
diferencia  de  mas  de  setenta  leguas,  que 
era  menester  bajar  á  Cuemavaca,  lo  que 
destruiría  el  ejército  de  su  mando;  y  ade- 
mas, consultó^  qne  se  formase  un  nuevo 
ejército  á  las  innoediaciones  de  Puebla 
con  las  tropas  de  aquella  ciudad,  las  de 
Toluca,  Méjico,  y  los  tres  mil  expedicio- 
narios que  acababan  de  llegar,  y  que  el 
ejército  del  centro  se  situara  en  Celaya. 

42.  La  venida  de  las  tropas  de  Espa- 
fia  era  un  gran  consuelo  para  el  gobierno 
y  los  españoles,  que  fundaban  en  ellas  las 
mas  lisonjeras  esperanzas.  Habíanse  des- 
tinado en  el  puerto  de  Vigo  el  batallón  de 
Castilla,  y  en  Cádiz  el  batallón  America- 
no. En  14  de  Enero  de  1812  desembar- 
có el  primero  de  Asturias,  y  así  sucesi- 
vamente fueron  llegando  los  demás.  Es- 
tas noticias,  lisonjeras'  para  Venegas,  se  le 
comunicaron  por  real  orden  muy  reserva- 
da, que  consta  en  la  carta  número  400  de 
la  correspondencia  reservada  con  la  corte, 
tom.  257.  * 

43.  Esta  manifestación  del  virey  á 
Calleja,  hecha  sin  duda  en  el  seno  de  la 


1  £n  aquellos  días  compró  Venegas  cua- 
tro mil  fusiles  á  D.  Joan  José  Marcó  Pérez 
Pont;  mas  este  armamento  era  viejo  y  recom- 
pueeto. 


confianza  y  del  secreto,   (porque  de  otra 
manera  el  orgullo  espaflol  no  permitía  ma- 
nifestar tan  paladinamente  las  pérdidas 
sufridas  por  el  gobierno);  biso  á  CaUe|a 
decidirse  á  volver  á  Méjico,  sufocando  loe 
resentimientos  que  tenia  de  Venegas,  en 
cuya  tertulia  privada  era  acaso  el  único 
objeto  de  detracción.    En  ella  no  se  ha- 
blaba sino  del  gran  tono  que  se  daba,  re- 
corriendo los  pueblos  con   una  numerosa 
escolta,  y  manteniéndose  en  todos  ellos  con 
el  despotismo  y  arrogancia  de  un  Tamer- 
lán,  y  exigiendo  los  inciensos  y  adoracio- 
nes de  una  divinidad.    Todo  ^to  hería  vi- 
vamente el  orgullo  de  Calleja,   quien  por 
otra  parte  tenia  conciencia  de  su  saber  en 
la  milicia,  y  entendía  que  era  muy  supe- 
rior en  luces  al  virey.    Las  contestacio- 
nes amargas  que  en  lo  secreto  hubian  te- 
nido ambos  gefes,   llegaron  al  punto  de 
decidirse  Venegas  á  separarlo  del  mando, 
prometiéndose  substituirle  alguno  de  los 
generales  venidos  de  España,  como  Ola- 
zabal  y  Moreno  Daoíx;  así  es  que,  valién- 
dose del  pretexto  de  la  renuncia  que  Ca- 
lleja había  hecho  del  mando  desde  la  Vi- 
lla de  León,  nombró  á  D.  Santiago  Irisar- 
rí,  brigadier  de  marina  y  persona  des- 
conocida en  Méjico,  á  lo  menos  en  cuan- 
to á  su  mérito  militar.   «Trascendida  esta 
disposición  del  gobierno  por  varios  '^fes 
del  estado  mayor  del  ejército  de  Calleja, 
dirigieron  á  Venegas  una  representación 
en  30  de  Enero  de  1812  desde  Toluca,  en 
que  le  decían,  que  no  querían  militar  si- 
no bajo  las  órdenes  de  este  gefe.     Esta 
causó  una  viva  sensación  en  el  ánimo  del 
virey,  y  justamente.    Porque  ¿qué  se  po^^ 
dría  prometer  de  unos  hombres  que  tenían 
semejante  audacia;  de  unos  hombres,  cu- 
ya fidelidad  estaba  ya  oscilante,  por  el  de- 
sengafio  que  habian  adquirido  en  Ztlá- 
cuaro  con  la  lectura  de  papeles  hallados 
en  el  gabinete  de  Rayón;  eu  fin,  de  uno^ 
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hombres  que  emn  americanos^  y  en  qaíe- 
nes  debia  suponer  coroo  innato  el  deseo 
de  la  independeiida  de  su  pfatria,  sino  que 
en  un  momento  cambiasen  de  casaca  y 
tomasen  sos  armas  contra  un  gobierno 
opresor?  Este  fué,  sin  duda,  el  periodo 
mas  crítico  y  comprometido  en  que  se  ha- 
116  VenégaSy  y  asf  mandó  que  inmediata* 
mente  e!  ejército  se  presentase  en  Méjico, 
y  ya  Calleja  hiio  punto  de  honor  el  conti* 
nuar  en  el  mando.  Efectivamente,  entró 
en  esta  capital  el  dia  5  de  Febrero,  con  la 
fuerza  total  de  dos  mil  ciento  cincuenta 
infantes  y  mil  ochocientos  treinta  y  dos 
caballos,  un  mil  quinientas  cargas  de  vf- 
veres,  y  mas  de  cuatrocientas  de  pertre- 
chos. ¡Tal  era  la  baja  de  esta  fuerza,  que 
poco  antes  llegaba  á  ocho  mil  hombres  de 
tropa  granada  y  excelente,  y  que  ahora 
se  presentaba  en  cuadros  miserables  y  des- 
camados! Este  espectáculo,  nuevo  para 
los  mejicanos,  los  llenó  de  horror,  á  par 
que  de  indignación.  En  vano  sonaban 
por  todas  partes  las  campanas  á  vuelo,  y 
la  artillería  hacia  sus  descargas:  en  vano 
pasaba  este  ejército  por  la  hermosa  ca- 
lle de  S.  Francisco,  cuyos  balcones  esta- 
ban adomados  con  ricas  colgaduras,  por 
haber  pasado  una  hora  antes  la  solemne 
procesión  del  Beato  Mejicano  Felipe  de 
Jesús.  ^  Eo  vano,  en  fin,  se  abrían  las 
puertas  de  la  catedral  y  se  convidaba  al 
pueblo  á  celebrar  este  acto  con  un  solem- 
ne Te  JDeum.  Todos  veíamos  en  los  sem- 
blantes pintado  el  despecho  y  rabia  contra 
aquellas  bordes  de  asesinos  y  parricidas, 
que  veniaa  teñidos  con  la  sangre  de  sus 
hermanos,  cargados  con  sus  despojos,  y 
también  abrumados  de  crímenes.     Calleja 


1  £1  foUemo  osó  de  la  superchería  de 
hacer  qae  entrase  el  ejército  en  esta  sazón, 
para  dar  á  entender  qae  el  pueblo  celebraba 
con  regocijo  este  acto. 


se  dá  este  dia  en  expectáculo,  rodeado  de 
una  numerosa  y  muy  brillante  escolta  de 
dragones,  montados  todos,  como  él,  en  ca- 
ballos prietos.  •  El  paso  gravedoso  con 
que  marchaba,  y  aquel  aspecto  cetrino  y 
melancólico,  bien  daban  á  entender^  auri 
al  menos  fisonomista,  el  temple  de  aque- 
lla alma  de  tigre,  por  cuyos  ojos  turbios 
y  vagarosos,  parecía  que  giraban  las  som- 
bras de  millares  de  víctimas  que  habia  in- 
molado; él,  sin  embargo,  se  creía  digno 
de  los  elogios  de  un  Trajano,  al  pasar  por 
los  arcos  de  pompa  con  que  Roma  anti- 
gua celebraba  á  sus  Césares. 

Mas  al  llegar  cerca  de  un  altar,  dedica- 
dó  en  honor  del  Santo  mejicano  del  dia,. 
el  caballo  del  comandante  de  artillería,. 
Tornos,  alborotado  se  para  de  manos,  so- 
las estampa  sobre  la  cara,  lo  derriba  del 
caballo,  lo  humilla,  y  le  hace  entender  su 
miseria  y  su  nada;  le  alzan  luego  como 
de  faena,  lo  acuestan  en  la  mala  cama 
de  un  platero  (Rodallego),  y  en  este  es- 
tado de  abyección  desaparecen  de  sus  ojos 
el  fausto  y  explendor  con  que  creía  en- 
trar en  el  palacio  del  virey,  y  después  en 
la  iglesia,  á  rendir  homenoges  al  Señor  de 
los  ejércitos.  No  es  esta  ¡vive  Dios!  una 
relación  exagerada  y  sugerida  por  un  es- 
píritu de  mordacidad;  es  la  verdad  pura, 
que  presenció  todo  Méjico,  testigo  de  es- 
te suceso  notable.  Tampoco  podrán  ol- 
vidar los  mejicanos  el  horrible  expectácu- 
lo de  uua  gran  turba  de  /ameras  soeces 
que  precedia  aquel  ejército,  ú  borde  de 
asesinos!  sus  cataduras  horribles  recorda- 
ban la  idea  d^  las  fieras  harpías  de  los 
poetas.    Estas  malignas  mugercillas  se 


2  .  £1  que  montaba  Calleja  era  robado  en 
la  mina  de  Bayas,  y  propio  de  Dofia  Gertru- 
dis Bastos,  que  lo  conoció  Inc^o»  así  como 
Sancho  Panza  su  asno  qne  le  habla  robado 
Cines  de  Pasamonte. . . .  | Y  si  esto  hacia  el 
guardián,  qué  harían  los  fridles? 
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ocupaban,  cual  auras  6  quebrantahuo^os 
en  los  campos,  en  despojar  los  cadáveres^, 
y  servir  de  pábulo  á  la  desmoralización 
de  los  soldados,  de  los  cuales  algunos  de 
ellos  traían  hasta  tres  á  su  disposición. 
Venían  plagadas  de  gálico,  é  infectas  has- 
ta la  médula  de  los  huesos,  por  lo  que 
muy  luego  vimos  poblados  los  hospitales 
de  cirujíu,  donde  diariamente  se  hacían 
crueles  amputaciones  en  las  fuentes  del 
placer  impuro.  Finalmente,  Méjico  nun- 
ca olvidará  la  famosa  lista  de  promocio- 
nes de  oficiales,  hecha  para  contentarlos, 
y  que  abrió  la  puerta  para  que  después 
se  hiciesen  otras,  con  que  la  nación  se  gra- 
vó en  su  erario  manteniendo  multitud  de 
haraganes  y  valdíos,  que  pudieran  ser 
útiles  en  el  campo  con  una  asada,  y  des- 
pués han  sido  peligrosísimos,  ocupándose 
solo.en  maquinar  revoluciones. 

44»  Un  ejército,  pues,  formadp  de  es- 
tos elementos,  no  podía  ipantenerse  por 
mucho  tiempo  sin  comprometer  la  tran- 
quilidad pública.  Venegas  procuró  echar- 
lo fu^ra  cqan(x)  antes.  Algunos  oficiales 
pidieron  su  retiro,  convencidos  de  la  in- 
justicia de  la  caqsa  porque  habían  pelea- 
do, y  en  aus  cojoquístas  no  tuvo  una  pe- 
queña parte  «1  beljo  sexo,  que  amaba  la 
iqdepeüdencia  y  tenia  por  indianos  de 
poseer  sua  corazones  á  los  enemigos  de 
ella.  ¡Qué  imposibles  no  vence  este  sexo 
encantador! 

45.  A  la  llegada  de  Calleja  propuso  á 
Ve^cga^  un  plan  para  el  levantamiento 
de  tropas  realistas  eq  los  pueblos,  y' con- 
ducion  de  com boyes  con  que  se  activase 
el  comercio,  entonces  paralizado.  No  se 
hizo  en  lo  pronto  caso  de  él,  sino  de  com- 
binar el  plan  de  ataque  á  Morolos,  que 
estaba  en  Cuanhtla  y  causaba  grandes  sus- 
tos a1  gobierno,  y  se  le  procuró  hacer  sa^ 
Ijr  de  Méjico,  como  lo  verificó  el  ejército 
la  tarde  del  12  de  Febrero  de  1812,_cam- 


pando  en  el  inmundo  muladar  de  Sao  Lá- 
zaro.    Presto  se  tuvieroa  notícias  del  éxi- 
to de  esta  expedición,  ¡mrt»  desgiaAÍadi 
para  Calleja;  pves  el  lU  de  dicho  mes  ea 
que  atacó  á  Múrelos,  fué  derrotado  coido 
no  lo  esperaba:  babríalo  sido-de  todo  {iua- 
to,  si  Morolos  hubiera  coadescendido  coa 
que  Galeana  saltera  coa  su  cabalk^  á 
dar  alcance  alas  tropas  azocada» coa  k 
derrota,  oponióiidose  á  ello  el  gen»::al  Doa 
Leonardo.  Bravo.     Múrelas   oo   especaba 
ser  atacado  en  Cuauhtla,  por  lo.qj^  cuan- 
do supo  la  salida  de  Calleja  paqr  aquel 
punto,  lo  fortificó  provisionaliucotei  y  uo 
lo  abasteció,  como  lo  habría,  hecho,  dt: 
víveres,   si,  hubiera  previsto   que  tendría 
que  sufrir  un  lai^  sitio^  no  obstante,  á 
Calleja  le  pareció  que  Cuauhtla  estaba 
fortificada,  con   inteligencia.    Morelos  k 
recibió  no  solo  cpn  serenidad,  sino  que  el 
reconocimiento  &  la  llegada,  del  ejército 
lo  hizo  en  persona,  exponiéndose,  como  el 
último'  soldado  de  una  guerrilla  descubri- 
dora.   La  misma  serenidad  mostró  duran- 
te el  sitio,  divirtiéndose  con  los  ataques, 
y  devolviéndole  á  los  enemigos  las  balas 
que  le  mandab^n^   que  pagaba   &  los  mu- 
chachos, y  sin  las  que  no  habría   jfodido 
mantenerse  en  el  sitio.   La  relación  de  él 
la  tengo  detallada  en.  las  cartas  4,  5  y  6, 
del  2,   tomo  del  cuadro,  y  remitOjá  ellas 
á  mis  lectores.     Solo  podré  aHa^ir  la  re- 
^exion   que  en  otro  lugar  hice,  ?    y  e% 
que  Morolos  se  salió  de  CuaubtU^xuando 
quiso,  y  lo  verificó  el'2  de  Mayo,  igno- 
rándolo Calleja,  y  á  la  sazón  roisma  en 
quc^  decia  al  vi  rey:  ^^Cpnviene  mucho  que 
el  ejército  salga  de  este  infernal  país  k» 
mas  pronto  posible;  y  por  lo  que  respecta 
á  mi  salud,  se  halla  en  tal  estado  de  deca- 
dencia, que  si  no  la  acudo  en  el  corto  tér- 
mino que  ella  pueda  darme^  llegariii  tarde 


1    Campañas  de  Calleja»  fig  I73« 
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todos  los  auxilios.  Y.  £•  se  servirá  de- 
cirme eo^  GOotesteoioD  le  que  deba  hacen 
Gatnpo.'8obre  CumihUe,  Mayo  2  de  1611; 
á  las  cuatro  y  inedia  de  la  mañana.  De- 
be notarse,  que  el  parte  de  la  entrada  de 
au  tropa. en  aquella  villa,  lo  data  en  la 
jDÍsma  leoba  á  las  dos  de  la  mañana,  de 
donde  se  «feduoe,  que  á  las  cuatro,  ignora- 
ba la  salida  de  Morolos.  También  he  di- 
cho otra  vez,  que  la  primera  noticia  que 
tuvo  QaUeja  de  la  salida  de  Morolos  se 
la  dio  un  D.  J.  Jiménez,  á  quien  desfalle- 
cido de  hambre  le  hizo  dar  la  esposa  de 
Calleja  i»n  pocilio  de  chocolate,  diciendo* 
la,  que  venia  del  tampo  Morekis,  el  que 
deshoras  antes  había  evacuado  la  plaza; 
y  nótese,  que  babia  un  buen  cuerpo  de 
caballería,  que  de  noche  estaba  con  brida 
eo  mai>o  vigilando  la  salida  de  Múrelos. 

Habría  est^  buHado  de  todo  punto  el 
cuidado  de  sus  enemigos,  si  por  desgracia 
no  se  hubiese  hecho  ruido  al  atravesar  un 
puente  fíe  vigas  que  los  .indios  zapadores 
llevaron  á  prevención;  el  centinela  dio  el 
quien  vive;  Galeana  le  respondió  dándole 
muerte^  y  ya  entonces  la  alarma  se  hizo 
generala  •  Dis^erslt  la  tropa  sitiada  por  va- 
rias direcciones,  cargó  al  alcance  la  caba- 
llería, 4i%e  hizo  grpinde  estrago  en  los  fagi- 
tivo^  ^prelps  cayó. con  su  caballo  e^  una 
jbiSffi^inqa,  ooac^yp  golpe  se  le  hundieron 
dm  chillas,  füxtravvido. también  Don 
Lógamelo  ;Bravo,  fjkié  preso,  en  la  hacienda 
4ejSi^.Qahri^.de  Xemo  y  conducido  á 
U^iep.^lí  Qallejf»  qi^e  hizo  su  entrada 
en.e^fiu^Hd,  hai^o  oaido  ()c  ánimo,  el 
16,  de  d^bo  W^  4^  M¡ayo,  pues  su  repu- 
tacioa  iK^li^'h^bia  menguado  infinito 
aun  ^,el  ^^po  de  au^  ^amigps  los  .  espa- 
ñoles quQ  poco  antes  lo  comparaban  con 
el  Qd  Campeador. 

áQ.  ^'^  n^moría  de  este^sitio  será  tan 

eterna  en  p^üestros  fastos  militares,    como 
honrosa  al  general  Morolos;  fué  el  prime- 


ro que  hemos  visto  en  esta  América  desde 
el  de  la  conquista;  fué  sostenido  por  un 
clérigo  que  jamas  habia  visto  ni  aun  una 
,  plaza  fortificada '  con  ojos  militares,  él 
misnoo  la  aprestó  para  su  defensa,  sin  que 
hubiese  en  su  ejército  un  oficial  de  inge- 
nieros capaz  de  dirigir  esta  clase  de  obrús; 
peleó  con  un  ejército  tres  tantos  mas  nu- 
meroso que  el  suyo,  pues  no  pasaba  de 
mil  hombres,  perfectamente  equipado,  y 
con  el  prestigio  de  vencedor,  donde  se  ba- 
bia presentado.  Calleja  llamaba  á  Cuauh- 
tla  fortificación  de  carrizo;  pero  no  pudo 
tomarla,  y  ya  clamaba  vigorosamente -por 
levantar  su  sitio:  el  agua  que  bebieron  al- 
gunas veces  sus  veteranos  fué  enrojecida 
con  la  sangre  de  ambos  contendientes. 
Los  gastos  de  este  sitio  importaron  al  go* 
bierno  español  dos  millones  de  pesos  fuer- 
tes (pues  entonces  no  se  conocia  la  mone- 
da de  cobre)  según  la  razón   de  la  mesa 

de  liquidaciones  de  Ifi  contaduría  mayor 
de  cuentas  (carta  7,  tom.  2,  del  cuadro 
histórico.) 

47.  En  la  revista  que  hizo  Morolos  4 
su  salida  de  Cuauhtla,  solo  faltaron  diez 
y  siete  soldados,  pues  el  alcance  que  dio 
el  enemigo  fué  sobre  los  paisanos  y  vivan- 
deros que  lo  seguian,  y  demás  gente  que 
se  agrega  á  las  divisiones,  y  se  encontra- 
ron treinta  fusiles  mas  de  los  que  entra- 
ron en  la  plaza.  Nada  sfB  diga  del  orden 
con  que  dispuso  Morolos  su  salida,  ha- 
llándose quebrantado  de  salud,  y  habiéa- 
dose  echado  á  sudar  aquella  misma  noche: 
todo  esto  asombra,  aun  á  los  mismos  que 
presenciaron  este  suceso,  y  todos  conocen 
la  justicia  con  que  el  mayoral  de  nuestra 
arcadía  ha  celebrado  en  una  oda  la  salida 
de  Morelos  de  Cuauhtla,  y  en  sud  últi- 
mas estrofas  dice: 

...Con  orden  marchan,  y  Marvote  mismo 

Al  héroe  lleva  de  la  diestra  mano, 

Y  guia  á  los  suyos  con  potente  auxilio. 
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¿Dó  las  trincheras^  en  que  tanto  fiabas^ 

Y  los  aprestos  del  porfiado  sitiof 
¿Qué  te  valieron  las  espesas  bandas 
De  fanáticos  crueles  y  malignos,     . 
Que  una  vez  y  otras  derrotadas^  antes 

•  Aun  te  eran  compañeros  en  delirio! 
üi  posible  siquiera  imaginaron 
Tan  heroico  valor,  y  alto  designio. 
Por  donde  mas  el  enemigo  astuto 
Habia  agregado  estorbos  exquisitos^ 
Al  arte  fatigando,  y  á  los  suyos^ 

Y  puesto  de  sus  tropas  lo  escogido: 
Por  allí  rompe  el  héroe  valeroso, 

Y  dá  á  sus  gentes  cómodo  camino; 
En  vano,  en  vano  perseguirle  quieren, 

O  perturbar  la  marcha  que  ha  emprendido. 

Por  buscar  solo  á  su  querida  gente 

Contra  la  hambre  y  la  peste  grato   asilo. 

¡Ay  del  que  osado  se  acercare  un  tanto! 

¡Ay  de  los  mas  resueltos  y  atrevidos! 

(mente) 
Todos  se  encuentran,  aunque  honrosa- 

De  nuestros  héroes  en  los  duros  filos; 

Y  cual  los  bosques  que  al  mastin  persiguen. 
Si  á  ellos  torna  una  vez  despavoridos, 
Toman  la  huida,  y  aun  á  gran  distancia 
Del  can  robusto  temen  los  colmillos; 
Así  medrosos,  tras  de  intentos  caros, 

Se  tornan  los  realistas  confundidos. 
¡Salve,  mil  veces,  noche  venturosa. 
Que  al  héroe  disteis  amigable  abrigo! 
Gózate  ¡ó  patria!  de  los  héroes  cuna, 
Viendo  ya  salvos  á  los  mas  queridos: 
Hoy  tu  sien  orna  su  mayor  hazaña, 
En  su  loor  suenen,  inmortales  himnos. 

48.  Burlado  el  gobierno  de  Venegas 
con  la  salida  de  Morolos  de  Cuauhtla,  se 
prometía  vengarse  de  él,  tanto  mas,  que 
durante  su  estancia  en  este  pueblo,  Chi- 
lapa  y  Tasco,  habian  vuelto  á  la  obedien- 
cia del  gobierno.  Añorve  y  Cerro  reuni- 
dos en  Citlala,  se  prometían  batir  las  fuer- 
zas de  Galeana  suponiéndolo  destruido; 
pero  se  llevaron  chasco,  porque  éste  los 


derrotó  completamente  d  día  4  de  Junio, 
les  hizo  mas  de  trescientos  prisioiieroi  j 
les  tomó  mas  de  doscientos  fasíles.  Bes- 
pareció  entonces  D.  Francisco  Pftris,  qoe 
quiso  tomar  inútilmente  el  pueblo  de 
Tlapa,  que  defendieron  los  coroneles  Ta- 
pia y  Maldonado.  Morelos  se  presenti 
en  Chilapa  á  cojer  el  fruto  de  esta  victo- 
ria, ya  convalecido  de  una  apostema  que 
le  causó  la  caída  que  sufrió  á  la  salida  dd 
sitió,  y  4|ue  arrojó  casualmente  por  la  bo- 
ca; y  aunque  perdonó  la  perfidia  de  loi 
chilapanecos,  hizo  diezmar  á  los  prísiooe- 
ros,  y  perdonó  al  gigante  MartÍD  Salflue- 
roo  que  habia  reincidido  en  tomar  las  ar- 
mas. Este  hombre  no  t^nia  mas  mérite 
para  merecer  la  clemencia  de  Morelos,  qoe 
su  extraordinaria  corporatura.  Permane- 
ció este  gefe  en  Chilapa  para  reparar  de 
todo  punto  su  salud  y  hacerse  de  parque, 
como  lo  consiguió,  pues  en  Tlapa  tenii 
una  regular  fábrica  de  pólvora.  Dejé- 
mosle por  ahora  en  este  lugar,  y  dir^ 
mos  la  vista  sobre  las  ocurrencias  de  Mé- 
jico en  estos  dias. 

OCURRENCIAS  DE  LA  CAPITAL 

49.  Murmuraban  en  ella  de  la  eondoo- 
ta  del  gobierno,  y  el  primero  que  la  de- 
traía era  Calleja  en  su  tertulia  privada. 
Desaprobaba  que  Venegas  no  babieee  des- 
tinado un  ejército  para  que  wguiendo  á 
Morelos  en  su  marcha  hobiese  consoina- 
do  su  ruina:  refase  de  que  Vendas  pro- 
clamase que  quedaba  destruido,  j  que,  á 
semejanza  de  una  fiera  herida  por  d  ca- 
zador, solo  buscase  una  cuera  que  le  sir- 
viese de  asilo  para  exhalar  el  iUtitiio  sos- 
piro.  Estas  alegorias  divertían  la  imagi- 
nación de  Venegas,  no  menos  que  la  del 
cabildo  metropolitano,  que  creyéndolas  co- 
mo verdades  incuestionables,  pubBcaba  y 
circulaba  un  edicto  por  medio  de  los  curas 


HISTÓRICA  MEXICANA. 


933 


^t  <>>■»■•»»>* %»»»i»«*  I»»»» »*■#*•»♦* >**•*■*• 


•  w  ««•«««•••»•■••«•••*«•••■ 


del  arzobispado^  paraqoe  lo  distribuyeaen 
á  los  inrargetitee  arrepentidos.    Naidie  usó 
de  esta  gracia^  porque  todos  estaban  eoa- 
vencidos  de  que  la  ruina  de  Horelos  era 
una  quimera  harto  ridicula.    Ni  era  po- 
sible que  dejase  de  suceder  así,  pues  por 
todas  partes  se  presentaban  partidas  de 
insurgentes,   y  Rayón  estaba  fortificado 
en  el  cerro  de  Tenango  y  hostilizaba  las 
inmediacionesde  Toluca,  ocupando  á  Ler^ 
rna*   Temfanse  mutuamente  Calkja  y  Ve- 
negas:  éste  conocía  el  prestigio  y  ascen- 
diente que  tenia  sobre  el  ejóroito,  y  asf 
procuró    desarmarlo  destinando  algunos 
cuerpos  á  la  expedición  que  confió  á  Cas- 
tillo Bustamante  sobre  D.  Ignacio  Rayón, 
que  causaba  no  pocas  hostilidades  en  el 
Talle  de  Tohica  j  LermiQ,  puntos  que  de-> 
Inao  mantenerse  en  fraqufa,  porque  To- 
luca  es  el  granadero  de  Méjico.  Esta  pro- 
videncia puso  de  veneno  á  Calleja,  porque 
sin  duda  entendió  su  espfrítU|  y  así  es  que 
se  destemplaba  contra  el  virey  terrible- 
mente entre  sus  amigos,  y  aun  en  el  pú- 
blico,   porque    Bustaniante  habia  dado 
pruebas  de  crueldad  con  los  prisioneros 
en  otras  ocasiones,  como  ya  se  ha  dicho, 
y    ademas  pasaba  por  un  mercader  de 
mantas  de  Celaya,  incapaz  de  dirigir  un 
ejército  ni  de  borregos.     A  despecho  de 
estas  murmuraciones  salió  con  una  fuerte 
división  de  mil  quinientos  hombres,  parte 
de  los  cuales  fueron  extraídos  dp  las  cérce* 
les  dos  días  antes,  y  atacada  en  el  puente 
de  (<erma  por  el  capitán  Alcántara,  sufrió 
ua  fuerte  descalabro»  que  no  pudo  ocultarse 
en  MéjicO)  pues  vimos  entrar  crecida  por- 
ción de  beridos  en  los  hospitales*    Su  rui- 
na habría  sido  total  si  Akántara  hubiese 
tenido  mejores  disposiciones  y  mas  armas, 
pues  apenas  contaba  con  unas  malas  esco* 
petas  y  algunos  esmeriles  con  que  matan 
patos  los  indio^  y  realmente  son  del  ar- 
o^amento  que  Cortés  trajo  cuando  la  con- 1 


quista.    Sabida  está  desgracia  en  Méjico, 

d  gobierno  volvió  punto  de  honor  la  ven- 

gansa:  envió  á  Castillo  Bustamante  tropa 

del  batallón  de  Lobera,  y  le  mandó  siguie- 
se adelante.     Rayón   se  babia  hecho  de 

alguna  fuersa,  pues  en  Tlalchapa  le  fun- 
dió cañones  D.  Manuel  Mier  y  Terán,  y 
tanto  en  este  punto  como  en  Sultepec, 

arregla  una  corta  división,  coa  la  que  hos- 
tiÜBÓ  duramente  i  Toluca,  matando  algu- 
nas partidas  que  mandaba  de  aquella  pla- 
za Porlier;  babria  tomado  la  ciudad  si  no 
le  hubiese  fiíltado  d  parqiie  eb  el  acto  de 
concluir  el  ataque,  por  omisión  de  los  que 
debieron  mandársele  de  la  hacienda  de  la 
Huerta,  doode  teni«i  su  cuartel  general. 

50.  Con  la  salida  de  Bustamante  se  vio 
Rayón  entre  dos  fuerzas,  á  saber,  las  dd 
mando  de  este,  y  las  que  aun  tenia  dispo- 
nibles Porlier  en  Toluca;  y  asf  tomó  por 

buena  providencia  hacerse  fuerte  en  el  cer- 
ro de  Tenango.    Esta  posición  es  sin  duda 

verdaderamente  militar,  y  para  que  nada  le 
falte  no  escasea  el  agua  en  su  cumbre;  pe- 
ro por  su  grande  extensión  necesitaba  mu- 
cha infantería  para  estar  bien  cubierta  y 
que  la  que  la  guardase  tuviese  una  rigorosa 

disciplina  militar,  de  oue  carecía  una  gente 
colecticia  y  mal  armada.  Al  acercarse  Bus- 
tamante fué  recibido  por  la  artiílerfa  de 
Rayón,  que  tenia  mas  al  comer  que  la  suya 
y  obligado  á  retirarse  dejando  el  rancho  de 
su  tropa. 

Sin  embargo,  no  desistió  de  dar  un  asal- 
to variando  de  rumbo,  y  lo  consiguió  ásu 
placer,  pues  las  partidas  de  Atákmo  Gar- 
cía y  Epitacio  Sánchez  que  tenían  orden 
de  cruzar  sobre  el  campo  enemigo  para  ob- 
servarlo, no  la  obedecieron,  sino  que  *se 
fueron  á  dormir  á  un  pueblUlo  inmediato. 

También  varias  cuadrillas  de  indios  que 
podrían  haber  dado  aviso,  habian  abando- 
nado sus  puntos  desde  el  dia  anterior. 
Aprovechóse  de  este  momento  Castillo 
Bustamante^  apoderóse  de  una  batería  que 
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tenia  sobre  tu  campo,  y  con  ella  misma 
rompió  el  fuego  la  mafiana  del  6  de  Ju- 
nio de  1812  por  diferentes  puntos  simul* 
táneamente,  asf  sobre  el  cerro,  como  sobre 
el  pueblo  de  Teoango.  Dado  el  salto  de 
este  modO)  de  madrugada,  contribuyó  á 
hacerlo  mas  terrible  el  sonido  borrísooo 
de  las  cornetas,  qne  no  estabarr  en  u90  de 
nuestro  miKcia,  y  habían  trafdo  las  trt>- 
pas  expedicionarias.  Rayón  descendió 
por  un  voladero  con  algunos  de  los  suyos, 
los  demás  escaparon  como  pudieron,  ó 
fueron  prisioneros,  entre  ellos  los  Licen» 
ciados  Reyes,  Jiménez,  el  Dr.  Carballo, 
Cuellar,  D.  Juan  Jirón,  excelente  carpin- 
tero, y  D.  Juan  "de  la  Puente,  sorprendido 
en  el  acto  mismo  de  pegar  fbego  al  parque. 
Solo  el  cora  de  Nopala  D.  Manuel  Correa 
se  mantuvo  firme  en  la  batería  que  ocu- 
paba, y  protegió  con  ánimo  heroico  la  re- 
tirada de  la  tropa  que  pudo  salvarse  sin 
perder  un  hombre.  Este  eclesiástico  es 
uno  de  los  primeros  personages  de  la  re* 
volucion,  pues  reunía  al  valor  mucha  se- 
renidad, mucha  moralidad  y  firmeza  de 
caracten  no  será  esta  la  primera  vez  que 
hablamos  de  su  mérito.  £n  esta,  para 
hacer  su  honrosa  retirada,  rechazó  hasta 
cinco  veces  al  enemigo,^  saliendo  la  tropa 
dispersa  bajo  los  fuegos  de  su  batería  si- 
tuada en  el  punto  del  Voladero.  '  La 
sorpresa  de  Tenango  es  uno  de  los  sucesos 
mas  lastimosos  de  nuestra  revolución:  la 
muerte  de  aqudlos  jóvenes  estudiantes, 
principalmente  la  del  Dr^  Carballo,  exce- 
lente jurirta,  y  Cuellar,  hijo  querido  de 
las  musas,  debe  deplorarse  como  los  anglo- 
amerioanoe  deploraron  la  del  Dr.  War- 
ren.    Varias  veces  oí  referir  este  lamenta- 


1  Gomo  hombre  de  pondonor  publicó  un 
manifiesto  en  1823;  que  se  lee  en  las  cartas 
9  y  10  del  tomo  2,  del  cuadro,  y  nadie  8e 
atrevió  á  contradecírselo.  £1  coronel  Bra- 
vbo  lo  tuvo  en  capilla. 


ble  suceso  al  general  P«  Ignacio  Rayón, 
y  siempre  lo  ví  conturbado  basta  ú  es- 
tremo, principalmente  cuando  recordaba 
las  atrocidades  que  hiso  con  los  prisione- 
ros la  daiíina  bestia  de  Castillo  Bosts- 
mante.  Bastará  decir  para  dar  idea  de 
e^ta  carnicería,  que  fué  fusilado  el  P.  H- 
lado,  vicario  de  Tenante,  tan  solo  porque 
se; le  encontró  una  escopeta  con  que  se 
divertia  en  la  caza  de  conejos;  acababa 
de  decir  misa,  y  estaba  tan  distante  de 
creerse  merecedor  de  esta  pena,  que  se  es- 
taba solazando  con  una  pequeña  ardillita 
que  le  cruzaba  por  el  cuello,  la  que  en- 
tregó á  sus  verdugos,  y  recibió  la  muer- 
te con  la  serenidad  de  la  inocencia;  esto  era 
kaoer  la  guerra  á  muerte  y  eaterminia 
Quéjanse  los  espafioles  de  haber  perdido 
la  tierra;  mas  pregunto:  jhubo  razón  p*- 
ra  ellóT...  que  lo  digan  los  que  fueron  hom- 
bres de  bien. 

61.  No  debe  omitirse  un  hecho  escan- 
daloso, ocurrido  á  la  salida  de  Rayón  de 
Sultepec,  y  fuó  la  mu^e  de  los  prisío- 
neros  hechos  en  la  toma  de  Pachuca,  que 
se  verificó  el  23  de  Abril  de  aquel  misnx» 
año,  por  las  partidas  de  Migud  Serrano  y 
otras  de  Zacatlán.  Estaba  ya  hecha  la 
capitulación  con  la  guarnición  de  aquel 
asiento  de  minas,  y  convenídose  en  que  ae 
les  daria  pasaporte,  y  que  quedasen  eo 
verdadera  libertad;  mas  como  el  coman- 
dante español  Madera,  hubiese  pedido  au- 
xilio á  la  fuerza  que  estaba  en  la  hacieii- 
da,  y  llegase  ésta,  ignorando  que  estaban 
en  convenio,  sua  vanzada  hito  fuego  sobn 
los  americanos,  y  creyendo  aer  «na  traicioii 
se  irritaron,  y  entonces  no  aolo  no  conce- 
dieron el  pasaporte  dicho,  sino  que  los 
arrestaron  y  remitieron  á  D.  Ignacio  Ra- 
yón: seguian  su  suerte,  y  los  trataba  bien, 
tanto,  que  el  conde  de  Casa-AUa  que  era 
uno  de  los  prisioneros,  era  su  comensal, 
y  aun  le  merecia  la  mayor  confianza^  Cuao- 


idB 


mSTOlllCA  kffiXlCANA. 


93S 


dosaflíó  la  división  de  Sultepec,  Bayon  se 
adelantó  y  babm  avanzado  mas  allá  de 
Izfapa  de  la  Sal,  cuandp  oyó  un  tiroteo 
á  retaguardia,  creyendo  ser  del  enemigo; 
pero  quedó  sorprendido  cuando  vio  que 
sus  soldados  estaban  fusilando  á  los  pri- 
sioneros, porque  se  le  dijo  que  no  solo 
intentaron  escaparse,  sino  que  ademas  se 
habian  apoderado  de  las  armas  de  algu- 
nos soldados,  lo  que  los  acabó  de  irritar: 
continuaron  fusilando  los  que  quedaban 
vivos,  é  hicieron  lo  mismo  con  los  que 
prendieron  después  que  habian  logrado 
salvarse:  el  total  de  todos  fueron  veinte  y 
ocho,  y  los  que  fueron  prisioneros  en  Pa- 
chuca  eran  en  número  de  treinta  y  cinco. 
53.    Los  desastres  de  Tenango  obliga- 
ron á  la  junta  á  dividirse,  para  lo  cual  se 
celebró  una  acta  ó  acuerdo,  y  cada  uno 
de  «US  miembros  pensó  seriamente  en  le- 
vantar tropas  en  el  número  posible;  Ra- 
yón fijó  80  cuartel  general  en  Tlalpuxa- 
htts,  lugar  de  aú  nacimiento,  cerca  del 
cual  hay  un  cerro  Ihimado  el  Gallo,  muy 
defendible,  donde  sHuó  su  campo;  allf  de- 
sarrolló toda  su  energía  este  caudillo  ilus- 
trado, pues  al  paso  que  procuró  levantar 
cuerpos  militares  que  defendiesen  la  can- 
sa de  la  independencia,  trató  de  conven- 
cer el  entendimiento,  y  habbr  al  corazón 
de  mochos  mejucaños  alucinados  á  favor 
del  partkko  deí  gobierno,  y  estableció  dos 
periódicos,  el  ^Semanario  Patrótico"  y  el 
^'Ilustradora'  en  que  se  lefan  muy  buenos 
discursos,  remitidos  algunos  de  Méjico, 
como  el  Anti-Raigadas,  y  se  daba  idea 
del  verdadero  estado  de  la  insurrección, 
que  tanto  procuraba  ocultar  el  gobierno 
de  Yenegas.     Ko  puede  fohnarse  idea 
(sino  por  los  que  presenciadlos  estos  suce- 
sos) de  las  dificultades  que  faé  preciso  su- 
perar para  realizar  esta-  loable  empresa. 
Por  fortuna  babia  en  M^ieo  una  pequeña 
imprenta  nueva,  que  se  compró  en  secre- 


to á  un  valenciano  que  ignoraba  su  des- 
tinoj  y  la  sacó  con  sumo  peligro  en  coche, 
una  señorita  de  Méjico,  burlando  la  vigi- 
lancia de  las  garitas  custodiadas  por  tro- 
pa; estuvo  á  punto  de  ser  descubierta, 
pues  los  guardas  se  acercaron  á  reconocer 
el  coche,  yendo  cubiertos  los  cajones  con 
ceboyas  y  recaudo,  con  achaque  de  que 
iban  á  tener  aquellas  mugeres  un  dia  de 
campo,  y  aguisar  un  almuerzo;  de  este 
modo  pasaron  haciéndose  sendas  caraba- 
nas  y  cumplidos.  Esta  imprenta  so  con- 
fió al  joven  D.  José' María  Rebelo,  nom- 
bre que  debe  recordar  la  posteridad  agra- 
decida, y  tanto  mas,  cuanto  que  este  fué 
después  hecho  prisionero  cuando  camina- 
ba de  correo  de  la  junta  en  1814,  y  fusi- 
lado. £1  gobierno  supo  el  hecho  cuando 
la  imprenta  estaba  fuera;  pero  no  pudo 
inquirir,  á  pesar  de  su  vigilancia,  quienes 
intervinieron  en  la  compra;  siendo  lo  mas 
gracioso,  que  el  vendedor  fué,  como  se  ha 
dicho,  un  español  que  no  supo  á  quien 
vendia. 

5^.    Antes  del  establecimiento  de  es- 
ta imprenta  ya  se  habian  hecho  en  Sulte- 
pec  los  mas  prodigiosos,  esfuerzos  por  el 
Dr.  D.  Jo^  María  Cos  para  establocer 
una  de  palo,  cuyos  caracteres  trabajó  con 
sus  propias  manos,  como  pudiera  el  mis- 
mo Juan  de  Witemberg,  inventor  de  este 
arte  prodigioso;  con  sus  caracteres  impri- 
mió algunos  papeles  tintándolos  de  azul; 
hoy  se  buscan  ansiosamente  por  los  ex- 
trangcros  que  admjran  este  esfuerzo  del 
mas  exaltaao  patriotismo,  y  no  se  encuen- 
tran ni  á  peso  de  oro.^ '  El  general  D.  Ra- 
món Rayón,  hermano  de  D.  Ignacio^  hom- 
bre nacido  para  las  artes,  industria  y  mi- 
licia, y  de  una  honradez  á  toda  prueba,  no 
solo  fortificó  el  campo  dal  Gallo  con  sus 
propias  manos,  sino  que  fundió  cañones 
de  todos  caKbres,  obuscs  y  balería,  coíi 
toda  la  perfección  posible;  inventó  así  mis- 
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roa. un  torno  de  caüones  chicos,  que  él| 
ll^unaba  chusa,  con  el  que  su  artillería  ha^ 
cia  un  fuego  terrible  j  sin  intermisión, 
bajando  y  subiendo  la  puntería  según  ne* 
cesitaba:  invento  terrible,  que  causó  no^ 
poca  admiración  &  los  españoles  cuando 
sufrieron  sus  estragos,  atacando  aquel^cam- 
pamento  como  en.  su  Kigar  diré.     Esta- 
bleció maestranza  y  fábrica  de  fusiles  bar- 
renados sobre  sólido,  y  en  nada  diferentes 
de  los  ingleses,  p<ira  lo  cual  contribuyó 
en  gran  parte  la  Sra.  Doña  María  Leona 
Vicario  de  Quintana,  costeando  á  sus  ex- 
piensas el  viage  y  sueldos  de  vbrios  oficia- 
les vizcaínos  de  la  maestranza  de  Méjico, 
de  modo,  que  en  breve  tiempo  el  campo 
del  Gallo  era  la  escuela  de  la  disciplina 
militar  y  del  orden,  saliendo  D.  Ramón 
Rayón  con  partidas  de  tropas  disciplina- 
das allí,  á  hacer  fructuosas  excursiones  so- 
bre Jerécuaro,  S.  Juan  del  Rio,  hacienda 
de  la  Sabanilla,  y  otros  puntos  que  se  ex- 
presan en  el  Cuadro  histórico  prolijamen- 
te, y  por  lo  que  logró  tener  en  brida  al  go- 
bierno  de  Méjico,  y  que  por  tercera  roano 
solicitase  de  él  permiso  pará^  la  introduc- 
ción de  carnes  y  aun  para  la  de  los  efec- 
tos detenidos  en  Acapulco,  de<]iuayaquil 
y  Filipinas.     Mas  todos  los  buenos  resul- 
tados de  este  establecimiento  vinieron  á 
tierra,  ó  se  disiparon  por  la  pugna  en  que 
entraron  Liceaga  y  Verduzco,  pretendien- 
do la  presidencia  de  la  junta,  pudiendo 
decirse  sin  exageración  que  estos  dos  vo- 
cales causaron  tantos  ó  mayores  males  á 
la  Nación,  como  pudieron  inferirla  Vene- 
gas  y  Calleja;  ya  los  detallaré  en  su  lugar 
respectivo,  y  se  Verá  esta  verdad  demos- 
trada hasta  la  evidencia. 

^4.  £1  general  D.  Ignacio  Rayón  se 
aprovechó  del  sopor  en  que  entró  el  go- 
bierno para  atacarlo  con  la  continuación 
que  habria  querido  y  destruirlo  dñ  todo 
punto;  pero  esto  lo  causó  la  diversian  de 


sus  fuerzas,  motivada  por  el  general  Mo- 
reíos,  cuyos  pasos  es  pr^cíoo  que  «gamos, 
porque  as{  lo  reclama  el  orden  de  la  his- 
toria y  la  época  de  estoa  acootecimienloi. 

Sigue  la  historia  del  general  Mcrelos. 

55.  Este  caudillo  se  presentalla  enton- 
ces como  un  gigante  formidable:  su  idea 
espantosa  al  gobierno  de  Vaneas;  eooo- 
cíase  ya  por  su  presencia  de  ánimoy  8U 
prudencia  y  astucia.  Su  fama  habia  vo- 
lado por  todas  partes  y  le  habia  coocilia* 
do  amigos  y  guerreros  que  se  creían  se- 
guros del  triunfo  militando  bajo  sus  ban- 
deras: la  revolución  se  habia  ya  propaga- 
do en  la  provincia  de  Oajaca  y  obligado 
al  gobierno  á  que  levantase  allf  no  pocas 
fuerzas,  confiándolas  al  mando  de  D.  José 
Regules,  en  quien  era  mas  la  ferocidad 
que  el  valor.  Llamado  por  Mótelos  el 
general  D.  Miguel  Bravo,  para  que  lo 
auxiliase  en  el  sitio  de  Cuauhtia,  tuTO  que 
levantar  el  de  Yaohuitlán  en  la  Mixtees 
Alta,  cuando  estaba  á  punto  de  sucombir. 
Su  retirada,  por  esta  circunstancia,  dio 
nombradla  á  Regules  y  fué  nombrado  ge- 
neral en  gefe  para  obrar  contra  D.  Vate- 
rio  ^Trujano,  sibaado  en  la  ViUa  do  Hiia- 
xuapan,  llevando  por  sóeioe  6  aegandos 
al  Dr.  D.  José  de  S.  Martto^  can4ioieo 
ksptonil  de  Oajaca,  á  D.  Franciaoo  Calde- 
las,  oficial  valiente  de  Ometopee  en  la 
costa  de  Xicayan  y  D.  Gabrid  Esperón. 
Extraña  cosa  parecerá  ver  coloeadodege- 
nend  6  un  canónigo  que  deberla  estar  «al- 
meando  en  su  «oro  á  todo  gañote;  peso 
esta  reflexión  desaparecerá  cuando  se  en- 
tienda, que  este  eclesiástico^  tenido  muy 
justamente,  por  aroijp  de  la  independen- 
cia, para  alejac  de  sí  la  peraacuoioa  que 
se  ^  1q  preparaba  en  Oiyaca  por  el  obispo 
D«  Antonio  Vegosa,  ae  comprometió  á 
mandar  un  ridicula  onerpPi  qw  por  in- 
flujo de  aquel  bendito  prelado  se  letaató 
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en  Oanca,  oompoeito  de  dérígosi  fraiks^ 
y  artesaoM)  gente  .inúiil  pora  U  guarra^  á 
quien  se  le  denominó  por  burla  el  batallón 
de  la  Mermelada.  Eatos  cuerpos,  con  sus 
respectivos  gefesy  marclmron  á  sitiar  á 
TrojanOy  que  no  atreyiéndose  á  batir  en 
campo  raso  por  la  cortedad  de  sus  fuer- 
zas^ se  met¡6  en  Huaxuapan,  punto  abier- 
ta y  muy  fiicil  de  atacar  por  una  loma 
que  lo  dominai  por  el  rumbo  del  Oriente. 
£q  el  espado  de  ciento  y  once  dias  que 
duró  el  sit¡0|  se  sostuvo  Trujano  con  un 
valori  qné  parecería  fabuloso  á  no  haber- 
lo visto;,  resistió  quince  ataques  y  el  tiro- 
teo era  diario,  y  monchos  dias  continuó: 
autntúvofle  con  carne  de  chivo  y  las  semi- 
llas que  encontró  allí  reunidas,  pertene- 
cientes al  dieiuDatorio  de  la  iglesia  de  Oa- 
jaca:  sus  fortificaciones  eran  unas  malas 
tiiocberas^  apoyadas  en  muy  malos  caño- 
neis  de  artillería,  fundidos  algunos  en  la 
misnuí  plaza  y  que  casi  tenian  la  figura 
de  canales  de  azotea:  escaseábasele  el  par- 
que; pero  su  tropa  lo  ignoraba,  porque  él 
tenia  las  llaves  del  alnaacep  y  lo  distribuía 
por  su  mano. 

Los  auxilios  que  le  trafa  de  Tehuacan 
el  P.  D.  José  María  Sanchos,  fueron  inter- 
ceptados en  Chilapiila  por  Regules^  I09 
pidió  después  al  general  Morolos  que  á  la 
sazón  estaba  en  Chilapa  y  vino  ó  dárselos 
en  persona,  lográndose  afortunadamente 
qqe  penetrase  el  correo  por  enmedio  de  la 
tropa  enemiga  que  rodeaba  la  villa,  y  por 
enmedio  de  centinelas  que  cruzaban  de 
vuelta  encontrada.  £1  dia  23  de  julio  de 
1812,  por  la  tarde  se  presentó  Morolos,  y 
Oaleaoa  obró  los  prodigios  de  valor  que 
be  detallado  en  la  carta  8.>  tom.  2.  del 
Cuadro  histórico.  La  acción  fué  reñida,  y 
en  ella  m,ui^^  el  bravp  Caldelas  que  con 
euattoeioptos  negros  de  la  costa  se  defen- 
.dió  con  mucha  brío:  Morolos  «ntió  esta 
desgracia,  porque  amaba  á  les  valientes 


aunque  fuesen  sus  enemigos,  £1  botin 
que  se  tomó  al  enemigo,  en  armamentq 
principalmente,  fué  grande,  pasó  de  mil 
fusiles,  catorce  cafiones,  mucho  parque,  y 
se  aumentó  luego  con  el  que  se  tomó  en 
Yanhuitlán*  Pasaron  de  cuatrocientos  los 
cadáveres jque  se  sepultaron  en  Huajua- 
pan,  y  de  trescientos  los  prisioneros  que 
se  mandaron  á  Zocatula.  A  ningno  de  los 
tomados  en  el  alcance  se  le  dio  cuartel, 
(que  no  fueron  pocos),  y  solo  salvaron  los 
que  sabian  las  encrucijadas  y  caminos. 
Morolos  pudo  haber  seguido  á  Oajaca,  y 
haberla  tomado  sin  disparar  un  fusil,  co- 
mo se  lo  decia  Trujano,  pero  no  quiso  si- 
no marchar  para  Tehuacan  de  las  Grana* 
das,  donde  entró  el  10  de  Agosto,  después 
de  haber  estado  catorce  dias  en  Iluaj  ña- 
pan. La  villa  quedó  hecha  un  arnero,  y 
todavía  sus  paredes  dan  testimonio  del  va- 
lor de  sus  habitantes.  Yo  visité  estos  lu* 
gares  euando  aun  .estaban  abiertas  las  pa- 
redes por  do6de  los  Tuzeros  (así  llamaban 
á  los  que  las  horadaban)  se  habian  pasa* 
do  de  mañana  á  manzana  de  las  casas^  en- 
contrándose muchas  veces  unos  oon  otros, 
sitiados  y  sitiadores,  en  lo  interior  de  los 
edificios,  y  batiéodose  caerpo  ¿  cuerpo« 
Desesperábase  Bégules  al  ver  que  Trujano 
sabia  todas  sus  disposiciones  secretas,  de 
modo,  que  si  disponía  un  albazo  á  las  dos^ 
ó.  menos,  de  la  mañana  por  ciertos  pun- 
tos, en  los  mismos  encontraban  prevenido 
•á  Trujano  para  jpecibirlo,  y  bi\jó  al  sepul- 
cro sin^sab^  quien  le  descubría  sus  dispo- 
siciones; no  era  otro  sino  un  indio  de  No- 
yóo,  que  se  pasaba  de  noche  á  su  campo^ 
confundido  qoq  los  demás  indios  de  su  ser- 
vicio; ocultábase  tras  de  la  entrada  de  su 
chosai  y  oía  de  sobreinesa  todas  las  dispo- 
siciones que  Bégules  daba  á  sus  ayudan- 
tes para  el  siguiente  dia,  y  luego  las  co- 
municaha  á  Trigano.  Para  acreditarle  la 
verdad  de  sus  relaciones,  solia  traerse  chí* 
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les  ^tomates;  6  alguna  cosa  que  se  pillaba 
de  la  cocina  de  R¿gules« 

56.  Al  siguiente  dia  de  tomada  la  vi- 
lla, ^lorelos  levantó  un  regimiento  con  la 
gente  de  Trujano,  y  le  nombró  coronel  de 
este  cuerpo  que  llamó  de  S.  Lorenzo;  por- 
que á  V.  (le  dijo)  lo  han  atacado  por  to- 
dos lados,  y  le  han  quemado  las  costillas 
c^mo  á  S.  Lorenzo;  de  estas  producciones 
graciosas  tenia  muchas  Múrelos,  porque 
era  discreto  y  festivo  en  medio  de  su  cir. 
cunspeccion  natural.  Cuando  trataba  á 
un  hombre  por  primera  vez  le  soltaba  al- 
gún dichito,  ó  proponia  alguna  duda  para 
oírlo  discurrir,  y  por  lo  que  le  respondía 
conocia  su  talento,  y  lo  destinaba  á  la  ocu- 
pación para  que  era  apto;  pocas  veces  se 
engañaba,  y  era  un  verdadero  conocedor 
de  los  hombres.  Jamás  trataba  con  per- 
sona que  no  le  fíjase  sus  ojos  penetra nteSf 
y  lo  estudiase  de  arriba  abajo. 

57.  La  llegada  de  llórelos  á  Tehua- 
can  con  un  ejército  respetable,  muUipIicó 
los  temores  del  gobierno  de  Venegas,  que 
no  sabia  que  hacerse  en  aquellas  circuns- 
tancias, pues  mientras  mas  se  esforzaba  eo 
sufocar  la  revolución,  esta  se  consolidaba 
mas  y  mas  por  todas  partes.  Extrañóse 
mucho  en  Méjico  que  Morelos  no  marcha^ 
se  á  Oajaca^  teniendo  en  franquía  todo  el 
camino,  y  la  ciudad  con  muy  poca  guar« 
nicion;  pero  Morelos,  que  veía  las  cosas 
en  su  verdadero  punto  de  vista,  tomó  en 
esto  la  resolución  mas  acertada  que  {lu- 
diera en  aquellas  circunstancias.  .  Tehua- 
can  era  un  punto  central  respecto  de  Ve. 
racruz,  Puebla  y  Oajaca,  provisto  de  víve- 
res, y  desde  donde  podia  dirigirse  á  donde 
le  conviniera  obrar,  no  perdiendo  de  vista 
á  Méjico.  Toda  aquella  comarca,  princi- 
palmente la  de  Atlixco,  izócar,  Tepeacá 
y  Orizava,  estaba  decidida  por  la  indbpen. 
deúcia,  y  era  preciso  dar  una  dirección 
acertada  á  una  buena  predisposición,   la 


cual  podría  cambiarse  la  menor  revés  de 
la  fortuno.  En  Tlaeotepec  se  bftbia  levan- 
tado el  vicario  de  aquella  parroquia  D* 
José  María  Sánchez:  en  Zacatlán  Osóme: 
en  Apan  Miguel  Serrano  y  Montano:  en 
Huamantla  Bocardo:  en  S.  Andrés  Chai- 
chicomula  Arroyo  y  Luna,  en  Orizavm  el 
cura  de  Maltrata  Ahrcon  y  Montiel;  pero 
este  era  un  enjambre  de  hombrea,  no  te- 
dos  de  buena  moralidad,  que  causaban  id- 
finitos  males  á  la  patria,  y  que  no  compen- 
saban con  uno  ú  otro  servicio  que  la  ha- 
cian.  Quitado  un  riquísimo  comboy  al 
comercio  de  los  españoles  en  Nopaluca 
por  las  gavillas  de  Osorno,  muy  pronto  se 
disipó  entre  ellas  mismas,  y  puede  decir- 
se que  ni  aun  las  mismas  sacaron  fruto: 
muy  poco  tocó  á  la  nación  del  tesoro  en 
barras  de  plata,  tomado  en  Padioca.  La 
toma  de  Tehuacan,  verificada  por  el  P. 
Sánchez  en  Mayo  de  1812,  solo  sirvió  pa- 
ra presentar  el  horrible  y  sangriento  ex- 
pectáculo  de  porción  de  prisioneros  espa- 
ñoles, decapitados  á  sangre  fria  en  las,  bar* 
raneas  de  Tecamachalco;  en  fin,  todas  es- 
tas gavillas  pesaban  sobre  el  país,  lo  deso- 
laban, desacreditaban  la  causa,  y  que  los 
que  los  sufrian  no  se  ocupasen  de  exami- 
nar si  los  asesinaba  el  gobierno  de  Méjieo, 
ó  un  ladrón  caudillo  de  aquellas  bordes. 
Esto  llamó  la  atención  de  Morelos,  esto  lo 
detuvo  en  Tehuacan,  y  desde  allí  procu- 
ró contener  tales  desmanes  y  poner  en 
brida  á  los  capataces  que  los  causaban. 
La  empresa  era  tan  dificll  como  la  con- 
quista de  todo  este  continente;  conoeerán- 
lo  los  que  hoy  ven  el  trabajo  que  el  actual 
gobierno  tiene  para  arreglar  el  ejército  y 
demás  ramos  de  la  administración,  aunque 
ya  se  halla  centralizado.  Algo  pudo  con- 
seguir Morelos,  pero  no  todo  lo  que  qui- 
siera: la  fuerza  de  Eugenio  Montano  se  pu- 
so á  sus  órdenes,  y  le  acompaño  á  la  expe- . 
dicion  de  Oajaca;  pero  la.de  06omo>  que 
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era  la  príncifiol  del  Norte  y  qae  tiabia  he- 
cho 8U8  excureioneB  haata  Papantlai  jamas 
pudo  flometarla.  Afectaba  obedecer  á  Ra- 
yo» y  MoreloSy  y  les  mandó  algunas  barras 
de  las  tomadas  en  Pachuca;  pero  nuncQ  se 
presentó  eik  el  cuartel  general  á  recibir  sus 
órdenes.  Yo  hice  cuanto  pude  por  ar*- 
reglar  las  fuerzas  de  Zacatlán,  mas  al  ^ 
httbe.de  vetiranne  de  allí^^porque  sope  que 
se  trataba  de  asewnarme^  y  aun  el  joaismo 
Osonio  disipó  una  gavilla  que  estaba  apo»- 
tada  entre  la  hacienda  de  Atlamaxac  y  S- 
Juan  Aquixtla^  por  donde  solía  pasar,  pa- 
ra verificarlo.  *  £1  único  que  dio  ejem- 
plo de  sumisioQ  al^  orden  fué  el  famoso  D» 
Mariano  J^Iatamoros,  cura  de  Xantetelco, 
y  que  ha  revalizado  la  gloria  militar  de 
Morelos,  no  porque  le  igualase  en  disposi- 
ciones políticas  y  militares,  sino  porque  la 
fortum  de  ta  guerra  le  mimó  en  dos  ac- 
ciones ruidosas,  de  que  hablaré  donde  con- 
venga. Decidióse  é  entrar  en  la  revolu- 
ción por  principioe  religiosos,  pues  vio  que 
las  tropas  expediciooarias.se  burlaban  de 
Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  y  que  una  ima- 
gen dé  esta  Vífigeo  les  habia  servido  para 
puKdon  cosa  que  b  llenó  de  horror  y  ra- 
bia: dedicóse  á  levantar  gente  para  intro- 
docir  un  socorro  de  víveres,  que  se  desgra- 
ció en  Coauhtbi;  pasó  luego  á  IzíAoar, 
donde  levantó  y  equipó  pefectamente  mas 
de  dos  mil  hombres,  contándose  entre  es- 
tos cuerpos  el  regimiento  de  infantería  del 


1  Un  padre  agnstinó  qne  fué  al  pueblo 
de  Gbimafattapatt,  iamedtato  á  Zacattán,-á 
baoer  semana  Santa,  pasó  á  Informarme  de 
qae  habla  cabido  por  el  confesonario  que  se 
me  preparaba  la  muerte,  y  esto  me  hizo  sa- 
lir de  Zaoatlán  para  Oajaca.  MI  delito  era 
procurar  que  tooo  anduviese  en  orden:  tuve 
en  m¡8  manos  la  representación  que  Osorno 
dirigió  al  general  Rayón,  quejándose  de  que 
procuraba  el  arreglo  en  ¿»do....  De  este 
crimen  me  acusaba:  muy  cerca  de  Méjico 
existe  el  qne  la  extendió,*  quizá  leerá  estas 
líneas  y  se  avergonzará. 


Carmen,  y  el  de  dragones  de  S¿  Pedro, 
cuya  empresa  era  defender  la  iglesia  y  sus 
inmunidades.  Ocho  cañones  y  un  obús 
de  á  siete  pulgadas,  fundidos  por  su  pa- 
riente D.  Manuel  de  Mier  y  Tcrán,  fué  la 
artillería  en  qué  se  apoyaba  esta  fuerza. 
Presentóse  con  ella  en  Tehuacan,  y  este 
cuerpo  fué  d  modelo  de  la  disciplina  & 
que  procuró  reducir  Morolos  todo  su  ejér- 
cito; consiguiólo  en  parte,  y  en  ello  no  tu- 
vo poca  D.  Antonio  Sesma,  que  despren- 
diéndose de  todas  las  comodidades  de  la 
vida,  sueldo  y  prestigio  que  le  prestaba  lá 
plaza  de  oficial  real  de  las  ciijas  de  Puebla, 
por  impulsos  de  su  ánimo  generoso  se  in- 
corporó en  el  ejército  mejicano. 

58.  Morolos  llamaba  la  atención  del  go- 
bierno en  Tehuacan,  tanto  mus,  cuanto  que 
aquella  ciudad  es  de  todo  punto  abierta,  y 
aun  no  se  habia  descubierto  el  inexpug- 
nable cerro  Colorado  que  está  inmediato. 
Creíase  su  ruina  inevitable  en  aquel  pun- 
to, principalmente  por  las  excursiones  que 
sus  tropas  hacían  sobre  las  inmolaciones 
de  Puebla.  Un  D.  Juan  Labaqui,  oficial 
de  reputación,  por  haber  servido  en  la 
guerra  de  Francia,  salió  de  Yeracruz  con 
una  buena  división  de  infimterfa  del  bata- 
llón Campechano  de  Castilla,  con  tres  ca- 
ñones y  sesenta  caballos,  para  hacer  un 
paseo  militar,  conducir  un  correo,  y  &  su 
regreso  llevar  un  comboy  de  harinas,  de 
que  habia  mucha  necesidad  en  aquella 
plaza.  Situóse  en  S.  Agustín  del  Palman 
Múrelos  vio  este  acto  como  un  insulto  he- 
cho á  su  coartel  general,  y  destacó  con  el 
mayor  sigilo  una  fuerzaVompetente  para 
batirlo,  forzando  la  nóarcha  para  no  ser 
sentido  del  enemigo.  Confió  el  mando  4 
D.  Nicolás  Bravo,  sugeto  que  por  ser  en- 
tonces moy  joven,  pareció  muy  despreciar 
ble  á  Labaqui,  cuyas  fuerzas  estaban  dis- 
tribuidas en  varias  casas  apojrindose  mu- 
tuamente.   Comenzó  el  ataque,  que  duró 
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do6  dina  por  la  teoáz  remtencia  de  un 
enemigo  parapetado,  y  hallándole  loa  ame- 
ricanos ya  faltoa  de  parque,  atacaron  las 
posiciones  al  sable.  En  este  ataque  brus* 
co  y.  denodado  murió  Labaqui,  trosándole 
la  cabesa  un  capitán  negro;  pero  murió 
manifestando  un  brío  extraordtnaro:  en 
estas  circunstancias  su  tropa  pidió  capitu- 
lación, y  por  ella  quedó  toda  prisionera 
de  Bravo.  Encontráronse  cuarenta  y  ocho 
cadáveres,  algunos  heridos,  trescientos  fu- 
siles, sesenta  caballos,  y  una  gran  valija 
de  correspondencia  de  España  y  tres  ca- 
ñones violentos;  el  demás  despojo  y  dine- 
ro se  repartió  á  la  tropa.  £1  socorro  que 
le  venia  á  Labaqui  de  Puebla  le  llegó 
tarde.  8ih  embargo  de  la  capitulación, 
fueron  diez  y  nueve  fusilados,  tal  vea  por- 
que se  hallarían  culpados,  é  indignos  de  la 
capitulación.  Bravo  mereció  el  mayor 
elogio,  por  la  conducta  que  en  esta  vez 

mostró  con  los  prisioneros,  porque  podo 
vengar  en  ellos  la  muerte  que  iba  á  sufrir 
en  Méjico  su  padre  D.  Leonardo  Bravo, 
aprehendido  á  su  salida  de  Cuahutla  en  la 
hacienda  de  S.  Gabriel  de  Yermo. 

ó9.  £1  coronel  Trujano  se  babia  si* 
túado  en  el  rancho  de  la  Virgen,  cerca  de 
Tepeaca,  para  interceptar  los  auxilios  de' 
Puebhu  Mandóse  sobre  él  una  fuerza 
mucho  mayor  de  la  que  tenia  á  sos  órde- 
nes, y  la  mandaba  el  comandante  Sama- 
niego;  el  general  Morelos,en  el  parte  que 
dirigió  al  general  Bayon  (que  tengo  origi- 
nal á  la  vista),  se  esplica  en  estos  térmi- 
nos, sin  datar  el  lugar  desde  donde  lo 
manda,  pues  est/peecaudon  solia  tener 
por  si  fuesen  interoeptados  sus  correos, 
para  que  el  gobierno  po  supiese  donde  90 
hallaba:  ^'Campeando  (dice)  el  coronel  D. 
Valerio  Trujano  para  retirar  los  víveres  y 
ganados  de  los  contornos  xle  Puebla  con 
mas  de  doscientos  hombres^  el  dia  5  de  la 
fecha  (Octubre  10  de  1812))  en  el  rancho 


de  la  Vfifien  cerca  de  Tepeaca,  aoiadeció 
coreado  por  mas  de  setedentoa  realistas, 
al  mando  de  D.  Saturnino  Samaniego,  ha- 
biendo muerto  dos  oficiales  de  ^os,  mu- 
chos soldados  y  heridos,  los  que  se  reti- 
niron  á  las  once  del  dia  con  tanto  miedo, 
que  ni  sus  fusiles  alzaron,  dejando  i  los 
ngestros  sitiados  librea.    De  nuestra  par- 
te murió  el  coronel  Trujano  que  tenia 
mas  de  doscientos  soldados,  que  eran  h 
mitad  de  quinientos,  con  los.  que  quiso 
romper  la  línea  para  escapar  i  su  hijo..... 
De  propia  letra,  añade:  ''Los  enemigos 
tuvieron  como  doscientos  heridos,  lo  dice 
el  alférez  Ramírez  en  su  parte  á  Pud>la. 
'  Los  realistas  prendieron  fn^o  á  la  casa 
de  Trujano,  donde  habia  mochos  combus- 
tibles, y  lo  obligó  á  saUr  entre  dos  fuegos 
sin  que  le  acompañase  la  tropa  que  que- 
dó dentro.    En  la  salida  le  mataron  ca- 
torce ó  veinte  hombres  que  le  acompaña* 
ban;  estaba  fiíera  de  peUgro  cuando  sopo 
que  en  el  incendio  perecía  ao  hijo^  entró 
á  sacarlo,  amboé  saUao  juntos  cuando  le 
lastimaron  el  caballo^  echó  pie  á  tierra 
defendiéndose  mucho;  pero  quedó  niuer^ 
to  A  balazos:  á  su  lado  pereció  un  capitán 
Gil,  su  amigo,  y  otro  oficial,  cuyo  cadávor 
se  enterró  en  Tlacotepec*    A  pesar  de 
to,  el  enemiga  huyó,  porque  venia  de 
corro  á  Tn^no  el  general  Oaleana.    Loa 
cadáveres  de  Gil  y  Trujano  se  trajeron  á 
Tehuacan,  donde  se  les  enterró  con  poaa- 
pa."    Los  ganados  recogidos  se  devdvie- 
ron  á  sus  dueños,  pues  Morolos  aolo  que- 
ría que  no  cayesen  en  manos  de  loa  ene^ 
migos.    Trujano  llevaba  órdenes  de  Mo- 
rélos,  que  se  le  encontiraron  en  la  bolsa, 
en  que  le  prevenía  que  fusilase  al  soldado 
que  robase  lel  valor  de  un  peso,  y  al  de 

I  Habíasele  becbo  creer  4  Morales  que 
Sainaii!(^o  babia  muerto  en  la  acción;  lo 
que  se  dice  en  la  Gktoeta  de  13  de  Octobre 
es,  que  salió  herido. 
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cuatro  reaki^  lo  Ruuufoae  para  despachar- 
lo á  presidio;  tanto  asi  ahorita  el  robo* 
Esta  orden  la  recibió  Veoegas  original. 

60.  Tal  suerte  cupo  á  IX  Valerio  Tru- 
jase: dtcenme  que  era  arriero  de  Tepecua^ 
cuilco,  7  yo  puedo  asegurar  que  el  cuerpo 
de  este  arriero  abrigaba  la  alma  de  un  ex- 
celente general,  en  quien  conapetían  el 
yalor  y  la  prudencia;  la  historía  le  llama- 
rá el  héroe  de  Huaxuapan,  renombre  4ig- 
no  de  su  esforzado  ánimo,    ' 

61.  De  las  barras  de  plata  tomadas 
en  Pachuca,  se  destinaron  ciento  para 
Moreloe,  y  temeroso  de  que  cayesen  en 
poder  del  enemigo,  se  decidió  á  saUr  á 
recibirlas  en  persona.  A  esta  misma  sa- 
aon  salía  un  comboy  de  Puebla  para  Ye- 
racrus,  mandado  por  el  coronel  españo] 
Águila,  en  el  que  se  retiraba  para  Espa- 
ña Portier,  escarmeiftado  para  no  servir^ 
con  la  derrota  que  sufrió  en  Tenancingo* 
Propúsose  Morelos  atacar  este  comboy, 
destinando  cuatro  columnas  que  habrían 
envuelto  seguramente  á  Águila  y  toma* 
dolé  coanta  carga  llevaba;  pero  mudó  de 
plan.  .Afeita  hizo  alto  enfrente  de  Ozum- 
ba,  que  le  proporcioné  una  posición  yen^ 
tajosa^  anristironse  ambos  ejércitos;  y  en 
la  primera  descaí^  murió  de  bala  de  ca* 
ñon  el  padre  coronel  D.  Mariano  Tipia, 
por  coya  desgracia  la  caballería  de  la  iz- 
quierda de  Morelos  se  puso  en  fuga,  y 
entonces  k  cargó  reciamente  la  enemiga; 
pero  rehaciéndose,  la  rechazó  dos  veces. 
Morelos  avanzó  con  su  reserva  de  caballe- 
ría y  escolta  i  sostener  la  infontería,  que 
estaba  situada  entre  dos  zanjas,  en  el  ca- 
mino reíd,  pues  ni  podia  pelearse  en  otro, 
por  ser  el  terreno  poroso  y  lleno  de  tuzas, 
y  por  lo  que  los  americanos  abandonaron 
dos  cañones,  aun  mas  que  por  el  avance 


1     Léase  su  elogio  é  inscrípoioo,  en  la 
Gaceta  15,  tomo  2,  del  cuadro  históiico. 


que  sobre  ellos  dio  una  guerrilla  enemiga. 
Morolos  se  hiao  &rme  en  un  almear  in- 
B^iato  de  paja  oon  la  infantería,  y  este 
sirvió  de  punto  de  reunión  á  los  disper- 
sos* Águila  se  retiró  á  su  campo,  y  al 
siguiente  dift  continuó  su  piarcha;  duran- 
te la  acción  situó  su  comJboy  en  un  mal 
país,  que  lo  hacia  inaccesible  por  esta 
circunetancía,.  y  la  de  estar  escoltado  por 
alguna  fuenuL  Mientras  se  daba  la  acción 
pasó  el  comboy  de  Morrea  mn  novedad 
para  Tebuatoo,  tuvo  de  pérdida  veinte 
hombres»  aunque  mayor  fué  la  de  Águila, 
pues  3Q9é  María  Pineda,  soldado  de  Q^ 
leana,  mató  por  su  mano  seis  dragones 
realistas,  y  él  murió  al  dia  siguieiite;  pér- 
dida que  se  compensó  en  parte  con  algu- 
nos soldados  de  Zamora  expedicionarios 
que  se  tomaron  y  algunas  cargas  del  com- 
boy, como  dice  un  parte  firmado  de  Mo- 
rolos á  la  junta.  £1  cadáver  de  Tapia 
fué  sepultado  en  Osumba.  Aguóla  á  su 
r^reso  debia  conducir,  con  los  batallones 
de  Castilla  y  Zamora,  de  Perole,  unos  ca* 
ñones  de  batir  para  atacar  á  Morelos  en 
Tefauacan.  Esta  acción  es  conocida  con 
el  nombre  de  la  acción  de  Chapa  de  Mo- 
ta: he  visitado  el  campo  dos  afkM  d^ 
pues  de  dada,  y  aun  se  reco£^n  en  él 
fragmentos  de  granadas  y  balas  de  canon. 
Morelos  quedó  muy  dii^ustado  por  la  co- 
bardía que  mostraron  a%unos  oficiales, 
de  los  que  algunos  fueron  degradados  al 
dia  siguiente:  entonces  conoció  la  nece- 
sidad de  dar  organización  á  su  ejároito  pa* 
ra  que  obrase  en  grande. 

Sucesos  políticos  y  ocurrencias  en  Méjico. 

69.  Entre  las  anomalías  pdíticas,  6 
sean  contradicciones,  que  nos  presenta  la 
historia  de  M^ico,  una  de  ellas  es  la  ocur- 
rida en  esta  época.  Reunidas  las  cortes 
de  Cádiz  y  animados  en  una  mayoría  sus 
diputados  de  las  sofiadas  ideas  filantrópi- 
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cas  que  prochimároii  afios  antes  los  legis- 
ladores dé  FraMia,  se  referían  como  con- 
sejas en  nuestras  Garntas^  y  se  nos  anun- 
ciaba el  dia  próxtnno  de  nuestra  Mbertad; 
esperábanla  ansiosos  muchos  americanos 
irreflexiyos,  sin  conocer  que  mientras  no 
bubiese  indepemfencia,  no  podia  baber  li- 
bertad en  M^ico,  y  siempre  seria  regido 
como  una  colonia.  Cuando  todo  esto  se 
preconizaba^  Venegas  nos  bacía  la  guerra 
á  muerto  j  publicaba  el  bando  de  9é  de 
Junio  contra  los  eclesiásti^  qiíe  fuesen 
hallados  en  las  filas  de  los  insurgentes, 
aun  sin  examinar  las  cansas  porque  esta- 
ban en  ellas;  esta  grita  de  libertad  era  co- 
mo la  que  daban  los  Fenicios,  para  que 
las  madres  no  oyesen  los  heridos  gritos  de 
sus  tiernos  hijos,  colocados  en  los  brazos 
de  un  ídolo  hecho  fuego.  Por  fin  apare- 
ció la  deseada  constitución,  publicóla  á 
rechina  dientes  el  gobierno  con  la  solem- 
nidad posible,  por  temor  de  que  se  le  hi- 
ciesen reclamos  por  las  cortes.  Dijese 
en  ^  pulpito,  por  el  canónigo  Beristain, 
que  era  un  libro  divino,  aunque  después 
lo  calificó  de  diabólico,  comparable  con  el 
Alcorán,  y  de  consiguiente  se  pubU^  la 
libertad.de  la  imprenta,  en  virtud  de  la 
cual  el  Pensador  Mejicano  con  varios  dis- 
cursos, y  yo  con  el  periódico  JuguetiUo, 
comenzamos  á  atacar  de  frente  los  desma- 
nes escandalosos  del  gobierno.  Venegas 
tembló,  lo  mismo  que  la  audiencia,  cuyo 
poder  rebajaba  la  constitución,  y  princi- 
palmente porque  el  dero  comenzó  á  re- 
clamar sus  inmunidades  holladas:  demos- 
tramos con  el  texto  de  la  misma  constitu- 
ción que  no  debia  subsistir  la  junta  de 
segundad.  Sin  embargo,  esta  corpora- 
ción se  atrevió  á  eiijir  de  los  eclesiásticos 
que  firmaron  antes  una  representación, 
que  la  retractasen Hé  aquí  una  re- 
volución peor  que  la  qde  causaban  los  in- 
surgentes exteriores;  yo  puse  en  ridículo 


á  Calleja,  impugnando  el  dogio  de  oo 
bendito  fraHe  dominico  que  nos  lo  preseo- 
tó  como  el  primer  capitán  del  mondo,  y 
viéndose  harto  mal  parado  con.  mis  «ta- 
ques, solicitó  escritores  que  roe  combatie- 
sen.    £n  fin,  no  pudieodo  contener  Ve- 
negas el  torrente  de  males  que  se  le  ve- 
nia encima,  con  acuerdo  de  los  oidores 
(menos  uno)  prohibió  la  libertad  do  im- 
prenta, y  queriendo  sofocar  la  revolución, 
á  despecho  ;8uyo  la  atizó^  é  hizo  que  su- 
biese á  un  punto  que  él  no  se  prometía; 
entonces  toda  la  América  se  hizo  insur- 
gente, unos  porque  estaban  metidos  so 
la  revolución,  y  otros  porque  el  gobiisrao 
hollaba  la  constitución,  que  era  lá  única 
tabla  en  que  creían  salvarse  del  naufragio. 
Formóse  lu^;o  una  sociedad  llamada 
de  los  Guadalupes,  cuyo  objeto  era  comu- 
nicar avisos  á  Morelos  y  Bayon  de  cuao- 
to  pasaba  en  él  gobierno,   proporcionán- 
doles ademas  auxilios  de   toda  especie. 
Ocurrió  en  aquella  sazón  dejir  ayunta- 
miento constitucional,  y  todos  los  electo- 
res de  parroquia  se  convinieron  en  no  nom* 
brar  regidor  ni  alcalde  á  ningún  espafiol; 
hecho  con  el  que  se  acabó  de  correr  el 
velo  y  se  demostró  el  odio  que  se  les  te- 
nia á  los  de  esta  nación.    No  se  contentó 
el  público  mejicano  con  obrar  de  este  Ble- 
do explícito,  sino  que  en  la  noshe  dd  dis 
de  las  primeras  elecciones  victoreó  coa 
hachas  de  viento  á  los  electores  de  par- 
roquia en  sus  casas,  y  á  la  -mañana  si- 
guiente los  recibió  en  el  Sagrario  psrs 
oir  una  misa  de  gracias,  por  la  acertada 
elección.     Concluido  un  solemne  te  deura, 
se  propasó  el  pueblo  á  tirar  del  coebe  al 
elector  D.  Jacobo  de  Villa  Urrotia,  gri- 
tando algunas  veces  viva  Mbrelos;   enton- 
ces el  gobierno  prohibió  por  bando  estas 
reuniones,  amenazando  con  que  serian  fu- 
silados los  que  se  reuniesen  en  grupos,  oo- 
mo  lo  habia  hecho  en  Madrid  el  príncipe 
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Murat  eu  1808.  También  suscitó  escri- 
tores de  su  parcialidad  que  impugnasen 
la  revolución,  y  vio  la  luz  el  Amigo  de  la 
Patria,  en  que  hacia  de  redactor  el  poeta 
Iloca;  pero  fué  tan  desatendido,  como 
apreciado  el  Juguetillo.  Por  último,  no 
pudiendo  el  gobierno  por  este  j  otros  me- 
dios contener  el  torrente,  hecho  por  el 
atajo,  y  como  he  dicho,  prohibió  la  liber- 
tad de  imprenta.  Esta  providencia,  aun- 
que fué  censurada  por  muchos  diputados 
en  las  cortes,  no  fué  desaprobada  man- 
dándose reponer;  porque,  hablemos  con 
santa  ingenuidad,  allí  se  deseaba  un  siste- 
ma liberal  para  España,  y  no  mas  que 
para  España,  y  que  las  Amérióás  se  go- 
bernasen por/  las  leyes  de  Indias  y  á 
voluntad  de  los  vireyes,  como  sucede 
hoy  en  la  Habana,  pues  de  otro  mo- 
do no  era  posible  gobernarlas  ni  sacar- 
les el  jugo.  Pasa  hoy  otro  tanto^  pues 
la  comisión  especial,  nombrada  en  las 
cortes  para  entender  en  la  proposición  que 
hizo  el  Sr.  Sancho  en  la  sesión  secreta 
de  16  de  Febrero  del  presente  año  de 
1837,  sobre  el  modo  de  gobernarse  las  pro- 
vincias de  ultramar,  en  que  concluyó  di- 
ciendo: ^^Que  no  siendo  posible  aplicar  la 
constitución  que  se  adopte  en  las  provin- 
cias ultramarinas  de  América  y  Asia,  se- 
rán gobernadas  y  administradas  por  leyes 
especiales  y  análogas  á  su  respectiva  si- 
tuación y  circunstancias^  y  propias  para 
hacer  su  felicidad;  y  que  en  su  consecuen- 
cia no  tomarán  asiento  en  las  cortes  actua- 
les diputados  para  las  expresadas  provin- 
cias.^ Esto  de  gobernar  una  inmensa  mo- 
narquía por  leyes  generales,  solo  está  re- 
servado i  Dios;  y  con  todo,  su  Magostad 
para  hacer  felices  á  todos  los  hombres, 
siendo  todor  criaturas  suyas,  los  llama  por 
diversos  mediosL  Siempñs  he  tenido  por 
una  teoría  alegre  la  que  España  se  propu- 
so para  hacer  la  dicha  de  la  monarqnín^ 


por  medio  de  ki  constitución  de  Cádiz  ó 
cualquiera  otra;  deduciendo  de  aquí  la  in. 
dispensable  necesidad  de  la  independencia 
de  estos  pueblos,-*^  sin  la  que  no  pueden 
ser  libres  y  felices.  £1  gobierno  ne  per- 
dió, ni  por  un  momento,  de  vista  la  nece- 
sidad de  quitar  la  constitución  y  volver 
al  antiguo  método  colonial:  estaba  en  sus 
intereses  hacerlo  así,  lo  mismo  que  en  los 
de  la  audiencia  real,  la  cual  en  represen- 
tación muy  reservada  al  gobierno  de  iíMr 
drid  pidió  este  trastorno,  como  el  ónico 
medio  de  conservar  su  antigua  domina- 
ción, su  prestigio,  y  lo  que  es  mas,  reu*- 
nir  uno  ó  varios  oidores,  ocho  ó  mas  mil 
pesos  anuales  por  oomisiones  especiales. 
Dicha  exposición  es  un  papel  muy  traba- 
jado, y  que  maestra  coantos  avances  ha- 
bía hecho  la  policía  secreta  del  gobierno, 
para  saber  lo  que  pasaba  aun  en  lo  inte- 
rior de  las  familias,  adictas  á  la  indepen- 
dencia. En  él  está  formada  mí  caricatu- 
ra, y  yo  me  lisonjeo  de  no  haber  parecido 
objeto  de  indifereneia  á  un  gobierno  que 
Ik^  á  temer  mi  pluma;  sedal  ioeqoívooa 
de  queno  era  yo  inútil  á  mi  patria,  y  que 
en  (os  momentos  de  mayor  congoja  sabia 
servirla,  comprometiendo  mi  existencia  y 
sacrificando  mi  fortuna. 


1  Aunque  parezca  extrafío  para  esta  his- 
toria, permf tai^etne  hacer  ana  obnervaeion  res- 
pecto de  la  Lda  de  Cuba.  Yo  considero  á 
este  pueblo  imposibilitado  basta  de  tener  co- 
natos do  su  eniancipac^ion.  Por  una  parte  veo 
que  le  guarneceii  diez  y  ocho  mH  soldados 
españoles,  capaoes  jde  sofocarla;  veo  que  está 
asechada  por  dos  potenchi^,  para  apropiárse- 
la al  menor  de.sco!do  que  tenga,  porque  es 
la  llave  del  seno  mejicano;  y  veo,  en  ftn,  que 
sus  misnKM  hijos  son  esclavos  de  sus  e^clsr 
vos,  porque  les  temen,  por  su  gran  número  y 
despecho,  en  una  revolacion. . .  .Los  duetlos 
de  esclavos  temen  4 sos  esclavos.. «.  ¡Oh< 
Esta  es  una  reflexión  no  menos  triste  que 
verdadera.  ¡Así  castiga  el  cielo  á  los  que 
aflfjen  á  la  humanidad!  Esta  observación 
valdría  mucbo  en  la  pluma  de  Tácita 
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63.  Estos  coDfftoB  de  las  autoridades  de 
MéjieO;  erai>  por  entonces  inútiles  y  aun  ri- 
dículos: á  un  pueblo  á  ipiien  se  le  ha  pala* 
deado  con  la  libertad,  no  es  fácil  tomarlo 
á  la  servidumbre.  El  dia  en  que  el  de 
Méjico  se  vio  reunida  para  elegir  á  los  elec- 
tores de  parroquia,  fué  un  dia  de  goso  pu- 
rísimo que  se  notaba  en  el  semblante  de 
todos;  su  reunión  en  inmensas  masas  no 
solo  le  alentaba^  sino  que  le  hacia  enten- 
der la  dignidad  de  hombres  libres,  al  mis- 
mo tiempo  qoe  les  descubría  el  secreto  de 
sus  fuerzas:  todos  fijaban  la  vista  y  el  co- 
razón en  Mótelos,  y  procuraban  proporcio- 
narle ausúlios  con  que  consumase  su  gran- 
de obra;  él  no  se  descuidaba,  y  hacia  la- 
bor. 

64*  Después  de  la  acción  de  Chapa 
de  Mota,  tnarchó  Morelos  con  su  ejército 
para  San  Andrés  Chalcbicomulay  donde 
arregid  una  tesorería  recaudadora  que  pro- 
veyese de  víveres  al  ejército  de  Tehua- 
cao;  de  allí  salió  sin  decir  á  nadie  el  rum- 
bo que  debia  toman  el  comandante  de  la 
descubierta  le  dijo:  ¿para  dónde  bemos 
de  dirigimos,  señor?  Para  donde  quiera 
el  caballo  de  Y.,  /respondió,  señor,  patéoe- 
me  que  gusta  de  ir  á  Onzava.  Pues  bien, 
le  respondió  con  donaire,  por  ahora  déje- 
lo V.  que  haga  su  voluntad.  Efectiva- 
mente, marchó  el  ejército  para  aquella 
villa,  y  descansando  en  la  hacienda  del 
Ingenio,  al  día  siguiente  la  atacó  en  el 
modo  y  términos  que  he  detallado  en  la 
.carta  16>  tomo  2,  del  cuadro  histórico. 
Muy  luego  se  supo  en  Puebla  su  triunfo 
en  esta  villa,  y  cou  la  rapidez  que  deman- 
daba su  reconquista,  por  los  copiosos  al- 
macenes de  tabaco  que  alli  tenia  el  go- 
bierno, y  que  era  el  gran  recurso  con  que 
contaba  para  continuar  la  guerra^  se  apres- 
tó una  expedición,  que  no  habría  salido 
si  el  señor  obiipo  Campillo  no  hubiera 
ij[>rontado  en  momentos  una  crecida  can^ 


tidad  de  pesos,  ecbande  mano  d0  cuantas 
fondos  disponibles  tenia  á  sa  (HsposieiOfi, 
confiándosela  al  coronel  Águila.  Este  ocu- 
pó sin  demora  las  cumbres  de  Aculcingo, 
de  modo  que  Morelos  casi  supo  de  su  ve- 
nida cuando  estaba  sitoado  en  aqoel  hh 
gar,  donde  con  una  pequefia  fuerza  al 
mando  de  Qaleana,  que  estuvo  á  punto 
de  perecer,  y  necesitó  ocultarse  en  la  ca- 
vidad de  un  árbol  (que  he  visto),  podo 
proporcionarse  el  paso  para  Chapulco, 
pueblo  inúfiediato  á  Tehuacan.  Para  es- 
te lance  Morelos  no  contó  con  su  infao- 
teria,  pues  casi  en  dispersión  marchó,  yeu- 
do  todos  los  soldados  cargados  del  taba- 
co que  pudieron  recoger  en  Orizava.  Que- 
máronse mas  de  cinco  mil  tercios  de  loa 
almacenes  del  rey,  según  unos,  y  menor 

cantidad,  según  otros.  Al  pueblo  se  le 
permitió  tomar  el  qué  quisiese.  Esta  hos- 
tilidad dio  motivo  para  que  se  cooietiesea 
muchos  fraudes,  pues  habiendo  conserva- 
do algunos  propietarios  el  tabaco  que  de- 
bían haber  entregado  en  la  factoría  por  los 
precios  anticipados  que  habían  recibido 
de  la  habilitación  del  gobierno,  se  llama- 
ron á  robados.  Desde  entonces  el  tabaco 
tuvo  una  libre  circulación,  y  se  le  dio  un 
golpe  funesto  al  estanco.  Morelos  per- 
dió en  Aculcingo  toda  la  artillería  qoe 
habia  tomado  en  Orizava,  que  era  muy 
buena,  y  bien  pudo  evitar  este  ataque 
yéndose  por  la  sierra  de  Zongolica  á  Te- 
huacan. A  00  haber  ocurrido  Águila  con 
tanta  oportunidad,  se  toma  á  la  villa  de 
Córdova,  y  habría  obrado  ya  libremente 
sobre  la  costa  de  Yeracruz.  Esta  viUs 
siempre  se  mantuvo  por  el  rey,  y  la  meo* 

gua  de  esta  tenas  adhesión  solo  pudo 
borrarla  proclamando  la  indepeodenmeo 

1621,  donde  fué  ei  gran  teatro  de  la  guer- 
ra, en  que  murió  el  coronel  Hévia  coso* 
do  la  atacaba. 


HISTÓRICA  MEXICANA. 


645 


Expedieiim  de  Millos  aohrt  Oajaca. 

65.  Este  general  tecnia  que  le  carga- 
se toda  la  fuerza  del  gobierno  en  Tehua- 
can^  punto  que  conoció  no  podía  defen- 
der^ faltándole  el  agua,  que  era  muy  fá- 
cil quitársela,  y  se  desengañó  cuando  man- 
dó abrir,  inútilmente,  un  pozo  en  la  pla- 
sa  (cuyos  vestigios  ví),  y  supe  que  había 
sido  infructuosa  esta  providencia.  Re- 
flolvió,  pues,  marchar  para  Oajaca,  bien 
que  esto  le  preparaba  gravea  dificultades 
por  la  fragosidad  de  los  caminos  en  tiem- 
po de  aguas,  por  los  rios,  por  la  falta  de 
víveres,  y  porque  aquella  plaza  tenia  re- 
puesta su  guarnición  de  la  pérdida  que 
faabia  sufrido  en  la  acción  de  Huajuapun, 
y  se  contaba  con  dos  mil  hombres,  mu- 
cha artillería,  parque,  dinero,  y  el  obispo 

Bergosa  que  daba  un  vigoroso  impulso 
á  la  defensa. 

66.  Tenia  ademas,  aquella  guarnición 
por  gefe  principal  al  teniente  general  es- 
pafiol  D.  Antonio  González  Sarávia,  pre- 
sidente que  acababa  de  ser  de  Guatemala, 
y  que  nombrado  por  la  regencia  de  Cá- 
diz segundo  del  virey  Yenegas,  éste  lo 
detuvo  allí,  porque  su  orgullo  no  le  per- 
mitía tener  par.  Era  González  un  mili- 
tar honrado,  dotado  de  dulzura,  compa- 
sivo^ é  incapaz  de  causar  daño  á  nadie, 
y  merecia,  por  tanto,  el  aprecio  general: 
no  era  de  igual  temple  el  teniente  letra- 
do asesor  ordinario  D.  Antonio  María  Iz- 
quierdo, pues  tenia  reenchida  la  cárcel 
de  infelices  indios  tomados,  prisioneros, 
y  ni  aun  habia  permitido  que  se  les  diese 
libertad  á  los  que  habian  traido  los  heri- 
dos de  Huajuapan,  habiéndoseles  así  ofre- 
cido expresamente. 

67.  Resolvióse  Morelos  á  marchar,  y 
salió  de  Tebuacan  el  10  de  Noviembre,  sin 
todos  los  acopios  necesarios  de  víveres  pa- 
ra tan  penosa  expedición,  para  no  darle 
QQ  carácter  de  publicidad;  solo  el  inten- 


dente Sesma  estaba  en  el  secreto,  y  de  su 
propio  bolsillo  habia  acopiado  algunas  pro* 
visiones  para  la  marcha.  Comenzóle  á 
sentir  el  hambre  en  el  pueblo  de  Cuica- 
tlán,  y  hacerse  penosísima  la  empresa, 
porque  los  ríos  Salado,  de  Quiotepec  y 
otros,  como  el  de  las  Vueltas,  estaban  bas- 
tante crecidos,  y  en  muchas  partes  fué  pre- 
ciso llevar  á  brazo  la  artillería.  Era  de 
esperar  que  la  guarnición  de  Oajaca  hi- 
ciera alguna  salida  para  ocupar  los  ver- 
daderos puntos  militares  que  impedían  su 
entrada;  pero  en  nada  de  esto  pensaron 
sus  gefes,  sino  en  defenderse  dentro  de  la 
ciudad,  contando  con  treinta  y  se's  caño- 
nes de  varios  calibres,  granadas,  mucho 
parque  venido  de  Guatemala,  cuarenta  y 
dos  parapetos,  puentes  levadisos  y  el  fortín 
del  cerro  de  la  Soledad,  que  domina  la  ciu- 
dad y  enfila  el  camino  real  de  preciso 
tránsito.  Cuando  Morelos  vio  abandona* 
do  el  punto  de  Cuicatlán,  el  rio  Blanco 
y  cuesta  de  S.  Juan  del  Rey,  no  acertaba 
á  creer  lo  que  miraban  sus  ojos,  ni  que 
legase  á  tal  punto  la  supina  ignorancia  de 
los  comandantes  de  Oajaca;  no  sé  qué 
le  excitó  mas  el  gozo,  si  esto,  6  la  vista  del 
bellísimo  Valle  de  Etla,  desde  la  cumbre 
del  monte,  donde  la  naturaleza  generosa 
derramó  la  alegría  y  la  abundancia. 

Todo  rebata  allí  la  atención  del  viaje- 
ro curioso;  un  cielo  hermoso:  unas  mon- 
tañas magestuosas:  un  aire  puro  y  embal- 
samado: unos  campos  sembrados  con  to- 
dos los  esmeros  de  la  agricultura:  una 
multitud  de  pueblos,  ranchos  y  haciendas 
diseminadas  por  toda  la  comarca:  unos  ar- 
royos de  agua  pura  que  surgen,  pasando 
por  olorosos  bosques  de  chirimoílos...  To- 
do esto  se  presentó  á  la  vista  y  de  un  gol- 
pe al  general  Morelos,  cual  pudiera  la 
abundante  tierra  de  promisión  á  la  de 
Moisés;  y  para  hacerle  mas  perceptible  el 
gozo,  se  dejaron  ver  moltitad  de  indios 
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corgndos  con  Tlaxcallis  de  tortillas,  pan 
de  Etla,  huevos,  frutas  y  carnes,  para  sa- 
ciar á  aquella  tropa  hambriento,  y  de  la 
cual  acababan  de  espirar  cinco  hombres 
en  la  misma  montaña  (cuyo  lugar  se  me 
hizo  notar  con  horror.)  Sobre  estos  mo- 
tivos de  gozo  not<í  Morelos  la  sinceridad 
de  afectos  con  que  aquellos  naturales  le 
auxiliaban,  sin  pedirle  paga  ninguna,  por- 
que veian  en  él  un  amigo^  un  padre  y  un 
libertador.  Suspiraban  ansiosos  por  él, 
harto  fatigados  por  las  crueldades  ejerci- 
das por  los  Hégules,  Rianchos,  y  otras 
bestias  dañinas  que  esparcían  la  desola- 
ción y  la  muerte  por  donde  ponian  sus 
plantas  ominosas;  mas  ¡ah!  ¡cuánto  se  en- 
gañaron! Todavía  necesitaba  el  sol  re- 
correr nueve  veces  la  esfera  celeste  para 
que  apareciese  el  que  había  de  consumar 
la  independencia  deseada,  y  por  desgracia 
entonces  era  el  mas  terrible  enemigo  de 
ella. 

Entra  Morelos  en  Oajaca,  ^ 

G8.  A  la  aproximación  de  Morelos, 
Kégules  se  presenta  con  doscientos  caba- 
llos; pero  la  descubierta  de  D.  Eugenio 
Montano  le  hace  replegar  ¿  Oajaca,  ma- 
tándole dos  hombres  cerca  de  la  hacienda 
de  Viguera.  Morelos  traza  su  plan  de 
ataque  en  Etla,. dando  por  orden  del  día  A 
acuartelarse  á  Oajaca;  pero  antea  inti- 
ma rendición  á  la  plaza,  que  no  recibe 
el  general  González  Sarábia  sino  mucho 
después  de  pasado  el  término  que  en  ella 
se  le  prefijó  para  rendirse,  y  cuando  ya 
estaba  empeñado  el  ataque,  ¡desgracia 
grande!  y  por  la  que  aquella  hermosa  ciu- 
dad fué  tratada  con  el  rigor  de  la  guerra. 
A  pocos  cañonazos  fué  tomado  el  fortín  de 
la  Soledad  y  empeñada  la  acción  en   di- 


1  El  día  25  de  Noviembre  de  1813,  en  que 
se  hacia  aniversario  de  la  entrada  de  los  es- 
pañoles en  aquella  ciudad. 


ferentes  callea  y  plazas^de  la  ciudad*    Sos 
gefes  manifestaron  entonces  su  imperíciat 
y  aquellos  ricos  comerciantes  que  pocas 
horas  ante»  insultaban  al  vecindario,   se 
acogieren  á  las  casas  de  los  pobres  mas 
humildes  para  librarse,  ó  tomaron  consigp 
algunas  de  sus  riquezas  y  escaparon   con 
ellas  á  Guatemala.     Siguióseles  por  una 
partida  de  tropa;  pero  inútilmente,    en  la 
mayor  parte,  porque  llevaban  buenos  ca- 
ballos y  de  refrezco;  sin  embargo  cayó  uno 
que  otro.    £1  P.   Cano  fué  en  demanda 
del  obispo  Bergosa;  mas  no  pudo  cojerlo, 
aunque  estuvo  su  fortuna  en  unas  cuantas 
horas  de  ventaja.     Este  peregrino  apostó- 
lico no  vi¿\jó  con   báculo  y  sandalias,   ni 
con  las  bolsas  vacías,  como  los  verdaderos 
Apóstoles;  llevó   algunos  miles  (según  se 
me  informó  en  Oajaca),  y   procuró  enter- 
rarlos en  Tonalá;  y  no  lo  hizo  tan  en  se- 
creto que  no  fuesen  exhumadas  las  tale- 
gas que  después  buscó  inútilmente.  .  Mar- 
chó, á  Tabasco,  y  después  apareció  en  Mé- 
jico con  el  carácter  de  arzobispo,    que  no 
aprobó  Fernando  VII,   cuando  regresó  á 
España,  por  hab^er  adunádose   al  coro  de 
los  que  celebraron  la  constitución   de  Cá- 
diz, é  hizo  grabar  una  medalla.     Entre 
los  prisioneros  principales  de  Oajaca  ca- 
yeron Bonavía  y  Zapata,  gefe  de  aquella 
brigada,  el  general  González  Sarábia  y  el 
sanguinario  Regules,   hallado  entre  pnos 
atahudes  en  el  convento  del   Carmen,  loe 
tres  fueron  fusilados.     Gpnzalez  lo  fué  en 
tablado  enlutado,  el  cual  murió  con  dig- 
nidad; Regules  sin   ella  y  Bonavía.    La 
muerte  del  primero  fué  injusta^  y  la  de 
Regules  merecida.     Corrieron  igual  suer- 
te el  capitán  Aristi  y  un  criado  de  Sará- 
bia; este  por  haber  quitado  un  bando  de 
Morelos.    Estaban  entre  los  prisioneros  de 
Oajaca  el  P.  Talavera  que  había  servido 
á  las  órdenes  de  Moreles,  J>.   Carlos  £n- 
riquez  del  Castillo,  y  el  subdiácono  Ordo- 
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fio,  los  dos  primeros  euatido  se  preseHta- 
rottal  público  en  el  estudo  de  la  moyor 
miseria,  movieron  á  compasión.  Morelos 
honró  las  cenizas  de  López  y  Armenia, 
enviados  por  el  cum  Hidalgo  á  propugar 
la  insurrección  en  el  afio  de  ISIO,  y  por 
lo  qoe  alií  fueron  ajusticiados* 

69.  Ocupado  Oajacaj  se  dedicó  More- 
los á  la  organiracion  del  gobierno.  Ins- 
tigóse el  ayuntamiento  de  una  manera  po- 
pular^ nombró  una  junta  de  conOanza  pú- 
blica, y  de  presidente  de  ella  mi  herma- 
no el  Lie.  D.  Manuel  Nicolds  Bustuman- 
te,  hombre  justificado,  y  subió  de  un  si- 
glo. Hizo  prestar  con  toda  solemnidad 
juramento  á  la  junta  nacional;  con  la  mis- 
ma celebró  la  festividad  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe.  Condujese  en  Oajaca  de  una 
manera  que  le  concitó  el  amor  y  el  res- 
peto; procuró  arreglar  todos  los  ramos  de 
]a  administración;  trabajaba  de  la  maña- 
na á  la  noche  sin  darse  punto  de  reposo: 
levantó  dos  regimientos,  uno  de  infantería 
y  otro  de  caballería;  pero  ambos  le  fueron 
inútiles,  porque  el  gran  secreto  de  hacer 
soldados  á  los  oajaquefios  y  sacarlos  á  le- 
jas tierras,  solo  estaba  reservado  al  gene- 
ral D.  Val^ntin  Canalizo*,  como  lo  vimos 
eo  el  año  de  1833. 

70.  £1  gobierno  no  pudo  impedir  la 
marcha  de  Morelos  para  Oajaca.  A  los 
diez  días  de  su  salida  dó  Tehuacan,  salió 
de  Puebla  el  coronel  D.  Luis  Águila  en 
demanda  suya;  pero  conociendo  la  dificul- 
tad de  la  empresa,  se  r^resó  del  pueblo 
de  Quiotepec;  entonces  el  gobierno  le  sus- 
citó nuevos  enemigos  por  la  costa  del  Sur, 
y  los  coroanchmtes  españoles  Rienda,  A- 
ñorve,  -Reguera  y  Armengol,  se  presenta- 
ron con  no  pocas  fuenas;  mas  en  fines  de 
Diciembre  salieron  de  Oajaca  á  batirlos  D. 
Víctor  y  D.  Miguel  Bravo,  como  lo  con- 
siguieron, aunque  con  no  poco  trabajo  en 


las  acciones  que  se  detallan  en  lus  cartas 
19  y  20,  del  cuadro  histórico.  Dejemos  al 
general  Morelos  en  Oajaca  y  domos  un  vis- 
tazo sobre  los  hechos  de  D.  Ignacio  y  D. 
Kamon  Rayón  por  sus  respectivos  rumbos. 
71.     El  acantonamiento  de  las  tro[)as 
del  general  Rayón  en  el  cerro  del  OuHo, 
su  buen  orden  y  disciplina  le  habian  con*- 
ciliado  el  aprecio  de  sus  conciudadanos  y 
aumentado  su  prestigio.  Las  partidas  suel- 
tas que  desolaban  el  país,  habían   tomado 
una  fomm  regular  y  acataban  sus  órdenes; 
pero  los  Villaffranes,  acostumbrados  á  go- 
bernarse por  sí  solos  y  á  ejercer  Un  des- 
potismo y  rapiña  brutal  sobre  loa  pueblos, 
se  resistían  de  una  manera  escandalosa  í 
obedecer  á  la  junta;   y   si   algunos  actos 
I  de  sumisión  prestaban,  solo  eran  en  la  apa- 
riencia.    No  era  ya  posible  sufrirlos;  y  co- 
mo por  otra  parte  era  preciso  desembara- 
zar el  paso  por  IxmiquUpan,  donde  estaba 
situado  el  comandante  realista  Cásasela, 
le  intimó  á  este  gefe  evacuase  este  punto, 
evitando  la  efusión  de  sangre:  su  respues- 
ta fué  altanera,  y  no  dio  lugar  á  otra  co- 
sa noas  que  á  batirlo.     Consiguiólo  al    fin 
Rayón,  y  aunque  no  lo  desalojó  del  único 
punto  donde  estaba  hecho  fuerte,  que  era 
la  iglesia,  porque  no  tenia  artillería  de  ba- 
tir, y  no  se  la  proporcionó  Villagrán  que 
la  tenia,  porque  veía  de  mal  ojo  el  tgunfo 
de  Rayón,  hubo  de   retirarse   para-  tratar 
con  un  comisionado  secreto  del  gobierno 
un  convenio  que  se  le  proponía,  y  en  cu- 
ya operación  era  agente  D.  Juan  Bautista 
I^bo;  así  lo  exigiftn  las  circunstancias,  y 
el  aproximarse  ya  el  día  emplaaado  para 
la  sesión. 

72.  Al  llegar  Rayón  co«i  su  escolta 
al  pueblo  de  Huichapan,  guarnecido  por 
la  tropa  de  Villagrán  el  llamado  Chito, 
advirtió  per  el  toque  de  generala,  y  por 
haber  levantado  los  puentes,  que  se  tra- 
taba de  asesinarlo  y  causar  un  motin  mi- 
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litar;  entonces  se  presenta)  efí  loa  euarte^ 
les,  y  con  su  presencia  y  amonestaciones 
colmó  aquella  sedición^  desarmó  á  la  tro- 
pa, y  aunqtie  buscó  á  Yillagrán  para  cas- 
tigarlo, no  Jo*  encontró  porque  se  habia 
fugado.  £1  convenio  solicitado  por  el 
virey  Venegas,  no  tuvo  efecto,  pues  se 
exigían  condiciones  gravosas,  que  acepta- 
das habrían  dado  mas  pábulo  é  la  guerra, 
fomentando  el  comercio  de  los  realistas, 
y  habrían  sido  muy  indecorosas  á  la  na- 
ción, cuyo  honor  no  p^dia  de  vista  este 
gefe  americano.  El  vocal  D*  José  Sixto 
Yerduzco  habia  entonces  formado  una  di- 
visión respetable  en  la  provincia  de  Mi- 
choacan;  pero  no  sabiéndola  mandar,  ha- 
bia sido  derrotado,  puede  decinse  que  en 
tantos  puntos  en  cuantos  habia  presenta- 
do 6  recibido  alguna  acción  por  los  co- 
mandantes Linares  y  Negrete.  Sin  em- 
bargo, desarrollando  su  actividad,  propia 
únicamente  para  las  operaciones  mecáni- 
cas de  maestranzas,  logró  reunir  á  las  fuer- 
zas de  su  inmediata  mando  y  las  de  las 
partidas  en  Zitácuaro,  basta  dos  mil  qui- 
nientos hombres,  y  con  ellos  marchó  á 
atacar  á  Valladotid  y  campó  cerca  de  la 
eiudad  el  30  de  Enero  de  1813.  Bayon 
que  lo  supo,  y  con  quien  no  habia  conta. 
do  para  la  empresa,  le  mandó  decir  que 
suspendiese  sus  operaciones  bosta  su  lle- 
gada; pero  desentendiéndose  de  este  aviso, 
y  tratando  de  reportar  toda  lo  gloria  si  el 
suceso  le  era  favorable,  dio  un  ataque 
brusco  y  fué  derrotado  completamente, 
perdiendo  toda  su  artillería^  doscientos 
muertos  y  ciento  treinta  y  ocho  prisione- 
ros, á  quienes  el  comandante  de  la  plaza 
Linares  perdonó  la  vidu.    * 


1  Léase  esta  acción,  detallada  en  la  carta 
20,  tomo  2,  del  cuadro  históríco,  en  que  se 
refieren  circunstancias  muy  notables  y  dig- 
nas de  memoria. 


73.  Lastimado  Rayen  de  esta  deagra» 
cia,  pasó  á  Pátzcuaro  en  demanda  de  Ver« 
duzco  para  oir  las  exculpaciones  que  de« 
beria  dar  á  los  siguientes  cargoa< 

Prímero.  BalMO*  dado  la  acción  sin  pre: 
ceder  un  plan  de.  ataque,  consultande  con 
la  junta  de  guerra. 

Sugundo.  Haberla  emprendido  sin  con- 
sultar igualmente  á  la  junta  nacional,  que 
la  habría  protegido  con  fuerzas  para  no 
comprometer  el  hoíior  de  la  Nación  y  d 
de  sus  armas* 

Tercero.  Haber  expuesto  iemeraria- 
menfe  toda  la  tropa,  atacando  á  pecho 
descubierto  una  plaza  fortificada  porpríi»- 
cipios  militares,  favorecida  de  un  local 
ventajoso  y  guarnecida  con  mas  de  mil 
hombres. 

Cuarto.  Haber  exigido  grandes  sacri- 
ficios de  los  pueblos  para  los  gastos  de  es- 
ta expedición  tan  dispendiosa,  sin  consul- 
tar para  ello  en  nada  con  la  junta. 

74.  Cuando  se  purificaban  estos  pan* 
tos,  Linares  mandó  una  expedición  sobre 
Pátzcuaro  que  hizo  separar  á  los  vocales, 
atacó  al  P.  Navarrete,  fortificado  en  Jau- 
jilla.  Para  reforzar  á  éste,  mandó  Rayoa 
una  partida  de  tropas  de  la  Balsa  al  man- 
do de  Solórzano:  Yerduzco  avisó  de  enta 
providencia  á  Liceaga,  haciéndole  creer 
que  se  dirigía  á  aprehenderio,  y  entoacea 
Liceaga  dio  un  albazo  á  Solórzano  en  la  ha-» 
cienda  de  Santa  Efigem'a  y  le  mató  ydn« 
te  hombres.  Hé  aquí  un  Fompimieoto 
escandoioso  entre  los  misnsoÉ  Tooalea,  y 
cual  no  habria  ideádolo  mqjor  Yenqpas 
para  dividirlos  y  triun&r  á  fdaoer  de  t»- 
dos  ellos.  Rayón  se  retiró  i  Tlapujahoa 
para  disponer  que  sus  colegas  lueseo  de» 
aarmados,  ó  entrasen  en  sos  debeMs.  Hé 
aquí  taml>ien  la  gran  cansa  de  la  mina 
de  la  Nación.  La  historia  reconoce  en 
ella  el  origen  de  sus  males  pasadoe,  y  mi* 
ra  en  Liceaga  y  Yerduzco  bs  autoras  de 
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803  d^fiié¡ii9.     y^dmod  Mi9  eonsecüen- 
cías  qU&  comptt^bAráfi  estú  verdad. 

7^.  lil  tat^lrM  itidtílek  ióé  eéfiiétíkis  de 
Vefdu^itto  pArá  lliñar  &  tdfi  retflistaB  éé 
loe  puntos  qué  ócup^iban,  to  \ú  íúeiron 
ménó^  ios  do  Li(3eagri:  iVMase  esta  dífe^ 
rebcrá  entre  estos  dos  hombros,  que  Vér- 
dutoo  eni  terulz  j  capríchoso,  y  jemas  se 
prestaba  á  los  consejos  de  nadie;  Lksea- 
g^  se  dejaba  dominar  del  Dr.  D.  José  Ma- 
ría Cos;  cuyas  luces  respetaba,  y  síenfipre 
que  adoptó  sus  consejos  salió  bien,  y  era 
viste  de  los  pud^liA  de  su  confiacreil  con 
menos  odiosidad. 

76.  Lioeaga  procura  fortificarse  en  la 
laguna  de  Vurírapóndaré,  y  él  fiíerte  qiie 
aUí  form4  fíié  conocido  con  él  nombfe  de 
fiiérte  Líeeagif]  pero  coandb  D.  Agustín  de 
Itorbide  lo  atacó^  se  encontré)  sin  e^e  ge^ 
fe  y  sin  80  trópa^  pues  no  ^so  espfefár 
^  ataque^  selameifte  halfó  á  los  prísioiieros 
que  alk  tenia^  los  q«FO  sin  du^bi  por  recé^ 
brar  su  libertad  le  fti«ili<kroti  leí  entradü)^ 
vas  má  por  esto  dejaron  de  sér  fusilados 
iiitidf09de  4itiés.  EtV  t^da  M  serie  dé  \\f 
historia  tío  se  preSeATta  u^  hectfo  qué  acre^ 
dftier  qae  Lleeb^  sé  bátiéM  trm  bñ&  en 
tñtígúíiA  áócion^  itondiándofa  én*  pér^na: 
tft énfidEi briflánte qifese  dfó  con  lasanbüsy 
perteneciente  ál  h  ditÚon  dé  éste  gélíé/ 
f&é  él  «tbq«^  éé  €h]añajuaid  dsdó'f^oy  Tá. 
SSert^  de  ^a.  Róísá,  qt!ké  puM'  S  at^^a 
eiudlÑf  «H*  grtfn'  eonflieté;  pst&  está  fué 
mabdaüla  *p^  ^  Br.  C^  f  por  Étt  éócia 
D.  FéMetái&lÁ,daaéy  qne  aTrc^^mia  Büié- 
na  4Hí{tf<f>n<en  él  pueblo  de'D^lom 

rY.  Cuartdo  se  hitílaba  Mdrt^Jcw^én  íé- 
buacáb,  dMOntfat  genefdl'T?.  Í^Ffcófás Bra- 
vo^al  d¿pttH;álM»Mbde' Veraéro^y  a^  como 
el  g^bied^o  dé  Méjico  nóñfrbró  pof  eé^ 
mandante  general^  al  general  OlazabaL 
La  ravükreiob  «parecía  entonces  en  Jata- 
pe  f  necesitaba;  éff&f^ríé  en  un  candQlo 
de  nombradla  y  de'  valor  aci:editado;  tal 


étk  Brairo,  jhf  el  btrert  ^uc€^   que  ttíV6 
cri  S.  Agíistííi  del  Páírtiar  con  Labaquí 
Üft  cbroücl  ftihcoií '  dló  im^f¿o  t  lá  ju- 
ventud  jalapeíía  paVá'i^  sé  Tevlntitá; 
marcharon  á  reunirse  én  í^aoliníco  d6*nde 
formaron  unlif  jufita;  p^ror  esta  se  disipó  por 
los  ataques  4ados  por  los  cpn^andantea  es- 
papoles  liano  y  Faxardp,    No  obstante 
este  descalabro,  Biocon  persistió  en  sup 
planes  de  ataque  sobre  Jal^a. .  "^^da  la 
costa  de  Veracruz  se  sublevó^  y  la  revolu- 
ción fermentaba^  alU  de  i^  modo  muy  es* 
tragosoy  pues  al  naal  .de  la  guerra  se  reu* 
nió  el  de  la  epidemia^  en-témiizioi;  de  que 
habiendo  U^^do?  el  batt^lqu  de  CastRla  al 
mando  del  coronel^  fi^évia^  solo  l^e  queda- 
ron ochocientos  homt^res,  restpde  dosjfnil 
seiscientos.     Obligólo  ^  salir  la  .epi(jlemia 
de  Yeracruz  á  Jalapa,  y  en  su.tránsit^o  fué 
atacado.     Las  fuerzas  de  BincoQ^  que  se 
hablan  retirado  á  Mishntla  para  volver  S 
la  carga  sobre  J'alapa^  atacaron  &  ñéviá 
que  se*  puso  en  defensa  de  la  villa  y  estu- 
vo á  plinto  de  perecer  eri  las  manos  del 
capitán  Zuzuñagá;  la  guarnieron  triunfó* 
desmon^ñdo  uñ  canon  de*gruésb  calibre 
á  tos  americanos/ por  lo  que  se  tirotearon^ 
y  Bravo  sé  situó  en  ^1^.  Juan.  Cfoscoitaafe- 
pee  y, sé  dedicó  á  formar  unia  lucida  divi- 
sión con  qué  deféV  Jíd^  'con  gloria  aquella 
pla2a,  éomo  despüeís  veráá^oé;.    tfaMase 
ébncépt'uado  entré  sus  soldados^  ilío  menos 
que  entre  los  expedicioi^aríos  que  se  lé 
pásabáii,  p5r  tíú  buen  nonAbté  y  pbr  ha- 
ber ¿echo'  retroceder  ál  genera  Oiazlábal 
én  él  puente  del  Béf,  précisátrdlolo  á  (fe- 
sistír  de'  B\x  tfi^nsito  pt>t  áifueí  punto  cúan- 
db  éondücift  otí  ríéo  combc^  á  Vehlcrdz. 
Bravo  me  Üa  aáegarado  qUe  Se  vio  en 
gran  cóiiñi¿tó  y  qué  erítbtícés  éonoció  to- 


^^ 


1  'DMtBO'  dé)  «étual  genend  D.  José» 
del  misroo  nombre  y  apellido,  que  sirvió  Jun- 
to con  su  hermano  D.  Manuel  al  gobierho  es- 
pañol» 
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do  el  valor  de  los  mcjieano»  que  forma- 
ban los  batallones  Guarda-costas  de  Yera- 
cruz,  recIiita4os  en  Méjico  de  gente  per- 
dida^ pues  afrontaban  la  muerte  con  una 
intrepidez  asombrosa. 

Aspecto  poltíieo  de  Milico. 

78.  Calleja  y  Venegas  estaban  tan 
mal  avenidos  entre  sí,  como  Heredes  y 
Pilatos;  '  sin  embargo  se  temian  mutua- 
tnente.  £1  primero  procuraba  informar- 
se con  la  majror  exactitud  del  estado  de 
la  revolacion,  y  á  no  habérsele  nombrado 
virey  de  Méjico,  hace  lo  que  Iturbide;  al- 
go d^  ello  llegó  á  entender  Venegas  en 
los  últimos  diás  de  su  gobierno  y  comisio- 
nó á  un  oficial  de  toda  su  confianza  para 
que  invigilara  su  conducta,  y  probada  su 
traición  se  edhoáe  sobre  él.  Pero  sea  por- 
que no  lo  pudo  averiguar  dé  un  modo 
que  justificase  sus  procedimientos,  6  por- 
que llegase  á  convencerse  de  que  presto 
sería  nombrado  virey  de  Méjico,  y  este 
empleo  lo  retiraría  de  su  intento,  no  lle- 
gó á  hacer  cosa  alguna,  sino  que  lo  dejó 
obrar.  En  11  de  Enero  se  supo  por  la 
via  de  Altamira  su  promoción  al  vireina- 
to.  Pocos  días  antes  (es  decir  el  29  de 
Diciembre  de  18Í2,)  Venegas  le  habia 
nombrado  gobernador  militar  áfi  M^ico: 
dijese  que  lo  hizo,  j  es  de  creer,  por  hu- 
millarlo y  darle  antesala  cuando  le  iba  á 
tomar  el  Santo  y  contrasefia  de  la  plaza. 
Aceptó  Calleja,  y  su  nombramiento  no 
fué  noqnfinal  ni  ad  hanarem  sino  efoctivo, 
y  así  es  que  inmediatamente  pasó  revista 
á  la  guacniciop:  se  presentaba  diaríámen- 
te  en  la  p^r^a  y  sujetaba  las  operaciones 
militares  i  un  minucioso  examen  de  or- 
denanza. El  dia  de  pascua  de  Reyes  reu- 
nió á  toda  la  oficialidad  que  habia  en  Mé- 
jico, que  pasaba  de  cuatrocientos  hombres, 


1     Eí  erant  inimici  ad  invicem. 


y  acompasado  del  conde  de  Castro  Ter- 
reno se  presentó  en  palacio  á  Midtar  i 
Venegas;  esta  satisfaccioa  le  indemnisabs 
4le  las  mortificaciones  que  recibia  en  so 
antesala  de  plantón.  Al  siguiente  dia  es- 
tableció el  virey  una  junta  puramente  ni- 
litar  que  juzgase  las  .causas  de  infidenda, 
nombrando  presidente  de  la  misma  á  Ca- 
lleja, y  otra  de  igual  calaña  mandó  plan- 
tear en  cada  capital  de  provincia;  esta  me- 
dida bárbara  atacaba  los  príncipios  consti- 
tucionales; no  era  estraño  que  lo  hiciae 
quien  acababa  de  proscribir  la  libertad  de 
la  imprenta. 

79.  £1  29  de  Enero  recibió  Calleja  los 
despachos  de  vicey  que  le  tra|o  con  d 
comboy  de  Veracruz,  Águila,  aunque  ya 
antes  tenia  la  noticia  por  un  fraik:  i  las 
doce  fué  á  recibir  el  Santo,  del  virey,  co- 
mo si  nada^pieae;  pero  este  le  salió  á  re- 
cibir hasta  el  primer  salón  donde  le  dio 
un  abrazo  de  parabién,  y  á  poco  rato  le 
acusó  el  recibo  de  sus  d^í^pacbos;  A  las 
dos  de  la  tard^  pasó  á  cujnplimeotarlo  á 
su  casa.  *  En  la  noche  CalK^  eooiensó 
á  ocupar  d  palacio  y  Venegas  fué  i  po- 
sar á  la  casa  del  conde  de  Pérez  ChJvaí, 
en  la  ribera  de  S.  Cosme,  de  donde  salió 
para  Veracruz  el  13  de  Marzo;  no  tenia 
con  que  hacer  el  vii^  pues  fué  hombre 
puro  de  roanos,  y  el  conde  de  .Casa  de 
Agreda  le  prestó  veinte  y  cinco  mil  pesos. 
En  este  misólo  dia  de  su  salida  entró  á 
gobernar  en  Méjico  el  arzobispo  D.  An- 
tonio Bergosa,  deplorando  los  ^labí^  ^ 
su  peregrinación  (que  llamaba  apostóli- 
ca.) Hospedóse,  á  su  tránsito  por  Pue- 
bla, en  el  palacio  del  Sn  Campilla  á  quien 
refirió  menudamente  el  astado.  4)e  la  revo- 
lución y  la  entrada  de  Mondos  en  Oajaca 


2  Vivía  en  la  calle  de  San  Frandsee»  » 
la  hermosa  casa  del  marques  dsl  Jaral»  ene 
después  ocupó  Iturbide,  y  donde  ss  le  feli- 
tó  como  á  emperador. 
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que  igiioraba.aquel  prelado,  aunque  ocur^ 
rida  tres  Meaet  antesi  pues  vivía  encasti- 
llado: semejantes  nuevas  produjeron  un 
horrible  trastorno  en  su  quebrantada  sa- 
lud, y  ]e  aceleró  rapidísimamente  la  muer- 
te, obstruyéndole  la  orina  un  grao  eálculo 
de  que  adolecía:  el  Sr.  Bergosa  le  adnii- 
nístró  el  Sagrado  Viático.  Con  su  muer- 
te desapareció  un  terrible  enemigo  de  la 
insurrección;  pero  también  uno  de  los 
obispos  mas  s¿bibs  quo  ha  éenido  esta 
América  y  que  supo  gobernar  en  justi- 
cia BU  diócesis. 

80.  Venegas  uo  habia  conocido  á  Mé- 
jico durante  su  gobierno^  pues  todo  el 
tiempo  lo  pasó  en  el  despacho:  apenas  te- 
nia idea  de  la  ciudad,  pues  solo  la  pasea- 
ba, una  ú  otra  nocbe  en  que  hacia  embo- 
sado  sus  excursiones  por  ella.  A  nadie 
robó  nada,  y.  entre  los  poquísimos  actos  de 
justicia  seca  que  hizO;  se  cuenta  la  sepa- 
ración de  un  magistrado  de  Caracas,  ^lue 
habiendo  venido  á  Méjico  fué  agregado  á 
kt  junta  de  seguridad,  por  habérsele  pro- 
bado  á  toda  luz  el  delito  de  soborno.  Ve- 
negas tenia  un  genio  áspero,  un  semblan- 
te hosco  y  avinagrado;  trataba  á  los  de- 
pendiontes  del  gobierno  con  suma  altane- 
ría, y  en  tanto  grado,  que  para  recibir  las 
plumas  que  un  pobre  oficial  le  cortaba, 
extendia  la  roano  por  •  detrás  por  no  verle 


la  cara.  Un  hombre  tal,  y  en  circuns- 
tancias tan  dificiles,  no  podía  grangearse 
el  afecto  de  los  americanos,  que  lo  odia- 
ban infinito:  los  insurgentes  le  llamaban 
el  Mocho,  pues  decian  que  tenia  cortada 
una  dt^tu  l^úpose  su  salida,  y  algunas 
partidas  se  decidieron  á  pillarlo  en  el  ca- 
mino; pero  él  marchó  con  ^uma  descon- 
fianza. En  sus^  manos  estuvo  hacer  la  fe- 
licidad de  Méjico,  ó  á  lo  menos  economi- 
zar mocha  sangfe  de  la  que  se  derramó 
inútilmente  por  sus  decretos  rousulmá- 
nicos;  pero  temió  que  se  le  echase  enci- 
liía,  como  á  Iturrigaray,  el  partido  espa- 
ñol que  dominaba.  Pudo  haber  entrado 
en  una  transacción  decorosa  con  los  ame- 
ricanos y  sacar  de  ellos  todo  el  partido 
que  su  sucesor  Apodaea,  pues  la  docili- 
dad y  dulzura  forma  nuestro  carácter. 
Contribuyó  en  gran  parte  á  desconcep- 
tuarlo el  manifiesto  que  contra  él  publicó 
en  España  el  duque  del  Infantado,  de  que 
hablé  en  otra  vez.  Creo  que  si  le  hubie- 
ran cabido  tiempos  pacíficos,  habría  go- 
bernado bien,  pues  amaba  las  ciencias. 
El  título  de  conde  de  la  Union  que  le  dio 
el  rey  es  tan  burlesco  é  insultante,  como 
el  que  le  expidió  á  D.  J.  Fernando  Abas- 
cali,  lamándole  marques  de  la  Concordia; 
ambos  vireyes  no  hicieron  mas  que  fomen- 
tar las  desavenencias  de  los  indianas. 
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Eete  gefe  tomó  posesión  del  marnio  e) 
dúi  euttiro  A%  Marso.  tacólo  cl  ájnuta- 
inieoto  <}e  tu  casa  y  lo  condujo  á  palábio 
para  que  prestase  el  juramento  de  estilo: 
la  guarnición  se  formó  en  lu  carrera.  De- 
bió el  vtreinato  al  influjo  que  Veracruz 
tenia  en  el  gobierno  de  Bspaña.  La  pri- 
mera providencia  que  tonaó^  fué  perse- 
guir de  muelle  á  K>s  mismos  que  le  pro- 
porcionaban papeles  y  noticias  de  los  in- 
siitfrentjMiy  y  cuando  ei$taba  decidido  &  pa- 
sarse &  eHoa. 

2,  Este  mievo  Califa  tuvo  en  muy 
poco  el  boato  con*  que  se  presentaban 
sus  antecesof^  y  deseoso  de  aumentarlo 
y  jde  tener  mayor  seguridud  ex\  sa  perso- 
na, creóon  cuerpo  de  caballería  qiie  lla- 
ma ^e  DiKagoneB  del  Virey^  formándolo 
de  mk  antigua  escolta  y  de  loa  soldado^ 
laaa  -aeleotoft  de?  Im  otros :  cuerpos.  Hísso^ 
lo  acuartelar  ea.  palacio  el  día  7  de  Agoa* 
ta  y  wstír  coii  tofk>  lujo,  ciando  los  ka- 
tallícMbes  que.a^  hatian  en  camparla  veeitian 
el  uniforme  de  Adán.  La  corte  desapro* 
h¡^  e9ta  4ep9.npÍA4cioq,  y  s^  le  mandó  Ha- 
i^^  4  e^t^  cuiírgi^  ^  Di;^gw?B  d^l  .E«y; 
Ips  tira^iotf  no  admiten  riyal^^  y  todo 
aparato  de  sus  subditos  les  causa  zeloa 

3.  En  el  principio  de  su  gobierno, 
afectó  mu^chp  amor  y  respeto  á  la  cpns^i- ' 
tucion  de  Cádiz,  qua  entonces  gobernaba,! 
porqu^  alha^ha  al  pueblo:  puQde.dj^cfrde^ 
q,Uje;  ^  t\^  ía^gide  que  ppr  ^  miftadtd^ 


tiempo  desQ  -gobierno  cubrió 'ün  *MÍt<^j 
á  lo$  df?8j^¡^Q8  a^mpriiíjajnos  y  efl[¿ot4, 
la  actividodr  di^l  vcQQiio.qae  abrigaba  este . 


áspid  en  sus  enfrafias.  La  ley  de  arreglo 
de  tribunales  que  se  practicaba  entonces 
rebajó  muchísimo  di  despotismo  judicial, 
y  motivó  las  quejas  de  la  audiencia,  pues 
solo  les  dejaba  un  simulacro  de  su  anti- 
gua autoridad,  sin  gages  ni  adhealas.  Una 
de  sus  primeras  providencias  fuó  limpiar 
811  secretaria  de  todo  oficial  americano, 
olvidando  sus  buenos  servicios:  formó  su 
canaarilla  secreta  de  puros  ea^pañoles  y 
pusQ  á  BU  cabeza  á  su  secretario  D.  Ber* 
nardo  Yillamil.  Era  es^e  un  nniñeco  que 
lláamba,  ^  atención  de  cuaiatos  te  veiau 
por  sus  dulces  meneos,  oías  resalados  que 
los  de  una  gitana  de  playa,  su  juego  de 
ojos  negros,  requiebros  y  maneras  muje- 
riles; pero  este  dominaba  de  tal  modo  á 
Calleja,  como  los  eunucos  de  Persia  á  sos 
reyes,  pues  su  corte  era  mas  lucida  y  fre- 
cuentada que  la  dd  virey,  y  á  los  preten- 
dientes les  importaba  On  pito  tejerlo  de 
contrarío  como  disCfutasen  el  favor  de 
yil(amiL  Cuando  Calleja  ocupó  á  Cuau- 
tla,  aquel  pueblo  estd>a  plagado  de  una 
peste  desoladora,  i\\xe  en  cuatro  días  mu- 
rieron xoas  de  cuatrocientas  personasr  atri- 
buyóse á  la  hambre  y  necesidad  que  cau- 
só el  sitio  en  aquel  pais  caliente  é  ins^lu- 
bji^e.  \  ^q  pic^^embre  del  oe)Ísiho  afi^  -  r^a- 
pareció.^n  Buebla,  conodóudose  con  el 
noiifc,Pe*3e*fl€Ín;e  amarilla,  y  se  propagó, 

^^Mki^4wb  !V^^^^  Aqu^l^  p^yinr 
cÍ9dioufi«i#tf  dteá  y  siete^imil  personas,   y 

prflWjR;<f  líifitffe^mU:'^^^^  que  1^  babia, 
cpinunicii^.  un  soldad^  expe^ipipaíMip  do 
Zamora.    Bs  dificil  referir  exactamente 
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lo  mucho  que  sufrió  Méjico  en  aquellos 
días  aciagos  con  los  dos  azotes  terribles 
de  guerra  y  peste,  y  lo  que  mas  sq  pade- 
ció con  la  casi  total  falta  de  carbón,  por- 
que loa  indios  enfermos  no  lo  podían  que- 
mar en  loa  montes  inmediatos:  vendíase 
en  la  diputación,  y  el  ayuntamiento  esta- 
ba encargado  de  distribuirlo.  Al  entrar 
Calleja  en  el  mando,  est^aba  esta  calami- 
dad* en  su  mayor  efervescencia*  Con  ta- 
les auspicios  tomó  el  mando,  líótese  con 
admiración,  que  es^  epidemia  no  hizo 
mayores  estragos  en  los  paises  insurrec* 
cionados,  y  sí  en  las  capit^es  que  gemían 
bajo  el  duro  cetro  del  gobierno;  ésta  solo 
mandaba  en  las  ciudades  «populosas,  lo 
demás  estaba  fuera  de  ^u  jurisdicción,  y 
por  na  pocos  meses  el  virey  solo  pudo 
llamarse  de  Méjico,  hablando  con  propie- 
dad basta  Ixtacalco. 

Expedición  del  general  Afórelos  sobre 

Acapnlco. 

4.  Tengo  en  mi  poder  original  el  iti- 
nerario que  el  secretario  del  general  Mo- 
reíos,  Lie  Rosainz  formó  de  esta  expedi- 
ción: paréceme  muy  importante  publicar- 
lo; ora  sea  porque  da  idea  de  sus  proezas 
militares;  ora,  porque  fija  la  localidad 
de  los  puntos  por  donde  transitó  el  ejér- 
cito, lo  que  podrá  servir  muy  bien  al  que 
forme  el  diccionario  geográfico  de  la  Amé- 
rica, de  que  tenemos  mucha  necesidad, 
pues  el  de  Alcedo  esiá  muy  diminuto,  ^ 

1  ,Es  preciso  advertir,  que  en  la  carta 
21,  tomo  2,  del  cuadro,  remitiéndome  á  las 
relaciones  de  D.  Pablo  Galeans,  dJíje:  que  el 
orden  de  marcha  del  ejercito  fué  el  siguiente. 
En  6  de  febrero  de  1813  sallé  de  Oi^Jaca  la 
división  de  Matamoros.  Ea  €,  la  áe  Galeana 
(D.  Hermenegildo.)  £ft  7,  la  que  eemaadaba 
en  persona  Morelea.  £1  Lie.  Kesainz  data 
su  diario  desde  el  dia  9,  y  díee  em  él  ^ue  lle- 

§6  á  la  hacienda  llamada  de  Alemán,  cémo- 
a  y  diatante  cuatro  leeuas  de  OiO<i^>  7  &sí 
lo  tomaremos  desde  el  dia  10. 


Este  diario  divertido  muestra  la  constan- 
cia de  Morolos. 

5.  Dia  10  de  Febrero. — Marchó  el 
Sr.  Morolos  á  San  Francisco  IIuizO|  pue- 
blo de  mediano  vecindario,  cabecera  de 
la  doctrina  de  San  Pablo  Huizo,  donde 
tuvo  su  campamento  el  comandante  es- 
pañol Regules,  y  de  donde  salió  luego  en 
fuga  cuando  aupo  que  Morolos  había  en- 
cumbradp  la  cuesta  de  San  Juan  del  Rey» 
Erta  jornada  fué  de  tres  leguas,  por  huea 
camino.     Huizo  está  al  Poniente  de  Oa- 

jaca. 

6.  Dia  11  de  Febrero. — ^La  trabajosa 

subida  que  hay  de  Huizo  al  pueblo  de  bi 
Seda%  y  el  inmenso  trabajo  que  costó  con- 
ducir la  artillería  por  entre  nnuchos  pe-, 
ñascos  y  fragosidades,  hizo  que  no  se  ca- 
minase mas  de  legua  y  media  que  hay 
hasta  aquel  pueblo  miserable,  de  cortísi- 
ma población  y  ningunos  yíveres  ni  pas- 
turas. £1  ejército  sufrió  mucho,  porque 
los  atajos  que  los  conducian  se  habian 
extraviado  por  diverso  camino. 

7.  Dia  12  de  Febrero. — Poco  menos 
penosas  son  las  cuatro  y  media  l^^uas 
que  hay  á  la  veifta  del  rio  de  San  Anto* 
nio;  la  artillería  toro  que  eátraviar  oani* 
no  por  su  fragosidad.  Este  rio  es  ona 
cañada,  aenaejante  al  que  llaman  de  las 
Vueltas,  y  solo  trae  agua  en  la  estaóion 
de  lluvias. 

8.  Dia  13  de  Febrero. — ^Partió  el  ejér- 
cito á  Huauclilla,' jornada  de  tres  leguas 
algo  ásperas:  abundan  los  víveres  y  las 
pasturas. 


Esto  documento  fué  hallado  en  el  ar- 
ebivo  de  Moreks,  cuando  lo  interceptó  el 
general  realista  Armyo  en  Tlacotepec*  des- 
pués de  la  desgraciada  expedición  de  Valla- 
dotid.  £1  mérito  de  este  diario  lo  eonoctrrá 
la  pesterídadi  siempre  cariosa  y  ansiosa  de 
saber  lo  que  pasó  en  los  «glos  anteriores. 
Así  gustamos  bov  de  saber  aun  las  mas  fn- 
significantes  anécdotas  de  Hernán  Cortés. 
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9.  Dia  14  de  Febrero.— Menos  que 
ayer  se  fatigaron  los  caballos  en  las  cua- 
tro leguas  que  anduvieron  hasta  él  pueblo 
de  Nocbistlán^  por  ser  el  camino  razona- 
ble. £1  pueblo  está  bien  avecindado,  es 
cabecera  de  curato  y  no  está  sujeto  á  nin- 
guna subd^egacion,  sino  inmediatamente 
áOajaca;  y  como  esta  circunstancia  re- 
tardaba la  administración  de  justicia,  el 
Sr.  Morelos  lo  agregó  á  la  subdelegacion 
de  Teposcolula.  Aun  existen  en  aquel 
pueblo  de  Nochistián  tristes  recuerdos  del 
genio  incivil  y  duro  del  comandante  Ré* 
gules,  no  menos  que  de  su  opresora  codi- 
cian, pues  tuvo  allí  muchos  años  su  domi- 
cilio y  comercio  de  tiendíi. 

10.  Dia  16  de  Febrero. — Andadas  cua- 
tro leguas  llegó  el  Sr.  Morelos  al  pueblo 
de  Yanhuitlán,  curato  de  dominicos  de, 
Oajaca,  de  buena  población  y  con  algu- 
nas casas  decentes.  Será  este  lugar  uu 
monumento  eterno  del  genio  cruel  y  san- 
guinario de  los  realistas,  pues  en  él  pasa- 
ron por  las  armas,  mandado  por  Raú- 
les, á  mas  de  ochenta  vecinos  de  las  in- 
mediaciones, de  los  cuales  arrojaron  á  una 
barranca  como  sesenta^  ' 

11.  1a  iglesia  de  iTanhuitlán  era  la 
fortaleza  favorita  de  Regules,  y  con  razón, 
porque  el  convento  y  ella  están  situados 
en  un  alto  terrado:  sus  paredes  de  piedra 
son  tío  menos  altas  que  fornidas:  tiene 
buenas  citarillas,  y  en  el  atrio  un  ancho 
foso  con  puentes  levadizos,  y  no  malas 
trincheras  de  cal  y  canto  de  que  es  com- 
puesta la  cerca.  A  pesar  de  esto,  Regu- 
les no  se  atrevió  á  detenerse  allf  mas  que 
una  BOche,  después  de  la  derrota  que  su- 
frió en  Hoi^apan  con  Caldelas,  cuando 

1  Se  me  ensefló  el  lagar  de  la  horca  doD-^ 
de  colgó  Baúles  muchos  cadáveres;  en  der- 
redor de  la  cual  se  colocaron  porción  de  in- 
dios, á  quienes  mandó  cortar  las  orejas  y  es- 
tovieron  en  esta  actitud  al  rayo  del  sol  una 
mafiana  manando  sangre. — E.  É.  . 


el  Sr.  Morelos  fué  á  levantar  el  sitio  de 
Trujano*  El  Sr.  general  se  detuvo  allí 
ocho  dias  para  arreglar  varias  cosas  de 
importancia.  Después  salió  dejando  allí 
de  guarnición  á  Matamoros.  Esta  pro- 
videncia fué  útilísima,  porque  habiendo 
llegado  á  la  raya  de  Guatemala  y  á  Oaja- 
ca una  división  de. aquel  gobierno  al  man- 
do del  comandante  Dambriui  para  reco- 
brar á  Oajaca,  Matamoros  salió  á  atacar- 
la y  la  derrotó  completamente. 

12.  Dia  23  de  Febrero. — Marchamos 
á  Tepo2colula,  que  dista  cuatro  leguas. 
En  su  medianía  está  el  pueblo  de  S.  Jua- 
nieo,  que  es  triste  espectáculo  de  la  revo- 
lución. ^  Sus  casas  están  incenduidas;  su 
templo  sin  orifamentos  ni  utennlios,  pues 
todos  foeroo  robados,  lastimadas  sus  pa- 
redes, y  de  su  pavimento  parece  que  ex- 
halan suspiros  sus  miserables  victimas!  to- 
do esto  eonmoTÍó  el  ánimo  del  Sr.  More- 
los en  aquel  lugar  pavoroso.  Tepozeolu- 
U  es  cabecera  de  partido,  y  antes  fué  sub- 
delegacion, afN-eciable  por  su  basto  eo* 
mercio  de  algodón,  grana  y  matansas 
de  gomado  cabrío,  y  por  coinprender  mas 
de  cien  pueblos,  en  Ion  que  hacían  luero^ 
sos  repartimientos  los  alcaldes  mayores, 
y  los  cobraban  por  sus  manos  abusando 
de  su  autoridad  y  cometiendo  muchas 
veJAciories  en  los  pobres '  indios.  Tiene 
seis  diversas  aguas,  y  de  ésta  la  mas  apre- 
ciaUe  es  la  de  Tonda.  Aunque  la  igte- 
sia  qué  llaman  capilla  vieja  está  arruina- 
da, sus  iVagmentoB  y  hermosas  columnas 
manifiestan  que  de  tiempo  atrás  se  cono^ 
cierorí  en  América  las  bellezas  ^e  la  ar^ 
quitectura. 

13.  Día  2*  de  Febrero.— Hay  de  Te- 
pozeolula  á  Tlaxiaco  ocho  leguas,  y  tan- 
tai  anduvimos  en  este  dia.  £1  lugar  es 
hermoso,  la  igieéia  buena,  sus  casas  mu- 
chas y  cómodas,  á  proporción  de  las  fomi- 
lias,  y  riqueza  procedente  del  cultivd  de 
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la  grana  y  azúcares  t\ue  se  elaboran  tín  : 
buenos  trapiche».  Toca  por  lo  civil  á 
Tcpozcüluln,  y  por  lo  eclesiástico  á  loa 
dominicos  de  Oajaca.  Su  convcnW  ostá 
constroidoy  como  todos  los  de  la  antigüe- 
dad, en  forma  de  castillo;*^  dffga«é  mejor, 
son  fortalezas  disimuladas  para  asegurar 
la  dominación  eSi>añola.  Construíanse  á 
expensas  de  los  indios  y  sin  prigá  uíguna, 
de  modo  que  por  sus  noanos  se  forjaban 
8US  cadenas.     Aqtí  se  detuvo  el  Sr.  M«- 

reloB  nn  día. 

14,  Din  26  dd  Febrero.r— Tomamos  el 
derrotero  por  Juiquila,  pueblo  de  poca 
importandtt  al  de  Cfaicahuaxtla:  k  joma«> 
da  f «^  ele  cuatro  leguas;  su -curato  es  de 
corto  reildimiontQ,^80Íeto  á  Tepozcolub, 
y  tciHU'&  coiho  doBciebtas  fiíimliasd  es  el 
granero  de  las  inme^cioneS|  por  leva  Hi- 
tarse allf  al  añú  tiaslA  tre»  coniechas  de 
maift  ¡tales  la  feracidiul  dMq»cUa tierral 

l(k  Dia  27  det  Feloíreniv*^Co»inesfdi- 
cabk3^abajo  andistimosrhdy  dinro  i^ia^ 
todas  d0  una  bajadaí  tan  pendiente,  p^ 
drcgosa  y  estreohs^  que  es  dificU  detcrí*- 
bitla,v  baatar64eeir  que  ni  aun  á  pié  pudi^ 
n^s  ündar  ,mvM^s  pedazip^  pof  lo  que 
cuaodo  llegamos  al  trapiohe  de  &  Vicaí^ 
te  noa  pareció  el  panilao.  Hay  aqui  mu- 
chas %ufiv\0B  de-  C4üa  y  buenas  babiiacici* 
oes,  !  EL  Sr«  lifanelos  nuindó  com|^ooer 
aqu^a  penosa  cuesta  para  facilitáis  el  CO7 
roercio  y  todos  los  c-aminos  del  tránsito. 

16,  Dift  23  de;Febrero.-^IJegaaios  ¿ 
Pi^b^  después  de  cfamioar  cui^tro  legua«i. 
£a  pueblo  cofto  y  pertenece  &  }a  subdo- 
le^cioade  Juxtlahuaca^  y  ea  él  Qomieuh 
za  la  Costa  chica. 

17..  Diw  2  de  MsffiEO.-r-Bste  dí$  salió  el 
ejércitp  con  gfw  deseo  de  ver.  1^  cuesta- 
de  Sta.  Rosa,  punto  fuerte  de  los  realiift^ 
y  donde  nuestras  armas  acubaban  de  dar 
una  acción  gloriosa.  Ij^o  fué^paea  nu^»- 
tra  admiracioB  al  observac  a,queL  baluarte 


puesto  por  la  ntíturale^a^  y  én  que  la  io- 
dustría  escusó  sus  prefeaiiciofies* 

IS.  Situados  los  jacalones  del  eam()a- 
mentó  en  la  eminencia  de  un  cerrO;  cuyo 
tránsito  es  inevitable,  es  predsó  eDcúin* 
brar  por  una  áspera  y  prolongiida  coesta, 
en  la  que  solo  cabe  un  caballo.  AlH  es^ 
tan  bien  tiradas  laS  líñeáó  de  lá  ponterlti 
hacia  los  pasos  del  tránsito  forzoso,  y  es 
inacceAsible  por  sub  costados.  La  rets- 
guardia  está  cubierta  por  montauas  en- 
cumbrada y  barrancos  profundos;  de  mo* 
do,  que  custodiado  aquel  punto  por  seis- 
cientos hombres,  no  cabe  en  la  imagina- 
ción que  un  puñado  de  los  nuestros  pu- 
dieran haberlos  derrotado,  encumbrada 
la  cuesta,  anduvimos  des|>ue8  una  dificU 
bajada  basta  llegar  al  río  llamado  de  las 
Desgracias,  donde  terminó  la  jornada,  qo^ 
fué  de  seis  leguas.  Dicho  rio  es  med^ 
ñámente  caudaloso,  produce  pamarones 
muy  carnudos,  pero  gratos  al  paladar,,  y 
les  Haman  Chacales.  A  su  orilla  dur- 
mió el  Sr.  Múrelos  bajo  uñas  enranuidas, 
que  ya  te  tenían  dispuestas  los  indio^  y 
dio  por  nombre  á  este  río,  el  Kio  de  la 
Fortuna,,  por  la  víctoría  conseguida  allf, 
y  por  tal  cafasá  se  dijo  una  misa  de  gra* 
cias  en  su.  ribera:  ¡espectáculo  religioso^ 
no  visto  en  aquetla  comarca!   ^ 

19.  Dia  3  d^  Marzo.— Este  dia  fué 
de  ceniza,  y  después  de  tomarla  nos  enca- 
m  ¡fiamos  á  Zacatepec,  que  dista  cinco  le- 
guas, y  consta  como  de  trescientas  fiuoi- 
liasf  pertenece  al  curato  de  Amuzgoa^  y 


i  * 


I  Laodssta  deSaata  Hjasi bistdsi tM- 
tro  de  varias:  accionva  ducaAtt  larsTotacloa 
de  1810.  10  entiendo  qae  la' última,  de  qoe 
aquí  se  haca  roepcioHi  eajls^auefe  did  en  Fe- 
brero de  X  1^13.  por  A  P/TaWeni,  aue  man- 
daron los  b^áljkjs  tu'alídtoStlX  Jds^AifooMMíW 
D.Juan  pxego  Vejaraaiv.^  Aatonio  Bia^ 
güera  y  X).  Bernardo. Goj^ant^.  .  VSase  la 
carta  20,  tomo  2,  del  cuadro  oisióñca 
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porlocivüé  Jamiltepec.  *  Cerca  de  él 
estaba  un  •  hutn  campamento  cfnemigo, 
que  abanddrid  á'^oto  la  noticia  dé  nuestra 
aproximación.  Apnella  campiña  produ- 
ce teudiá  grana,  y  abunda  en  pllltanos  j 
páltnaá'de  cocos; 

20.  Día  4  de  Manso.-^Anduvímos  seis 
l^ueBí  y  llegamos  á  Amuzgos,  cabecera 
^fe  curato  de  lu  juríédreción  de  Jarailtepec. 
liendra  doiK^ien tas  familias:  su  tempera- 
mento es  benigno  respecto  dd  de  la  eos* 
ta  que  es  muy  caliente.  En  iú  antigüe- 
dad fué  sin  duda  de  importoocia^  pues  dM 
«ombre  i  la  lengiMl  Ameaga,  ditersa  dé 
km  detnág  de  hé  América;  y  no  muy  i^grá^ 
tft  at  éfdo. 

SI.  Día  5  de  llarzó.-^alimos  dé  Am^uz^ 
gos,  y  andadas  dos  leguas  llegamos  á  un 
pltoecito  donde  está  un  trapiche  llamado 
Montalván.  Piieseñtdsénos  allí  una  agra- 
tciada  vista  que  forman  unos  buadroá  dé 
nopaledas,  bechos  á  propósito  con  simé^ 
tria,  para  cultivar  la  cochinilla,  naranjas 
dukes  y  arboleda,  Ique  riega  uh  arfoyue- 
lo  inmediato,  y  todo  hos  brindó  al  desean- 
60»  *  Ahnortamós,  y  tomamos  el  camino 
para  Oacahtratepeó,  que  dista  c#mo  media 
legtia,  y  és  Ki^ar  Como  de  isiricuenta  fá* 
milia^  toca  á  la  jurisdicción  de  Ometépec 
y<loetriha  de  Amusgos.  Completamos 
Ift  jon)a<Mi  éti  mk  teguas  élti  Huáxititeped, 
andando  pOr  tibmiad  qtiebt'ado  y  pedrego- 
so, ao¿qtid  oubiérto  de  ar1>oleda8  que  tem- 
plan los  «rdieiytes  rsyoa  del  sol.  Su  po- 
bbM^  és  igtíát  á  )a  aatorlor,  y  toca  á  la 
dMlríná-y  jorisdiooioa  de  Ometépec 

Si.  Dk  d  de  ManK). — GontáhuanioB 
el  cámtíhó  por  entre  nf^bdlédaB,  aunqiié  bien 
quebMdoy  UMiétítd,  hasta  Hürxtepétí,  qué 


2  En  ésto  pueblo  de  Ktcctapeo  «ees- 
pidió,  úa  i^etenderlo,  el  Sr.  Morelos  el  des- 
pacho de  tDF>pector  generaí  de  la  caBaílería 
del  Suvy  br^ak*r,.y  í(n  recibí  ed  Zacaélán, 
donde  me  haHaba^E.  £. 


dista  ctiatifo  leguas  jr  media.  Desdé  lá 
cumbre  se  divisa  elftiar,  cuya  Vista  ale- 
gró mucho  S*los  f  alerosos  costehos,  recor- 
dándoles  óus  primeros  triunfos,  y  con  fes- 
tivos gritos  y  hígazára  presagiairdñ  !a  prtS- 
xima  y  total  ruina  del  comandante  espa- 
fiol'Pariz:  Este  lugar  tendrá  sesenta  fa- 
milias; prodi:íce  las  iVutas  de  tierra  calien- 
tej  toca  lo  civil  y  eclesiástico  á  Oiheteí' 
pee,  lo  cuál  tierie  muy  disgustada  &  elák 
población,  asi  como  á  la  anteHól*,  porque 
en  todo  el  año  kilo  se  dicen  cinco  misaé 
por  lo  muy  crecido  dfel  rió^ 

33.  Dia  7  de  Mar¿ó  (tfomiugo)'. — ^Ce- 
lebradas cuatro  misas  que  regocijaron  ^ 
aquel  pueblo,  deseoso  de  ellas  y  veeítMá 
la  tropa  de  utiiforme,  tdiíiamds  e!  eatüiríd 
de  Ometépec.  Andadas  ciíati*o  leguas  áé 
bajada  pedregosa  é  Incómoda,  He^md^  lA 
caudaloso  rio  de  Sta.  <7dtaliña,  qué  übtéri- 
dose  á  otros,  désembi>ca  efa  el  mfai-  ^irTe- 
cuanapa.  És  abundante  éti  ttnchas  y  nio- 
jatrás,  f  éú  los  bajoli  de  róbalo  y  liáa;  pe- 
ro los  naturales  sotí  tan  inddletites,  que 
jamas  échah  lá  red  Éi  ^  anzuelo  pan  pé^ 
car,  siendo  esb  úh  rehglotí  ij(tte  podrís 
Mirttrlois  y  foriMr  un  ártfeuld  dé  comer- 
cio; Tieneadchafy  v«8tá»r'v^s  en  las 
qoe  9¿  hallan  el  ptátario,  algo^dori)  melón 
y  sandía;  Pando  el  rio,  «i^ue  legua  y  me^ 
día  de  bubida^  en  cu^o  ténmiia  se.  Mía 
la  población,  cabecera  <le  subdeiegaoion 
y  curato»  Poir  el  gobiernb  oiyil  petftene^ 
ce  ¿Tbebla,  y  por  el  eclesiásttod  i  Oija- 
ca;  tendrá  como  mil  almas,  y  álgiMitf  isa- 
sas  fazobables,  entre  eDas  la  de  Pariz  que 
le  edificaron  los  que  aprebebdia.  8b  nom- 
bre es  allf  odioso  y  detestable,  pues  en 
diez  años  qué  estuvo  de  jwez  do  dejó  ve- 
oído  coa  principal;  á  unoé,  por  ka  fianzas 
quaea  su  favOr  otorgalreh;  á  ótroe,  por 
las  crecidas  o^tas  que  les  exigían  en  loa 
pí^os,  y  ¿  otroa  pc^  niédio  de  ka  inicuas 
tramaa  de  que  usaban  esta  clase  de  sub- 
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delegad<^.  Este  pueblo  solo  produce  ta- 
marín^os,  su  agua  es  malísiiDa,  y  4Í8ta 
tres  cuartos  de  legua:  su  temperamento 
muy  eálidoi  y  solo  abundante  de  alacra* 
oes.  Los  españoles  habían  tenido  tan  ocu- 
pados loe  brazos  de  aquella  gente^  y  he- 
cho tantas^  extracciones  de  vf veres^  que  no 
80  encontró  ni  un  huetO;  maiz^  ni  cosa  al^ 
guna;  habiendo  sido  necesario  traer  toda 
provisión  de  afuera  para  la  tropa.  El  Sr. 
Morolos  agregó^  esta  subdelegacion  con  la 
de  Jamiltepec  y  Jaxtlahuaca  á  la  intendea« 
cia  de  Quadalope  de  Tecpan  que  estable- 
ció. Los  linderos  de  esta  son^  por  el  Sur 
el  mar^  por  el  Poniente  y  Norte  el  río  de 
las  balsas,  6  sea  el  de  Mexcala,  que  tiene 
sn  origen  en  Tlaxiaco^  toma  deanes  el 
nombre  de  río  Mixteco;  y  uniéndose  al 
Poblano  circunda  á  Zacatepec  hasta  en* 
trar  en  el  mar.  Por  el  Poniente  el  río 
Verde  que  nce  en  los  montes  de  Putla, 
y  dejando  en  su  seno  la  provincia  de  Ja- 
miltepec corre  hindiado  hasta  el  mar;  de 
modo;  que  por  donde  estos  grandes  ríos 
no  sirven  de  barreoii  á  k  provincial  está 
la  alta  muralla  de  los  encadenados  cerros 
de  Putla  ouya  cordillera  es  larguísima^  y 
tiene  excelentes  pantos  de  fortificación. 

24.  Esta  nueva  provincia,  creada  por 
el  Sr.  Morelos  desde  el  principio  de  sus 
trhinfos;  ha  prosperado^  aumentándose  su 
oomereio  |K>r  haber  destinado  á  ella  loa 
prisioneros  que  hacta,  que  impulsados  de 
la  necesidad  de  aumentarse,  se  dedicaron 
á  la  agricultura. 

'25.  Día  12  de  Marzo  (viernes)— Una 
salva  de  arfeíllerfa  y  vísperas  cantadas^ 
anunciaron  ayer  la  jura  de  la  junta  sebe- 
rana  nacional  instalada  en  Zitácuaro,  y 
se  efectuó  con  la  pompa  posible.  La 
tropa  y  oficialidad  se  vistió  con  el  aseo 
que  pudo  en  una  maroha  tan  penosa  y 
larga.  Formó  valla  desde  el  cuartel  ge- 
neral hasta  la  iglesia,  donde  se  presentó 


d  8r.  Morelos  de  grande  uniferme:  mar- 
chaba á  su  vanguardia  en  columna  la  divi- 
sión de  Galeana,  y  á  su  retaguardia  la  es- 
colta. Colocóse  en  la  iglesia  biyo  de  do- 
sel. El  cura  í).  Miguel  Gomes  exijió  el 
juramento  sobre  los  Santos  Evangelios  á 
la  oficialidad  en  el  altar  mayor,  y  deqpues 
lo  prestaron  las  repúblicas  de  indica.  Ea 
seguida  comenzó  la  misa  y  predicó  D. 
Joaquin  Gutiérrez,  capellán  de  honor  ád 
Sr.  Morolos. 

26.  Concluida  esta  función,  formada 
la  tropa  en  el  atrio  de  la  igleña,  hi»o  ú 
juramento  el  regimiento  de  Tlapa  coa  su 
comandante  indio  D.  Victoriano  Maldona- 
do,  al  frente  de  sus  banderas.  Termioa- 
da  esta  ceremonia,  se  retiró  el  Sr.  Morelos 
á  su  posada  en  el  misnio  orden  que  habia 
venido.  Todo  contribuyó  á  dar  explen- 
dor  á  dicha  función:  el  aseo  de  la  tropa, 
su  nómero,  su  brillante  armamento^  0bró 
con  entusiasmo  en  aquella  gente  popular, 
no  acostumbrada  á  presendar  estas  doce- 
nas, y  la  desengañó  de  que  aquel  ejército 
no  era  formado  de  centauros  ó  alimañas, 
como  se  les  habia  hecho  creer  á  las  viejas 
por  los  españoles,  principalmente  por  las 
pastorales  del  Sr.  Bergosa,  obispo  de  Oa- 
jaca. 

27.  Dia  14  de  Marzo  (domingo.) — ^£1 
deseo  de  avistarnos  con  el  enemigo  que  se 
hallaba  en  la  Palizada,  biso  que  aiüiése- 
mos  hoy,  á  pesar  de  la  solemnidad  del  dia. 
A  las  diez  y  media  se  puso  en  marcha  el 
ejército  en  el  orden  aigoiente.  Ocupaba 
la  vanguardia  el  regimiento  del  P.  Caoo^ 
el  Sr.  Morelos  el  centro  y  Galeana  la  re- 
taguardia. El  camino  como  de  tres  le- 
guas para  llegar  al  rio  Queaala,  en  la  ma- 
yor parte  es  de  bajada,  pero  cómoda;  des- 
pués se  entra  en  un  hermoso  Bano  para 
Uegar  al  rio:  en  su  playa  hicimos  mansión 
con  gusto  de  la  tropa,  pues  se  bailó  bue- 
na y  verde  pastura  para  la  caballada.  En 
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aquellos  terrenos  inmediatos  se  produce 
un  tabaco  muy  oloroso,  pero  tan  fuerte, 
que  excede  al  supremo  de  las  Villas,  no 
obtante  su  poco  cultivo. 

28.  Dia  15  de  Marzo  (Id nes.)— Sali- 
mos muy  de  madrugada  para  iin  potrero 
que  llaman  del  ReparO|  distante  cinco 
leguas  de  un  camino  llano  y  muy  agrada- 
ble, compuesto  todo  de  callejones,  en  que 
las  altas  ceibas  enlazadas  en  las  copas  de 
los  demás  arboles  y  retorcidos  bejucos, 
que  se  dilatan  hacia  todas  direcciones,  so- 
bre alegrar  la  vista  alivian  al  caminante 
del  calor  excesivo.  Pocos  lugares  hay  á 
propósito  para  fundar  una  ciudad  como 
este  y  que  pueda  hacer  ricos  y  felices  á 
sus  moradores,  pues  todo  aquel  llano  es 
una  continuada  primavera.  La  inmedia- 
ción al  mar,  los  muchos  y  gratos  peces 
que  produce,  las  cosechas  de  algodón,  ta- 
baco y  toda  clase  de  frutas  y  plantas,  y 
mejoras  de  que  es  susceptible  aquel  ter- 
reno feracísimo,  con  la  ficil  navegación 
del  Quetsala,  forman  un  todo  á  que  nada 
falta,  ni  para  el  regalo,  ni  para  h  codi- 
cia. ' 

29.  Dia  16  de  Mareo  (martes.) — Des- 
pués de  andar  cinco  leguas  de  loma,  aun- 
que de  buen  camino  y  sombreado,  llega- 
mos á  la  Paladiza,  último  campamento  de 
Pariz.  Este  punto  está  situado  en  la  pla- 
ya, y  el  mejor  es  una  roca  que  Ibrma  co- 
mo cerrillo,  en  cuyos  crestones  amarraban 
las  lanchas  qlie  servían  á  dicho  campa- 
mento para  defenderse  por  mar;  no  es  de- 
fendihle  por  tierra;  las  rancherías  están 


2  Entiendo  qne  el  nombre  de  este  río  lo 
toma  de  tes  inaohos  Quetzales  que  hay  en 
aquella  costa,  ave  la  mas  hermosa  y  de  riea 

tloma  aue  se  ha  conocido,  y  solo  eompara- 
le  con  la  ave  del  paraíso  de  la  India.  Abun- 
da estraordhiaríameiite  en  Vera-Paz  de  Gua- 
temala. AnoalmeBle  se  remitían  áEspafia 
cantidad  de  sus  plumas  para  los  peinados  de 
la  reina  María  Luisa  de  Borbon. 


distantes,  hay  muy  poca  agua  dulce,  y  pa- 
ra encontrar  pastura  es  menester  andar 
una  legua;  mas  por  agua  está  bien  defen- 
dido, porque  el  punto  nías  cómodo  para 
un  desembarco  es  el  piá  del  pefiasco  que 
presta  extensión  para  mas  de  dos  mil  hom- 
bres, que  atrincherados  serian  inexpugna- 
bles y  podrían  cómodamente  emplear  su 
artillería*  Tiene  ademas  la  ^n  ventaja 
de  que  por  allí  se  hace  la  provisión  para 
el  puerto  de  Acapulco. 

30.  Paríz  abandonó  este  punto  cuan- 
do supo  nuestra  aproximación,  aun  antes 
de  que  llegásemos  á  Ometepec.  Después 
volvió  el  comandante  Rubido,  y  aunque 
escribió  al  Sr.  Morolos  varías  cartas  llenas 
de  arrogancia»  parece  que  solo  vino  á  dar 
testimonio  de  su  cobardía,  pues  la  víspera 
de  que  nuestras  tropas  se  batieran  con  él, 
se  arrojó  precipitado  á  una  lancha  basan- 
do antes  el  suelo  que  querí^.bafiar  con  su 
sangre  y  llorando  tristemente  su  tierna 
despedida.  ^ 

31.  Dia  17  de  Mareo  (miércoles). — 
Dispuestas  las  trincheras  en  este  punto  y 
confiada  su  defensa  á  un  comandante  de 
la  satisfacción  del  Sr.  Morolos,  mandó  se 
celebrase  una  misa  de  gracia  por  la  expe- 
dición comenzada  y  marchamos  para  Ban- 
cho  Nuevo,  que  dista  conoo  cinco  leguas, 
camino  todo  de  loma,  pero  cómoda  y  con 
buenos  pastos. 

32.  Dia  16  de  Mareo  (jutfves).— La 
jornada  de  hoy,  de  siete  leguas,  es  la  aas 
penosa  que  ha  hecho  el  ejército  hasta  el 
paraje  de  la  Cruz  Alta,  la  mayor  parte  de 
loma,  y  con  algunos  pedazos  de  bosque 
muy  á  propósito  pare  que  se  ocultase  el 
enemigo.  Aunque  este  paraje  tiene  por- 
ción de  jacales,  los  encontramoMi  abando- 
nados de  eus  duelioe.  Absolutamente  no 
hay  pastos  sino  á  larga  distancia,  como 


2    Este    concepto  está  algo  Gongoríno. 
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ni  tampoco  qgu  a.  Beuoiéronae  alU  mu- 
cI}A3  cúrcttD3tancia9  pAra  probar  la  cons- 
taooii^  y  valor  con  que  pueatro  ejército 
c\jrroi9traba  los  mfiyores  coptratiempos  y 

33.  Pia  1?  de  Marzo  (viérjow), — Dia 
d^  regoqjo  por  ser  cumple  auos  del  Sr. 
Mírelos.  Cuando  otro  lo  hubiera  em^ 
pl|^£^  eip^.^nqaeteay  regocijos,  el  gene* 
raí  fu«pQndi6  bu  marcha  y  se  detuvo  en 
este  páraroo;  solo  porque  ae  qu^arop  ^ 
pié  mii^pbpa  spidfidoa  y  cansadas  sesenta 
mulag  de  parg^  Su  trabajo  en  el  déspa- 
cüo-lué 'igual  al  de  lo^  demaa  diajL  No 
penpiüó  que  ^e  le  hicieran  aalvaisr  pi  salu- 
doS|  ai.  reciJi)^^  otro  obsequio,  que  el  sin- 
cero afec^  <}e  cuantos,  le  rodeábamoa*. ' 
Sa  vida  es  una  serie,  continua  de  trabajos 
de  tods^  eapi^ei?:  i^  ^omda^  un  pedazo  de 
c^rne  fria^  ^ntado  en  el  sucio,  y  casi  no 
descia^nsa^ 

34^  Dia  21  de  Marzo  ($ábado).*^Des- 
pues  de  cuatro  leguas  de  camino^  llega^ 
mos  al  rancho  del  Palomar  qu^  9^  encon- 
tró de  todo,  punto  desierto.  Sus  dueños, 
que  e,ran  unos  negros  mal  prevenidos  con- 
tra nosotroS|  no  solo  abandonaron  aque- 
llos lugares,  sino  que  encontraron  diez  de 
elloa  á  algunos  de  nuestros  sqldadps  dis- 
persos, 9iataro|^.  á  dos  que  no  se  precau- 
cionaropí  .ppr^ue  los  creyer9Q  amigos. 
£8te  rancho  es  abundante  en  {lasto^  pero 
su  aguSf  (^e  es  do  una  laguna,  es  malí- 
si^ia^^  lodqjgi. 

3$.  pia^  2^  dq^  Marzo  (domingo).— 
legamosa  labfcienda^eS.  M^^rcos,  des- 
pués de  caminar,  seis  legga|  de  loma  con 
alcanas  barranquiiias  de  paso  di6cil.  Ko 
hay  media  vara  de  pared  en  que  no  se 

X  Nq  \0  pa^ó  %sí  Qp  ZaKAU^te  D.  Joaé 
Qs^PQ,  todp  f^  bi)lj|fu-ialvas>  juegos  de  gwtr 
líos  que  yo  presencié ....  ¡Qué  diferencia  de 
hombre  á  hombreü 


yea  un  balado:  las  tejas  y  puertas  todafi 
están  hechaa  pedazos^  pues  aquel  lugar  ha 
sido  el  teatro  de  la  guerra  en  repetidot 
combates.  Mas  de  mil  enemigos  con  trw 
cañonea  encerraron  aquí  al  yal^cote  oapi- 
tan  Montero,  quien^  con  solo  veípte  7  ocho 
fusiles  y  dos  pequeños  coñonpitoa  les  re* 
sistió  trea  dias  y  cuatro  noches,  hasta  que 
acosado  por  el  hambre  y  sed  rabiosa]^  j 
con  solos  cuatro  cartuchpa  por  plav^  w 
salió  con  precipitación  arrolUqido  4  ^ 
enemigos  y  abriéndose  camino  entre  wa 
bayonetas^  sin  embargo  de  haber  fiecíbi* 
do  un  balazo  en  li^  cabeza:  los  enemigoa 
dejaron  insepultos  los  cadáyeces  E^er]  de 
los  nuestros,  y  hoy  hemos  cumplido  cwt 
este  deber  religioso. ..  Hay  ea  1^  baci^iH 
da  porción  de  jacales  cómodos;  pero  qíq- 
guno  habitado:  tiene  agua  en  abundancia, 
y  cerca. 

36.  Dia  23  de  Marzo  (IÚQea).-r-Hoj 
después  de  haber  andado  tres  leguas  de 
camino  barrancoso  y  áspero»  J^os  quedar 
moB  en  el  parage  del  Tamarindo  y  co^ 
mo  bs  aposentadores  no  nos  eii|)erabaa  «a 
él,  y  es  un  desierto,  todos  nos  quedanom; 
sin  comer,  incluso  el  Sr.  Morelpa:  no  hu- 
bo pan  ni  tortillas,  un  añejo .  chicbarroo 

de  chibato  íué  su  único  manjaf,  y.,.. 

gracias»  Sin  embargo  todos  estju vieron 
alegres.  En  aqu^el  p^i^to  hay  buenos  pac- 
tos y  un  Ireí^  arroyo  inpíie^íato, 

37.  Dia  24  de  Man&o^  (márte^.— ^Sa* 
limos  por  ks  mojada^  areni^  de  los  srro* 
yos  y  después  comenzamos  á  OBcumbinar 
unas  lomas,  cuyas  simas  presentan  1^  pem^ 
pectiva  mas  grata  y  pintoresca.  Rodéalas 
el  mar  como  á  distancia  de  una  1^^  por 
el  Poniente  y  Sur^  y  se  pyeo  sms  Inrani* 
dos.  Por  los  otros  vientos  se  veo  m^n 
largas  cordillera^  de  cerros  poblados  de 
arboledas:  s|is.  hajop^sop  en  la  n^ayor  par* 
te|  unas  barrancas  tupidísimas  de  los  mis- 
mos.   Sigue  después  una  barranca  su^ve 
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para  Uc^^  ú  pueblo  de  ^acahuatepcci 
cuya  vista  excitó  la  compuflion,  á  par  que 
la  /cólera  de  todo  el  ejército^,  pues  los  ene* 
migos  arruinaroaiíastalos  cimientos  de. 
las  caiBaSy  d^ando  solo  su  iglesia,  y  curato,, 
obligando  con  es^  á  sus  b^itauítes  des- 
graciados á  vivir  en  un  cerro  inmediato 
y  iocófloiodoy  y  aun  ú  mudar  el  vado  del 
grao  no  Papagayo.  Su  cura  los  abando- 
Pi^  pasándose  á  los  enemj^o&  hnk  tropa 
ae  iademiuzó  boy  de  los  trabajos  de  los 
4ia^  anterior^^.  pq^a  tuvo  tortillas»  maíz 
y  eante  fresca  y  gorda  en  abundancia,  y 
ademas  ricas  sandías  que  vendieron  los 
iiidic)%  quienes  á  pesar  de  tanto  injEbrtunio, 
ae  faan  manteoido  ñele^  i  la  causa  de  la 
Kaeiw«    £1  ejército  deoeaosó  aquí  un  dia« 

3&  Dia  ftG  de  Manso  <jiiéves)t — Pasa* 
mos  ei  bellísíflEM)  y  aiagesljuoso  ría  del 
Pap^^^ayo:  anduvimos  tvea  leguas^  la  noar 
3rof  pATte  de  ladera  y  algunos  pedasoa 
loc^ntfd^  hasta  llegar  al  Cuauhlote:  bubo^ 
^undapte  pastara  y  niucba.vaca:  el  ca« 
njioa  está  lleno  de  Qhirímoyos  que  la  tier- 
i(^,  P^iiifi^  x^aiuralm^ote. 

.^9*  pía  27  d^  MarBo  (viernes)* — Ea 
la^  .bi^K>fia  de  nuestra  resolución  ^  pro- 
AMiifSMir^n  con  respeto  los  oombres.deL  Ye- 
la4ero,  Aguacatillo  y  Tonaltepeó^  que 
^tétíñí  nuestra  vistft:  pues  ¿  ellos  Ue^^  el 
geiieral  tf  oreloa  cuando  no  contaba  eo  su^ 
hueste  acias  d^  ouatrooáaatos  bombres, 
ochenta  arnms  de  féego^  y  el  resta  con 
iPAehetieSy  hondas  y  garrotes;  y  el  enemi^ 
go  tenia  infinita,  nsayor  pai^te,  con  mas 
dos  B)tl  fp^ileii^  y  el  resto  rep4ctido  en  di- 
vemos  puntos  yentajoios»  3io  embarga 
]^oiielos  los  afrontó  coa  tan  poca  fuerza, 
resistió  i;re¡ata  y  tres  ajaques  y  un  sitip 
4^  ^afi  de  un  me^  en  el  punto  llainadp  el 
J^aso;   ^    y  últ^aMunente^  assiltó  en  sa  n^is* 

1  Llamábale  con  gracia  el  t^asó  á  la  eter- 
nidad, porque  alK  6  triunfíiba  ó  mork:  eon- 
slgii|6,  la  primero» 


mo  campo  (de  los  tres  Palos)  al  coman- 
dante Pariz  tom^indole  mas  de  mil  fusiles^ 
su  .  artilljería,  caja  militar  y  equipajes:  to- 
do esto  es  admirable,  y  casi  excede  los 
términos  de  la  creencia.  Eefectivamente, 
veinte  honderos  rechazaron  tras  de  sus  trin- 
cheras á  quinientos  enemigos:  nueve  hi- 
cieron frente  en  una  loma  á  setecientos  y 
les  quitaron  una  culebrina:  un  espia,  ¿ 
quien  sorprendieron  en  una  vereda  estre- 
chísima á  tres,  fuegos,  se  abrió  paso  con 
los  estribos  de  su  silla  de  montar  por  en- 
tre los  fusiles*  y  eran  tantos  los  balazos 
que  le  cruzabaní  que  el  macho  sobre  que 
cabalgaba  se  paraba  i,  cada  instante  sacu- 
diendo las  orejas;  por  fin  este  hombre  ma- 
ta á  uno  de  un  tajo  de  revéz,  y  lejos  de 
acobardarse,  cuando  ya  se  vé  libre  del  pe- 
ligro, acude  encolerizado  al  campo  de  Mo- 
rolos pidiéndole  una  escopeta  para  ven- 
garse de  sus  enemigos.  £^te  hombre  fa- 
moso era  conocido  con  el  nombre  de  Pe- 
dro el  Petatano:  se  mete  en  el  campo  ene- 
migo con  su  sable:  pregunta  portel  co- 
mandante: y  no  dándosele  noticia  por  los 
soldados^  encuentra  al  fin  á  un  hombre 
decente  que  creé  que  es  el  gefe^  descarga 
sobre  él  uu  golpe  mortal,  y  acudiendo  ei> 
su  defensa  varios  soldados,  cierran  contra 
ély  ^  con  sus  golpes  muere»  asombriendo-! 
los  con  su  valor,  intrepidez  y  proj^gali- 
dad  de  su  vida. 

"  40.  Pero  aun  es  mas  admirable  el  ca- 
so ocurrido  en  uno  de  los  ataques  habidos 
eu  aquellos  ^  lugares.  £n)peñóse  un  tiro- 
teo con  nuestras  tropas  durante  el  sitio: 
bailábase  un  Loro  en  la.  cima  de  una  cei- 
b9,  en  la&  orillas  del  río  Uaipa^o  d^l  Mar- 
ques: este  animalito,  sin  asustarse  como 
era  natursd  con  el  tiroteo,  comenzó  á  gri- 
tar: fuego,  fuego!  A  t^e^  voce^  se  rea^ 
nimaa  los  nuestros^  ereyendot  ser  aquella 
la. voz  de  su,  comandante;  entonces  vuel* 
I  ven  á  la  9arga,  y  creyendo  los  enemigos 
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que  desde  lo  alto  se  les  disparaba,  se  po- 
nen en  fuga.  '  En  estos  lugares  tuvieron 
sus  primeros  ensayos  las  tropas  de  More- 
los,  qtie  le  dieron  tanto  prestigio  éntrelos 
suyos  y  causé  tanto  terror  á  sus  enemigos. 
£n  fin,  hoy  hemos  andado  cosa  de  tres  le* 
guas.  Este  paraje  es  escaso  de  pastos, 
aunque  no  de  aguas,  por  cruzar  inmediato 
el  rio  del  Marques:  en  él,  aunque  muy 
abajo,  se  cc^en  muchas  mojarras:  sus  casas 
están  destruidas  por  los  enemigos. 

41.  Por  la  tarde  quiso  el  Sn  Morelos 
ver  el  puente  desde  un  lugar  acomodado 
y  á  este  fín  tomó  el  camino  de  las  Cru- 
ces, que  es  asperísimo  y  todo  de  peña  vi- 
va. Como  á  legua  y  media  de  distancia 
se  encuentran  vestigios  de  un  campamen- 
to en  que  el  enemigo  tuvo  cerca  de  tres 
mri  hombres,  y  á  poco  trecho,  en  el  mis- 
mo camino  está  una  trinchera,  desde  la 
cual  veinte  hombres  (honderos)  hicieron 
retroceder  á  cerca,  de  quinientos  que  co- 
mandaba D.  Pedro  Velez,  hoy  castellano 
de  Acapulco,  logrando  dar  tan  fuerte  pe- 
drada á  uno  de  los  principales  gefes,  que 
intimida  al  resto  de  la  tropa.  También 
se  descubre  desde  alH  muy  bien  la  ciudad 
y  castillo  de  Acapulco. 

42.  Dia  28  de  Marzo  (sábado).— Ha- 
biendo quedado  en  la  Sabana  la  división 
de  Galeana,  se  dirigió  el  Sr.  Morelos  al 
Veladero,  desde  donde  hay  como  dos  y 
media  leguas  de  camino  áspero  y  estrecho, 
especialmente  en  los  Cajones,  en  que  no 
cabe  mas  que  un  hombre,  y  á  la  derecha 
queda  un  profundo  desbarrancadero  y  cer- 
ro impenetrable  por  k  izquierda.    Aquí 


frente  con  nueve  hombres  á  setecientos, 
restauró  una  culebrina  que  ya  nos  habian 
quitado:  allí  está  un  fbrtincito  con  su  bue- 
na trinchera  y  un  cañón  situado  en  tal 
disposición,  que  irremediablemente  ha  de 
obrar  sobre  el  enemigo  luego  que  se  pre- 
aentq  ya,  por  lo  cerca  que  le  coje  al  des- 
cubierto; ya,  por  el  ningún  escape  que 
tiene  hacia  los  costados.  A  poca  distan- 
cia siguen  una  porción  de  casitas,  dejando 
enmedio  una  como  plaza,  bastante  amplia; 
de  suerte,  que  siendo  antes  unas  serranías 
desiertas  hasta  para  las  bestias,  boy  ya  ei 
un  pueblo  con  su  iglesia  de  ramas,  en  que 
hay  escuela  y  capellán,  establecido  perpe- 
tuamente por  el  8r.  Mordoe.  A  la  pU- 
zuela,  ó  llámese  mesa,  la  circundan  Taños 
pieos,  donde  hay  un  destacamento  fijo  y 
dos  fortines  que  cubren  y  resguardan  to- 
dos los  caminos  y  veredas  por  donde  pu- 
diera penetrar  el  enemigo:  el  primero  liá- 
cia  la  izquierda,  que  se  .llama  CarabaK;  el 
segundo  Morelos  y  el  tercero  S.  Cristóbal 
Tomó  el  segundo  d  nombre  del  general, 
porque  al  mismo  tiempo  que  atacaron  los 
setecientos  hombres  referidos  al  brigadier 
Avila,  lo  hicieron  trescientos  al  8r.  More- 
los por  aquel  punto,  sobre  los  que  dt^- 
ró'  tres  cafionazos  con  tan  buena  dirección 
y  oportunidad,  que  bastaron  á  ponerlos 
en  foga.  Desde  entonces  hasta  hoy,  que 
van  corridos  mas  de  dos  años,  ha  s^  d 
Veladero  el  terror  de  Acapulco:  casi  lo 
han  tenido  asediado  por  tierra,  y  bu  corta 
guamioioni  qne  nunca  ha  llegado  á  dos- 
cientos hombres  armados,  les  ha  tomado 
dos  veces  la  casa  Mata  y  hostilizado  de  to- 


fué  donde  el  bizarro  brigadier  Avila  hizo  ^**  «paneras  hasta  las  goteras  de  la  dudad. 

^^^^  La  estrechez  de  sus  veredas  y  su  fragoai- 

1    Este  hecho  me  lo  ha  referido  también  ^^^J  *f  ,  '^'^*°^''  '^í^"  "*"/^«'  y  la  ÍÍM¿K- 

del  modo  dicho  el  Sr.  Lio.  D.  José  Botero  dad  dd  agua,  quitan  toda  esperama  al 

CastiAeda,  hoy  mioistro  de  la  alta  corte  de  que  quiera  batirlo.     Con  d  objeto  de  re- 

justicla,  secretario  qoe  fué  del  Sr.  Hordos,  ^^  |^  ^o«.;«^  ^  A.  f^mor  KwI..  ^mm 

quien  ha  registrado  este  áriK>l  memorable,  P*^  *^  caminos  y  de  tomar  todas  lat 

que  allí  se  ensefia»  sampado  de  balas.  medidas  para  las  acciones  militares  qoe 
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86  prepiutin,  se  ha  detenido  el  Sr.  Morelos 
hasta  este  dia  en  este  puntcl. 

4G.  Bia  4  de  abril  (8Íbado.)«-^TomQ- 
mos  el  punto  hacía  el  pié  de  la  cuesta,  y 
llegamos  después  de  bajar  un  suelo  pe« 
dregoso  y  estrecho.  Aqu{  se  ha  mante* 
nido  un  corto  campamento,  desde  la  pri- 
mera campaiía  en  que  se  halló  el  Sr.  Mo- 
relos. Tiene  varios  jacales,  un  gran  cor- 
Tal  de  piedra  que  sirve  de  trinchera,  y  otro 
pequefio  en  otro  altito.  La  playa,  que 
es  una  dilatadísima  extensión,  queda  á  po- 
cas varos  distante  de  la  trinchero^  y  aun- 
que por  esta  razM  podia  considerarse  ex- 
puesto el  puerto,  no  lo  está,  porque  do 
pueden  surgir  las.  embarcaciones  sino  eer» 
ca  de  una  pefia  que  está  al  pié  del  espina- 
zo de  un  cerro,  que  con  cinco  hombres  es- 
tá bien  defendido.  A  mas  de  esto,  la  ori- 
lla del  campamento  hacia  la  playa  es  tan 
cenagosa,  que  aun  en  fines  de  la  seca 
no  puede  andarse  á  pié. 

44.  Dia  5  de  abril  (sábado). — ^En  k  jor- 
nada  de  hoy  como  de  tres  leguas  para  Ue» 
gar  al  poeto  de  los  Dragos,  hay  dos  oo* 
sas  Dotdbfes.  La  ana  es  el  árbol  en  cuyo 
pié  se  acostó  el  Sr.  Morelos  un  dia,  en  que 
dispersoa  todos  sus  soldados  y  fatigado 
iuútihneate  de  poderlos  contener,  deses> 
perado  de  conseguirio  ^e  acostó  junto  á 
un  cafion  afaravesado  en  el  camino,  donde 
durmió  largo  tiempo,  sin  que  le  sobresal^ 
tara  la  inmediacioo  del  enemigo,  ni  áfli«- 
giera  el  abandono  dé  los  suyos.  La  otra 
es  el  parage  llamado  de  Bejuco,  donde 
acaeció  ana  cosa  igual,  pues  acofbetídos 
los  nuestros  por  Carroño,  gobernador  de 
Acapulco,  muerto  éste  huyeron  tanto  los 
americanos  como  loq 


1  De  igud  suceso  se  habla  ea  el  Gosdro 
histórico  (carta  1,  tomó  2,)  ocurrido  en  el 
(^0  de  agua.  £1  hecho  faé>  que  engañado 
Morelos  por  un  srtillero  del  castillo  llamado 
Pepe  Oago,  que  se  comproiaetió  á  entregar- 


45.  Dia  6  de  abril  (domingo). — Hechos 
los  aprestos  para  el  ataque  de  la  ciudad 
de  Acapolco,  y  conmovida  la  tropa  con  lu 
música  militar  se  dio  principio  á  la  ac- 
ción, ocupando  el  ccetado  derecho  el  bri- 
gadier Avila,  el  izquierdo  Galeana,  y  el 
centro  la  escolta  de  Moreloa  al  mando  del 
coronel  D.  Felipe  González.  La  tropa 
de  Galeana  desalojó  al  enemigo  del  cerro 
de  las  Iguanas;  González  se  entró  hasta 
las  primeras  casas  de  la  ciudad,  despre* 
ciando  los  fuegos  cruzados  del  castillo, 
lanchas  y  baluarte  del  hospital.  Avila 
ganó  la  casa  Mata  y  cerro  de  su  situación, 
persigiendo  á  los  que  la  defendían  hasta 
las  orillas  del  poblado:  el  cerro,  sobre  la 
gran  dificultad  que  habia  para  subirlo,  co- 
locado el  enemigo  sobre  su  eminencia, 
quedaba  protegido  y  cubierto  con  anchas 
peñas,  no  solo  de  los,  tiros  de  fusil,  sino 
aun  de  la  artillería  gruesa.  Hemos  tebi* 
do  tres  muertos,  é  ignoramos  los  do  los 
enemigos;  uno  de  estos  cayó  prisionero; 
tratólo  el  Sr»  Morelos  con  mucha  benigni- 
dad y  le  puso  en  laé  manos  la  tercera  in- 
timación de  rendirse  para  d  comandante 
de  la  fortaleza,  no  obstante  el  modo  inci- 
vil y  bárbaro  con  que  hablan  sido  tratados 
los  que  llevaron  las  anteriores  intimacio- 
nes, poes  fiíeron  aporreados,  y  aun  las 
mogeres  brocharon  encima  zacate  arfen*- 
do... ¡no  fué  mal  reíresco! 

seto,  recibiendo  con  anticipación  ana  sama 
de  dinero,  al  entrar  la  tropa  americana  se  le 
hizo  faego  y  poso  en  dispersión.  Morelos  se 
acostó  en  aquel  pqnto  de  preciso  tránsito 
por  ser  muy  estrecho;  pero  ningui^  soldado 
osó  pasar  por  encima  de  é\.  ¡Tanto  le  res- 
petaba aquella  gente  semibárbara^   Entonces 

les  dijo  blandamente Si  ya  estamos  ftie* 

>a  de  peligro,  ¿por  qné  huyen  ustedes!  *£l 
que  ha  estado  en  campaña  y  visto  lo  dificil 
que  es  contener  á  la  tropa  en  fuga,  conocerá 
todo  el  mérito  de  esta  acción*  así  oon  respec- 
to á  la  sangre  fría  del  general,  como  con  res- 
pecte al  amor  á  sus  soldados.  Morelos  sin 
duda  mandaba  sobra  sus  corazones. 
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46.  Día  7  de  Abril  (Iúoe8)«-«Se  dié  or- 
den para  que  solo  hiciese  fuego  lá  artUlerfa 
y  no  la  fusilería^  no  obetante^  los  infantes 
anduvieron  acercándose  á  las  casos  ansiosas 
do  batirse.  El  Sr.  Morelos  se  matitUYO  en  el 
cerro  de  las  Iguanas,  junto  á  donde  el  ene* 
migo  dirigía  su  artillería.  Dos  caflona- 
eos  dieron  tan  cerca  del  general,  que  por 
sobre  su  cabeza  pasaron  los  guijarros. 
Nuestra  culebrina  acertó  ¿  un  bote  dos 
balazos  y  tues  al  fortín  del  hospital. 

47,  Dia  8  de  Abril  (niártes).--»Repitíó 
el  Sf.  general  la  orden  de  que  se  mantu- 
viesen los  puestos  sin  atacar^  y  él  oon  des- 
precio de  la  artillería  enemiga  recorrió  to* 
da  la  playa,  dejándoles  á  los  enemigos  peí* 
irrisión  un  mono  con  su  bandera  encarna* 
da, .  al  que  se  fingia  que  iban  á  rete? arl0| 
V  de  este  modo  les  distraía  la  atención* 
SI  fuego  por  la  mfulaoa  fué  muy  remiso^  y 
como  á  las  once  del  dia  lo  suspendieron, 
iotinaando  de  palabra  á  los  ouestroa  el 
rendimiento  á  las  armas  eapaoolas^  pues 
deciaa  que  era  el  último  día  que  nosque- 
daba«  Semqante  bravata  nos  echaban^ 
cuando  apenaa  se  atrevían  á  dar  tres  pa^ 
sos.  fuera  de  sus  baluartes. 

48;  Dia  9  de  Abril  (miércoles). — Héy 
no  se  ba  hecho  fuego  nmguoo^  liego 
en  este  dia  á  nuestro  campo  Dófía  Manue- 
la Medina,  india  natural  de  Taaco^  mi^psr 
extraordinaria,  á  quien  la  junta  le  dio  4Ú 
título  de  capitana,  porque^  ha  hecho  va- 
rios servicios  á  la  nación  y  acrecütádose 
por  eUo%  pues  ba  levantado  una  compa- 
ñía y  se  ha  bailado  en  siete  acciones  de 
guerra.  Hi20  un  viage  de  mas  de  cieti 
I^uas  por  conocer  al  general  Morolos. 
D^pues  de  haberlo  visto,  dijo  que  ya  mo^ 
riria  con  ese  gusto  aunque  la  despedazase 
una  bomba  de  Acapulco. 

49.  Por  la  tarde  salió  el  Sr.  general  á 
observar  la  Casa-Mata  y  la  vereda^por 
donde  debe  atacarse  la  ciudad.    La  casa 


es  amplia,  por  detitro  está  forrada  hasta 
cosa  de  dos  varos  de  madera  doriniDa;  en 
lo  exterior  tiene  una  barda  decaí  y  ca&to, 
y  haciendo  en  ella  troneras  para  fusil,  po- 
dría oponerse  eu  la  misma  en  caso  nece- 
sario  una  vigorosa  resistencia. 

50.  Dia  10  de  Abril  (jueves).— Dio 
orden  el  Sr.  Morolos  de  que  se  tomase*  la 
Caleta.  £1  hacerlo  no  tardó  mas  tiempe 
que  el  que  tardah>n  nuestras  tropas  en 
andaD  el  camino,  marchando  con  sereni- 
dad en  medio  de  peligros,  -especialmente 
en  lajquebrada  de  donde  hacéb  puntería 
fija  los  balua)rtes  del  castillo.  La  avan- 
aada  enemiga  huyó  á  nuestra  aproxiaia- 
cioo,  y  no  hiao  ni  dos  descafgaa.        • 

61.  Dia  11  de  Abril  (viérDes).— Sa- 
lió el  Sr*  Morelos  á  recorrer  su  oa«ipo^ 
poBÍándose  én  puotos  síririesgadoe  ¡ftirs 
esseiar  á  lat  ofidálidád,,  á  pesar  de  ^ue  se 
le  opoñian  los  que  estaban  oerca  da  su 
persona.  Cinco  balas  de  á  v^te  y  cua- 
tro crusaron  á'dii^eia  de  ivienga  de  tres 
varas,  donde  el  general  se  colocó  para  ob- 
servar lo9  movimientos  del  enesaigo. 

63.  Dia  12  de  abril  (sábado).^Des- 
ppf  ciando  el  castellaM)  Velez  ka  trea  ki* 
tín^ctoties  quef  se  le  habiaii  becbo,  tobh 
¡ttóel  fuego  sobre  nüeetrah  líneas:  em 
horrfaoAo  el  estrueildo  de  su  jartíUeiia 
grueáa.  £1  isasfillo  se  levantaba  en  me- 
dia de  los  edifiqioa  eoom  un  fpgwte  so- 
berbio: cubría  sus  ladaad  fottio  éel  £a- 
(fatastroy'el  del  hospital  y  dos  beif;Émtiaes 
por  la  pleyi^  fün  embargo  nuestra  tlppa 
atacaba  coa  furor.  Avanzaioq  lasdéacMU- 
pañías  de  la  escolta  oon  el  brigadier  Ávi- 
la, que  se  retiró  herido  de  balan»  ni 
muslo  ha^  la  casa  contigua  al  hospi- 
tal. Levantábase  una  pol vadera  inmensa 
que,  nos  cegaba,  é  in>pedida  qi|e  diésemos 
un  paso  adelante  hasta  la  «rasión  de  la 
noche.  A  esta  hora  nóa  ^allátties^en  las 
cirouQstancias  mas  apuradas.    El  tenien- 
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el  corono!  González  había  mandado  repe* 
tidoa  recodos  para  que  se  le  auxiliase^ 
pues  se  baüaba  con  menos  de  sesenta 
hombres*  Kl  Sr.  Morelos  repetía  sus  ór- 
denes para  el  ataque,  pero  la  tropa  esta- 
ba incapaz  dé  obrar,  por<{ue  toda  ella  se 
había  embriagado*  En  estos  momentos 
se  oye  nn  espantoso  estallido  por  el  fortín 
del  hospital,  la  llamarada  alumbra  los 
montes  inmediatos,  y  el  humo  y  polvo  se 
levantan  hasta  las  nubes Todos  titu- 
beantes y  atónitos  nos  pr^^ntábamoe  la 
causa;  y  á  esta  sajson  se  oye  la  grita  de 
la  tropa  y  vivas  á  María  Santísima  de 
Guadalupe.  Cauaóto  todo  el  haberle  in- 
cendiado casualmente  un  cajón  de  pólvo^ 
va  de  pertrecho  qae  vol6  laa  paredes,  ó 
hizo  que  huyeran  despavoridos  los  enemi- 
go dejándonos  en  las  s^s  sus  muertos  y 
enienDO&  Estas  circunstancias  eran  á  la 
verdad  moy  adietivás,  y  lo  fueron  mueho 
mas,  porque  en  esta  misma  saion  se  inter- 
cepta una  bahja  de  cartas  de  Méjiccr,  to- 
das centextes,  en  que  se  decia  que  habían 
acabado  todas  nue$tras  divisionea  de  Tier- 
ra-dietitro  por  d  ataque  que  Itarbide  ha* 
bia  dlido  en  el  puente  de  Salvatierra  4  las 
tropas  de  D.  Ramón  Bayon>  las  dífereiH 
cias  tenidas  entre  los  individuos  de  la  jun* 
ta  y  la  aproximaeíott  de  una^foerza  res* 
potable  de  Guatemala  sobre  Oajaea.  Ea^ 
te  cúmulo  dé  da^racia^  sacó  fuera  de  s! 
al  Sr.  Morelos,  que  en  un  rsAo  áe  foror  y 
despecho  se  iba  i  precipitar  por  un  cer- 
ro. ^ 


1  Estos  desastres  que  sufría  la  patHa,  no 
hacian  la  minma  Impresión  en  los  qne  los 
caasaban,  prínolpalineiite  en  el  Doetor  Ver- 
duzeo;  pafts  derrotada  en  Uniapam  por  el 
general  Negrete,  se  fué  á  la  hacienda  de  Ta- 
reta«  donde  hizo  qas  le  toearan  en  aquella 
noebe  una  gdtarra  y  U  cantasen  anas  bole^ 
ras Al  dia  eigniente  se  ocapó  este  gene- 
ral en  torear  un  borrego  mocho.  ¡Pobre  pa- 
trf  al  Este  era  uno  de  tus  prínclpales  caudi- 
llos en  qoítn  confiabas  tu  salvaeioniL... 


&3.  Dia  13  de  Abril  (domingo).-*  Res^ 
taba  todavía  que  vencer  el  fortin  del  Pa** 
dcastrot  sostenido  por  dos  bergantines  ewi 
vigoroso  fuego;  mas  á  pocos  cañonazos  se 
oyó  la  voz  de  fuego  á  las:  casas/  No  paa6 
ni  un  minuto  sin  cfoe  se  oyeran  las  tronar 
das  y  advirtieran  las  UamÁB  ét  los  jacales^ 
situados  del  hospital  al  castillo^  qne  es 
la  parte  mas  corta  y  menosí  ibteresants  de 
la  ciudad. 

54.  Dia  14  y  1^  de  Abril  (lúnoi  y 
mártes).-*--No  hubo  otra  ocurrencia  que 
haber  ido  á  reconocer  el  Sr.  Morelos  d. 
Fadrastrc^  para  disponer  uua  trinchera  y 
desclavar  cuatro  caflones  que  dejó  el  ene-  ' 
migo  en  el  hospital,  oolpcéndose  algunos 
de  loe  nuestros  en  varios  puntÓQ* 

55.  Dia  I&  de  Abril  (miéroole8.<--^£l 
Sr.  Morelos  se  decid  íió  4  paiar  &  vivir  eoi 
la  ciudad,  siendo  inútiles  las  i^exionei 
qne  se  le  hicieron  de  que  en  un'dia  podía 
derribar  el  castillo  todos  los  techos  de  las 
casas  que  son  de  teja  y  sus  débiles  pare- 
des. 

66.  Día  17  de  Abril  (juóves)«-^Se  ocu- 
pó en  tomar  varias  medidas  pata  esttéchar 
el  sitio  del  castillo. 

57,  Dia  18  de  Abril  (viéme&).^**Hoy 
desplegó  la  tropa  toda  su  energía  y  valoi^ 
A  pesar  de  las  muchas  paredes  y  profun* 
dos  fosos,  se  anrojaron  nuestros  soldados 
sobre  las  casas  que  estaban  en  derredor 
del  castillo,  y  distaban  menos  de  cincuen- 
ta varas.  No  es  posible  explicar  lo  que 
el  ánimo  sufría  en  estos  roon»entos;  el  in- 
oendio  de  las^  casas,  la  c|etonacion  hw* 
rfsona  de  la  artiUerfa  gruesa^  y  por  la  que 
las  fieras  de  lo9  montes  inmediatos  salían 
despavoridas  de  los  bosques  vecinos,  el 
furor  de  los  soldados  avesados  ya  qoa  es- 
tas escenas  de  muerte,   y  familiarizados 


De  hombre  tenia  la  íignra,  y   de  doctor  la 
borla,  (oarta  20,  tomo  2,  del  cuadro  hUórioo.) 
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coD  estos  peligros,  tdáo  baee  bekr  la  san- 
gre del  corazón  y  entorpece  U  píunta 
del  que  pretende  escribir  tan  dolorosa 
historia  habiéndola  presenciado.  Abrasa- 
das las  casas^  la  vista  de  sus  cenizas  y  es- 
4KmibT06  abatió  el  ánimo  de  los  enemigos, 
y  terminó  los  fuegos  hasta  la  tarde,  que 
habiéndose  advertido  un  pósito  inmedia- 
to que  por  el  lado  de  los  hornos  proveia 
de  agua  á  los  enemigos,  se  destacaron 
cien  hombres  para  que  estándose  en  obser- 
vación o^niparan  los  hornos  por  la  noche. 
No  pudieron  ocultarse  de  todo  punto,  y 
siendo  observados,  se  desempeñó  de  nue- 
vo la  acción  hasta  defenderse  los  nuestros 
con  piedras  por  habérseles  acabado  los 
cartuchos.  A  poco  llegó  el  refuerzo  y 
el  enemigo  desapareció,  dejándonos  cua- 
tro muertos  sobre  el  campo;  por  nuestra 
parte  hubo  tres  y  dos  heridos.'^ 

6S.  Hasta  aquf  el  diario  del  secretario 
Rosainz^  qae  he  copiado:  ignoro  si  lo  con- 
tinuó, como  es  probable*  Este  precioso 
documento  fué  hallado  en  el  archivo  de 
Morelos,  cuando  lo  tomó  el  general  rea- 
lista Armijo  en  Tlacotepec  el  aflo  de  mil 
ochocientos  catorce,  despuee  de  la  desgra* 
iciada  expedición  de  Valladolid,  en  que  la 
ibrtuns,  cansada  de  favorecerlo,  le  tornó 
BU  semblante  festiyoen  hosco  y  desagra- 
dable*  Desde  entonces  todas  fueron  des- 
gracias hasta  su  mnerte« 

59.  Los  ulteriores  acontecimientos  de 
la  guerra  de  Acapulco  hasta  su  reeonquis^ 
ta,  y  también  la  ocupación  del  castillo, 
están  referidos  por  mi  en  el  cuadro  bistó- 
ripo.  En  la  carta  32,  tomo  2,  se  lee  la 
capitulación  de  diez  artfculos,  celebrada 
con  el  castellano  D.  Pedro  Antonio  Velez, 
y  de  que  daremos  aquf  alguna  idea  según 
nos  presente  x)casion  la  historia. 

60.  Una  de  las  mayores  pesadumbres 
que  Morelos  tuvo  durante  esta  campaña, 
fué  la  división  intestina  que  hubo  entre 


los  miembros  de  la  junta  oaeionaly  la  cual 
no  podia  dejar  de  caer  en  desprecio  áe  b 
autofHdad  soberana^  tanto  mas,  cuanto 
que  era  la  única  que  se  cdnocia  y  acata- 
ba en  la  nación.  Como  este  es  ano  de 
los  sucesos  mas  desastrosos  de  Ift  revola- 
cion,  no  es  posible  dejar  de  referirlo  coa 
alguna  extensión  en  este  lugar»  Sea  por 
temor  de  los  justos  cargos  que  D.  Ignaf  io 
Rayón  iba  á  hacer  á  Verdusco  por  k  ac- 
ción de  Valladolid,  ó  por  alternar  con  él 
en  la  presidencia  de  la  junta  á  que  aspira- 
ba su  pequefia  alma,  Verdusco  se  dedii- 
ró  enemigo  de  Rayón  y  se  preparó  junto 
con  Liceaga  á  hostilizarlo;  ambos  cirr^.ola- 
ron  órdenes  en  sus  respectivos  departa- 
mentos-para que  no  se  reconodese  por 
préndente  de  la  junta^  y  aun  laa  exten- 
dieron al  departamento  de  Méjico,  donde 
fueron  no  solo  obedecidas  sino  apechuga- 
das por  los  facciosos  Villagranes,  á  quie- 
nes Rayón  tenia  en  brida  por  sus  desór- 
denes. Procuraron  estos  seducir  en  el 
Norte  á  Osorno,  y  yo  que  lo  dirgia,  me 
opuse  á  ello  con  la  mayor  energía,  reci- 
biendo al  mismo  tiempo  noticias  eircnos- 
tanciadas  del  mismo  Rayón  de  todo  lo 
ocurrido.  Dé  Ramón  Rayón  recabó  de 
su  hermano  el  que  le  diese  una  fuerte  di- 
visión qué  sacó  del  campo  del  Qallo,  pro- 
metiéndose que  reduciría  de  grado  ó  por 
fuerza  á  Liceaga  á  que  se  sometiese,  pues 
crefa  tener  un  ascendiente  poderoso  sobre 
su  corazón.  Efectivamente  desde  Acám- 
baro  procuró  reducirlo,  desde  donde  le  di- 
rigió una  carta,  verdaderamente  enérgica 
y  pensuasiva,  en  que  le  decía:  'Traigo 
conmigo  bandos,  proclamas  y  manifiestos 
que  desengañen  á  todos  los  incautos^  y  les 
hagan  ver  mas  claro  que  la  luz  aun  á  los 
mismos  perversos,  que  mi  hermano  es  jus- 
to, y  que  todos  nosotros  solo  aspiramos  si 
objeto  que  todo  buen  americano  debe  pro- 
ponerse; esto  es,  el  sacudimiento  dd  ticr 
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uo  yugo,  y  la  completa  y  verdadera  feli- 
cidad de  nuestra  patria.  ¿Y  se  consegui- 
rá todo  esto  volviendo  nuestras  armas  cod- 
tra  nuestros  compatríota6|  desacreditando 
&  los  legítimos  gefes  y  formando  partidos 
facciosos  que  aniquilen  y  destruyan  el  sis- 
tema que  nos  babiamos  formado  tan  jus- 
to, tan  útil  y  necesario?  Sr.  Liceaga^ 
nuestra  antigua  amistad,  el  amor  á  la  pa. 
tría  7  el  sincero  deseo  de  la  felicidad  de 
V^.  me  estrechan  á  que  le  ponga  esta  car- 
ta familiar,  suplicándole  prescinda  de  unos 
proyectos,  cuyas  consecuencias  deben  ser 
demasiado  tristes:  '  la  menos  es  el  derra- 
miento  de  sangre  de  tanto  noble  america- 
no  el  reino  dividido  se  desolará,  y  los 

'enemigos  se  reirán;  ya  se  ha  dicho  en  Va- 
lladolid  y  en  otras  partes  la  desavenen- 
t*.ía  entre  los  vocales  del  supremo  congre- 
so americano:  están  pendientes  de  nues- 
tros mutuos  combates  para  no  perder  el 
mas  mínimo  momento,  y  aprovecharse  de 
nuestra  guerra  doméstica,  para  entre  tan- 
to fortalecerse  y  pertrecharse  y  hacer  bri- 
llar su  espada  sobre  nuestras  cabezas. 

Los  apasionados  á  nuestra  justa  causa 
conraueveo.sus  entrañas,  y  respiran  sus 
ánimos  dejándolos  en  un  equilibrio,  que 
debe  sernos  muy  dañoso:  los  sabios  nos 
juegan  ignorantes,  los  virtuosos  mal  in- 
tencionados y  tos  malos,  peores."  Cuando 
estaba  D.  Ramón  Rayón  en  estas  contes- 
taciones, he  aquí  que  aparece  D.  Agustin 
Iturbide  con  una  fuerte  división,  condu- 
ciendo un  rico  comboy  de  barras  de  pla- 

1  Esta  carta  fué  una  verdadera  profecía 
política  que  tuvo  su  cumplimiento:  todo  se 
perdió  por  causa  de  esta  desunión.  En  1821 
ya  habla  muerto  fusilado  el  Sr.  Moreloa,  co- 
mo adelante  veremos:  D.  Ignacio  Rayón  es- 
taba en  la  cárcel  de  corte  de  Méjico  con  una 
pesada  barra  de  grillos:  Verduzco  gemía  en 
un  calabozo  de  la  Inquisición,  y  Liceaga  ha- 
l»iji  sido  asesinado  cerca  de  du  hacienda  de  la 
Gavia  por  el  ladrón  Juan  Ríos.  A  todo  los 
perdió  la  desanioo.  I 


ta  de  Ouanajuato.     Liceaga  no  había  da- 
do respuesta  &  esta  carta,  y  había  dejado 
burlado  á  Rayón,  marchándose  con  una 
regular  fuerza  que  mandaba,  y  entonces 
creyó  que  no  debia  escusarse  de  atacar  al 
enemigo,  no  solo  porque  tenia  fuerza  pa- 
ra hacerlo,  sino  porque  Verduzco  y  Li- 
ceaga calumniaban  á  su  hermano,  diéicn^ 
do  que  estaba  de  acuerdo  con  el  gobierno 
de  Méjico^  por  la  entrevista  emplazada 
ep  la  hacienda  de  Tultenango;   dispuso 
per  lo  mismo  atacará  Iturbide,  y  lo  hizo 
en  los  mismos  términos  que  se  refiere  en 
le  carta  23,  tomo  2,  del  cuadro,  con  la 
circunstancia  de  que  habiendo  recbazádo- 
lo  varias  veces,  el  comandante  Oviedo  por 
ganar  fama  en  el  combate  atacó  al  encnii^ 
go,  desobedeciendo  las  órdenes  de  Rayón 
que  se  lo  prohibian;  fué  derrotado,  y  su 
fuga  causó  la  dispei'sion  de  su  tropa  que 
ya  estaba  victoriosa.     Liceaga  se  mantu- 
vo pasivo  expectador  del  combato  á  no 
mucha  distancia,  pues  veía  con  el  anteo- 
jo los  fuegos,   y  ni  aun  por  tomarse  el 
comboy  de  Iturbide  quiso  auxiliar  á  Ra- 
yón, no  obstante  que  sus  mismos  soldados 
se  lo  pedian.     Enta  es  la  iiccioo  mas  vil 
que  puede  referirse  en  esta  historia.     Ra-^  - 
yon  sufrió  la  pérdida  de  ciento  setenta 
hombres  entre  muertos,  heridos,  prisione- 
ros y.  dispersos.  Iturbide  solo  fusiló  diez  y 
ocho  hombres,  y  no  trescientos,  como  dijo 
al  gobierno  en  su  parte,   porque  conocía 
que  agradaba  al  virey  Calleja  que  se  hi- 
ciesen grandes  matanzas.     La  circunstan- 
cia de  haberlo  ejecutado  en  el  sugrado  día 
da  viernes  santo^  ha  reatando  esta  atroci- 
dad en  los  ánimos  católicos»  y  echado  una 
mancha  sobre  un  hombre  que  protestaba 
respetar  la  religión  cristiana.     Los  espa- 
ñoles se  aprovecharon  de  esta  desgracia, 
y  sobre  ella  cimentaron  la  ruina  de  cuan- 
to se  habia  construido  hasta  entonces  en 
oSseqoio  de  la  independencia.     Castillo 
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Buataumote  ^que  m  hallaba  en  T<^ca  ha- 
eieiido  fi^cbonaa,  marché  á  aiUoar  coa  dos 
mil  hombres  el  camf  o  4^1  &aIto;  este  te- 
nia fuerzas  sobradas  para  resistir  áseis 
mil)  pero  carecía  de  la  agua  necesaria 
para  la  rida;  logró  quitarle  á  Rayón  la 
que  llamaban  de  los  Remedios  de  que  se 
aurtía^  y  quedó  reducido  i  bebería  de  una 
mina  vieja  hundida^  pero  esta  también  «e 
inutílisó  porque  los  españoles  arrojaron 
en  Ja  misma  unos  cadáveres;  un  indio  le 
hizo  saber  á  Bayod  que  aquella  agua  es- 
taba mezclada  con  sangre,  entonces  ya 
trató  [de  abandonar  el  campo,  poirque  le 
faltaba  el  próaer  alimento  de  la  ^ida.  En 
cuantos  ataques  dio  Bustamante  al  campo 
del  GaQo  fué  derrotado;  la  chcaa  de  «aa- 
ñonsm  inventada  per  D.  Ramón  Rayón  le 
hizo  un  fuego  sostenido,  y  surtió  comple- 
mente. Se  salió  del  campo  cuando  quiso 
en  verdadera  formación  militar;  pero  es- 
ta la  perdió  la  tropa  al  llegar  al  primer 
arroyo,  pues  cada  soldado  se  tiró  de  bru- 
zas á  beber  caanta  agua  pudo:  clavó  los 
cafiones,  dio  fuego  al  parque  que  hizo  su 
explosión  cuando  ya  haUan  andado  una 
legua,  y  llegó  á  Zitácuaro,  donde  no  aguar- 
dó al  enemigo  por  Calta  de  fuerzas  para 
resistirle;  he  aquí  perdidos  en  una  sola 
noche  todos  los  trabajos  y  afanes  de  mu- 
chos meses.  En  Puebla  también  se  apres* 
tó^  una  fuerte  expedición  para  Zacfiütlan, 
^ue  mandó  el  -conde  ^e  Castro  Terreno; 
pero  este  se  encontró  sin  enemigos,  por- 
que ^Osomo  ya  habia  abandonado  e)  pue- 
blo y  acababa  de  recibir  un  descalabro 
de  conúderaeion  al  tomar  el  pueblo  de 
ZacapuaxÜa,  que  siempre  se  mantuvo  fiel 
4  los  españoles.  En  estos  días  la  fiebre 
angarilla  hacia  grandes  extragos  y  se  po- 
blaban de  cadáveres  los  cementerio^  pe- 
queda  niñeria  p^ra  Callea,  pues  deseaba 
que  no  quedase  ni  un  solo  americano  con 
vida.    En  seguida  de  estas  dereotas,  los 


Villagranes  fueron  atacaik^  el  Mamado 
Chito  por  el  e^añc^  Miinsalw,  y  él  Vieja 
por  el  coronel  Ordoñes»  ambes  fueron  he- 
chos prisioneros  y  á  su  tumo  losilade^  me- 
reciáolo  uno  y  otro  por  sus  desórdenes. 
Ordoñez  que  <)oedó  de  eomaodante  per  el 
gobierno,  reemplazó  á  entrambos;  paea  du- 
rante au  mando  en  aquel  departameota 
fusiló  mas  de  ochocientas  peraonas,  no 
bajaban  de  diesry  ocho  á  veinte  eenaDs^ 
rias  las  que  morían  en  el  dia  de  tianguiB 
ó  mercado;  servíale  de  auxiliar  pan  ha- 
cer estas  matanzas  un  capilao  Yelasques, 
nombre  tan  odioso  como  el  del  príaier  ge- 
fe  de  la  Acordada,  que  tenia  igual  apdati» 
vo.  Ordoñez  la  pagó  también  como  to- 
dos estos  malvados  en  el  ataque  que  quiso 
dar  á  Mina  en  el  Rieoo  de  Zenteno  en 
1817,  puos  Dios  hace  jxisticia  á  todos. 

61.  El  general  D.  Ignacio  Rayón  tn- 
tó  de  reparar  los  mides  que  abrumaban  k 
|:»atría  en  estos  días  invocando  el  auxilio 
de  los  Estados-Unidos  del  Norte.  Igno- 
r0kfiL  este  gefe  con  quienes  pretendía  mez- 
clarse, asi  como  todos  los  mi^ieaoos,  á 
quienes  una  triste  y  dolorosa  experiencia 
les  ha  desengañado  y  mostrado  lo  <|ue  es 
aquel  gabinete  que  ha  protegido  y  pro- 
teje  hoy  con  escándalo  del  mundo  eivih- 
zado  la  rebelión  de  Tejas,  propas&ndost 
á  reconocer  su  gobierno,  su  independen- 
cia, al  mismo  tiena^po  que  protestaba  guar- 
dar ^con  el  nuestro  la  mejor  armenia,  vi- 
vía en  paz  y  recibía  todos  los  apnnreciía- 
mientos  de  nuestro  comercio.  Por  for- 
tuna de  la  nación,  el  enviado  con  los  po- 
deres que  lo  fué  un  D.  Francisco  Peredo, 
hombre  insustancial  y  locuaz,  que  fué  re- 
velando el  secreto  de  su  comisión  por  to- 
do el  camino,  demorándose  en  Zacatlan, 
Huamantla  y  otros  puntos,  no  logró  em- 
barcarse en  la  costa  de  Misantía  como 
pretendía,  y  entiendo  que  el  gobierno  lle- 
gó á  saber  su  comisión.    Mandó  ademas 
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Rayón  á  «u  secretario  D.  Ignacio  Oyar^ 
«abal  hasta  Acapuleo,  coo  el  objeto  de  que 
el  Sn  Merelos  le  sostuvieee  en  la  digni* 
nidad  de  au  eaí»|>IeO)  j  también  Liceaga 
y  Verdasco  octirrieroB  á  dicbo  gefe  iin^ 
plorando  au  auxilio,  principalmente  el  pri* 
mero  que  suponía  battarse  sin  libertad. 

En  este  .conflicto  de  circunstancias  y 
'contiauando  aun  t\  sitio  del  ^^istíllo,  dis* 
^uao  el  general  Morelos  reunir  un  co«)gre- 
«o  en  Chilpantsinoo  pam  el  día  8  de  Sep- 
tiembre,  formando  de  los  mismos  vocales 
de  la  antigua  junta  nacional,  agregándo- 
les los  diputados  propietarios  de  Oajaca  y 
Trepan,  capitales  libres  ya  ocupadas  por 
BUS  anuas  y  suplentes  de  las  demás  tjue 
TM)  lo  estaban.    Esta  medida  fué  la  mas 
prudente;  pero  no  agradó  al  Sr.  Rayón  y 
motivó  algunas  contestaciones  b«en  desa- 
gradables entre  ambos  y  por  haberse  mez>- 
ciado,  en  ellas  el  secretario  Rosainz,  que 
tenia  influjo  sobre  el  corazón  de  Morelos, 
desabrieron  á  Rayón  con  él,  y  en  el  año 
de  1S14  dieron  muy  malos  resultados  á  la 
patria.    £1  cálculo  de  Morelos  sobre  la 
rendición  de  Acapulco  y  su  castillo  salió 
exacto:  tomada  la  isla  Roqueta,  de  donde 
se  surtía  de  leña  la  fortaleza,  se  rindió  por 
capitulación  el  19  de  Agosto  de  1813,  fir- 
mándose las  capitulaciones  en  diez  artícu- 
los por  el  Sr.  Morelos  y  por  d  castellano 
D.  Pedro  Antonio  Velez. ' 

62.  El  dia  20  se  entregaron  las  llaves 
del  castíllo  al  mariscal  Galeana,  y  eí  21 
después  de  aseada  un  tanto  la  fortaleza, 
la  ocupó  el  vencedor.  Su  gobernador  pu- 
so en  sus  manos  el  bastón,  diciéndole:  ' 
^^Tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de 
V.  E.  este  basten  con  que  he  gobernado 

1  Cartas  22  y  25,  tomo  2,  del  cuadro: 
léanse  por  muy  importantes. 

2  Lo  he  tenido  en  lais  manos,  boy  lo 
posee  el  8t.  D.  Andrés  Quintana  Roo,  que 
lo  recibió  por  ivgalo  del  Br.  Morelos. 


esta  fortaleza,  sintiendo  en  mi  camson  que 
para  su  conquista  haya  sido  preciso  der* 
ramar  tunta  sangre^ Mordos  lo  reci- 
bió con  dignidad  y  le  dijo...  Por  mí  no 
se  ha  derramado  ni  una  gota*  Difícil  es 
pintar  la  consternación  que  se  hallaba,  co- 
mo de  asiento,  en  los  semblantes  de  los  ca- 
pitulados: allí  estaban  como  reunidas  la 
palidez,  dimanada  de  la  enfermedad  y 
contagio  de  que  muchos  estaban  plagados, 
la  vergüenza  y  confusión  propia  de  unos 
hombres  vencidos:  el  orgullo  c^teUano 
humillado,  franca  la  memoria  de  sus  an- 
tiguas glorias  y  desvanecida  como  humo: 
el  recuerdo  del  desprecio  y  vilipendio  del 
vencedor  puesto  á  punto  de  perecer  dos 
aQos  antes  por  la  perfidia  del  artillero  Ga- 
go: todo  esto  parecía  salirles  á  la  cara  y 
ciertamente  les  hacia  prorrumpir  en  sus- 
piros que  todos  oían  claramente»  More- 
los todo  lo  disimuló,  se  sentó  i  la  mesa, 

brindó  por  España si^  repitió  con  una 

e'ntereza  igual  á  la  magnanimidad  de  su 
corazón.....  por  España,  señores;  pero  Es- 
paña hermana,  y  no  dominadora  de  la 
América.  Habíase  estipulado  por  el  artí*- 
culo  3,  que  loe  españoles  sacaroee»  sus  res- 
pectivos equipages  y  con  este  achaque, 
ellos  y  las  mugeres  que  los  acompañaron 
sacaron  muchas  preciosidades  y  dinero: 
todo  lo  supo  Morolos,  pero  se  desentendió 
porque  e»a  tan  generoeo  como  compasi- 
vo   Este  €s  d  hombre  de  quien  se  di* 

oe  en  el  párrafo  66  del  Manifiesto  del  go- 
bierno hecho  por  Calleja  á  ba  naciones.  ^ 
^^Este  clérigo  estúpido,  de  sangre  oscura 
y  costumbres  cerriles,  fué  vaquero,  y  á  la 
edad  de  treinta  y  dos  años  afirendió  la  gra- 
mática y  «n  poco  de  moral.   «Era  cura  de 


3  £»tá  inserto  en  el  folleto  qae  publicó 
el  Líe.  Juan  Martin  de  Juan  MarÜñena  en 
1820,  fntítuiado:  Verdadero  origen,  carácter, 
cansas,  resortes,  fines  y  progresos  de  la  re* 
volucion  de  Nueva  España. 
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Carácuaro  cuando  se.  rebeló...  y  en  esta 
bestia,  ^  autor  del  mas  absurdo,  roas  bár- 
baro y  mas  necio  plan  que  se  ha  escrito 
en  el  universo,  es  en  quien  libran  los  fa- 
náticos la  felicidad  de  su  patria."  La  pos- 
teridad que  no  juzgará  por  caricaturas,  si- 
no por  hechos,  drrá  si  merece  esta  buena 
roano  de  coces  un  hombre  que  se  condu> 
cía  del  modo  que  hemos  referido  y  es  pú- 
blico. 

63.     Durante  el  sitio  de  Acippulco,  so- 
brevinieron diversas  ocnrrencias  militares 
en  el  departamento  de  Morelos,  de  que  da- 
remos una  ligera  idea.    £1  pueblo  de  Aca^ 
tlán  fué  invadido  (en  la  Mixteca)  por  Do- 
mingo Ortega,  que  comandaba  trescientos 
realistas;  había  en  aquel  punto  un  desta- 
camento americano,  del  que  fueron  sor- 
prendidos cuatro  soldados  que  salian   de 
descubierta  y  fusilados  sin  pérdida  de  tiem- 
po: corrieron  igual  suerte  trescientas  diez 
personas  de  todos  sexos  que  inermes  fue- 
ron   sorprendidas  en   aquel   desgraciado 
pueblo,  y  robadas  ademas:  rapiñáronse  asi- 
mismo los  paramentos  sagrados  y  estre- 
charon al  cura  á  que  se  los  comprase. 
£1  general  D.  Vicente  Guerrero,  situado 
en  Cuabutepec  para  contener  las  fuerzas 
que  podrían  marchar  en  auxilio  de  los 
realistas  de  Acapulco,  se  vio  fuertemente 
estrechado  por  Reguerra,  y  habría  sucum- 
bido si  DO  hace  sobre  este  una  fuerte  sali- 
da después  de  seis  horas  de  fuego.    D. 
Manuel  y  D.  Juan  Terao  salieron  de  Oa- 
jaca  en  fines  de  Agosto  á  contener  al  ban- 
dolero AmuBola,  conocido  con  el  nombre 
de  Zapotillo,  que  en  S.  Pedro  Mistepee 
había  derrotado  al  intendente  D.  Antonio 
Sesma,  el  cual  conducía  trescientos  Oaxa- 
queños  para  hacer  un  reconocimiento  de 
la  costa  y  puerto  escondido.     Este  ancia- 

1  No  estrañemos  este  lenguaje,  es  de  Mar- 
tiñena,  el  español  mas  zafio  y  orgulloso  que 
hemos  conocido. 


no  muy  resfietable  quiso  hacer  de  gene- 
ral en  el  reencuentro  de  S.  Pedro  Mixte- 
pec,  y  por  poco  muere  de  la  cólera  que 
hizo  al  verse  tan  mal  parado  por  el  muía** 
tillo  Armengol;  mas  á  este  le  duró  poco 
el  gusto  de  su  triunfo,  porque  losTeraaes 
salieron  en  su  demanda,  lo  derrotaron  ea 
el  trapiche  de  Santa  Ana,  y  después  en 
Juchatengo,  y  últimamente  fué  muerto 
en  un  islote  de  la  laguna  de  Chacagua. 
Estos  fueron  los  primeros  ensayos  de  la 
caiTcra  militar  de  D.  Manuel  Teran,  jo- 
ven entonces,  y  que  después  hizo  honor  i 
nuestra  milicia.  ^     Los  españoles  ricos 
emigrados  de  Oajaca  para  Guatemala,  cos- 
tearon una  expedición  de  aquel  gobierno 
para  reconquistarla,  en  la  cual  estaba  in- 
teresada la  familia  del  general  Gh>DEal6z 
Suravia  y  deseaba  vengar  su  sangre.     D. 
Benito  Bocha,   comandante  de   Oajaca, 
hizo  marchar  sobre  ella  al  general  Mata- 
moros, que  se  hallaba  situado  en  la  Mix- 
teca; marchó  con  su  rapidez,  y  en  la  raya 
de  los  dos  reinos  de  Méjico  y  Guatemala, 
atacó  y  derrotó  completamente  al  coman* 
dante  Dambrini:  esta  acción  fué  muy  glo- 
riosa y  de  gran  provecbo,^  porque  ademas 
de  haber  dispersado  á  aquel  gefe,  se  le 
tomaron  todas  sus  armas,  municiones,  ca- 
ja militar,  y  un  rico  comboy  que  conducia 
de  efectos  para  venderlos  por  alto  precio^ 
dando  por  hecha  la  conquista  de  Oigaca. 
^    Por  esta  victoria  fué  hecho  Matamo- 
ros teniente  general,  y  yo  le  di  pose- 
sión de  este  empleo,  dándolo  á  reconocer 
en  la  plaza  mayor  de  Oajaca  formada  la 
guarnición. 

64.  Con  no  menos  brío  y  honor  se. 
portaba  en  aquellos  dias  el  general  D.  Ni- 
colás Bravo  en  el  sitio  de   Coscomatepec* 


2  Cuadro  bistórico,  carta  30,  tomo  2. 

3  Carta  22,  tomo  2,  del  cuadro.  Vi  en- 
trar triunfante  en  Oigaca  4  Matamoros,  y  al- 
go me  tocó  del  despojo  el  28  de  Mayo  de  1613. 
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Antes  de  situarse  en  aquel  pueblo^   había 
resistido  lod  atátjues  de  Contí^   coronel 
del  regimieato  expedicionario  de  Amé- 
rica, quien  le  pttso  sitio;  pero  no  conside- 
rándolo Calleja  sujeto  para  tomar  la  pla- 
za, nombró  al  eofonel  D*  Luis  de  la  Águi- 
la, reputado  (como  decía  Vencgas)  por 
verdadera  águila  militar^  quien  tampo- 
co  biio  cosa  de  provecho,  después  de 
qne  la  plaza  fué  atacada  á   viva  fueraa, 
principalmente  en  la  acción  del  8  de  Se- 
tiembre*    Palt5o  de  víveres  y  de  parque, 
se  decidió  Bravo  á  evacuar  aquel  punto, 
y  se  salió  impunemente  do   él   la   noche 
del  4  al  5  de  Octubre  en  rigorosa  forma- 
ción, llevando  en  el  centro  todas  las  (ami- 
lias  del  pueblo,  y  hasta  los    pericos  que 
las    mugeres    amantes  de    estos  anima- 
les no  quisieron  dejar.     Para  que  no  se 
sintiese  en  el  campo  sitiador  su   salida, 
hi20  amarrar  un  perro  del  mecate  de  cada 
campana  de  los  baluartes,   y  así  es  que 
per  soltárseme  cesaban  de  jalar  y  hacer 
un  continuado  sonido;  esto  hizo  creer  á 
los  sitiadoras  que  había  aigmia  novedad 
en  la  plaza,  los  tuvo  en  vigilancia,   pero 
no  acertaron  á  saber  la  causa  de  aquellos 
repiques,  ni  soñaron  que  Bravo  quisiera 
escaparse.    Al  día  srgiiíente  se  vieron  bur- 
hidos  y  cometieron  cuantos  excesos  pu- 
dieron en  venganza  de  aquel  chasco;  fu- 
silaron á  un  moribundo  que  encontraron, 
y,  se  solarazaron  aquellos  bárbaros  con 
una  imagen  de  María  Santísima  de  Gua- 
dalupe, á  la  qpe  dispararon  varios  balazos, 
como  á  Patrona  de  los  insurgentes;   mas 
no  tardaron  en  pagar  esta  fechoría,  como 

vamos  á  ver, 

65.  Sabida  en  Oajaea  la  escasez  de 
parque  que  tenía  Bravo,  se  le  nHindó  un 
regular  ropuesto,  y  á  Matamoros  se  le 
dijo  que  fuese  á  socorrerlo;  emprendió  su 
marcha;  pero  llegó  cuando  ya  el  sitio  se 
babia  levantado.     Sin  embargo  supo  que 


con  las  tropas  expedicionarias  que  lo   ha- 
bían formado  venia  un  gran   comboy  de 
tabaco  para  Puebla  y  se  propuso  atacarlo. 
£1  modo  y  términos  con  que  se  dio  esta 
acción  brillante  en  cumpo  raso,  en  el  pun- 
to llamado  la  Agua  de  Qtiichula  (conoci- 
da por  otros  con  el  nombre  de  la  acción 
del  Palmar)  está  detalhido  circunstanciada- 
mente en  las  cartas  30  y  3 1  del  tomo  2. 
del  Cuadro  histórico,  copiándose  el  parto 
que  dio  Matamoros  al  Sr.  Morolos.     El 
número  de  muertos  y  prisioneros  en  la  ac- 
ción según  el  pnpelito  que  remitió  desde 
Tepeaca  el  comandante  D.  José  Manuel 
Martínez,  fué  de  quinientos  hombres  de 
tropa  y  setenta  y  cinco  cargas  tomadas. 
Matamoros  pudo  haberse  tomado  todo  el 
comboy;  pero  no  quiso,  para  probarie  (di* 
jo)  á  Calleja,  que  él  no  se  batía  por  robar 
sino  por  el  honor  de  las  armas  mejicanas. 
Fué  hecho  prisionero  en  la  acción  el  co- 
mandante Cándano,  que  lo  era  del  com- 
boy y  pasado  por  las  armas  en  S.  Andrés 
Chalchicomula  con  un  alférez.  Se  le  acon- 
sejó á  aqod  por  orden  secreta  de  Mata-  ^ 
moros,  que  al  tiempo  de  recibir  el  sagrado 
Viático  invocase  indulto  á  nombre  de  la 
iglesia,  pues  quería  perdonarlo,  roas  no 
quiso  aceptar  esta  oferta  y  mono  quijo- 
tescamente.    A  su  segundo  D.  José  Ma- 
nuel Martínez  se  le  formó  consejo  de  guer- 
ra por  órdcirde  Calleja:  era  teniente  co- 
ronel y  se  le  condenó  y  declaró  en  conse- 
jo de  generales  incapaz  de  obtener  empleo 
militar  y  que  se  recomendasen  sus  n>érí-' 
tos  anteriores  para  que  se  le  confiriese  un 
empleo  en  la  real  hacienda:  se  declaró  así*  , 
mismo  que  debían  ser  procesados  el  ma- 
yor D.  Francisco  Avila  y  el  teniente  co- 
ronel D.  Rafael  Ramiro,  por  haber  aban- 
donado el  comboy  durante  la  acción.  ^ 


'  2    Consta  en  el  expediente  número  1005. 
Legajo  general  32^  núm.  994  fojas.    La  car- 
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6G.  Causó  esta  noticia  una  impresión 
tan  profunda  en  el  ánimo  de  CaUeja,  que 
en  oficio  de  19  de  Octubre  dijo  á  Castro 
Terreno,  quedaba  in>pue8to  con  tanta  sor- 
presa como  disgusto  de  la  desgraciada  ao* 
eion  de  Martínez^  sin  ejemplo  en  toda  la 
insurrección^  y  que  si  ausentándose  de 
Méjico  no  corriera  riesgo  la  capital  de 
perderse,  se  habría  puebtó  en  marcha  en 
el  momento  en  que  recibió  la  noticia.^ 

67.  Tuvo  razón  Calleja,  pues  la  bata- 
lla fué  terrible;  los  insurgentes  decian  que 
se  les  habia  calentado  el  hueso,  es  decir 
el  bra20,  pues,  hizo  la  caballería  de  drago^ 
nes  de  S.  Pedro  tan  horrenda  matanza, 
que  Matamoros  se  arrodilló  delante  de 
sus  misBMS  soldados,  suplicándoles  que 
cesasen  de  matar.  En^  Puebla  estuvo  & 
punto  de  salirse  Castro  Terreno,  eocar* 
gondo  el  gobierno  al  ayuntamiento:  no  en- 
tró en  la  dudad  Matamoros  porque  no 
quiso,  y  porque  calculó  con  prudencia  el 
estado  de  sus  fuerzas  y  las.  que  podrían 
venirlo  á  batir.  'Uabia  en  Jalapa  el  ba- 
taUoR  fntegro  de  Saboya  con  toda  su  fuer- 
za, que  se  habhi  puesto  en  maroha  &  la 
primera  ^rden,  asf  como  se  puso  el  batar 
Uon  de  S.  Luis,  dragones  de  Puebla,  el 
escuadrón  de»  Zarzosa,,  doscieptos  cincueo- 
ta  caballos  de  remonta,  todo  al  mando  de 
D,  Samon  Ortega,  qtie  era  excelente  ge- 
neral, y  Uevaba  orden  de  reforzarse  con 
el  batallón  de  Castilla,  con  b^s  llevó  treiii^ 
ta  mil  pesos  para  obrar  activamente.  Es- 
tos datos  no  han  tenido  presentes  los  que 
han  calificado  de  negligente  ¿  Matemoros 
por  no  haber  tomado  á  Puebla.  A  este 
general  sirvió  de  mucho  un  grueso  de  oa- 
ballerla  del  tiorte  del  mando  de  Osorno, 
é  hizo  ver  que  ai  la  tropa  de  este  hubiese 
estedo  fflempre  mandada  por  él  y  axregla- 


ta  reservada  con  que  se  dio  cuenta  al  rey 
en  número  44,  remitida  en  30  de  Setiembre 
de  1815,  (que  be  visto). 


da,   habría  sido  utilísinaf  do  lo  fué   por 
falte  de  orden  y  de  buenos  gefea. 

GS.  La  división  de  Matamoros  quedó 
perfectamente  equipada  con  tos  de^Kijea 
del  enemigo;  aumentó  su  armamento  en 
mas  de  doa  mil  quinientos  Casiles,  y  ato  du- 
da era  la  mas  decente  y  mejor  organizada 
del  ejército  de  Moreloa.  En  Méjico  activó 
Calleja  coa  todo  su  poder  la  naultiplica- 
cíon  de  la  milicia  cívica^  y  llevó  á  tai  ex- 
tremo de  ejecución  sus  providencias  ea 
e^  parte,,  que  ni  aun  los  nobles  hijos  de 
los  títulos  de  Castilla  se  escaparon  de  ser. 
soldadoi^  y  aunque  no  puso  en  estada  de 
defensa  á  Méjico,  mandó  sin  esaborgo  qui- 
ter  de  la  Alameda  la  grao  palizada  grue- 
sa que  la  rodeaba,  que  teoieodo  abajo  una 
acequia,  bien  podía  servir  de  foso  i  aoa 
enemigos  y  de  trinchera.  Los  guatos  y 
los  pesares  siempre  se  alternan,  y  no  per* 
miten  que  los  que  disfiruten  les  prímeros^ 
vivan  ni  aun  por  un  momento  en  comple- 
ta satisfaccioB.  Morolos  en  aquella  épo* 
ea  había  Ueghdo  al  apogeo  de  su  gloría 
su  nombre  se  pronunciaba  con  respeto,  j 
traía  en.  pos  de  si  y.  eomo  copelativn  la 
idea  de  salvador  de  la.patria;  haofanse  yo^ 
tos  por  su  preq[>erí4ad^  no  s(do  secretos  si^ 
no  públicos  y  solemnes  en  h»  templos  de 
las  capitalesi  á  pesar  del  espíenage  vigi- 
kntísimo;  no  obataote  alonas  accáenea 
desgraciadas  punzaban  «u-  e^msoo  y  da- 
ban alguna  eapmn^  de  triunCnr  á  sus  ene- 
migos;  tales  Aieron  Jb  de  Piaxtla  en  la 
Mijcteca  y  en  la  ouiertei  del  ooionel  X>. 
Eugenio  Montrao  so  los  Uanos  de  Clania* 
pa^  junto  á  Qalpulalpa. 

69.  Morolos  habia  mandado  qote  á 
corona  del  feginuento  de  S.  Rünoon  Ses- 
ma se  situase  en  Huajuapao,  y  lecorrie* 
se  ke  puntos  próximos  á  Izimur,  aobta 
ouya  plaza  había  puesto  la  mm.  Sesma 
habia  confiado  el  mando  de  su  fuerza  al 
tenjeote  coronel  Ojeda,  que  no  tenia  aore^ 
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ditada  su  pericia  militar;  vióse  atacado 
por  el  capitán  realista  Miota^  el  cual  dán- 
dole una  curga  brusca  lo  derrotó  comple- 
tamente; le  tomó  dos  cañones  chicos,  cien- 
to trece  fusiles  y  no  poco  parque.  Ape- 
nas creían  los  enemigos  este  triunfo^  que 
fué  precursor  del  salteo  que  hizo  en  se- 
guida en  Acatlan,  viéndose  dueño  de  tan 
buen  armamento  y  con  unos  prisioneros 
perfectamente  equipados.  Esta  acción 
desgraciada  empeñó  á  Matamoros  á  situar- 
se 'en  Tehuicingo  y  obrar  sobre  Izúcar. 
El  capitán  de  dragones  de  S.  Luis  Potosí, 
Salceda,  en  el  ataque  que  dio  á  Montano 
dispersó  la  partida  de  éste,  porque  vién- 
dolo pié  á  tierra,  porque  se  le  armó  el  ca- 
ballo, logró  darle  muerte,  aunque  vendió 
cara  su  vida,  pues  murió  matando.  Man- 
dó descuartizar  su  cadáver,  colocando  su 
cabeza  en  Otumba,  y  su  brazo  derecho  en 
S.  Juan  Teotihuacan.  Esta  circunstan- 
cia de  atrocidad  irritó  á  Osorno:  puso  al 
mando  de  D.  Miguel  Indan  una  sección, 
que  encontrándose  con  la  de  Salceda  cer- 
ca de  la  hacienda  de  Tepetates,  se  travo 
un  combate  reñidísimo  al  sable  y  lanza: 
de  toda  la  división  de  Salceda  no  quedó 
mas  que  el  Padre  capellán  Azcárate  y  un 
tamboFcilIo.  Salceda  espiró  igualmente, 
y  su  vencedor  mostraba  su  rebx  en  sefia} 
de  tan  completo  triunfo. 

70.  A  mi  llegada  &  Oax^oa  del  depar- 
tamento dj$  ZaoaÜaq,  que .  fué  el  24  de 
Mayo  de  1813,  solicité  del  gobernador  de 
la  ciudad  que  convocase  una  junta  de  to- 
das las  luitoridades  civiles,  militares  y  eole- 
^iásticas,  con  el  fin  de  que  representaaeo 
al  Sr.-^Mocelos  la  urgente  necesidad  que 
habia  de  que  se  instalase  cuanto  4ntes  >  uo 
congreso  general.  Venia  yo  de  un  de- 
partamento donde  reinaba  el  desorden  y 
cuyos  gefes  se  resistían  á  entrar  por  el  sen- 
dero de  la  justicia  y  daban  lugar  á  que 
el  enemigo  tiíonfase  á  su  placer;'  esto  era 


tan  cierto  como  que  en  el  mismo  día  de 
mi  llegada  á.Oajaca  entró  en  Zacatlan  el 
conde  de  Castro  Terreno  con  una  fuerte 
división,  sin  tirar  un  fusilazo.  Efectiva- 
mente se  reunió  la  junta  de  catedral,  ^  y 
advertí  nrtiy  caido  el  espíritu  público,  in- 
fluyendo en  ello  el  que  pocos  días  antes 
había  mandado  en  cuerda  á  Zacatula  el 
gobernador  D.  Benito  Rocha  á  una  por- 
ción de  españoles,  notados  de  sospechosos 
de  una  contrarevolucion,  y  á  solicitud  mia 
se  le  hizo  revolver  del  pueblo  de  Yanhui- 
tlan,  pues  no  se  les  habia  formado  causa. 
Mis  deseos  de  la  instalación  del  congreso 
eran  tales,  que  tuve  la  audacia  de  remitir  al 
Sr.  Múrelos  un  proyecto  de  censtitucion  á 
Acapulco;  llámele  audacia,  porque  ciarte 
que  no  tenia  Iqs  conocimientos  necesarios 
para  tamaña  empresa.  Accedió  á  mia  sú- 
plicas el  Sr.  Morelos,  expidió;  la  convoca- 
toria, por  la  que  se  tomaron  &  reunir  las 
corporaciones  en  el  mismo  lugar  el  5  de 
Agosto,  juntamente  con  los  electores  de 
partido:  preiidió  entonces  la  junta  el  Sr. 
Matamoros,  y  salió  electo  representante 
por  Oaxaca  D.  José  Mana  Mul^^uia  en 
primer  lugar,  en  segundo  el  Lia  D«  Ma- 
nuel Sabino  Crespo,  y  yo  en  tercero.  El 
Sr«  D.  Ignacio  Rayón  habie  expedido  tam* 
bien  su  convocatorU,  como  que  aun  era 
presidente  de  la  primera  junta,  y  en  ella 
se  leen  algunas  clausulas  que  le  harán  eter- 
na honor,  y  remitió  á  los  departamentos 
su  proyecto  cdnstitucional.  ^'Leedla  (les 
decia)  detenidamente,  repasadla  y  empa* 
paos  en  el  sistomaí  que  se  adopte  en  ella. 
Es  un  reglamento  provisional  que  sirva 
de  barrera  impenetrable  á  la  estúpida  ig- 
norancia y  grosero  despotismo  en  la  serie 
de  los.aconteeimientos  públicos,  al  mismo 
tiempo  que  afianze  en  lo  posible  la  pros* 
peridad;  libertad  y  abeadanciá  dé  los  oiu« 


1    El  31  de  Mayo  de  1813. 
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ciadütios.  Es  la  emanación  de  un  estudio 
y  conooimieetoB  nada  comunes  sobre  el 
derecho  social,  y  que  de  acuerdo  con  el 
dictamen  d^  la  ruEon  y  del  ejemplo  que 
presentan  los  pueblos  antiguos  y  moder- 
nos;  contrapesa  los  tres  poderes,  obstruye 
las  intrigas  y  reduce  á  justos  límites  la 
■sublime  aotorídad  de  que  tanto  abusan  los 

hombres ..Deponed  el  fanatismo^  mala 

íéy  rivalidad  y  demás  pasiones  ruines  que 
de^gradan  al  género  humano,  y  abriendo 
el  Oido  á  las  ineinuiciofies  de  las  virtudes 
sociales,  exponed  con  sinceridad  vuestro 
dictamen;  haced  uso  de  vuestra  ilustración, 
significad  vuestros  deseos;  ningún  otro  in- 
terés es  preferente  al  común:  vuestra  £)• 
licidad  es  el  único  objeto  que  merece  mis 
sacrificios^  y  solo  el  voto  general  de  los 
oiud^idianos  es  medio  legitimo  para  conso- 
lidar la  indepeiHlencia,  y  la  suprema  au* 
toridad  que  Bea  depositaría  de  vuestras 
confianzas  y  derechos.  El  conducto  por 
donde  podéis  dil-igir  vuestras  reflexiones^ 
de  modo  que  tenga  yo  la  indecible  satis- 
feíccion  dé  verlas,  y  encargarme  de  su 
substancia,  es  el  comandante  de  armas  que 
tu\iérei8  mal  inmediato.  Remitidlas  con 
cuanta  entenaioD  sea  necesaria,  y  ea  el 
preciso  nitenralo  que  hay  desde  la  fecha 
basta  el  último  mes  dri  presente  año.  A 
consecuencia  se  publicarán  impresas^  y 
si  la  mayoiria  de  votos  recae  en  favor  de 
este  sistema,  fle  procederá  á  las  ehcoiones 
en  los  términos  que  prescribe  para  la  ins- 
talación del  congreso;  si  no  se  creará  este 
en  los  términos  que  recbítfie  la  vos  uni- 
versal, y  este  dia  suspirado,  será  el  mas 
venturoso  de  mi  existencia,  y  el  que   re- 


¡Tales  eran 'los  sinceros  votos  de  este  buen 
gefe  por  fe  felicidad  púbÜcal 

71.     No  eran  menos  los    que  oprimían 
el  corazón  de  Morolos  cuando  entendió  la 


división  de  los  vocales  de  la  junta  entre 
si,  entonces  decia  á  Rayón  en  29  de  Mar- 
zo entre  otras  cosas £1  rumor  (de  las 

desazones)  ha  volado  á  estas  provincias, 
en  todos  se  ha  observaido  un  general  di»: 
gusto,  ¡quiera  Dios  que  no  siga  el  cáncer 
adelante,  y  es  lo  que  desea  el  enemigo! 
Me  sacrificaré  en  hacer  obedecer  á  la  su- 
prema junta,  y  jamas  admitiré  el  tirana 
gobierno;  esto  es,  el  monárquico,  aunque 
se  me  eligiera  á  mí  por  primero. '  Es  in- 
dispensable que  nos  arreglemos  á  la  cons- 
titución publicada,  y  en  Lis  que  están  en- 
tendidas todas  las  provincias;  todo  lo  de- 
mas  es  desacierto;  me  parece  que  si  no  lo 
he  dicho  todo,  poco  falta.  En  posdata 
dice ^^ Yo  siento  sobre  manera  nues- 
tros acontecimientos,  por  los  incalculables 
daños  que  pueden  acarrear  en  un  tiempo 
tan  crítico  en  que  no  debemos  pensar  en 
otra  cosa  sino  en  hostilizar  al  enemigo, 
privándole  de  todo  comercio,  como  ,que 
no  hay  e^ranza  de  sacar  de  su  despotis- 
mo partido  alguno:  lo  siento  también  )H>r 
el  especial  afecto  que  profeso  á  cada  uno 
de  los  señores  vocales,  y  lo  siento  por  no 
poderlo  remediar.'' — Mírelos. 

Instalación  del  congreso  de  CkUpanlHneo, 

7d.  Verificóse  d  dia  13  de  Setiem- 
bre de  1813>  y  no  el  ^  8  Mano  se  falá>ia 
determinado,  por  varias  oomtenoiaB  que 
lo  impidieron;  la  relaoton  de  «Me  suceso, 
está  consignada  en  la  tarta  S^,  tomo  9, 
del  Cuadiro  blstórtco-. 

73.  £n  la  segunda  carpeta  de  loa  dd* 
cumeatos  i^eunídos  para  formar  la  eáesa 
ábt  general  D.  %naei^  Rayón,  he  visto 
dos  pleías  originides  interesantes  para  fot^ 


contará  con  temum  y  gratitud  k  mas  re-  ^^^j^  ^  ^^     ¡„^^  ^  j^  procteua 

mota*  posteridad." — Lic^^  Ignacio  Rayón. ' 


1.  Toados  les  gotrienros  É>n  baosss  cono  lo 
sean  los  que  los  presidan.  £1  gran  mérito  da 
las  cooRtlIuclones  consiste  en  que  el  que  está  á 
la  cabeza  As  ellas  las  baga  observar,  «coton- 
ees gobernará  bien  aunque  sea  un  estúpido. 
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que  desde  Zacatlali  d¡riji6  al  comandante 
de  Méjico  en   19  do  Agosto  de  1814,  ü 
efiMito  de  que  se  uniesen  los  españoles  á 
los  americanos  pam  hacer  la  independen- 
cia d^ues  del  regreso  de  Femando  Vil, 
á  España  y  el  discurso  del  Sr.  Morelos  al 
congreso  cuando  se  instaló  en  Chilpant- 
zioco,  que  á  la  letra  dice*     '^Señon  Nues- 
tros enemigos  se  han  empeñado  en  mani- 
fiBstamos  hasta  el  grado  de  .evidencia  eier* 
148  vercfades  importantes  que  nosotros  no 
Ignorábamos,  pero  que  procuró  ocultamos 
cuidadosamente  el  despotismo  del  gobier- 
no,  bajo  cuyo  yugo  hemos  virido  oprimi- 
dos: tales  son...  que  la  soberaufa  reside 
esencialmente  en  los  pueblos:  que  trans- 
mitída-á  los  noonarcas  por  ausencia^  muer* 
te  ó  cautividad  de  estos,  refluye  hacia 
aquellos:  que  son  libres  para  reformar  sus 
instituciones  políticas  siempre  quo4e6  con- 
venga: que  ningtm  pueblo  tiene  derecho 
pora  sojuzgar  á  otro  si  no  precede  una 
agresión  injusta...   (Y  podrá  la  Europa, 
principalmente  la  España,  echar  en  cara 
&  la  América,  como  una  rebeldía,  este  sa- 
cudimiento generoso  que  ha  hecho  para 
lanzar  de  su  seno  á  los  que  al  mismo 
tiempo  que  decantan  y  proclaman  la  jus- 
ticia de  estos  principios  liberales  intentan 
sojuzgarla,  t<;M'n¿ndola  i  una  esclavitud 
muy  mas  oininosa  que  la  pasada  de  tres 
siglos?    ¿Podrán  nuestros  eneqaigos  po- 
nerse en  contradicción  consigo  ípismos  y 
calificar  de  injustos  los  principios  con  que 
canonizan  de  santa,  justa  y  necesaria  su 
Itctual  revolución  contra.el  emperador  de 
los  franceses?    Abf  por  desgracia  obran 
de  este  modo  escandaloso,  y  á  una  serie  de 
atropellamientos,  injusticias  y  atrocidades, 
añaden  esta  inconsecuencia  para  poner  el 
colmo  á  su  mmoralidad  y  audacia. 

74*  Gracias  á  Dios  que  el  torrente  de 
indignación  que  ha  corrido  por  el  corazón 
de  los  americanos  los  ha  rebatado  impe- 


tuosamente,  y  todos  han  volado  á  defender 
sus  derechos  entregándose  en  las  manos 
de  una  Providencia  bienhechora,  que  dá 
y  quita,  erige  y  destruye  los  imperios  se-» 
gun  sus  designios.  Este  puol>k>  oprimido, 
semejante  con  mucho  al  de  Israel,  traba- 
jado por  Faraón,  cansado  ya  de  sufrir,  ele^ 
^ó  sus  manos  al  oielo,  hizo  oír  sus  ckmof 
res  ante  el  solio  del  Eterno,  y  este  compa* 
decido  de  sus  desgracias  abrió  su  boca  y 
en  presencia  de  los  serafines  decretó  que 
el  Anáhuac  fuese  libre.  Aquel  espíritu 
que  animó  la  enorme  masa  que  vagaba» 
en  el  antiguo  caos,  que  le  dio  vida  con 
un  sóploy  é  hizo  nacer  este  mundo  mara- 
villoso, semejante  ahora  á  un  golpe  de 
eteclricidad  sacudió  fuertemente  miestros 
corazones,  quitó  el  bendaje  á  micstros  ojos 
y  convirtió  la  apatía  vei]gonzosa  en  que 
yacíamos,  en  furor  belicoso  y  terrible. 

75.  En  el  pueblo  de  Dolores  se  hizo 
oír  esta  voz  muy  semejante  á  la  del  tme- 
no  y  propagándose  con  la  rapidez  del  cre- 
piísoulo  de  la  aurora  y  del  estallido  del  ca- 
£M»n,  hé  aquí  trasformada  én  un  momento 
la  generación  presente  en  briosa  y  deno- 
dada, comparable  con  la  leona  que  atrue- 
na las  selvas  y  buscando  sus  queridos  ca- 
chorrillos se  lanza  sobro  sus  enemigos,  los 
confunde,  los  persigue  y  des|»edaza.  A 
este  nnido,  señor,  la  América  irritada  y 
armada  solo  con  los  fragmentos  de  las 
opresoras  cadenas  que  acaba  de  romper, 
forma  escuadrones,  levanta  ejércitos,  erije 
tribunales  y  lleva  sobre  sus  enemigos  la 
confusión,  la  vergüenza  y  la  muerte. 

76.  Tal  es  la  idea  que  me  presenta 
V.  M.  cuando  le  contemplo  en  la  noble, 
pero  horrorosa  actitud  de  batir  á  sus  ene- 
migos, arrojándolos  mas  allá  de  los  mares 
de  la  Bética;  pero  ab!  que  la  libertad,  es^ 
te  don  del  cielo,  este  patrimonio,  cuya 
adquisición  y  conservación  no  se  consigue 
sino  á  precio  de  sangre  y  de  los  mas  eos- 
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to608  Sacrificios,  cuja  valía  está  en  razón 
del  trabajo  que  cuesta  su  recobro,  ha  ves^ 
tído  á  nuestros  hijos,  hermanos  y  amigos 
de  luto. 

Porque  {quién  hay  de  nosotros  que  no 
baya  sacrificado  alguna  de  las  prenda^ 
mas  caras  de  su  oorasonf  ¿Quién  no  regis- 
tra en  el  polvo  de  nuestros  campos  de  ba- 
talla, el  resto  venerable  de  algún  amigo, 
hermano  ó  deudof  ¿Quién  en  la  soledad 
de  la  noche  no  vé  su  cara  imdgen,  y  oye 
sus  acentos  Idgubres  con  que  clama  ven- 
ganta  contra  sus  asesinosf  ¡Manes  de  las 
Cruces,  de  Guanajuato  y   Calderón,  de 

Zitécuaro  y  de  Cuauhtla! ¡Kanes 

de  Hidalgo  y  Allende,  que  apenas  acierto 
á  invocar,  y  que  jamás  pronunciaré  sin 
respetar!  Vosotros  habéis  sido  testigos 
de  nuestro  llanto!  vosotros,  que  sin  duda 
presidís  esta  augusta  asamblea,  mecién- 
doos plácidos  en  el  derredor  de  ella,  pues 
que  vuestros  votos  se  han  cumplido,  re- 
cibid á  par  que  puestras  lágrimas,  la  roas 
solemne  protesta  que  á  vuestra  presencii^ 
hacemos  este  día  fausto,  de  morir  6  sal- 
var la  patria .  /. d^eseme  repetirlo. . . . 

morir,  6  salvar  la  patria.  '  Estamos 
metidos,  sefior,  en  la  lid  mas  terrible  que 
han  visto  nuestras  edades  en  este  conti- 
nente: pende  de  nuestro  valor  y  de  vues- 
tra sabiduria  la  suerte  de  siete  millones 
de  americanos,  comprometidos  en  nues- 
tra honradez  y  valentía,  y  hoy  se  ven  co- 
locados entre  la  libertad  y  la  servidumbre, 
decid  y a^  si  es  empresa  ardua  la  q^ie  aco- 
metimos y  tenemos  entre  manos.  Por 
todas  pattes  se  nos  suscitan  enemigos, 
qué  no  se  detienen  en  los  medios  de  hos- 
tilizamos aun  los  mas  reprobados  por  el 
derecho  de  gentes,  como  consigan  nuestra 
esclavitud;  el  veneno,!  el  fuego,  el  hierro. 


1  CamplijS  con  lo  primero,  s^lló  con  su 
sangre  en  el  suplicio  de  Ecatepec  esta  so- 
lemne protesta. 


la  perfidia,  la  cabala,  la  calumnia,  tales 
son  las  baterías  que  nos  asestan,  y  eom 
que  nos  hacen  la  guerra  mas  cruda  y  omi* 

nosa Pero  aun  teneinos  un  enemigo 

más  atroz  é  implacable,  y  este  habita  en 

medio  de  nosotros ...Las  pasiones q[ue 

despedazan  y  corroen  'nuestras  entrañas, 
y  se  llevan  al  abinno  de  la  perdieian  in- 
numerables víctimas... los  pueblos, 

hechos  el  vil  juguete  de  ellas*  ¡Buen  Dios! 
tiemblo  al  figuran)^  los  horrores  de  la 
guerra  civil;  pero  mas  me  estremezco  al 
considerar  los  de  la  anarquía.  No  permi- 
ta el  cielo  que  emprenda  ahora  describir^ 
los;  esto  seria  llenar  á  V.  M.  de  la  coos* 
ternacion  que  debo  alejar  en  tan  venturo- 
so dia;  solo  diré,  que  sus  autores  son  reos, 
ante  Dios  y  la  patria,  de  la  sangre  de  sus 
hermanos,  y  muy  mas  culpables  que  núes* 
tros  descubiertos  enemigos  Tiemblen  los 
motores  y  atizadores  de  esta  llama  infer- 
nal, al  contenplar  por  su  causa  á  los  pue- 
blos inocentes  envueltos  en  tamaña  des^ 
gracia,  por  haber  fomentado  sus  caprichos: 
tiemblen,  al  figurarse  la  espada  entra- 
da en  el  pecho  de  su  hermano,  tiemblen, 
en  ñuy  al  ver  aunque  de  lejos'á  esos  crue- 
lísimos* europeos  riéndose  y  celebran- 
do con  el  regocijo  de  unos  caribes  sos 
desdichas  y  desunión,  como  el  mayor 
de  sus  triunfos.  Este  cúmulo  de  desgra- 
cias, unidas  á  las  que  personalmente  han 
padecido  los  heroicos'  caudillos  del  Aná- 
huac,  oprimidos,  ya  en  las  fugas;  ya  en 
los  bosques  y  países  calidísimos  é  insalu- 
bres; ya  careciendo  hasta  del  alimento 
mas  preciso  para  conservar  una  Vida  con- 
gojosa, lejos  de  arredrarlosi  solo  han  ser- 
vido para  mantener  la  hermosa  y  sagrada 
llama  del  patriotismo  y  exaltar  su  entu- 
siasmo. Plermltaseme  repetirlo,  todo  les 
ha  faltado  alguna  vez,  pero  jamás  el  deseo 
de  salvar  á  so'  patria;  ¡^recuerdo  tiernísimo 
para  mi  corazón! Sí,  eltos  han  men- 
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dij^ado  el  pan  de  las  cbosas  humildes  de 
Io8   pastores^  y  enjugado  sus  labios  se- 
dientos con  la  agua  inmunda  de  las  sister* 
ñas;  pero  todo  ha  pasado^  como  pasan  las 
tormentas  borrascosas:  las  pérdidas  se  han 
repuesto  con^ creces;  á  liis  derrotas  y  dis- 
persiones; se  han  seguido  las  reuniones  y 
victorias,  y  los  mejicanos  jamás  se  han 
hecho  mas  formidables  á  sus  enemigos 
que  cuando  4ian  vagado  por  las  motita- 
fiaa^  ratificando  á  cada  paso  y  ea  cada  pe- 
ligro el  voto  de  salvar  á  su  patria  y  ven- 
gar la  sangre  de  sus  hermanos.     V.  IL, 
por  medio  del  inforianio-  ha  recobrada -su 
explendor,  ha  consolado  á  los^ueblos^  ha 
destruido  en  gran  parte  á  sus  enemigos; 
y  logrado  la  dicha  de  asegurar  á  sus  ama- 
dos hijos,  que  no  está  muy  lejos^  el  suspi- 
rado día  de  su  independencia^  de  su  liber- 
tad y  de  su  gloria.  ^      V.  M.  ha  sido  co- 
mo una  águila  generosa^  que  ha  salvado  á 
sus  poUueloSy  y  colocándose  sobre  un  ele- 
vado cedro,  les  ha  mostrado  desde  su  ci- 
ma la  astucia  y  vigor  con  que  los  ha  pre- 
servado*   Tan  magestuosa  como'  terrible 
abre  en  este  momento  sus-^as  paternales 
para  abrigamos-  bajo  de  ellas  y  desafiar 
desde  este  asilo  sagrado  á  la  rapacidad 
de  ese  león  orgulloso,  que  hoy  vemos  en- 
tre el  casador  y  el  venablo.     Sean  pues 
las  plumas  que  nos  cobijen  las  leyes  pro- 
tectoras de  nuestra  ¡seguridad:  sus  garras 
terribles  los  ejércitos  ordenados  y  en  bue- 
na disciplinar  sus  ojos  perspicaces  vuestra 
gran  sabiduría,  que  todo  lo  penetra  y  an- 
ticipa.   Dia  grande,  fausto  y  venturoso 
es  este  en  que  el  sol  nos  alumbra  con  luz 
mas  pura,  y  aun  parece  que  en  su  esplen- 
dor muestra  el   regocijo  de  alegrarnos. 
{Genios  de  Mocthezuma,  de  Cacamatzin, 


1  Faltábanlexícho  afios*y  quince  días  oom- 
pletos  para  que  se  cumpliese  este  vaticinio: 
durante  este  tiempo  aun  se  mantuvo  la  llcl 
de  la  libertad  mejicana. 


de  Guahtinooc,  de  Xicotencatl,  y  del  mal- 
hadado Cazonzf !  aplaudid  y  celebrad  como 
el  motete  en  que  fuisteis  acometidos  por  la 
pérfida  espada  de  Alvarado,  este  dichoso 
instante  en  que  vuestros  hijos  se  han  reu- 
nido para  vengar  vuestros  desafueros  y  ul- 
trajes, y  librarse  de  las  garras  de  la  ti- 
ranía y  fanatismo  que  iban  á  sorberlos 
para  siempre.  Al  12  de  Agosto  de  1521 
sucedió  el  14  de  Setiembre  de  1813:  en 
aquel  se  apretaron  las  cadenas  de  nuestra 
servidumbre  en  Méjico  Tenochtitlán;  en 
este  se  rompen  para  siempre  en  el  ventu- 
roso pueblo  de  Chilpantzinco.    ^ 

77.  ¡Loado  sea  para  siempre  el  Dios 
de  nuestros  padres,  y  cada  momento  de 
nuestra  vida  celébrese  con  un  himno  de 
gracias  por  tan  grandes  benefioiosi  Pero, 
señor,  nada  emprendamos  ni  ejecutemos 
para  nuestro  bienestar,  sí  antes  no  nos  de- 
cidimos á  proteger  la  religión  que  profe- 
samos y  sus  instituciones:  á  conservar  las 
propiedades,  á  respetar  los  derechos  de 
los  pueblos,  á  olvidar  nuestros  mutuos  re- 
sentimientos y  trabajar  incesantemente  por 
Uenar  estos  objetos  sagrados.  Desaparez- 
ca antes,  el  que  posponiendo  la  salvación 
de  la  América  á  un  egoísmo  vil,  se  mues- 
tre indolente  en  servirla  y  dar  ejemplo  de 
un  acrisolado  patriotismo...  Vamos  á  dai^- 
nos  en  expectáculo  de  las  naciónos  cultas 
que  ya  nos  observan;  en  fin,  vamos  á  ser  li- 
bres é  independientes.  Temamos  el  inexo- 
rable juicio  de  la  posteridad  que  nos  es- 
pera: temamos  al  tribunal  de  la  historia, 
que  ha  de  presentar  al  mundo  el  cuadro  y 
fallo  de  nuestras  acciones;  por  tanto,  ajus- 
temos escrupulosamente  nuestra  conducta 
á  los  principios  de  religión,  de  honor  y  de 
poHtíca.  Señor,  yo  me  congratulo  con 
vuestra  instalación."   Dije:   Consecuente 

2  Chilpantzinco  en  mejican<>  qnjere  de- 
cir lugar  de  abispas  6  abispero:  no  fué  malo 
el  que  ailf  se  reunió  contra  los  españoles. 
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con  los  votos  del  general  Morelos,  expre- 
sadadosen  la  anterior  felicitucíotí,  el  con- 
greso acordó  k  siguiente: 

Acta  '^de  Independencia. 

« 

78.  El  congreso  de  Andhnac,  legíti- 
mamente instalado  en  la  ciudad  de  Chil- 
pantzinco  de  la  América  SeptentrioDQl, 
por  las  provincias  de  ella:  declara  8oIen>« 
nemente,  á  presencia  del  Señor  Dios,  ár* 
bitro  moderador  do  los  imperios,  autor  de 
la  sociedad  que  los  dá  y  los  quita  según 
los  designios  ínexcrtttubles  de  su  Providen- 
cia, que  por  las  presentes  circunstancias 
de  la  Europa  ha  recobrado  el  ejercicio  de 
su  soberanfa  usurpado:  que  en  tal  concep* 
to  queda  rota  para  siempre  jamás  y  di* 
suelta  la  independencia  del  tirano  español: 
que  es  arbitra  para  establecer  las  leyes 
que  le  convengan  para  el  mejor  arreglo  y 
felicidad  interior:  para  hacer  la  guerra  y 
paz  y  establecer  alianza  con  los  nu)narca8 
y  repúblicas  del  antijguo  contiAente^  no 
menoa  que  para  celebrar  concordatos  con 
el  sumo  pontífice  romano  para  el  régíoaeQ 
de  la  iglesia  catóIica,.apoatélica  romauAt  y 
mandar  emb^jadores  y  cónsules:  que  no 
profesa  ni  reconoce  otra  religioD  mas  que 
la  católica,  apostólica .  romana;  ni  permi- 
tirá ni  tolerará  el  uso  páhlioo  ni  secreto 
de  otra  alguna:  que  protf^erá  cpn  todo  su 
poder,  y  velará  sobre  la  pureza  de  la  fé  y 
de  sus  dogmas  y  ponseryacion  de  sus  ci;^er- 
pos  regulares.  Declara  por  reo  de  .alta 
traición  á  todo  el  que  se  oponga  directa  6 
indirectacnente  á  su  independencia;  ya 
protegiendo  á  los  europeos  opresores,  de 
obra,  palabra  ó  por  escrito;  ya^  negándose 
á  contribuir  con  los  gastos,  subsidios  y 
pensiones  para  continuar  la  guerra  hasta 
que  su  independencia  sea  reconocida  por 
las  naciones  cxtrangeras:  reservándose  el 
congreso  presentar  á,  ellas  por  nxedio  de 
una  nota  ministerial;  que  circulará  por  to- 


dos los  g^inetes^  el  rnaaifiesto  de  sus  que- 
jas y  justicia  de  esta  resolución,  re€X>De- 
cida  ya  por  la  Eur<^  misma.  Dado  en 
el  palacio  Nacional  de  Cbilpantainco,  i 
seis  días  del  mes  de  Noviembre  de  18  id. 
— oLic.  Andrés  Quintana  Roo« — Lie.  José 
Manuel  de  Herrera.^^Lic  Carlos  MaH4 
de  Bustaniante.— -Dn  José  Sixto  Verduz-» 
co.— José  María  Lioeaga. — Lie*  Corneo 
Ortfz  de  Zarate,  secretario.-^En  la  misma 
fecha  se  publicó  el  manifiesto  del  congtB- 
so,  en  que  presentó  á  'k  nación  y  á  todo 
el  mundo  civilizado,  la  justicia  y  necesí* 
dad  de  declarar  su  iodependoncía. 

79.  £1  genend  D.  Ignacio  Rayón,  Kún* 
que  firmó  dicha  acta  como  se  ha  vislo, 
pretendió  que  se  continuase  obrando  en 
nombre  de  Fernando  Vil,  á  que  el  coit- 
greso  y  el  Sr.  Morelos  se  opusieron,  por 
creer  este  arbitrio  una  especie  de  super- 
cherfa,  muy  ageno  de  la  franqueza  y  atn-^ 
cerídad  del  primer  cuerdo  de  lá  naeion. 
El  guante  estaba  echado,  y  estábamos  en 
el  caso  de  decir  como  César  al  pasar  et 

Uubicon La  suerte  está  echada,  lo 

demás  corre  de  cuenta  dé  la  fortuna.  Loa 
españoles  no  se  dejaban  alucinar  con  apa- 
riencias, buscaban  la  realidad;  es  decir,  la 
dominación  absoluta  sobre  este  pafs,  aun- 
que fuese  sobre  los  escombros  y  ruinas  dé 
todos  los  mejicanos,  pereciesen  todos  ellos 
y  solo  quedase  tu  arca  de  este  continente 
que  repoblarían  con  otros  españoles.  * 

80.  Reunidas  las  divisiones  que'  so- 
juzgaron á  Acapulco,  y  dadas  órdenes 
por  el  general  Morelos  nombrado  por  el 
congreso,  á  pesar  suyo,  generalbiatio  dé 
las  armas,  expedidas  disposiciones  para 
que  se  reuniesen  otras  fuerzas  auxiliares 


1  Estos  preciosos  documentos  se  leen  dis- 
seminados  en  el  cuadro  histórico,  y  reunidos 
en  el  resumen  que  se  publicii  ea  Londres  por 
D.  Pablo  Mendivil,  desde  la  página  374  4 
423^ 
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pam  emprender  la  conquista  de  Vullado- 
Hd  de  Michoacan,  acometió  esta  dosgra- 
eiada  empresa,  de  que  darámos  idea  cuan- 
do la  hayamos  dado  de  la  derrota  que  tu* 
vieron  los  cuadros  venidos  de  Tejas  en 
Agosto  de  1813  por  el  general  Arredon* 
do{  suceso  importante^  y  que  no  debemos 
omitir  ootno  episodio  principal  de  esta 
historia.  Para  hacerlo  con  la  postUe  exac* 
tltud,  tomaremos  el  hilo  desde  una  épor 
ea  anterior,  ajustándonos  á  las  relaciones 
del  cevonel  IK  Bernardo  Chitierrez  de  La- 
ni,  actor  principal  en  esta  escena.  Este 
individuo  publicó  por  la  impreta  en  Mon- 
terey  en  1S27^  en  la  oficina  de  Pedro 
Qonxales  y  socios,  un  maniBesto  en  que 
sostancialmente  dioee  Que  cuando  cami* 
Daban  \m  señores  Hidalgo  y  Allende  pa^ 
ra  Bejar,  tuvo  con  ellos  una  entrevista  en 
h  bacieuda  de  Santa  María,  en  las  imne- 
diaciofies  dd  Saltillo^  donde  recibió  de 
mano  de  estos  gefes  el  tftalo  de  teniente 
coronel,  tque  despyíes  le  confirmó  el  con- 
gresi»  de  Apataingám  diéronle  asimismo  el 
de  enviado  cerca  de  los  estados-Unidos 
del  Norte,  y  no  pudo  desempefiar  esta  co- 
misión, por  el  arre9to  que  ambos  geíes 
sufrieron  en  hs  norias  de  Bajan.  Ko  obs- 
tante esta  desgmcia,  impulsado  de  su  ze- 
)o  por  lar  independelieia  de  Méjico,  reunió 
catorce  patriotas  esforzados,  y  abandonan- 
dé  so  casa  y  famUiA  marchó  por  desiertos 
inmensos^  senderos  desconocidos,  y  nacio- 
nes bárbaros,  hasta  llegar  á  Washignton 
después  de  cuatro  mesea  do  penas,  y  de 
haber  caAiinado  mas  de  mil  cuatrocientas 
leguas.  Eipuso  su  comisión  pero  sin  efec- 
to^ perqué  no  se  reputó  legítima  su  au- 
torización, y  ouandd  ae  hubiese  tenido 
por  tal  babria  desistido  de  etls,  porque 
entendió  que  dichos  estados  se  interesa- 
ban en  adquirir  para  sí  parte  de  los  terre- 
nos que  ocuparan  con  su  ayuda  en  el  ca- 
so de  impartirla,  y  por  lo  ^que  no  quiso 


cotnprometer  á  su  patria,  sino  conservar 
la  integridud  de  todo  el  territorio  que  po- 
seía paciñeamente.    ' 

Si.  Pasóse  á  N.  Orieans,  y  con  las  bue- 
nas disposiciones  que  encontró  en  aquellos 
vecinos  y  auaülios  que  estos  ep  lo  particu- 
lar le  franquearon,  logró  reunir  cuatro* 
cientos  cincuenta  soldados  aventureros,  to- 
dos aguerridos  y  tiradores  certeros,  alee* 
cionándolos  en  el  modo  de  emplear  todos 
los  tiros,  y  evitar  el  desperdicio  de  la  pól- 
vora y  bulas  que  le  escaseaban.  Con  es- 
te puñado  de  hombres  emprendió  su  ex- 
pedición, tomó  posesión  de  Nacogdoches 
que  halló  abandonada,  y  después  por  sor- 
presa la  Babia  del  Espíritu  Santo  con  to- 
das sus  municiones  de  boca  y  guerra.  Pa- 
ra recobrar  este  punto  se  presentaron  mas 
de  dos  mil  realistas  al  mando  de  los  go- 
bernadores de  Nuevo  León  y  Tejas»  Si- 
tiáronlo por  espacio  de  cuatro  meses;  en 
el  que  sostuvo  varios  ataques;  sus  solda- 
dos hicieron,  sobre  los  sitiadores  talca  es- 
tragos, que  después  de  las  matanzas  he- 
chas con  las  guerrillas  que  dispuso,  y 
veintisiete  acciones  generales  que  le  die- 
ron, los  obligó  á  levantar  el  sitio  retirán- 
dose para  Tejas  con  pérdida  de  mas  do 
una  cuarta  parte  de  sus  tropas,  y  solo 
catorce  de  los  sitiados.  Habiendo  salido 
Qutierrez  de  Lara  en  su  persecución, 
acompañado  de  algunos  indios  Cojates,  al- 
canzó á  los  realistas  campados  en  el  para- 
ge  llamado  el  Rosillo,  donde  les  presentó 
acción.  De  hecho  los  derrotó^  salvándo- 
se con  la  fuga  los  gobernadores  y  varios 
trozos  de  soldados  dispersos;  tomóles  ade- 


I  Empero  qne  todos  estos  datos  y  cir- 
cunstancias se  tengan  6  la  vista  por  el  go- 
bierDo  en  la  sazón  presente,  en  que  recla- 
man los  Estados- Unidos  inderonizaoiunes  por 
gastos  y  auxilios  que  dizque  nos  dieroa  ^n 
aquelta  época  para  que  hiciésemos  nuestra 
independencia,  como  despnes  se  demostrará 
á  toda  luz. 
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mas  toda  la  artillería;  parque,  caballada 
y  equipajes  que  conducian.  Continuó  la 
persecución  de  los  pocos  que  quedaban, 
los  cuales  se  entraron  en  la  ciudad  de  Bé- 
jar  7  se  forti6caron  en  ella,  pero  estre- 
chados allí  por  un  sitio  rigoroso  se  rin- 
dieron á  discreción,  y  se  le  presentaron 
de  rodillas  ambos  gobernadores  imploran- 
do su  clemencia,  y  la  gracia  de  la  vida. 
Aseguradas  las  personas  de  estos  dos  man- 
darines, ambos  españoles,  nombró  una  jun- 
ta gubernativa  y  el  general  en  nombre  de 
la  nación,  compuesta  de  personas  bien 
reputadas  elegidas  popularmente,  para  que 
á  usanza  militar  juzgara  á  los  prisineros, 
,  ejecutándose  las  sentencias  con  previa  au- 
diencia judicial  de  los  reos. 

82.  Estábase  entendiendo  en  estas  cau- 
sas cuando  supo  Gutierres  de  Lara  que  el 

"  comandante  Elizondo  venia  sobre  Béjar 
con  mas  de  dos  mil  hombres,  y  con  ellos 
la  fuerza  de  Chihuahua;  salió  á  ahorrarles 
el  camino,  y  los  encontró  campados  y 
prevenido»  en  el  Alazán,  y  aunque  el  lu- 
gar era  ventajoso  para  ana  defensa,  le 
presentó  batalla  como  en  el  Rosillo.  Sos- 
túvose con  tesón  el  fuego  por  ambas  par- 
tes por  cuatro  horas;  mas  al  fin  la  victoria 
se  declaró  por  Gutiérrez,  teniendo  este  la 
pérdida  de  veintidós  muertos  y  cuarenta 
y  dos  beridoe,  y  Elftondo  mas  de  cuatro- 
cientos, necesitaiüdo  abandonar  parque  y 
una  riqueza  que  en  sus  monturas  y  ajua- 
res traía  aquella  galana  división  ' 

83.  Begresó  Gutiérrez  de  Lara  con 


1  Era  preciso  ^ae  se  le  pegase  algo,  co- 
mo la  miel,  de  lo  tomado  á  Hidalgo  en  Bajan. 
No  poco  se  le  pegó  á  Salcedo  D.  Nemesio, 
pues  cuando  se  marcho  para  Espafia,  en  el 
caquino  de  Veraoruz  ataco  al  comboy  Victo- 
ria, y  se  encontraron  preciosidades.  El  gran 
tesoro  de  Hidalgo,  los  fidelísimos  españoles 
lo  volvieron  s^üa  de  borrica.  Este  era  el 
juego  de  dar,  que  vienen  dando. . . .  Esta  es 
la  guerra  civil. 


estos  despojos  á  Béjar,  y  allf  supo  que 
el  coronel  Arredondo  se  hallaba  en  Lare- 
do  con  mas  de  mil  y  quinientos  hombres. 
Formó  luego  sus  planes  de  defensa,  y  se 
preparó  á  batirlo  como  á  Elizondo.  La  tro- 
pa entusiasnuida  con  sus  anteriores  triun- 
fos se  preparaba  para  obtener  este  nuevo, 
cuando  por  una  de  aquellas  desgracias 
que  DO  es  dado  á  los  hombres  preveer  ni 
evitar,  vino  á  quitárselo  de  las  manoe  D. 
José  Alvares  de  Toledo,  hombre  de  fiíma 
por  sus  intrigas  oscuras,  y  que  ha  dejado 
en  dos  mundos  la  pestilente  memoria  de 
sus  bajezas. 

84.  Este  era  un  americano  de  las  An- 
tillas, que  había  aido  nombrado  au|deqte 
de  ellas  en  las  cortes  de  Cádiz,  donde  mar- 
có la  memoria  de  su  existenoia  por  una 
fechoría  cuya  exculpación  se  oreerfa  boy 
sincera,  si  por  sii  posterior  y  críoEiinal 
conducta  no  hubiera  dado  él  núaiBO  el 
triunfo  á  sus  pesegúidores. 

85.  Residía  este  bellaco  en  Norte 
América,  desde  donde  procuró  ganar  el 
afecto  del .  congreso  de  Apatziogin,  ha- 
ciéndolo creer  que  era  persona  muy  inte- 
resante y  capaz  de  representar  á  la  na- 
ción mejicana  cerca  del  gobierno .  de  los 
Estados-Unidos.  Sus  exposicionee  eri- 
gidas á  que  con  el  dipJkmia  de  enriado  se 
le  ministrase  una  crecida  suma  de  dinei^ 
fueran  por  desgracia  atendidas,  á  pesar 
de  los  informes  quecotitraél  hioieronel  ge- 
neral D.  Juan  Pablo  Anaya,  el  Dr.  Den 
Juan  Robinson,  y  otras  personas  dignas  de 
ser  creídas  por  su  veracidad  y  patriotíamo. 

8G.  Este  hombre  pues  en  la  corte  de 
Washington  afectable  ser.  rival  del  envia- 
do de  España;  maa  obraba  en  seereta  de 
acuerdo  con. él,  le  daba  aviso  de  cuaiáo 
entre  los  insurgentes  pasaba,  '  y  no  dqa- 


2    Fado  ser  este  el  tipo  de  Torrente:  Tea- 
se  el  prólogo  de  asta  obra. 
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ba  piedra  por  mover  para  frustrar  las 
operaciones  de  Gutiérrez  de  Lara.  Puso 
éh  acción  los  resortes'  de  la  calumnia  des- 
conceptuándolo con  su  tropa,  para  cuyo 
efecto  babia  colocado  entre  ella  varios 
ihdividuos  tan  astutos,  pérfidos  y  reser- 
vados como  él,  que  espiasen  todas  sus 
operaciones  y  le  desacfeditasen  por  su 
parte» 

87.  iiuego  que  Gutiérrez  de  Lara  ar- 
restó á  los  gobernadores,  se  presentó  con 
cuatro  de  estos  agentes  y  con  la  máscara 
de  un  zelo  patriótico  le  pidieron  con  ins- 
tancia que  entregase  las  personas  de  los 
arrestados  y  prisioneros  al  pueblo,  para 
que  los  despedazase,  pues  se  hallaba  con- 
movido y  ansiaba  tumultáríamente  tomar 
venganza  de  las  atrocidades  que  los  tales 
gobernadores  habian  hecho  eb  las  perso- 
nas de  Hidalgo  y  Allende,  y  demás  de  sti 
comitiva  prisionera.  Gutiérrez  se  resiste 
á  esta  entrega,  aunque  ignoraba  el  espí- 
ritu de  malignidad  que  contenia  tal  pre- 
tensión; por  el  contrario,  dispuso  que  los 
reos  se  mantuviesen  en  prisión  segura 
basta  la  terminación  legal  del  proceso; 
repitieron  sus  pretensiones,  y  lograron 
seducir  á  unos  sesenta  patricios  que  esta^ 
ban  mas  quejosos  de  la  prisión  de  Hidal- 
go y  Allende*  Sedujeron  también  á  la 
mayor  parte  de  la  junta,  de  la  que  reca- 
baron una  orden  en  que  se  mandaba  que 
'la 'guardia  de  los  gobernadores  ~artestados 
los  entregase  en  el  acto,  sin  escusa  ni  pre- 
texto, á  la  gavilla  de  los  exaltados  que  se 
presentó  en  forma  de  tropa  é  Gutiérrez 
no  pudo  fkíenos  de  obedecer  y  cumplir, 
sin  esperar  (como  debía)  la  orden  del  gefe 
principal;  asi  es  que  apoderados  de  dichos 
prisioneros  los  condujeron  al  suplicio  y 
d^ollaron.  Cuando  isupo  Gutiérrez  este 
atentado,  no  pudiendo  cortarlo  porque  era 
un  motín  militar,  mandó  que  volase  en 
su  socorro  un  sacerdote,  á  quien  no  solo 


no  permitieron  que  los  auxiliase  en  su 
última  hora,  sino  que  lo  denostaron  y  di- 
jetoú  muchas  injurias  contra  el  que  lo 
mandaba,  y  á  todo  escape  tuvo  que  vol- 
verse. 

88.  Comunicados  estos  hechos  á  Tole- 
do por  sus  agentes,  hizo  á  Gutiérrez  au- 
tor de  estas  ejecuciones.  Toledo  marchó 
luego  para  la  frontera,  confiado  en  el  par- 
tido querct'eyó  ya  teñen  comunicó  de  ofi- 
cio su  llegada  á  Gutiérrez,  ofreciéndose 
servir  de  su  segundo;  mas  advertido  de 
sus  depravadas  intencionéis,  rehusó  sus 
servicios  y  le  apercibió  que  se  retirase. 
En  efecto  marchó  á  la  villa  de  Natchito- 
ches,  donde  por  medio  de  una  pequeña 
imprenta  que  traía  consigo,  publicó  no 
pocos  impresos,  dirigidos  á  desconceptuar 
á  Gutíerrez  y  á  recomendar  su  mérito  per- 
sonal. Proponia  en  ellos  que  si  se  le  con- 
fiaba el  mando  de  la  expedición,  pagaría 
inmediatamente  los  sueldos  de  la  tropa 
que  habia  servido  á  las  órdenes  de  Gutiér- 
rez de  Lara;  que  continuaría  en  lo  suce- 
sivo acndiéndola  con  el  prest  y  con  otras 
gratificaciones;  y  sobre  todo,  que  se  com- 
prometía no  solo  á  obtener  la  victoría,  si- 
no á  poner  en  la  misma  conformidad  á  dis- 
posición de  la  nación  mejicana  todas  sus 
demás  provincias  en  su  deseada  indepen« 
dencia  y  libertad. 

89.  Estas  lisonjeras  ofertas  obraron 
todo  su  efecto  en  aquella  gente  inexperta 
y  venal,  y  logró  sus  depravados  intentos. 
Sedujo  asimismo  á  la  parte  principal  de 
los  vocales  de  la  junta,  y  obtuvo  de  ella 
el  nombramiento  de  comandante  general 
como  el  milano  el  de  rey  de  las  incautas 
palomas.  Mándesele  á  Gutiérrez  de  Lara 
que  entregase  las  municiones  de  boca  y 
guerra,  armamento,  y  aun  planes  que  ha- 
bia dispuesto  para  batir  á  Arredondo,  lo 
que  ejecutó  á  la  sazón  misma  que  iba  á 
marchar  á  la  campaña;  obedeció  al  fin  es- 
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ta  orden,  pero  penetrado  de  amargura^  al 
ver  desalentadas  las  tropas,  ora  sea  por- 
que se  hubiesen  desengañado  de  lo  qui- 
mérico de  SU9  promesas;  6  ya,  porqué  no 
tuviesen  de  él  todo  aquel  concepto  y  pres- 
tigio que  se  grangea  un  general  acostum- 
brado á  triunfar.  Dióse  al  fin  la  acción 
conocida  con  el  nombre  de  Rio  de  Medina 
el  18  de  Agosto  de  1813.  ^  Dióse  tam- 
bién el  último  fatal  golpe  á  nuestras  fuer- 
zas, y  terniinaron  para  siempre  nuestras 
glorias  por  aquel  rumbo.  Aun  después 
de  hecha  la  independencia,  nuestras  ar- 
mas han  sido  desgraciadas  en  aquel  país. 

90.  £1  manifiesto  de  Gutiérrez  de  La- 
ra  está  bastante  exacto  é  imparcial,  cir- 
cunstancia que  no  se  halla  por  lo  común 
en  los  de  su  elaae^  porque  formándolos  los 
mismos  interesfidosy  procuran  dar  un  bar- 
niz de  justicia  á  sus  propios  hechos  aun- 
que sean  los  mas  criminales. 

91 .  En  apoyo  de  esta  verdad;  se  pre- 
senta como  texto  un  párrafo  del  parte  ya 
citado  de  Arredondo  á  Calleja  que  dice: 
'^La  sagacidad  del  infame  Toledo  trabajó 
de  tal  suerte,  que  por  ella  y  sus  enredos 
se  atriyo  la  estimación  y  mejor  concepto 
del  enemigo  que  ocupaba  esta  ciudad  (de 
S.  Antonio  de  Bajar,)  por  lo  que  hizo  deií- 
merecer  al  picaro  Bernardo  Gutiérrez  en 
tal  extremo,  que  tuvo  que  renunciar  su 
generalato  y  largarse  anticipadamente  á 
los  £stados-Unido8|  recayendo  el  mando 
en  Toledo,  por  lo  que  se  aumentó  el  auxi- 
lio del  pais  neutro." 

92.  Todas  estas  expresiones  fueron 
agua  de^rosa  y  perfumes  para  Toledo:  co- 
metida esta  perfidia  se  marchó  á  .España; 
obtuvo  indulto  de  Femando  YII,  y  ade- 
mas una  pensión  sobre  la  renta  de  correos; 
protegiólo  altamente  la  condesa  viuda  de 


1    Gaceta  de  Méjico  número  478,  tom.  4, 
de  5  de  Noviembre  de  1813. 


Villafranca;  se  le  mandó  á  Rusia  y  después 
á  Ñapóles  de  ministro  de  la  legación  de 
España.  Tales  fueron  sus  recompensas 
y  tal  la  perfidia  con  que  obró  con  los  ame- 
ricanos, D.  Mariano  Torrente,  también  me- 
reció del  mismo  monarca  que  le  comisio- 
nase para  escribir  la  historia  de  nuestra 
revolución,  quien  para  ganar  su  afecto,  se 
constituyó  servidor  del  Sr.  Iturbide  á  so 
llegada  á  Liorna,  recibiendo  quinientos 
pesos  por  sus  servicios;  procuró  estrechar- 
se con  él  para  averiguar  sos  secretos  y 
comunicarlos  á  la  corte  de  Madrid,  de 
quien  era  Espión,  y  por  último,  11^6  á 
tanto  su  impudencia  y  desfachatez,  que 
no,  dudó  decirlo  así  en  su  historia.  '  Hoy 
se  halla  en  la  Habana,  y  tal  vez  llegará  á 
tal  punto  su  descaro,  que  cuando  menos 
lo  pensemos  se  nos  deje  ver  eft  Méjico. 
Finalmente^  el  coronel  Gutierres  de  Lara 
aparecerá  en  la  historia  como  un  hombre 
extraordinario,  siendo  estos  los  menores 
servicios  que  hizo  á  la  Nación  mejicana. 

Aspecto  políHco  de  la  nadon  en  esh$ 

diaSy  principalmmU  dR  Q^terétor 

ra.    Episodio  curioso  é  in- 

terescmíe. 

93.  A  pesar  de  las  precaocionea  qoe 
el  gobierno  de  Méjico  hdbia  tomado  para 
que  no  se  supiese  los  triunfos  del  general 
Morelos  on  Oajaca  y  Acapulco,  é  insta- 
lación del  congreso,  nada  se  igocNraba  en 
las  ciudades  y  pobbieiones  de  lo  interior 
que  estaban  en  contacto  eon  loa  insuigea- 
tes.  Aplaudíanse  hasta  en  las  ocnrreaeias 
mas  púbUcas^  y  esto  despechaba  á  loe  «- 
pañoles;  entonces  tomaron  i  pulsar  el 
gran  resorte  de  la  religión,  y  en  la  plasue- 
h  de  Sto«  Domingo  de  Méjico  y  portal 
de  Mercaderes,  un  fraile  mercedarío  cono- 
cido con  el  nombre  del  Padre  bebe  feche, 
predicaba  á  gañote  tendido,  contra  la  in- 

1    Véase  el  prólogo  de  este  temo. 
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surreceioo^  imitátidole  un  doctor  (D.  Pe- 
dro Mendisabal)  que  los  anathemafázaba 
con  frecuencia.  El  cabildo  eclesiástico 
que  gobernaba  la  mitra  de  Méjico  había 
mandado  que  precisamente  en  todos  los 
sermones  se  exhortase  al  pueblo  á  que 
obedeciese  á  las  autoridades  legitimas;  pe* 
ro  faltaba  que  probar  si  las  españolas  lo 
eran.  Sea  por  esto,  ó  porque  quisiesen 
ganar  nombndía  ú  obtener  beneficios  ai- 
^  gunoe  eclesiásticos,  se  propusieron  en  Que* 
rétaro  hacer  unas  misiones,  no  solo  en 
aquella  ciudad  sino  en  las  de  lo  interior. 
D.  Manuel  Toral,  cura  de  Acúleo,  pro^ 
puso  establecer  una  misión  en  Querétaro. 
El  ayuntamiento  de  esta  ciudad  apoyó  él 
plan  y  lo  propuso  á  vanos  curas  de  las 
inmediaciones  para  que  lo  auxiliasen;  pero 
estos  se  resistieron  á  adoptarlo.  Igual 
proyecto  tuvo  el  P.  Fr.  Manuel  Estra* 
da,  agregándose  á  estos  D.  José  Albino 
López  y  Fr.  Isidro  Carranza,  franciscano 
europeo,  cura  de  Rio  Verde.  En  la  reu- 
nión que  dichos  eclesiásticos  tuvieron, 
nombraron  por  presidente  á  Toral;  pero 
hallando  resistencia  en  los  curas  para 
franquearles  sus  parroquias,  predicaron 
sin  embargo  en  las  iglesias  de  Sta.  Clara, 
S.  Francisco,  y  alguna  que  otra  de  las 
parroquias  auxiliares  como  el  Espíritu-SaO" 
to  de  aquella  ciudad.  Cuando  se  pro- 
metían recojer  una  miez  copiosa  de  su 
predicación,  solo  vieron  que  el  pueblo 
manifestaba  su  opinión  muy  contraria  á 
sus  ideas  por  medio  de  diversos  pasqui- 
nes eo  prosa  y  verso,  de  los  cuales  co- 
piaré algunos  de  los  que  constan  en  el 
expediente  de  donde  extracté  esta  rela- 
ción. 

94,  Fojas  núm.  1.  |Con  que  la  constitución 

nos  libra  de  esclavitud, 
y  tenemos  aptitud 
para  cualesquier  función? 
Siendo  así,  la  insarreocion 


Inego  4A6  teroman 
paes  vamos  á  disfrutar 
sus  miras  y  sus  deseos, 
gobiernan  los  europeos? 
pues  nadase  ha  de  efectuar. 

95.  Fojas  núm.  2.  Todos  los  que  ten- 
gan enfermos  ocurran  á  las  plazas  y  calles 
donde  fuere  la  misión,  que  de  allf  saldrán 
sanos  en  prueba  de  ser  justa  la  causa  que 
defienden  los  gachupines  y  que  los  misio- 
neros extraordinarios  no  abusan  de  la  cá- 
tedra del  Espíritu  Santo. 

96.  Fojas  núm.  3.    Los  antí-predicadores 

de  doctrina  pelagiana 
nos  han  quitado  la  gana 
de  escuchar  tantos  errores. 
íO  Gil  Ghavez!  Paez  Osores!  I 
desterrad  tanto  cocijo 
asios  de  un  crucifijo, 
no  temáis  las  bayonetas, 
mueran  los  falsos  profetas 
que  Jesucristo  predijo* 

97.  Fojasnú  m.  4.  Me  cago  en  la  obstinación  2 

de  todos  los  gachupines,     ^ 
me  cago  en  los  criollos  raines 
quo  obran  contra  su  Nación, 
líe  cago  en  todo  sermón 
que  «o  inspira  calidad, 
me  cago  en  la  autoridad 
que  conira  el  clero  se  extiende 
y  tne  cago  en  quien  ofende 
nuestra  patria  y  libertad. 
98.     Los  predicadores  ofendidos  de  es- 
tos pasquines,  remitieron  copia  de  ellos 
á  Calleja,  diciendo  que  en  descargo  de  sus    , 
conciencias  la  hadan,  y  también  en  des- 
cargo de  las  mismas  acusaron  i  todo  el 
clero  de  Querétaro.     Acusaron  también 
tímida  y  piadosamente  al  padre  felipense 
D.  Dimas  de  Lara,  persona  que  gozaba  de 
la  mejor  reputación,  del  cual  decian  que 

1  Alude  á  los  curas  de  Querétaro  que  se 
opusieron  á  estas  misiones. 

2  La  exactitud  histórica  na  nos  permite 
omitir  este  texto  sucio  ^  indecente»  disimúlen- 
nos nuestros  lectores. 
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en  su  aposento  del  oratorio  se  reunía  dia- 
riamente una  junta,  compuesta  de  las 
principal^  personas  de  aquella  ciudad,  pi- 
diendo su  separación.  Cuando  se  dirigie- 
ron parte  de  estos  misioneros  para  Tierra- 
dentro,  desde  Irapuato  remitieron  otro  in- 
forme, ajustándose  á  las  relaciones  que  re- 
cibían del  alcalde  D.  Tomás  de  las  Cava- 
das. .  El  padre  presidente  Toral  le  refiere 
á  Calleja  la  resistencia  que  los  penitentes 
le  mostraban  en  el  confesonario  para  ir  á 
delatar  ante  los  jueces  á  }os  que  eran  in- 
surgentes, porque  careados  los  denuncia- 
dos con  los  denunciantes  negaban  aque- 
llos, quedaban  enemigos  unos  de  otros  y 
después  se  asechaban  á  las  vidas;  concluía 
por  lo  mismo  diciendo,  que  esperaba  se 
dictase  una  providencia,  para  que  estos 
delitos  no  quedasen  impunes;  ¡á  tanto  se 
estendia.Ia  caridad  y  celo  de  este  predica- 
dor, desconocida  en  el  evangelio  y  por  lo 
que  se  conocia  el  espíritu  que  lo  animabal 
99.  '  Pegnidos  dichos  informes,  Calle- 
ja los  pasó  originales  al  arzobispo  electo 
fiergosa,  consultándole  lo  que  en  aquel 
caso  deberia  hacerse.  £n  este  ofício  de 
30  de  Mayo  de  1813,  respondió  que  no 
hallaba  en  aquellos  documentos  (de  que 
ya  tenia  noticia'  por  haberle  informado  el 
padre  Toral)  méritos  para  proceder  á  la 
prisión  de  ninguno  de  los  curas  indicados, 
sino  para  instruirin  formación  sumaria,  y 
ya  habia  dado  comisión  al  padre  Bringas, 
de  la  Cruz  dé  Querétaro,  para  que  la  ins- 
truyese contra  el  cura  de  Santiago  de  di- 
cha ciudad;  medida  que  habia  adoptado 
por  no  tener  plena  confianza  de  ningún 
eclesiástico  de  aquella  corrompida  ciudad, 
(son  sus  palabras.) . 

^100.  No  pararen  en  lo  dicho  los  ex- 
cesos del  padre  Toral,  sino  que  eonstitu- 
yéndose  juez  pesquisidor  de  delitos  de 
infidencia,  erigió  por.  sí,  y  por  ^te  jsí  un 
tribunal  en  Querétaro,  en  el  cual  admitia 


las  denuncias  que  se  le  daban,  conniifliii' 
do  con  las  penas  eternas  á  las  persooas 
denunciantes,  y  les  exigía  juramento  en 
forma:  firmaba  estas  actuaciones  juntamen- 
te con  él,  un  Fray  Alejandro  Guerrero,  y 
la  parte  declarante.  No  consta  que  Ca- 
lleja le  hubiese  conferido  semejante  inves- 
tidura inquisitorial;  pero  tampoco  consta 
que  se  la  hubiese  desaprobado,  pues  ettai 
actuaciones  las  remitió  origínalea  al  go- 
bierno, y  este  les  dio  el  trámite  de  remi- 
tirlas al  arzobispo  electo  y  á  la  junta  de 
seguridad,  sin  que  ni  uno  ni  otro  hubiese 
dicho  palabra  sobre  unos .procedioiSentos 
tan  absurdos,e  jecutados  á  la  sazoo  misma 

que  S0  acababa  de  pubhcar  la  constitu- 
ción de  Cádiz,  que  prohibía  proceder  por 
comisiones  de  Iribunales  particularea.  Los 
desórdenes  de  esta  parte  llegaron  al  mas 
alto  punto.  Querétaro  vio  el  espetáculo 
ridículo  y  escandaloso  que  voy  á  rrferir. 
101.  Una  mañana  se  reunió  una  co- 
Uuvie  de  viejas  hipócritas,  conocidas  allf 
por  hijas  de  confesión  de  los  padres  de  la 
Cruz,  por  el  modo  exótico  de  cubrirse  las 
caras  con  los  paños  de  reboso,  haciendo 
cucamonas.  Dirigiéronse  procesionalmen- 
te  á  la  sala  del  ayuntamiento,  y  preguo* 

tándoselas  que  querían,  respondieron 

Que  sabiendo  que  aquel  cabildo  habia  ofre- 
cido dar  una  gratificación  á  todos  los  que 
denunciasen  insurgentes,  ellas  venian  á 
hacerlo  estimuladas  de  sus  conciencias. 
Como  eran  muchas,  y  no  habia  dinero 
para  gratificarlas  á  todas,'  las  echaron  no- 
ramala, y  ya  en  lo  sucesivo  sus  delicadas 
conciencias  no  les  permitieron  volver  á 
presentarse.  Esto  parecerá  increíble  á 
la  posteridad,  y  da  idea  del  estado  de  fa- 
natismo en  que  se  halló  esta  pobre  na* 
cion  en  aquellos  oscuros  dias,  asf  como 
del  criminal  abuso  que  hizo  el  gobierno 
de  la  religión  para  conservar  la  domina- 
ción de  esta  tierra. 
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102.  Ko  le  cau^rá  menor  admiración 
ai  ver  la  indiferencia  y  desprecio  con  que 
eate  mismo  gobierno  veía  perpetrarlos  mas 
horrendos  crímenes  que  se  cometian  con- 
tra los  llamados  insurgentes;  pues  llega- 
ron á  tenerse  en  el  mismo  concepto  que 
los  romanos  á  los  esclavos,  que  no  eran 
hombres  sino  cosas^  es  decir,  entes  des- 
preciables,  que  no  pertenecían  á  la  espe- 
cie humana,  y  á  quienes  impunemente  se 
podia  nratar.  Para  demostrar  esta  ver- 
dad, me  franquea  sobrada  materia  el  mis- 
mo expediente  del  padre  Toral  y  com- 
parsa apostólica,  'donde  se  halla  sin  pro- 
veer ni  averiguar  la  siguiente  constancia. 

103*  Un  hombre  que  seguramente 
conocía  el  carácter  de  Calleja  para  inte- 
resarlo en  que  tomase  las  providencias  ne- 
cesarias j  que  castigase  los  crímenes  que 
se  cometian  ea  Querétaro,  le  felicita  por 
su  nombramiento  de  virey,  le  lisonjea 
con  el  título  de  padre  de  estos  pueblos, 
y  sin  duda  para  no  hacerse  objeto  del 
odio  público,  escusa  su  nombre  y  se  fir- 
ma el  Queretano  sensato;  sin  duda  lo  era, 
que  así  lo  comprueba  el  contesto  de  su 
exposición,  y  la  precaución  de  ocultar  su 
verdadero  nombre:  en  seguida  le  refiere 
tres  casos  recieutes  en  aquella  ciudad,  al- 
tamente conmovida  por  los  demanes  de 
los  espadóles  vecinos  de  ella. 

104.  Primero.  El  alcalde  D.  Ramón 
Martínez  á  queja  de  una  persona,  citó  á 
un  gachupín  cajero  á  su  tribunal,  llama- 
do N.  Cosió;  resistióse  este  á  comparecer, 
y  por  su  contumacia  lo  mandó  á  la  cár- 
cel; pero  les  españoles  D.  Juan  Anto- 
nio PoUatos  y  D.  Ángel  Huiz  sedujeron 
á  otros  de  su  misma  nación,  y  armados 
con  sables  lo  sacaron  de  la  cárcel  y  pju^ 
sieron  en  libertad. 

105.  Segundo.  Prendieron  á  una  ma- 
ger  por  haberie  encontrado  unas  cajillas 


de  cigarros  que  iba  á  vender,  y  cuando  se 
le  formaba  proceso  por  esta  pequeña  cosa, 
el  administrador  de  tabacos  de  Querétaro 
que  se  hallaba  en  una  tienda  vio  pasar  por 
la  calle. unos  cajones  de  cigarros;  pregun* 
tó  de  quien  eran,  díjosele  que  de  D.  Fer- 
nando Marti nez  Romero:  registrados  se  en- 
cuentra el  sello  falseado,  pide  las  guias  y 
vé  su  firma  contrahecha,  pero  original  la 
del  contador  de  la  renta;  le  reconviene  á 
este  por  aquella  maldad,  la  respuesta  que 
le  da  son  muchas  injurias,  y  el  hecho  que* 
da  impune  porque  el  contador  tenia  dine^ 
ro  y  Marti  nez  era  comandante  de  un  bata- 
llón de  Querétaro. 

106.  Tercero.  D.  José  Llata,  hijo  de 
D.  Manuel  Llata  Saenz,  teniente  de  dra- 
gones de  Sierra  Gorda  y  comandante  de 
la  tropa  que  estaba  en  su  hacienda  de  Ix- 
tla,  mandó  desde  esta  al  mayordomo  de  la 
hacienda  del  P.  D.  José  María  Verastegui 
un  papel  firmado  de  su  puño,  en  que  de- 
cía: ^'Si  no  me  manda  Y.  para  tal  dia 
cierto  número  de  libras  de  pescado  para 
la  cuelga  de  mi  madre,  pasara  á  Y.  por 
las  armas  sin  remedio."  £1  mayordomo 
que  sabia  por  esperiencia  que  cumplía  es- 
tas palabras,  vino  á  Querétaro,  presentó 
la  orden  original  al  comandante  de  la  ciu- 
dad, y  quedó  sin  castigo. 

107.  Este  mismo  oficial  (Llata)  ha- 
biendo sabido  que  el  gobierno  de  Méjico 
habia  mandado  que  no  se  fusilase  á  nin- 
gún insurgente  sino  en  acción  de  guerra, 
dijo:  ^'Ántes  que  llegue  aquí  ese  bando 
he  de  mandar  matar  A  cuantos  pueda.^' 
Fué  á  su  hacienda  de  Ixtla,  de  allí  á  la 
que  llaman  del  Picacho,  donde  hizo  fusi- 
lar á  cuatro  hombres  y  dos  mugeres.  Al 
expediente  (como  he  dicho)  se  agregaron 
estas  constancias  y  no  aparece  que  Calle- 
Ja  pidiese  informe,  ni  dictase  providencia 
alguna  para  su  averiguación  y  castigo. 
Este  papel  no  debia  mirarse  como  anóni- 
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mo^  pues  se  designaban  los  hechos,  las 
personas  y  los  lugares  donde  se  habían 
perpetuado  tan  horrendas  maldades.  Los 
anónimos  ni  deben  apechugarse,  ni  des- 
preciarse de  todo  punto:  esto  dicta  la  pru* 
dencia  y  la  historia^  ^  He  aquí  la  tiranía 
en  toda  su  deformidad.  £n  las  revolucio- 
nes ocurridas  en  Querétaro  después  de  he- 
cha la  independencia,  el  pueblo  ha  mos- 
trado toda  la  odiosidad  que  tenia  á  los  es- 
pañoles por  estas  demasías,  que  aun  con- 
serva en  su  memoria.  £1  que  siembra 
odio,  cosecha  odio.  Allí  se  reunieron  mu- 
chísimos españoles,  venidos  de  Tierra-den- 
tro  cuando  sonó  el  grito  de  Dolores;  allí 
se  formó  el  primer  proceso  contra  Epig- 
menio  González,  y  allí  abusaron  mas  que 
en  otra  parte  de  sus  riquezas  y  domina- 
ción. 

108.  Resultó  por  fin  de  los  informes 
dados  á  Calleja  sobre  la  misión  del  padre 
Toral,  que  puesto  de  acuerdo  con  el  Sr. 
Bergosa  se  nombrase  un  comisionado,  no 
para  que  averiguase  las  crueldades  come- 
tidas contra  los  prisioneros  insurgentes, 
sino  para  que  persiguiese  de  muerte  á  los 
curas  de  Querétaro,  principalmente  á  los 
doctores  Gil  de  León  y  Osores,  porque 
estos  causaban  grandes  temores  al  gobier- 
no; y  para  esto  se  nombró  con  amplísimas 
facultades  al  arcediano  de  Méjico  D.  Jo- 
sé Mariano  Berístain  de  Souza,  persona 
la  mas  apropósito  para  intervenir  en  todas 
estas  farsas  y  desarrollar  aquel  espíritu 
de  bellísima  adulación,  que  era  el  elemen- 
to principal  de  su  alma  y  de  que  nos  mul- 
tiplicó las  pruebas  mas  innegables  y  cons* 
tantes  en  nuestra  historia.  Llevóse  ade- 
mas por  objeto  el  que  interviniese  en  1^ 
próximas  elecciones  populares  del  ayunta- 

1    £1  rabro  del  expediente  de  donde  se 

han  extractado  estos  hecbos  es Inciden- 

cía  del  expediente  marcado,  Infícenoia»  núme- 
ro 407,  cuaderno  íl. 


'  miento  constitucional  de  Querétaro,  influ- 
yendo de  tal  modo  en  ellas  que  recayesen 
en  los  llamados  gachupines,  pues  las  an- 
teriores las  habian  perdido.  Prestóse  á 
ello  de  bonísima  gana  el  Sn  arcediano, 
ni  podia  dársele  ocupación  que  mas  le 
agradase,  y  muy  pronto  comenzó  á  manio- 
brar. £n  18  de  Diciembre  circuló  un  ofi- 
cio á  los  provinciales  de  S.  Francisco,  SL 
Agustin,  guardián  del  colegio  de  la  Cruz, 
priores  de  Santo  Domingo,  Carmen,  é  Hi- 
pólitos, en  que  entre  otras  cosas,  les  dice: 
^'Mañana  se  comienzan  eo  esta  ciudad  Ua 
elecciones  populares  ^  para  la  formactoa 
del  jiuevo  ayuntamiento  conistituciaDal,  y 
no  es  temeridad  presumir  que  la  voluntad 
é  intenciones  del  cristiano,  honrado  y  fiel 
pueblo  queretano,  se  extravien  por  mala 
dirección  y  consejos.  Creo,  pues,  de  mi 
obligación  suplicar  á  V.  Rma.  que  con  su 
autoridad  prudencia  é  influjo  haga  coope- 
rar á  sus  religiosos  subditos,  para  que  sin 
intr'ga,  violencia,  fraude  ni  otro  medio 
ilícito,  instruyan,  dirijan  y  guien  al  acier- 
to de  las  insinuadas  elecciones  á  los  ciuda- 
danos que  se  les  proporcione  tratar,  ya 
por  amistad,  ya  por  parentesco  ó  por  otras 
relaciones;  pues  en  ello  harán  un  obsequio 
á  Dios  y  un  notable  servicio  á  su  patria,'' 
^  fojas  52,  cuaderno  2,  número  407. 

109.     £1  resultado  de  esta  maniobra  in- 
decente lo  refiere  de  su  misma  letra  Be- 


2  Olvidóse  el  tal  arcediano  de  que  sien* 
do  populares  en  nada  debían  meterse  los  frai- 
les, según  aquello  del  apóstol. . .  .Nemo  mÜi- 
tan*  Deo^  implica  se  negotiis  smeulariihut.  De 
todo  se  olvidaba  cuando  adulaba. 

2  Confieso  que  no  puedo  entender  como  es- 
tas ttianiobras  pudieran  ejecutarse  sin  intriga: 
ni  medios  ilícitos,  ai  mepop  eoaio  podiert 
en  ello  hacerse  obsequio  á  DÍ09,  cuando  á  los 
religiosos  les  prohibe  mezclarse  en  asuntoi 
temporales.  Esta  metafisica  no  entra  ea  mi 
cabeza,  La  abnegación  es  el  caráoiier  mona- 
cal. Véase  sobre  esto  lo  qne  el  Sr.  D.  Pradt 
dice  en  las  memorias  históricas  de  la  revolu- 
ción de  Espaia,  páginas  151  y  52. 
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ristain  &  Calleja  en  oficio  de  33  de  diciem- 
bre desde  Querétaro^  en  qtíe  le  dice: 
'^Aprovecho  la  ocasión  del  extmordinario 
que  despacha  el  Sr.  comandante  de  esta 
brigada,  para  decir  á  V.  £.  el  resultado  de 
las  nuevas  elecciones  de  regidores  de  esta 
ciudad,  y  los  oficios  que  yo  practiqué  con 
anticipación  para  evitar  lo  que  ha  suce- 
dido. 

110.  Los  electores  parroquiales  fueron 
todos  americanos,  á  excepción  de  los  tres 
de  la  parroquia  del  Espíritu  Santo,  que 
fueron  europeos.  Eran  todos  en  número 
de  veinte  j  cinco,  y  fueron  y  salieron 
electos  el  martes  21  los  mismos  individuos 
anteriores,  cuya  elección  ^(ué  anulada  por 
y.  E.,  todos  americanos  y  casi  todos  par- 
tidarios de  k  insurrección  como  los  elec- 
tores. 

111.  Por  la  copia  adjunta  verá  Y.  K 
el  oficio  que  pasé  á  los  prelados  religiosos, 
los  ouales  á  excepción  del  lego  Hipólito, 
todos  me  contestaron  como  podia  apete- 
cerse. 

112.  Ademas,  convoqué  á  mi  casa  á 
los  oinco  curas,  les  hablé  muy  claramente, 
y  les  rogué  cooperasen  á  que  no  se  hicie- 
se una  exclusiva  escandalosa  de  los  bene- 
méritos ciudadanos  europeos,  ofreciéndo- 
les elevar  á  la  superioridad  sus  esfuerzos 
é  influjos.  *  Todos  los  curas  me  lo  ofre- 
cieron; pero  el  de  Santiago,  Dr.  Gil  de 
Leen,  se  descubrió  demasiado  en  la  junta, 
asegurando  positivamente  lo  primero,  que 
él  no  habia  de  salir  de  elector  como  la 
vez  pasada:  lo  segundo,  que  en  su  parro- 
quia no  habia  de  salir  de  elector  ningún 
europeo:  tercero,  que  dudaba  muy  mucho 
que  saliese  ningún  europeo  de  alcalde  ni 
de  regidor .Pero  sin  embargo  (añadió) 


1  ¿Y  esta  DO  es  intrigar  por  medios  ilícitos^ 
¿Faltsbi^n  entonees  prebendas,  cañoneas,  &:c. 
con  qoe  alentar  á  les  caldos? 


yo  haré  lo  que  pueda,  y  después  del  su- 
ceso no  ha  puesto  los  pies  en  mi  casa. 
Es  un  hipócrita;  creyó  que  podia  enga- 
ñarme, y  yo  lo  he  sobrellevado  para  con- 
vertirlo, ó  para  mejor  conocerlo. 

113.  Señor  Exmo.,  repito  á  V.  E.  que 
la  corregidora  es  una  Ana  Bolena,  y  aña- 
do hoy  que  Gil  es  su  Wolseo.  Estas  des- 
agradables ocurrencias  se  nos  han  endul- 
zado hoy  con  las  buenas  noticias  de  la 
derrota  de  Rafael  Rayón,  ^íuestro  Señor 
nos  de  muchas  de  estas,  y  á  V.  E.  me  lo 
guarde  muchos  años.  Querétaro  23  de 
Diciembre  de  1813. —  Exmo.  Sr. — José 
Mariano  Beristain. 

114.  Estos  ducumentos  dan  una  cabal 
idea  de  lo  que  fué  el  Sr.  arcediano,  y  de 
su  carácter  bajo  y  adulador  del  gobierno 
español;  dejólo  ademas  consignado  en  el 
sermón  de  domingo  de  ramos  que  comen- 
zó á  predicar  y  no  acabó,  en  la  catedral, 
á  presencia  de  Calleja  el  año  de  1815.  ^ 
En  él  se  propuso  parodiar  á  Fernando  VII 
con  Jesucristo,  y  at  cura  Hidalgo  y  Allen- 
de con  la  caterba  de  escribas  que  gri- 
taban, Crucifixe.  ^'Nuestros  escribas  y 
fariseos  (dijo)  los  aprendices  de  políti- 
cos y  de  filósofos  ilustrados,  sedujeron  y 

pervirtieron  á  los  pueblos Concxtave- 

runt  turbamy   clamaverumt cmcifixe, 

crucifixe  eum No  debe  reconocerse  á 

Fernando  por  rey,  sino  al  apóstata  Hidal- 
go, al  Judas  de  Nueva  España,  al  Barra- 
bás de  la  América...  Non  hunc^  sed  Sarrch 

bam AI  decir  estas  palabras  comenzó 

á  titubear  y  balbutir;  trastornóse  todo,  y 
ya  el  Insulto  se  manifestó,  y  fué  necesa- 
rio bajarlo  como  de  faena -del  pulpito;  no 
volvió  mas  á  predicar;  sin  embargo  en  el 
tiempo  que  sobrevivió  á  esta  desgracia 


2    Se  imprimió  en  la  ofioina  de  Benaven- 
te  en  Méjico,  y  lo  tengo  i  la  vista. 
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seguia  constantemente  la  corte  de  Calleja; 
y  se  hacia  llevar  á  ella  en  silla  de  manos. 
115.     Sus  informes  produjeron  una  ter- 
rible persecución   contra   la  corregidora 
de  Querétaro  Doña  María  Oitiz  de  Do- 
niingueZ;  á  la  cual  se  le  intimó  arresto  en 
el  acto  mismo  de  salir  un  gran  comboy 
de  aqudla  ciudad  escoltándola  una  nume- 
rosa guardia:  se  le  condujo  al  convento 
de  Santa  Teresa  la  antigua  de  Méjico^  de 
donde  salió  para  parir,  y  después  fué  tras- 
ladada al  convento  de  iSanta  Catalina  por 
mucho  favor.     Nada  se  omitió  para  per- 
der á  esta  señora,  hasta  acumularse  en  su 
proceso  parte  de  la  declaración  honrosa 
que  dio  Allende  en  Chihuahua,  en  la  que 
dijo  que  Ignacio  Pérez,  alcaide  de  la  cár- 
cel de  QuerétarO;  fué  el  que  le  llevó  la 
uoticia  de  que  Epigmenio  González  y  otros 
habian  sido  presos,  precipitando  esta  no. 
ticia  la  explosión  de  Dolores  en  la  noche 
del  1^  de  Setiembre;  y  creé  Allende  que 
Pérez  fuese  enviado  por  la  muger  del  cor. 
regidor  Dominguez,  porque  lo  estimaba 
mucho."     De  manera  que   á  no  haberse 
recibido  esta  noticia^  la  revolución  que- 
da sofocada  con  la  prisión  de  sus  princi- 
pales autores.     Todos  los  enemigos  del 
corregidor  se  desataron  entonces  easus 
informes  contra  este  magistrado^  á  no  ser 
poi:  la  fina  política  que  guardó  en   aquel 
compromiso  de  su  autoridad  recibida  del 
gobierno  español,  y  su  natural  amor  co* 
rao  americano  á  la  independencia,  Domin- 
guez  habría  sido  víctima.     El  zelo  apos- 
tólico del  P.  Toral  no  quedó  sin  recom- 
pensa^  pues  se  le  dio  el  título  de  cura  ca- 
pitán del  pueblo  de  Ameca.     Tales  fue- 
ron las  intrigas  de  que  el  gobierno  español 
se  valió  para  reducir  á  los  americanos  por 
medio  del  clero,  para  que   abandonasen 
la  causa  de  la  nación,  mostrándose  en  es- 
ta parte  ciego  y  obstinado,  que  no  bastó 
á  desengañarlo  el  ver  que  las  excomunio- 


nes de  la  inquisición,  del  arzobispo  Liza- 
ña  y  de  otros  prelados,  habian  sido  iná- 
tiles  en  el  principio  del  alzamiento,  y  que 
lo  serían  mucho  masen  lo  sucesivo cuapdo 
ya  estaban  los  pueblos  familiarizados  con 
esta  clase  de  anathómas,  los  cuales  pro- 
ducian  todos  los  efectos  contraríes,  pues 
desmoralizaban  á  los  pueblos,  huyendo  de 
confesarse  por  temor  de  ser  denunciados. 
Sin  embargo,  desde  la  época  de  la  ruina 
del  ejército  de  Morolos  en  Valladolid,  cam- 
biado el  aspecto  de  los  negocios,  y  cre- 
yendo muchos  clérigos  que  todo  estaba 
concluido,  aunque  afectos  antes  á  la  re- 
volución, se  tornaron  en  espías  del  go- 
bierno y  conductores  de  sus  ordene^  asi 
como  después  en  el  año  de  1821  se  su- 
blevaron contra  el  gobierno  español  y 
apoyaron  el  plan  de  Iguala,  como  des- 
pués veremos.  Desengañémonos:  en  esta 
vida  todos  buscan  su  conveniencia^  unos 
á  lo  divino^  y  otros  á  lo  humano.  ¡Qué 
raro  es  el  hombre  que  separa  el  bien  pú- 
blico de  su  comodidad  personal! 

116.    La  desgracia  del  ejército  de  Mú- 
relos fué  el  prímer  eslabón  de  la  gran 
cadena  de  males  que  fueroo  consiguientes 
á  ella;  pendían  entonces  los   destinos  del 
pueblo  mejicano  de  este  hombre  singu- 
lar^  no  menos  que  del  congreso  que  ha- 
bia  instalado;  y  aunque  la  ruina  de  aquel 
puede  decirse  que  estaba  eonsumadaí  el 
gobierno  sin  embargo  temia  á  esta  corpo- 
ración^ y  era  el  grande  objeto  de  su  aten- 
ción y  persecuciones.     Cuando  se  temia 
la  expedición  de  Moróles  ignorándose  el 
rumbo  que  tomaría,  el  gobierno  de  Calle- 
ja se  apresuraba  á  organizar  fuertes  divi- 
siones que  lo  atacasen  dó  quier  que  ae 
presentase:  la  "que  lo  hizo'  en  Yalíadolid 
se  aprestó  én  Méjico,  y  si  el  virey  la  con- 
firíó  á  D.  Ciríaco  del  Llano^  fué  para  que 
pereciese  en  ella;  no  le  amaba  porque  era 
marínO;  y  habia  merecido  el  aprecio  de 
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mi  «ntece^r  que  ea  las  Gacetas  le  Itubia 
honrado  llamándole  el  modelo  de  la  amo- 
vilidad,  elogio  dispensado  cuando  acaba- 
ba de  derrotarlo  Osomo  en  la  bóveda 
de  GaachinangOy  eu  las  inmediaciones  de 
Tétela  de  Xoootla,  y  cuando  en  los  lla- 
nos de  Apan  había  tomado  las  mas  seve- 
ros proviifeneias  y  las  mas  propias  para 
aumentar  la  revolución,  como  fué  la  de 
quemar  las  rancherías  y  prohibir  que  aque- 
llos campesinos  anduviesen  á  caballo. 
Llano,  hablando  en  puridad  era  una  bes- 
tia y  no  tomaba  por  tí  mismo  eh  campar 
tu  resolución  ninguna.  En  esta  vez  se 
le  di6  por  segundo  i  D.  Agustín  de  Itur- 
btde  que  lo  biso  todo,  pues  como  origina- 
rio de  Valladolid,  conocía  á  nuiraviUa  to- 
das sus  localidades  y  era  militar. 

Marcha  del   General  Múrelos  para 

VañadoUd. 

1)7.  Emprendióla  en  Chilpantzincp 
el  8  de  Noviembre  con  el  mayor  secreto, 
y  tanto,  que  el  gobierno  de  Calleja  igno- 
raba bicia  qué  rumbo  ae  dirigiria;  sin 
embargo,  entiendo  que  algo  baruntó,  pues 
separó  del  mando  de  aqueUa  plaza  al  bri- 
gadier Sota  Riva,  excelente  militar,  de 
Índole  dulce,  pero  que  se  reputaba  amigo 
déla  independencia;  nota  que  también 
se  daba  á  todo  gefe  que  no  era  ladrón, 
sanguinario  é  insolente*  Yo  desaprobé 
esta  jomada,  y  aunque  no  me  había  co- 
municado cosa  alguna  Morolos,  al  despe- 
dirme de  él  b  vi^ra  de  su  marcha  le 
dije  estas  expresiones  enfátieas,  que  él 
bien  entendió:  Augusto  decía  que  Ale- 
jandro habia  sido  un  loco  deseando  con- 
quistar muchos  reinos,  cuando  él  no  po- 
día conservar  el  imperio  Romano.  Con- 
servemos lo  adquirido  que  no  es  poco,  lo 
demás. se  ganará  haciendo  buen  uso  de 
k)  que  ya  poseemos...»  Mas  ya  no  había 


remedio,  las  órdenes  estaban  dadas  y  Mo- 
reíos  corría  la  senda  de  su  destino]  dióme 
el  último  abrazo  para  no  volverlo  i  ver 
mas.  Quedamos  en  el  congreso  llenos  de 
temores  por  su  suerte  desgraciada,  y  liga- 
dos de  manos,  porque  el  gobi^mo  lo  te- 
nia Morelos,  y  la  ejecución  de  nuestros 
decretos  era  demasiado  tardía  por  las  mu- 
chas distancias  y  atenciones  de  la  guerra. 
Las  de^racias  de  esta  expedición  pueden 
referirse  aunque  en  sentido  contrario,  del 
mismo  modo  que  César  refirió  al  senado 
bu  que  hizo  contra  Arriobatzanes...  Lle- 
gué.... v(  y  vencí....  Llegó  Morelos,  vio  á 
VaUadolíd,  se  acampó  en  sus  inmediacio- 
nes, su  ejército  fué  en  lina  buena  parte 
derrotado  y  en  muy  breves  dias  se  con- 
sumó su  ruina  en  Puntarán.  Esta  trági- 
ca relación,  estas  infandas  desgracias,  se 
haií  referido  prolijamente  en  las  cartas  34 
y  36  del  cuadro  histórico,  tomo  2,  y  en  el 
resumen  del  mismo,  cap.  10,  lib.  2.  La 
posteridad  leerá  aquellas  páginas  con  hor- 
ror, y  este  se  le  aumentará  cuando  medi- 
te sobre  la  desgraciada  suerte  que  cupo 
á  los  infelices  prisioneros  sacados  en  cen- 
tenares de  las  prisiones,  obligados  á  abrir 
con  sus  manos  una  zanja  en  cuyo  borde 
fueron  fusilados;  circunstancia  notable  de 
atrocidad  y  barbarie....  Hacer  que  aque- 
llos infelices  abriesen  sus  sepulcros...  ¡Qué 
mengua  para  sus  autores!.... '  Ahí  el 
cielo  justo  supo  castigar  este  crimen  hor- 
rendo, que  puede  decirse  conturbó  aun 
á  los  espíritus  ang<*l¡cos  y  les  hizo  sus- 
pender por  un  instante  el  himno  eterno 
con  que  alaban  á  un  Dios  esencialmente 
benigno  y  clemente.  Eclipsóse  la  gloria 
militar  do  Morelos....  Hasta  aquí  llegarás^ 
dijo  el  Eterno no  pasó  á  mas.  He- 
cho prisionero  Matamoros  en  Puruarán 


1    Pregúntese  qui^n  fué  Inventor  de  tal 
atrocidad,  y  no  nos  avergoniaremos. 
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por  causa  de  su  hermano  D.  Nicolás,  que 
pudo  escaparlo  en  )a  grupa  de  su  caballo 
mirándolo  á  pié,  fué  conducido  á  Vallado- 
lid  y  procesado,  y  el  día  3  de  Pétntro  mu- 
rié,  gtBfieralmeBte  tlomdo  de  'todos.  No 
la  ambidoli  ni  pasiones  ttnoMes  ie  deci^- 
dieron  á  seguir  la  causa  de  la  indepM^ 
dencia,  sino  principios  j  convenctnlieivtós 
religiosos,  cuales  pudieron  atrimar  ár  lOs 
piadosos  macabeos;' copiosa  y  feliz  "habrá 
sido  su  recompensa.  Nació -soldado^- 7 
las  ch'cunstancias  políticas  hieieron  «desar- 
rollar su  espíritu  marcial,  su  amor  á  da 
disciplina,  su  saWgce  fria  en  los  combates, 
y  su  estrategia  para  disponerlos^  Bi  la 
expedición  de  Valladolid  hubiera  surtido 
su  efectO;  toda  lá  América  habría  sucuni- 
bidó  sin  que  hubiera  podido  impedirlo  la 
ñiersa  de  Oiiádalajara,  que  se  Miaba  bas- 
tante debilitada  entonces,  y  de  la  que  es 
preciso  dar.  ahora  alguna  idea^  porque  así 
lo  exije  el  orden  de  la  historia*  Calleja 
deda:  Si  ahora  triunfa  Morelos,  me  será 
preciso  tratarlo  como  á  ua  príncipe^ 

lid.  Al  comenlsar  la  revolucioa  se 
creyó  por  muchos  y  no  sin  fundameato, 
que  Jalisco  por  su  extensión  yrecursosi 
no  meqos  que  por  su  posición  geográ&pa, 
seria  teatro  de  las  mayores  acciones  mili- 
tares; pero  la  experiencia  hizo  ver  que  es- 
te era  un  engaño,  pues  allí  faltó  una  ca- 
beza que  supiera  reunir  todps  los  elemen- 
tos y  dar  orden  á  la  revolución. 

119.  £n  la  carta  33  del  Cuadro,  épo- 
ca segunda^  tomando  por  texto  una  espo- 
sicion  de  Cruz,  se  dio  idea  del  estado  de 
la  guerra  en  aquel  tiempo,  es  decir,  en  9 
de  Abril  de  1812,  y  por  ella  se  vé  que 
aunque  habia  muchas  partidas  disemina- 
das en  la  provincia,  y  á  las  que  se  les  per- 
seguía por  el  gobierno,  estas  no  causaban 
la  niayor  inquietud,  y  lo  prueba-el  que  Ve- 
negas  le  habia  confiado  el  mando  al  gene- 
ral Cruz  de  las  provincias  de  Guanajuato 


y  Michoacan,  sin  perjuicio  de  que  gober- 
nase la  de  JaFrsco:  hasta  21  de  Abril  de 
1S13  no  se  le  confirió  á  Iturbide  el  man- 
do de  la  de  Qudriajuátb.  '  Crms  se  desem- 
peñó por  medk)  Ad  TilúSj  fttmií  que  había 
sido  de  la  Acordada,  de<Íutiitrfiar,  y  prin- 
cipalmente de  Nf^rete  ouan^  tomó  «1 
«nandoi  j  tanobien  .ao  sirvió  de  Linares^ 
loe  cuales  basUron  no.  isolo:  para  sofeear 
k  revolución  -en  aqueHa;  provinoi»,  m» 
también  en  Onamijosto  >y  dtros  puntoa 
C9n  hi-mwrte  4e  D. .  Jobí  Aotoni»  To^ 
raf;  "aprehendido  porNegfet»y  fnsUade 
indigna  y  cruelmente  en  Ghiadalajam  por 
Cruz,  puede  decirse  qoe>  quedó  esta  sia 
oh  caudiUo  temible  y  emprendedei^  no 
obstante  él  obró  eon  la  misma  ftroeidad 
que  en  el  principio  de  su  miodo;  ^ra  co- 
mo todo  cobarde  sanguinario  y  se  coropla- 
cf^  en  oprimir  y  formídar  á  los  pueblos, 
creyendo  que  solo  de  este  modo  podía  do- 
minarlos. Sus  subalternos  siguieron  este 
mismo  plan.  Linares  enttó  en  el  pneblo 
tie  Tizapán  con  el  objeto  de  incendiarlo^ 
no  lo  calmaron-  las  expresiones  de  senci- 
llez con  qué  lO'Teóibidrcm  a^nelloa  indias^ 
y  por  1a9  que  éb  i&ptotítb  nada  se  atrevM 
t  ejecutar;  fet6  refyen^iRalneBte  retroceda, 
y  como  íri  entrase  >eH  u  nasudo  enemiga  te- 
do  lo  arraza  y  reduce  -á  payesas:  i  la  dcs- 
tormltada  cabesa  de  Cruz  le  ocurre  el  rea- 
ttiblecimiento  del  antiguo  tributo  quitada 
pórlasecrtes,  para  oeegratularae-conJoB 
americanos,  porque  .era  la  eeatiibucioB 
tnas  odiosa  que- Irecoidaba  au  oonqaista; 
los  indtoi^  lo  resisten,  iCrus  insiate  y  los 
ameniza  con  una  proclama  de  laa  muy 
fanfarronas  que  salían  de  su  mano,  en  que 
conclaia  conmi  dándolos  een  que  baria  co^ 
rer  la  sangre  de  loe  inobedientes...  des- 
pués de  leída  se  les  pregunta  á  les  indios 
¿qué  es  lo  que  pensabaq  hacerf  y  todos 
responden  á  una  vos  y  como  si  saliese  de 
una  sola  boca...  Que  corra  el  sangre!... 
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VOZ  terriblc;  voz  de  despecho  y  contrase- 
ña 6  guante  que  se  arroja^  y  que  no  se  le- 
vantará sin  que  se  verifique  este  terrible 
desafio.  I^  laguna  de  Chapal^  va  á  ser 
el  teatro  de  esta  lid:  veamos  como  la  des- 
cribe  el  mismo  Cruz  á  Calleja  en  su  oficio 
de  9  de  Octubre  de  1813  muy  lacónica- 
mente. ^'Tiene  (dice)  Chápala  ochenta 
leguas  de  circunferencia:  dista  de  Guada- 
lajara  catorce  á  diez  y  seis.  La  isla  de 
Mescala  que  está  en  la  laguna,  es  un  pe- 
fiasco  casi  escarpado  y  sin  fondo  para 
atracar  los  botes,  distante  seis  millas  de 
tierra  lo  menos  por  la  Itnea  ¡mas  corta." 
Ji6  aquí  el  punto  donde  va  a  ser  abatido 
el  orgullo  castellanoj  '  como  vamos  á  ver 
con  admiración. 

120.  Para  formar  con  exactitud  una 
idea  de  estos  sucesos,  pédf  un  informe 
circunstanciado  de  ellos  al  congreso  de 
JaliscO;  el  cual,  accediendo  á  nü  preten- 
sión me  remitió  por  medio  del  general  D. 
Luis  Quintanar  la  Memoria  que  formó  el 
presbítero  D.  Marcos  Castellanos,  caudi- 
llo de  los  indios  de  Chápala,  y  en  el  in- 
forme de  éste  dice  á  Quintanar:  fixmo. 
Sr.  Fueron  tan  repetidas  las  acciones  he- 
roicas que  se  tuvieron  en  la  laguna  de 
Chápala  y  otros  puntos  de  tierra  por  los 
indios  que  estuvieron  á  mis  órdenes,  las 
de  Encarnaéion  Rosas  y  José  Santa  Ana, 
gobernador  actual  del  pueblo  de  Mescala, 
que  es  imposible  especificarlas;  pues  aun- 
que de-  todas  habia  constancia  al  tiempo 
de  la  capitulación  de  la'  isla,  me  pareció 
conveniente  quemar  todos  los  papeles  que 
bacian  relación  de  ellas,  tenuendo  que  el 
antiguo  gobierno  quisiera  imponerse  de 


1  V^ase  el  plano  de  esta  laguna,  formado 
por  el  cuarto  departamento  del  estado  mayor 
general,  que  toca  á  la  carta  8  de  la  primera 
parte  de  la  tercera  época  del  cuadro  his- 
tórico.— Hoy  es  presidio  de  Jalisco  forti- 
ficado. 


los  beneméritos  patriotas  que  nos  auxi- 
liaban, y  que  de  esto  les  resultase  algún 
perj  uicio;  perp  sí  daré  noticia  de  aquellas 
que  con  acuerdo  de  los  pueblos  qué  las 
sostuvieron,  hemos  podido  traer  á  la  me- 
moria que  manifestaré  sencillamente,  y  son 
las  siguientes. 

121.  En  19  de  Noviembre  de  l6l2,  Jo- 
sé Antonio  Serrato  atacó,  sieudo  coman- 
dante de  la  Barca  én  S.  Pedro  Ixican,  á 
Encarnación  Rosas  que  tenia  doscientos 
hombres:  este  no  solo  logró  rechazarlo  y 
destronarlo,  auxiliado  délas  fuerzas  de 
Sta.  Ana,  sino  que  le  quitó  trcsclentotf  fu- 
siles, debiéndose  notar  que  cuando  los  in- 
dios entraron  en  la  acción  no  llevaban  mas 
de  seis  armas  de  fuego,  algunas  lanzas, 
machetes  y  piedras. 

122.  £1  dia  3  del  mismo  mes  y  año, 
se  pasaron  llosas  y  Santa  Ana  con  toda 
su  fuerza  al  pueblo  de  Pocitlán,  en  don- 
de estaban  reunidos  todos  los  dispersos  de 
Serrato,  á  las  órdenes  del  comandante  de 
aquel  pueblo  D.  Rafael  Hernández,  quien 
con  mayor  número  que  tenia  de  aquel 
vecindario,  el  de  Atotonilco,  Ocotlán,  To- 
matlán,  Zapotlán  del  Rey,  Arandas,  Ja- 
may,  Otatlán  y  mas  refuerzo  que  le  vino 
de  la  Barca,  se  puso  en  defensa  para  re- 
sistir á  Rosas  y  Santa  Ana.  La  acción 
duró  todo  el  dia,  la  ganaron  los  nidios, 
tomaron  doscientos  fusiles  y  otras  armas: 
las  tropas  realistas  se' echaron  al  rio  don- 
de pereció  h  mayx>r  parte  de  ellas  con  el 
armamento,  quedando  en  el  campo  mu- 
chos cadáveresL  Los  indiosr  vencedores 
88  retiraron  al  cerro,  donde  se  maniuvie- 
ron  tres  semanas,  y  bajaron  á  atacar  a1 
cura  Alvarez  que  estaba  de  guarnición  en 
Poneitlán;  entrando  en  acción^  hicianou 
una  falsa  retirada  al  cerro;  sigui^lofi  Al- 
varez hasta  ese  punto,  y  allí  formalizan» 
oí  ataque;  en  él  -perdió  el  cura  Alvarez 
dos  cañones,  varias  armas,  como  sables  y 
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pistolas,  con  mas  de  cien  fusiles^  y  adc^ 
uias  escapó  Herido  en  el  pescuezo,  dejan- 
do muchos  muertos;  los  indios  solo  tuvie- 
ron  cuatra 

123.  Pocos  dias  de&pucs  vinieron  á 
atacar  á  estos  de  Poncitlán  al  cerro  de 
San  Miguel;  pero  salieron  á  recibir  al 
enemigo  al  camino,  lo  rechazaron  y  se 
fueron  los  indios  &  situar  á  su  isla  de 
Mescala  en  la  laguna;  fuélos  all(  á*  atacar 
el  comandante  español  D.  Ángel  Linares 
con  una  canoa  grande  y  siete  chioas;  no 
rehusaron  el  combate  los  indios,  pues  sa- 
liendo con  las  suyas  en  el  momento  des- 
truyeron, y  solo  se  escapó  una  con  dos 
soldados  y  dos  remadores.  Linares  mu- 
rió en  la  acción,  y  Cruz  deploró  e^ta  pér- 
dida en  su  oficio  de  27  de  Febrero  do 
1813  al  virey,  y  dice  que  obró  contra  sus 
órdenes,  pues  debió  haber  dado  la  acción 
con  siete  canoas  que  tenia  preparadas  en 
Ocotlán  luego  que  llegasen  la  lancha  y 
botes  que  se  habian  mandado  construir 
en  el  puerto  de  San  Blas.  Pasado  un 
mes  de  esta  acccion,  los  indios^  sabiendo 
que  se  les  venia  atacar,  salieron  al  cami- 
no en  el  puerto  de  la  Peña,  derrotaron  la 
fuerza  enmiga  tan  completamente,  que 
solo  se  lea  escaparon  dos  individuos,  mu- 
riendo de  la  isla  un  indio,  y  otro  que  sa- 
lió herido.  También  en  el  puerto  de  la 
Yigia,  á  un  lado^de  Tlalchichilco,  se  con- 
cluyó.otra  acción  comenzada  en  el  puer- 
to de  la  Angostura,  que  también  fué  san- 
grienta, pues  en  la  retirada  mataron  los 
indios  la  mayor  parte  de  la  tropa  realista, 
tomaron  muchos  fusiles,  un  cajón  de  par- 
que, y  solo  i^uríeron  tres  indios  que  ve- 
nían dispersos. 

124.  No  es  fácil  detallar  todas  las  ac- 
ciones parciales  que  los  indios  tuvieron 
en  aquellos  puntos,  en  todas  las  cuales 
siempre  salieron  victoriosos;  ya  fuesen 
ellos  los  agresores   ó  ya  los  agredidos. 


Acostumbrados  i  vencer,   estatmn   Impa* 
cientes  cuando  no  se  hallaban  en  alguna 
acción  militar,  pues  la  guerra  Hegó  á  ha- 
cerse sa  ocupación  favorita,  lo  qoe   em- 
peñó al  general  Cruz  en  hacerles  la  guer- 
ra marítima,  y  |Kiner  en   la  laguna   una 
escuadrilla  que  bloquease  sus  canoas  y 
les  impidiese  entrar  víveres  en  la  isla   do 
Mescala^  punto  principal  en  qoe  estaban 
fortificados.     £n  ana  de  estas  acciones 
marítimas  en  qué  atacó  el  general  TSegm- 
te,  cargó  sobre  él  una  pedrea  too   espesa, 
que  salió  lastimado  en  dos  dedos  de   una 
mano;  era  asombrosa  la  agilidad  con  qoe 
volcaban  con  sus  canoas  los  indios  k»  bo- 
tes enemigos,  aunque  construidos   á  la 
europea,  y  por  lo  mismo  mas  dificiles  de 
ser  echados  á  piqué.     Tomados  por  los 
españoles  del  campo  de.  Tlachichilco   to- 
dos los  puntos  por  donde  pudiesen   en- 
trarles víveres,  quedaron  reducidos  6   un 
rigoroso  sitio  de  hambre,  y   de  esta   co- 
yuntura se   valieron   los  sitiadores   para 
hacerlos  rendir  en  el  año  de   1817,  '  lo 
que  verificaron  con  condiciones  honrosas 
que  no  se  refirieron  en  las  Gacetas,   por- 
que  ofendian    el   orgullo   del  gobierno; 
siendo  una  de  ellas  el  que  serian  inmedia- 
tamente socorridos  con  víveres,  y  así  se 
verificó,  según  me  ha  infonnado  el   gene- 
ral Negrete.     Cuanto  dinero,   hombres, 
fatigas  y  gastos  costaría  al  gobierno  de 
Jalisco  conquistar  la  isla  de  Mescala,    ne- 
cesitando traer  todos  los  útiles  de  marina 
desde  el  puerto  y  apostadero  de  S.  Blas, 
estableciendo  ademas  im  astillero;  es  á  la 
verdad  asunto  digno  de  meditarse,  y  mu- 
cho mas  si  se  reflexiona  las  muchas  vidas 
que  costó  esta  conquista,  pues  los  solda- 
dos derrotados  por  los  indios  siempre  mo- 
rían, ó  bien  en  los  campos,  ó  cuando  es- 
taban allí  prisioneros:  desaparecíanse  gs- 


1    £s  decir,  claco  afios  después. 
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tos  ¿  centenoresy  y  cuando  se  les  pregun* 
taba  por  ellos  á  los  indios,  respondían 
sonriéndose:  Quién  sube,  Señor... t..  si 
juUó,  es  decir,  so  huyeron;  no  podían 
ciertamente  huirse,  y  su  desaparición  era 
porque  habían  muerto.  De  este  modo 
fué  castigado  y  humillado  el  orgullo  y 
petulancia  del  general  Cruz,  que  consu- 
mido en  la  mayor  parte  el  ejército  de  su 
mando  en  tan  desgraciados  combates,  no 
podia  auxiliar  al  gobierno  de  Méjico  en 
Valladolid,  sino  con  muy  cortas  fuerzas 
para  contener  las  del  general  Afórelos  en 
el  caso  de  que  hubiera  ocupado  aquella 
ciudad;  por  e^  Calleja  (repito)  que  de- 
cía con  énfasis:  si  Morelos  triunfa  en  esta 
vez,  ya  me  veré  precisado  ¿  tratarlo  co- 
mo á  un  príncipe...  Deddcese  de  aquí 
que  la  conquista  de  Valladolid  habría  si- 
do la  de  todo  el  reino.  Sigamos  lo9 
pasos  de  este  desgraciado  caudillo  en  to- 
da la  serie  de  los  ulteriores  aconteci- 
mientos. 

Derrota  de  Puruarátiy  perdida  del  Sur  y 
dañas  pufUos  ocupcidos  por  los  ame* 

ricanos. 

123.  ^  A  consecuencia  de  la  derrota  de 
Morelos,  brotaron  por  todas  partes  cuer- 
pos numerosos  de  tropas  que  comenzaron 
á  obrar  activamente  en  todas  direcciones: 
la  que  se  confió  a)  general  Armijo  creada 
en  Izúcar,  se  destinó  al  rumbo  del  Sur, 
pasó  el  Mexcala  por  el  paso  de  Totolzia- 
tla,  su  inmediación  á  Chilpantzinco  hizo 
que  el  congreso  se  retirase  á  Tlacotepec, 
después  de  haber  acordado  su  traslación 
&  Oaiaca^  nombrando  capitán  general  de 
aquella  provincia  &  D.  Ignacio  Rayón,  á 
quien  acompaúamos  el  diputado  por  la 
misma  D«  Manuel  Sabino  Crespo  y  yo, 
para  disponerle  alojamiento.  Morelos  re- 
gresó para  Acapulco,  creyendo  que  allf 
bailaría  el  apoyo  que  en  los  aflos  anterio- 
res, pero  se  eñgaüó;  aquellos  costeños  es- 


taban ó  cansados,  ó  nimiamente  acobar- 
dados por  las  desgracias  de  su  gefe;  trató 
de  demoler  el  castillo,  ó  ¿  lo  menos  inuti- 
j  lizarlo  al  enemigo;  pero  ni  tuvo  ticm|H>, 
ni  brazos,  ni  aquella  fortaleza  podia  ser 
destruida  muy  fácilmente;  dio  fueiro  &  los 
almacenes  de  cacao,  y  ademas  usó  allí  del 
funesto  derecho  de  represailia  en  vanos 
prisioneros  españoles  en  los  puntos  de  la 
Quebrada,  los  Dragos,  Teypan  y  otros  lu- 
gares donde  fueron  bullados,  para  vengar 
la  muerte  de  Matamoros  fusilado  en  Va- 
lladolid  la  pluma  se  retrae,  y  el  co- 

razón  palpita  al  recordar  tales  atrocidades, 
propias  de  una  guerra  civil  y  sin  cuartel,  en 
que  se  rompieron  los  mas  sagrados  víncu- 
los de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad.  Yo 
tuve  la  satisfacción  de  substraer  algunas 
de  estas  victimas  destinadas  al  sacrificio; 
y  las  agregué  á  mi  familia  con  no  poco 
riesgo,  pues  el  odio  que  se  tenia  en  aque- 
lla época  al  nombre  español  por  el  común 
del  pueblo,  había  llegado  al  mas  alto  pun- 
to. Desengañado  Morelos  de  que  no  po- 
dia sostener  la  plaza  de  Acapulco,  se  re- 
tiró de  ella:  en  fin,  Armijo  se  apoderó  del 
campo  del  Veladero  por  falta  de  víveres, 
y  recorrió  toda  la  costa,  teniendo  varios 
reencuentros  parciales  con  las  partidas  do 
los  españoles  en  que  acreditaba  Galeanu 
su  valor,  hasta  que  en  Coyuca  fué  vícti- 
ma de  él;  dióse  un  terrible  golpe  en  la  ca- 
beza contra  un  árbol,  que  lo  derribó  del  ca- 
ballo; rodeáronlo  catorce  dragones,  y  uno 
de  ellos  le  atravesó  el  pecho  de  un  cara-' 
binazo;  moribundo  y  con  las  últimas  an- 
sias se  esforzó  en  vano  para  desemvainar 
la  espada,  pues  con  la  misma  el  dragón  le 
cortó  la  cabeza,  la  puso  en  una  lanza,  la 
llevó  en  triunfo  á  Coyuca  y  la  expuso  á 
ser  objeto  de  irrisión  de  dos  mugercillas, 
á  quienes  el  comandante  español  Avilez 
reprendió  diciéndolas £sta  es  la  ca- 
beza de  un  hombre  honrado  y  valiente: 
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colocóse  de  su  orden  en  la  puerta  de  la 

iglesia,  donde  fué  enterrada Qale;ina^ 

nombre  que  no  puede  pronunciase  hoy 
sin  recordar  la  memoria  de  $u  valor  en  la 
guerra,  de  su  intrepidez  en  el  combate, 
y  de  su  cálculo  asombroso  para  empren- 
der una  acción.  Galeana,  tn  clemencia 
personificada  para  con  los  vencidos,  con 
cuya  Siingrc  jamas  tiñó  su  espada,  fué  res- 
petado y  admirado  del  mismo  vircy  Ca- 
lleja, cuj^a  carta  autógrafa  he  visto,  lla- 
mándolo al  partido  realista  y  ofreciéndo- 
le hacer  coronel  de  ejército,  jamas  ni  por 
pensamiento  hizo  traición  á  la  causa  de 
la  independencia.  En  el  pueblo  de  Tey- 
pan  vio  la  primera  luz  este  hombre  ex- 
traordinario, crióse  en  la  hacienda  del 
Zanjón;  su. fortuna  era  mediana,  su  edu- 
cación no  fué  cultivada,  pues  no  sabia 
leer  ni  escribir;  mas  esta  imperfección  la 
Buplia  con  mil  cualidades  extraordinarias. 
Al  saber  la  infausta  noticia  de  su  muerte, 

exclamó  Morolos  diciendo Ya  no  soy 

nada,  me  falta  el  brazo  derecho Su 

corazón  se  afectó  de  una  tristeza  profunda 
que  le  acompañó  ha^ta  el  sepulcro.  '  La 
experiencia  acreditó  la  exactitud  de  este 
juicio,  pues  como  Galeana  era  el  único 
hombre  á  quien  amaban  los  costeños  de 
Acapulco  y  obedecían  ciegamente,  ya  no 
se  pudo  contar  con  ellos  para  cosa  de  pro- 
vecho. 

1 26.     En  estos  dias,  cuya  memoria  no 
podemos  recordar  los  que  los  preseiicia- 


1  Véaí«e  el  elogio  de  este  personage  en  el 
cuadro  histórico,  y  singularniente  en  el  Re- 
f^umen  histórico  de  D.  Pablo  MendWil,  pági- 
na 11213.  Cuando  el  Sr.  Morelos  sofrió  una 
dispersión  en  Noviembre  de  1812  en  las  cum- 
bres de  Aculcingo,  y  en  la  que  se  halló  Ga- 
leana, se  le  tavo  por  muerto;  mas  entonoes 
salvó  ooult^ndose  en  la  oquedad  de  un  enci- 
no muy  viejo:  yo  lo  be  reconocido  y  saluda- 
dolé  con  respeto  por  haber  abrigado  en  aque- 
llas eireunstaacias  á  un  hombre  digno  de  vi- 
vir por  largos  años.     - 


moa,  puede  decirse  que  se  comeozó  de 
nuevo  la  revolución,  aunque  por  muy  di- 
ferente camino  que  en  el  año  de   1810; 
entonces  no  se  oia  mas  que  el  terrible  gri- 
to de  alarma  en  los  pueblos,  hádaseles  le- 
vantar en  grandes  masas;  mas  ahora  sos 
priucipalcb  caudillos  solo  se  ocupaban  de 
darles  organización  para  que  obrasen  con 
acierto;  sucede  en  tos  cuerpos  políticos  lo 
que  en  el  de  cada  individuo;  en  el  primer 
arranque,  el  hombre  no  escucha  otra  voz 
que  la  de  la  venganza  ó  interea  cuanA) 
acomete  una  empresa,  de  cuya  realización 
cree  que  pende  su  fortuna;  mas  pasado 
este  momento  de  vértigo,  llama  á  bu  razón 
en  su  auxilio,  y  ya  se  propone  seguir  con 
calma  un  plan,  que  al  fin  le  produce  el 
efecto  deseado.     Desengañado  el  congre- 
so de  Chilpantzinco  por  una  doloroaa  ex- 
periencia de  que  era  ya  indispensable  ga- 
nar á  la  Nación,  predentádole  una  consti- 
tución que  lo  hiciera  feliz  st  no  en  lo  pron- 
to, á  lo  menos  con  el  transcurso  del  tiem- 
po, se  decidió  á  formarla  teniendo  &  la 
viata  no  solo  la  de  Cádiz,  sino  la  de  Cara- 
cas y  otras  provincias,  que  trabajaban  co- 
mo los  mejicanos  por  su  independencia. 
Habian  leído  la  de  los  Estados-Unidos  dd 
Norte,  |>ero  mas  sesudos  nuestros  legisla- 
dores que  los  del  año  de  1824,  que  la 
proponían  por  modelo  de  imitación,  no 
quisieron  nj  aun  pensar  en  la  federación 
de  las  provincias,  porque   estaban  bien 
convencidos  de  que  lo  que  conv'éQÍa  á  es- 
tas para  triunfar  de  sus  enemigos  era  unir- 
se, concentrase  y   no  dividirse.     Esta  ion- 
portantfsima  verdad  se  las  había  puesto  i 
la  vi^a  lo  ocurrido  en  España  en  180S,  en 
que  cada  provincia  erigió  su  gobierno^  ca- 
da junta  tetii^  miras  de  superioridad  so- 
bre otras  provincias  de  la  península,  y  el 
resultado  que  ésto  dio  fué  proporcionar 
ventajas  á  los  franceses;  hasta  que  desen- 
gañados á  gran  costa  erigieron  la  junt& 
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llamada  Central,  que  fué  el  centro  de  uni- 
dad de  acción,  y  que  evitó  los  estragos 

de  la  demagogia  que  ya  amenazaba  por 
muehae  paites  su  deforme  cabeza.  ¿Quién 
le  creyera?  los  misnios  españolee  nos  pro- 
curaron .persuadit-  esta  verdad,  reimpri- 
miendo "en  Méjico  el  plan  propuesto  á  to- 
das lasjuntasdefispañaporlade  Valen- 
cia* en  16  de  Julio  de  1806,  y  reprodu* 
ef4o  por  la  de  Sevilla  en  3  de  Agosto  del 
mismo  año.  La  concentniclOQ  fué  la  ba- 
se de  la  constitución  de  Apatzingan,  y 
)0J8lá  que  jamas  la  perdamos  de  vista  á 
despecho  de  loe  que  boy  trabajau  por  re- 
pener  la  federación! 

127,  Después  de  las  deigraciadas  Ac- 
ciones de  Cbichihuodco,  Tlacotepec,  el 
X^n^B  y  Veladero,  y  retirada  de.  Acapul- 
CQ  ea  que  perdió  Morelos  todo  ^1  prestigio 
adquirido  en  las  anteriores  campañas,  tra- 
tó  de  situarse  en  pl  campo  de  ,  Atijo,  que 
él  misnoo  fórtificé  con  aus  manos;  preten- 
día beoeroe  fuerte  en  aquel  punto,  pro- 
métiepdose  que  ^  orden  de  los  sucesos 
)o  Mcarian  de  allí  como  lo  habian  sacado 
del  Veladero;, pero  las  circunstaucias  eran 
tcitalmente  div^rpas»  sjUjí  desgracias  1q  bar 
bian  concitado  enemigos^  y  estos  estaban 
empeñados  en  perderlo^  y  pit)cumron  in- 
troducir ia  desuQÍon  entre  él  y  los  vo^les 
dd  congieso;  ñas  al  fia  el  buen  sentido 
de  este  ouevpo  biso  que  desciendo  la  vos 
de  la  calumnia  se  le  llamase  para  ponerlo 
al  freote  del  gobierno  y  oir  su  dictamen 
en  ia  formaciea  de  la  constitución  proyec^ 
tada;  destines^  uaa  diputación  para  que 
lo  r^oibifBse,  y  esta  acción  urbana  digna 
«de  aqvwl  cuerpo  y  del  ilj^stre  personage 
á  quien  se  dir^ía^  bastó  para  borrar  toda 
impresiw  siniestra  que  hubiera  entre  uno 
y  otros.  Morelos  fué  recibido,  obsequia- 
do y  ac¡|ta^p,.por  todos,  y  puesto  A  la  ca- 
beza del  poder  ejecutivo  en  compañia  del 
X>r.  Cos  y  Lficcaga:  los  tres  comenzaron 


á  trabajar  con  tanta  actividad  y  acierto^ 
que  puede  decirse  que  infnndioron  un  nue- 
vo aliento  de  vida,  y  reanimaron  á  la  na- 
ción moribunda.  Trabajóse  con  la  mayor 
constancia  en  la  formación- de  la  constitu- 
ción^ haciendo  estancias  «I  congreso  en 
los  campos:  muchas  veces  bajo  los  árboles 
se  tenían  las  discusiones,  no  pocos  dias 
carecieren  de  la  agua  muy  precisa  para 
beber,  y  tuvieron  que  apagar  la  sed  devo* 
ndora  con  algunas  naranjas  duloes  que 
chupaban;  faltos  de  víveres  se  alimenta** 
ban  con  parota,  esquite^,  ó  sea  maiz  tosta- 
do; esto  hicieron  aquellos. ilustres  mejica- 
nos per  salvar  á  su  patria,  y  de  los  cuales 
algunos  pocos  que  boy  existen  son  mira- 
dos con  seño  y  desprecio  por  muchos  de 
sus  compatriotas,  y  aun  se  les  disputa  su 
mérito  por  los  que  no  tienen  otro  que.ba«- 
ber  ido  é  formar  la  corte  á  Tacubaya  al 
8r.  Iturbtde  para  obtener  un  empleo  bri- 
llante y  lucroso^  y  de  hacerse  pasar  por 
excelentes  patriotas,  sin  contar  .algunos 
de  los  que  sirvieron  en  el  ejército  de  los 
españoles,  y  haciendo  de  esbirros  suyo% 
denratnaron  la  satigre  de  los  llatnados  iur 
sargentea,  tratándolos  como  á  traidore?^ 
bereges  y  excomulgados. 

12S.  Este  decreto  cdtistituctosal  se 
firmó  en  22  de  Octubre  de  1814  en  el 
pueblo  de  Apatzingan,  de  donde  tomó  el 
nombre  y  fué  recibido  por  toda  la  nación 
mejicana  con  un  regocijo  tiU,  que  solo 
puede  compararse  eou.la  irritación  qu^ 
pijodujo  en  el  ánimo  de  los  españoles  y  de 
su  gobierno.  Calleja  lo  remitió  al  acuer- 
do de. oidoras,  y  confoxxn^odose  con  su  fa- 
llo lo  mandó,  quemar  por  mano  de  verdu- 
go, como  se  verificó  en  la  plaza  mayor  de 
Méjico  la  mañana  del  dia  24  de  Mayo  de 
1815.  Dentro  del  circo  de  la  estatua 
ecuestre  de  Carlos  IV,  que  hoy  está  celo- 
cada  en  el  patio  de  la  Universidad,  se  co- 
locó un  dosel  con  el  retrato  del  rey  Fer- 


990 


BIBLIOTECA 


nando,  custodiado  por  un  piquete  de  la 
componía  de  policía,  y  hacia  el  ángulo  iz- 
quierdo se  levantó  un  tablado  sobre  el  que 
8c  incendifj  dicho  decreto  y  algunas  pro- 
clamas por  mano  del  verdugo.  En  el  ar- 
tfeulo  3j  de  las  providencias  que  mandó 
observar  Calleja  para  suprimir  la  circula- 
ción de  este  decreto  y  de  otros  varios  pa- 
peles  de  la  misma  especie,  se  imponia  pe* 
na  de  la  vida  al  que  los  retuviera  y  no 
entregara  dentro  de  tercero  dia,  coa  mas 
la  confiscación  de  tollos  sus  bienes  al  que 
]ior  escrito  6  de  palabra  los  defendiese  6 
apoyase.  Un  D.  Pedro  González,  canó- 
nigo de  Méjico  impugnó  dicho  decreto, 
calificándolo  de  herético;  hay  ciertos  teó- 
logos de  leche,  que  otros  llaman  de  pan 
tierno,  que  tienen  su  cartabón  donde  me- 
ten, ajustan  y  dan  tomillo  á  las  proposi- 
ciones ó  doctrinas  que  no  les  agradan,  y 
dándoles  mil  conversiones  aunque  sean 
theorémas  de  la  moral  mas  pura  las  sacan 
heréticas  y  tal  vez  comprendidas  entre  las 
proposiciones  condenudas  por  algún  papa, 
y  tal  suerte  cupo  A  la  inocente  constitu- 
ción de  Apatsingan.  Este  calificador  no 
quedó  sin  recompensa,  pues  Fernando  VII 
le  premió  su  trabajo  agradándoio  con  la 
gran  cruz  de  María  Isabel  la  Católica,  ó 
sea  la  orden  de  Matar  Indios.  Recibió  el 
diploma  el  mismo  dia  que  entró  el  ejérci- 
to Trigarante  en  Méjico,  I  túrbido  le  exci- 
tó á  que  ornase  su  cuello  con  aquella  in- 
signia (que  tal  vez  la  habría  pretendido 
para  sf,  porque  todos  eran  harina  de  ua 
costal)  y  tan  liberal  uno  como  el  otro,  y 
entrambos  como  Fernando  VII;  mas  se 
abstuvo  de  hacerlo  porque  ya  en  aquella 
época  habría  sido  un  Sambenito  de  afren- 
ta. En  seguida  expidió  su  edicto  la  inqui- 
sición de  Méjico,  excomulgando  á  los  vo- 
cales del  congreso,  cuyos  nombres  se  nos 
permitirá  poner  aquí,  y  ojalá  pudiéramos 
colocar  ma  retratos  como  se  ha  hecho  en 


Norte  América,  para  honrar  la  memoria 
de  los  que  firmaron  dicho  decreto  de  in- 
dependencia de  Inglaterra  y  fueron  los  si- 
guientes.—José  María  Liceaga,  por  Oaa- 
najuato.— José  JSixto  Verduzco,  por  Mi- 
choacan. — José  María  Morelos,  por  Nue- 
vo Reino  de  León.— -José  Manuel  Herrers, 
por  Tecpan.-<s)osé  María  Cos,  por  Zaca- 
tecas.^—José  Sotero  Castañeda,  por  Du- 
rango. — Comelio  Ortis  de  Zarate,  por 
Tlaxcala.-^'Manuel  de  Alderete  y  Soria, 
por  Querétaro.— ^Antonio  José  Moctezu- 
ma, por  Coahuila.— José  María  Poooe  de 
I^eon,  por  Seniora.-- 'Francisco  ArgandaTi 
por  San  Luis  Potosí. — D.  Ignacio  Rayofii 
por  Guadalajara.— D.  Manuel  Siá>ino  Cres- 
po, por  Oajaca.— ^D.  Andrés  Quintana 
Koó,  por  Yucatán. — D.  Antonio  Sesma, 
por  Puebla. — D.  Carlos  María  Bustaman- 
te,  por  Méjico;  aunque  Rayón  y  Busta- 
mante  no  firmaron  esta  constitución  por 
hallarse  ausentes  en  comisión,  pero  eofi- 
tríbuyeron  con  sus  luces  á  su  formacioiL 
He  aquí  los  que  con  mano  intrépida  y  co- 
razón magnánimo  dieron  á  su  patria  b 
primera  constitución,  que  mejorada  des- 
pués afianzaría  para  siempre  so  libertad. 
Muy  poco  faltó  para  que  el  congreso  hu- 
biese sido  arrestado  eh  un  momento  y  fu- 
silado por  Iturbide  en  Ario  cuando  erpe- 
dicionó  al  eCecto,  haciendo  marchas  fima- 
das  con  ei  mayor  sigilo  para  sorprender 
esta  corporación,  caminando  de  noche  por 
entre  las  mayores  asperezas  y  bosques 
impenetrables.  £1  congreso  en  medio  de 
la  miseria  y  calamidades  que  lo  abruma- 
ban y  fiílto  de  talleres,  erigió  sin  embar- 
go una  medalla  de  plata  para  perpetuar 
la  memoria  de  este  aconteeimieoto  vmitD- 
roso.  Celebrólo  como  pudo  con  demos- 
traciones de  júbilo,  á  qiie  eoncurrieroo 
muchos  pueblos;  dióse  un  sarao,  y  eo  la 
noche  del  festín  se  le  vio  al  Sr.  Moreloa 
enloquecerse  de  júbilo  y  danzar  eo  él  á 
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pesar  de  su  gravedad  y  circunspección  oo- 
iBo  pudiera  un  joven  festivo:  aquella  asam- 
blea olvida  en  éste  di¿i  todos  sus  trabajos 
y  se  di4  por  recompensada  de  ellos  al  con- 
signar 80  nombre  en  aquella  carta  de  li*> 
bertad.  ¿Quién  creerá  que  ra  1981  cuan- 
do Iiurt>ide  era  proclamado  libertador  del 
pfliebk)  mejicano  y  marchaba  de  Puebla 
para  Méjico,,  hubiese  impedido  que  en 
aquella  ciudad  se  rdmprimiese  esta  mis- 
ma constibicion^  como  á  poco  se  veríficé 

en  Méjico  en  la  oficina  de  Antiveros? 

Qucd  semd  imbuid  es  resens  servábit  od(h 
rem  testa  diu  (dijo  Horacio,)  y  esta  senten^ 
cia  se  cumplió  al  pié  de  la  letra.  El  que 
amé  en  su  tienia  edad  el  servHisího,  ja- 
roas  puede  ser  un  verdadero  liberal.  Las 
conversiones  sinceras  son  tan  raras  en  lo 
politico  como  en  lo  moral.  La  Iglesia  ca- 
tólica solo  celebra  dos  de  este  género,  la 
de  &  Pablo  y  la  de  S.  Agustín. 

12^*  £1  virey  Calkja  no  se  contentó 
con  decir  «natbema  4  la  constitución  de 
Apatzingan  y  condenarla  á  la  pena  de  los 
judaisantes  que  era  la  de  fuego,  sino  que 
ex%ió  de  todoa  los  ayuntamientos  que  hi- 
cieaeli  su  protesta  sokmoe  de  fidelidad  al 
ley  y  de  no  haber  tenido  parte  alguna  en 
su  formación;  algo  mas,  decretó  que  los 
soldados  qtie  él  había  mandado  levantar 
en  las  hacíeDdaSy  y  que  en  buen  castella- 
no se  Hamaban  por  estas  circunstancias 
Almogabares,  se  Uaímasen  desde  entonces 
fieles  reaTistas,  así  como  I>.  Quijote  hizo 
llamar  á  las  doncellas  del  partido,  Tolosa 
y  Molinera  que  lo  hablan  armado  caballe- 
ro en  la  venta,  Boña  Tolosa  y  Doña  Mo- 
linera: ¡tan  mentecato  era  este  virey  como 
el  andante  manchego!  Las  Gacetas  se  lle- 
naron de  estas  protestas  de  fidelidad,  cu- 
yas actas  originales  ó  testimoniadas  se 
mandaron  á  España,  las  que  en  1821  fue- 
ron desmentidas  por  ks  mismas  corpora- 
ciones  que  las  fornuiron;   ¡con  cuantas 


puerilidades  se  engañan  los  hombred    Eñ 
esta  época  se  multiplicaron  los  esfoerzoü 
del  gobierno  español  para  dar  el  últínio 
golpe  á  hi  revolución  que  ya  daba  por  con- 
cluida, no  de  otro  modo  que  el  asesino  que 
ve  á  su  víctima  titubeante  con  la  muerte^ 
mtihiplicar  con  furor  sus  puñaladas  pmrm 
rematarla  y  cantar  ufano  el  triunfo  sobre 
su   cadáver.    £1  conMtndante   Clavarino 
hacia  sus  correrías  en  la  provincia  de  Mi- 
choocan,  Ofrantia  sorpYendia  al  {amoso 
Pachón  de  Dolores,  Iturbide  en  el  cami- 
no dé  Celaya  á  Chamacuero,  no  solo  ata* 
oaba  con  despecho  á  los  americanos,  sino 
que  hacia  fusilar  ¿sus  mismos  soldados 
que  habian  mostrado  cobar<}ia  en  ks  ba^ 
tallas.    Orrantia,  émulo  del  furor  de  este 
lo  desarrolló  en  la  mero<Hnabl6  acción  de 
los  Altos  de  Ibarra;  no  obstante  este  có* 
mulo  de  desgracias,   el  valor  americano 
triunfa  id  general  Llano  en  Cóporo,  é 
Iturbide  que  dirige  el  asalto  de  aquella 
plaaa  hace  ver  ¿  las  columnas  que  capita- 
nea que  también  sabe  huir  cuando  encuen- 
tra resistencia,  orden  y  valor  en  sus  con- 
traríos; D.  Ramón  Rayón  y  su  hermano 
D.  Ignacio  oncargado  de  defender  aquel 
asilo  sagrado  de  la  libertad  perseguida, 
dan  honor  &  su  patria  y  reaniman  el  res- 
to de  una  esperanza  ya  casi  muerta.    Las 
satisfacciones  del  congreso,  oausadas  por 
dos  de  sus  miembros,  llenan  después  & 
aquella  corporación  de  amargura,  aunque 
por  diversas  causas,  porque  muere  el  di- 
putado Soría,  en  quien  tenia  un  joven  no 
menos  sabio  que  religioso,  pues  muere  hu- 
núldemente  en  una  estera;  y  el  Doctor  Cos 
olvidado  de  sus  principios,  de  la  lenidad 
de  su  estado  y  de  las  obligaciones  que  ha- 
bía contraido  con  la  patria  y  con  aquella 
corporación  de  que  era  miembro,  se  su- 
bleva contra  la  misma,  conspira  acaso  por 
adquirirse  una  nombradia  que  no  necesi- 
taba, y  precisa  á  IMorelos  4  que  vaya  <k 
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jpmenjerlo*  iQujén  (pudiera  correr  ub  ve- 
lo aobfo  e«^8  «tentados  que  lüancilIjiroQ 
{HMra  ftí^Qipr^  ln  gloria  del  ai»tor  del  plan 
de  paa  y  |;uerra^  de  un  plaa  el  mas  justo 
y  filaatrépioo  que  en  aquellos  dws  de 
oraaUad  pudiera  pUeseatafse!  Pera  la 
exm^titúé  de  -^  historia  nos  compronete 
á  doeir  con  dolor^  que  Cos  desobedeció  al 
oonijseso^  lo  pintó  eoBX>  vendido  á  los  es- 
pafioles,  é  hizo  armas  oontra  la  soberanía 
naeíoiiaL  Era  este  nn  llombre  de  fibra, 
poseía  la  conciemcia  de  su  saber  y  em  or- 
gfulloso;  tan  mala  predisposición  lo  hi%o 
hundirse  en  la  cima  del  desorden:  iba  ya  á 
ser  condenado  á  la  muerte;  pero  el  clero 
y  pueblo  de  Uniapan  que  imploraron  del 
oOogrcso  la  gracia  de  la  vida,  lo  liberta^ 
ron  de  la  miiorle,  habriála  reeibido  eon  la 
firmeza  dis  no  estoico;  tal  era  sn  carácter 

y  Msoluoien ami  presentado  después 

ante  e\  general  Negreta  por  haber  sido 
hecho  prisionero,  le  confesó  qqe  la  gm- 
cía  del  indulto  no  K>  reeibia  de  grado. 
Mtirió  por  fin  victima  de  su  intrepidez 
en  Pátzeuaro,  pues  no  pudiendo  aüifnr  la 
lentitud  de  un  criado  suyo,  &  quien  Uama- 
ba  4^0  sn  cama  dosde  yacia  enfeifmOy 
se  levantó  despechado  y  descalzo  á  tomar 
qué-  ae  yo  que  cosa  sin  arroparse,  y  la  im* 
presión  del  aire  lo  causó  luego  la  muerte. 
X30.  Estos  golpes  r^terados  habrían 
producido  la  total  ruina  de  la  revolución, 
si  un  accidente  inopinado  no  la  bubie^ 
retafdadó  por  algún  mas  tiempo  y  que 
fueron  debidos  al  mismo  que  ocasionó  el 
grito  de  independencia,  es  dpcir,  á  Napo^ 
leen  Bonaparte.  Este  hombre  de  siglos^ 
de  quien  apenas  puede  formar  una  idea 
exacta  k  misma  generación  que  presenció 
sus  grandiosos  hechos  y  que  por  mucho 
tiempo  cual  otro  Alejandro  hizo  enmude- 
cer la  tierra  á  su  presencia,  había  emigra- 
do del  Elva  y  presentádose  en  los  confi- 
nes de  su  imperio  para  recobrarlo:  la  vis* 


ta  sola  de  este  famoso  guerrero  deseoooer- 
tó  i  los  soldados  nKmdados  para  ^tírlou. 
Aquí  tenéis,  1^  dijo,  k  vuestoo  empera'^ 

dpr tiradle...  estas  mágicas  palabras 

los  deacoociertan^  reconocen  luego  en  él 
al  hijo  querido  ée  la  victoria,  al  genio 
mas.extraord¡nario  que  había  visto  la  »aB- 
cia:  todos  los  victovean,  se  ponen  á  sos  óv^ 
denes,  y  el  que  apenas  habia  salido  de  una 
isla  que  ocupa  un  triste  lugar  en  el  mapa, 
se  presenta  en  París  con  un  ejército  tan 
brillante  como  ol  que  podiera  preceder  al 
carro  de  Sesostrís;  la  Europa  se  conmoe* 
ve,  los  reyes  se  aturden.  Femando  VII 
se  sobresalta,  y  temeroso  de  verse  coñdu* 
eido  segunda  vez  á  la  fortaleza  de  Valsa 
zay,  reúne  un  ejército  y  lo  coloca  en  hs 
fronteras.  Huchas  de  esas  tropas  est^Nuí 
destinadas  para  subyugar  ambas  Anoérí* 
easb  Por  tan  inopinado  trastorno  se  con- 
ciben grandes  esperanzas  de  que  ym  na  ve- 
ríamos sobre  nuestras  playas  aquellas  omi- 
nosas huestes  qno  nos  hatñan  cansado  tan- 
tas pesaduipbrés;  pero  el  cielo  lo  dispone 
ée  oUxi  mpdo:  d  héroe  de  k  Francia  aolo 
tenia  eieiialado  en  el  libro  da  los  decreioa 
eternos  un  reinado  de  eien  Aas,coneMdo 
el  cual  sería  tmsladado  á  la  roca  de  Santa 
Elena,  para  morir  aUf  acompañada  de  la 
filosofia  y  del  desengaño,  eon  mas  j^bria 
y  honor  en  el  seno  de  npoa  euantoa  ami- 
gos  fieles  y  virtuosos  oráculos  de  sabido- 
ría,  que  cuanto  brtUafea  ^n  la  púrpura 
en  e)  trono  de  $.  Luis.  Pecmttiname  es- 
te desahpgo  y  que  pague  4  la  vez  nn  tri- 
buto de  adminMfioo  y  respeto  á  un  pesso- 
naga,  sobre  quien  k  posteridad  multipli- 
cará Ipa  elogios  que  1^  ha  negado  una  gran 
parte  de  k  generación  presente.  ^  Pasé 

1  Lo  admiro  en  la  carrera  de  sus  tiiun- 
foB;  pero  no  en  la  conducta  pérfida  que  § oar- 
dé  c^n  Ef^^ña,  mas  precia  da  un  sallador 
de  tronos  que  de  un  mooarca-  Léanse  las 
memorias  del  Sr.  D'Prat,  testigo  presencial 
de  este  hecho  iudeoente  y  escandaloso. 
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U  gloría  de  este  hombre  sm  par,  Ferimn- 
de  ^uedó  recobrado  del  susto  sabiendo  su 
desgracia  y  volvió  m  aspecto  miaás  so^ 
bre  este  pueblo  para  consaitiar  so  oBcIa- 
vitud.  Ocupóse  de  aprestar  una  grande 
expedición  sobre  él,  y  como  después  veré* 
naos^  esta  misma  fuerza  que  disponía  para 
sojuzgamos,  solo  sirvió  para  quitarle  el 
cetro  de  bi^rro  con  que  oprimía  y  pesaba 
sobre  dos  ntindos. 

131.  Ale^o  este  temor  de  su  digno 
lugar  teniente  Calleja,  éste  por  su  parte 
nos  multiplicó  las  desgracias,  creyéndose 
ya  roas  y  naat  seguro  en  su  dominaron. 
£1  congreso  entendió  qne  debia  trasladar- 
se á  Tehuacan  para  recibir  auxilios  del 
Norte  América  con  qoe  se  le  había  enga* 
fiado  y  que  debia  ponerse  en  contacto 
con  las  principales  poblaciones  para  ocih 
par  las  ciudades  de  Puebla  y  Oajacaí  te- 
niendo puntos  de  apoyo  en  los  campa- 
mentos de  Guerrero  en  la  Hixteca,  de 
Rosainz  en  Tehoacan,  de  Victoria  en  el 
fuerte  de  Palmillas  en  la  provincia  de*Ve- 
racrua,  y  de  Osomo  en  Zaeattán»  Unos 
cuantos  aventureros,  asilados  en  Boquilla 
dé  Piedra,  hablan  entonces  planteado  attf 
un  comeroio  de  que  saetí  ron  no  poco  pro* 
Techo,  y  nos  hicieron  concebir  las  mas  li- 
sonjeras esperanzas  de  que  en  breve  abun*- 
dariamos  de  todo,  principalmente  de  arma- 
mento coa  que  podiamos  terminar  nues- 
tra lucha;  auaientó  esta  ilosioo  lisonjera 
el  enviado  á  Norte  América  de  nuestro 
congreso  (el  Lie.  D.  José  Manuel  de  Her- 
rera) que  solo  llegó  á  Nueva  Orieans^  y 
nada  biso  de  provecho;  mas  todo  desapa- 
reció como  un  sueño  en  brevísimos  dias; 
Boquilla  de  Piedra  fcié  tomado  por  el  ge- 
neral D.  José  Bincon,  y  Rosainz  fué  arrea» 
tado  por  el  gentírsl  Teráa  con  general 
contento  de  sus  mismos  soldados  que  veían 
ea  él,  no  ttn  ^(e  úáo  un  tigre  que  ba- 
bia  fijado  so  caverna  junto  á  la  Ifamada 


Palma  del  Terror,  en  la  fortaleza  del  oerrb 
Colorado,  y  desde  doade  entre  idgtmas 
víctimas  había  volado  al  cielo  la  íivtuosa 
alma  del  coronel  t).  Francisco  Arroyave, 
para  pedir  venganza  ante  el  trono  del 
Eterno,  contra  un  hombre  ^uté  deshonra- 
ba la  especié  humansf  venganza  justa  (\ne 
le  ftié  otorgada.  Efectivamente,  Rosainz 
murió  después  ñisilado  en  Puebla,  con- 
fesando con  lágrimas  de  artepehtinrientó 
que  estaba  inocente  del  crimen  qiie  se  le 
imputaba,  pero  que  merccia  a^iiel  casti- 
go por  los  qué  él  habia  dado  á  hombres 
inculpables*  Habia  ademas  otros  moti^ 
voé  poderosos  que  estrechaban  la  trasla- 
ción del  congreso  á  estos  puntos,  y  eran 
los  desazones  tenidas  entre  Rosainz  y  Vic« 
toría;  negábase  este  á  partir  Con  él  los 
despojos  que  adquiria  en  los  iVecuentes 
ataques  que  daba  á  los  comboyes  que 
transitaban  de  Veracruz  á  Méjico,  y  de 
esta  ciudad  á  aquella  ¡plaza:  los  desmanes 
escandalosos  de  Rosaihz  llegaron  ál  pun- 
to de  salir  á  batir  las  fuen^as  subalternas 
de  Veracruz,  y  de  hecho  se  dio  un  ataque 
feroz  en  la  barranca  dé  Jamapa  á  Félix 
Luna,  que  habria  humillado  á  Rosainz  st 
su  soberbia  no  hubiese  éido  superior  á  su 
desgracia;  todo  esto  hizo  creer  al  Congre- 
so que  ya  tocaba  el  término  de  u  tía  diso^ 
lucion  que  solo  podría  evitar  con  su  pre- 
sencia. Para  proporcionarse  una  diarcha 
segura,  se  mandaron  noner  en  movimien-^ 
to  las  divisiones  Americanas  de  Guerrero, 
de  Sesma,  de  Tehuacan  y  de  Osorno, 
que  llamasen  la  atención  del  gobierno  por 
diferentes  puntos;  y  si  heiao9  4e  creer  á 
Torrente  (escritor  español  y  poco  exacto 
en  mucho  de  lo  que  cuenta),  Calleja  hizo 
lo  mismo  para  sorprender  en  ^  tránsito 
al  congreso.  Salió  éste  de  Uruapan  el 
29  de  Setiembre  bajo  la  dirección  de  Mo- 
rolos; mas  por  el  estravio  de  una  muía 
que  conducía  parte  del  arctnv0  del  ramo 


1000  ÉtBLtOTBCÁ 


de  hacienda^  hizo  alto  la  división  en  Tes* 
malaca  á  pesar  de  las  instancias  que  los 
diputados  Sesma  y  Ponce  hicieron  á  Mo- 
reíos  para  que  no  se  detuviese  basta  in- 
corporarse con  las  tropas  de  Guerrero,  á 
quien  se  le  tenia  avisado  de  antemano; 
En  la  noche  del  3  de  Noviembre  pasó  el 
comandante  español  Concha  el  río  Ate- 
nango,  y  aun  se  le  mojaron  sus  municio- 
nes: Morelos  se  descuidó  en  poner  allí  una 
avanzada  para  que  le  diese  aviso  de  cual- 
quier novedad,  pues  ya  se  crefa  fuera  de 
peligro;  Concha  habia  penetrado  el  rum- 
bo que  llevaba  el  congreso,  y  el  capitán 
(que  dicen  fué  D.  Manuel  Gómez)  le  ex- 
citó eficazmente  á  qu^  forzase  la  marchar 
para  seguir  á  Morelos,  pues  trataba  de 
demorarse;  asunto  que  se  trat4  en  junta 
de  guerra  y  se  acordó:  i(sí  es  que  el  dia  6 
de  Noviembre  Concha  ocupó  la  iglesia  de 
Tesmabca,  destacó  guerrillas  que  alcan- 
zasen la  división  mejicana  que  á  poco  en- 
grosó con,  mayor  fuerza,  y.  atacándola  en 
un  estrecho,  embarazado  ademas  con  el 
comboy  que  caminaba  con  el  congreso, 
fácilmente  pudo  derrotar  aquella  masa  ó 
grupo  de  gente  desordenada:  Morelos  ne- 
cesitó arrimarse  á  un  cerro  inmediato  qne 
en  vano  intentó  trepar,  á  cuya  sazón  se 
le  presentó  Matías  Carranco  con  unos  sol- 
dados, á  quien  conoció,  pues  se  habia  de- 
sertado de  su  ejército  y  lo  aprehendió.  ^ 
Los  diputados  avanzaron  cuanto  mas  pu- 
dieron hasta  el  rio  de  Mexcalá  que  encon- 


1  Este  hecho  está  referido  con  bastante 
extensión  en  la  carta  17,  tomo  3,  época  ter- 
cera del  cuadro  histórico.  Escuso  por  lo 
inisiuo  detallarlo,  y  por  la  pena  que  me  causa 
recordar  la  desgracia  de  uno  de  los  hombres 
que  mas  he  amado  en  \\\\  vida;  sin  embargo 
no  puedo  menos  de  quejarme  de  que  el  go- 
bierno independiente  de  Méjico  hubiese  coló- 
ct^do  en  las  filas  del  ejército  á  un  ente  tan 
vil  como  el  tal  Carranco.  ¡Cuántos  de  estos 
viven  boy  á  expensas  del  erario  y  comen  so- 
brado pan  4  napteles! 


traron  bien  crecido^  y  pasaron  desnudán- 
dose de  la  ropa.  Al  dia  siguiente  se  ffe-. 
sentó  Guerrero  á  auxiUariut,  el  que  sabi- 
da la  desgracia  del  Sr.  Morelos  comenstf 
á  llorar  como  un  niño^  los  diputados  des- 
cansaron en  su  campamento,  y  después 
pasaron  á  Tehuacan  escoltados  por  el  mis* 
mo  Querrero. 

132.  Conducido  Moreloa  al  pueblo  de 
Tesmalaca,  sus  enemigos  á  guisa  de  ca- 
nes rabiosos,  celdi>raron  su  triunfo  coo 
grita  y  dianas,  y  lo  llenaron  de  nllTijei, 
sobre  lo  que  reconvino  á  Concha  rsoor- 
dándole  la  humanidad  con  que  él  á  s»  vei 
habia  tratado  á  loa  prisioneros  espafioies. 
Anuncióse  su  venida  y  llegada  á  8.  Agui> 
tin  de  las  Cuevas,  y  esto  ocadonó  el  que 
muchos  curiosos  saliesen  á  conocer  á  aquel 
hombre  cuyas  proezas  ningún  fnejicaoo 
ignoraba.  Por  desgracia  de  la  patria  es- 
teba  ya  repuesto  el  tribunal  de  la  inqui- 
sición de  Méjico,  pues  erigido  Femando 
VII  en  tirano,  no  era  posible  que  de8a^ 
rollase  su  ferocidad,  sino  auxiliándose  con 
esta  cor{ioracion  de  verdugos  quo  ema  su 
brazo  derecho.  Morelos  fué^  por  tanto^ 
hundido  en  un  calabozo  del  santo  oScie 
V  entregado  en  las  manos  de  su  fiscal  el 
Dr.  D.  José  Marfa  Tirado  y  Pciegoy  co- 
mo pudiera  serlo  uua  cordera  en  las  fiw- 
ces  de  un  lobot  hambriento.  Moreloa  teoia 
flaquezas  de  hombre,  pero  jamas. ae  apar- 
ta de  los  principios  del  dc^gaaa  idigioso; 
su  gran  crimen  fué  haber  cooperado  &  la 
indepeadenciia  de  su  nación;  pero  este  en 
imperclonable  para  los  españoles,  y  proco- 
raban  mezclarlo  con  el  de  impiedad  y  be- 
regia  para  hacer  odiosos  á  los  que  acusa- 
ban de  insttiígentes.  .La  apología  de  Mo- 
relos la  forman  los  veintiún  cargos  de 
acusación  que  contra  él  hizo  el  fiscal  Tirs- 
do,.  en  los  que  se  vé  que  íidtando  este 
ministro  ¿  la  buena  fé  de.  su  oficio  fiscal, 
y.  haciendo  traición  á  sa  sentido  coman 
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le  aousé^  no  por  faecbes  sino  por  roerás 
ccM^etorafl^  j  dándolas  por  iiecluis  proba* 
doo  dedujo  de  un  crimen  otro  crfmon,  y 
hé  aquí  la  basa  de  una  sentencia  definiti- 
va en  que' sos  jueces  lo  declararon  hereje 
formal,  cismático,  apóstata,  lascivo,  hi- 
pócrita, enemigo  irreconciliable  del  cris- 
tianismo, y  como  á  tal  lo  condenaron  &  la 
pena  de  deposición  y  á  que  asistiera  á  su 
auto  en  trage  de  penitenle  con  sotaniUa, 
«n  cuello  y  vela  verde:  á  que  hiciera  con* 
iésioii  general  y  tomara  ejercicios,  y  para 
el  inesperado  y  remotísimo  caso  de  que  se 
le  perdonara  k  vida,  á  una  reclusión  para 
todo  el  resto  de  ella  en  África,  á  dispo^ 
mcion  del  inquisidor  general,  con  obliga* 
eion  de  rezar  todos  los  viernes  del  año  los 
«ahnos  penitenciales  y  ^V  rosario  de  la 
Vígen,  fijándose  en  la  iglesia  catedral  un 
Sambenito  como  á  herege  formal  recon- 
ciliado. 

103.  Tal  fué  la  famosa  sentencia  de 
este  inicuo  y  bárbaro  tribunal  dada  en 
Noviembre  de  1815,  después  de  que  en 
las  ¿ortea  de  Cádiz  se  había  mostrado  ala 
ba  del  mundo  lo  monstruoso  de  este  es- 
tablecimiento, y  de  que  así  lo  hábian  pro- 
bado con  escritos  muy  luminosos  (reim- 
presos en  Méjico)  los  Padrones  y  Mexias. 
jQué  es(>ectácaIo  mas  vergonzoso  que  ver 
lo  mas  florido  de  nuestro  clero  y  noble- 
xa  asistir  á  este  acto  de  iniquidad  con  los 
brazos  cruzados,  los  ojos  bajos,  guardando 
un  sOencio  respetuoso  de  novicios,  oyen- 
do rcbusnar  a  aquellos  estúpidos  jueces, 
con  su  fiscal,  redeados  de  guardiss  y  con 
todos  los  aparatos  del  terror,  sin  osar  pro* 
Bunoiar  ni  una  sola  palabra,  y  escuchando 
esta  relación  como  pudieran  los  persas  los 

oráculos  de  sus  bracm^nes! 10  miseri 

homines  fO  homines  ad  scfvitíum  natí!  po- 
dría yo  decir  como  un  emperador  romano 
cuando  vef a  '  arrastrarse  á  sus  pies  á  los 
mismos  abyectos  qué  se  los  besaban.  Su- 


be de  punto  esta  reflexión  cuando  se  con- 
sidera que  los  misnios  jueces  que  conde- 
naban esta  víctima  estaban  convencidos 
en  el  fondo  de  sus  conizones  de  su  inocen^ 
cia  religiosa,  y  que  so  hacian  traición  á  si 
mismos.  Muchos  del  auditorio  necesita- 
ron reprimir  sus  lágrimas  á  vista  de  aquel 
esi>ectáculo,  y  pudiera  asegurarse  que  en 
este  momento  decretó  el  cielo  nuestra 
emancipación,  movido  de  sus  súplicas,  pa- 
ra* libramos  de  las  garras  de  tamaña  tira- 
nta. Españoles!  si  estabais  quejosos  de 
que  este  hombre  os  quitase  de  las  mano;» 
ese  mismo  imperio  que  vosotros  arrancás- 
teis  de  las  de  Mocthezuma,  véngaos  de  él, 
miradlo  como  á  un  enemigo  que  preten- 
de recobrar  lo  que  habiais  salteado;  en  la 
lid  de  las  armas  vence  el  derecho  del  mas 
inerte,  no  en  la  de  la  razonj  pero  de  nin- 
guna manera  confundáis  esta  causa,  que 
es  la  de  los  ladrones,  contra  sus  legitimoi 
dueños,  con  la  de  Dios:  ni  tengáis  por 
atheista  á  quien  con  sus  propias  manos 
zanjó  los  cimientos  de  su  parroquia  para 
erijirle  un  templo  á  Jesucristo  crucifica- 
do: no  mezcléis  á  la  Divinidad  en  vues- 
tras querellas,  no  la  insultéis Sabed 

que  en  esta  vez  habéis  representado  el 
mismo  papel  qáe  Pizarro  cuando  intimó 
á  aquel  inca  que  preguntó  quién  le  habia 
dado  al  Papa  el  doqiinio  de  su  imperio 
para  que  se  lo  quitase,  y  porque  despre- 
ció al  ministro  que  le  hizo  semejante  in- 
timación, y  arrojó  su  breviario,  lo  hizo 
morir  en  las  llamas  como  á  hereje....  Cor- 
«red,  y  avergonzaos  de  aparecer  en  el 
siglo  XIX  tan  bárbaros  é  idiotas,  tan  fe- 
roces,, crueles  é  hipócritas,  como  lo  fue- 
ron vuestros  mayores  en  el  siglo  de  Tor- 
quemada. 

184.  Morolos  presenció  esta  escena 
ridiculamente  vestido;  oyóla  con  sereni- 
dad de  ánimo;  pero  su  sensibilidad  se  al- 
teró cuando  en  la  ceremotiia  de  la  degra- 
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unción  se  procedió  &  rai^ríe  lus  manos, 
figurando  que  quedaba  despojado  del  ca- 
rácter sacerdotal:  ¡vive  Dios  que  cuando 
no  hubiera  manifestado  su  fé  ortodoxa 
con  innumerables  pruebas,  esta  sola  bas- 
taría para  confutar  las  imputaciones  fisca- 
les; con  aquellas  manos  ungidas  con  el  óleo 
santo,  él  habia  abierto  lus  puertas  éter- 
nales  de  la  gloria  á  mochos  pecadores,  y 
les  habia  desatado  las  ligaduras  del  demo<- 
nio;  con  ellas  (sirviéndole  como  de  remos) 
habia  atravesado  loa  rios  mas  caudalosos 
para  administrar  el  sacramento  de  la  pe- 
nitencia á  cualesquier  hora  de  la  noche 
eu  medio  de  la  tempestad  y  de  la  mas 
copiosa  lluvia,  á  sus  feligreses;  con  ellas 
habia  tomado  el  incensario  para  elevar 
como  ángel  de  paz,  el  tributo  de  adora- 
ciones al  que  preside  en  lad  alturas;  con 
ellas  también,  cual  esforzado  macabeo, 
habia»empuüado  la  espada  para  defender 
como  ciudadano  los  sacrosantos   derechos 

de  su  nación  oprimida ah!    En  vano 

os  cansasteis,  monstruos  de  la  ignorancia 
y  de  la. hipocresía,  en  deturpar  y  envile- 
cer á  este  varón  malhadado,  porque  Mo- 
rolos se  presentará  á  los  ojos  de  la  poste- 
ridad como  uno  de  los  héroes  mejicanos, 
y  á  su  nombre  ilustre  que  se  pronunciará 
con  respeto,  siempre  se  le  darán  los  epí- 
tetos de  inocente,  religioso,  perseguido^ 
libertador  heroico  de  su  patria,  y  obten- 
drá un  lugar  muy  marcado  en  el  marti- 
rologio dó  las  víctimas  de  la  inquisición 
de  Méjico. 

135.  Hemos  descrito  la  primera  es- 
cena de  horror,  y  es  preciso  referir  la  se- 
gunda, aunque  con  mano  trémula,  por- 
que la  amargura  ocupa  nuestro  corazón, 
á  pesar  de  que  han  transcurrido  veintitrés 
anos  de  sucedida.  La  jurisdicción  militar 
comenzó  á  instruirle  su  segundo  proceso^ 
y  el  auditor  Bataller  regentó  las  actuacio- 
nes; y  después  estendió  su  parecer  conde- 


nándolo á  njuerte;  Moreks  respondió  á 
los  cargos  con  dignidad  y  desembaraso; 
era  tal  (he  dicho  en  el  cuadro  hiatórico, 
y  ahora  repito)  su  contioentey  que  aterra- 
ba á  sus  mismos  guardianes,  y  aun  parece 
que  estos  teniun  empeño  en  tributarle 
respetos:  hablábanle  con  el  mismo  come- 
dimiento que  pudiera  sus  soldados  en  cam- 
pada; y  todos  se  esmeraban  en  aliviar  su 
suerte:  todo  está  dicho  con  asegurar  que 
Calleja  llegó  á  considerarlo^  y  coitre  los 
que  fueron  á  conocerlo  se  preseotó  diafra* 
zado  una  noche:  su  ^posa  do  rodillas  le 
estrechó  fuertemente  para  que  la  manda- 
se á  España ¿Quieres  (la  res|K>udió) 

qne  mafSana  amanezca  yo  preso  oomo  mi 
antesesor  Iturrígaray?  Temiajuatamante 
á  esta  raía  de  víboras,  que  coiitabaa  hasta 
por  momentos  la  eitistencia  de  Morolos. 
Tenfieroso  el  virey  de  que  se  supiese  el  día 
de  la  ejecución,  procuró  ocultarla  al  pú- 
blico; sácesele  temprano  de  la  ciudadela, 
y  conduciéndosele  á  Sao  Cristóbal  Ecate- 
peC|  se  \e  preparó  de  comer  eú  el  cuer* 
po  de  guardia  de  aquel  destacamento; 
sentóse  á  la  mesa,  y  lo  hizo  con  mas  se- 
renidad que  Leónidas  en  el  último  ban- 
quete que  dio  á  sus  trescientas  espartanos 
para  sorprender  el  campo  de  Xergea  en  qae 
fué  inmolado.  La  conversación  en  aquel 
acto  rodó  sobre  el  mérito  de  la  fábrica 
material  de  la  iglesia  del  pueblo,  y  sobre 
cosas  indiferentes.  Cancluida  la  comida^ 
le  dijo  su  conductor  el  comandante  Con- 
cha... ¿Sabe  y.  á  qué  ha  venido  aquí?  Ko 
io  sé,  respondió  Moreloa,  pero  lo  presa- 

lao A  morir Si,  p\ie8  tómese  V. 

el  tiempo  necesario. . . .  Dentro  de  breve 
despacho  (dijo  Modelos;)  pero  permUaoMi 
y.  que  fume  un  purO;  pues  lo  tengo  de 
costumbre  después  de  comer»  Encendió- 
lo con  tranquilidad,  trajéronle  un  fraila 

para  que  lo  confesase. Que  venga  el 

cura  (dijo,)  pues  no  gusto  confesarme  coa 
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frailes;  de  heoho,  Yiao  el  vicario^  y  encer* 
rándoso  con  él  en  una  pieza  recibió  la  úU 
tima  absolución.     Oyó  tocar  las  ciijas,  >ód 

desfilar  la  tropa,  y  dijo esta  llamada 

es  pata  formar;  no  mortifiquemos  mas 

Báne  V.  un  abrazo,  Sr.  Concha,  y  aeró 
el  último  que  nos  demos;  metió  los  bra* 

zoaen  la  turca,  se  las  ajustó  bien  y  dijo 

Esta  será  mi  mortajo,  pues  aquí  no  hay 
otra.  Quisiéronle  vendar  los  ojos,  y  se 
resistió  diciendo,  no  hay  aquí  otro  objeto 
que  me  distraiga.  Sacó  el  relox,  vio  la 
hora,  pidió  un  crocifijo  y  le  d\jo  estas  for- 
males palabras:  ''Señor,^  si  he  obrado 
bien,  tú.  lo  sabes;  y  si  mal,  yo  me  acojo  & 
tu  infinita  miseríoordia/'  Peraistieron  en 
que  se  vendara  loa  ojos,  y  sacando  su  pa- 
ñuelo \o(  hioo  él  mismot»  dándole  vueltas 
per  las  puntas  encontradas,  y  se  lo  amar- 
ró  I  Aquí  es  el  lugar!  (preguntó.) 

Mae  adelanta  reqiondieron;  dio  unos  pa- 
see, y  habiéndole  dioico  que  se  hincase  lo 
hizo,  y  por  detrás  lo  fusilaron  duplicándo- 
le las  deaciurgas  por  no  haberse  empleado 
bica  los  tiros:  al  caer  dio  dos  botep  con- 
tm  el  suelo  y  ^ua  horrendo  y  herido  grito, 
cual  pudiera  dar  un  tigre  puesto  entre  el 
cazador  y  el  venablo.  Su  alma  voló  á 
coIocaubo  w  aquel  iugar  que^  segup  de- 
cia  Cicerón,  tienen  los  diosas  preparado 
á  loe  que  aiMfon  á  su  patria  y  dieron  la 
vidls  por  ella Aai  murió  el  gran  Mo- 
retee. ¡Atácanos!  ¡Mirad  como  nu^re  mu. 
honabre  de  bíen.^,..  up  b4jt.en  patriotaUI 

}36*  ¿4  finxoA  Qüímásk  de  referir  des- 
gracias, auepende  por  un  momento  su  cuid- 
an y no  puede  menos  de  escribir  con 

el  sabio  P«  Maríans:  ^'Qué  pesada  cosa  es 
rehNtar  sus  ultrajes,  nuestras  miserias  y 
peligres,  y  cQ9a  mny  vana  encarecedlas 
con  palabras,  derramar  lágrimas,  despedir 
susi^iros."  Ah!  cuántas  no  han  derrama- 
do después  de  esta  desgracia  muchos  de  j 


los  que  nos  las  cutiparon  en  los  destierros 
y  co«ifí  naciones  en  países  insalubre^  en 
les  mares,  siendo  juguete  de  sus  olas,  en 
tierras  inhospitalarias,  víctimas  de  la  mise- 
ria y  viendo  morir  sin  remedio  á  sus  hijas 
y  esposas!  El  cielo  es  justo,  y  tarde  ó  tem- 
prano descarga  su  brazo  prepotente  contra 

el  que  provoca  su   veoganzal! La 

relación  de  los  hechos  del  general  Morolos 
fomiaii  su  poema,  y  para  representarlo  no 
lia  sido  necesario  recurrir  á  las  ficciones 
poéticas,  9Í  aguardar  el  transcurso  de  un 
siglo,  como. aconsejan  los  preceptores  del 
arte.  Yo  me  Vsoujeo  de  haber  prestado 
mérito  á  la  generacbn  presente  y  á  las 
futuras,  para  que  reconozcan  en  él  al  hom-» 
bre  extraordinario  de  su  época  y  al  orua- 
mento  mas  brillante  de  su  gloril^  Morelos 
á  la  cabeza  de  utí  ejército  recojiendo  lau^- 
reles,  Morelos  hundido  en  un  calaboao, 
presentado  al  pueblo  en  ignominia  y  nm^ 
riendo  en  un  patíbulo,  siempre  será  gran- 
de, heroico  y  magnánimo,  y  se  atraerá, 
irresistiblemente  los  respetos  de  lai  edi^ 

des  venideras At decirle  asteadlos 

con  toda  la  sensibilidad  de  mi  alma^  y  al 
trabar  estas  Bneas  que  he  regado  con  mis 
lágrimnsy  pues  me  recuerdan  la  menoría 
del  mejor  de  mis  amigos,  no  puedo  4fQAr 
de  tributar  un  homenaje  de  justicia  á  ana. 
virtudes;  mas  hallándome  embargado  por 
el  dolor,  tomaré  las  palabraa  de  Enéaa  á, 
Dido  para  mostrarla  su  gratitud,  diciendo: 
¡ék  Moreloa!  no  está  en  mi  mano,  ni  en  la. 
de  ningún  americano,  satiirfacer  nuestro 
reconocimieDto  á  tua  servicios.  ¡Quieraq 
los  dioses^  ai  son  sensiblea  i  la  humani* 
dad  y  justicia^  colmaros  de  sua  dones,  y 
que  en  el  placer  qiie  está  reii  nido  alas 
accioues  virtuosas,  encontreia  la  digna  re- 
compensa de  vuestros  servicios!  ¡Dicho- 
soa  los  padres  que  os  dieron  la  e?^istencial 
¡Dichosos  los  que  te  conocimos^  te  admi- 
ramos y  servimos  ba]o  tus  órdenes!    Ab! 
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Mientras  que  los  ríos  dirijan  sn  curso  báeia 
el  iimn  itoientras  que  las  son^bras  y  nubes 
giren  en  derredor  de  las  montailass  roíem 
tras  los  astros  brillen  en  el  firmamento^  y 
rn  cualquiera  lugar  en  que  me  coloquen 
los  destinos,  tu  nombre  8tem]>re  me  será 
caro,  tus  beneficios  siempre  estarán  pre- 
sentes en  mi  memoria,  y  este  pueblo  me- 
jicano siempre  los  recordará  con  honor, 

admiración,  ternura  y  entusiasmo por 

tiltima  efusión  de  mi  corazón  agradecido 
&  sus  servicios,  déjeseme  decir  las  mismas 
palabras  con  que  Tutío  ponderó  el  mérito 

de   Milon /O  terram  ilhmhecUam, 

quae  hune  tfirmn  exeeperit;  kaue  ingratam 
si  ejecerit;  nti3er(Mn  si  cmiiserU!  Sedji^is 
sUi    Ñeque  enim  prae  laerímis  jam  loqui 

jmmm 

t37.  La  llegada  de  Morelós  á  Tehna» 
can  se  esperaba  ansiosamente  por  aquel 
vecindario  y  por  cuantos  le  babian  visto 
llegar  en  10  de  Agosto  dé  1812  triunfante 
de  Regules  en  Huajuapao  y  con  un  ejér^ 
ctto  tiumeroso}  probaUementesolo  I).  Mat 
nuel  Mier  y  Ter&n  sentía  «u  venida,  teme* 
roso  <le  que  le  hiciera  fuertes  cargos  por 
haber  separado  de!  mando  á  Rosainz,  á 
quien  amaba  Morelos  eco  extraordiDaria 
predilección:  este  se  había  presentado  á 
indulto  al  gobierno,  y  procurado  indemni- 
zarse tomando  ejercicios  en  la  casa  pro- 
fesa de  M^ico,  y  liaciendo  todas  aquellas 
apariencias  de  bipocresia,  de  que  eran  mny 
Ifevados  los  españoles;  habia  ademas  pr^ 
sentado  al  gobierno  un  informe  sobre  el 
modo  con  que  podia  ser  atacada  y  toma* 
da  la  fortaleza  de  Cerro  Colorado  en  Te- 
huacan.  Este  punto  no  lo  perdia  de  vis- 
ta el  gobierno,  y  se  prometia  tomarlo 
ocupando  previamente  á  Tehuacán  con 
una  buena  división  de  expedicionarios  y 
milicias  provinciales  de  Oajaca,  al  mando 
el  general  D.  M  elchor  Alvarez,  quiea  al 
efecto  se  puso  en  marcha;  pero  antes  ne- 


cesitó tomar  el  punto  de  Teotíf  láli  del  Ca^ 
mino  que  eubria  k  Tebnaeao  por  el  tnat 
bo  del  Oriente« 

Era  este  un  reducto  pequeño  defendi- 
do por  D.  JoUquiu  Terán,  hermane  del 
general,  con  corta  fuerza,  el  cual  se  apo- 
yaba en  la  iglesia  y  estuvo  sitiado  en  los 
dias  diez  y  doce  de  Octubre  de  1815}  mas 
apenas  tuvo  aviso  el  general  Terte^  cvaD" 
do  voló  en  su  socorro  con  menos  de  doa- 
eientos  hombres,  los  cuales  caminaban  á 
pié,  Terán  les  di6  el  calzado  dar  sus  dfa- 
gónes,  y  aun  se  quitó  el  suyo  pam  atí« 
viarlos  ^n  el  camino*  Este  hecho  noble 
y  heroico  animó  mucho  á  sos  soldados; 
asi  es  que  atacaron  con  vigor  á  loa  redi»* 
tas,  y  no  sol»  los  dispersaron^  sino  que  se 
tomaron  la  caja  militar  y  basta  el  eqní- 
page  de  Alvares^  £1  triunfo  habria  sido 
mayor  si  no  se  hubiesen  ocupado  loe  sol- 
dados victoriosos  en  saquear  el  caospo 
enemigo^  y  por  lo  que  alguna  tropa  de 
Oajaca  que  logró  reunirse  pvdo  recobrar 
dos  caikmes  que  habion  perdida  Cnn^ 
taban  por  segura  la  victoria  los  rsalistes, 
y  tanto,  que  UevabaA  nwifórmes  mievoa 
para  estrenarlos  en  Tehnaoan,  de  loa  qoe 
se  aprovecharon  loa  americanos;  ansilio 
grande  que  les  vino  bien^  pues  tipenas 
los  cubrían  unos  andrajos. 

138.  Con  este  triunfo  aumentó  Terán 
su  prestigio,* tanto  cuanto  lo  perdió  Al- 
varez en  Oajaca,  que  confiaba  en  los  va- 
lientes expedicionarios  de  Saboya,  qne 
fueron  á  reunirse  hasta  YanhuiÜan  «n  la 
Mixteca;  no  era  nuevo  en  Terán  trittnfiur 
de  esta  tropa,  pues  el  año  anterior  le 
obligó  á  levantar  el  sitio  de  Cilaoayoa* 
pan.  Es  preciso  confesar  que  Terán  te* 
nia  todos  los  tamaños  de  un  excelente 
general;  mas  el  esplendor  de  este  triun- 
fo en  breve  lo  oscureció  con  la  disola- 
cion  del  congreso  de  qne  bamos  á  ha- 
blar. 
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Disolución  del  Congreso. 

139.  Llegó  esta  corporación  á  Tehua- 
can  escoltada  por  D.  Vicente  Guerrero  la 
noche  del  16  de  Koviembt'e  en  un  estado 
muy  deplorable  por  la  derrota  y  prisión 
del  Sr.  Morelos;  casi  todos  habian  perdi- 
do sus  equipages,  y  apenas  tenían  la  ropa 
que  los  cubría  y  no  podia  oírse  la  relación 
de  su  desgracia  sin  conmoverse;  sin  cm- 
burgO)  no  perdian  la  esperanza  de  salvar 
la  nación^  y  luego  trataron  de  completar 
el  número  de  vocales  que  faltaban  con 
suplentes.  Previendo  que  el  término  de 
la  prisión  del  Sn  Morelos  seria  la  muerte, 
para  impedirla  interpelaron  á  Calleja  con- 
minándolo inútilmente  con  la  represalia. 
£st6  califa  estaba  muy  enorgullecido  con 
el  regreso  de  Fernando  al  trono«  £1  con* 
greao  se  desentendió  de  todo  punto  de  la 
deposición  de  Rosains,  y  estuvo  tan  dis* 
tante  de  amargar  á  Terán^  que  por  el  con- 
trarío lo  trató  con  la  mayor  consideración 
y  confianza,  como  si  nada  hubiera  sucedi- 
do«  Esta  prudente  conducta  fué  de  ad- 
mirar, pues  en  el  seno  de  la  representa- 
ción tenia  Rosainz,  amigos  que  podrían 
defender  su  causa  con  la  misma  energía 
que  pudiera  hacerlo  él  en  persona.  En  la 
festividad  de  nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe recibió  el  con|^reso  todas  las  atencio- 
nes qiie  merecia  su  alta  dignidad,  aun  del 
mismo  Terán;  pero  esto  fué  incensar  la 
-vfctima  para  después  inmolaría,  colocar 
el  ídolo  para  después  ensuciarse  en  la  ara. 
£1  encargado  de  la  hacienda  pública,  ó 
llámese  el  ministro  de  ella  D.  Ignacio 
Martines,  quiso  imponerse  de  su  estado 
como  era  regular;  esto  incomodó  á  Terán, 
no  aeoBtumbrado  á  que  se  le  tomasen  cuen- 
tas, ñno  á  obniF  por  sí  solo  con  obsoluta 
tndependenoia.  Yo''  estoy  seguro  de  que 
si  se  hubiera  entnulo  en  una  liquidación, 
se  habría  mostrado  su  pureza,  pues  era 
notorio  que  cuanto  adquiría  lo  empleaba 


económicamente  en  el  equipo  y  armamen- 
to de  la  tropa;  pero  también  estoy  cierto 
de  que  su  amor  propio  se  resintia  de  esta 
medida  ejectttada  por  otra  parte  por-  un 
hombre  hosco^  duro' y  exaltado  en  sos  ma- 
neras; he  aqof  el  primer  cbispaso  del  rom- 
pimiento. Desde  la  llegada  del  congreso 
eran  frecuentes  las  armas  en  Tehuacsn  y 
toques  de  generala,  anunciando  la  aproxi^ 
roacion  de  la  tropa  de  Puebla;  creíanse 
ciertoa  tales  anuncios,  porque  era  muy  na* 
tural  cosa  persuadirse  que  tratarían  loe 
enemigos  de  sorprender  aquella  corpora- 
ción; pero  esto  era  ianecesarío,  pues  el 
mayor  y  verdadero  enemigo  estaba  en  ca-^ 
sa«  £1  congreso  había  mandado  salir  A 
los  padres  Carmelitas,  porque  se  habisffi 
quitado  la  máscara  como  en  todas  partes 
y  seducian  á  la  tropa  para  la  deserción,  y 
la  corte  de  oficiales  indecentes  que  tenia 
Terán  lo  insuflaba  para  que  disolviese  el 
congreso.  Terán  presidió  una  junta  de 
estos  pillos  donde  se  trató  el  asunto,  pon- 
derando lo  excesivo  del  gaisto  por  las  do- 
taciones meramente  nominales  que  se  ha« 
bian  señalado  á  los  diputados.  Hfzoséle 
salir  de  noche  al  congreso  á  una  hacienda 
llamada  de  S.  Francisco  en  las  inmedia- 
ciones de  Tehuacan,  dizque  para  su  ma* 
yor  seguridad,  y  hallándose  en  ella  retmi- 
da,  hé  aquí  que  se  presenta  Un  capitán 
Pizarro  de  la  confianza  de  Terán  con  dos- 
cientos Itombres  y  dos  caüenes,  é  intima 
prisión  al  congreso;  la  bárbara  soldadesca 
se  apodera  de  sus  equipajes,  hasta  la  lana 
de  los  colchones  se  roba  y  conduce  presos 
á  los  diputados  al  convento  del  Carmen 
donde  se  les  pone  incomunicados  con  cen- 
tinela de  vista,  doblándosete  la  guardia  á 
Martínez  y  á  D.  Ramón  Sesma,  que  se 
miraban  destinados  á  la  muerte  como  ene- 
migos personales  de  Terán,  y  auii  se  les 
hace  creer  que  de  di^ongan  para  morir. 
Ni  aun  el  benemérito  general  D.  Nicolás 
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Bmvo  se  libra  de  la  prisión,  pues  también 
estaba  de  presidente  en  el  tribunal  de  jus-. 
ticia*  Ciertamente  que  ni  Calleja  ni  Itur- 
bide  habrían  tratado  al  congreso  de  una 
manera  mas  infame  y  Tllipendioea^  A  la 
saxon  que  se  verificaba  el  arresto^  Terán 
aparentaba  con  su  semblante  y  sus  pala- 
bras en  una  junta  á  que  se  me  citó  en  la 
casa  de  su  tío  D<  Juan  Otál^  que  aquel 
era  un  complot  de  los  oficiales  en  que  él 
no  tenia  parte:  rodeábanlo  muchos*  de  ellos 
y  70  me  vi  á  punto  de  perecer  aHí,  por- 
que proponiéndose  la  cuestión  de  refor-' 
mar  el  congreso^  dije  que  lo  único  que 
•n  mi  opinión  deberia  hacerse^  seria  esta- 
blecer un  departamento  6  mesa  de  guerra^ 
en  la  que  se  colocase  de  oficial  mayor  D* 
Manuel  Terán,  que  facilitase  el  despacho 
del  ramo*  como  la  que  había  en  el  virei- 
nato/  Asistieron  á  la  misma  junta  los  se- 
ñores D.  Antonio  Cumplido  y  Lie*  D. 
Ignacio  Alas,  ambos  mostraron  una  gran 
firmeza  de  oposición  al  cambio,  princi- 
palmente el  segundo;  uno  y  otro  eran 
hombres  de  bien,  y  quizá  en  fuerza  de  su 
notoria  probidad  «o  fueron  comprendidos 
*  en  el  arresto^  aunque  en  ellos  estaba  de- 
positado el  poder  ejecutivo*  Terminó 
aquella  escena  de  iniquidad  con  salirse  á 
dar  gracias  en  solemne  procesión  á  la  par- 
roquia, anunciándose  este  acto  y  un  Te- 
dcwn  que  se  cauto,  con  repiques  y  salvas 
de  artillería;  el  cura  de  Zongolica  D,  Juan 
Moctezuma  Cortés,  para  dar  mas  esplen- 
dor á  este  acto  de  ignominia  subió  al  pul- 
pito y  en  tono  de  sermonico  dijo  solemnes 
disparates,  poniendo  por  palabras  del  Tex* 
to  las  primeras  del  cántico  Benedieittd  Do- 
minus  quía  visitavit  et  fecit  redemptionem 
plébis  suaej  pintando  al  congreso  con  las 
expresiones  mas  denigrativas,  cuando  cua- 
tro días  antes  lo  había  presentado  como 
la  corporación  mas  virtuosa.  Este  fué  el 
hombre  atrevido  de  quien  se  valió  Terán 


para  esta  intentona  y  que  so  colocó  á 
la  vanguavdisi  de  la  facción.  Tertfn  se 
cubria  con  este  y  otfcÉ  de  k  gavSIa,  pa- 
ra que  se  alejase  la  odiosidad  que  sotnre  él 
debería  recaer.  Casi  en  este  mismo  mo- 
mento sopo  que  los  facciosos  habían  hun- 
dido en  un  calabozo  á*D.  Juan  Robinsoo, 
benemérito  anglo-amerícano,  porque  luc< 
go  que  supo  este  atentado  comenzó  á  llo- 
rar por  las  desgracias  de  la  nadon,  y  voi 
en  cuello  maldecía  ¿  su  autor,  mas*  luego 
lo  hizo  poner  en  libertad  y  procuró  ga- 
narse su  afecto  y  corffianza. 

140«  Concluida  esta  farsa,  vi  á  Terán 
lleno  de  confusión,  y  abrumado  de  pesa- 
dumbre por  lo  que  acababa  de  pasar,  pues 
preveía  sus  resultados.  Esto  ya  está  he- 
cho (me  dijo),  es  preciso  llevark>  adelante, 
extienda  y«  la  acta  de  cuanto  ha  ocurrido 
y  forme  el  reglamento  del  nu^o  gobier- 
no; resistí  me  á  ello;  pero  tanto  me  dijo  é 
instó,  que  extendí  algunos  artículos  pan 
dar  orden  á  las  cosas,  porque  se  temía  uní 
reacción  espantosa..  Firme  en  roía  prin- 
cipios liberales  presenté  algunas  medidas 
que  no  aprobó  y  siguió  el  desatinado  plan 
que  le  propuso  Moctezuma,  el  cual  lo  hi- 
zo circular  á  los  departamentos  de  Guer- 
rero, Osomo  y  Victoria  para  que  lo  adop- 
tasen; pero  todos  nniforines  lo  reprobaron 
y  se  quedó  aislado.  Sin  embargo  procuró 
llevar  adelante  su  sistema,  hizo  que  se 
reunieran  los  pueblos  (si  por  tales  se  en- 
tienden algunos  indios  miserables  que  se 
presentaron  en  Tohuacan  tocando  sus  tam- 
bores y  chirimías,)  y  esta  reunión  de  po- 
bres hombres  nombraron  sin  duda  por  sa 
influjo,  un  individuo  de  la  comisión  eje- 
cutiva, que  así  se  llamó  á  su  nuevo  esta- 
blecimiento y  cuya  denominación  ya  ha- 
bía hecho  efectiva  procediendo  al  arresto 
de  los  diputados,  como  podría  haberse 
practicado  en  Francia  en  los  oscuros  días 
de  Boberspierre,  y  recayó  en  el  P.  Mocte- 
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suma  Cortés.  Esta  farsa  se  celebrfi  con 
corridas  de  bueyes  viejos  de  arado  en  lu 
plaaca  de  Tehoacan,  en  un  corralón  de  vi- 
gas que  llamaban  plaza  de  toros;  y  para 
manifestar  una  mooificeocia  de  príncipe, 
que  marcaba  sus  primeros  actos  de  gobíer* 
no  con  actos  de  beneficencia,  publicó  Te- 
rán  un  indulto  por  el  que  se  libró  de  ser 
fusilado  el  Lie.  D.  Juan  Nepomueeno  Ze* 
laeta. '  Por  auto  de  Nochebuena  puso  á 
los  diputados  presos  en  libertad,  y  cada 
uno  de  estos  pobres  vilipendiados  salió  de 
allí  á  buscar  asilo  donde  Dios  se  lo  dcpa^ 
rase,  y  otro  tanto  hizo  el  general  D.  Nico- 
lás Bravo,  llevándose  algunos  encuerados 
que  lo  quisieron  seguir  y  algunas  escope- 
tas viejas  que  á  duras  penas  le  dio  por  in- 
demnización de  los  fusiles  que  le  habia 
quitado  y  que  pudo  salvar  de  la  acción 
desgraciada  en  que  fué  preso  el  Sr.  More- 
loe.  En  honor  de  este  gefe  á  quien  de- 
bía su  carrera  Terán,  nada  hizo;  yo  soli- 
cité inútilmente  que  se  le  hiciesen  unos 
funerales  cuando  supe  que  habia  sido  eje- 
cutado; pero  en  vano.  En  los  dias  mis- 
mos en  que  estaba  con  una  barra  de  gri- 
llos en  la  cindadela  de  Méjico,  se  hizo  un 
baile  en  Tehuacan,  á  que  convidó  Terán, 
y  aunque  se  me  convidó  con  instancia  y 
á  mi  esposa,  nos  negamos  á  asistir,  por- 
que aquel  era  tiempo  de  llorar  tan  infan- 
da  desgracia,  escandalizándonos  tamaña 
ingratitud    Siguióse  á  la  disolución  del 

***** 

congreso  la  de  la  junta  subalterna  que 
habia  erigido  este  id  partir  para  Tehua- 
can  previendo  e^  desgracia,  y  D,  Juan 
Pablo  Anaya  reuniendo  una  porción  de 
zánganos  que  tomaron  la  denominación 


1  Sa  vida  peadta  de  rol  dictamen  en  la 
cansa,  qae  no  quise  darlo ,  pues  era  necesario 
condenar  tanto  al  Jnez  como  al  reo;  este  era 
revolucionario  en  pequeño,  y  aquel  en  gran- 
de. Renovóse  el  caso  del  pirata  y  Alejandro; 
el  uno  robaba  barcos  y  el  otro  reinos. 


de  iguafes,  la  sorprendió  y  disolvió  en  la 
hacienda  de  Sta.  Efigenia  á  los  dos  meses 
de  disuelto  el  congreso;  poco  después 
unos  buenos  patriotas,  reunidos  en  Urua- 
pan  con  otros  com^ndaiáes  que  obraban 
en  buen  sentido,  desaprobando  aquel  cri- 
minal procedimiento  erigieron  otra  junta 
gubernativa  que  terminó  por  la  fatalidad 
de  la  guerra  en  el  sitio  de  Jaujilla,  como 
después  veremos.  Tal  fué  el  resultado 
escandaloso  que  dio  la  conducta  de  D. 
Manuel  de  Mier  y  Terán,  y  tal  la  fuerza 
de  su  ejemplo.  Procuró  después  indem-^ 
nizarsa  á  los  ojos  de  la  nadon,  publican- 
do un  Manifiesto  en  que  ocultó  su  nom- 
bre, pero  tan  débil  é  inexacto,  como  acre- 
dité en  las  cartas  25  y  26,  tomo  3  del 
Cuadro  histórico,  y  lo  hizo  á  presencia  su« 
ya  sin  temor  da  ser  desmentido,  y  ni  él 
ni  sus  parciales  lo  hicieron  como  lo  ha- 
brían verificado,  si  no  hubiera  sido  cierto 
cuanto  en  el  Cuadro  dije.  Pronto  cono- 
ció, 6  dígase  mejor,  recogió  Terán  I09 
amargos  frutos  de  esta  conducta,  y  puede 
asegurarse  que  desdQ  entonces  data  la  his- 
toria de  sus  desgracias  hasta  terminar  au 
vida  suicidándose  en  11  de  Julio  de  1832 
en  la  Villa  de  Padilla.  No,  puso  mano 
en  cosa  alguna  que  no  le  saliese  mal:  dio 
después  varios  ataques  á  las  fuerzas  espa- 
ñolas y  sus  triunfos  fueron  muy  pequeños 
(cuando  los  obtuvo^)  Emprendió  una  ex- 
pedición á  Goazacoalcos  para  recibir  allí 
una  cantidad  de  fusiles  ajustados  al  inglés 
D.  Guillermo  Robinson,  y  después  de  una 
marcha  penosísima  estuvo  á  ponto  de  mo- 
rir ahogado  en  Playa  Vicente,  de  donde 
regresó  muy  disminuida  au  fuerza  sin  ba^ 
ber  logrado  su  objeto* 

Expedicionó  después  sobre  San  Andrés 
Chalchicomula,  y  en  el  pueblo  de  Santa 
María,  inmediato,  fué  derrotado  por  una 
sección  del  marques  de  Vivanco,  cuando 
casi  contaba  el  triunfo.    Sitió  Hévia  el 
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fuerte  de  Tepexi  de  las  Sedas,  doade  es- 
tatua situado  su  hermanf  D«  Juau^.y  fué 
tomado;  capituló  por  último  la  entrega 
del  Cerro  Colorado  en  Tehuacan,  sin  dis- 
parar un  tiro  en  defensa  de  aquel  punto 
que  se  tenia  por  inexpunable,  y  aun  man- 
dó i  su  hermano  que  lo  entregase,  como 
lo  hizo,  i  despecho  de  la  guarnición,  y  se 
entregó.*....  pero  ¿á  quiénT  al  coronel  de 
Zamora  Bracbo,  el  militar  mas  nulo  é  in- 

signiAcante  del  ejército  realista;  se  vio  en 
fin,  despreciado  de  Victoria  y  Guerrero, 
y  aunque  todo  el  mundo  conocia  el  méri- 
to militar  dú  general  Tertin  y  lo  apre- 
ciaba, al  mentarlo  ocurría  luego  la  idea  de 
la  disolución  del  congreso,  y  este  recuer- 
do excitaba  contra  él  mil  especies  desfa» 
vorables,  que  inspiraban  una  justa  descon- 
fianza* ¡Tan  cierto  es  que  las  acciones 
de  los  hombres  públicos  están  enlosadas 
entre  sí,  que  una  sola  que  mancille  su  re^ 
putacion  basta  para  rebajar  y  oscurecer 
el  mérito  de  las  otras!  Sin  embargo  es 
preeieo  confesar  que  procuró  reparar  este 
defecto  con  hechos  posteriores  y  glorio* 
Í0&  Condujese  muy  bien  en  el  congre- 
so general  como  diputado,  en  el  gobierno 
como  minifitro  de  la  guerra,  como  filoso» 
ío  en  su  viaje  para  nBcooooer  la  provincia 
de  Tejas,  como  político  en  la  fund¿;cion 
de  Hatamoros,  y  como  gran  capitán  en 
el  Panuco  contra  Barradas  proporcionan- 
do su  rendioioa  con  las  medidas  mas  pru- 
dentes y  acertadas,  que  le  cortaron  los 
pasos  y  obl^aron  á  entregarse  &  Santa- 
Ana*  ]0on  cuánto  sentimiento  be  traza- 
do este  cuadro!  ^  Am^é  á  Terán  como  ami- 
go, y  lo  det^té  como  destructor  del  cuer'-- 
po  soberano  de  mi  Nación*  Ah!  si  él  no 
hubiera  dado  este  fatal  ejemplo  al  Br. 
Iturbide,  quizá  no  habriamos  presencia- 
do el  espectáculo  del  30  de  Octubre  de 
18S2!  Ambos  cometieron  igual  atenta- 
do, y  ambos  fueron  enterrados  en  uq  mis- 


mo sepulcro  en  Padilla mocho  debe 

llamar  la  atención  de  la  posteridad  esta 
circunstancia  harto  remareablel  Algo  mas^ 
el  uno  fué  fuaUado,  y  el  otro  suicidado^ 
ocurriendo  ambas  desgracias  en  un  mis- 
mo punto,  donde  parece  que  el  sol  no 

alumbra  de  buena  gana; Dios  mia' 

¡Qué  terrible  eres  en  tus  castigos,  pero 

al  mismo  tiempo  qué  justo! 

141,  Acefalada  la  Nación  por  la  disa- 
lucion  del  congreso  y  junta  subalterna  de 
Taretan,  cada  comandante  comezó  á  obrar 
á  su  placer,  es  decir,  sin  orden  ni  sistema, 
pues  si  antes  no  lo  tenian  cuando  se  pre- 
sentaba un  simulacro  de  autoridad  sobe- 
rana, menos  pudieran  guardarlo  cuando 
este  habia  desaparecido  de  todo  punto. 
Lanzado  Osorno  de  Zacatlán  por  el  co* 
mandante  Concha  que  lo  pers^ofa  de 
muerte,  necesitó  asilarse  en  Tehuacan  pa- 
ra obrar  á  las  órdenes  de  Terán,  con  una 
corta  fuerza  que  lo  siguió:  pero  poco  hi- 
zo de  provecho,  ni  aquellos  haraganes 
acostumbrados  &  la  holganaza  y  rapacidad, 
eran  capaces  de  someterse  á  disciplina; 
sin  embargo  ejecutaron  mas  de  lo  que  era 
de  esperar  de  ellos,  cuando  se  propusie- 
ron atacar  en  la  hacienda  de  Vireyes  á 
D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  nombrado  su- 
cesor  de  Calleja,  como  después  veremos. 
Nuestras  iuerzas  del  Sur  estaban  disemi- 
nadas en  partidas  y  gravitaban  sobre  los 
pueblos,  sin  tener  un  caudillo  que  las  reu* 
niese  é  inspirase  confianza.  Armijo  habia 
triunfado  constan temen^  en  todas  partesi 
y  arreglado  sus  destacame^itos  desde  Aca« 
pulco  hasta  las  inmediaciones  de  Méjico» 
y  no  recouocia  mas  enemigo  capas  de  im- 
ponerle que  p.  Vicente.  Guerrero.  Este 
hombre  verdadero  fenómeno  de  la  revoiu* 
cion  y  mimado  de  la  fortuna  hasta  ISdl, 
en  que  lo  desamparó  después  de  haberlo 
elevado  á  la  presidencia  de  la  repáblica 
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mejicana,  era  el  único  que  mantenía  el 
fuego  sagrado  de  la  revolución,  é  inspira- 
ba alguna  confianza.  Por  sí  mismo  se 
elevó  á  un  punto  de  poder  y  prestigio 
que  apenas  acertamos  &  creer  los  mismos 
que  lo  presenciamos.  ¡Ojalá  y  hubiese 
tenido  una  educación  ilustrada,  y  acos- 
tumbrado por  los  buenos  principios  á  re- 
gularizar su  conducta,  supiera  escoger 
fieles  amigos  y  directores,  cuya  falta  lo 
hundió  hasta  tarmínar  sus  dias  eti  un  su- 
plicio! Es  preciso  confesar  que  sirvió  ú 
la  patria  cuando  estuvo  mas  afligida  y  ne- 
ce8¡t<!  de  sus  brazos,  y  que  supo  propor- 
cionaria  un  grande  apoyo  para  que  con- 
sumase su  independencia  el  general  Itur- 
bidé.  ,I)«  Guadalupe  Victoria  se  habia 
.enclavado  en  4a  provincia  de  Veracruz,  y 
después  de  haber  perdido  á  Boquilla  de 
Piedra,  por  donde  hacia  algún  comercio 
con  los  angloft-americanos,  la  barra  de 
Kauhtla,  y  el  cerro  de  Monte  Blanco,  en 
las  inmediaciones  de  Córdova,  se  habia 
hundido  en  el  fuerte  de  Palmilla,  situado 
en  la  hacienda  de  Acasónica,  donde  real- 
mente no  hacía  labor,  pues  sistemado  el 
eamino  militar  de  Veracruz  á  Jalapa  por 
el  brigadier  D»  Fernando  Millares,  los 


romboyes  pasaban  sin  el  menor  tropiezo. 
Un  buen  batallón  de  infantería  llamado 
de  la  Libertad  que  habia  orgtmizado  esta- 
ba dividido  entré  Palmilla  y  Huatusco, 
imitando  al  loco  de  Sevilla  que  cargando 
una  pieza  de  paño  para  vestir  su  desnu- 
dez, jamas  lle^ó  á  hacerse  un  sayo,  porque 
aguardaba  que  llegase  la  última  moda,  y 
no  llcgd;  vino  Hévia  en  Febrero  de  1817, 
lo  echó  de  allí  y  se  concentró  en  el  fuerte, 
para  ser  después  de  tomado  hecha  prisio- 
nera una  buena  parte  de  fuerza  y  fusila- 
da en  Córdova.  Por  esta  disolución  de 
sus  fuerzas,  y  encaprichamiento ,  de  no 
querer  ceder  un  gefe  á  otro,  y  convenirse 
todos  en  la  instalación  de  un  gobierno, 
todos  fueron  batidos  en  detall,  se  amorti- 
guó el  espfritu  patriótico,  y  se  preparó 
al  conde  del  Venadito  la  consumación  de 
nuestra  esclavitud,  para  lo  qu^  contribu- 
yó bastante  la  buena  disposición  de  su 
ánimo  esencialmente  pacífico  y  tan  diver- 
so del  de  Calleja,  como  lo  fué  en  los  pai- 
ses  Bajos  el  del  general  Requesens,  de  su 
antecesor  el  duque  de  Alva;  sin  embargo 
Apodaca  tuvo  que  vencer  no  pocas  difi- 
cultades, como  vamos  á  ver  en  la  historia 
fie  su  gobierno. 
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TeníaoBe  ideas  muy  ventajosus  en  Mé- 
jico de  la  adhesión  de  este  gefe  á  la  cau- 
sa del  rey,  y  menos  por  este   principio 


que  por  haber  solicitado  eficasmente  y 
conseguido  de  la  nación  británica  los  so- 
corros que  necesitaba  España  cuando  Fer- 
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nando  fu¿  coñcliicido  á  Bayona,  se  le  díó 
por  la  corte  el  gobierno  de  la  isla  de  Cu- 
ba, que  desempeñó  con  honor  y  dcsinte- 
Té?. 

2.  El  gobierno  de  Madrid  entendió 
que  en  el  estado  de  revolución  de  la  Nue- 
va-España, nec^itifba  esta  de  ser  gober- 
nada por  un  gefe  de  prudencia  que  con- 
sumase la  obra  de  la  pacificación.  Aun- 
que ya  se  daba  por  obtenida  por  la  muer- 
te de  Morelos  y  Matamoros,  no  meffos 
que  por  la  disolución  del  congreso  en  Te- 

huacan,  era  sin  embargo  mucho  de  temer 
que  apareciera  un  nuevo  caudillo,  que 
aprovechándose  de  las  lecciones  de  la  ex- 
periencia obrase  con  mas  cordura  y  rea- 
lizara la  obra  de  la  independencia,  que 
tarde  ó  temprano  babia  de  verificarse,  y 
que  se  tenia  por  un  dogma  político,  aun 
por  los  mismos  que  se  esforzaban  en  con- 
trariarla. Acaso  el  nombramiento  deApo- 
daca  es  uno  de  los  rarísimos  actos  de 
prudencia  del  gobierno  de  Fernando.  Es 
muy  semejante  á  aquel  hombre  astuto, 
marullero,  de  capa  larga,  de  prudencia  y 
destreza  que  el  consejo  de  indias  propuso 
á  Felipe  II  para  que  sofocase  las  revuel- 
tas del  Perú,  suscitadas  por  los  pizarros 
y  almagros,  (como  dice  el  cronista  Her- 
rera, hablando  de  la  persona  del  inquisi- 
dor Pedro  de  la  Gazca,)  que  aunque  no 
sabia  conducir  personalmente  los  ejércitos 
á  las  batallas,  no  ignoraba  empero  el  arte 
de  llevarlos  á  la  victoria  desde  su  gabine- 
te, y  obrando  con  una  táctica  suspicaz, 
supo  presentarse  en  Panamá,  sin  mas  sol- 
dados que  unos  sendos  pergaminos  en 
que  se  leía  su  ^lombramiento  de  pacifica- 
dor; sin  un  soldado,  porque  los  tercios 
españoles  que  se  empleaban  en  la  guerra 
de  Flandes,  llamaban  de  preferecnia  la 
atención  de  Felipe,  y  sin  un  real  de  que 
disponer;  mas  en  breve  tiempo  abundó 
de  todo,  se  hizo  de  una  escuadra  y  de  un 


ejército,  ahorcó  en  Lima  á  los  revoltosos, 

vengó  el  honor  de  la  corona,  y  llevó  para 

el  erario  crecidas  sumas  de   dinero..--.. 

lie  aquí  el  tipo  sobre  que  íué  formado  D. 
Juan  Ruiz  de  Apo<laca,  aunque   por   cir- 

CMUstancias  muy  extraordinarias  no  pudo 
imitar  en  todo  al  modelo  de  su  imitación. 
£l  ministro  Cevallos,  acaso  el  mas  cuerdo 
y  honrado  qué  tuvo  Fernando  en  su  go- 
bierno^ influyó  notablemente  en  su    nom- 

bran)iento,  y  por  poco  este  recae  en  el 
general  Abadía,  de  quien  se  cree  que  ha- 
bría excedido  en  crueldad  á  Calleja. 

3.  Efectivamente,  Apodaca  tenia  un 
corazón  recto,  un  estilo  afable  y  propio 
para  conciliar  los  ánimos  enemistados; 
era  ademas  laborioso  y  exacto,  en  tal  gra- 
do, que  puede  decirse  que  trabajaba  tanto- 
como  su  secretario,  poniendo  muchas  ve- 
ces de  su  mano  las  minutas,  aun  de  órde- 
nes insignificantes,  ó  reformándolas.  Su 
familia  y  casa  estaba  tan  arreglada  cual 
pudiera  un  monasterio;  echaba  sus  ajos 
como  buen  marino  (aun  cuando  rezaba  á 
todo  gañote  el  rosario)  pero  los  echaba 
como  partículas  exhornativas  del  idioma, 
y  su  enojo  no  pasaba  del  esófago  al  cora- 
zón; bé  aquí  al  hombre  que  necesitaba  una 
nación  teocrática,  y  en  una  época  en  que 
se  derramaba  la  sangre  á  raudales,  y  to- 
dos vivían  sobresaltados  y  circuidos  de 
satélites;  en  fin,  bajo  un  gobierno  militar 
que  no  reconocía  mas  ley  que  la   espada, 

la  rapiña  y  la  venganza.  Apodaca  jamas 
creyó  que  Méjico  estaba   de  todo   [lunto 

pacificado  como  procuró  persuadírselo 
Calleja,  y  asi  es  que  obrando  sobre  la  des- 
confianza, extrajo  de  la  Habana  los  tris- 
tes cuadros  á  que  habían  quedado  redu- 
cidos los  regimientos  de  Puebla  y  Méjico 
que  en  1792  se  habían  mandado  á  la  inú- 
til y  costosa  expedición  de  Bayajá  sobre 
las  colonias  francesas,  y  que  en  vano  ha- 
bían los  vireyes  sucesores  de  Revílla-gi- 
gedo  reclamado  su  regreso  á  M^ico. 
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Apodacti  fué  muy  mal  recibido  de  los 
insurgentes  que  mandaba  Osorno  en  Zaca- 
llán,  pues  en  la  hacienda  llanríáda  de  Vire- 
yes  lo  atacó  con  su  caballcria  con  bastan- 
te tenacidad,  basta  ponerse  ambas  tropas 
muy  inmediatas.  La  habanera  no  acos*" 
tumbrada  á  estas  niñerías,  habría  sucum- 
bido si  no  ocurre  con  oportunidad  en  sel 
auxilio  la  división  [de  ií&rqnet  Ddnayo, 
Apodaca  sin  duda  ñié  la  prímera  vez  que 
en  su  vida  se  habia  bailado  en  combate 
de  tierra,  y  precisado  ú  montar  á  caballo 
nada  hizo  como  general,  siéndole  descono- 
cida la  táctica  de  estos  nuevos  árabes,  to-» 
dos  de  caballería,  que  estuvieron  cerca  de 
su  coche,  librándolo  un  atascadero  donde 
no  pudieron  obrar  los  insurgentes;  sin  em- 
bargo le  causaron  no  poco  destrozo,  prín- 
cipatmente  en  la  compafíia  de  cazadores 
de  Fernando  YII  de  Puebla.  Apodaca 
pudo  desde  este  dia  lamentarse  de  que  este 
pais  era  inhospitalario,  y  ofenderse  de  él 
como  César  de  los  Bretones  que  le  hicie- 
ron igual  recibimiento  y  por  la  misma 
causa;  pero  se  condujo  con  la  magnani- 
midad de  un  príncipe,  pues  trató  á  los 
insurgentes  prisioneros  con  la  mayor  con- 
sideración, y  su  esposa  con  una  caridad 
cristiana,  pues  á  los  berídos  los  asistió  y 
curó  personalmente  en  la  venta  de  Ojo  de 
agua  que  estaba  inmediata,  preguntádoles 
con  una  sencillez  angelical  {por  qué  ha- 
bian  obrado  de  aquel  modo?  pues  su  ma- 
rido ni  su  familia  venían  á  hacerles  mal 
ninguno,  sino  á  mirarlos  como  á  hijos*  La 
noticia  de  esta  conducta  generosa  voló 
por  todas  partes,  y  este  acto  de  política 
hizo  presagiar  que  venia  un  Genio  de  paz 
á  gobernar  la  América  que  contrastaba  á 
los  anteriores  dos  Califas  que  la  habian 
oprimido.  Aumentóse  este  buen  concepto 
en  Puebla,  por  medio  de  un  trato  popular 
y  visitando  las  monjas -y  establecimientos 
piadosos,  de  manera,  que   cuando  llegó  & 


Méjico  contaba  con  un  gran  partido  de 
que  se  supo  aprovechai',  y  la  pacificación 
marchó  en  boga  lagar  como  después  veré- 
tnoSi  Entregóse  Apodaca  del  mando  en 
20  de  Setiembre  tle  18l6^  y  eú  16  de  Octu-» 
bre  del  mismo  año  salió  Calleja  á  embar- 
carse en  Veracruz,  llevando  eft  comb<^ 
tres  millones,  quinitetos  veinte  mil  trech 
cientos  noventa  y  seis  pet^  cuya  canti- 
dad se  aumentó  muy  considerablemente 
en  Puebla  y  Veracfuz*  * 

éé  Calleja  no  fué  bien  visto  en  esta 
plaza;  mirábanle  con  horror,  pues  aunque 
habia  trabajado  en  favor  de  la  dependen- 
cia de  España,  el  ayuntamiento  que  etm 
liberar,  aunque  casi  de  españoles^  tenia 
grandes  quejas  de  sn  despotismo  brutal. 

5.  Apodaca  se  halló  muy  embarazado 
para  manifestar  su  generosidad  á  losinaur- 
gentcs,  pues  por  real  orden  de  7  de  Ma» 
yo  de  1817  se  habia  mandado  al  virey 
de  Méjico  que  todos  los  reos  de  tnfideil- 
eia  fuesen  trasladados  á  las  irias  Marianas, 
ó  á  la  isla  de  Juan  Fernandez,  *  y  en 
Julio  de  1817  se  declaruron  las  Améríeas 
en  estado  de  sitio,  y  de  consiguiente  que 
todos  los  reos  de  in^dencia  fuesen  juzga- 
dos por  consejos  de  guerra  permanentes. 
Cuéntase  que  Fernando  Vil  cuando  ae 
hacia  leer  los  periódicos  de  Méjico  j  refa 


1  Carta  al  miaidt^rio  de  Espafia  de  Apo- 
daca, núm  38,  tomo  269. 

2  Esta  orden  presentaba  graves  dlficnl- 
tadv'S,  y  previo  dictamen  del  acoerdo  de  oido- 
res, á  los  qne  estaban  presos  se  les  pnso  en 
libertad  bajo  de  fianza,  siendo  de  menor  gra- 
vedad; y  á  los  de  mayor,  se  mandaroa  á 
España,  como  al  Dr.  D.  José  Maria  Casta- 
fleta,  y  á  D.  Galllermo  Roliinson,  inglés.  El 
mérito  de  dicho  Dr.  es  muy  relevante  por  su 
saber  y  patriotismo;  hoy  e^  cora  de  Santa 
María  en  Méjico,  es  deiiir,  está  condenado  á 
perecer  por  la  pobreza  de  este  beneficio.  £1 
gobierno  debe  de  Justicia  atenderío.  Cuan- 
do regresó  de  España  vino  de  canónigo  de 
Cbiapas,  canongía  miserable,  que  solo  por 
burla  pudo  dársele. 
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que  en  ellos  se  le  trataba  mal,  preguntaba 
lleno  de  cólera  iqné  babré  becho  de  malo 
contra  estos  hombres  para  qae  asf  me  ul- 
trajen? Si  hubiera  refleidoDado  en  estas 
doe  providencias  (sin  contar  otras  muchas 
muy  injustas)  habría  conocido  que  ellas 
bastaban  ^ra  hacer  odiosa  sn  dominación. 
Jamás  nos  preguntó  por  qué  peleáis^  ni 
nos  mandó  un  gefe  que  oyese  nuestras 
querellas,  ni  nos  dio  la  menor  garantía^ 
nos  tuvo  en  el  concepto  de  rebeldes,  y 
como  á  tales  nos  trató;  después  en  el  con- 
sejo de  Indias  por  inBujb  del  Sn  D.  Ma- 
nuel Bodega,  se  modificaron  muchas  de 
sus  bárbaras  resoluciones,  y  se  mandó  con- 
tra la  ley  de  Indias,  que  ningún  america- 
no pudiese  ser  embarcardo  preso  sin  que 
el  conoandante  del  buque  que  lo  embarca- 
se recibiese  igualmente  con  la  persona  del 
desterrado  la  causa  porque  se  le  confinaba, 
so  graves  penas; 

6.  Apenait  llegó  el  nuevo  virey  á  Mé- 
jico, llamó,  al  general  Cruz  que  se  hallaba 
en  al  campo  de  Tlachichilco  sobre  el  fuern 
te  de  Meacala.  Ofreció  venir  á  esta  ciu- 
dad luego  que  se  rindiese  dicho  fuerte 
que  como  ya  se  ha  dicho,  se  entregó  por 
capitulación  con  los  indios  en  25  de  No- 
viembre de  1816,  coa  diez  y  sietq  caüo^ 
ncQ  de  artillería  y  municiones,  que  entre- 
garon los  sitiados  á  los  realistas  y  acaso 
este  llamamiento  influyó  en  la  capitula- 
ción. Yo  ignoro  el  objeto  con  que  se  hi- 
zo y  solo  sé  que  tanto  el  ayuntamiento 
como  el  consulado  de  Guadalajara  se  in- 
teresarop  eficazmente  en  que  no  se  remo- 
viese á  aquel  gefe,  porque  temian  que  á 
su  separación  se  seguiría  luego  una  inva- 
sión. 

Ya  entonces  se  habia  hecho  allf  nece- 
sario^ porque  habia  abierto  el  comercio 
de  Panamá,  y  con  él  proporcionado  aque- 
lla provincia  la  abuodaneia  de  que  dtras 
carecían^  y  adema»  arreglado  su  policía 


cual  Jamás  se  habiá  visto.  Ko  opinó  asf 
la  real  audiencia  de  aquel  reino,  á  la  que 
tuvo  arrestada  Cruz  tan  solo  porque  te^ 
presentó  al  virey  sobré  su  venida  rápi<ia 
á  Méjico,  sin  darle  parte  á  aquel  cuerpo 
que  por  esta  calaverada  quedó  aeefalado, 
pues  Cruz  era  presidente,  y  por  k)  que  la 
audiencia  nombró  interinamente  presiden- 
te al  decano  D.  J.  N.  Hernández  d©  Alva. 
El  rey  desaprobó  este  atentado,  y  se  li« 
mito  á  encargar  la  armonía  con  esta  cor- 
poración y 'dicho  gefe,  dejando  despres- 
tigiado al  tríbtroal,  cosa  que  siempre  ha- 
bian  evitado  los  reyes  de  España  y  con- 
venfa  en  política;  mas  de  estas  considera- 
ciones se  desentendió  la  corte^  porque 
sobre  ellas  pesaron  maa  catorce  mil  peso» 
q«ie  se  remitieron  por  conducto  del  Sr* 
obispo  Don  Juan  Cruz  Rüiz  Cabanas^  ^ 
que  las  razones  de  justicia  y  oonvenieo* 
cia  póblipa  que  estaban  de  parte  de  di- 
cha audieocia. 

.  7.  Con  eate  triunfo  el  ^eneriú  Cruz  ae. 
creyó  consolidado  en  su  gobierno,  y  co- 
menzó á  obrar  casi  con  independencia  de 
Méjico,  y  &  tomar  medidas  que  se  la  ase- 
gurasen; tal  fué  la  3e  hacer  negar  á  Gua- 
dalajara fH>r  S«  Blas  de  Calcuta,  por  *  ma- 
oo>  de  D.  Pedro  Pascual  Ibargoyen,  cua- 
tro mil  fusiles;  quinientos  pares  de  pisto- 
las, cuatro  carroniídas,  veinte  y  seis  mil 
piedras  de  chispa,  plomoy  asogue  y  otros, 
efectos  de  k  india  europea,  los  coales  lle- 
garon á  abundar  tanto,  que  se  remitiatt 
cuantiosas  facturas  de  eJlos  á  Yeracmz, 
donde  escaseaban.  Pretendió  tamíbien  qué 
la  comandancia  de  Jalisco  fuese  indepen- 
diente de  la  capitanía  general;  mas  á  esta 
pretensión  se  negó  el  rey,  y  si  la  hubiera 


■**«^ 


1  Véaee  por  menor  esta  fiij$toria  en  el 
tomo  5,  del  cuadro,  carta  cuarta.  La  au- 
diencia formé  Ya  apología  de  los  indios  de 
Chápala,  y  detalló  las  iniquidades  de  Cruz 
que  raotivaroD  la  resitencia. 
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otorgado^  probablemente  Iturbide,  6  ffa 
babria  consumado  la  independencia^  6 
babria  eiieonlnMla  miieba»  cKfiealtadea 
que  rapetlir.  Por  tales  itiedios,  descono- 
eidos  á  los  hombres^  allanaba  el  cielo  la 
emancipación  de  esta  América,  y  que  no 
estaban  en  el  cálculo  aun  de  los  mas  pre- 
visores y  políticos.  £1  orden  de  los  su* 
cesos  nos  comprobará  después  esta  ver- 
dad* 

8.  Méjico  se  gozaba  con  la  presencia 
del  virey  Apodaca,  en  quien  todos  reco- 
nocían un  gefe  bien  intencionado,  y  po- 
pular hasta  donde  lo  permitían  las  ideas 
de  aristocracia  inseparables  de  sus  prin- 
cipios y  de  la  d'gnidad  de  que  estaba  re- 
vestido y  sobre  todo  religioso,  y  que  de- 
seaba eficazmente  curar  las  heridas  que 
ténian  abiertas  los  pueblos  por  la  bárbara 
dominación  de  sus  inmediatos  antecesores» 
Empeñábase  en  ganar  su  afecto,  y  tenia 
dados  no  pocos  pasos  para  conseguir  la 
pacificación.  £1  día  20  de  abril  de  1817, 
es  decir  cinco  dias  después  de  la  llegada 
de  Mina,  ocurrió  lo  siguiente,  por  lo  cual 
ganó  mucho  este  gefe  en  el  aprecio  de  los 
mqioHnoe.  El  Dr.  D/Pedro  García  Jo* 
ve  se'  presentó  ante  él  como  defensor  de 
Luis  Montalvo,  reo  insurgente,  puesto  en 
capilla  para  ser  fusilado  en  aquella  ma- 
llana,  suplicándole  mandase  suspender  la 
ejecución,  porque  aquel  hombre  estaba 
inocent9«  Tomó  empefio  el  virey  en  sus* 
pender  dicha  ejecución,  y  según  se  dijo, 
tuvo  en  esto  mucha  parte  el  P.  Fr.  Juan 
de  Sta.  Teresa,  carmelita  espafíol,  que 
habiendo  después  pasádose  al  orden  de 
Sto.  Domingo  fué  conocido  con  el  nom* 
bre  de  Fr.  Juan  Arzismigaray,  varón 
apostólico  de  acreditada  virtud  y  buen 
zelo.  Comunicó  Apodaca  al  acuerdo  de 
oidores  la  suspensión  de  la  ejecución;  mas 
la  sala  del  crimen  llegada  la  hora  de  que 
se  verificase,  dirigió  oficio  al  virey  para 


que  se  cumpliese  la  sentencia,  y  como  lo 
hubiese  pasado  al  real  acuerdo,  este  con- 
testó haber  convenido  de  que  se  abase  á 
la  sentencia  la  calidad  de  ejecutiva,  y  vol* 
viese  la  causa  á  la  sala  del  crimen;  verifi- 
cóse asf,  el  reo  fué  sacado  de  la  capilla,  y 
la  tropa  que  toda  la  mañana  habia  estado 
formada  para  la  ejecución,  se  retiró  á  sot 
cuarteles.  El  pueblo  de  Méjico  que  des- 
de la  época  del  conde  de  Oálvez  noliabis 
visto  suspender  una  ejecución,  se  llenó 
de  gOBO,  aplaudió  la  clemencia  del  virey 
ejercitada  principalmente  en  un  ínsurgeit- 
te^  que  por  la  cualidad  de  tal  jamás  ha- 
bria  obtenido  semejante  fiívor  en  el  go- 
bierno de  Calleja.  Yo  no  hé  visto  la  cau- 
sa, ni  sé  los  justos  méritos  en  que  se  fiín- 
daria  este  acto  de  piedad,  solo  he  visto 
la  relación  que  Apodaca  hizo  á  la  corte  en 
la  carta  número  20,  de  30  de  Abril  de 
1817,  tomo  272. 

9.  Desde  entonces  se  dio  una  nueva 
garantía  á  la  libertad  pues  se  mandó  por 
el  virey,  (previo  voto  consultivo  dd  acuer- 
do de  oidores)  que  ninguna  sentencia,  yt 
fuese  de  muerte,  ó  corporis  aflictiva,  se  eje- 
cutara sin  revisarse  y  aprobase  primero  por 
el  oidor  semanero,  que  fué  lo  mismo  qae 
poner  un  freno  al  antiguo  despotismo  de  li 
sala  del  crimen,  que  muchas  veces  manda- 
ba ejecutar  sus  sentencias  con  la  terrible 
fórmula  con  calidad  de  sin  embargo,  es  de- 
cir, impidiéndole  al  reo  todo  recurso.  Es- 
ta medida  se  ebtimó  en  el  foro  cómo  ooa 
especie  de  suplicación.  Vir^y  que  obra- 
ba de  esta  suerte,  bien  merecia  de  justi- 
cia el  general  aprecio  de  los  mejicanos. 

Llegada  del  general  D*  Francisco  Ja-^ 

vier  Mina. 

10.  Esta  era  una  perspectiva  muy  con- 
soladora, pero  desapareció  como  un  sue- 
ño alegre,  y  como  todo  lo  que  podría  ins- 
pirarnos quietud  y  alegría.    La  noticia 
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del  desembarca  de  Mían  en  Soto  la  Mari* 
na  llega  á  M^ico,  y  todo  lo  GOQUiuere*  ' 
Los  espafioles  liberales  creen  hallar  en  él 
un  protector .  de  sus  libertades  destruidas 
por  Femando  VII,  y  los  americanos  el 
apoyo  mas  firme  de  su  independencia,  pe- 
ro unos  y  otros  se  engallan;  no  era  Mina 
el  destinado  para  hacer  la  ventura  de  la 
América,  su  venida  traía  por  objeto  sor- 
berse sus  riquesuu^  y  hacer  que  por  medio 
de  ellas  se  fomentase  la  revolución  en  Es- 
paña, y  obtuviese  el  partido  liberal;  si  tal 
hubiera  sucedido  hoy  se  batiría  Méjico 
por  Cristina,  y  Puebla  por  D.  Carlos;  no- 
sotros sufriríamos  los  males  consiguientes 
á  la  exaltación  de  loe  partidos,  y  atisados 
por  hombres  inmorales  se  derramaría  la 
sangre  americana  sin  tasa  en  obsequio  de 
unos  entes  ideales,  que  tales  serian  dos 
competidores  distantes  de  nosotros  mas 
de  dos  mil  leguas.  Pero  sea  de  esto  lo 
que  se  quiera,  la  esperenza  del  reposo  tua 
suspirado  después  de  una  lid  sangrienta 
de  sieto  afios,  desaparece;  «eafoie  una  nue- 
va escena  de  horror,  todo  se  agita,  todo 
se  conmueve,  el  grito  de  la  gaerra  suena 
por  todas  partes,  su  trompeto  horrisona 
se  hace  escuchar  desde  el  palacio  de  Apo- 
daca, .  basto  1a  chosa  mas  humilde  del 
Nuevo  León;  trescientos  aventureros  sin 
patria  saltan  en  tierra,  y  con  una  intrepi* 
dez  hija  de  la  desesperación,  6  excitada 
por  la  ávida  coflicia,  emprenden  una  mar- 
cha por  tierras  despobladas  desde  Soto  la 
Marina  basto  Guanajuato,  cual  no  empren- 
dió el  mismo  Fernando  Cortés,  y  cual  no- 

1  Desembarcó  el  15  de  Abril  de  1817  en 
Soto  la  Marina.  No  podemos  dejar  de  refe- 
rir aunque  con  rapidez  este  importante  episo* 
dio  de  nuestra  historia,  remitiéndonos  al  ppr- 
menor  de  el  que  referimos  desde  la  carta  16 
basta  la  31,  tomo  i,  del  cuadro  históricot  en 
que  corregimos  las  equivocaciones  en  qne  in- 
currió el  autor  de  las  memorias  de  la  revoló* 
clon,  que  tradujo  del  Inglés,  en  Londres,  D. 
Josó  Joaquin  Mora. 


sotros  no  creeríamos  á  no  haberla  presen- 
ciado^  ¡Vive  Dios  que  no  es  esta  una 
descripción  de  novela,  es  una  relación  exac- 
ta^  y  cual  vamos  á  ver  realizada! 

11.  Hecho  el  desembarco,  trató  Mina 
de  levantor  una  fortoleza  en  que  apoyarse 
para  el  caso  de  una  retirada;  trabajó  como 
cualquier  ganapán  eu  ella  con  toda  su 
gento  y  oficialidad,  encargó  su  defensa  al 
mayor  D.  José  Sarda,  y  se  puso  en  mar- 
cha para  lo  interior  el  24  de  Mayo  con 
trescientos  ocho  hombres.  Luego  que  se 
supo  su  salida  de  Soto  la  Marina  en  el  va- 
lle del  I^Iaiz,  y  creyendo  que  traía  menos 
fuerza  de  la  que  conducía^  lo  salió  á  batir 
D.  Cristóbal  VUlaseyiorf  comandante  de 
un  escuadrón  de  Sierragorda;  tomó  posi- 
ción ventojosa,  mas  al  dia  siguiente  co- 
menzó 2a  acción  en  el  punto  de  los  Lobos, 
f  {lié  puesto  en  fuga  el  comandante  rea- 
listo  á  pesar  de  que  rechazado  la  primera 
vez  habia  vuelto  á  la  carga.  Esto  rfipida 
marcha  la  hizo  Mina  montondo  su  infan- 
tería en  setecientos  caballos  mansos  que 
encontró  en  el  punto  del  Saucillo,  que 
pertenecían  al  coronel  realisto  D.  Cayeta- 
no Quintero,  ó  sea  en  la  hacienda  del  Cojo.. 

12.  £1  dia  15  de  Mayo  se  avistaron 
las  fuerzas  del  coronel  español  D.  Benito 
Armiñan,  en  Peotillos,  propia  de  los  car- 
melitas; consto  ba  y  era  seis  tantos  mayor 
que  b  de  Mina,  su  infantería  la  del  regi- 
miento expedicionario  de  Extremadura,  y 
su  caballería  la  de  Rio  Verde  acostombra- 
da  á  vencer.  Mina  lo  reoibió  en  guerrillas, 
y  en  breve  lo  puso  en  dispersión.  Esto 
golpe  fué  muy  sensible  al  Virey*  Peoti- 
llos disto  doce  leguas  de  B.  Luis  Potosí; 
y  si  avanza  luego  Mina  sobre  esto  ciudad 
la  toma, sin  resistencia;  su  guarnición  era 
corto,  y  ademas  estoba  sobrecogida  con 
las  desgracias  de  Armiñan.  Aquella  citi- 
dad  que  era  de  depósito  de  comercio  abuo- 

Idaba  entonces  en  toda  clase  de  recursos 
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y  gentes^  pudo  btberse  hecbo  de  cuanto 
ceceeitaiba  en  poquísimos  días;  pero  come- 
tió el  desacierto  de  marchar  para  sierra 
de  Pinos,  y  puede  decirse  que  perdió  todo 
el  fruto  de  su  victoria.  Re6 riendo  Mina 
esta  acción  á  mi  amigo  el  diputado  D.  Ma- 
nuel Solórzano,  le  dijo:  ^'Cuando  se  me 
presentaron  las  fuerzas  contrarías  de  las 
dos  armas,  formé  un  cuadro  con  el  qne 
me  sostQve,  y  me  aproveché  de  una  cerca 
que  mandé  aportillar  para  dar  al  enemigo 
alternativamente  ya  por  el  flanco  derecho, 
ya  por  el  izquierdo,  manteniendo  así  el  fue> 
go  de  los  cazadores  que  dirigiéndose  espe- 
cialmente á  los  oficiales,  introdujo  la  con- 
fusÍM  y  desorden  en  el  enemigo;  de  modo 
<|ue  la  caballería  no  guardando  por  ella 
orden  en  acometer  se  envolvió  con  su  pro- 
pia infanterfa,  6  hizo  en  ella  grandes  des- 
trozos. £o  el  acto  del  ataque  fingí  reti- 
rarme 4  la  casa  de  la  hacienda;  pero  re- 
peotinameidte  mandé  hacer  alto  sobre  el 
enemigo."  Mina  estuvo  en  grande  peli*- 
gro,  pues  tan  presto  se  le  veía  entre  el 
enemigo  como  .entre  los  suyosy  mas  siem- 
pre mandando.  Solo  entró  en  acción  con 
120  boHíibreSi  veinte  se  estraviaron  á  las 
órdenes  de  su  capitán  D.  Pablo  Erdozain. 
La  pérdida  de  Mina  fué  de  cincuenta  y 
aeis  hombres,  pérdida  grande  si  se  atiende 
4  la  poca  fuerza  que  llevaba.  La  fuerza 
de  Armiño  fué  de  660  iniantes,  mil  cieu^ 
to  de  caballería  de  Rio  Verde,  y  300  de 
reserva.  Triunfo  sin  duda  extraordinarb, 
y  que  hará  célebre  el  nombre  de  este  jo- 
ven militar  en  nuestros  fastos,  y  que  esta 
acción  se  coloque  entre  las  mas  famosas 
que  prueban  las  mágicas  ventajas  del  arte 
militar. 

J  3.  Las  medidas  tomadas  por  Apoda- 
ca  para  atacar  á  Mina  por  medio  del  coro- 
nel Armiffan,  no  fueron  menos  activas  que 
las  que  tomó  para  ataear  el  fuerte  de  So- 
to la  Marina,  defendido  por  ciento  cua- 


renta hombres  al  mando  i]elma}Por  Sardi, 
contra  quien  se  ^rijió  el  brigadier  Arre- 
dondo con  un  batallón  de  infiuiterfa,  mu 
doscientos  caballos  y  diez  y  nueve  piezas 
de  artilleria.  £1  dia  1*2  de  Junio  ron^Ü 
el  fuego  sobre  la  fortificación,  obrando  ja 
con  conocimiento  del  estado  en  queaeha^ 
liaba  esta  por  los  informes  del  cafHtaa 
Andreas,  á  quien  había  hecho  prisionero 
cuando  conducía  una  porción  de  cargas 
de  semillas^  matando  á  la  partida  que  lo 
escoltabaf  así  es  que  Andreas  indujo  á  U 
deserción  al  ingeniero  Lasala  y  al  capitán 
Martiniche,  que  aceleraron  con  sus  exac- 
tas noticias  la  rendición  del  fuerte.  Sio 
embaído  del  cansancio  y  fatiga  de  tres 
días  continuos  que  aumentaba  especial- 
mente á  la  guarnición  una  sed  rabiosa, 
pues  no  podian  tomar  agua  del  río  inme- 
diato por  un  nublado  de  balas,  los  sitiados 
tuvieron  junta  de  gverca  y  juraron  <lefen- 
derse  hasta  la  última  extremidad.  Des- 
montada,  ó  inutilizada  la  artíUería  del  fuer- 
te, consumida  la  metralk  y  abierta  bre- 
cha se  oyó  el  toque  de  asalto  y  un  grito 
de  viva  el  rey,  que  fué  respondido  con  el 
de  viva  Mina!  juntamente  con  una  furio* 
sa  descarga  de  fusiles  y  cañones  saturados 
de  balas;  esto  obliga  á  los  asaltantes  á  re- 
tirarse, mas  en  breve  vuelven  á  k  carga, 
son  rechazados  y  repiten  por  tercera  vez 
con  el  mismo  éxito.  En  tal  situación  Ar- 
redondo manda  un  pariamentarío  que  in- 
tima se  rindan  á  discreción  y  se  desecha 
la  propuesta;  pero  hisiste  en  ^a  y  es  ad. 
mitida  porque  ofrece  conservar  la  vida 
á  los  rendidos  y  que  se  prestaría  á  condi- 
ciones honorifícas.  De  hecho,  estipula 
que  serían  comprendidos  en  la  capitula- 
ción cuantos  componian  la  guarnición  de 
Soto  la  Marina  y  los  que  actualmente  se 
hallasen  en  la  actualidad  en  el  río  y  barra. 
Que  seríatí  prisioueros  de  guerra^y  conce- 
dería sueldo  correspondiente  &  sus  grados, 
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quedando  los  oficiales  bajo  su  palabrn  de 
bonon  Que  se  .respetairia  la  propiedad 
particular.  Que  los  extrangeros  serían 
remitidcis  á  los  Estados-Unidos  en  prime- 
ra ocasión,  y  los  naturales  se  retirarían  á 
sus  casa3  y  no  tendrían  que  padecer  por 
6u  anterior  conducta.  Que  la  guarnición 
dejaría  las  ai'mas  después  de  haber  salido 
del  fuerte  con  los  honores  de  la  guerra. 
Treinta  y  siete  hombres  era  toda  la  que 
fie  defendió  tan  briosamente;  los  dos  pri- 
meros dias  fueron  tratados  con  humani- 
dad y  gozaron  de  libertad;  mas  luego  de* 
sarrolló  su  saüa  contra  ellos  Arredondo, 
porque  á  los  mas  robustos  les  hizo  abrir 
las  zanjas  para  enterar  á  los  muertos  de 
los  sitiadores  que  fueron  trescientos  y  á 
demoler  la  fortificación;  pasó  por  las  ar- 
mas una  partida  que  en  3  de  Jupio  habia 
liecho  prisionera  el  general  Garza,  con 
achaque  de  que  no  estaban  comprendidos 
en  la  capitulación.  Después  fueron  con- 
ducidos prisioneros  á  Uláa;  yo  los  vi  des- 
nudos, pues  estaba  allí  arrestado:  una  tar- 
de y  una  mañana  se  empleó  en  remachar^ 
les  los  grillos,  atando  dos  hombres  en  cada 
barra:  tratóseles  con  la  mayor  crueldad; 
algunos  murieron  de  hambre,  que  era  tal, 
que  los  vi  lanzarse  como  perros  á  comer- 
se unos  tasajos  de  carne  cruda,  dispután- 
dosela entibe  sí  como  canes  rabiosos;  se  les 
despojó  de  enante  llevaban:  vf  sacar  sos 
uniformes  y  ^dinero  que  se  lo  tomó  el  te- 
síeot9  de  rey  de  Veracruz,  coronel  D.  Jo* 
fó  Karfa  Echagaray;  hipócrita  detestable, 
^fue  eMntas  crueldades  cometía  lo  hacia 
invocando  4  S.  Francisco  de  Paula,  de 
quien  afectaba  ser  muy  devoto.  Acuér* 
dome  que  colocado  en  el  tinglado  del  pa- 
tio del  castillo,  Sarda,  me  llamo  la  aten- 
ción an  hombie  engrillado,  alto,  y  rodea- 
do de  eeotiaelaff:  su  personal  era  imponen- 
te y  eoneervaba  sn  dignidad  en  medio  de 
aquel  estado  de  humillación;  por  la  ven- 


tanilla de  mi  calabozo  le  desprendí  una 
torta  de  fHin,  la  tomó,  la  acercó  al  pecho 
y  me  dtrijió  una  mirada  de  gratitud....  nh! 
¡Qué  crueles  eran  los  esfiaOoles  en  sus 
venganzas!  ¡Qué  inexorables  y  tenaces  en 
sus  odios!  Los  prisioneros  fueron  hundid- 
dos  en  una  galera  húmeda,  que  desde  en- 
tonces tomó  el  nombre  de  la  galera  de 
Mina  y  era  mirada  con  horror;  dé  allí  los 
vi  salir  para  los  presidios  de  África.  To- 
dos eran  extrangeros  y  hasta  griegos  ha- 
bia entre  ellos. 

14.  Fué  también  prisionero  en  el  fuer- 
te mi  caro  y  sabio  amigo  el  Dr.  D.  Ser- 
vando Mier,  que  venia  de  capellán:  trató- 
sele  con  la  mayor  ignominia,  mandándo- 
lo preso  con  un  par  de  grillos,  montado 
caballero  en  una  bestia  de  alktrda,  y  der- 
rumbándose en  el  camino  se  lé  quebró  un 
brazo;  se  le  hundió  en  la  inquisición,  y  se 
le  formó  causa  por  la  jurisdicción  unida. 
Extinguido  este  tribunal  se  le  mandó  á 
Ulúa,  y  de  allí  á  España;  pero  en  la  Ha- 
bana se  fugó,  regresó  á  Veracruz,  donde 
fué  detenido  en  el  castillo  por  el  general 
Dávila,  pero  reclamado  por  el  congreso 
(aun  con  amenaza  á  dicho  general  de  usar 
de  represalia)  tomó  posesión  de.  diputado, 
y  fué  á  poco  pei*8eguido  y  arrestado  por 
el  Sr.  Iturbide*  Nada  de  esto  menguó  la 
reputación  del  Sr.  Mier;  el  pueblo  de  Mé- 
jico lo  amó  cordialmente,  y  su  nombre  no 
se  toma  en  boca  sin  elogio  por  su  saber, 
patriotisnH)  y  popularidad. 

15«  Tal  fué  el  desenlace  desgraciado 
de  la  primera  parte  del  drama  trágico  de 
Mina,  ó  dígase  mejor  de  su  malhadada 
expedición  en  esta  América.  Sigámosle 
aunque  con  pena  en  la  segunda  que  es  un 
tegido  de  desgracias,  y  por  la  que  se  der- 
ramó inútilmente  mucha  sangre;  y  puesto 
que  están  referidas  con  tanto  laconismo 
como  exactitud  y  belleza  por  el  compen- 
diador de  mi  cuadro  Iiistórico  el  Sr.  D. 
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Pablo  Meodivil^  tomaré  sus  palabras  en 
muchas  partes^  y  disfrutaré  de  sus  tra- 
bajos como  el  disfrutó  de  los  roios  á  su 
vez.     Dice  asf: 

16.     ^^La  pequeila  división  á  las  órde- 


nes de  Mina  continuaba  su  marcha  al  in-    to.     Dados  á  conocer  por  amigos  y  defeu- 


terior  desde  la  madrugada  del  16  de  Ju- 
nio. £n  la  Hedionda  se  solemnizó  su  lle- 
gada fK>r  el  cura  con  aparentes  demostra- 
ciones de  alegría;  pero  en  realidad  sus 
miras  eran  .hostiles,  pues  al  mismo  tiempo 
daba  parte  al  gobierno  de  Méjico  de  cuan- 
to por  aquel  medio  falaz  pudo  descubrir 
acerca  de  la  gente,  é  intenciones  de  Mi- 
na. En  la  hacienda  del  Espíritu  Santo 
fué  recibido  coa  una  imagen  de  la  Virgen, 
por  las  tristes  mugeres,  que  eran  las  úni- 
cas que  habían  quedado;  pero  no  tardaron 
en  disiparse  sus  temores,  al  ver  el  buea 
comportamiento  de  aquolki  tropa  y  de  su 
caudillo.  En  la  noche  del  19  llegó  ai 
real  de  Pinosy  situado  en  la  intendencia 
de  Zacatecas,  pueblo  rico,  grande  y  de 
posición  ventajosa,  guarnecido  ademas  por 
trescientos  hombres,  á  quienes  Mina  in- 
timó la  rendicipn,  ofreciendo  respetar  sus 


brir  si  habia  algunos  habitantes.  A  poco. 
trecho  dio  con  una  partida  americana,  de 
cuyo  comandante,  que  los  recibió  á  tiros 
teniéndolos  por  realistas,  costó  mucho 
trabajo  lograr  que  admitiese  un  parlamen- 


sores  de  la  misma  causa,  pasó  Mioa  á 
cumplimentar  al  comandante  americano 
D.  Cristóbal  de  Nava,  y  por  la  tarde  ]ob 
dos  gcfcs  volvieron  á  sus  campameatoa, 
quedando  instruido  el  {Trimero  de  que  á 
cinco  leguas  habia  un  rancho  ocupado 
por  los  independientes,  y  de  que  á  la  dis- 
tancia de  cuatro  mas  se  halhiba  el  fuerte 
del  Sombrero,  ó  de  Comanja.  La  tarde 
antes  se  estravió  dé  la  tropa  de  Mina  el 
teniente  Porter,  que  fué  hecho  prisionero 
y  enviado  á  la  villa  de  Lagos,  y  después 
al  presidio  de  Manila,  no  habiéndose  po- 
dido  lograr  su  canje.  Al  subir  [»or  las 
alturas  de  Ibarra,  se  divisó  en  la  llanura 
un  cuerpo  considerable  de  realistas,  ca- 
ballería é  infantería.  Sra  la  división  de 
Orrantia,  con  la  cual  creyó  Mina  que  se- 
ria indispensable  venir  á  las  manos»  y  to- 
mó inmediatamente  sus  disposiciones;  pe- 


personas  y  propiedades.     Desecliada  la  ,  ro  Orrantia,  sin  acercarse,  evitó  el  coosba- 


propuesta,  hizo  los  preparativos  para  el 
asalto,  y  á  la  media  noclie,  sin  que  llega- 
se el  caso  de  verificarse  este,  uina  partida 
do  Mina  logró  introducirse  en  el  pueblo 
por  las  azoteas,  y  sorprender  la  reserva  y 
la  artillería.  Con  este  golpe,  en  que  solo 
se  perdió  un  soldado,  se  apoderó  Mina  del 
real  de  Pinos,  permitiendo  el  saqueo  ¿  la 
tropa,  pero  mandando  fusilar  por  ladrón 
sacrilego  á  un  soldado  que  se  desmandó 
en  robar  unos  adornos  de  oro  en  la  iglesia. 
17.  Aquella  misma  noche  soltó  á  los 
prisioneros  bajo  palabra  de  honor,  y  con- 
tinuó su  marcha  por  las  áridas  llanuras  de 
aquella  provincia.  Habiendo  andado  tres 
días,  mandó  hacer  alto  y  destacó  un  ofi- 
cial con  escolta  de  caballería,  para  descu- 


te, dejando  que  la  tropa  de  Mina  comiese 

y  descansase. 

18.  En  el  intermedio  el  oficial  queda- 
do en  rehenes  con  Nava,  era  recibido  por 
D.  Pedro  Moreno,  comandante  del  fuerte 
del  Sombrero,  y  despachado  de  vuelta 
con  encargo  de  decir  ásu  general  que  se 
presentase  con  su  división^  al  mismo  tíem- 
po  que  comunicaba  esta  felis*  ocorceacia 
al  gobieroo  de  JaujiUa,  de  quien  depen- 
dia  Moreno.  Era  este  un  propietario  de 
los  mejor  acomodados  en  la  provincia  de 
Guadalajara;  por  seguir  el  partido  de  la 
independencia,  abandonó  sua  fincas^  qus 
inmediatamente  fueron  iaquéadaa  é  iocea- 
diadas  por  el  general  Cruz.  Guiado  ds 
sü  catural  ingenio,  aprovechó  la  posicioa 
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militar  de  Comaiija^  y  después  de  destro- 
zar tina  división  que  le  perseguía^  erigió 
allí  el  fuerte  Damado  del  Sombrero  por  su 
configuración,  y  reuniendo  en  breve  una 
división  respetable,  se  situó  en  aquel-pun- 
to, encargándose  de  defenderlo.  El  ^4 
de  Junio  llegó  Mina  á  verse  con  Moreno, 
y  á  las  pocas  horas  le  siguió  su  división 
compuesta  de  doscientos  setenta  y  nueve 
hombres,  inclusos  veinticinco  heridos.  Mi- 
rábanla los  patriotas  con  asombro,  pare- 
ciéndoles  imposible  que  aquellos  pocos 
hombres  hubiesen  andado  doscientas  vein- 
te  leguas  en  treinta  dias,  venciei^o  dos 
batallas  sangrientas,  asaltando  una  villa 
fortificada  y  bien  guarnecida,  atravesando 
penosos  desiertos  y  sufriendo  tantas  pri- 
vaciones. Los  oficiales  y  soldados  de  Mi- 
na gozaron  por  algunos  dias  del  reposo 
que  necesitaban;  pero  su  gefe  no  podía 
sosegar,  mientras  no  incomodaba  á  Íqs 
enemigos. 

19.  Entre  tanto  el  virey  Apodaca, 
presifbiendo  que  Mina  trataría  de  volver 
sobre  San  Luis  Potosf,  según  era  natural, 
y  debería  hacerlo  por  las  razones  que  he- 
mos dicho,  dispuso  que  Ordoñez  y  Cas- 
tafion,  recien  animados  con  el  asalto  de 
la  Mesa  de  los  Caballos,  se  situasen  sin 
demora  en  San  Felipe  á  trece  leguas  de 
distancia  de  Comanja.  Salióles  Mina  al 
encuentro  el  28  de  Junio  reforzando  su 
división  con  alguna  gente  de  D.  Pedro 
Moreno  y  un  destacamento  de  Ortiz  el 
Pachón.  A  la  mañana  siguiente  se  des- 
cubrieron los  realistas  en  tierras  de  San 
Juan  de  los  Llanois  á  cinco  leguas  de  San 
Felipe.  Al  punto  se  tomaron  disposi- 
ciones por  ambas  partes,  y  vino  á  trabar- 
se la  batalla  en  el  punto^  llamado  Rincón 
de  Centeno.  Adelantóse  Mina  solo  y  á 
cuerpo  'descubierto  á  J^acer  un  reconoci- 
miento, y  llamando  la  atención  por  su 
trage  y  caballo^  se  le  dirigió  uua  descar- 


ga, de  la  cual  afortunadamente  salió  ilesov. 
Vuelto  á  la  división,  mandó,  atacar  á  pa- 
so acelerado.  Se  hace  una  descarga,  se 
embiste  á  la  bayoneta,  acomete  impetuo- 
samente fa  caballerfa,  y  los  realistas  que- 
dan completamente  derrotados,  dejando 
trescientos  treinta  y  nueve  muertos  dos- 
cientos veinte  prisioneros,  muchos  heri- 
dos, todo  el  armamento,  bagajes  y  caño- 
nes. Ordoñez  fué  del  número  de  los  muer- 
tos en  el  campo,  y  Castañon  gravemente 
herido,  espiró  á  las  cinco  leguas.  La  pér- 
dida de  Mina  consistió  en  ocho  muertos 
y  nueve  heridos;  pero  entre  los  primeros 
estaba  el  mayor  Mayleser,  comandante  de 
la  caballería,  cuya  muerte  acibaró  la  ale- 
gría de  este  triunfo,  decidido  en  oche  mi- 
nutos de  tiempo.  Fué  tal  la  celeridad 
con  que  Mina  hizo  la  embestida,  que  no 
dio  tiempo  á  que  el  enemigo  pudiese  abrir 
los  cajones  de  metralla,  dando  esto  oca- 
sión á  que  el  sargento  de  los  artilleros  sa- 
case del  bolsillo  veinte  pesos  para  cargar 
en  lugar  de  metralla;  y  de  aquí  se  originó 
el  dicho  general  de  que  en  esta  batalla 

los  realistas  habian  disparado  con  pesos 
duros. 

20.  A  la  tarde  siguiente  regresó  Mi- 
na al  Sombrero,  cuyas  salvas  anunciaroa 
esta  señalada  victoria  á  la  inmediata  villa 
de  León.  La  imprenta  republicana  de 
Jaujilla  difundió  el  entusiasmo  de  esta 
noticia,  el  cual  fué  general  hasta  las  cer* 
canias  de  Uláa,  y  desde  San  Lui9  Potosí 
hasta  Zacatula.  £1  virey  Apodaca,  aterra- 
do con  este  golpe,  pensó  seriamente  en 
atajar  el  mal  que  le  amenazaba.  Ko  te- 
nia á  su  lado  otro  gefe  á  quien  poder  fiar  . 
la  empresa,  sino  el  mariscal  Liñan,  que 
acababa  de  llegar  de  España  para  el  des* 
tino  de  sub-inspector  de  infantería.  Con- 
firiósela,  pues,  por  una  orden  expresa,  fe- 
cha el  3  de  Julio,  dándole  en  ella  sus  ins- 
trucciones, y  señalándole  las  fuerzas  que 
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deberia  tomar  á  sus  órdenes,  y  los  gefes 
destinados  á  obedecerle  mmediatamente^ 
ó  á  cooperar  en  sus  planes.  En  rirtud 
de  estas  providencias,  marchó  prontamen- 
te Liñan  para  Qu^rétarO;  á  donde  llegó 
el  8  de  Julio. 

21.  Después  de  algunos  días  de  des- 
canso, salió  Mina  con  su  división  y  un 
cuerpo  de  lanzeros  de  Moreno  para  la  bar 
cienda  del  Jaral  á  veinte  leguas  de  Gua- 
najuato,  perteneciente  al  marques  del  mis- 
mo título  D.  Juan  Moneada.    Luego  que 

.  este  fué  sabedor  de  semejante  movimien- 
to, salió  en  retirada  con  su  familia,  sin 
atreverse  á  resistir  á  Mina,  á  pesar  de  que 
podia  disponer  de  trescientos  hombres. 
Apodaca  llevó  muy  á  mal  esta  retirada, 
y  destacó  una  columna  de  caballería  qM0 
escaramucease  mhr^  Mina,  por  si  este  se 
proponía  con  aquella  marcha  hacer  una 
llamada  &lsa  para  caer  sobre  Guanajuato- 
£o  poco  estuvo  que  el  marques  con  toda 
su  gente  cayese  en  poder,  de  Mioa,  en 
fuerza  del  secreto  y  rapidez  con  que  hizo 
su  marcha,  pues  apenas  tuvo  aquel  tiem- 
po para  huir  precipiti^mente.  Al  entrar 
fué  recibido  por  el  cura,  encargado  de 
cuáiplimentarlo  en  nombre  del  marques  y 
de  suplicarle  no  bioiera  daño  tñ  loe  edifi- 
cios. Ofreciók)  así  Misa  y  mandó  ade- 
más á  sus  trqpas  que  respetasen  las  pro- 
piedades y  las  personas;  pero  sabedor  de 
que  el  marques  babia  oeukado  cuantiosas 
riquezas,  se  puso  á  investigar  su  paradero 
y  habiendo  dado  con  ellas  por  la  revela- 
ción de  un  criado,  se  hicieron  eacavacio* 
nes  y  se  sacaron  mas  de  ciento  cuarenta 

.  rail  pesos.  Se  despojó  también  un  copio- 
so almacén  U^no  de  géneros,  de  vestuario 
y  consuoH)  y  todo  lo  demás  se  dejó  intac- 
to, excepto  algunos  caballos  y  bueyes  que 
se  tomaron  para  conducir  el  dinero.  Con 
esto  se  retiró  Mina  dejando  un  recado  al 
marques  para  cumplimentarle,  asegurán- 


dole con  amarga  ironía  que  teodría  el  ho- 
nor de  repetirle  la  visita,  afiadiendo  asi.  el 
insulto  á  la  depredación  que  acababa  de 
cometer,  contra  las  promesas  que  había 
hecho  en  varias  proclamas,  de  reapetar  laa 
propiedades  particulares.  Muy  sensible 
es  que  la  severidad  de  la  historia  tenga 
que  notar  semejante  tacha  en  la  conduc- 
ta, por  otra  parte  tan  heroica  y  recomen- 
dable, de  aquel  joven  guerrero. 

22.  La  conducción  del  dinero  tomado 
en  la  hacienda  del  Jaral  se  hizo  en  carre- 
tas y  en  algunas  caballerías  con  una  escol- 
ta que  la  custodió  hasta  la  fortaleza  del 
Sombrero.  Pusiéronse  las  talegas  en  la 
caja  militar;  pero  al  hacer  el  recuento  se 
halló  un  desfalco  de  mas  de  treinta  mil 
pesos  que  desaparecieron  en  el  camino, 
sin  que  se  sepa  que  hubiese  sido  nadie  re- 
convenido por  tan  considerable  sustrac- 
ción, aunque  parece  lo  mas  verosímil  que 
la  hicieron  algunos  de  los  de  la  escolta. 
Antes  que  Mina  llegase  al  Sombrero  ya 
le  líguardaban  en  aquel  punto  el  P.  Tor- 
res, el  Dr.  S.  Martin  y  D.  Antonio  Cum- 
plido, para  cumplimentarle  en  nombre 
de  la  junta  de  Jaujilla  como  miembros 
de  ella.  A  la  mañana^  siguiente  se  rerífi- 
có  la  entrevista  con  aquellos  huésped^  y 
se  guardó  todo  el  decoro  propio  de  tal  co- 
yuntura en  las  arengas  que  mútuaoiente 
se  dijeron,  mostrándose.  Mina  muy  sumiso 
á  la  autoridad  de  la  junta.  Tratóse  de 
los  planes  y  método  que  deberían  seguíc- 
se  para  salir  con  la  eippresa  que  se  tenia 
entre  manos:  el  P.  Torres  manifestó  ha- 
llarse pronto  á  reconocer  4  Mina  por  gefe; 
pero  el  tiempo  hizo  ver  que  aquellas  ex- 
presiones eran  de  mera  fórmula.  La  jun- 
ta lo  deseaba  sinceramente,  pero  subyu- 
gada por  la  voluntad  del  P.  Torres,  ni 
aun  pudo  conseguir  que  á  aquel  jóvea 
guerrero  se  le  diese  el  mando  de  una  sola 
provincia,  como  por  ejemplo  k  de  Valla- 
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d^Ud^-'lo  tedl  iKifbiera  bastado  paDa  poner 
ol  goMcfno  -y  aun  ^-la  capital  ée  M^jicoy 
ea  d  áltímo  apiiro< 

S3.  El  punto  de  loe  Bemedtost  sHiia- 
do  en  el  cerro  de  la  hacienda  de  84  Oneí^ 
goríO)  ;8enria  »á  -Torres  ée  cuartel  ge&erul 
en  medio^  de  un  país  abundante  en  granos 
y  habitado  por  gentes  del  todo  adictas  á 
la  oaosa  da  larindependencfa*  La  cbnrtar^ 
os  dsl:*.liieite..del  Sopibrero^  donde  Mincv 
queriti  establecerse  para  >  levantar  y  «qui^ 
par  un  obiisiderqble  cuerpo  d^  tropas, *0iii 
de  tnembé  reeitirsos  y  se  hallaba  iDas  ex-» 
Iiau8t»>  porlo -óufll  tenia  qae  depender 
del  P«  'Torios -para  proveerse  de  Je  ileoe>> 
sane.  Ofrecidíe  este  sumíuisiarar  jiríveres 
y  enviarte  «recído  nánoero  de  gente  y  aiv 
maniénto^  e*  euya  virtud  pícalos  Be* 
medies  el  eoj^onel  Noboa,  segunda  de  Mi- 
na, paní!  organizar  ¿  vista  de  Torres  los 
cuerpos  que  debian  formarse^  y  á  los  po* 
eos  días  M  dirigieron  almijuDo  punto  Tor* 
rea,  ^oreno^O^  .el  mismo  Mina^  con  ocho 
mil  pesojB  que  desde  luego  pusojMte  á  la 
disp<^QÍan  del  pqoíc^Q.  Los  prisioneros 
de  Ordfipi^  y  Castañon,  &  exoepciop  de 
unos  pftpqs  ^ue  quisieron  retirarse,  des* 
pues  de  bab^  sidp  muy  bien,  tratador  y 
auxiliados  .con  .dinero  para  el  viaje,  se  ali^ 
towm  ^«tosQS,  &,;laa  ordenes  de  Mipa  y 
fueron  muy  buenos  6oldí>dps.  Qon  eljos 
se  comeoz^  á  ofgani^  un  regimiento  dQ 
ÍD<apJber|;i  b^-  la  insp^c^qn  d^l  corqnel 
YouDg.  S^  p%<^  1^  trop^;  se  contrataron 
uteo^Uios^  se  planteó  y  na.  maestran^sa;  y 
las  ^ridaf  rocas  de  CQmai\ia  presentaren 
el  aspecto-,  de  la  actividad,  y  de  la  abun- 
dancia« 

24*  .  Al  mismo  tiempo  llevaba  Mina 
COI  r^pondencia  coa  alggiaos  oficiales  rou^ 
lista/»^  jcuya^vol^^tad  se  habia  ganadq  por 
su  prestigio  y  to4o  anunciaba  una  pers- 
pectiva mi^  lisonjera,  qoq  sin  duda  se 
babrí»  realizado  si  el  gobieruo.  de  Kéjico 


se  hubiera  mantenido  «en- inacción  solo  por 
algunas  semanas.  Pero  redobló  las  6rd»* 
nes  mas  estrechas  para  poper  en  raovi^ 
miento  todos  los  departataeotos  aMlitaref^ 
á  fin  dé  ejecutar  de  consuno  los  planea 
que  tenia  meditados*  £1  brigadier  Ke<* 
greta- en  tro  en  viUaddLeqn  el  7  de  Julioy 
y  e]  ira  del  mnmo  niea  safio  Liñao  deQue* 
rdtaro  paní  uninse  con  su  división  y  otrai 
varba^  ea  vivtiid  del  proyecto  "propuesta 
al  viiey  y  aceptado  por  este,  de  ponerse 
6  Ja  ¿abeza  de  todaS  )aatf4^ai^  dispooiUaa 
pahí  ir  directamente  en  persecución  di^ 
Mintf^  PfiieQitm  que  al' mismo' tiempo 
se  atacaban  tod^s  los  puntoa  fertificadea 
de-  los  americanos  én  las  provitieíkis  d6 
Guanajdiito  y  'Valladoiid^  á  fin  dé  qisrttai^ 
A  Mina  t^do  asilo  donde  guarederse  de  la 
persecución.  En  viftud  de  este  plan^  se 
apoderaron  los  espaftoles  de  Oópora^  don- 
de, según  hemos  visto,  habia  empegado  & 
fortifica!^  D.  Nicolás  Bravo.  EsiÉtiati 
por  aquel  tiempo  graves  desavenencias  y 
animosidades  entre  los  gefes  realistas;  eran 
muy  notorias  las  que  divfdian  á  los  gene- 
rales Cruz  y  Negrete,  y  no  menos  la  im- 
placable aversión  con  que  el  primero  kni- 
raba  á  la  audiencia  de  Quadfdcfjánii  á  cu- 
yos mieml)ros  arrestó  una  manaría  hallan-' 
dpse  reunidos  ^n  sesión;  pero  llegado  eí 
casó  de  moverse  contara  los  amoricano8| 
todos  obraban  con  concierto  y  se  hacian 
formidables. 

25.  Saiió  pues  Liñan  de  Querétaro 
con  mas.  de  mil  setecientos  hombres  de 
buena  tropa,  y  habiéndosele  unido  los  des- 
tacamentos de  Orrantia,  Rafols  y  .otros 
varíos;  llegó  ^  Guanajuato  poco  antes  de 
haberse  puesto  Mina  en  movimiento  con- 
tra la  villa  de  Lcon.  Habiendo  sabido^ 
este  que  la  guarnición  de  dicha  villa  á  las 
órdenes  del  brigadier  Negrete  habia  sali- 
do para  Silao  á  incorporarse  con  Liñan, 
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dejando  «an  pequeño  destacamento  de  se- 
seota  hombrea^  se  poeo  en  marcha  en  la 
tarde  del  27  para  caer  de  madrugada  so- 
bre'el  pueblo.  Eatando  á  poca  distancia 
de  él,  loa  caaadorea  de  Mina  que  iban  en 
la  vanguardia,  avanzaron  bruscamente  y 
se  introdujeron  por  las  azoteas,  altando  á 
las  órdenes  y  disposiciones  del  ataque. 
Mina  previendb  las  consecuencias  de  este 
arrojo,  entra  á  pié  con  el  resto  de  su  gen- 
te  y  toma  tan  buenas  disposiciones,  que 
consigue  salir  de  la  plaza  haciendo  fuego 
y  sacando  la  mayor  parte  de  sus  cazado- 
reS|  aunque  muchos  de  ellos  quedaron 
muertos,  siendo  de  este  ntimero  el  mayor 
Márquez.  Todo  el  resto  del  28  se  man- 
tuvo á  la  vista  del  pueblo  en  el  punto  Ua** 
mado  Ibarrilla,  recogiendo  sus  heridos  y 
dispersos,  y  de  allí  se  retiró  para  el  fuerte 
de  donde  habia  salido,  habiendo  perdido 
mas  de  cien  hombres  entre  muertos,  heri- 
dos y  prisioneros.  Estos  Altimos,  en  nú- 
mero de  veinte  y  uno,  murieron  fusilados; 
pero  los  que  hizo  Mina  fueron  puestos  in- 
mediatamente en  libertad. 

26.  £1  mal  éxito  de  esta  tentativa, 
emprendida  intempestivamente  y  casi  á 
la  vista  del  ejército  de  Liñan,  que  habría 
podido  neutralizarla  aunque  nq  hubiisse 
sido  tan  desgraciada,  aumentó  los  bríos 
de  los  españoles  y  aceleró  la  llegada  de 
Liüan  á  la  vista  del  fuerte  del  Sombrero 
en  la  mañana  del  31  de  Julio.  Pasaba  su 
gente,  según  el  cálculo  mas  verosímil,  de 
cuatro  mil  hombres  de  ambas  armas  con 
12  piezas  de  artillería.  Los  del  fuerte  se 
alegraron  creyendo  que  iban  á  asaltarlo; 
pero  Liñan  se  contentó  con  hacer  un  reco- 
nocimiento á  caballo,  y  se  retiró  luego 
que  los  cazadores  de  Mina  comenzaron  á 
hacer  fuego.  Al  dia  inmediato  los  espa- 
ñoles lograron  desmontar  tres  de  las  pie- 
zas del  fuerte,  y  los  siguientes  se  emplea- 
ron en  hacer  varíes  preparativos*  para  ade- 


lantar el  sitio.  El  5  se  dio  el  ataque  por 
tres  puntos  que  parecían  los  meaos  sus. 
ceptibles  de  defensa;  pero  los  asaltantes 
tuvieron  que  retirarse  con  pérdida^  habien- 
do mandado  la  acción  el  mismo  Mina  eo 
persona,  y  recibiendo  en  ella  ons  peque- 
ña herida.  £1  mayor  daño  que  en  este 
lance  sufríeron  los  sitiados,  estuvo  en  ha- 
bérseles cortado  la  comunicación  con  tm 
barranco  donde  se  proveían  de  agua,  ha- 
biéndose atrincherado  una  dtvisioo  enemi- 
ga en  una  posición  inespugnable,  desde 
la  cual  todas  las  noches  colocaban  aoa 
larga  cadena  de  centinelas  en  todas  los 
puntos  accesibles  á  las  orillas  dd  barraneo. 
Bien  pronto  empezaron  á  aquejarlos  Isa 
ansias  de  la  sed,  y  sufrieron  por  noclioi 
dias  este  suplicio,  hasta  que  habiendo  ea(- 
do  una  fuerte  lluvia,  se  satiafiao  tan  «rgeo- 
te  necesidad,  poniendo  alguna  i^;uar  eo  le- 
serva. 

27.  Al  tercero  dia  de  puesto  d  sitio, 
un  oficial  del  regimiento  de  Zaragoza  Sa- 
mado Pazos,  hizo  señas  al  fuerte  para  que 
se  le  oyese.  Pidió  hablar  con  Mina,  sa- 
lió éste,  y  le  dijo  que  se  acercas^  pero 
Pazos  no  quiso  hacerlo  por  temor,  y  se 
quedó  á  mas  de  un  tiro  de  fusil,  por  lo 
cual  la  conversación  entre  los  dos  fué  á 
gríto  abierto,  y  oida  de  ambos  ejércitos. 
Pazos  afeaba  á  Mina  el  que  se  hallase  entre 
los  insurgentes  defendiendo  la  causa  de 
de  estos;  Mina  respondió:  ^^que  su  intea- 
cion  era  cortar  los  recursos  que  el  gobier- 
no despótico  de  España  recibía  de  M^ieo, 
para  estrecharte  y  precisarle  á jurarla 
constitución  y  á  convocar  cortea,  según 
se  habia  prometido  y  no  cumplido:  que 
siendo  esta  su  idea,  no  habia  pasado  á 
América  á  favorecer  directamente  la  revo- 
lución, pues  que  él  no  amaba  á  los  ame- 
ricanos ni  mucho,  ni  poco."  Estas  tlti- 
mas  palabras  hicieren  en  loa  oyentes  una 
impresión  muy  poco  favomUe,  y  tal  vez 
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fiíerod  eau«i  do  que  los  amerieanoB  se 
mostrasen  después  menos  actívos  en  su- 
ministrar á  Mina  los  recuraos  que  necesi- 
taba,  pues  se  perauadieron  que  sus  miras 
se  dirigían  i  conservarlos  unidos  á  Espa- 
ña, aunque  bajo  un  sistema  liberal.  Se 
oonoluyó  aquella  estrafia  conferencia,  ha- 
ciendo Paios.  con  audacia  y  rechazando 
•Mina  con  desprecio^  la  propuesta  de  que 
se  rindiese  con  los  suyos  á  discreción. 

26.  Tres  noches  después  de  la  tenta- 
ttva  práctica  por  Liñan  para  apoderarse 
del  ftiefte,  htso  Mina  una  salida  con  dos- 
cientos cuarenta  hombres  hacia  el  campo 
de  Negrete.  Foé  sentido  antes  de  Uefsr 
i  dar  el  golpe,  por  lo  cual,  y  por  no  ha- 
berse adelantado  so  tropa  tanto  como  de- 
biera, quedó  muy  expuesto  en  una  ludia 
desigual,  y  al  fin  tuvo  que  retirarse  al 
fuerte  en  medio  de  un  fuego  vivísimo,  que 
le  mató  é  hirió  algunos  soldados.  Varios 
de  estos  que  cayeron  en  poder  de  Ion  es- 
pañoles, fueron  luego  fusilados  á  vista  de 
sos  compañeros.  £1  objeto  de  Mina  en 
esta  salida  era  dividir  la  tropa  de  Negrete 
déla  del  regimiento  de  Navarra,  para  que 
entre  tanto  pasasen  5  soldados  á  dar  fue- 
go al  pertrecho  de  los  sitiadores,  situado 
en  una  loma  inmediata.  Frustrado  este 
plan,  conoció  Mina  que  la  rendición  del 
fuerte  era  inevitable,  si  no  se  recibían  pron. 
tos  auxilios;  por  lo  cual  formó  el  atrevido 
proyecto  de  salir  del  campo,  como  lo  ve- 
rificó sio  ser  sentido  ni  perselguido  de  na- 
die, e«  campafiia  de  Ortiz  el  Pachón,  de 
D*  Pedro  Moreno  y  D.  Miguel  Boija,  que- 
dando la  guarnición  y  la  defensa  del  fuer- 
té  al  cuidado  del  coronel  Young. 

29.  Al  mismo  tiempo  conducía  Rafols 
desde  Quanajuato  un  gran  comboy  de  mu- 
niciones para  Liñan,  y  al  llegar  á  la  ha- 
cienda del  Sauz,  se  vio  acometido  por  los 
recien  salidos  del  fuerte;  mas  por  desgra- 
cia de  estos,  los  realistas  caminaban  bien 


ordenados  y  prevenidos;  y  así,  desconcer- 
tado el  primer  Ímpetu  de  los  asaltantes, 
al  fin  se  vieron  estos  obligados  á  retirane 
desairadamente.  No  tuvo  mejor  óxito  el 
ataque  dado  al  día  siguiente  por  el  Fachom 
á  Valenciana  en  Quanajuato,  mientras  Mi- 
na, aproximándose  al  fuerte  de  los  Reme- 
dios recibía  del  Padre  Torres,  á  pesar  de 
la  secreta  ojeriza  con  que.  le  miraba,  un 
comboy  de  víveres  para  socorrer  á  los  del 
Sombrero.  Llegó  á  conducirlo  con  300 
hombre  hasta  la  misma  Hnea  sitiadora; 
peni  descubierto  por  el  enemigo,  le  hizo 
(u^^o  y  tuvo  que  abandonar  la  empresa, 
contentándose  Mina  con  llegar  solo  al  pió 
del  muro,  y  hablar  con  el  capitán  Mauro 
que  hacia  de  mayor,  á  quien  comunicó 
sus  órdenes,  retirándose  prontamente  á 
unirse  con  el  Padre  Torres. 

30.  Preparábase  entre  tanto  Liñan 
para  el  asalto,  continuando  las  obras  con 
calor,  y  colocando  el  refuerzo  de  artille- 
ría que  acababa  de  llegar  de  Quer^taro, 
cuando  salió  de  la  plaza  un  nuevo  parla- 
mento, diciendo  que  querían  proponer 
una  capitulación  honorífica.  Respondió- 
seles  que  no  se"  les  haría  otro  partido  que 
el  de  entregarse  á  discreción.  Sin  embar- 
go uno  de  los  gefes,  con  el  objeto,  según 
lo  esplicó  Liñan  en  su  oficio  al  viréy,  de 
introducir  desconfianza  entre  los  rel>eldes 
y  los  extrangeres,  dijo,  que  con  respecto 
á  los  dd  país,  tal  vez  no  habría  dificultad 
en  indultarlos.  A  ia  hora  y  media,  tér- 
mino señalado  para  la  resolución  definiti- 
va, se  presentó  un  trompeta  con  un  plie- 
go para  el  general,  firmado  por.D.  Pedro 
Moreno,  insistiendo  en  preguntar,  si  se 
pensaba  en  admitir  la  capitulación  para 
proponerla.  No  se  sabe  cual  hubiese  sido 
la  respuesta  á  esta  segunda  preposícioai 

31.  En  aquellos  mismos  días  publica- 
ba el  gobierno  de  Jaujílla  por  medio  de 
su  Oaceta  una  orden,  para  que  los  amen- 
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noi  realistas '  eücarga^M  de.  a^uoir  iaa 
tropas  I  con 'ptonsésas  y  dinero^  y^  de  senir 
brar  zisaiaaetre  los  gofes.  Alinísitioéiennh 
po /denunciaba  el  medio  crlmiilal  desque 
fio  babian  volido  los  enemigos  para  esr 
terminar  &  los  americanos,  envenenandp 
^an  porción  de^uardi^nto  y  vino,  des- 
uñados á  intfc*oducir8e  en  ksplasas  y  en 
hb  qíércitos;  y  para  apoyar  es^  tarrible 
eai^o^  se  reCeria  el  gohiernci  de  Jas j&U9>  é 
oartas  interceptadas  y  otros  informes' fide- 
digtiQi. .  No  obstante,  J^iñan  que  hüll^-en 
m  aapifio  Aino  do  batos  'iaipresosi  lo  remj'*- 
ti4  íí  ApodAca,  califioáadolo  de  Ubelo  in- 
IsmiltoríOt  •    •   '    i.  .•■  '   •     •    ' 

•  as.  Xa  siUiaoion  de  los  aítiados.ea.  el 
fuerfaa.del  Socf  breri)  era  da  las  oMB^plo* 
rabies.  Se  enuaeutú  eti. ellos  la  deserción 
haMat  ei.^pm)to  de  no  quedar  ya  mas  que 
ciento,  /cúacu^njtoi  J^on^birea  i^til^.de  .gu^rr 
o4(^iof^i  pero  resueltos  á  def^^^rse  basta 
loqrir  por  un^  especie  dq  npbl^  /ivi^lidad, 
qilQ  se  declaró  entre  el  eoiK>nel  Young  y 
PfJPedro  Moreno  con  sus  r^&P^tívots  su* 
bordioados.  i<a  sed  .quitó  la  yidí^  á  mu- 
cbf8.AÍefi^  y  Jp&  adultos  estaban  comp  ep 
cqntijaao  delirio  para  aliviar  aq^el  tor- 
mento; las  municiones  exhaustas,  los  mu- 
ros casi  destruido?,  los  fo^os  cegados,  y  el 
acceeio  .al  interior  de  la  plaza  ci^i  espedi- 
do ¿  los  sitiadores.  . 

39.  En  tal  estado  Ueg^  el  dia  15  de 
Agosto,  ea  que.se  notaron  Icná  preparatí'^ 
vop^trias  inmediatos  y  formidables  para  el 
asalto,  á  los  cuales  correspondieron  los  de 
la  plsp^  coa  extíordinaría  resolueion  y  fir- 
mess.  Atacaron  los  espafi^es  denodadi^ 
mente  por  todos  ios  puntos,  y  en  todos 
fueron  recfaa^dps^  tomamlo  aun  las  mu^ 
geres  una  parte  muy  vigoix>sa  en.  la  de- 
fensa. VolTieron  á  embestir  aprpvechán- 
díQSc.  de  un  rocío  aguacero  que  debi^  ii^U- 
¿Uizar  la  fiisUería4e  la  plaza,  pero  0^  ha^ 


t^nte .  4'J;ieippo  piira;qi]e:este.'liicie8ei  «1 
oficio.  JSIjarieron  los^}que.ll(S«iJ>an.lae.^es* 
cala^  para^elaplto,  y  iiiM^wJ^  demás 
^vf^uzaban  4  fuerza  4e  aipepazav  y  golpes 
de  los  geícs,  tuvieron,  que  ii^M^focoder  des^ 
pjues  de  haber  llegado  moy^<  c§rca  de  la 
brech/]i,  acogiéndose  al  abrigo  de  los  |is- 
ñascos  para  evitar  el  extri^go  4$  h  iq^tca- 
Ua,  hasta  que,  entrada  la^.(w;h^  pudjj^rsi. 
reunirse  á  sus  cue^po^^  £q  esl^i  sangrienta 

fui^cion  murió  el  vaijon^^^ronej  Y<m»^& 
4^,qu¡6n  una  bala  dj&jc^on  llevó  Uir.c^bsr 
za,  cuando  ya  casi  se  bubia  deoi^ijio  d 
triuj^  de  aqup}.  ^jja^^^fajíflr.dí  la  pl^^ 
^ucefdióle  en  el  nis,ndo  , al  {teniente  opn^ 
nel  Bradbur/i.  Lo^  f eajüürtus.  tuv^tvnjn^B 
40  esWtrocieatos  nvjertos,  y  entre  «Ues 
tn»;nta  y  .cioco.  oficiales.  - 
,  34*  S^ta.  desgracia  enfureció  á,  liñas, 
y  resolvió  i(\ppderarse  4el  -  fu«*te  á  itods 
costa,'  flotc^diéronlo  los  sitiado^  y.  por 
su  partea  se  líesolyieron  también  liovaiHiar- 
lo  para  eviter  la  última  ruHuu  Tooifr 
ron^e  los  ocho  mil  pesos,, úoíqo: fondo  .da 
la  caja  milijtar,  se  enterraron  algunas;  ar* 
mas  y  pertr^boa»  9P  quemaronilofl^  qIioiit 
siUos,  jsB  iniiitilÍ9Ó  la  ^rtiUeriai  .y  Juañendo 
^1  último  y  el.mas  doloroso  saeri&eio^  M 
abandonaron  los  heridos  en  medio,  de  ka 
ayes  maé  lastimeros,  y  da  los  ruegos  que 
muchos  hacían  de. que  ae  les.  quí  lase  la  in- 
da, para  evitar  las  jorueldades  jde  los  rsa- 
listas«  A  las  oocí»  de  la  .  aoeiie  marebó 
el  comandante  con  la^aunkíon  alfHidto 
del  baiTiineo  designado  pacsrla  satídaf  oas 
para  eiitor^es  habiatefiido.M^reM  laita*- 
prudea^ia  de  permitir , que  1^  .mineras  y 
los  niños  precediesen  á  latgnamicion.  £n 
pocoa  instantes  todoiué  desórd^in^  alaridos 
y  disj^rsion.  Murier^  mupbof  w  a^qael 
acto,  y  otros  destituidos  de  f^crZfO^  m 
echaron  al  9uelo  y  cayeron  ^prisioneros 
Los  penetraa^eagrítop  de  Jbs  al^geres,  el 
esitanipido  (}p  las  dcii^firgasi  los  i4a9H>res 
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ée  los  qae  ooüki^  Im  afludafli^crja»  lic  k» 
Keríd«ÍB*y^k  <itcmf a  oscuridad  que  por  to*- 
4áB  part«9*reinftbn^  ofVe^ian  una  fsoctiade 
}m  mas  borfior<«Ri8  y  nanea  vista»*  Mur 
dMftB  mugeres,  (;  «ntre  elias  ia^  esposa  át 
Mor^Doy  se  setiliao  ián  dedmayadas^  que 
96  VQtvferon  día  fortaleza;  resigníkidose  á 
tadifi'lfts  coDiiugeitcias  >def  k.  tutrte<  Al 
niyái*ttlr^ia^'4ina  gran:<parte^de  los  fugití- 
vos  bofak  llagado  á  la  loriila  oputota  del 
barranco^  y  cinun^o  ae  crefao  salvos  del 
IHdígriiy  se  coBonraroo  los  honrores  de  k  es- 
«eba^  .vié«doasr' perseguidos  en  grbpot  y 
4e«atén<ado8  ponías  partiiiaB  dé  eaballerfa 
que  losacuúhilkfén  y  alancearon  sin  pie* 
^d*  no  ,dando  oido  á  las  sóplioas  con  que 
de  roditks  pedian  la  vida.  Losipoeos  que 
isé  Kbrarcm  lo  debieron  i  lo  den^  de  k  nie* 
bk;  siendo  de  e^te  número  D  Pedro  Moro- 
fio,  í  . 

3$.  -Ltñan  se  apodenS  del  fnerte^  cn- 
yoá  enfermos  y  heridos  faeron  inexora- 
blemente* ñjsilados.  liOB  muy  pocos  que 
i]uedaron  prisioneros,  trab}ijAron  tres  dias 
4M1  demoler  la  fortificación;  y  cecicluida 
estar  |»enosa  "tarea;  murieron. del  mism^ 
modo.  Apedace  É^nía  mandado  é  Liñaja 
con  fee^ia  i^3  de  Agosto,  qu6  no  adi&itie- 
ae  de  ;laa  sitiados  otra  propuesta  que  la 
d»  rendirse  á  discreoiotí;  y  qae  fuesen  pa^ 
sadoe.á  cuchillo;  si  se  tomaba  k  pkza  i 
viva  f4terza.  Con  k  de  2i  le.  previno  que 
de  cualquier  modo  que  se  rindiesen;  á 
di«crQcioq,  4  ppr  viva  fuerza;,  se  les  per? 
douase  k  vjda:  enviándolos  al  presidio  de 
Meqcalap  cou  excepcioi)  de  'Mina  y  de 
cuantos  desembarcaron  ooja  él;  extranger 
ros  j6  españoles,  quienes,  irremisiblemente 
debian  ser  ejecutados,  pero  estas  órdenes 
no  llegaron  á  tíepapo^  habiéndose  verifica- 
do cuatro  dias  autes  k  entrada  de  Liáan 
en  SpmbrerO;  y  l¿i  sangrienta  catástrofe 
4e  sus  defensores* 
30^  .  jDespuc9  de  k  ocupación  y  ruina 


(kl  fuerte  de  Comanj.');  aim  quedaba.  A  ks 
americanos  el  de  kis  Remedios^ ,  domlc  el 
V.  Torres  espeniba  á  lo  noenos  contribuir 
á  que  se  debilitasen  en  gran  parte  ks 
fuereas  de  los  españolo?.  £sta  fortaleza, 
llamada,  también  de  San  Gregorio^  por 
hallafse  situada  en  k  hacienda  del  mismo 
nombre,  ae  entendía  poruña «orta  y  csr 
cabrosa  línea  do  alturas,  que.se  alzan- por- 
pendicukmente  en  ks  delicio^na  Iknuras 
de  Pó^¡amo  y  Siko,  á  unas  doce  leguas 
de  Guanajuato.  De  k  IkRUfa  sube  el  ca- 
mino, á  yeces  muy  pendiente,  hast^  lo 
mas  elevado  del  fortín  de,  Tep^yac%n  un 
espacio  de  dos  millas,  y  allí  .se  inclina  el 
monte^  foro^ando  una  profundidad  en^su 
falda,  hasta. el  otro  extrcHK),  donde  se  ha^ 
Ikba  el  fortín  de.  Panvaooki  La  subida 
no  estaba  de  ningún  modo  fortificada  has- 
ta el  punto  Ikmado  k  Cueva;  k  izquier- 
da del  cual  hay  grandes  precipicios  hasta 
una  pequeña  obra  Uamada  Santa  Kosalía, 
Desde  aquí  hasta  Tepeyac  habia  un  muro 
de  tres  pies  de  ancho,  y  k  subida  basta 
Panzacok  estaba  defendida  por  una  ^érío 
de  colinas  altas  y  escabrosas.,  f^n  esto 
i'^ltimo  p^nto  había  un  paso  estrecho  y 
rodeado  de  precipicios  que  conducía  al 
fuerte  principal.  Finalmente,  todo  él,  me- 
nos la  entrada  de  Panzacok  y  k  derecl^a 
de  la  subida  á  Tepeyac,  estaba  rodeado 
de  profundos  despeQaderos  y  barrancas 
de  mas  de  trescientas  varas  de  ancho,  y 
solo  por  éstos  puntos  y  el  do  k  Cueva  se 
podia  entrar  en  el  fuerte.  Enfrente  de 
Panzacok  habia  una  altura  dominante,  y 
otra  superior  enfrente  de  Tepeyac;  mas 
al  padre  Torres  y  el  coronel  Noboa  les 
pareció  imposible  que  se  condujese  arti- 
llería hasta  aquellas  alturas,  por  ser  muy 
áspero  el  cmliino.  Dentro  del  fuerte  y 
cerca  de  Panzacok  habia  un  pozo,  en  el 
cual  nupca  fal0  agua,  aun  en  las  estacio- 
nes mas  secáis^  y  aikmas  corría  un  copio- 
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80  arroyo  biiñiindo  la  base  de  los  precip^ 
cios  por  la  izquierda  del  fuerte.  La  pro* 
visiort  do  víveres  y  de  municiones  era 
muy  aounduntc.  Ls  guarnición  consta- 
ba de  mil  y  quinientos  hombres  bien  re^ 
sueltos,  aunque  no  todos  disciplinados. 
Por  todas  estas  razones  el  fuerte  parecia 
inespugnable  por  la  fuerza^  y  para  redtí* 
cirio  por  hambre,  eru  necestirio  mas  tiem- 
po qiie  el  que  el  enemigo  podia  destinar 
á  esta  operación,  pues  se  creía  que  podia 
mantis^nerse  mas  de  un  afio. 


gró  poner  una  baterfa  eo  la  eitaam  entnth 
te  do  Tep^yac,  con  im>  poeo  asombfo  de 
los  americanos  que  tenían  aqud  punto 
por  inaccesible  pai*a  los  cationes.  En  fio, 
habiendo  completado  su  línea  de  ataque 
con  tanta  habilidad  como  firmeía,  peni 
«ariamente  en  llevar  adelanto  la  empran. 
39.  Entre  tanto  Mina,  t^uo  lo  aeof- 
dado,  salió  del  fuerte  con  ooireoieatoa  de 
á  caballo,  pero  sin  ningune  de  aot  oficia- 
les que  en  mala  hora  para  él  dejó  en  el 
fuerte  á  instancias  de  Torrea.    HacriefHb 


37.     Cuando  Mina  llegó,  la  fortifica-  jomada^  dobles,  se  eneamioó  para  kiMr 


cion  estaba  muy  defectuosa;  pero  en  bre^ 
ve  se  puso  en  un  estndo  muy  respetable 
con  ta  ayuda  de  sus  tropas  y  do  un  cré- 
oido  número  de  trabajadores*  Los  ha- 
bitantes, inclusas  las  niugcres  y  los  niños, 
no  bajaban  de  ocho  mil.  Torres  y  Mina 
acordaron  que  el  primero  mandaría  en 
la  fortaleza,  y  que  el  segundo,  con  un 
cuerpo  de  caballería  selecta  incomodaría 
al  enemigo,  interceptándole  las  comuni- 
caciones y  los  auxilios.  Mina  desde  el 
valle  de  Santiago^  publicó  el  14  de  Se- 
tiembre una  proclama  que  sb  imprimió 
en  JaujilLi,  dando  cuenta  de  sus  opera- 
ciones basta  aquel  dia^  y  exhortando  á 
los  comandantes  y  tropas  del  bajio  á  coo- 
perar resueltamente  en  los  planes  indica- 
dos. 

38.  Liilan  por  su  parte,  pudiendo  yn 
disponer  de  un  gran  número  de  tropas, 
se  puso  en  marcha  rápidamente  desde 
Sombrero,  y  el  27  de  Agosto  apareció 
con  una  de  sus  divisiones  enfrente  de  los 
Remedios.  Dispuso  su  campo  en  la  lla- 
nura al  pié  de  la  subida  que  terminaba 
en  la  entrada  del  fuerte.  Colocó  diestra^ 
mente  sus  baterías,  se  atrincheró  en  todas 
ellas,  quedando  aquí  su  retaguardia  sin 
temor  alguno  de  Mina,  resguardada  por 
las  alturas  en  que  no  podia  obrar  la  ca^ 
ballerfa^  y  á  fuerza  de  infinito  trabajo  lo- 


cienda  de  la  Thchii|uera,  cerca  de  la  cual 
encontró  á  Ortiz  el  Paehon  ooii  unos 
cuantos  soldados  y  oficiales  que  pudíerm 
salvarse  de  Comanja.  ^^¿Doade  están  los 
demás  oompafieros!*'  pregfuntó  deqMiéa  ds 
abrazarlos  cordialmeate.  '^{Ban  perecidor' 
fué  la  respuesta.  Mina  bajo  la  cabeza,  y 
apoyándohi  con  sus  manos  eo  el  arzoQ  de 
la  silla,  derramó  algunas  lágrimas.  Pora 
muy  pronto  se  repone,  recobra  su  natu^ 
ral  serenidad,  y  haciendo  rostro  á  U  for- 
tumi  que  ya  le  mostraba  su  teúOf  redu- 
plica su  ardor,  cual  si  acabase  de  ¿esen* 
barcar  en  la  playo  de  Soto  la  Marina 

40.    £1  pkm  que  Mina  se  propuso  eo 
esta  salida,  era  en  realidad  el  mas  propio 
para  hacer  qne  Uñan  pereciese  al  pié  ds 
la  fortaleza  de  los  Remedios;  pero  lus  tro> 
pas  con  que  se  proponía  realizarlo  anuí 
de  cabullería  y  no  acostumbradas  i  formar 
icolumnas  de  á  pié,  para  lo  cual  tampoco 
tenian  fusiles,  ni  bayoneta  eu  algunos  que 
llevaban.     Sin  embargo  de  tantos  iocoo* 
venientes,  triunfó  Mina  en  la  hacienda 
que  llaman  del  Bizcocho^  donde  á  pesar 
de  la  ventaja  del  terreno,  rindió  á  viva 
fuerza  un  destacamento  de  realistas^  á 
quienes  mandó  fusilar  en  la  irritación  con 
que  aun  le  agitaba  la  desgracia  de  Coman- 
ja,  correspondiendo  aquella  vez  al  cruel 
desafio  de  la  bandera  negra  con  que  mili* 
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tobnn  1m  realisUs;  No  contento  con  esto, 
dio  íiiego  A  la  bociendn  y  marchó  para  S. 
Luis  de  la  Paz. 

41.  Era  entonces  oquel  pueblo,  uun- 
qiie  casi  destruido  por  liis  funestas  «Iter- 
natÍTas  de  la  guerra,  una  especio  de  fron- 
tem  de  Qoanajuato  y  Querétaro,  y  tenia 
unm  guarnición  de  den  infantes  con  varias 
escuadrvs  de  paisanos  agregados*  No  pu- 
do Mina  tritroftir  allí  tan  fádlnaente  como 
en  el  Biscoeho*  Hfzosele  mas  resistencia; 
tuvo  que  repetir  varios  ataques,  y  le  costó 
mucho  trabajo  el  destruir  un  puente  leva- 
dizo. Al  fin  lo  logró  y  la  Jguarnicioo  pi- 
dió cuartel;  que  le  fué  concedido,  toman- 
do servicio  con  Mina  la  mayor  parte  de 
)o0  pririonerofl,  y  siendo  los  demás  puestos 
en  libertad.  Por  este  tiempo  el  general 
Negrete,  que  siempre  se  habla  mostrado 
amante  de  la  constitución,  y  que  por  lo 
roiaroo  do  aervia  gustoso  á  las  órdenes  de 
Lillan,  se  retiró  y  le  sucedió  en  el  mando 
de  a«  división  el  coronel  Andrade.  Este 
gefe,  que  miraba  con  gran  respeto  ó  Mina 
deade  el  ataque  de  villa  de  León  donde 
ealaba  de  comandante,  anduvo  muy  remi- 
so en  ejecutar  la  orden  que  recibió  de  sa- 
lir á  pers^uirle,  eon  lo  cual  dio  lugar  á 
que  le  reemplazase  Orrantia,  tomando  á 
BU  cargo  la  división  desde  fines  de  Se- 
tiembre. 

42.  Mina  se  detuvo  en  S.  Luis  de  la 
Paz  maa  tiempo  del  que  debiera,  con  lo 
.cual,  y  los  inátilea  ataques  que  dio  el  10 
contra  San  Miguel  el  Grande,  y  el  16  con- 
tra la  hacienda  de  la  Zanja  cerca  de  Sal- 
vatierra,, tuvo  que  retroceder  al  valle  de 
Santiago,  donde  no  podia  sacar  grandes 
utilidades,,  &  causa  de  hallarse  muy  abati- 
do y'ezhaiisto  el  pais  con  las  feroces  ven- 
ganzaa  que  españoles  y  americanos  habian 
ejercido  en  él,  distinguiéndose  entre  los 
primeros  el  corooel  Iturbide,  que  d^ó  lar- 
ga memoria  de  sus  crueldades  y  depreda- 


ciones en  aquellos  escombros*  ^  Tuvo, 
pues,  Mina  cerca  de  aquel  pueblo  una  ea- 
caramuza  con  el  coronel  Orrnntia,  y  do- 
seng;}ñado  por  sus  rcBult.ndo8  y  por  üis  de 
los  encuentros  anterioms  que  hemos  mcn- 
cionsido,  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos, 
á  causa  de  la  indisciplina  de  las  tropas 
que  nuindaba,  los  hizo  muy  particular- 
mente para  arreglarlas,  pero  los  vicios 
eran  radicales  é  incorregibles.  Habia  muy 
frecuentes  deserciones,  y  para  cortarias 
fué  preciso  pasar  por  las  armas  á  dos  de- 
seKores.  Sin  embargo  hizo  lo  posible  pa- 
ra disciplinar  aquella  gente,  y  llegó  ¿  creer 
que  podia  aventurar  una  acción  contra 
Orrantía,  constantemente  empeñado  en 
perseguirlo. 

43.  Con  el  objeto  indicado  de  medir 
sus  fuerzas  con  Orrántia,  «alió  Mina  el  9 
de  Octubre  del  campo  de  S.  Qfegorio  con 
doscientos  infantes  y  seiscientos  caballos, 
y  habiendo  descubierto  que  su  enemigo 
se  hallaba  en  la  hacienda  de  la  Caja  á 
tres  leguas  de  Irapuato,  le  aguardó  en  ella, 
procurando  aprovecharse  de  las  ventajas 
del  edificio,  bastante  sólido  y  murallado. 
Tomadas  sus  disposiciones  y  confiando  la 
principal  avenida  por  la  retaguardia  al 
comandante  D.  Andrés  Delgado,  conoci- 
do por  su  valor  con  el  nombre  del  Jiro, 
recibió  donodado  el  ataque  de  Orrantía, 
quien  al  principio  arrolló  un  piquete  avan- 
zado. Después  de  puesta  en  confusión 
por  un  rato  la  infantería  española,  logró 
esta  rehacerse,  mientras  que  Mina  que  la 
atacaba  en  los  puntos  avanzados,  se  vio 
empeñado  casi  con  toda  la  fuerza  enemi- 
ga^ y  desmandándose  al  mismo  tiempo  un 
piquete  de  dragones  hacia  las  casas  donde 
estaban  las  mngeres,  los  gritos  do  estas  es- 


r  Puede  verse  lo  qae  acerca  de  esto  re- 
fiere el  opúscnlo  sobre  la  revolaoioD  de  Mé- 
jico desde  el  grito  de  Iguala  basta  la  procla- 
mación iiaperial  de  Iturbide. 
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p«rcieron  el  terror  on  la  fuerza  prinoipal 
de  Mina  y  comenzó  á  esparcirse  y  (leBor^^ 
deaarse,  viniendo  á  parar  en  una  comple- 
ta derrota  en  el  espacio  do  mas  de  dos  le- 
guas. Mina  con  doscientos  cincuenta  sol- 
dados se  abrió  [uiso  briosamente  por  me- 
dia del  edemigo  y  logró  evadirse  con  al- 
guna pérdida^  pasó  la  noche  poco  distante 
del  campo,  sin  que  el  enemigo  ot^aseala- 
ctfrle,- y  al  dia  sigtiiente  11  de  Octubre^ 
entró  en  Pueblo  Nuevo.  Orrantia  at>u8Ó 
de  la  victoria  mandando  fusilar  algunos 
l^ejj^nos  y  saqueado  varias  casas  de  la  ha- 
cienda. 

44..  Para  remediar  esta  desgracia,  la 
cual  aun  no  bastaba  á  desalentar  la  coas* 
tancia  y  el  valor  de  Mina,  resolvió  este 
pasar  al  fuerte  de  JaujiUa,  residencia  del 
gobierno  americaoo,  ú  donde  llegó  ú  me* 
diados  de  Octubre  con  solo  veíate  hom'^ 
bres  escogidos,  habiendo  deapedidío  á  loé 
de«na»para  que  se  le  reuniesen  en  cierto 
¿ia  en  la  hacienda  de  la.  Coja.  Propuso 
al  gobiemo  eFplan  que  tenia  de  marchar 
sobre  Guanajuato,  y  aunque  trataron  de 
disuadirle,  haciéndole  presente»  los  obs- 
táculos que  se.  oponiarr  á,  sus  deseos  pol* 
la  situación  particular  de  aquella  ciudad 
y  por  la  indisciplina  de  la  tropa  ((ue  mao; 
daba,  Mina  persistíé  *en  su  proyecto,  anir 
mandóse  con  la  esperanza  de  que  toman-» 
do  aquel  punto,  cortaria  á  Liñan  los  víve- 
res y  socorros,  obHgáníJole  asi  á  levantar 
cl  sitio  de  los  Remedros.  Tampoco  qui-* 
so  pasar  antes,  como  se  lo  propusieron,  á 
di^i^linar  un  cuerpo  regular  en  la  costa, 
donde  los  realistas  no  teninñ  mu^cba  fuer- 
za y  era  í&cil  pró^rctonarse  auxilios,  sa- 
cando ademas  del  fuerte  de  los  RemedioB 
los  oficiales  y  soldados  pertenecientes  á 
su  (>rimitiva  espedicion.  Nada  de  esto 
le  Jtiizo  fuerza,  y  emprendió  su  marcha 
para  Quanajuato  tomando  cincuenta  hom- 
bres de  la  guarnición  de   JaujiUa,  igual 


número  de  los  quead  leagr^g^roor  ea  & 
Luis  de  la  PaZ)  y  upto  conad^mUe  de  ca- 
ballería que  á  ia  saíou  orgaf^zaba  Ottíz 
el  Pachón^ 

45.     Fué  recibido  en   Furnéndiro  con 
grandes  aplausos,  y  apenas  Jiabis  reunido 
algún  dinero  é  incorporado  eotk  su   tropa 
una  paitida  del .  departamento  do  Jfilpíkf 
quf  Í0  estaba  agnardandgt^  ^iá^üíq  ú  1m 
dos  dias  avisaron  las,  (^vsjifM^dM  .que  se 
descubría  un  oumeroso*  puerjicr  d9  f  qemi? 
gos.  Era,  la  división  ¿e  Ormnjtí^,^  y  como 
Qonocia  Mina  ia  inferioridad  de  svs  fuer^ 
zas  para  combatir  de  frepte,  sp  decidió  6 
retirarse  dÍ8|K>niend9  algunas  emboaa^dan 
por  tí,  cayendo  en  eUaa  4os  reajusta^  po* 
dia.  por  este  aaedio  causarles  ^Hnp^  «f pe* 
eialmente  en  la  eaballerfo»    OfranÜil  sin 
embargo  entró  en  Por uándiro^  donde  hi- 
zo alto  al  saber  que  Mina  no  estaba  muy 
lejos.     Este  gefe|  marchando .  por  la  ie« 
taguardia  de  su  enemigo,   hiio  mi.  laig^ 
rodeo  por  iaS' colinas,  Uegé  ala  bacieoda 
de  lá  Caja  y  pasó  á  Pueblo  Nttevo^  áám- 
,  de  se  le  pv^ntaron  un  sargento  y  d«ii 
soldados  deeertonro^  y  lé  -infonnaferaii  ád 
gran  descontenta  en  ^oe  por-fidta  de  v{- 
veres  estaban  las  tropas  sitiadon»  de  ka 
Remedios.    En  la  liácíeada  de  la   Caja, 
punto  señalado  para  la  usuoion  da  su 
tropa,  halló  Mina  que   podia  contar,  ooo 
unos  mil-  cien   hombres,  en  caya  viafta 
se  puso  en  nmireha^  y  afc^ándoaecn  lo 
posible  del  Qsmino  real,  pasó  al  Telnti^ 
tres  dé  Octubre  por  laa  altnftto  ionicdia- 
tas  de  GuanajuatOk    Deiúvose  «d  la  mi- 
na de  la  Lu2,  y  aUf  se  le  unieron  ai  4¡a 
siguiente  algunos  refuerzos  rámitídaa  por 
Ortiz,  con  los  cuales  se  aumentó  «u  co- 
lomna  hasta  el  número  de  mil  euatiocieO' 
tos  hombres.  ••; 

46.'  En  Guanajoato  se  igaoreba  de 
todo  punto  la  aproKiiBaaion  de  Ilios, 
pues  faabia  marchado  ooo  el  mayor  ss* 
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creto»  A  las  naeve  de  la  noche  llegó  á 
la  hacienda  de  S.  Matías,  y  subida  la 
cuesta  de  San  Clemente,  se  internaba  ya 
la  división  americana  por  la  calle  de  los 
Fozitos  á  sorprender  el  cuerpo  de  guar- 
dia, cuando  fué  descubierta  por  el  oficial 
realista  Baranda;  rompió  el  tiroteo,- se 
alartnó  la  tropa  que  había  en  Granaditas, 
tocóse  generala  y-  todo  se  puso  en  movi- 
mieuto.  No  por  eso  dejó  de  avanzar  Mi- 
na con  un  trozo  hacia  la  plasa  nutyor, 
mientras  otros  dos  se  dirígian  al  mismo 
punto  por  la  calle  del  Ensaye  y  por  la 
plazuela  de  San  Diego.  Trabóse  el  com- 
bate en  estos  varios  puntos,  sostenién- 
dose vigorosamente  la  tropa  de  Mina,  has- 
ta que  colocándose  un  piquete  de  realis- 
tas en  lu  azotea  de  una  casa  que  domina* 
ba  el  espacio  doiíde  se  hallaba  el  grueso 
de  los  americanos,  hicieron  fuego  sobre 
ellos,  y  los  desalojaron  prontamente,  po- 
niéndolos en  precipitada  fuga,  la  cual 
00  tardó  en  declararse  en  todo  el  resto 
de  la  tropa.  Salió  en  su  alcance  la  guar- 
nición, y  á  las  tres  de  la  mañana  se  con- 
cluyó la  retirada  de  Mina  por  el  real  de 
Santa- Ana  Guanajuato.  Al  pasar  un  tro- 
zo de  su  tropa  por  el  tiro  general  de  Va- 
lenciana, un  tal  D.  Francisco  Ortiz,  obran- 
do por  su  propio  capricho^  puso  fuego  á 
las  obras  y  tiro  de  aquella  mina^  causan- 
do un  incendio  general.  Los  soldados 
amerícAnosy  que  hallaron  una  vigorosa 
resistencia  en  los  realistas  de  Valenciana, 
tuvieron  naucho  trabajo  en  pasar  los  des- 
filadero^ por  fin,  después  de  amanecer, 
se  reunieron  en  la  mina  de  la  Luz,  donde 
el  general,  despechado  por  aquella  derro- 
ta, les  hizo  ver  que  habia  consistido  en  la 
falta  de  subordinación,  por  lo  cual  trató 
de  disolver  aquel  cuerpo,  haciendo  que 
cada  partida  marchase  á  su  respectiva 
comandancia  hasta  nueva  orden;  pero 
encargando  á  los  gefes   que   estrechasen 


el  asedio  de  Guanajuato  para  repetir  el 

ataque. 

47.  En  el  intern;edio  se  hallaba  Or- 
rantia,  ignorando  lo  que  pasaba,  situado 
en  la  hacienda  de  la  Caja,  hasta  que  ad- 
vertido por  las  llamas  del  tiro  de  Valen- 
ciana, apresuró  su  marcha  para  Guana- 
juato, á  donde  llegó  en  la  tarde  de  aquel 
dia,  mientras  Mina  se  dirigia  al  rancho 
del  Venadito  con  solos  cuarenta  infentes 
y  treinta  caballos,  habiendo  pasado  la  no- 
che cerca  de  la  mina  de  la  Luz.  Estaba 
situado  el  Venadito  en  la  hacienda  de  la 
Tlachiquera,  á  una  legua  de  Bsta  y  ocho 
de  Silao.  Habitaba  en  ella  D.  Manuel 
Herrera,  vecino  de  Guanajuato,  hombre 
de  posibles,  amigo  íntimo  de  Mina,  y  de 
principios  muy  liberales,  poí  los  que  lla- 
mó sobre  sí  una  cruel  persecución  de  Itur- 
4)ide,  de  cuyas  manos  pudo  librarse  á  fuer- 
za de  dinero.  Aquel  retiro  era  muy  apro- 
pósito  para  evitar  el  encuentro  de  los  es- 
pafiüles;  en  él  fué  hospedado  Mina  con 
sincera  amistad,  y  después  de  una  cena 
sobria,  pero  bastante  animada  con  los 
desahogos  de  la  franqueza  para  dulcificar 
por  un  momento  los  cuidados  que  opri- 
mían su  corazón,  se  entregó  al  sueño  por 
aquella  noche,  que  fué  la  ónica  en  que  no 
durmió  entre  susssoldados.  Estos  siguie- 
ron el  ejemplo  del  gefe,  contentándose 
con  poner  algunas  centinelas  avanzadas, 
en  la  persuacion  de  que  Orrantia  se  hallaba 
en  Irapuato,  como  también  lo  creyó  D. 
Pedro  Moreno,  que  campó  en  las  inmedia- 
ciones del  rancho,  y  que  aquella  noche 
se  quedó  á  dormir  con  Mina.  Hallábase 
también  con  éste  D.  José  Maria  Liceaga, 
que  se  le  habia  unido  en  Comanja,  salien- 
do de  la  vida  privada  que  llevaba  en  lo 
interior  del  Bajío,  desde  que  fué  disuelto 
el  congreso  en  Tehuacan.  Cuando  ad- 
virtió que  Mina  iba  á  entregarse  al  sueño 
tan  descuidado,  le  instó  á  que  no  lo  hicie- 
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Be,  manifestándole  la  posibilidad  de  una 

sorpresa,  y  en   esta   creencia  no  permitió 

que 'sus  criados  desensillasen  los  caballi>s: 

precalicion  cuya  prudencia  fué  acredita- 
da por  el  resultado. 

AS.  Orrantia  había  despachado  emi- 
sarios por  diversos  puntos  para  averiguar 
el  paradero  de  Mina.  Ltegó  á  Silao  soli- 
citando noticias,  á  tiempo  que  acababa  de 
llegar  un  parte  del  >utnbo  de  la  Tlachi- 

quera,  en  el  cual  le  participaba  un  tal 
Chagoya  que  Mina  dormia  aquella  noche 
en  el  Yenadito.  Pocas  horas  despuá 
se  repitió  este  mismo  aviso,  y  á  las  dier^de 
la  noche  aun  llegó  el  tercero  de  la  misma 
persona.  £n  su  vista  tuvo  Orrantia  una 
conferencia  con  Negrete  que  estaba  en 
Silao,  y  de  resultas  salió  á  media  noche 

para  el  Venadito,  á  donde  llegó  en  la  ma- 
drugada del  inmediato  dia  27,  sin  ser  avis- 
tado por  las  centinelas  avanzadas,  hasta 
que  ya  so  hallaba  á  un  cuarto  de  legua 
de  distancia.     Los  del  rancho  no  tuvieron 

tiempo  de  ponerse  en  defensa;  Mina  des- 
pertó al  rumor,  bajó  precipitadamente,  y 

despreciando  el  riesgo  personal,  procuró 
en  vano  reunir  sus  soldados.  Viéndose 
solo,  ^in  arma  ninguna,  y  en  el  trage  con 
que  habia  salido  del  dormitorio,  quiso 
huir,  pero  le  detuvo  un  dragón  de  los  de 
Orrantia,  á  quien  se  manifestó,  pues  él  no 
le  conocía.  El  dragón  le  pre^ntó  inme- 
diatamente á  su  comandante,  quien  le  re- 
cibió con  denuestos,  y  aun  tuvo  la  bajeza 
de  darle  algunos  cintarazos.  Mina  le  lan- 
zó una  mirada  y  le  dijo  con  entereza: 
^'Siento  haber  caído  prisionero,  pero  este 
infortunio  me  es  mucho  mas  amargo,  por 
estar  en  manos  de  quien  no  respeta  el 
nombre  español  ni  el  carácter  de  solda- 
do." En  esta  sorpresa  logró  salvarse  Lí- 
ceaga  á  merced  de  su  prudente  precau- 
cíonj  pero  D.  Pedro  Moreno  murió  en 
ella,  vendiendo  bien  cara  su  vida  con  he- 
roica audacia. 


49.  La  prisión  de  Mina  fué  celebrada 
por  el  virey  como  un  triunfoTlecisivo  des- 
pués de  los  mayores  peligros,  y  la  naándé 
celebrar  en  el  territorio  de  su  mando  con 
un  aparato  proporcionado  á  la  sensacioo 
que  hizo  en  ^i  tan   importante  noticia. 
El  soldado  raso  que  arreen  á  Mina  faé  he- 
cho cabo;  Liñan  ganó  con  este  motivo  h 
gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  y  Apoda^ 
ca  fué  condecorado  con  el  título  de  conde 
del  Venadito.     Decretóse  sin  tardanza  la 
muerte  del  preso,  sin  mas  formación  de 
causa  que  recibirle  una  declaración  inda- 
gatoria sobre  sus  planes  y  personas  que 
le  auxiliaban;  pero  esta  diligencia  no  pro- 
dujo resultado,  porque  Mina  nada  quiso 
descubrir.  £1  28  de  Octubre  fué  este  con- 
ducido al  campo  del  Bellaco,  donde  Liñaa 
tenia  su  cuartel  generala     Al  ponerle  ios 
grillos,  no  pudo  menos  de  prormmpir  ea 
estas  expresiones:  ^^Mas  horror  me  causa 
el  verlos  que  cargarlos....^  esta  costumbre 
bárbara  solo  ha  quedado  entre  los  espaOo- 
les."    En  este  tránsito  recibió  muy  malos 
tratamientos;  pero  llegado  al  cuartel  ge- 
neral se  le  trató  con  otra  consideración, 
principalmente  por  la  tropa  y  oficialidad 
españ(^.     Próximo  á  morir,  dirigió  á  Li- 
ñan una  carta  sin  fecha,  insinuando  deseos 
de  decirle  lo  que  le  parecía  oonvenieote 
para  la  pacificación  del  país;  '   mas  no 
por  eso  revocó  Apodaca  el  decreto  de 
muerte,  antes  bien  aceleró  su  ejecudoa 
con  notable  premura.  * 

50.  Conducido  al  cerro  del  Bellaco  por 
una  escolta  de  cazadores,  enmedio  de  la 
compasión  y  del  pavor  de  entrambos  cam- 
pamentos, Mina  se  presentó  tranquilo, 
marchó  con  paso  firme  y  con  tono  enérgi- 


1    Ap^odíco,  número  XVL 
.  2    Decía  Apodaca  que  esas  eran  francesa- 
das: no  pedia  ver  á  estos  pr<yimo6.    ¿Guáoto 
mas  los  amara  si  presenciara  lo  que  boy  pt> 

samosí  con  ellos? 
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co  dijo  á  los  del  piquete:   No  me  hagáis 
sufrir.     Hízoee  la  descarga  y  cayó  exáni- 
me el  dia  í  1  de  Noviembre  de  1817,  á  los 
veinte  y  nueve  años  de  su  edad.  Habia  na- 
cido con  las  moeres  disposiciones  para  la 
carrera  militar.     Poseía  el  valor  en  alto 
grado.     Era  sereno,  active,  frugal,  infati- 
gable y  desinteresado.     Sufría  con  gusto, 
y  con)o  último  soldado,  las  mayores  prir 
vaciones  de  la  campaña.     Hacíase  amar 
de  la  tropa  por  el  bello  realce  de  su  edu- 
cación y  finura,  que  mostraba  aun  en  las 
acciones  mas  indiferentes.     En   su  sem- 
blante se  notaba  superiorídad,  y  aquella 
fuerza  secreta  é  irresistible  que  la  sabia 
naturaleza  .pone  en  las  palabras  y  en  el 
gesto  de  los  que  destina  para  mandar,  ca- 
racíerizándoles  de  genios  superiores.  Su 
estatura  era  de  cinco  pies  y  siete  pulga- 
das; no  corpulento,  pero  sí  bien  formado. 
Sus  reliquias  están  depositadas  en  una  bó- 
veda sepulcral  de  la  capital  de  Méjico, 
bajo  el  altar  de  los  reyes,  juntamente  con 
las  de  Hidalgo,  Allende,  Morelos,  Matamo- 
ros y  otros  varios  gefes  de  venerable  me- 
mona  para  los  americanos. 

51.     Mientras  el  malogrado  Mina  '  eje- 


1  Su  nombre  se  registra  en  el  catálogo  de 
los  beneméritos  de  la  patria,  inscripto  con  le- 
tras de  oro,  en  el  magníico  salo»  del  con- 
greso  de  Méjico. — Su  retrato  se  vé  en  las 
meroorias  de  la  revolución  de  Mr.  William 
Robinson;  no  puede  verse  sin  un  noble  inte- 
rés y  compasión.  Echase  menos  en  el  catálo- 
go del  congreso  el  respetable  nombre  de  Don 
Ignacio  Bayon,  primero  y  único  ministro  de 
Hidalgo,  y  antigiio  patriarca  de  la  insurrec- 
ción, jinjusticia  notable!  Porque  ^cuando  se 
hablará  de  la  primera  junta  nacional  de  Zi- 
tácuaro  que  pnso  orden  al  caos  de  la  revo- 
lución, sin  que  se  recuerde  el  nombre  de  su 
fundador  Rayón?  £1  expediente  está  con- 
cluido desde  1832  en  la  cámara  de  diputados; 
ignoro  por  qué  no  se  ha  votado,  y  disculpo  á 
Cristóbal  Colon  cuando  viéndose  enviar  pre- 
so con  una  barra  de  grülos  á  Femando  el  Ca- 
télico,  después  de  haberle  descubierto  un 
nuevo  mundo,  dijo....  El  que  sirve  al  co- 
mún sirve  á  ningún.'   ¡Y  querrá  el  congreso 


cutaba  su  plan  de  hostilidades  en  el  Ba- 
jío, Liñan  estrechaba  con  vigor  el  sitio  de 
los  liemedios,  habiendo  puesto  sus  líneas 
en  un  espado  formidable  para  precaverse 
de  los  ataques  exteriores.  La  guarnición 
por  su  parte  trabajaba  con  igual  ardor,  y 
á  fuerza  de  constantes  afanes  se  pusieron 
en  estado  de  resistir  tenazmente  á  los  si- 
tiadores, que  tanto  los  aventajaban  en  nú- 
mero, en  artillería  y  en  disciplina,  £1 
16  de  Setiembre  fué  asaltado  el  fuerte 
por  los  puntos  de  Panzacola  y  Tepeyac,  y 
después  de  haber  avanzado  los  asaltantes 
en  tres  columnas  con  admirable  orden  y 
combatido  bizarramente  por  espacio  de 
tres  horas,  se  retiraron  con  pérdida  consi- 
derable. En  vista  de  esto  resolvió  Liñan 
abrir  una  trinchera  pari^  ponerse  al  pié 
del  baluarte  de  Tepeyac  y  colarlo  y  abrir- 
se paso,  colocando  al  mismo  tiempo  una 
fuerte  batería  por  la  partp  del  oerro  del 
Tigre.  £1  23  logró  ejecutar  la  explosión, 
pero  su  efecto  se  redujo  á  abrir  una  gran 
cueva  en  la  casa  del  baluarte;  por  lo  cual 
mandó  continuar  la  mina,  sin  que  este  se- 
gundo ensayo  le  proporcionase  «tampoco 
mas  ventaja  que  la  de  arruinar  algunos 
paredones  del  frente,  quedando  el  terra- 
plén del  baluarte  sostenido  en  las  peñas 
que  le  servian  de  base.  £1  25  se  empezó 
á  abrir  brecha  por  el  fuerte  deSta.  Bosa- 
lía,  y  luego  que  esta  estuvo  praeticaible, 
se  encargó  de  atacar  por  ella  el  coronel 
Ruiz,  sosteniéndole  con  un  vivo  fuego  por 
todos  los  demás  puntos;  pero  los  siitiados 
resistieron  con  extraordinario  tesón  y  obli* 
garon  á  retirarse  al  enemigo^  causándola 
grave  pérdida  y,  muriendo  de  parte  de  los 
sitiados  el  coronel  Zarate,  qcie  era  de  los 
llegados  con  Mina.  ^  Desde  entonces  Li- 

tener  buenos  servidores  y  héroes,  cuando  así 
corresponde  á  los  servicios  de  un  hombre  tan 

benemérito!    ¡ Vahü 

2    Este  joven  valiente  fué  diputado  al  con- 
greso  de  Chilpantzinco. 
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nao,  obligado  á  abandonar  las  obras  que 
le  habían  facilitado  aqnella  embestida  y 
que  habiansido  desti'uidas  por  lossitiados^ 
linnitó  provisionalmente  sus  operaciones 
al  cañoneo  y  bloqueo;  mas  á  fresar  de  sus 
esfuerzos  y  vigilancia,  todas  las  noches 
entraban  en  el  fuerte  muchos  paisanos 
diestros  y  valientes  con  pólvora  y  otros 
efectos  de  los  mas  necesarios.  Las  provi- 
siones abundan  todavia,  mientras  que  los 
reitlistas^  reducidos  por  Mina  á  una  com- 
pleta incomunicación  con  los  pueblos  cir- 
cunvecinoSy  se  veían  reducidos  á  comor  el 

trigo  verde. 

52.  Dilatábanse  así  los  resultados  del 
sitio,  hasta  que,  libre  Lifián  por  la  prisión 
de  Mina  del  cuidado  y  estrechez  en  que 
le  tenia  este  caudillo,  pensó  seriamente 
en  combinar  un  asalto  con  todo  empeño, 
aprobando  el  plan  que  al  efecto  le  presen- 
tó el  coronel  Ruiz.  Hiciéronse  pues  to- 
das las  disposiciones  necesarias  con  el  ma- 
yor detenimiento  y  previsión,  y  el  mismo 
Ruiz,  especialmente  encargíido  de  aquella 
arrojada  empresa,  la  anunció  á  sus  solda- 
dos el  15  de  Noviembre  en  «na  orden  ge- 
neral, que  en  tono  de  proclama  proscri- 
bía las  operaciones  que  debían  desem(>e- 
fiar  sus  subordinados.  Al  amanecer  del 
dia  ipmedíato  se  rompió  el  fuego  con  fu- 
ror, y  las  columnas  empezaron  á  moverse 
hacia  la  cueva  y  brecha  recien  abiertas  cer- 
ca del  punto  de  Sta.  Rosah'a.  Avanzaron 
los  realistas  con  paso  firme,  eiiarbolando 
bandera  negra  en  seual  de  exterminio;  hi- 
zo alto  la  columna  cerrada  á  veinte  pa- 
sos de  la  brecha,  espuesta  á  un  diluvio  de 
piedras,  mosquetería  y  metralla;  algunos 
de  loff  mas  determinados  subieron  á  la  bre- 
cha y  murieron  en  ella.  Los  que  la  de- 
fendían salieron  entonces  denodadamente, 
y  en  pocos  momentos  pusieron  á  ios  ene- 
migos en  desordenada  fuga,  quedando  la 
orilla  del  barranco  cubierto  de  muertos  y 


heriflos.  Fue  muy  considerable  la  pérdi- 
da que  por  ambas  partes  se  sufrió  en  e«ta 
función,  y  el  mismo  Líñan  confesa  haber 
consistido  la  suya  en  ciento  setenta;  y  sie- 
te muertos  y  contusos,  y  que  solo  del  ba- 
tallón de  Navarra  se  perdieron  quince  ofi- 
ciales, quedando  en  esqueleto  sus  compa- 
ñías de  granaderos  y  cazadores.  Fué  tal 
la  impresión  que  los  partes  de  esta  joma- 
da hicieron  en  Apodaca,  que  respondió  á 
ellos  mandando^  á  Liñan  suspender  todo 
ataque  á  viva  fuerza,  hasta  que  las  obras 
de  los  sitiados  fuesen  destruidas  y  permi- 
tiesen que  entrase  de  frente  un  número 
de  tropa  bastante  á  superar  los  obstáculos 
que  pudieran  oponerse,  para  ocupar  aSí 
la  fortificación  con  mas  daño  de  los  sitia- 
dos que  de  los  sitiadores. 

63.     Luego  que  loe  del  fuerte  supie- 
ron la  prisión  de  Mina,  el  guerrillero  Bor- 
ja  que  se  hallaba  en  él,  se  resolvió  á  sa- 
lir para  continuar  el  plan  de  hostilidades 
emprendido  por  aquel  gefe.     La  noticia 
que  de  esto  tuvo  Lifian,  le  determinó  á 
emprender  el  asalto  del  dia   16  que  tan 
caro  le  había  de  costar,  y  que  le  redujo 
de  nuevo  á  emprender  los  trabajos  de  mi- 
nas y  voladuras,  en  los  cuales  estuvo  ocu- 
pado el  resto  de  Noviembre  y  Diciembre  á 
costa  de  yn  vivo  (^aüoneo,  y  sin  conseguir, 
á  pchar  de  tantos  afanes,  nada  de  lo  que 
había  propuesto.     A  este  disgusto  se  le 
agregaba  el  no  pequeño  inconveniente  de 
hallarse  muy  escaso  de  recursos  pecunia- 
rios, para  cubrir  el  presupuesto  mensual 
de  las  tropas  de  su  mando  y  guarniciones 
del  distrito,  que  ascendía  al  pié  de  ciento 
siete  mil  pesos.     Seguíase  de  aquí  la  de- 
serción, el  robo  y  el  desorden  á  que  se  en- 
tregaban los  soldados  con  enorme  perjui- 
cio de  los  infelices  pueblos  sujetos  á  su 
dominación.     En  todo  este  tiempo  los  si- 
tiados habían  ya  consumido  la  mayor  par- 
te de  los  víveres,  y  los  pocos  que  se  les 
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remitían  de  Ja uj illa  eran  por  lo  común 
interceptados  por  Uñan,  que  ya  tenia  co- 
noeimientos  exactos  do  los  logares  y  ave- 
nidas para  la  fortaleza.  También  se  hacia 
sentir  la  falta  de  municiones,  pues  aunque 
abundaban  el  salitre  y  el  azufre,  no  habia 
la  quietud  necesariai  para  la  elaboración  de 
la  pólrora.  En  tal  estrechez,  resolvieron 
hacer  una  salida,  destinando  trescientos 
hombres  al  mando  de  los  capitanes  Croker 
y  Ramsay.  Ejecutáronla  en  la  noche  del 
23  de  Diciembre,  atacando  impetuosamen- 
te la*  posición  del  Tfgre  al  arma  blanca 
por  espacio  de  mas  de  una  hora.  To- 
maron la  primera  y  segunda  batería;  pero 
retríncheradoe  los  realistas  en  la  tercera, 
los  obligaron  á  retirarse  matándoles  veinte 
y  siete  hombres,  no  habiendo  podido  im- 
pedir, sin  embargo  que  los  americanos  se 
apoderasen  de  algunas  municiones,  barre- 
nasen algunas  piezas  y  derrumbasen  otras 
por  el  barranco. 

54.  Al  mismo  tiempo  que  ocurria  es- 
to por  el  ponto  del  Tfgre,  intentaron  los 
del  fuerte  introducir  un  comboy  de  víve- 
res y  municiones,  pero  cayó  todo  en  po- 
der de  los  realistas  y  huyeron  los  que  lo 
llevaban,  dejarklo  tres  muertos  y  dos  pri- 
sioneros. A  fines  de  Diciembre  llegaron 
á  faltar  de  todo  las  municiones,  y  ni  de 
Jaujilla  se  podían  esperar  auxilios,  por 
estar  aquel  punto  igualmente  rodeado  de 
tropas  que  se  aprestaban  á  sitiarlo.  Vie- 
se pues  la  guarnición  en  la  forzosa  alter- 
nativa de  evacuar  el  fuerte,  6  de  sufrir  un 
ataque  de  imposible  defensa.  Decidié- 
ronse por  lo  primero,  y  para  efectuar  la 
salida,  se  seílaló  el  punto  de  Panzacola, 
como  menos  espuesto  que  el  de  la  Cue- 
va, á  pesar  de  la  extraordinaria  aspereza 
del  camino,  lleno  de  rodeos  y  escabrosi- 
dades, y  circuido  de  precipicios.  Seña- 
ladala  noche  de  1?  de  Enero  para  ejecu- 
tar aquella  estrema  resolución,  se  suspen- 


dió en  las  inmediaciones  por  disposición 

del  coronel  Noboa  la  costumbre  do  dar  la 
voz  de  alerta;  con  lo  cual  los   sitiadores 

presumieron  el  intento  de  la  guarnición 
y  tomaron  todos  las  precauciones  nece- 
sarias para  contar  la  retirada. 

e05.  Llegada  la  hora  de  salir,  se  reno- 
vó la  misma  dolorosa  escena  que  en  el 
fuerte  del  Sombrero,  al  abandonar  los  he- 
ridos, cuyo  transporte  era  de  todo  punto 
imposible.  Rompió  la  marcha  un  trozo 
en  que  iba  el  P.  Torres,  y  aun  no  habia 
salid<^  la  mitad  de  la  guarnición,  cuando 
se  empeñó  el   tiroteo  con  los  primeros 

puestos  realistas.  Se  alarmó  todo  el  cam- 
po;   una  columna  penetró  desde  luego  al 

fuerte;  se  encendieron  grandes  hogueras, 
á  cuyo  lúgubre  resplandor  se  descubria 
la  profundidad  de  los  barrancos  y  el  rum- 
bo que  llevaba  la  guarnición.  La  parte 
de  esta  que  aun  estaba  en  el  fuerte,  se  vio- 
furiosamente  acometida.  Los  gritos  de  los 
hombres,  los  llantos  de  las  niugeres  y  ni- 
ños, las  amenazas  de  los  realistas,  las  des- 
cargas de  fusilería,  todo  presentaba  horro- 
res y  confusión.  Muchos  por  huir,  se  cla- 
vaban en  las  bayonetas  enemigas,  se  pre- 
cipitaban en  los  barrancos  y  se  oían  los 
quejidos  dolorosos  de  aquellos  desventu- 
rados. Parte  de  ellos,  sin  emborga  se 
abrieron  paso  á  la  cima  de  los  montes,  y 
otros  quedaron  oeultos  en  las  quiebras  de 
los  barrancos;-  pero  llegó  la  luz  del  dia,  y 
cuantos  eran  descubiertos  por  el  enemigo, 

recibian  la  muerte  sin  distinción  de  sexo, 
como  sucedió  al  comandante  Cruz  Arroyo. 

La  caballería  recorrió  los  llanos,  y  tomó  ó 
mató  á  cuantos  liabian  escapado  la  noche 
anterior.  Entre  los  pocos  que  se  salva- 
ron de  esta  horrible  catástrofe  estabael  P. 
Torres  y  diez  y  siete  hombres  de  la  divi- 
sión de  Mina;  los  demás  individuos  de  la 
expedición,  ó  murieren  durante  el  sitio^  ó 
cayeron  <m  los  barrancos.  Así  perecie- 
ron el  capitán  Croker  y  el  Dr.  Hennesey. 
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Cayeron  prisioneras  la%  hermanas  de  Tor- 
res y  otras  muchas  mngeres^  que  fueron 
atrozmente  insultadas  por  la  bárbara  sol- 
dadezca. 

56.  Los  enfermos  y  heridos  de  la  for- 
taleza reoibieron  una  muerte  cruelísima. 
Incendiado  por  diversos  puntos  el  edificio 
donde  se  hallaban,  eran  recibidos  á  bayo- 
netazos los  q.ue  tenían  bastantes  fuerzas 
para  huir  de  las  Ibmas;  en  breve  á  los 
alaridos  del  dolor  sucedió  el  silencio  de 
la  muerte,  y  solo  quedaron  cenizas.  La 
mayor  parte  de  los  prisioneros  fueron  fu- 
silados después  de  trabajar  en  la  demoli- 
ción del  fuerte.  Esta  suerte  cupo,  al  co- 
ronel Noboa,  quien  exhaló  el  último  sus- 
piro gritando  viva  la  república,  y  el  gene- 
ral Muñiz,  conocido,  según  dijimos  al  prin- 
cipio de  est«  resume^;!,  con  el  nombre  de 
el  Cañonero.  De  las  tristes  mugeres,  las 
que  pertenecian  á  las  familias  de  algunos 
gefes,  fueron  enviadas  á  varías  ciudades 
ocupadas  por  los  realistas,  y  las  de  clase 
inferior  recobraron  la  libertad  después  de 
raparles  la  cabeza  á  navaja. 

57.  Así  cayó  el  fuerte  de  los  Reme- 
dios, después  de  haber  burlado  por  espa- 
cio de  cuatro  meses  los  esfuerzos  de  un 
enemigo  muy  superior  en  número,  en  ar- 
tillería, en  municiones  y  en  la  experiencia 
y  disciplina  de  les  soldados.  El  valor  de 
sus  defensores  y  los  del  fuerte  del  Som- 
brero, está  honrosamente  opnsignado  en  la 
siguientes  cláusulas  de  un  oficio  de  Li- 
fian  reservado  al  virey  con  fecha  12  de 
Diciembre:  ^'Si  por  un  error  de  cálculo 
(dice),  hemos  concebido  que  el  enemigo 
que  tenemos  al  frente  no  merece  la  con- 
sideración de  unas  tropas  aguerridas,  pro- 
paguemos enhorabuena  estas  especies  pa- 
ra con  el  público^  mas  yo  que  en  el  dia 
tengo  que  responder  al  soberano  de  mis 
pequeñas  empresas  militares,  puedo  ase- 
gurar á  y.  E.  que  la  defensa  que  han 


opuesto  en  los  fuertes  de  Comanja  y  San 
Gregorio,  es  digna  de  los  mejores  solda- 
dos de  Europa,  y  que  de  cooaiguieute  no 
se  debe  despreciar  al  enemigo  atrinchera- 
do en  una  posición  que  reúne  las  venta- 
jas del  arte  y  de  la  naturaleza.'^ 

58.  Dejamos  dicho  que  la  guamicioo 
de  los  Remedios  no  podia  recibir  en  la 
última  época  del  sitio  socorro  alguno  de 
Jaujilla,  por  hallarse  también  aquel  pun- 
to próximo  á  sufrir  un  riguroso  asedio. 
En  efecto,  esta  empresa  fué  ooAfiada  por 
el  virey  Apodaca  al  corondi  D.  Matías 
Aguirre,  uno  de  los  gefes  realistas  de  roas 
mérito  por  sus  prendas  militares  y  reco- 
mendable moderación.  £1  15  de  Diciem- 
bre salió  de  Valladolid  con  mas  de  ocho- 
cientos hombres,  y  después  de  reoonoci* 
do  el  fuerte,  intimó  la  rendición  á  sus  de- 
fensores, que  no  estaban  dispuestos  á  pres- 
tarse á  ella.  Circuíanlo  un  gran  panta- 
no  causado  por  un  rio  de  poca  corriente, 
pero  aprovechado  por  los  americanoa  pa- 
ra mantener  intransitable  la  circunferen- 
cia por  medio  de  varias  presas  y  cortadu- 
ras. Aguirre  procuró  superar  esta  difi- 
cultad cortando  el  rio  por  veintinueve 
zanjas  con  estacadas  y  trabajos,  en  que 
empleó  muchos  brazos  y  tiempo.  £i  30 
de  dicho  mes  fué  reforzado  ooo  coatio- 
cientos  infantes,  cincuenta  caballos,  va- 
rias piezas  de  artillería  y  muchas  muni- 
ciones. Inmediatamente  distribuyií  estas 
fuerzas,  formando  dos  secciones  que  pu- 
so á  las  órdenes  de  D.  Vicente  Lara  y 
D.  Juan  Amador,  con  lo  mial,  y  con  ha- 
ber cubierto  el  embarcadero  y  entrada, 
quedó  puesto  un  estrecho  sitio,  sin  per- 
juicio de  continuar  las  obras  sobre  el  rio 
para  atacar  en  ocasión  oportuna. 

Sitio  y  toma  de  JaujiUa* 

59.    £1  dia  4  de  Enero  sus  baterías 
rompieron  el  fuego  contra  la  fortaleza;  pe- 
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ro  convencido  do  qae  esto  era  insufícicnte 
abrió  nuevas  trincheras  casi  á  tiro  de  fu» 
sil,  á  costa  de  no  pocas  pérdidas  por  el 
fuego  de  los  sitiados.  Estos,  usando  de 
rigor  oportuno^  lograrou  cortar  la  deser- 
ción que  dio  en  manifestarse,  y  empeauíron 
á  dar  cuidado  á  Aguirre^  por  haberle  des- 
montado la  batería  roas  próximo,  y  porque 
ademas  sabia  que  esperaban  auxilios  del 
P.  Torres,  el  cufil  habia  reunido  mas  de 
quinientos  hombres  del  Bajío.  Por  lo 
mismo  se  decidió  Aguirre  á  dar  el  asalto, 
y  para  facilitarlo,  hizo  construir  otra  trin- 
chera á  tiro  de  pistola,  á  pesar  del  empe- 
llo que  pusieron  los  sitiados  en  destruirla, 
haciendo  el  13  de  Febrero  una  salida,  en 
la  cual  se  peleó  con  gran  valor  por  ambas 
partes.  Con  esto  se  vio  espedito  para 
dar  el  asalto  el  dia  15;  pero  su  tentativa 
quedó  frustrada,  porque  su  tropa  fué  tan 
briosamente  recibida  por  los  americanos, 
que  le  fué  forzoso  retirarse  con  grave  pér- 
dida de  muertos  y  heridos.  Culpó  Aguir- 
re este  descalabro  á  dos  oficiales  extran- 
geroB  de  los  de  la  expedición  de  Mina,  lla- 
mados Christie  y  Dewers,  que  estaban  en 
el  fuerte  y  dirigian  la  defensa;  por  lo  mis- 
mo puso  todo  su  esmero  en  que  le  fuesen 
entregados  vivos  por  los  que  mantenian 
con  él  inteligencias  secretas  dentro  de  la 
plaza,  según  luego  veremos.  ^ 

60.  Empeñado  no  obstante  en  salir 
con  la  empresa,  pidió  refuerzo  al  general 
Cruz,  y  el  1?  de  Marzo  lo  recibió  en  tres- 
cientos infantes,  doscientos  caballos,  seis 
piezas  de  artillería  y  doce  mil  peses  en 
dinero,  que  le  facilitaron  los  medios  de 
renovar  la  deserción  y  de  seducir  mas 
gente  entre  los  sitiados,  sin  dejar  por  eso 
de  hater  un  continuo  fuego  con  sus  ba- 
terías. En  poco  tiempo  los  medios  de  la 
seducción  fueron  tan  eficaces,  que  el  fnis- 
mo  comandante  del  fuerte  D.  Antonio 
López  de  Lara,  en  quien  recayó  el  man- 


do por  la  casual  ausencia  del  propietario 
Mr.  Nicholson,  oficial  de  la  expedición  de 
Mina,  concibió,  con  intervención  del  cura 
de  Tacámbaro,  Anaya,  á  la  sazón  preso 
en  el  fuerte,  el  proyecto  de  entregarlo  á 
los  extrangcros,  después  de  seducir  la 
mayor  parte  de  la  guarnición,  compuesta 
de  doscientos  cincuei\ta  hombres.  A  que- 
líos  oficiales  noticiosos  de  lo  que  se  tra- 
maba, se  vieron  precisados  á  defenderse 
haciendo  fuego  desde  una  habitación  don- 
de quiso  sorprenderlos  Lara;  pero  car- 
gando sobre  ellos  la'  multitud  de  la  guar- 
nición, fueron  amarrados  y  entregados  á 
Aguirre,  cuyo  pundonor  le  obligó  á  reca- 
bar del  virey  que  se  les  perdonase  la  vida, 
eludiendo  las  repetidas  órdenes  que  se  le 
dieron  para  fusilarlos.  Trató  también 
con  mucha  humanidad  á  toda  la  guarni- 
ción, poniéndolos  al  fin  á  todos  en  liber- 
tad. Ast  cayó  en  su  peder  el  fuerte  de 
Jaujilla  el  dia  6  de  Marzo  de  1618,  ha- 
biéndose podido  sostener  por  tres  meses 
mas,  según  el  estado  de  municiones,  per- 
trechos y  defensa  en  que  se  hallaba,  y 
aun  acaso  habria  venido  á  levantarse,  si 
los  caminos  é  islotes  donde  se  situaron 
las  baterías,  se  hubieran  llegado  á  inun- 
dar en  la  estación  de  las  aguas,  que  esta- 
ba próxima. 

61.  A  los  ocho  dias  de  haberse  pues- 
to el  sitio  al  fuerte  de  Jaujilla,  los  voca- 
les de  la  junta  Cumplido  .y  San  Martin  se 
pusieron  en  salvo,  saliendo  en  una  canoa 
con  todos  los  útiles  de  la  imprenta,  y  des- 
pués de  pasar  muchos  peligros  y  dificul- 
tades, llegaron  al  dia  inmediato  al  pueblo 
de  Taresero,  que  distaba  poco  mas  de  cua- 
tro horas  de  marcha.  A  los  quince  dias  sa- 
lió también  con  el  archivo  el  diputado 
Ayala,  y  se  estableció  la  junta  en  las  ran- 
cherías de  Zarate,  jurisdicción  de  Turica- 
to  al  Sur  de  Valladolid.  El  21  de  Fe» 
brero  tuvo  San  Martin  la  desgracia  de 
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S4T  sorprendido  por  un  medio  que  una 
•ocurrencia  inesperada  proporcionó  á  los 
realiatas.     Pensó  el  gobierno   americano 

en  atacar  la  villa  de  Páztcuaro  pai^a  lla- 
mar la  atención  d^l  coronel  Aguirre,  y 
con  este  objeto  ofició  á  varios  comandan- 


quete,  sentíiudole  en  ól  al  lado  del  mismo 
general  Cruz. 

62.  El  golpe  dado  al  gobierno  de  Jau- 
jilla  ctm  la  prisión  del  canónigo  S.  Martin^ 
y  las  dimisiones  que-á  contimiacioo  hicie> 
ron  los  vocales  Loj^^ro^  Ayala^  Cumplido 


tes  á  fin  de  que  se  reuniesen  eon    sus   di-    y  Tercero,  casi   lo   redujeron  á  una  cora- 


visiones.  Uno  da  los  oficios  ([ue  iba  di- 
rigido al  comandante  González  Hermosi- 
lio,  cayó  en  manos  de  un  D.  Francisco 
Mur'dlo,  vecino  de-Apatzingan,  el  cual  lo 
pasó  á  mimos  del   gefe   realista,   Quinta- 

nar,  y  este  comisionó  á  Vargas  el  indul- 
tado, para  que  con  cuarenta  hombres  es- 
cogidos sorprendiese  á  los  de  la  junta  en 
las  rancherías  de  Zarate,    togró  penetrar 

hasta  ellas  sin  obstáculo,  haciendo  creer 
á  los  rudos  habitantes  de  aquella  comar- 
ca que  era  el  midmo  Hermosillo,  ú  quien 
el  gobierno  de  los  americanos  llamaba  por 
el  oficio  que  les  ponia  de  manifiesto.  Lle- 
gado al  punto  de  su  objeto,  cayó  súbita- 
mente de  noche  sobre  el  cuartel,  y  obli- 
gándose &  retirarse  al  comandante  D.  Eli- 
gió Rucias  después  de  una  vigorosa  de- 
fensa, se  apodero  de  San  Martin  y  de  on- 
ce prisioneros,  casi  todos  transeúntes,  á 
quienes  fusiló  después  de  mandar   á   San 

Martin  que  los  confesase.  Caminó  toda  la 
noche  con  este  eclesiástico,  y  al  amanecer 
hizo  alto,  distribuyendo  parte  del  botin 
entre  los  soldados,  y  dando  tres  onzas  al 
cabo  Castañeda,  premio  ofrecido  por  el 
general  Cruz  al  que  prendiese  vivO  ó 
muerto  á.  San  Martin.  Este  fué  entrega- 
do á  dicho  general  en  el  campo  de  Tía* 
ohiebilco,  y  desde  allí  cargado  de  grillos, 
fué  conducido  á  Guadalajara,  donde  per- 
maneció encarcelado  y  sostenido  en  medio 
de  las  mas  duras  privaciones  por  la  cari- 
dad del  obispo,  hasta  que  fué  puesto  en 
Ubertad  en  virtud  de  la  amnistía  de  1820, 
con  cuyo  motivo  el  obispo  le  dio  un  ban- 


pleta  disolución;  pero  uo  tardó  en  formar- 
se una  especie  de  autoridad  civil,  com- 
puesta de  D.  José  Pagóla,  D«  Mañano 
Sánchez  Arrióla  y  D.  Pedro  Bermeo,  ba- 
jo la  presidencia  de  Villaaeüor.  £1  pri- 
mer objeto  que  ocupó  á  la  nuova  asam- 
blea fué  la  contienda  existente  entre  el  P. 
Torres  y  dos  comandantes  de  gruesas  par- 
tidas, D.  Andrés  Delgado  (el  Jiro,)  y  el 
Brigadier  Huerta.  La  conducta  de  Tor- 
res habia  sido  tan  insoportable  y  tirano, 
que  Delgado  y  Huerta,  cansados  de  obe- 
decerle, convocaron  por  el  mes  de  Abril 
en  Puruándiro  una  junta  de  gefes^  en  la 
cual,  á  presencia  del  mismo  Torres,  reca- 
yó el  nombramiento  para  la  comandancia 
general  en  el  coronel  D.  Juan  Arago.  Tor- 
res se  retiró  descontento  con  algunoa  po- 
cos de  su  pai'tido,  á  quienes  indujo  ¿  so- 
licitar en  cuerpo  del  gobierno  que  se  le 
devolviese  el  mando  en  gefe;  pero  solo  se 
le  concedió  el  retiro  eon  sus  sueldos  y  ho- 
nores, lo  cual  acabó  de  despecharle* 

63.  A  fines  de  Abril  aun  tenia  ¿  m» 
órdenes  una  fuerza  de  mil  quinientos  hom- 
bres, y  noticioso  de  que  en  el  rancho  de 
los  Frijoles  se  hallaba  el  corouel  Busta- 
mante  con  400  realistas,  marchó  contra 
él,  jactándose  anticipadamente  de  alcanzar 
un  triunfo  completo^  pero  el  resultado  le 
fué  del  todo  contrarío,  porque,  siendo  re- 
cibido con  grande  denuedo  por  Busta- 
mante,  se  vio  muy  pronto  en  la  mas  com- 
pleta dispersión,  y  tuvo  que  retirarse  per- 
diendo mas  de  trescientos  hombres.  Su 
infantería,  que  estaba  á  las  órdenes  de  Mr. 
Wolf,  obligada  á  luchar  con  fuerzas  muy 
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desiguales^  se  formó  debajo  do  unos  árbo- 
les^ y  con  admirable  valor  se  defendió 
hasta  que  murieron  casi  todos  los  que  la 
componían,  que  eran  unos  200  hombres, 
mientras  que  Torres  huía  á  uña  de  caballo. 
Para  entonces  lifibia  desconocido  la  autori- 
dad de  Arago  calificándola  de  ilegal;  por 
lo  cual  este  gefe,  después  de  apurar  todos 
los  medios  conciliatorios,  porque  se  -sabia 
que  aquel  turbulento  caudillo  estaba  ayu- 
dado por  el  ex-presidente  Ayala,  y  en  se- 
creto por  Boija  y  Ortiz,  tuvo  que  echar 
mano  del  violento  recurso  á  los  armas. 
Torres  acudió  á  sus  sostenedores,  publicó 
una  proclama  arrogante  y  absurda,  apelli. 
dando  á  favor  de  Ayala,  y  con  una  fuerza 
de  300  hombres  salió  para  Pénjamo,  don- 
de se  hallaba  Arango  desde  el  mes  de  Ju- 
lio. Por  mediación  do  Borja  y  Ortiz  se 
avino  éste  á  tener  una  conferencia  con 
Torres  en  Surumuato;  pero  pasados  dos 
dias  en  útiles  tentativas  de  conciliación, 
rompió  las  negociaciones  y  señaló  á  sus 
enemigos  «tn  corto  número  de  horas  para 
resolver  sobre  la  obediencia  al  gobierno. 
Espirado  este  término  sin  resultado,  envió 
contra  Torres  y  los  suj^os  al  intrépido 
Delgado,  notoriamente  desafecto  contra 
el  primero.  No  tardó  eo  derrotarle  com- 
pletamente con  sus  dragones,  obligándole 
á  retirarse  á  los  montes  de  Pénjamo,  don- 
de se  reunió  con  algunos  fugitivos.  Tuvo 
después  varias  escaramuzas  con  las  tropas 
de  Arango,  pero  siempre  se  salvó  de  ellas, 
y  al  fin  tuvo  que  esconderse  en  los  mon- 
tes, habiéndosele  cortado  la  retirada  por 
el  coronel  Márquez  Dooallo,  que  sobrevi- 
no con  una  fuerte  división. 

64.  Prófugo  Torres  por  mucho  tiem- 
po, y  reducido  á  vivir  en  la  inclemencia 
por  aquellas  fragosidades,  acreditó  que 
(Kn*  su  criminal  conducta  tanto  tenia  que 
temer  de  los  americanos  como  de  los  mis- 
mos realistas»  En  este  abatimiento  y  de- 


sastrosa vida,  aun  se  presentaba  mas  des^ 
pótico  y  caprichoso.    Así  quitó  la  vida  á 
su  compañero  Lucas  Flores,  que  le  había 
sido  uno  de  los  mas  útiles  y  fieles  en  sus 
campafias,  por  lo  cual,  y  porios  buenos 
consejos  que  le  daba,  lejos  de  estarle  agra- 
decido,  le   tenia  odio  y  resentimiento  se- 
creto.    Dióle  cita  para  cierto  día;  se  abra- 
z4iron,  conversaron  y  jugaron  á  las  cartas 
como  buenos  amigos;  perdió  Flores  todo 
su  dinero  en  el  juego,  comieron  juntos,  y 
al  postre,  Flores  fué  arrestado,  despojado 
de  sus  prendas  y   caballo,  y  cuando  pre- 
guntó á  Torres  la  razón  de  tan  estreno 
proceder,  le  volvió  la  espalda  y  le  mancfó 
fusilar.     A  principios  de  este  año  ocur- 
rió también  la  muerte  del  famoso  guer- 
rerillo  Pedro  Rojas,  (alias  el  Negro,)  que 
habia  llegado  á  ser  el  terror  de  los  espa- 
ñoles.   Hizo  sos  primeros  servicios  en  el 
departamento  de  Zacatlán,  se  unió  des- 
pués con  el  guerreríllo  Vargas,  y  liabien- 
do  finalmente  hecho  varias  correrías,  bur- 
lando la  persecución  de   una  fuerte  co- 
lumna enemiga,  logró  arrestarle  el  capi- 
tán la  Serna  en  la  hacienda  del  Arenal,  y 
envió  su  cabeza  al  comandante  Cásasela. 
65.     Disperso,  según  hemos  dicho,  el 
P.   Torres,  y  perseguido  en  todas  direc- 
ciones por  los  partidas  españolas,  se  in- 
ternó en  la  sierra  de  Guanujuato,  acom- 
pañado de  su  hermano  D  Miguel  y  de  al- 
gunos  otros  que  se  decian  amigos  suyos. 
Hallándose  derto  dia  en  la  hacienda  de 
Tultitlán,  partido  de  Silao,  se  puso  á  ju- 
gar á  las  cartas  con  el  capitán  Zamora, 
cuyo  caballo  codiciaba.     Habiéndole  ga- 
nado mil  pesos,  logró  que  se  lo  dejase  en 
prenda  hasta  el  dia  siguiente^  en  que  Za- 
mora fué  de  hecho  á  desempeñarlo;  pero 
Torres  se  negó  á  devolverlo.     Despecha- 
do Zamora,  y  arrebatado  ademas  por  la 
embriaguez  á.  que  se  entregó  pocos  horas 
después,  yendo  de  camino  todos  juntos 
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sobre  la  hacienda  de  la  Tlaebiquera^  re- 
nov6  con  fuerza  sus  instatieias  á  Torres 
para  que  le  devolviese  el  cabidlo^  y  vien- 
do que  eran  infrutosas  le  atravesó  con 
una  lanza  en  presencia  de  su  hermano  y 
de  un  tal  Ayala,  que  iban  á  su  lado,  y 
que  en  el  acto  dieron  á  Zamora  tres  cu- 
chilladasy  de  las  cuales  murió  poco  antes 
que  el  P.  Torres.  Tal  fué  el  desastroso 
fin  de  este  hombre,  cuya  memoria  forma- 
rá una  sombra  en  la  historia  de  la  revolu- 
ción mejicana.  Era  originario  de  Cucu- 
pan,  y  habienda  seguido  la  carrera  ecle- 
siástica^  se  le  confirió  una  coadjutoría  de 
Pénjamo,  á  petor  de  su  rudeza  en  los  estu- 
dios.y  deberes  sacerdotales.  Elmpezó  á  fi- 
gurar eu  la  revolución  después  de  la  muer- 
te de  Albino  García,  á  quien  siempre  tuvo 
grande  respeto.  En  todo  el  tiempo  que  me- 
dió basta  el  establecimiento  del  gobierno  de 
Jaujilla,  no  supo  aprovecharse  de  ningu- 
na de  las  vent^'as  que  le  proporcionaban 
el  terreno  donde  hacia  la  guerra.  Indó- 
cil por  estupidez,  no  quiso  ajustarse  á  las 
máximas  de  moderación  de  aquella  junta; 

entre  cuyos  miembros  no  faltó  sin  embar- 
go quien  lisongease  sus  pasiones  y  estra- 
vagancias.  La  fortuna  le  hizo  muchos 
favores;  pero  no  supo  aprovechar  ninguno. 
Franqueando  á  Mina  sus  fuerzas,  y  po- 
niendo á  su  disposición  los  recursos  que 
entonces  tenia,  hubiera  hecho  un  señala- 
do servicio  á  la  causa  de  la  libertad,  sien- 
do partícipe  de  la  gloria  de  aquel  gefe; 
pero  sus  palabras  no  fueron  conformes 
con  sus  obras,  prineipalmente  desde  que 
Mina  empezó  á  snfrir  algunos  reveses. 
La  elevación  de  Torres  desencadenó  sus 
pasiones;  trató  á  los  hombres  como  á  es- 
clavos, y  sacrificó  á  no  pocos  con  cruel- 
dad nada  común.  Una  de  las  víctimas*  de 
su  furor  fué  D.  Remegio  Yarza,  secretario 
del  gobierno  de  Apatzingan,  el  cual  murió 
con  la  serenidad  de  un  verdadero  estoico. 


66.  En  medio  de  esta  repetida  serte 
de  desgracias  que  poni«i  ya  la  revolu- 
ción mejicana  en  el  último  t4raDce  de  sa 
anonadamiento  al  través  de  tantos  horro- 
res, violencias  y  desastres,  el  gobierno  de 
Madrid  dejó  que  luciesen  algunos  deste- 
llos de  humanidad  y  consuelo.  Tales 
fueron  la  real  cédula  de  19  de  Diciembre 
de  1817,  relativa  á  la  ab<^¡cion  del  tráfico 
de  negros  y  el  decreto  de  9  de  Agosto  de 
1818,  estableciendo  máquinas  de  vapor 
para  el  desagüe  de  las  minas,  con  indulto 
para  todos  los  dueños  y  trabajadores  de 
ellas,  prohibiendo  al  mismo  tiempo  la  im- 
posición de  saqueos  y  contribuciones  ar- 
bitrarias, y  encargando  el  respeto  á  las 
propiedades.  Pero  es  bien  de  notar  para 
prueba  de  lo  inútiles  que  se  hacían  en 
Méjico  semejantes  órdenes,  que  de  este 
decreto  no  se  tuvo  mas  noticia  que  la  que 
desde  Madrid  se  le  comunicó  al  magis- 
tral D.  José  María  Alcalá,  y  que  coando 
el  caballero  Murphy  pidió  al  virey  una 
copia  de  estas  disposiciones,  se.  le  dio  trun- 
cada, omitiendo  todo  lo  relativo  al  buen 
trato  que  ^1  rey  encargaba  á  favor  de  los 
americanos  insurgentes  para  aleatarios  al 
trabajo  de  las  minas.  Este  mismo  empe- 
ño en  neutralizar  las  providencias  que  al- 
guna vez  se  dictaban  por  el  influjo  mo- 
mentáneo de  una  política  prudente,  se  no- 
tó ^n  otras  varías  órdenes  posteriores,  y 
de  todos  modos  siempre  conocian  los  ame- 
ricanos, que,  siendo  la  piedad  en  un  go- 
bierno tiránico  una  cualidad  opuesta  á 
su  misma  esencia,  las  providencias  de  la 
cofte  de  Madrid  eran  contradictorias  y 
no  guardaban  ninguna  consonancia.  Tal 
es  el  carácter  de  toda  legislación  pora- 
mente  ministerial,  en  la  que  se  ven  alter- 
nativamente los  raros  caprichos  del  buen 
ó  mal  humor  que  afectan  á  los  encaiga- 
dos  del  despacho. 

67.  £n  los  últimos  períodos  del  aba- 
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timiento  general  qu6  iba  &  pcoducir  la 
lai^  pausa  de  la  revolución^  tres  de  lus 
oBciales  de  Mina  i\ne  se  habían  puesto  & 
las  órdenes  del  brigadier  Huerta,  se  retí*, 
raron  á  las  cañadas  de  Huango,  autoriza- 
dos para  levantar  algunos  cuerpos.  Sus 
primeros  esfuerzos  produjeron  bastante 
resultado;  pero  cuando  se  trató  de  dar  ar- 
mas [á  la  gente  que  tenían  ya  reclutada, 
Huerta  las  negó,  porque  recelaba  que 
aquellos  oficiales  se  reunieran  con  el  ge- 
neral Guerrero,  j  le  quitarían  la  superio- 
ridad que  las  vicisitudes  de  lu  revolución 
le  habían  proporcionado.  Con  esto  dio 
lugar  &  que  el  coronel  Bradburn,  que  era 
uno  de  dichos  oficíales,  se  viese  atacado 
con  fuerzas  cuádruples  al  noando  del  co- 
ronel Lara,  quien  le  dispersó  toda  su  gen- 
te, haciéndole  treinta  prisoneros,  los  cua- 
les fueron  fusilados  en  Chucandiro.  Des- 
de entonces  ya  no  tavo  el  gobierno  ame- 
ricano punto  seguro  donde  celebrar  sus 
sesiones.  El  álíimo  presidente  D.  José 
Pagóla  y  el  secretario  D.  Pedro  Bermeo, 
fueron  sorprendidos  en  9  de  Junio  por  el 
teniente  coronel  Marrón,  destacado  de  la 
división  de  Ármijo,  á  una  con  el  capitán 
González  y  otros  tres,  que  fueron  fusilados 
en  el  punto  de  Canta- ranas.  £1  gobier- 
no se  estableció  entonces  cerca  del  pue- 
blo de  Churumuco,  en  la  reunión  de  los 
dos  ríos  Qrande  y  Márquez,  bajo  los  aus- 
picios de  Guerrero,  creyéndose  allí  seguro 
de  una  sorpresa;  pero  ocupados  por  los 
españoles  los  puntos  principales  de  asilo, 
y  convertidos  en  otros  tantos  apoyos  de 
persecución,  la  tropa  de  Huerta  comenzó 
á  abandonarlo,  y  se  siguió  la  postración 
total  de  las  fuerzas  de  los  independientes, 
rematándose  estas  con  algunas  otras  des- 
gracias que  ocurrieron  por  aquel  tiempo. 
68.  Una  de  ellas  fué  el  allanamiento 
que  al  cabo  de  cinco  años  de  guerra,  hizo 
el  general  Cruz  de  la  isla  y  fortaleza  de 


Mexcala  en  la  laguna  Chapela,  fie  la  4>pal 
y  de  sus  defensores  se  ha  dado,  alguna  oo- 
tícia  y  que  seria  eseusa^^o  detalUn**  Ha- 
bían precedido  varias  proposiciones  de  in- 
dulto, reiteradas  por  el  general  Cruz,  en 
vifita  de  los  padecimíentps  d/a  peste,  baxxk^, 
bre  y  demás  conflictos  con  que  luchaban 
los  isleños.  Todas  habían  sido  desecha- 
das con  tesón;  pero  éo  el  mes  de  Noviem* 
bre  de  1818  redobló  sus  promesas  hasta 
el  grado  de  conseguir  que  se  entaUacen 
conferencias  pam  la  rendición.  Pasó  pues 
el  indio  comandante  3ta.  Ana  á  tratar  con 
Cruz,  y  acordadas  las  bases  del  convenio, 
fué  ratificado  por  el  presbítero  Castellanos, 
comandante  en  gefe  de  la  fort-aleza,  sin 
que.  hasta  el  fin  entendiesen  los  indios 
nada  de  lo  pactado;  pero  cuando  lo  su- 
pieron, se  retiraron  á  su  spueblos  sin  la 
menor  contradicción,  y  la  fortaleza  fué 
entregado  el  25  de  dicho  mes.  Uno  de 
los  artículos  del  convenio  fué  que  San- 
ta-Ana quedaria  de  gobernador  de  la  isla, 
pero  solo  tuvo  efecto  por  espacio  de  un 
afio  escaso. 

69.  A  principios  de  Enero  del  año  si- 
guiente 1S19  ocurrió  la  trágica  muerte  de 
D.  José  María  Liceaga,  que  aunque  reti- 
rado en  su  hacienda  de  la  Gabia  desde 
que  fué  preso  Mina,  contribuía  en  lo  po- 
sible á  evitar  los  males  y  desórdenes  que 
ya  amagaban  una  ruina  completa.  Aca- 
baba de  enviar  un  préstamo  de  mil  pesos 
que  le  había  pedido  el  comandante  D. 
Miguel  Boija,  cuando  á  los  pocos  días  se 
encontró  cerca  da  su  hacienda  con  Juan 
Ríos,  notoriamente  tenido  por  ladrón  aga- 
billado,'el  cual  le  intimó  que  lo  siguiese. 
Afectó  condescender,  esperando  aprove- 
charse de  la  ligereza  de  su  caballo  para 
huir  en  la  primera  oportunidad.  Intentó 
hacerlo  luego  que  creyó  hallarse  &  cierta 
distancia;  pero  descubierto  por  los  de  la 
gavilla,  le  dispararon   un   carabinazo  que 
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le  atravesó  y  dejó  muerto.  Liceoga  era 
joven,  rubiO)  bien  ajestado,  de  mas  que 
regalar  estatura,  fastuoso  en  su  parte  ex- 
terior que  le  daba  apariencias  de  soberbio, 
de  carácter  recio  é  inflexible,  y  de  voi 
aguda  y  chocante.  Lo  mucho  que  traba- 
jó á  favor  de  la  independencia  hubiera 
producido  mayores  frutos,  si  sus  reco* 
roendables  prendas  hubiesen  tenido  el  tem- 
ple de  la  amabilidad.  ^ 


1  Para  completar  en  lo  posible  la  notícta 
que  los  sucesos  de  la  revolución  han  ido  pre- 
sentando de  la  suerte  que  cupo  á  los  princi- 
pales gefes-de  eHa,  debemos  darla  aquí  áa] 
Dr.  D.  José  SÍ3^to  Verduzoo,  colega  de  Li- 
ceaga  y  de  D.  Ignacio  Rayón  en  la  primera 
Junta  de  Zitácuaro.  Después  de  haber  he- 
cho en  aquel  puesto,  en  las  asamlileasde  CbiU 
pantzingo  y  Apatzingan,  y  ea  el  campo  de 
batalia  los  servicios  que  bemos  referido,  se 
retiró  á  Huétamo  luego  que  coucluyó  el  bie- 
nio de  S4I  comisión,  y  vivió  en  el  rancho  de 
la  Ordeda  hasta  mediados  de  Noviembre  de 
181<>t  en  que  fué  prendido  por  el  comandan- 
te realista  Amador.  Pudo  escaparse  de  sus 
manos  y  salvarse  en  los  montes  quedando 
muy  maltratado  y  casi  desnudo,  y  por  Agos- 
to de]  aiío  siguiente  se  presentó  en  Jaujilla, 
cuyo  gobierno  le  nombró  comandante  del  de- 
partamento de  Méjico,  para  que  i  una  con 
estos  gefes  organizase  tropas.  Después  fué 
destinado  para  lo  mismo  en  el  Sur,  poco  an- 
tes de  haber  sido  evacuado  el  cerro  de  Copo 
ro  por  D.  Nicolás  Bravo,  por  lo  cual  volvió 
á  Huétamo,  y  fué  segunda  vez  hecho  prisio- 
nero en  Puruchucho  por  el  manejo  de  aquel 
mismo  fingido  buhonero  Cueva  que  fraguó 
la  sorpresa  de  Bravo  y  do  Rayen.  Sufrió 
los  mayores  ultrajes  y  muy  duro»  tratamien- 
tos de  la  tropa  de  Annijo  á  una  con  el  P. 
Tala  vera.  Conducido  á  Cuerna  vaca,  donde 
se  le  abrió  la  causa,  fué  desde  allí  traslada- 
do á  la  Inquisición  de  Méjico,  y  allí  permane- 
ció hundido  en  un  caluhnzo  por  espacio  de 
mas  de  óob  afios.  Sacado  al  convento  de  San 
Fernando  y  preso  en  seguida  en  la  cárcel  de 
corte  con  absoluta  Ini-oniunicacion,  al  fin  fué 
puesto  en  libertad  el  8  de  Noviembre  de 
1820,  en  virtud  del  decreto  de  amnistía.  £1 
siguiente  mes  fué  restituido  á  su  antiguo  cu- 
rato de  Tusantla.  Cuando  se  dió  el  grito  de 
Iguala,  so  hallaba  en  Zamora  y  de43de  allí 
sirvió  cuanto  pudo  4  la  causa  de  la  indepen- 
dencia. Finalmente,  habiendo  sido  promo- 
vido al  curato  del  valle  de  San  Francisco, 


70.  Conclnirémos  con  el  cnadro  que 
nos  propomfnos  trazar  en  este  resumen, 
refiriendo  con  brevedad  la  muerte  de  An- 
drés Delgado,  alias  el  Jiro;  golpe  de  los 
mas  sensibles  que  recibió  la  moribunda 
revolución.  Habia  salido  D.  Anastasio 
Bustamante  á  recorrer  los  puntos  en  que 
aun  se  abrigaban  algunas  reliquias  de  las 
partidas  independientes,  y  llegó  á  loa  ca- 
ñadas de  Landin  entre  el  pueblo  de  San- 
ta Cruz  y  ChamacuerO;  donde  vivía  Del- 
gado con  su  familia,  creyéndose  seguro 
^en  aquel  retiro.  De  repente  vio  rodeada 
su  casa  por  una  partida  de  dragona^  lo- 
gró escaparse  para  reunir  en  un  rancho 
inmediato  unos  cuantos  soldados  suyos,  á 
quienes  armó  como  pudo,  y  volvió  con 
ellos  hacia  su  casa.  Puesto  encima  de 
unas  peñas  que  la  dominaban,  provocó  a 
los  dragones,  diciéndoles  que  él  era  el  Ji- 
ro á  quien  buscaban.  Avanzaron  sobre 
él,  luchó  largo  rato,  recibió  una  lanzada 
en  el  pecho,  cayó  del  caballo;  puesto  en 
pié,  se  apoyó  en  unos  peñascos,  y  arran- 
cándose la  misma  lanza  de  que  estaba 
atravesado,  aun  mató  con  ella  ó  tres  dra* 
genes  de  los  que  le  rodeaban,  y  al  fin  aca- 
baron con  el  á  pedradas,  le  cortaron  la 
cabeza  y  la  llevaron  á  Bustamante.  Para 
acreditar  la  identidad,  mandó  este  que 
fuese  presentada  á  una  niña  de  la  casa, 
que  vino  con  una  criatura  en  loa  brazos. 
'  Sorprendida  con  aquel  espectáculo,  re- 
conoció prontamente  á  su  amo  D.  Andre- 
sito,  cuyo  hijo  era  el  niño  que  llevaba* 
Era  Delgado  indio  de  nacimiento,  y  aun* 
que  falto  de  educación,  singularmente  in- 
genioso y  ^diestro  guerrillero.  Su  valor 
era  impetuoso,  su  actividad  asombmba  al 


en  el  distrito  de  San  Luis  Potosí,  fué  nom- 
brado senador  por  aquel  Estado. 

1    Esta  diligencia  fué  tan  cruel  y  bárbara 
como  la  misma  muerte  del  Jiro. 
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enemigo^  i  quien  con  solo  su  nombro  hizo 
temblar  muchas  veces  en  las  lUmuras  del 
Bajío.     Manejaba  el   caballo  con  asom- 
brosa destreza,  identificándolo  con  su  per- 
sona aun  en  los  movimientos  mas  rápidos^ 
y  esta  misma   destreza  la  aprendieron  de 
él  en  gran  parte  los  dragones  que  tuvo  á 
8U  mando.     Su  primitivo  oficio  fué  de  te- 
jedor  de  mantas,   pero  lo  dejó  por  el  de 
soldado,  para  el  cual  habia  nacido.    Mu- 
rió á  los  25   años   de  edad,  y  en  so  corta 
carrera  militar  habia  recibido  27  heridas. 
7K     Ya  en  esta  época  la  devolución 
mejicana  habia  llegado  al  mayor  punto 
de  abatimiento.     Sostúvola  no  obstante  á 
costa  de  extraordinarios  esfuerzos  y  tra- 
bajos  el  general  Querrero,  quien  por  en- 
tonces se  vio  obligado  á  retirarse  con  sus 
tropas  á  las  montañas  inmediatas  á  la  cos- 
ta del  Pacífico,  donde  la  llama  de  la  liber- 
tad conservó  aun  el  vigor  necesario  para 
no  estinguirse  del  todo,  en  naedio  del  to- 
tal decaimiento  que  debe  poner  término 
á  esta  narración.*' 

Terremoto, 

72.  Entre  las  desgracias  que  afligie- 
ron á  esta  América  en  el  año  de  1S18,  no 
debe  pasarse  en  silencio  el  horrible  tem- 
blor de  tierra,  ocurrido  el  31  de  Mayo  á 
las  tres  y  siete  minutos  de  la  mañana,  que 
tuvo  dos  de  duración:  resintió  extraordi- 
nariamente las  dos  torres  de  la  catedral  de 
Quadalajara,  pues  echó  abajo  sus  cúpulas, 
lastimó  las  bóvedas,  y  lo  mismo  hizo  en 
otras  varias  Iglesias  y  edificios.  En  la  vi- 
lla de  Colima  y  pueblo  suburbio  de  S. 
Francisco  Almoloyan,  no  quedó  casa  al- 
guna habitable:  fueron  víctimas  eutre  las 
ruinas  ochenta  personas  de  todas  clases, 
retenta  y  dos  heridos  de  gravedad  y  mu- 
chisijnos  sin  esta  circunstancia. 

Suceso  político  extraordinario. 

73.  Al  comenzar  el  Suplemento  de 


esta  obra,  me  ocupé  de  referir  el  modo 
con  que  fueron  expatriados  los  jesuítas, 
en  virtud  del  decreto  de  27  de  Febrero  do 
17C7,  para  cuya  ejecución  dio  el  rey  la 
instrucción  competente  en  1?  de  Marzo 
en  29  artículos,  y  en  2  de  Abril  se  expi- 
dió la  pracmática  sanción  para  ocupación 
de  sus  temporalidades  y  prohibición  de 
su  restablecimiento  en  tiempo  algnno. 

74.  Pasada  la  borrasca  que  sufrió  este 
cuerpo,  y  en  la  que  sin  saberlo  fué  com- 
prometido el  piadosísimo  rey  Carlos  III, 
dirigiendo  al  Papa  Clemente  XIII  un^t 
carta  fecha  en  31  de  Marzo  de  dicho  año, 
manifestando  que  tal  medida  la  habia  to- 
mado como  económica,  indispensable,  y 
con  profundísima  meditación;  Pió  VII, 
sucesor  de  aquel  Pontífice  expidió  Bula 
en  7  de  Agosto  de  1814  restableciendo  la 
compañía,  y  Fernando  VII  por  cédula  de 
17  de  Setiembre  de  1815  no  solo  la  dio 
pase,  sino  que  la  hizo  ejecutar  en  esta 
América,  creando  para  ello  una  junta  que 
restituyese  á  los  jesuítas  los  bienes  posi- 
bles de  su  propiedad  que  se  les  habian 
ocupado.  Lidiada  esta  noticia  á.  Méjico 
fué  recibida  con  aplauso,  y  para  realizar 
la  voluntad  del  rey,  Apodaca  reunió  el 
acuerdo  de  oidores;  asistiendo  en  persona 
á  la  sesión  y  con  voto  consultivo,  dicta- 
men del  asesor  general  y  pedimento  fis- 
cal se  acordó  su  cumplimiento,  y  que  se 
llevase  á  efecto  la  instalación,  verificándo- 
se el  19  de  Mayó  de  1810  en  el  colegio 
da  S.  Ildefonso,  fundado  por  los  jesuítas, 
y  único  punto  donde  por  entonces  podian 
fijar  su  habitación,  por  estar  ocupados  los 
demás  edificios,  entregándoseles  desde  lue- 
go éste.  Desde  el  año  de  1808  se  ha- 
bian presentado  en  Méjico  algunos  jesuitas 
originarios  de  esta  república,  y  lo  eran 
los  padres  José  María  Castañiza,  Antonio 
Barroso  y  Pedro  Cantón,  quienes  se  ofre- 
cieron á  reponer  el  establecimiento.     De 
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bocha,  todos  estos  8e  presentaron  en  el 
colegio  de  S,  Ildefonso  el  dia  1 9  de  Mayo 
de  1S19  eti  compañía  del  Sr.  arzobispo 
Fonte,  el  cual  con  grande^  acompafuimien- 
to  recibió  al  virey  y  demás  autoridades 
en  la  capilla  del  colegio.  Un  secretario 
abrió  la  sesión  leyendo  la  real  cédula  del 
restablecimiento.  £1 P.  Castañiza  recono- 
cido por  prelado  de  la  corporación,  fué 
colocado  ante  el  8*tial  del  virey,  el  cual  le 
entregó  una  llave  en  señal  de  la  posesión 
del  rectorado  en  que  le  entraba.  £1  ar- 
zobispo pronunció  un  discurso  felicitando 
á  la  compañía  por  su  restauración,  é  hizo 
una  reseña  de  los  trabajos  que  habia  su- 
frido en  la  desecha  anterior  borrasca.  Can- 
tóse luego  un  Te-deum,  y  el  nuevo  rec- 
tor puso  en  manos  del  virey  una  vela  en- 
cendida en  señal  del  reconocimiento  del 
Patronato  que  ejercía  en  aquel  colegio. 
Retiróse  la  comitiva,  y  en  la  tarde  volvió 
el  virey  al  colegio  acompañado  de  su  es^ 
posa  á  congratularse  con  los  padres  jesuí- 
tas por  su  restauración,  y  permanecieron 
allí  ambos  consortes  hasta  la  noche  en 
que  gozaron  de  la  iluminación  del  colegio 
y  de  los  fuegos  artificiales  que  se  quema- 
ron en  el  patio.  La  restauración  no  pu- 
do hacerse  en  lugQr  mas  apropósito  para 
darle  impulso  y  aumento  á  la  compañía, 
pues  varios  individuos  del  mismo  colegio 
tomaron  la  sotana  de  jesuítas,  y  comen- 
zaron á  practicar  los  actos  de  beneficen- 
cia propios  de  su  instituto;  en  breve  tu- 
vieron doce  socios  formados  en  el  mismo 
colegio,.y  de  consiguiente  útiles,  á  los  que 
se  agregaron  después  otros  varios.  Flo- 
recia  rápidamente  y  se  multiplicaba  este 
plantel,  cuando  restablecida  la  constitu- 
ción de  las  cortes  de  Cádiz  en  7  de  Marzo 
dé  1820  recibió  otro  golpe  que  lo  hizo 
desaparecer  por  la  mano  misma  que  se 
lisonjeaba  de  cultivar  este  bello  cuadro. 
£1  25  de  Octubre  de  1320  sancionó  el  rey 


á  despecho  suyo,  y  después  de  faa)l>er  ma- 
nifestado la  mayor  resistencia,  la  ley  de 
reforma  de  regulares  dictada  por  ks  cor- 
tes. £stas  jamas  creyeron  que  la  monar- 
quía pudiera  ser  feliz  mientras  existiesen 
los  establecimientos  religiosos,  y  princi- 
palmente los  jesuítas.  Un  diputado  ame- 
ricano, ó  por  congraciai-sc  con  sus  cole- 
gas de  Madrid,  ó  porque  estuviese  inabui- 
do  á  las  mismas  ideas,  hizo  extensiva  la  ley 
á  los  monacales  laicos  de  Méjico,  es  de- 
cir, Hipólitos  que  curaban  los  demeoteSi 
Betlomitas  que  daban  la  primera  instruc- 
ción á  la  juventud,  y  también  convalecen- 
cia á  les  enfermos,  y  juaninos  que  cura- 
ban á  estos  en  sus  hospitales;  ¡mal  grande 
vive  Dios!  golpe  fatal  que  hoy  llora  la  hu- 
manidad, y  cargo  terrible  que  algún  dia 
bará  el  cielo  justo  en  su  residencia  al  aa- 
tor  de  tan  infando  mal. 

75.  En  seguida  vinieron  al  virey  ór- 
denes muy  estrechas  de  la  corte  para  que 
lo  llevase  á  cabo,  pero  tan  perentorias, 
que  no  pudo  resistirse  á  su  cumplimiento. 
En  la  mañana  del  23  de  Enero  de  1821  un 
piquete  de  tropa  del  batallón  expedicio- 
narío  de  cuatro  Ordenes  sé  presentó  en  ios 
colegios  de  San  Pedro  y  San  Pablo  y  San 
Ildefonso,  y  lanzó  de  aquellos  lugares  á  los 
jesuítas.  Tratóse  de  su  reposición  en  las 
primeras  sesiones  de  la  junta  gubernativa 
de  Méjico,  y  nada  se  pudo  recabar  de  ella, 
pues  reservó  esta  resolución  al  congreso 
general  que  aun  no  se  habia  instalado; 
apenas  pudo  conseguirse  en  la  sesión  del 
15  de  Noviembre  el  que  se  acordase:  'K^ue 
podían  profesar  las  novicias  y  novicioe 
que  en  su  respectivo  instituto  se  hallaaen 
en  el  caso  de  hacerlo,  y  que  quedasen 
abiertos  y^  corrientes  los  noviciadosen  to- 
dos los  conventos  del  imperio;  y  que  las 
prelacias  de  las  religiones  existentes  con- 
tinuasen en  el  mismo  estado  en  que  se  ha- 
llaban á  la  fecha  en  que  se  recibieron  ór* 
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deoes  del  gobierno  de  Es{iaña  sobre  el  par- 
Ucubr." 

76*  La  ruina  de  estos  cstablccinriento» 
filé  uno  de  los  andanaine  que  sin  pensarlo 
pusieron  las  cortea  de  España  á  Iturbidc 
para  que  consumase  la  independencia. 
Creyó  el  pueblo  que  ee  atacaba  la  religión, 
y  herida  la  fibra  de  la  piedad;  aumentó  su 
ileeiston  para  ,que  se  acderase  Una  eman- 
cipación tan  deseada. 

77.    La  muerte  del  general  D.  Fran- 
ensco  Javier  Mina,  fué  generalmente  sen- 
tula  en  toda  la  Nueva-España  y  aun  en  la 
iEuropa,   no  solo  por.  lo&  americanos  que 
se  prometían  tener  on  él  un  apojro  iirmí- 
simo  de  la  suspirada  independencia,   sino 
por  loa  que  eonocian  que  aun  cuando  hu- 
biese conseguido  su  empresa  no  habría  he* 
cho  mas  qoe  atarnos  4it  carro  de  la  infortu- 
nada Espaüa,  haciéndonos  partícipes  de 
sus  d^graoias.    Los  españoles  le  lloraron 
como  una  pérdida  de  gran  valía;  era  un 
paiaano,  y  coo  esto  se  dice  todo  en  la  An»é- 
rica,  este  era  también  d  mayor  tirulo  de 
recomendación  y  aprecio.    Este  hombre 
extraordinario  fué  un  genio  de  la  guerra, 
apreciable  donde  se  estima  esta  cualidad 
como  la  mas  singular  dd  ciudadano.     Or- 
rantia  se  cargó  con  el  anathema  univer* 
sal,  no  splo  por  haberlo  prendido,  sino 
por  haberlo  insultado  después  de  priaio- 
nero;  conociendo  su  posición  se  marchó 
para  España,  y  yo  lo  vi  desairar  en  Ven^ 
jcruz  cuapdo  se  presentó  en  una  reunión 
de  gente  horyttda,  que  toda  desapareció 
á  su  vista;  ningún  hombre  de  bien  que* 
na,  DO  digo  alternar,  pero  ni  aun  saludar 
ék  un  vicho  de  tal  calaña.     No  pareció 
menos  despreciable  el  conde  del  Venadi- 
to  á  los  paisanos  de  Mina,  y  aun  este  tí- 
tulo con  que  el  rey  lo  honró  se  veía  co- 
mo de  farsa  y  burla.     Entendiólo  así  él 
mismo;  pero  Fernando  VII,  á  quien  su- 
plicó que  se  lo  cambiase  por  otro  menos 


ridiculo,  le  respondió  usando  del  lengua- 
je de  Pilatos qiiod  seripsi;    esto  se 

tuvo  por  una  humorada  del  rey,  y  no  sé 
como  sus  sucesores  puedan  usarlo  habien- 
do cambiado  el  sistema  del  gobierno,  y 
cuando  por  .los  principios  liberales  que 
hoy  están  en  boga,  lo  que  entonces  pare- 
cía un  crimen,  hoy  se  tiene  por  una  vir- 
tud heroica. 

78.  Con  lu  muerte  de  Mina  se  creyó 
apagada  la  antorcha  de  la  libertad;  pero 
se  equivocaron  mucho  los  que  tal  presu- 
mieron. Existia  en  medio  d^  nosotros  d 
general  D.  Vicente  Guerrero,  deáinado 
para  conservarla:  la  pérdida  de  Cóporo,  ' 
Cilacoyoapam,  Cerro  Colorado,  Mescala, 
Palmilla,  Boquilla  de  Piedra,  Barra  de 
Nauhtla,  Monte  blanco.  Mesa  de  los  Ca- 
ballos, Jonacatlan,  fuerte  de  San  Miguel 
Cuitxristarán,  unos  por  fuerza  de  armas, 
y  otros  por  intrigas,  üo  bastaron  para  de- 
salentar el  ánimo  de  este  caudillo  á  quien 
reservó  el  cielo  por  favor  el  que  pudiera 

decir  á  su  patria He  aquí  mi  espada 

con  que  he  sostenido  vuestras  libertades, 

1  Este  punto  lo  ocupó  el  Sr.  Bravo,  pero 
falto  de  ánxlílds  tuvo  que  abandonarlo  cuan- 
do lo  atacó  el  coronel  Márquez  Donallo  en 
]817.  Saliendo  en  fuga  estovo  á  pnnto  de 
perecer  por  un  voladero;  habitó  entre  las  pe- 
ñas algunos  días,  hasta  qae  se  le  proporcio- 
nó un  caballo  en  que  pudo  fugarse;  después 
fué  preso,  y  también  D.  Ignacio  Rayen:  este 
salvó  la  vida  por  la  magnanimidad  del  conde 
del  Venadito  que  se  conformó  coa  un  voto 
absolutorio  de  la  pena  de  muerte  de  un  ea* 
pitan  que  votó  en  el  consejo  de  guerra:  absol- 
ver á  un  hombre  que  habia  hecho  tanta  guer- 
ra al  gobierno  español,  sc^o  estaba  res^vado 
á  la  grande  alma  de  D.  Juan  de  Ruiz  de 
Apodaca,  Hacia  que  se  le  presentase  con 
frecuencia  á  visitarlo,  y  siempre  que  Iba 
á  verlo  le  socorría  con  dinero  de  su  bolsillo: 
estipuló  con  él  que  mientras  gobernase  no  se 
mezchiría  en  la  revolución.  Rayón  le  cum- 
plió la  palabra,  y  la  tarde  del  día  en  que  el 
virey  fué  depuesto,  Rayón  fue  á  uairse  á 
Iturbide  en  Quéretaro,  ....  Hé  aquí  dos  ca- 
balleros, el  uno  magnánimo,  el  otro  buen  pa- 
triota y  fiel  á  su  palabra. 
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y  heme  oquí  como  ei  único  que  no  ha  su- 
frido el  vilipendio  de  someter  mi  cuello 
bajo  las  horcas  caadinas«  ¡Mortal  dicho- 
so!  Ah!  si  los  goces  que  el  hombre 

disfruta  sobre  la  tierra  pueden  también 
percibirse  en  la  patria  feli2  para  donde 
está  reservada  la  plenitud  de  ellos^  yo  no 
dudo  que  estará  en  este  número,  y  perci- 
birá también  en  este  instante  sudulcedum- 
brOy  el  caudillo  que  puede  llamarse  en 
nuestros  fastas  el  Yo  solo  de  la  revolución 
mejicana,  como  se  le  tituló  al  conde  de 
Gatvez  cuando  conquistó  la  Florida,  é  hi- 
zo  poner  este  mote  como  un  florón  honro- 
so en  el  escudo  de  su  nobleza. 

Campanas  del  general  D.  Vicente 
Guerrero. 

1%.  Un  hombre  que  se  presqnta  en  el 
teatro  de  un  revolución  y  en  un  país,  cu- 
yos  recuraos  se  hallan  agotados  por  la 
guerra;  que  se  ve  rodeado  de  enemigos 
tanto  iuteríores  como  exteriores:  que  no 
lleva  en  su  compafifa  mas  que  uno  ó  dos 
fieles  amigos  que  le  siguen  en  su  desgra- 
cia, sin  mas  armas  que  un  fusil  sin  llave 
y  dos  escopetas:  que  con  ellos  da  princi- 
pio á  la  campaña,  derrota  varias  divisiones 
parcialmente,  sufre  toda  clase  de  trabajos 
y  privaciones  por  espacio  de  seis  años  en 
los  bosques  y  cañadas;  siendo  objeto  de 
la  mas  tenaz  persecución  de  las  mejores 
tropas  y  gefes  del  gobierno:  que  logra  reu- 
nir una  fuerza  de  cuatro  mil  soldados  en 
la  extensión  de  mas  de  doscientas  leguas: 
que  los  disciplina,  arma  y  sitúa  en  los 
mejores  puntos  militares:  que  coadyuva 
con  ellos  eficazmente  á  hacer  la  indepen- 
dencia mejicana,  y  que  por  último  ocupa 
el  asiento  de  la  prknera  magistratura  de 
la  Nación;  es  sin  duda  uno  de  aquellos  fe- 
nómenos en  política,  y  que  apenas  se  ha- 
ce creíble  aun  á  los  mismos  que  lo  presen- 
ciamos   Tal  fué  el  general  D.  Vicen- 


te Guerrero,  cuya  historia  tengo  ya  n/h- 
rida  prolijamente,  '  y  que  ahora  reeom- 
xé  con  la  rapidez  que  exije  un  compeodio. 
{Pluguiese  á  Dios  que  la  temnfaacian  de 
sus  días  hubiese  sido  tan  gloriosa  como  lo 
fué  la  serie  de  sus  campaflast  *  EfectÍTa- 
mente;  V>,  Vicente  Guerrero  se  vio  en  d 
mismo  coso  que  los  primeros  caudillos  dd 
año  de  1810,  cuando  redbieroii  sa  misioa 
de  Hidalgo  y  Allende...  Todo  lo  hemos 
perdido  (le  dijo,  Morelos,  después  de  la 
batalla  de  Pu  ruarán  y  reconquista  dd 
Sur)....  Id  á  buscar  defensores  de  la  liber- 
tad de  la  patria.    Reunido  á  poco  coa 
unos  cuantos  de  sus  antiguos  eamaradas, 
los  arma  de  garrotes,  y  en  el  silencio  de 
la  noche  sorprende  en  su  campo  i  sete- 
cientos hombres  pasando  el  rio  de  IVica* 
chi  á  nado,  ataca  al  enemigo,  lo  diaperBS, 
sale  el  sol,  y  á  su  luz  se  vé  dueño  del 
campo  con  mas  cte  cuatrocientos  fusiks^ 
otros  tantos  prisioneros,  un  razonable  bo* 
tin  y  parque;  tales  fueron  los  felices  aus- 
picios con  que  Guerrero  abrió  esta  cam- 
paña.   Muy  empalagoso  y  aun  inátO  se- 
ria seguirlo  en  todas  las  brillantes  accio- 
nes posteriores  que  siguieron  á  esta,  y  que 
ya  he  detallado  en   diversas  cartas  del 
Cuadro;  solo  referiré  las  que  obró  eo  gran- 
de en  el  transcurso  del  tiempo  hasta  d 
año  de  1821,  en  que  se  vio  gefe  de  «la 
fuerza  de  cuatro  mU  hombres,  situados  en 
diferentes  puntos  fortificados,  y  con  las 
que  auxilió  al  general  Iturbide  para  que 
consumase  la  independencia.    Solo  noe  li- 
mitaré á  decir,  que  habiendo  quedado  so- 
lo, y  capaz  de  hacer  la  guerra  al  virey 
Apodaca,  este  se  valió  de  sus  amigos,  y 
aun  de  svi  mismo  padra  ofreciéndole  el  in- 


1  Véanse  las  cartas  20,  21  y  22»  tomo  3 
del  cuadro  bistorieo»  la  1,  4,  5,  y  8,  tomo  5. 

2  Todo  esto  lo  escribo  á  presencia  de  los 
enemigos  del  general  Guerrero,  el  qae  quiera 
desmentirme  que  salga  al  frente.  . 
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dalto,  y  que  te  interesaría  en  sa  fortuna 
para  asegurarlo  una  cómoda  subsíatenoia; 
pero  aiempre  se  negó^  y  mantuvo  firme 
en  8U9  principios. 

Oreyó  el  virey  que-  el  ánico  geCe  que 
sería  capaz  de  subyugarlo  seria  «I  general 
Armijo;  marchó  éste  con  una  fuerte  divi- 
sion,  y  solo  con8tgUi<í  que  Guerrero  igase 
los  laureles  que  babia  ganado  en  la  recon- 
quista del  Sur  en  el  año  de  1814^  pene- 
trando por  los' mismos  puntos  inaccesibles 
que  con .  tanta  gloria  babia  defendido  el 
general  Mótelos  basta  recobrar  d  Acapul- 
coy  y  poner  c^  franquía  di  camino  de 
aquel  puerto  basta  la  capital  de  Méjico. 
Verdad  es  que  Guerrero  tuvo  por  segun- 
dos y  auxiliares «uyos  á  Juan  del  Carmen, 
Pedro  Ascensio  y  otros  gefes  de  nombra- 
dla que  menguaron  la  gloria  de  las  mejo- 
res tropas  expedicionarias;  pero  estos  la 
tenían  de  obrar  bajo  su  dirección  y  auspi- 
cios. £1  virey  entonces  quiso  reparar  los 
descalabros  de  Armijo,  y  mandó  que  se 
engroease  con  quinientos  hombres  de  la 
sección  de  Valladolid  al  mando  del  coro- 
nel Tobar.  Cuando  Guerrero  supo  estas 
disposiciones^  el  enemigo  no  distaba  mu- 
cho de  Coahuayutla,  y  sobre  él  destacó 
300  soldados,  quedándose  con  500  en  su 
cuartel,  llevando  por  objeto,  atraerlos  ha- 
cia donde  estaba  la  fuerza  principal.  Es- 
te plan  no  se  ejecutó,  porque  los  ameri- 
canos avanzaron  terreno  hasta  pasar  em- 
barcados el  río,  y  aun  todavía  caminaron 
tres  ieguas  mas  hacrta  el  pueblo  de  Tamo, 
donde  campaba  el  enemigo,  sobre  el  que 
avanzaron  decididamente,  en  términos  de 
que  en  el  corto  espacio  que  duró  la  ac- 
ción, los  realistas  tuvieron  como  doscien- 
tos muertos,  mas  dé  cien  heridos  y  lo  res- 
tante prisioneros,  con  pérdida  de  solo  8 
americanos  mnertos.  El  'día  15  de  Se- 
tiembre de  1818  fué  el  de  tan  señalado 
triunfo.  Quedó  la  fuerxa  de  Guerrero  por 


esta  acción  engrosada  con  mil  obocientos 
hombres  á  su  iOmediato  mando. 

80.  Eran  pasadoa  quince  días  de  estn 
acción  llamada  de  Tamo,  cuando  se  dio 
otra  en  las  inmediaciones  de  Cirándaro 
con  fuerzas  iguales  de  ambas  partea  que 
se  avistaron  en  el  punto  de  San  Agustín^ 
junto  á  4icbo  pueblo.  Los  realirtas  car- 
garon furíosameote  sobre  los-  americanos, 
obligándolos  á  fomnir  un  cuadro  que  re- 
sistió los  Ímpetus  de  aquel  choqoe  dono- 
dado,  después  de  haberse  ido  guareciendo 
los  españoles  en  un  bosque.  Persiguió- 
seles  á  estos  en  la  fuga  basta  entrarse  en 
dicho  pueblo  de  Cirándaro,  donde  ceaó  el 
fuego  porque  se  oscurBoió  con  la  noche, 
sin  que  por  parte  de  Guerrero  hubiese  nin- 
guna pérdida.  Su  tropa  campó  allí  mísuH) 
formando  un  parapeto  para  pasar  dicha 
noche;  la  enemiga  se  apoderó  de  la  iglesia 
para  hacerse  allí  fuerte,  habiendo  antes-in- 
cendíado  algunas  casas.  Permanecieron  asi 
siete  días,  en  cuyo  espacio  de  tiempo  loa 
atacó  Guerrero,  y  de  donde  solo  pudieron 
escapar  poco  mas  de  cien  hombres  que  les 
quedaron  de  toda  la  foería  que  babian 
llevado.  Dióse  esta  acción  el  80  del  mis- 
mo mes  de  Setiembre  de  1818. 

81.  Con  cuatrocientos  fusiles  que  les 
tomó  Guerrero,  se  engrosó  mas  su  divi- 
sión, y  sin  pérdida  de  tiempo  emprendió 
la  conquista  de  tierra  caliente,  comen- 
zando por  el  pueblo  de  Ajuchitláo,  dis- 
tante treinta  leguas  de  Cii^ándaro,  que 
era  el  punto  mas  fortificado,  y  á  donde 
fueron  i  refugiarse  los  restos  realistas. 

S2.  Este  segundo  triunfo  dio  un  nue- 
vo orden  á  todo,  así  en  lo  militar  como 
en  lo  polftictt En  lo  político  he  di- 
cho, y  esto  causará  eatradeza.  Efectiva- 
mente, Guerrero  en  asamblea  general  de 
su  división,  acordó  instalar  una  junta  gu« 
bemativa,  para  lo  cual  reunió  los  diputa^ 
dos  dispersos  de  la  junta^  de  Jaujillaj 
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'prestóflefe  obediencia^  y  de  af  riBgfó  í  la 
constítuoÍM  de  ChUpanttrinoo}  finabnentOy 
•fiam;^ lagar  de  8U  residencia  escogió  el  de 
la  hacienda  de  las  Babas^  como  el  mas 
JseguPD  y  cómodo* 

.83.  Alimentada  la  ftierza  de  Guerrero 
.oM  los  triunfos  referidos,  emprendió  la 
«oiqoilita  de  ÁjUchüldo,  (^astaaibe  dtfioil, 
pues-los  espadóles  lo  teman  bien  fortifica- 
de  con  atruiclierainietttoe  construid^  en 
derredor  de  lá  iglesia,  y  por  lo  qoe  el 
ataqiie  duró  Cuatro  días  eontínuoa.  AA- 
misQio  ütaqó.  los  ci^ntooes  de  Coyuca, 
Sont»*F^  y  últinia^ieote  &  Tétela,  del  Sio; 
deipuea.  contr^marobó  sobre  Outzamala, 
Hli^timíio^  Tlacbapa  y  hacienda  de  Cua- 
bulotítía&i^que  como  m^jor  fortificada  exi- 
gió ufi  utaque  bastante  orudo^  que  costó 
Mm.  cero  á  los  q4ie  la  defendían.  Como 
ño  era  posible  mantener  unida  en  un 
punto  tant4  f uerea^  la  dividió  en  seccio- 
nes. D¡ó  4  !>•  Isidro  Montes  de  Oca  se- 
icx^ientos  hombres  para  que  obrase  sobre 
Aeapuloov  marchando  por  la  costa  de 
Coabuayulh^  igual  nómero  i  D.  Tomas 
Bedoya  sobre,  el  ta^ritorío  de  Miehoacan^ 
y  ton  la  reatante  fuerza  Ouerrero  se  diri- 
gió en  persona  sobre  Chilapa.  Todos 
plrogresaroD  feliamente,  do  modo  que  en 
Enero  de  1619  pasaban  de  veinte  acoio^ 
nes  hm  ^ue  había  ganado*  De  Acapuko 
salió  una  división  para  fortificarse  en 
Coehoayutla;  pero  considerando  las  difir 
cuitados  de  la  empresa,  b^bo  de  retrooe- 
der  i  la  plaza. 

84.  Bs  cosa  bien  notable  que  el  6r. 
Torrente)  que  eo  ha  mostrado  muy  mi- 
nucioso en  referirnos  hasta  las.  mas  pe- 
qeeflas  accionéis  de  las  guerrillas^  descri- 
biéndolas  como  batallas  campales  con  pe- 
rifollos ópico&9  no  se  hubiese  acordado  de 
ninguna  de  éstas.  Tal  ves  d  conde  del 
Venadito  no  las  itefiriría  á  la  qorte,  aver- 
gonzado de  qu^  la  revolución   bsibicse  I 


reaparecido  de  nna  nmnera  ian  vigoMi, 
cuando  él  ya  la  daba  por  *  terminada  de 
todo  punto  y  en  paz  octaviaaa  el  reino  de 
Méjico;  de  otro  modo  no  pedia  ser,  pues 
&  este  escritor  jamas  han  faltado  frlseé 
pomposas  y  ahisonantes,  para  hMer  pa- 
sar por  victorias  claucas  las  derrotas  mis 
completad  de  los  realistas^  como  la  del 
Monle  de  kur  Cruces  en  las  inniedíaeis- 
nes  de  esta  capital.  ^ 

85.  Pedro  Ascentío  üHaU  Alqnisiras: 
hé  aqut  un  nuevo  genio  de  la  guerra,  qte 
apareció  en  eistofi  misnie^  dfas  para  cMlir- 
se  de  laurdes  y  aumentar  les  nmchos  que 
había  ya  cortado  Guerrero,  bajo  cuya  di- 
rección obraba.  Este  indio,  originario 
del  pueblo  de  Aqüitlapan,  cerca  de  Tdos- 
pan  en  este  arzobispado,  bastante  instmi- 
do  en  el  idioma  cartellano,  habia  adquiri- 
do las  primeras  nociones  miBtares  bajo 
lai  dirección  de  Don  José  Marfa  Rayón, 
que  puso  á  sus  órdenes  cincuenta  hom- 
bres, y  después  al  lado  del  gaerríUero 
Vargas,  de  cuya  compañía  se  separó  por 
los  infortunios  generales  de  los  aOoi  de 
catorce,  quince  y  diez  y  seis,  y  soeteniéo- 
dose  por  sf  sólo  arribó  id  curato  de  71a- 
tlaya,  y  se  ocuM  solo  en  ^na  bamtBca. 
Hallóse  después  casualmente  odaitos  en 
otra  barranca  siete  íosifes,  qoe  agregS 
al  que  consigo  trufa,  y  con  elloe  armó 
otros  tantos  hombres,  y  oomensó  á  hos- 
tilizar *á  loa  miliatas  oén  tan  byen  esiessa» 
que  dentro  de  tres  nesee  Hegó  á  mandar 
trescientoB  indios,  Éobre  quienes  i^eieSi 
un  ascendiente  poderoso,  pues  le  amaban 
tanto,  como  lo  lespetaban  y  temían. 


1  La  hnfmdeaeia  M  V^iiegaa  Ikfó  4  U1 
punto»  que  hizo  (grabar  ana  medalla » grande 
para  perpetuar  la  memoria  de  este  triunfo  so- 
fiado.  £1  grabado  de  Oordillo  está  de  awy 
n>ala  maoo,  y  el  qíie  dirigid  esta  medalla  sa* 
be  tanto  de  numismática  CQmo  yo  de  astro- 
nomía ¡Qué  verguénfta,  que  asi  se  preten- 
diera engaftar  á  la  posteridad! 
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804    Ha06has^  Aaeencio  «n  el  centra 
de  SMS  eottOiigos,^  y  eomo  el  territorio  de 
Tlatlay«b  éa  rooBtuoiO;  se  ocvUaba  bn  ma 
fípagoiidades^  7  procai|aba  deienderee  de 
catorce  oantones  qUe  lo  rodeabah*    Pro- 
péaMe  orgunkor  un  oaerpe  de  it^pík  re- 
gfaul«)  y  {Kmiéndoeé  de  aeaerdo  eoii  el 
pdrreéo  de  Tktlaya,  de  diez  mil  almas  que 
poblaban  aquella  comarca  sacó  el  décimo. 
OrgüDÍ^é  edemas  aiia  compañía  en  cada 
puat^lo^  y  mandó  que  el  resto  dé  la  gente 
B&  ocupase  en  las  labores  del  campo^  y  que 
solo  en  laiioes  extraordinajrios  se  reuniesen 
loe  mil  hombres  jeaeagido%  permanecien- 
do acuartelados  solo  quinientos^  mos  el 
restante  que  debería  habitar  cq  sus  casas^ 
xdevaba  á  estod.    Acordó  asimismo  no 
fortificarse  en  punto  alguno  por  entonces. 
A  los  trescientos  bombiiBs  con  que  comen- 
2Ó  0uA  excursiones)  reunid  quinientos  con 
buen  armamento  y  disciplina^  aumentados 
de  suB^  mismas  familias,  y  no  les  permitió 
Y^aftif  umfoniie,  sino  que  usasen  su  traje, 
peoM^iar  para  que  en  caso  ^eaer  prísíone* 
ree  no  Iqeseii  tratadoa  como  soldados,  si- 
no como  4Adío0  navorios  que  pudieran  ha- 
cer ^Ytter  ,%i}e  habiw  sido  tomfulos  por 
fuenii^  y:porla  misma  obligados  al  ser- 
viciOL    AooiAutnbrólos  á  la  Catiga,  eumir 
nando  algwds  di^t  quipee  l^nas,  sío  mofr 
▼í!rerai  .que.  dos  t^rtilliMs  gerdsfs.    Con  tan 
bueiia$  disposición^  est^  (cappo  volante 
en  cuatro  ó  seif  días  iitacaba  los  cantones 
y  lio  daba  pij^nto  de  reposo  i  sus  e^»eoii- 
gp4.    1^0  ixM)ntó  su  caballería  en  caballos 
sino  en  muías,  porque  siendo  estas  cabfd- 
glidujcaa  las  mas  piapías  para  tr^ar  cor- 
sos y  texcallis,  que  no  pueden  los  caba^- 
Ups  ain  d^roncarse,  él  i^on  la  maypr  far 
cilidad  se  desprendía  por  los  voladeros,  y 
descargaba  como  un  torrente  sobre  sus 
euemigos  por  sendaa  estrechas  y  dpscono^ 
cidas,  y  cuando  menos  se  cataban.    Viria- 
to  ni  Eapartaco  en  iguales  cirounstandas 


no  Imbrian  tomi^d<>  n^cgoreii  op^iflas  p^a 
ser  el  terror  de  los  rohfianos,  que  la$  qve 
tom4  Mn  pobre  indio^  qne  tal  ves  un  opu-* 
lento  castellano  lo  babria  desedftadío  p^ra, 
lacayo  6  portero  de  4u  easa^  3igiMendo 
este  plaR)  en  breve  títoipo  desalojé  á  los 
realistas  que  mas  lo  niortífieaháfi  db '  hñ- 
puntos  de  Acatempa,  Antatepeo,  k  Qolé* 
ta,  las  Truchas  y  Pochote,  apodeAndasé 
de  un  gran  númerb  de  fusHes  y  oadones.* 
Entonces  el  gobierno  de  Apodacaproyec* 
tó  lá  medida  mas  dastructoim  pai^  oUigar^ 
lo  á  que  se  kidultase,  y  fué  mandar  thlar 
las  sementeras,  pues  ella  había  obmdo^ 
buen  efecto,  én  Huatns^;  penei  le  'saM 
muy  erriida,  porque  apenas  habia  hecho 
esta  operación  una  fueite  dfvtei^m  ea  un 
prado,  cuando  he  aquí  que  qufmenios  in* 
dios  'se  pKsenbín  á  ddfóndeélo:  el  foror  se 
apodera  hasta  el  último  ooldado,  porq«ie 
no  hay  cosa  que  mas  irrite  á  ún  Hidio  que 
el  que  le  corten  uáa  mata  de  milpa  6  un 
helóte,  entcMBces  cargan  reciamente  solMce 
los  realistas,  y  él  que  no  nluére  en  el  acto 
del  ataque  muere  én  el  füdanoe,  y  casi  to« 
dos  p^edeHon.  Volvió  i  la  cbrga  otro 
grueso  escogido  de  tropas  de  Telóe^,  Que^ 
rétaro  y  Cielaya,  con  mas  de  den  •honr* 
brés  de  la  eocolta  del  viiiey,  y  silfren  otra 
gran  derrota  en  el  lugar  Uamado  Cerro 
Metí.  Asceilcio,  saliéndose  de  las  mon- 
tañas, marchó  sobre  Teloloapan,  Iguala^ 
Tasco^  Zaeualpa  y  VaUe  deTolüca,  y  aun 
logró  quitar  al  destaeainento  4^  ia  hacían^ 
da  de  la  HueiN:a,  inuiédiati^  iestáotudad. 
Ya  eptonces  Apodaca recorrió  ¿Ja s^uc^ 
don  por  medió  de  doe  ciegos;  Asoéndo 
qu^e  lo  supo  impidió  la  Uegada  de  ebtos  4 
su  campd)  por  no  versa  en  el  casodequi-. 
tarl^  la  vida.  No  corrieron  igu/d  suerte 
otrO$  dos  espiones  seculares, qu^aprehen- 
didos  non.  los  documentos  que  compraban 
su  misiop,  fueron  ejecutados.  Supo  el 
gobierno  que  Asceneio  4(stablk  enfermo  de 
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la  eaida  de  an  eabatio,  y  ereyA  ser  suLton 
Qportofia  para  cogerlo:  una  fuerte  divisiotí 
¿  maretiaa  dobles  marchó  al  efecto,  y  no 
lo  logró,  ^lorqué  avna4o  por  sus  escuchas 
lo  supoM  tiempo.  Presentáronse  los  rea* 
ItsUas  colocando  su  aftillería  en  el  centro, 
y  en  las  aká  sd  caballería  para .  envolver 
á  los  americanos  que  aguardaban  forma- 
dos. Triscíentos  áe  tístos  á  la  derecha 
enemiga  habían  avanzado  mucho  terreno, 
pero,  se  acercaron  íi  un  bosque  inmediato 
poblado  de  otates,  al  que  prendieron  fue* 
go,  faurcañasxMMnenzaroii  á  arder  y  cau- 
sar un  gran  estallido,  que  semejaba  á  un 
fuego  graneado  de  fusilf  y  esta  circunstan- 
cia les  liizo  creer  que  allí  tenia  Ascencio 
alguna  reserva.  Las  guerrillas  de  este 
desde  las  alturas  le  causaron  un  gran  es* 
trago,  y  todo  les  oUigó  á  retirarse  sin  ha- 
ber conseguido  su  plan.. 

87,  En  la  Gaceta  de  1820,  tomo  1, 
página  379,  confiesa  el  comandante  I>on 
Juan  Domínguez  al  virey  que  cuando 
fué  á  destruir  los  sembrados  plantados  á 
las  márgenes  del  río  de  Ixtapa  y  todos 
los  animales  que  podían  contribuir  al  sus- 
tento de  los  indios,  asf  como  las  casas  de 
Amatepec  y  S.  Simón,  cuando  menos  lo 
pensaba,  hé  aquí  que  se  le  presenta  Aa- 
cencio.  La  fomnacion  suya  (añade)  era 
tal,  que  cuando  la  vio  creyó  ser  del  rey; 
marchó  á  tomarle  una  altura  que  domina- 
ba el  camino  que  traía  Doniinguez:  eran 
pasadas  hora  y  tres  cuartos,  y  Ascencio 
coñsei^yaba  su  posición  haciendo  un  vivo 
fuego.  A  lak  once  de  la  mañana  ya  se 
hizo  la  acción  general,  y  Donringues  no 
pudo  desalojarlo  á  la  bayoneta.  Ascencio 
se  quedó  solo  en  el  llano  que  llaman  de 
la  Capilla  con  dos  cornetas,  y  á  su  lado 
dirigía  0on  toques  las  nsaniobras.  Esta 
acción  es  conocida  con  el  nombre  de  San- 
ta Rita,  por  un  fuerte  que  alK  habTa  des- 
pués cou>cado.    Al  tiempo  de  daria  As- 


cencio se  alegró,  y^segun  deelaró  un  pri- 
sionero desertor  de  los  espaiolee,  dijo  al- 
borozado: Hasta  que  se  vne  logró  el  gusto 
de  derrotar  á  una  partida  de  Ordenes,  y 
así  soldados  á  atacarla!  Oefe^que  entra 
en  una  acción  coq  tanta  tranquilidad^  ea 
un  hombre  dotado  de  ánimo  y  formado 
en  la  núlicia;  este  era  Ascencio.  Quitó 
con  bastante  valor  el  destacamento  de 
realistas  de,  San  Martin  de  los  Lubianos, 
que  era  el  que  mas  le  mortificaba;  pasó 
á  hostilizar  á  Sultepec,  no  lo  tomó  por 
ciertos  obstáculos  de  credulidad  comunes 
entre  los  indios,  y  que  mas  le  perjudica- 
ban para  sus  empresas  que  las  armss 
reales. 

88«  El  corona  Rafols  (que  era  uno 
de  los  mejores  oficiales  ezpedicionaric»), 
se  qoqa  al  virey  ^  de  una  zalagarda  que 
le  jugó.  Supo  Ascencio  que  lo  iba  á  ata- 
car en  el  mencionado  fuerte  de  Santa  Ri- 

• 

ta;  mandó  á  una  guerrilla  que  tiroteara  á 
Rafols,  mas  en  el  acto  de  estarlo  hacien- 
do los  indios,  se  subieron  con  precipita- 
ción al  fuerte,  donde  tocaron  generala. 
Creyó  Rafols  que  su  compañero  Arana  era 
llegado,  y  marchó  á  su  socorro.  Efecti- 
varoente  vio  en  el  camino  que  del  fuerte 
salían  huyendo  varios  soldados,  despren- 
diéndose por  una  cuchilla  para  las  barran- 
cas, de  modo  que  parecía  estar  el  fuerte 
abandonado^  por  sus  defensores,  y  ellos  ea 
fuga;  entonces  Rafols  toma  aliento,  avan- 
za con  precipitación  para  ocuparlo,  y  les 
de  Ascencio  lo  reciben  á  balazos,  y  le  ha- 
cen grande  estrago.  En  22  de  Mayo  es- 
te mismo  gefe  realista  sufrió  otro  deseala- 
bro  en  el  cerro  de  la  Rueda,  donde  las 
piedras,  rodadas  por  la  indiada,  le  causa- 
ron mucho  mas'  estrago  qne  pudieran  las 
balas.  Cuando  toda  Ja  Nueva  España  es- 
taba subyugada  al  cetro  del  nx>narca  es- 


1    Gaceta  núm.  51  de  25^  de  Abril  de  1820. 
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pañol,  solo  Guerrero  y  Ascencio,  con  al- 
gunos pocos  o6ciales  de  nombradfa  en  el 
Sur,  podían  lisonjearse  de  que  mantenían 
inextinguible  la  lámpara  del  fuego  patrio. 
El  virey  conde  del  Venadito  no  podia  te- 
ner la  satisfacción  de  decir  á  su  monarqa^ 
que  liabia  consumado  la  oÍrk'gfai)de  dé| 
la  pacificación  para  que  bábia  sido  envia- 
do; esto  le  amargaba  sus  días,  y  solo  se 


ocupaba  de  pensar  en  el  hombre  que  de- 
bería dar  cima  y  término  á  la  total  recon- 
quista; pero  !ah!  que  este  mismo  general 
en  quien  pensaba/  estaba  destinado  por 
el  cielo  para  desvanecer  sus  pA)yectos,  y 
arrancar  de  sus  manos  la  presa  que  creía 
(eper  ^tfiiáxíté  aferrada.  Mas  esto  será 
asunto  de  otro  libro,  como  verán  mis  lec- 
tores en  el  siguiente. 
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modo  de  conservar  la  independencia^  262  á  264. — Post  Scriptum:  reflexiones  sobre 
la  muerte  del  generai  Iturbide  en  Padilla:  se  examina  si  supo  ó  no  el  decreto^ de  su 
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Sofocadas  las  conspiraciones ,  del  gene- 
ral Mina  en  Pamplona^  de  Porlier  en.  Ga- 
lioiai  de  I.<acy  en  Cátala  fiai  de  Richard 
en  Madrid,  y  de  Vidal  j  Beltrán  de  Lis 
en  ValQQüia,  Fernando  VII  se  creía  ase- 
gurado en  el  trono,  dirigiendo  la  mona?- 
fufa,  eoQ  la  misma  autoridad  absoluta 
^ue  }ai  habían  gobernado  sus  antecesores. 
Fftltábal^  aa^gue^r  la  domipa^áop  «n  Amé- 
liea,  y  no  dfindoee  por  satisfiscbo  de  que 
«ata  había  vuelto  al  orden  aatíguo,  y  du* 
dando  ide  que  su  raconcíliaeíon  con  la 
«letrépoN  fuese  aincefa»  sólida  y  perma- 
nenie,  proyectó  enriar  «na  expedioion»  la 
«uiyor ^e.serhubiera  vistosa  el  senomA- 
jióane  tí  ihubiera  presentáilQse  en  esto^ 
-■ttres.  Su  eamariUa  secreta,  6  aeankemo- 
jUNToas  legitímistBs,  la  Ueieren  ver  que 
etm  seoesafio  atener  d»  tedo  punto  subyu* 
j^a  esta  parte,  la  mas  preciosa  de  la  sk^- 
narquia  por:  su  inmediación  á  .Europa, 
por  su  pebkmon  y  riqueza,  y  que  tenién- 
dole bien  aeegurada,  en  ella  sola  baataria 
con  sus  grandes  recursos  para  sojuzgar  á 
las  demás  partes  de  las  otras  Amérícas 
«osaran  levantarse.  Convencido  el  rey 
de  la  exactitud  de  estas  reflexiones,  puso 
su  mayor  empeño  ea  equipar  la  expedi- 
ción, y  como  eareeia  de  buques,  aunque 
viejos  y  casi-  inútiles,  compró  á  la  Rusia 
algunos  y  reunió  en  los  contornos  de  Cá- 


diz un  cuerpo  muy  respetable  de  ejército, 
cuyo  mando  dio  al  conde  de  Ábisbal:  so- 
naba esta  expedición  con  el  nombre  de 
expedición  de  Buenos  Aires:  creyéronlo 
así  ios  habitantes  de  aquella  república, 
y  .u. ,.á  lo  que  se  dice,  no  ^timándo- 
se capaces  de  resistir  á  tan  grande  arma- 
mento, remitieron  á  Espada  por  la  via  de 
.Gübri^ltar  una  gruesa  suma  de  dinero  pa- 
ra que  sobornando  aquellos  gefes  impi- 
dif^sen  el  embarque,  resorteandp  la  intri- 
ga por  medio  de  la  masonería,  que  tenia 
echadas,  profundas  rafees  en  España,  y  so- 
lo esperaba  un  pronunciamiento  positivo 
por  upa  fuer^  militar,  y  ninguna  era  mas  á 
propósito  que  el  ejército  de  ultramar,  pues 
sus  gefes  y  soldados  se  estremecian  figu- 
rándose correr  la  misma  desgraciada  suerte 
que  el  ejército  del  general  Morillo  en 
Costa-Firme,;  y  los  cuerpos  expediciona- 
rios venidos  á  Méjico,  de  que  solo  exis- 
tían algunos  cuadros. 

9.  Por  otra  parte,  el  pueblo  español 
estaba  altamente  prevenido  á  (avor  de  la 
constitución  del  año  de  1812;  ora  sea  por 
los  estragos  que  Fernando  habia  hecho, 
obrando  como  absoluto,  en  el  espacio  de 
8  a&os}  ora,  por  los  luminosos  papeles 
que  circulaban  lanzados  desde  Londres 
(como  la  representación  de  Flores  futra- 
da, cuya  lectura  y  posesión  llegó  á  pro- 
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hibirsA^  hasta  coq  peoa  de  muerte;)  '  man 
sea  de  esta  lo  que  se  quiera^  ya  en  8  de 
Julio  del  año  anterior  se  habían  notado 
sintonías  de  una  defección  del  ejercito, 
que  sofocó  el  conde  de  Ábisbal,  aprisiona- 
do ár  los  mismos  que  se  decía  estar  de 
acuerdo  con  él,  y  combinando  el  movi- 
miento que  debió  verificarse  entonces. 

3.  Por  dichik  nuestra,  cuando  estaba 
casi  á' punto  de  zarpar  la  escuadra  de  Cá- 
diz y  á  lu  anda,  aparece  la  fiebre  amari- 
lla en  Otoño,  é  impide  por  entonces  su 
salida,  distribuyéndose  los  batallones  en 
diversos  puntos;  mas  apenas  calma,  cuan- 
do se  le  manda  reunir,  siendo  tanto  el 
empeño  de  Femado  en  que  saliese  la  ex- 
pedición, que  aun  estuvo  decidido  á  venir 
&  Cádiz  en  persona  para  verla  partir;  pe- 
ro Dios  lo  dispuso  de  otro  modo,  porque 
estaba  escrito  en  el  libro  de  los  destines 
que  esta  América  fuese  independiente,  y 
que  lo  fuese  por  medios  desconocidos  á 
la  prudencia  humana. 

4.  En  efecto, '  el  19  de  Enere  de  mil 
ochocientos  veinte,  á  las  ocho  de  la  nwña- 
na  el  comandante  del  batallón  de  Asturias 
D.  Raíiiel  Biego,  reunió  su  cuerpo  acuar- 
telado en  el  pueblo  de  las  cabezas  de  S. 
Juan,  y  proclamando  al  frente  de  las  ban- 
deras la  constitución  de  1812,  puso  en  el 
pueblo  alcaldes  constitucionales,  y  se  di- 
rigió con  su  balallon  al  cuartel  general 
del  ejército  expedicionario  al  mando  en- 
tonces del  conde  de  Calderón,  '  que  se 
hallaba  en  Arcos. 

5.  El  batallón  de  Sevilla  acuartelado 
en  Villamartin  al  mando  de  su  segundo 
comandante  D.   Antonio  Muñiz,  empezó 


1  Y  el  español  Constitucional. 

2  ^  Dice  el  marques  de  Mñrañores  en  sns 
apantes  históricos  á  quien  srguinios  can  pré- 
ferepeia  á  otros  escritores»  como  testigo  ocu- 
lar de  lo  que  escribe. 

3  El  general  D.  Félix  Marfa  Calleja. 


ul  mismo  tiempo  su  movimiento  hacia  Ar- 
cos para  unirse  al  de  Asturias,,  sorprender 
el  cuartel  general  y  Arrestar  $1  general 
en  ¿efe  y  demás  oficiales  superiores;  pero 
extraviados  los  guias,  los  2  batallones  no 
verificaron  su  reunión.  Riego  con  su  ba- 
tallón solo  entró  en  Aróos  ei»  la  noche 
del  ]  ?  de  Enero  de  1620,  y  reaKid  el  ar- 
resto del  general  en  gefe  <^onde  de  Calde- 
rón, y  de  los  generales  Fournus,  Salvador 
y  Blanco,  no  habiendo  puesto  ninguna  re- 
sistencia el  batallón  del  general,  ^  que 
contaba  con  mas  fuerza  que  d  de  Astu- 
rias; antes  por  el  contrario,  se  reunió  á 
los  revolucionarios. 

6.  Proclamada  lu  eonstitueion  en  Arcos, 
algunos  dé  los  muchos  oficiales  de  aquel 
cuartel  general  se  reunieron  á  Bf^;o,  si 
bien  no  todos  le  siguieron  constantemente, 
pues  otros  tomaron  sos  pasaportes  y  mar- 
charon en  diferentes  direccionesi  En  tes- 
to los  batallones  de  Espalla  y  Corona, 
mandados  por  el  coronel  Quin^,  que  de 
resultas  de  los  sucesos  de  JtfHo  ee  hallaba 
prese  en  un  convento  de  Alcalá  de  loe 
Oazules,  se  dirigieron  á  k  isla  Oediteiia, 
apoderándose  fácilmeote  del  puente  de 
Zfi«so,  llave  de  aqueUa  impértante  pe» 
cíon.  Era  el  proyecte  seguir  á  C^mKi, 
donde  loa  sublevados  tevian  muehoeagen- 
te^  mas  no  habiéndolo  hecho  eo  seigoida, 
ya  no  fué  posM^  pues  el  teniente  de  rey 
que  mandaba  la  plasa,  de8plq;aBdo  graa- 
de  actividad,  habtUtó  las  fortificaoieBes 
de  la  cortadura,  y  las  guamecié  ood  tn^ 
paa  de  la  escaadm  eurte  en  la  bahía,  ea» 


4  Sobre  la  apatía  que  mostró  Calleja  de- 
jándose prender»  véase  la  carieatara  que  de 
él  forma  el  autor  de  los  retratos  políticos  de 
la  revolución  española,  publicados  por  Car- 
los L.  Brun.  pág.  ni.  Be  Calleja  dice:  '*sa 
ioepecia  la  preparó,  su  apatia  la  dejé  cuajar 
Ha  revoluciop);  y  su  escandaloso  abandono  é 
indiferencia,  por  lo  que  no  fuese  comodidad 
y  goces,  la  realizaron. 
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ti^Uándose  con  ella  los  esfuerzos  de  los 
sublevados. 

7.  Rj^stablecido  et  antiguo  orden  de 
cosas  el  día  6  de  Enero  en  Jerez  y  puerto 
de  Sta.  Marfa,  reunidos  en  la  isla  de  León 
siete  batattones  y  colocados  á  su  frente 
Quírogá  en  clase  de  general  en  gefe,  y 
otros  gefes  superiores  como  CF  Daly,  Ar- 
co Agüero,  S.  Miguel,  Labra,  Marín  ife., 
tomada  la  Carraca,  declarándose  la  artille- 
ría y  batallón  de  Canarias  de  Osuna, 
formaban  los  sublevaéos  on  cuerpo  de 
ejército  considerable,  que  era  preciso  sa- 
liese á  probar  fortuna,  procurando  soste- 
ner su  opinión  é  influencia  protegiendo  la 
insurrección  y  facilitándose  al  mismo  tiem- 
po subsistencias.    . 

8.  Riego  fué  nombrado  gefe  del  cuer- 
po expedicionario  que  recorrió  una  gran- 
de extensión  del  pafs;  los  sucesos  de  su 
expedición  fueron  varios;  pero  acosados 
por  todas  partes;  ya  por  las  tropaa  del  rey; 
ya,  por  los  Éttetirsos  hallados  por  el  go- 
bierno en  el  mismo  pafs,  se  vio  Riego  en 
la  ^aspereza  de  Sierra  Morena  destruido, 
sin  soldados  ni  recursos;  y  si  los  sucesos 
de  Madrid  nó  hubieran  acelerado  el  de^ 
aenlasfe.  Riego  hubiera  pagado  bien  cara 
su  tentativa,  pues  dfficilmente  hubiera  po- 
dido volver  á  la  isla  de  León,  tSnioo  pun- 
tode  su  íiKriMk 

9%  Pero  ciertamente  hubieran  sido  va- 
tios los  esfuerzos  del  ^élreito  de  lá  Ista 
dedarado  por  la  eoostitneion  de  181S,  si 
el  éstadoí  de-  descontento  general  no  bu- 
bies»  {lecho  desenvolvor  nuei^oa  elemen^» 
tos,  y  ln  debilidad  del  gobierno,  y  la  im^ 
perfeockm,  6  mas  bieii  nulidad  4lé  la  admi^ 
nistrftoion  no  los  hubiera  dejado  ^lesarro- 
Uar. 

lOé .  Estas  circunstaneías  hicieron  rea- 
lisiAbles  los  planes  de  las  sociedades  se- 
cretas» que  en  contacto  general  en  todas 
las  provindas,  no  despreciaban  la  ventaja 


(jtie  les  producía  un  ejército,  único  que 
había  en  España  yuconocieron  era  llegado 
el  caso  de  secundar  el  impulso  revolución 
nario,  dado  en  las  Cabezas,  y  principia* 
do  en  la  isla  de  Leoh. 

1 1.  '  Li  revolución  se  propagó  con  uai 
rapidez  eléctrica,  en  h  Corona,  á  fevor 
de  un  movimiento  popular,  promovido 
por  loe  agentes  de  la  empresa,  y  allí  se 
instaló  én  21*  de  Febrero  una  junta  que 
goberoase  con  arreglo  á  la  constitucñon 
del  aAo  de  1819.  En  Zaragoza  no  faé 
tan  simple  el  movimiento  eoufto  en  Coni- 
Aa.  Muy  notables  fueron  estos  aconte- 
cimientos que  han  referido  los  qtie  dé  in- 
tento han  eonsígnádolos  en  la  historia  de 
aquellos  pueblos,  y  que  no  es  de  miestra 
obligación  detallaiios)  sdo  sí  ños  deten- 
dremos en  indicar  las  desgracias  del  pue- 
blo de  Cádiz  pftra  que  conozcamos  el  gran 
fiívor  que  debemos  á  la  Providencia,  lí- 
brándonoB  de  la  dominación  del  que  daba 
un  impulso  secreto,  pero  enérgico  á  las 
mas  inauditas  desgvacias^ 

12*  Las  noticias  del  estado  de  lo  inte- 
rior de  España  tenian  agitados  los  ánimos 
de  la  gente  Gaditana.  Deseosa  una  par- 
te de  la  tropa  de  que  no  estallase  la  revo- 
lución en  aquella  plaza,  contrariaba  los 
deseos  del  pueblo,  acaso  el  único  verda- 
dero entusiasta  de  la  constitución,  que 
vio  fornqarse  en  el  recinto  de  sus  murallas, 
asediadas  por  los  franceses,  que  lanzaban 
sobre  el  edificio  balas  y  bombas;  pei;o  que 
no  amedrentaban  á  sus  legisladores,  y  esta 
pugqa  producía  un  estado  de  verdadera 
crisis. 

13.  Las  autoridades,  poco  seguras  de 
una  gran  parte  de  la  tropa,  y  convencidas 
del  decidido  espíritu  público,  trataron  de 
conteaiporiíar  con  prudencia,  esperando 
que  las  noticias  que  instantáneamente  de- 
bian  recibirse,  aclarasen  el  horizonte  polí- 
tico y  marcasen  su  conducta  de  un  modo 
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positivo  y  seguro;  tnl  era  la  incertidum- 
bre  de  los  generales  Freyre  y  de  Villuvi- 
cencie,  gei\^ml  de  roanoa^  cuya  tropa  wn- 
servaba  ^den  y  suberdinacioii»  Fi^os  es* 
tosgefes  en  su  sistefpa  de  ^ntempori^r, 
la  noclie  <}el  9  de  Alarso  ca  la  pinza  de  S. 
Aptenk)  trataron  ite  sosegar,  los  ánimosi  é 
jooliliiM'l^  á  esperar  noticias  de  lo  ioterior 
y  de  la  <^of  ta;  pero  sus  per^iiaciones  fue- 
rop  contestadas  ooh  ua  ^Viva  la  Constítu- 
jeiool  dado  por  Is^  multitud  y  acoropaúado 
de  repiquea  4^  campanus.  y  cqq  todas  las 
aeiiflles.  de  noa  decisión  iiBánime;.  La  ho- 
J7I  era  peligro^  la  negativa  iroposii>le; 
Froyre  tuv4>  quo  prometer  para  restable- 
oer  d  sosiego*  que  al  día  siguiente  se  ju- 
raria  Ja  coustitMcion,  y  ea  efecto,  después 
de  demostraciones  generales  de  alegría,  se 
restableció  el  orden,  y  á  la  mañana  siguien- 
]te  se  reunió  un  inmenso  pqeblo  ea  la  pla- 
za de  S.  Antoeio,  á  asistir  al  acto  del  ju- 
ramento prometido  la  noche  anterior,  y 
anunciado  por  los  periódieoa  do  aquel  día; 
pero  la  escena  varió  momentáneamente  y 
la  alegría  so  troaS  en  un  amurgo  llanto. 

-  14  Inermes  los  infelices  habitantes, 
esperando  una  fiesta,  se  ven  acometidos 
por  el  batallón  de  Ouias,  qne  haciendo 
fuego  con  bala  -á  la  multitud,  sembrada 
por  todas  partes  la  muerte  y  el  espanto: 
ancianos,  hombres,  niños  y  mugeres  coN 
rian  despavoridos  &  librarse  de  la  muerte 
bn  el  asilo  de  Sus  hogares,  los  que  muchos 
iueron  profanados,  robados  y  saqueados 
por  la  soldadezca,  pereciendo  muchas  víc- 
timas. La  causa  de  tamaño  atentado  no 
ja  conocemos;  ^  pero  jamás  podrá  alegar, 
sea  pl  qué  quiera  el  autor  de  tamaña  atro- 


1  Así  hablaba  él  marques  de  Miraffores 
por  respeto  á  Fernando  Vil,  cayos  excesos 
siempre  cubre  con  el  velo  de  la  niagtstad; 
nosotros  sí  la  conoccmoH,  y  venioí»,  repetir 
aquí  Itt  tucena  de  Teodosio  ea  Tesalóníca. 


cidad^  ninguna  razón  de- lealtad  ni  de  en- 
tusiasmo por  el  sistema  del  gobierno  que 
caía;  este  proceder  lo  juzgarán  siempre 
los  (lombres.  honrados  de  todos  los  parti- 
dos como  un  verdadero  asesinato,  y  i^mo 
un  crín[iQn  de  lesa  humanidadL 

15.  Hjista  el  dia  15.  de  'Mano  no  se 
i^cibió  el  decjc^  del  juramento^-que.  te- 
nia fi^ba  de  7  del  mismo  mes:  si  las.  co- 
municaciones so  hubieraQ  hecho  ^oa  la 
celeridad  que  exigían  tam^ijps •  aconteci- 
mientos, se  ^habrían  evitado  los  escáoda- 
Ifi»  sucedidos  pn  PamplonAi  Barcelona  y 
Cádxz^.no  habria  tenido  que  llorar  sus 
desgraciadas  víctimas; 

10,  Yolvamo®  la  vista  alacia  la  capi- 
tal, donde  el  gobierno  aturdido  y  aterro- 
rizado de  los  sucesos  referidos,  oíostiiaba 
no  solo  la  debilidad,  sino  todos  loe  sínto- 
mas de  muerte.  Pobre,  desacreditado  y 
sin  apoyo,  sin  una  administración  .vigoro- 
sa, era  preciso,  ó  ^ue  hiciese  un  grande 
esfuerzo  para  contener  la  revolución,  ó 
que  se  pusiese  al  frente  de  ella  para  diri- 
girla en  el  sentido  d/e  sus  intereses;  no  pu- 
do hacer  lo  primero  porque  no  tenia  me*- 
dios,  ni  lo  segundo  porque  no  supo;  de- 
bía por  tanto  sucumbir,  y  el  trono  que- 
dar á  merced  de  la  desecha  borrasca  eo 
que  empezó  á  correr  la  nave  dd  estado 
el  7  de  Marzo  de  1S20.  I^is  ide^ade  lee 
novadores  se  babian  generaliasado  basta 
el  punto  de  participarse  de  eUaa  la.goar- 
dia  rpal,  y  en  esta  situación  el  .gobiemo 
no  podia  dejar  de  sucumbir  al  mraor  im- 
pulflOf  y  este  lo  recibió  con  la  puUicaaioa 
de  la  constitacion.en  Ooafia  ¿  aueve  le« 
guas  de  Madrid,  Jiecba  por  el  coude  del 
Abisbal,  al  frente  del  n^miento  de  in- 
fantería imperial  de  Alejandro  que  man- 
daba su  hermano;  sqceso  que  acabó  de 
convencer  al  rey,  de  que  no  podia  conte- 
ner los  progreses  de  la  revolueion,  y  que 
necesitaba  ceder  á  la   imperiosa  ley    de 
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las  circunstancias.  8i  un  mes  antes  hu- 
biese dado  el  rey  el  decreto  de  G  de  Mar- 
zo de  este  año,  en  que  convocaba  á  la 
reuDiou  de  las  cortes,  se  habría  remediado 
en  parte  esta  revolución,  y  el  trono  bu- 
bria  quedado  con  d  honor  qoe  ahora 
perdió  cediendo  á  la  faena  de  un  alm- 
miento,  que  no  era  posible  contener,  y 
qué  desprestigió  al  gobierno,  y  acaso  ni 
aun  esto  habría  bastado;  porque  cuando 
el  rey  dio  el  decreto  en  Valencia,  en  qué 
desaprobaba  la  constitúcTOii,  y  h&bia  ofre* 
cido  reunir  dichas  cortes  y  no  lo  habia 
cumplido,  gobernando  despóticamente  la 
monarquía  y  persignScirdo  &  los  liberales 
por  siete  años,  ya  habia  perdido  el  dere^ 
cho  á  la  confianza  de  sus  subditos^  En 
fin,  temeroso  Femando  de  ser  vfctima  de 
una  conmoción  en  que  podia  haber  [>erdi* 
do  el  trono,  después  de  examinar  por  me- 
dio del  general  Ballesteros  el  espíritu  de 
sus  guardias  qué  estaba  por  la  constitu- 
ción, dio  en  la  noche  del  7  de  Marzo  de 
1820  el  decreto  en  que  declaró  que  acep- 
taba la  constitución  de  1812,  el  que  di- 
bulgacto  al  día  siguieiite  causó  un  regoci- 
jo general,  el  cual  duró  poco  luego  que 
pasaron  los  fbgaees  momentos  del  entu«- 
siasrao,  porqué  el  dia  9  perdidos  los  res- 
petos del  trono,  el  ixíy  se  vio  en  gran  pe- 
Hgno.  Una  multitud  de  gente  reunida 
en  las  puertas  del'  palacio,  con  gritos'  se- 
diciosos, atnenaxad,  y  con  todos  los  sfnt<K 
mas  de  una  verdadera  rebelión,  á  presen- 
cia de  una  gran  guardia  que  se  mantenía 
impasible,  veía^  el  desacato  cometido  con- 
tra el  asilo  sagrado  del  monarca;  este  se 
vio  enteramente  abandonado,  la  multitud 
subía  ya  por  la  escalera  con  dirección  i 
las  habitaciones  reales,  cuando  varías  per- 
sonas que  bajaban  de  la  corte  lograron 
contenerla;  debióse  esto  &  que  el  rey  ha- 
bia mandado  que  se  reuniese  el  ayunta- 
miento constitucional  del  ano  de  1814,  y 


así  es  que-  ocupada  la  multitud  de  esta 
idea  que  la  lisonjeaban,  se  contrajo  ¿aquel 
nuevo  objeto.  Quedó  reinstalado  el  ayun- 
tamiento, y  en  el  mismo  dia  lo  quedó 
igualmente  la  jMta  provisional  consulti- 
va, que  ponia  al  rey  en  el  estado  de  una 
verdadera  tórtola,  y  con  incapacidad  de 
o1>rár  despótteamente.  Uno  de  los  indí- 
viduois  homtirados  para  esta  junta  fué  el 
Sr.  D.  Manuel  Abad  y  Queipo,  obispo 
electo  de  Michoaean,  y  que  nos  causó  Uó 
poeod  pesares*,  con  sii«  máximas  y  asc^n- 
diente  que  tenia  sobre  el  gobierno  de  Mé- 
jico en  los  primeros  txfioñ  de  la  revolución, 
y  el  que  sé  presentó  á  la  vanguardia  de 
los  nbispos  y  de  la  inquisición  excomul- 
gando al  señor  Hidalgo;  excomunión  que 
obrando  eficazmente  en  algunas  concien- 
cias  necias  ó  delicadas,  pobló  las  cárceles 
y  calabozos  de  víctimas,  y  puede  decirse, 
que  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral, 
causó  mas  destrozos  que  los  ejércitos  rea- 
listas en  la  campaña. 

17.  Tal  es  la  historia  de  un  grande 
acontecimiento  que  debe  mirarse  como 
basa  de  la  consumación  de  nuestra  inde- 
pendencia; influyendo  conni  con  causas 
principales  de  ella  la  destrucción  de  lus 
tres  órdenes  laicales  en  Méjico,  de  San 
Juan  de  Dios,  'Betlemitas,  é  Hipólitos, 
consagrados  el. primero' y  isegundo  para 
alivio  de  hi  humanidad  doliente  y  ense- 
ñanza dé  la  juventud  délas  primeras  le- 
tras, y  la  tercera  de  los  misembles  de- 
mentes. "Influyó  asimismo  Id  ruinado  los 
jesuitaiá  re|iuestos  por  Femando  VII  po- 
cos años  antes;  instituto  Venerable  il  quien 
debe  la  América  bienes  sin  cuento,  y  cu- 
ya mejor  apología  la  han  formado  el  si- 
lencio y  el  tiempo,  contra  los  cuales  no 
han  podido  prevalecer  ia  caluxania  y  el 
filosofismo. 

18.  Hallábame  en  V.ea:aíCiüz  tejiendo 
la  ciudad  de  cárcel  cuando  llegó  la  noticia 
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del  cambia  ée  España^  y  aseguro  que  en 
media  hora  vf  tambieu  cambiado  el  as- 
pecto de  aquella  ciudady  de  donde  yo  debía 
salir  de  áráeo  del  vmy  el  dia  QQ  de  Ha- 
yo para  vivir  en  Tulactoiago,  bajo  la  ina* 
peocioQ  del  ferocísimo  comaodaiite  Con- 
cbaí  que  eo  un  momento  do  la  crápula 
me  babría  mandftdo  ^  otro  inundo;  -  pero 
en  el  mismo  dia  el  pueblo  4o  Yeracrux 
alentado  por  la  guarnieion»  proclamó  la 
constitución  á  despecho  del  general  D» 
JoséDivila  su  gobernador;  oxQia  ^$t^ 
que  se  aguardase  la  comunicación  de  ofi- 

ciO|  pero  fué  desobedecido,  y  corrieron 
por  8U8  mejillas  venerables  hilos  de  higrí* 

mas,  viéndose  desatacado.  Pasó  casi  lo 
mismo  con  el  conde  del  Venadito,  pues 
demoraba  por  igual  causa  la  publicación 
de  la  constitución  en  Méjico;  mas  las  mur- 
muraciones llegaron  al  mayor  punto,  y 
asi  es  que  en  80  del  mismo  mes  se  festinó 
el  bando  de  la  publicación  de  la  consti- 
tución por  la  tarde,  y  de  ui^  modo  muy 
desairado,  y  en  seguida  las  corporaciones 
todas  prestaron  el  juranr»ento  de  ceremo- 
nia, aunque  sin  voluntad  de  cuipplírlo  en 
cuanto  pudiesen. 

19.  Cenia  imprenta  iibre  comenzar 
ron  los  antiguos  mandarines  ¿  oir  verdad- 
des  muy  amargas;  incluyéndoae  entre  es- 
tos las  que  yo  dije  en  un  papel  que  im- 
primí en  Veracruc,  intitulado Me- 
moria presentada  al  Exmo.  Ayuntamien- 
to de  Méjico  para  que  ijiterponga  sus 
respetos,  á  fin  de  que  el  suprefno  gobier* 
no  tenga  pláticas  de  pas,  suspensión  de 
armas  y  acomodamiento  con  los  disiden- 
tes de  las  provincias  del  reino £ste 

papel  no  solo  fué  condenado  por  la  junta 
de  censura  de  Méjico,  sino  que  en  sesión 
del  ayuntamiento  donde  se  leyó,  fué  que- 
mado allf  por  un  regidor,  que  después  la 
echaba  de  gran  patriota  liberal 

20,  La  situación  del  virey  era  enton- 


ces ^  las  mas  críticas  y  comprometidas; 
el  pueblo  clamaba  por  su  independencia, 
y  en  cierto  modo  se  apoyaba  en  la  mbma 
oonstitocioo.  £1  clero  no  veía  de  buen 
ojo  la  extinción  de  tros  órdenes  regulares^ 
y  se  prometia  en  seguida  la  de  loa  demás 
institutos  y  estaUecimieutos  piadosos^  £i 
virey  veía  loa  progresos  de  los  armaa  de 
Guerrero  y  Aacencio:  veía  adeaaa$  que 
«US  esfueneos  para  subyugatlos  ertn  inúti- 
les, pues  sus  tropas  estaban  íbgueadas^  y 
la  reacción  era  terrible  como  inevitable, 
é  imposible  de  contener;  tenia  en  su  apo- 
yo al  clero,  que  en  ri  confesonario  tieno 
un  tribunal,  y  en  el  pulpito  una  tribuna; 
en  tal  conflicto  se  decidió  á  dar  un  ter- 
rible golpe  de  mano  contra  las  fuerzas 
beligerantes;  mas  no  tenia  un  buen  gene- 
ral á  quien  confiar  el  mando  que  reunioae 
al  valor  el  prestigio  y  nombradla,  y  des- 
pués de  pensarlo  mucho,  y  de  largas  con* 
ferencias  se  decidió  á  nombrar  ¿  D.  Agua- 
tin  de'Iturbide;  pero  lo  retraía  el  terror 
que  babia  inspirado  cuando  había  manda- 
do, y  el  proceso  que  se  le  habia  fi(inniid# 
por  las  muchas  quejas  que  eoMra  él  ae 
tenian  en  el  gobierna  de  Quanajualo^  y 
en  las  que  habia  hecho  de  acosador  el 
cura  Dr.  D.  Antonio  Labarrieta,  prooea» 
que  no  se  terminó  por  aentenola,  aioo 
que  se  sobreseyó  en  él  c6n  reqpeito  é  \m 
grandes  servicios  qoe  habia  bedie*  á  la 
causa  de  España»  Decidióso  al  fin  á  dloy 
Iñen  satisfecho  de  que  habia  tomado  ^r- 
eicio  en  la  profesa,  y  lo  au  ponía  muy 
arrepentido  de  sus  demasías,  porque  estos 
ejercicios  entre  los  mejicanos  se  tienen 
como  la  agua  del  Jordán  que  todo  lo  bor- 
ra, y  repone  &  los  que  los  toman   en   el 

primitivo  concepto  que  habían  perdido. 
La  eleecion  no  podía  ser  mas  acertada, 

porque  recaía  en  ly  hombre  ilustre  por 

su  cuna,  admirado  por  su   valor,   terrible 

por  sus  ejecuciones,  abundante  en  cono- 
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cimientos  locales,  y  práctico  en  el  modo 
de  hac^er  la  guerra  i  loe  americanos;  te- 
nia ademas  un  decoro  singular  en  sus 
matierae  caballerosas,  y  que  llevaban  con- 
sigo tal  arte  y  dignidad,  cual  es  el  qxie 
concede  naturaleza  á  hombrea  á  quienes 
destina  para  grandes  puestos. 

Aplaudióse  por  tanto  la  elección  por  los 

que  deseaban  conservar  osta  América  para 

£s|iaiki,  así  conno  we  reprobó  generalmea- 

te  pot  los  que  de  antemano  conocían  al 

Sr.  Iturbide.     Entiendo  que  el  nombra- 

miento  se  hizo  antes  de  que   tomara  los 

ejercicios,  pties  según  me  aseguró  varias 

veces   su   confesor  el  padre  Fray  Igmi- 

cío   Treviño,  en  ellos  .le  consultó  si  po- 

4ía>  licitamente  dar  libertad  á  au  naciofl 

Bú  las  circuiüstanpíos  en  que  se  hallaba,  de 

temer  que  perdiese  la  religión  y  buena 

moral  fie  sus  onayores,  y  le  respondió  que 

QÍ,  fundándose  en  autoridades  de  teólogos 

respetables. 

21.     £1  16  de  Noviembre  marchó  este 
gefe  para  ponerse  á  la  cabeza  del  ejérci- 
to, habiendo  pedido  al  vircy  las  mejores 
tropas  para  no  salir  desairado  en  la  cam<- 
pala,  obteniendo  el  primer  lugar  entre 
•Uaael  regimiento  4e  Celaya,  de  que  era 
coronel,  que  recibió  ep  Telqloapan  con 
^ioientas  dies  y  si^te  plazas,  aunque  lo 
esperaba  con  ochocientas.     Por  esta  fal- 
ta pidió  que  le  quedase  á  sus  órdenes  la 
Smnk  del  batallón  da  Murcia  que  se  oom- 
poaia  de  doscientas  veintitrés  plazaa.  Pos- 
teríennente  se  le  agregó  la  que  mandaba 
en  el  distrito  de  Temascaltepee  ei  coro- 
na Rofols,  pues  queria  retirarse  del  ser- 
vicio.    Trató  Oirimismo  de  recibir  el  ma- 
yor numerario  posible  y  armamento,  y 
que  oe  le  reuniesen  las  tropas  de  Huéta* 
«DO,  Cutsamala,  el  ouerpo  de  frontera  que 
estaba  en  Guanajuato  y  las  dos  compa^ 
*  ñfas  llamadas  de  dragones  fieles.    Coando 
pidió  estos  cuerpos,  dijo  al  virey  desde 


Teloloapan ^^Plegue  al  cielo  que  an- 
tes de  concluir  el  mes  de  Febrero,  poda- 
mos bendecir  al  Señor  Dios  de  loe  Ejér- 
citos, y  tributarle  en  el  sacrificio  incruen- 
to las  mas  sumisas  y  rerepentes  gracias.... 
porque  nos  haya  eoncedido  la  paz  com- 
pleta de  este  reino,  y  aunado  los  intereses 
de  todos  sus  hitantes.*'  Estas  palabras 
las  escribió  (i  lo  que  parece  con  énfasis); 
el  virey  no  las  entendió;  afias  bs  sucesos 
posteriores  descubrieron  su  verdadero  sen- 
tido y  exactitud. 

22.  No  cabe  duda  eo  que  Iturbide  se 
propuso  sojuzgar  á  Guerrero  y  Ascencio, 
para  lo  que  formó  planes  que  no  corres- 
pondieron ¿  sus  deseos,  y  probablemente 
él  deseaba  entonces  hacer  la  independeu- 
cia  por  si  y  sin  cooperadores;  roas  la  ex- 
periencia le  hizo  ver  que  se  equivocaba, 
pues  los  enemigos  con  quienes  tenia  que 
combatir,  eran  terriUes^é  indomables.  As^ 
cencio  abrió  la  campada  el  diu  i¿8  de  D¡«- 
ciembre^en  que  lo  atacaron  las  reuniones 
del  gobierno  en  el  perro  de  S.  Vicente, 
pues  cayó  repentinamente  á  retaguardia 
con  una  fuerte  emboscada,  y  atacó  con 
tanta  furia  á  loe  realistas,  que  se  mezcla- 
ron unos  con  otros,  hasta  darse  de  tranca- 
zos con  los  cañonea  de  loa  fusiles.  El 
punto  de  la  acción  fué  una  vereda  domi- 
nada por  un  gran  cerro  boscoao,  y  al  bor- 
de una  barranca  profunda,  no  permitien- 
do el  camino  formardos  hon^bres  de  fren^ 
te.  En  vano  se  tomaron  medidas  para 
contener  á  Ascencio,  pues  el  furor  del 
ataque  y  kw  ventajas  del  local  le  propor^ 
cionaron  un  triunfo  completo.  El  cura 
Zaríjlana,  que  era  capellán  de  Asceticio, 
y  que  presenció  esta  accioq,  me  aseguró 
que  se  amontonaron  los  cadáveres  de  los 
realistas^  y  que  el  Sr,  Iturbide  habia  sa- 
lido aquella  ru)che  derrotado  con  cincuen- 
ta dragones  para  Tejupilco.  En  su  paró- 
te número  01  al  conde  del  Veoadito  le 
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ocultó  Cfito  destrozo^  confcsáiHlole  luibcr 
te»kk>  veintitrés  soUiíidos  deCJcbívn  miior- 
ios  coo  su  capitun  D.  José  Marítv  Gonzá- 
lez, y  ademas  un  oficiul  y  cuatro  soldados 
contusos.  £1  ditl  (interior  a  esta  acción, 
sqfrk)  igual  desgracia  otnv  sección  del  Sr. 
Iturbkle  al  mando  del  teniente  coronel 
Uerdejo  cerc¿i  de  Cliichihunlco,  en  el  pun- 
to llamado  la  Cuevadel  Diablo.  lUínlejo 
dice  en  su  parte  que  tuvo  la  pérdida  de 
cincuent^i  v  un  hombres. 

tl'S.  VA  2  de  Enero  también  sufrió  otro 
descalabro  D.  Carlos  Moya,  pues  D,  Vi- 
cente Guerrero  con  trescientos  ó  cuutroí- 
cientos  hombres  invadió  la  línea  de  Aca- 
puleo,  destrozó  á  los  granaderos  del  Sur, 
y  atacó  con  tanta  rapidez,  que  U  primera 
noticia  que  tuvo  >foya  de  la  aproxima- 
ción de  su  enemigo  fué  acompañada  de 
la  de  esta  desgracia,  pues  suponia  á  Guer- 
rero muy  distante.  Informó  también  que 
le  habia  tomado  el  punto  de  Zacatepec, 
cortada  su  línea,  y  que  eran  muy  rápidos 
BUS  progresos,  por  lo  que  concluía  pidien- 
do al  Sr.  Iturbide  le  socorriese  con  una 
fuerza  á  marchas  dobles.  Asimismo  en 
áS  de  Enero  una  partida  de  Pedro  Ascen- 
cicí  atacó  á  D.  Miguel  Torres  en  las  in- 
mediaciones de  San  Pablo,  camino  de  To- 
tomoioya.  Es  pues  visto,  que  en  Enero 
y  Febrero  la  fnerza  del  Sr.  Iturbide  su- 
frió cuatro  ataques  terribles  por  los  ame- 
ricimos  del  Sur;  y  así  es  que  convencido 
por  la  experiencia  de  que  no  le  era  fácil 
subyugarlos  por  la  fucn^a,  necesitaba  re- 
currir á  un  acomodamiento,  pues  de  otra 
manera  lo  habría  perdido  todo.  Hablan 
pasado  los  tíempoi)  de  Albino  García,  L¡- 
ceaga  y  otros  caudillos  de  los  años  ante- 
riores, á  quienes  destrozaba  con  pequeñas 
partidas,  y  que  el  nombre  solo  de  Iturbi- 
de les  ponia  pavura.  En  10  de  Enero  es- 
cribió desde  el  punto  de  Cuauhlotttlan  el 
Sr.  Iturbide  ¿Guerrero,  diciéndole:  ''Que 


Imbian  fornwido  buen  concepto  de  su  ca- 
rácter é  intenciones,  por  lo  que  le  httbian 
dicho  D.   Francisco  Verdejo  y  D.  Juan 
Dawis  Bradburn.     Que  estaba  cu  el  caso 
de  contribuirla  la  felicidad  de  la  nación 
cesando  las  hostilidades,  y  sujetándose  cou 
sus  tropas  al  gobierno,  pues  le  dejaría  con 
el  mando  de  ellas  y  le  proporcionaría  au- 
xilios para  su  subsistencia.   Que  los  dipa- 
tados  que  hablan  ya  marchado  á  Espaúa 
maaifestarian  &  las  cortes  que  todos  los 
hijos  del  país  entrasen  en  el  goce  de  ciu- 
dadanos y  tal  ve2  ya  que  ne  pudiese  ve- 
nir á  ^léjico  Femando,  vendría  el  Infante 
D.  CiUios,  ó  su  hermano  D.  Francisco  do 
Paula.     Que  en  el  caso  de  que  no  se  nos 
hiciese  justicia,  el  Sr.  Iturbide  le  prome- 
tía á  fé  de  caballero  contribuir  al  bienes- 
tar de  la  América  con  su  fortuna  y  coo 

su   espada.     Prometíase  que  mejorariar 
mos  de  suerte,  porque  sabia  que  el  rey 
no  habia  consentido  en  que  se  reformasea 
las  religiones,  hasta  que  no  llegasen,  nues- 
tros diputados.     Ketiértle  que  1^  SeOo- 
res  Bravo,  Kayon  y  Berduzco  habiao  sido 
puestos  en  libertad:  le  dice  que  maude  al- 
guna persona  de  su  con&auza  para  tratar 
de  este  grave  asunto^  y  aua  le  envía  uu 
pasaporte  para  qué  venga  libremente  á 
su  campo.     Dicele  que  Berdujo  iba  á  Uh 
mar  el  mando  en  lugar  de  D.  Carlos  Mo- 
ya, y  que  le  habia  prevenido  que  si  que- 
ría entrar  en  contestaciones  con  él,  sus- 
pendiese las  hostilidades  hasta  saber  su 
resolución;  y  ¡laní  que  esta  interpebcipn 
no  se  tuviese  por  cobardía^  le  asegura  que 
las  pequeñas  ventajas  que  habia  adquiri- 
do sobre  los  realistas  no  podían  poner  en 
inquietud  su  espíritu,  pues  teuia  iiierzas 
sobradas^  y  mas  que  le  podrian  llegar  de 
k  capital/'     Tal  es  en  extracto  la  carta 
del  Sr.  Iturbide  á  Guerrero, ' 


l     rucilü  verse  su  testo  y  la  que  le  res- 
poadió  eu  el  tomo  5  del  cuadro,  caAa  5, 
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24.     Reupoiuliósela  este  el  20  de  Ene- 
ro desde  el   rincón  da  Sto;  Domingo  con 
otr»  muy  difusa,  pero  bien  escrita;   '  ella 
es  un  memorial   do   quejas  en  que  tmliea 
las  justos  causas  que  Je   habian  movido  á 
tomar  las  armas:  ^laniBesta  lo  poco  favo-» 
rabie  qve  liubia  que  esperar  de!  gobierno 
español:  le  dice  que  él  no   puede  recono- 
cerse culpable   por  haber  tomado  las  ar- 
mas por  una  cosa  tan  justa,  y  así  no  pue- 
do admitir  el  perdón  que  se  le  ofrece  por 
parte  del  gobierno,   por  lo  que   no  habia 
necesidad  de  que  mandase  &  ninguna  per- 
sona para  que  le  persuadi<l80  á  abrazar  el 
partido  que  le  proponia;  y  por  lo  respec- 
tivo 51  la  amenaza  que  se  le  hacia  de  man- 
dar sobre  él  tropos,  lo  dice *^Obrc 

tJ.  como  le  parezca,  no  me  amedrentan 
los  millares  de  soUados  con  quienes  estoy 
acostumbrado  á  batirme,  la  suerte  decidi- 
rá, y  me  será  mas  glorioso  morir  en  la 
campana,  que  rendir  la  serviz  al  tirano:'* 
y  concluye  díciéndole  que  solo  pasa  por- 
que Iturbldc  trate  de  la  independencia.... 
lo  demás  (aílade)  lo  disputaremos  en  el 
campo  d¿  batalla.  En  vista  de  esta  reso- 
lución, If  urbide  le  respondió  por  medio 
de  D.  Antonio  Mier  y  Villa  Gomoz,  para 
que  tratase  con  él  de  viva  voz  el  asunto, 
y  le  remitió  una  carta  que  yo  le  mandé  á 
tiuerréró  desde  Veracruz;  dando  por  re- 
sultado el  que  tuviese  una  entrevista,  en 
que  por  parte  de  Guerrero  se  presentó 
con  una  credencial  suyA  el  coronel  D.  Jo- 
sé Pigueroa. 

25.  De  dicha  entrevista  resultó  acor- 
dada la  cooperación  de  todas  las  fuerzas 
del  Sur  &  la  indejpendencia.  Iturbide  des- 
de Mazatlan  dio  cuenta  al  virey  dícién- 
dole:   '  que  tenia  la  satisfacción  de  infor- 

1  El  mérito  de  eí^a  carta  es  tal,  qtte  no 
lo  desooBOce  Torrente*  K<^dactóla  D.  José 
Figiieroa,  tesorero  de  Gnerrero. 

2  Gaceta  oxttaoríliaaria,  nómero  25  de 
23  de  Febrero  de  1821. 


marle  que  Guerrero  se  habia  puesto  a  sus 
órdenes,  y  por  consiguiente  á  las  del  go« 
bíerno  con  mil  doscientos  hombres  arm;i« 
dos>  en  los^ue  se  incluían  las  partidais  de 
de  Alvares  y  otras  pequeñas,  &  conse- 
cuencia de  los  pasos  de  qiie  babia  dado 
parte  al  gobierno, 

26*  Que  no  habiéndosele  podida»  ins- 
pirar á  Guerrero  la  confianza  necesaria 
para  que  se  presentase  á  tratar  persoaal- 
mentí',  lo  babia  hecho  por  medio  de  su 
apoderado  1).  José  Fígueroa^  coronel  y 
tesorejo  de  su  partido  para  arreglar  las 
condicionos  convenientes,  siendo  la  prime- 
iii  y  principal  de  que  no  se  les  tuviese* 
ppr  indultados.  Convínose  (dijo  Iturbi- 
de) por  supuesto  en  poner  luego  en  práo- 
tica  la  mas  activa  d¡ligely^ia,  para  que  en 
iguales  términos  se  presentasen  las  parti- 
das de  Ascencio,  Montes  de  Oca,  Guzman, 
£c.  i^c,  con  cuantos  andan  desdo  aquí^ 
hasta  Colima,  y  recooooen  por  gefe  supe- 
rior á  Guerrero,  titulado  teniente  general; 
de  suerte  que  no  dudo  asegurar  á  V.  E. 
que  esto  es  hecho.  Según  entiendo  debe 
pasar  la  fuerza  de  todas  las  partidas  de  3 
mil  500  hombres^  por  los  estados  que  se 
me  han  ofrecido,  y  estas  son  las  que  en 
pequeños  trozos  nos  hostilizaban  como  V« 
E.  sabe:  numero  que  únicamente  se  hará 
creíble  por  las  listas  nominales  y  revista 
qué  se  pasará  de  presente*. 

27.  Su  pronta  subsistencia  Ínterin  so 
les  destina,  que  es  de  lo  primero  que  ha- 
blaron, confesando  ingenuamente  que  no 
contabnn  para  ella  con  otro  arbitrio  que 
él  de  la  guerra;  me  hace  interrumpir  con 
molestias  los  instantes  que  no  puedo  me- 
nos de  considerar  sen  las  mas  satisfacto- 
rias para  Y.  E.,  y  de  que  le  liablé  en  ofi- 
cio separado.'* 

28.  El  virey  creyendo  de  buena  fé  el 
contenido  de  este  oficio,  y  mostrándose 
muy  complacido  le  dijo  á  Iturbide,  que 
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exíjíera  de  Guerrero   que  prestase  públi- 
eamente  el  juramente  de  la  constitución 
^ue  prescnbra  la  ley   de   18  de  Mar«o. 
Mandó  que  á  los  que  después  de  prestado 
dicho  juramento  l^uisieran   restituirá  á 
ai  sus  easttft  entregando  sus  armas,  se  les 
pagarían  según  el  estado   en  que  estuvie- 
sen, Y  si  pidiesen    un  papéj  de  seguridad 
se  les  diese  en  nombre  del  gobierno,  frao- 
queándoles  cuántos  auxilios  esturiesen  al 
adcanco  de  Iturbide,  principalmente  á  los 
que  fuesen  pobres  y  á  sus  familias.  >  Fi- 
naintente,  dijo  á  Iturbide  que  trataría  de 
prenr»ar  á   D.   Antonio  Mier  y  Gómez, 
que  se  le  recomendaba  por  el  servicio  que 
acababa  de   prestar  haciendo  de  Mensa- 
jero, con   respecto  i  Guerrea  quedaría 
parte  al  rey,  y  á  sa  nombí^  dabA  gracias 
á  Iturbide  por  el  señalado  servicio  que 


habia  hecho,   y  muy  especiahnente  lo  re- 
oomeodaría  ú  S.  M. 

29.  Cuando  se  supuso  esta  ocurren, 
cía  en  Veracruz,  baüaban  de  gozo  los  es- 
pañoles, preguntándose  mutuamente,  ¡qué 
mas  podremos  ya  apeteeerf  La  consti- 
tución se  ha  jurado,  y. la  revolución  ha 
ya  desaparecido:  yo  los  ola,  y  como  esU- 
ba  en  el  secreto  me  reía  interiormente, 
compadeciendo  su  sandez  y  frivolidad; 
mas  presto  desapareció  esta  agradable  ilu' 
sion  como  vamos  á  ver. 

30.  En  estos  dias  había  salido  de  Mé- 
jico para  Manila  un  comboy  6  conducta 
de  plata  de  625  mil  pesos,  en  cuya  mitad 
iba  interesado  D.  Antonio  Tertín,  veciao 
de  este  comercio;  mas  Iturbide  interceptó 
este  tesorero  y  lo  depositó  en  el  cerro  de 
Barrabás,  punto  bien  fortificado  con  las 
tropas  de   Guerrero,   poniéndolo  bajo  la 


I     Tentado  estoy  de  exclamar:  ¡ó  bendita         *  ^ ^>    f^^i^unuiu  iwijo  la 

alma  det  conde  del  Yenadifo.  como  mués-    custodia   del   coronel  D.  Rafael  Rumím 
tras  ta  candor  y  buena  fé  f  n  este  solo  raziro-    mn^n  «o  «^«^  •             r          "^'  xwmrro, 
y  cuando  te  eítán  jugando  el  vimSer^mas    ^  ^  .  "^  ^''"''"J''  ^^°  ^  *«Vor  fidelidad, 
completo!     Confieso  que  me  alegro'  al   ver 
convenido  á  Guerrero  con  Iturbide  para  ha- 
eer  la  hidependenm  de  mi   patria;  pero  ha- 
blando con  la  sinceridad  de  mi  corazón,  sien- 
to  desagrado  por  otra  parte  al  vtr  engañado 
á  un  hombre  de  Wen,  y  á  qoien  se  le  gana  el 
juego  con  sus  propios  peones*    Estoy  mía 
avenido  con  todo  lo  qoe  huele  á  dolo  y  falsía. 
Siento  lo  mismo  respecto  del  general  0-Do- 
moiú.    Hay  otra  drcunstaneia  d^a  de  notar 
que  puede  dejar  de  pesar  mucho  en  un  cora- 
zón honrado,  y  es,  que  la  contestación  dada 
al  margen  del  oficio  de  Iturbide  está  puesta  

toda  de  paño  y  Itítra  del  oonde  del  Venadlto.    ó  en  otra  provincia  Dor  co«nt,.\l^T'«7 
Coaoxco  que  esta  nota  sufrirá  impugnaciones.    ^;  P^^^vincia  por  cuenta  de  la  na- 

pero  esto  importa  muy  poco  á  un  historiador    ^'^"»  í"®  verificaría  puntualmente  coo  el 
hombre  de  hienauA  Mmrihn  orm  ímnoft^^^iM^^    nminm    á^jxrráuavx^wxAz^^A,^      n^i.»      « 


no  obstante  que  eeta  ic  puw  á  prueba 
por  persona  muy  oU^;ada  á  ^  y  aun  por 
el  juisn:©  virey.  Iturbide  escribió  demk 
Iguala  en  24  de  Febreí»  á  los  interesados 
en  dicha  conducta»  avisindoles  «que  obli- 
gado de  la  necesidad  de  realizar  el  plan 
justo,  razonable  y  necesario  <)Ue  con  aque. 
lia  fecha  proponía  al  virey,  hahia  tomado 
aquella  conducta,  lo  que  esperaban  IloTa- 
sen  á  bien,  admitiendo  el  pago  en  Méjico 


hombre  de  hlen  que  escribe  con  Imparcialidad 
y  basca  la  verdad.  Yo  no  oonocí  al  conde 
del  Venadito;  por  él  estuve  preso  en  el  cas- 
tillo  de  Ulúa  é  incomunicado  en  un  calabozo 
trece  meses  con  ceatinelade  vista,  después  en 
la  prisión  de  la  galera,y  últimamente  en  Vera- 
cruz.  Mis  varios  arrestos  duraron  desde  el 
ano  de  1817  á  J821,  Por  su  orden  se  me 
hicieron  dos  consejos  de  guerra  y  no  pudicn- 
dósenio  sacar  reo,  se  mandó  mi  causa  á  la 
wala  del  crimen  de  Méjico.  Soy  voto  de  ca- 
lidad en  cnanto  á  sus  operactones,  é  irrecusa- 


premio  correspondiente.  Entiendo  qoe 
este  hecho  fué  la  garantía  mas  segura  que 
se  le  dio  á  Guerrero,  y  le  inspiró  hi  con- 
fianza  que  no  tenia,  pues  oo  había  querido 
presentársele  á  Iturbide. 

31.  En  19  de  Marzo  reunid  este  gefe 
en  su  posada  á  los  gefes  de  los  ouerpoe, 
comandantes  particulares  de  loa  pontos 
de  la  demarcación  del  Sur,  y  demás  oficia- 
les,  á  quienes  procuró  demostrar  que  la 
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independencia  de  esta  América  estaba  en 
orden  inalterable  de  los  acontecimientos^ 
y  que  á  ella  conspiraban  la  opinión  y  los 
deseos  de  las  provincias:  habló  de  los  di- 
versos partidos  que  existian  bajo  el  siste- 
ma común  de  independencia:  indicó  los 
síntomas  que  anunciaban  un  próximo  rom- 
pimiento, y  ponderó  las  terribles  conse- 
cuencias de  este,  si  para  precaverlas  no 
se  adoptaban  medidas  prontas  y  eficaces 
que  concentrasen  la  opinión,  é  identifica- 
sen los  intereses  y  opiniones  que  se  halla- 
ban encontradas,  llecomendó  el  selo  con 
que  todo  buen  ciudadano  estuba  en  obliga- 
ción de  aspirar  según  su  posibilidad  á  tan 
importante  objeto. 

Presentó  la  combinación  de  ideas,  que 
para  conseguirlo  juzgaba  convenientes,  y 
después  de  haber  esplayado  estos  y  otros 
pensamientos  concluyó  diciendo:  ^^Los  de- 
beres que  i  la  ves  me  imponen  la  religión 
que  profeso  y  la  sociedad  á  que  pertenez- 
co, estos  sagrados  deberes,  sostenidos  con 
la  tal  cual  reputación  militar  que  me  han 
conciliado  mis  pequeños  servicios  en  la 
adhesión  del  valeroso  ejército  que  tengo 
el  honor  de  mandar;   y   para  no  hacer 
mención  de  otros  apoyos  en   el  robusto 
que  me  franquee  el  general  Guerrero,  de^ 
cidido  á  cooperar  á  mis  patrióticas  inten- 
ciones; me  han  determinado  irresistible» 
mente  á  promover  el  plan  que  llevo  ma- 
nifestado... Esto  es  hecho,  señores,  y  no 
habrá  consideración  que  me  obligue  á  re- 
troceder.   £1  Exmo.  Sr.  virey  está  ya  en- 
terado de  mi  empresa,  lo  están  muchas 
autoridades  eclesiásticas  y  políticas  de  di- 
ferentes provincias,  y  por  momentos  áspe- 
ro el  resultado.    Entre  tanto  he  provo- 
cado esta  jjinta  para  que  W.  SS.  se  sir- 
van  exponerme   su  sentir  con  la  fran- 
queza  que  caracteriza  á   unos  oficiales 
de  honor.    Libres  para  obrar  cada  uno 
según  su  propia .  conciencia,  el  que  dese- 


chare mi  plan  contará  desde  luego  con 
los  auxilios  necesarios  para  trasportarse  al 
punto  que  fuese  de  su  agrado;  y  el  que 
guste  de  seguirme  bailará  siempre  en  m( 
un  patriota  que  no  conoce  mas  interés 
que  los  de  la  causa  pública,  y  un  soldado 
que  trabajará  constantemente  por  la  glo- 
ría de  sus  compañeros.'' 

32.  Inmediatamente  se  leyó  en  voz 
alta  y  perceptible  el  plan  de  Iturbide  lla- 
mado de  Iguala,  por  el  lugar  de  su  for- 
mación, y  oficio  con  que  se  habia  remiti- 
do al  virey;  y  aunque  anda  en  manos  de 
todos,  justo  será  presentarlo  ea  extracto» 
puesto  que  fué  la  basa  de  esta  revolución. 
Dichas  basas  son  las  siguientes:  ^'Eman- 
cipación de  España:  establecimiento  de 
una  monarquía  moderada  que  debería  prin- 
cipiar en  !Pemando  VII  de  Borbon,  y  en 
defecto  de  éste  en  los  infantes  de  la  real 
familia  por  el  orden  de  nacimiento.  Re- 
ligión católica,  A.  R.  sin  tolerancia  de 
otra  alguna:  la  creación  de  una  junta  gu- 
bernativa  hasta  la  reunión  de  públi- 
cos representantes:  el  respeto  de  la  pro- 
piedad: la  conservación  de  todos  los  em- 
pleos civiles,  militares  y  eclesiásticos:  la 
formación  de  un  ejército  con  la  denomi- 
nación de  Trigarante  ó  de  las  Tres  Garan- 
tías, cuales  eran  la  conservación  de  la  re- 
ligión C.  A.  R.:  la  independencia  bajo  las 
bases  enunciadas,  y  la  íntima  unión  enti'e 
americanos  y  españoles. 

33.  Los  demás  artículos  de  otro  plau 
comprendian  la  parte  de  arreglo  y  de  su 
ejecución  como  emanaciones  de  aquellos 
principios.  La  junta  gubernativa  que  de- 
signaba este  plan  no  fué  del  agrado  de  los 
mejicanos,  pues  debia  componerse  del 
conde  del  VenaJito  como  presidente,  y 
del  oidor  Bataller  como  vice-presidente 
Elste  ministro  togado  era  objeto  del  odio 
y  abominación  de  todo  mejicano,  pues 
como  presidente  y  director  de  la  junta  de 
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seguridad  había  destinado  á  muchas  vic- 
timas á  poblar  los  presidios.  ^ 

84.  Conclaida  la  lectura  del  plan  los 
oficiales  lo  aclamaron  y  felicitaron  á  Itar- 
bide.  Pretendieron  de  común  acuerdo 
qde  tomase  el  titulo  da  teniente  general, 
mas  él  se  rehusó;  pero  insistiendo  en  esta 
pretensión,  áltimanoente  convino  en  que 
se  le  titulase  Primar  Gefe  del  ejército,  sin 
perjuicio  de  los  oficiales  beneméritos  que 
manifestaría  A  su  tiempo,  y  bajo  cuyas  ór- 
denes dijo  que  seyirfa  con  la  mas  sincera 
eomplacencia  en  clase  de  soldado.  Acor- 
dóse alli  que  al'dia  siguiente  se  hiciese  el 
juramento  de  fidelidad  con  arreglo  al  sis- 
tema adoptado,  y  que  se  asentase  y  archi- 
vase la  acta  de  todo  lo  ocurrido  para  per- 
petua constancia.  ' 

35.  Verificóse  así,  habiéndose  prepa- 
rado al  efecto  en  la  posada  de  Iturbide 
una  mesa  con  un  Santo  Cristo  y  un  Misal; 
leyó  el  Padre  capellán  del  ejército  el  evan* 
gelio  del  dia,  y  el  gefe  principal  juró  pues- 
ta la  mano  en  el  pufio  de  la  espada  obser- 
var la  religión  Católica,  Apostólica  Roma, 
na.  Hacer  la  independencia  del  imperio 
mejicano,  guardando  para  ello  la  pas  y 
unión  de  europeos  y  americanos.  Juró 
obediencia  al  Rey  Fernando  VII,  si  adop- 
ta y  jura  la  constitución  que  haya  de  ha- 
cerse (son  palabras  de  la  fórmala)  por  las 
cortes  de  esta  América  Septentrional. 

36.  En  seguida  juraron  bajo  dicha 
fórmula  en  manos  de  Iturbide  les  oficiales 
del  ejército  uno  á  uno.  Siguióse  á  este 
acto  demostraciones  de  alegria,  es  decir, 
salvas,  Te  Deum  en  la  parroquia,  y  re- 
gresado con  todo  el  acompañamiento  des- 
filó la  tropa  á  presencia  de  dicho  gefe. 
£n  la  tarde  de  este  mismo  dia  formó  la 
división  en  la  plaza  por  el  orden  de  anti- 
güedad, ú  lado  derecho  de  la  mesa  se  co- 


1    Se  le^  en  el  tomo  5,  del  cuadro. 


locó  la  bandera  de  Celaya.  Iturbide  se 
presentó  á  caballo  con  su  estado  mayor, 
y  á  su  vista  biso  la  tropa  el  juramento  ba- 
jo la  fórmula  espresada  en  manos  del  ma- 
yor de  órdenes  D.  Francisco  Manuel  Hi- 
dalgo y  el  P.  Capellán;  Iturbide  habló  al 
ejército,  y  con  voz  entera  le  dijo:...  Sol- 
dados! habéis  jurado  observar  la  religión 
Católica  A.  R.:  hacer  la  independencia  de 
esta  América:  protejer  la  unión  du  espa- 
ñoles, europeos  y  americanos,  y  prestaros 
obedientes  al  rey  bajo  de  condiciones  jus- 
tas. Vuestro  sagrado  empefio  será  cele- 
brado por  laá  naciones.ilustradas:  vuestros 
servicios  serán  reconocidos  por  nuestros 
conciudanos  y  vuestros  nombres  colocados 
en  el  templo  de  la  inmortalidad.  Ayer 
no  he  querido  admitir  la  investidura  de 
teniente  general,  y  hoy  renuncio  esta  .di- 
visa (arrancándosela).  La  clase  de  com- 
pañero vuestro  llena  todos  los  vacios  de 
mi  ambición.  Vuestra  disciplina  y  valor 
me  inspiran  el  mas  noUe  orgullo.  Juro 
no  abandonaros  en  la  empresa  que  hemos 
abrazado,  y  mi  sangre  si  fuere  necesario 
sellaná  mi  eterna  fidelidad."  Al. plan  de 
Iguala  acompañaba  una  proclama.   ' 

37.  Antes  de  que  el  gobierno  recibie- 
se de  oBcio  el  plan  de  Iguala,  ya  lo  sabia 
por  noticias  llegadas  al  anobispado«  El 
virey  mostró  mucha  agitación  cuando  tu- 
vo en  aus  manos  los  pliegos  de  Iturbide« 
á  que  no  solo  bo  quiso  dar  respuesta;  pe- 
ro, ni  aun  abrir,  y  lo  mismo  his6  con  ks 
cartas  particulares  que  le  remitió^  lo  que 
cansó  mucha  estrañesa  en  el  público^  prin- 
cipalmente el  que  hubiese  tomado  dispo- 
siciones para  atacar  á  Iturbide.  jKo  ha- 
bia  mejicano  de  regular  educación  que  do 
estuviera  al  alcance  de  lo  que  se  iba  á  ha- 
cer, y  públicamente  se  decia  que  el  virey 


d    Be  lee  la  carta  6,  del  caadro  histórico, 
tomo  5. 
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no  solo  estaba  en  el  secreto,  mno  que 
obraba  con  su  anuencia. 

Todavía  se  cree,  y  por  personas  de  sa- 
na crítica,  que  el  plan  del  virey  fué  que 
biciese  la  independencia,  mas  con  la  con- 
dición de  que  Fernando  VII  gobernarla 
en  Méjico,  pero  sin  la  constitución  que  se 
le  había  obligado  á  jurar  en  Madrid,  y  sin 
cortes;  pero  Iturbide  las  puso  en  su  plan 
y  exigía  del  rey  que  la  habia  de  jurar  y 
someterse  á  ella.  Por  las  mismas  perso- 
nas se  cree  y  asegura  que  Fernando  VII 
estaba  decidido  á  venir  á  Méjico,  y  habia 
dado  órdenes  para  que  se  compusiese  el 
palacio.  Esta  idea  prevaleció  en  la  corte 
y  con  ella  lisonjeaban  algunos  de  nuestros 
diputados  á  los  infantes  D.  Carlos  y  D. 
Francisco  de  Paula,  y  le  hacian  la  corte, 
tanto  que  el  rey  llegó  á  prohibir  estas 
concurrencias  en  palacio.  Algunos  de  es- 
tos entes  miserables  existen  entre  nosotros 
y  pretenden  pasar  por  unos  republicanos 
netos  y  enemigos  de  toda  monarquía;  pe- 
ro los  conocemos  y  nos  reimos  de  su  afec- 
tado Patrio-mi  mismo.  Todo  esto  pudo 
suceder  muy  bien,  pues  como  maniBesta 
el  marques  de  Miraflores,  el  rey  jamás  es- 
tuvo bien  con  la  constitución  y  sufrió  mu- 
cho por  ella,  le  insultaron  los  liberales 
groseramente  cantándole  Riego  el  Trágala 
con  el  populacho  soez  de  Madrid,  y  des- 
pués Fernando  se  la  hizo  tragar  ahorcán- 
dolo cuando  lo  repuso  en  su  despotismo 
el  duque  de  Angulema.  Finalmente,  la 
correspondencia  secreta  del  conde  del  Ve- 
nadito  con  la  oorte  de  Miadríd  del  año  de 
1821  y  parte  de  1820,  no  aparece  en  el 
arehivo  general;  Iturbide  la  pidió  cuando 
entró  en  el  gobierno,  se  mandó  á  la  se- 
cretaría de  relaciones  donde  tampoco  exis- 
te; es  muy  probable  que  en  ella  se  reve- 
lase algo  de  este  secreto  que  el  gobierno 
de  Méjico  de  aquella  época  tuvo  á  bien 


ocultar...  porque  SacraíHenií^n  jRfíffis  tíbS' 
condere  hiynum  ésL  ^ 

38.  Uaa  do  las  principales  obligaício^ 
nes  de  todo  historiador  al  r^erir  los  sucé« 
sos,  es  señalar  la  causa  que  próxima  6  re» 
motamente  los  produjeron:  para  eumplit 
por  mi  parte  con  ella,  referiré  á  la  letra 
lo  que  cuenta  D.  Mariano  Torrente,  en  el 
tomo  3  de  su  historia,  pág.  119,  sobre  lo 
t{ue  precedió  y  motivó  la  sublevación  de 
Iturbide  contra  el  gobierno  español,  asun- 
to que  aunque  mucho  antes  que  él  habia 
tocádose  en  un  folleto,  dirigido  precisa- 
mente á  investigar  contra  Iturbide;  no  se 
ha  dilucidada  con  la  debida  claridad;  bion 
sea  por  respuesta  á  la  memoria  de  este 
gefe;  bien  por  el  que  se  merecen  las  prin- 
cipales personas  que  dizque  intervinieron 
en  él,  que  aun  viven  y  gozan  de  la  mejor 
reputación  en  Méjico. 

39.  Después  de  suponer  Torrente  que 
todo  el  reino  de  Méjico  se  hallaba  tran- 
quilo en  principios  de  1820,  &  e^ccopcion 
de  algunas  barrancas  del  Sur,  ocupadas 
por  Guerrero  y  Ascencio,  atribuye  la  reac- 
ción al  maléfico  influjo  de  las  ideas  libe- 
rales, por  lo  que  los  verdaderos  realistas 
se  ocuparon  en  meditar  los  medios  de  cor- 
tar el  nacimiento  del  mal.  ^  ^^Se  dirigió 
(dice)  todo  su  afán  á  derrocar  la  malhada- 
da, constitución  que  preveian  habia  de 
burlar  tarde  ó  temprano  la  vigilancia,  la 
política,  el  valor  y  el  heroismo  da  loa  fie- 
les.    Las  primeras  reuniones  de  los  que 


1  Para  formar  esta  historia,  tengo  regis- 
trados doscientos  ochenta  tomos.  £stará  mal 
escrita  eo  su  entilo;  pero  en  el  fondo  está 
exacta,  y  yo  satisfecho  de  etlo.  ¡Ojalá  que 
otro  lo  baga  mejor!  le  cedo  mi  pluma. 

2  De  est-e  maléfico  influjo  sin  duda  fué 
contagiado  el  Sr.  Torrente,  pues  estaba  en 
Liorna  de  enviado  cerca  de  aquel  gobierno 
por  el  español  coostitueional,  y  del  que  se 
separó  un  dia  antes  de  la  llegada  de  Iturbi- 
de, por  haberse  restablecido  Fernando  Y II 
al  antiguo  sistema  absoluto. 
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tnas  detestaban  aquel  siBtema,  se  celebra- 
ron en  el  convento  de  la  Profesa,  ó  sea  de 
S.  Felipe  Neri  de  Méjico,  bajo  la  presi- 
dencia del  europeo  Monteagudo,  prepósi- 
to de  dicho  convento  y  canónigo  de  aque- 
lla catedral,  y  del  anieríeano  Dr.  Tira- 
do, '  ambos  inquisidores  y  enemigos  acor- 


dichas  juntas  con  la  mas  refimida  hipo^ 
cresfa,  aparentando  un  fingido  zelo  por  el 
tríuhfo  del  altar  j  del  trono,  que  estaba 
bien  distante  del  verdadero  objeto  de  sus 
planes.  ^ 

41.     ^'Todos,  al  parecer,  obraban  eo  «1 
mismo  sentido,  pero  estos  últimos  tiraban 


rimos  de  los  liberales.     Desconfiando  al  i  diestramente  sus  líneas  para  lograr  su  ape- 
principio  de  las  mismas  autoridades,  y  auo   tecida  independencia.  Comoconocian  que 


de  las  tropas,  entre  las  que  si  bien  babia 


las  primeras  autoridades,   por  su  mayor 


muchos  adictos  sujetos  prontos  &  sacrifi-   P^-^vision  é  inteligencia,  habían  de  atrave- 
carse  por  su  soberano,  no  escaseaban  los  ^^  «"«  fementidos  designios  si  se  les  daba 


adictos  á  los  principios  liberales,  no  se 
atrevieron  á  confiar  aquellos  ocultos  pla- 
nes en  la  duda  dé  hallar  posición  y  resis- 
tencia aun  en  las  personas  que  mas  hubie- 
ran acreditado  su  buena  opinión,  recelan* 
do  de  que  la  delicadeza  en  unos,  y  la  des- 
confianza en  otros,  paralizase  los  impul- 
sos de  la  verdadera  fidelidad. 

40.     Parece  pues  que  estas  fueron  las 
razones  de  no  haber  contado  al  principio 


entrada  en  aquellas  reuniones,  procuraron 
alejarlas  de  ellas  escitando  en  los  indivi- 
duos que  de  buena  fé  asistían  á  la^ro  fesa^ 
una  fundada  desconfianza  y  los  mas  injus- 
tos recelos  acerca  de  la  opinión  de  aque- 
llas. Esta  especie  de  asociación  antilibe- 
ral se  fué  estendiendo  de  tal  modo,  que 
llegó  á  remificarse  en  la  Puebla  de  los  An- 
geles bajo  la  dirección  de  su  reverendo 
obispo  y  en  otros  puntos. 


^^«  ^1  .;«^«    ^^^^1  ^1  T--  42.     "Cuando  ya  hubieron  sazonado  su 

con  el  virey,  con  el  general  Linan  y  con  j     •  •  i       i 


otros  vanos  gefes  civiles  y  militares,  que 
tenian  bien  probada  su  adhesión  á  la  so- 
berana autoridad  del  monarca  español,  y 
su  aversión  al  titulado  sistema  regenera- 
dor. Dichas  juntas  clandestinas  de  la 
Profesa  se  fueron  haciendo  numerosas  gra- 
dualmente, habiendo  sido  admitidos  en 
ellas  muchos  ilustres  individuos  del  clero 
secular  y  regular,'  algunos  hacendados  y 
comerciantes  y  succesivamente  varios  em- 
pleados civiles  y  militares,  aunque  no  de 
la  primera  gerarquía.  Una  porción  de 
taimados  americanos,  que  vestidos  con  la 
piel  de  oveja  ocultaban  toda  la  fiereza  de 
sus  designios,  ^  lograron  introducirse  en 

1  Era  Madrilefio. 

» 

2  De  qaé  sería  la  que  encubría  al  Br. 
Torrente,  cuando  en  Liorna  no  cesaba  d»  in- 
vectivar contra  Femando  VII,  sacándolo, 
viniese  ó  nó  á  cuento,  para  colmarío  de  in- 
jurias é  inspirarle  confianza  á  Iturbide  para 


plan  y  adquirido  el  necesario  vigor  para 
dar  el  golpe,  trataron  de  nombrar  un  fiel 
y  hábil  ejecutor  de  sus  deseos:  después  de 
haber  pasado  en  revista  todos  los  gefos 
militares  emprendedores  y  de  prestigio^ 
se  fijaron  en  el  coronel  D.  Agustín  Itur- 
bide, quien  agregaban  á  su  estremada  osa- 

que  despotricase  y  mostrase  sus  intenciones? 
El  taimado  aleve  era  espión  de  Liorna. 

3  £1  trascurso  de  diez  y  siete  anos  qoe 
llevamos  de  independencia  ba  ensenado  prác- 
tieauíente  que  no  bemos  perdido  de  vista  es- 
te sagrado  objeto.  Kl  clero  se  ba  i  un^erva- 
do  en  sus  inmunidades,  8e  han  rtt^petadu  co- 
mo sagradas  sus  propiedades  por  el  congreso: 
se  ha  provisto  de  obispos,  8c  ban  entablado 
negocios  con  Roma,  se  ba  propagado  la  pi<t- 
dad,  se  han  fundado  con  cofradías  y  convfn- 
tos.  Esos  taimados  santurrones  ban  obrtido 
de  buena  fé,  y  consecuentes  oon  sus  prinri- 
píos.  Ah!  pásele,  y  pénele  mucho  al  Sr. 
Torrente  haber  tratado  de  utka  manera  tan 
vilipendiosa  á  unos  hombres  de  bien.  Si  hu- 
biéramos mautenídonos  pasivos,  ¿no  habría- 
mos corrido  la  misma  suerte  que  en  España! 
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día  y  arrojado  valor;  unas  exterioridades 
de  rclígioo  y  austeridades,  capaces  de 
deslumbrar  aun  á  los  Iiotpbrcs  menos  vir- 
tuosos. La  frecuente  práctica  del  sacra- 
mento de  la  penitencia;  su  asidua  asisten- 
cia á  los  templos  de  Dios;  su  diaria  cos- 
tumbre de  rezar  con  su  familia  el  santo 
rosario;  y  finalmente,  otras  demostracio- 
nes de  pura  devoción  y  ascendrado  cato- 
licismo, daban  las  mas  s(51idas  garantias  de 
su  recto  desempeño  para  la  citada  comi- 
sión. 

43.  ^'Convenidos,  pues,  en  la  elección 
de  este  gefe,  era  preciso  inventar  un  me- 
dio plausible  que  lo  pusiera  en  actividad; 
pero  esta  empresa  se  presentaba  con  to- 
dos los  caracteres  de  impracticable.  Se 
necesitaba  hacer  ver  al  virey  la  utilidad 
é  importancia  de  crear  una  comisión  ex- 
traordinarias y  al  mismo  tiempo  la  conve- 
niencia de  confiarla  al  citado  Iturbide. 
Lo  primero  se  logró  fácilmente,  porque 
el  digno  virey  abundaba  en  las  mismas 
ideas,  reducidas  á  enviar  una  respetable 
división  de  tñopas  contra  las  únicas  gavi- 
llas insurgentes  de  Guerrero,  que  se  abri- 
gaban en  el  rumbo  del  Sur. 

44.  Era  incomparablemente  mas  difi- 
cil  la  segunda  parte,  á  causa  de  hallarse 
Iturbide  en  aquella  época  procesado  por 
varias  concusiones,  extorsiones  y  tropelías 
cometidas  en  Guanajuato,  mientras  es- 
tuvo &  la  cabeza  de  aquella  provincia^ 
y  probadas  por  el  cura  de  allí  mismo 
Doctor  D.  Antonio  Labanieta,  paisano 
del  mismo  Iturbide  y  amigo  de  su  fami- 
lia.    Se  le  habia  permitido  en  el  entre- 


4N0  habriaiBOS  visto  \ob  despojos  y  mataneas 
de  frailes  que  en  julio  de  1836f  ¿No  mendi- 
garian  h»y  ud  pan  de  lágrimas  nuestras  mon- 
jas lanzadas,  de  sus  monasteriosf  ¿No  ve- 
riamos  cerrados  machos  t^^mplos  y  retrogra- 
dada al  eentiliámo!  Kl  tiempo  ha  formado 
¡a  apología  de  los  taimados  do  ia  Profesa. 


tanto  la  libre  residencia  en  la  capital,  y 
se  iba  demorando  su  sentencia  por  los 
buenos  oficios  del  regenta;  de  la  real  au- 
diencia Bataller,  en  consideración  á  los 
relevantes  servicios  que  aquel  liabia  pres- 
tado á  la  causa  de  la  monarquía.  Ai>e- 
sar  de  estos  legítimos  estorbos,  supieron 
los  asociados  de  la  Profesa  influir  indirec- 
tamente y  del  modo  mas  astuto  en  el  áni- 
mo del  virey,  á  fin  de  que  dicho  Iturbide 
fuera  nombrado  para  la  mencionada  comi- 
sión, quedando  sobi'eseida  su  cansa. 
.  45.  Como  !a  fama  adquirida  por  Itur- 
bide durante  las  anteriores  campañas,  hu- 
biera resonado  por  todos  los  ángulos  del 
vireinato  de  Méjico;  y  como  estuviese 
adornado  de  una  gallarda  presencia,  del 
porte  mas  fino  y  amable,  de  aventajadas 
luces  naturales,  de  refinada  política  y  de- 
más cualidades  capaces  de  aprisiouar  la 
voluntad  del  soldado,  de  grangearse  el 
aprecio  de  los  pueblos  y  aun  de  desarmar 
á  los  rebeldes,  tal  ve2  sin  necesidad  de  re- 
currir á  las  armas,  no  fué  dificil  persuadir 
al  virey  de  que  dicho  gefe  era  el  mas  á 
propósito  para  aquella  empresa;  y  en  su 
consecuencia  se  le  habilitó  con  todos  los 
medior  necesarios  para  llevarla  á  cabo. 
Se  presentan  en  esta  época  tres  partidos, 
y  todos  tres  creen  lograr  sus  respectivos 
fines  por  los  esfuerzos  de  Iturbide. 

40,  ^'£1  virey  trataba  de  destruir  los 
únicos  restos  de  la  insurrección  confina- 
da en  las  barrancas  de  Tierra  caliente,  y 
de  consolidar  la  autoridad  real  sin  venir  á 
un  rompimiento  con  la  península,  teme- 
roso de  que  serian  mas  funestas  las  ^ con- 
secuencias, si  negando  la  obediencia  al 
gobierno,  aunque  ilegítimo,  desde  enton- 
ces se  constituia  en  estado  de  emancipa- 
ción, y  quedaba  reducido  á  sus  propios 
recursos.  Lo»  anti-liberales  de  la  Profe- 
sa no  consultaban  sino  sus  deseos  de  ver 
derrocada  la  constitución,  y  restablecido 
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en  su  antiguo  estado  el  explendor  del  al- 
tar y  del  trono.  Los  independientes  as- 
piniban  á  la  absoluta  separación  de  la 
Metrópoli;  pero  no  tuvieron  bastante  fuer- 
za para  expresur  sus  ideas  en  el  acto  de 
extenderse  el  prin^er  plan  de  operaciones, 
que  fué  entregado  á  Iturbide  bajo  la  sola 
base  de  abolir  dicho  6¡stenia  eoBstitu- 
-cional. 

47.  "Para  acabar  de  deslunibrará  los 
fieles  realistas,  pasó  Iturbide  á  hacer  unos 
ejemplares  ejercicios  en  el  dicho  conven- 
to de  la  Profesa,  durante  cuyo  tiempo 
recibió  de  todos  los  asociados  los  mas  úti- 
les consejos  y  enérgicas  amonestaciones; 
^  mas  si  bien  aparentaba  este  pérfido  con- 
fidente un  aire  exterior  edificante  y  una 
dócil  conforoiidad  con  las  instrucciones 
de  sus  maestro^,  tenia  ya  premeditado 
burlar  á  unos  y  otros,  y  valerse  de  tan 
favorables  elementos  en  su  propio  prove- 
cho. La  primera  persona  á  la  que  con- 
fió Iturbide  el  sigiloso  plan  de  la  Profesa, 
fué  á  una  de  las  señoras  principales  de 
Méjico.  ^ 

48.  "Esta  nueva  Ninette  L'Enclós, 
trató  desde  aquel  momento  de  adquirir 
una  celebridad  en  el  templo  revlouciona- 
rio,  fomentando  la  ambición  en  quien  esp- 
iaba muy  inclinado  á  seguir  sus  impul- 
sos, y  fortificando  en  él  la  idea  de  procla- 
mar la  independencia  para  vincular  en 
sos  manos  el  mando  supremo.  Quedó 
pues  convenido  entre  ambos  que  se  co* 
metiera  al  Lie.  D.  Manuel  Zozaya  el  en- 

1  Los  que  entran  en  ejercicios  solo  hablan 
con  su  confesor,  y  no  mas;  sin  eluda  que  el 
Sr.  Torrente  no  está  acostumbrado  á  tomar- 
Jos. 

2  A^uí  emplea  catorce  renglones  el  Sr. 
Torrente  en  pintar  como  Xeuxis  una  Venus 
de  Githerea,  Efectivamente  ba  sido  una  her- 
mosura, y  tuvo  mucho  influjo  en  este  plan. 

Esto  tiene  mucho  de  conseja,  y  es  co- 
mo el  cuento  del  caballito  de  los  siete  colo- 
res con  que  se  aduermen  los  niños 


cargo  de  reformar  el  plao  de  la  Profesa 
en  el  sentido  de  la  independencia;  y  des- 
pués se  encargó  de  ól  el  Lie.  D.  Juan 
Jüsé  Espinosa  Je  los  Monteros,  quien  for- 
mó el  que  luego  fue  conocido  con  el  nom- 
bre de  Plan  de  Iguala. 

49.  ^'Los.  asociados  de  la  Profesa  que 
ignoraban  estos  pérfidos  amaños  y  artifi* 
ciosos  manejos,  trabajaban  incautamente 
por  proporcionar  á  Iturbide,  para  de^ 
truir  la  constitución,  los  medios  que  lue- 
go sirvieron  para  asegurar  el  triunfo  de 
la  rebeldía,  llabia  salido  D.  Antonio  Te- 
rán  de  Méjico  para  Ouadalajara  á  poner- 
se de  acuerdo  con  los  generales  Cruz  y 
Negrete,  &  fin  de  que  los  planes  del  héroe 
americano  no  sufrieran  por  este  lado  el 
menor  tropiezo.  Come  era  necesario  in- 
vestir en  dicho  Iturbide  extraordinarias 
facultades,  se  le  coufirió  la  comandancia 
general  de  las  provincias  del  Sur,  por  en- 
fermedad de  su  propietario  Armijo; .  y  le 
fué  asimismo  encargada  la  conducción  á 
Acapulco  de  setecientos  mil  pesos,  per- 
tenecientes á  los  Manilos,  con  el  obj^ 
encubierto  de  que  echara  mano  de  ellos 
para  sus  primeros  movimientos. 

50.  Los  realistas  de  la  Profesa  que- 
rían que  Iturbide  derrotara  í  Guerrero,  y 
que  se  proclamara  en  seguida  cabeza  del 
partido  antiliberal,  formando  un  centro 
de  unión  para  todos  los  que  profesaron 
aquellas  ideas,  y  proceder  después  de  ha- 
ber adquirido  fuerzas  respetables  contra 
la  capital,  en  el  caso  que  esta  se  negase  á 
reconocer  la  legitimidad  de  aquella  reac- 
ción. Los  anti-españoles,  por  el  contra- 
rio, deseaban  que  su  campeón  se  uniera 
con  Guerrero,  y  con  todas  las  partidas  in- 
surgentes para  dar  el  grito  de  indepen* 
dencia.  En  esto  último  convenia  aquel 
ingrato,  si  bien  le  parecía  conducentes  á 
sus  fines  principiar  la  derrota  del  sitado 
caudillo;  á  fin  de  cautivar  mejor  su   vo- 
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luntady  y  ejercer  sobre  él  libremente 
aquel  predominio  que  temia  pudiera  serle 
disputado  por  quien  contaba  mayores  tim- 
bres y  blasones  en  la  carrera  que  él  iba  á 
abrazar.  Empero  no  habiéndole  surtido 
buen  efecto  sus  maniobras  hostiles,  y  con* 
vencido  de  lo  diOoil  que  habia  de  ser*  do- 
mar aquel  esforzado  insurgente,  varió  de 
conducta  y  se  dirigió  á  conquistarlo  con 
la  dulzura,  y  con  la  invocación  del  nom- 
bre de  libertad  é  independencia,  entablan- 
do con  él  las  relaciones  de  amistad  y  unión, 
de  las  que  se  tratará  en  la  historia  del 
año  de  1821,  á  la  que  pertenecen." 

51.  Tales  la  relación  del  origen  y 
caneas  de  este  suceso,  relación  general- 
mente crefda  verdadera,  y  no  contradicha 
hasta  «hora,  sin  embargo  de  haber  liber- 
tad de  imprenta  y  de  tener  Iturbide  mu* 
chos  enemigos.  Sobre  ella  no  pueden 
presentarse  documentos  originales,  por- 
que asuntos  de  esta  naturaleza  y  verdade- 
ros complots  (en  frase  del  dia)  no  se  tra^ 

tan  sino  en  secceto  y  en  tinieblas es 

negocio  per  amUmlante  in  ienelris. 

Yo  me  hallaba  en  Veracruz  cuando  se 
agitaba,  y  allf  lo  supe  á  poco  mas  ó  me- 


nos de  con)o  lo  he  referido,  y  aun  escribí 
á  Guerrero  que  se  uniese,  porque  consi- 
deré que  la  iudcpendencia  estaba  de  tal 
sazón  como  breva  madura,  y  seria  teme- 
ridad batirse  por  una  cosa  que  habia  de 
tener  este  resultado.  £1  tal  plan  todavia 
puede  costamos  caro^  pues  hay  potencias 
en  la  Europa  que  tienen  interés  en  que 
se  Idealizo  á  beneficio  de  un  príncipe  de  la 
casa  de  Borbon,  porque  creen  que  la  vo- 
luntad de  Iturbide  debe  prevalecer  sobre 
la  de  la  nación  mejicana  reunida  en  con- 
greso general  que  lo  alteró,  y  que  Fernan- 
do VII  lo  desaprobó  por  su  parte,  y  cuan- 
do no  fuera  «ñas  que  por  esta  reprobación 
no  debería  subsistir  según  aquel  principio 
de  derecho,  Invito  bencficium  nvn  datur. 
Ifo  faltaban  gefes  en  aquellos  dias  que 
pensaban  hacer  lo  mismo  que  Iturbide, 
como  el  comandante  D.  Cristóbal  Villa- 
señor,  de  S.  Luis  de  la  Paz,  que  murió 
antes  de  poner  mano  á  él;  si  tal  hubiera 
hecho,  se  habria  derramado  mucha  sangre; 
Iturbide  era  el  mas  propio  por  su  talentO| 
modales  y  travesura,  no  menos  que  por 
su  prestigio;  nació  para  ello,  y  pudo  do* 
cir  justamente  con  un  poeta  español: 


Tate,  tate,   foUoncicos, 
de  ninguno  sea  tocada, 
porqwe  esta  empresa,  buen  rey, 
para  mí  estaba  guardada. 


^  52.  Hidalgo  Inventó,  Slorelos  perfec- 
cionó^ Iturbide  consumó;  ó  dígase  mejor: 
Hidalgo  y  Allende  inventaron:  Rayón  y 
Morelos  mejoraron:  Iturbide  y  Guerrero 


consumaron.  Hé  aquí  la  historia  verda- 
dera de  nuestra  independencia  en  estas  3 
palabras;  cato  es  exacto^  y  tanto,  que 
puedo  decirles  con  el  divino  Arriasa: 


siempre  los  hombres 

Divinos  08  verán  en  los  cinceles 

Que  os  dieron  vida.  Gloria  á  vuestros  nombres 

¡Apolo,  Fidias!  Venus^  Praxiteles. 
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5:3.  Con  la  desaprobación  del  conde 
del  Venadito  se  tocó  á  una  alarma,  que 
sin  duda  no  esperaba  Itprbidc  en  tanto 
grado.  La  turbación  de  los  españoles  al 
wiber  el  plan  de  Iguala,  se  liizo  general 
en  todo  el  vireinato;  en  Veracruz  seco- 
menzaron  á  tomar  medidas  muy  activas, 
y  en  brevísimos  dias  aquella  ciudad  pre- 
sentó un  aspecto  guerrero  levantándose 
un  gran  cuerpo  de  realistas,  y  haciendo 
desembarcar  á  todos  los  soeces  marineros 
de  los  buques  que  estaban  en  bahía,  á 
quienes  se  les  confiaron  las  principales 
guardias.  ¡Válgame  Dios  y  cuánto  pade- 
cí en  aquel  purgatorio!  No  podia  presen- 
t4irme  en   público   sin  ser  insultado,  y  lo 

fui   extraordinariamente  al   salir  por  la 
puerta  de  la  Merced,  montado  en  un  mal 
t;aballo   sin   freno  y  solo  con  bozal;  peor 
lo   pasó  el   Sr.   D.  J.  Mariano  Almanza, 
que   tuvo   que  salir  á  pié  después  de  que 
le  balearon  su   casa,  y  necesitó  ocultarse. 
£1  virey   excitó  con  la  mayor  rapidez  á 
todos  los  comandantes  de  las  provincias 
para  que  se  pusiesen  en  armas;  en  Méjico 
nombró  al  general  Liñan  por  comandante 
de  un  ejército  formado  en  su  mayor  parte 
de  la  tropa  expedicionaria,  en  quien  úni- 
camente  tenia  con6anza,  la  cual  se  reu- 
nió y  acuarteló  en  la  hacienda  de  S.  An- 
tonio, rumbo  del  Sur;  mas  Iturbide  no  se 
durmió  en  prevenir  todos  los  golpes  opor- 
tunamente; así  es  que  dirigió  cartas  al  ge- 
neral Cruz,  Negrete,  obispo  de  Guadala- 
jara,   coroneles .  Bustamante,    Cortázar  y 
otros  de  quienes  esperaba  una  eficaz  coo- 
peraciofn;  á  cada  uno  le  habló  en  su  idio* 
ma  para  ínoverlo,  y  todos  (menos  Cruz) 
le  correspondieron  á  maravilla;  hizo  impri- 
mir el  plan  y  proclamas  en  una  imprenta 
que  le  proporcionó  de  Puebla  el  P.  Fur- 
long,  felipense,   y  que  la  condujo  el  Lie, 
D.  José  Manuel  Herrera,  quien  por  la  sa- 
zón en  que  prestó  este  servicio  logró  tener 


tal  ascendiente  sobre  el  corazón  de  Iturbi- 
de, que  después  lo  hizo  su  roiriistro,  en 
cuyo  cargo  se  desempeñó  como  un  Seya- 
no,  y  puede  decirse  que  en  gran  parte 
causó  su  ruina«  La  actividad  en  el  obrar 
del  Sr.  Iturbide  en  estas  críticas  circuns- 
tancias, la  describe  perfectamente  en  su 
Historia  el  Sr.  Torrente,  diciendo:  „Por 
todos  los  caminos  S9  cruzaban  los  correos 
que  conducían  su  sediciosa  corresponden- 
cia.  ' 

No  hubo  cuerpo  al  que  no  tratase  de 
seducir  con  el  sutil  veneno  de  sus  planes: 
todas  las  partidas  insurgentes  se  pusieron 
en  movimiento  para  secundarlos.  Loe 
enemigos  de  la  metrópoli  que  habiao  pei> 
manecido  ocultos  hasta  entonces,  asoma- 
ron la  cabeza  y  se  convirtieron  en  fal- 
sos apóstoles  de  aquellas  perversas  doctri- 
nas. El  fuego  corria  violentamente  y  ame- 
nazaba un  incendio  general.  Abundaban 
en  la  capital  los^comisionados,  coofidentea 
y  partidarios  de  Iturbide;  y  loe  habia  tam- 
bién cerca  del  mismo  gobierno,  los  que  al 
favor  de  su  hipocresía  y  refinado  disimulo 
contribuian  á  estremecer  el  edificio  realis- 
ta y  tenian  una  parte  no  pequefia  en  la 
paralización  de  las  sabias  medidas  proyec- 
tadas por  el  virey.'^ 

54.  Jamás  ha  hecho  el  Sr.-  Torrente 
una  dscripcion  mas  esacta,  y  yo  para  dar- 
le el  último  retoque,  añadiré  lo  que  me 
aseguró  varias  veces  el  Sr.  D.  José  Domio- 
guez,  que  como  secretario  del  primer  ge« 
fe  caminaba  á  su  lado:  ^^No  er&  (deda) 
necesario  preguntar  el  oamino  que  Uevá* 
bamos,  pues  la  multitud  de  sobres  de  pa« 
peí  de  los  pliegos  que  recibiamos  de  todas 
partes,  é  iba  yo  rompiendo^  podían  muy 
bien  indicarlo  á  los  viajeros,*'  No  creo 
que  puede  darse  idea  mas  completa  de  la 
universal  aceptación  con  que  fué  recibido 
el  plan  de  Iguala....  ¿Y  quería  contarían 
lo  el  vireyT     ¡Qué  bebería!..,, - 
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65.  Síd  embargo  de  esto^  hutK>  gran- 
des obstáculos  que  solo  la  astucia  y  buen 
modo  con  que  se  condujo  Iturbíde  pudo 
vencer.  £i  gobierno  de  tres  siglcrs,  plan- 
te«ido  en  e6ta  América,  era  semejante  á 
un  árbol  de  estrafia  proceridad,  que  para 
caer  á  tierra  necesita  sendos  y  porfiados 
golpes  de  una  segur  filosa:  profundizadas 
sus  raices  y  diseminadas  otras  horizontal- 
mente  y  bien  arraigadas,  necesitaban  pa- 
ra deprenderse  de  su  centro  causar  gran- 
des vaiveties.  Me  ocuparé  de  referir  aun- 
que con  laconismo,  estas  contradicciones 
y  raodp  con  que  se  superaron,  y  á  fuer  de 
esacto  é  imparcial  seguiré  la  senda  que  el 
mismo  Ton;enie  me  ha  trazadd. 

56.  AI  pi-esentar  el  plan  de  Iguala 
contaba  en  este  pueblo  con  el  apoyo  de 
seis  compañías  del  regimiento  de  Murcia 
y  doscientos  hombres  de  Femando  YII, 
de  iropa  espedícionaria.  Era  imposible 
que  la  aprobación  del  plan  fuese  sincera 
con  respecto  á  esta  clase  de  gente,  la  que 
bien  presto  se  quitó  la  máscara  y  comen- 
zó á  desertarse.  Iturbide  que  habia  co- 
nocido la  necesidad  de  poseer  á  Acapulco 
para  tener  libre  la  comunicación  con  S. 
Blas  y  demás  puntos  del  Sur,  habia  he- 
cho salir  desde  el  20  de  Febrero  la  guar- 
nición con  su  gobernador  Gándara,  reem- 
plazándola con  ciento  setenta  y  cuatro 
hombres  del  r<»gimiento  de  la  corona,  al 
mando  de  D.  Vicente  Endérica,  por  ser 
oficial  de  su  confianza.  Efectivamente  cor- 
respondió á  ella,  é  influyó  en  que  el  ayun- 
tamiento jurase  el  plan  de  Iguala;  mas 
noe  ran  pasadas  algunas  horas  de  haberse 
hecho  esto,  cuando  se  presentan  en  la 
bahía  de  Acapulco  dos  fragatas  de  guerra 
espafiolas,  la  Prueba  y  la  Venganza,  y  he 
aquí  qae  los  realistas  hacen  una  contra- 
revolncion  apoyándose  en  la  tripulación 
de  ambos  buques.  £1  comandante  Don 
Francisco  Rienda  que  se  hallaba  con  al- 


guna fuerza  en  Ayutla,  acude  á  sostener 
al  gobierno  antiguo;  mas  la  tarde  dd  lé 
de  Marzo  s&  logra  su  total  restableeimietw 
to.     Todo  este  cambiamiento  lo  ignoraba 

Iturbide,  ó  sí  lo  sabia  no  quería  dividir 
su  fuerza  para  que  no  se  aumentase  la 
deserción;  y  para  que  todo  se  concluye- 
se por  medio  de  negocmciones,  mandó  á 
D.  Miguel  Cabalen,  que  habia  sido  mari- 
no en  España,  para  que  tratase  con  los 
comandantes  de  los  buqués  y  les  ganase  la 
voluntad,  auxiliado  de  una  buena  libran- 
za pagadera.     Arrestáronlo  los  realistas 
á  su  llegada,  y  por  mayor  seguridad  se  le 
puso  á  bordo  de  una  de  las  fragatas;  pero 
el  comandante  de  una  de  ellas  (Villegas) 
le  proporcionó  la  fuga  en  una  lancha  que 
lo  condujo  á  un  punto  de  la  playa,  de 
donde  marchó  á  unirse  con  Iturbide.  El 
virey  destacó  para'  Acapulco  con  una  di- 
visión al  coronel  Márquez  Donayó,  quien 
hizo  una  cerrería  sobre  Pedro  Ascencio 
que  estaba  en  el  real  de  Zacualpan;  mas 
tuvo  que  retroceder  á  Méjico,  porque  el 
virey  trataba  de  concentrar  las  fuerzas 
para  salvar  la  capital  y  sus  inmediaciones, 
y  poner  expedita  la  carrera  de  Méjico  á 
Veracruz.    El  movimiento  de  las  tropas 
vireiuales  se  generalizó  en  estos  dias  por 
muchos  puntos,  y  habia  comenzado  sua 
excursiones;  en  la  que  hizo  D.  Jorge  Hen- 
riquez,  encargado  por  D.  Nicolás  Outier- 
rez,  comandante  de  Toluca,  logró  sorpren* 
der  el  16  de  Abril  en  la  hacienda  del  Sali- 
tre, al  que  hoy  es  general  Inclan  y  lo  hi- 
zo prisionero,  lo  mismo  que  al  teniente 
Ballesteros.     A  imitación  de  este  se  ha- 
bia puesto  en  movimiento  D.  Nicolás  Bra- 
vo llamado  por  Iturbide,  saliendo  de  Izú- 
car,  quien  se  presentó  á  este  en  Iguala 
luego  que  salió  de  la  prisión  durísima  en 
que  habia  estado,  en  virtud  de  la  amnistía, 
juntamente  con  D.  Ignacio  Rayón.    Cuan^ 
do  habló  á  dicho  geíe,  creyó  éste  que  ve- 
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tiia  &  iieéluiDarle  la  antigua  graduueioo 
OOP  ^de  hijbja  sUo  condaeomdo  en  la  re* 

lE^ueioii  del  aíio  de  ISlft ^^Nada  me- 

QM.qne  eso,  (le  d^  Bravo)  yo  veDgo  á 
ofiíecer  &  Y.  mis  servicio^  y  obediencia 
qomo  un  simple  soldado  que  soy  de  la 
patria,  y  por  la  que  be  padecido  mucbos 

t^rahajps'' Prendándose  de  esta  noble 

y  desipteresoda  franqueza,  lo  cpipisionó 
para  que  leyanta^e  una  división  donde,  y 
d^l  modo  que  pudiese:  logró  hacerse  de 
a^na.  tropa^  e^en  la  que  ejecutó  varios 
i|»avia^ientoí|  ^¡0^  hicieron  cieer.  al  coro- 
nel Hévija  que  amenasaba  Puebla,  y  i^tro- 
cedió  6  auxiliarla»  Brav^  se  pasó  á  Tkx* 
<^la  4<^pde  bjalló  doscientos  soldados  de 
Femado  Vil  de  Pijebla,  y  abastecido 
con  municiofies  y^artilleiia  se  fué  ea  de- 
ipi^nda  d^  D.  José  Joequin  de  Herrera, 
que  se  había  salido  de  Jalapa  con  parte 
de  la  colancina  de  granaderos  que  la  guar- 
neeian;  unido  á  él  ea  Tepeaca  se  dtó  una 
4e  las  mas  brillantes  acciones  que  se  vie- 
ron en  esta  campaña,  pues  Hévia  fué  der- 
üotado  y  tuvo  ciento  diez  y  nueve  muertes, 
ipcluso  un  capitán  y  dos  subalternos,  se- 
tenta heridos,  y  de  ellos  treinta  y  cinco 
gravemente:  el  triunfo  habría  sido  mayor 
si  estos  ge&s  hubiesen  tenido  municiones. 
Herrera  se  retiró  á  Cóndova,  y  Bravo  á 
Zacatlán  y  Tulancingo,  para  hacerse  de 
RHichos  artículos  que  necesitaba,  y  en- 
grosar BU  fuer^;  alK  se  mantuvo  hasta  el 
14  de  Junio  que  salió  para  sitiar  á  Pue- 
bla. 

Ocurrencias  de  la  Provincia  de  Veraeruz. 

57.  La  salida  de  parte  de  la  guarni- 
ción de  Jalapa  produjo,  como  era  regular, 
conmoción  en  las  villas  de  Onzava  y  Gor- 
do va,  por  lo  cual  el  gobernador  Divila 
de  Véracrue  mandó  para  la  primera  un 
d^tacamento  de  tropas  que  engrosaron  á 
oteo  que  mandaba  D.  Antonio  López  de 


Santa  Anna,  el  cual  logró  sorprender  en 
una  Qoche  Á  D«  Francisco  Miranda^  anti- 
güe y  valiente  insurgente^  que  ae  baUaba 
en  el  punto  del  Ingenio;  pero  mu^  luego 
se  unió  á  esta  fuerza  y  adoptó  un  partido 
que  habia  perseguido  tenazmente  caai  deü- 
de  el  principio  de  la  insurrección,  sirvien- 
do en  el  ejército  de  Arredondo  en  uno  de 
los  batallones  del  fijo  de  Verecruz,  y  des- 
pués como  comandante  de  la  división  de 
jíbaros  llamados  de  la  Orilla.  £n  estos 
dias  salió  de  su  huronera  D.  Guadalupe 
Victoria,  donde  hizo  vida  anacorética,  sin 
que  le  faltase  un  caritativo  cuervo  que  le 
llevase  la  torta  diaria.  Contaba  Maravi- 
llas de  su  soledad  y  abandono  y  cuando 
los  zopilotes  le  iban  á  sacar  los  ojos  cre- 
yéndolo muerto,  ojiara  probar  ^i  lo  esta- 
ba, ¡tristes  y  ridiculas  consejas!  Este 
hombre  do  bien,  modelo  de  patriotismo, 
tuvo  la  modestia  de  ponerse  á  lias  órdenes 
de  Santa  Anna,  y  este  le  hizo  la  justicia 
.que  debia  á  su  mérito;  y  aunque  no  le 
dio  el  mando  de  la  fuerza  que  tenia  á  mis 
órdenes,  le  ^proporcionó  ropa  y  auxilios 
para  que  partiera  6  verse  con  el  Sr.  Itur- 
bide.á  la  hacienda  del  Colorado,  donde 
tenia  su  cuartel  general  en  el  departamen- 
to de  Querétaro* 

58.  Santa  Anna  se  propuso  hostilizar 
la  costa  de  Barlovento  y  se  dirigió  para 
Alvarado  con  seiscientos  hombres  y  on 
canon.  El  comandante  D.  Joan  Topete 
quiso  oponérsele,  pero  inútilmente,  pues 
se  metió  en  Alvarado,  y  cuando  se  presen- 
tó en  aquel  pueblo oyó  la  voz  de  jVi- 

va  la  independencia!  y  la  guarnición  se  le^ 
unió  el  dia  25  de  Abril  Con  tal  noticia 
los  espa£k)les  temblaron  en  la  plasa  de 
Veracruz,  y  tanto  mas,  que  la  guarnición 
se  desertó  casi  toda.  Las  alarmas  do  la 
ciudad  de  dia  y  de  noche  eran  continuaa: 
la  noche  del  J 1  de  Abril  hubo  una  que 
causaron  unos  marranos  hambrientos,  que 
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andaban  hozando  cérea  de  rni  baluarte; 
diéronles  el  quién  vive  loé  grometes  que 
lo  cuidaban,  y  como  no  respondían  los 
aDÍmalitos,  ni  responderían  jamas,  hé  aquf 
}a  pelotería,  el  cerramiento  de  puertas  y 
la  confusión  de  alarma.  Yeracruz  es  el 
lugar  donde  mas  se  ha  ultrajado  á  los  an- 
tiguos insurgentes,  y  en  cuyo  destierro 
han  muerto  &  centenares:  vétaseles  con  el 
mas  alto  desprecio:  allí  se  res|>iraba  lo 
que  llamábamos  entonces  Chaquetismo; 
pero  aquel  pueblo  las  ha  pagado  todas 
hasta  con  las  setenas  y  los  yantares,  y  si- 
do el  juguete  de  las  revoluciones,  hallán- 
dose hoy  muy  despoblada  la  plaza:  llega- 
rá día  en  que  pase  lo  mismo  con  la  Haba-« 
na,  por  el  mal  tratamiento  que  da  á  los 
esclavos,  pues  á  cada  puerco  se  le  llega  su 
San  Martin,  y  esta  clase  de  ultrajes  á  la 
humanidad  jamás  queda  sin  castigo. 

Defensa  de  ViUa  de  Córdova  y  muerte 

de  Hévia.  * 

* 

59.  D.  José  Joaquín  Herrera  se  pro- 
puso sitiar  en  laa  Villas,  que  proporciona- 
ban ^recursos  de  toda  especie,  y  reunir  allf 
multitud  de  partidas  dispersas. [para  for- 

1  La  relación  circunstanciada  de  esto  acón- 
t-ecimiento,  de  todo  cuanto  ocurríó  en  Villa 
de  Córdova  desde  el  príncipio  de  la  insurrec- 
ción, podrá  verse  en  las  Memorias  de  lo  acon- 
tecido en  Córdova  en  tiempo  de  la  revolacioa 
para  la  historia  de  ía  independencia  mejica- 
na: pequeña  obríta,  impresa  en  Jalapa  en 
1827,  escrita  por  D.  José  Domingo  Isasi,  de 
orden  del  Sr.  obispo  Pérez  dé  Puebla,  el  únioo 
prelado  que  cumpliendo  con  las  órdenes  del 
gobierno  hizo  redactar  todas  las  relaciones 
de  los  sucesos  pjincipales  para  escribir  la 
historia  general  de  la  revolución.  Si  así  hu- 
bieran obrado  los  demás  prelados,  boy  ten- 
dríamos relaciones  circnnstanciadas  y  hono- 
ríficas á  nnefttro  pafa.  No  lo  hicieron  porque 
temieron  qae  España  nos  reconquistase,  y  ca- 
da cual  procuró  guardar  su  coleto,  y  no  com- 
prometerse. Efta  es  la  verdad.  El  Sr.  Pé- 
rez nada  tenia  aue  esperar  de  España,  sino 
itiucho,  y  corrió  el  albur:  estaba  proscripto 
éntrelos  liamadus  Persas 


mar  un  campo  volante  que  contuviera  lad 
irrupciones  de  Puebla  y  Veracruz;  y  sea 
porque  lo  entendiese  asi  el  virey,  6  por 
tener  seguros  los  tabacos,  que  eran  el  gratt 
recurso  del  gobierno,  destinó  para  dichaá 
villas  al  coronel  Hévia,  á  quien  aguarda 
Herrera  en  Córdova^  su  patria;  fortificóse 
alKy  púsole  un  fuerte  sitio,  á  cuyo  auxiRÓ 

acudió  Santa  Anna;  mas  el  16  de  Mayo 
en  el  acto  de  estar  dirigiendo  Hévia  la 
puntería  de  un  cañon^  un  indio  de  Izhua- 
tlán  de  los  Reyes,  trepado  en  un  tejado  in- 
mediato^ lo  cazó  como  á  un  gato  y  lo  ma- 
tó de  un  fusilazo  en  la  frente.  Santa  An- 
na no  hizo  allí  cosa  de  mas  provecho  qué 
mandar  á  un  corneta,  que  situándose  en 
un  i^Itnio  inmediato  al  campo  enemigo, 
disparase  un  fusilazo  y  tocara  á  degüello; 
operación  que  produjo  gran  confusión  y 
alarma  en  el  campo  de  Hévia.  Muerto 
este  se  retiró  su  segundo,  y  Santa  Anna  le 
persiguió  hasta  entrar  en  Onzava.     Los 

destrozos  que  sufrió  Córdova,  se  valuaron 
en  medio  millón  de  pesos  por  el  incendio 
y  saqueo.  La  muerte  de  Hévia  fué  de 
gran  provecho,  pues  era  mas  feroa  que 
un  trgre  de  Bengala;  marcó  sus  pasos  coi) 
sangre,  y  llegaron  á  ochocientas  víctimas 
las  que  inmoló  en  sus  excursiones:  si  hu- 
biera vivido,  él  habría  sucedido  al  conde 
del  Venadito  y  no  Novella,  y  habría  derra- 
mado la  sangre  á  torrentes  en  Méjico,  con 
ciencia  cierta  de  que  se  hacia  la  indepen* 
delicia;  por  eso  al  pasar  fK>r  Oriíav;»  djjo 
á  Manuel  de  Arguelles..,  ^^Conozco  que 
TV.  triunfan,  y  que  conseguirán  so  inten- 
to; yo  voy  á  morír  á  lo  Suizo,  esto  es, 
por  el  que  me  paga.''  Sin  embargo  de 
lo  dicho,  Hévia  tenia  virtudes  y  solo  era 
duro  en  cuanto  á  independencia,  llevando 
la  máxima  de  César:  Et  ai  violandae  hges, 
regnandi  causa.    Violandme  sunt^  eaeUris 

rehuspietatem  cotas. 
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Campaña  de  Sania  Anna  en  esta  ^oca. 

60,  A  la  división  que  mandaba  en  ge- 
fOi  y  con  que  auxilió  á  Córdova  y  ocupó  á 
Alvarado,  se  reunió  la  sección  que  babia 
levantado  en  las  inmediaciones  de  Jalapa 
el  joven  D»  Joaquín  Leño,  originario  de 
aquella  villa  y  excelente  patriota.  Reu- 
nidas ambas  fuen&as  la  mufiana  del  29  de 
Mayo,  atacó  la  villa,  cuya  guarnición  .se 
componía  del  regimiento  de  Tlaxcala,  al 
mando  de  su  coronel  D.  José  María  Cal- 
derón^ mandando  en  gefe  D.  Juan  Orbe- 
goso  (hoy  general),  duró  la  acción  desde 
bien  temprano  hasta  la  diez  de  la  mañana. 
Rétrincherada  la  guarnición  en  8.  Fran- 
cisco capituló,  estipulando  con  la  inter- 


campo  y  cogiendo  j^iaioneros  á  un  oioial 
de  Mayorea,  diez  granaderos  del  miiiiio 
cuerpo  y  porción  de  armas  de  todas  cía* 
ses.  La  acción  se  tuvo  bajo  los  fuegos 
de  los  baluartes  de  la  plaza,  y  ó  tiro  de 
cafion  de  esta  por  al  rumbo  del  Sur.  Fué 
inútil  la  ruina  de  varias  casas  de  pobres 
situadas  en  los  extramuros.  Esta  acciou 
consternó  mucho  á  la  guarnición  de  Ve- 
racruz,  sobre  todo  &  los  grumetes  fanfarro- 
nes que  quedaron  horrorizados  al  ver  loa 
horribles  estragos  de  la  lanza  en  la  infaiH 
terfa,  D.  José  StáboH  hizo  muchos  dea- 
trozos  con  ella,  pues  la  maneja  á  mara- 
villa. 

6L     Este  triunfo  alentó  mucho  á  Santa 
Anna  para  emprender  la  toma  de  Vera- 


Tencion  de  D.  Manuel  Rincón,  que  dicha    cruz  á  cualquier  costa;  nada  le  arredraba 


guarnición  con  sus  gefes  se  retiraría  para 
Puebla,  sacando  parte  del  vestuario  de 
sus  cuerpos,  las  banderas  de  Tlaxcala  y 
sesenta  y  dos  fusiles.  Santa  Anna  afectó 
generosidad  admitiendo  este  convenio  por- 
que no  tenia  parque,  y  no  quería  que  lo 
entendieran  sus  enemigos.  Entregáron- 
sele  muchas  municiones,  algunosjcañones, 
un  obús  grande  y  mas  de  mil  fusiles,  aun- 
que no  todos  útiles,  de  los  cuales  y  parte 
del  vestuario  mandó  al  coronel  Herrera. 
Un  mes  se  detuvo  en  Jalapa  organizando 
y  vistieiulo  á  su  tropa,  que  engrosaba  rá. 
{liidamente^  Marchó  luego  á  Santa  Fé  pa- 
ra reunir  allí  las  eompañfas  de  Barloven- 
to y  Sotavento^  con  algún  parque  del  que 
habían  dejado  loa  realistas  en  Boquilla  de 
Piedra,  que  ya  estaba  por  la  independen- 
cia. El  día  30  de  Junio  supo,  que  la 
gnarnícion  da  Veracruz  al  mando  de  D. 
José  Rincón  venia  á  atacarlo.  Kfaetiva- 
mente  ae  dio  la  acción  por  el  MédaoO|  en- 
tre ,ei  iraoie^o  de  los  Pozttos,  con  la  iafan- 
tei^ia;  mas  <ea^ndola  por  uno  de  sus  flan. 
coa  con  la  ^^ballerfa,  hizo  en  ella  gran 


mas  que  las  consideraciones  y  respetos  de 
gratitud  que  debía  al  Sr.  general  Dávila, 
gobernador  de  la  plaza,  á  quien  debia  de 
tiempo  muy  ntrds  favores  sin  cuento;  pe- 
ro como  buen  patriota  supo  sofocar  las 
voces  de  la  gratitud  personal  por  las  de  la 
nación  que  reclamaba  estos  servicies.  Pue- 
do asegurar  como  testigo  presencial,  y 
que  estuve  al  lado  de  Santa  Anna  mere- 
ciéndole atenciones  singulares  en  Jala|>a, 
y  ayudando  en  su  secretaría,  que  esta  idea 
le  atormentaba,  como  á  mí  también,  pues 
amé  mucho  al  Sr.  Dávila,  y  en  mi  prísion 
en  Ulúa  socorría  á  mi  esposa  mensual- 
mente. 

.  62.  Situóse  Santa  Anna  en  el  campo 
llamado  Mundo  Nuevo,  colocó  en  el  Méda- 
no del  Perro  un  obús,  y  comenzó  á  obrar 
sobre  la  plaza  que  le  respondía  desde  la 
batería  de  Santa  Bdrbam  con  artillería 
gruesa.  En  la  casa  Mata  se  construye- 
ron cincuenta  escalas  para  ar^iltar  la  pljza 
por  la  batería  de  la  Merced,  y  lo  consi- 
guió siendo  el  primero  en  trepar  como  un 
granadero  denodado.    A  las  cuatro  de  la 


matanza^  de)ar)do  .trei^jt;a  cadáveres^n  el  |  mañana  no  solo  era  dueño  de  este  punto 
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smo  del  de  Sunta  Lucia^  Santa  Btlrbará  y 
de  Ia  puerta  de  la  Mnroed,  que  hizo  guar- 
necer cofli  tropa  de  la  columna  de  grana- 
deros; después  se  dirigió  &  tomar  las  bate- 
rías de  Santiago  y  escuela  práctica  de  la 
artillería,  mientras  otras  dos  partidas  de- 
bían tomar  el  cuurtel  del  fijo  que  defer.dia 
D.  José  Rincón  y  contener  el  ataque  del 
¿entro  hasta  tener  ocupadas  dichas  bate- 
rías, el  cuartel,  y  vuelta  la  artillería  para 
la  plaza,  lo  que  solo  se  verifica  con  la  de 
Santa  Gertrudis.  Entretanto  cayó  un  fuer- 
tísimo aguacero  que  duró  hasta  las  nueve 
de  la  mañana  é  inutilizó  las  municionc& 
Abrieron  las  pulperías  inmediatas  y  en 
ella  se  embriagó  mucha  parto  de  la  tropa 
y  algunos  oficiales;  dejando  de  cumplir 
con  exactitud  y  pundonor  las  órdenes  que 
tenian«     La  poca  caballería  que  entró  se 
dirijió  i  la  plaza  de  armas,  y  su  fuga  pre- 
cipitada desordenó  mucha  parte  de  la  in- 
fantería.   £1  capitán  Ecbagaray  se  me- 
tió hasta  la  puerta  de  la  iglesia  de  San 
Agustín^  con  el  objeto  de  hacer  fuego  al 
palacio   del  gobernador;    mas  acudiendo 
una  partida  de  grumetes  que  vinieron  del 
muelle  y  baterías  que  miran  al  mar,  rea- 
nimó los  fuegos  de  los  vecinos  de  la  plaza, 
que  lo  hacían  terrible  por  azoteas,  balco- 
nes y  ventanas,  atrincherándose  algunos 
con  eolchones.     Esta  circunstancia  hizo 
que  diversas  partidas  se  replegasen  á  Be- 
lén, donde  estaba  Santa  Aona  con  ochen- 
ta infantes.     Este  ocupó  la  puerta  del 
muelle  para  impedir  la  salida  y  embarque 
de  muchos  europeos,  que  al  efecto  tenian 
&  punto  preveuidos  todos  los  guadaños  y 
buques  menores. 

Allí  supo  Santa  Ana  el  desmán  de  su 
tropa  y  confusión  en  que  se  veia  por  tal 
caiHfi,  y  que  la  caballería  no  quería  entrar, 
que  unos  se  retiraban  con  precipitación,  y 
otros  ó  DO  tenian  cartuchos,  ó  se  habrían 
inutilizado  con  la  lluvia;  así  es  que  em- 


prendió su  retirada  devorado  de  despocho. 
Dos  veces  batió  dos  pequeñas  partidas  de 
infantería  que  intentaron  cortarlo,  y  él 
fué  el  último  que  se  retiró  de  su  tropa 
que  ya  habia  evacuado  la  plaza,  menos 
unos  ochenta  que  quedaron  prisioneros  eu 
ella,  (tal  vez  de  los  que  se  habian  embria- 
gado). La  salida  fué  .peligrosísima  para 
los  amerícanos,  porque  los  '  baulartes  de 
Santiago  y  escuela  práctica  hacían  sobre 
ellos  mucho  fuego,  no  menos  que  el  cuar- 
tel del  fijo,  y  las  lanchas  que  con  antici- 
pación estaban  habilitadas  por  D.  Juan 
Topete  cuando  pretendió  reconquistar  á 
Alvarado.  La  oficialidad  de  Santa  Anna  se 
portó  muy  mal;  mas  no  a^  él,  pues  obró 
como  general  y  como  soldado,  afrontando 
los  peligros  con  bizarria.  Setiróse  para 
Sta.  Fe,  mandó  fortiñcar  el  Puente  del 
rey  y  él  pasó  a  Córdova  á  reponerse  de  su 
pérdida.  Este  asalto  se  dio  el  siete  de 
Julio  de  1821. 

63.  Yo  fui  el  prímero  que  comuniqué 
al  Sr.  Iturbide  esta  desgracia  desde  Jala- 
pa, y  el  primer  gefe  cuando  se  le  presen-, 

•  toen  Puéblale  abrazó  estrechamente  á 
presencia  de  muchos  oficialt^s,  declarando 
por  orden  del  dia,  militar  y  heroica  la 
acción  de  Veracruz. 

64.  Por  desgracia  nuestm  hemos  tam- 
bién conocido  el  méríto  do  este  asalto  en 
el  año  de  1882,  viendo  que  el  general 
Calderón  no  se  atrevió  á  emprender  otro 
igual  en  el  espacio  de  mas  de  dos  meses 
que  sitió  á  Veracruz  habilitado  de  tropas 
y  toda  clase  de  útiles  de  guerra,  y  tuvo 
que  levantar  el  sitio  con  mengua  de  nues- 
tro pabellón. 

Marcha  líurhide  para  lo  interior, 

65.  La  deserción  de  las  tropas  expe- 
dicionarias, príucipalmente  del  batallón 
de  Almela  que  todo  se  desertó,  hizo  ver 
al  £r.  Iturbide  que  solo  deberla  confiar 
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]Mira  realizar  au  empresa  en  las  de  lo  in- 
terior; esta  defección  lo  llenó  de  amar- 
gura, no  menos  que  el  abatimiento  eo 
que  por  tal  causa  quedó  su  poca  tropa: 
alguna  vez  se  me  quejó,  de  que  debiendo 
la  revolución  haberse  ejecutado  del  cen- 
tro á  la  circunferencia,  habia  sido  al  re- 
vés, porque  hay  cosas  (me  decia  en  Pue- 
bla) que  no  salen  bien,  si  uno  no  las  hace 
uno  por  sí  mismo,  y  yo  me  vi  precisado  á 
obrar  de  este  modo.  Las  fuerzas  de  Ja- 
lisco eran  sin  duda  las  mas  selectas  por  su 
^  número,  disciplina  y  elección,  y  el  gene- 
ral Negrete  que  las  mandaba  el  mas  pro- 
pio para  cooperar  á  la  empresa,  así  por 
la  liberalidad  de  sus  principios  como  por 
la  disciplina  que  les  habia  dado.  En  16 
de  Marzo  dio  D.  Luis  Cortázar  la  voz  de 
independencia  en  el  pueblo  de  los  Ala- 
mos, y  le  correspondió  la  tropa  que  allf 
habia  y  el  vecindario.  £1  17  hizo  lo  mis- 
mo en  Salvatierra  á  despecho  de  su  co- 
mandante Reguera.  £1  18  en  el  valle 
de  Santiago,  reuniéndose  los  destacamen- 
tos del  distrito  y  la  guarnición  de  Pénja- 
mo.  El  19  cayó  de  sorpresa  Gortázar  so- 
bre Celaya, '  cuya  guarnición  constaba  de 

trescientos  hombres,  y  aunque  mostraron 
resistencia  cedieron  á  sus  persuaciones  é 

intrepidez.  Bustamante  logró  convencer- 
los y  evitó-  la  efusión  de  sangre.  Este 
mismo  gefo  entró  el  24  en  Gnanajuato  en- 
tre vivas  y  aclamaciones,  pues  las  com- 
pañías del  ligero  de  Querétaro,  San  Car- 
los y  de  la  Sierra,  que  guarnecian  aquella 
ciudad,  ya  se  habían  pronunciado  por  la 
independencia.  Allí  permaneció  hasta  el 
2  de  Abril,  habiendo  destacado  entre  tan- 
to 'diversas  partidas  á  Silao,  León,  Ira- 
puato  y  otros  pueblos  que  hicieron  igual 
pronunciamiento.  En  estos  dias  se  le  reu- 
nieron los  ofichilea  Parres,  Guevara  y  otros 
oficiales  con  algunas  partidas  con  que  en- 
grosó su  fuerza.     Tal  conducta  estimuló 


á  otras  provincias  á  ohnu*  del  misrao  mo- 
do. La  rapidez  con  qiie  esta  opiíiiob  ae 
generalizó  por  la  indueiiaa  extensión  de  es- 
te continente,  solo  es  comparable  con  la 
del  fluido  eléctrico  diseminado  por  la  at- 
mósfera. No  obstante  esto,  el  precavido 
Iturbide  procuró  esoujer  un  punto  de  apo- 
yo para  un  caso  desgraciado;  pensó  en 

Cóporo,  y  comisionó  á  J).  Ramón  Rayón 
que  lo  conocía  para  que  lo   fortificase, 

buscando  antes  agua  en  el  mismo,  pues  á 
venero  lo  habiau  cegado  los  espafiole^  de 
hecho  lo  encontró  muy  abundante,  taló 
la  aréa,  levantó  trincheras,  pero  cesó  en 
estas  operaciones  cuando  se  disipó  el  te- 
mor de  una  desgracia.  Este  ejército  ca- 
bria la  escalda  de  Iturbide,  y  asegurado 

de  él,  emplazó  para  una  entrevista  á  Cruz 
y  le  propuso  la  hacienda  de  San  Antonio, 

entre  Yurécuaro  y  la  Barca. 

66.     Manifisstó  Cruz  prestarse  á  ello, 

pero  después  cambió  de  resolución,  y  di- 
jo que  fuese  en  Atequizar;  este  cambio 
irritó  mucho  á  Iturbide,  y  dijo  que  iria 
en  persona  y  solo  hasta  Guadalajara,  mas 

lo  contuvo  Negrete:  avisó  á  Cruz,  y  se 
decidió  á  marchar  también  solo,  y  defacto 

se  puso  en  camino.  Jamás  se  faabtav  isto 
mas  impaciente  al  Sr.  Iturbide  en  esta 
campaña  que  en  estos  días;  por  la  maña- 
na le  entregaron  la  carta  recibida  en  la 
noche,  en  que  avisaba  Cruz  de  su  .llega- 
da, apenas  la  lee  Iturbide  cuando  pide 
un  caballo,  tardan  en  dárselo  sus  oriados 
y  no  aguardando  ni  sufriendo  demora,  to- 
ma el  de  un  dragón,  y  á  gran  galope  par- 
te con  D.  Anastasio  Bustamante  4  rerae 
con  Cruz  en  la  hacienda,  donde  lo  encuen- 
tra. Esta  entrevista  tenida  el  8  de  Mayo 
fué  cómica,  ambos  se  abrasaron,  Cruz 
comenzó  á  llorar  y  hacer  pucberitoa,  y 
luego  empezaron  á  tratar  del  gran  negó» 
cío.  Quería  Cruz  que  hubiese  suspen- 
sion  de  armas  por  dos  meses,  pat>  Itor* 
bidé  entendió  que  esta  medida  se  le  pro- 
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pooid  eon  el  objeta  de  engrosar  en  este 
tiempo  su  partido^  aumentar  la  fuerza  de 
Queréturoydc  otros  puntos^  y  que  so 
formase  un  grande  ejército,  &c.  &c.  y  de 
ninguna  manera  se  prest<í  á  ello.  En  lo 
único  que  convino  fué  en  que  se  soltcituse 
la  mediadoo  del  Sr.  obispo  de  Guadalaju- 
Ea  y  conde  de  Valparaíso  eon  el  virey, 
para  que  se  oyesen  las  reflexiones  que  le 
baria  Iturbide  sobre  el  plan  de  Iguale, 
que  modificaría  en  lo  que  conviniese, 
precediendo  una  conferencia  entre  tres 
personas  nombradas  por  cada  una  de  las 
pmrte%  absteniéndose  ambas  de  ho^iÜzar- 
ae  durante  la  discusión.  Esto  proponia 
Iturbide  por  cuanto  el  virey  se  babia  ne- 
gado bruscamente  á  todo^  no  habiendo 
querido  ni  aun  abrir  sus  comunicaciones. 
Cruz  llevó  la  exposición  que  Iturbide  le 
hizo  para  que  se  efectuase  esta  mediación, 
la  cual  no  tuvo  efecto,  y  de  lo  que  debe- 
mos dar  gracias  á  Dios,  porque  si  tal  hu- 
biera sucedido,  el  plan  de  Iguala  viene 
por  tierra.  Parecerá  esta  una  paradoja; 
pero  no  lo  es  ciertamente,  como  voy  á  de- 
mostrarlo, ^ 

67.  Luego  que  se  instaló  la  junta 
conrtítuck)nal  en  Madrid  para  dar  la  con* 
vocatoria  para  las  cortes,  se  comenzaron  ¿ 
dictar  providencias  que  atrajesen  la  vo- 
luntad de  los  mejieanes,  é  hiciesen  ama^ 
ble  la  Afeminación  de  la  Metrópoli,  de  mo- 
do que  en  los  últimos  caneos  llegados  á 
Méjico  vino  multitud  de  diplomas,  de 
cruces,  grados  y  honores  á  gran  porción 
de  personas  principales  que  estaban  meti- 


1  Cmz  intentó  disuadirlo  de  su  empresa, 
diciéndole  que  como  le  habían  faltado  las  tra- 
pas del  Sar  le  faltarían  las  del  Bajío,  en  quie- 
nss  confiaba;  pero  iniülmente,  pues  desean^ 
saba  en  la  amistad  de  D.  Anastasio  Busta- 
mants  que  las  babia  reunido,  y  tenia  mucho 
asoeadieete  sobre  ellas,  lo  mismo  que  D.  Luis 
Gortázar.    Iturbide  no  se  eogadó. 


das  en  el  plan  de  Iguala,  y  no  dudo  nse- 
gurur  que  por  ambición  de  disfrutaiiost  ó 
por  gratitud  ul  rey,  ellus  habría  ti  echado 
el  [úú  atrus  y  abaixionudo  al  6r.  Iturbi- 
de. Dios  disponia  las  cosus;  y  él  sin  sa* 
berlo  era  un  instrumento  de  su  volnntad, 
inspirándole  ideas  de  acierto.  Podria  ci- 
tar en  comprobación  de  esto  algunos  lie* 
chos,  solo  me  limitaré  á  decir  que  conoz* 
co  á  un  personage  que  habiendo  tomado* 
una  parte  activa  eu  esta  revolución  por 
esperanza  de  ascensos,  se  pelaba  las  bar- 
bas cuando  supo  que  en  la  corresponden- 
cia de  España  veiiia  agraciado  eon  el  gra« 
do  de  general,  y  Cruz  de  Maria  Isabel  la 
Católica. 

68.  Terminada  la  entrevista  con  Cruz, 
pasó  Iturbide  á  sitiar  á  Valladolid  (hoy 
Morelia)  punto  verdaderamente  militar, 
lugar  de  su  nacimiento,  y  por  sola  esta 
cualidad  muy  recomendable  para  él.  Te* 
nia  por  comandante  al  coronel  D.  Luis 
Quintanar,  y  éste  á  su  disposición  una 
guarnición  numerosa  y  valiente,  pues  lle- 
gaba á  mil  seiscientos  hombres.  Desde 
Huaniqueo  escribió  &  dicho  comandante 
excitándolo  á  que  se  prestase  á  una  hon- 
rosa conciliación  antes  que  sufrir  los  hor- 
rores de  la  guerra.  Escribió  asimismo  al 
.ayuntamiento,  pidiéndole  le  enviase  una 
diputación  con  quien  tratar,. quien  no  dio 
respuesta,  y  le  repitió  segundo  oficio  pro- 
testándole que  obrarla  militarmente;  ya 
entonces  envió  dos  regidores,  á  q^uieoes 
manifestóla  necerálad  de  un  acomoda- 
miento. Las  tropas  de  Iturbide  hicieron 
movimientos  de  aproximación*  Comenzó 
desde  su  aparición  la  deserción  en  la  pía. 
za,  y  se  aumentó  rápidamente.  Contrajo 
Iturbide  su  pretensión  de  Quintanar  á  dos 
artículos.  1?  Que  se  dejase  á  las  tropas 
en  libertad  de  elegir  el  partido  que  qui- 
siesen, advirtiendo  á  los  europeos  que  po- 
drían separarse  del  servicio  pagándoles 
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siis  ulc^ricesy  en  cuyo  caso  permanecerían 
en  el  país  si  quicsen,  6  s^  trasladarían  á 
Kuropa  pagándoles  los  costos  del  viage. 
69.  Segundo:  que  las  tropas  que  se 
decidiesen  por  el  virey  quedarían  en  la 
'  plazar^sin  hostilizar,  ni  ser  hostilizadas  has- 
ta que  éste  resolviese  sobre  las  propues* 
taa. recomendadas  al  general  Cruz^  cuyos 
artículos  llevaron  los  comisionados  en  có» 


prometiéndose  á  no  tomar  las  artnasy  y 
efectivamente  se  les  dieron  los  bagages  y 
cuanto  fué  necesario  para  que  realizasen 
su  marcha,  Ué  aquf  el  modo  con  que  se 
entregó  á  Valladolid  ain  disparar  aii  pis- 
toletazo; es  decir,  una  de  las  mas  fuertea 
y  bien  guarnecidas  plazas,  donde  8  aíio« 
antes  se  habían  estrellado  las  fuerzas  del 
general  Morelos,  superiores  eon  macho  eo 


fia  á  Quintanar.    Este  desechó  el  prime-    número   á  las  que   presentaba  sobre  sus 


ro  y  accedió  al  segundo;  mas  Iturbide 
respondió  que  estando  intimamente  co- 
nexos ambos,  desecliando  el  primero  de- 
bería tenerse  por  no  hecho  el  segundo. 
Que  podría  Quintanar  tomar  sus  medidas 
de  defensa,  pues  á  las  6  de  la  mañana  si- 
guiente se  romperían  las  hostilidades. 

70.  '  Hecha  esta  conminación,  el  co- 
mandante Quintanar  dijo   por  un  oficio 
que  pretextaba  su  buena  disposición  para 
oir  todavía  cualesquiera  indicaciones  que 
se  le  hiciesen:  se  le  respondió  que  no  se 
hallaba  medio  fuera  de  los  propuestos, 
para  conciliar  el  honor  de  las  armas  nacio- 
nales con  el  bien  y  tranquilidad  de  la  ciu- 
dad;   pero   Iturbide  añadió  que  esperaría 
toda  la  mañana  del  día  siguiente  por  si 
Quintanar  encontraba  arbitrío  para  termi- 
nar estas  contestaciones  de  un  modo  que 
acomodase  á  los  dos  partidos.    Quintanar 
solicitó  después  de  esto  se  hiciese  exten- 
siva á  Valladolid  la  suspensión  de  armas 
estipulada  con  el  general  Cruz;   mas  se  le 
respondió  por  Iturbide  que  su  resolución 
era  invariable.     Por  último,  la  tarde  del 
Id  de  Hayo  se  presentó  Quintanar  entre 
festivas  atlamaciones  en  la  plazuela  de  S. 
Diego^   donde  estaba  el  cuartel  general. 
Iturbide  salió  á  recibirlo,  ambos  se  abra- 
zaron y  felicitaron  cordialmente.     El  co- 
ronel B.  Manuel  Cela,   segundo  de  Quin- 
tanar,  capituló  que  600   hombres  de  la 
guarnición  que  no  quisieron  seguirla  suer- 
te de  Iturbidis,  saldrían  de  la  plaza  com- 


trincheras  Iturbide mas  aun  oo  em 

llegada  la  hora.  La  guarnición  quedó  sd- 
cargada  á  las  fuerzas  nacionales,  compues- 
tas de  los  cuerpos  de  Nueva  España,  Xa* 
maríndos,  y  batallón  de  YalladcAid. 

Proclama  Ncgreic  la  independencia 
en  Guadalajara, 

71.     El  general  'Cruz,  csyo  carácter 
siempre  fué  la  perfidia  y  cobardía,  estuvo 
tan  distante  de  proteger  la  causa  de  la  in- 
dependencia, no   obstante  las  lágrima»  y 
pucberitos  que  hizo  cuando  tuvo  la  cod- 
ferencia  con  Iturbide,  que  por  el  contra- 
río se  dedicó  á  fortificar  á  Guadalajara 
por  sí  llegase  k  vez  de  defenderse;  y  para 
conseguirlo   hizo   venir  á  Negrete  eon  su 
división   que  se   hallaba  en  h  Barca,  la 
cual  campó  en  el  pueblo  de  San  Pedro  in* 
mediato  á  Ouadalajanu    Bien  sea  4a  fuer- 
za del  ejemplo  de  lo  ocurrido  eo  Vallado- 
lid,  bien  los  deseos  de  medrar  en  una  aae- 
va  revolución  ó  lo  que  se' quiera,  lo  eier- 
to  es  que  la  ofidalidad  de  aquella  divi- 
sión dírijió  una  exposición  á  Cñiz,  en  que 
concluía  pidiendo  la  indepeodeDcia  con 
la  tríate  alternativa  de  esta,  ^  la  muerte. 
Negrete  estaba  en  los  mismos  sentimien- 
tos, pero   tenia   un  rompimiento  entre  su 
división  y  la  artillería  de  Guadalajara,  en 
cuyo  curartel  se  hallaba  Larís,  capitán  de 
esta  arma,  para  contener  cmúeaquier  de- 
sorden que  se  temía  del  pueblo.    Espar- 
cióse la  noticia  él  13  do  Junio  á  las  diea 
de  la  mañana  en  la  ciudad,  de  que  en  San 
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Pedro  se  había  jurado  la  independeDcia 
por  KegretO)  al  rumor  de  ella  Larís  se 
apoderó  de  Iop  artillería  por  ai  la  tropa  de 
esta  arma  pretendiera  oponerse^  pero  fué 
inútil  porque  secundó  la  voz  animada  por 
el  coronel  Andrade.  £n  esta  saaon  se 
presentó  Cruz  en  el  cuartel  para  contra* 
riar  el  movimiento,  pero  Lana  se  le  acer* 
ca  y  le  dice  con  dignidad  que  se  retire^ 
porque  había  cesado  en  al  mando.... .«Lie* 
gó  d  término  de  una  dominación  de  10 
años  y  cuatro  meses  en  que  habia  ejercido 
la  autoridad  de  un  Sultán,  y  por  cuya  pe* 
tolancia  y  despotismo  so  habia  derramado 
tanta  sangre  en  las  campiflas  de  Jalisco  y 
en  la  laguna  de  Chápala.  Descubrióse  la 
incógnita,  y  en  este  dia  mostró  á  toda  luz 
su  perfidia  este  monstruo,  perfidia  que  la 
sagacidad  de  Iturbide  entrevio  en  la  con- 
currencia de  Yurécoaro,  negándose  á  ese 
armisticio  que  le  habría  proporoionado  el 
modo  de  aumentar  sus  fiíerzas  y  frustrar 
la  independencia.  En  la  tarde  de  este 
mismo  dia  reunida  la  guarnición  de  la  ciu- 
dad coa  el  coronel  Andrade  en  la  garita 
de  San  Pedro,  entró  la  división  de  Negrete 
¿  las  cinco,  en  medio  de  miilafes  de  gentes 
que  aclamaban  la  independeneia  y  bende^ 
oían  á  Laria,  á  Negrete,  y  á  cuantos  ha^ 
bian  cooperado  á  ella. 

Prestóse  el  juramento  con  todas  lascor- 
p^raeiones  reunidas  de  la  misma  manera 
que  se  habia  prestado  en  Iguabu  Las  gen- 
tes atónitas  y  como  fuera  de  síy  vertían  lá- 
gttOMM  de  go^O,  y  se  decían.^..  Llegó  el  dia 
tan  venturoso  y  suspirado  por  nosotros.... 
Ya  no  verenM>8  levantar  una  horca  de  dos 
cuerpos  de  elevación  como  en  la  que  Cruz 
dio  en  espectáculo  al  benemérito  Torres, 
defensor  de  nuestra  independencia^  ya  no 
presenciaremos  los  horribles  espectáculos 
que  vimos  en  la  plaea  de  Venegas  de  cen- 
tenares de  víctimas  fusiladas,  cuyes  cuer- 
pos abrían  una  zanja  al  dar  el  boto  con 


que  caian  precipitadas  del  fuáesto  banqui 

lio  déla  muerte Ya  no  se  nos  presen* 

tara  á  la  vista  aquel  negro  verdugo  que 
armado  de  una  cortante  cuchilla  trozaba 
coma  en  un  tajón  de  carnicería  las  cabezas 
y  manos  de  hombres  para  fijarlas  en  las  es« 
carpias....  Todo  ha  desaparecido  por  un 
favor  del  cielo...  £1  monstruo,  cobarde  y 
sanguinario  que  dictaba  estos  asesinatos, 
,huye  como  fiera  acosada  del  cazador  á 
buscar  una  caverna  para  rehacer  sa  furia 
y  cebarse  en  otros  víctimas... 

72.  Efectivamente,  Cruz  marchó  asaz, 
confuso  y  desairado  en  pos  de  la  divi- 
sión de  D.  Hermenegildo  Revueltas  fara 
hacernos  la  guerra;  mas  dqómoslo  por 
ahora  pretendiendo  acometer  tan  inútil 
empresa  y  v<dvamo8  la  vista  hacia  el  genc'^ 

ral  Iturbide»  i  quien  la  fortuna  preparaba 
nuevos  triunfos. 

Acción  de  Arroyo  Hondo  en  las  mmedicL' 
ciones  de  Querétaro, 

73.  Esta  ciudad  estaba  defisndida  por 
el  brigadier  tspedicionario  D.  Donringo 
Luaces  con  una  buena  guarnición;  pero  el 
conde  del  Yenadito  la  creyó  insuficiente 
para  defenderse  de  un  enemigo  bastante 
poderoso,  y  que  de  dia  en  dia  aumentatba 
su  fuerza,  mandando  la  necesaria  de  auxi- 
lio para  8.  Jaan  del  Rio.  Lnpedir  este 
socorro  creyó  Iturbide  .que  era  un  deber 
suyo,  porque  si  Querétaro  hubiera  sido  el 
centro  de  las  fuerzas  como  lo  fué  en  el 
año  de  1810,  habría  demorado  por  mncbo 
tiempo  la  guerra.  Al  pasar  Iturbide  por 
Arroyo  Hondo,  salieron  400  hombres  de 
infantería  y  caballería  de  Querétaro  que 
le  cargaron  reciamente,  y  lo. empeñaron 
en  una  acción  tan  desigual,  como  que  él 
solo  llevaba  consigo  cuarenta  cazadores 
del  fijo  de  Méjico  y  ochenta  caballos,  y  el 
grueso  principal  de  su  división  marchaba 
tres  leguas  adelante.  Precisado  á  defen- 
derse lo  hizo  de  una  manera  desespe- 

98 
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rada,  entrando  en  acción  quince  dragones    cazadores  de   Celaya  que  ocupaban  el 


al  mando  del  teniente  coronel  D.  Epitacio 
Sánchez,  é  igaal  número  de  cazadores  al 
mando  del  capitán  D.  Mariano  Paredes^ 
^  £1  éxito  fué  tan  favorable  por  parte 
de  Iturbidc;  que  no  solo  obligó  á  los  es- 
padóles á  retirarse  con  pérdida  de  cuaren- 
ta 7  cinco  hombres  entre  muertos  y  heri- 
dos, sino  que  ademas  quedaron  prisioneros 
el  sargento  mayor  del  regin^iento  del  prín- 
cipe D.  Juan  Miflon,  et  subteniente  del 
mismo  D.  Miguel  Azcárate,  un  sargento 
7  2  soldados,  y  fueron  heridos  un  capitán 
Velez,  el  ayudante  mayor  de  Zaragoza, 
La-Torre,  y  el  teniente  coronel  D.  Juan 
Soria.  Desde  este  dia  apreció  en  mucho 
Iturbide  á  Epitacio  Sánchez,  á  quien  hizo 
después  general,  y  murió  en  1823  en  la 
batalla  de  Almolonga  por  el  asistente  de 
Guerrero. 

74.  No  fué  menos  feliz  Iturbide  en  San 
Juan  del  Rio  en  aquel  mismo  dia.  Para 
impedir  la  reunión  que  allí  se  iba  á  hacer, 
mandó  al  teniente  coronel  Parres  con  el 
batallón  de  Celaya  y  ochocientos  caballos: 
en  Jerécuaro  supo  que  el  batallón  de 
Murcia  se  dirígia  á  marchas  dobles  desde 
Toluea  á  Querétaro.  Parres  pasó  á  la 
hacienda  del  Colorado:  ocupóse  entonces 
no  de  dicho  batallón,  sino  de  doscientos 
dragones  que  habian  salido  de  Querétaro 
para  Huichapan,  y  cuando  supo  la  entra- 
da de  dichas  tropas  en  San  Juan  del  Rio, 
ocupó  un  punto  á  tiro  de  fusil  de  este 
pueblo,  y  con  este  movimiento  logró  cor- 
tarla8«  El  comandante  de  la  guarnición 
española  Novóa  provocó  una  conferencia 
con  Parres,  y  durante  esta,  intentó  sor- 
prenderlo con  seiscientos  infantes  y  dra- 
gones que  salían  del  pueblo;  mas  estos  se 
contuvieron  á  vista  de  la  compañía  de 


1    Hoy  general,  el  que  manifiesta  ser  una 
de  las  mejores  espadas  de  la  república. 


puente  y  se  mantenían  eon  serenidad,  y 
también  porque.prontamente  se  dispuso 
á  esperar  la  acción  en  el  pequeño  espa* 
cío  que  hay  desde  la  venta  del  puente. 
En  esta  sazón  llegó  el  coronel  Bustamante 
(D.  Anastasio)  con  ciento  ochenta  caba- 
llos de  su  división,  y  quedó  á  sus  órdenes 
la  fuerza  de  Parres*  De  este  modo  la 
fuerza  española  situada  en  San  Juan  del 
Rio,  compuesta  de  mil  y  cien  hombres» 
quedó  totalmente  cortada;  perdida  des- 
pués de  toda  esperanza  con  la  estreches 
del  sitio  que  acabó  de  ponerle  la  división 
de  Quintanar,  debilitada  con  la  deserción, 
y  temerosa  de  un  asalto,  hubo  de  prestar- 
se á  un  honroso  acomodamiento  semejan- 
te al  de  Valladolid  que  solicitó  Novóa,  y 
quedó  concluida  y  firmada  la  capitulación. 
Mucha  infantería  y  caballería  se  pasó  al 
ejército  americano.  Don  Mariano  Tor- 
rente, para  quien  los  españoles  son  no 
solo  invencibles  sino  invulnerables,  atri- 
buye la  rendición  de  Novóa  á  la  de  3. 
Jqjian  y  Bracbo,  ocurrida  en  aquellos 
dias;  pero  es  constante  que  Novóa  estaba 
de  todo  punto  cortado  é  incapaz  de  hacer 
el  menor  movimiento  sin  riesgo  de  perecer, 
¡así  se  sacrifica  la  verdad  de  la  hirtoria  al 
espíritu  del  paisanajel  á  la  adulación... 

75.  Cuando  el  conde  del  Yenadito  sa- 
po la  apurada  situación  de  las  tropas  de 
San  Juan  del  Rio^  mandó  en  au  sooorro 
á  Concha  con  los  auxilios  que  le  pedía 
Luaces  para  Querétaro. '  Efectívameote 
salió  de  Méjico,  pero  retrocedió  desde 
Qnauhtitlan,.  porque  supo  que  Iturbide 
había  mandado  á  Bustamante  que  lo  ba- 
tiese. En  Querétaro  aguardaban  también 
el  socorro  de  las  divisiones  de  Brocho  y 
*San  Julián,  que  con  mas  de  ochocientos 
hombres  venían  de  Durongo  escoltando 


2    Pedia  no  menos  que  tres  mil  hombres* 
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una  conducta  de  plata.  Con  tal  noticia 
Itorbide  se  propuso  hacerlos  prisioneros, 
y  tan  luego  como  supo  la  salida  de  esta 
tropa  de  San  Luis,  que  fué  el  dia  15  de 
Junio  por  la  tarde,  puso  órdenes  á  los  co* 
mandantes  de  Guanajuato  7  Celaya  para 
que  proporcionasen  alojamientos  á  ocho- 
cientos prisioneros.  Su  secretario  (Lie. 
D.  José  Dominguez)  que  extendió  la  or- 
den, le  dijo ¿cómo  toma  V.  esta 

medida  si  no  sabemos  el  éxito  que  tendre- 
mos cuando  los  ataquen  nuestras  tropas? 
Iturbide  se  suspendió  por  un  rato,  y  lue- 
go se  volvió  á  éldiciéndole Ponga 

V.  las  órdenes,  porque  es  imposible  que 

dejen  de  ser  prisioneros  nuestros 

¡Tan  exacto  era  su  cálculo!  Comisionó 
al  efecto  á  Echávarri,  quien  auxiliado 
con  las  fuerzas  de  D.  Anastasio  Busta- 
mante  y  de  otros  gefes  de  toda  confian- 
za y  valor,  verificó  la  rendición  en  los 
mismos  términos  que  se  refieren  menuda- 
mente en  las  cartas  8  y  9,  tomo  5,  del 
cuadro  histórico. 

76.  El  estado  de  fuerza  tomada  á  la 
división  enemiga  fué  de  quinientos  cua* 
tro  fusiles,  ochenta  y  cuatro  cajonc»  de 
parque  y  dos  cañones.  Era  mucho  mas 
el  armamento,  pero  lo  hicieron  pedazos 
en  la  mayor  parte,  ú  ocultaron  los  solda- 
dos de  Zaragoza  antes  que  entregarlo  á 
los  americanos.  Cuéntase  de  un  soldado 
que  al  tiempo  de  entregar  su  arma,  dijo 

llorando  al  oficial muchos  afk>s  ha 

que  me  acompafüa  este  fusil,  con  el  que 
he  triunfado  en  varias  acciones.  ¡Quie- 
ra Dios  que  Y.  jamas  sienta  el  pesar  que 
yo  en  este  momento,  si  se  viere  en  el  ca» 

so  de  entregarlo,  á  su  enemigo! 

Este  acto  de  heroismo  y  sensibilidad  hizo 
una  impresión  profunda  en  el  corazón  de 
Iturbide,  que  como  apreciador  del  valor 
quiso  conocer  al  soldado,  lo  amó,  lo  colo- 
có en  su  familia  de  asistente,  y  aun  lo  lle- 


vó á  Europa.  Sia  duda  este  es  el  Don 
Francisco  Oomudez  que  supone  el  Sr.  Tor- 
rente oficial,  '  y  en  cuya  boca  pone  un 
razonamientoé  pico  como  los  que  forjó 
Ercilla  en  su  Araucana,  y  Soliz  en  la  his- 
toria de  la  conquista  de  Méjico,  paseán- 
dose por  el  bello  ideal  del  heroismo.  ¡Pa- 
trañas miserables  que  tornan  la  historia 
en  un  romance  fabuloso!  el  lenguaje  del 
heroismo  no  se  expresa  con  piropos. 

Rendición  de  Querétaro, 

77.  El  comandante  Luaces  de  esta 
plaza  contaba  con  350  infantes  de  Zara- 
goza, y  trescientos  caballos  de  Sierra- 
gorda,  Príncipe  y  Frontera,  fuerza  impro- 
porcionada para  la  resistencia  á  un  ejér- 
cito grande,  victorioso  y  entusiasmado. 
En  vano  habia  pedido  auxilios  al  conde 
del  Venadito,  porque  como  se  ha  visto, 
Concha  se  habia  retirado,  sus  cartas  ha- 
bían sido  interceptadas,  y  ademas  estaba 
justamente  quejoso  del  vircy,  porque  en 
una  carta  que  habia  recibido  en  que  le 

ofrecia  mandar  auxilios  le  decia Que 

le  mandaria  una  de  sus  botas  para  que  se 
defendiese;  andaluzada  ó  jametada  pueril, 
propia  de  la  época  de  Carlos  Xn,  ó  del 
guapo  Lorenzo  Estevan.  En  las  contes- 
ciones  de  Luaces  con  Iturbide,  se  recono- 
ce un  militar  lleno  de  pundonor  y  que  sa- 
be comparar  el  valor  de  su  profesión  por 
las  reglas  de  la  prudencia,  y  que  de  ello 
da  testimonio  la  orden  del  dia  comunicada 
á  aquella  guarnición  del  26  al  27  de  Junio 
de  1822,  cuya  lectura  recomiendo  á  los 
militares.  '  Luaces  no  podia  permanecer 
por  mas  tiempo  sin  decidirse;  la  revolu- 
ción fermentaba  en  lo  interior  de  la  ciu- 
dad, y  tenia  un  gran  partido,  y  el  pueblo 
habia  comenzado  á  unirse  con  las  fuerzas 


2    Tomo  3  pagina  275. 

1    Carta  9  tomo  5,  del  cuadro. 
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de  los  sitíadoreSy  auxiliándolos  en  d  ata- 
que que  dieroo  ¿  los  parapetos  do  la  calle 
de  la  Academia  c<H)  palos  y  pedradas; 
ademas  la  deserción  diaria  de  la  guarni- 
ción era  cuantiosa,  y  Sualoiente  se  habían 
apoderado  de  algunos  cañones  con  que 
asestaron  i  la  plaza^  lo  que  obligó  á  Lua- 
oes  á  retríncherarse  en  el.  colegio  de  la 
CruB.  Por  tanto,  se  decidió  á  capitular 
honrosamente,  ofreciendo  que  su  tropa  no 
faltaría  á  lo  que  estipulase,  como  habia 
faltado  el  virey  al  sagrado  de  las  estipula- 
ciones de  Yalladolid  y  San  Juan  del  Rio, 
según  habia  sabido  extrajudicialmente.  Al 
medio  dia  del  28  de  Junio  estaban  con- 
cluidas las  capitulaciones.  Sus  artículos 
principales  se  redujeron  á  que  el  punto 
de  la  Cruz  se  evacuaría  dentro  de  veinti- 
cuatro horas,  saliendo  con  los  honores  de 
la  guerra.  Que  no  harian  armas  contra 
la  independencia  mejicana:  Que  ¿  la  po- 
sible brevedad  se  les  franquearían  recur- 
sos para  su  embarque  los  que  quisiesen, 
permaneciendo  entre  tanto  en  Celaya,  lu- 
gar que  designó  Luaces. 

78.  Iturbide  que  sabia  pulsar  los  re- 
sortes del  corazón  para  ganarlo,  sabiendo 
que  la  esposa  de  Luaces  estaba  en  el  con- 
vento de  Teresas,  extramuros  de  Queréta- 
ro,  pasó  á  cumplimentar  6.  esta  señorita  y 
á  ofrecerte  sus  respetos,  acción  caballero- 
sa con  que  ganó  mucho  en  el  corazón  de 
su  marido  que  la  idolatraba;  y  en  la  no. 
che  hizo  lo  mismo  en  el  colegio  de  la  Cruz, 
donde  yacia  enfermo  de  cálculo  Luaces. 
Solo,  sin  armas  y  embozado  en  su  capa, 
y  con  solo  la  compañía  de  su  secretario, 
sin  mas  distinción  que  la  escarapela  y  plu- 
mas de  las  tres  garantías,  se  entró  en  el 
colegio  y  pasó  á  la  celda  del  general;  cus- 
todiábalo la  tropa  expcdicionaría,  las  cen- 
tineras  le  dieron  el  quién  vive,  y  respon- 
dió con  dignidad Iturbide Todos 

enmudecieron^  nadie  osó  hablarle   pala- 


bra     ¡Tanto  valia  el' prestigio  de  an 

hombre  que  con  sa  fama  imponía  ráspelo 
aun  á  sus  rhismos  enemigos!  Admiróse 
esta  conducta,  y  no  menos  el  buen  com- 
portamiento que  tuvo  con  el  vecindario, 
y  religiosidad  con  que  pagó  entonces  al- 
gunos préstamos  que  se  le  hicieron  á  fe- 
ria de  tabacos. 

79.  Yióse  Qiierétaro  libro,  habiendo 
estado  ya  muy  oprimido  desde  antes  que 
abortase  la  revolución  en  Dolores*  ¡Oja- 
lá y  se  cultiven  las  bellas  dispestctones  y 
elementos  que  tiene  para  ser  feliz  y  com- 
petir con  la  industriosa  Puebla  en  sus  ma- 
nufacturas! Su  situación,  su  belleza,  la  la- 
boríosidad  de  sus  habitantes,  todo  la  con- 
vida á  ser  de  las  principales  ciudades  de 
nuestra  república. 

Atcion  de  hi  hacienda  de  la  Hueria^  junto 

á  Tduca. 

SO.  Esta  serie  de  trinnfos  puso  á  Itur- 
bide en  estado  de  no  tener  enemigos  á  re- 
taguardia; teníalos  empero  á  vanguardia, 
y  muy  terribles  con  quienes  necesitaba 
combatir.  Méjico,  Puebla,  Oajaco,  Vera- 
cruz,  contenían  fuerzas  muy  respetables  y 
abundantes  en  recursos  para  prolongar  la 
lid,  sin  contar  con  Diirango,  último  asilo 
de  Cruz.  La  acción  de  que  vamos  á  ha- 
blar, la  refiere  el  Sr.  Torrente  con  tanta 
rapidez  como  si  anduviera  por  sobre  bri- 
sas ó  espinas,  después  de  que  confiesa  que 
fué  empañada;  y  que  aunque  las  fuenas 
de  D.  Ángel  del  Castillo  eran  muy  infe- 
riores á  las  americanas,  quedó  sin  embar- 
go dueño  del  campo,  y  este -cubierto  de 
cadáveres.....  frase  pomposa  y  con  que 
sale  del  paso;  veamos  la  inexactitud  de 
esta  lacónica  y  ¿ibulosa  relación,  y  des- 
pués veremos  los  funestos  resultados  que 
produjo  contra  la  autorídad  real.  £1  ve- 
cindario de  Toluca  estaba  comprometido 
en  la  revolución,  y  Filisola  creyó  que  de- 
bía protegerlo  sabiendo  que  CastiUo  ve- 
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ciia  con  una  fuerza  compuesta  4e  las  me- 
jores tropas  cxpedicionurias^  mas  esta  me- 
dida solo  sirvió  para  atraerlo  ¿  aquella  ciu- 
dad. En  la  noche  del  18  de  Junio  sin  tener 
anteeedenteiiy  entraron  cuatrocientos  cin- 
cuenta in&ntes  del  infante  D.  Carlos  y  de 
otros  cuerpos,  con  un  canon   y  una  cule- 
brina.    Filisola  solo  tenia  caballería  que 
oponerle,  y  se  retiró  á  la  hacienda  de  la 
Huerta,  donde  estaba  el  P.  Izquierdo  con 
cerca  de  doscientos  hombres  de  todas  ar- 
mas, allí  aguardó  al  enemigo.     Por  la  ma- 
ñana se  avistó  este  y  destinó  varias  guer- 
rillas para  Uamar  Ja  atención  de  Castillo 
para  que  cubriesen  su  posición  por  la  iz- 
quierda, recoaociendo  además  el  terreno 
por  si  hubiese  alguna  caballería.    Igua- 
les medidas  tomó  el  enemigo  ^y  comenzó 
á  foguear  un  escuadrón  íie  nuestra  caba- 
llerfa.    En  breve  hicieron  b  mismo  con 
la  infantería  unas  y  otras  avanzadas,  y  fué 
reforzado  un  escuadrón  de  caballería  con 
algunos  cazadores.     Hasta  este  momento 

(dice  Filisola  en  su  parte)  no  habia  yo 
descubierto  el  plan  de  defensa  á  mi  ene- 
migo, y  er^i  este.  La  infantería  del  P. 
Izquierdo  cubriendo  la  bacdenda,  Fernán* 
do  Vil  formando  en  la  era  de  ella  para 
operar  ofensivamente,  y  la  caballería  co- 
locada entre  dicha  liacienda  y  una  barran- 
ca,  que  tiene  á  la  derecha  en  dos  líneas, 
con  objeto  de  que  si  el  enemigo  dirigia  su 
ataque  é  dicha  hacienda  lo  flanquease,  y 
si  á  la  inversa  lo  hiciese  la  infantería  de 
Fernando  Vil,  aprovechándose  de  la  desi- 
gualdad del  terreno.  Siguió  avanzando 
él  enemigo  dirigiéndose  hacia  mi  derecha, 
yo  di  orden  á  D.  Joaquin  Calvo  varíase 
hacia  aquel  flanco  su  oposiaion,  haciendo 
cargasen  las  guerrillas  de  la  izquierda,  y 
aun  descubrí  al  intento  el  centro.  Casti- 
llo debió  creer' falta  de  conocimiento  esta 
medida,  y  reconcentrando  la  fuerza  se  di- 
rijió  en  cdumoa  con  las  dos  piezas  á  la 


cabeza  háeia  él. .  Yo  me  aproveché  de  su 
tenacidad,  pues  hice  pasar  ú  Calvo  con  su 
caballería  y  el  tercer  escuadrón  de  mi  re- 
gimiento entre  su  columna  y  la  barranca, 
cogií'tido  en  flanco  y  retaguardia;  y  aun- 
que hi  caballería  enemiga  quiso  oponerse 
á  este  movimiento,  fué  metida  por  diclios 
escuadrones  á  cuchilladas  sobre  su  infan- 
tería que  hizo  un  fuego  vivísimo  para  con- 
tener. A  pesar  de  esto,  bien  fuese  por 
temeridad  ó  aturdimiento,  continuó  el  ata- 
que al  centro,  y  yo  qut  lo  deseaba  los  tle- 
^é  internar  como  me  conveiiia.  En  esta 
situación  parecia  la  acción  casi  perdida  por 
mi  parte.  El  batallón  de  Fernando  YII 
aun  no  habian  hecho  fuego,  ni  movícjoso 
de  su  puesto,  como  la  infantería  del  P. 
Izquierdo  cuando  me  propuse  volver  la 
defensiva  en  ofensiva:  di  orden  &  D.  An- 
tonio Moreno  para  que  con  su  batallón 
atacase  á  la  bayoneta  por  la  derecha,  la 
infantería  de  Izquierdo  por  el  frente,  y  el 
primer  escuadrón  de  mi  regimiento  al  car- 
go de  D.  Agustin  Fuertes  y  el  mayor  D. 
Vicente  González  lo  hicieron  igualmente 
por  la  derecha  con  Fermmdo  VIL 

Los  tenientes  coroneles  Calvo  y  Martí- 
nez que  estaba  actualmente  llegando,  hi- 
ce que  ocupase  la  hacienda  para  servir 
de  reserva  y  apoyo.  En  esta  disposición 
la  acción  se -volvió  general  y  horrorosa:  la 
valentía  singulac  de  Fernando  VII,  la  de- 
cisión de  mi  caballería,  y  la  resistencia 
del  enemigo  que  sin  duda  se  componía  de 
las  mejores  tropas  del  reino^  nos  hiso 
mezclar  unos  con  otros,  hasta  que  cedien- 
do, emprendió  la  fuga  hacia  la  misma  ha- 
cienda que  no  estaba  ocupada  coa%o  yo 
habia  prevenido,  pues  los  soldados  de  Mar- 
tínez quisieron  mas  bien  entrar  en  acción, 
incidente  que  nos  quitó  el  que  no  hubie- 
ra quedado  ni  uno  de  los  contraríos,  los . 
cuales  dejaron  en  nuestro  poder  toda  su 
artillería,  parque  y  heridos.     Tal   fué  la 
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pérdida  de  los  españoles  en  esta  acción; 
esta  fué  la  segunda  ves  que  se  vieron  ba- 
tir en  campo  raso  las  fuerzas  expedicio- 
narias con  las  americanas,  (siendo  la  pri- 
mera la  del  general  Matamoros  en  el  Pal- 
mar). La  pérdida  del  enemigo  consistjó 
en  dos  piezas  de  artillería  con  sus  carros^ 
cerca  de  trescientos  hombres  entre  muer- 
tos, heridos  y  prisioneros,  un  gcfe  (Puig); 
la  de  Fjlisola  en  dos  oficiales  muertos, 
trece  soldados  y  veinte  heridos  con  dos 
oficiales.  Permitió  á  Castillo  que  manda* 
se  SMS  heridos  que  pasaban  de  ciento  á 
Toluca,  dándole  una  escolta  de  ciento 
cincuenta  caballos  al  mando  de  D.  Joa- 
"  quin  Calvo  para  su  seguridad  en  el  cami- 
no. Castillo  partió  para  Lerma,  y  des- 
pués con  precipitación  para  Méjico,  te. 
miendo  ser  cortado  en  el  Monte  de  las 
Cruces.  Me  he  detenido  en  esta  relación^ 
no  tanto  por  mostrar  la  equivocación  é 
inexactitud  del  Sr.  Torrente,  cuanto  por 
referir  las  tristes  consecuencias  que  pro- 
dujo este  triunfo  á  los  españoles  que  fue- 
ron no  menos  que  el  despojo  del  vireina- 
to  al  conde  del  Venadito,  de  cuya  rela- 
ción voy  á  ocuparme: 

Separación  del  mando  del  conde  del  Vena- 
dito  por  los  españoles^  en  un  fnoHn 

militar, 

81.  Como  generalmente  sueede  (dice 
el  Sr.  Torrente,)  '  que  pn  momentos  de 
desgracias  se  designa  como  causante  de 
ellas  á  la  primera  autoridad,  empezó  á  ser 
el  virey  Apodaca  el  blanco  de  los  tiros  de 
la  maledicencia,  y  se  principiaron  asimis- 
mo á  concebir  planes  para  derribarlo  de 
su  encumbrado  puesto.  Una  porción  de 
oficiales  de  los  mas  bulliciosos  formaron 
sus  reuniones  con  el  objeto  de  desacredi- 
tar dicho  gefe;  y  como  paso  preliminar 
que  allanase  la  ejecución  de  sus  proyectos, 


estaban  recojiendo  firmas  para  dirijirle 
una  representación  á  fin  de  que  instalase 
una  junta  de  guerra  en  la  que  tuviesen 
entrada  los  subalternos,  quienes  podrían 
ayudar  con  sus  luces  á  sostener  la  decaída 
opinión,  cuando  el  general  Liñan  dio  los 
avisos  oportunos  de  estos  planes,  los  que 
se  cortaron,  oportunamente  con  la  prisioa 
del  oficial  que  mas  parte  había  tenido  eo 
aquella  reprensible  maniobra. 

82.     ^'Empero  estaba  ya  la  trama  muy 
adelantada,  y    no   fué   posible  sofocarla. 
Los  mismos  oficiales  que   habian    princi- 
piado los  expresados  manejos,  hicieron  la 
explosión   entre   8  y  9  de  la  noche  del  5 
de  Julio  de  1821.    Puestos  por  ellos  so- 
bre las  armas  los  regimientos  de  Ordenes 
y  Castilla,  y  el  escuadrón  de  la  integridad 
ocuparon  todas  las  avenidas  de  palacio,  de 
cuya  puerta  se  apoderaron  asimismo  con 
el  apoyo  de  la  guardia  de  realistas' y  de 
2  compañías  de  marina,  á  las  que  estaba 
confiada  b  seguridad  del  digno  virey.  Los 
gefes  de  dichos  cuerpos,  que  fueron  envia- 
dos para  contener  aquel  alboroto^  vieron 
desobedecida  y  atropellada  su  autoridad. 
£1  regimiento  de  infantería  que  se  halla- 
ba en  I..erma  á  doce  leguas  de  Méjico, 
abandonó  al   coronel  de  Femando  VII 
Don  Ángel  Diaz  del  Castillo  que  manda- 
ba aquel  distrito,  y  se  puso  en   niareha 
con  su  teniente  coronel,  apostándose  en 
la  garita  de  San   Cosme  en  la  misma 
noche  para  sostener  la  deposición,  y  si 
era  necesario,   tomar  la  cindadela  á  la 
fuerza.    En  el  momento  de  haber  estalla- 
do esta  aciaga  sublevación,   se  hallaba 
congregada  en  palacio  la  junta  de  guerra 
de  que  se  ha  hecho  mención  anteriormen- 
te; y  habiéndose  dispuesto  que  se  pregun- 
tase á  los  amotinados   cuál  era  el  objeto 
de  su  rebeldía,  manifestaron  que  el  ejérci- 
to (cuya  voz  habian  usurpado)  pedia  la 
renuncia  del  virey  en  uno  de  los  sub-in9- 
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pectores,  en  quienes  tenia  mas.  confianza 
para  salvar  la  nave  del  estado  de  tan  tre* 
menda  borrasea.     Contestóles  el  ultrajado 
virey  con  la  noayor  calma  y  com|K)8tura, 
su  ninguna  repugnancia  on  demitir  el  man* 
do  en  tan  apuradas  circunstancias  si  no  se 
hallase  comprometido  su  honor,  y   si   no 
conociese  que  esta  decisión  habia  de  acar- 
rear la  inevitable  y  pronta  ruina  de  aque- 
llos dominios  que  el  rey  habia  confiado  á 
su  celo.  £1  general  LiDan  y  los  demás  in- 
dividuos de  la  junta  se  esforzaron  en  afear 
aquel  atentado,  y  en  llamar  al  orden  á  los 
conjurados;  mas  todo  fué  en  vano,  y  sus 
últimas  intimaciones  encerraban  alarman- 
tes amenazas  á  la  seguridad  del  virey,  si 
no  entregaba  el  mando  al  general  Novella. 
83.     Habiendo  tenido  el  brigadier  Espi- 
nosa la  feliz  ocurrencia  de  proponerles  que 
seria  nombrado  para  mandar  las  armas, 
dicho  Novella,  en  quien  habia  manifesta- 
do tener  mas  confianza,  conservando  el 
conde  del  Venadito  las  demás  atribuciones 
de  virey  y  gefe  político,  por  cuyo  medio 
obtenian  ellos  su  principal  intento,  y  se 
U^aba  evitar  el  horrible  desacato  á  la  au- 
toridad legitima;  quedaron  desconcertados 
los  pretendidos  órganos  de  las  tropas,  y 
pidieron  salir  á  consultarlas  sobre  este 
nuevo  incidente;   pero  volvieron  á  poco 
rato  insistiendo  en  que  sin  demora  abdica- 
se el  mando  el  virey,  firmando  el  docu* 
mentó  que  á  este  objeto  llevaban  escrito. 
Los  términos  indecorosos  en   que  estaba 

coneebido  aquel  papel,  irritaron  de  tal 
modo  el  ánimo  del   prudente  y  juicioso 

conde  del  Venadito,  que  lo  hizo  pedazos 
en  su  misma  presencia,  y  escribió  otro  de 
su  puño,  por  el  que  se  hacia  menos  bo- 
chornosa aquella  violenta  tropelía,  con  la^ 
idea  de  evitar  los  males  que  pudiera  pro- 
ducir en  el  público  con  menoscabo  de  su 
bien  cimentada  opinión/' '     Alegróme  de 

1    Este  papel  decía:  "£otregó  libremente 


que  tan  vergonzosa  relación  la  haya  for- 
mado una  pluma  española,  &  la  que  solo 
añadiré  algunas  circunstancias  dignas  de 
la  historia. 

84.  El  principal  motor  de  esta  revuel- 
ta fué  D.  Francisco  Bucclli,  teniente  co- 
ronel graduado  de  coronel  del  regimiento 
del  infante  D.  Carlos,  y  los  oficiales  del 
mismo  regimiento  y  del  de  órdenes.  De 
Bucelli  se  asegura,  que  cuatro  dias  antes 
se  le  presentó  al  virey  diciéndole:  ^^que 
estaba  quebrado  con  los  fondos  de  su 
cuerpo,  y  el  conde  compadecido  de  esta 
desgracia,  le  sacó  del  apuro  prestándole 
tres  mil  pesos jde  su  caudal,  sin  asegurar- 
se de  esta  cantidad  para  su  cobro.  Crée- 
se que  con  este  mismo  dinero  fomentó 
la  revolución  contra  su  bienhechor.  ¡Móns- 
truol  En  la  tarde  habían  arrestado  al 
coronel  de  cuatro  órdenes  Llamas,  y  otros 
oficiales,  y  en  la  noche  hicieron  lo  mismo 
con  el  sargento  mayor  Mendivil:  lo  que 
mas  llanía  la  atención  es,  que  las  compa- 
ñías de  marina  que  custodiaban  al  virey, 
y  en  quienes  confiaba,  se  prestaron  los 
primeros  á  este  servicio.  Un  oficial  be- 
nemérito  mejicano,  poco  antes  en  conver- 
sación habia  dicho  al  virey   que  no  con- 

el  mando  militar  y  político  de  estos  reinos,  á 
petición  respetuosa  que  ros  han  hecho  los  se- 
ñores oficíales  y  tropas  espedícíonarías,  per 
convenir  así  a!  servicio  de  la  nación,  en  el 
Sr.  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Novella, 
con  solo  la  circunstancia  de  que  por  los  oficía- 
les representantes  se  me  proporcione  la  se- 
guridad de  mí  persona  y  familia,  mantenien- 
do la  tropa  de  marina  y  dragones  que  tengo, 
y  se  me  dé  ademas  la  escolta  competente  pa- 
ra marchar  en  el  siguiente  día  á  Veracrur 
para  mi  víage  á  Espafia;  dtjando  á  cargo  de 
dicho  Sr.  Novella,  con  toda  la  autorización 
competente,  dar  las  disposiciones  y  órdenes 
para  la  continuación  del  orden  y  tranquilidad 
pública,  y  entenderse,  en  vista  de  esta  cesión 
que  hago,  con  las  autoridades,  tanto  eclesiás- 
ticas, como  civiles  y  militares  del  reino.  Mé- 
jico 5  de  Junio  de  1821. — £1  conde  del  Ve- 
nadito." 
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fiase  en  aquella  gente Irritóse  al  oírlo; 

mas  cuando  acababa  de  sufrir  el  desaire, 
viendo  á  este  mismo  oficial  le  dijo:  "ay 
amigo,  si  yo  me  hubiera  llevado  de  los 
consejos  de  V.,  hoy  seria  otra  mi  suerte. 
¡Qué  maJ  hice  en  no  creerlo!'* 

85»  Cuando  no  fuera  el  objeto  princi- 
pal de  esta  obra  referir  la  historia  de  los 
sesenta  y  un  vireyes  que  han  gobernado 
esta  América,  bien  merecía  la  de  nuestra 
independencia  que  contásemos  esta  como 
UQ  episodio  muy  interesante. 

.Déise  idea  del  gobierno  de  D.  Juan 
Itniz    de   Apodaca. 

86.  El  conde  del  Venadito  et  uno  de 
aquellos  genios  benéficos  que  Dios  ha 
creado,  y  que  por  un  exceso  de  su  infini- 
ta bondad  se  dignó  mandar  á  esta  Am^ 
rica  como  un  bálsamo  de  salud  que  cica- 
trisase  las  profundas  herida^  qu^  le  ha- 
bían abierto  sus  predecesores  Y^iegas  y 
Oalleja.  La  bondad  de  su  coraBOo  fué 
conocida  tan  luego  como  se  presentó  en 
Méjico,  y  á merced  de  ella  en  81  de  Di- 
ciembre de  1818  llevaba  expedidas  veinte 
y  nueve  mil  ochocientas  diez  y  ocho  cédu- 
las de  indulto,  no  obstante  la  energía  que 
habia  vuelto  á  tomar  la  revolución  con 
la  venida  dei  general  Mina,  las  cuales 
cédulas  fueron  en  aumento  extraordinario 
en  los  años  sucesivos,  y  de  que  dan  testi- 
monio las  listas  insertas  en  la  Qaceta  de 
Méjico.  Los  comandantes  de  las  provin- 
cias y  de  los  destacamentos,  se  babian 
constituido  arbitros  soberanos  de  la  vida 
y  de  la  muerte  de  los  insurgentes,  y  fusi- 
laban sin  dar  cuenta  ni  responsabilidad; 
mas  Apodaca  lo  impidió  severamente.  La 
hacienda  pública  se  hallaba  á  su  llegada 
de  todo  punto  destruida,  y  ya  en  fines  de 
1817  bajó  la  deuda  pública  2.498,198  pe- 
sos. En  fines  de  ISIS  bajó  en  651,843 
pesos  5  reales  7  granos. 


En  1617  estableció  el  rescate  de  platas 
de  Zacatecas  con  el  fondo  de  cieo  hhI  pe- 
sos, y  el  de  Sombrerete  con  el  de  50  mil. 
Quitó   el   descuento  del  15,  18  y  20  por 
I  ciento    impuesto   sobre  los  sueldos  de  los 
empleados  militares  y  civiles,  reintegrán- 
dolos en  la  misma  forma  que  se  les  babian 
descontado,  y  hasta  20  de  Enero  de  181S 
la  devolución  hecha  solo  en  Méjico  ascen- 
dió á  SI  mil  pesos.     En  aquellos  mtsnK» 
dias  la  deuda   pública  estaba  amortizada 
en  un  millón  720  mil  756  pesos  cinco  rea- 
les, y  en  598,542  "pesos  pertenecientes  á 
la  renta  del  tabaco;    habiéndola  repsirado 
cuando   estaba  en   su  aniquilamiento,  y 
puéstola  en  estado  de  girar  por  sf^  siu  ne- 
cesidad de  contratas   para  hacer  compras 
de  papel  y   continuar  sus  labores.     Hizo 
ademas  muchos  reintegros  á  personas  mi- 
serables; teniendo,  como  dijo  muchas  ve- 
ees  al  rey,  la  satisfacción  de  no  haber  exi- 
jido  ningún  préstamo  forzoso  ni  aumentado 
un  real  de  contribución  sobre  las  que  en- 
contró impuestas.     Remitió  á  España  al- 
gunos millones  de  todas  las  cantidades  que 
se  llamaban  remisibles  y  pertenecian  á  di- 
versos ramos. 

Mantuvo  el  ejército  en  un  pié  numero- 
so, y  cual  jamas  se  habia  visto,  abasteci- 
do de  armamento  y  vestuario,  trabaja- 
do en  gran  parte  en  nuestra  maestran- 
za.  Mandó  visítala  machod  establecimien- 
tos públicos,  y  fomentó  con  el  mayor  ze- 
lo  et  restablecimiento  de  los  jesuítas,  con- 
vencido de  la  utilidad  que  prestarían  al 
reino.     En  las  calamidades  públicas  se 
mostró  activísimo  para  remediarlas,  como 
en  la  escasez  de  maíz  del   año  de  1818,  y 
en  la  inundación  que  amenazó  á  Méjico 
en  1819.     El  conde  del  YenacTito  nodor- 
mia  en  aquellas  noches,  procurando  ocul- 
tar á  los  vecinos  de  la  capital  el  gran  pe* 
ligro   que   les  amenazaba,  y  él  solo  sa- 
bia por  los  informes  de  los  ingenierofi. 
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A  guisa  de  sobrestante  montado  á  caballo 
regentaba  á  los  presidiarios  para  que  ha- 
bríesen  zanjas,  repusiesen  puentes  y  se 
abasteciesen  de  tortillas,  pan  y  carne  los 
infelices,  que  habiéndoles  destruido  el  agua 
sus  casillas  necesitaron  de  trasladarse  á 

lugares  altos ¡Quién  lo  creyera!   se 

compiidecioó  basta  de  los  perros  ixcuin- 
tles  que  los  pobres  indios  dejaron  aban* 
donados  en  estas  traslaciones,  y  procuró 
ponerles  en  salvo;  ¡tal  era  la  sensibilidad 
de  su  corazón!  No  permitía  q^ie  se  re- 
presentasen tragedias  en  el  coliseo^  por- 
que le  sacaban  lágrimas  los  desenlaces  fu- 
nestos. Jugaba  de  noche  al  trecillo  con 
algunos  de  sus  amigos^  de  los  cuales  uno 
era  depositario  de  lo  poco  que  ganaba, 
para  repartirlo  á  los  pobres  de  la  cárcel,  6 
vestir  á  los  huérfanos.  Era  asiduo  en  -el 
trabajo  del  bufete,  y  despachaba  tanto 
como  cualesquier  oficial  de  su  secretaría. 
Sus  caliScaciones  en  las  remisiones  de 
memoriales,  solicitando  gracias  del  rey, 
eran  exactísimas,  y  jamas  faltaba  á  la  jus- 
tícia.  Su  desinterés  era  á  toda  prueba; 
no  se  presenta  en  su  gobierno  un  peque- 
no.  rasgo  de  venalidad.  Su  conducta,  co- 
mo eristiauO)  era  edificante  por  la  frecuen- 
cia de  sacramentos.  Su  casa  (he  dicho 
otra  vez)  que  semejaba  á  un  monasterio, 
y  8U  esposa  Doña  María  Rosa  Gastón,  era 
un  modelo  de  virtud.  Su  amor  y  fideli- 
dad al  rey  no  era  la  de  un  vasallo,  sino  la 
de  un  hijo  que  idolatraba  á  su  padre  y  le 
procuraba  todo  honor;  sus  cartas  están 
llenas  de  respeto,  y  sus  expresiones  eran 
nacidas  de  un  corazón  amante;  dudo  que 
en  toda  la  monarquía  hubiese  un  subdito 
que  ámase  mas  á  su  soberano...  Este  fué 
D.  Juan  Rniz  de  Apodaca,  conde  del  Ve- 
nadito;  yo  escribo  á  presencia  de  los  que 
lo  conocieron,  y  aunque  por  un  yerro  de 
opinión  pesó  su  autoridad  sobre  mí,  que 
era  un  hombre  pobre  y  desvalido^  conozco 


y  preconizo  sus  virtudes  y  no  teoM)  ser 
desmentido;  lo  amé  por  ellas,  y  lo  amé  por- 
que amó  á  los  mejicanos,  y  él  los  miró  co- 
mo á  hijos. 

87.  Separado  del  vireinato  con  igno- 
minia (no  suya,  sino  de  los  que  lo  despo- 
jaron, ultrajando  sus  canas,  su  dignidad  y 
respetos),  se  pasó  á  vivir  á  la  Rivera  de 
S.  Cosme,  en  la  casa  de  D.  Gabriel  de 
Yermo,  sin  querer  admitir  la  guardia  que 
le  ofreció  Novella;  hadansela  sus  virtudes 
y  se  paseaba  solo  como  un  particular,  bien 
seguro  de  que  ningún  mejicano,  aunque 
hubiese  sido  el  mayor  malvado,  le  habría 
faltado  al  respeto,  porque  todos  le  ama- 
ban. Discúlpesele  que  no  hubiese  estado 
por  las  ideas  liberales  de  su  época,  porque 
hablando  ingenuamente,  la  mayor  parte 
de  los  que.  las  han  profesado,  no  han  he- 
cho sino  calaveradas  y  desaciertos,  han 
querido  mejorar  el  mundo  y  lo  han  em- 
peorado; no  tienen  vocación  de  reforma- 
dores y  necesitan  primero  reformarse  á  sí 
mismo.  No  temo  asegurar  que  si  el  go- 
bierno del  conde  del  Venadito  dura  diez 
años,  la  América  mejicana  se  repone  al 
estado  brillante  en  que  se  hallaba  en  181 6 
cuando  estalló  la  revolución  en  Dolores. 

88.  Es  muy  digno  de  notar,  que  po- 
cos meses  antes  el  ejército  del  Pera  ha- 
bia  hecho  igual  deposición  atentada  del 
mando  al  virey  de  Lima  Pezuela,  preten- 
diendo que  se  formase  por  este  una  junta 
directiva  de  la  guerra.  £1  crimen  que  se 
imputaba  á  este  virey  era,  que  no  había 
querido  dar  una  acción  decisiva  al  gene- 
ral S.  Martin,  arriesgando  á  un  lance  to- 
das las  fuerzas  con  un  ejército  único  que 
conservaban  los  españoles  contra  el  de  los 
americanos  superior  en  número  y  con  el 
prestigio  de  victorioso,  y  porque  sabia 
muy  bien  Pezuela  que  ocupada  la 'capital 
de  un  reino  por  el  enemigo,  este  se  ense- 
ñorearía de  lo  demás  fácilmente,  según  ln 
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experiencia  de  la  guerra  lo  l^abia  demos- 
trado con  Napoleón.  Diez  y  nueve  ofi- 
ciales representaron  contra  Pezuela,  como 
casi  igual  número  lo  hizo  con  Bucelli  en 
MéjicO;  y  su  separación  se  verificó  en  el 
campo  de  Aznapuputo,  cerca  de  Lima^ 
donde  estaba  el  cuartel  general^  recayen* 
do  el  nombramiento  díét  sucesor  en  el 
general  Lacema  llamado  por  el  Pliego  de 
Providencia,  6  sea  de  mortaja  que  en  Mé- 
jico no  se  tuvo  en  consideración  respecto 
del  conde  del  Venadito;  tan  cierto  es  que 
los  españoles  son  unos  mismos  en  todos 
los  lugare»  del  mundo,  aunque  estén  sepa- 
rados por  eniormes  distancias,  es  decir,  sus 
ejércitos  nnes  reuniones  de  hombres  insu- 
bordinados. '  ¡Cuántas  de  estas  deposi- 
ciones de  generales  no  hemos  visto  en  Es- 
paña desde  1803,  y  repetido  en  estos  días 
en  la  actual  guerra  de  sucesión,  propa- 
sándose á  asesinar  á  sus  gefes! 

89.  Las  corporaciones  de  Méjico  re- 
cibieron con  la  mayor  repugnancia  el 
nombramiento  de  Novella^  la  junta  pro- 
vincial respondió  ¡A  conde  del  Venadito 
cuando  se  lo  hizo  saber —  ^La  dimisión 
de  mandos  que  Y.  E.  ha  hecho-  es  nula: 
lo  primero,  que  por  el  contesto  mismo 
del  oficio  y  por  notoriedad,  se  conoce  que 
fué  violenta:  lo  segundo,  porque  no  hay 
facultades  en  Y.  R  para  entregar  el  man- 
do á  la  persona  que  le  haya  parecido,  sino 
á  aqoeRais  que  designa  la  ley  en  caso  de 
imposibilidad.*'    Igtial  respuesta  dio  la 

1  La  tropa  amotíiYada  que  s¡ti¿  e!  pala- 
cío  y  orupó'  ios  cor/edores,  presentaba  el  es- 
pectáculo mas  horrible  Ae  la  disolución  y  el 
desenfreno;  mochos  ne  se  podían  teiver  en 
pié  de  borrachos,  otros  estaban  tirados  en  el 
snelo  como  cerdos,  su  lenguaje  era  el  de  la 
abominación  y  desenfreno.  E^tas  son^  lastro* 
pas  espedíclouarías  que  se  nos  niandiHroa  de 
Espaíla,  y  presentaron  como  modelos  de  su- 
bordinación y  disciplina;  el  aguardiente  abun- 
dáis extrardinariamente,  habiendo  precedido 
eü  soWrao. 


misma  junta  á  Novella,  y  á  la  audiencia 
real:  preguntóle  si  existia  6  no  la  cédula 
de  mortaja:  respondió  que  existia  en  el 
archivo  secreto,  y  cuando  la  diputación 
provincial  se  preparaba  pafa  que  se  q]bríe- 
se  y  reconociese,  Kovella  le  mandó  que 
fuese  á  prestar  el  juramento  y  se  prestó 
á  ello  en  obvio  de  turbaciones,  pues  no 
eran  aquellos  momentos  propios  para  oír 
la  voz  de  las  leyes,  sino  la  de  las  arnias.... 
Silent  legea  inter,  arma.  Uiciéronse  fies- 
tas á  Novella  por  tres  dias  como  á  los  vi- 
reyes  legítimos,  se  dieron  también  fun- 
ciones en 'el  coliseo,  donde  tuvo  la  satis- 
facción de  oir  cantar  una  marcha^  cuyo 

estribillo  decia 

Yictoria,  victoria, 
y  viva  Novella, 
de  este  cielo  estrella, 
y  aurora  de  paz. 

90.  El  gobernó  como  un  Geri&lte,  y 
fué  virey  solo  de  la  ciodad  y  radfo  de  Mé- 
jico, porque  todo  estaba  insurreccionado. 
Demos  un  vistazo  sobre  otras  acciones 
que  se  dieron  por  los  llamados  entonces 
Íntegros,  no  porque  les  faltase  algo  de 
hombres  en  sus  cuerpos,  sino  porque  sos- 
tenia  la  integridad  de  la  monarquía  es- 
pañola. 

Muerte  de  Pedro  Asceneia. 

9J.  Este  benemérito  guerrero  y  pa- 
triota tenia  sitiado  al  pueblo  de  San  Fran- 
cisco Tetecala  que  defendía  D.  Cristóbal 
de  Huber,  gran  bandolero,  según  lo  ma- 
nifestó en  sus  excurdones  y  matanzas  que 
hacia  aun  en  loa  pueblos  paefficos,  como 
en  Chalco^  donde  su  tropa  desbandada 
hirió,  mató  y  robó  á  sus  pacíficos  reci- 
ñes. Provocólo  á  una  entrevista  para  evi- 
tar la  efusión  de  sangre,,  marchó  con  su  . 
escolta  Ascencio  á  tenerla;  mas  los  solda- 
dos de  Huber,  parapetados  tras  una  cerca, 
lo  mataron;  solo  así  pudieron  deshacerse 
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de  II  n  hombre  que  mantuvo  el  fuego  de 
la  revolución  hasta  los  últimos  dias^  y  en 
quien  reconocieron  los  españoles  el  ene- 
migo mas  terrible,  por  su  valor  y  deci- 
sión, no  menos  que  su  astucia,  y  singu- 
lar estrategia. 

Sitio  y  ocupación  de  Puebla  por  el  ge- 
neral D.  Nicolás  Bravo. 

92.  En  14  dé  Junio  salió  este  gefe  de 
Tulancingo  para  Puebla  con  tres  mil  hom* 
bres,  y  el  22  comenzó  á  formalizar  sitio, 


en  Cholula  con  gruesos  destacamentos 
en  el  puente  de  Méjico:  la  novena  divi- 
sión al  mando  de  D.  José  Joaquin  Herre- 
ra se  situó  en  Amaluca.  Residia  en  aque- 
lla ciudad  D.  Manuel  do  Mier  y  Terán, 
el  cual  se  unió  al  ejército  independiente. 
Comandaba  la  fuerza  realista  en  la  mismia 
el  general  español  D.  Ciríaco  del  Llano. 
£1  diá  23  una  fuerza  de  300  hombres  con 
un  cañón,  al  mando  del  marques  de  Vivan- 
coy  salió  á  hostilizar  los  destacamentos 
avanzados,  pero  sin  fruto.  £1 4  de  Julio, 
las  guerrillas  de  Bravo  se  emposesionaron 
de  la  capilla  del  Señor  de  los  Trabajos,  y 
continuó  hostilizando  á  los  realistas  sitúa- 
dos  en  S.  Javier. 

98.  Quinientos  de  estos  salieron  el  6, 
dirigiendo  granadas  al  cerro  del  campa- 
mento y  provocando  una  acción;  corres- 
pondióseles  bajando  D.  Pedro  Zarzosa 
con  su  caballería  por  la  izquierda,  Vicen- 
cente  Gómez  con  la  suya  por  la  derecha, 
y  D.  Joaquin  Terán  con  trescientos  in- 
fantes por  el  centro,  y  el  enemigo  se  re- 
tiró con  precipitación,  porque  Gómez  y 
sus  soldados  con  reata  en  mano,  lazaron  y 
arastraron  ú  cuatro  españoles.  Esta  ar- 
ma era  para  ellos  muy  funesta  y  terrible, 
y  teniau  razón.  En  la  tarde  se  ocupó  ej 
barrio  de  Santiago  y  casa  de  Matanza,  y 
en  estos  puntos  se  colocó  la  artillería  á 


las  órdenes  de  D.  Manuel  Terán^  qué  los 
hostilizó  bastante  con  esta  su  arma  £bí- 
voríta.  En  la  noche,  una  sección  de 
Herrera  á  las  órdenes  de  D.  Joaquin  Ses- 
ma ocupó  la  iglesia  de  la  Luz,  y  se  retiró 
después  de  haber  amanecido.  Al  4ta  si- 
guiente colocó  sus  avanzada»  en  el  rancho 
de  D.  Pedro  de  la  Rosa.  El  día  8  se  ie 
intimó  á  Llano  rendición,  y  se  resistió  di- 
ciendo que  quería  tratar  con  Iturbicie. 
£1  10  fueron  dos  oficiales  de  Bravo  >al 
convento  de  S«  Francisco  para  tratar  ¿a 


colocándose  la  mayor  parte  de  la  fuerza   capitulación  ó  armisticio,  el  cual   «e  for- 


malizó en  la  casa  de  caaapo  de  la  Rosa  en 
17,  en  los  términos  que  se  leen  ^en  la  car- 
ta undécima  del  cuadro,  tom.  5.  Al  dia 
siguiente  salió  de  Puebla  el  temente  coro- 
nel Murguia  para  llevar  el  armisticio  al 
primer  gefe.  Habiendo  llegado  este  á 
Cholula,  se  revalidó  y  aprobó  4icha  capi- 
tulación en  la  hacienda  de  San  Martín. 
No  tuvo  poco  influjo  en  la  capitulación 
para  con  el  general  Llano  el  cabildo  ecle- 
siástico de  Puebla.  Novella  quiso  atixi- 
liar  á  Puebla  con  la  fuerza;  pero  Concha 
llegó  tarde:  mandaba  600  caballos,  mas 
puso  pies  en  polvorosa,  y  picándole  la  re- 
taguardia se  lo  quitó  parte  de  su  remonta. 
Este  gefe  hizo  un  papel  muy  desairado 
en  esta  revolución:  el  gobierno  do  Méjico 
siempre  le  mandaba  de  socorro  i  grandes 
distancias,  y  llegaba  sin  hacer  nada  y 
después  de  buena  hora,  por  lo  que  le  lla- 
maban la  Traginera  por  mal  nombre,  este 
se  da  á  las  mugeres  que  comercian  en  ca- 
noas por  la  laguna  de  Chalco. 

Llegada  á  Veracrii^  del  general  O-Donojií 

94.  Et  dia  30  de  Mayo  salió  este  gefe 
de  Cádiz  en  el  navio  Asia  convoyando 
diez  y  ocho  buques  mercantes  qtte  se  des- 
tinaron para  varíes  puntos  de  Améríca. 
Tocó  en  Puerto  Cabello,  donde  dejó  ^ 
general  Cruz  Murgeon  con  algunos  oficia- 
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ks  y  ayudantes  áe9t¡nado«  á  foirmar  cua- 
droi.  Llegó  á  Veracrus  con  otice  buques 
de  comercio  eo  31  de  Julio  á  la  una  y 
cuarto  4^  1&  tarde,  hora  en  que  llovía  á 
torrentes  en  Jalapa,  y  en  la  misma  que 
sentimos  un  fuerte  terremoto,  que  tam- 
bién se  sintió  en  Oajaca.  Trasladóse  á 
trifia  y  desembarcó  el  3  de  Agosto  en 
VeracruB,  y  prestó  el  juramento  que  de* 
biera  haber  hecho  ante  el  acuerdo  de  oi- 
dores, (i  no  estar  interceptado  el  cami- 
no) en  manof  del  gobernador  D.  José 
Dávila;  sopo  aIIí  el  estado  de  la  revolu- 
ción por  informes  que  le  dio  D.  J.  Maria- 
no Almanza;  parecióle  poca  cosa,  menos 
cuando  supo  ^ue  Jalisco  había  jurado  la 
independencia,  teniendo  al  frente  al  gene» 
raí  KTflgrete;  ¡tal  concepto  tenia  en  aque- 
lla provincia  y  de  aquel  gefe!  Probóle 
muy  mal  aquel  punto,  pues  estaba  staca- 
f}o  del  vómito  negro,  que  luego  hundió  en 
el  sepulcro  á  siete  oficiales  de  su  comitiva, 
y  i  una  oentena  de  marineros  del  Asia. 
Be  su  familia  murió  D.  Ángel  0-Rian  y 
DoSa  Vicenta  Faino,  sus  sobrinos  carna*- 
les,  con  diferencia  de  dos  horas  y  media  de 
tiempo,  enterrándose  ambos  en  una  mis- 
ma tarde,  y  estuvo  á  punto  de  morir  otra 
sobrina  que  dejó  enferma,  á  su  salida  de 
Veracruí. 

95,  Luego  que  desembarcó  0-Dono- 
jú^  escribió  de  su  puño  dos  proclamas, 
una  4  los  habitantes  d^  la  Nueva-Espafia, 
,  y  otra  á  los  militares,  las  cuales  dieron  so- 
brada materia  para  glosas.  £n  5  de  Agos- 
to se  puso  en  comunicación  con  Santa 
Anna,  y  se  la  propuso  libre  y  franca  con 
la  plaza,  y  que  pudiesen  pasar  á  ella  sus 
oficiales»  Mandó  que  las  patrullas  inde- 
pendientes, que  se  aproximasen  ala  plaza, 
no  fuesen  molestadas,  y  al  jquién  vive? 
respondiesen  Amistad,  como  se  verificó; 
y  que  ae  abriese  el  mercado,  con  lo  que 
renació  la  abundancia  en  la  ciudad.  En  el 


mismo  día  envió  dos  comisionados  á  Itor- 
bidé,  proponióndole  una  entrevista  don- 
de señalase,  como  fuese  un  punto  sano. ' 

96.  Verificóse  esta  en  la  ViUu  de  Cor* 
dova  el  24  de  Agosta,  donde  se  extendie- 
ion  los  tratados  de  este  nombre.  ^  Antes 
de  que  se  extendiesen  los  artículos  y  to- 
masen los  puntos,  abrió  Iturbide  la  sesión 
diciendo:  ^^Supuesta  la  buena  fé  y  armonía 
con  que  obramos  en  este  negocio,  supon- 
go que  será  muy  fácil  cosa  quedesatemas 
el  nudo  sin  romperlo:  alegoría  brillante, 
que  alegró  mucho  á  0-Donojú.  El  secre- 
tario de  Iturbide  D.  José  Domingoez  ex- 
tendió la  minuta,  y  solo  t^chó  O-Donqjá, 
de  mano  propia,  dos  espresiones  que  ce- 
dían en  su  elogio.  Así  se  terminó  un 
asunto  por  el  que  se  emancipó  un  pueblo 
que  había  estado  atado  cotí  fuertes  amar- 
ras á  la  metrópoli  espa  fióla.  ¡Plegué  á 
Dios  que  lá  perversidad  de  media  docena 
de  americanos  traidores,  no  vuelva  á  ser 
causa  de  que  segunda  vez  quede  atado  al 
carro  de  una  nación  estrangera,  y  para  lo 
que  se  suscitan  revoluciones  en  los  depar* 
taunentos  y  aer  invoca  para  cohonestarlos 
la  fatal  federación! 

Batalla  de  Atzcapatealco  dada  en  19 
de  Agosto  de  1821. 

97.  Mientras  Iturbide  y  0-Donojú  tni« 
bajaban  de  consuno  en  proporcionamos  la 
independencia,  Novella  por  su  parte,  de*' 
scoso  de  hacerse  famoso  en  los  fastos  do 
la  historia,  y  de  obtener  un  lugar  entre 
los  Corteses  y  Pizarros,  que  ademas  legi- 
timasen su  mando  usurpado,  formaba  udi 
línea  de  tropas  desde  S.  Agustín  de  las 
Cuevas,  apoyada  en  gruesos  destacamen* 
tos  en  Tacubaya,  Guadalupe  y  Tacuba, 
que  á  proporción  que  iban  sufriendo  des- 


1  Véase  esta  Interesante  correspondcucU 
en  la  carta  11,  del  cuadro. 

2  Véa:ie  también  allí,  pág.  3. 
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ealabros  se  reconcentraban  húcia  Méjico. 
Estrechábanlo  los  americanos  ocupando 
los  pueblos  de  Tlulnepantla  y  Cuauhtitlán, 
y  sus  operaciones  tnductan  la  necesidad 
de  <lar  una  batalla  decisiva  cmpefiándola 
ios  guerrillas  de  ambas  partea,  como  se 
verificó  en  t9  de  Agosto  por  la  impruden- 
cio  y  nimia  fogocidad  del  capitán  D.  Luis 
Acosta,  joven  atolondrado^  y  que  por  una 
fechoría  semejante  pagó  al  fin  con  la  vida 
liños  después  en  la  acción  de  Tampico 
con  el  español  Barradas.    ^ 

98.  Conducta  el  espitan  D.  Bafael 
Velasques  SO  hombres  en  clase  de  descu- 
bierta, para  hostilizar  las  partidas  enemi- 
gaa;  encontróse  con  otra  de  100  hombres 
de  infantería  y  caballería,  y  empeñó  un 
tiroteo  que  obligó  á  aquella  partida  á  re- 
piarse  á  Tacuba,  llevándose  un  herido, 
ínterin  el  general  Quintanar  reconocía  las 
haciendas  iomediatas  para  alojar  la  caba- 
llería, Acosta  oficiosamente  se  dirigió  á 
Tacuba  con  100  in&ntes  y  un  corto  nú- 
mero de  caballería,  y  empeñó  un  fuerte 
tiroteo  que  obligó  á  los  realistas  u  abando- 
nar nn  puente  que  trataban  de  sosteiier. 
Quintanar  ocurrió  á  socorrer  y  retirar 
aquella  partida  que  fuó  reforzada  con  un 
canon,  eabcülería  é  infantería.  Habiendo 
hecho  alto  en  Atzcapotsalco,  entre  tanto 
jse  disponía  una  camilla  para  conducir  á 
Acosta  que  babia  salido  herido,  y  á  un  in- 
fante da  Cdaya  para  el  cuartel  general; 
alcanzaron  los  espafioles  su  retaguardia,  y 
se  vio  precisado  á  darles  una  carga  á  la 
espada  y  bayoneta  con  las  guerrillas  de 
Giianajuato,  Príncipe,  Frontera  y  otros 
cuerpos,  que  ascenderían  á  1 50  hombrea, 
que  reforzados  después  por  otras  guerrUla9 
de  S.  Lqis  y  el  propio  cañón,  continuaron 
la  carga  sin  interrupción  hasta  meterlos 
eu  Aijzcapotzalco,  adonde  en  seguida  acu- 
dieron el  resto  de  las  fuerzas  do  vanguar- 
dia ha3ta  el  n<imero  de  300  ipfantes  y  20 


caballos,  que  no  entraron  todos  en  acción 
por  lo  impracticable  del  terreno,  cortado 
por  varias  zanjns;  circunstancias,  que  uni- 
das á  la  oscuridad  de  la  noche  y  falta  de 
conocimientos  de  aquellos  locales,  impi- 
dieron la  total  derrota  de  los  españoles 
que  se  refugiaron  en  la  iglesia,  cementerio, 
y  casas  fuertes,  y  que  dejaron  en  su  fuga 
porción  de  muertos,  heridos  y  prisioneros. 
Como  el  enemigo  acrcscia  sus  fuerzas  en- 
viando resfuerzos  continuamente,  y  un  ca- 
non de  á  S  de  los  americanos  se  hubiese 
atascado  en  un  fangal,  fué  preciso  em- 
prender sacarlo  á  lazo  del  atolladero;  tavn- 
to  mas  que  habian  muerto  las  molas  de 
tiro,  se  habia  descompuesto  la  cureña,  y 
entre  los  que  emprendieron  esta  operación 
fué  uno  de  ellos  D.  Encamación  Ortiz 
(alias  el  Pachón)  que  allí  recibió  la  muer- 
te; pérdida  muy  sensible  por  su  valor*  ex- 
traordinario y  nombradla.  Torrente  con- 
fiesa la  de  114  hombres.  Habría  sido  ma- 
yor si  la  acción  se  hubiera  dado  con  plan, 
y  no  á  la  casualidad,  por  las  circunstan- 
cias estrañas  y  compromisos  que  la  empe- 
ñaron. Desde  los  edificios  de  Méjico  se 
vio  esta  batalla,  y  tal  espectáculo  causó 
mucho  pavor,  aumentado  con  la  multitud 
de  heridos  que  se  trajeron  en  camillas  á 
los  hospitales,  y  vieron  muchos  en  esta 
ciudad. 


Ocurrencias  militares  de  la  xyrovlncia 
de  Oajaca  en  esta  época. 

99.  Recobrada  dicha  provincia  por  los 
españoles  en  el  año  de  1814,  construye- 
ron estos  diferentes  fortificaciones,  teme- 
rosos de  que  podría  sobrevenir  una  nueva 
revolución;  Ocurrió,  como  lo  pensaban, 
y  en  ellas  se  prometía  tener  asilo  en  la 
presente  borrasca.  El  teniente  coronel 
D.  Pedro  Miguel  Monzón,  acaudillando 
varios  piquetes  que  se  le  reuniern  en  Te- 
huacan  de  la  división  del  general  Herrera, 
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avanzo  con  buen  ¿rdeH  á  Tcotitlán  del  ca- 
mino; tomó  tan  bien  sus  mcdiíJas,  que  ca- 
si al  principiar  sus  operaciones  se  le  en- 
tregó aquel  comandante  á  discreción  con 
menos  de  cien  honobres  el  dia  9  de  Junio. 
Propagóse  prontamente  la  noticia  de  este 
triunfo,  y  emulado  de  los  mismos  sentí- 
nnetitos  que  Monzón  D.  Antonio  León, 
propietjirio  rico  de  la  Mixteca,  y  antiguo 
capitán  de  realistas  en  aquel  departamen- 
to, habiéifdose  unido  en  Huajuapan  en  16 
de  Junio  con  D.  Juan  Castaneira  y  D. 
Timoteo  Eeyes,  D.  Juan  Acevedo  y  D. 
Manuel  Alencaster;  ocórdaron  llamar  á  los 
antiguos  realistas  dispei*sos  y  vecinos  de 
Tezoatlan,  y  que  se  proclamase  allí  la  in- 
dependencia, como  se  reríficóel  19  de  di- 
cho mes,  en  que  viniendo  del  pueblo  de 
Tamazulapan  D.  Pedro  Pantoja  á  reunir- 
se al  de  S.  Andrés  de  las  Matanzas,  tomó 
mil  y  quinientas  raciones  de  galleta  que 
fie  remitian  de  Oajaca  y  Huajuapan»  Sú- 
pose en  la  noche  de  este  dia  que  había  lle- 
gado á  S.  Andrés  una  compañía  de  caca- 
dores  de  Oajaca,  y  se  dispuso  á  atacarla 
con  veinte  y  seis  caballos,  dies  vecinos  de 
TozoatlfiQ,  y  veinte  infantes  del  Sur,  si- 
tuándose ea  «mas  emboscadas  inmediatas 
al  camina 

La  infantería  diÓ  una  carga,  en  seguí* 
da  hizo  x)tra  la. caballería,  y  quedaron 
ti*einta  y  un  prisioneros.  Al  dia  siguien- 
te marcharon  sobre  Huajuapan,  y  se 
prestó  á  ello  su  comandante  bajo  condi- 
ciones honrosas.  Encontró  León  en  esta 
Villa  tre«  canotiés  de  campaña,  ciento 
veinte  y  dos  fusiles,  treinta  y  ocho  mil 
cartuchos,  y  otros  útiles  de  guerra.  Unié- 
ronse á  León  algunos  soldados  y  sargen- 
tos, y  con  tan  felices  auspipios  empren- 
dió ocupar  la  capital  de  Oajaca;  mas  te- 
nia aun  grandes  obstáculos  que  vencer, 
es  decir,  el  fuerte  de  San  Fernando  de 
YauhuitláU;  situado  en  el  inexpugnable 


convento  de  dominicos  de  aquel  pueblo. 
Presentóse  Lcon  á  su  vista,  é  invitó  á  una 
plática  á  su  comandante  D.  Antonio  Al- 
dáo,  teniente  coronel  expedicionario,  A 
quien  no  pudo  reducir  por  consideracio- 
nes de  pundonor  militar.  Vista  esta  re- 
sistencia, mandó  León  &  D,  Fraucisco 
Miranda  que  marchase  á  impedir  en  una 
loma  todo  auxilio  que  pudiera  venir  de 
Oajaca  á  la  fortalece,  y  en  la  noche  dos 
guerrillas  bajaron  á  hostilizar  el  fuerte  por 
diversos  puntos;  él  fuerte  correspondió 
por  dos  horas  al  ataque,  y  asi  continuaron 
en  los  días  siguientes  las  hostilidades  sin 
suceso,  á  escepcion  de  aquella  deserción 
de  los  españoles. 

100«     £1  dia  14  se  supo  que  en  la  ca- 
ñada, ó  sea  rio  de  San  Antonio,  se  halla* 
ba  una  partida  de  infanterto  de  la  reina, 
y   que  en  Huizo  estaba  el  comandante 
Obeso  de  Oajaca,  con  cuanta  fuerza  habia 
podido  reunir.    Decidióse  León  á  batirlo 
en    aquel  punto,  marchando  en  la  noche 
diversos  piquetes  {lor  varias  direcciones  y 
caminos  extraviados.    Encontráronse  los 
de  León  con  tres  fortines  situados  venta- 
josamente sobre  el  camino  real,  los  que 
atacó  parcialmente  y  con  decisión;  y  aun- 
que se  logró  tomar  un  parapeto  á  viva 
fuerza,  León  se  resolvió  á  volver  sobre 
Yanhuitlán.     Cuando  regresaba  para  él^ 
el  segundo  de  León  interceptó  un  correo 
de  Obeso  en  que  le  decía  á  Aldáo  que  no 
le  poJ^'a  mandar  socorro  alguno;  noticia 
que  lo  ii*  nó  de  esperanzas.     Aldáo  estra- 
ñando  la  falta  de  tropa  sobre  su  campo, 
se  aprovechó  de  la  ocasión  para  atacar  el 
corto  número  de  los  sitiadores,  y  mandó 
tres  guerrillas  sobre  Miranda  que  las  re- 
cibió con   bizarría,  é  hiso  retroceder  al 
fuerte  socorrido  con  veinte  caballos  de 
D.  Diego  González  y  cien  hombres  de 
Tlaxiaco  y  Putla;  sin  embargo,  Miranda 
tuvo  un  muerto  y  un  herido.    Por  este 


HIÍiTOÍlíCA  AfÉXlCANA. 


ÍOOt 


acontecimiento  Leory  trasladó  sti  entupo^ 
situándose  en  el  punto  del  Cfatvafío^  pnra  ! 
observar  desde  allf  á  la  guarnición  dtñ  ! 
fuerte;  repitió  las  intimaciones  de  Alddo^ 
y  convencido  este,  por  la  lectura  de  la 
carta,  de  que  no  podia  ser  socorrido,  se 
prestó  á  capitular  en  términos  mutua- 
mente honrosos,  saliendo  del  fuerte  con 
los  honores  de  la  guerra;  pero  sin  la  ban- 
dera del  batallón  de  Oajaca,  que  dijo  León 
quedase  en  la  fortaleza.  Recibió  de  ella 
ciento  ochenta  fusiles,  veinte  y  tres  cara- 
binas, tre^  obuses  de  &  siete  pulgadas, 
dos  cañones  calibre  de  á  ocho,  dos  idem 
de  fierra  de  á  seis,  dos  idem  de  á  cuatro, 
cinco  idem  chicos  de  libra  y  media^  trein- 
ta y  dos  mil  cartuchos  de  fusil,  setenta 
arrobas  de  pólvora,  ochenta  y  cuatro  gra- 
nadas cargadas,  y  crecida  porción  de  úti- 
les de  campaña.  Este  acontecimiento 
fausto  para  los  oprimidos  mixtéeos,  se 
verificó  el  día  16  de  Julio  de  1821. 

Acción  decisiva  de  la  viUa  de  Etla,  inme- 
diata á  OajitCQ, 

101.  Engrosada  la  fuerza  de  León  con 
las  compañías  de  Huajuapan,  Tlaxiaco, 
Putia,  Tlapa,  Teposcolula,  Nochistlan,  y 
doscientos  ocho  caballos  del  escuadrón  de 
Santo  Domingo  y  Huajuapan:  confiada  la 
infantería  al  mando  de  D.  Diego  Gonza- 
les  y  la  caballería  á  las  de  Miranda  con 
un  obús  y  un  cañón  de  á  ocho,  se  puso 
en  marcha  esta  fuerza  de  hombres  que  ca- 
si desnudos,-  ó  á  lo  menos  muy  trapientos, 
formaban  un  notable  contraste  con  las 
fuerzas  enemigas^  perfectamente  unifor- 
madas y  equipadas.  La  estación  de  aguas 
hacia  penosísima  la  marcha,  teniendo  que 
pasar  por  ásperas  montañas,  ríos  si  no 
profundos,  á  lo  menos  muy  rápidos,  como 
el  de  la  cañada  de  S.  Antonio;  pero  la 
constancia  y  bravura  de  los  mixtéeos,  (la 
mejor  infantería  de  la  América)  todo  lo 


superó;  En  raticlmT  pirrte»  cargaron  4 
hombros  ía  artillería  y  supieron  aprove- 
charse de  las  alturas  del  pueblo  de  las  Se^ 
das  qiie  ño  supo  oenpnr  Obes»,  porque 
no  cotiocia  el  soeío  que*  pisaba.  En  las 
Sedas  aguardó  Ircon  la  artillería  y  el  res- 
to de  la  división:  supo  que  Obeso  se  forti- 
ficaba en  la  iglesia  y  convento  de  Etla,  y 
que  en  Huizo  habia  un  destacamento  de 
veinte  españoles:  mandó  á  Miranda  que  lo 
sorprendiese,  y  lo  hizo  tan  á  satisfacciotr 
que  lo  tomó  sin  disparar  un  carabinazo. 

1 02.  Desde  la  hacienda  de  S.  Isidro  á 
media  legua  de  Etla,  hizo  León  un  reco- 
nocimiento do  esta  fortaleza  y  le  intimó 
rendición  hasta  por  segunda  vez  á  Obeso 
que  despreció.  Súpose  que  una  partida  de 
caballeria  enemiga  había  salido  á  forra- 
gear,  Miranda  marchó  á  batirla  con  cin- 
cuenta caballos;  mas  evitaron  con  pruden- 
cia este'ataque  poniéndose  en  fuga.  Obe* 
80  auxilió  la  partida  con  cien  infantes  que 
ocuparon  el  estrecho  pato  de  una  ciénega 
por  donde  debia  retirarse  Miranda,  batióse 
allí  con  ellos  por  un  largo  rato  saliendo 
felizmente,  sin  mas  desgracia  que  un  dra- 
gón herido,  habiendo  dado  muerte  á  uno 
de  los  contrarios. 

León  se  propuso  atacar  la  fortificación 
de  Obeso  el  dia  29:  dividió  su  infantería 
en  tres  trozos  y  se  colocó  á  la  vanguardia 
de  su  caballería,  llegó  á  menos  de  tiro  de 
fusil  y  situó  en  una  pequeña  altura  su  ca- 
ñón y  obús.  Miranda  tomó  por  la  dere- 
cha de  la  división  y  pasó  á  reconocer  las 
calles  de  la  villa;  el  mayor  Cabrera  con 
su  escuadrón  de  Santo  Domingo  se  colocó 
en  frente  de  un  costado  de  la  iglesia;  co« 
noenzó  á  jugar  la  artillería,  y  el  obús  obró 
con  tanto  acierto,  que  metió  la  primera 
granada  cerca  de  la  puerta  del  cuartel  de 
Obeso,  ó  sea  en  el  cementerio,  este  tiro 
acertado  lo  hizo  formidar.  No  producía 
igual  efecto  el  cañón,  por  lo  que  se  mudó 
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á  la  isquierda  de  la  iglesia,  donde  hay  una 
altura  muy  inmediata  á  dicho  cementerio. 
Cuando  Obeso  notó  estas  disposiciones  y 
que  se  aproximaba  un  trozo  de  tropa  que 
mandaba  Pantoja,  destacó  dos  guerrillas 
como  de  cien  infantes  y  sesenta  caballos 
que  le  cargaron  reciamente;  pero  él  se  de- 
fendió á  maravilla^  hasta  que  llegó  Miran- 
da con  su  caballería  que  los  puso  en  fuga, 
y  ademas  les  hizo  ocho  prisioneros.  En- 
tróse  el  resto  á  todo  correr  basta  el  ce- 
menterio^  y  los  americanos  llegaron  hasta 
las  puertas  sin  acobardarles  el  terrible 
fuego  que  se  les  hacia  por  las  ventanas  y 
azoteas  del  convento^  por  el  cual  tomaron 
nueve  caballos,  hirieron  al  dtagon  Loren- 
zo Bravo  y  al  sargento  Juan  Loyola. 

IOS.  Durante  ^el  choque,  Pantoja  se 
apoderó  de  una  casa  muy  inmediata  al  ce- 
menterio, desde  la  cual  sostuvo  la  retira- 
da de  Miranda  que  se  replegó  á  los  pare- 
dones de  la  pequeña  altura  ya  referida, 
ocurriendo  la  desgracia  de  que  al  pasar 
por  la  plaza  le  mataron  al  cazador  de 
^uajuapan  Ignacio  Torres,  é  hirieron  al 
alférez  D.  José  María  Santaella.  León 
hizo  aproximar  la  artillería  á  medio  tiro 
de  pistola  del  edificio,  la  que  por  falta  de 
muías  de  tiro,  (dice  León)  y  fangoso  del 
terreno,  se  llevó  en  hombros  á  pesar  de  la 
lluvia  de  balas  que  nos  dirijian.  Después 
de  tres  horas  de  fuego  vivísimo  y  enten- 
diendo Obeso  que  se  le  estrechaba  dema- 
siado y  que  llegaríamos  al  asalto  superan- 
do las  dificultades  que  nos  oponia,  pidió 
parlamento  que  se  le  concedió,  modificán- 
dose y  arralándose  algunas  de  sus  pre- 
tensiones exageradas.  Mas  como  entre- 
tanto se  concluía  la  capitulación  sobrevi- 
niese la  noche,  Ijeon  tomó  las  precaucio- 
nes convenientes  para  evitar  una  perfidia, 
y  se  mantuvo  sobre  el  quién  vive,  y  al 
vivac  y  la  tropa  conservó  los  mismos 
puestos  durante  la  acción. 


1044  A  media  noche  hizo  partir  D. 
Antonio  León  para  Oajaca  al  capitán  D. 
Manuel  Ley  ton  con  oficios  para  todas  las 
autoridades,  avisándoles  de  coauto  había 
ocurrido.  Al  día  siguiente  30  de  Julio  el 
capitán  D.  José  Pió  Gaystarro,  pasó  á  en- 
tregarse de. todas  las  munioiones  y  exis- 
tencias que  habia  en  el  convento  de  Etía, 
incluso  un  cañón  de  artilleilo,  lesenrándo- 
se  para  después  la  entrega  de  lo  que  aun 
quedaba  en  loa  almacenes  de  Oajaca. 

105.  El  31  entró  la  división  trionfitn- 
te  en  esta  ciudad,  el  pueblo  eontempló 
atónito  aquel  expectáculo  inesperado,  mi- 
rando en  aquella  tropa  que  menos  parecía 
de  soldados  que  mogiganga  6  eDcamieada 
de  carnaval,  los  verdaderos  libertadores 
de  su  patria.  ¡Qué  dia  tan  diverse  este 
del  29  de  Marzo  de  1814,  en  que  eü  gene- 
ral D.  Melchor  Alvarez  ocupó  aquella  ció* 
dad,  hablándole  desde  las  márgenes  del 
Atoyac  en  una  petulantísima  proclama  á 
sus,  habitantes  el  mismo  lenguaje  que  ape- 
nas habria  usado  Sesostris,  cuando  traía 
atados  á  su  carro  á  los  desgraciados  reyea 
que  habia  vencido!  aquel  dia  en  que  una 
colluvia  de  viejas  vestidas  de  túnicos  blan- 
sos  y  descalzas  mostrando  unos  deformes 
juanetes  en  los  pies  y  uñas  de  águilas, 
llevando  coronas  de  flores  para  ornar  éti 
cabeza  y  las  de  sus  oficiales,  pasaroD  di- 
cho rio  para  merecer  gracia  delante  de 
este  nuevo  Alejandro!  Estas  fueitm  las 
que  dijeron  Hosána  á  este  nuevo  conquisa 
tador,  acompañándolas  otras  personas  de 
distinción  y  corporaciones  que  hoy  se 
avergozarán  de  haber  quemado  sus  incieo- 
cios  en  el  altar  del  n)as  fituo  orgullo. 
Estos  hombres  al  parecer  despreciables 
por  su  traje  humilde  y  andrajoso,  pero 
llenos  de  valor,  vinieron  á  lanzar  á  aque- 
llos orgullosos  comandantes  que  se  faabiaa 
eiisefioreado  del  pafs,  tratando  á  sus  habi- 
I  tantos  como  á  una  manada  vil  de  esclavos. 
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106.  En  este  mismo  dia  y  &  Igual  hó- 
rji  desembarcaba  0-Donojú  en  Ulúa,  tem- 
blaba la  tierra  y  al  pasar  la  división  de 
León  por  las  inmediaciones  del  que  fué 
colegio  de  jesuitas  y  después  convento  de 
monjas,  se  desprendia  er escudo  de  armas 
de  Castilla  que  ornaba  su  fachada.  Ah!... 
dos  siglos  atrás  esta  circunstancia  se  ha- 
bría tenido  por  un  agüero  muy  funesto 
para  el  gobierno  español,  parecía  que  aho- 
ra era  la  demostración  de  que  babia  per- 
dido -para  siempre  aquella  deliciosa  pro- 
vincia. 

SHio  y  toma  de  Durango  por  el  general 

Negrete. 

107.  Hecha  la  reseña  de  estos  gran- 
des sucesos,  examinemos  lo  que  pasaba  en 
Durango,  lugar  alistante  doscientas  seten- 
ta y  cioco  leguas  de  Oajaca  y  volvamos  á 
tomar  el  hilo  desde  el  13  de  Junio  en  que 
se  juró  la  independencia  en  Quadalajara 
y  salió  de  esta  ciudad  fugitivo  el  general 
Cruz  para  fijarse  en  aquella  ciudad,  que 
jomas  habia  sido  teatro  de  la  guerra» 

1 08.  D.  José  de  la  Cruz,  hombre  na- 
cido para  ser  «1  azote  de  Jalisco,  luego 
que  recibió  el  último  desengaño  de  que 
no  podía  evitarla  independencia  de  esta , 
América,  se  marchó  á  buscar  enemigos  de 
la  libertad  mejicana  por  donde  pudiese 
hallarlos;  unióse  con  Kevuelta  y  ambos 
marcharon  para  Zacatecas.  Con  la  tro- 
pa de  Navarra  que  habia  en  aquella  ciu^ 
dad  se  fueron  ambos  para  Durango;  pero 
no  con  las  manos  vacias,  sino  como  decía 
Negrete  á  IturbiJe,  Ueváqdose  por  delan- 
te los  caudales  de  la  hacienda  pública  y 
pensando  en  sus  personas;  estos  caudales 
pasaban  de  oien  mil  pesos^  robándoselos 
de  allí;  y  de  los  demás  lugares  por  donde 
pasaron  y  pudieron  echar  guante. 

109.  Es  digno  de  notarse  que  habien- 
do sacado  de  Zacatecas  el' llamado  bata* 


Uon  mixto  de  aquella  ciudad  que  ocupa- 
ba el  centro  de  su  fuerza  y  hecho  en  la 
marcha  un  pequeño  alto,  un  cabo  de  este 
cuerpo  llamado  José  María  Borrego,  se 
puso  á  su  frente  en  el  punto  del  arroyo 
de  enmedio  y  tomando  la  voz  excitó  á  los 
soldados  á  adherirse  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia. En  el  momento  lo  verifica- 
ron, á  pesar  de  tener  otros  cuerpos  á  re- 
taguardia y  vanguardia,  como  las  compa- 
ñías expedicionarias  de  Barcelona,  algu- 
nas de  realistas  Urbanos,  y  las  que  forma- 
ban la  tercera  sección  de  Nueva  Galicia, 
Cruz  luego  que  vio  el  arrojo  de  Borrego, 
hizo  continuar  la  marcha  de  la  demás  tro- 
pa para  evitar  que  se  atacasen  unos  cuer- 
pos con  otros,  como  lo  intentó  el  coronel 
Ruiz  de  Barcelona;  nías  Borrego  con  la 
tropa  que  le  siguió  permaneció  formado 
en  batalla  hasta  que  perdió  de  vista  á  la 
división,  haciendo  todo  el  cuerpo  una  des- 
carga al  aire;  entóneos  retrooQ^ió  para 
Zacatecas  y  dio  aviso  del  pronunciamien- 
to que  habia  hecho  y  ninguno  de  les  ofi- 
ciales respectivos  osó  contrariar  la  opinión 
de  aquel  célebre  batallón,  que  entró  en 
la  ciudad  entre  demostraciones  de  alegria. 
Zacatecas  se  habría  pronunciado  antea  por 
la  independencia;  pero  sé  lo  impidió  la 
tropa  de  Navarra,  abocándole  Rui?  los  ca- 
ñones al  ayuntamiento. 

110.  Apoces  dias  se  incorporó  este 
cuerpo  con  el  ejército  de  reserva,  y  mar- 
chó á  Durango  con  Negrete  á  atacar  4 
Cruz,  en  cuyo  sitio  se  distinguió  Borrego 
en  la  mañana  terrible  del  30  d^  Agosto, 
por  lo  que  se  le  hizo  sargento  y  se  feco-: 
mendó  á  Iturbide.  D^  e^te  modo  acredi-' 
tó  este  hombre  singular^  que  su  defección 
no  era  por  cobardía,  sino  por  amor  á  Is^ 
causa  de  la  independencia. 

111,  ]>  fuerza  con  que  contaba  Du- 
rango pasal>a  de  setecientas  ¡tlazus  á  las 
Órdenes  del  general  D,  Alejo  García  Coq- 
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de:  \^  que  condujo  Cru«  la  formaban  dos 
co^ipafiías  de  granaderos  y  cazadores  de 
Navarra;  algunos  dragones  Humados  de 
Marfa  Isabel;  cuarenta  infantes  y  algunos 
ofictales  sueltos  de  Guadalajara.  Llegó 
á  aquella  ciudad  el  4  de  Julio^  hospedán- 
dose en  la  casa  del  Sr.  obispo  marques  de 
Castañíza^  que  anuente  con  sus  ideas  le 
recibió,  haciendo  crecidos  gastos.  Cruz 
trató  de  comprometer  á  este  prelado  para 
que  influyese  en  la  mas  vigorosa  defensa 
de  la  plaza*  Varios  individuas  persegui- 
dos por  sus  opiniones  políticas  habían  sa- 
lido de  Durango  á  refugiarse  en  el  ejérci- 
to independíente,  Ips  cuales  á  su  tránsito 
por  los  destacamentos,  se  los  llevaron  pa- 
ra incprporarlos  con  el  ejército  de  Negre- 
te  y  hirvieron  de  mucho. 

112.  £a  36  de  Junio  salió  Negrete  en 
demanda  de  Cruz  éjba  tan  convencido  de 
la  necesidad  en  que  estaba  de  batirlo  por 
los  grandes  m^les  que  iba  4  causar  en  X)u- 
rapgo,  que  á  Iturhíde  escribió  en  una  car- 
ta particular...  '<Si  no  arrojamos  &  la  mar 
á  Cruz,  y  yo  me  alejo  de  esta  provincia, 
se  vuelve  á  perder  todo  lo  adelantado,  lo 
que  será  una  lástima,  porque  los  pueblos 
se  van  entusiasmando  y  la  venganza  del 
cobarde  Cruz  será  terrible.  Negrete  dejó 
en  Quadalajara  en  el  mando  al  coronel 
D.  J.  Antonio  Andradc.  A  su  tránsito 
por  Zacatecas,  hizo  que  allí  se  jurase  la 
independencia  en  4  de  Julio  y  estando 
cerca  de  Du  rango  abrió  la  escena,  ofició 
al  ayuntamiento  por  medio  del  general 
Qarcía  Conde,  excitándolo  á  que  se  jura- 
se la  independencia.  Para  examinar  este 
oficio  se  citó  á  cabildo  pleno  en  24  de  Ju- 
lio en  las  casas  consistoriales,  reuniéndose 
también  allí  la  junta  provincial  y  se  re- 
forzaron las  guardias.  Concurrió  á  ella 
el  Dr.  D.  Mariano  Herrera,  é  hi?o  este 
preciso  razonamiento:  ^'Si  la  independen- 
cia es  en  si  justa,  no  puede  dejar  de  serlo 


sea  cual  fuere  el  resultado  de  M«jico  que 
W.  aguardan;  si  es  necesaria  y  couveaieu- 
te  debe  jurarse  hoy  mismo.''  Opúsosele 
con  frivolas  razónos  el  teniente  letrado  D. 
Ángel  Pinilla  Pérez,  pero  apoyado  en  la 
fuerza  con  que  contaba  se  acordó  res- 
ponder negativamente  á  Negrete,  ex  ten- 
dieudo  este  la  respuesta.  £1  tal  Pinilla 
Pérez  fué  el  mayor  enemigo  qnc  tuvo  la 
independencia:  desde  que  estalló  la  revo- 
lueion  en  Dolores,  puso  en  brida  á  Duran- 
go,  hizo  ejecutar  allí  á  todos  los  que  se 
remitieron  presos  de  las  Norias  del  I^jáii 
y  sus  providencias  fueron  tales,  que  pre- 
servó á  Durango  de  )a  revolución,  como 
he  demostrado  en  la  historia  de  las  cam- 
pañas de  Calleja.'  . 

113.  No  obstante  esta  n^ativa^  Ne- 
grete por  evitar  la  efusión  de  saogre  pro- 
curó abrir  correspondencia  con  los  geCes 
ipilitares  d^  hi  plaza»  de  quienes  recibió 
igual  repulsa,  con  la  diferencia  d^  que  el 
comandante  de  Sonora  D.  José  Urbano 
respondió  cpn  cortesía,  y  Ruiz  el  de  Bar- 
celona con  grosería  y.  bajeza,  pero  con 
exajctitud,  pues  le  anunció  á  Negreto  que 
no  estaba  distante  su  propia  ruina;  pro- 
nóstico que  se  verificó,  pues  á  Negrete  los 
americanos  yorquinos  lo  metieron  en  con- 
sejo de  guerra,  y  por  poco  lo  fusilan  co- 
mo al  general  Arana.  ¡Tal  fué  h  corres- 
pondencia que  dieron  á  sus  importantes 
servicios! 


N  1  Obca  separada  del  cuadro  btstóríce,  y 
qae  debe  tsaen^e  como  suplemento  de  él.  Los 
eclesiásticos  que  bixo  fusilar  PipUla  Pérez  en 
Durango  la  a>añaDa  del  17  de  Janío  de  1813, 
presos  coQ  el  8r.  Hidalgo  en  las  Norias  del 
Bajan,  fueroo  D.  José  M^riaao  Bailesa,  D.  Ig- 
nacio Hidalgo  Muñoz,  Fr.  Bernardo  Conde, 
Fr.  Carlos  Medina,  Fr.  Pedro  Bustamante  y 
Fr.  Ignacio  Jiménez.  £a  ninguna  de  mis 
remolones  be  be  obo  men<JQ9  da  estos  bene- 
méritos sacerdotes,  porque  aun  no  babia  ba- 
ilado esta  noticia  que  dá  el  telégrafo  de  Gni- 
dalajara,  qümero  ^7,  de  20  Ai  Ago:»to  de 
1812,  tomo  2. 


HISTÓRICA  MEXICANA. 


1095 


114.  En  vista  de  esta  obstinación,  y 
do  que  se  iteg^han  á  todo  acomodamien- 
to, Nogrete  se  decidió  á  abrir  k  campana, 
situando  su  cuartel  general  en  el  santua- 
rio de  Guadalupe  el  día  4  de  Agosto,  dis- 
tante un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad:  su 
fuerza  se  componia  de  mil  doscientos 
ochenta  y  nueve  hombres:  su  artillería  de 
cuatro  cañones  de  batalla,  dos  de  á  ocho, 
dos  colebrinas,  un  obuse  grande,  y  sesen- 
ta artilleros.  El  16  de  Agosto  la  ciudad 
quedó  perfectamente  circumbaladu.  Los 
puntos  fortificados  ventajosamente  por  los 
sitiados  eran:  las  torres  de  San  Agustin, 
Catedral,  Colegio,  la  casa  de  la  Caja,  y 
roeson  de  San  Antonio.  Los  parapetos  es- 
taban formados  con  saquillos  á  tierra,  fo- 
sos, y  caballos  de  frisa  en  las  calles  inme- 
diatas á  la  plaza  que  se  reforzaban  diaria- 
mente. El  director  de  estas  obras  era  el 
general  D.  Diego  García  Conde,  notoria^ 
mente  instruido  en  el  arte  de  fortificación. 

115.  El  6  de  Agosto  se  rompió  el  fuego, 
habiendo  pasado  los  sitiadores  á  tomar  el 
punto  del  Calvario:  duró  mas  de  medía 
hora,  teniendo  que  cruzar  á  paso  ligero. 
Al  tiempo  de  empoeesionarse  de  aquel 
local,  salió  de  la  plaza  la  compañia  de 
granaderos  de  Barcelona  que  empeñó  una 
reñida  acción  con  los  sitiadores;  pero  lle- 
gando el  grueso  de  la  división  de  estos,  se 
retiraron  á  la  plaza  cargándoles  reciamente 
una  partida  de  caballería  que  les  hizo  cua- 
tro á  seis  muertos,  y  algunos  heridos. 
La  fuerza  sitiadora  se  dividió  en  varias 
secciones.  Situóse  una  en  Guadalupe,  á 
tiro  de  fusil  del  Calvario:  otra  marchó  al 
punto  de  Santa  Ana  que  está  al  Sur  de 
Durango,  donde  se  colocó  una  batería  con 
sacos  i  tierra:  otra  se  situó  en  el  punto 
Humado  del  Sebote,  que  se  apoyó  tam- 
bién con  artillería,  el  resto  de  la  tropa 
que  era  de  caballería  giraba  en  derredor 
de  la  plaza  para  estrechar  el  sitio. 


1 16.  Comenzó  luego  el  tiroteo  de  ca- 
non por  ambas  partes.  En  la  primera 
noche  los  sitiadores  construyeron  una  trin- 
chera en  cada  uno  de  dichos  puntos,  sir«. 
viendo  estas  de  «apoyo  para  los  aproches 
sobre  la  plaza,  hasta  ponerse  en  contacto 
con  las  trincheras  enemigas,  y  de  estas 
hicieron  diversas  salidas.  En  la  del  6  de 
Agosto  los  americanos  tuvieron  varios  he- 
ridos y  un  muerto,  que  lo  iué  un  D.  N. 
Alvarez,  alférez  de  caballería. 

117.  El  16  practicaron  otra  salida  los 
españoles  para  introducir  harina  en  la  pla- 
za; pero  fueron  rediazados  con  pérdida: 
de  los  americanos  murió  un  sargento  y 
dos  soldados.  Después  intentaron  romper 
el  sitio  porque  no  teniañ  agua,  y  fueron 
de  nuevo  rechazados,  sufriendo  mayor  da- 
ño que  los  sitiadores.  En  otra  salida 
se  dirijieron  á  la  batería  de  Santa  Ana 
que  les  perjudicaba  enormemente,  por- 
que sus  fuegos  llegaban  hasta  los  parape- 
tos de  la  plaza,  de  la  cual  se  destacaron 
trescientos  expedicionarios  con  un  canon 
de  batalla;  la  acción  se  empefió  como  á 
la  siete  de  la  mañana,  y  continuó  con  en- 
carnizamiento mutuo,  retirándose  sin  ha- 
ber conseguido  su  intento.  Cuando  se 
retiraba  salió  en  su  persecución  la  terce- 
ra compañia  de  infantería  de  Toluca,  y 
les  causó  la  pérdida  de  cuatro  muertos 
y  diez  y  seis  heridos:  los  sitiadores  per- 
dieron un  sargento  muerto,  y  dos  drago- 
nes heridos.  Los  americanos  llegaron  has- 
ta las  primeras  casas  de  la  ciudad,  y  se 
retiraron  porque  los  españoles  ocuparon 
las  azoteas  de  una  panadería,  desde  donde 
les  hacían  qn  fuego  crudo.  También  hi- 
cieron otra  salida  entrándose  por  la  huer- 
ta de  San  Agustin  ochenta  granaderos  de 
Barcelona;  mas  la  fuerza  americana  que 
en  aquel  punto  se  componia  de  cazadores 
de  Toluca  y  Zacatecas,  los  batió  con  glo- 
ria, pues  estos  fueron  reforzados  por  el 
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boquete  de  una  casa  contigua  al  codVeti-^ 
to,  y  hubieron  de  retirarse  con  un  caza- 
dor levemente  herido.  En  otra  noche 
que  intentaron  .los  espafíoles  sorprender 
la  batería  del  Rebote^  se  revolvieron  á  me- 
dio camino  porque  les  entró  miedo. 

118.  Los  tiroteos  mutuos  no  cesaron 
con  mayor  ó  menor  actividad  hasta  la  ac- 
ción decisiva  que  se  dio  el  30  de  Agos- 
to. '  Mas  p6ra  poder  hablar  de  ella  con- 
exactitud,  debe  tenerse  presente  que  lue- 
go que  Negrete  proyectó  darb,  hizo  for- 
tificar con  toda  reserva  en  una  noche  una 
casa  contigua  al  mesón  para  llamarles 
hacia  aquel  punto  la  atención  á  los  sitia- 
dos, y  sorprenderlos  por  donde  menos  es- 
peraban el  verdadero  ataque. 

119.  Ocupado  el  cuartel  de  S.  Anto- 
nio con  el  objeto  de  llamar  el  cuidado  de 
la  plaza  á  aquel  punto,  dispuso  también 
este  general  la  noche  del  28  que  se  ocul- 
.tase  alguna  tropa  y  compañías  de  indios 
zapadores  en  una  casa  que  cierra  la  calle 
del  costado  de  San  Agustin^  en  la  que  los 
sitiados  tenian  una  batería  resguardada 
con  foso,  y  en  las  azoteas  inmediatas  tríii- 
cheras  de  adove.  Mandó  asimismo  llevar 
víveres  para  que  nadie  necesitase  entrar 
y  salir,  y  en  todo  aquel  dia  se  dispusieron 
sacos  á  tierra  para  construir  una  batería. 
La  noche  del  29  cuando  estuvo  todo  en 
silencio^  mandó  abrir  la  puerta  de  la  casa 
situada  en  frente  de  la  batería  enemiga, 
y  marcó  la  suya  que  fué  levantada  con  ce- 
leridad increiblOy  como  también  un  para- 
peto de  adoves  en  la  azotea,  de  todo  el  an- 
cho que  cerraba  la  casa^  AI  mismo  tiem- 
po dispuso  que  parte  de  la  tropa  entrase 


1  Hoy  puntualmente  en  que  se  escriben 
cdtas  líneas  hace  diez  y  siete  años.  ¿Y  cuál 
es  el  fruto  que  se  ha  sacado  de  tantos  saerí- 
ficio»?  Dígalo  Durango,  siempre  agjtado  de 
fatoiones. 


eh  el  convento^  y  permaneciese  oculta 
en  el  coro  de  la  iglesia:  esta  OperaciOd  (lU* 
do  hacerse  sigilosamente  por  una  puerta 
escusada^  de  acuerdo  con  el  P.  Prior  que 
mandaba  en  aquella  casa. 

120.     Luego  que  comenzó  á  esclarecer, 
y  que  los  enemigos  notaron  aquellas  dis- 
posiciones inesperadas,  rompieron  un  fue- 
go tan  vivo,  y  certero,  que  causó  mucho 
daño  en  la  batería  de   los  americanos,  y 
necesitaron  reforzarlo  sin  cesar.     Por  esto 
mandó  Negrete  que  se  llevasen  allí  tres 
caüones;  pero  siendo  preciso  que  viniesen 
por  las  calles  que  ocupaba  el  enemigo  con 
parapetos,  desde  estos  mató  algunas  muhis 
de  tiro,  y  ya  se  hizo  preciso  que  se  con- 
dujesen á   mano  por  la   tropa   sitiadora 
protegida  por  los  fuegos  de   varios  pique- 
tes que  con  anterioridad    habia  mandado 
situar  en  puntos   aproposito.     Todas  es- 
tas operaciones  las  dirijió  al  general  Ne- 
grete en  persona,  y  con  gran  peligro  de 
la  vida.    '  Los  españoles  sitiados  se  en- 
traron en  el  convento   para  ocupar  la  tro- 
pa la  iglesia  y  sus  azoteas;  pero  se  en- 
contraron luego  con  la  fuerza  situada  allí 
la  noche  anterior  que  se  los  impidió,  y 
por  desalojarla  del  coro  le  hacian  un  vivo 
fuego  al  abrigo  de  las  columnas  de  |a  mis- 
ma iglesia.      Muchas  veces  le  intiniaroo 
rendición;  ya  con  promesas;  ya  con  ame- 
nazas, mas  unas  y  otras  se  despreciaron 
con  arrogancia.     Asimismo  ocuparon  los 
sitiados  la  huerta  del  convento,  cuya  ta- 
pi/i  llegaba  hasta  la  nueva  batería  de  los 
sitiadores  á  distancia  de  tres  ó  cuatro  va- 
ras.    Creyó  el  general  Negrete   que  por 
estas   circunstancias   el  piquete   que  se 

1  ínterin  Cruz  se  estaba  de  papalón  5¡n 
presentarse  Jamas  en  ninguna  trinchera  n¡ 
puesto  avanzado,  cual  pudiera  una  dama  rela- 
mida metida  en  su  gabinete He  aquí  al 

capitán  Arafla  que  embarcaba  la  gente  y  él 
se  quedaba  en  tierra,  cobarde  por  esencia. 
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hallaba  en  'el  coro  iba  &  ser  cortado,  é  in- 
tentó protegerlo  por  la  puerta  falsa  del 
convento;  maa  ya  la  habían  condenado 
los  enemigos  de  una  manera  impenetra- 
ble; por  tanto  proyectó  abrir  brecha  en 
dicha  tapia  con  la  artillería^  que  asf  por 
su  corto  calibre,  como  por  su  inmedia- 
ción y  debilidad  de  la  pared,  hacia  im- 
practicable esta  medido. 

121 «      Los  españoles  habían  logrado 
trepar  por  algunos  puntos  de  la  tapia, 
poniéndose    á  cubierto  con  ella  místna; 
por  esta  circunstancia,  y  dominando  en 
gran  manera  á  la  nueva  batería  de  los 
americanos^  sin  duda  la  destruyeran  ab- 
solutamente los  sitiados,  si  los  fuegos  que 
los  sitiadores  Ict  diríjian  desde  el  parapeto 
de  la  asotea  no  lo  estorbaran.     Empegó- 
se en  breve  el  ataque  por  toda  la  línea  de 
una  manera  cruel;  ya  estaba  al  caer  la  es- 
quina de  la  tapia,  y  sucedía  lo  mismo  con 
la  pared  de  la  casa  que  tenían  á  la  espal- 
da los  que  cubrían  la  batería,  que  hubie^ 
ra  sepultado  á  todos  sin  remedio.     En  es* 
te  conflicto  el  general  Negrete  fué  herido 
por  una  bala  de  fusil  dirigida  desde  lo  al- 
to de  la  tapia,  que  pasándole  la  falda  del 
sombrero  le  penetró  la  boca,  arrancándo- 
le tres  muelas  unidas  á  un  pedazo  de  la 
<juijada  superior,  y  dos  de  la  de  abajo. 
Al  pronto  comenzó  á  bambolearse,  y  fué 
necesario   que  lo  sostuviese  su  ayudante 
D.  Cirilo  Gómez  Anaya;  pero  posándole 
kiego  ti.  aturdimiento  que  le  duró  instan- 
tes, puesta  la  mano  con  un  pañuelo  so- 
bre la  herida,  continuó  diríjiendo  la  ac- 
ción por  señas  con  la  espada,  pues  le  im- 
pedia hablar  la  mucha  sangre  que  arroja- 
ba, y  la  bala  que  aun  tenia  en  la  boca. 

122.  En  vano  intentaron  los  oñciales 
persuadirle  que  se  retirara,  permaneció  en 
aquel  punto  por  largo  espacio  de  tiempo, 
hasta  qlie  el  cimjano  le  hizo  ver  que  la 
pérdida  de  la  sangre  lo  iba  á  inutilizar  y 


que  si    condescendía  eh  qUc  se  le  contu- 
viera por  medio  de  una  operación  que  se^ 
ria  pronta,  podría  volver  luego  á  ocupar 
su  puesto.     Con  este  arbitrio  se  logró  sfe^ 
pararlo  de  él,  aunque  repugnándolo  mu* 
cho.     Dejó   encargado  aquel  punto  á  sus 
ayudantes  Gómez  Anaya,  y  capitán  D. 
Manuel  de  la  Campa.     Luego  que  salió 
de  la  línea,  un  inmenso  pueblo  acompañó 
al  general  Negrete  hasta  Guadalupe  y  fué 
un  espectáttulo  que  arrancó  lágrimas  de 
compasión  las  tiernas  demostraciones  que 
hacían  aquellas  buenas  gentes  viendo  der- 
ramar y  en  ra^ro  por  donde  pasaba,  la 
sangre  de  su  libertador.     Luego  que  lo 
supo  Cruz  le  mandó  un  cirujano.   La  tro- 
pa se  llenó  de  un  furor  rabioso  y  los  sol- 
dados pedían  Uenos  de  coraje  se  les  man- 
dase asaltar  la  plaza  para  vengar  la  san- 
gra de  su  general.     Por  fin  se  abrió  la 
brecha  para  hacer  practicable  ^1  asalto. 
Gómez  Anaya  hizo  dar  una  descarga  aun 
tiempo  con  toda  la  artillería  y  cuando  to- 
do lo  cubría  el  humo  espeso  de  esta,  dio 
la  voz  de  avance  en  aquel  punto,  que  fué 
ejecutado  tan  pronto  como  se  pronunció. 
EntonceiTlas  tropas  españolas  que  estaban 
en  la  huerta  al  mando  del  coronel  Ruiz 
de  Barcelona  huyeron  precipitadas,  dejan- 
do en  ella  algunos  muertos,  heridos  y  pri- 
sioneros.    Gómez  Anaya  avisó   de  esta 
ocurrencia  al  general  por  medio  del  alfé- 
rez Amezua  y  aquel  prohibió  severamente 
que  avanzase  un  paso  adelante  y  que  solo 
se  sostuviese  el  punte  de  S.  Agustín,  el 
que  con  un  parapeto  de  sacos  á  tierra  do- 
minaba completamente  los  de  la  plaza, 
circunstancia  que  acobardó  mucho  á  los 
sitiados. 

123.  Era  ya  muy  avanzada  la  tarde, 
por  lo  que  los  fuegos  se  suspendieron  por 
estos  y  gradualmente  hicieron  lo  mismo 
los  sitiadores.  Al  anochecer  se  presentó  un 
trompeta  de  la  plaza;  pero  fuese  porque 
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no  se  perbibió  su  baodera  blanca,  ó  por- 
que los  americanos  estaban  enardecidos, 
esti>8  lo  hicieron  retroceder  á  balazos. 
Cuando  Negrete  supo  esta  ocurrencia  man- 
dó que  cesase  toda  hostilidad.  Al  amane- 
cer, lo  primero  que  se  presentó  á  la  vista 
fue  una  cnonne  bandera  blanca  en  la  tor- 
ré de  la  catedral,  que  luego  se  correspon- 
dió con  otra  á  los  sitiados.  Desde  el  dia 
anterior  mandó  Negrete  que  á  les  heridos 
enemigos  se  les  tratase  con  toda  conside- 
ración y  preferencia  en  el  hospital  y  poner 
en  libertad  en  el  mismo  dia  á  todos  los 
prisioneros  para  que  fueran  á  unirse  á  sus 
banderas,  ó  hiciesen  lo  que  gustasen;  mas 
ninguno  quiso  vblverse.   Pascaron  por  to- 


da la  línea,  hablaron  á  sus  camamdas,  con-    ,  .    ,     .  ^    , 

...  i.    1      u  u*  A      '  1^8  capitulaciones  en  catorce  artículos,  ca- 

táronles cuanto  les  había  pasado,  mipu-     .  .     ^  ,    .     ,  .  ,  . 


taron  sus  desgracias  á  sus  gefes  y  esta  mag- 
nanimidad de  los  americanos  los  convirtió 
desde  entonces  en  amigos  fieles. 

124.  A  pesar  de  la  dolorosa  situación 
en  que  se  hallaba  Negrete  por  la  herida 
recibida,  escribió  de  propio  puño  la  si- 
guiente proclama  á  su  ejército,  cuya  mi- 
nuta original  copio,  y  á  la  letra  dice: 
•^Compañeros  de  armas!  Ayer  fué  feliz 
vuestro  esfuerzo,  adelantando  el  apruebe 
sobre  los  sitiados.  Mas  ventajas  tendría- 
mos hoy,  si  mi  plan  no  estuviese  afianzado 
sobre  conservar  la  sangre  de  mis  soldados; 
sobre  operar  á  golpe  seguro  y  decidido  y 
sobre  la  generosidad  que  el  gobieno  inde- 
pendiente nospreviene  tengamos  con  nues- 
tros hermanos;  finalmente,  no  habia  llega- 
do el  momento  del  asalto:  faltaban, algu- 
nas medidas  para  hacerlo  feliz  é  irresisti- 
ble; pero  los  sitiados  vieron  bastante  bien 
que  somos  saldados  valientes  y  defensores 
de  la  libertad  de  la  patria.  Espero  los 
partes  de  los  cuerpos  y  puestos,  para  con- 
ceder las  gracias  ganadas  por  los  valien- 
tes." 


135.  ^'Los  sitiados  quisieron  parla- 
mentar anoche,  hoy  lo  pidieron  y  de  ha 
verificado  con  un  armisticio.  Espero  co- 
mimicaros  en  breve,  que  la  capitulacioo 
que  está  tratando,  afianzará  nuestro  recí- 
proco honor  y  la  libertad  é  independencia 
de  Durango. 

126.  El  Exmo.  Sr.  D.  Alejo  Garda 
Conde  me  dice  oficialmente,  que  ha  jura- 
do y  mandado  jurar  la  independencia  en 
las  cuatro  provincias  de  su  mando.  Dios 
proteja  la  sagrada  causa  de  sus  pueblos  y 
así  repitamos:  ¡Que  viva  la  ReligioU|  la  in- 
dependencia y  la  unión  de  todos  los  habi- 
tantes! Campo  sobre  Durango  31  de  Agos- 
to de  1821. — Pedro  Celestino   Negrete." 

127.  En  3  de  Setiembre  se   firmaron 


si  iguales  en  todo  á  los  que  se  celebraron 
en  Querétaro  y  Oujaca,^  pues  el  objeto 
principal  era  echar  fuera  las  tropas  expe- 
dicionarias,  permitiendo   quedarse  á  los 
soldados  que  quisiesen,  para  aumentar  y 
blanquear  la  población.    El  6  de  dicho 
mes  entró  el  ejercita  de  Negrete  en  Du- 
rango, cuya  pobhicion  debió  mucho  á  di- 
cho señor,  pues  á  la  husma  del  saqueo  se 
hablan  agregado  al  ejército  mas  de  tres  mil 
hombres  y  mugeres  venidas  de  21acateca% 
Sombrerete,  y  otras  partes,  esperando  que 
se  les  permitiese  saquear  la  ciudad.     Crus 
llegó  á  Méjico  por  principios  de  Abril  de 
1622.     Iturbfde  tuvo  la  debilidad  de  sa- 
prlo  á  recibi^  á  la  hacienda  de  la  Patera; 
obsequio  que  no  debió  prestarle,  por  la 
perfidia  con  que  se  habia  conducido  y  ro- 
bos que  habia  hecho  en  su  tránsito  de 
Guadálajara  á  Zacatecas  y  de  que  debió 
responder.     El  congreso  mandó  que  se  le 
hiciese  marchar,  pues  un  monstruo  de  es- 
ta naturaleza  no  debia  estar  ni  por  un  mo- 
mento en  nuestra  sociedad:  su  exiateucia 
en  Méjico  era  sospechosa. 

128.     Tal  fué  el  sitio  de  Durango,  ver- 
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duderatneote  celebre,  asf  por  el  valor  con 
que  se  condujo  Negrete;  como  por  el  mo- 
da con  que  supo  estrechar  á  la  guarni- 
ción)! que  se  rindiera  á  una  fuerza  poco 
menor  que  la  sitiadora,  y  en  una  ciudad 
abierta,  y  por  lo  que  los  españoles  pudie- 
ron salirse  cuando  les  hubiera  convenido. 
Ko  menos  memorable  será  por  la  mala 
correspondeneia  que  la  masonería  dio  á 
unos  servicios  eminentes,  y  de  que  daba 
testimonio  la  honrosa  cicatriz  con  que 
quedó  marcado  en  la  cara  este  esfor^do 
general;  mas  nada  de  esto, nos  admire  de 
una  facción,  que  es  foco  de  la  inmorali- 
dad y  del  desorden,  y  que  por  castigo  del 
cielo  existe  en  medio  de  nosotros  para 
mantenernos  en  la  miiseria,  en  la  anarquía, 
y  entregarnos  al  fin  en  las  manos  de  una 
nación  extrangera  que  nos  sojuzgue.  Vol- 
vamos ya  la  vistió  hacia  ]!iIéjico  sufriendo 
las  últimas  convulsiones  pari^  el  deseuUv* 
ce  de  la  escenq. 

129.  Novell;^  hizo  cuanto  pudo  por 
engrosar  su  fuerza,  y  resistir  &  la  de  los 
americanos;  pero  la  deserción  de  estos  al 
qampo  de  Iturbide  era  cada  dia  mayor  y 
aun  escandalosa,  pues  ni  sqs  ayudantes  le 
eran  fieles;  M^ieo  ertaba  en  continua 
alarma,  y  bastaba  oir  algunos  tiros  de  fu- 
sil por  las  inmediaciones  de  1«  capital, 
cuando  comenzaba  q1  c^rranúento  de  puer- 
tas y  la  alarma;  aumentó^  esta  cuaudQ  el 
general  Guerrero  se  situó  en  el  cerro  de 
Zacoalco,  inmediato  al  de  Tepeyac,  ó  sea 
de  Guadalupe,  donde  puso  su  fuerza  prin- 
cipal, y  recibió  un  ataque.  Por  tal  mo- 
tivo b  gente  principal  de  Méjico  se  retiró 
á  las  inmediaciones,  y  algunas  séfM)ras, 
ya  viejas  ó  feas,  s0  entraron  en  algunos 
conventos,  na  queriendo  convencerse  de 
que  estaban  preservadas  de  todo  desmán 
por  la  falta  de  atractivos  seductores.  Co- 
tao  Iturbide  amenazaba  sitiar  á  Méjico, 
y  aun  sus  partidas  cortaron  el  agua  del- 


gada que  lo  surte,  y  lo  que  os  mas,  como 
0-Donojú  ya  se  dirigia  para  esta  ciudad, 
Nüvella  mandó  á  este  varios  comisionados 
que  lo  encontraron  en  Amozoque,  y  pro- 
curaron   sacar  partido,  pero  no  les   dio 
l)uena  acogida  y  regresaron  hurto  descon- 
solados. 

130.     En  7  de  Setiembre  en  la  hacien- 
da do  los  Morales,  inmediata  á  Méjico,  se 
celebró   un  armisticio,  cual  so  leo  en  la 
carta  décima  sesta,  tomo  5,  del  cuadro 
histórico,  y.  en  14  del  mismi^  la  acta  en 
que  Novella  reconoce   por  verdadero  y 
legítimo  capitán  general  á  D.  Juan  0-Do- 
nojó,  y  de  oonsiguiente  quo  entregaría  al 
mismo  gefe  el  mando  de  la  guarnición  de 
Méjico.     £1  dia  10  entró  este  gefe  en  el 
pueblo  de  Saii  Joaquin  inmediato  &  M^i«r 
co^  y  se  hospedó  en  el  convento  de  car- 
melitas. Acordóse  en  junta  de  guerra  que 
hubiese  una  entrevista  eu  Tacubayael  día 
13;  mas  después  se  cambió  esta  resolu- 
ción celebrándose  en  la  hacienda  de  la 
Patera.    Kovella  se  prestó  á  esto^  en  vir- 
tud de  la  c^rüi  que  había  recibido   de 
0-Donojú,  *    en  que  concluye  diciendo- 
le:  ''Yo  soy  la  autoridad  legítima,  tengo 
fuerza  que  me  auxilie,  si  uso  de  elU.  todo 
es  perdido  para  los  culpados......  si  loa 

negocios  se  transijen  eu  paz^  yo  prescin* 
do  de  todo  lo  pasado,  no  puedo  aprobar- 
lo; pero  lo  olvidaré Espero  déla 

atención  de  V.  y  de  sus  rectas  intencio- 
nes me  conteste,  si  puede  ser,  á  las  cua- 
tro horas  de  recibida  esta ''    Este  len- 

guage  enérgico  lo  obligó  á  pasar  por  to^ 
do,  no  obstante  que  algunos  oficiales  cas* 
quilucios  lo  excitaban  á  lo  contrario,  y 
por  lo  que  Iturbide  apostó  cerca  4^  dicha 
hacienda  un  cuerpo  de  cinco  mil  hon^bres 
que  estuviesen  prontos  á  obrar  en  el  cc^ 
so  de  que  hubiese  alguna  novedad» 


1    Léase  la  carta  12,  tomo  5,  pág.  16. 
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131.  Verificóse  al  fin  la  entrevista  el 
día  13  en  la  hacienda  de  laJPatera,  ha- 
biéndose presentado  Novella  acompaña- 
do de  su  comitiva  militar,  la  diputación 
provincial,  ayuntamiento,  y  dos  escriba- 
nos mayores  de  gobierno:  ambos  gefes  so- 
Ios  tuvieron  una  sesión  de  dos  horas,  po- 
co mas;  después  llamaron  con  dos  ayu- 
dantes al  Sr.  Iturbide,  y  continuaron  ha- 
blando en  reservado  los  tres  como  una 
hora.  Nadie  supo  lo  que  trataron:  des- 
pués se  presentaron  en  público  los  tres 
gefes,  solo  se  ¿upo  por  las  órdenes  dadas 
por  Iturbide  que  el  armisticio  hecho  se 
prorrogaba  hasta  el  dia  16  por  la  maña- 
na. A  las  cinco  de  la  tarde  volvió  á  Mé« 
jico  Novella  con  su  comitiva.  Este  dio 
cuenta  á  la  junta  que  hubo  al  dia  siguien- 
te de  que  habia  reconocido  á  0-Donojú 
por  gefe  superion  las  corporaciones,  reu- 
nidas allí,  quedaron  enteradas,  y  respon- 
-dieron-  que  estaban  conformes,  menos  dos 
individuos.  Eo  la  misma  tarde  trajo  plie- 
gos de  0-Donojú  D.  Pedro  P.  Velez  pa- 
ra la  diputación  provincial,  ayuntamiento, 
general  Liñan  é  intendente,  encargándo- 
les á  los  dos  últimos  por  su  ausencia  los 
mandos  político  y  militar.  £1  dia  15  se 
dio  á  reconocer  por  i^rden  del  dia  al  Sr. 
0-Donojú  por  capitán  general  y  gefe  po- 
lítico de  Nueva  España,  encargándose  el 
mando  militar  á  Liñan,  y  el  político  al 
intendente  Mazo,  En  este  dia  hubo  misa 
de  gracias  en  San  Joaquin  por  la  rendi- 
ción de  Durango.  El  dia  16  se  trasladó  el 
cuartel  general  á  Tacubaya,  donde  ambos 
gefes  recibieron  las  mas  festivas  enhora« 
buenas  por  todaa  las  corporaciones.  Allí 
se  desarrolló  la  ma^  vil  lisonja;  todo  el 
mundo  quería  parecer  independiente,  y 
baber  coadyuvado  á  la  empresa:  se  re- 
presentó la  misma  escena  que  en  Madrid, 
cuando  por  parecer  liberaled  algunos,  pre- 
sentaban una  partecilla  de  I9  lápida  de  la 


constitución,  hollada  y  arrastrada  por  la 
venida  del  rey  Femando.  *  En  este  dia 
llegó  á  comer  á  Tacubaya  el  Sr.  obispo 
Pérez  de  la  Puebla. 

132.  El  dia  20  se  recibió  de  Tacuba- 
ya un  papelito  que  decía:  '^La  mañana 
del  21  se  retirarán  de  los  puestos  que  ocu- 
pan las  tropas  del  pais. 

*£1  22  saldrán  los  negros  y  mulatos  para 
tierra  caliente. 

El  23  dejarán  la  línea  que  guarnecen 
los  cuerpos  expedicionarios,  de  modo  que 
el  24  podrá  entrar  el  ejército  de  las  3  ga- 
rantías en  Méjico."  Jamás  se  ha  aplaudi- 
do con  mayor  ei^tusiasmo  una  gaceta  co- 
mo la  que  contenia  tan  plausibles  noticias. 

133.  En  dicho  dia  22  se  tuvo  la  últi- 
ma junta  de  guerra  que  presidió  Liñan, 
para  la  evacuación  de  la  capital,  y  de  or- 
den del  mismo  se  mandaren  poner  en  li- 
bertad á  todos  los  presos,  ó  que  tenían 
causa  pendiente  por  opiniones  políticas. 
Llegaron  á  Tacubaya  varios  cajones  de  la 
última  correspondencia  oficial  de  España, 
en  que  venia  multitud  de  gracias. 

134.  El  dia  23  tomó  posesión  del  fuer- 
te de  ChafHíltepee  la  eolumna  de  grana- 
deros, desocupándola  la  fuerza  española. 

135.  En  la  tarde  del  dia  96  á  las  5 
entró  por  la  garita  de  Belén  el  general  O- 
Donojú,  y  fué  recibido  con  salvas  de  ar- 
tillería, cohetes^  repiques  de  campanas  i 
vuelo,  y  otras  demostraciones  de  júbilo; 


1  Despaes  que  un  estado  ha  sonido  vio* 
lentas  agitaciones  (dice  el  Sr.  D'Pradt),  todos 
acuden  al  vencedor»  pretendiendo  haberle  de- 
seado y  haber  concurrido  á  su  restablecimien- 
to; la  nulidad  ociosa  ó  desechada,  se  presen- 
ta con  la  librea  de  la  austeridad  de  princi* 
píos,  y  no  habiendo  obtenido  lo  que  había  so- 
licitado, dice  que  no  quiso  lo  que  le  habia 
ofrecido.  Los  comensales  suponen  slenopro 
haber  sido  los  únicos  leales,  y  á  machas  ca- 
sacas vueltas  y  viejas,  se  les  hace  pasar  por 
túnicas  blancas  de  inoceacia.  Esta  escena 
se  representó  en  Tacubaya. 
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el  ayuntamiento  le  obsequió  con  refresco, 
cena  y  cama,  como  se  hacia  con  los  vire- 
yes,  y  fué  cumplimentado  por  todas  las 
corporaciones;  se  hospedó  en  la  casa  del 
conde  de  Berrio^  calle  de  S.  Francisco, 
una  de  las  mas  magníficas  de  Méjico.  Ya 
eeta  ciudad  había  mostrado  su  júbilo  en 
la  tarde  anterior  del  dia  24,  por  haber  en- 
trado la  división  del  general  Filisola,  que 
constaba  de  cuatro  mil  hombres;  aumentó 
el  regocijo  la  circunstancia  de  la  proce- 
«ion  de  Ntrtf.  Sra.  de  la  Merced  de  aquel 
dia*  Toda  la  noche  vagaron  cuadrillas 
do  gentes  por  las  calles,  cantando  y  gritan* 
óo  en  loor  de  la  independencia.  £1  dia 
26  salió  pam  embarcarse  el  conde  del  Ve- 
nadito,  y  sin  duda  no  marchó  con  el  mis- 
mo gozo  que  entró  el  1 9  de  Setiembre  de 
1816. 

Entrada  del  ejército  trigarante  en 

Méjico. 

Id6«  Llegó  el  mas  fausto  y  memora- 
ble dia  que  pudiera  ver  la  üacion  meji- 
cana, y  muy  diverso  del  malhadado  ocho 
de  Noviembre  de  1^19,  en  que  se  presen- 
taron por  primera  ves  las  huestea  españo- 
las, Tlaxcaltecas  y  Zempoaltecas,  para 
reducir  i  servidumbre  el  imperio  de  Méji- 
co* £1  sol  despidió  sus  lumbres  con  ma- 
yor esplendor  y  brillantez  que  solia,  pa- 
ra alegrar  esto  suelo  marchito,  alejando 
las  tinieblas,  inseparables  compaSeras  d^ 
la  servidumbre.  Las  sombras  de  los  an- 
tiguos emperadores  mejicanos  parece  que 
salieron  de  sus  tumbas  del  real  panteón 
de  Chapultepec  para  preceder  al  ejército 
de  los  libertadores  de  sus  nietos,  recreán- 
dose con  su  vista,  así  como  los  cautivos 
que  en  sus  masmorras  ven  trozadas  derre- 
pente  sus  cadenas  por  una  prepotente  y 
generosa  mano.  Mas  yo  me  extravio  de 
mi  relación,  que  debe  ser  sencilla  y  mo- 
desta   Sin  embargo,  permítase  á 


un  hombre  que  ha  apurado  el  cáliz  de  la 
amargura  por  espacio  de  treinta  años^  y 
que  también  ha  gemido  en  la  estrechez 
de  un  calabozo,  que  con  virtiéndome  á  es- 
te astro  benéfico  le  diga Sí,  dia  her- 
moso, yo  te  saludo,  y  al  pasar  del  tiempo 
¿  la  eternidad,  sea  tu  memoria  la  única 
que  me  haga  sentir  la  separación  de  es- 
te suelo,  empapado  en  la  sangre  de  mis 
conciudadanos,  por  obtener  el  triunfo  mas 
cumplido  que  consumaron  en  tsi^  dia. 
Ah!  jamás,  jamás  te  apartes  de  su  memo- 
ria, para  que  aprecien,  como  deben,  el 
inefable  bien  que  hoy  recibieron,  y  esti- 
men este  tesoro  en  toda  su  valía.  Iturbi- 
de  aumentó  ^te  gozo,  cuando  hoy  mis- 
mo dijo  á  sus  compatriotas ^^Me- 

jicanofiH  Ya  estáis  en  el  caso  de  saludar  á 
la  patria  independiente^  como  os  anun- 
cié en  Iguala.  Ya  recorrí  ej  inmenso  es- 
pacio que  hay  desde  la  esclavitud  á  la 
liberUd,  y  toqué  los  diversos  resortes  pa- 
ra que  todo  americano  enseñase  su  opi* 
nion  escondida;  porque  en  unos  se  disipó 
el  temor  que  loe  contenía;  en  otros  se  mo- 
deró la  malicia  desús  juicios,  y  en  todos 
se  consolidaron  las  ideas.  Ya  me  veis  en 
la  capital  del  imperio  mas  opulento,  sin 
dejar  atrás  ni  arroyos  de  sangre  ni  campos 
talados^  ni  viudas  desconsoladas,  ni  des- 
graciados hijos  que  llenen  de  execración 
ú.  asesino  de  sus  padres.  Por  el  contra- 
rio, recorridas  quedan  las  principales  pro. 
yincias  de  este  reino,  y  todas  uniforma- 
das en  la  celebridad  han  diri^do  al  ejér- 
cito trigarante  vivas  expresivos,  y  al  cie- 
lo votos  de  gratitud.  Estas  demostracio- 
nes daban  á  mi  alma  un  placer  inefable, 
y  compensaban  con  demasía  los  afanes,  las 
privaciones  y  la  desnudez  de  los  soldados, 
siempre  alegres,  constantes  y  valientes.... 
Ya  sabéis  el  modo  de  ser  libres,  á  voso^ 
tros  toca  señalar  él  de  ser  felices." 

137.     Desde  muy  temprano  comenza* 
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ron  á  entrar  gentes  de  todas  clases^  «ar-  ^ 
ruages  y  eqalpages,  por  las  diversas  gari- 
tas y  calzadas  que  rodean  la  capital,  y  se 
ocuparon  las  calles  y  plazas  por  un  gen- 
tío inmenso  que  venian  á  gozarse  con  el 
espectáculo  del  mayor  ejercita  que  desde 
la  conquista  se  habia  visto.  Este,  vlnien^ 
do  por  la  garita  de  Remita,  camino  de 
Tactibaya,  principió  su  marcha  dentro  de 
la  chidad  á  las  diez  de  la  mañana,  y  con- 
cluyó dadas  las  dos  de  la  tarde.  Entró 
por  la  calle  de  San  Francisco,  y  dando 
vuelta  por  la  de  palacio  se  foé  retirando 
á  sus  cuarteles^  Venia  con  el  mayor  or- 
den, y  marchaba  dividido  según  las  divi- 
siones que  ocupó  en  la  línea  -de  so  acan*- 
tonamianto  sobre  Méjico,  empezando  la 
colamno  de  granaderos  en  coluntna,  por 
compafifas,  é  interpolándose  después  las 
deroas  arases,  según  exi^  éí  orden  mili- 
tar ^a  marcha. 

138.  A  la  cabeza  del  ej^cíto  00  pre- 
sentó Iturbide  en  un  hermoso  caballo 
prieto,  precedía  en  la  vanguardia  rodea- 
do de  sus  ayudantes  y  estado  mayor,  con 
las  parcialidades  de  indios  de  San  Juan  y 
Santiago,  (¡triste  simulacro  del  antiguo 
pueblo  de.Méjico  Tenoxtitlan!)  los  prin- 
cipales títulos  de  castilla  y  crecidísimo  n4- 
mero  de  vecinos;  Enfrente  dd  conven^ 
to  de  San  Francisco  encontró  al  ayunta^ 
miento,  edió  pié  á  tierra  y  recibió  jun- 
tamente con  loe  plácemes  una  gran  llave 
de  oro  en  una  fuente  de  plata,  por  medio 
de  uho  de  los  cuatro  maceres^  que  le  en- 
tregó el  alcalde  ordinario  mas  antiguo? 


y  coronel  D.  Ignacio  Ormaechea,  como 
órgano  de  los  votos  del  pueblo  mejicano, 
que  sin  cesar  lo  aplaudía  y  victoriaba. 
Devolvióse  Iturbide  diciéndole:  Que  que- 
daba en  buena  mano,  y  le  dio  gracias  por 
los  servicios  que  habia  prestado  la  muni- 
cipalidad en  la  lid  de  la  independencia 
Continuó  BU  marcha  á  caballo  por  estar 
lastimado  de  una  pierna,  y  en  la  plaza 
mayor  se  redobló  el  victoreo  y  la  grita.  . 
139.  Poco  antes  de  que  empezara  i 
entrar  el  ejército^  se  trasladó  de  su  casa  i 
palacio  O^Donojti,  donde  recibió  á  Itur- 
bide acompañado  de  -  todas  los  corpora- 
ciones. Ambos  se  colocaron  en  el  balcón 
principal  á  ver  pasar  d  ejército,  y  luego 
se  trasladaron  i  la  catedral^  donde  el  Sr. 
arzobispo  Fonte  entonó  el  Te^Mm,  que 
duró  hasta  cerca  de  las  tres  de  la  tarde, 
sin  que  cesaran  en  todo  el  dia  las  salvaii 
de  artillería.  En  catedral  se  le  recibió  al 
Sr.  Iturbide  bajo  de  palio,  que  mandó  re- 
tirar; este  fué  el  primer  acto  posesorio 
dd  patronato  de  honor  que  recibió  en  la 
Iglesia  mejicana.  Concluida  esta  fun- 
ción se  retiró  la  comitiva  á  palacio,  don- 
de el  ayuntamiento  previno  mesa  y  re- 
fresco para  la  noche,  á  que  asistieron  las 
principales  personas  de  Méjico,  y  lo  mis- 
mo al  paseo  de  lá  tarde.  En  el  convite 
de  este  dia  expresó  la  poesía  sus  concep- 
tos por  medio  del  mayoral  de  la  aneadla 
mejicana.  * 


1    El  Sr.  regidor  D.  Francisco  Manoel 
Sánchez  de  Tágle, 


Por  undécima  vez  su  inmenso  giro 
Saturno  perezoso  recorria. 
Desque  á  la  patria  mia 
Tristísimo  suspiro 
El  generoso  pecho  trabajaba 
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Y  ardiente  Uaiilo  la  megiUa  araba, . 
Esforzados  en  vano  otros  cimpeonea 
De  indignación  el  grito  levantaron, 

Y  tronchar  intentaron 
Los  viejos  eslabones^ 

Que  formando  cadena  revolviañ, 

Y  el  cuello,  pies  y  manos  le  oprimían. 
No  plugo  al  cielo,  valerosos  hombres 
Victinias  de  una  patria  agradecida^ 
Mas  perdiendo  la  vida. 

Ganasteis  claros  nombres; 

Que  nunca  sin  dulcísima  ternura, 

Habrá  de  pronunciar  raza  futura» 

A  tí  solo,  héroe  invicto,  hijo  mimado 

Del  invencible  Marte  y  de  Minerva, 

A  tí  solo  reserva 

Tamafla  empresa  el  hado, 

Y  al  solo  arrimo  de  tus  fuertes  brazos 
Caerán  los  eslabones  á  pednsos. 
Alza  y  alimpia  la  morena  frente, 
Matrona  augusta,  y  los  tus  ojos  bellos: 
Deja  hondear  los  cabellos 

Al  viento  libremente; 

Y  si  es  posible  tu  ventura  mide, 
Pues  soberana  te  adamó  Iturbide. 
¡O  salve,  salve  venturoso  dia 

Por  tres  siglos  ansiado  vanamente! 
No  paseS|  no,  detente; 
No  traigas  noche  umbría; 
Ya  duérmanse  tus  horas  apacibles 
De  rosas  en  sofaz  inmarcesibles. 
¡O  libertad!  ¡é  don  del  almo  cielo! 
Ya  entre  tus  brazos  cierras  al  indiano. 
Que  en  tu  regazo  ufano 
Descansa  sin  recelo; 

Y  el  ósculo  das  en  frente  y  sienes, 

Y  en  él  ¡cuánta  ventura!  ¡cuántos  bienesl 
Pero  antes  ¡ay!  el  estallido  horrendo 

De  ominoso  cañón  el  valle  atruena; 

Mavorte  desenfrena 

Mil  iras,  y  blandiendo 

La  enorme  lanza  con  la  diestra  mano 
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Al  lado  vá  del  héroe  amerícanoj 
Un  número  sin  nombre  de  guerreros 
Camina  en  pos  del  inmortal  caudillo: 
Muertes  anuncia  el  brillo 
De  afilados  aceros; 

Y  aun  las  deidades  que  el  oÜmpo  habitan 
Los  héroies  protejiendo  á  lucha  incitan. 
¿Será,  será  que  al  horco  denegrido 
Bajen  nuestros  hermanos  á  millares? 

La  libertad  y  Lares 
A  precio  tan  subido 

Habremos  de  cornprar? Fuera  tristura 

Que  0-Donojá  la  paz  nos  asegura. 

Sobre  humano  mortal,  de  España  gloría, 

Ija  agradecida  americana  gente. 

Mientras  el  sol  caliente, 

Loor  dará  á  tu  memoria, 

Nuestro  has  de  aer  en  tanto  que  animares; 

Di  eterno  adiós  á  los  revueltos  mares. 

América  mil  veces  venturosa, 

Bcndic.e  de  tu  dicha  á  los  autores: 

Desecha  los  temores; 

Descuidada  reposa: 

Si  el  invicto  Iturbide  está  contigo, 

Despreciable  será  todo  enemigo* 

Las  naciones  del  viejo  continente, 

Despertando  del  sueño  del  olvido, 

4 

Ven  el  coloso  erguido 
Que  megestuosamente 
Acá  en  el  quevo  mundo  se  levanta 

Y  asombradas  observan  obra  tanta. 
¡Hosána  pues!  hosána,  mejieanoá, 
Repitamos  cien  veces,  y  otras  ciento 

En  inmortal  contento, 

Y  digamos  ufanos: 

Vivan,  por  don  de  celestial  demencia, 
La  Religión,  la  Union,  la  Independencia. 

Canté. 


140.  £1  día  28,  reunidos  en  el  salón 
principal  de  palacio  los  individuos  que  en 
Tacubaya  nombró  Iturbide,  se  instaló  la 


junta  gobernativa,  abriendo  este  la  sesión 
con  el  discurso  siguiente. 

141.     ^'Señon  Amaneció  por  fin  el  dia 
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de  nuestra  libertad  y  de  nuestra  gloria:  fi- 
jóse la  época  de  nuestra  feliz  regeneración, 
y  en  este  momento  venturoso  hemos  co- 
menzado á  recoger  el  fruto  de  nuestros  sa- 
crificios. El  pueblo  mejicano,  reintegrado 
á  merced  de  sus  heroicos  esfuerzos  en  la 
plenitud  de  sus  derechos  naturales,  sacu- 
de hoy  el  polvo  de  su  abatimiento,  ocupa 
el  sublime  rango  de  las  naciones  indepen- 
dientes y  se  prepara  á  establecer  las  basas 
primordiales  sobre^  que  ha  de  levantarse 
el  imperio  mas  grande  y  respetable. 

14^  ^Dignos  representantes  de  este 
pueblo,  á  vosotros  se  confia  tamaña- em- 
presa: vuestro  patriotismo,  vuestras  virtu- 
des y  vuestra  ilustración^  os  han  llamado 
&  los  puestos  en  que  acabáis  de  colocaros: 
la  opinión  pública  os  sefialó  con  el  dedi> 
para  depositar  en  vuestras  manos  la  suer- 
te de  vuestros  compatriotas^  yo  no  he  he- 
cho mas  que  seguirla. 

143.  ^^Nombrar  una  regencia  que  se 
encargase  del  poder  ejecutivo,  acordar  ^1 
modo  con  que  4ia  de  convocarse  el  cuer<- 
po  de  diputados  que  dicten  las  leyes  cons- 
titutivaís  del  imperio  y  ejercer  la  potes- 
tad legislativa  mientras  se  instala  el  con- 
greso nacional;  he  aquí  las  delicadas  ftin- 
ciones .  en^  cuyo  laborioso  y  acertado  de- 
sempeño se  vincularán  por  sin  duda  la  ce- 
lebridad de  vuestro  nombre  y  la  eterna 
gratitud  de  nuestros  conciudadanos. 

144.  ^'Una  ves  derrocado  el  trono  de 
la  tiranía,  á  vosotros  toca  substituir  el  de 
la  razón  y  humanidad.  Sf,  vosotros  le 
substituiréis,  porque  la  sabiduría  dirigirá 
siempre  vuestros  pasos,  y  la  justicia  presi- 
dirá en  todas  vuestras  deliberaciones. .  La 
ley  recobrará  su  eficacia  y  en  vano  se  es- 
forzarán la  intriga  y  el  valimiento*  Loa 
empleos  y  los  honores  formarán  la  divisa 
de  la  virtud,  del  amoi^de'^la  patria,  de  los 
talentos  y  de  los  servicios  acreditados.  En 
suma,  una  administración  suave^  benéfica 


é  imparcial,  hará  la  felicidad  y  engrande^ 
cimiento  de  la  nación,  y  dulce  la  memo- 
ria de  BUS  funcionarios. 

145.  ^^Acaso  el  tiempo  que  perma- 
nezcáis al  frente  de  los  negocios  no  os  per- 
mitirá mover  todos  los  resortes  de  la  pros- 
peridad del  estado;  pero  nada  omitereis 
para  conservar  el  6rden,  fomentar  el  espí- 
ritu público,  extinguir  los  abusos  de  la 
arbitrariedad,  borrar  las  rutinas  tortuosas 
del  despotismo  y  demostrar  prácticamen- 
te las  indecibles  ventajas  de  un  gobieruo 
que  se  circunscribe  en  la  actividad  á  la 
esfera  de  lo  justo.  Estos  van  á  ser  los 
primeros  ensayos  de  una  nación  qne  «ale 
de  la  tutela  en  que  se  ha  mantenido  por 
tres  siglos;  y  no  obstante,  los  pueblos  cul- 
tos, los  pueblos  consumados  en  el  arte  de 
gobernar,  admirarán  la  maestría  con  que 
se  lleva  á  su  último  término  el  grandioso 
proyecto  de  nuestra  deseada  emancipa- 
cien.  Verán  conciliados  los  intereses  al 
parecer  mas  opuestos,  vencidas  las  dificul- 
tades mas  exageradas  y  afianzada  la  paz 
y  la  unión  con  los  bienes  tod(to  de  la  so- 
ciedad. 

146.  ^Termitidme,  pues,  que  en  las 
tiernas  efusiones  de  mi  corazón  sensible, 
os  felicité  una  y  mil  veces,  ofreciendo  el 
tributo  de  mi  "obediencia  á  una  corpora- 
ción que  reconozco  cual  suprema  autori- 
dad establecida  para  regir  provisional- 
mente nuestra  América  y  consolidar  la 
posesión  de  sus  mas  preciosos  derechos. 
Unidos  mis  sentimientos  con  los  del  ejér- 
cito imperial,  os  ofrezco  también  su  mas 
exacta  sumisión.  £1  es  un  robusto  apoyo, 
y  declarando  por  tan  santa  causa  no  deja- 
rá las  armas  hasta  no  ver  perfeccionada 
la  obra  de  nuestra  restauración.  Cami- 
nad, pues,  ¡ó  padres  de  la  patria!  canjinad 
á  paso  firme  y  con  ánimo  tranquilo:  des- 
plegad toda  la  energia  de  vuestro  ilustra- 
I  do  zelo:  conducid  el  pueblo  mejicano  al 
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encumbrado  solio  ¿  donde  lo  llama  bu  des- 
tinO)  y  disponeos  á  recibir  los  luureles  de 
la  inmortalidad.*' 

En  este  mismo  día  la  junta  decretóla 
siguiente: 

Acia  de  indipeiidencia.  ' 
347.     ^'La   nación  mejio^ma,    que  por 


cuantos  actos  puedan,  y  están  en  posesión 
de  ejecutar  las  otras  naciones  soberanas: 
que  va  á  constituirse  con  arr<^Io  á  las 
bases  que  en  el  plan  de  Iguala  y  tratados 
de  Córdova  estableció  sabiamente  el  |»ri- 
mcr  gefe  del  ejército  imperial  de  las  Tres 
Garantías;  y  en  fin,  que  sostendrá  á  todo 
trance,  y  con  el  sacrificio  de  los  babores  y 
300   arlos   ni  ha  tenido  voluntad  propia,  L  vidas  de  sus  individuos  (si  fuere  necesario,) 


ni   libre   el    uso  de  la  voz,  sale  hoy  de  la 
opresión  en  que  ha  vivido. 

148.  ^'Los  heroicos  esfuerzos  de  sus 
hyos  han  sidQ  coronados,,  y  está  consuma- 
da la  empresii  eternamente  memorable, 
que  un  genio  supetriur  á  toxia  admiraciou 
y  elogio,  amor  y  gloria  á  su  patria,  prin* 
cipió  en  Iguala,  prosiguió  y  llevó  al  cabo 
arrollaudo  obstáculos  casi  úisuperables.  ^ 

149.  ^^Bestituida,  pues,  esta  parte  del 
Septentrión  al  e^rcicio  de  cuantos  dere- 
chos le  concedió  el  autor  de  la  naturaleza, 
y  reconocen  por  innegables  y  sagrados  las 
naciones  cultas  de  la  tierra,  en  libertad 
de  constituirse  del  modo  que  mas  conven- 
ga á  su  fielioidad^  y  con  representantes 
que  puedan  manifestar  su  voluntad  y  sus 
designios^  comienza  á  hacer  uso  do  tan 
preciosos  dones,  y  declara  solemnemente 
por  medio  de  la  junta  suprema  del  impe- 
rio, que  dS  nación  soberana  é  independien- 
te de  la  antigua  España,  con  quien  en  lo 
sucesivo  no  mantendrá  otra  unión  que  la 
de  una  amistad  estrecha  en  jos  términos 
que  prescribieren  los  tratados:  que  enta- 
blará relaciones  amistosas  con  las  demás 
potencias,   ejecutando  respecto  de  ellas 


1  En  dos  tarjas  cubiertas  con  vidriera  se 
ke  esta  acta  original  en  la  cámara  de  dipu- 
tados, y  forman  el  ornameoto  principal  de 
aquel  salón. 

2  No  hubo  tantos  como  se  pinta,  ya  ha- 
blan dfSTnontado  las  malezas  los  primeros  hé- 
roes, y  saerificádose  doscientas  mil  víctimas 
en  la  campaña  y  en  los  patíbulos,  y  en  el 
abandono  d  los  trabajos  de  que  boy  no  se 
hace  caso. 


esta  solemne  declaración,  hecha  en  lu  ca- 
pital del  imperio  á  38  de'  Setiembre  de 
1821,  primero  de  la  independencia  meji- 
cana— Agustin  de  Iturbidc-Antonio,  obis- 
po de  la  Puebla. — Juau  0-Donojú.-— Ma- 
uuel  (le  la  Barcena. — Matías  Mooteagudo. 
— Isidro  Yafies.— Lic«  Juan  Fraucioco  Az- 
cárate. — Juan  José  Espinosa  de  los  Mon- 
teros.— José  María  Fagoaga.-^José  Miguel 
Guríde  y  Alcocer.— El  marques  de  Salva- 
tiejrra.*— £1'  conde  de  Casa  de  Heraa  Soto. 
— Juan  Bautista  Lobo.-Francisco  Manuel 
Sánchez  de  Tágle. — ^Antonio  de  Gama  y 
Córdova.-Jo6é  Manuel  Sartorio.— Manuel 
Velazquez  de  León* — Manuel  Montes  Ar- 
guelles.— Manuel  de  la  Sotarriva^El  mar* 
ques  de  S.  Juan   de  Rayas-^José  Ignacio 
García  niueca. — José  María  Buatamante. 
— José  María  Cervantes  y  Velasco.^Juaii 
Cervantes  y  Padilla. -«José  Manuel  Velaz- 
quez de  la  Cadeoa.--*-Juan  de  Horbegoso. 
— -Nicolás  Campero. — £1  conde  de  Jala  y 
de  Regla.— José  Maria  de  Echeveste  y 
VaUivieso.-Manuel  Martiuez  MansiUo. — 
Juan  Bautista  Raz  y  Gusauin.-Jooé  Ma- 
ria de  Jáuregui.-José  Rafael  Suarez  Pere- 
da.—Anastasio  Büataraaote.-Isidiv  Igna- 
cio de  Icaza. — ^Juan  José  Espinosa  de  loa 
Blonteros,  veetl  secretario. 

160.  En  la  noche  se  nombró  la  re- 
gencta»  compuesta  de  Iturbidci  0-Dono* 
jú,  Barcena,  canónigo  de  Valhulolid,  Ve- 
hutquez  de  León,  el  oidor  Yaüez,  y  el 
obispo  de  P^iebla,  á  quien  se  nombró 
presidente  por  haber  manifestado  D.  Jo- 
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fié  Maria  Fogoaga  que  era  incompatible 
en  el  sistema  liberal  que  Iturbide  perte- 
neciese á  UQ  mismo  tiempo  á  la  dos  cor- 
poraciones: reflexión  exacta,,  pero  que  des- 
agradó á  Iturl^ide,  y  que  después  causó  á 
Fagonga  no  pocas  desazones. 

151.     Era  preciso  en  el  orden  de  los 
acontecimientos  humanos,  que  esta  serie 
de   gustos  y  satisfa<^iones  se  mezclasen 
con  algún  pesar  grave.     Efectivamente, 
la  alegría  común  se  turbó  con  la  muerte 
del  general  ODonojú,  ocurrida  (á  lo  que 
se  dijo)  de  pulmonía  el  dia  8  de  Octubre, 
á  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  después 
de  haber  recibido  los  santos  Sacnmientos: 
sepultósele  en  la  bóveda  de  los  vireyes, 
situada  al  pié  del  altar  de  los  Santos  Re- 
yes en  la  catedral   El  Sr.  arzobispo  Fon- 
te  hizo  los  oficios  de  sepultura.     La  me- 
moria de  este  personage  será  tan  grata  á 
los  mejicanos,  como  desagradable  á  los  es- 
pañoles. Este  gefe  presenta  un  gran  con- 
traste con  el  anciano  gobernador  de  Ve- 
Facru2   D.  José  Dávila;   pues  aquel  se 
presta  á  todo  cuanto  Iturbide  exigió  de 
fel:  es  cierto  que  0-Donojá  vino  eoviado 
de  su  ^bienio  para  proporcionar  á  su 
metrópoli  todas  las  ventajas  posibles  que 
no  podría  conseguir  continuando  la  guer- 
ra, y  cuando  ya  la  América  se  habia  so* 
brepuesto  á  la  metrópoli  con  sus  armas, 
y  no  era  posible  subyugaría.  Sin  embargo, 
&  fuer  de  leal  no  debió  convenir  en  la 
emancipación)   debió  retirarse  sí  nó  se 
creía  con  fuerza  bastante  para  conservar 
kk  dependencia  de  Espada.     El  nmnda*- 
tario  siempre  debe  ceñirse  á  la  vol«intad 
del  mandante.    Conozco  que  esta  opinión 
mía  va  á  ser  materia  de  muctia  crfticaf 
pero  no  la  temo.    Nadie  ha  deseado  mas 
une  yo  la  independeocia  de  mi  patria, 
por  la  que  he  hecho  no  pocos  sacrificios; 
estoy  convencido  de  su  necesidad  y  de 
los  bienes  que  nos  pn>porciona;  pero  co- 


mo escritor  público  no  debo  aprobar  he- 
chos que  atacan  los  principios  fundamen^ 
tales  de  k  sociedad,  y  sin  los  que  esta 
no  puede  subsistir.  •  El  Sr.  O-Donojú  se 
impuso  desde  Ulóa,  por  medio  de  D.  Jo« 
sé  Mariano  de  Almaui&a  en  cuanto  desem- 
barcó^ del  estado  que  guardaba  la  revo- 
lución, y  cnatido  supo  que  se  habia  pro- 
nunciado por  la  independencia  Guadala- 
jara  con  el  general  Negrete,  dijo aho- 
ra si^  ya  es  inevitable......  entonces  cono- 
ció que  el  gobierno  de  Méjico  no  podía 
contrarestarla;  sin  embargo  prestó  luego 
ante  el  general  Dévila  el  misnrx)  juramen- 
to que  dehjó  prestar  aote  el  acuerdo  de 
oidofes  de  Méjico^  de  conservar  estos  d^ 
mioios  para  España^  y  ialtó  á  él.  Si  no 
se  hallaba  con  faerzas  bastantes  para  sub- 
yugarlos, debió  reembarcarse  al  punto. 
Que  un  geoeval  entregue  por  capitulación 
una  placa  después  de  haberla  defendido 
iuútilmeote,  j  pase  por  hn  oapituiaéioiies 
y -condiciones,  aun  las  mas  doras  del  ven- 
eedor^  ya  lo  entiendo;  pero  ^ue  la  entre- 
gue sin  haber  probadfr^ntes  sus  fuerzas, 
es  cosa  incivil  y  crimínaL  Bajo  este  puiH 
to  de  vista  contemplo  yo  esta  cuestión, 
aunque  soy  mqjieuno;  escribo  para  háoer 
amable  la  Tirtud  y  odioso  el  vici<y,  no  pa- 
ra barrenar  la  moral  públiluí  de  las  nacio- 
nes     No4odo  lo  que  nos  es  átil  nos 

es  lícito. 

162.  Permítaseme  bcicer  aquí  una  re^ 
flexión,  que  pasará  aoaso  por  una  sutileza 
rídículaL  Hernán  Cortés  usurpó  el  im- 
perio de  IMoctezuma,  ignorflndolo  Cirios 
Y,  porque  no  sabia  que  existiese  tal  im- 
perío  ee  el  mondo;  y  O-Donojó  lo  devol- 
vió á  su  duefk),  ignorando  esta  devolu- 
ción Fernando  que  lo  poseía  y  que  lo  ha- 
bía mandado  para  que  se  lo  conservase. 
Siempre  las  cosas  se  desatan  de  la  misma 
manera  que  se  habían  ligado:  esta  suerte 
se  reserva  á  todo  lo  mal  habido. 
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exacta  obaervanciat  y  ftétíttteos  de  eKa 
y  solo  de  eUa,  el  aumetito  de  toda  clase 
de  bienes,  por  caya  consecución  dirijo 
mis  humildes  votos  al  cielo,  suplicándole 
que  vuestro  nombre  se  pronuncie  con  glo* 
ría  y  bonor  en  las  edades  venideras,  y  que 
sea  dado  á  mi  humilde  pluma  recordar  á 
vuestros  póstaos  la  gloria  de  nuestros  an- 
tepasados.   Si Estos  son  mis  anfien* 

tes  deseos,  ¿mas  por  ventura  han  corres- 
pondido todos  los  mejicanos  a  eUosf  4K0 
hemos  visto  en  nuestros  dias,  y  cuando 
apenas  se  acababa  de  publicar  la  constitu- 
ción del  aflo  de  1887  levantarse  una  fac- 
ción contra  ella,  y  pretender  el  restable- 
dmiento  de  la  del  afis  de  1824,  que  tan- 
tos males  nos  ha  causadot  ¿No  hemos 
visto  en  Michoaean  proclamarla  los  fac- 
ciooosy  haciendo  á  su  sombra  los  mas  inau- 
ditos  destrosos  con  una  guerra  de  vanda* 
lismo?  |Ko  hemos  visto  al  gobierno  ape- 
chugar esos  escritos  incendiarios,  tolerar- 
lo9,'  desoir  los  dictámenes  de  su  consejo 
que  reprobaba  esa  tolerancia^  y  darles  bo- 
ga larga,  desatendiendo  ademas  las  recla- 
maciones de  los  hombrea  de  bien  que  por 
la  imprenta  y  de  palabra  le  anunciaron 
los  inconvenientes  que  se  seguirian,  y  cu- 
ya predicción  hoy  se  palpa  con  dolor,  y 
se  sienten  sus  estsagos  que  han  puesto  á 
la  patria  al  borde  de  su  ruinat  4N0  he- 
mos visto  á  la  Francia  bloquear  nuestros 
puertos,  interrumpir  nuestro  comercio, 
multiplicar  á  nn  grado  inexplicable  la  mi- 
sería  púbtica,  insultamos  de  la  manera 
mas  vilipendiosa,  formidarnos  con  sus  fuer- 
zas, comprometer  el  honor  de  nuestro  pa- 
bellón, metemos  en  gastos  que  no  puede 
sufrir  nuestro  escaso  erario,  y  fundar  to- 
das  las  ei^ranzas  de  su  triunfo  en  el  que 
se  prometía  que  obtuviesen  los  revoltosos 
que  contaban  con  su  apoyo  para  efectuar 
este  trastorno?  |Qué  de  males  no  se  han 
sufrido  en  el  departamento  de  Sonora, 


cau9acfo»  pef  on  gefe  de  quiení  nadie  igno- 
raba^qoe  mot^ohaba  por  afcpiel  departmea- 
to,  decidido  á  llevar  adelante  taif  dtuñtíai 
empresat  De  tales  antecedentes  de  he- 
chos innegables,  ¿qué  podremos  prome- 
ternos sino  la  total  disolucioa  de  nuestra 
sociedad,  y  que  al  fin  llague  á  ser  presa 
de  los  enemigos  exteriores  que  nos  ase- 
dian? Males  de  tal  naturalexa,  no  pue- 
den evitarse  sino  haciendo  observar  exac- 
ta y  religiosamente  esta  constitución,  s6 
pena  de  correr  la  misma  suerte  que  Espa- 
ña, causa  única  porque  fué  inundada  de 
franceses^  y  cambiada  la  dinastía  de  sus 
r^yes*  Imprudente  y  muy  pesada  cosa 
parecerá  al  gobierno  que  yo  me  lamente 
de  este  modo;  pero  debo  decirle  como  el 
sabio  Heraan4p  del  Pulgar  deda  á  un  ar- 
lobispo  de  Toledo««....Que  pues  no  ve- 
mos cesar  este  reino  de  üorar  sos  malee, 
no  es  de  cesar  de  reclamar  á  vos  que  di- 
cen ser  causa  de  ellos Qué  desgracial 

nuestra  prosperidad  corre  los  trámites  de 
cuanto  lleva  el  sello  del  hombre,  de  esta 
lenta  y  tardfa  razón  que  el  tiempo  forti- 
fica, que  el  desengajlo  eorríje  y  que  )m 
experiencia  sido  enriquece. 

Ié7*  Cicerón  dando  pfeoq>tos  para 
escribir  la  historia  ha  dicho,  qoe  ^  his- 
toriador por  ningún  caso  debe  aserrar  lo 
que  es  fiílso,  ni  suprimir  la  verdad:  no  es- 
té poseido  del  £avor  ni  del  édi<K  en  d  ex- 
poner los  hechosi  observe  el  orden  de  ks 
tiempos:  a%unas  veces  describa  los  sitios 
y  lugues:  exponga  primero  los  proyec- 
tos antes  de  pasar  las  acciones,  y  hiegQ  las 
consecuencias.  Cuando  exponga  los  pro- 
yectos, dadare  su  juicio  con  Ubertad:  en 
las  acciones  no  omita  drcnnstancia  algu- 
na principal;  y  de  los  sucesos  diga  si  fue- 
ron efectos  de  la  fortuna»  de  la  temeridad 
ó  de  la  sabiduría  y  prudebda.  Haga  d 
retrato  mas  parecido  que  pueda  ser  de 
loa  caracteres  de  los  hombres  ilustre^  y 
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fioalmente,  use  un  lenguaje  suelto,  suave 
y  fluido»  sin  adornos  extraños  y  poniendo 
BU  principal  conato  en  hacerse  entender*" 
<£stafr  son  las  r^;las  que  aquel  orador  se 
propuso  cuando  pensó  escribir  una  histo- 
ria general  de  Roma.  Mis  lectores  dirán 
si  me  he  procurado  ajnstar  á  los  precep- 
tos de  tan  sabio  maestro.    Preveo  que  á 

« 

vueltas  de  veintieinct»  años  habremos  de- 
saparecido todos  cuantos  hemos  presen- 
ciado la  escena  de  k  revolución,  y  que  pa- 
ra imponerse  de  los  sucesos  necesitarán 
nuestros  pósteros  recurrir  á  estas  memo- 
rias: preveo  iguidmente  que  sobre  ellas  se 


escribirá  nuestra  historia,  y  también  que 
los  escritos  se  dividirán  en  bandos,  sin  que 
(alte  alguno  ó  algunos  que  me  impugnen 
con  encarnizamiento,  como  el  griego  Dion 
impugnó  á  Cicerón,  tratándolo  con  el  ma- 
yor vilipendio;  mas  desde  ahora  para  en- 
tonces dfgoles  yo  á  mis  impugnadores, 
que  lo  que  he  escrito  es  la  verdad,  ó  á  lo 
menos  por  tal  k  he  tecñdo,  aunque  pueda 

haberme  engañado et  qui  viditscrip- 

sUy  et  verum  ed  testimanium  ^us.  Per- 
mítaseme esta  aseveración  hasta  cierto 
punto. 

Méjíéo,  11  de  Octubre  de  1S38. 


••  i» 


POST    SCRIPTUM. 
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Habíame  propuesto  presentar  a  mis 
conciudadanos  un  cuadro  exacjto  de  cuan- 
to babia  ocurrido  en  esta  Nueva-España^ 
desde  el  dia  de  su  conquista,  hasta  el  de 
su  emancipación  de  la  corona  de  Castilla; 
empresa  que  nadie  había  acometido,  y 
creo  poderme  lisonjear  de  haber  desem- 
peñado regularmente.  Jamas  fué  mi  in- 
tención escribir^  ni  una  línea  fuera  de  es- 
te plan;  pero  circunstancias  extraordina- 
rias me  obligan  á  quebrantar  este  propó- 
sito; creo  seré  disculpable  |  los  ojos  de 
mis  lectores,  así  por  la  exactitud  ^  impar- 
cialidad con  que  me  he  conducido,  como 
porque  habiendo  pertenecido  al  congreso 
constituyente  mejicano,  me  veo  compren- 
dido en  el  terrible  anathema  que  sin  fun- 
damento se  le  ha  fulminado  por  el  decre- 
to de  proscripción  que  dio  contra  el  ge- 
neral D.  Agustin  de  Iturbide.  Yo  sé  que 
todo  hombre  racional  examina  antes  de 
decidir,  y  este  examen  no  se  ha  hecho 
ahora,  y  creo  debo  ejecutarlo,  haciendo 
á  un  lado  cien  pasioncillas  ruines,  y  cual 
pudiera  un  hombre  que  habitase  en  el 
globo  de  la  luna.  Exijo  por  tanto,  de 
mis  lectores,  paciencia  para  leer  estas  lí- 
neas, é  imparcialidad  para  faltar  sobre 
ella&  No  la  ha  habido  en  los  que  han 
escrito  sobre  la  lápida  sepulcral  del  Sr. 
Iturbide,  deberían  colocarse  los  nombres 
de  los  que  acordaron  su   proscripción; 


tampoco  en  los  que  suponen  que  el  Sr. 
Iturbide  la  ignoraba;  esta  verdad  está  de- 
mostrada desde  el  año  de  1826  en  el^  ma- 
nifiesto del  general  Garza,  y  no  será  ino- 
portuno recordarla,  refiriendo  el  hecho 
como  sucedió,  y  nadie  contradijo.  Exa- 
minémoslo con  detención. 

Excitado  á  venir  el  Sr.  Iturbide  por 
sus  amigos,  y  por  los  que  deseaban  me- 
drar á  la  sombra  del  imperio,  llegó  á  la 
barra  de  Santander,  donde  hizo  desem- 
barcar al  coroneL  Carlos  Beneschí  para 
que  examinare  cual  era  el  verdadero  es- 
tado de  la  opinión  acerca  de  la  cosa  pú- 
blica, y  del  modo  con  que  sería  recibido. 
Efectivamente  desembarca,  habla  con  el 
general  Garza,  y  este  le  dice  que  el  Sr. 
Iturbide  estaba  proscripto,  y  no  podía 
desembarcar:  con  tan  triste  noticia  pasa  á 
informar  al  que  lo  manda  de  explorador, 
y  convencido  del  peligro  que  corría  su 
vida  si  saltaba  en  tierra,  escribe  de  su 
puño  á  su  corresponsal  en  landres  la  si- 
guiente carta  que  obra  el  expediente,  y 
remitió  original  Garza  al  supremo  poder 
ejecutivo. 

'^A  bordo  del  bergantin  Spriug,  frente 
á  la  barra  de  Santander,  1$  de  Julio  de 
1824. 

Mi  apreciable  amigo:  hoy  voy  á  tierra 

acompañado  solo  de  Beneschí,  &  tener 

j  una  conferencia  con  el  general  qóe  man- 


vsl*«-> 
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da  esta  previiicia,  esperando  que  sus. día- 
posiciones  sean  favoritbles  á  mí,  ett  vir- 
tud de  que  las  tiene  muy  buenas  en  be- 
neficio de  mi  patria Sin  epibargo, 

indican  no  estar  la  opinión  en  el  punto 
etr  que  me  figuraba,  y  no  será  difioil  que 
aa  presente  grande  oposición,  y  aun  ocur<- 
ran  desgracias.  Si  ent^  estas  oóuvriere 
mi  fidlecimianto,  mi  nmiger  entrará  con 
V.  en  contestación  sobre  nuestras  cuen- 
tas y  negocios  pendientes;  mas  yo,  en- 
tretanto, no  puedo  prescindir  de  renovar 
para  este  caso  los  encargos  A  V.  con  res- 
pecto á  mis  liijoB,  á  quienes  ruego  pres- 
te' los  mismos  auxilios  por  nuestra  amis- 
tad 5  su  beneficio,  cuidando  especialmente 
de  que  se  conserven  siempre  en  la  reli- 
gión de  su  padre.  No  puedo  decir  mas, 
sino  que  es  de  V.  su  afectísimo  amigo 
Q.  S.  M.  B. — Agustín  de  Iturbide* — Sr. 
JD.  Moka  Flétcker.—hóndreB.'' 

¿Con  semejante  constancia  podrá  decir- 
se que  el  Sr.  Iturbide  fué  condenado  en 
virtud  de  una  ley  que  ignoraba?  ¿No  es-* 
taba  en  su  mano,  (como  que  tenia  á  su 
disposición  el  bergantín,)  hacerse  luego  & 
la  vela  para  Norte  América,  ú  otro  pun- 
to, y  evitar  el  peligro  qao  le  amenasabaf 
Yo  quiero  suponer  que  Oarsa  le  invitó  á 
desetnbarcar,  y  lo  engafló;  pero  ¿cabia  en 
BU  prudencia  confiarse  de  un  hombre  que 
fué  el  primero  en  levantarse  contra  él 
cuando  arrestó  ^os  diputados,  y  solo  de* 
aiatió  de  su  empresa  por  ks  insinuaaiones 
Amistosas  del  8r.  Ramos  Arizpe,  y  no 
porque  hubiese  sido  derrotado  y  sojuzga- 
d^l  ¿El  amar  GarM  á  su  patria  era  un 
justo  motivo  de  confianza  en  él^  cuando 
Irabia  sida  (repito)  el  primero  en  contra 
decir  el  imperioT  Dfgase  de  buena  té  á 
vista  de  este  documento  (que  no$  dejó  el 
mismo  Sr.  Iturbide  aut<%rafo,)  que*  supo 
ta  ley,  y  ^e  aventuró  su  vida  como  Na- 
poleón cuando  se  presentó  en  Francia  ddí 


Elva;  pero  que  por  su  desgracia  corrió  la 
suerte  de  Murat,  y  no  se  inculpe  al  con« 
graso,  de  que  fmirió  por  una  ley  que  ig-* 
noraba.  Esta  corpontcion  se  vefa  entou- 
ccs  rodeada  de  indecibles  congojas;  cl  go- 
bierno diariamente  le  anunciaba  nuevos  y 
peligrosas  revoluciones,  y  le  pedia  leyes 
pafa  contenerlas. 

I^  revolución  de  Lobato,  la  de  Guada- 
lajara.que  le  obligó  á  mandar  una  gruesa 
expedición,  la  del  barón  de  Rosember,  cer- 
ca de  Tepic,  la  que  se  preparaba  en  Mó- 
jico  y  cuyos  planes  se  tomaron  con  algu- 
nos de  sus  autores  en  lu  calle  de  Celaya,  y 
muchas  otras  que  oparecian  y  llegaron  á 
veinte  y  dos;  los  papeles  alarmantes  y  los 
pasquines  que  diariamente  aparecian  en 
Méjico,  hacian  temblar  &  los  diputados,  y 
no  alcanzaban  medidas  para  reprimirlas. 
No  ocurrió  otra  que  la  de  proscribir  al 
objeto  de  ellas;  no  para  tener  el  placer  de 
derramar  su  sangre,  sino  para  contisnerlo, 
para  alejarlo  por  el  temor  de  perder  la  vi- 
da si  regresaba  á  la  Repóblica;  así  es,  que 
cuando  se  anunció  por  el  gobierno  al  con- 
greso esta  desgracia,  se  vio  pintada  la  tris- 
teza y  el  dolor  en  todos  los  semblantes, 
todos  enmudecieron  y  deploraron  la  catas* 
trofe  de  un  hombre  á  quien  dobia  la  pa- 
tria los  mas  heroicos  servicios.     Esta  es 
la  verdad  pura,  y  bojo  este  punto  de  vista 
deberá  contemplar  la  posteridad  imparcial 
este  triste  suceso.     Ella  misma  disculpa- 
rá también  Iss  contradicciones  que  sufrió 
-el  Sr.  Iturbide  por  parte  del  congreso  des- 
de el  momento  en  que  pretendió  obligar- 
lo, y  aun  lo  estrechó  á  que  pasase  por  stí 
plan  de  Iguala  y  tratados   de  Córdova» 
Insponer  basas  para  constituir  á  una  na- 
ción &  un  congreso  constítuyente,  es  la 
anomalía  mas  absurda  que  puede  presen- 
tarse en  polfttca;  es  suponer  á  im  señor 
dueño  legítimo  y  soberano  de  su  casa^  dic- 
tándole al  mismo  tiempo  reglas  para  gOi* 
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bernar  8u  familio.  La  nación  mejicana 
no  podia  ni  debía  posar  porque  el  Sr. 
Iturbide  quiai^M  someterla  al  duro  cetro 
de  Fernando  VII,  6  á  alguno  de  su  dinas- 
tía, cuando  acababa  de  experimentar  sus 
excesos  de  despotismo,  y  que  pretendía 
gobernar  la  monarquía  como  absoluto. 
Acababa  también  de  ver  que  á  su  llegada 
de  Francia  no  solo  había  perseguido  de 
muerte  al  congreso  que  lo  habia  restable- 
cido al  trono,  sino  que  su  furor  se  había 
extendido  á  proscribir  &  innumerables  per- 
sonas, en  tanto  grado,  que  un  escritor  in- 
gles formando  el  cálculo  del  número  de 
proscriptos  é  encarcelados,  llegó  á  decir 


en  las  batallas^  en  los  suplicios,  en  loa  de- 
siertos y.  en  las  cárceles? ¿Era  esta  k 

voluntad  de  la  nacíonf  Clare  es  que  do, 
y  nada  era  mas  justo  que  oponerse  á  tal 
sistema,  ó  renunciar  á  nuestra  libertad. 
L;í  mañana  del  30  de  Agosto  de  1821  rae 
llamó  en  Puebla  el  Sr.  Iturbide  á  su  casa 
(ó  sea  el  palacio  del  Sr.  Obiqío  donde  es- 
taba hospedado,  tuvimos  una  conferencia 
de  dos  horas.  S.  E.  abrió  la  sesión  pregun- 
tándome qué  se  decía  de  los  tratados  de 
Córdova  que  acababa  de  concluir  con  el 
Sr.  0-Donojú,  y  yo  con  mi  natural  fran- 
queaa  le  respondí,  que  debía  reunir  el 
congreso  y  decirle......  Hé  aquí  mi  plSn 


que  la  vigésima  parte  de  la  población  de  ^  Iguala,  y  estos  tratados  que«he  ajftsta- 


España  estaba  encarcelada  por  Fernando. 
Con  respecto  á  las  Américas,  no  dictó  nin- 
guna providencia  iavorable,  '  ni  aun  llegó 
á  preguntamos  ¿por  qué  peleáis?  todo  lo 
contrario,  las  declaró  en  estado  de  guerra 
y  que  todas  la  causas  se  arreglasen  á  este 
principio,  es  decir,  que  se  juzgasen  en  con- 
sejo de  guerra  permanentes.  ¿Y  al  car- 
ro de  este  príncipe  y  de  su  dinastía,  se 
quería  someter  por  el  plan  de  Iguala  á 
siete  millones  de  mejicanosf  |Por  esto  ha- 
bían peleado  los  Hidalgos,  Allende,  y  Mo- 
rolos é  inmoládose  doscientas  mil  víctimas 


1  Debieron  los  roejioanos  tan  poco  á  Fer- 
nando VII,  que  cuando  llegó  oí  virey  conde 
del  Venadito  á  Méjico  recrió  de  orden  del 
gobierno  de  Madrid,  una  lista  de  roas  de 
trescientos  sugetos  que  debía  hacer  que  se 
embarcasen  para  España,  comeny-ando  por  el 
benemérito  padre  D.  José  Manuel  Sartorio; 
todas  eran  personas  muy  respetables.  Infor- 
móse de  sü  conducta  y  no  mandó  á  ninguno. 
Dicho  monarca  quería  traspalear  la  población 
amerieana,  y  que  sufriésemos  la  misma  tras* 
migración  que  los  judíos  en  Babilonia,  y  aun 
muy  mas  cruel  por  la  distancia  y  peligros  de 
la  navegación.  Habríamos  quedado  frescos 
en  poner  el  imperio  mejicano  en  sus  manost 
como  las  palomas  coando  nombraron  por  rey 
al  Milano.  Fué,  pues,  justa  la  resistencia 
del  congreso. 


do  con  arreglo  á  él;  esto  me  ha  parecido 
que  conviene  á  la  nación:  el  congreso  di- 
ga si  los  acepta  ó  no,  4  adopta  otra  forma 
de  gobierno.  De  este  modo  (afiadi),  V. 
£•  cumple  con  lo  que  debe  á  su  patria,  y 
salva  los  derechos  que  este  tiene,  para 
darse  á  sí  misma  la  fomia  de  gobierno  que 
le  convenga.  DQome  que  le  expusiese 
este  pensamiento  por  escrito,  lo  hice;  pe- 
ro en  la  familia  misma  del  Sr.  Iturbide 
tenia  yo  un  paisano  que  me  aborrecía  de 
muerte:  le  hizo  creer  que  yo  era  su  ene- 
migo y  por  eso  fui  comprendido  en  el  nú- 
mero de  diputado»  presos. 

La  noche  del  8  de  Setiembre  leyó  el 
Sr.  Iturbide  mi  declaración  tomada  en  la 
maflana  de  aquel  día  (pu^  lo  deseaba^  an- 
siosamente,) y  puesta  la  nrmno  á  guisa  de 
pensativo  dijo  á  su  secretario  Alvares  qae 

me  la  había  tomado Vaya,  que  ñts 

es  un  hombre  do  bíent  En  seguida  me 
mandó  dar  cien  pesos  por  mano  de  su 
confesor  el  padre  Treriilo,  sin  pedkseio^ 
me  Uamó  á  la  casa  de  San  Ooeme,  me  dio 
satisfacción,  y  me  previno  que'  le  pidiese 
cuanto  necesitase  por  conducto  del  mis> 
mo  padre.  Por  estos  antecedentes,  y  por 
lo  que  he  escrito  en  esta  historia  con  cao- 


